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NUMERO  1 


ÜUERRA. 


4    Enero:  publicada   éii   12. 


Real  ordeu,  dando  de  baja  definitivamente  en  el  Ejército  al  Teniente  del 
batallón  reserva  de  Lugo,  núm.  65,  D.  Feliciano  Franco  Rodríguez. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.^  Re- 
gente del  Reino,  de  las  comunicaciones  de  V.  E.,  fecha  29  de 
Octubre  y  18  de  Noviembre  últimos,  participando  en  Ja  pri- 
mera haber  desaparecido  del  punto  de  su  residencia  siii  la 
debida  autorización  el  Teniente  del  batallón  reserva  de  Lugo, 
núm.  65,  D.  Feliciano  Franco  Rodríguez,  y  en  la  segunda, 
que  continuando  ausente  é  ignorándose  su  actual  paradero, 
na  dictado  el  sobreseimiento  en  la  sumaria  (jue  con  tal  mo- 
tivo se  instruyó.  En  su  vista,  y  de  conformidad  con  lo  que 
V.  E.  propone,  S.  M.  ha  tenido  a  bien  disponer  que  el  expre- 
sado Teniente  sea  dado  de  baja  definitiva  en  el  Ejército  y  que 
se  publique  esta  resolución  en  la  Gaceta  oficial  y  Colección 
legislativa,  á  fin  de  que,  llegando  á  conocimiento  de  todas 
las  Autoridades  civiles  y  militares,  no  pueda  el  interesado 
aparecer  en  parte  alguna  con  un  carácter  que  ha  perdido  con 
arreglo  á  Ordenanza  y  órdenes  vigentes;  quedando  no  obs- 
tante sujeto  á  la  responsabilidad  en  que  haya  podido  incu- 
rrir y  al  resultado  de  la  sumaria  antes  citada  si  se  presen- 
tase ó  fuese  habido. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  4  de  Enero  de  1886.=Jovellar.=Sr.  Capitán  general 
de  Galicia. 

2. 

FOMENTO. 

4  Enero:  publicada  en  18. 

Real  orden,  declarando  monumento  nacional  la  iglesia  convento  de  Santa 
Teresa  de  Avila. 

limo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  y  teniendo  en  cuenta  la  importancia  histórica  de  la 
iglesia  convento  de  Santa  Teresa  de  Avila,  ha  tenido  á  bien 
sea  declarado  monumento  nacional,  quedando  bajo  la  inspec- 
ción de  la  Comisión  provincial  de  monumentos  de  aquella 
localidad. 

De  Real  orden  lo  disro  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  4  de 
Enero  de  1886.=Montero  Rios.=Sr.  Director  general  de  Ins- 
trucción pública. 

3. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE   MINISTROS. 

5  Enero:  publicado  en  6. 

Real  decreto,  suspendiendo  las  sesiones  de  Cortes  en  la  presente  legis- 
latura. 

En  uso  do  la  prerrogativa  tjue  Me  corresponde  con  arre- 
glo al  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y  confor- 
mándome con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,. 

Vengo  en" decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.    Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Cortes 
en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Enero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.="E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta. 


de  1886.  5 

4. 

FOMENTO. 

5  Enero:  publicada  en  6. 

Real  orden,  dictando  reglas  para  la  aplicación  de  las  cantidades  destinadas 
á  la  extinción  de  la  langosta. 

limo.  Sr. :  El  Real  decreto  de  10  de  Diciembre  último, 
inspirado  en  el  firme  propósito  de  que  el  dinero  de  la  Nación 
sólo  en  servicio  de  la  Nación  se  gaste,  dispuso  que  se  diesen 
por  terminados  todos  los  servicios  y  comisiones  que  con  ca- 
rácter temporero  y  fuera  de  las  consignaciones  de  los  pre- 
supuestos venían  figurando  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
siempre  que  de  un  expediente  de  comprobación  de  su  im- 
prescindible servicio  no  resultase  la  necesidad  de  su  conser- 
vación. 

Figura  entre  las  que,  no  va  la  conveniencia,  sino  la  ne- 
cesidad, exige  conservar,  la  delegación  creada  para  el  servi- 
cio de  extinción  deia  langosta,  cuya  presencia  en  las  pro- 
vincias de  Ciudad  Real,  Toledo  y  Albacete,  especialmente  en 
la  primera,  revisten  los  caracteres  de  una  verdadera  y  te- 
mible plaga. 

Por  estas  razones,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino,  atenta  á  procurar  todo  aquello  que  representa  el 
remedio  de  las  necesidades  del  país,  y  preocupándose  de  que 
el  dinero  de  éste  tenga  nna  inversión  justificada,  equitativa 
y  aplicada  sólo  al  servicio  á  que  se  destina;  teniendo  en 
cuenta  las  enseñanzas  de  la  experiencia,  los  consejos  de  la 
práctica  y  las  observaciones  de  corporaciones  y  .personas 
peritas;  y  en  atención  á  la  urgencia  de  la  necesidad,  se  ha 
servido  disponer  que  se  comuniquen  inmediatamente  al  In- 

Seniero  agrónomo  delegado  para  la  ejecución  de  este  servicio 
s  órdenes  oportunas  a  fin  de  que  en  un  plazo  brevísimo  se 
persone  en  las  provincias  de  Ciudad  Real,  Toledo  y  Alba- 
cete, empezando  por  aquella  en  que  la  plaga  tenga  mayor 
desarrollo  é  importancia,  y  proceda  con  toda  urgencia  á  dis- 
poner lo  "necesario  para  la  inmediata  ejecución  de  este  servi- 
cio, con  sujeción  á  las  siguientes  reglas: 

Primera.    Las  cantidades  giradas  con  destino  á  la  extin- 
ción de  la  langosta ,  y  las  que  en  lo  sucesivo  se  giren,  no 
podrán  aplicarse  á  otro  pago  que  al  del  cañuto  y  mosquito 
.  de  langosta  recogido  y  destruido. 
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Segunda.    El  pago  de  cañuto  y  mosquito  de  langosta  se 

hará  por  peso,  á  un  tanto  por  kilogramo,  precio  que  se  fijará 

por  esa  Dirección  general,  oídos  los  informes  del  delegado 

¡r  de  la  Comisión  de  que  habla  la  regla  5.a,  teniendo  en  cuenta 

a  cantidad  é  importancia  de  la  plaga,  la  costumbre  de  la 

lo'calidad  y  cuantas  circunstancias  puedan  influir  en  su  de- 


i 


signación. 


Tercera.  La  cantidad  recocida  en  un  término  municipal, 
para  ser  pagada,  no  podrá  baiar  de  100  kilogramos. 

Cuarta.  En  cuanto  el  delegado  ó  una  Junta  municipal 
tengan  conocimiento  de  que  está  recogida  la  cantidad  míni- 
ma de  que  habla  la  regla  anterior,  dispondrán  inmediata- 
mente el  día  en  que  hayan  de  verificarse  la  operación  de 
pesarla,  la  de  destruirla  y  el  subsiguiente  pago. 

Quinta.  No  se  acreditará  cantidad  alguna  para  pago  de 
cañuto  ó  mosquito  oue  no  sea  presentado  y  pesado  ante  una 
Comisión  que  en  cada  localidad  se  constituirá  con  el  Alcalde, 
tres  mayores  contribuyentes,  el  Cura  párroco,  el  Juez  muni- 
cipal y  el  Secretario  del  Ayuntamiento.  Estas  Comisiones 
las  presidirá  el  delegado  por  sí  ó  por  representación. 

Sexta.  Toda  cantidad  de  cañuto  ó  mosquito  que ,  previa 
presentación  á  la  Comisión  referida,  sea  pesada  y  pagada 
será  inmediatamente  destruida,  con  sujeción  á  las  prescrip- 
ciones que  el  delegado  ó  su  representante  dicten. 

Séptima.  De  los  actos  de  presentación,  peso  y  pago  de 
cantidades  de  cañuto  ó  mosquito  de  langosta,  así  como  de 
su  destrucción ,  se  levantará  por  la  Comisión  ante  la  que  se 
hayan  practicado  un  acta  en  debida  forma,  que  firmarán 
todos  los  presentes.  Esta  acta  será  entregada  al  delegado  ó 
á  su  representante,  quien  la  remitirá  inmediatamente  á  la  Di- 
rección general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

Y  octava.  El  delegado  llevará  una  cuenta  de  las  canti- 
dades invertidas  en  este  servicio,  cuenta  que  cerrará  el  úl- 
timo día  de  la  campaña,  y  que  remitirá  al  citado  centro  di- 
rectivo acompañada  de  una  Memoria  en  que  haga  constar 
los  resultados  obtenidos,  la  eficacia  de  los  medios  empleados 
y  cuantas  observaciones  estime  convenientes. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 5  de  Enero  de  1886.=Montero  Rios.=Sr.  Director  ge- 
neral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 
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5. 

HACIENDA. 

7  Enero:  publicado  en  8. 

Res!  decreto,  nombrando  una  Comisión  para  atender  al  fomento  de  la  pro- 
ducción nacional. 

Señora :  Mientras  el  desarrollo  de  la  producción  española 
filé  lento  y  estuvo  circunscrito  á  procurar  el  abastecimiento 
del  consumo  nacional,  no  se  hizo  sentir  la  necesidad  de  conse- 
guir la  apertura  de  mercados  exteriores  donde  hallaran  fácil 
j  segura  colocación  los  productos  de  nuestro  suelo  y  de  nues- 
tra industria. 

Felizmente  para  la  Nación,  sus  fuerzas  productoras  han 
tomado  notable  y  satisfactorio  incremento,  que  si  bien  dista 
mucho  todavía  del  límite  que  puede  alcanzar  y  debe  con  afán 
procurarse,  ha  impuesto  el  deber  de  celebrar  Tratados  de  co- 
mercio que  garanticen  la  permanencia  de  mercados  extraños 
á  que  antes  no  podían  acudir  los  productos  españoles  con  las 
seguridades  que  ofrece  la  celebración  de  pactos  internacio- 
nales. 

•Los  esfuerzos  realizados  en  los  últimos  años  han  tenido 
por  panto  general  un  éxito  satisfactorio,  pero  quedan  por  rea- 
loar  Tratados  de  comercio  con  naciones  a  las  cuales  nos  ligají 
antiguas,  importantes  y  no  interrumpidas  relaciones  mercan- 
tiles, que  es  de  urgente  necesidad  fomentar. 

Por  otra  parte,  el  desarrollo  de  la  producción  en  las  pro- 
vincias y  posesiones  españolas  ultramarinas  exi^e,  á  la  par 
que  el  de  la  Península,  especial  y  delicada  atención  para  con- 
servar los  mercados  que  actualmente  tiene  y  extenderlos  á 
otros  países  á  que  hoy  no  concurre,  armonizando  este  desa- 
rrollo con  el  sostenimiento  de  la  justa  y  necesaria  preponde- 
rancia que  el  comercio  peninsular  ha  de  conservar  en  las  pro- 
vincias españolas  ultramarinas,  y  la  que  el  comercio  de  éstas 
ia  de  tener  en  la  Península  como  desenvolvimiento  necesario 
de  las  leyes  de  relaciones  comerciales  de  30.  de  Junio  y  20  de 
Julio  de  1882. 

Mucho  tacto  y  mesura  requiere  la  resolución  de  tan  arduos 
problemas  para  que  revista  la  necesaria  unidad  de  miras,  ga- 
rantía segura  de  que  todos  los  intereses  económicos  legíti- 
mos sean  atendidos  en  la  justa  y  equitativa  proporción  á  que 
tienen  derecho. 
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Y  como  estos  asuntos  se  relacionan  en  tres  centros  dife- 
rentes, cada  uno  de  los  cuales  tiene  reunidos  datos  y  antece- 
dentes propios  del  caso,  y  como  no  sería  posible  uniformar  la 
acción  administrativa  sin  concertar  todos  estos  elementos,  asi 
como  las  diversas  aspiraciones  á  que  se  refiere ,  aconseja  la 
buena  marcha  de  la  administración  crear  un  centro  en  el  cual 
se  estudie  con  la  debida  unidad  un  asunto  de  tal  trascen- 
dencia. 

Por  estas  razones  cree  el  Ministro  que  suscribe  muy  vé 
para  el  logro  de  tan  importantes  fines  que  una  Comisión  « 
pecial  sea  la  encargada  de  estudiar  problemas  tan  complejas 
y  proponer  al  Gobierno  las  resoluciones  más  conducentes  al 
desarrollo  de  la  riqueza  nacional. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M~ 
el  siguiente  proyecto  de  Decreto. 

Madrid  7  de  Enero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Ca macho. 

REAL  DECRETO. 

De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  y  *á  propuesta- 
del  de  Hacienda, 

Vengo  en  decretar  ío  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  crea  una  Comisión  compuesta  de  Ih  Sal- 
vador de  Albacete,  ex- Ministro  de  Ultramar,  Presidente;  el 
J)irector  general  de  Aduanas  del  Ministerio  de  Hacienda,  el 
Director  general  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar,  el 
Jefe  de  la  Sección  de  Comercio  del  Ministerio  de  Estado  y 
D.  Juan  Blas  Sitges,  Secretario  de  la  Junta  de  Aranceles  y 
Valoraciones. 

Art.  2.°    Esta  Comisión  tendrá  por  encargo  especial: 

Primero.  Estudiar  el  estado  actual  de  nuestras  relaciones 
mercantiles,  tanto  respecto  de  aquellos  países  que  con  España 
han  celebrado  Tratados  de  comercio,  como  con  aquellos  otros 
que  aún  no  los  tuvieran. 

Segundo.  Examinar  la  situación  en  que  han  de  quedar- 
dichas  relaciones  mercantiles  con  los  países  cuyos  Tratados 
concluyen  dentro  de  un  breve  plazo. 

Tercero.  Estudiar  en  el  más  breve  plazo  las  modificaciones 
que  convenga  introducir  en  el  régimen  general  de  las  Adua- 
nas para  facilitar  el  desenvolvimiento  del  comercio  nacional 
en  las  distintas  provincias  y  territorios  de  la  Monarquía. 

Cuarto.  Reunir  las  exposiciones,  trabajos  periodísticos» 
publicaciones,  etc.,  referentes  á  este  asunto,  en  los  cuales 
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formulen  las  diferentes  manifestaciones  de  la  opinión  pública 
ó  de  los  intereses  particulares,  acerca  de  las  reformas  arance- 
larías. 

Quinto.  Informar  sobre  cualquier  petición  que  al  Gobierna 
dirijan  los  comerciantes  ó  corporaciones  mercantiles,  ya  sea 
referente  á  los  Tratados ,  ya  al  estado  de  la  industria  y  de! 
comercio ,  ya  á  las  reformas  arancelarias. 

Y  sexto.  Informar  sobre  cualquier  asunto  que  le  sometan 
cada  uno  de  los  Ministerios  de  Estado,  Hacienda  y  Ultramar. 

Art.  3.°  Esta  Comisión  se  entenderá  directamente  con  los 
Ministerios  de  Estado ,  Hacienda  y  Ultramar  para  la  reunión 
de  los  datos  que  le  sean  necesarios,  y  para  el  cumplimiento 
de  la  misión  que  se  le  encomienda.  Todo  dictamen  de  esta 
Comisión  será  comunicado  al  mismo  tiempo  á  los  tres  Minis- 
tfinos  Pitados  ^ 

Dado  en  Palacio  á  7  de  Enero  de  1886.==MARÍA.  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Ca macho. 

6. 

ESTADO. 

8  Enero:  publicado  en  20  Agosto. 

Protocolo  entre  España  é  Inglaterra,  reconociendo  la  soberanía  de  aquélla 
en  los  Archipiélagos  de  las  Carolinas  y  de  las  Palaos. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Británica  al  Minis- 
tro de  Estado. 

Madrid  4  de  Enero  de  1886. 
Señor  Ministro: 

«El  23  de  Noviembre  último  el  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  había 
recibido  del  principal  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  para 
los  Negocios  Extranjeros,  dirigió  una  Nota  al  predecesor 
dé  V.  E.,  Sr.  Marqués  del  Pazo  déla  Merced,  manifestándole 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  entendía  que  la  mediación  de  Su 
Santidad  el  Papa  había  afortunadamente  proporcionado  una 
base  para  ulteriores  negociaciones  entre  los  Gobiernos  de  Ale- 
mania y  de  España  respecto  á  las  dificultades  oue  se  habían 
originado  entre  ambos  sobre  la  soberanía  de  las  Islas  Carolinas, 
y  que  el  Gobierno  de  S.  M.  deseaba  participar  en  todas  las 
ventajas  que  pueda  reportar  á  Alemania  cualquier  Convenio. 
que  se  concluya  entre  aquella  Potencia  y  España  sobre  esta. 
cuestión. 
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El  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  manifestó  además 
<que  su  Gobierno  confiaba  en  que  el  Gobierno  español  se  mos- 
traría dispuesto  á  acceder  á  este  ruego,  y  que  en  cambio  el 
de  S.  M.  lo  estaría  igualmente  á  reconocer  la  soberanía  de 
España  sobre  las  islas  que  pudieran  formar  el  objeto  del  expre- 
sado arreglo.  Una  copia  de  la  contestación  dada  por  el  Mi- 
nistro de  Estado  á  la  Nota  del  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.,  el  24  del  mes  último  fué  debidamente  comunicada 
/  al  Principal  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  para  los  Negocios 
Extranjeros,  y  ahora  tengo  yo  la  honra  de  manifestar 
á  V.  E.  que  el  Gobierno  de  S.  M.  es  de  opinión  que  la  pri- 
mera parte  de  la  Nota  del  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
expresaba  correctamente  la  proposición  hecha  por  el  Gobierno 
deS.  M.;  pero  que  la  segunda  parte  contiene  una  contrapro- 
posición que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  está  dispuesto  á  aceptar. 
El  Gobierno  de  S.  M.  sólo  puede  reconocer  la  soberanía  espa- 
ñola en  la  misma  extensión  que  Alemania ,  y  prefiere  adhe- 
rirse a  la  proposición  original  presentada  en  la  Nota  del 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.,  fecha  23  de  Noviembre. 

Debo  añadir  que  á  consecuencia  de  las  indicaciones  que 
he  hecho  á  Mi  Gobierno  de  que  V.  E.  se  mostraría  dispuesto 
ú  firmar  el  Protocolo  en  los  términos  del  ejemplar  de  que  es 
adjunta  copia,  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  com- 
prometiera á  no  reclamar  el  derecho  de  establecer  una  esta- 
ción naval  en  las  Islas  Carolinas,  he  sido  autorizado  para  ma- 
nifestar á'V.  E.  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  insistirá  en  pedir 
dicho  establecimiento,  y  que  si  V.  E.  firma  el  Protocolo,  en 
seguida,  conforme  queda  dicho,  este  compromiso  de  parte  del 
Gobierno  de  S.  M.  se  considerará  estipulado  en  esta  Nota  que 
tengo  la  honra  de  dirigir  á  V.  E.,  de  acuerdo  con  las  instruc- 
ciones de  mi  Gobierno. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  más  alta  consideración. 

( Firmado  ).«=Francis  Clare  Ford. 

El  Ministro  de  Estado  al  Ministro  Plenipotenciario  de  Su 
Majestad  Británica. 

Palacio  7  de  Enero  de  1886. 
ExCMO.  Sr.: 

Muy  señor  mío:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  Nota 
de  V.  E.  de  4  de  este  mes,  á  la  cual  acompaña  un  proyecto 
de  Protocolo  que  V.  E.  me  envía,  de  conformidad  con  las  ins- 
trucciones de  su  Gobierno,  á  fin  de  hacer  constar  en  aquel 
documento  el  reconocimiento  por  parte  de  la  Gran  Bretaña 
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de  la  soberanía  de  España  sobre  los  Archipiélagos  de  las  Ca- 
rolinas y  Palaos,  bajo  las  mismas  condiciones  convenidas  con 
idéntico  objeto  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y  el  del  Emperador 
de  x^lemania  en  el  Protocolo  firmado  en  Roma  por  la  media- 
ción de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII,  el  día  17  de  Diciem- 
bre del  año  próximo  pasado. 

En  contestación,  y  puesto  que  según  V.  E.  me  participa 
en  su  Nota,  ha  sido  autorizado  por  su  Gobierno  para  comuni- 
carme que  el  Gabinete  de  Londres  no  insistirá  en  reclamar  la 
concesión  de  una  estación  naval  en  los  referidos  Archipiéla- 
gos, añadiendo  que  si  yo  me  hallo  dispuesto  á  firmar  el  Pro- 
tocolo en  los  términos  redactados  por  V.  E.  en  la  copia  que 
acompaña  á  su  Nota,  el  desistimiento  por  parte  del  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  se  entiende  queda  consignado  en  la  Nota 
que  V.  E.  me  ha  hecho  la  honra  de  dirigirme,  debo  á  mi  vez 
participarle  que  en  este  supuesto  estoy  autorizado  por  el  Ga- 
binete, de  que  tengo  la  honra  de  formar  parte,  para  firmar 
con  V.  E.  el  Protocolo  cuyo  proyecto  se  ha  servido  comuni- 
carme en  su  referida  Nota  de  4  de  este  mes,  á  que  contesto, 
considerándose  ésta  como  interpretación  de  dicno  Protocolo 
y  renuncia  á  la  reclamación  de  la  referida  estación  naval. 

Al  manifestarlo  así  á  V.  E.  aprovecho  esta  ocasión  para 
renovarle  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado. )=Segismundo  Moret. 

PROTOCOLO 

Deseando  los  Gobiernos  de  España  j  de  la  Gran  Bretaña 
dar  una  prueba  de  los  sentimientos  amistosos  que  unen  á  las 
dos  Naciones,  los  abajo  firmantes .  el  Excmo.  Sr.  D.  Segis- 
mundo Moret  y  Prendergast,  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  la 
Reina  Regente  de  España  y  Sr.  Francia  Clare  Ford  C.  B.  K. 
C.  M.  G-,  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  S.  M.  Británica  en  la  Corte  de  Madrid,  debidamente  auto- 
rizados para  ello 'por  sus  Gobiernos  respectivos,  declaran  como 

451gue: 

1.  Queda  convenido  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica 
reconocerá  la  soberanía  de  España  sobre  las  Islas  Carolinas  y 
Palaos  hasta  el  punto  que  esta  soberanía  haya  sido  ó  pueda 
ser  en  adelante  reconocida  por  el  Gobierno  alemán. 

2.  Queda  convenido  que  todos  los  privilegios,  ventajas, 
favores  é  inmunidades  que  se  hayan  concedido,  ó  que  en  ade- 
lante se  concedan  en  las  antedichas  islas  por  el  Gobierno  es- 
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pañol  al  Gobierno  ó  subditos  del  Imperio  alemán,  serán  in- 
mediata é  incondicional  mente  concedidos  al  Gobierno  ó  á  lo» 
subditos  de  la  Gran  Bretaña. 

Hecho  en  Madrid  por  duplicado  á  8  de  Enero  de  1886. 

Firmado. =S.  Moret. 

Firmado. =Francis  Clare  Ford. 


7. 

MARINA. 

8  Entro:  publicado  tn  9. 

Real  decreto,  creando  una  Junta  para  el  estudio  y  formaci  ón  del  ante 
proyecto  y  presupuesto  general  de  gastos  de  las  obras  de  li  mpia  de  ló- 
canos del  Arsenal  de  la  Carraca. 

Señora:  Es  de  tal  evidencia  en  los  presentes  momentos  la  • 
necesidad  de  una  escuadra  organizada  á  la  altura  de  los  últi- 
mos adelantos,  y  ha  sido  tan  explícita  la  opinión  pública  al 
considerarla  como  una  de  sus  más  vivas  aspiraciones,  en  la 
prensa,  en  el  Parlamento  y  en  todo  sitio  donde  haya  podida 
nacerlas  conocer,  que  el  Gobierno  de  V.  M.  creería  faltar  á 
deberes  de  indeclinable  cumplimiento  si  para  proseguir  tan 
patriótica  empresa  omitiese  esfuerzo  ó  medio  alguno  da 
acción. 

Tales  fueron  los  móviles  que  iniciaron  la  construcción  de 
naves ,  que,  en  día  no  lejano,  surcarán  los  mares  arbolando 
nuestro  pabellón  militar;  y  en  ellos  se  inspiraba  el  Conseja 
de  gobierno  de  la  Marina  cuando,  penetrado  de  la  alteza  de  su 
misión,  acordaba  en  sus  primeras  deliberaciones  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.  la  construcción  de  nuevos  buques,  danda 
así  al  Ministro  que  suscribe,  con  la  autoridad  de  su  consejo, 
firmes  garantías  de  acierto  en  el  empleo  de  los  recursos  que 
con  sabia  previsión  destinará  el  Poder  legislativo  á  construc- 
ciones navales. 

•  Pero  en  obra  que  por  su  naturaleza  y  magnitud  exige 
largo  plazo  y  exacta  apreciación  de  circunstancias  variables, 
importa  mucho  más  que  resolver  dificultades  del  momento, 
conjurar  y  vencer  los  que  pudieran  ser  obstáculos  del  porve- 
nir; y  es  evidente  que  en  tal  empresa  se  habrá  salvado  el  más 
difícil  escollo,  cuando  los  elementos  de  que  el  Estado  dis- 
ponga basten  á  satisfacer  en  todo  instante  las  necesidades  de 
construcción;  es  decir,  cuando  en  sus  propios  Arsenales  se 
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pueda  construir,  armar  y  carenar  con  toda  perfección  y  rapi- 
dez, y  según  lo  exijan  en  cada  momento  los  adelantos  del 
material  flotante. 

Injusto  sería  desconocer  que  los  Arsenales  de  Cádiz,  Fe- 
rrol y  Cartagena  cuentan  con  brillantes  Maestranzas  que  ase- 
guran la  mas  acabada  perfección  á  sus  construcciones;  que 
esos  mismos  Arsenales  reúnen  tales  condiciones  que,  con  me- 
jor acierto  de  elección,  fuera  imposible  designar  su  emplaza- 
miento en  nuestras  costas;  y  que  por  mucho  que  los  tiempos 
hayan  trasformado  las  relaciones  mercantiles  de  todas  las  na- 
ciones, ó  cambiado  las  contingencias  de  sus  contiendas'  gue- 
rreras—  peligro  hoy,  por  fortuna,  remoto  para  España  — 
responden  nuestros  tres  Arsenales  á  cuanto  en  toda  eventua- 
lidad pudieran  hacer  preciso  los  grandes  intereses  de  la  Patria, 
i  Tal  gloria  cabe  á  los  insignes  estadistas  que  sentaron  en  ellos 
las  bases  de  aquel  poder  naval  que  fué  en  pasados  tiempos  el 
mayor  de  Europa,  y  que  dejó  en  la  historia  patria  honrosísima 
memoria,  en  que  aún  se  fundan  legítimas  esperanzas  de  en- 
grandecimiento! 

En  estos  mismos  Arsenales  es  donde  la  Nación  debe  ci- 
mentar su  regeneración  naval;  y,  sin  abandonar  jamás  sus 
miras  de  favorecer  la  poderosa  iniciativa  individual,  cuando 
«obre  el  suelo  patrio  emprenda  la  creación  de  otros  como  los 
que  hoy  enorgullecen  con  justicia  al  i mperiobri tánico  y  ala 
vecina  Francia,  debe  el  Estado  dar  facilidad  é  impulso  á  los 
diversos  trabajos  que  en  aquéllos  se  ejecuten,  para  que  en 
momentos  de  amenaza  ó  de  peligros  pueda  prescindir  de  todo 
extraño  auxilio,  y  baste  á  la  Nación,  en  su  defensa,  el  alcance 
<le  sus  propios  elementos. 

Tratando  ya  de  mejorar  en  nuestros  Arsenales  cuanto  la 
experiencia  señala  como  deficiente,  se  presenta,  respecto  al 
<ie  la  Carraca,  un  problema  vital  y  de  solución  ineludible,  por 
cuanto  afecta  á  sus  condiciones  esenciales  de  establecimiento 
marítimo  militar. 

Desde  hace  tiempo  preocupa  á  la  opinión  el  avance  de  los 
aterramientos  en  la  bahía  de  Cádiz,  fenómeno  cuya  rapidez 
patentiza  la  comparación  de  los  planos  antiguos  del  Brigadier 
Tofiño  con  los  de  los  años  1874  y  1875,  y  que  hacen  osten- 
sibles diariamente  los  hechos,  dando  lugar  á  serios  temores 
respecto  al  porvenir  del  Arsenal,  cuyos  caños  y  canalizos  se- 
rían pronto  obstruidos  ó  cegados  por  los  constantes  acarreos 
de  la  pleamar,  bastantes  cuando  menos  á  elevar  los  fondos 
hasta  nacer  aquéllos  insuficientes  á  la  entrada  y  lanzamiento 
<le  buques. 

La  limpia  de  los  caños  y  canalizos  de  la  Carraca  se  hace , 
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pues,  de  momento  á  momento  más  urgente,  puesto  que  dicho 
establecimiento  naval,  aparte  de  sus  naturales  aplicaciones  á 
la  Marina,  constituye  elemento  vital  para  la  defensa  de  la  im- 
portante plaza  militar  de  Cádiz,  cuya  hermosa  bahía  fué  siem- 
pre en  los  más  brillantes  períodos  de  nuestra  historia  el  punto 
de  reunión  de  las  escuadras ,  de  donde  salieron  para  glorio- 
sos combates  ilustres  marinos ,  sacrificando  sus  vidas  por  la 
integridad  y  por  el  honor  de  la  Patria,  y  es  hoy  todavía  y 
seguirá  siendo  el  de  partida  para  nuestras  futuras  empresas 
militares  y  comerciales  en  el  África ,  y  él  de  expediciones  y 
arribada  de  America ,  donde  España  posee  ricos  é  importantí- 
simos territorios  y  provincias. 

Urge,  por  lo  tanto,  no  perdonar  momento  para  resolver  tan 
arduo  problema ;  que  fuerza  es  reconocer  que  el  trabajo  de  los 
aterramientos  en  la  bahía  gaditana  aumenta  sus  efectos  en 
terrible  proporción,  como  los  de  todas  las  fuerzas  naturales 
por  la  acción  segura  é  incesante  de  las  causas  que  le  ori- 
ginan. 

Recientemente  ha  visto  la  luz  pública  un  estudio  de  tan 
importante  cuestión ,  y  reconociendo  el  Ministro  que  suscribe 
la  competencia  que  revela  y  el  profundo  conocimiento  con  que 
se  ha  llevado  á  cabo,  cree  de  gran  conveniencia  utilizar  el 
referido  trabajo  para  formar  un  anteproyecto  de  las  obras  al 
efecto  necesarias,  que,  consultado  y  formulado  por  los  altos 
funcionarios  de  este  Ministerio,  cuyo  cargo  oficial  se  halle  en 
más  inmediata  relación  con  el  asunto,  podrá  en  su  día  some- 
terse al  Consejo  de  gobierno  de  la  Marina,  el  cual,  previo  in- 
forme del  Centro  técnico,  ilustrará  resolución  de  tanta  trascen- 
dencia. 

Y  á  procurar,  por  último,  que  sea  aquella  pronta,  inducen 
al  Ministro  que  suscribe,  como  motivos  atendibles,  los  bene- 
ficios que  la  ejecución  de  las  obras  mencionadas  podrá  reportar 
á  una  región  en  que  el  trabajo  y  los  medios  de  subsistencia 
deben  fomentarse  en  todo  tiempo,  para  que  conserve  y  acre- 
ciente el  grado  de  cultura  y  bienestar  que  la  laboriosidad  é 
inteligencia  de  sus  hijos  le  ganaron. 

Fundándose  en  las  anteriores  consideraciones,  y  de  acuerda 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  que  suscribe  el  alto  ho- 
nor de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto 
de  Decreto. 

Madrid  8  de  Enero  de  1886.  =  SEÑORA.  =  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  María  de  Beranger. 
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REAL  DECRETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ma- 
rina ,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros , 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .°  Para  el  estudio  y  formación  del  anteproyecto 
y  presupuesto  general  de  gastos  de  las  obras  de  limpia  ae  los 
caños  del  Arsenal  de  la  Carraca,  se  crea  en  el  Ministerio  de 
Marina  una  Junta,  presidida  por  el  Contraalmirante  de  la  Ar- 
mada D.  Rafael  Feauchi  y  Garrido,  Director  general  del  Ma- 
terial y  Consejero  de  gobierno  de  la  Marina,  y  de  la  cual  serán 
Vocales : 

El  Consejero  de  gobierno  de  la  Marina  y  Diputado  á  Cortes 
D.  José  Canalejas  y  Méndez. 

El  Intendente  D.  Joaquín  María  Aranda  y  Pery,  Director 
general  de  Contabilidad  y  Consejero  de  gobierno. 

El  Inspector  de  primera  clase  de  Ingenieros  de  la  Armada 
D.  Prudencio  deUrcullu  y  Zulueta,  Comandante  de  Ingenie- 
ros del  Arsenal  de  la  Carraca. 

El  Ingeniero  Jefe  de  primera  clase  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas,  Vocal  del  Centro 
técnico  facultativo  y  consultivo. 

D.  Eduardo  Benot  y  Rodríguez ,  ex-Ministro  de  Fomento  y 
autor  da  la  obra  titulada  Memoria  sobre  la  limpia  de  la  bahía 
it  Cádiz ,  y  con  más  especialidad  del  caño  del  Arsenal. 

Art.  2.°  "Será  Ponente  en  dicha  Junta  el  último  de  los  Vo- 
cales citados,  y  Secretario  de  la  misma  el  Capitán  de  fragata 
D.  Francisco  Vila  y  Calderón,  Jefe  del  Negociado  del  Ma- 
terial. 

Art.  3.°  Servirán  de  antecedentes  para  el  estudio  de  la 
Junta  la  Memoria  arriba  expresada  sobre  la  limpia  de  la  bahía 
de  Cádiz,  el  proyecto  en  ejecución  para  la  limpia  de  los  canos 
de  la  Carraca  del  Ingeniero  Jefe  de  primera  clase  de  la  Ar- 
mada D.  Manuel  Crespo  y  Lema,  y  el  estudio  que  sobre  igua- 
les trabajos  tiene  presentado  el  Ingeniero  de  segunda  clase  de 
la  escala  práctica  D.  Joaquín  Almeyda  y  Benítez. 

Art.  4.°  El  resultado  de  los  acuerdos  de  la  Junta  se  remi- 
tirá al  Ministro  para  que,  oyendo  á  los  Centros  consultivos 
yie  corresponda,  pueda  resolver  lo  que  más  convenga  á  Iok 
intereses  del  Estado. 

Tan  luego  como  la  Junta  emita  su  dictamen,  se  conside- 
rará disuelta  sin  ulterior  determinación. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Enero  dG  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA. ==E1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 
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8. 

FOMENTO. 

8  Enero:  publicada  en  12. 

Real  orden,  disponiendo  que  desde  1.°  de  Febrero  próximo  ejerza  cada 
Gobernador  de  la  provincia  de  su  cargo,  las  atribuciones  óue  para  la 
policía  de  los  ferrocarriles  les  confiere  la  ley  de  28  de  Noviembre  de  1877 
y  su  reglamento  de  8  de  Septiembre  de  1878. 

limo.  Sr.:  El  art.  29  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 
para  la  policía  de  los  ferrocarriles  confiere  á  los  Gobernadores 
la  facultad  de  corregir  las  faltas  cometidas  por  los  concesio- 
narios y  señaladas  en  el  art.  12  de  la  propia  ley.  Esta  atribu- 
ción, así  como  la  de  procurar  el  más  exacto  cumplimiento  de 
ios  preceptos  legales,  es  confirmada  á  dichas  Autoridades  por 
el  art.  160  del  reglamento  de  8  de  Septiembre  de  1878,  dic- 
tado para  la  ejecución  de  la  ley. 

Debía  y  debe  entenderse  que  cada  Gobernador  ha  de  ejer- 
cer su  jurisdicción  dentro  de  la  provincia  respectiva;  pero  á 
fin  de  evitar  los  inconvenientes  que  en  algún  caso  excepcio- 
nal pudieran  suscitarse  de  la  división  de  atribuciones,  el  ar- 
tículo 182  del  reglamento  estableció  que  podían  (jonferirse  en 
todo  ó  en  parte  a  uno  solo  de  los  Gobernadores  de  las  provin- 
cias atravesadas  por  un  mismo  ferrocarril  las  atribuciones 
-que  á  cada  uno  confiere  el  reglamento,  según  lo  exigieran 
las  circunstancias  locales  y  el  mejor  servicio  público.  La  ex- 
cepción no  .tardó  en  convertirse  en  regla  general,  dándose 
lugar  á  repetidas  quejas,  á  irregularidades,  tardanzas  y  entor- 
pecimientos en  los  casos  de  accidentes  é  interrupciones  y  re- 
trasos, y  á  que  la  Comisión  encargada  del  estudio  de  las 
tarifas  y  de  reclamaciones  en  este  servicio  haya  propuesto 
por  mayoría  que  se  derogare  el  art.  182  y  se  encargase  á 
todos  los  Gobernadores  la  policía  de  las  líneas  férreas  en  las 
provincias  de  su  cargo. 

Conviene,  pues,  volver  al  cumplimiento  estricto  de  la  ley, 
y,  ya  que  no  derogar  te  excepción  reglamentaria,  pues  hay 
servicios  para  la  que  es  absolutamente  indispensable,  limi- 
tarla en  lo  posible,  y  desde  luego  dejarla  reducida  á  las  atri- 
buciones relativas  á  los  casos  de  retrasos  en  la  llegada  de  los 
trenes,  que  deben  concentrarse  en  los  Gobernadores  de  las 
provincias  á  que  pertenezca  el  punto  en  que  cada  tren,  según 


db  1886.  17 

los  cuadros  aprobados,  debe  terminar  su  marcha.  Si  en  el  tra- 
jrecto  hubiese  .alguna  detención  injustificada  y  sobre  ella  se 
presentasen  quejas,  ó  los  Gobernadores  tuvieran  conocimiento 
de  algún  abuso,  pueden  significarlo  al  de  la  provincia  á  que 
corresponda  entender  en  tal  asunto.  El  recurso  que  para  con- 
donación de  las  multas  se  concede  en  el  art.  29  de  la  ley 
garantiza  á  las  Compañías  la  recta  aplicación  de  los  princi- 
pios legales. 

En  vista  de  lo  expuesto,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
gente del  Reino,  se  ha  servido  disponer  que  desde  l.°  de 
Febrero  próximo  ejerza  cada  Gobernador  en  la  provincia  de 
su  cargo  las  atribuciones  que  para  la  policía  de  los  ferrocarri- 
les les  confiere  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y  su  regla- 
mento do  8  de  Septiembre  de  1878,  sin  más  excepción  que 
en  io  relativo  á  retrasos  en  la  marcha,  en  cuyo  caso  será 
competente  para  la  aplicación  de  la  ley  el  Gobernador  de  la 
provincia  á  que  corresponda  el  punto  de  final  llegada  de  cada 
tren,  según  los  cuadros  de  marcha  aprobados  por  esa  Direc- 
ción general,  pudiendo  los  demás  Gobernadores  darle  cuenta 
de  cualquier  otro  retraso  ó  abuso  en  la  marcha  que  con  tales 
atribuciones  se  relacionan,  y  quedando  derogadas  todas  las 
anteriores  órdenes  especiales  que  se  opongan  a  la  presente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes;  previniéndole  que  por  esa  Dirección 
general  se  tomen  las  medidas  oportunas  para  que  los  Gober- 
nadores á  quienes  corresponda  entender  en  lo  relativo  el  re- 
traso de  los  trenes  tengan  exacto  conocimiento  de  los  cuadros 
de  marcha  de  los  mismos  y  de  los  minutos  de  tolerancia  que 

rrtnite  el  art.  150  del  reglamento  de  policía.  Dios  guarde 
V.  I.  muchos  años.  Madrid  8  de  Enero  de  1886.=Montero 
Ríos.— Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 

9. 

HACIENDA. 

á 

12  Enero:  publicada  en  13. 

Ley»  concediendo  al  Ministro  del  ramo,  yarias  autorizaciones  referentes  á 
ejercicios  de  su  cargo. 

Doña  María  Cristina,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitu- 
ción, Reina  Regente  de  España. 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed: 
^nc  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 
Articulo  1.a    Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda: 

Tomo  cxxxvt.  2 
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Primero.    Para  reformar  la  organización  de  los  servicios 

Eropios  del  departamento  de  su  cargo,  aun  cuando  se  hu- 
iesen  establecido  por  medio  de  leyes,  siempre  que  esto  la 
realice. sin  producir  aumento  en  los  gastos  públicos. 

Segundo.  Para  dictar  las  disposiciones  que  considere  con- 
venientes á  fin  de  que  desaparezcan  las  dificultades  que  ea 
la  práctica  ha  ofrecido  el  planteamiento  de  la  ley  de  16  de 
Junio  último  relativa  al  impuesto  de  consumos,  atendiendo 
ante  todo  á  que  no  sufran  menoscabo  los  intereses  del  Tesoro; 
respetando  los  particulares  creados  al  amparo  de  la  referida 
tey,  y  concillando  en  lo  que  sea  posible  los  de  la  Hacienda  y 
de  las  Corporaciones  municipales. 

Tercero.  Para  hacer  extensiva  á  los  efectos  de  la  renta 
del  timbre  la  autorización  concedida  respecto  de  la  del  tabaco 
por  el  art.  2.°  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  24  de  Junio 
de  1885. 

Cuarto.  Para  declarar  subsistente,  mientras  continúen  los 
motivos  que  la  aconsejaron,  la  autorización  que  concedió  al 
Gobierno  el  art.  3.°  de  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884,  permi- 
tiendo rebajar  el  tipo  de  encabezamiento  que  por  el  impuesto 
transitorio  y  su  recargo  municipal  correspondería  satisfacer  á 
los  fabricantes  de  azúcar  nacional  peninsular  con  arreglo  al 
gravamen  señalado  á  dicho  producto. 

Quinto.  Para  considerar  prorrogado  hasta  30  de  Junio  de 
1887  el  estado  actual  de  tributación  de  las  provincias  de 
Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya. 

Art.  2.°    El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á  las  Cortes 
del  uso  que  haga  de  esta  autorización. 
Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  12 de  Enero  de  1886.=YO  LA  REINA 
REGENTE.  =  El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco» 
Camacho. 
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10. 


GRACIA    Y    JUSTICIA. 


12  Enero:  publicada  en  27. 

Real  orden,  disponiendo  que  los  expedientes  de  nombramiento  y  devolu- 
ción de  nanza,  posesión  y  licencias  de  los  Registradores  propietarios  ó 
interinos,  se  instruyan  de  oficio  en  los  Juzgados- de  primera  instancia  ó 
en  las  Audiencias. 

limo.  Sr.:  En  vista  de  las  reclamaciones  elevadas  á  esa 
Dirección  general  por  varios  Registradores  de  la  propiedad  á 
consecuencia  de  los  derechos  que  se  les  exigen  en  las  Se- 
cretarías de  las  Audiencias  por  la  tramitación  de  los  expe- 
dientes de  nombramiento,  licencia,  fianza  y  posesión  y  nom- 
bramiento de  Registradores  sustitutos: 

Vistos  los  artículos  157,  181,  182,  197,  231,  269,  280,  35G 
y  357  de  los  Aranceles  judiciales  vigentes: 

Considerando  que  ninguno  de  los  artículos  que  se  citan 
como  fundamento  legal  para  justificar  la  exacción  de  dere- 
chos á  los  Registradores  de  la  propiedad,,  declara  de  un  molo 
expreso  que  se  devengan  en  los  expedientes  de  nombramiento, 
constitución  y  devolución  de  fianza,  posesión  y  licencia  de 
lo6  Registradores  propietarios  ó  interinos,  y  en  los  que  se 
instruyen  para  nombramiento  de  sustitutos: 

Considerando  que  tales  expedientes  no  pueden  conceptuarse 
como  negocios  civiles,  sino  como  asuntos  oficiales,  por  lo 
cual  deben  instruirse  de  oficio: 

Considerando  que  en  idéntico  caso  están  los  expedientes 
de  concesión  de  licencias  y  prórrogas  á  los  funcionarios  del 
orden  judicial  y  del  Ministerio  fiscal,  y  sin  embargo  no  se 
perciben  por  ellos  derechos  en  las  Secretarías  de  las  Audien- 
cias, según  se  declaró  por  Real  orden  de  8  de  Abril  de  1878; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido ordenar  aue  los  expedientes  de  nombramientos,  consti- 
tución y  devolución  de  fianzas,  posesión  y  licencias  de  los 
Registradores  propietarios  ó  interinos,  y  los  que  tengan  por 
objeto  el  nomoramiento  de  sustitutos  se  instruyan  de  oficio 
en  los  Juzgados  de  primera  instancia  y  en  las  Audiencias,  sin 
exacción  de  derechos  arancelarios. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
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más  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Enero  de  1886.= Alonso  Martínez.=Sr.  Director  general  de 
los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado. 

11. 

HACIENDA. 

13  Enero:  publicada  en  26. 

Real  orden,  ampliando  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Sanlúcar  de  Gua- 
diana, provincia  de  Huelva ,  para  la  importación  del  extranjero  de  hie- 
rros, carbones,  maderas  y  otros  artículos,  para  la  explotación  de  mina». 

limo.  Sr.  :  Vista  una  instancia  de  D.  Carlos  Rocpéll,  resi- 
dente en  Puebla  de  Guzmán,  provincia  de  Huelva,  y  Director 
de  la  Compañía  limitada  Bede  metal  and  chemical,  domiciliada 
en  Newcastle  espon  Tyne,  Inglaterra,  en  solicitud  de  que  se 
amplíe  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Sanlúcar  de  Guadiana 
para  la  importación  del  extranjero  de  hierros,  carbones,  ma- 
deras ,  cordelería ,  sacos  para  envase  de  cascara  de  cobre  y 
demás  materiales  para  la  explotación  de  minas,  desembarcán- 
dose dichos  artículos  en  el  muelle  de  La  Loja: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  Huelva ,  Administrador  principal  de  Aduanas,  Jefe  de  la 
Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio  ,  los  cuales  son  en  un  todo  favorables  á  lo 
que  se  solicita: 

Considerando  que  la  Aduana  de  Sanlúcar  de  Guadiana  se 
halla  habilitada  para  la  importación  de  varios  artículos,  pero 
no  para  los  especiales  que  son  necesarios  en  la  explotación 
de  minas,  cuya  industria  debe  favorecerse  en  tanto  que  no  se 
perjudiquen  los  intereses  de  la  Hacienda: 

Considerando  que  para  que  éstos  queden  atendidos  cual 
corresponde,  es  indispensable  el  aumento  de  un  empleado  con 
el  cargo  de  Interventor  Vista  de  la  citada  Aduana: 

Y  considerando  que  puede  otorgarse  la  concesión  sin  au- 
mento de  gastos  para  el  Estado,  puesto  que  la  Compañía  re- 
clamante se  compromete  á  sufragar  el  sueldo  del  referido 
empleado ; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  delJReino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha  ser- 
vido resolver: 

l.°    Que, se  amplíe  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Sanlú- 
car de  Guadiana ,  provincia  de  Huelva,  para  la  importación 
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del  extranjero  de  hierros,  carbones,  maderas,  cordelería,  sacos 
para  envase  de  cascara  de  cobre  y  demás  artículos  para  la 
explotación  de  minas,  con  autorización  de  que  se  desembar- 
quen dichos  artículos  en  el  muelle  de  La  Loja,  con  interven- 
ción y  despacho  de  la  citada  Aduana  y  bajo  la  vigilancia  del 
Resguardo. 

2.°  Que  se  aumente  la  dotación  de  la  Aduana  de  Sanlúcar 
de  Guadiana  con  un  empleado  pericial,  que  será  Interventor 
Vista,  con  el  sueldo  de  1.500  pesetas  anuales. 

3.°  Que  la  Compañía  reclamante  reintegre  al  Tesoro  del 
expresado  sueldo,  cuyo  importe  ingresará  por  trimestres  ade- 
lantados en  la  Tesorería  de  Haciencia  de  Huelva. 

Y  4.°  Que  si  la  mencionada  empresa  dejase  de  abonar  el 
sueldo  de  que  queda  hecho  mérito,  ó  solicitara  la  rescisión 
del  compromiso  que  contrae,  se  anule  la  concesión. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  13  de  Enero 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 


12. 


HACIENDA. 


18  Enero:  publicada  en  26. 

Real  orden,  habilitando  el  punto  denominado  La  Malata  (Ferrol)  para 
descargue  de  artículos  procedentes  de  puertos  españoles. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  elevada  á  este  Ministerio  por 
D.  Ramón  María  Rodríguez ,  del  comercio  del  Ferrol ,  en  so  - 
licitud  de  que  se  habilite 'el  punto  denominado  La  Malata 
para  el  despacho  de  importación  de  cueros,  maquinaria  y 
otros  efectos  del  extranjero,  necesarios  en  una  fábrica  de  cur- 
tidos que  posee  el  recurrente  en  el  mencionado  punto ,  y  que 
se  confirme  una  disposición  dictada  en  el  año  1877  sobre  el 
embarque  y  desembarque  por  cabotaje  por  el  punto  de  Barca 
de  Abajo  ó  Cabana,  que  considera  aplicable  á  La  Malata: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia ,  Administrador  principal  de  Aduanas,  Jefe  de 
la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura ,  In- 
dustria y  Comercio: 

Considerando  que  por  estar  situado  el  punto  de  La  Malata 
dentro  de  la  bahía  del  Ferrol  y  á  corta  distancia  de  la  Adua- 
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na ,  es  lo  procedente  que  la  descarga  y  despacho  de  mercan- 
cías extranjeras  se  verifique  en  el  muelle  ¿el  Ferrol  con  las 
formalidades  que  determina  la  legislación  vidente; 

Y  considerando  que  pueden  favorecerse  Tos  intereses  del 
solicitante  en  cuanto  son  compatibles  con  los  de  la  Hacienda, 
concediendo  autorización  para  desembarcar  por  el  expresado 
punto  los  géneros  y  efectos  que  se  conduzcan  de  cabotaje, 
ya  sean  originarios  del  país,  ya  sean  extranjeros  y  hayan 
adeudado  sus  derechos  en  otra  Aduana, 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general ,  se  ha  ser- 
vido resolver: 

1.°  Que  se  desestime  la  solicitud  del  recurrente  respecto 
al  desembarque  y  despacho  de  importación  de  artículos  ex- 
tranjeros. 

2.°  Que  las  materias  curtientes  y  demás  efectos  naciona- 
les y  extranjeros  nacionalizados  necesarios  en  la  fábrica  del 
solicitante,  procedentes  de  otros  puertos  españoles  se  descar- 
guen en  el  punto  de  La  Malata,  previo  el  reconocimiento  que 
practicará  un  empleado  de  la  Aduana  del  Ferrol ,  á  quien  se 
abonarán  las  dietas  correspondientes. 

3.°  Que  cuando  las  expediciones  de  fuera  de  la  bahía  del 
Ferrol  se  verifiquen  en  embarcaciones  menores  sin  cubierta, 
se  prescinda  de  la  formalidad  de  descargarlas  en  la  Aduana 
de  dicho  puerto. 

Y  4.°  Que  el  comercio  ejitre  la  Aduana  del  Ferrol  y  el 
citado  punto  de  La  Malata  se  documente  en  la  forma  prescrita 
en  el  art.  202  de  las  Ordenanzas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  a  V.  I.  muchos  años.  Madrid  lo  de 
Enero  de  1886.=Camafcho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

13. 

HACIENDA. 

18  Enero:  publicada  en  1.°  Febrero. 

Real  orden ,  ampliando  la  habilitación  de  la  Aduana  de  San  Carlos  de  la 
Rápita  para  importar  del  extranjero  máquinas  de  todas  clases ,  dragas, 
etcétera. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  que  D.  Francisco  Llombart  y 
Fuste  dirigió  á  esa  Dirección  general,  en  nombre  y  represen- 
tación de  Ya  Sociedad  de  pescadores  de  Tortosa  y  San  Carlos 
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de  la  Rápita  titulada  San  Pedro,  solicitando  que  se  habilite  la 
Aduana  de  esta  última  localidad,  asi  como  también  el  puerto 
dd  Fangar ,  situado  en  el  delta  izquierdo  del  Ebro ,  y  los  de- 
inás  puntos  que  abraza  la  concesión  de  un  gran  parque  de 
pe^ca  y  piscicultura  para  la  introducción  de  toda  clase  de 
maquinaria,  útiles,  dragas ,  carbones  y  otros  materiales  para 
las  obras  é  instalación  del  establecimiento  concedido: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Administrador  de  Ha- 
<áenda  de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Aduanas, 
Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultu- 
ra, Industria  y  Comercio: 

Considerando  que  la  Sociedad  reclamante  es  concesionaria 
de  un  gran  parque  de  pesca  y  piscicultura  en  las  albuferas  de 
h»  deltas  del  Ebro,  para  cuyo  establecimiento  y  fundación  es 
indispensable  ejecutar  obras  de  importancia,  cuales  son  entre 
otr:  s  el  dragaje  y  saneamiento  de  los  lagos,  que  requieren  la 
introducción  de  máquinas  de  vapor ,  dragas  y  otros  materia- 
les del  extranjero: 

•  Considerando  que  las  expresadas  obras  son  de  reconocida 
utilidad  y  han  de  reportar  grandes  beneficios  á  toda  la  co- 
marca de  los  Alfaques,  por  lo  que  merecen  que  el  Estado  les 
dispense  toda  la  protección  que  sea  compatible  con  sus  pro- 
pios intereses: 

Considerando  que  la  pretensión,  tal  cofno  se  formula,  es 
un  tanto  indeterminada  y  en  extremo  amplia,  puesto  que  no 
se  limita  á  solicitar  la  habilitación  de  la  Aduana  de  San  Car- 
los de  la  Rápita  y  del  puerto  del  Fangar  para  el  objeto  men- 
cionado, sino  que  se  pretende  además  que  se  habiliten  todos 
ios  puntos  que  comprende  la  concesión  que  tiene  otorgada  la 
Sociedad  peticionaria ,  la  cual  ocupa  una  zona  de  bastantes 
kilómetros  de  extensión,  cubierta  en  su  mayor  superficie  de 
lagos  y  en  muy  desfavorables  condiciones  para  el  servicio  do 
Aduanas  y  para  su  vigilancia; 

Y  considerando  que  pueden  armonizarse  los  intereses  del 
Fisco  con  los  de  la  Sociedad  ampliando  la  habilitación  de  la 
Aduana  de  segunda  clase  establecida  en  San  Carlos  de  la  Rá- 
fiita  para  importar  los  efectos  que  se  desean ,  y  permitiendo 
«1  desembarque  de  los  mismos  por  el  puerto  del  Fangar,  con 
.valorización  y  despacho  de  la  Aduana  de  Tortosa,  de  la  cual 
depende; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dote con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general ,  se  ha  ser- 
vido resolver: 

1.°    Que  se  amplié  1¿*  habilitación  de  la  Aduana  de  San 
•Carlos  de  la  Repita  para  importar  del  extranjero  máquinas 
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•de  todas  clases,  dragas,  carbones  y  demás  materiales  para  las 
obras  de  que  quedaliecho  mérito. 

Y  2.°  Que  se  permita  el  desembarque  de  los  mismos  efec- 
tos por  el  puerto  de  Fangar,  cuyo  reconocimiento  y  despa- 
cho se  practicará  por  un  empleado  de  la  Aduana  de  Tortora* 
á  quien  abonará  la  Sociedad  las  dietas  correspondientes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  13  de  Enero 
de  1886.=Camacho.— Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

14. 

HACIENDA. 

18  Enero:  publicada  wl.°  Febrero. 

Real  orden,  concediendo  el  establecimiento  de  un  depósito  comercial  en  «F ? 
puerto  de  Vigo. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección 

general  con  motivo  de  una  instancia  que  varios  comerciante» 
e  Vigo  han  elevado  á  este  Ministerio,  solicitando  la  creación 
de  un  depósito  comercial  en  aquel  puerto: 

Resultando  que  los  exponentes  fundan  su  petición  en  ei 
hecho  de  hallarse  terminadas  las  lineas  férreas  que  unen  á 
Vigo  con  Portugal,  y  próxima  también  á  concluir  la  quede 
Orense  á  Monforte  habrá  de  enlazar  con  las  demás  de  España, 
por  lo  cual  consideran  necesario  el  establecimiento  del  mea* 
cionado  depósito  en  aquella  plaza: 

Resultando  que  en  la  instancia  de  referencia  expresan  los 
peticionarios  que  disponen  de  local  conveniente,  con  almace- 
nes á  propósito  al  objeto,  ofreciéndose  á  sufragar  todos  los 
gastos  de  personal  que  sean  necesarios,  y  á  correr  la  eventua- 
lidad del  déficit  que  pueda  resultar: 

Resultando  que  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de 
Hacienda  de  la  provincia  de  Pontevedra,  el  Administrador 
principal  de  Aduanas  de  la  misma,  el  Jefe  de  la  Comandancia 
de  Carabineros  y  la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio, todos  son  favorables  á  la  petición  de  que  se  trata: 

Resultando  que  esa  Dirección  general  ha  opinado  en  el 
mismo  sentido  acerca  del  punto  concreto  del  establecimiento 
del  referido  depósito,  por  creerlo  de  utilidad,  dejando  las  deraáp 
cuestiones  de  detalle  para  en  el  caso  que  la  resolución  fuese: 
afirmativa: 
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Considerando  que  de  todo  lo  actuado  aparece  completa- 
mente probada  la  conveniencia  de  crear  el  depósito  de  que  se 
trata,  cuyo  establecimiento  es  indispensable  al  desarrollo  del 
comercio  y  de  la  industria  del  puerto  de  Vigo: 

Y  considerando  que  en  la  instrucción  del  expediente  se  han 
llenado  cumplidamente  todos  los  requisitos  que  para  estos 
casos  previenen  las  Ordenanzas  del  ramo,  y  con  la  creación 
del  depósito  no  se  ocasiona  ningún  gasto  á  la  Hacienda,  ni 
se  la  puede  inferir  ninguna  otra  clase  de  perjuicios; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)>  Regente  del  Reino,  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  la  Sección  de  Hacienda  del  Con- 
sejo de  Estado,  ha  resuelto  otorgar  la  concesión  solicitada  y 
el  consiguiente  establecimiento  de  un  depósito  comercial  en 
el  puerto  de  Vigo. 

De  Real  orden  lo  digo  áV.I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 13  de  Enero  de  1886.=  Camacho  — Sr.  Director  general 
de  Aduanas.  . 

15. 

HACIENDA. 

18  Enero:  publicada  en  1.°  Febrero. 

Real  orden,  disponiendo,  con  motivo  de  un  caso  particular,  que  las  denun- 
cias de  los  hechos  que  constituyen  delito  ó  falta  sean  admisibles  siempre 
que  los  géneros  no  se  hallen  en  poder  de  las  Aduanas. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  ese  centro  con 
motivo  de  la  distribución  de  una  multa  impuesta  en  la  Aduana 
de  Palma  al  Capitán  de  la  goleta  Trinidad  por  conducir  tabaco 
no  incluido  en  el  manifiesto,  y  cuya  existencia  fué  denun- 
ciada al  Cónsul  de  España  en  Cette: 

Resultando  que  el  referido  Cónsul  recibió  una  confidencia 
que  trasmitió  por  telégrafo  á  esa  Dirección,  participando  que 
la  polacra  goleta  Trinidad,  despachada  para  Palma,  conducía 
cierta  cantidad  de  tabaco  sin  documentar,  y  comunicadas  ins- 
trucciones al  Administrador  déla  Aduana,  se  constituyó  ésto 
á  bordo  del  buque  el  día  de  su  llegada,  invitando  al  Capitán 
para  que  entregará  el  tabaco,  quien  asi  lo  verificó  á  la  primera 
intimación,  apareciendo  una  existencia  de  33  kilogramos  500 
gramos  de  tabacos  de  diferentes  clases: 

Resultando  que,  considerado  el  hecho  como  falta,  se  im- 
puso al  Capitán  de  la  polacra  una  multa  de  1.000  pesetas  y 


26  PRIMER   SEMBSTUB 

^el  comiso  del  género,  y  fijándose  el  Administrador  en  la  cir- 
cunstancia de  haber  mediado  denuncia,  consultó  si  á  pesar  de 
tratarse  de  una  falta  que  sólo  ha  motivado  el  procedimiento 
simplemente  administrativo,  debería  darse  participación  de  la 
multa  al  Cónsul  de  Cette: 

Considerando  que  es  justo  y  conveniente  para  los  intereses 
del  Tesoro  que  todo  denunciador  de  un  fraude  cometido  ó 
proyectado  contra  la  renta  de  Aduanas  perciba  la  tercera  parte 
de  ías  multas  que  con  motivo  de  su  denuncia  se  impongan, 
ya  constituyan  delitos,  ó  ya  se  califiquen  de  faltas  los  hechos 
¡Fraudulentos: 

Considerando  que  las  Ordenanzas  actuales  sólo  conceden 
aquella  remuneración  al  denunciador  de  un  delito: 

Considerando  que  el  Apéndice  6.°  de  las  mismas,  que  trata 
tle  la  distribución  del  importe  de  las  multas  y  del  valor  de  las 
mercancías  decomisadas  ó  abandonadas,  se  divide  en  dos  par- 
tes:  una  que  se  refiere  á  la  distribución  de  las  multas  impues- 
tas en  el  procedimiento  administrativo,  y  otra  que  regula  esa 
misma  materia  en  caso  de  expediente  administrativo  ó  ju- 
dicial: 

Considerando  que  en  ninguno  de  los  cuatro  artículos  que 
contiene  la  parte  primera  se  menciona  la  participación  que 
en  las  multas  corresponde  al  denunciador,  antes  por  el  con- 
trario, el  art.  1.°  del  citado.  Apéndice  ordena  que  ingrese  en 
la  Tesorería  el  90  por  100  del  importe  de  las  multas,  distribu- 
buyéndose  el  10  por  100  restante  entre  las  fuerzas  del  Res- 
guardo ú  otras  auxiliares  de  la  Administración  que  hayan 
contribuido  al  descubrimiento  de  las  faltas  que  motivaron  la 
multa: 

Considerando  que  la  segunda  parte  contiene  las  explica- 
ciones necesarias  para  determinar  los  derechos  del  denuncia- 
dor, siendo  de  advertir  que  todos  los  artículos,  desde  el  5.° 
al  1 3,  -se  refieren  alas  responsabilidades  pecuniarias  impuestas 
en  el  procedimiento  administrativo  judicial,  y  precisamente 
el  art.  6.°  es  el  que  concede  la  tercera  parte  al  denunciador, 
y  como  en  el  asunto  que  se  ventila  no  se  trata  de  hechos  que 
hayan  dado  origen  á  procedimiento  administrativo  judicial, 
no  tienen  aplicación  al  presente  caso  las  disposiciones  del  ar- 
tículo 6.°,  no  cabiendo  invocar  la  mayor  ó  menor  extensión 
que  tuvieran  los  precedentes  legales  de  este  Apéndice,  poroue 
todos  están  derogados  por  el  art.  354  de  las  vigentes  Orde- 
nanzas: 

Considerando  que,  aunque  no  está  previsto  en  la  legisla- 
ción el  caso  consultado,  no  parece  justo,  ni  siquiera  equitativo, 
que  el  Estado  se  aproveche  de  los  efectos  de  la  denuncia,  y 
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■que  el  Cónsul  de  España  en  Cette  tenga  que  retribuir  de  su 
propio  peculio  á  los  confidentes  que  le  dieron  aviso: 

Y  considerando  que  han  de  ocurrir  hechos  semejantes  al 
presente,  y  conviene  dictar  una  disposición  de  carácter  gene- 
ral que  le  sea  aplicable,  pues  al  Estado  le  interesa  alentar  esta 
clase  de  confidencias,  dando  á  las  personas  de  que  se  valga 
una  participación  en  el  importe  de  las  multas  que  por  conse- 
cuencia de  aquéllas  se  impongan; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  el  dictamen  emitido  por  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  esa  Dirección  general, 
y  oído  el  parecer  de  la  de  lo  Contencioso,  se  ha  servido  dis- 
poner: 

l.c  Que  procede  conceder  al  Cónsul  de  España  en  Cette 
la  retribución  que  mencionan  los  artículos  6.°  y  7.°  del  Apén- 
dice 6.°  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  aplicando  por  analogía 
sus  disposiciones. 

2.°  Que  las  denuncias  debidamente  formalizadas  son  igual- 
mente admisibles  en  los  casos  en  que  el  descubrimiento  del 
hecho  penable  constituya  falta  ó  delito,  siempre  qne  los  gé- 
neros no  se  hallen  en  poder  de  las  Aduanas  y  bajo  su  acción 
administrativa. 

Y  3.°  Que  no  se  entenderá  estar  los  géneros  bajo  la  acción 
administrativa  si  no  se  hallan  consignados  en  la  documenta- 
ción del  buque  ó  del  tren  ó  vehículo  que  se  trasporten,  cons- 
tituyendo cargo  al  Capitán  ó  conductor. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  á  los  fines  procedentes.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  13  de  Enero  de  1886.= 
l;amacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

16. 

HACIENDA. 

13  Enero:  publicaba  en  11  Febrero. 

Real  orden,  determinando  los  casos  en  que  los  Vistas  de  Aduanas  deben 
comparecer  ante  los  Tribunales  ordinarios  para  informar  y  declarar  <*n 
las  cansas  por  delitos  de  contrabando  y  defraudación  y  los  de  la  compa- 
recencia de  los  Vocales  de  las  Juntas  administrativas,  y  más  qne  se  ex- 
presa. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  núm.  1.103/85,  instruido 
en  ese  centro  directivo: 

Resultando  que  en  11  de  Mayo  del  año  último  el  Juzgado 
-de  Verín,  en  virtud  de  exhorto  del  de  Orense ,  notifico  por 
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cédula  al  Administrador  de  la  Aduana  del  primero  de  dichos- 
puntos,  para  que  en  unión  de  los  demás  individuos  que  com- 
pusieron la  Junta  administrativa  que  entendió  en  el  expe- 
diente administrativo  judicial  sobre  la  introducción  de  una 
caja  de  sombreros,  hecha  por  D.  José  Bobillo,  compareciesen 
á  ratificarse  en  las  diligencias  de  aforo,  valoración  y  Junta 
administrativa: 

Resultando  que  el  Administrador  de  la  Aduana  manifestó 
al  Juzgado  que  le  era  imposible  cumplir  su  mandato  por  tra- 
tarse de  actos  que  ejercía  la  Junta  constituida  en  Tribunal, 
aduciendo  las  demás  razones  que  estimó  convenientes. 

Considerando  que  en  este  expediente  se  presentan  tres 
distintos  puntos:  primero,  cuándo  y  en  qué  forma  pueden 
ser  llamados  ante  los  Tribunales  para  declarar  é  informar  en 
las  causas  por  delito  de  contrabando  y  defraudación  los 
Vistas  de  Aduanas  que  efectúan  los  reconocimientos:  se- 
gundo, cuándo  pueden  serlo  igualmente  los  Vocales  que  for- 
man las  Juntas  administrativas;  y  tercero,  qué  procedimiento 
debe  seguirse  para  conseguir  que  los  Tribunales  ordinarios,. 
en  medio  de  su  independencia,  se  ajusten  á  las  disposiciones 
vigentes  en  los  casos  en  que  juzguen  necesaria  la  compare- 
cencia de  los  Vistas  y  de  los  Vocales  de*  las  Juntas  adminis- 
trativas, ó  la  compulsa  de  las  certificaciones  de  los  fallos 
dictados  por  las  mismas: 

Considerando  que  respecto  del  primer  punto  no  es  du- 
doso que  la  comparecencia  de  los  Vistas  de  las  Aduanas 
procede  siempre  que  los  Tribunales  la  estimen  conveniente, 
porque  revistiendo  sus  declaraciones  carácter  de  ioforme  pe- 
ricial, deben  acudir  al  llamamiento  con  arreglo  al  art.  410 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  no  obstando  lo  ex- 
puesto para  que  en  todo  caso,  y  cuando  los  Administradores 
de  Aduanas  entiendan  que  las  necesidades  del  servicio  no 
consientan  la  ausencia  del  funcionario  sin  grave  daño  del  Te- 
soro, se  evite  aquél,  aplicando  los  artículos  422  y  423  de  la 
citada  Ley  de  Enjuiciamiento  dictados  para  facilitar  la  ad- 
ministración de  justicia,  sin  perjuicio  de  los  demás  intereses 
que  pudiera  lastimar  la  necesidad  de  acudir  á  los  expresados- 
llamamientos: 

Considerando  hallarse  fuera  de  toda  duda  la  procedencia 
del  llamamiento  y  comparecencia  de  los  Vocales  que  forman 
las  Juntas  administrativas  por  razón  del  delito  cometido  por 
los  mismos  en  el  desempeño  de  su  cargo,  pues  entonces  no 
acudirían  con  el  carácter  de  individuos  de  un  Tribunal  ad- 
ministrativo, sino  con  el  carácter  de  reos: 

Considerando  que  fuera  de  este  caso  indubitable,  y  limi- 
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tándose  al  que  es  objeto  del  expediente  de  referencia  ú  otros 
análogos,  como  ampliar  el  fallo  dictado ,  informar  acerca  de 
los  motivos  porque  lo  dictaron,  etc.,  etc.,  no  proceden  de 
ningún  modo  dichos  llamamientos  y  comparecencias,  porque 
las  indicadas  Juntas  constituyen  en  su  orden  un  verdadero 
Tribunal  con  todos  sus  caracteres,  y  por  tanto  con  la  inde- 
pendencia que  les  está  reconocida  por  el  art.  53  del  Real  de- 
;creto  de  20  de  Junio  de  1852,  ya  para  apreciar  las  alegacio- 
nes que  ante  las  mismas  tengan  lugar,  ya  para  resolver  en 
virtud  de  facultades  y  atribuciones  que  les  son  propias  aquello 
que  consideren  más  justo;  quedando  firmes  sus  fallos,  pues 
tales  son  sus  acuerdos,  si  no  son  reclamados  administrativa- 
mente en  la  oportuna  instancia,  y  de  ellos,  fuera  del  caso  ya 
indicado  de  delito,  ninguna  cuenta  vienen  obligados,  á  dar:    , 

Considerando,  por  otra  parte,  que  desde  el  momento  en 
que  los  indicados  Vocales  fallan  y  se  disuelve  la  Junta  ad- 
ministrativa desaparece  la  entidad  Tribunal,  de  tal  modo 
tjue  en  ninguna  forma,  ni  reunidos  de  nuevo  aquellos  Voca- 
les, pueden  alterar,  cambiar  ni  aun  explicar  el  acuerdo  que 
adoptaron,  siendo  evidente  que  si  sólo  queda  el  fallo  tal  y 
como  esté  concebido  en  el  acta  de  la  Junta  celebrada  en  cada 
caso,  y  (jue  si  este  fallo,  justo  ó  injusto,  no  puede  alterarse 
por  la  misma  Junta,  ni  redactarse  nuevamente  en  otros  tér- 
minos distintos  de  aquellos  que  consten  en  la  citada  acta, 
toda  comparecencia  de  los  Vocales  sería  inútil  desde  el  mo- 
mento en  que  nada  pueden  reformar,  ni  aun  explicar  respecto 
<lel  fallo  que  dictaron,  ni  los  Tribunales  ordinarios  serían 
nunca  los  comoetentes  para  confirmarlo  ó  revocarlo,  no 
«iendo  posible  de  otro  modo  el  servicio  administrativo  por 
parte  de  los  empleados  que  forman  l&s  Juntas  administrati- 
vas, ni  mucho  menos  por  la  de  los  comerciantes  que  según 
las  Ordenanzas  entran  en  la  composición  de  aquéllas,  los 
cuales  nunca  aceptarían  un  cargo  cuyo  desempeño  les  obli- 
•gase  á  abandonar  con  frecuencia  sus  obligaciones  y  hasta  su 
-domicilio; 

Y  considerando,  por  último,  que  siendo  las  certificacio- 
nes de  los  fallos  dictados  por  las  Juntas  administrativas  ver- 
daderos documentos  oficiales,  es  notorio  que  el  procedimiento 
para  resolver  cualquier  duda  ofrecida  respecto  de  su  exacti- 
tud ó  de  su  autenticidad  es  el  cotejo  ó  compulsa  con  el  acta 
joriginai  que  obra  en  los  expedientes  respectivos,  cotejo  ó 
compulsa  que  con  todas  las  formalidades  y  garantías  debidas 
podrá  y  deoerá  practicarse  siempre  que  los  Tribunales  ordi- 
narios en  el  desempeño  de  su  importante  misión  lo  conside- 
ren conveniente. 
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S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)>  Regente  del  Reino,  confor- 
mándose con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
ha  tenido  á  bien  disponer: 

1.°  Que  los  Vistas  de  Aduanas  tienen  el  deber  de  compa- 
recer ante  los  Tribunales  ordinarios  para  informar  y  declarar 
en  las  causas  por  delitos  de  contrabando  y  defraudación,  con 
arreglo  al  art.  410  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal; 
debiendo  tener  presentes  los  artículos  422  y  423  de  la  misma 
ley,  cuando  los  Administradores  de  Aduanas  entiendan  que 
las  necesidades  del  servicio  no  consienten  la  ausencia  del 
Vista  sin  grave  perjuicio  de  los  intereses  del  Tesoro. 

2.°  Que  no  procede  el  llamamiento  ni  la  comparecencia 
de  los  Vocales  de  las  Juntas  administrativas  fuera  de  los 
casos  en  que  se  los  cite  por  razón  de  delito  cometido  en  el 
desempeño  de  su  cargo;  debiendo  resolverse  todas  las  dudas 
que  respecto  de  la  legitimidad  ó  exactitud  de  las  certifica- 
ciones de  los  fallos  ocurran  por  medio  de  la  correspondiente 
compulsa. 

Y  3.°  Que  se  pongan  las  anteriores  conclusiones  en  cono- 
cimiento del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  que,  á  fiu 
de  evitar  conflictos  con  las  Autoridades  judiciales  adopte  las 
medidas  que  juzgue  oportunas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  á  los  fines  procedentes.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  13  de  Enero  de  1886.— 
Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

17. 

HACIENDA. 

18  Enero:  publicada  en  12  Febrero. 

Real  orden,  resolviendo  con  motivo  de  un  caso  particular,  que  el  caramelo 
liquido  contenido  en  barriles  adeude  los  derechos  fijados  para  el  azúcar 
extranjero  por  Real  decreto  de  5  de  Octubre  de  1884.    . 

limo.  Sr.:  Vista  la  apelación  de  la  casa  Gamón  y  Com- 
pañía contra  el  tallo  de  la  Junta  arbitral  que  dispuso  el  aforo 
de  una  partida  de  caramelo  líquido  con  los  derechos  vigentes 
al  tiempo  del  adeudo  para  el  azúcar  extranjero,  pretendiendo 
dicha  casa  la  aplicación  de  los  derechos  anteriores  á  la  última 
reforma  para  el  indicado  azúcar,  y  cuya  mercancía  fué  des- 
pachada en  la  Aduana  de  Irún  con  declaración  núm.  7.747 
de  1885,  promoviéndose  con  este  motivo  el  expediente  de  la 
misma  Aduana  núm.  184  del  ano  último: 
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Resultando  que  el  caramelo  líquido  se  halla  comprendida 
en  la  partida  249  del  Arancel  por  indicación  del  Repertorio» 
cuya  partida  se  refiere  al  azúcar  extranjero. 

Considerando  que  cuando  se  aumentan  ó  reducen  los  de- 
rechos de  una  mercancía  taxativamente  expresada  en  el 
Arancel  sufren  igual  aumento  ó  reducción  todos  los  produc- 
tos análogos  que  por  indicación  del  Repertorio  adeudan  el 
mismo  derecho;  pues  de  lo  contrario  habría  que  establecer 
una  nueva  partida  para  los  artículos  cuyos  derechos  se  re- 
forman,  y  mantener  al  mismo  tiempo  los  que  existían  para 
los  productos  que  por  analogía  los  venían  adeudando;  proce- 
der en  un  todo  opuesto  al  sistema  de  agrupaciones  genéricas 
establecidas  en  el  Arancel  por  precepto  de  la  ley: 

Considerando  que  en  su  consecuencia  el  caramelo  líquido 
tiene  que  adeudar  los  derechos  fijados  para  el  azúcar  extran- 
jero por  Real  decreto  de  5  de  Octubre  de  1884,  pues  no  hay 
otro  derecho  vigente  que  pueda  aplicarse; 

Y  considerando  que  asimilado  el  caramelo  líquido  al 
azúcar  para  el  adeudo,  nada  más  justo  que  aplicarle  respecta 
de  la  tara  el  mismo  régimen  que  se  sigue  para  los  azúcares, 
teniendo  además  en  cuenta  que  el  caramelo  líquido  contiene 
menos  cantidad  de  dulce  que  el  azúcar  común  ó  refinado  que 
se  presenta  generalmente  seco; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  el  caramelo  líquido  de  que  se  trata,  conte- 
nido en  barriles,  adeude  los  derechos  fijados  para  el  azúcar 
extranjero  por  Real  decreto  de  5  de  Octubre  ae  1884,  y  que 
se  deduzca  la  tara  oficial  de  10  por  100  del  peso  bruto. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  electos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  13  de  Enero 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

18. 

GOBERNACIÓN. 

18  Enero :  publicada  en  23. 

Circular ,  determinando  que  corresponde  á  los  Ayuntamientos  entender  en 
la  rescisión  de  las  exenciones  que ,  de  años  anteriores ,  disfruten  los  indi- 
riduos  de  la  primera  reserva  de  marinería. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo  al  de  la  Gobernación  en  18 
de  Diciembre  último,  de  Real  orden,  lo  que  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  Pasada  á  informe  de  la  Asesoría  y  Junta  Su- 
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perior  Consultiva  de  este  Centro  la  Consulta  del  Capitán  ge- 
neral del  Departamento  de  Cádiz,  fecha  22  de  Septiembre 
último,  referente  á  si  corresponde  á  los  Ayuntamientos  en- 
tender en  la  revisión  de  las  exenciones  que  de  años  anteriores 
disfruten  individuos  de  la  primera  reserva  de  marinería; 
S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G.)?  se  ha  dignado  disponer, 
de  conformidad  con  lo  dictaminado,  que  se  manifieste  á  V.  E., 
para  que  llegue  á  conocimiento  de  los  Ayuntamientos,  que 
^corresponde  á  esas  Corporaciones  entender  de  las  exenciones 
de  los  individuos  comprendidos  en  la  inscripción  marítima 
antes  de  la  ley  del  17  de  Agosto  último,  los  cuales  deben  re- 
girse por  la  anterior  de  7  de  Enero  de  1877.» 

De  la  propia  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
xie  la  Gobernación,  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento, 
el  de  los  Ayuntamientos  de  esa  provincia  y  demás  efectos  co- 
rrespondientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  13  de  Enero 
•de  1886. =E1  Subsecretario,  S.  Pastor.=Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de 

19. 

HACIENDA. 

14  Entro:  publicado  en  18. 
Real  decreto,  reorganizando  la  administración  económica  provincial. 

Señora :  La  reforma  de  la  Administración  económica  pro- 
vincial llevada  recientemente  á  cabo  por  la  ley  de  24  de  Junio 
último  fué  un  paso  dado  en  sentido  opuesto  al  progresivo  des- 
arrollo y  á  la  mayor  perfección  del  pensamiento  tan  acerta- 
damente iniciado  en  1870,  y  más  acabado  con  buena  fortuna, 
según  demostró  la  práctica,  por  la  ley  de  9  de  Diciembre  de 
1881,  que  el  Ministro  que  suscribe  tuvo  la  honra,  con  la  venia 
<le  S.  M.,  de  proponer  á  las  Cortes. 

Con  el  propósito,  laudable  sin  duda,  de  reducir  los  gastos 

públicos,  y  con  el  menos  justificado  de  elevar  ai  Administra- 

i  cor  sobre  el  funcionario  que  tiene  á  virtud  de  la  ley  la  no 

menos  importante  misión  de  intervenir  y  fiscalizar  sus  actos, 

se  volvió,  aunque  con  alguna  ventaja,  al  sistema  de  1870,  aca- 

I  mulando  los  deberes  propios  de  la  Autoridad  á  los  pertenecien- 

f  tes  al  Administrador  de  todos  los  diferentes  ramos  de  la  Ha- 
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cienda  del  Estado,  é  impidiendo  así  de  una  manera  absoluta 
que  los  enea rg-a dos  de  tan  múltiples  y  diversas  obligaciones, 
aun  reuniendo  relevantes  condiciones  personales,  puedan  pres- 
tar á  todas  ellas  la  minuciosa  y  eficaz  atención  que  por  su 
naturaleza  ,  por  su  importancia  y  por  la  respetabilidad  de  los 
intereses  á  que  afectan  imperiosamente  demandan. 

No  se  tuvo  en  cuenta  que  la  acción  interventora  y  fiscal  ! 

establecida  por  el  cap.  5.°  de  fe  Ley  de  Administración  y  Con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública  alcanza ,  al  mismo  tiempo  que 
á  la  acción  administrativa ,  á  la  más  elevada  de  la  Autoridad 
y  4  la  que  produce  la  Ordenación  de  los  pagos  del  Estado  y 
todas  las  operaciones  de  Tesorería ,  y  que  por  lo  mismo  es  ra- 
cional y  lógico  que  el  interventor  y  fiscal  de  todos  los  ramos 
.y  actos  sea  el  fundionariq  de  categoría  más  inmediata  .al  que 
ejerce  la  autoridad ,  sin  que  por  ello  se  menoscaben  ni  res- 
trinjan las  facultades  de  los  que  administran  determinadas 
contribuciones,  rentas  ó  propiedades  de  la  Nación. 

Y  es  de  advertir,  Señora ,  que  al  querer  elevar  el  cargo  de 
Administrador,  ^e  ha  llegado  á  conseguir  en  realidad  el  resul- 
tado contrario,  puesto  que  siendo  materialmente  imposible 
^que  los  actuales  Administradores  de  Hacienda  atiendan  al 
cumplimiento  de  todas  sus  obligaciones,  los  Jefes  de  los  Ne- 
gociados de  la  Administración,  que  en  la  generalidad  de  las 
provincias  son  en  su  mayor  parte  Oficiales  de  clases  inferiores, 

Ír  que  por  lo  mismo  tienen  ó  pueden  tener  escasa  práctica  en 
os  asuntos  que  se  hallen  á  su  cargo,  menos  conocimientos 
administrativos  y  á  veces  la  inexperiencia  de  los  pocos  años, 
administran  de  hecho  las  rentas  públicas,  preparan  la  enaje- 
nación ó  venta  de  sus  propiedades,  y  aun  pueden  resolver  en 
primera  instancia  expedientes  de  la  mayor  importancia  para 
los  intereses  generales  y  particulares  del  país. 

Necesario  es  por  tanto  poner  término  y  remedio  á  una  or- 
ganización que,  imponiendo  á  los  Jefes  de  provincia  deberes 
muy  superiores  ár  los  que  contando  con  un  firmísimo  esfuerzo 
de  voluntad  puedan  materialmente  cumplir,  enerva  y  debilita 
forzosamente  su  acción  para  secundar  con. la  debida  eficacia 
ias  aspiraciones  del  Ministro  del  ramo  á  quien  representan ,  y 
sólo  puede  producir  confusión  y  desconcierto  allí  donde  la 
regularidad  en  los  procedimientos,  la  equidad  en  la  distribu- 
ción de  atribuciones  y  deberes  y  el  método  y  orden  en  los 
trabajos  constituyen  ó  han  de  ser  la  mejor  garantía  de  acierto 
en  las  resoluciones  y  el  más  seguro  obstáculo  á  los  gravísimos 

Suebrantos  que  á  la  Hacienda  pública  puede  ocasionar  la  falta 
e  una  buena  administración  de  sus  intereses. 
Y  justificada  la  necesidad  de  la  reforma,  el  Ministro  que 

Tomo  cxxxvi.  3 
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suscribe  no  puede  menos  de  insistir  en  la  conveniencia  de  la 
organización  que  por  su  iniciativa  estableció  la  ley  antes  citada 
de  9  de  Diciembre  de  1881 ,  cuyos  resultados  en  la  práctica 
durante  más  de  tres  años  fueron  completamente  satisfactorios. 
Esta  organización  consiste  en  tener  en  cada  provincia  : 

Primero.  Un  Delegado  ó  representante  directo  del  Minis- 
tro, que  ejerza  en  su  nombre  la  autoridad  económica  superior 
en  el  territorio  de  la  misma. 

Segundo.    Una  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas. 

Tercero.    Una  Administración  de  Propiedades.é  Impuestos. 

Cuarto.     Una  Tesorería  como  hoy  existe. 

Quinto.  Una  Intervención  en  la  forma  que  tienen  las  ac- 
tuales Contadurías  para  cumplir  la  misión  fiscal  que  las  atri- 
buye la  Ley  de  Administración  y  Contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870. 

Y  sexto.  Las  demás  oficinas  que  existen  en  el  día  para  la 
administración  de  otros  ramos  especiales. 

Con  esta  organización,  el  funcionario  encargado  de  ejer- 
cer la  autoridad  económica,  desligado  de  prestar  la  minuciosa 
atención  que  requiere  el  detalle  administrativo,  puede  dedi- 
carse sin  género  alguno  de  dificultades  al  desarrollo  del  pen- 
samiento que  le  inspire  el  Ministro  del  ramo,  y  á  la  vigilancia 
constante  de  todos  y  cada  uno  de  los  empleados,  dependencias 
é  institutos  sujetos  á  su  autoridad  para  observar  atentamente 
la  forma  en  que  cumplen  sus  respectivos  deberes  y  hacer  ó 
procurar  con  enérgico  empeño  que  cada,  uno  en  la  esfera  de 
su  acción  concurra  á  la  realización  del  propósito  salvador  de 
elevar  los  valores  de  las  rentas  del  Estado  sin  tibieza  ni  de- 
bilidades, pero  con  imparcialidad  y  justicia. 

Y  los  dos  Administradores,  por  la  limitación  de  sus  cui- 
dados y  atenciones  á  una  parte  de  los  ramos  que  constituyen 
la  actual  Administración  de  Hacienda,  encontrarán  comple- 
tamente practicable  el  desempeño  de  su  cargo,  y  podrán  con 
mayor  facilidad  ofrecer  resultados  favorables  y  satisfactorios 
para  los  intereses  públicos  y  para  los  no  menos  dignos  de  res- 
peto del  contribuyente. 

Las  mismas  expuestas  razones  aconsejaron  en  1881  la  or- 
ganización de  la  Administración  provincial  de  Hacienda,  que 
el  Ministro  que  suscribe  considera  indispensable  restablecer 
ahora;  pero  esta  vez  con  más  firme  y  seguro  convencimiento, 
producto  ó  consecuencia  del  resultado  satisfactorio  ya  demos- 
trado con  su  planteamiento  en  la  expresada  época. 

No  es  posible  hoy  restablecerla  en  un  todo  ajustada  á  la. 
anterior  en  cuanto  a  los  haberes  de  los  Delegados,  dada  la 
necesidad  de  no  traspasar  el  límite  de  los  actuales  créditos 
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presupuestos;  ni  tampoco  es  necesaria  toda  la  amplitud  que 
el  art.  4.°  de  la  citada  ley  de  9  de  Diciembre  de  1881  concedía 
para  la  elección  de  los  Delegados ,  puesto  que  dentro  de  las 
clases  de  Jefes  de  Administración  y  de  Negociado  de  primera 
clase  puede  el  Ministro  que  suscribe  encontrar  el  número  su- 
ficiente de  empleados  que  merezcan  su  confianza,  dadas  las 
condiciones  de  carácter,  inteligencia  y  celo  que  estima  indis- 
pensables; pero  dejando  para  más  oportuno  momento  la  cues- 
tión de  haberes,  puede  darse  á  las  oficinas  forma  idéntica  á 
la  de  entonces,  conservando  por  ahora  á  los  nuevos  represen- 
tantes del  Ministro  el  sueldo  ae  pesetas  7.500  que  disfrutan  los 
actuales  Administradores,  y  autorizando  á  aquéllos  para  cons- 
tituir la  Secretaría  de  la  Delegación  con  empleados  que  elijan 
entre  los  que  figuran  en  las  plantas  de  las  oficinas  de  la  res- 
pectiva provincia. 

Por  este  medio  es  posible,  no  solamente  atender  á  las  ne- 
cesidades del  servicio  con  los  créditos  actuales,  sino  obtener 
la  economía  que  ofrece  la  siguiente  demostración: 

Pesetas. 

Importan  las  plantas  da  personal  de  las  actuales  Adminis- 
traciones de  Hacienda . 8.921 .475 

La  asignación  para  gastos  de  escritorio  de  las  mismas,  as- 
ciende á , 181.425 

En  junto 4.102.900 

Las  de  los  cargos  y  dependencias  que  se  crean  ó  resta- 
ble  cen  son  las  siguientes:    - 

Personal. — Delegados  de  Hacienda 428. 250 

ídem. — Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas 2 .  829 .  100 

ídem. — Administraciones  de  Propiedades  é  Impuestos 1 .  129 .125 

Suma  el  personal 8.886.475 

Material.— Delegados 80. 500 

ídem. — Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas 97.775 

ídem. — ídem  de  Propiedades  é  Impuestos 58.150 

En  total 181.425 

Importa  pues,  el  personal  y  material  de  las  nuevas  depen- 
dencias  4.067.900 

Y  ascendiendo  el  de  las  actuales,  como  antes  se  ha  dicho,  á         4 .  102 .900 

Resulta  un  menor  gasto  anual  de 85.000 

economía  que,  si  bien  es  relativamente  reducida,  es  economía  al  fin ,  y  per- 
mitirá utilizar  su  importe  en  otro  importante  servicio. 


i 
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Organizada  en  la  forma  expresada  la  Administración,  y 
restablecido  también  el  reglamento  de  1881  con  las  reformas  , 
ó  modificaciones  que  la  práctica  de  entonces  aconsejó  como 
convenientes,  se  atiende  desde  luego  á  lo  más  esencial,  sin 
perjuicio  de  resolver  lo  más  acertado  respecto  á  la  dotación 
y  categoría  de  los  Delegados  cuando  se  redacte  y  apruebe 
un  nuevo  presupuesto  general. 

Quedan  expuestas  las  reformas  que  desde  luego  considera 
el  Ministro  que  suscribe  indispensable  realizar,  ó  indicados 
los  beneficios  que  con  su  planteamiento  debe  reportar  al  Es- 
tado, y  en  su  consecuencia,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  y  usando  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  1.* 
de  la  ley  de  12  del  actual,  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  Real  decreto. 

Madrid  14  de  Enero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  consideración  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  de   acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y 
usando  de  la  autorización  primera  de  las  concedidas  por  el 
artículo  1 ,°  de  la  ley  de  12  de  este  mes, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1 .°  La  Autoridad  económica  superior  en  las  pro- 
vincias se  ejercerá  por  agentes  directos  del  Ministro  del  ramo, 
que  se  titularán  Delegados  de  Hacienda.  Estos  funcionarios 
tendrán  la  categoría  o  consideración  de  Jefes  de  Administra- 
ción, y  todos  el  haber  anual  por  ahora  de  7.500  pesetas. 
Disfrutarán  además  una  gratificación  para  gastos  de  repre-: 
sentación  por  la  suma  señalada  ó  que  se  consigne  en  pre- 
supuestos. 

Art.  2.°  El  servicio  económico  del  Estado  será  desempe- 
ñado en  las  provincias: 

1.°    Por  una  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas. 

2.°    Por  otra  Administración  de  Propiedades  é  Impuestos. 

3.°    Por  una  Tesorería. 

4.°    Por  una  Intervención. 

Y  5.°  Por  las  demás  dependencias  y  establecí ínientos  que 
actualmente  existen  para  la  administración  de  otros  ramos  y 
servicios  especiales. 

Art.  3.°  Los  Interventores  de  Hacienda  en  las  provincias 
serán  los  funcionarios  de  categoría  más  inmediata  a  los  Dele- 
gados, y  sustituirán  á  éstos  en  los  casos  de  vacante,  ausen- 
cia ó  enfermedad. 
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Art.  4.#  Para  ser  Delegado  de  Hacienda  se  necesita  reu- 
nir las  condiciones  siguientes:  Haber  cumplido  treinta  años 
de  edad,  y  ser  ó  haber  sido  Jefe  de  Administración  ó  de  Ne- 
gociado de  primera  clase  con  dos  años  de  antigüedad  en  la 
ultima  de  dichas  categorías;  contar  ocho  años  de  servicios  al 
Estado,  y  de  ellos  cuatro  por  lo  menos  en  destinos  de  Ha- 
cienda. 

Art.  5.°  Los  funcionarios  nombrados  Delegados  de  Ha- 
cienda con  arreglo  al  artículo  anterior,  y  sin  sujeción  á  las 
prescripciones  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  no  conserva- 
rán, al  cesar  en  estos  cargos  otra  categoría  administrativa 
ni  otro  sueldo  regulador  para  sus  derechos  pasivos  que  los 
correspondientes  a  la  categoría  y  oíase  superior  inmediata  á 
la  que  tuvieran  al  tomar  posesión  del  cargo  de  Delegado.  A 
los  dos  años  de  servicio  en  el  referido  cargo  de  Delegado 
adquirirá  derecho  ipso  /acto  á  que  se  le  considere  ascendido  á 
todos  los  efectos  legales  á  la  categoría  ó  clase  superior  in- 
mediata. 

Art.  6.°  Se  aprueba  con  el  carácter  de  provisional,  y  sin 
perjuicio  de  oir  en  su  día  al  Consejo  de  Estado,  el  adjunto 
reglamento  de  la  Administración  provincial  de  Hacienda  para 
el  cumplimiento  de  este  decreto. 

Art.  7.°    El  Ministro  de  Hacienda  aprobará  las  plantas  del 

rrsonal  y  material  de  las  nuevas  dependencias ,  con  arreglo 
las  disposiciones  del  presente  decreto  y  dará  en  su   día 
cuenta  del  mismo  á  las  Cortes. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Enero  de  1886 —MARÍ  A  CRIS- 
TINA.«=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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REGLAMENTO  ORGÁNICO 

DE  LA 

ADMINISTRACIÓN  ECONÓMICA  PROVINCIAL, 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Organización  de  las  Oficinas. 

Artículo  L*  El  servicio  económico  del  Estado  será  des- 
empeñado en  las  provincias  bajo  la  autoridad  y  dirección  de 
un  Delegado  del  Ministro  de  Hacienda: 

1.°    Por  una  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas. 

2.°    Por  otra  Administración  de  Propiedades  é  Impuestos. 

3.°    Por  una  Tesorería. 

4.°    Por  una  Intervención. 

5.°    Por  Administraciones  de  Aduanas. 

6.°    Por  Administraciones  Depositarías  de  partido. 

7.°  Por  Administraciones  subalternas  de  Rentas  Estan- 
cadas. 

8.°    Por  Administraciones  de  Loterías. 

9.°    Por  Casas  de  Moneda. 

10.  Por  Fábricas  de  Tabacos,  de  Sales  y  del  Timbre  del 
Estado. 

11.  Por  Depositarías  del  Tesoro. 

12.  Por  Oficinas  de  explotación  de  minas. 

Art.  2.°    La  Autoridad  económica  superior  en  las  provin- 
cias se  ejercerá  por  agentes  directos  del  Ministro  del  ramo, 
que  se  titularán  Delegados  de  Hacienda. 
Estarán  sujetos  á  su  autoridad: 

1.°  Las  dependencias  y  establecimientos  de  la  Hacienda 
en  las  provincias. 

2.°  Los  Ayuntamientos  en  lo  concerniente  al  servicio  eco- 
nómico del  Estado  que  las  leyes  é  instrucciones  les  enco- 
mienden. 

Y  3.°  Los  Resguardos  terrestres  y  marítimos  de  la  zona 
fiscal  de  su  jurisdicción. 

Como  distintivo  de  la  Autoridad  que  ejercen,  usarán  bastón 
de  mando  con  trencilla  y  borlas  de  seda  azul  y  oro,  fajín  de 
igual  color  con  un  entorchado  de  oro  en  el  centro,  y  con  el 
uniforme,  que  será  el  señalado  á  los  Jefes  de  Administración, 
taja  de  seda  azul  con  pasador  y  borlas  de  oro. 
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Art.  3.°  Compete  á  las  Administraciones  de  Contribucio- 
nes y  Rentas  y  á  las  de  Propiedades  é  Impuestos  de  las  pro- 
vincias la  preparación,  curso  y  fenecimiento  de  todas  las 
operaciones  previstas  en  las  instrucciones  para  los  diversos 
ramos -de  la  Hacienda,  hasta  declarar  los  derechos  y  obliga- 
ciones que  le  correspondan,  y  liquidarlos  en  cuanto  se  refiera 
a  conceptos  de  ingresos  y  gastos  que  no  sean  propios  de 
Ministerios  diferentes  del  de  Hacienda,  y  la  contabilidad 
auxiliar  de  las  contribuciones,  impuestos  ó  derechos  á  su 
cargo.  Se  exceptúan  de  esta  regla  general  las  obligaciones 
cuya  liquidación  está  hoy  encomendada  ó  se  encargue  en  lo 
sucesivo  á  los  Centros  y  Direcciones  generales,  y  además  las 
cargas  de  justicia,  los  intereses  de  la  Deuda  flotante  del  Te- 
soro^ las  obligaciones  del  personal  y  material  de  las  clases 
activas  y  pasivas  y  del  cuerpo  de  Carabineros  y  Resguardo 
de  puertos,  las  cuales  se  liquidarán  por  las  Intervenciones. 

Art.  4.°    Corresponde  á  la  Intervención  de  Hacienda: 

1.°  Verificarlas  operaciones  necesarias. para  el  reconoci- 
miento y  liquidación  ele  los  derechos  y  obligaciones  del  Te- 
soro público,  por  los  deudores  y  acreedores  que  ocasionan  los 
préstamos,  las  anticipaciones,  los  giros  y  la  traslación  ó  mo- 
vimiento de  los  fondos  y  valores  corrientes  entre  las  diferen- 
tes cajas. 

2.°  Fiscalizar  los  actos  de  los  Delegados  y  de  las  Admi- 
nistraciones, referentes  á  la  declaración  y  liquidación  de  los 
derechos  y  obligaciones  de  la  Hacienda  pública  en  la  forma 
<\ue  determinan  los  artículos  30  á  38. 

3.°  Intervenir  y  fiscalizar  la  Tesorería  y  los  alma- 
cenes. 

4.°  Liquidar  las  obligaciones  del  Estado  por  Deuda  Je- 
tante, cargas  de  justicia,  clases  activas  y  pasivas  y  cuerpo  de 
Carabineros. 

5.°  Liquidar  á  las  Corporaciones  civiles  la  parte  que  les 
corresponde  del  producto  de  sus  bienes  vendidos. 

6.°  Practicar  todas  las  operaciones  de  liquidación  que  pro- 
ducen Jas  sucursales  de  la  Caja  general  de  Depósitos  y  cíela 
Dirección  de  la  Deuda. 

7.°  Llevar  la  teneduría  de  libros  de  cuentas  corrientes  de 
la  Hacienda  y" del  Tesoro  á  los  conceptos  de  ingreso  y  ar- 
tículos de  gasto  por  los  valores  y  obligaciones  de  los  Presu- 
puestos generales  del  Estado  y  partícipes  de  las  rentas  pú- 
blicas; por  los  efectos  estancados;  por  las  operaciones  del 
Tesoro;  por  l$s  de  la  Caja  de  Depósitos,  y  por  las  respectivas 
á  los  intereses  de  la  Deuda  pública,  cuyo  pago  esté  domici- 
liado en  las  provincias. 
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8.°  Redactar  todas  las  cuentas  que  deba  rendir  el  Delegado- 
y  los  Administradores  de  Contribuciones  y  Rentas  y  de  Pro- 
piedades é  Impuestos. 

Art.  5.°  Corresponde  á  la  Tesorería  el  recibo,  la  entrega. 
y  la  custodia  do  los  caudales  y  valores  públicos,  y  todas  las. 
operaciones  que  produce  el  Giro  mutuo  del  Tesoro. 

Art.  6.°  Compete  á  las  Administraciones  de  Aduanas  la 
realización  de  las  operaciones  propias  del  reconocimiento  y 
liquidación  de  los  derechos  y  obligaciones  de  la  Hacienda  es 
todo  lo  relativo  á  su  ramo,  con  sujeción  á  los  Aranceles  y 
Ordenanzas  de  la  renta.  Corresponde  también  á  las  Adminis- 
traciones de  Aduanas  la  recaudación  directa  de  los  valores  <te 
la  renta,  cuyo  importe  debe  entregarse  por  aquéllas  á  las 
Cajas  del  Tesoro  diariamente,  si  la  Aduana  está  situada  en  la 
capital  de  la  provincia,  y  en  caso  contrario,  en  los  plazos  que 
se  designen. 

Art.  .7.°    Las  dependencias  de  las  Aduanas,  así  principales 
como  subalternas,  estarán  divididas  en  dos  secciones:  la  pri- 
mera, administrativa,  y  la  segunda,  fiscal  é  interventora- 
Además  habrá  en  las  Aduanas  en  que  así  lo  exija  el  servicio- 
un  Recaudador  de  los  derechos  de  la  Hacienda. 

Art.  8.°  A  la  sección  administrativa  de  las  Aduanas  co- 
rresponden, en  cuanto  se  refiera  al  ramo  de  su  cargo,  las 
mismas  atribuciones  y  deberes  que  respecto  á  las  de  las  Admi- 
nistraciones de  Contribuciones  y  Propiedades  se  determinan 
en  el  art.  3.° 

Art.  9.°  Las  Intervenciones  de  las  Aduanas  se  atendrán 
para  el  cumplimiento  de  su  misión,  no  sólo  interventora,  sino- 
fiscal,  á  las  prescripciones  del  art.  4.°,  que  se  refiere  á  las 
Intervenciones  de  la  Hacienda  pública. 

Art.  10.     Las  Administraciones  Depositarías  de  partido  de— 

Í)enderán  de  los  Delegados  de  su  respectiva  provincia  y  de 
as  Administraciones  y  Tesorerías  en  la  parte  respectiva  á 
cada  ramo,  y  se  conservarán  únicamente  en  aquellos  puntos 
en  que  sean  indispensables,  según  la  extensión  de  la  provin- 
cia y  los  medios  de  comunicación  para  facilitar  á  los  pueblos 
sus  relaciones  con  las  Administraciones  de  la  capital. 

Art.  11.  Los  Administradores  de  partido  serán  á  la  vez. 
Depositarios,  y  por  tanto,  encargados  de  la  Cáia  de  la  depen- 
dencia ,  en  la  cual  habrá  un  Interventor  fiscal  de  sus  actos. 
La  misión  de  estas  Administraciones  subalternas  será  la  deter- 
minada respecto  á  las  de  las  capitales  de  las  provincias  en  la 
Krte  del  servicio  que  se  les  encomienda;  pero  así  el  Adminis- 
idor  Depositario  como  el  Interventor  fiscal  obrarán  siem- 
pre con  estricta  sujeción  á  las  instrucciones  que  reciban  de- 
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los  Delegados,  Interventores  y  Administradores  de  las  pro- 
vincias. 

Art.  12.  Las  Administraciones  subalternas  de  Rentas  Es- 
tancadas tendrán  á  su  cargo  la  custodia  y  expendición  de  los 
efectos  estancados  que  se  destinen  al  consumo  de  la  localidad 
ó  distrito  en  que  se  hallen  establecidas  ó  se  establezcan  en  lo 
sucesivo;  las  operaciones  del  Giro  mutuo  del  Tesoro  y  el  re- 
cibo, custodia  y  remesa  á  la  capital  de  los  productos,  inclusa 
el  del  impuesto  sobre  los  derechos  reales  que  les  entreguen 
los  respectivos  liquidadores.  Los  actos  de  estas  dependencias- 
se  ajustarán  á  las  órdenes  é  instrucciones  que  les  comunique 
el  Administrador  de  la  provincia. 

Art.  13.  A  las  Administraciones  de  Loterías  compete  úni- 
camente la  expendición  de  los  billetes  y  el  pago  de  los  quo 
resulten  premiados  en  los  sorteos  y  la  contabilidad  de  este 
ramo  del  Tesoro. 

Art.  14.  Corresponde  á  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid  el 
ensaye  de  metales  y  la  acuñación  de  moneda,  y  las  operacio- 
nes consiguientes  a  la  declaración,  liquidación,  recaudación 
y  pago  de  los  derechos  y  obligaciones  de  la  Hacienda  y  del 
Tesoro  que  emanan  del  objeto  principal  de  este  estableci- 
miento. 

Art.  15.  Las  dependencias  de  la*  Casa  de  Moneda  se  com- 
pondrán de  la  Superintendencia,  ó  sea  Sección  administra- 
tiva, Intervención  (hoy  Contaduría),  Tesorería  y  el  Departa- 
mento ó  Sección  facultativa,  que  tendrá  á  su  cargo  el  grabado- 
y  ensaye  de  las  pastas  v  monedas. 

Art.  16.  Cada  una  efe  las  Secciones  detalladas  en  el  ar- 
tículo anterior  se  atendrá  en  el  desempeño  de  su  respectivo 
cargo  á  lo  determinado  en  los  artículos  3.°,  4.°  y  5.°  de  esto 
reglamento.  La  Sección  facultativa  se  limitará  á  ejecutar  lo» 
grabados  y  ensayes  que  sean  necesarios,  y  á  emitir  los  infor- 
mes que  dispongan  sus  superiores  jerárquicos. 

Art.  17.  Compete  á  las  dependencias  de  la  Fábrica  del 
Timbre  del  Estado  ejecutar  los  actos  y  las  operaciones  que 
sean  necesarios  para  el  grabado  y  estampación  de  los  timbres 
y  sellos,  para  el  recibo  ó  compra  de  las  primeras  materias 
que  necesite  para  el  surtido  de  los  .efectos  sellados  á  las  Ad- 
ministraciones, recibo,  reconocimiento  y  caducidad  de  los 
sobrantes  é  inútiles,  y  para  el  reconocimiento  y  la  liquidación 
de  las  obligaciones  de  la  Hacienda  por  los  servicios  á  cargo 
del  establecimiento  y  de  los- derechos  y  obligaciones  del  Te- 
soro por  las  operaciones  que  realice  sn  Caja. 

Art.  18.  La  Fábrica  del  Timbre  del  Estado  estará  dividida 
en  Secciones  de  Administración,  de  Intervención,  de  Caja  y 
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Facultativa.  Las  tres  primeras  se  atendrán,  para  el  cumpli- 
miento de  sus  respectivos  cargos  en  la  parte  que  les  corres- 
ponda, á  las  disposiciones  que  contienen  los  artículos  3.°,  4.° 
y  5.°,  respecto  á  las  Administraciones,  Intervenciones  y  Te- 
sorerías de  las  provincias.  La  Sección  facultativa  estará  en- 
cargada de  la  dirección  de  las  labores,  del  grabado  de  sellos 
y  de  las  máquinas  é  imprenta  de  la  Fábrica. 

Art.  19.  Corresponde  á  las  Fábricas  de  Tabacos  realizar 
todos  los  procedimientos  y  operaciones  que  tengan  por  objeto 
el  recibo  de  las  primeras  materias  destinadas  á  la  fabricación, 
la  compra  de  los  efectos  necesarios  para  la  misma ,  las  labo- 
res á  que  están  destinados  estos  establecimientos,  el  surtido  á 
las  Administraciones  y  la  declaración  y  ajuste  de  las  obliga- 
ciones de  la  Hacienda  pública  por  los  servicios  que  tienen  4 
bu  cargo. 

Art.  20.  Constituirán  las  Fábricas  de  Tabacos  la  Sección 
administrativa,  la  Intervención,  la  Caja  y  los  almacenes  y  ta- 
lleres. Estas  dependencias  tendrán  respectivamente  las  mis- 
mas facultades  y  deberes  que  se  fijan  con  relación  á  las  de- 
pendencias citadas  en  los  artículos  3.°,  4.°  y  5.° 

Art.  21..  Corresponde  á  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 
realizar  las  operaciones  necesarias  para  la  producción  y  venta 
de  este  efecto,  y  para  el  reconocimiento  y  la  liquidación  de 
las  obligaciones  de  la  Hacienda  por  los  servicios  propios  de 
dicho  establecimiento. 

El  Jefe  de  la  Fábrica  tendrá  á  su  cargo  la  parte  administra- 
tiva, y  un  Interventor  fiscalizará  sus  actos,  las  operaciones 
de  la  fabricación,  y  las  de  la  Caja ,  que  estará  á  cargo  de  un 
Oficial  pagador,  ajustando  estos  funcionarios  su  conaucta  ofi- 
cial, en  la  parte  que  les  corresponda,  á  las  prescripciones  de 
los  artículos  3.°,  4.°  y  5.° 

Art.  22.  Corresponde  á  las  Depositarías  del  Tesoro  ejecu- 
tar el  pago  de  las  obligaciones  que  deban  satisfacerse  en  las 
localidades  en  que  se  hallen  establecidas.  Sus  actos  se  ajus- 
tarán á  las  órdenes  que  les  comunique  el  Delegado  de  Ha- 
cienda de  la  provincia,  de  acuerdo  con  la  Intervención,  á  la 
cual  corresponde  la  liquidación  é  intervención  de  las  obliga- 
•cioríes  de  la  Hacienda  que  satisfagan  las  Depositarías,  y  la 
toma  de  razón  de  las  correspondientes  á  los  demás  Ministerios 
que  asimismo  paguen  aquellas  cajas  subalternas. 

Art.  23.  Corresponde  á  las  dependencias  de  las  minas  del 
Estado  la  preparación,  curso  y  termino  de  todos  los  actos  y 
operaciones  consiguientes  á  la  extracción,  beneficio  y  destino 
de  los  minerales;  al  movimiento  de  metales,  y  al  reconoci- 
miento y  la  liquidación  de  las  obligaciones  de  la  Hacienda,  y 
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<de  los  derechos  y  obligaciones  del  Tesoro,  que  tienen  su 
origen  en  el  laboreo  y  explotación  de  estas  operaciones  del 
Estado. 

Art.  24.  Las  dependencias  de  las  minas  serán:  una  Secre- 
taría de  la  Superintendencia,  encargada  de  la  dirección  de 
los  trabajos  del  establecimiento  y  demás  actos  y  operaciones 
administrativas;  una  Intervención,  que  á  la  vez  tendrá  el  ca- 
rácter fiscal,  y  una  Pagaduría-  Estas  secciones  ejercerán  sus 
cargos  con  sujeción,  en  la  parte  respectiva  á  su  ramo,  á  las 
prescripciones  que  en  términos  generales  contienen  los  ar- 
tículos 3.°,  4.°  y  5.° 

Art.  25.  Para  facilitar  los  actos  administrativos  en  la  parte 
relativa  á  las  fincas  que  posee  la  Nación,  mientras  no  sean 
enajenadas,  habrá  en  las  localidades  en  cjue  se  crean  conve- 
nientes Administradores  subalternos  de  Bienes  nacionales,  que 
obrarán  por  delegación  y  bajo  la  responsabilidad  del  Admi- 
nistrador del  ramo  de  la  provincia.  Corresponde  al  Delegado 
de  Hacienda,  á  propuesta  y  bajo  la  responsabilidad  del  Admi- 
nistrador de  Propiedades  é  Impuestos,  el  nombramiento  de 
los  Administradores  subalternos  antes  referidos.  La  remune- 
ración de  estos  subalternos  consistirá  en  un  tanto  por  100  so- 
bre el  importe  de  las  rentas  que  recauden 

El  cargo  de  Administrador  subalterno  de  Bienes  naciona- 
les, podrá  conferirse  por  el  Ministro  de  Hacienda  á  los  Admi- 
nistradores subalternos  de  Rentas  Estancadas,  siempre  que  lo 
estime  conveniente  á  los  intereses  públicos.  En  este  caso,  la 
responsabilidad  de  los  Administradores  de  las  provincias  será 
solamente  la  subsidiaria  que  les  corresponda  con  arreglo  á 
instrucción. 

CAPÍTULO  II. 

Orden  de  los  trabajos  en  las  Dependencias  de  la  Administración 

Económica  Provincial. 

« 

Art.  26.  La  acción  administrativa  de  la  Hacienda  en  las 
provincias  empezará,  cada  año  por  los  Delegados  del  ramo, 
previos  los  oportunos  trabajos  preparatorios  de  las  Adminis- 
traciones respectivas,  tan  pronto  como  se  publique  la  Ley  de 
Presupuestos  ó  la  que  autorice  provisionalmente  al  Gobierno 
para  recaudar  las. contribuciones  é  impuestos  y  para  invertir 
su  producto  en  las  atenciones  del  Estado.  Al  indicado  fin  se 
dirigirá  ante  todo  la  Delegación  á  los  Ayuntamientos,  Corpo- 
raciones, Sociedades  ó  funcionarios  del  Estada,    de  las  pro* 
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vincias,  de  los  pueblos,  de  los  Bancos,  etc.,  advirtiéndoles  los 
deberes  que  á  cada  cual  imponga  aquella  ley ,  é  indicándole* 
con  todo  el  detalle  necesario  los  datos,  antecedentes,  noticias 

?r  documentos  que  hayan  tie  facilitar  á  la  Administración,  y 
a  fecha  ó  épocas  en  que  deban  realizarlo. 

Art.  27.    Todo  derecho  á  cobrar  por  la  Hacienda,  por  los 
ramos  á  cargo  de  las  Direcciones  generales  de  Contribuciones* 
y  de  Rentas,  será  reconocido  y  liquidado  por  las  Administra- 
ciones de  este  mismo  título,  y  por  consiguiente,  á  ellas  co- 
rresponde la  reclamación  y  examen  de  los  repartimientos  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  y  de  toda 
contribución  de  cuota  fija;  la  formación  de  las  matrículas  de 
la  contribución  industrial;  el  examen  de  las  relaciones  de  los 
derechos  devengados  por  el  impuesto  sobre  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes  que  deben  presentar  los  Liquidadores  del 
impuesto,  y  por  último,  todo  documento  que  deba  servir  de- 
base para  la  imposición  y  liquidación  de  cualquiera  recurso, 
presupuesto  cuya  administración  esté  encomendada  á  las  Di- 
recciones  generales  de  Contribuciones  y  de  Rentas. 

Art.  28.  También  corresponde  alas  expresadas  Adminis- 
traciones de  Contribuciones  y  Rentas  el  examen  y  liquidación 
de  los  pedidos  de  ios  estanqueros,  el  cuidado  del  surtido  de 
los .  almacenes  de  efectos  estancados,  la  expedición  de  las 
guías  para  los  efectos  que  haya  de  remesar  la  dependencia  y 
la  comprobación  de  las  correspondientes  á  los  que  se  recibaa 
en  la  misma. 

Art.  29.  Compete  á  las  Administraciones  de  Propiedades 
é  Impuestos  preparar  y  dar  curso  á  los  expedientes  de  subasta 

Sública  para  el  arrendamiento  de  las  fincas  y  pertenencias- 
el  Estado;  el  examen  y  conservación  de  los  relativos  á  la 
venta  de  las  fincas  y  censos,  y  la  redención  de  éstos  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  desamortización,  y  además  la  custodia  dé- 
los inventarios  de  los  bienes,  su  anotación  y  adiciones  que 
procedan ,  para  que  siempre  consten  en  ellos  las  fincas  que 
posee  el  Estado,  las  que  ha  vendido  y  aquéllas  de  que  se 
naya  incautado  la  Hacienda  en  virtud  de  investigaciones,  de 
adjudicaciones  en  pago  de  débitos  y  por  cesiones  canónicas  ú 
otras  causas. 

También  corresponde  á  las  Administraciones  de  Propie- 
dades é  Impuestos  la  reclamación  y  examen  de  las  certifica- 
ciones que  están  obligados  á  formar  y  entregar  los  Secretarios 
de  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  provinciales,  Registra- 
dores de  la  propiedad,  etc.,  por  cuyos  documentos  se  liquidan 
los  valores  del  impuesto  sobre  sueldos  y  asignaciones,  y  de 
los  padrones  y  listas  cobratorias  del  impuesto  de  cédulas  per- 
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•sonales;  la  preparación  de  la  Administración  directa,  arren- 
damiento y  señalamiento  de  los  encabezamientos  por  el  de 
«consumos,  y  la  liquidación  de  todos  los  derechos  y  obligacio- 
nes procedentes  ae  los  ramos  que  tienen  á  su  cargo  las  Di- 
recciones generales  de  Propiedades  y  de  Impuestos. 

Como  auxiliares  de  las  Administraciones  se  conservarán, 
mientras  se  .consideren  necesarios,  los  cargos  de  Comisionados 
principales  de  Ventas  de  bienes  desamortizados.  Los  individuos 
<que  los  desempeñen  se  regirán  en  todos  sus  actos  oficiales  por 
la  instrucción  de  31  de  Mayo  de  1855,  pero  teniendo  presente 
que  los  Delegados  de  Hacienda  ejercen  la  autoridad  adminis- 
trativa que  aquélla  atribuyó  á  los  Gobernadores. 

Art.  30.  Inmediatamente  después  que  sean  examinados  y 
liquidados  los  repartimientos  de  la  contribución  territorial  y 
<le  cualquier  otro  impuesto  votado  por  las  Cortes,  y  todos  los 
documentos  que  representen  derechos  liquidados  de  la  Ha- 
cienda por  contribuciones  é  impuestos,  se  pasarán  á  la  Inter- 
vención. 

Art.  31.  Las  Intervenciones  revisarán  las  liquidaciones  de 
derechos  de  la  Hacienda  hechas  por  las  Administraciones,  y 
en  el  caso  de  ofrecer  reparos,  las  devolverán  á  la  Administra- 
-eióu  respectiva  para  que  subsane  los  defectos  que  en  dichos 
documentos  adviertan.  Una  vez  conformes,  volverán  á  la 
Intervención  para  que  proceda  á  abrir  I03  cargos  correspon- 
dientes en  las  cuentas  de  los  respectivos  conceptos  del  presu- 
puesto, y  estampando  y  suscribiendo  después  en  los  docu- 
mentos ae  liquidación  la  nota  de  intervenido,  los  devolverán 
i  la  Administración  de  que  procedan,  para  los  efectos  opor- 
tunos. 

Cuando  desde  luego  resulten  conformes,  se  harán  los  asien- 
tos en  libros,  se  estampará  y  suscribirá  la  nota  de  intervenido 
y  se  devolverá  á  la  Administración  de  origen. 

Art.  32.  El  procedimiento  determinado  en  los  artículos 
-que  preceden  respecto  á  los  trámites  que  han  de  seguirse  en 
la  declaración,  liquidación  é  intervención  de  los  derechos  de 
la  Hacienda  por  contribuciones  é  impuestos,  debe  observarse 
•con  los  pedidos  de  los  estanqueros  después  de  liquidados,  con 
las  órdenes  y  guías  de  las  remesas,  con  los  contratos  .de 
arrendamiento  de  fincas,  con  las  cuentas  de  los  Administra- 
dores subalternos  de  Bienes  nacionales,  con  las  de  las  Admi- 
nistraciones Depositarías  de  partido  y  subalternas  de  Rentas 
Estancadas,  con  las  órdenes  de  adjudicación  de  fincas  vendi- 
das y  expedientes  de  las  inventariadas,  con  las  cuentas  que 
rinden  los  funcionarios  de  otros  Ministerios  encardados  de  la 
recaudación  de  valores  presupuestos,  y  en  general,  con  todo 
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documento  que  dé  origen  á  un  derecho  *á  cobrar  por  la  Ha- 
cienda ó  demuestre  y  explique  los  ya  cobrados  y  que  deban 
ingresar  en  la  Tesorería. 

Art.  33.  Corresponde  á  las  Administraciones  expedir  todo 
mandamiento  de  cargo  para  la  Tesorería  por  realización  de 
los  derechos  de  la  Hacienda  que  haya  cargado  en  sus  cuentas 
corrientes  á  virtud  de  los  documentos  de  liquidación  interve- 
nidos con  arreglo  á  lo  determinado  en  los  artículos  31  y  32, 
en  cuyas  cuentas  harán  también  los  abonos  procedentes,  des- 

1)ués  de  intervenida  la  entrada  en  Caja  del  importe  de  los  ta- 
ones  de  cargo  expedidos. 

Art.  34.  Para  formalizar  el  ingreso  en  Caja  del  valor  á  que 
asciendan  los  pedidos  de  los  estanqueros,  se  extenderá  un  solo 
talón  de  cargo,  detallando  á  su  dorso,  por  medio  de  colum- 
nas, el  valor  de  los  efectos  de  cada  clase.  En  los  mismos  pe- 
didos, previo  examen  de  la  Intervención,  suscribirá  el  Teso- 
rero el  recibo  de  su  importe,  y  los  pasará  nuevamente  á  la 
Intervención  para  que  practique  el  oportuno  abono  en  la  cuenta 
del  almacén.  Hecho  el  asiento,  estampará  la  misma  en  el  pe- 
dido la  nota  de  «abonado  al  almacén  y  pase  al  mismo  para 
que  haga  la  entrega,»  la  cual  tendrá  lugar,  conservándose  en 
el  los  pedidos  con  el  recibí  de  los  interesados.  Estos  documen- 
tos, que  requisitados  en  la  forma  indicada  representan,  á  la 
vez  que  la  carta  de  pago  de  la  Tesorería  por  el  valor  de  los 
efectos  vendidos,  el  libramiento  satisfecho  por  el  almacén  , 
servirán  de  justificantes  á  las  cuentas  que  el  Guardaalmacéa 
rinda  á  la  Administración. 

Art.  35.  Para  formalizar  el  ingreso  de  los  valores  recauda- 
dos por  contribuciones  directas,  puede  expedirse  un  solo  talón 
de  cargo  por  el  cupo  para  el  Tesoro  y  por  los  recargos  para 
los  diferentes  partícipes;  pero  se  cuidara  de  expresar  detalla- 
damente á  su  dorso,  por  medio  de  columnas,  la  parte  corres- 
pondiente á  cada  pueblo,  tanto  por  cupo  como  por  cada  uno 
de  los  recargos. 

También  debe  citarse  el  número  de  intervención  del  mismo 
talón  de  cargo  en  todos  los  conceptos  de  las  relaciones  de  las 
cuentas  en  que  se  comprendan  las  diversas  partidas  cuyo  de- 
talle conste  al  dorso  de  aquel  documento. 

Art.  36.  Para  el  reconocimiento  é  intervención  de  las  obli- 
gaciones de  la  Hacienda  por  los  servicios  que  se  hallan  á  cargo 
de  las  Administraciones,  como  son  los  premios  de  recaudación, 
de  expendido n,  de  investigación,  los  gastos  de  portes,  las  obli- 
gaciones del  fondo  especial  de  partícipes,  etc.,  etc.,  se  proce- 
derá en  la  forma  determinada,  respecto  á  los  derechos  de  la 
Hacienda,  en  los  artículos  28  á  31,  es  decir,  que  los  documen- 
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tos  en  que  se  funde  la  declaración  de  las  obligaciones  dobor> 
pasarse,  después  de  liquidado  el  importe  de  éstas  por  las  res- 
pectivas Administraciones  á  la  Intervención,  para  que,  previo 
su  informe  y  aprobación  4el  Delegado,  haga  los  oportunos- 
cargos  en  las  cuentas  de  los  artículos  del  presupuesto  y  re- 
dacte los  mandamientos  de  pago  para  la  Tesorería. 

Art.  37.  Si  ocurriera  el  caso  de  que  la  Intervención,  al 
revisar  las  liquidaciones  de  derechos  ú  obligaciones  de  la 
Hacienda  practicadas  por  la  Administración,  observase  algún 
error  que  altere  el  importe  de  la  suma  á  recaudar  ó  á  satis* 
facer,  exigirá  su  inmediata  rectificación. 

Art.  38.  La  Intervención,  al  revisar  ó  intervenir  los  re- 
partimientos, matrículas,  listas  cobratorias,  encabezamientos 
y  contratos  de  arriendos  del  impuesto  de  consumos,  liquida- 
ciones, cuentas  de  subalternos  y  demás  documentos  proce- 
dentes de  las  Administraciones,  ejercerá  un  cargo  fiscal,  ob- 
servando si  están  formados  con  arreglo  á  instrucción  y  á  los 
preceptos  legales.  Si  notase  alguna  falta  de  cualquier  género, 
nará  por  escrito  al  Delegado  las  observaciones  que  estime 
procedentes  y  justas,  exponiendo  la  necesidad  de  que  se  sub- 
sane en  seguida  el  error  cometido.  Si  esta  observación  no 
fuese  inmediatamente  atendida,  ó  si  la  falta  tuviera  el  carác- 
ter de  infracción  consumada  de  ley ,  dará  cuenta  en  seguida 
á  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

Art.  39.  Para  la  realización  de  los  débitos  á  favor  de  la 
Hacienda  y  del  Tesoro  solicitarán  del  Delegado  los  Jefes  do 
las  respectivas  dependencias  la  expedición  de  los  mandamien- 
tos de  apremio  contra  los  deudores,  proponiendo  al  efecto  las 
personas  á  quienes  deban  confiarse  estas  comisiones,  bajo  la. 
inspección  y  responsabilidad  de  los  funcionarios  que  las  pro- 
pongan. 

Art.  40.  Los  Administradores  incurrirán  en  responsabili- 
dad si,  vencidos  los  plazos  aue  deban  hacerse  efectivos  los. 
derechos  de  la  Hacienda  sin  haber  obtenido  los  ingresos  co- 
rrespondientes ,  dejaren  de  solicitar  del  Delegado  la  expedi- 
ción de  los  apremios  que  procedan.  Será  extensiva  esta  res- 
I)onsabilidad  á  los  Interventores  cuando  por  su  parte  na 
lamen  la  atención  del  mismo  Delegado  acerca  de  la  impor- 
tancia de  los  débitos  que  acusen  los  libros  de  la  contabilidad 
general  de  ingresos. 

Art.  41 .  La  liquidación  de  las  obligaciones  de  la  Hacienda 
por  Deuda  flotante  del  Tesoro,  Cargas  de  justicia,  Clases  acti- 
vas y  pasivas  y  cuerpo  de  Carabineros  y  Resguardo  de  puer- 
tos, que  corresponde  á  las  Intervenciones,  según  lo  determi- 
nado en  el  art.  4.°,  se  hará  con  estricta  sujeción  á  los  créditos 
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<Ie  los  presupuestos  de  gastos,  á  las  órdenes  de  remoción  del 
personal ,  á  las  declaraciones  de  la  Junta  de  Pensiones  civiles, 
á  la  instrucción  de  28  de  Junio  de  1879  y  al  reglamento  del 
-cuerpo  de  Carabineros ,  teniendo  presente  que  la  liquidación 
de  toda  obligación  debe  ser  simultánea  al  asiento  de  cargo  en 
la  cuenta  del  artículo  del  presupuesto  á  que  sea  imputable,  y 
-que  todo  pago  realizado  con  cargo  al  mismo  artículo ,  y  por 
«fecto  de  la  liquidación  previamente  ejecutada,  ha  de  produ- 
cir en  el  acto  asiento  de  abono  en  la  propia  cuenta  del  ar- 
ticulo respectivo. 

Art.  42.  Los  derechos  y  obligaciones  del  Tesoro  público 
por  anticipaciones,  préstamos,  giros,  movimiento  de  fondos, 
etcétera ,  se  liouidaran  é  intervendrán  por  las  Intervenciones 
con  arreglo  á  las  órdenes  de  la  Dirección  general  del  Tesoro 
público. 

Art.  43.  De  toda  entrega  de  fondos  por  pagos  á  justificar 
se  exigirá  la  presentación  de  las  cuentas  dentro  del  plazo  de 
tres  meses,  con  arreglo  á  lo  mandado  por  el  art.  8.°  de  la  ley 
de  28  de  Febrero  de  1873.  Las  Intervenciones  cuidarán  muy 
especialmente  del  exacto  cumplimiento  de  dicho  precepto  le- 
gal, y  á  este  fin  indicarán  oportunamente  al  Delegado,  antes 
•de  la  terminación  del  plazo ,  el  estado  de  este  servicio  para 
<jue  por  el  mismo  se  exija  la  oportuna  presentación  de  los 
justificantes. 

Art.  44.  Los  Delegados  mirarán  con  especial  interés  el 
asunto  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  y  en  caso  necesa- 
rio, dirigirán  sus  excitaciones  á  las  Ordenaciones  de  pagos  y 
á  las  Direcciones  de  quienes  dependan  los  servicios  para  cuya 
ejecución  se  hubiesen  librado  las  sumas  pendientes  de  justifi- 
cación, dando  cuenta  al  Ministerio  de  Hacienda  cuando  sean 
ineficaces  sus  gestiones. 

Art.  45.  Por  cada  uno  de  los  saldos  que  resulten  en  cuen- 
tas procedentes  de  anticipaciones  hechas  por  el  Tesoro ,  se 
promoverá  por  las  Intervenciones  un  expediente,  ó  se  activa- 
rán los  que  se  hayan  incoado  con  el  objeto  de  obtener  el  re- 
embolso de  su  importe,  removiendo  cuantos  obstáculos  pue- 
dan presentarse  y  proponiendo  al  Delegado  las  resoluciones 
oportunas.  Una  vez  agotados  los  recursos  que  estén  al  alcance 
de  la  Administración  sin  obtener  resultado,  se  elevarán  los 
expedientes  á  la  Dirección  general  del  Tesoro  para  que  adopte 
por  sí  ó  proponga  al  Ministerio  de  Hacienda  la  resolución 
oportuna. 

Art.  46.  El  mismo  procedimiento  indicado  en  el  artículo 
anterior,  respecto  á  la  cobranza  de  los  créditos  del  Tesoro,  se 
ompleará  para  obtener  el  cobro  de  los  de  la  Hacienda  por  atra- 
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-«os  hasta  fin  de  1849  y  por  resultas  de  los  presupuestos  ce- 
nados; pero  los  expedientes  se  instruirán  y  tramitará  a  por 
las  Administraciones  y  se  elevarán  en  caso  necesario  para  su 
resolución  definitiva  a  las  Direcciones  generales  encargadas 
de  la  Administración  de  los  ramos  de  que  procedan  los  crédi- 
tos á  favor  del  Estado. 

Art.  47.  Todo  servicio  que  deba  producir  acuerdo  ú  orden 
de  los  Delegados  será  desempeñado  materialmente  por  la 
dependencia  á  cuyo  cargo  esté  el  ramo  á  que  se  refiera, 
exceptuándose  únicamente  los  registros  de  la   Delegación 

Jf  los  traslados  de  órdenes   de  carácter  general ,  que  serán 
levados  y  ejecutados   por  las  Secretarías   de    las  Delega- 
ciones. 

A  las  Administraciones  corresponde  la  tramitación  de  los 
expedientes  de  partidas  fallidas  de  los  repartimientos  de  las 
contribuciones  de  cuota  fija;  de  los  de  altas  y  bajas  en  las 
matriculas  de  la  contribución  industrial,  y  los  de  devolución 
de  ingresos  indebidos;  pero  una  vez  resueltos  por  el  Dele- 
gado, previa  la  tramitación  de  reglamento,  pasarán  inmedia- 
tamente á  la  Intervención  para  que  tome  rozón  de  ellos  y 
baga  los  oportunos  asientos  de  abono  ó  cargo  en  las  cuentas 
corrientes  de  los  conceptos  de  los  presupuestos  respectivos. 
La  Intervención  ejercerá  su  acción  fiscalizadora  en  los  ex- 
pedientes, suspendiendo  la  toma  de  razón  y  haciendo  las  ob- 
servaciones oportunas  al  Delegado  si  notase  que  no  se  habían 
aplicado  las  instrucciones,  que  se  habían  infringido  los  pre- 
ceptos legales  ó  que  no  fuese  procedente  la  resolución  acor- 
dada en  ellos.  Después  de  la  toma  de  razón  de  estos  expedien- 
tes, volverán  á  las  Administraciones  que  los  hayan  instruido, 
las  cuales  harán  entonces  los  oportunos  asientos  en  los  libros 
de  la  Contabilidad  auxiliar. 

Las  Administraciones  pasarán  á  la  Intervención  el  día  1.° 
precisamente  de  cada  mes  una  relación  por  conceptos  del 
presupuesto  ó  presupuestos  de  las  cantidades  liquidadas  ó  re- 
conocidas como  derechos  de  la  Hacienda  á  cobrar  durante  el 
mes  anterior.  Estas  relaciones,  después  de  comprobadas  y 
conformes  con  los  asientos  de  los  libros  de  la  Intervención 
<jue  ésta  hubiese  hecho  al  intervenir  los  respectivos  docu- 
mentos de  liquidación,  servirán  de  justificantes  al  contraído 
de  las  cuentas  de  Rentas  públicas. 

Art.  48.     La  expedición  de  todo  certificado  que  se  solicite 
«obre  hechos  consumados  ó  que  resulten  de  libros  y  antece- 
dentes se  verificará  por  el  funcionario  de  categoría  más  in- 
mediata á  la  del  Jefe  de  la  dependencia  en  que  conste  lo  so-, 
licitado;  pero  no  podrá  el  primero  cumplir  dicho  deber  sin  el 
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previo  acuerdo  del  segundo,  el  cual  visará  los  documentos 
que  se  expidan. 

Art.  49.  Corresponde  á  las  Intervenciones  la  redacción  de 
todas  las  cuentas  que  deban  rendir  el  Delegado  v  las  dos  Ad- 
ministraciones, de  las  relaciones  mensuales  cíe  ingresos  y 
Eagos  por  todos  conceptos  y  de  los  estados  y  noticias  que 
ayan  de  facilitarse  á  las  Direcciones  generales  de  los  dife- 
rentes ramos  cuando  se  refieran  á  gastos  públicos  ú  opera- 
ciones del  Tesoro.  Los  estados  y  noticias  que  deban  darse  á 
las  Direcciones  generales  y  se  refieran  á  valores,  ingresos  ó 
efectos,  los  formarán  las  Administraciones  por  los  asientos  6 
resultados  de  la  contabilidad  auxiliar  que  deoen  llevar. 

Art.  50.  Luego  que  sean  redactados  y  autorizados  por  la 
Intervención  los  mandamientos  de  cargo  por  valores,  presa- 
puestos  y  operaciones  del  Tesoro,  y  los  de  data'  que  autoriza 
el  Delegado,  Ordenador  de  pagos,  se  pasarán  á  la  Tesorería 
para  que  tenga  lugar  el  ingreso  ó  pago  de  las  cantidades  que 
aquéllos  determinen.  La  Intervención,  á  virtud  de  acuerdo 
verbal  del  Delegado,  en  cuanto  á  pagos,  y  en  vista  de  la  de- 
claración de  los  que  entreguen  fondos  en  los  ingresos  y  de 
la  clasificación  de  las  existencias  en  Tesorería  respectiva- 
mente, expresará  en  todo  talón  de  cargo  y  mandamiento  de 
pago  la  clase  de  moneda  ó  valores  corrientes  en  que  hayan 
de  realizarse  los  ingresos  y  verificarse  los  pagos. 

Art.  51 .  La  misión  de  la  Tesorería  será  la  de  recibir  y  pa- 
gar las  cantidades  eme  expresen*  los  mandamientos  de  ingresos 
que  expidan  los  Administradores  é  Interventor  y  los  de  pagt> 
ue  autorice  el  Delegado  Ordenador  debidamente  interveni- 
os, haciéndolo  precisamente  en  la  clase  de  moneda  ó  valo- 
res que  los  mismos  documentos  determinen ;  satisfacer  coa 
sujeción  á  las  mismas  reglas  los  mandamientos  de  los  Orde- 
nadores de  pagos  de  los  Ministerios  diferentes  del  de  Ha- 
cienda, después  que  suscriba  en  ellos  el  Delegado  el  pagúese 
y  el  tomé  razón  el  Interventor  de  la  provincia;  suscribir  los 
talones  de  cargo  y  expedir  las  cartas  de  pago  ó  resguardos 
correspondientes  á  las  sumas  que  reciba;  cuidar  de  que  tanto 
los  talones  de  cargo  como  las  cartas  de  pago  vuelvan  á  la 
Intervención,  y  rendir  la  cuenta  de  Caja  y  las  de  operaciones 
de  las  sucursales  de  la  Caja  de  Depósitos  y  de  la  Deuda. 

Corresponde  también  á  la  Tesorería  ejecutar  todas  las 
operaciones  de  expedición  y  pago  de  libranzas  del  Giro  mutuo 
del  Tesoro,  la  contabilidad  especial  y  las  cuentas  de  este  ser- 
vicio. 

Art.  52.    La  Tesorería  no  tendrá  más  rasponsabilidad  en 
los  ingresos  y  pagos  que  realice  que  la  de  ajustarse,  eu 
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cuanto  á  cantidades  y  clases  de  moneda  ó  valores  corrientes, 
á  los  mandamientos  de  cargo  y  data,  y  ía  de  satisfacer  los 
fondos  á  persona  legítima  ó  á  la  personalidad  legal  á  cuyo 
fevor  estén  expedidos  los  mandamientos  de  pago. 

Art.  53.  Las  Secciones  administrativa  é  interventora  y 
fiscal  de  las  Administraciones  de  Aduanas  observarán  en  los 
asuntos  de  su  ramo  el  mismo  orden  establecido  en  los  artículos 
27  á  40,  eü  cuanto  pueda  concillarse  y  no  se  oponga  á  las  Or- 
denanzas generales  de  la  renta,  pero  se  tendrá'  presente: 

1.°  Que  en  las  provincias  en  que  exista  Aduana  en  la 
capital,  y  siempre  que  la  distancia  del  muelle  á  la  Tesorería 
lo  permita,  se  harán  los  ingresos  en  la  Caja  del  Tesoro  par- 
cialmente por  las  mismas  declaraciones  de  los  consignatarios 
después  de  liquidadas,  en  las  cuales  suscribirá  el  recibi  el  Te- 
sorero; pero  que  al  terminar  las  operaciones  de  cada  día  se 
redactará  por  la  Intervención  de  la  Aduana  un  talón  de  cargo 

Jue  suscribirá  el  Administrador  expresivo  de  los  ingresos  del 
ía.  Este  documento  detallará  al  dorso  las  declaraciones  que 
comprenda,  y  por  medro  de  columnas  las  cantidades  aplica- 
bles á  cada  concepto  del  presupuesto ;  y  después  de  tomada 
razón  por  la  Intervención  de  la  provincia,  y  de  autorizarlo  la 
Tesorería,  volverá  á  la  Intervención  de  la  Aduana. 

2.°  Que  en  las  provincias  que  no  existan  Recaudadores  es- 
peciales de  los  derechos  de  Aduanas  se  hará  el  ingreso  en  la 
Tesorería  antes  de  terminar  las  operaciones  de  cada  día ,  me- 
diante talón  de  cargo  redactado,  autorizado  é  intervenido  en 
los  mismos  términos  expuestos  en  el  caso  anterior. 

Y  3.°  Que  en  las  Aduanas  situadas  fuera  de  la  capital ,  y 
cuyos  productos  ingresen  en  el  Tesoro  por  fin  de  cada  mes,  ó 
en  otros  plazos  que  se  determinen ,  se  conservarán  los  fondos 
durante  cada  período  intermedio  de  una  á  otra  entrega  en  una 
Caja,  de  la  cual  serán  claveros  el  Administrador  y  el  Inter- 
ventor de  la  misma  Aduana. 

Art.  54.  Las  dependencias  de  la  Casa  de  Moneda  se  regirán 
por  las  Ordenanzas  especiales  de  este  ramo,  pero  ajustarán  el 
orden  de  los  trabajos  y  la  tramitación  de  los  asuntos,  en  todo 
cuanto  sea  posible,  á  los  principios  y  reglas  generales  que  se 
consignan  en  los  artículos  27  á  52. 

Art.  55.  Las  oficinas  de  las  minas  del  Estado  en  Almadén 
continuarán  rigiéndose  por  el  decreto  de  10  de  Julio  de  1869, 
modificado  por  el  de  20  de  Octubre  de  1874,  en  consideración 
al  carácter  especial  y  facultativo  de  todas  las  operaciones  de 
este  establecimiento.  En  cuanto  al  reconocimiento,  liquida- 
ción, intervención  y  pago  délas  obligaciones  de  la  Hacienda, 
y  á  la  liquidación ,  intervención  y  pago  de  los  derechos  y  obli- 
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gaciones  del  Tesoro,  observará  las  reglas  que  establecen  los 
artículos  27  á  40  y  42  á  52. 

Art.  56.  El  orden  de  los  trabajos  en  las  dependencias  de  la 
Fábrica  del  Timbre  del  Estado,  en  todo  lo  relativo  á  las  ope^ 
raciones  mecánicas  propias  de  la  fabricación,  á  las  facultati- 
vas del  grabado  de  sellos  y  del  reconocimiento  y  recibo  de  los 
primeras  materias  que  se  destinen  á  las  labores  y  al  régimen 
interior  de  los  talleres ,  será  el  determinado  en  las  instruccio  • 
nes  especiales  del  ramo. 

Los  trámites  para  el  reconocimiento,  liquidación,  inter- 
vención y  pago  de  las  obligaciones  propias  del  establecimiento, 
y  para  la  fiscalización  que  en  todos  los  actos  de  la  Fábrica  debe 
ejercer  el  Interventor  (noy  Contador),  serán  los  determinados 
en  general  en  los  artículos  27  á  52. 

Art.  57.  Las  dependencias  de  las  Fábricas  de  Tabacos  con- 
tinuarán rigiéndose  como  hasta  aquí  por  las  instrucciones  y 
órdenes  vigentes  en  los  trabajos  propios  de  los  talleres,  en  el 
reconocimiento  y  admisión  de  las  primeras  materias  destinadas 
á  las  labores  y  envase  de  los  efectos  y  en  todas  las  demás  opera- 
ciones fabriles,  y  observarán  las  reglas  consignadas  en  los  ar- 
tículos 27  á  40  y  42  á  52  en  todo  lo  relativo  al  reconocimiento, 
liquidación,  intervención  y  pago  de  los  derechos  y  obligacio- 
nes de  la  Hacienda  y  del  Tesoro  por  los  servicios  que  les  están 
encomendados. 

Art.  58.  La  Administración  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torre- 
vieja  continuará  observando  las  disposiciones  de  las  Ordenan- 
zas especiales  de  la  renta  en  cuanto  se  refiera  á  las  operaciones 
de  la  elaboración.  En  todo  lo  demás  se  atendrá  á  las  reglas 
generales  que  establecen  los  artículos  27  á  52. 

Art.  59.  Las  Administraciones  Depositarías  de  partido  fun- 
cionarán por  delegación  de  las  dependencias  económicas  de 
las  provincias ,  y  les  son  aplicables  todas  las  disposiciones  que 
contienen  los  artículos  27  á  52  respecto  á  los  servicios  que  se 
les  encomienden. 

Art.  60.  Los  trabajos  de  las  Administraciones  subalternas 
de  Estancadas  serán  los  necesarios  para  surtir  á  las  expende- 
durías de  aquellos  efectos ,  cobrando  ai  contado  su  valor,  y 
para  llevar  al  día  la  cuenta  de  almacén  y  de  caja  en  los  tér- 
minos que  les  ordene  la  Intervención  de  la  provincia.  Las  Ad- 
ministraciones subalternas  desempeñarán  además  las  opera- 
ciones propias  del  servicio  del  Giro  mutuo  del  Tesoro,  con 
estricta  sujeción  á  las  prescripciones  de  la  instrucción  de  18 
de  Junio  de  1856,  circulares  de  1.°  de  Marzo  de  1867,  15  de 
Abril  de  1869,  15  de  Mayo  de  1875,  1.°  de  Enero  de  1876  y 
órdenes  aclaratorias. 
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Art.  61 .  Las  Depositarías  del  Tesoro  se  harán  cargo  y  cus- 
todiarán los  fondos  que  les  sean  remesados  con  destino  á  las 
atenciones  que  deban  satisfacer,  haciendo  los  pagos  con  arre- 
glo á  las  órdenes  del  Delegado,  y  observando  las  reglas  que  en 
cuanto  á  la  intervención  y  abono  de  las  obligaciones  de  la 
Hacienda  están  determinadas  en  los  artículos  50  á  52. 

Art.  62.-  Los  Administradores  de  Loterías  desempeñarán 
sus  cargos  en  los  términos  prevenidos  en  las  Ordenanzas  de 
esta  renta. 

Art.  63.  Los  asuntos  que  los  Administradores  hayan  de  so- 
meter al  acuerdo  del  Delegado  de  Hacienda  se  presentarán  con 
Índice  duplicado  en  que  se  haga  constar  en  extracto  las  recla- 
maciones de  que  se  trate,  el  interesado  que  la  promueva  y  la 
propuesta  que  haga  la  Administración.  Un  ejemplar  del  índice 
con  los  expedientes  de  su  referencia  quedará  en  poder  de  la 
Delegación  para  la  tramitación  que  proceda ,  y  el  otro  se  de- 
volverá á  la  Administración  de  origen  con  la  indicación  por 
el  Secretario  de  haberse  registrado. 

En  igual  forma  procederá  el  Interventor  de  la  provincia 
para  consultar  al  Delegado  los  asuntos  de  la  oficina  de  su  cargo 
que  requieran  resolución  de  dicha  Autoridad  en  forma  de  es- 
pediente. 

CAPÍTULO  III.  * 

Personal.  —  Nombramientos,  remociones ,  distribuciones , 

deberes  y  atribuciones. 

Art.  64.  El  número  y  clase  de  funcionarios  de  cada  una  de 
las  dependencias  de  la  Hacienda  pública  se  ajustará  á  lo  que 
determinen  los  presupuestos  generales  del  Estado. 

Art.  65.  Las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Ren- 
tas, las  de  Propiedades  é  Impuestos,  las  Tesorerías  de  pro- 
vincia ,  las  Administraciones  subalternas  de  Rentas  Estanca- 
das y  las  de  Bienes  nacionales  serán  fiscalizadas  é  intervenidas 
por  el  Interventor  de  la  misma  provincia. 

Las  demás  dependencias  serán  fiscalizadas  por  el  funcio- 
nario á  quien  se  encomiende  el  cargo  ó  las  atribuciones  del 
Interventor. 

Se  exceptúan  las  Administraciones  de  Loterías,  cuyos  actos 
serán  fiscalizados  por  el  funcionario  que  con  este  carácter  y 
dependiente  del  Interventor  general  del  Estado ,  preste  serví- 
do  en  la  Dirección  general  de  que  dependa  este  ramo. 

Art.  66.    El  Delegado  de  cada  provincia  es  el  Jefe  de  to- 
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das  las  dependencias  de  la  Hacienda  y  de  los  individuos  del 
cuerpo  de  Carabineros  y  Resguardos  especiales  de  las  renta» 
que  existen  en  ella.  Su  nombramiento  y  remoción  corresponde 
al  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  67.  Los  Interventores  de  las  provincias  y  los  Inter- 
ventores ó  Contadores  de  las  demás  dependencias  y  estable- 
cimientos de  la  Hacienda  en  las  mismas,  serón  nombrados  y 
removidos,  según  dispone  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  por 
el  Ministro,  á  propuesta  fundada  de  la  Intervención  general 
de  la  Administración  del  Estado. 

Art.  68.  El  nombramiento  y  la  remoción  de  los  Adminis- 
tradores de  Contribuciones  y  Rentas  y  de  los  de  Propiedades 
é  Impuestos  y  el  de  los  Tesoreros,  se  hará  por  el  Ministro  de 
Hacienda. 

Art.  69.  Los  Jefes  de  Negociado  y  Oficiales  de  las  Admi- 
nistraciones y  Tesorerías,  se  nombrarán  por  el  Ministro  de 
Hacienda. 

Art.  70.  El  nombramiento  y  remoción  de  los  Jefes  de  Ne- 
gociado y  Oficiales  de  las  Intervenciones,  se  hará,  según  dis- 
pone la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  por  el  Ministro  de 
Hacienda,  á  propuesta  de  la  Intervención  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado. 

Art.  71.  Los  aspirantes  á  Oficiales  y  los  porteros,  orde- 
nanzas y  mozos  de  las  dependencias  de  Hacienda,  serán  nom- 
brados y  removidos  con  sujeción  á  las  disposiciones  de  la  ley 
de  10  de  Julio  y  reglamento  de  10  de  Octubre  de  1885 ,  en 
esta  forma: 

Los  de  todas  las  Intervenciones  por  el  Interventor  ge- 
neral. 

Los  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas 
por  el  Director  general  de  Contribuciones. 

Los  de  las  Administraciones  de  Propiedades  é  Impuestos 
por  el  Director  general  de  Propiedades  y  Derechos  del  Estado. 
Los  de  las  demás  dependencias  por  los  Directores  genera- 
les de  quienes  dependan. 

Art.  72.  Mientras  no  se  comprendan  en  presupuestos  las 
plazas  de  Secretarios ,  Escribientes  y  ordenanzas  de  las  Dele- 
gaciones de  Hacienda,  los  Delegados  elegirán  entre  los  em- 
pleados de  las  Administraciones  é  Intervención  de  su  respec- 
tiva provincia,  los  que  sean  absolutamente  indispensables  para 
el  servicio  de  la  Delegación,  dando  conocimiento  de  los  que 
elijan  al  Ministro  de  Hacienda  y  al  Interventor  general  del 
Estado,  en  cuanto* á  cualquiera  que  utilicen  de  la  planta  de  la 
Intervención,  y  teniendo  entendido  que  los  Oficiales  que  des- 
tinen á  Secretarios  no  podrán  ser  de  categoría  superior  á  la 
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dase  de  terceros  en  las  provincias  de  primera  clase ,  á  la 
de  cuartos  en  las  de  segunda ,  y  á  la  de  quintos  en  las  de 
tercera. 

•  Cuando  se  comprendan  en  presupuestos,  el  nombramiento 
y  remoción  de  los  Secretarios  de  las  Delegaciones  de  Hacienda 
se  hará  por  el  Ministro  del  ramo,  á  propuesta  de  los  respecti- 
vos Delegados, 

El  nombramiento  y  remoción  de  los  Escribientes  y  orde- 
nanzas de  las  Delegaciones,  corresponde  á  los  Delegados  de 
Hacienda. 

Art.  73.  Los  Tesoreros  distribuirán  entre  los  individuos 
que  merezcan  su  confianza  las  asignaciones  destinadas,  tanta 
aloe  Auxiliares  de  Caja  de  las  de  su  respectivo  cargo,  como 
para  los  gastos  que  ocasiona  el  pago  á  las  clases  pasivas. 
También  corresponde  á  los  Tesoreros  el  nombramiento  y  re- 
moción de  los  Auxiliares  que  hayan  de  desempeñar  el  servi- 
cio del  Giro  mutuo,  cuyos  haberes  satisfarán  con  el  producto 
<lel  premio  que  les  está  señalado.  De  todos  los  actos  oficiales 
de  estos  subalternos,  serán  inmediata  y  directamente  respon- 
sables los  mencionados  Tesoreros. 

Art.  74.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  todas  las  demás  depen- 
dencias y  establecimientos  de  la  Hacienda  pública  en  las  pro- 
vincias que  constituyan  cuerpos  especiales,  serán  nombra- 
dos y  removidos  por  el  Ministro  de  Hacienda,  con  sujeción  á 
las  leyes  y  reglamentos  que  rigieren  sobre  la  materia. 

Art.  75.  Los  nombramientos  de  los  Delegados  de  Hacienda 
se  publicarán  en  la  Gacela  de  Madrid  y  en  el  Boletín  oficial  de 
la  respectiva  provincia,  y  se  comunicarán  por  el  Ministro  del 
ramo  á  todas  las  Direcciones  generales,  inclusa  la  de  Carabi- 
neros. 

Art.  76.-  El  nombramiento  de  los  Interventores,  Tesore- 
ros y  Administradores  de  provincias  y  el  de  los  Oficiales  de 
estas  dependencias  se  comunicará  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda á  la  Dirección  ó  Direcciones  que  tengan  áNsu  cargo  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  respectivas;  entendiéndose,  res- 
pecto á  las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas  y 
¿le  Propiedades  é  Impuestos,  como  Direcciones  encargadas 
de  su  personal,  las  de  Contribuciones  y  de  Propiedades  y  De- 
rechos del  Estado  respectivamente. 

Las  Direcciones  lo  participarán  al  interesado  y  al  Delegado 
de  la  respectiva  provincia. 

Las  órdenes  de  nombramiento  y  remoción  de  personal  que 
reciban  los  Delegados  se  cargarán  á  las  Intervenciones  para 
todos  los  efectos  v  trámites  posteriores,  después  de  comuni-. 
carias  á  la  dependencia  correspondiente. 
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Art.  77.  En  los  títulos  de  los  Delegados  "de  provincia 
suscribirá  el  Ministro  del  ramo  el  «cúmplase»,  y  el  Subsecre- 
tario del  Ministerio  el  Decreto  mandando  dar  la  posesión.  Esta 
se  dará  por  los  Interventores ,  y  asistirán  al  acto  todos  los 
Jefes  de  Hacienda. 

Art.  78.  En  los  títulos  de  los  Interventores  nombrados  por 
decreto  suscribirá  el  cúmplase  el  Ministro,  y  el  Decreto  man- 
dando dar  la  posesión  el  Interventor  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado.  Cuando  se  trate  de  Interventores  de  la 
categoría  de  Jefes  de  Negociado,  el  Interventor  general  sus- 
cribirá el  cúmplase  y  decreto  mandando  dar  la  posesión.  Esta 
se  dará  en  todos  los  casos  por  el  Delegado  de  la  provincia, 

Art.  79.  En  los  títulos  de  los  Tesoreros  y  de  los  Admi- 
nistradores de  provincia  los  Directores  de  los  respectivos  ra- 
mos suscribirán  el  cúmplase,  y  los  Delegados  de  provincias 
el  decreto  mandando  dar  la  posesión,  y  ésta  se  dará  por  los  In- 
terventores. 

Art.  80.  En  los  títulos  de  los  Oficiales  aspirantes  á  Oficia- 
les y  subalternos  se  suscribirá  el  cúmplase  y  el  Decreto  man- 
dando dar  la  posesión  por  el  Delegado  de  la  provincia,  y  se 
dará  la  posesión  por  el  Jefe  de  la  respectiva  dependencia. 

Art.  81.  En  los  casos  de  ausencias  ó  enfermedades,  el  In- 
terventor de  la  provincia  sustituirá  al  Delegado,  y  al  Inter- 
ventor el  funcionario  más  caracterizado  de  su  dependencia. 
En  las  demás  oficinas  la  sustitución  se  verificará  por  orden 
de  categoría  de  los  funcionarios  de  las  mismas ,  exceptuán- 
dose de  esta  regla  general  los  Tesoreros  que  serán  sustituidos 
por  la  persona  que  designen,  bajo  su  responsabildad. 

En  los  casos  de  ausencia  ó  enfermedad  del  Interventor^ 
sustituirá  al  Delegado  el  Jefe  de  mayor  categoría  ó  antigüe- 
dad, excepción  hecha  de  los  Tesoreros. 

Art.  82.  Las  solicitudes  de  licencias  ó  cualesquiera  otras 
que  se  refieran  al  personal  se  cursarán  por  el  Delegado  de  Ha- 
cienda, previos  los  informes  de  instrucción  á  la  Dirección 
encargada  del  movimiento  dol  personal  del  ramo  en  ouc  el 
reclamante  preste  sus  servicios.  Este  Centro  propondrá  al 
Ministro  de  Hacienda  la  resolución  procedente,  o  la  acordará 
si  se  trata  de  empleados  cuyos  nombramientos  le  corres- 
pondan. 

Art.  83.  El  cese  de  los  títulos  de  los  Delegados  y  de  los 
Administradores  y  Tesoreros  se  autorizará  por  los  Intervento- 
res. En  los  de  éstos  los  autorizará  el  funcionario  más  carac- 
terizado de  su  dependencia.  En  los  de  los  demás  empleados 
el  Jefe  de  la  respectiva  oficina. 

Art.  84.    Las  calificaciones  de  concepto  de  los  empleados 
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de  provincia  que  deben  estamparse  en  sus  hojas  de  servicio» 
se  harán  en  esta  forma: 

Las  de  los  Delegados  por  el  Ministro  de  Hacienda. 
Las  de  los  Interventores  por  el  Interventor  general  de  la 
Administración  del  Estado. 

Las  de  los  Tesoreros  y  Administradores  por'los  Delegados 
de  provincia. 

Y  las  de  los  Oficiales,  subalternos  y  dependientes  por  los 
Jefes  de  las  dependencias  en  que  presten  sus  servicios. 

Art.  85.  Los  Delegados  de  Hacienda  tendrán  los  deberes 
y  atribuciones  siguientes: 

1.a  Ejercer  la  autoridad  superior  y  vigilancia  sobre  todas 
las  dependencias  de  la  Hacienda  en  su  respectiva  provincia, 
asi  como  también  sobre  los  resguardos  ae  las  rentas  pú- 
blicas. 

2.°  Cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  por  todos  los  emplea- 
dos sujetos  á  su  autoridad  las  leyes,  reglamentos,  instruccio- 
nes y  órdenes  que  hoy  rigen -sobre  los  diversos  ramos  de  Ha- 
cienda pública,  y  las  que  en  lo  sucesivo  les  sean  comunicadas 
por  sus  superiores  en  el  orden  jerárquico. 

3.°  Comunicar  á  las  Diputaciones  provinciales,  á  los  Ayun- 
tamientos, Administradores,  Administradores  subalternos  y 
demás  funcionarios,  asi  del  Estado  como  de  Corporaciones, 
Bancos,  Sociedades,  etc.,  las  órdenes  y  disposiciones  generales 
administrativas  que  .deban  cumplir,  además  de  acordar  su  in- 
serción en  los  periódicos  oficiales  de  la  provincia. 

4.°  Cuidar  de  que  se  reúnan  y  ordenen  en  tiempo  opor- 
tuno por  las  Administraciones  de  la  capital  los  datos  en  que 
deban  fundarse  los  repartimientos  de  las  contribuciones  de 
cuota  fija,. las  matriculas  de  la  industrial  y  de  comercio,  los 
encabezamientos  y  arriendos  por  el  impuesto  de  consumos, 
los  arrendamientos  de  las  fincas  del  Estado  en  general,  el  sur- 
tido de  los  efectos  de  estanco  y  todos  los  demás  actos  de  la 
Administración. 

5.°  Cuidar  de  que  una  vez  comunicado  á  la  provincia  el 
cupo  que  deba  satisfacer  por  la  contribución  territorial,  se 
haga  por  la  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas  el 
repartimiento  entre  los  pueblos  de  la  misma  provincia,  seña- 
lando á  cada  uno  la  cantidad  que  debe  pagar  sobre  su  respec- 
tiva riqueza  liquida  imponible,  así  como  también  de  que  se 
someta  al  examen  y  aprobación  de  la  Diputación  provincial. 

6.°  *  Cuidar  de  que  a  las  secciones  de  la  indicada  Corpora- 
ción asista  el  referido  Administrador  de  Contribuciones  y  Ren- 
tas con  el  objeto  de  ilustrar  la  discusión  y  dar  las  explicacio- 
nes necesarias. 
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7.°  Aprobar  eirindicado  repartimiento  en  el  caso  de  que 
la  Diputación  por  cualquiera  causa  no  lo  hiciera  en  tiempo 
oportuno,  y  cuidar  de  su  publicación  y  de  todo  lo  demás  que 
respecto  á  esta  importante  contribución  determina  el  regla- 
mento de  30  de  Septiembre  de  1885  ó  el  que  se  halle  vigente. 

8.°    Procurar  que  los  repartimientos  é  imposiciones   de 
cupos  por  las  referidas  contribuciones  é  impuestos  sean  cono- 
cidos por  los  primeros  contribuyentes  con  la  debida  anticipa-" 
ción,  atendiendo  las  reclamaciones  de  aquéllos  que  sean  jus- 
tas y  desestimando  las  que  fuesen  improcedentes. 

9.°  Cuidar  de  que  los  repartimientos  individuales  de  las 
contribuciones  é  impuestos  de  cada  pueblo  sean  aprobados 
por  los  respectivos  Administradores  en  tiempo  oportuno,  y  de 
acuerdo  con  las  Diputaciones  en  general  de  cada  provincia 
cuando  las  instrucciones  den  participación  á  dichas  Corpora- 
ciones. 

10.  Acordar  las  resoluciones  de  trámite  que  les  corres- 
ponda y  todas  las  definitivas  que  procedan  respecto  á  las 
solicitudes  y  reclamaciones  que  se  entablen  ante  su  Autori- 
dad, y  las  que  deban  acordarse  de  oficio,  según  los  respectivos 
reglamentos,  previos  los  trámites  que  estén  prevenidos. 

11.  Proteger  por  cuantos  medios  estén  al  alcance  de  su 
autoridad  la  recaudación  de  las  contribuciones,  rentas,  im- 
puestos y  derechos  del  Tesoro,  y  autorizar  los  mandamientos 
ac  apremio  que  procedan  y  les  propongan  los  respectivos 
Administradores  y  el  Interventor  de  Hacienda  de  la  pro- 
vincia. 

12.  Cuidar  de  que  se  reúnan  las  Juntas  de  rectificación  de 
amillaramientos,  y  de  la  ejecución  de  cuanto  dispone  el  re- 
glamento de  30  de  Septiembre  último,  relativo  á  este  impor- 
tante servicio. 

13.  Guitiar  de  que  las  matrículos  de  la  contribución  indus- 
trial y  las  relaciones  de  altas  y  bajas  de  la  misma,  y  cuantos 
documentos  representen  derechos  liquidados  á  favor  de  la 
Hacienda,  se  aprueben  en  tiempo  oportuno  por  los  respecti- 
vos Administradores. 

14.  Cuidar  de  que  se  forme  el  repartimiento  del  cupo  de 
cualquier  impuesto  directo  señalado  á  la  provincia  entre  los 
pueblos  de  la  misma  dentro  del  plazo  que  determinen  las 
instrucciones ,  así  como  también  de  que  se  faciliten  cuando 
proceda  á  las  Corporaciones  cuantos  datos  estime  oportunos. 

15.  Fomentar,  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  el 
importe  de  las  contribuciones  y  rentas  del  Estado,  y  redactar 
y  remitir  en  fin  de  cada  ejercicio  al  Ministerio  de  Hacienda 
lina  Memoria  acerca  de  la  Administración  en  general  y  de 
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«us  recursos,  proponiendo  las  mejoras  de  que  sea  susceptible 
en  la  respectiva  provincia. 

16.  Ejercer  la  autoridad ,  como  Jefe  inmediato ,  en  la 
parte  económica ,  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  resguar- 
dos y  sus  dependientes  dentro  de  la  zona  fiscal  de  su  juris- 
dicción. 

17.  Ordenar  los  pagos  que  hayan  de  hacerse  por  las  obli- 
gaciones que  liquiden  las  oficinas  de  Hacienda,  y  autorizar 
los  librados  por  los  Ordenadores  por  obligaciones  de  los  demás 
departamentos,  verificándolo  con  sujeción  á  las  distribuciones 
mensuales  de  fondos  ú  órdenes  de  la  Dirección  general  del 
Tesoro,  observando  las  disposiciones  vigentes,  no  dando  más 
preferencia  á  unas  obligaciones  sobre  otras  que  aquella  que 
esté  previamente  determinada  en  bien  del  servicio  público,  y 
teniendo  presente  que  serán  responsables  con  los  Intervento- 
res de  toao  pago  indebidamente  dispuesto,  bien  sea  aplicable 
á  presupuestos  ó  á  operaciones  del  Tesoro. 

18.  Asistir  como  clavero  á  los  arqueos  semanales  y  á  los 
extraordinarios  que  juzgue  conveniente  disponer,  autorizán- 
dolos y  cuidando  de  que  se  practiquen  con  escrupulosidad, 
detenimiento  y  precisión,  sin  olvidar  que  este  cargo  es  perso- 
nal, y  que  sólo  en  el  caso  de  enfermedad  puede  delegarlo  en 
el  Administrador  de  mayor  antigüedad  para  que  presencie  el 
arqueo  y  autorice  el  acto,  en  cuyo  caso  ejercerá  la  autoridad 
el  Interventor. 

19.  Presidir  todos  los  actos  de  subasta  pública  que  deban 
celebrarse  para  la  contratación  que  exija  cualquier  servicio 
de  la  Hacienda,  procurando  las  ventajas  posibles  á  los  inte- 
reses del  Estado  en  los  incidentes  que  produzca  el  acto  de  la  . 
subasta. 

20.  Nombrar  interinamente,  bajo  su  responsabilidad,  per- 
sona que  sirva  la  Tesorería  en  el  caso  de  quedar  vacante, 
dando  inmediato  aviso  á  la  Dirección  general  del  Tesoro  para 
la  resolución  que  juzgue  procedente. 

21.  Nombrar  y  separar,  con  sujeción  á  la  ley  de  10  de 
Julio  y  reglamento  de  10  de  Octubre  de  1885  y  á  la  instruc- 
ción del  impuesto  de  consumos,  el  personal  subalterno  de 
los  fielatos  y  el  del  Resguardo  especial  del  ramo. 

22.  Nombrar  con  arreglo  á  la  ley  y  reglamento  expre- 
sados los  Escribientes  y  ordenanzas  de  la  Delegación  cuando 
se  comprendan  estas  plazas  en  los  presupuestos,  y  distribuir 
ios  primeros  entre  las  pficinas  en  la  forma  que  considere  más 
conveniente  al  servicio,  si  no  fueran  todos  necesarios  en  la 
Secretaría  de  la  Delegación. 

23.  Nombrar  los  estanqueros  de  la  provincia  con  arreglo 
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á  las  mismas  disposiciones  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  y 
reglamento  de  10  de  Octubre  siguiente. 

24.  Aprobar  las  fianzas  que  deban  prestarse  á  la  Hacienda 
en  la  respectiva  provincia,  oyendo  previamente  al  Interven- 
tor, al  Administrador  respectivo,  y  como  Asesor,  al  Abogado 
del  Estado. 

25.  Acordar  é  imponer  las  correcciones  disciplinarias  á 
que  puedan  dar  motivo  los  empleados  sujetos  á  su  Autoridad 
hasta  la  suspensión  de  sueldo  y  la  de  empleo  y  sueldo;  pero 
en  estos  dos  casos  debe  preceder  siempre  la  instrucción  de 
expediente  en  que  se  oiga  al  interesado  y  á  su  Jefe  inmediato, 

Í  remitirse  después  los  antecedentes  á  la  Dirección  general 
e  que  dependa. 

26.  Imponer  á  los  defraudadores  de  las  contribuciones,, 
rentas  ó  impuestos  las  multas  y  recargos  que  procedan,  coa 
arreglo  á  instrucción. 

27.  Imponer  á  los  Ayuntamientos  las  responsabilidades 
que  deban  exigirse  cuando  se  hiciesen  culpables  de  hechos 
u  omisiones  punibles  en  la  vía  administrativa",  teniendo  eü- 
tendido: 

1.°  Que  procederá  la  amonestación  en  casos  de  error,  omi- 
sión ó  negligencia  leves,  no  mediando  reincidencia  y  siendo 
de  fácil  reparación  el  daño  causado. 

2.°  Que  procederá  el  apercibimiento  en  los  casos  de  rein- 
cidencia en  falta  reprendida,  y  en  los  de  extralimitación, 
cuyas  consecuencias  no  sean  irreparables  ó  graves. 

3.°    Que  procederá  la  multa  siempre  que  las  instrucciones 

ó  reglamentos  lo  determinen  y  en  los  casos  de  reincidencia 

-  en  faltas  castigadas  con  apercibimiento  y  de  extralimitación, 

abuso  de  autoridad,  negligencia  ó  desobediencia  graves  que 

no  produzcan  responsabilidad  criminal. 

4.°  Que  el  máximum  de  las  multas  que  deberá  imponer 
será  el  señalado  en  el  art.  184  de  la  ley  de  2  de  Octubre  de 
1877,  y  que  deben  exigirse  en  la  forma  que  previenen  loe 
artículos  185  y  188  de  dicha  ley. 

28.  Expedir  giros  á  cargo  ae  los  Recaudadores,  Adminis- 
tradores de  Aduanas,  Subalternos  de  Rentas  Estancadas  y 
cualquiera  otro  funcionario  encargado  en  la  provincia  de  la 
recaudación  de  valores  del  Estado  para  satisfacer  obligaciones 
cuya  distribución  deba  hacerse  en  los  mismos  puntos  ó  loca- 
lidades en  que  aquéllos  tengan  su  residencia,  y  evitar  el  mo- 
vimiento de  los  fondos  cuando  no  sea.  necesario. 

29.  Disponer  las  remesas  de  las  cantidades  que  los  mismos 
empleados  Recaudadores  tengan  en  su  poder  siempre  que  sea 
necesario  reunir  fondos  en  la  Tesorería  de  la  capital,  aun 
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-cuando  sea  en  el  tiempo  intermedio  de  las  épocas  periódicas 
en  que  aquéllos  estén  obligados  á  realizar  las  entregas,  pero 
teniendo  presente  que  en  estos  casos  de  urgencia,  y  por  con- 
siguiente extraordinarios,  deben  ser  de  cuenta  del  Tesorero 
los  gastos  que  las  remesas  ocasionen. 

30.  Inspeccionar  por  sí  ó  por  medio  de  los  empleados  que 
merezcan  su  confianza  todas  las  oficinas  sujetas  a  su  autori- 
dad, haciendo  ó  disponiendo  las  visitas  necesarias. 

31.  Reunir  en  junta,  que  presidirá  siempre,  al  Interven- 
tor, á  los  Administradores  de  Contribuciones  y  Rentas  y  de 
Propiedades  é  Impuestos,  y  Tesoreros  cuando  crea  conveniente 
oir  su  parecer  sobre  cualquiera  de  los  asuntos  que  deba 
acordar,  y  las  especiales  que  estén  determinadas  por  las  ins- 
trucciones, pudiendo,  en  el  caso  de  que  la  cuestión  lo  me- 
rezca, disponer  que  se  levante  acta  de  la  sesión. 

32.  Reunir  la  misma  junta,  con  asistencia  del  Adminis- 
trador de  Aduanas  y  del  Comandante  de  Carabineros,  una  vez 
al  mes  para  tratar  de  la  recaudación  de  los  valores  de  las 
rentas  eventuales  y  de  los  medios  que  sea  conveniente  adoptar 
para  obtener  su  aumento. 

33.  Distribuir,  á  propuesta  de  los  Administradores  respec- 
tivos, entre  la  capital  y  todas  las  subalternas  las  consignacio- 
nes de  recaudación  que  se  hagan  por  las  respectivas  Direc- 
ciones generales,  cuidando  de  que  todas  cubran  la  parte  que 
les  corresponda. 

34.  Disponer  la  instrucción  de  expedientes  de  reintegros 
^n  el  acto  que  se  descubra  unalcance  ó  desfalco  de  fondos 
cometido  por  cualquiera  de  los  empleados*  sujetos  á  su  auto- 
ridad, y  dar  cuenta  inmediatamente  después  al  Tribunal  para 
<iue  pueda  hacerle  las  prevenciones  que  estime  procedentes. 

35.  Ejercer  el  cargo  de  Delegado  del  mismo  Tribunal, 
siempre  que  este  cuerpo  tenga  á  bien  conferírselo. 

36.  Ejercer  todas  las  atribuciones  y  cumplir  todos  los  de- 
beres que  impusieron  á  los  Gobernadores  de  las  provincias  la 
instrucción  de  31  de  Mayo  de  1855  y  demás  disposiciones  vi- 
dentes. 

37.  Presidir,  cuando  lo  estime  conveniente,  las  subastas 

Súblicas  para  el  arriendo  de  fincas  dé  mayor  y  menor  cuantía 
e  que  esté  incautada  la  Hacienda,  y  aprobar  los  remates. 

38.  Disponer  que  por  el  Secretario  se  registren  y  se  car- 

Suen  á  la  oficina  á  quien  corresponda  su  tramitación,  cuantos 
ocumentos  tengan  entrada  en  la  Delegación,  facilitando  los 
recibos  que  con  arreglo  á  instrucción  puedan  reclamarse,  y 
<|ae  registre  igualmente  y  dé  el  curso  que  corresponda  á  los 
que  tengan  salidas. 
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39.  Disponer  asimismo  la  inversión  en  las  atenciones  de 
la  oficina  ele  la  asignación  oue  para  material  le  esté  señalada, 
y  que  se  rinda  cuenta  justificada  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes del  Real  decreto  de  31  de  Mayo  de  1881. 

Art.  86.  Los  Interventores  de  Hacienda  tienejí  las  atribu- 
ciones y  deberes  que  se  expresan  á  continuación: 

1.°  Cumplir  y  hacer  que  todos  los  funcionarios  de  la  In- 
tervención cié  su  cargo  cumplan  las  leves,  instrucciones  y 
reglamentos  vigentes,  y  las  órdenes  que  les  sean  comunicadas 

r>r  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado 
por  el  Delegado  de  la  provincia. 

2.°  Prestar  obediencia  al  Delegado  de  Hacienda,  que  es  su 
inmediato  superior  jerárquico;  pero  entendiéndose  que  si  al- 
m  guna  orden  verbal  escrita  que  aquél  le  comunique  tuese  con- 
traria á  las  leyes,  instrucciones  ó  reglamentos,  sólo  estará 
obligado  á  cumplirla  luego  que  le  sea  reiterada  por  escrita 
al  margen  del  oficio  que  deberá  pasarle  en  el  acto,  exponién- 
dole en  forma  respetuosa  las  causas  de  la  improcedencia  del 
mandato,  y  citándole  necesariamente  la  disposición  que  se  in- 
fringiría al  darle  cumplimiento;  poniendo  este  hecho,  si  ocu- 
rriere, inmediatamente  en  conocimiento  del  Interventor  gene- 
ral de  la  Administración  del  Estado. 

3.°  Fiscalizar,  en  la  forma  y  términos  que  establece  el 
presente  reglamento  los  actos  de  los  Delegados  y  de  las  Ad- 
ministraciones y  las  operaciones  de  la  Tesorería,  dando  cuenta 
á  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  de 
todo  abuso  ó  falta,  cuya  existencia  advierta,  al  Delegado  de 
la  provincia  sin  obtener  el  inmediato  correctivo. 

4.°  Cuidar  de  que  la  toma  de  razón  de  los  repartos  de  con- 
tribuciones é  impuestos,  matrículas  de  la  contribución  indus- 
trial, liquidaciones  del  impuesto  sobre  derechos  reales  y  del 
transitorio  sobre  los  sueldos,  rentas  y  asignaciones,  guías  con 

aue  se  reciban  ó  envíen  los  efectos  estancados,  pedidos  liqui- 
ados  de  los  estanqueros,  y  en  general,  de  todo  documento  de 
liquidación  de  derechos  de  la  Hacienda ,  se  practique  por  la 
Intervención  de  su  cargo  con  la  mayor  exactitud  y  en  el  más 
breve  plazo  posible. 

5.°  Hacer  que  todos  los  mandamientos  de  cargo  que  deba 
suscribir,  los  que  expidan  los  Administradores  y  los  de  data 
para  la  Tesorería  que  expida  el  Delegado  Ordenador,  cuya 
redacción  corresponde  á  la  Intervención  de  su  cargo,  se  ex- 
tiendan con  claridad,  con  todo  el  detalle  necesario  y  en  la 
forma  determinada  por  instrucción . 

6.°  Cuidar  de  que  á  todo  ingreso  ó  pago  que  realice  la  Te- 
sorería sédela  aplicación  que  legítimamente  le  corresponda. 
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7.°  Cuidar  también  de  que  las  nóminas  de  pagos  por  car- 
gas de  justicia  se  formen  por  la  Intervención  en  las  épocaa 
y  forma  prevenida  en  las  Reales  órdenes  de  31  de  Diciembre 
de  1829,  18  de  Noviembre  de  1833,  27  de  Septiembre  de  1860 
y  7  de  Febrero  de  1861,  y  circular  de  1.°  de  Marzo  del  misma 
año  últimamente  citada. 

8.°  Hacer  que  para  la  formación  de  nóminas  de  haberes 
de  las  clases  activas  y  pasivas  se  consulten  y  tengan  presen- 
tes las  disposiciones  citadas  en  la  circular  de  la  Dirección 
general  de  Contabilidad  de  11  de  Enero  de  1869. 

9.°  Pasar  revista  anual  á  los  individuos  de  clases  pasivas» 
con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la-instriicción  de  25  de  Fe- 
brero de  1885. 

10.  Instruir  los  expedientes  de  clasificación  en  los  tér- 
minos que  están  prevenidos,  y  cuidar  de  que  se  remitan 
á  la  Junta  de  Clases  pasivas,  y  demás  Autoridades  á  quie- 
nes proceda ,  los  datos  y  noticias  determinados  por  instruc- 
ción . 

11.  Ejercer  el  cargo  de  clavero  de  la  Tesorería  de  la  pro- 
vincia, girando  para  ello  los  arqueos  diarios  y  semanales  con 
estricta  sujeción  á  las  prescripciones  de  los  artículos  9.°  y  13 
de  la  instrucción  de  15  de  Noviembre  de  1860,  de  la  Real  or- 
den de  3  de  Julio  de  1861,  circulada  el  18,  de  la  de  11  de  No- 
viembre de  1853,  circulada  el  9  de  Diciembre,  y  especialmente 
de  la  orden  circular  de  las  Direcciones  generales  del  Tesoro. 
y  de  Contabilidad  de  15  de  Enero  de  1865,  y  del  art.  85  de  la 
instrucción  de  28  de  Junio  de  1879. 

12.  Designar  un  empleado  de  la  Intervención  que  desem- 

Jeñe  el  cargo  de  clavero  de  los  almacenes  de  efectos  estanca- 
os y  de  frutos  de  Bienes  nacionales. 

13.  Cuidar  de  que  se  hagan  con  puntualidad  y  exactitud 
en  los  libros  de  cuentas  corrientes  por  los  conceptos  y  artícu- 
los de  los  presupuestos  de  ingresos  y.  gastos,  los  asientos  de 
cargo  y  data  que  deban  producir,  tanto  los  documentos  de 
liquidación  de  derechos  y  obligaciones  de  la  Hacienda,  coma 
los  mandamientos  de  cargo  y  data  para  la  Tesorería  y  para 
el  almacén  que  sean  intervenidos. 

14.  Cuidar  de  que  se  lleven  al  corriente  los  libros  de  cuen- 
tas á  los  deudores  y  acreedores  del  Tesoro  público  por  présta- 
mos, anticipaciones ,  giros  y  demás  conceptos  de  las  cuentas 
de  operaciones.  < 

15.  Ejercer  autoridad  y  vigilancia  sobre  las  Secciones  de 
Intervención  y  Contaduría  de  todas  las  oficinas  de  Hacienda 
en  la  provincia ,  procurando  que  se  lleven  en  ellas  los  libros 
convenientes ,  que  se  hagan  los  asientos  al  día  y  con  la  nece- 
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«aria  exactitud  y  limpieza ,  y  que  se  redacten  las  cuentas  en 
los  términos  y  épocas  prevenidas  por  instrucción. 

16.  Emitir  los  informes  que  le  ordene  el  Delegado  de  la 
provincia,  aun  cuando  se  refieran  á  asuntos  puramente  admi- 
nistrativos , 

17.  Cuidar  muy  especialmente  de  que  las  cuentas  que  de- 
ban rendir  el  Delegado  de  Hacienda  y  los  Administradores  de 
Contribuciones  y  Rentáis  y  de  Propiedades  é  Impuestos  sé  re- 
dacten por  la  Intervención  en  la  forma  prevenida ,  y  siempre 
dentro  de  los  plazos  de  reglamento,  comprobando  por  sí  mis- 
mo la  exactitud  de  sus  resultados,  y  suscribiéndolas  antes 
que  el  Delegado  y  los  Administradores,  cuya  responsabilidad 
comparte,  las  autoricen  con  su  firma. 

18.  Suscribir  la  conformidad  en  las  cuentas  que  rinda  el 
Tesorero  de  la  provincia. 

19.  Formar  y  remitir  en  los  plazos  que  estén  señalados, 
las  relaciones  mensuales  de  ingresos  y  pagos  y  los  demás 
documentos  que  deba  rendir  á  la  Intervención  general  de  la 
Administración  del  Estado. 

20.  Justificar  las  cuentas  que  rindan  el  Delegado  y  los 
Administradores,  con  la  clase  de  documentos  que  estén  de- 
terminados, no  olvidando  que  son  especialmente  respon- 
sables de  toda  falta  que  se  observe  en  tan  importante  ser- 
vicio. 

21 .  Cuidar  de  la  puntual  y  completa  solvencia  de  los  re- 
paros que  ofrezca  á  la  Intervención  general  ó  al  Tribunal  de 
Cuentas  el  examen  de  las  mencionadas  en  el  caso  anterior,  y 
«1  de  las  relaciones  mensuales  que  rinda  la  Intervención  de  la 
provincia. 

22.  No  permitir  .que  existan  en  las  Cajas  fondos  que  no 
sean  propios  del  Tesoro  ó  de  la  Caja  de  Depósitos,  ni  abonarés 
de  funcionarios,  habilitados  ó  particulares,  ni  otros  documen- 
tos á  formalizar  que  los  determinados  en  la  orden  circular  de 
las  Direcciones  generales  del  Tesoro  y  Contabilidad  de  15  de 
Enero  de  1865. 

23.  Dedicar  preferente  atención  á  todo  cuanto  se  refiera  á 
la  liquidación  y  á  las  anticipaciones  que  se  hagan  á  las  cor- 
poraciones civiles  á  consecuencia  de  la  venta  de  sus  bienes, 
cuidando  de  que  se  cumplan  estrictamente  los  preceptos  de 
las  leyes  de  11  de  Julio  de  1856  y  1.°  de  Abril  de  1859,  de  las 
instrucciones  de  20  de  Abril  de  1857,  12  de  Mayo  de  1858  y 
!.•  de  Junio  de  1859  y  de  las  circulares  de  19  de  Febrero  y  30 
de  Septiembre  de  18ol,  24  de  Marzo,  30  de  Junio  y  29  de 
Octubre  de  1862,  de  los  decretos  de  15  y  20  de  Diciembre  de 
1868  y  de  la  orden  circular  de  la  Dirección  general  de  Conta- 
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tilidad  de  16  de  Febrero  de  1860,  y  muy  especialmente  del 
Real  decreto  de  5  de  Mayo  de  1881. 

24.  Cuidar  de  que  las  escrituras  de  fianzas  que  presten  los 
empleado?  públicos  para  garantir  el  manejo  de  los  caudales  y 
efectos  del  Estado  contengan  los  requisitos  y  se  sujeten  á  las 
formalidades  que  determinó  la  instrucción  de  16  de  Abril 
de  1816,  la  Ley  hipotecaria  y  el  reglamento  dictado  para  su 
ejecución;  informar  al  Deleppdo  de  la  provincia  acerca  de  la 
prestación  de  dichas  garantías;  custodiar  los  expedientes  de 
su  razón  y  sujetarse  en  cuanto  se  refiere  á  servicio  de  tanta 
responsabilidad  á  lo  que  disponen  las  órdenes  é  instrucciones 
que  se  han  dictado  para  cada  ramo  de  la  Administración  y  á 
la  orden  circular  de  la  Dirección  de  Contabilidad  de  5  de  Di- 
ciembre de  186S,  Reales  órdenes  de  29  de  Enero  y  27  de  Marzo 
de  1878  y  art.  72  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

25.  Hacer  que  el  Oficial  Archivero  cumpla  cuanto  disponen 
la  instrucción  de  15  de  Enero  de  1854  y  las  Reales  órdenes  de 
20  de  Abril  de  1853,  20  de  Julio  de  1856  y  22  de  Noviembre 
de  1858,  respecto  al  arreglo  y  organización  de  los  archivos  de 
Hacienda  de  las  provincias. 

26.  Cuidar  de  que  todas  las  operaciones  propias  de  las  su- 
cursales de  la  Caja  de  Depósitos  se  realicen  en  los  términos 
prevenidos  en  el  reglamento  de  14  de  Octubre  de  1852,  Real 
decreto  de  29  de  Diciembre  de  1854,  reglamento  de  29  de  Di- 
ciembre de  1868  é  instrucción  de  10  de  Agosto  de  1869  y  ór- 
denes posteriores,  haciendo  que  se  lleven  al  díalos  libros 
auxiliares  de  cuentas  corrientes  é  individuales,  y  los  registros 
-que  deben  contener  la  numeración  de  orden  y  de  inscripción 
<le  los  depósitos. 

27.  Fiscalizar  todas  las  operaciones  del  servicio  de  Giro 
"mutuo  del  Tesoro ,  y  cuidar  de  que  por  la  Intervención  de  su 
careo  se  examinen  las  cuentas  ele  caudales  que  ha  de  rendir 
la  Tesorería;  suscribir  en  las  mismas  cuentas  la  nota  de  In- 
tervención, y  procurar  que  este  servicio  se  realicé  en  cuanto 
«o  se  modifica  por  el  presente  reglamento,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  instrucción  de  18  de  Junio  dte  1856,  Real  or- 
den de  24  de  Octubre  de  1859,  circulares  de  1.°  de  Marzo  do 
1867  y  15  de  Abril  de  1869,  15  de  Mayo  de  1875,  1.°  de  Enero 
de  18*76  y  órdenes  aclaratorias. 

28.  Ejercer  el  cargo  de  Comisario  de  guerra  con  relación 
al  cuerpo  de  Carabineros  y  Resguardo  de  puertos,  pasándole 
revistas  mensuales  de. presente,  tanto  á  la  fuerza  de  hombres 
como  á  los  caballos  de  las  Comandancias,  en  los  términos  que 
dispone  la  Ordenanza  de  Comisarios  de  27  de  Noviembre 
de  1748  y  Reales  órdenes  de  4  de  Septiembre  de  1834  y  27  de 

Tomo  cxxxvi.  5 
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Agosto  de  1850 ,  teniendo  presente  que  es  indispensable  que 
los  individuos  montados  concurran  al  acto  de  la  revista  coa 
los  caballos  de  su  pertenencia  para  que  éstos  sean  confronta- 
dos con  sus  respectivas  reseñas. 

29.  Autorizar  toda  clase  de  copias  de  documentos  que  pue- 
dan necesitar  los  individuos  del  mencionado  cuerpo  de  Cara- 
bineros, según  lo  acordado  por  la  Real  orden  de  15  de  Maya 
de  1844;  instruirlos  expedientes  de  gastos  del  material  de 
buques  y  casetas,  y  todos  los  que  produzcan  las  incidencias 
de  este  servicio,  con  sujeción  á  lo  determinado  en  la  circular 
de  la  Inspección  general  del  cuerpo  de  30  de  Mayo  de  1846, 
y  á  lo  dispuesto  por  las  Reales  órdenes  de  12  de  Mayo  y  26  de; 
Julio  de  1852,  Reales  decretos  de  27  de  Febrero  y  15  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año  y  Reales  órdenes  de  20  de  Mayo  y  6 
de  Julio  de  1857. 

30.  Cuidar  de  que  los  pagos  anticipados  por  quincena» 
que  deben  hacerse  al  personal  del  referido  cuerpo  de  Carabi- 
neros, según  lo  mandado  por  las  Reales  órdenes  de  4  de  Sep- 
tiembre de  1842  y  19  de  Noviembre  de  1850,  se  sujeten  á  las 
formalidades  determinadas  en  la  Real  orden  de  21  de  Abril 
de  1854,  que  circuló  la  Dirección  general  de  Contabilidad 
en  1.°  de  Mayo  siguiente,  en  las  circulares  de  17  de  Julio  del 
mismo  año  y  31  de  Agosto  de  1855  y  en  la  Real  orden  de 
25  de  Septiembre  siguiente. 

31.  Cuidar  de  que  la  recaudación  de  los  valores  presu- 
puestos y  de  los  créditos  del  Tesoro,  por  anticipaciones  y 
fondos  facilitados  con  obligación  de  reintegro  se  verifique 
dentro  de  los  plazos  determinados  por  las  leyes  é  instrucción 
nes  de  los  respectivos  ramos. 

32.  Hacer  que  se  instruyan  ó  continúen  con  actividad  los 
expedientes.de  reembolso  á  que  se  refiere  el  art.  44,  y  pro- 
poner en  ellos  al  Delegado  todas  las  resoluciones  que  puedan 
contribuir  al  cobro  de  los  créditos  del  Tesoro  procedentes  de 
época  atrasada. 

33.  Asistir  personalmente  ó  por  delegación,  según  las 
instrucciones  respectivas^  á  todos  los  actos  de  subasta  pública 
que  tengan  lugar  para  la  contratación  de  servicios,  arrenda- 
miento de  fincas^  adquisición  ó  venta  de  efectos,  etc.,  cuidando 
siempre  de  la  exacta  aplicación  délas  leyes  y  reglamentos  y 
de  que  no  sufran  menoscabo  los  intereses  de  la  Hacienda. 

34.  Asistir  á  las  juntas,  tanto  ordinarias  *como  extraor- 
dinarias, que  disponga  el  Delegado  de  la  proviucia  para  tratar 
cualquier  asunto  del  servicio  del  Estado,  exponiendo  en  ellas 
su  opinión  .para  que  los  aruerdos  que  se  tornen  sean  siempre 
ajusta  los  á  las  disposiciones  vigentes. 
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35.  Estampar  su  rúbrica  al  margen  de  todo  oficio,  dato  a 
documento  redactado  por  la  Intervención  de  su  cargo,  y 
cuya  firma  corresponda  al  Delegado,  como  signo  de  respon- 
sabilidad que  en  cuanto  á  su  exactitud  ó  la  estricta  obser- 
vancia de  los  acuerdos  de  aquél,  segúu  los  casos,  les  corres- 
ponde exclusivamente. 

36.  Cuidar  de  que  se  formalicen  en  los  libros  de  cuentns 
de  la  Intervención  de  su  cargo  todas  las  operaciones  que 
contengan  las  cuentas  de  las  Administraciones-Depositarías 
y  Depositarías  del  Tesoro,  á  fin  de  que  resulten  refundidas 
aquéllas  en  las  cuentas  de  Caía  de  la  Tesorería  de  provincia. 

37.  Llevar  la  contabilidad  de  las  retenciones  á  las  clases 
activas  y  pasivas  en  los  términos  que  determina  la  instruc- 
ción de  25  de  Febrero  de  1885,  ó  que  se  acuerden  en  lo  su- 
cesivo . 

38.  Invertir  en  las  atenciones  de  la  oficina  de  su  cargo  la 
asignación  que  para  material  le  esté  señalada,  nombrando 
con  este  objeto  un  Habilitado  de  la  clase  de  Oficiales  "que 

.  desempeñe  este  servicio  con  arreglo  á  las  disposiciones  del 
Real  decreto  de  31  de  Mayo  de  1881. 

39.  Hacer  que  en  la  Intervención  se  conserve  el  orden  y 
-  el  decoro  convenientes,  y  proponer  al  Delegado  de  la  pro- 
vincia las  correcciones  disciplinarias  que  deba  autorizar  res- 

.  pecto  á  los  empleados  que  cometan  abusos  ó  faltas  de  cual- 
quier género,  dando  inmediatamente  cuenta  á  la  Intervención 
general  del  Estado. 

Art.  87.  Los  Administradores  de  Contribuciones  y  Rea4:!* 
tendrán  los  siguientes  deberes  y  atribuciones: 

1.°  Cumplir  y  hacer  que  todos  los  empleados  que  sirvan 
á  sus  inmediatas  órdenes  cumplan  con  exactitud  las  disposi- 
ciones que  emanen  de  los  Centros  generales  y  del  Delegado 
de  la  provincia,  explicándolas  y  haciendo  sobre  ellas  cuantas 
advertencias  puedan  convenir  para  su  más  acertada  interpre- 
tación y  observancia. 

2.°  Cuidar  de  que  se  cumplan  con  oportunidad  las  dispo- 
siciones del  reglamento  de  30  de  Septiembre  de  1885  pobre 
rectificación  de  amillaramientos  de  la  riqueza  territorial,  y 
acordar  ó  proponer  al  Delegado  todas  las  disposiciones  nece- 
sarias para  que  las  juntas  y  los  pueblos  cumplan  los  deberes 
que  les  son  peculiares  en  tan  importante  servicio. 

3.°  Proponer  al  Delegado  todas  las  reformas  que  conside- 
ren útiles  respecto  á  los  medios  de  reparto  y  cobranza  de  los 
impuestos,  sin  apartarse  de  las  disposiciones  legales  vi- 
gentes. 

4.°    Ejercer  las  funciones  encomendadas  á  los  Presidentes 
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de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza  territorial  y 
sus  agregadas  de  la  capital  tle  la  provincia,  y  nombrar  bajo 
su  responsabilidad  al  Secretario  de  la  misma. 

5.°  Examinar  con  minuciosidad  las  cartillas  de  evaluacióji 
de  la  riqueza  de  los  pueblos ,  y  por  los  medios  de  parificación 
establecidos  y  los  mejores  que  la  práctica  les  sugiera ,  procu- 
rar que  los  tipos  se  arreglen  á  las  condiciones  productoras 
de  la  localidad,  á  fin  de  que  estos  datos  conduzcan á  la  redac- 
ción de  amillaramientos  que  sirvan  de  justa  base  al  señala- 
miento de  la  contribución  territorial. 

6.°  Hacer  el  repartimiento  entre  los  pueblos  de  la  provincia 
del  cupo  de  contribución  territorial  señalado  á  la  misma,  de- 
terminando á  cada  uno  la  cantidad  que  debe  pagar  6obre  su 
riqueza  líquida  imponible,  y  someterlo  oportunamente  al  exa- 
men y  aprobación  de  la  Diputación  provincial ,  cuidando  de 
que,  en  el  caso  de  no  hacerlo  en  tiempo  oportuno  la  referida 
corporación,  se  apruebe  por  el  Delegado  de  la  provincia. 

7%°    Asistir  á  las  sesiones  de  la  Diputación  provincial  en  que 
se  examine  el  repartimiento  por  pueblos  del  cupo  de  la  con 
tribución  territorial,  con  el  nnde  ilustrar  la  discusión  y  dar 
las  explicaciones  necesarias. 

8.°  Cuidar  de  que  los  detalles  de  la  evaluación  de  la  riqueza 
se  ajusten  á  lo  que  previene  el  reglamento  de  30  de  Septiembre 
de  1885,  asi  como  también  de  la  exacta  ejecución  de  cuanto 
el  mismo  previene. 

9.°  Asistir  como  Secretario  del  Delegado  á  las  conferencias 
que  ocurran  entre  la  Administración  y  los  Ayuntamientos  á 
causa  de  las  reclamaciones  que  se  intenten  sobre  las  contribu- 
ciones é  impuestos  de  su  cargo,  aduciendo. todas  las  razones 
y  presentando  todos  los  datos  que  puedan  convenir  para  sos- 
tener los  acuerdos  de  la  Administración ;  y  extendiendo  acta 
razonada  de  los  detalles  y  del  resultado  de  las  conferencias. 

10.  Proponer  al  Delegado  el  funcionario  que  acompañado 
de  los  peritos  necesarios  haya  de  desempeñar  las  comisiones 
que  sobre  el  terreno  deban  justificar  ó  demostrar  la  improce- 
dencia de  las  reclamaciones  de  los  Municipios  que  no  se  hayan 
convenido. 

11.  Aprobar  los  repartimientos  individuales  de  las  contri- 
buciones é  impuestos  que  administre. 

12.  Aprobar  las  matrículas  de  la  contribución  industrial  y 
las  relaciones  de  altas  y  bajas  de  la  misma. 

13.  Presidir  las  agremiaciones  de  industriales;  presentar 
en  ellas  cuantos  datos  sean  necesarios  para  dirimir  con  justicia 
las  reclamaciones  que  ocurran,  y  procurar  que  no  se  defrauden 
por  nada  ni  por  nadie  los  derechos  de  la  Hacienda. 
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14.  Cuidar  de  que  la  investigación  de  las  industrias  se  veri- 
fique con  celo  y  probidad ,  y  de  que  se  formen  oportunamente 
los  padrones  anuales  de  rectificación. 

15.  Dirimir  las  cuestiones  que  produzcan  la  investigación 
entre  los  agentes  de  la  Hacienda  y  los  contribuyentes ,  o  entre 
unas  y  otros  de  los  industriales,  siempre  que  pueda  evitarse  la 
instrucción  de  expedientes ,  y  formarle  en  caso  contrario  para 
que  el  Delegado  dicte  la  resolución  que  proceda. 

16.  Instruir  con  brevedad  y  acierto  los  expedientes  de  altas 
v  justificar  debidamente  con  arreglo  á  instrucción  los  de  las 
Bajas  que  ocurran. 

17.  Dar  en  tiempo  oportuno  al  Delegado  de  la  provincia ,  y 
en  los  períodos  de  instrucción  á  la  Dirección  del  ramo,  noticia 
detallada  de  las  oscilaciones  que  sufran  las  industrias  y  de  los 
valores  que  las  mismas  produzcan. 

18.  Cuidar  de  la  reunión  de  datos  y  antecedentes  para  for- 
mar en  la  época  determinada  por  instrucción  el -repartimiento 
por  pueblos  del  cupo  de  todo  impuesto  directo  señalado  á  la 
provincia ;  dirigir  estos  trabajos  con  arreglo  á  instrucción ,  y 
acordar  ó  proponer  al  Delegado  todas  las  resoluciones  que  de- 
ban adoptarse  para  el  cumplimiento  de  los  preceptos  le- 
gales. 

19.  Formar  los  pliegos  de  car^o  por  contribuciones  que 
deben  pasarse  á  cada  Recaudador  o  Ayuntamiento,  exigiendo 
aviso  de  su  recibo. 

20.  Cuidar  de  que  la  cobranza  de  las  contribuciones  se 
realice  dentro  de  los  plazos  de  instrucción,  proponiendo  en 
caso  necesario  al  Delegado  de  la  provincia  que  se  exija  la 
responsabilidad  pecuniaria  á  los  Recaudadores  en  los  términos 
que  están  prevenidos. 

21.  Instruir  los  expdientes  de  fianza  de  los  Recaudadores, 
proponiendo  en  ellos  la  resolución  que  proceda  con  arreglo  á 
instrucción. 

22.  Concurrir  á  las  juntas  que  para  tratar  de  cualquier 
asunto  de  la  Administración  acuerde  el  Delegado. 

23.  Hacer  que  por  el  Abogado  del  Estado,  que  debe  estarle 
asignado  en  cuanto  al  impuesto  de  derechos  reales  se  refiere, 
se  examinen  con  detenimiento  y  escrupulosidad  las  relaciones 
de  los  impuestos  sobre  derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes 

3ue  están  obligados  á  presentar  á  la  Administración  los  liqui- 
adores  del  impuesto,  adoptando  ó  proponiendo  al  Delegado  el 
acuerdo  que  proceda  en  vista  del  resultado  del  referido  examen. 

24.  Cuidar  de  que  se  cumplan  con  puntualidad  v  exactitud 
las  disposiciones  de  instrucción  respecto  á  la  liquidación  y  re- 
caudación de^  los  valores  corrientes  y  atrasados  del  impuesto 
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de  minas ,  recursos  eventuales  y  demás  conceptos  que  se  hallen 
á  cargo  de  la  Administración. 

'25.  Procurar  que  los  Inspectores  investigadores  de  la  con- 
tiibución  industrial  y  del  timbre  del  Estado  se  atemperen  en 
el  cumplimiento  de  sus  cargos  á  las  prevenciones  contenidas 
c  n  los  reglamentos. 

26.  Cuidar  de  que  en  los  primeros  días  de  cada  mes  se  ha- 
gan por  la  Administración  de  su  cargo  á  la  Dirección  los 
oportunos  pedidos  de  tabacos  para  que  no  falten  en  los  alma- 
cenes de  la  capital  de  la  provincia  existencias  bastantes  i 
cubrir  los  consumos  de  cuatro  meses,  demostrando  la  necesi- 
dad de  aquéllos,  con  arreglo  á  lo  que  está  prevenido  en  el 
estado  mensual  de  consumos,  valores  y  existencias. 

27.  Cuidar  de  que  en  las  Administraciones  subalternas  y 
estancos  existan  siempre  efectos  bastantes  para  el  consumo 
cíe  dos  meses  en  las  primeras,  y  en  los  segundos  en  la  pro- 
porción que  convenga. 

28.  Estudiar  las  necesidades  de  cada  localidad  á  fin  de 
proponer  la  supresión  de  las  expendedurías  innecesarias  ó  la 
( reación  de  aquéllas  que  el  mejor  servicio  del  público  acon- 
goje y  los  valores  de  las  rentas  reclamen. 

29*  Vigilar  en  la  capital  de  la  provincia  y  tener  cuidado 
de  que  el  Resguardo  y  todos  los  demás  agentes  de  la  Adminis- 
tración vigilen  en  los  pueblos  si  los  estancos  se  hallan  abier- 
tos al  público  en  las  horas  de  instrucción,  si  falta  en  ellos 
frurtido,  ó  si  se  comete  algún  abuso  que  deba  desde  luego 
corregirse. 

30.  Cuidar  de  que  en  el  cargo  y  la  data  de  efectos  en  los 
almacenes  se  observen  las  reglas  establecidas  por  la  instruc- 
ción de  16  de  Abril  de  1816  y  circular  de  28  del  mismo  mes 
de  1858. 

31.  Proceder  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  las  Rea- 
les órdenes  de  11  de  Abril  de  1819  y  5  de  Noviembre  de  1842 
y  de  la  ya  citada  circular  de  28  de  Abril  de  1858,  en  todas 
las  incidencias  que  ocurran  de  comisos  de  tabacos,  premios 
<ic  aprehensores  y  subastas  de  envases,  y  con  sujeción  á  lo 
determinado  en  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Rentas 
Estancadas  de  25  de  Septiembre  de  1854  en  cuanto  se  refiera 
a  los  arrendamientos  de  locales  para  oficinas  y  almacenes. 

32.  Cuidar  de  que  los  contratistas  de  conducciones  de 
tabacos  presenten  mensualmente  las  liquidaciones  de  las  re- 
mesas verificadas,  y  asegurarse  de  la  conformidad  de  su  peso 
y  exactitud,  comprobándolas  con  las  guias  originales. 

33.  Procurar  que  los  recuentos  de  fin  de  año  y  los  inven- 
tarios que  á  los  mismos  se  refieran  se  hagan  con  la  mayor 
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solemnidad  y  exactitud,  obrando  en  tan  importante  servicia 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  instrucción  de  1816,  circula- 
res de  11  de  Diciembre  de  1824,  4  de  Diciembre  de  1839  y  28 
de  Abril  de  1858,  y  demás  disposiciones  que  se  dicten  por  la 
Dirección  general  respectiva. 

34.  Hacer  los  pedidos  de  papel  sellado  y  demás  efectos  de 
timbre  en  la  forma  establecida,  ó  que  en  lo  sucesivo  se  de- 
termine por  disposiciones  superiores,  y  cuidar  de  la  exacta 
observancia  de  la  ley  y  reglamento  especial  del  Timbre  del 
Estado. 

35.  Proponer  al  Delegado  el  acuerdo  do  las  visitas  que 
deban  hacerse  á  las  oficinas  obligadas  á  cumplir  la  Ley  del 
timbre  del  Estado,  siempre  quesea  conveniente  inspeccionar 
alguna  localidad  ó  dependencia  determinada  para  evitar  que 
se  cometan  abusos  y  se  menoscaben  los  intereses  de  la  renta, 
é  instruir  los  expedientes  á  que  las  mismas  dieren  lu<*ar. 

36.  Cuidar  ae  que  en  el  recibo,  surtido,  canje  v  devolu- 
ción de  sobrantes  y  expendición  de  efectos  timbrados  se 
observen,  además  de  las  reglas  generales  que  para  el  surtido 
de  los  efectos  estancados  quedan  establecidas,  las  particula- 
res que  para  cada  caso  comunique  la  Dirección  general  del 
ramo. 

37.  Formar  las  notas  detalladas  de  los  valores  que  deban 
obtenerse  en  cada  oficina  subalterna,  fundadas  en  los  que  se 
hubieren  obtenido  en  iguales  meses  del  año  anterior  y  en  las 
circunstancias  que  puedan  alterar  aquel  resultado;  remitirlas 
ú  los  respectivos  subalternos  en  los  primeros  días  de  cada 
mes,  y  cuidar  de  que  éstos  las  devuelvan  á  la  Administra- 
ción inmediatamente  después  de  cerrada  la  cuenta  del  mismo 
período,  con  notas  razonadas  y  terminantes  de  las  causas  del 
aumento  y  baja  de  valores,  y  por  último,  apreciar  las  razo- 
nes expuestas  por  los  subalternos  en  vista  de  los  datos  que 
existan  en  la  Administración  y  del  estado  y  circunstancias 
especiales  de  cada  localidad,  y  proponer,  en  su  consecuencia, 
ai  Delegado  de  la  provincia  las  resoluciones  que  considere 
justas  y  convenientes,  ya  para  imponer  correctivos  si  resul- 
tara injustificada  la  baja  de  los  valores,  ya  para  hacer  reco- 
mendaciones de  premios  si  se  estimase  justo. 

38.  Adoptar  las  disposiciones  que  no  sean  de  carácter 
general,  y  resolver  las  dudas  y  reclamaciones  que  se  promue- 
van con  motivo  de  la  ejecución  de  los  servicios  confiados  á. 
su  administración,  y  consultar  al  Delegado  las  que  se  relacio- 
nen con  la  interpretación  de  las  leyes  y  reglamentos. 

39.  Cuidar  de  que  todas  las  cuentas  que  üeba  rendir  la  Ad- 
ministración de  su  cargo  y  .que  se  redacten  por  la  Interven- 
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ción  se  comprueben  con  ios  datos  de  la  contabilidad  auxiliar- 
de  que  está  encargado,  haciéndolo  en  plazo  breve  y  suscri- 
biéndolas con  el  Interventor  de  la  provincia,  cuya  responsa- 
bilidad comparte. 

40.  Facilitar  á  la  Intervención  cuantos  datos  y  anteceden- 
tes sean  necesarios  para  la  solvencia  de  los  reparos  que  se 
ofrezcan  á  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado  ó  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  el  examen  de  las 
mencionadas  en  el  caso  anterior. 

41.  Llevar  la  contabilidad  auxiliar  que  más  adelante  so- 
determinará,  y  expedir  los  talones  de  cargo  á  Tesorería  para- 
la realización  de  los  derechos  liquidados  á  favor  de  la  Ha- 
cienda en  la  forma  que  las  instrucciones  determinan. 

42.  Ejercer  el  cargo  de  clavero  de  los  almacenes  de  efec- 
tos estancados  de  la  capital. 

43.  Informar  verbal  mente  ó  por  escrito  al  Delegado  en  to- 
dos los  asuntos*  propios  de  los  ramos  de  su  cargo. 

44.  Asistir  á  las  juntas  de  Jefes  cuya  reunión  acuerde  el 
Delegado,  exponiendo  cuantos  datos  y  antecedentes  sean  ne- 
cesarios para  apreciar  debidamente  las  cuestiones  referentes* 
á  los  ramos  de  su  cargo  que  se  sometan  á  examen  y  discusión.* 

45.  Proponer  á  los  Delegados  las  responsabilidades  que  de- 
ban exigirse  á  los  Ayuntamientos  cuando  se  hicieren  culpa- 
bles de  hechos  ú  omisiones  punibles  en  la  vía  administrativa,. 
en  la  forma  siguiente: 

Procederá  la  amonestación  en  los  casos  de  error,  omisión 
6  negligencia  leves,  no  mediando  reincidencia  y  siendo  de- 
fácil  reparación  el  daño  causado. 

Procederá  el  apercibimiento  en  los  casos  de  reincidencia 
en  falta  reprendida,  y  en  los  de  extralimitación,  cuyas  conse- 
cuencias no  sean  irreparables  ó  graves. 

Procederá  la  multa,  siempre  que  las  instrucciones  ó  regla- 
mentos lo  determinen  y  en  los  casos  de  reincidencia  en  fal- 
tas castigadas  con  apercibimiento,  y  de  extralimitación , 
abuso  de  autoridad,  negligencia  ó  desobediencia  graves  que 
no  produzcan  responsabilidad  criminal. 

46.  Indicar  el  máximum  de  las  multas  que  deba  imponer 
el  Delegado,  que  serán  las  señaladas  en  el  art.  184  de  la  ley 
de  2  de  Octubre  de  1877,  y  cuidar  de  que  se  exijan  en  la 
forma  que  previenen  los  artículos  185  al  188  de  dicha  ley. 

47.  Estampar  su  rúbrica  en  el  margen  de  todas  las  comu- 
nicaciones v  ciatos  que  forme  la  Administración  y  deba  auto- 
rizar el  Delegado  de  la  provincia,  como  signo  "de  garantía 
para  éste,  y  de  responsabilidad  para  el  Administrador  respecto* 
al  exacto  cumplimiento  de  los  acuerdos  de  aquél. 
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48.  Invertir  en  las  atenciones  de  la  oficina  de  su  carga 
la  asignación  que  para  material  le  esté  señalada,  nombrando 
con  este  objeto  un  Habilitado  de  la  clase  de  Oficiales  que  des- 
empeñe este  servicio  con  arreglo  al  Real  decreto  de  31  de 
Mayo  de  1881. 

49.  Asistir  á  los  arqueos  ordinarios  y  extraordinarios  que 
tengan  lugar,  y  autorizar  con  su  fírmalas  actas  y  libros  co- 
rrespondientes. 

50.  Conservar  el  orden  y  decoro  necesarios  en  la  Admi- 
nistración, y  proponer  al  Delegado  de  la  provincia  las  correc- 
ciones que  deba  autorizar  por  efecto  de  faltas  cometidas  por 
los  empleados  que  sirvan  en  la  misma. 

Art.  88.  Los  Administradores  de  Propiedades  é  Impuestos 
tendrán  los  deberes  y  atribuciones  siguientes: 

1.°  Cumplir  y  hacer  cumplir  á  los  empleados  que  sirvan  á 
sus  inmediatas  ordenes  las  leyes,  reglamentos  é  instrucciones 
vigentes,  y  los  acuerdos  ó  decisiones  de  las  Direcciones  de 
los  ramos  de  su  cargo  ó  del  Delegado  de  la  provincia. 

2.°  Promover  el  cobro  de  toda  clase  de  créditos  de  la  Ha- 
cienda por  rentas  y  ventas  de  bienes  del  Estado,  y  por  obli- 
gaciones á  metálico  y  á  papel  de  la  Deuda  procedente  de  ena- 
jenaciones anteriores  á  la  ley  de  1.°  de  Mayo  de  1855. 

3.°  Cuidar  inmediatamente  de  la  administración  de  los 
bienes  del  Estado,  del  Clero  y  de  secuestros,  situados  en  la 
capital  de  la  provincia,  con  sujeción  á  las  instrucciones  del 
ramo,  y  vigilar  con  exquisito  celo  la  conducta  que  en  el 
mismo  servicio  y  con  relación  á  los  bienes  que  se  hallen  en 
los  demás  pueblos  observen  los  Administradores  subalternos 
para  evitar  abusos  y  perjuicios  á  la  Hacienda. 

4.°  Celebrar  los  contratos  de  arrendamientos  de  las  fincas 
que  tengan  lugar,  con  arreglo  á  los  preceptos  de  las  instruc- 
ciones de  16  de  Junio  de  1853  y  de  16  de  Abril  de  1850,  y  de 
la  Real  orden  de  14  de  Septiembre  de  1867. 

5.*  Desempeñar,  en  cuanto  se  refiera  á  la  rectificación  y 
custodia  de  inventarios  y  registros  de  fincas  y  censos,  capi- 
talizaciones, liquidaciones,  rebajas-  de  cargas  v  custodia  de 
expedientes  de  ventas,  las  funciones  encomendadas  también 
á  los  Contadores  por  el  art.  103  de  la  ya  citada  instrucción  de 
31  de  Mayo  de  1855. 

6.°  Facilitar  á  los  Comisionados  y  Agentes  investigado- 
res todos  los  datos  que  puedan  ser  convenientes  para  el  me- 
jor éxito  de  su  misión,  ó  sea  para  conseguir  el  descubrimiento 
de  rentas  y  propiedades  detentadas. 

7.°  Examinar  periódicamente  los  inventarios  ó  registros 
de  las  fincas  y  rentas  que  pertenecen  al  Estado,  y  adicio- 
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ciún  se  comprueben  con  los  datos  de  la  contabilidad  auxiliar- 
de  que  está  encargado,  haciéndolo  en  plazo  breve  y  suscri- 
biéndolas con  el  Interventor  de  la  provincia,  cuya  responsa- 
bilidad comparte, 

40.  Facilitar  á  la  Intervención  cuantos  datos  y  anteceden- 
tes sean  necesarios  para  la  solvencia  de  los  reparos  que  se 
ofrezcan  á  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado  ó  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  el  examen  de  las 
mencionadas  en  el  caso  anterior. 

41.  Llevar  la  contabilidad  auxiliar  que  más  adelante  se 
determinará,  y  expedir  los  talones  de  cargo  á  Tesorería  para 
la  realización  de  los  derechos  liquidados  á  favor  de  la  Ha- 
cienda en  la  forma  que  las  instrucciones  determinan. 

42.  Ejercer  el  cargo  de  clavero  de  loa  almacenes  de  efec- 
tos estancados  de  la  capital. 

43.  Informar  verbal  mente  ó  por  escrito  al  Delegado  en  to- 
dos los  asuntos  propios  de  los  ramos  de  su  cargo. 

44.  Asistir  á  las  juntas  de  Jefes  cuya  reunión  acuerde  el 
Delegado,  exponiendo  cuantos  datos  y  antecedentes  sean  ne- 
cesarios para  apreciar  debidamente  las  cuestiones  referentes 
álos  ramos  de  su  cargo  que  se  sometan  á  examen  y  discusión  .- 

45.  Proponer  á  los  Delegados  las  responsabilidades  que  de- 
ban exigirse  á  los  Ayuntamientos  cuando  se  hicieren  culpa- 
bles de  hechos  ú  omisiones  punibles  en  la  vía  administrativa,, 
en  la  forma  siguiente: 

Procederá  la  amonestación  en  los  casos  de  error,  omisión 
ó  negligencia  leves,  no  mediando  reincidencia  y  siendo  de- 
fácil  reparación  el  daño  causado. 

Procederá  el  apercibimiento  en  los  casos  de  reincidencia 
en  falta  reprendida,  y  en  los  de  extra] imitación,  cuyas  conse- 
cuencias no  sean  irreparables  ó  graves, 

Procederá  la  multa,  siempre  que  las  instrucciones  ó  regla- 
mentos lo  determinen  y  en  los  casos  de  reincidencia  en  fal- 
tas castigadas  con  apercibimiento,  y  de  extraliinitaeión, 
abuso  de  autoridad,  negligencia  ó  desobediencia  graves  que 
no  produzcan  responsabilidad  criminal. 

46.  Indicar  el  máximum  de  las  multas  que  deba  imponer 
el  Delegado,  que  serán  las  señaladas  en  el  art.  184  de  la  ley 
de  2  de  Octubre  de  1877,  y  cuidar  de  que  se  exijan  en  la 
forma  que  previenen  los  artículos  185  al  1SH  de  dicha  ley. 

47.  Estampar  su  rubrica  en  el  margen  de  todas  lasco! 
nicaciones  y  datos  que  forme  la  Administración  y  deba 
rizar  el  Delegado  de  la  provincia,  como  signo  de  gaj 
para  éste,  y  de  responsabilidad  para  el  Admiiii.-i.rml— p 
al  exacto  cumplimiento  de  los  acuerdos  de 


48.  Invertir  en  tas  atenci&ift*  te  a  'i.j:na  ■£  Jti  ear:r*J 
la  asignación  que  para  material  a  -Wi*  -píiaiam.  n-m.Miiiiio 
con  este  objeto  un  Habilitado  de  a  uam»  n-  inv:ai*-*  iin*  us*- 
empeñe  e?te  servicio  con  arreglo  i.  i-ai  lecrcso  w  31  -í>i 
Mayo  de  1881. 

49.  Asistir  á  los  arqueos  ordinar/jf  t  ismioriinar*')»  ¡_'i<* 
tengan  lugar,  y  autorizar  con  so  firma  -w  icras  y  .iijns  c.- 
rrespondieutes. 

50.  Conservar  el  orden  y  decoro  necear-iu»  *a.  ía  A..Í.T.1- 
nistracióu,  y  proponer  al  Delegado  de  la  yr.-rixv.&  ji*  ncerv.- 
ciones  que  deba  autorizar  por  efecto  de  i-Ua  :r,tnt:r..ULí  pi- 
los empleados  que  sirvan  en  la  misma. 

Art.  88.  Los  Administradores  de  Propinaría  *  lr.pi*-*.!* 
tendrán  los  deberes  y  atribuciones  sigró&vs: 

1."  Cumplir  y  hacer  cumplirá  los  ernz'-tít'sa  im»  «irví-  i 
sus  inmediatas  ordenes  las  leyes,  regíame::;.:**  ¿sTr-.-ü:;-.-^ 
vigentes,  y  los  acuerdos  ó  decisio'-í*  -:*  jh  1t^c¡:1 ■-.:-£*  :* 
ios  ramos  de  su  cargo  ó  del  Delegan  >í  j»  :»-;*■  -j-jv.i - 

2."  Promover  el  cobro  de  toda  el***  :-*  :- *l-.jí  i*  '.»  H1  - 
cienda  por  rentas  y  ventas  de  biet^*  j*  zjati:  j  y.x  .  '■■-- 
gaciones  á  metálico  yá  papel  de  la  L»-ia  — 'ck**;'*  it  i-i- 
jenacioues  anteriores  á  la  ley  de  1-"  ir  ü;i  *jt  .<■*»- 

3.°  Cuidar  inmediatamente  de  "t  s-=_.^í--rtr.  -2  -í  •* 
bienes  del  Estado,  del  Clero  y  de  s-^-a-r-  *_  *.-.--£ i.e  *■-  ;- 
capital  de  la  provincia,  con  sujec:  :  l»  :awj,^:-*.*;r.-ís  j-- ■ 
ramo,  y  vigilar  con  exquisito  e*  -  a.  ríiíxn»  q"?^  ■*- 
mismo  servicio  y  con  relación  á  .  *  m-si*-  sm  vr  -*  /?-  '"- 
los  demás  pueblos  observen  los  i_- -_.f-üj.í-i  «'.í.^tj.-í 
para  evitar  abusos  y  perjuicios  a  a.  ha^nsia*. 

4.°  Celebrar  los  contratos  de  i-™^ü¡n.i"LV_*  ce  Isf  r.ii.'ü1- 
que  tengan  lugar,  con  arreglo  i  »■*■  s»Tí:»fjr  y*  oe  iac  ;ti<~'.íí- 
cionesdo  16  de  Junio  de  1853  y  '.*  if  u*r  ¿yri,  de  í^»'1-  y  ll: 
la  lieal  orden  de  14  de  Septiei.:,— r  ^  ¡«ÍT7. 

5.'  Desempeñar,  en  cuanto  s*  t^-íth  t  i*  «ctiSfaciór.  5 
custodia  de  inventarios  y  ttgacrus  u-_  ímí**  y  censos,  p'" 
talizanones,  liquidaciones,  rtrix.»  n?  ubtjtbb"  y  cnsrodis^ 
espedientes  de  ventas,  las  fmici'Jiie-  eufiini»*itQ.adas  t:mii'  - 
á  los  Contadores  por  el  art.  Ufó  tu.  a  ya  cruda  instruecuv.  >r 
31  de  Mayo  de  1855. 

„  o     $n<3¡jff^¿  los  ComiatmaauF  y  Affentee  mvív=T:r),j'w 
i»  todos^         v,que  1)°**'-'^  *  ■.imvt-nientef  i»»tb  f  r~ 
n,  o  sea  >.-.■  t-.:u»e6ruir  el  dtífiruiiTim-""''' 
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ción  se  comprueben  con  los  datos  de  la  contabilidad  auxiliar 
de  que  está  encargado,  haciéndolo  en  plazo  breve  y  suscri- 
biéndolas con  el  Interventor  de  la  provincia,  cuya  responsa- 
bilidad comparte. 

40.  Facilitar  á  la  Intervención  cuantos  datos  y  anteceden- 
tes sean  necesarios  para  la  solvencia  de  los  reparos  que  se 
ofrezcan  á  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado  ó  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  el  examen  de  las 
mencionadas  en  el  caso  anterior. 

41.  Llevar  la  contabilidad  auxiliar  que  más  adelante  se- 
determinará,  y  expedir  los  talones  de  cargo  á  Tesorería  para- 
la  realización  de  los  derechos  liquidados  á  favor  de  la  Ha- 
cienda en  la  forma  que  las  instrucciones  determinan. 

42.  Ejercer  el  cargo  de  clavero  de  los  almacenes  de  efec- 
tos estancados  de  la  capital. 

43.  Informar  verbal  mente  ó  por  escrito  al  Delegado  en  to- 
dos los  asuntos  propios  de  los  ramos  de  su  cargo. 

44.  Asistir  á  las  juntas  de  Jefes  cuya  reunión  acuerde  el 
Delegado,  exponiendo  cuantos  datos  y  antecedentes  sean  ne- 
cesarios para  apreciar  debidamente  las  cuestiones  referentes^ 
á  los  ramos  de  su  cargo  que  se  sometan  á  examen  y  discusión.* 

45.  Proponer  á  los  Delegados  las  responsabilidades  que  de- 
ban exigirse  á  los  Ayuntamientos  cuando  se  hicieren  culpa- 
bles de  hechos  ú  omisiones  punibles  en  la  vía  administrativa» 
en  la  forma  siguiente: 

Procederá  la  amonestación  en  los  casos  de  error,  omisión 
ó  negligencia  leves,  no  mediando  reincidencia  y  siendo  de 
fácil  reparación  el  daño  causado. 

Procederá  el  apercibimiento  en  los  casos  de  reincidencia 
en  falta  reprendida,  y  en  los  de  extralimitación,  cuyas  conse- 
cuencias no  sean  irreparables  ó  graves. 

Procederá  la  multa,  siempre  que  las  instrucciones  ó  regla- 
mentos lo  determinen  y  en  los  casos  de  reincidencia  en  fal- 
tas castigadas  con  apercibimiento,  y  de  extralimitación» 
abuso  de  autoridad,  negligencia  ó  desobediencia  graves  jque 
no  produzcan  responsabilidad  criminal. 

46.  Indicar  el  máximum  de  las  multas  que  deba  imponer 
el  Delegado,  que  serán  las  señaladas  en  el  art.  184  de  la  ley 
de  2  de  Octubre  de  1877,  y  cuidar  de  que  se  exijan  en  la 
forma  que  previenen  los  artículos  185  al  188  de  dicha  ley. 

47.  Estampar  su  rúbrica  en  el  marguen  de  todas  las  comu- 
nicaciones v  datos  que  forme  la  Administración  y  deba  auto- 
rizar el  Delegado  de  la  provincia,  como  signo  'de  garantía 
para  éste,  y  de  responsabilidad  para  el  Administrador  respecto* 
al  exacto  cumplimiento  de  los  acuerdos  de  aquél. 
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48.  Invertir  en  las  atenciones  de  la  oficina  de  su  cargo 
la  asignación  que  para  material  le  esté  señalada,  nombrando 
con  este  objeto  un  Habilitado  de  la  clase  de  Oficiales  que  des- 
empeñe este  servicio  con  arreglo  al  Real  decreto  de  31  de 
Mayo  de  1881. 

49.  Asistir  á  los  arqueos  ordinarios  y  extraordinarios  que 
tengan  lugar,  y  autorizar  con  su  firma  las  actas  y  libros  co- 
rrespondientes. 

50.  Conservar  el  orden  y  decoro  necesarios  en  la  Admi- 
nistración, y  proponer  al  Delegado  de  la  provincia  las  correc- 
ciones que  deba  autorizar  por  efecto  de  faltas  cometidas  por 
los  empleados  que  sirvan  en  la  misma. 

Art.  88.  Los  Administradores  de  Propiedades  é  Impuestos- 
tendrán  los  deberes  y  atribuciones  siguientes: 

1.°  Cumplir  y  hacer  cumplir  á  los  empleados  que  sirvan  á 
sus  inmediatas  ordenes  las  leyes,  reglamentos  é  instrucciones 
vigentes,  y  los  acuerdos  ó  decisiones  de  las  Direcciones  de 
los  ramos  ae  su  cargo  ó  del  Delegado  de  la  provincia. 

2.°  Promover  el  cobro  de  toda  clase  de  créditos  de  la  Ha- 
cienda por  rentas  y  ventas  de  bienes  del  Estado,  y  por  obli- 
gaciones á  metálico  y  á  papel  de  la  Deuda  procedente  de  ena- 
jenaciones anteriores  á  la  ley  de  1.°  de  Mayo  de  1855. 

3.°  Cuidar  inmediatamente  de  la  administración  de  los 
bienes  del  Estado,  del  Clero  y  de  secuestros,  situados  en  la 
capital  de  la  provincia,  con  sujeción  á  las  instrucciones  del 
ramo,  y  vigilar  con  exquisito  celo  la  conducta  aue  en  el 
mismo  servicio  y  con  relación  á  los  bienes  que  se  nallen  en 
los  demás  pueblos  observen  los  Administradores  subalternos 
para  evitar  abusos  y  perjuicios  á  la  Hacienda. 

4.°  Celebrar  los  contratos  de  arrendamientos  de  las  fincas 
que  tengan  lugar,  con  arreglo  á  los  preceptos  de  las  instruc- 
ciones de  16  de  Junio  de  1853  y  de  16  de  Abril  de  1850,  y  de 
la  Real  orden  de  14  de  Septiembre  de  1867. 

5.0  Desempeñar ,  en  cuanto  se  refiera  á  la  rectificación  y 
custodia  de  inventarios  y  registros  de  fincas  y  censos,  capí- 
talizaciones,  liquidaciones,  rebajas-  de  cargas  y  custodia  de 
expedientes  de  ventas,  las  funciones  encomendadas  también 
á  los  Contadores  por  el  art.  103  de  la  ya  citada  instrucción  de 
31  de  Mayo  de  1855. 

6.°  Facilitar  á  los  Comisionados  y  Agentes  investigado- 
res todos  los  datos  que  puedan  ser  convenientes  para  el  me- 
jor éxito  de  su  misión,  ó  sea  para  conseguir  el  descubrimiento 
de  rentas  y  propiedades  detentadas. 

7.°  Examinar  periódicamente  los  inventarios  ó  registros 
de  las  fincas  y  rentas  que  pertenecen  al  Estado,  y  adicio- 


74  PRIMER    SEMESTRE 

narlos  con  todas  las  que  se  hayan  descubierto  por  los  inves- 
tigadores ó  por  los  Administradores. 

8.°  Rectificar  los  memoriales  cobratorios  antes  de  la  época 
en  que  se  formalicen  los  arrendamientos,  haciendo  los  au- 
mentos que  se  hayan  obtenido  con  la  investigación  y  las 
bajas  que  por  falencias  ú  otras  causas  sean  procedentes. 

9.°  Cuidar  de  que  todos  los  agentes  que  se  dediquen  á  la 
investigación  se  atemperen  en  el  cumplimiento  de  sus  cargos 
á  las  prevenciones  que  contiene  la  instrucción  de  2  de  Enero 
de  1856. 

10.  Instruir  los  expedientes  de  fianzas  por  las  que  deban 
prestar  los  Administradores  subalternos,  los  arrendatarios  y 
recaudadores,  acordando  ó  proponiendo  en  ellos  al  Delegado, 
según  los  casos,  la  resolución  que  sea  justa  y  conveniente  á 
los  intereses  del  Estado. 

11.  Cuidar  de  Que  se  promueva  la  enajenación  de  los 
tienes  desamortizados  en  los  términos  que  previenen  las  ins- 
trucciones, y  la  redención  de  los  censos  y  foros  á  pagar  en 
frutos  ó  especies,  con  arreglo  á  la  ley  de  23  de  Julio  de  1885, 
y  formar  o  continuar,  según  los  casos  en  ellas  previstos, 
todos  los  expedientes  á  que  dé  lugar  este  servicio,  acordando 
las  resoluciones  de  trámite,  y  proponiendo  al  Delegado  las 
que  sean  definitivas. 

12.  Cuidar  de  que  las  condiciones  de  los  arrendamientos 
se  cumplan  con  exactitud,  no  permitiendo  que  cuando  las 
rentas  deban  satisfacerse  en  frutos  se  sustituyan  éstos  con 
metálico,  á  no  ser  que  así  se  determine  por  orden  superior 
•expresa. 

13.  Examinar  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad  los 
expedientes  que  promuevan  los  arrendatarios  en  solicitud  de 
abonos  ó  bajas  en  sus  contratos,  proponiendo  en  ellos  al  De- 
legado de  la  provincia  la  resolución  oportuna  dentro  de  un 
término  breve  para  que  las  bajas  concedidas  puedan  liqui- 
darse durante  el  tiempo  de  los  mismos  arrendamientos,  y  que 
5)1  terminar  éstos  tengan  todas  las  condiciones  precisas  para 
Ja  cancelación  de  las  fianzas  ó  su  retención  en  todo  ó  parte. 

14.  Vigilar  por  cuantos  medios  les  sugiera  su  celo  y  ex- 
periencia á  fin  de  impedir  que  los  arrendatarios  se  arroguen 
la  facultad  de  percibir  las  rentas  ocultas,  ó  sean  las  que  no 
♦eousten  en  los  memoriales  cobratorios  de  los  arrendamientos. 

15.  Cuidar  de  que  los  arrendatarios  entreguen  los  plazos 
anticipados  que  prevengan  los  contratos  de  arrendamiento, 
*ú  éstos  fueren  de  menor  cuantía,  y  proponer  al  Delegado  de 
la  provincia  que  acuerde  la  suspensión  de  aquéllos  en  el  caso 
<le  que  no  se  cumplan  todas  sus  condiciones. 
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16.  Hacer  que  los  compradores  de  bienes  desamortizados 
otorguen  los  pagarés  correspondientes  con  todos  los  requisitos 
«le  instrucción,  y  pasarlos  con  relaciones  nominales  duplica- 
das á  la  Intervención  para  que  se  formalice  su  ingreso  en 
Tesorería. 

17.  Cuidar  de  que  los  compradores  que  satisfagan  el  im- 

Íorte  de  plazos  vencidos  abonen,  si  procede,  los  correspon- 
ientes  intereses  de  demora,  y  que  en  este  caso  y  en  el 
anticipo  del  valor  de  los  pagarés,  recojan  como  documento 
demostrativo  de  su  solvencia  los  mismos  pagarés  requisitados 
con  arreglo  á  instrucción,  á  no  6er  qiie  aquéllos  que  se  des- 
cuenten se  hallen  en  poder  del  Banco  Hipotecario  de  España 
ó  de  otro  establecimiento  ó  Caja,  en  cuyo  caso  únicamente 
podrán  dárseles  las  cartas  de  pago  que  produzcan  los  ingresos, 
reclamando  inmediatamente  estos  valores  y  avisando  á  los 
interesados  cuando  se  reciban  para  que  se  presenten  á  can- 
jearlos por  las  correspondientes  cartas  de  pago. 

18.  Hacer  que  la  liquidación,  tanto  de  los  derechos  como 
de  las  obligaciones  de  la  Hacienda  por  los  ramos  de  Propie- 
dades se  practiquen  con  arreglo  á-los  preceptos  de  las  instruc- 
ciones de  31  de  Mayo  de  1855  y  2  de  Enero  y  16  de  Abril  dé 
1856  y  demás  órdenes  posteriores. 

19.  Ejercer  el  cargo  de  clavero  de  los  almacenes  de  frutos 
>de  la  capital. 

20.  Adoptar  las  disposiciones  que  no  sean  de  carácter  ge- 
neral, y  resolver  las  dudas  y  reclamaciones  que  se  promuevan 
con  motivo  de  la  ejecución  de  los  servicios  confiados  á  la  Ad- 
ministración, y  consultar  con  el  Delegado  las  que  se  relacio- 
nen con  la  interpretación  de  las  leyes  y  reglamentos. 

21.  Cuidar  con  especial  empeño  de  cuanto  se  refiera  á  la 
administración  directa  en  la  capital  del  impuesto  de  consu- 
mos, si  está  establecida  por  la  Hacienda,  vigilando  los  fielatos 
y  resguardo,  y  procurar  que  las  propuestas  de  medios  para 
cubrirlos  cupos  de  impuesto,  los  contratos  de  arrendamiento 
de  los  mismos,  repartimiento  y  demás  documentos  que  deban 
presentar  los  Ayuntamientos  se  reciban  en  la  Administración 
*n  los  plazos  reglamentarios,  y  acordar  las  resoluciones  que 
estime  procedentes  respecto  á  su  aprobación  y  á  los  mecaos 
más  convenientes  para  el  reparto  y  cobranza  de  los  cupos. 

22.  Examinar  con  detenimiento  y  en  la  forma  que  dis- 
pongan los  reglamentos  los  padrones  para  exaccin  del  im- 
puesto sobre  cédulas  personales,  y  acordar  las  resoluciones 
•que  estime  justas  para  su  aprobación. 

23.  Procurar  que  todos  los  funcionarios  del  Estado,  de 
las  Diputaciones  provinciales,  de  los  Ayuntamientos,  Regis- 
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tradores  de  la  propiedad,  etc.,  cumplan  con  oportunidad  las* 
obligaciones  que  les  impone  el  reglamento  sobre  administra- 
ción, liquidación  y  recaudación  de  los  valores  del  impuesto 
sobre  sueldos,  rentas  y  asignaciones,  adoptando  por  sí  ó  pro- 
poniendo al  Delegado  la  adopción  de  las  medidas  que  sean 
necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  de  dichas  obligaciones. 

24.  Cuidar  de  que  todas  las  cuentas  que  debe  rendir  y  re- 
dacte la  Intervención  se  comprueben  con  los  datos  de  la  Ad- 
ministración de  su  cargo,  y  siempre  en  plazo  breve,  suscri- 
biéndolas con  el  Interventor,  cuya  responsabilidad  comparte. 

Facilitar  puntualmente  á  la  Intervención  cuantos  dato» 
necesite  para  la  solvencia  de  los  reparos  que  ofrezcan  á  la 
Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  ó  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  Reino  en  el  examen  de  las  menciona- 
das en  el  caso  anterior. 

25.  Facilitar  á  las  Direcciones  generales  de  Propiedades 
y  de  Impuestos  cuantos  datos  y  antecedentes  estadísticos  y 
de  contabilidad  les  sean  reclamados. 

26.  Llevar  la  contabilidad  auxiliar  que  más  adelante  so 
dirá,  y  expedir  los  talones  de  cargo  á  Tesorería  para  la  rea- 
lización de  los  derechos  liquidados  á  favor  de  la  Hacienda  > 
en  la  forma  que  las  instrucciones  determinan,  incluso  los 
imputables  en  concepto  de  depósitos  de  corporaciones  civiles 
por  sus  bienes  enajenados  en  virtud  de  la  ley  de  21  de  Julio- 
de  1876. 

27.  Asistir  á  las  juntas  ordinarias  ó  extraordinarias  que 
convoque  el  Delegado,  exponiendo  en  ellas  su  opinión,  y  pre- 
sentando todos  los  datos  que  puedan  convenir  para  la  más 
acertada  resolución  del  asunto  de  que  se  trata ,  si  éste  es  de 
los  de  su  respectivo  cargo. 

28.  Exigir  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad  que  los 
compradores  de  fincas  que  contengan  arbolado  presten  opor- 
tunamente la  fianza  á  que  se  refiere  el  art.  147  de  la  instruc- 
ción de  31  de  Mayo  de  1855. 

29.  Proponer  á  los  Delegados  las  responsabilidades  que 
deban  exigirse  á  los  Ayuntamientos,  cuando  se  hicieran  cul- 
pables de  hechos  ú  omisiones  punibles  en  la  vía  administra- 
tiva, en  la  forma  siguiente: 

Procederá  la  amonestación  en  los  casos  de  error,  omisión 
ó  negligencia  leves,  no  mediando  reincidencia  y  siendo  de 
fácil  reparación  el  daño  causado. 

Procederá  el  apercibimiento  en  los  casos  de  reincidencia,, 
en  falta  reprendida,  y  en  las  de  extralimitación  de  poder  y 
abuso  de  facultades  ó  negligencia,  cuyas  consecuencias  no 
sean  irreparables  ó  graves. 
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Procederá  la  multa  siempre  que  las  instrucciones  y  regla- 
mentos lo  determinen ,  y  en  los  casos  de  reincidencias  en 
faltas  castigadas  con  apercibimiento  y  de  extral imitación, 
abuso  de  autoridad,  negligencia  ó  desobediencia  graves,  que 
no  produzcan  responsabilidad  criminal. 

30.  Proponer  las  multas  que  deban  imponerse  por  el  De- 
legado, cuyo  máximum  será  el  señalado  en  el  art.  184  de  la 
ley  de  2  de  Octubre  de  1877,  y  se  exigirán  en  la  forma  que 
previenen  los  artículos  185  al  188  de  dicha  ley. 

31 .  Invertir  en  las  atenciones  de  las  oficinas  de  su  cargo 
la  asignación  que  para  material  le  esté  señalada,  nombrando 
con  este  objeto  un  Habilitado  de  la  clase  de  Oficiales  que 
desempeñe  este  servicio  con  arreglo  á  las  disposiciones  del 
Real  decreto  de  31  de  Mayo  de  1881. 

32.  Estampar  su  rúbrica  al  margen  de  todo  oficio  ó  docu- 
mento redactado  por  la  Administración,  y  cuya  firma  co- 
rresponda al  Delegado  de  la  provincia,  como  signo  de  la 
responsabilidad  que  en  cuanto  á  su  exactitud  ó  á  la  estricta 
observancia  de  los  acuerdos  de  aquél,  según  los  casos ,  les 
corresponde  exclusivamente. 

33.  Asistir  á  los  arqueos  ordinarios  y  extraordinarios  que 
se  celebren  en  la  Tesorería  y  autorizar  con  su  firma  las  actas 
y  libros  correspondientes. 

34.  Cuidar  de  que  en  la  Administración  de  su  cargo  se 
conserve  el  orden  y  decoro  indispensables  en  toda  dependen- 
cia del  Estado,  y  proponer  en  caso  necesario  al  Delegado  las 
resoluciones  que  deba  adoptar  para  corregir  las  faltas  de  los 
empleados  que  sirvan  á  sus  órdenes. 

Art.  89.  Los  Tesoreros  de  provincia  tendrán  los  deberes  y 
-atribuciones  siguientes: 

l ,°  Cumplir  las  leyes,  reglamentos  é  instrucciones  vigen- 
tes y  las  órdenes  que  les  sean  comunicadas  por  el  Delegado 
de  la  provincia. 

2.°  Recibir  todas  las  cantidades  que  los  Administradores 
y  el  Interventor  de  la  provincia  dispongan  sean  ingresadas 
en  la  Tesorería,  y  satisfacer  todos  los  mandamientos  de  pago 
tjue .autorice  el  Delegado  Ordenador  y  estén  intervenidos  por 
el  Interventor. 

3.°  Cuidar  bajo  su  exclusiva  responsabilidad  de  que  las 
personas  á  quienes  entregue  los  fondos  sean  las  mismas  á 
cuyo  favor  estén  expedidos  los  mandamientos  de  pago,  ó  á 
sus  apoderados  en  forma  legal  ó  con  arreglo  á  instrucción, 
exigiendo,  en  caso  necesario,  conocimiento  autorizado,  que 
deberá  hacerse  constar  en  el  mismo  documento. 

4.°    Desempeñar  el  servicio  del  Giro  mutuo  del  Tesoro  con 
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estricta  sujeción  á  las  disposiciones  de  la  instrucción  d& 
18  de  Junio  de  1856,  de  la  Real  orden  de  24  de  Octubre  de 
1859  y  de  las  circulares  de  1.°  de  Marzo  de  1867,  15  de  Abril 
de  1869,  15  de  Mayo  de  1875,  1.°  de  Enero  de  1876  y  órdenes 
aclaratorias. 

5.°  Desempeñar  el  cargo  de  clavero,  tanto  de  la  Caja  del 
Tesoro  como  de  la  especial  correspondiente  á  la  sucursal  de 
la  Caja  general  de  Depósitos. 

6.°  Llevar  los  diarios  del  Tesoro  y  de  la  Caja  general  de 
Depósitos  por  los  ingresos  y  pagos  que  realice. 

7.°  Llevar  toda  la  contabilidad  propia  del  servicio  del  Giro 
mutuo  del  Tesoro. 

8.°    Custodiar,  con  independencia  de  los  fondos  del  Tesoro, 
los  procedentes  de  retenciones  legalmente  impuestas  a  los  in- 
dividuos de  las  clases  activas  y  pasivas,  mientras  se  presenten 
al  cobro  los  acreedores  ó  se  impongan  en  la  Caja  de  Depósitos 
con  arreglo  á  instrucción. 

9.°  Rendir  la  cuenta  de  Caja,  la  del  Giro  mutuo  del  Te- 
soro y  las  de  las  sucursales  de  la  Caja  de  Depósitos  y  Teso- 
rería de  la  Deuda. 

.  10.  Nombrar  los  Auxiliares  de  la  Caja  y  los  del  servicia 
especial  del  Giro  mutuo. 

11.  Expedir  cartas  de  pago  ó  resguardos  á  todos  los  indi- 
viduos que  entreguen  fondos  por  la  cantidad  en  que  lo  veri- 
fiquen, cuidando  de  que  estos  documentos  contengan  igual 
expresión  y  pormenores  que  los  talones  de  cargo  en  cuya 
virtud  se  Realicen  los  ingresos. 

12.  Suscribir  el  Recibí  en  los  talones  de  cargo,  y  cuidar 
de  que  éstos,  acompañados  de  las  cartas  de  pago  correspon- 
dientes, vuelvan  á  la  Intervención,  los  primeros  para  archi- 
varse hasta  la  rendición  de  las  cuentas  que  deben  justificar,, 
y  las  segundas  para  que  se  autoricen  por  el  Interventor. 

13.  Designar  la  persona  que  en  caso,  de  enfermedad  ó 
ausencia  deba  desempeñar  bajo  su  responsabilidad  el  ser- 
vicio de  la  Tesorería  y  firmar  las  cartas  de  pago  y  talones  de 
cargo. 

14.  Invertir  en  las  atenciones  de  la  oficina  de  su  cargo 
la  asignación  que  para  material  le  esté  señalada ,  nombrando 
con  este  objeto  un  Habilitado  de  la  clase  de  Oficiales  que 
desempeñe  este  servicio  con  arreglo  á  las  disposiciones  del 
Real. decreto  de  31  de  Mayo  de  1881. 

15.  Estampar  su  rúbrica  al  margen  de  todo  oficio  ó  do- 
cumento que  redacte  la  Tesorería  de  su  cargo  y  que  deba 
firmar  el  Delegado,  como  signo  de  la  responsabilidad  que  lo 
corresponde  exclusivamente  respecto  á  la  exactitud  de  los 
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datos  ó  estricta  observancia  de  los  acuerdos  de  aquél,  seguí* 
los  casos. 

16.  Asistir  á  las  juntas  ordinarias  y  extraordinarias  qufr 
se  dispongan  por  el  Delegado  de  la  provincia. 

17.  Cuidar  de  que  en  la  Tesorería  se  conserve  el  orden  y 
decoro  necesarios,  y  proponer  al  Delegado  ó  adoptar  por  sí 
las  resoluciones  oportunas  para  corregir  cualquiera  falta, 
según  sea  el  individuo  que  la  cometa,  perteneciente  á  la 
planta  de  la  oficina  ó  á  las  clases  de  Auxiliares  nombrados  por 
él  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  90.  Los  Administradores  principales  y  subalternos  de 
Aduanas  continuarán  cumpliendo  los  deberes  y  ejerciendo  las 
atribuciones  que  les  señalan  las  ordenanzas  de  la  renta,  y  los 
siguientes: 

1.°  Asistir  los  que  tengan  residencia  en  las  capitales  do 
las  provincias  á  las  juntas  que  convoque  el  Delegado  para 
tratar  asuntos  de  interés  general  de  la  Hacienda  ó  particular- 
del  ramo  de  Aduanas. 

2.°  Cuidar  de  que  los  fondos  pertenecientes  al  Estado  so 
custodien  en. la  Administración  de  su  cargo  durante  el  tiempo' 
intermedio  de  una  á  otra  remesa  á  la  Tesorería  de  la  provin- 
cia, en  los  términos  que  previene  el  art.  53. 

3.°  Satisfacer  los  giros  y  hacer  los  pagos  oue  le  ordene  el 
Delegado  de  la  provincia  con  la  intervención  del  Interventor, 
conservando  en  Caja  los  documentos  justificantes  y  presen- 
tándolos como  efectivo  en  la  Tesorería  de  la  provincia  ai 
hacer  la  entrega  de  las  sumas  recaudadas  en  cada  mes. 

4.°  Remitir  el  último  día  de  cada  período  de  arqueo  al  De- 
legado de  la  provincia  una  nota  clasificada  de  las  existencias. 
que  resulten  en  su  poder. 

5.*  Facilitar  al  referido  Delegado  de  la  provincia  cual- 
quiera noticia  ó  dato  referente  á  Tos  diversos  ramos  de  la  ad- 
ministración de  la  Hacienda  en  la  localidad  de  su  domicilio  que 
juzgue  conveniente  pedirle  en  interés  del  servicio  del  Estado. 

6.°  Disponer  las  remesas  periódicas  de  fondos  á  la  capital 
en  los  plazos  señalados  por  instrucción,  y  todas  aquellas  ex- 
traordinarias que  ordene  el  Delegado  de  la  provincia. 

7.°  Cuidar  de  que  las  cuentas  que  deba  rendir  la  Adminis- 
tración se  redacten  en  tiempo  oportuno  y  se  les  dé  el  curso 
que  establece  este  reglamento. 

8.°  Tramitar  y  someter  al  acuerdo  del  Delegado  de  la  pro- 
vincia los  expedientes  á  que  den  lugar  las  reclamaciones  que 
se  entablen  á  consecuencia  de  la  liquidación  de  derechos  do 
la  Hacienda  ó  ejecución  de  los  servicios  que  les  están  enco- 
mendados. 
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9.°  Asistir,  si  tienen  su  residencia  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia, á  los  arqueos  ordinarios  y  extraordinarios  que  se  cele- 
bren,  autorizando  con  su  firma  las  actas  y  libros  correspon- 
dientes. 

10.  Conservar  el  orden  y  decoro  necesarios  en  la  depen- 
dencia de  su  cargo,  imponiendo  á  los  empleados  que  sirvan 
á  sus  órdenes  aquellas  correcciones  que  sean  indispensables, 
siempre  que  90  lleguen  á  la  suspensión ,  y  proponiendo  ésta, 
previo  el  oportuno  expediente,  al  Delegado  de  la  provincia  en 
el  caso  de  juzgarla  procedente. 

Art.  91.  Los  Interventores  de  las  Aduanas  principales  y 
subalternas  tendrán  los  deberes  y  atribuciones  que  se  expre- 
sarán, además  de  los  que  les  están  señalados  por  las  Ordenan- 
zas generales  de  la  renta: 

1.°  Asistir  á  las  juntas  que  convoque  el  Delegado  de  la 
provincia ,  siempre  que  tengan  su  residencia  en  la  capital  y 
aquél  considere  oportuno  citarlos. 

2.°  Fiscalizar,  en  los  términos  dispuestos  en  los  artículos 
37  al  39,  respecto  á  los  Interventores  de  las  provincias,  todas 
las  operaciones  propias  del  reconocimiento  y  liquidación  de 
los  derechos  y  obligaciones  de  la  Hacienda  que  se  realicen 
por  las  Secciones  administrativas. 

3.°  Cuidar  de  que  los  asientos  en  los  libros  de  la  contabi- 
lidad de  su  cargo  se  hagan  al  día  y  con  la  mayor  exactitud 
y  limpieza. 

4.°  Ejercer  el  cargo  dé  clavero  de  la  Caja  de  la  Adminis- 
tración, si  ésta  no  se  halla  en  la  capital  de  la  provincia,  no 
permitiendo  que  exista  fuera  de  ella  cantidad  alguna  pertene- 
ciente á  la  Hacienda. 

5.°    Redactar  y  cuidar  de  que  se  remita  por  el  Administra- 
dor al  Delegado  de  la  provincia  en  fin  de  cada  período  de 
arqueo,  nota  clasificada  de  las  existencias  que  resulten  en* 
Caja. 

6.°  Cumplir  las  órdenes  que  les  sean  comunicadas  por  la 
Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  en  lo 
relativo  al  servicio  de  intervención,  y  dirigirse  á  la  misma 
cuando  deban  darla  cuenta  de  cualquier  abuso  ó  faltas  adver- 
tidas á  los  Administradores  y  no  corregidas  por  éstos. 

7.°  Cuidar  de  que  las  cuentas  que  deba  dar  la  Administra- 
ción se  redacten  por  la  Intervención  de  su  cargo  dentro  de 
los  plazos  prevenidos,  y  de  que  se  las  dé  el  curso  que  deter- 
mina el  art.  123  de  este  reglamento. 

8.°  Hacer  que  se  conserve  el  orden  en  la  Sección  de  su 
cargo  y  proponer  al  Administrador  cualquiera  medida  que 
<leba  adoptarse  para  corregir  las  faltas  que  se  cometieren,     . 
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Art.  92.  Al  Superintendente  de  la  Casa  de  Moneda  de 
Madrid  corresponde  el  cumplimiento  de  los  deberes  y  el  ejer- 
cicio de  las  atribuciones  que  determinan  las  Ordenanzas  gene- 
rales del  ramo,  y  además  el  ordenar  los  pagos  que  deban  ha- 
cerse en  el  establecimiento  de  su  cargo  con  estricta  sujeción 
á  las  distribuciones  mensuales  de  fondos  y  ordenes  de  la 
Dirección  general  del  Tesoro;  rendir  por  conducto  de  la  Inter- 
vención general  de  la  Administración  del  Estado  las  cuentas 
que  deba  dar  el  establecimiento  al  Tribunal  de  las  del  Reino, 
excepto  las  de  Caja;  desempeñar  el  cargo  de  clavero,  y  asu- 
mir todas  las  obligaciones  y  facultades  determinadas  respecto 
á  los  Delegados  de  las  provincias,  en  cuanto  puedan  tener 
analogía  con  el  servicio  especial  que  les  está  confiado. 

Art.  93.  Corresponde  al  Interventor  ó  Contador  de  la  Casa 
de  Moneda  la  estricta  observancia  de  las  Ordenanzas  del  ramo, 
y  además*  el  cumplimiento  de  los  deberes  y  atribuciones  si- 
guientes: 

1 ,°  Ejercer  la  fiscalización  de  todos  los  actos  administra- 
tivos  del  establecimiento,  y  dar  cuenta  á  la  Intervención 
general  de  la  Administración  del  Estado  de  todo  abuso  ó  falta 
que  el  Superintendente  no  corrija  en  vista  de  la  observación 
que  le  haga,  ó  de  todo  hecho  consumado  con  infracción  de 
ley,  reglamento  ó  instrucción. 

"2.°  Cuidar  de  que  la  intervención  de  todos  los  derechos  y 
obligaciones  de  la  Hacienda  y -del  Tesoro  que  se  reconozcan 
y  liquiden,  y  de  los  ingresos  y  pagos  que  á  consecuencia  de 
aquellas  liquidaciones  tengan  lugar,  se  practiquen  por  la  Sec- 
ción de  su  cargo  en  los  mismos  términos  fijados  en  los  ar- 
tículos 30  á  33,  y  36  á  46,  con  relación  á  las  Intervenciones 
de  las  provincias. 

3.°  Redactar  todas  las  cuentas  que  deba  rendir  el  Jefe  del 
establecimiento. 

4.°  Cuidar  de  que  la  cuenta  y  razón  del  mismo  se  lleve 
con  exactitud  y  puntualidad. 

ñ.°  Cumplir  las  órdenes  que  le  sean  comunicadas  directa- 
mente por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado. 

Art.  94.  Corresponde  al  Tesorero  de  la  Casa  de  Moneda 
el  cumplimiento  de  los  deberes  y  el  ejercicio  de  las  atribucio- 
nes que  con  relación  á  los  de  las  provincias  se  determinan  en 
el  art.  89,  excepto  las  que  se  refieran  á  los  servicios  especia- 
les del  Giro  mutuo  y  de  la  Caja  de  Depósitos. 

Art.  95.  EUefe  del  Departamento  del  grabado,  ó  sea  de 
la  Sección  facultativa  de  la  Casa  de  Moneda,  cuidará  de  la 
confección,  reconocimiento  y  custodia  de  los  cuños;  dispou- 
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drá  que  se  verifiquen  los  ensayos  de  las  pastas  y  monedas,  y 
evacuará  los  informes  que  acuerde  el  Superintendente  del  es- 
tablecimiento ó  disponga  el  centro  á  que  corresponda  esta 
servicio. 

Art.  96.  Los  Jefes  de  las  minas  del  Estado  ejercerán  auto- 
ridad y  vigilancia  sobre  todas  las  dependencias  de  los  estable- 
cimientos de  su  respectivo  cargo,  y  además  tendrán  los  debe- 
res y  atribuciones  siguientes: 

1 ,°  Cuidar  de  que  todas  las  operaciones  de  laboreo  de  las. 
minas,  de  extracción,  clasificación  y  beneficio  de  los  minera- 
les y  envases  de  metales,  etc.,  se  verifiquen  con  arreglo  á  las 
prescripciones  de  la  ciencia  y  estricta  sujeción  á  las  Ordenan- 
zas del  ramo. 

2.°  Ordenar  los  papaos  que  deba  hacer  la  Caja  del  estable- 
cimiento con  arreglo  á  las  distribuciones  mensuales  de  fondor 
y  á  las  órdenes  de  la  Dirección  general  del  Tesoro. 

3.°  Presidir  todos  los  actos  de  subasta  pública  que  se  ce- 
lebren para  contratar  servicios,  adquirir  efectos,  enajenar  los 
inútiles,  etc.,  procurando  obtener  todo  el  beneficio  posible 
para  los  intereses  del  Estado. 

4.°  Disponer  la  entrada  y  salida  en  los  almacenes,  tanta 
de  los  metales  como  de  los  útiles  y  efectos  destinados  á  la 
excavación,  entibación,  desagüe  y  demás  trabajos  de  las  mi- 
nas, y  á  los  hospitales  de  los  mineros. 

5.°  Rendir  todas  las  cuentas  que  deba  dar  el  estableci- 
miento, á  excepción  de  la  de  Caja. 

6.°  Cuidar  de  que  se  faciliten  á  la  Dirección  general  del 
ramo  los  datos  y  noticias  que  la  misma  reclame. 

7.°  Cuidar  de  que  se  conserven  el  orden  y  decoro  conve- 
nientes en  todas  las  dependencias  del  artableci miento,  é  im- 
poner en  caso  necesario  las  correcciones  disciplinarias  á  que 
puedan  hacerse  acreedores  los  empleados  que  cometan  faltas 
o  abusos  de  cualquiera  clase.  Siempre  que  proceda  la  suspen- 
sión de  sueldo,  ó  la  de  empleo  y  sueldo,  debe  instruirse 
expediente  en  que  se  oiga  al  interesado  y  á  sus  inmediatos 
superiores  jerárquicos,  sometiéndole  en  un  breve  plazo  á  la 
aprobación  de  la  Dirección  general  del  ramo. 

8.°  Designar,  bajo  su  responsabilidad,  el  empleado  que 
haya  de  recibir  de  la  Caja  de  la  capital  de  la  provincia  y 
conducir  á  la  del  establecimiento  la  cantidad  á  que  ascienda 
su  consignación  mensual. 

Art.  97.  Compete  á  los  Interventores  de  las  minas  del 
Estado: 

1.°  Fiscalizar  é  intervenir  los  actos  administrativos  que  la 
requieran  del  Director  Jefe,  la  Caja,  los  almacenes  y  los  hos- 
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pitales  del  establecimiento,  teniendo  para  ello  un  delegado  en 
aquellos  puntos  ó  dependencias  que  no  pueda  vigilar  cons- 
tantemente por  sí  mismo,  y  cuidando  de  que  estos  subalternos 
cumplan  rigurosamente  su  misión  interventora. 

2.  Pedir  al  Jefe  del  establecimiento  la  inmediata  correc- 
ción de  todo  abuso  ó  falta  que  observe  en  el  servicio  que  le 
está  encomendado,  y  dar  cuenta  de  ellos  á  la  Intervencióli 
general  en  fel  caso  de  que  sus  observaciones  no  sean  atendidas 
en  el  acto,  y  siempre  que  el  abuso  tenga  carácter  de  gravedad 
ó  de  infracción  consumada  de  ley. 

3.°  Cuidar  que  por  la  Sección  de  su  cargo  se  lleven  siem- 
pre al  día  las  cuentas  corrientes  de  la  Hacienda  y  del  Tesoro 
con  sus  deudores  y  acreedores;  las  correspondientes  á  los  ar- 
tículos y  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos  y  las  respec- 
tivas álos  almacenes  de  minerales,  metales,  útiles  y  efectos. 

4.°  Redactar  todo  mandamiento  de  cargo  y  data  para  la 
Caja  y  para  los  almacenes  que  el  Jefe  deba  expedir,  compar- 
tiendo con  éste  la  responsabilidad  de  todo  pago  ó  entrega 
de  efectos  que  resulten  improcedentes  ó  indebidamente  dis- 
puestos. 

5.°  Formar  todas  las  cuentas  que  el  Jefe  deba  rendir  al 
Tribunal  de  las  del  Reino  por  conducto  de  la  Intervención 
general  de  la  Administración  del  Estado. 

6.°  Desempeñar  el  cargo  de  clavero,  tanto  de  la  Caja  como 
de  los  cercos  y  almacenes. 

7.°  Cumplir  las  órdenes  que  la  Intervención  general  los 
comunique  en  lo  relativo  al  servicio  de  intervención. 

8.°  Cumplir  y  ejercer  todos  los  demás  deberes  y  atribu- 
ciones determinados  respecto  á  los  Interventores  de  las  pro- 
vincias, en  cuanto  tenga  analogía  con  el  servicio  especial  de 
las  dependencias  de  las  minas  del  Estado. 

Art.  98.  Los  deberes  y  atribuciones  de  los  Depositarios 
Pagadores  de  las  minas  del  Estado  se  reducirán  á  recibir  y 
entregar  las  cantidades  que  expresen  los  mandamientos  que 
expida  el  Jefe  Ordenador  con  la  toma  de  razón  del  Interven- 
tor; á  cuidar  de  que  las  personas  que  reciban  los  fondos  se.in 
las  mismas  á  cuyo  favor  estén  expedidos  los  mandamientos 
de  pago,  ó  sus  apoderados  en  forma  legal  ó  de  instrucción;  á 
llevar  un  libro  de  cuenta  corriente  con  el  Tesoro  público  por 
las  sumas  que  reciba  y  satisfaga;  á  desempeñar  el  cargo  de 
clavero  de  la  Caja,  y  á  rendir  la  cuenta  de  la  misma. 

Art.  99.  El  Administrador  Jefe  de  la  Fábrica  del  Timbre 
del  Estado  ejercerá  autoridad  y  vigilancia  sabré  todas  las  de- 
pendencias de  la  misma ;  cuidará  de  que  todas  las  labores  y 
operaciones  mecánicas  se  verifiquen  con  estricta  sujeción  á 
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las  instrucciones  especiales  del  ramo,  así  como  también  de 
que  en  la  admisión  de  efectos  contratados,  en  la  adquisición 
ile  los  que  deba  comprar  la  Fábrica ,  en  las  remesas  que  se 
hagan  á  las  Administraciones  de  las  provincias,  y  en  el  recibo 
de  los  que  éstas  devuelvan  por  sobrantes  ú  otras  causas  se 
guarden  con  rigurosa  exactitud  las  condiciones  de  los  respec- 
tivos contratos  y  las  disposiciones  de  las  órdenes  de  la  Direc- 
ción general  del  ramo  e  instrucciones  vigentes-,  presenciar 
los  recuentos  de  electos  que  deben  hacerse  por  fin  de  cada 
año ;  ordenar  los  pagos  que  deba  hacer  la  Caja  del  estableci- 
miento ,  con  arreglo  á  las  distribuciones  de  fondos  y  órdenes 
de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público;  acordar  el  movi- 
miento de  los  eiectos  de  los  almacenes  y  talleres;  rendir  todas 
las  cuentas  que  deba  dar  la  dependencia  de  su  cargo  al  Tri- 
bunal de  las  del  Reino  por  conducto  de  la  Intervención  gene- 
ral ,  excepto  la  de  Caja ;  conservar  el  orden  en  el  estableci- 
miento, é  imponer  o  proponer  á  la  Dirección  general  de 
Bcntas  las  correcciones  á  que  den  lugar  los  empleados  que 
sirvan  á  sus  órdenes  por  faltas  cometidas  en  el  servicio  que 
les  esté  encomendado. 

Art.  100.  El  Interventor,  el  Guardaal macen- Tesorero  y. el 
Jefe  de  la  Sección  facultativa  de  la  Fábrica  del  Timbre  del 
Estado,  tendrán  los  mismos  deberes  y  atribuciones  que  se  de- 
terminan en  los  artículos  93  á  95  con  relación  á  los  funciona- 
rios que  desempeñan  iguales  cargos  en  la  Casa  de  Moneda. 

Art.  101.  Los  Administradores  Jefes  de  las  Fábricas  de 
tabacos  tendrán  los  deberes  y  atribuciones  que  se  expresan: 

1 .°  Ejercer  la  autoridad  en  todas  las  dependencias  de  las 
Fábricas. 

2.°  Cuidar  de  que  las  labores  se  practiquen  con  estricta 
sujeción  á  las  instrucciones  y  órdenes  que  les  comunique  la 
Dirección  general  del  ramo,  así  en  la  forma  como  en  la  pro- 
porción de  las  diferentes  clases  de  hoja  que  deban  emplearse 
en  cada  una. 

3.°  Admitir  á  los  contratistas  del  suministro  de  hoja  y 
demás  efectos  los  que  reúnan  las  condiciones  estipuladas ,  y 
desechar  los  que  se  encuentren  en  distinto  caso. 

4.°  Disponer  el  movimiento  que  los  tabacos  en  rama  y  ela- 
borados, envases  y  demás  efectos  deban  tener  en  los  alma- 
cenes y  talleres. 

cimiento. 

6.°  Desempeñar  el  cargo  de  clavero  de  la  misma,  no  per- 
mitiendo en  ella  otros  fondos  que  los  que  sean  de  propiedad 
del  Estado  ó  estén  autorizados  por  reglamentos,  ni  consin- 
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tiendo  como  efectivo  recibos,  abonarés  ó  documentos  á  for- 
malizar, cuya  existencia  no  se  halle  previamente  autorizada 
por  orden  superior. 

7.°  Presidir  todo  acto  público  de  subasta  que  deba  cele- 
brarse para  la  contratación  de  algún  servicio  ó  la  adquisición 
de  efectos  á  consecuencia  de  orden  superior  que  así  lo  haya 
dispuesto  ó  autorizado ,  siempre  que  no  pueda  hacerlo  el  De- 
legado de  Haciente,  cuya  autoridad  representará  en  este  cnso. 

8.°  Admitir  y  despedir  de  los  talleres  á  los  operarios  me- 
cánicos de  ambos  sexos,  con  arreglo  á  las  necesidades  del  ser- 
vicio, y  en  atención  á  su  conducta,  condiciones  y  antece- 
dentes. 

9.°  Cuidar  de  que  en  los  almacenes  haya  siempre  el  surtido 
necesario  para  que  puedan  realizarse  las  labores  sin  interrup- 
ción y  con  la  preparación  indispensable,  advirtiendo  en  tiem- 
po oportuno  á  la  Dirección  general  del  ramo  la  necesidad  de 
satisfacer  el  surtido  de  cualquiera  clase  de  hoja  ó  de  efectos. 

10.  Solicitar  autorización  de  la  Dirección  general  de  Ren- 
tas para  ejecutar  todo  gasto  extraordinario  que  pueda  ser  in- 
dispensable, y  para  cuya  ordenación  no  se  hallen  previamente 
facultados  por  las  instrucciones  ú  Ordenanzas,  teniendo  en- 
tendido que  incurrirá  en  responsabilidad  si  los  acuerdan  antes 
de  obtener  la  expresada  autorización. 

11.  Cuidar  de  que  se  sirvan  con  puntualidad  los  pedidos 
de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas  de  las 
respectivas  provincias ,  y  de  (jue  se  expidan  con  las  formali- 
dades y  requisitos  de  instrucción  las  remesas  que  disponga  la 
Dirección  general  de  Rentas. 

12.  Rendir  las  cuentas  que  deba  dar  el  establecimiento  ni 
Tribunal  de  las  del  Reino  por  conducto  de  la  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado,  excepto  la  de  Caja. 

13.  Conservar  el  orden  y  decoro  indispensables  en  todas 
las  dependencias  del  establecimiento. 

Art.  102.  Los  Interventores  y  los  Pagadores  de  las  Fábri- 
cas de  tabacos  tendrán  los  mismos  deberes  y  atribuciones  en 
la  parte  respectiva  que  se  han  determinado,  con  relación  á  los 
funcionarios  que  sirvan  iguales  cargos  en  la  Fábrica  del  tim- 
bre del  Estado.  (Art.  100). 

Art.  103.  Corresponde  al  Administrador  de  las  salinas  de 
Torrevieja  el  cumplimiento  y  ejercicio  de  los  deberes  y  atri- 
buciones siguientes: 

1.°  Disponer  lo  necesario  para  que  en  tiempo  oportuno  se 
preparen  las  labores  que  autorice  la  Dirección  general  del 
ramo. 

2.°    Cuidar  de  que  las  labores  se  empiecen  en  época  con- 
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veniente,  y  vigilar  é  inspeccionar  por  sí  mismo  las  operacio- 
nes en  todo  el  tiempo  de  su  duración. 

3.°  Formar  y  someter  á  la  aprobación  de  la  Dirección 
general  del  ramo  presupuestos  detallados  de  todos  los  gastos 
que  hayan  de  producir  las  obras  y  reparos  que  sean  indispen- 
sables, y  la  adquisición  y  recomposición  de  los  útiles  y  efec- 
tos necesarios  para  los  trabajos  de  la  Fábrica. 

4.°  Cuidar  bajo  su  responsabilidad  de  qjie  la  ejecución  de 
los  servicios  se  ajuste  á  los  presupuestos  aprobados  por  la  Di- 
rección general. 

5.°  Someter  á  la  aprobación  de  la  misma  dependencia  las 
cuentas  justificadas  délos  gastos  de  fabricación. 

6.°  Cuidar  de  que  los  entrojes  y  apilamientos  se  verifiquen 
en  los  términos  determinados  por  instrucción  y  formar  el 
cargo  del  peso  que  se  gradué  á  la  sal  almacenada  ó  apilada 
después  que  haya  purgado,  usando  el  procedimiento  estable- 
cido por  la  orden  de  la  Dirección  de  Rentas  Estancadas  de  3 
de  Junio  de  1859. 

7.°  Procurar  por  cuantos  medios  le  sugiera  su  celo  y  ex- 
periencia que  no  se  verifiquen  extracciones  fraudulentas  de 
la  Fábrica. 

8.°  Cuidar  de  que  cuando  esté  próxima  á  terminarse  la 
existencia  de  sal  procedente  de  cada  elaboración,  se  verifique 
el  oportuno  repeso,  dando  inmediatamente  cuenta  del  resul- 
tado á  la  Dirección  general  del  ramo,  cargándose  desde  luego 
del  aumento  que  resulte,  y  esperando  la  resolución  superior 
respecto  á  las  faltas  cuyo  importe  no  se  datará  en  cuenta 
hasta  que  se  autorice  por  disposición  superior. 

9.°  Hacer  que  se  lleven  en  la  Fábrica  los  libros  de  cuenta 
y  razón  determinados  por  instrucción. 

10.  Acordar  los  pagos  que  procedan  por  los  servicios  de 
la  Fábrica  y  de  resguardo,  con  estricta  sujeción  á  las  distri- 
buciones mensuales  de  fondos  y  órdenes  ae  la  Dirección  ge- 
neral. 

1 1 .  Rendir  las  cuentas  que  deba  dar  la  dependencia  al  Tri- 
bu nal  de  las  del  Reino  por  conducto  de  la  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado. 

1 2.  Hacer  que  se  conserve  el  orden  y  decoro  convenientes 
en  todas  las  dependencias  del  establecimiento,  procediendo 
en  caso  necesario  á  la  corrección  de  cualquiera  falta  ó  abuso 
en  los  términos  prevenidos  respecto  á  los  demás  Jefes  de 
oficina. 

Art.  104.  El  Interventor  de  la  Fábrica  ejercerá  la  fiscali- 
zación ó  intervención  en  todos  los  actos  del  Administrador,  y 
llevará  la  contabilidad  del  establecimiento  en  los  mismos  tér- 
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minos  expresados  respecto  á  los  funcionarios  que  desempeñen 
igual  cargo  en  las  jiemás  dependencias  de  la  Hacienda  pú- 
blica. 

Art.  105.  Los  Jefes  é  Interventores  de  las  Administracio- 
nes-Depositarías de  partido  tendrán  en  la  parte  del  servicio 
administrativo  de  la  provincia  que  les  está  encomendada  los 
mismos  deberes  y  atribuciones  que  los  Administradores  é  In- 
terventores respectivamente;  pero  obrarán  siempre  con  suje- 
ción estricta  á  las  órdenes  que  les  sean  comunicadas  por 
éstos,  teniendo  presente  que  no  deben  ejecutar  otros  pagos 
<}ue  aquellos  que  ordene  el  Delegado  de  la  provincia,  con  la 
intervención  del  Interventor,  y  que  deben  redactar  y  rendir 
sus  cuentas  y  los  documentos  ó  noticias  que  se  les  pidan  en 
los  términos  y  épocas  que  fije  el  citado  Interventor. 

Art.  106.  Los  deberes  y  atribuciones  de  los  Administra- 
dores subalternos  de  Rentas  estancadas  se  reducirán: 

1.°  A  cumplir  las  órdenes  que  les  sean  comunicadas  por 
los  Administradores  de  las  provincias. 

2.°  A  cuidar  del  surtido  de  los  estancos  de  su  respectiva 
circunscripción,  vigilándolos  y  teniendo  presente  que  no 
deben  entregarles  efecto  alguno  sin  su  previo  pago. 

3.°  A  satisfacer  los  giros  aue  expida  y  ejecutar  los  pagos 
<jue  acuerde  el  Delegado  de  la  respectiva  provincia,  presen- 
tando los  justificantes  como  metálico  al  hacer  entrega  en  la 
Tesorería  de  la  capital  del  importe  de  la  recaudación  que 
realice  en  cada  raes. 

4.°  A  dar  por  fin  de  cada  período  de  arqueo  al  Delegado 
nota  clasificada  de  las  existencias  que  resulten  en  su  poder. 

5.°  A  conducir  á  la  Tesorería  de  la  capital  las  sumas  que 
recauden  en  los  períodos  marcados  por  instrucción  y  siempre 

3ue  el  Delegado  de  la  provincia  lo  disponga  por  conveniencia 
el  servicio. 

6.°  A  procurar  por  todos  los  medios  posibles  cubrir  la  con- 
signación que  les  imponga  el  Delegado  déla  provincia,  y  á 
remitir  al  Administrador  al  día  siguiente  á  aquel  en  que  cor- 
ten la  cuenta  de  cada  mes  una  nota  comparativa  de  las  su- 
mas consignadas  con  las  realizadas,  explicando  de  una  ma- 
nera clara  y  precisa  las  causas  de  los  aumentos  ó  bajas  que 
resulten. 

7.#  A  llevar  la  contabilidad  y  á  rendir  á  la  Administración 
de  la  capital  ó  á  la  del  partido  las  cuentas  de  almacén  y  de 
caudales,  justificadas  con  los  pedidos  de  efectos  y  en  los  térmi- 
nos y  periodos  que  determine  el  Interventor. 

8.a  A  desempeñar  el  servicio  del  Giro  mutuo  del  Tesoro 
con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  instrucción  de  18  de 
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Junio  de  1856,  circulares  de  la  Dirección  general  del  ramo  de 
L°  de  Marzo  de  1867  y  de  15  de  Abril  4p  1869,  15  de  Mayo 
de  1875,  1.°  de  Enero  de  1876  y  órdenes  aclaratorias. 

Art.  107.  Los  Depositarios  del  Tesoro  cuidarán  de  la  cus- 
todia de  los  fondos  que  les  sean  remesados  por  el  Tesorero  de 
la  provincia,  ó  aue  reciban  en  cumplimiento  de  orden  de  los 
Delegados;  satisfarán  los  libramientos  que  sobre  ellos  se  giren 
con  estricta  sujeción  á  las  distribuciones  mensuales  de  fondos 
ú  órdenes  especiales  y  rendirán  á  las  Tesorerías  las  cuentas  de 
su  manejo  en  la  forma  y  épocas  que  determine  el  Interventor 
de  la  provincia. 

Art.  108.  Los  Interventores  de  las  Depositarías  del  Tesoro 
fiscalizarán  é  intervendrán  las  operaciones  de  aquellas  Cajas, 
cuidando  del  exacto  cumplimiento  de  las  instrucciones ,  no' 

Sermitiendo  la  existencia  como  efectivo  de  abonarés,  recibos  ó 
ocumentos  á  formalizar  que  no  esté  previamente  autorizada, 
y  dando  cuenta  al  Jefe  de  la  Intervención  de  la  provincia  de 
todo  abuso  ó  falta  advertida  á  los  Depositarios  y  no  corregida 
por  éstos.  Llevarán  la  contabilidad  de  la  dependencia  y  redac- 
tarán las  cuentas  que  deban  dar  los  Depositarios  con  arreglo 
á  las  instrucciones  del  mencionado  Jefe  de  Intervención  de  la 
provincia,  y  obedecerán  todas  las  órdenes  que  les  sean  comu- 
nicadas por  éstos. 

Art.  109.  Los  Administradores  principales  y  subalternos  de 
Loterías  continuarán  cumpliendo  los  deberes  que  les  imponen 
las  Ordenanzas  generales  de  la  renta  y  las  órdenes  que  les 
comunique  la  Dirección  general  del  ramo,  con  entera  indepen- 
dencia délas  demás  oficinas  de  la  Hacienda  pública;  pero  sin 
embargo  tendrán  obligación  de  acatar  y  cumplir  las  órdenes 
que  los  Delegados  de  las  provincias  les  comuniquen  á  conse- 
cuencia de  las  visitas  que  por  sí  ó  j)or  medio  de  delegados  es- 
peciales les  giren  en  uso  de  la  autoridad  y  vigilancia  que  ejer- 
cen sobre  todas  les  dependencias  de  la  Hacienda  pública  de  la 
provincia  respectiva. 

CAPÍTULO  IV. 

Relaciones  entre  las  oficinas  generales  y  provinciales 

de  Hacienda  pública. 

Art.  110.  Las  Direcciones  generales  y  centros  dependien- 
tes del  Ministerio  de  Hacienda  y  las  Ordenaciones  ae  Pagos 
dirigirán  las  comunicaciones  á  los  Delegados.de  Hacienda  en 
los  casos  siguientes : 
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1  .•  Para  comunicarles  las  leyes ,  instrucciones  y  reglamen- 
toe  y  las  disposiciones  que  se  dicten  para  su  más  acertada  in- 
teligencia y  cumplimiento. 

2.°  Cuando  se  les  deban  participar  las  resoluciones  que  se 
dicten  de  carácter  general  con  motivo  de  consultas  promovi- 
das por  la  Administración ,  y  las  (jue  confirmen ,  deroguen  ó 
modifiquen  las  dictadas  por  los  mismos  Delegados. 

3.°  Las  disposiciones  cjuq  se  relacionen  con  la  Ordenación 
de  Pagos,  incluso  la  remisión  de  los  libramientos  que  expidan 
las  Ordenaciones. 

4.°  Siempre  (jue  se  considere  conveniente  recomendarles 
que  vigilen  servicios  desatendidos  por  las  oficinas  sujetas  á  su 
Autoridad  ó  se  les  comuhiquen  instrucciones  para  el  mejor 
servicio  público. 

Y  5.°  Cuanto  se  refiera  al  movimiento  del  personal  afecto 
al  servicio  económico  del  Estado  en  las  provincias. 

Art.  111.  Todas  las  órdenes  y  disposiciones  emanadas  de 
dichos  centros  que  se  relacionen  con  la  gestión  encomendada 
¿las  distintas  dependencias  y  establecimientos  de  la  Hacienda 
en  las  provincias  se  dirigirán  á  sus  respectivos  Jefes,  y  debe- 
rán ser  contestadas  por  Tos  mismos;  pero  en  el  caso  de  que  so 
refieran  á  operaciones  ó  asuntos  en  que  deba  tener  participa- 
ción alguna  otra  dependencia  de  la  provincia,  deberán  diri- 
girse á  los  Delegados. 

Art.  112.  Toda  orden  ó  comunicación  que  deba  cumplirse 
ó  contestarse  por  las  dependencias  de  la  Casa  de  Moneda  do 
Madrid,  de  la  Fábrica  Nacional  del  Timbre  y  por  las  de  la* 
minas  .del  Estado  se  comunicará  directamente  a  los  Superinten- 
dentes ó  Jefes  de  los  mismos  establecimientos;  pero  en  el  casa 
de  que  se  refiera  á  operaciones  ó  asuntos  en  que  debe  tener 
participación  alguna  de  las  demás  de  la  provincia ,  se  dará  co- 
nocimiento también  á  los  Delegados  de  Hacienda. 

Art.  113.  Los  pliegos  de  reparos  que  ocurran  al  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino  y  á  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado  en  el  examen  de  las  que  deban  dar 
los  diversos  agentes  de  la  Administración  de  la  Hacienda  se 
dirigirán  á  los  Jefes  de  las  dependencias  cuentadantes,  quienes 
cuidarán  de  que  sean  solventados  dentro  del  plazo  señalado,, 
y  los  devolverán  á  la  Superioridad,  haciendo  constar  adema* 
al  final  del  mismo  pliego  cuantas  observaciones  puedan  con- 
venir para  la  más  exacta  apreciación  de  los  hechos  y  ope- 
raciones á  que  los  mismos  reparos  y  las  contestaciones  so 
refieran. 

Art.  114.  Siempre  que  las  Autoridades  ó  Tribunales  de 
justicia  tengan  que  dirigirse  en  reclamación  de  datos  ó  ante- 
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cedentes  que  deban  comunicarles  las  dependencias  provincia- 
les, pidan  documentos  que  en  las  mismas  existan  ó  necesitaren 
practicar  diligencias  ó  comprobaciones  con  los  libros  ó  docu- 
mentos que  las  mismas  custodian,  se  dirigirán  al  Delegado  de 
la  provincia  para  que  dicte  resolución  6  autorice  el  acto. 

Art.  115.  Las  relaciones  entre  los  Jefes  de  las  dependen- 
cias de  la  Administración  provincial  sobre  asuntos  del  servicio 
tmtre  las  mismas  y  las  de  éstos  con  los  Recaudadores,  Ayun- 
tamientos, Administraciones  subalternas  y  cualquiera  otra 
dependencia  pública,  y  que  se  refieran  á  disposiciones  ó  ser- 
vicios que  no  sean  de  carácter  general,  se  mantendrán  direc- 
tamente por  los  mencionados  Jefes.  En  caso  de  desacuerdo 
-entre  los  mismos  se  dará  cuenta  al  Delegado  para  que  dicte 
resolución. 

Art.  116.  Cuando  el  cumplimiento  de  las  órdenes  ó  comu- 
nicaciones de  los  centros  y  Direcciones  generales  corresponda 
á  las  Administraciones  de  Aduanas,  se  comunicarán  directa- 
mente á  las  dependencias  principales  del  ramo;  pero  siempre 
que  aquéllas  tengan  el  carácter  de  resolución  general  ó  detian 
producir  alteración  en  los  valores  ú  obligaciones  de  la  Ha- 
cienda ya  reconocidos  y  liquidados  ó  cobrados  ó  satisfechos, 
so  dará  necesariamente  conocimiento  de  ellas  al  Delegado  de 
la  provincia. 

Art.  117.  El  mismo  sistema  determinado  en  el  artículo 
anterior  se  observará  en  la  dirección  de  las  órdenes  y  comu- 
nicaciones cuyo  cumplimiento  ó  contestación  corresponda  á 
las  Administraciones  de  las  Fábricas  de  Tabacos  y  de  Sales. 

Art.  118.  Toda  orden  ó  comunicación  que  deba  cumplirse 
ó  contestarse  por  las  dependencias  de  las  minas  del  Estado  se 
comunicará  directamente  á  los  Superintendentes  ó  Directores 
de  los  establecimientos,  y  sólo  en  el  caso  de  que  se  refiera  á 
operaciones  ó  asuntos  en  que  deba  tener  participación  alguna 
<le  las  demás  dependencias  de  las  provincias,  se  dará  conoci- 
miento de  ella  al  Delegado  de  la  provincia. 

Art.  11,9.  No  será  obligatorio  para  la  Intervención  general 
de  la  Administración  del  Estado  el  cumplimiento  de  los  ar- 
tículos 112  y  116  á  118,  en  los  casos  en  que  para  dar  la  in- 
dependencia necesaria  á  la  acción  interventora  y  fiscal  que 
debe  ejercer  por  medio  de  sus  agentes  en  las  provincias  juzgue 
conveniente  comunicarles  sus  órdenes  ó  instrucciones  direc- 
tamente. 

Art.  120.  Las  relaciones  entre  la  Dirección  general  de 
Rentas  Estancadas  y  las  Administraciones  principales  y  su- 
balternas de  Loterías  continuarán  en  la  misma  forma  que  se 
observa  en  la  actualidad. 
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Art.  121.     Todas  las  comunicaciones  que  las  diferentes  de- 

Íendencias  de  la  Administración  provincial  tengan  necesidad 
e  dirigir  á  los  centros  y  Direcciones  generales,  o  á  cualquiera 
otra  dependencia  de  provincia,  se  autorizarán  siempre  en 
esta  forma: 

1-°  Las  que  se  refieran  á  servicios  propios  de  la  Interven- 
ción de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas  y 
de  Propiedades  é  Impuestos  ó  de  las  Tesorerías,  por  los  Jefes 
de  las  respectivas  dependencias. 

2.°  Las  que  nazcan  en  las  Administraciones  de  Aduanas 
por  los  Administradores. 

3.°  Las  que  procedan  de  las  diferentes  dependencias  de  la 
€asa  de  Moneda,  por  el  Superintendente. 

4.°  Las  que  tengan  su  origen  en  los  Establecimientos  de 
minas,  por  los  Directores. 

5.°  Las  procedentes  de  las  Fábricas  de  Tabacos  y  de  Sales, 
por  los  Administradores. 

6.°  Las  que  nazcan  en  las  Administraciones,  Depositarías, 
Depositarías  de  Hacienda,  y  subalternas  de  Rentas  Estanca- 
das, por  los  respectivos  Jefes  de  las  dependencias. 

Art.  122.  Constituirán  casos  de  excepción  respecto  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  anterior: 

1.°  Todos  aquellos  en  que  los  Interventores  de  las  depen- 
dencias y  establecimientos  de  la  Hacienda  tengan  que  cumplir 
ó  contestar  á  las  órdenes  que  les  haya  comunicado  directa- 
mente la  Intervención  general ,  y  cuando  den  cuenta  á  la  mis- 
ma Interevnción  de  faltas,  abusos  ó  infracciones  de  ley  obser- 
vadas en  el  ejercicio  de  sus  cargos. 

2.°  Los  que  deben  ser  consecuencia  de  aquellos  en  que  los 
Interventores  de  las  diferentes  dependencias  tengan  que  con- 
testar las  comunicaciones  de  la  Intervención  general  del  Es- 
tado ó  del  Interventor  de  la  provincia. 

En  todos  estos  casos  los  Interventores  autorizarán  las  co- 
municaciones ,  y  usarán  como  membrete  en  las  mismas  un 
sello  en  que  este  inscrito  el  título  del  cargo  que  desempeñan. 

CAPÍTULO  V. 

De  las  cuentas  y  libros. 

Art.  123.-  Las  cuentas  que  los  diversos  agentes  de  la  Ad- 
ministración provincial  de  la  Hacienda  pública  rendirán  al 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  por  conducto  de  la  Interven- 
ción general  de  la  Administración  del  Estado  serán  los  si- 
guientes : 
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Rendirán  cuentas  de  gastos  públicos: 
1.°    Los  Delegados  de  Hacienda. 

2.°  Los  Administradores  Jefes  de  las  Fábricas  de  Tabacos 
y  del  Timbre  del  Estado. 

3.°  Los  Superintendentes  de  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid 
y  de  las  minas  de  Almadén. 

4.°    El  Administrador  principal  de  las  salinas  de  Torre- 
vieja. 
9      Rendirán  cuentas  de  Rentas  públicas: 

1.°  Los  Delegados  de  Hacienda  por  valores  á  cargo  de  la 
Dirección  general  del  Tesoro  público. 

2.°    Los  Administradores  de  Contribuciones  y  Rentas  y  los 
de  Propiedades  é  Impuestos. 
3.°    Los  Administradores  principales  de  Aduanas. 
4.°    Los  Superintendentes  de  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid 
y  de  las  minas  de  Almadén. 

5.°  Los  encargados  de  los  ramos  especiales  cuya  Adminis- 
tración está  encomendada  á  otros  Ministerios  distintos  del  de 
Hacienda. 

Las  cuentas  de  rentas  públicas  de  los  ramos  especiales  de 
otros  Ministerios  se  refundirán  en  las  que  deben  rendir  el  Ad- 
ministrador de  Contribuciones  y  Rentas  y  el  de  Propiedades 
é  Impuestos,  en -la  parte  que  á  cada  uno  corresponda. 
Rendirán  cuentas  de  administración : 
1 .°    Los  Administradores  de  Contribuciones  y  Rentas: 
Por  Tabacos. 
Por  Timbre  del  Estado. 
Por  existencias  á  extinguir. 

Por  documentos  timbrados  de  Aduanas,  donde  no  existan* 
Administraciones  principales  de  este  ramo. 
2.°    Los  Administradores  de  Propiedades  é  Impuestos: 
Por  frutos  de  propiedades  del  Estado. 
Por  cédulas  personales. 
3.°    Los  Administradores  principales  de  Aduanas,  por  do-*- 
cumentos  timbrados. 

Rendirán  cuentas  de  fabricación: 

1.°  El  Administrador  Jefe  de  la  Fábrica  del  Timbre  del 
Estado. 

2.°.  Los  Administradores  Jefes  de  las  Fábricas  de  Ta- 
bacos. 

3.°  El  Administrador  principal  de  las  salinas  de  Torre- 
vieja. 

4.°    El  Superintendente  de  las  minas  de  Almadén,  que 
rendirá  ademas  una  cuenta  anual  de  útiles  y  efectos. 
Rendirán  cuenta  de  operaciones  del  Tesoro: 
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1.°    Los  Delegados  de  Hacienda. 

2.°    El  Superintendente  de  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid. 

3.°    El  Superintendente  de  las  minas  de  Almadén. 

Rendirán,  cuentas  especiales  de  Propiedades  y  Derechos 
♦del  Estado  los  Administradores  de  Propiedades  é  Impuestos, 
por  los  conceptos  siguientes: 

De  valores  á  cobrar  por  obligaciones  otorgadas  para  pago 
de  los  bienes  vendidos  con  anterioridad  á  la  ley  de  1 .°  de 
Mayo  de  1885. 

De  los  bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  1 .°  de 
Mayo  de  1855  y  11  de  Julio  de  1856,  y  los  procedentes  de 
quiebra,  secuestros  y  alcances. 

De  pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud 
de  las  mismas  leyes. 

De  pagarés  de  bienes  del  Estado  negociados  al  Banco  Hi- 
potecario. 

Rendirán  cuentas  de  Caja: 

1.°    Los  Tesoreros  de  Hacienda  de  las  provincias. 

2.°    Los  Oficiales  Depositarios  de  las  Fábricas  de  tabacos. 

3.°  El  XJuardaalmacéa  Tesorero  de  la  Fábrica  del  timbre 
del  Estado. 

4.°    El  Depositario  Pagador  de  las  Salinas  de  Torrevieja. 

5.°    El  Tesorero  de  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid. 

6.°    El  Oficial  Pagador  de  las  Minas  de  Almadén. 

7.°    Los  Administradores  Depositarios  de  partido. 

8.°    Los  Depositarios  del  Tesoro. 
Rendirán  cuenta  anual  de  la  Hacienda  pública: 

1.°    Los  Delegados  de  Hacienda. 

2.°  Los  Jefes  de  las  oficinas  liquidadoras  de  los  derechos 
y  obligaciones  de  la  Hacienda  y  del  Tesoro  que  tengan  el  ca- 
rácter de  Cajas  públicas. 

Art.  124.  Los  Interventores  de  Hacienda  en  las  provincias 
rendirán  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino ,  por  conducto  de 
la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  re- 
laciones mensuales  justificadas  de  ingresos  y  pagos  por  todos 
conceptos  que  comprendan  las  cuentas  anuales  y  de  ejercicio. 
Las  relaciones  de  ingresos  y  devoluciones  por  Rentas  pú- 
blicas que  formen  las  Intervenciones,  deberán  llevar  la  confor- 
midad del  Administrador  de  Contribuciones  y  Rentas,  de  Pro- 
piedades é  Impuestos,  ó  de  Aduanas  cuando  la  principal 
radique  en  la  capital  de  la  provincia. 

Las  que  correspondan  á  ingresos  por  ramo  del  Tesoro  He- 
varán  el  V.°  B.°  del  Delegado  de  Hacienda  f  como  también  las 
referentes  á  ingresos  y  pagos  por  gastos  públicos  y  (foracio- 
nes del  Tesoro . 
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Art.  125.  También  rendirán  por  el  expresado  conducto- 
relaciones  mensuales  de  ingresos  y  pa^os  por  los  conceptos 
de  las  respectivas  cuentas  anuales  y  de  ejercicio;  los  Supe- 
rintendentes de  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid  y  de  las  Minas 
del  Estado  de  Almadén,  y  los  Administradores  de  la  Fá- 
brica del  Timbre ,  de  las  de  Tabacos  y  de  las  Salinas  de  To- 
rrevieja.  Estas  relaciones  llevarán  la  conformidad  del  Inter- 
ventor, ó  del  empleado  que  ejerza  sus  funciones. 

Art.  126.  Las  cuentas  mensuales,  anuales  y  de  ejercicio  y 
las  relaciones  respectivas  se  formarán  y  justificarán  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  de  la  instrucción  de  contabilidad  de  28 
de  Junio  de  1879.  Las  cuentas  se  autorizarán  por  los  cuenta- 
dantes v  por  los  Interventores  respectivos  con  el  V.°  B.°del 
Delegado  en  las  que  lo  requieran,  y  se  cursarán  directamente 
por  los  Jefes  de  las  respectivas  oficinas  á  la  Intervención  ge- 
neral, dentro  de  los  plazos  que  estén  señalados  para  este  ser- 
vicio. 

Las  cuentas  que  deben  dar  los  Administradores  de  Con- 
tribuciones y  Rentas  y  de  Propiedades  é  Impuestos,  que  coma 
queda  dicho  han  de  formarse  por  las  Intervenciones ,  se  en- 
viarán por  éstas  á  la  general  del  Estado. 

Art.  127.  Los  Tesoreros  de  las  provincias  rendirán  tam- 
bién mensualmente  las  cuentas  de  los  servicios  especiales  de 
la  Deuda  pública  y  de  la  Caja  de  Depósitos.  En  unas  y  otras 
suscribirán  su  conformidad  los  Interventores  de  Hacienda,  y 
serán  visadas  por  los  Delegados. 

Art.  128.  Los  libros  de  cuenta  y  razón  que  han  de  llevar 
las  dependencias  y  establecimientos  de  la  Hacienda  en  las 
provincias,  serán  los  siguientes: 

Las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas: 

1.°  Registro  de  talones  de  cargo  por  valores  de  los  ramos 
que  administre. 

2.°  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  la  contribución  te- 
rritorial . 

3.°  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  la  contribución  in- 
dustrial. 

4.°  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  ejemplares  talona- 
rios de  patentes  de  la  contribución  industrial. 

5.°  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  los  Liquidadores 
del  impuesto  sobre  derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes. 

6.°   Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  el  impuesto  de  minas. 

7.°    Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  alcances. 

8.°  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  incideucias  del  im- 
puesto*personal  del  de  5  por  100  sobre  ingresos  municipales  y 
demás  contribuciones  é  impuestos  suprimido*. 
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9.°  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  el  almacén  de  la 
capital  y  con  los  subalternos  por  tabacos. 

10.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  el  almacén  y  con 
los  subalternos  por  envases. 

11.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  el  almacén  y  los 
subalternos  por  timbre  del  Estado. 

12.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  los  subalternos  por 
caudales  procedentes  de  la  renta  de  tabacos. 

13.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  los  subalternos  por 
caudales  procedentes  del  timbre  de}  Estado. 

Í4.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  todos  los  demás  ru- 
mos ó  conceptos  que  no  requieran  detalles  individuales. 

15.  Registro  de  débitos  por  resultas  de  ejercicios  cerrados. 

16.  Registro  de  los  mandamientos  de  apremios  por  dere- 
chos liquidados  á  favor  de  la  Hacienda. 

Las  Administraciones  de  Propiedades  é  Impuestos: 

1 .°  Registro  de  talones  de  cargo  por  valores  de  los  ramos 
que  administre. 

2.°  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  el  almacén  de  la 
capital  y  los  Recaudadores. 

o.°  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  impuesto  sobre 
sueldos  y  asignaciones  del  Estado,  de  Diputaciones  provincia- 
les, Ayuntamientos,  de  cargas  de  justicia  y  de  Registradores 
de  la  propiedad. 

4.°  Auxiliar  de  cuentas  comentes  oon  las  empresas  y  so- 
ciedades de  trasporte  por  impuesto  sobre  las  tarifas  de  viaje- 
ros y  mercancías. 

5.°  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  impuesto  de  con- 
sumos. 

6.°  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  los  compradores  de 
bienes  desamortizados. 

7.°  Registro  de  fincas  enajenadas  y  de  censos  vendidos  ó 
redimidos. 

8.°  Auxiliar  de  pagarés  otorgados  por  los  compradores  de 
bienes  desamortizados. 

9.°    Auxiliar  de  arrendamientos  de  fincas. 

10.  Auxiliar  de  cuentas  de  deudores  por  rentas  de  fincas. 

11.  Auxiliar  de  cuenta  de  acreedores  en  frutos. 

12.  Diarios  de  venta  de  frutos. 

13.  Auxiliar  de  frutos  en  almacenes  y  paneras. 
"  14. ,   Auxiliar  de  cuentas  generales  de  frutos. 

15.  Auxiliar  de  cuentas  por  vencimiento  de  los  pagarés 
otorgados  por  compradores  de  bienes  desamortizados. 

16.  Auxiliar  de  cuentas  generales  por  pagarés  de  compra- 
dores de  bienes  desamortizados. 
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17.  Registro  de  cuentas  corrientes  por  todos  los  demás 
ramos  ó  conceptos  que  no  requieran  detalles  individuales. 

18.  Registro  de  débitos ,  por  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados. 

19.  Registro  de  los  mandamientos  de  apremios  por  dere- 
chos líquidos  á  favor  de  la  Hacienda. 

Las  Tesorerías  de  Hacienda  de  las  provincias: 

1.°    Diario  de  entrada  de  caudales  en  la  Caja  del  Tesoro. 

2.°    Diario  de  salida  de  caudales  de  la  misma. 

3.°    Auxiliar  de  arca  reservada. 

4.°    Diario  de  operaciones  de  la  sucursal  de  la  Deuda.  " 

5.°  Auxiliar  de  entrada  de  valores  en  la  Caja  sucursal  de 
la  general  de  Depósitos. 

6.°    Auxiliar  de  salida  de  valores  de  la  misma. 
Las  Intervenciones  de  Hacienda  de  las  provincias: 

1.°    Diario  de  entrada  de  caudales  en  la  Tesorería. 

2.°    Diario  de  salida  de  caudales. 

3.°  Registro  de  talones  de  cargo  expedidos  por  valores 
de  la  Dirección  general  del  Tesoro,  por  operaciones  del  mismo 
\  por  reintegros  de  pagos  de  ejercicios  corrientes. 

4.°  Registro  de  mandamientos  expedidos  para  toda  clase 
<le  pagos. 

5.°  Auxiliar  de  cuentas  generales  de  almacenes  y  subal- 
ternos por  tabacos,  timbre  del  Estado,  cédulas  personales  y 
tiernas  efectos  análogos. 

6.°  Auxiliar  de  cuentas  generales  de  bienes  declarados  en 
venta,  y  de  los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y  al- 
cances. 

7.°    Auxiliar  de  vencimientos  de  pagarés  otorgados. 

8.°    Diario  de  ventas  de  frutos. 

9.°    Diario  de  frutos  en  almacenes  y  paneras. 

10.  Auxiliar  de  actas  de  arqueo. 

11.  Auxiliar  de  existencias  en  las  cajas  reservadas  y  pro- 
visionales. 

12.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  de  las  Rentas  pú-' 
blicas. 

13.  Auxiliar  de  consignaciones. 

14.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  los  gastos  pú- 
blicos. 

15.  Auxiliar  de  giros. 

16.  Auxiliar  de  operaciones  del  Tesoro. 

17.  Auxiliar  de  pagarés  de  comercio  y  por  material  de 
obras  públicas. 

18.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  por  cargas  de  jus- 
ticia. 
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19.  Registro  de  Clases  pasivas. 

20.  Auxiliar  de  altas  y  bajas  de  las  mismas. 

21.  Auxiliar  de  cuentas  coa  los  establecimientos  de  Bene- 
ficencia é  Instrucción  pública,  por  los  resultados  de  la  enaje- 
nación de  los  bienes  de  su  pertenencia  realizada  hasta  el  2 
de  Octubre  de  1858. 

22.  Registro  de  liquidaciones  de  reintegro  al  Tesoro  por 
inscripciones  expedidas  á  los  establecimientos  de  Beneficencia 
é  Instrucción  publica. 

23.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  dichos  estableci- 
mientos por  sobrante  de  sus  bienes  vendidos. 

24.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  las  provincias  y  los 
pueblos  por  el  producto  de  sus  bienes  enajenados  después 
de  2  de  Octubre  de  1858. 

25.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  las  Corporaciones 
civiles  por  los  intereses  de  las  inscripciones  emitidas  á  su 
favor. 

26.  Diario  de  operaciones  de  la  sucursal  de  la  Tesorería 
de  la  Deuda. 

27.  Registro  de  inscripción  dé  los  depósitos  que  se  consti- 
tuyan en  la  sucursal  de  la  Caja  de  Depósitos. 

28.  Diario  de  entrada  de  caudales  en  la  referida  sucursal. 

29.  Diario  de  salida  de  caudales  de  la  misma. 

30.  Auxiliar  de  resúmenes  de  entradas  y  salidas  en  dicha 
Caja. 

31.  Registros  generales  de  créditos  y  débitos  por  resultas 
de  ejercicios  cerrados. 

32.  Registro  de  mandamientos  de  apremios  por  los  dere- 
chos de  la  Hacienda  y  del  Tesoro  que  liquidan  las  Interven- 
ciunes. 

Las  Administraciones  de  Aduanas,  la  Contaduría  de  la 
Casa  de  íloneda  de  Madrid,  la  Intervención  de  las  Minas  del 
Estado  en  Almadén,  la  Fábrica  del  Timbre  del  Estado  y  las 
de  Tabacos,  la  de  Sal  de  Torre  vieja  y  las  Administraciones 
subalternas,  llevarán  los  libros  determinados  en  los  artículos 
212  al  259  de  la  Instrucción  de  Contabilidad  de  2R  de  Junio 
de  1879,  á  cuyas  prescripciones  se  atemperarán,  así  como  los 
anteriormente  enumerados.  También  llevarán  los  registros 
de  débitos  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  y  los  de  manda- 
mientos de  apremio  las  dependencias  en  que  fueren  necesarios. 
Art.  129.  Además  de  los  libros  determinados  en  el  artículo 
anterior,  se  llevarán  todos  los  auxiliares  que  se  consideren 
indispensables  para  los  casos  imprevistos  que  puedan  ocurrir, 
jr  los  que  en  uso  de  sus  atribuciones  disponga  la  Interven- 
<áón  general  de  la  Administración  del  Estado. 

Tomo  oxxxvi.  7 
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Art.  130.  La  Intervención  general  de  la  Administración 
del  Estado  surtirá  á  todas  las  dependencias  de  la  Hacienda 
pública  en  las  provincias,  de  ejemplares  impresos  para  la 
redacción  de  las  cuentas  que  por  su  conducto  deban  rendir 
aquellas  al  Tribunal  cte  las  del  Reino,  y  de  los  cargaremes, 
libramientos,  cartas  de  pago,  guías  y  demás  documentos  que 
deben  unirse  á  las  cuentas  en  la  forma  que  se  halla  esta- 
blecida. 

Art.  131.  Corresponde  á  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado  determinar  los(  libros  de  cuenta  y 
razón  que  deban  llevar  todas  las  dependencias  de  la  Adminis- 
tración económica  provincial. 

DISPOSICIÓN    TRANSITORIA. 

Art.  132.  Los  pliegos  de  reparos  que  ocurran,  tanto  al 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  cuanto  á  la  Intervención  gene- 
ral de  la  Administración  del  Estado,  en  el  examen  de  las  que 
se  hayan  rendido  ó  debieran  rendirse  por  dependencias  supri- 
midas, serán  solventados  por  las  Intervenciones  de  Hacienda 
de  las  provincias. 

DISPOSICIÓN  FINAL. 

Art.  133.  Las  disposiciones  de  este  reglamento  regirán 
desde  1.°  de  Febrero  próximo,  quedando  derogado  el  de  24  do 
Junio  de  1885  sobre  organización  de  las  oficinas  do  Hacienda 
en  las  provincias. 

Madrid  14  de  Enero  de  1886. =E1  Ministro  de  Hacienda, 
Juan  Francisco  Camacho. 

20. 

HACIENDA. 

14  Enero:  publicado  en  18. 

Real  decreto,  reformando  la  ley  de  1G  de  Junio  lílthno,  relativa  al  imptieuto 
de  consumos. 

Señora:  Autorizado  el  Ministro  que  suscribe  por  el  art.  1.° 
de  la  ley  de  12  del  actual  para  dictar  las  disposiciones  con- 
venientes, á  fin  de  que  desaparezcan  las  dificultades  que  ha 
ofrecido  el  planteamiento  de  la  ley  de  16  de  Junio  último, 
relativa  al  impuesto  de  consumos,  tiene  la  honra  de  someter 
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á  la  consideración  de  V.  M.  las  modificaciones  que  paTa  con- 
seguir el  mencionado  objeto  es  necesario  á  su  juicio  adoptar 
en  lo  sucesivo;  y  entre  tanto  que  sometiendo  á  la  aprobación 
del  Poder  legislativo  un  proyecto  de  ley  que  regule  definiti- 
vamente el  impuesto,  pueda  el  mismo  dispensarle,  si  lo  con- 
sidera digno  de  ella,  su  aprobación. 

Inspirada  la  ley  de  16  de  Junio  último  en  el  natural  pro- 

K'sito  de  acrecentar  los  rendimientos  del  impuesto,  si  bien 
jró  este  fin  en  cuantas  ocasiones  pudo  utilizar  el  arriendo 
romo  medio  de  administrarlo,  no  ha  respondido  con  igual 
fortuna  á  realizar  aquel  deseo  el  medio  de  la  administración 
directa  por  la  Hacienda,  que  según  el  art.  1.°  de  la  ley  era 
preceptivo  emplear  cuando  no  lo  fuese  el  del  arriendo,  tanto 
en  las  capitales  de  provincia  como  en  las  poblaciones  de  más 
de  £0.000  habitantes  asimiladas  á  aquéllas  para  los  efectos 
del  impuesto. 

Aparte  de  esta  consideración  tan  importante  para  los  in- 
tereses del  Tesoro,  que  por  sí  sola  bastaría  para  adquirir  el 
convencimiento  de  la  necesidad  de  dictar  nuevas  disposicio- 
nes que  complementando  las  contenidas  en  la  ley  expresada, 
coadyuven  al  propósito  del  legislador,  dificultades  de  otro 
orden  que  por  ser  notorias  no  es  necesario  relacionar  aquí, 
bandado  lugar  á  que  haya  quedado  incumplida  la  ley  en  al- 
gunas poblaciones  de  importancia,  produciéndose  a  la  vez  re- 
petidas quejas  por  las  Corporaciones  municipales,  que,  al  s«r 
desposeídas  de  la  administración  del  impuesto  que  venían  te- 
niendo desde  su  reaparición  en  1874  muchas  de  ellas,  han 
sostenido  que  por  esta  causa  se  originaba  un  desequilibrio 
notable  en  sus  respectivos  presupuestos. 

Sin  entrar  el  Ministro  qué  suscribe  á  discutir  en  este  mo- 
mento si  el  impuesto  de  consumos  debe  ser  por  su  natura- 
leza un  recurso  exclusivo  del  Tesoro  ó  de  los  Ayuntamientos, 
cree  que,  dada  la  forma  en  que  tuvo  lugar  su  reaparición 
como  gravamen  únicamente  municipal  después  de  haber  sido 
abolido  en  1868  y  su  continuación  como  recurso  común  á  la 
Hacienda  y  al  Municipio  desde  1874,  la  administración  por 
éste,  siempre  que  sea  posible  conciliar  los  intereses  de  uno  y 
otra,  tiene  la  ventaja  de  que  al  hallarse  bajo  la  dirección  do 
las  Corporaciones  municipales,  lejos  de  tener  que  encerrarse 
en  la  norma  uniforme  oue  puede  ofrecer  el  reglamento  para 
su  desarrollo,  y  al  cual  la  administración  por  la  Hacienda 
tiene  que  ajustarse  con  un  rigorismo  literal,  puede  adoptar 
45n  cada  caso  la  que  responda  á  las  condiciones  de  localidad, 
haciendo  de  esta  manera  más  aceptable  y  popular  este  im- 
puesto, que  por  más  que  haya  sido  sin  razón,  ha  servido  ue 
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móvil  para  soliviantar  las  pasiones  siempre  que  se  han  pro- 
movido disturbios  populares,  siendo  además  obvio  que  desde 
el  momento  que  interesa  directamente  al  presupuesto  muni- 
cipal no  es  lógico  que  lo  repela  la  comunidad  dé  vecinos, 
fino  más  bien  sea  ésta  quien  propenda  á  establecerlo  y  exi- 
girlo en  la  manera  más  equitativa. 

Así,  pues,  no  vacila  el  Ministro  que  suscribe  en  reivindi- 
car la  facultad  de  verificar  encabezamientos  con  los  Munici- 
pios en  cuantas  ocasiones  sea  dable  armonizar  las  exigencias 
de  la  Hacienda  con  las  pretensiones  de  aquéllos. 

A  este  efecto,  y  partiendo  de  la  necesidad  de  conciliar  am- 
bos intereses,  y  que  ni  los  de  la  Hacienda,  que  con  tan  sin- 
gular predilección  deben  ser  mirados  por  el  Ministro  encar- 
gado ae  la  gestión  de  ésta,  puedan  resultar  lesionados,  ni 
dejen  de  tener  los  Municipios  los  medios  de  administrar  el 
impuesto,  si  comprenden  que  bajo  su  acción  pueden  vigori- 
zar la  que  há  menester  por  su  especial  índole,  ó  ejercerla  do 
un  modo  más  tutelar  por  las  condiciones  que  el  consumo  y 
el  comercio  ofrezcan  en  las  respectivas  localidades,  á  más  de 
reservarles  un  medio  por  el  cual  puedan  concertarse  directa- 
mente con  la  Hacienda,  se  les  reconoce  la  personalidad  para 
mostrarse  parte  en  las  subastas,  de  cuya  manera  pueden 
hasta  el  mismo  momento  del  expresado  acto  conseguir,  si 
conviene  á  su  interés,  la  administración,  sin  que  ni  sufran 
menoscabo  los  del  Tesoro,  ni  pueda  pretextarse  que  por  la 
premura  del  término  que  se  fija  para  aceptar  directamente 
un  encabezamiento  les  ha  sido  imposible  estudiar  detenida- 
mente la  conveniencia  de  realizarlo. 

Mas  si  el  concierto  es  factible  desde  luego  en  aquellas  ca- 
pitales de  provincia  y  poblaciones  asimiladas  en  que  hoy  se 
administra  directamente  el  impuesto,  es  también  de  impres- 
cindible necesidad  y  á  la  vez  *  conveniente  que  los  derechos 
adquiridos  y  creados  al  amparo  de  una  ley,  siempre  respeta- 
ble y  más  aún  tratándose  de  intereses  particulares  que  al 
ayudar  con  su  iniciativa  individual  la  acción  del  Estado  han 
favorecido  los  de  éste,  sean  también  religiosamente  respe- 
tados. 

Partiendo  de  este  hecho  la  Hacienda  debe  mantener  hasta 
su  terminación  los  contratos  de  arriendo  verificados  directa- 
mente con  ella  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  16 
de  Junio  último,  dejando  para  cuando  dichos  contratos,  ter- 
minen el  hacer  uso  en  estos  casos  de  la  facultad  que  tanto  á 
la  Hacienda  como  á  los  Ayuntamientos  tengo  la  honra  de 
proponer  á  V.  M.  se  conceda  para  verificar  encabezamientos. 
A  la  vez  deben  subsistir  asimismo  con  la  Hacienda  los  con- 
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tratos  que  estaban  celebrados  con  algunos  Ayuntamientos  y 
poblaciones  asimiladas,  en  los  cuales  se  subrogó  aquélla  al 
verificarse  el  planteamiento  de  la  repetida  ley  de  16  de  Junio, 
tanto  porque  la  novación  del  contrato  hecho  con  ciertas  mo- 
dificaciones que  exigía  el  acto  de  celebrarlo  con  la  Adminis- 
tración del  Estado  los  ha  colocado  en  igualdad  de  condicio- 
nes que  los  realizados  directamente,  como  porque,  aun  dado 
caso  que  conviniese  á  los  Ayuntamientos  subrogarse  á  su  vez 
en  ellos,  desde  el  momento  en  oue  son  conocidas  para  la  Ha- 
cienda las  cantidades  en  que  deben  ser  estimados  los  consu- 
mos de  las  poblaciones  á  que  se  refieren,  puesto  que  el  hecho 
del  arriendo  las  ha  revelado,  no  podían  sin  causarse  lesión  á 
los  intereses  del  Tesoro  reanudarse  los  encabezamientos  que 
tuvieran  concedidos  anteriormente  quizá  por  menores  sumas. 

En  cambio,  y  aun  cuando  tal  vez  pudiera  ser  más  conve- 
niente al  interés  del  Tesoro  comprender  desde  luego  á  las 
poblaciones  de  más  de  20.000  habitantes  en  que  hoy  admi- 
nistra la  Hacienda  el  impuesto  en  las  condiciones  en  que  por 
las  leyes  de  31  de  Diciembre  de  1881  y  6  de  Julio  de  1882  se 
hallaban  al  dictarse  la  de  16  de  Junio,  exigiéndoles  el  enca- 
bezamiento obligatorio,  razones  de  equidad  basadas  en  las 
dificultades  que  á  las  mismas  podría  ofrecer  la  circunstancia 
de  tener  que  hacerse  cargo  del  impuesto  en  la  mitad  del  año 
económico,  y  fuera  de  las  épocas  en  que,  con  arreglo  al  regla- 
mento vigente,  pueden  adoptar  los  medios  de  administrar, 
inclinan  al  Ministro  que  suscribe  á  aplazar  esta  restitución 
hasta  el  comienzo  del  próximo  año  económico,  á  reserva  de 
que,  si  por  razones  de  mutua  conveniencia  entre  los  Ayunta- 
mientos y  la  Hacienda,  ó  entre  ésta  y  alguna  otra  entidad  de 
las  que  pueden  sustituirse  en  el  lugar  de  la  misma  por  medio 
de  un  contrato,  permitieran  adoptar  alguno  de  los  medios  que 
se  utilizan  generalmente  para  administrar,  aceptarlo. 

El  art.  5.°  de  la  ley  de  16  de  Junio,  dictado  con  el  plau- 
sible fin  de  disminuir  los  efectos  del  repartimiento  vecinal  en 
los  pueblos  que  utilizan  éste  como  único  medio  de  exacción  del 
impuesto  ha  ofrecido  también  dificultades,  ya  por  la  falta  de 
entidades  con  auienes  realizar  el  encabezamiento  gremial 
obligatorio  en  algunas  poblaciones,  ya  porque  promulgada 
la  ley  cuando  las  operaciones  para  formar  estos  repartos  esta- 
ban empezadas,  la  reposición  de  los  trabajos  á  su  comienzo 
había  de  detener  la  acción  de  la  cobranza.  La  suspensión ,  por 
tanto,  de  este  precepto  se  impone  desde  luego,  y  en  tanto 
que  con  más  detenido  estudio  se  adquiere  la  seguridad  de  si 
es  conveniente  ó  no  que  el  principio  contenido  en  dicho  ar- 
ticulo de  la  ley  prevalezca. 
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Réstale  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  V.  M. 
manifestar,  como  ya  lo  ha  indicado  al  principio  de  esta  expo- 
sición, que  las  medidas  que  somete  á  su  elevado  criterio 
responden  tan  sólo  al  objeto  de  complementar  la  ley  de  16 
de  Junio  último,  manteniendo  de  ésta  cuanto  por  haberse 
elevado  á  la  categoría  de  hechos  consumados  no  podría  de 
ningún  modo  trastornarse  sin  producir  perturbaciones  que 
nunca  ha  entrado  en  su  ánimo  crear,  y  persiguiendo  el  fin 
de  que  los  beneficios  que  se  hayan  asegurado  al  realizar  los 
arriendos  no  resulten  ineficaces  ante  las  pérdidas  que  origina 
la  deficiencia  de  la  administración  directa  por  la  Hacienda, 
entretanto  que  puede  ser  ocasión  de  proponer  á  las  Cortes,  con 
la  venia  de  V.  M.,  un  proyecto  de  ley  que,  con  carácter  defi- 
nitivo, regule  este  impuesto. 

Por  las  expuestas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente 
provecto  de  decreto. 

Madrid  14  de  Enero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
Y.  M.,  Juan  Francisco  C  a  macho. 

BÉAL  DECRETO. 

En  virtud  de  la  autorización  que  concede  al  Ministro  de 
Hacienda,  el  art.  1.°,  regla  2.a,  de  la  ley  de  12  del  actual;  á 
propuesta  de  éste,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 ,°  Se  restituye  al  Ministro  de  Hacienda  la  facul- 
tad que,  con  arreglo  á  las  leyes  de  31  de  Diciembre  de  1881 
y  6  de  Julio  de  1882,  tenía  para  adoptar  como  medios  de 
administrar  el  impuesto  de  consumos  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y  puertos  de  Cartagena,  Gijón  y  Vigo,  el  encabeza- 
miento con  los  Municipios,  el  arriendo  directo,  la  administra- 
ción por  la  Hacienda  ó  los  encabezamientos  gremiales,  según 
conviniere  á  los  intereses  del  Tesoro,  con  sujeción  á  las  reglas 
siguientes: 

Primera.  Determinada  por  la  Hacienda  la  cantidad  en  que 
estime  los  derechos  de  consumos  de  una  capital  de  provincia 
ó  población  asimilada,  cuyo  Ayuntamiento  tenga  facultad 
para  encabezarse,  antes  de  anunciar  el  arriendo  lo  participará 
á  éste;  y  si  dentro  del  plazo  de  ocho  días  mejorase  el  tipo 
fijado  para  la  subasta  en  cantidad  suficiente  á  juicio  de  la 
Administración ,  ésta  podrá  otorgarle  desde  luego  el  encabe- 
zamiento. 

Segunda.  En  caso  de  no  hacerse  ofrecimiento  alguno  por 
el  Ayuntamiento,  se  verificará  la  subasta,  y  en  ella  podrá 
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presentarse  éste  como  licitador;  al  cual,  por  su  condición  y 
por  el  hecho  de  que  el  Municipio  responde  del  importe  del 
contrato,  se  le  releva  de  la  obligación  de  presentar  el  depo- 
rto para  licitar  y  de  otorgar  la  fianza  que  exija  el  pliego  de 
condiciones. 

Tercera.  Si  después  de  dos  subastas  consecutivas,  verifi- 
cadas por  el  tipo  en  que  se  hayan  estimado  los  derechos  de 
consumos,  no  hubiese  resultado  remate,  la  Administración 
podrá  realizar  el  encabezamiento  ó  contratar  directamente  el 
arriendo  sin  sujeción  á  las  reglas  fijadas  para  las  subastas, 
siempre  que  el  tipo  en  que  realice  uno  ú  otro  exceda  de  la 
mayor  suma  en  que  hubiese  estado  encabezado  ó  arrendada 
anteriormente  el  impuesto,  ó  del  mayor  producto  líquido  que 
hubiese  obtenido  por  administración  directa. 

Art.  2.°  Los  arriendos  celebrados  directamente  con  la  Ha- 
cienda en  las  capitales  de  provincia  y  poblaciones  asimiladas 
á  éstas,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1.°  de  la  ley 
de  16  de  Junio  último,  así  como  los  en  que  se  subrogó  la 
misma,  que  estaban  verificados  con  los  Ayuntamientos,  se 
considerarán  subsistentes  hasta  la  terminación  de  cada  uno 
<le  ellos. 

Art.  3.°  Las  poblaciones  no  capitales  de  provincia  á  que 
se  contrae  el  art.  1.°  de  la  mencionada  ley  de  16  de  Junio,  en 
que  la  Hacienda  administra  en  la  actualidad  el  impuesto,  vol- 
verán desde  l.°de  Julio  próximo  venidero  á  la  condición  en 
o ue  se  hallaban  con  arreglo  á  las  leyes  de  31  de  Diciembre 
<le  1881  y  6  de  Julio  de  1882,  continuándose  los  encabeza- 
mientos obligatorios  que  las  mismas  determinan,  con  la  mo- 
dificación establecida  por  el  art.  4.°  de  la  ley  de  16  de  Junio, 
pudiendo  en  el  período  que  resta  hasta  el  comienzo  del  año 
económico  adoptar  la  Hacienda  para  administrar  el  impuesto 
cualquiera  de  los  medios  que  respecto  de  las  capitales  esta- 
blece el  art.  1.°  de  este  Decreto. 

Art.  4.°  Se  declara  subsistente  el  precepto  contenido  en 
el  art.  4.°  de  la  ley  de  6  de  Julio  de  1882. 

Art.  5.°  Quedaen  suspenso,  hasta  aue  se  formule  una  ley 
que  en  definitiva  regule  el  impuesto,  la  prescripción  conte- 
nida en  el  art.  5.°  de  la  repetida  ley  de  16  de  Junio  último. 
Art.  6.°  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á  las  Cortes 
de  este  Decreto,  quedando  facultado  para  dictar  las  demás 
disposiciones  que  exija  su  cumplimiento  y  el  uso  de  la  auto- 
rización en  que  se  funda. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Enero  de  1886 —MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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21. 

FOMENTO. 

14  Enero:  publicado  en  16. 

Real  decreto,  cambiando  el  número  q«e  ocupa  en  el  Plan  provincial  de 
Treteras  de  Tarragona  la  denominada  de  la  general  de  Artesa  á  Moni— 
blanch  al  confín  de  la  provincia  en  dirección  á  fiocallauza. 

Señora:  Instruido  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de- 
Tarragona el  expediente  que  previene  el  art.  26  de  la  Ley  da 
carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877  y  el  31  del  reglamento  para 
su  ejecución  de  10  de  Agosto  del  mismo  año ,  para  trasladar 
al  lugar  designado  con  el  núm.  lller  del  Plan  de  carreteras 
provinciales  la  denominada  de  la  general  de  Artesa  á  Mont- 
blanch  al  confín  de  la  provincia  én  dirección  á  Rocallanza» 
oue  ocupa  actualmente  el  núm.  14  de  dicho  Plan,  y  resul- 
tando que  el  referido  expediente  debe  ser  aprobado,  en  opinión 
de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas ;  de  acuerdo  con  el 
dictamen  emitido  por  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Cana- 
les y  Puertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honrra  da 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  da 
decreto. 

Madrid  14  de  Enero  de  1886.— SEÑORA:  A  L.  R.  P.  da 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  La  carretera  denominada  de  la  general  da 
Artesa  á  Montblanch  al  confín  de  la  provincia  en.  dirección  á 
Rocal lanza,  que  figura  con  el  núm.  14  en  el  Plan  provincial 
de  Tarragona,  ocupará  desde  luego  el  número  lltor  en  el  re- 
ferido Plan. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Enero  de  1886.=MARÍ  A  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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22. 

FOMENTO. 

15  Enero :  publicado  en  16. 

Real  decreto ,  dictando  reglas  para  la  organización  de  las  Construcciones 
aviles. 

Señora :  Con  la  denominación  de  Construcciones  civiles,  y 
á  cargo  de  crédito  especial  consignado  en  el  presupuesto  de 
gastos  de  este  Ministerio,  se  llevan  á  cabo  las  obras  de  edifi- 
cación y  reparación  correspondientes  á  los  diversos  estableci- 
mientos é  institutos  que  de  este  centro  dependen,  así  como 
las  de  restauración  de  los  monumentos  historíeos  y  artísticos 
en  cuya  existencia  está  interesada  la  gloria  de  la  Nación.  La 
importancia  de  estas  atenciones,  las  sumas  considerables  que 
desde  hace  largo  tiempo  se  vienen  destinando  á  su  sosteni- 
miento, y  las  que  en  lo  sucesivo  será  necesario  continuar 
aplicando'  al  mismo  fiu,  reclaman  imperiosamente  que  el 
acierto  en  .el  desempeño  de  tales  servicios  no  dependa  sólo 
del  recto  criterio  y  esmerado  celo  de  los  funcionarios  á  quie- 
nes esté  encomendada  su  gestión ,  sino  que  se  funde  en  reglas 
y  preceptos  de  carácter  general ,  como  base  de  una  organiza- 
ción que  la  experiencia  complete  y  perfeccione. 

Desde  que  en  1862  se  estableció  en  la  Dirección  general 
de  Obras  públicas  el  Negociado  de  Construcciones  civiles,  muy 
pocas  son  las  disposiciones  que  sobre  esto  materia  se  han 
dictado,  y  ya  por  esta  causa ,  ya  por  la  urgencia  con  que  se 
ha  deseado  á  veces  realizar  proyectos  ideados  con  el  más  vivo 
entusiasmo,  ya  también  por  dificultades  que  en  todos  ramos 
embarazan  siempre  la  marcha  de  la  Administración,  ha  venido 
á  resultar  que  lo  hecho  en  este  punto  es  debido  casi  exclusi- 
vamente á  la  iniciativa  de  mis  dignos  predecesores  en  este 
Ministerio ,  de  cuyos  propósitos  nobilísimos  no  hay  para  qué 
dudar  un  momento,  pero  une  no  han  evitado  hasta  ahora 
entre  otros  inconvenientes  el  muy  grave  de  ser  sobradamente 
excesivos  los  gastos  que  en  general  han  ocasionada  la  di- 
rección facultativa  y  la  administrativa  de  estas  obras.  . 

Este  mal  es  por  desgracia  antiguo ,  y  aunque  poco  há  se 
quiso  remediar  sustituyendo  con  sueldo  fijo  la  remuneración 
que  con  arreglo  á  la  tarifa  oficial  se  abonaba  á  lo?  Arquitec- 
tos encargados  de  la  formación  de  los  proyectos  y  de  la  di— 
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Tección  de  las  obras,  muy  escasa  es  la  ventaja  obtenida,  por- 
que no  habiéndose  señalado  límites  al  número  de  aquéllos, 
hoy  fe  satisfacen  sólo  en  Madrid  cerca  de  100.000  pesetas  por 
sueldos  de  los  mismos,  el  Ministerio  tiene  encargado  aquí 
este  servicio  á  nueve  Arquitectos  directores  de  las  obras,  un 
Ingeniero  agrónomo  y  cinco  Arquitestos  auxiliares,  satisfa- 
ciendo á  la  vez  más  de  60.000  pesetas  por  el  personal  de  De- 
lineantes, Escribientes,  Sobrestantes  y  otros  subalternos,  sin 
incluir  algunas  obras  por  las  cuales  se  abonarán  honorarios 
de  tarifa  a  los  Arquitectos.  A  este  estado  de  cosas  es  preciso 
poner  término  inmediatamente;  hay  que  reducir  este  nume- 
roso personal ,  fijar  el  que  con  carácter  permanente  y  de 
planta  ha  de  tener  á  su  cargo  estos  servicios,  y  el  cual  podrá 
estar  decorosamente  dotado,  con  la  ventaja  de  que  se  logre  á 
la  vez  introducir  notable  economía  ea  los  gastos. 

Pero  no  cree  el  Ministro  que  suscribe  que  las  reformas  de- 
l/en limitarse  á  este  punto.  La  inversión  de  los  recursos  que 
el  presupuesto  del  Estado  pone  en  manos  de  la  Administra- 
ción debe  ser  siempre  objeto  de  atención  suma  para  el  Go- 
bierno ,  y  no  basta  el  tratarse  de  cantidades  de  consideración 
que  como  consecuencia  de  un  expediente  más  ó  menos  dete- 
nidamente instruido,  ó  sin  expediente  quizás,  se  acuerde  por 
pimple  Real  orden  emprender  obras  que  obligan  á  crecido» 
desembolsos  para  su  realización,  sino  que  como  garantía  y 
como  satisfacción  que  se  debe  al  país,  de  cuyos  intereses  ei 
Gobierno  es  diligente  y  cauto  administrador,  hay  que  esta- 
blecer como  regla  general  que  no  debe  acometerse  obra  al- 
guna de  importancia  sin  previo  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y  Real  decreto  que  así  lo  determine. 

Considera  también  muy  conveniente  el  Ministro  que  sus- 
cribe procurar  la  mayor  brevedad  en  la  formación  de  los  pro- 
yectos que  han  de  someterse  á  la  deliberación  del  Consejo  de 
Ministros,  y  al  efecto  entiende  que  sólo  á  la  Real  Academia 
v  de  Bellas  Artes  debe  pedirse  inlorme,  porque  para  obras  de 
edificación  urbana  y  con  carácter  esencialmente  artístico  casi 
siempre  aquella  Corporación  es  la  más  competente  sin  duda 
alguna,  y  en  su  ilustrado  dictamen  hallará  siempre  la  Admi- 
nistración cuanto  pueda  necesitar  para  la  resolución  acertada 
de  estos  asuntos. 

En  la  ejecución  de  las  obras  tiene  el  Ministro  que  suscribe 
demostrada  ya  su  opinión  de  que  ha  de  acudirse  siempre  á 
la  subasta  pública,  y  sólo  entiende  que  pueda  prescindirse 
<le  este  sistema,  cuando  la  excepción  se  halle  perfectamente 
justificada. 

Por  último,  si  á  las  reglas  que  quedan  enumeradas  se 
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agrega  el  precepto  de  que  periódicamente  se  haga  saber  en 
Ja  Gaceta  y  por  medio  de  Memorias  que  dé  á  luz  la  Dirección 
del  ramo,  el  curso  de  las  obras,  sus  adelantos,  los  incidentes 
que  en  ellas  ocurran,  los  gastos  aue  ocasionen  y  los  demás 
datos  y  noticias  que  la  opinión  pública  ha  de  juzgar,  y  si  se 
adoptan  también  medios  para  conseguir  que  las  obras  una 
vez  emprendidas  lleguen  a  término  en  plazo  fijo  y  de  ante- 
mano señalado,  no  cabe  desconocer  que  con  estas  medidas 
se  entra  resueltamente  en  el  camino  de  la  reorganización  de 
este  servicio  en  condiciones  de  manifiesta  utilidad  y  de  pru- 
dente economía. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  de  conformidad  con 

el  Consejo  de  Ministros,  el  que  suscribe  tiene  la  honrado 

someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 

decreto. 

Madrid  15  de  Enero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 

V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

'  Tomando  en  consideración  las  razones  que  Me  ha  expuesto 
«1  Ministro  de  Fomento,  de  conformidad  con  el  parecer  del 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Para  disponer  se  lleven  á  efecto  obras  de 
nueva  construcción  ó  de  reparación  de  edificios  con  cargo  al 
crédito  de  Constrvcciones  civiles  comprendido  en  el  presu- 
puestóle gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  será  necesario  lo 
siguiente: 

1 .°  Formación  del  oportuno  proyecto  facultativo  en  vir- 
tud de  Real  orden  motivada  á  que  se  acompañe  los  progra- 
mas de  la  obra  en  que  se  expresen  detalladamente  las  condi- 
ciones de  localidad  y  distribución  que  ha  de  tener. 

2.°  Aprobación  del  proyecto  formado  de  conformidad  con 
lo  prevenido  en  la  Real  orden  que  le  dé  origen,  previo  informe 
de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

3.°  Real  decreto  del  Ministerio  de  Fomento,  con  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  disponiendo  la  ejecución  de  las  obras. 
No  será  necesario  Real  decreto  para  las  obras  de  reparación 
ó  conservación  cuyo  presupuesto  no  exceda  de  100.000  pe- 
setas, pero  se  publicará  en  la  Gacela  la  Real  orden  quo  lo 
disponga. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  por  contrata  en  virtud  de 
subasta  pública,  excepto  los  casos  previstos  por  las  disposi- 
ciones vigentes  y  en  los  que  por  razones  de  gobierno  y  do 
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conveniencia  pública  se  crea  necesario  adoptar  temporal- 
mente el  sistema  de  administración.  Podrán  hacerse  por  este 
último  sistema  las  restauraciones  de  los  edificios  declarados- 
monumentos  históricos  ó  artísticos  y  toda  ornamentación  ó 
decoración  que  tenga  el  carácter  propio  de  las  obras  de  arte. 

Art.  3.°    En  todo  proyecto  de  obras  se  fijará  el  máximum 
de  tiempo  que  ha  de  invertirse  en  su  ejecución,  compren- 
diéndose este  plazo  con  cláusula  penal,  como  una  de  las  con- 
diciones del  pliego  de  las  de  subasta. 

Art.  4.°  El  servicio  de  construcciones  civiles  estará  á 
cargo  del  personal  facultativo  que  nombre  el  Ministerio  de- 
Fomento. 

Art.  5.°  Habrá  en  Madrid  tres  Arquitectos  Directores  y 
tres  Auxiliares  de  los  tres  primeros;  uno  tendrá  la  categoría 
de  Jefe  de  Administración  de  primera  clase,  otro  de  segunda 
y  otro  de  tercera,  los  haberes  que  les  corresponden  do  10.000,. 
8.750  y  7.500  pesetas  les  serán  abonados  en  concepto  de 
equivalencia  de  honorarios.  Los  Arquitectos  auxiliares  ten- 
drán el  haber  de  5.000  pesetas  uno,  y  4.000  cada  uno  de  los 
otros  dos  en  igual  concepto  que  los  anteriores. 

Art.  6.°  Se  reducirá  este  personal  cuando  resultare  inne- 
cesario su  sostenimiento  por  haber  disminuido  las  obras  en 
construcción.  Por  el  contrario,  si  éstas  aumentasen  conside- 
rablemente en  número  é  importancia,  se  nombrarán  por  el 
Ministerio  de  Fomento  los  Arquitectos  Directores  ó  Auxilia- 
res que  fueren  notoriamente  necesarios,  loe  cuales  cesarán 
tan  luego  como  terminen  las  circunstancias  que  hicieron  pre- 
ciso su  nombramiento.  El  haber  que  disfruten  será  inferior  al 
señalado  á  los  de  planta  y  se  les  abonará  en  igual  concepto 
que  á  éstos. 

Art.  7.°  Los  Arquitectos  que  hayan  de  dirigir  las  obras 
que  se  ejecuten  en  provincias,  serón  nombrados  también  por 
el  Ministerio  de  Fomento;  sus  haberes  tendrán  carácter  tem- 

Eoral,  se  les  abonarán  como  gratificación  en  equivalencia  de 
onorarios,  y  se  acomodarán  a  la  importancia  de  las  obras,  no 
excediendo  en  ningún  caso  de  los  señalados  á  los  de  Madrid. 
Art.  8.°  El  Ministerio,  á  propuesta  de  los  Arquitectos  Di- 
rectores de  las  obras,  así  de  Madrid  como  de  provincias,  de- 
terminará al  principio  de  cada  año  económico  el  personal  su- 
balterno que  fuere  necesario,  y  señalará  la  cantidad  que  se  ha 
de  abonar,  como  gastos  del  material,  por  el  estudio  y  forma- 
ción de  proyectos  y  por  los  trabajos  que  requieran  durante  la 
ejecución  de  las  obras. 

Art.  9.p  Cuando  se  acordare  proceder  al  reconocimienta 
de  edificios  ó  monumentos  históricos  y  artísticos  existentes,, 
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-situados  fuera  de  Madrid,  el  Ministerio,  al  designar  el  Arqui- 
tecto que  baya  de  cumplir  este  servicio,  fijará  la  cantidad  que 
ha  de  percibir  por  toaos  conceptos,  inclusos  los  gastos  de 
viaje.  La  Real  orden  que  lo  determine  se  publicará  en  la 
Gaceta. 

Art.  10.  La  inspección  de  las  construcciones,  ya  se  hagan 
por  contrata  ó  por  Administración,  estará  á  cargo  de  Juntas 
de  obras,  que  se  compondrán: 

De  un  Presidente,  nombrado  por  el  Ministro,  y  que*  en 
•casos  de  importancia,  podrá  ser  un  individuo  del  de  Instruc- 
ción pública,  del  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  de 
la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  ó  de  las 
Academias  Española,  de  la  Historia,  de  Bellas  Artes  y  de  la 
<le  Ciencias. 

Dos  ó  más  Vocales,  nombrados  en  virtud  de  propuesta  de 
Ja  corporación  ó  instituto  á  que  corresponda  el  edificio  en  obra. 

Un  Arquitecto,  individuo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  con  el  carácter  de  Inspector  facultativo, 
nombrado  en  virtud  de  propuesta  en  terna  de  dicha  corpo- 
ración. 

El  Arquitecto  Director  de  las  obras,  que  no  tendrá  voto  en 
las  deliberaciones  de  la  Junta. 

Un  Secretario,  que  tendrá  además  el  cargo  de  Interventor 
en  las  obras  por  Administración. 

Lo6  Arquitectos  Inspectores  y  los  Secretarios  ejercerán 
«us  funciones  en  las  Juntas  de  dos  ó  más  obras  y  su  número 
se  fijará  con  arreglo  á  las  que  haya  pendientes.  Los  primeros 
tendrán  las  dietas  de  40  pesetas  mensuales  y  30  los  segundos 

Eor  cada  Junta  á  que  pertenezcan.  Los  demás  cargos  serán 
onorificos  y  gratuitos. 

Art.  11.  Estas  Juntas  dependerán  inmediatamente  de  la 
Dirección  general  á  cuyo  servicio  correspondan  las  obras,  y 
<»n  arreglo  á  las  instrucciones  que  de  la  misma  reciban,  des- 
empeñarán las  siguientes  funciones: 

Primera.  Inspeccionar,  vigilar  y  enterarse  de  la  marcha 
que  llevan  las  ooras  y  de  los  incidentes  que  ocurran  en  las 
mismas  y  que  puedan  afectar  á  su  terminación  en  el  plazo 
establecido  y  con  arreglo  al  proyecto  aprobado. 

Segunda.  Examinar  y  remitir  con  informe  á  la  Dirección 
general  respectiva  las  certificaciones  de  obras,  las  liquidacio- 
nes, presupuestos  adicionales,  listas  y  cuentas  de  los  gastos 
de  toda  clase  que  ocurran.  En  el  caso  de  que  las  obras  no  se 
hicieran  por  subasta,  los  Arquitectos  someterán  á  la  aproba- 
ción de  las  Juntas  todos  los  contratos  parciales  que  celebrarán 
para  ejecución  de  aquéllas. 
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Tercera.  Hacer  !a  recepción  provisional  y  definitiva  de  las 
obras  y  suscribir  el  acta  correspondiente. 

Cuarta.  Remitir  al  Ministerio,  por  conducto^  de  la  Direc- 
ción correspondiente,  los  datos  necesarios  para  la  publicación 
de  los  estados  y  Memoria  que  previene  este  Decreto. 

Art.  12.  El  Ministerio  de  Fomento  publicará  en  la  Gacela, 
todos  los  trimestres  una  relación  en  que  se  consigne  el  estada 
de  cada  una  de  las  obras  á  que  se  refiere  este  Decreto,  el  im- 
porte de  los.  libramientos  expedidos  para  pago  de  los  mismos > 
y  un  resumen  general  de  los  sueldos  y  de  los  gastos  para  ma- 
terial de  oficina,  con  las  observaciones  necesarias  para  dar  á 
conocer  las  incidencias  que  en  las  obras  hayan  ocurrido.  El 
Ministerio  publicará  tamoién  una  Memoria  "anual,  relativa  á 
estas  obras,  en  la  que  se  insertará  la  par,te  más  principal  de 
los  proyectos,  los  resúmenes  de  gastos  y  todas  cuantas  noti- 
cias se  obtengan  de  la  marcha  y  vicisitudes  de  las  mismas. 
Se  unirán  á  dicha  Memoria  láminas  que  representen  los  planos 
y  dibujos  que  por  su  importancia  merezcan  ser  dados  á  la  luz 
pública. 

ARTÍCULO    TRANSITORIO. 

El  Ministro  de  Fomento,  teniendo  en  cuenta  el  número, 
importancia  y  situación  de  las  obras  que  se  hallan  pendientes 
en  Madrid,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  en 
el  más  breve  plazo  posible,  y  sin  daño  del  servicio,  quede  re- 
ducido el  personal  tacultativo  y  administrativo  existente  en 
la  actualidad  al  que  establece  el  presente  Decreto. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Enero  de  1886 —MARÍA  CRIS- 
TIN  A. =E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

23. 

GRACIA    Y   JUSTICIA. 

15  Enew:  publicada  en  16. 

Real  orden,  determinando  la  forma  en  que  los  Presidentes  de  lan  Audien- 
cias de  lo  criminal  han  de  hacer  las  propuestas  para  la  provisión  do  Oíi- 
ciales  de  Sala  de  las  mismas. 

Con  el  fin  de  uniformar  la  diversa  práctica  que  por  los 
Presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  se  viene  obser- 
vando al  hacer  las  propuestas  que  para  la  provisión  de  Oficia- 
les de  Sala  de  las  mismas  deben  elevar  ú  este  Ministerio,  en 


db    1886.  111 

conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  25  de  la  Ley  adicional  ic 
la  orgánica  del  Poder  judicial,  y  de  fijar  previamente  el  cri- 
terio que  debe  seguirse  en  cuanto  al  modo  de  anunciar  las 
vacantes  y  plazo  en  que  los  aspirantes  puedan  pretenderlas; 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á 

bien  disponer  que  comunicadas  que  sean  á  V las  órdenes 

que  produzcan  la  vacante,  proceda  dentro  de  los  ocho  días 
siguientes  á  la  fecha  de  la  orden  á  anunciarla  en  el  Boletín 
oficial  de  esa  provincia,  señalando  al  efecto  el  término  do 
quince  días  para  solicitarla;  y  trascurrido  el  cual  formular/i 
V ,  en  terna,  la  propuesta  á  que  se  refiere  el  citado  ar- 
ticulo 2T>  de  la  expresada  ley,  atemperándose  para  la  forma- 
ción de  aquélla  á  lo  prescrito  en  el  art.  26  de  la  misma, 
remitiéndola  en  un  plazo  breve  á  este  Ministerio  para  su  reso- 
lución. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V para  su  inteligencia, 

cumplimiento  y  demás  efectos  consiguientes.  Dios  guardo 

á  V muchos  años.  Madrid  15  de  Enero  de  1886.=Alonso 

Martínez.=Sr.  Presidente  de  la  Audiencia  de 


24. 

FOMENTO. 

15  Enero:  publicada  en  24. 

Real  orden,  autorizando  á  Doña  Cesárea  Garbnnopara  ¿anear  y  aprore- 
char  un  trozo  de  marisma  en  el  canal  de  Molináu,  afluente  á  la  bahía  de 
Pasajes. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  con  lo  propuesto  por  esa 
Dirección  general,  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos;  S.  *M.  la  Reina 

ÍQ.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  otorgar  á  Doña 
Jesárea  Garbuno  autorización  para  sanear  y  aprovechar  un 
trozo  de  marisma  en  el  canal  de  Molináu,  afluente  á  la  bahía 
de  Pasajes,  con  arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

1.a  Las  obras  se  ejecutarán  con  sujeción  al  proyecto  pro-? 
sentado,  cuyo  presupuesto  es  de  6.870  pesetas,  en  el  plazo  de 
dos  años,á  contar  desde  la  fecha  de  la  concesión,  debiendo 
haber  ejecutado  la  mitad  de  ellas  al  terminar  el  primer  ano. 
2.*  Los  trabajos  se  ejecutarán  bajo  la  inspección  y  vigi- 
lancia del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  que 
cuidará  de  que  se  replantee  convenientemente  el  muro  de 
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cierre  A  D,  y  de  que  la  tajea  se  construya  y  conserve  con 
solidez  y  perfección,  siendo  de  cuenta  del  concesionario  todos 
los  pastos  que  este  servicio  ocasione. 

3.a  Esta  concesión  se  otorga  á  perpetuidad  y  sin  perjuicio 
de  tercero,  quedando  sujeto  el  terreno  resultante  á  las  servi- 
dumbres de  vigilancia  y  salvamento  que  según  la  ley  afectan 
á  los  predios  de  las  riberas  del  mar. 

4.a  El  concesionario  prestará  en  la  Administración  de  Ha- 
cienda pública  de  Guipúzcoa  una  fianza  del  1  por  100  del  pre- 
supuesto de  las  obras,  que  le  será  devuelta  a  la  terminación 
de  los  trabajos ,  previa  certificación  del  Ingeniero  Inspector. 

5.a  La  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  concesionario 
á  cualquiera  de  las  precedentes  condiciones  producirá  la  cadu- 
cidad de  la  concesión,  siendo  sus  consecuencias  las  establecí* 
daá  en  los  artículos  69,  70  y  71  de  la  Ley  vigente  de  Obras 
públicas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  15  de 
Enero  de  1886.=Montero  Rios.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

25. 

ULTRAMAR. 

10  Enero:  publicada  en  29. 

Real  orden,  adicionando  el  art.  41  del  Reglamento  de  carreteras  de  la  Isla 
de  Pnerto  Rico. 

Excmo.  S.:  Visto  el  oficio  de  V.  E.,  núm.  481,  de  7  de 
Septiembre  último,  en  el  que  solicita  se  modifiquen  los  ar- 
tículos 39  y-41  del  reglamento  vigente  para  la  conservación 
y  policía  de  las  carreteras  de  esa  isla,  aprobado  por  Real  orden 
de  11  de  Julio  de  1884,  para  que  no  se  hallen  en  contradic- 
ción con  la  regla  3.a  de  la  circular  dictada  por  ese  Gobierno 
general,  con  objeto  de  facilitar  la  exacción  ae  las  multas  im- 
puestas por  las  infracciones  á  dicho  reglamento. 

Considerando  que  los  Alcaldes  del  término  en  que  el  con- 
traventor haya  sido  detenido  deben  continuar  siendo  los  que 
tramiten  y  resuelvan  las  denuncias,  puesto  que  esta  facultad 
es  una  consecuencia  de  las  atribuciones  que  debe  tener  sobre 
el  término  municipal  que  corresponde  al  Ayuntamiento  que 
preside;  pues  de  lo  contrario  se  daría  el  caso  de  que  Alcaldes 
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de  pueblos  tal  vez  lejanos  instruyesen  expedientes  de  denun- 
cias de  localidades  sobre  las  cuales  ni  tienen  facultades  de 
ningún  género,  ni  sería  posible  que  conocieran  el  suceso  en 
todos  sus  detalles,  ocasionándose  gastos  y  dilaciones  que  es 
necesario  evitar,  y  hasta  podría  darse  el  caso  de  que  no  te- 
niendo el  contraventor  residencia  tija,  no  estaría  determinado 
en  el  reglamento  la  Autoridad  que  había  de  resolver  la  cues- 
tión; y  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  consul- 
tiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  y  lo  consultado  por  el 
Consejo  de  Estado, 

S.  M.  la  Reina  (Q.  1).  G.)  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido disponer  que  no  procede  alterar  los  artículos  39  y  41 
-del  reglamento  vigente  de  conservación  y  policía  de  carrete- 
ras d^  esa  isla,  y  únicamente  con  objeto  de  evitar  dudas  y 
vacilaciones,  que  se  adicione  el  último  de  los  citados  artícu- 
los con  el  siguiente  párrafo:  «Cuando  el  contraventor  no 
satisfaga  la  cantidad  á  que  ha  sido  condenado,  y  tenga  su 
domicilio  ó  residencia  fuera  del  término  municipal  donde  la 
construcción  haya  tenido  lugar,  el  Alcalde  que  ha  entendido 
de  la  denuncia  notificará  con  las  formalidades  correspon- 
dientes la  resolución  que  haya  recaído  al  de  la  residencia  ó 
domicilio  del  multado  para  que  esta  Autoridad  haga  efectiva 
la  multa  » 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid 
19deEnero.de  1886.=Garaazo.==Sr.  Gobernador  general  de 
a  Isla  de  Puerto  Rico. 

26. 

MARINA. 

20  Enero:  publicado  en  21. 

Real  decreto,  aprobando  los  reglamentos  de  organización  de  los  cuerpos 
<le  Contramaestres,  Condestables  y  Practicantes  de  la  Armada. 

Señora:  La  marcha  lenta,  pero  incontrastable  del  pro- 
greso ha  trasformado  de  tal  modo  el  material  marítimo,  que 
en  verdad  puede  decirse  media  insondable  abismo,  no  ya 
entre  los  buques  del  día  y  las  históricas  carabelas  y  galea- 
xas,  sino  aun,  lo  que  es  más  portentoso,  entre  aquellos  y  los 
que  montaron  nuestros  padres.  Y  es  que  la  evolución  se  pre- 
cipita á  medida  que  se  ensancha  él  campo  de  los  conocimien- 
tos humanos. 

Tomo  cxxxvi.  8 
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Así,  al  fijar  hoy  la  vista  en  los  tipos  de  buques  militare^, 
fácilmente  y  sin  profundo  examen  se  observa  el  complicado 
mecanismo  que  los  conforma,  el  cual,  como  última  expresión 
de  los  progresos  científicos,  es  tan  delicado  y  perfecto  como 
complicado. 

La  fuerza  humana,  pobre  y  tosco  elemento  que  empleaba 
el  hombre  en  6us  empresas  más  titánicas  al  principio  de  Ios- 
tiempos  históricos,  fué  luego  reemplazada,  en  lo  que  á  la 
locomoción  marítima  se  refiere,  por  el  viento,  agente  ya  de 
la  naturaleza,  y  con  posterioridad  el  vapor  reclamó  imperio- 
samente plaza,  haciendo  del  buque  moderno  un  grandioso 
^  delicado  mecanismo,  tan  grande  como  la  más  enorme  fá- 
rica,  tan  variado  como  un  museo,  tan  delicado  como  el  más 
sensible  cronómetro. 

Varias  son  las  consecuencias  que  de  lo  anterior  se  despren- 
den. A  la  fuerza  bruta  que  impulsaba  primero,  y  al  viento» 
después,  han  reemplazado  dos  órdenes  de  agentas;  la  inteli- 
gencia y  la  mecánica:  agentes  que  no  por  ser  completamente* 
distintos  dejan  de  hallarse  menos  ligados. 

La  segunda,  en  efecto,  es  ya  producto  de  la  primera,  y 
su  acertada  aplicación  requiere  el  concurso  de  ésta  en  todos 
casos. 

Así,  pues,  á  medida  que  la  trasformación  del  material  so 
efectúa,  precisa  armonizar  con  ella  la  del  personal,  mante- 
niéndolo siempre  á  la  altura  de  los  modernos  adelantos.  Las 
tripulaciones  deben  disminuir  en  número  y  aumentar  en  inte- 
ligencia, en  idoneidad  de  todos  y  cada  uno  de  los  individuo? 
llamados  á  manejar  las  diversas  máquinas. 

Pero  la  inteligencia  no  es  prenda  que  á  voluntad  se  ad- 
quiera, ni  que  fortuitamente  se  contrate.  Por  grande  que  sea 
el  patriotismo  no  puede  por  sí  solo  producirla,  ni  nación  al- 
guna puede  vanagloriarse  de  obtenerla,  sin  la  retribución  y 
consideraciones  adecuadas. 

Así,  pues,  las  tripulaciones  de  los  modernos  buques,  al 
disminuir  en  número  y  crecer  en  idoneidad,  como  es  necesa- 
rio según  lo  expuesto,  requieren  una  organización  que  satis- 
faga tanto  las  necesidades  de  la  flota,  como  las  justas  y  ho- 
nestas esperanzas  de  todos  los  individuos  que  la  montan. 

Hace  años  que  en  este  Ministerio  se  estudia  la  reorganiza- 
ción de  los  cuerpos  subalternos  de  la  Armada,  asunto  de  re- 
conocida importancia  porque  se  refiere  á  los  beneméritos 
cuerpos  de  Contramaestres,  Condestables,  Practicantes  y  otros, 
cuya  necesidad  es  evidente  paTa  todo  el  que  esté  algo  im- 
puesto en  los  asuntos  navales. 

El  primero  de  aquellos,  cuya  presencia  en  las  flotas  es  si- 
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multánea  con  la  de  estas  en  los  mares,  ha  constituido  siempre 
y  constituye  una  entidad  indispensable,  puesto  que  es  el  mo- 
delo que  tienen  las  tripulaciones,  y  además  firme  sóstéu  del 
espíritu  profesional,  tan  útil  para  el  afianzamiento  de  la  vigo- 
rosa disciplina  como  del  sentimiento  del  deber,  condiciones 
imprescindibles  para  el  éxito  de  los  institutos  armados. 

Sin  el  estímulo  poderoso  de  una  retribución  adecuada,  la 
Marina  militar  se  ve  privada  de  multitud  de  hombres  inteli- 
gentes, cuya  influencia  podría  ser  muy  beneficiosa  á  las  tri- 
pulaciones, pues'  la  mayoría  de  aquéllos  abandona  el  servicio 
por  falta  de  ventajas  que  compensen  profesión  tan  dura  como 
peligrosa . 

El  Ministro  que  suscribe  conoce  y  aprecia  estas  circuns- 
tancias, y  juzga  preciso  armonizarlas  con  la  importancia  de 
la  ciase  de  Contramaestres,  que  en  los  buques  llevan  el  mayor 
peso  del  servicio  mecánico,  que  por  su  pericia  y  práctica  diri- 
gen perfecta  y  concienzudamente  las  más  delicadas  y  peligro- 
sas faenas,  y  que,  por  último,  son  indispensables  para  el  exacto 
cumplimiento  de  las  funciones  de  la  Marina  de  guerra. 

Atribuyese  por  algunos  escasa  importancia  á  este  asunto, 
porque  erróneamente  se  cree  menos  necesario  el  Contramaestre 
desde  que  se  navega  al  vapor;  siendo  así  que  los  buques,  aun- 

3ue  trasformados,  conservan  su  esencia;  que  la  mar  y  los  acci- 
entes  propios  de  la  navegación  tampoco  se  han  modificado,- 
y  así  el  buen  Contramaestre  en  sus  múltiples  cometidos  ocu- 
pará un  puesto  necesario,  irreemplazable  en  toda  dotación, 
como  en  ios  tiempos  ya  históricos  en  que  el  arte  de  la  ma- 
niobra constituía  una  de  las  indispensables  condiciones  del 
marino. 

En  el  curso  de  toda  campaña  un  buque  se  verá  obligado  á 
maniobrar  en  circunstancias  extraordinarias  y  á  seguir  su  de- 
rrota con  tiempos  malos  y  cerrados  entre  escollos  y  peligros, 
por  zonas  poco  conocidas ,  y  entonces  el  golpe  de  vista  del 
verdadero  nombre  de  mar,  sus  oportunos  avisos  ó  indicacio- 
nes >  tanto  más  seguros  cuanto  que  son  concebidos  sin  zozo- 
bra ,  y  el  instinto  y  manera  de  ser  especial  de  quien  tiene  el 
hábito  arraigado  de  la  profesión,  serán  auxiliares  indispensa- 
bles para  navegar,  por  lo  mismo  que  los  buque?  del  día  nece- 
tan  abordar  las  situaciones  sin  la  vacilación  que  era  propia  de 
los  antiguos. 

La  citada  trasformación  ha  originado  también  nuevas  ne- 
cesidades, entre  las  que  acaso  descuella  la  reorganización  del 
antiguo  y  benemérito  cuerpo  de  Condestables,  que  como  e!  de 
Contramaestres,  constituye  una  clase  intermedia,  indispensa- 
ble para  el  perfecto  funcionalismo  de  todo  buque  militar.  Nu- 
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trido  de  individuos  idóneos,  poseídos  del  mejor  deseo  y  de  la 
más  severa  disciplina,  ejemplos  de  la  más  sublime  abnega- 
ción ,  tanto  más  meritoria  cuauto  no  es  encomiada  ni  casi 
percibida,  prontos  siempre  á  la  voz  de  sus  Jefes,  leales,  infa- 
tigables, no  tienen  otra  aspiración  que  la  muy  legítima  de 
que  el  Estado  les  atienda  con  equitativa  solicitud.  Y  á  ello, 
entre  otras  consideraciones,  les  da  derecho  perfecto  el  impor- 
tantísimo encargo  que  hoy  tienen  del  entretenimiento  de  la 
Artillería  y  de  sus  complicados  montajes  é  instalaciones;  el  no 
menos  interesante  de  disponer  las  pólvoras  y  proyectiles  en 
sus  respectivos  pañoles  para  que  el  municionamiento  sea  rápi- 
do, ordenado  y  sin  acciaentes,  y  sobre  todo  el  de  ser  Jefes  de 
las  modernas  piezas ,  y  por  tanto  quienes  procuran  el  éxito  en 
el  combate  bajo  la  dirección  inmediata  de  los  Oficiales  de  la 
Armada. 

Por  análogas  consideraciones  se  impone  asimismo  la  re- 
organización del  cuerpo  de  Practicantes,  que  como  auxiliar 
indispensable  del  de  Sanidad  de  la  Armada,  constituye  un  ele- 
mento, sin  el  cual  no  se  concibe  ni  puede  concebirse  la  com- 
pleta organización  de  un  buque  militar. 

Estos  cuerpos  requieren  preparaciones  especiales,  hábitos 
adquiridos  á  bordo,  ideas  arraigadas  de  disciplina,  una  com- 
pleta aptitud  para  resistir  las  penalidades,  fatigas  y  peligros 
de  toda  campaiia,  lo  cual  únicamente  puede  conseguirse  coa 
una  organización  que  permita  en  cada  momento  aquilatar  la 
persistencia  en  los  individuos  de  aquellas  cualidades,  y  que 
consiéntanla  separación,  en  condiciones  justas  y  equitativas,  de 
los  que  decaigan  por  cansancio  ó  abandono,  á  causa  de  acha- 

?pes  prematuros  o  padecimientos  adquiridos,  ó  por  accidentes 
órtuitos  del  servicio  nacional. 

Esta  reorganización ,  inspirada  en  las  razones  expuestas, 
y  que  tiende  á  dar  importancia  á  los  cuerpos  subalternos  de 
Contramaestres ,  Condestables  y  Practicantes ,  en  armonía  con 
sus  peculiares  servicios,  proporcionándoles  al  par  más  porve- 
nir y  consideración  de  los  que  en  la  actualidad  disfrutan,  re- 
posa en  las  bases  siguientes : 

Declarar  á  estos  cuerpos  de  carácter  permanente,  siendo 
militares  los  dos  primeros  y  político  militar  el  tercero,  con 
supresión,  por  consiguiente,  los  de  premios  de  constancia  que 
disfrutan,  en  compensación  de  los  cuales  se  establecen  los  de- 
rechos pasivos  y  pensiones  con  arreglo  á  las  prescripciones  de 
la  ley  vigente  en  la  materia. 

Dividir  cada  uno  de  los  cuerpos  en  cinco  categorías,  asimi- 
ladas las  dos  inferiores  á  las  de  sargentos  del  Ejército,  y  las 
tres  superiores  á  las  de  Oficiales  graduados,  rango  que  les 
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asegura  la  consideración  á  que  tan  acreedores  son  por  sus 
merecimientos,  y  que  está  en  armonía  con  la  importancia  de 
los  servicios  que  desempeñan. 

Establecer  las  condiciones  y  requisitos  necesarios  para 
ingresar  en  cada  uno  de  los  cuerpos,  á  fin  de  que  sólo  lo  ve- 
rifiquen los  que  tengan  los  conocimientos  precisos  para  el 
acertado  desempeño  de  sus  respectivos  cometidos;  formar 
también  tres  escalas  de  conceptos,  y  establecer  las  reglas  de 
(jue  el  ascenso  hasta  la  tercera  clase  se  adjudique  por  partes 
iguales  á  la  elección  y  á  la  antigüedad  para  que  exista  el  es- 
timulo propio  á  desarrollar  el  mayor  celo  y  amor  por  el  ser- 
vicio, y  por  último,  conservar  la  antigüedad  rigorosa  en  las 
demás  clases  con  objeto  de  que  los  individuos  de  grandes 
servicios  y  conocimientos  prácticos  puedan  alcanzar  el  límite 
de  la  carrera. 

Fijar,  finalmente,  las  edades  en  que  se  obtendrá  forzosa- 
mente el  retiro  en  todas  las  clases,  señalando  también  los 
destinos  que  cada  una  de  éstas  debe  desempeñar  y  tiempo 
por  que  habrá  de  servirlos. 

Muy  lisonjero  es  para  el  Ministro  que  suscribe  consignar 
que  las  reformas  expuestas,  al  propio  tiempo  que  elevan  a  los 
citados  cuerpos  al  lugar  que  sus  importantes  servicios  requie- 
ren, responden  á  las  exigencias  del  moderno  progreso  en  lo 
relativo  á  la  organización  de  las  Marinas  militares. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  unido 
proyecto  de  decreto  y  reglamentos  á  qup  el  mismo  se  refiere. 

Madrid  20  de  Enero  de  1886.=SEÑORA :  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  María  de  Beranger. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ma- 
rina, y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  los  adjuntos  reglamentos  organizando 
los  cuerpos  de  Contramaestres,  Condestables  y  Practicantes 
de  la  Armada 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Enero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 
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REGLAMENTO 


DEL 


CUERPO  DE  CONTRAMAESTRES  DE  LA  ARMADA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

•  De  la  organización  del  cuerpo. 

Artículo  1 .°  El  cuerpo  de  Contramaestres  tiene  por  objeto 
regentear  á  la  marinería,  y  dirigirla  en  todas  las  faenas  de  la 
profesión,  tanto  á  borde  como  en  tierra,  bajo  las  inmediatas 
ordenes  de  los  Oficiales  de  la  Armada. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Marina  es  el  Jefe  superior  del 
cuerpo  de  Contramaestres,  y  por  su  delegación  son  Inspecto- 
res del  mismo  los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos 
ó  Comandantes  generales  de  Apostaderos  y  Escuadras,  y 
Subinspectores  los  segundos  Jefes  de  los  mismos. 

Art.  3.°  El  Jefe  del  cuerpo  en  cada  Departamento,  Apos- 
tadero ó  Escuadra  es  el  Mayor  general  de  ios  mismos. 

Art.  4.°    El  cuerpo  de  Contramaestres  es  un  cuerpo  militar 
de  carácter  permanente  y  constará  de  dos  escalas: 
Una  activa. 
Otra  de  Arsenales. 

Art.  5.°  Las  dos  escalas  de  que  se  compone  el  cuerpo  se 
dividirán  en  las  categorías  siguientes,  con  las  equivalencias 
que  se  expresan  á  continuación. 

Contramaestre  mayor  de  primera  clase 1 

ídem  de  segunda  clase \  Oficiales  graduados. 

Primer  Contramaestre t j 

Segundo  Contramaestre Sargento  primero. 

Tercer  Contramaestre Sargento  segundo. 

Art.  6.°  Si  bien  el  cuerpo  de  Contramaestres  está  equipa- 
rado por  el  artículo  anterior  y  en  sus  distintas  categorías  A 
sargentos  graduados  de  Oficiales  y  sargentos  sencillos,  se  en- 
tenderá que  esta  equiparación  es  solamente  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  jerarquía  en  la  milicia,  pero  no  en  modo  alguno 
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para  deducir  de  ella  asimilaciones  con  dichas  clases  con  res- 
pecto á  sueldos  y  demás  beneficios,  puesto  que  siendo  insti- 
tutos completamente  distintos  por  ser  los  unos  clases  even- 
tuales y  los  otros  un  cuerpo  permanente,  además  del  carácter 
especial  y  facultativo  que  le  es  peculiar,  así  como  lo  azaroso 
de  su  vida  de  hombre  de  mar  y  la  responsabilidad  y  crecido 
valor  de  los  cargos  que  manejan  harían  injustas  las  expresa- 
das asimilaciones. 

Art.  7.°  Los  Contramaestres  mayores  de  primera  clase, 
serán  todos  graduados  de  Tenientes  de  navio,  y  podrán,  á 
juicio  del  Gobierno,  obtener  graduaciones  superiores  hasta  la 
de  Capitán  de  navio  inclusive: 

Los  Contramaestres  mayores  de  segunda  clase,  serán  todos 
graduados  de  Alféreces  de  navio,  y  podrán,  á  juicio  del  Go- 
bierno, obtener  graduaciones  superiores  hasta  la  de  Capitán 
de  fragata  inclusive. 

Los  primeros  Contramaestres  serán  todos  graduados  de 
Alféreces  de  fragata,  y  tanto  éstos  como  los  segundos  y  ter- 
*ccros  no  podrán  obtener  graduaciones  superiores  á  la  clase 
<te  que  estén  en  posesión,  á  no  ser  en  los  casos  de  retiro,  de 
que  tratan  los  artículos  64,  65  y  66. 

Art.  8.°  Los  Contramaestres  mayores  de  primera  y  se- 
gunda clase  y  los  primeros  Contramaestres  obtendrán  sus 
empleos  por  medio  de  Real  patente,  y  los  segundos  y  terce- 
ros por  medio  de  nombramiento  expedido  por  el  Ministro  de 
Marina." 

Art.  9.°  Serán  respetados  y  considerados  por  las  clases  de 
marinería  y  tropa  del  Ejército  y  Armada,  cual  corresponde 
á  su  categoría ,  debiendo  distinguirse  á  bordo  por  su  cons- 
tante circunspección  y  porte  decoroso,  excediéndose  en  el 
cumplimiento  de  todas  las  prescripciones  de  la  disciplina 
militar. 

Art.  10.  Al  efecto  serán  tratados  por  sus  superiores  con 
la  debida  estimación,  sin  que  en  ninguna  circunstancia  se 
les  ultraje  con  obras  ó  palabras  ofensivas,  corrigiendo  sus 
faltas  leves  con  arresto  ó  prisión  en  su  alojamiento  y  en  las 
graves  juzgados  y  sentenciados  por  un  Consejo  de  guerra. 

Art.  11.  El  uniforme  de  los  Contramaestres  será  el  que 
se  detalle  en  el  reglamento  especial  que  exista  sobre  el  par- 
ticular. 

Art.  12.  Las  plantillas  del  cuerpo  no  podrán  aumentarse 
sino  por  Real  decreto  aprobado  en  Consejo  de  Ministros,  con 
arreglo  á  los  preceptos  de  la  Ley  de  Contabilidad. 

Art.  13.  Se  dividirá  el  cuerpo  en  tres  Secciones,  cada  una 
de  ellas  asignada  á  uno  de  los  Departamentos,  y  en  ellos  y 
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Í>or  las  Mayorías  generales  se  llevarán  sus  asientos,  historia- 
es  y  demás  documentación  que  se  prevenga  en  este  regla- 
mento. 

Art.  14.  El  número  y  clase  que  han  de  componer  cada 
Sección  se  fijará  por  el  Ministerio,  teniendo  en  cuenta  las 
necesidades  del  servicio,  y  procurando  conciliarias  con  la  con- 
veniencia de  los  individuos  de  residir  en  el  Departamento  do 
su  naturaleza. 

Art.  15.  Podrán,  no  obstante,  permutar  de  Sección  los  in- 
dividuos á  quienes  convenga,  para  lo  cual  dirigirán  instan- 
cias, por  el  conducto  debido,  al  Ministro  de  Marina. 

Art.  16.     Las  Mayorías  generales  de  los  Departamentos- 
llevarán  hojas  de  servicios  de  los  Contramaestres  pertenecien- 
tes á  su  Sección,  haciendo  en  ellas  las  anotaciones  correspon- 
dientes con  arreglo  á  las  noticias  que  reciban  de  los  Jefes  da- 
quienes  dependan. 

Art.  17.  Estos  Jefes  remitirán  mensualmente  á  la  Mayo- 
ría general  del  Departamento  ó  Apostadero  á  cuyas  órdenes^ 
estén,  relación  de  novedades  de  estos  individuos. 

Estas  Mayorías,  después  de  tomar  nota  de  ellas  para  su 
gobierno,  y  dar  cuenta  al  Ministerio  en  la  forma  establecida, 
remitirán  noticias  parciales  á  las  de  la  Sección  á  que  perte- 
nezca cada  individuo,  para  las  anotaciones  á  que  se  refiere  el. 
artículo  anterior. 

Art."  18.  También  remitirán  directamente  á  las  Mayorías 
generales  de  la  Sección  á  que  pertenezcan  los  Contramaestres 
a  sus  órdenes,  hoja  anual  de  servicios,  á  fin' de  unirlas  á  la 
general  que  obra  en  la  Sección  correspondiente. 

Art.  19.  En'  los  cambios  de  Sección  cuidarán  los  Mayores 
generales  de'  remitir  las  hojas  de  servicio  de  los  Contramaes- 
tres que  lo  verifiquen,  quedándose  con  copia  certificada  de  la 
misma  por  6i  sufriera  extravio. 

Art.  20.  Acompañará  á  cada  Contramaestre  en  todos  sus 
destinos  una  libreta  análoga  á  la  hoja  de  servicios,  cuya  li- 
breta se  remitirá,  en  pliego  cerrado,  al  nuevo  Jefe  de  quien 
deba  depender. 

CAPÍTULO  II. 

Del  ingreso  en  el  cuerpo. 

Art.  21.    El  ingreso  en  el  cuerpo  de  Contramaestres  tendrá 
lugar  en  la  clase  de  terceros,  previo  examen,  y  por  individuos 
que  no  excedan  de  la  edad  de  treinta  ¡y  cinco  años,  y  de  las^ 
procedencias  siguientes: 
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Cabos  de  mar  de  primera  clase,  que  se  hallen  al  servicia 
de  la  Armada,  ya  sea  su  procedencia  de  los  aprendices  ma- 
rineros ó  de  los  inscritos. 

Marineros  licenciados  del  servicio  que  hayan  obtenido  en 
él  las  plazas  de  cabos  de  mar  de  primera  ó  segunda  clase. 

Marineros  particulares  que  figuren  en  la  inscripción,  y  que 
j)or  cualquier  causa  no  hayan  venido  al  servicio  de  la  Armada,  . 
siempre  que  acrediten  tres  años  de  navegación,  como  com- 
pañero, agregado,  Contramaestre  ó  Piloto  de  la  Marina  mer- 
cante. 

Art.  22.  Los  cabos  de  mar  procedentes  de  aprendices  ma- 
rineros no  podrán  solicitar  el  examen  sino  después  de  llevar 
cuatro  años  de  embarco  en  buque  armado  fuera  de  la  Escuela, 
y  de  ellos  uno  por  lo  menos  con  plaza  de  cabo  de  mar  de 
primera  clase. 

Art.  23.  Los  individuos  que,  una  vez  ingresados  en  el 
servicio  de  la  Armada,  acrediten  debidamente  haber  desem- 
peñado por  más  de  tres  años  en  los  buques  mercantes  las  pla- 
zas de  compañero  agregado,  Contramaestre  ó  Pilotos,  tendrán, 
derecho  á  solicitar  el  examen  para  terceros  Contramaestres, 
aun  cuando  no  hayan  obtenido  plazas  de  cabos  de  mar  en  el 
servicio;  y  si  al  ser  aprobados  careciesen  de  la  instrucción  mi- 
litar necesaria  para  la  plaza  que  pretenden,  deberán  pasar 
antes  de  obtener  el  respectivo  nombramiento,  á  la  escuadra  de 
instrucción,  ó  no  estando  ésta  armada,  á  un  buque  Escuela 
de  alguna  de  las  clases  de  marinería,  en  donde  permanecerán 
seis  meses,  al  cabo  de  los  cuales  manifestarán  sus  Jefes  el 
grado  de  instrucción  militar  que  poseen. 

De  haberadquirido  la  suficiente,  se  les  expedirá  nombra- 
miento de  tercer  Contramaestre,  con  la  antigüedad  de  la  fe- 
cha en  que  cumplieron  los  seis  meses  de  práctica  militar,  y 
al  no  haber  adquirido  aquélla  será  nulo  el  examen  prestado 
y  continuarán  en  el  servicio  en  la  clase  de  marinería. 

Art.  24.    Las  solicitudes  para  ingreso  en  el  cuerpo  de  Con- 
tramaestres se  elevarán  en  todos  casos  á  los  Capitanes  ó  Co- 
mandantes generales  de  Departamentos,  Apostaderos  ó  Escua 
dras  de  Quien  dependan  los  aspirantes. 

Las  de  los  individuos  que  estén  sirviendo  en  la  Armada, 
deberán  hacerse  previa  la  venia  de  sus  Jefes  respectivos,  los 
cuales  las  cursarán  si  estuvieren  comprendidos  en  las  condi- 
ciones exigidas  en  el  art.  21,  emitiendo  su  juicio  en  el  in- 
forme sobre  la  idoneidad  práctica  que  haya  demostrado  el  in- 
dividuo en  servicios  y  faenas  de  mar. 

Si  el  informe  fuese  totalmente  contrario  á  la  petición,  se 
aplazará  el  examen  hasta  que  bajo  este  punto  de  vista,  que 
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t\s.el  principal  para  un  Contramaestre,  merezca  mejor  con- 
cepto. 

Las  de  los  individuos  que  estén  fuera  del  servicio  deberán 
«er  acompañadas,  además  de  los  documentos  que  justifiquen 
el  estar  en  las  condiciones  requeridas  en  el  art.  21,  de  una  fe 
de  bautismo  debidamente  legalizada,  y  un  certificado  de  buena 
conducta  de  la  Autoridad  marítima  ó  local  de  quienes  de- 
pendan. En  ambos  casos  deberán  expresar  además  en  su  soli- 
citud la  Sección  á  que  desean  pertenecer. 

Las  materias  sobre  que  han  de  versar  los  exámenes  para 
ingreso  en  el  cuerpo  de  Contramaestres  serán  las  siguientes: 

Leer  y  escribir. 

ARITMÉTICA. 

Cuatro  reglas,  con  enteros,  quebrados  y  decimales. 

Sistema  métrico. 

Aguja,  corredera  y  escandallos  ordinarios  y  de  patente. 

Maniobras  de  verbas,  velas,  masteleros  y  anclas. 

Trabajo  de  recorrida. 

Reglamento  de  luces  de  situación. 

Telégrafos  internacional  y  de  Prida. 

Obligaciones  del  Contramaestre  en  sus  distintos  cargos, 
incluso  la  cuenta  y  razón  de  pertrechos. 

Deberá  también  por  lo  menos  constar  en  su  libreta  estar 
bien  instruido  en  los  ejercicios  militares,  y  se  tendrán  en 
cuenta  también  las  notas  que  de  cualquier  especie  consten 
en  ella  y  sean  pertinentes  al  caso. 

Art.  25.  Los  exámenes  de  ingreso  tendrán  lugar  en  fes 
capitales  de  los  Departamentos  y  Apostaderos,  y  en  los  buques 
insignias  de  las  Escuadras,  ante  una  Junta  compuesta  de  tres 
Jefes  y  dos  Oficiales  de  la  escala  activa  del  cuerpo  general 
de  la  Armada  y  de  un  Contramaestre  mayor  ó  primer  Con- 
tramaestre, este  último  sin  voto,  previo  un  reconocimiento 
facultativo,  en  que  se  haga  constar  su  buena  constitución 
física  para  la  ruda  vida  de  la  mar. 

Cuando  la  expresada  Junta  pueda  reunirse  en  otro  cual- 
quier punto,  y  lo  autorice  el  Capitán  ó  Comandante  general 
respectivo,  podrá  verificarse  el  examen  en  dicho  punto. 

Verificado  que  sea,  se  levantará  acta  del  resultado,  la  cual 
£orá  entregada  ó  remitida  por  el  Presidente  al  Capitán  ó  Co- 
mandante general  de  quien  dependa,  cuya  Autoridad  remitirá 
las  de*  aprobados  con  sus  respectivos  expedientes  á  la  Supe- 
rioridad, con  propuesta  de  ascenso  para  la  expedición  de  nom- 
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toramiento,  clasificación  é  ingreso  en  la  escala  del  cuerpo, 
asignación  de  Departamento,  etc.,  etc. 

Art.  26.  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  Contramaestres  no 
tendrá  lugar,  sin  embargo,  sino  cuando  exista  vacante  en  la 
clase  de  terceros. 

Al  efecto  en  la  Dirección  del  Personal  se  irán  coleccio- 
nando por  antigüedad  de  examen  los  expedientes  de  los  indivi- 
duos que  hayan  alcanzado  dicha  gracia,  los  cuales  obtendrán 
su  nombramiento  cuando  se  produzcan  las  expresadas  vacan- 
tes, continuando,  mientras  tanto,  desempeñando  la  plaza  de 
que  se  hallan  en  posesión. 

Art.  27.  En  el  caso  de  no  haber  individuos  que  hayan 
solicitado  el  examen  para  terceros  Contramaestres  y  hubiese 
algunas  vacantes  en  esta  clase,  se  noticiará  por  la  Dirección 
del  Personal  á  los  Capitanes  generales  de  Departamentos, 
Apostaderos  y  Escuadras  para  que  puedan  solicitarlas  los  que 
reúnan  las  condiciones  reglamentarias. 

CAPÍTULO  III. 

De  las  notas  de  concepto. 

Art.  28.  Los  Jefes  de  quienes  directamente  dependan  los 
Contramaestres  en  el  destino  que  desempeñen,  formularán 
anualmente  sus  informes  reservados  con  arreglo  á  plantilla. 

Art.  29.  Los  informes  reservados  de  los  Contramaestres 
se  formularán  por  lo  general  en  1 .°  de  Octubre  de  cada  año; 
pero  no  teniendo  esta  fecha  otro  objeto  que  el  de  tener  re- 
unidos en  el  Ministerio  en  1.°  de  Enero  siguiente  los  informes 
de  todos  los  Contramaestres  para  la  clasificación  y  formación 
de  las  listas  de  que  tratan  los  artículos  33  y  34,  deberán  los 
Jefes  de. quienes  dependan  los  Contramaestres  que  presten 
servicio  en  estaciones  lejanas  anticipar  la  remisión  de  los  in- 
formes para  conseguir  el  fin  que  se  deja  indicado,  teniendo 
en  cuenta  la  tramitación  á  que  están  sujetos,  expresa  en  el 
artículo  31. 

Art.  30.  Al  redactar  anualmente  los  informes  reservados 
de  lo6  Contramaestres,  expresarán  en  ellos  sus  Jefes  respec- 
tivos, á  más  de  las  notas  que  consideren  conducentes  al  caso 
si  conceptúan  que  deben  ser  inscritos  en  alguna  de  las  listas 
2.1  ó  3.a  de  que  tratan  los  artículos  33  y  34  si  deben  pasar  de 
una  á  otra,  o  dejar  de  figurar  en  alguna  de  ellas,  fundado  su 
parecer  en  encontrarse  el  Contramaestre  en  cualquiera  de  las 
condiciones  expresadas  en  el  mencionado  artículo. 

Art.  31.    Formulados  los  informes  reservados  de  los  Con- 
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tramaestres  en  la  forma  expuesta  en  los  artículos  anteriores,, 
los  Jefes  respectivos  los  remitirán  al  Mayor  general  de  De- 
partamento, Apostadero  ó  Escuadra  de  quien  dependan,  y 
esta  Autoridad,  presidiendo  una  Junta  compuesta  de  dos  Jefes 
y  dos  Oficiales  de  la  escala  activa  del  Cuerpo  general  de  ia 
Armada,  los  revisarán  expresando  en  ellos,  Wjo  la  firma  de 
todos  los  Vocales,  si  aceptan  el  informe,  ó  en  caso  contraria 
lo  modificarán  como  juzguen  conveniente,  fundándolo. 

Verificada  esta  revisión,  se  remitirán  á  los  Mayores  ge- 
nerales del  Departamento  á  cuya  Sección  pertenezca  cada 
Contramaestre  con  objeto  de  anotar  en  su  asiento  lo  conve- 
niente, y  practicadas  que  sean  las  anotaciones  se  remitirán  ú 
la  Superioridad  por  conducto  de  los  Capitanes  ó  Comandantes 
generales  de  Departamento,  Apostadero  ó  Escuadra,  cuyas 
Autoridades  podrán,  al  remitirlos,  hacer  las  observaciones  que 
juzguen  convenientes. 

Art.  32.  En  las  estaciones  navales  ó  buques  que  naveguen 
sueltos  sin  más  dependencia  que  la  del  Gobierno,  se  formará 
la  Junta  de  revisión  de  que  trata  el  artículo  anterior,  presi- 
dida por  el  Jefe  de  la  estación  ó  Comandante  del  bu^ue,  su- 
I)liendo  los  Vocales  de  la  clase  de  Jefes,  si  no  los  hubiese,  con 
os  Oficiales  más  antiguos,  ó  bien  se  constituirá  con  sólo  los 
Oficiales  que  hubiere. 

Practicada  que  sea  la  revisión  en  la  forma  indicada  en  el 
artipulo  anterior,  los  Jefes  de  estación  ó  Comandantes  de 
buques  remitirán  los  informes  al  Mayor  general  del  Departa- 
mento á  cuya  Sección  pertenezcan  los  interesados,  y  una  vez. 
allí  seguirán  los  trámites  establecidos. 

CAPÍTULO  IV. 

De    los    ascensos. 

Art.  33.  •  Para  los  ascensos  en  la  escala  activa  del  cuerpo 
de  Contramaestres  habrá  tres  listas  •  constituidas  del  modo 
siguiente: 

La  primera,  ó  sea  de  antigüedad,  comprenderá  á  todos  los 
individuos  del  cuerpo  en  sus  respectivos  empleos,  por  rigu- 
rosa antigüedad  de  nombramiento  de  aquél  en  que  estén  en 
posesión. 

La  segunda,  ó  sea  de  antigüedad  sin  defectos,  comprenderá 
á  los  Contramaestres  que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

1.*    Llevar  más  de  tres  años  de  empleo. 

2.a  No  tener  en  sus  informes  cualquiera  de  las  siguientes 
notas. 
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1.  Conocimiento  teórico  de  su  profesión Poco  ó  nin- 
guno. 

2.  Ejecución   en  las  faenas  marineras Mediano  ó 

malo. 

3.  En  aptitud  marinera  en  general No  la  tiene. 

4.  Valor  militar  y  marinero Dudoso. 

5.  Carácter Débil. 

6.  Don  de  mando Mediano. — No  tiene. 

j  7.    Celo  y  amor  al  servicio I  ?°?° '  /*■&"*<>• 

1  J  (  Deja  algo  que  desear. 

8.  Conducta Regular. — Mala. 

9.  Subordinación Poca. 

10.  Disciplina Abandonado. 

3.*    No  haber  sido  penado  ni  judicial  ni  gubernativamente 

«n  un  plazo  de  dos  años  aqles  de  su  inclusión  en  esta  lista,  y 
4.a    Haber  cumplido  las  condiciones  señaladas  en  el  art.  41 
para  el  ascenso  á  ía  clase  inmediata. 

Todo  Contramaestre  que  se  halle  en  las  condiciones  que 
■puedan  determinadas ,  tendrá  derecho  á  solicitar  y  obtener  su 
ingreso  en  la  segunda  lista,  siempre  que  por  un  error  material 
ó  por  otra  causa  cualquiera  no  se  viesen  incluidos  en  la  lista 
oficial  que  anualmente  se  publicará  en  el  tomo  2.°  del  Estado 
general  de  la  Armada. 

Art.  34.  La  tercera  lista  ó  sea  la  de  Retardados  en  el  as- 
censo se  formará  con  los  Contramaestres  que  reúnan  cual- 
quiera de  las  siguientes  notas: 

Conocimientos  teóricos  en  su  profesión Ninguno. 

Ejecución  de  las  faenas  marineras Malo. 

Carácter Débil. 

Don  de  mando No  tiene. 

Celo  y  amor  al  servieio Ninguno. 

Conducta Mala. 

Subordinación Poca. 

Conservación  y  consumo  de  pertrechos Abandonado. 

Art.  35.  Las  listas  de  que  tratan  los  artículos  33  y  34  se  ' 
formarán  en  el  Ministerio  de  Marina  con  presencia  de  los  in- 
formes reservados  anuales  de  los  Contramaestres  de  ia  escala 
activa,  serán  publicadas  en  el  tomo  2.°  del  Estado  general  de 
la  Armada  para  conocimiento  de  todo  el  cuerpo  y  para  que 
sirvan  de  constante  ejemplo  y  emulación,  figurando  en  ella 
los  individuos  que  deban  constar  en  la  segunda  y  tercera  ] 

también  por  orden  de  antigüedad  de  su  último  nombramiento. 

Art.  3o.  En  la  segunda  lista,  ó  sea  la  antigüedad  sin  defec- 
tos, sólo  figurarán  los  Contramaestres  de  las  clases  de  segun- 
dos y  terceros. 
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En  la  tercera,  ó  sea  la  de  Retardados  en  el  ascenso,  podrán 
figurar  de  las  clases  de  Mayor  de  segunda,  primeros,  segundos; 
y  terceros. 

Art.  37.  Todo  Contramaestre  que  figure  en  la  tercera  lista 
no  podrá  ascender  en  ningún  caso  mientras  no  sea  borrado 
de  ella. 

Art.  38.  Para  ser  borrado  de  la  tercera  lista  es  requisita 
indispensable  obtener  buena  nota  en  dos  calificaciones  suce- 
sivas. 

Si,  por  el  contrario,  después  del  ingreso  en  esta  lista  con- 
tinuasen por  dos  años  mas  obteniendo  calificación  que  los  hi- 
ciera acreedores  á  continuar  en  ella,  serán  despedidos  del 
cuerpo  y  si  les  faltase  algún  tiempo  para  cumplir  su  campa- 
ña, lo  servirán  en  clase  de  marineros. 

Art.  39.    A  todo  Contramaestre  que  se  halle  inscrito  en  la 
tercera  lista  se  le  concede  el  plazo  de  un  año,  á  contar  desde 
su  inscripción,  para  presentar  en  debida  forma  las  reclama- 
ciones  que  juzgue  convenientes. 
Informarán  esta  reclamación: 

1.°  El  Jefe  que  redactó  el  informe  por  el  que  se  halla  eu 
la  tercera  lista. 

2.°  La  Junta  de  revisión  del  Departamento,  Apostadero, 
Escuadra,  de  que  trata  el  art.  31. 

3.°    La  Dirección  del  Personal  del  Ministerio. 

4.°    El  Centro  técnico  facultativo  y  consultivo  de  Marina. 
Oídos  todos  estos  informes,  el  Ministro  resolverá  la  recla- 
mación, y  sobre  ella  no  cabrá  ningún  recurso  de  alzada. 

Art.  40.  El  orden  de  ascensos  en  la  escala  activa  del 
cuerpo  será 

* 

De  terceros  á  segundos . . .  jUna  vacante  á  la  segunda  lista  y  una  á  la  prí-. 
De  segundos  á  primeros . . )    mera. 

De  primeros  á  Mayores  de  segunda )▼>       .  , .  -  j  A 

•  De  Mayor  de  segunda  á  Mayor  de  primera. .  .(Por  «*°roi»  antigüedad. 

Art.  41.  Las  condiciones  de  mar  y  servicio  indispensable» 
para  optar  al  ascenso  de  una  a  otra  clase  en  la  escala  activa 
serán: 

De  terceros  para  ascender  á  segundos,  cuatro  anos  de  em- 
barco. 

De  segundos  para  primeros,  cuatro  años  de  embarco,  de 
ellos  dos  con  cargo. 

De  primeros  á  Mayores  de  segunda  clase,  dos  años  por  lo 
menos  de  cargo  en  buque  de  primera  clase. 
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De  Mayor  de  segunda  clase  á  Mayor  de  primera,  dos  arios 
de  destino  de  su  clase. 

Todo  el  tiempo  de  embarco  deberá  ser  precisamente  en 
buque  armado. 

Art.  42.  En  la  escala  de  Arsenales  no  hay  ascensos,  y 
cada  individuo  de  los  de  la  escala  activa  que  ingrese  en  aqué- 
lla conservará  siempre  el  empleo  de  <jue  está  en  posesión: 

Art.  43.  No  obstante  las  reglas  fijadas  para  el  ascenso  en 
los  cuatro  artículos  anteriores,  podrán  los  Contramaestres  do 
todas  clases  ser  ascendidos  por  elección  cuando  contraigan 
extraordinario  nférito,  debido  á  cualquiera  de  los  casos  que 
dan  derecho  á  esta  clase  de  ascenso  en  el  Cuerpo  general  de 
la  Armada,  según  su  respectiva  ley  de  ascensos,  y  mediante 
juicio  contradictorio. 


CAPITULO  V. 

De  la  salida  del  cuerpo  y  cambio  de  escalas. 

Art.  44.  Los  Contramaestres  de  la  Armada  pueden  dojar 
de  figurar  en  sus  respectivos  escalafones  ó  ser  baja  en  el 
cuerpo,  además  del  concepto  expresado  en  el  art.  38,  por  los 
siguientes: 

Lo*  de  la  escala  activa f°LST  ¿  **  ^  A™*" 

ÍPor  voluntad  propia. 

Todos  los  Contramaestres Ph?™™*  de  C°nSCJO 

j    de  guerra. 

(Por  retiro  del  servicio. 

ÍPor  pase   á  la  escala  do 

Todos  los  Contramaestres  mayores <     reserva  del  cuerpo  ge- 

f     neral  de  la  Armada. 

ÍPara  ocupar  las  plazas  de 
cabo  de  mar  de  puerto 
y  guarda  pescas. 

Art.  45.  El  pase  de  todo  Contramaestre  á  la  escala  de  Ar- 
senales constituirá  una  situación  definitiva,  desde  la  que  no 
podrán  los  individuos  reingresar  en  la  escala  activa. 

Art.  46.  El  pase  á  la  escala  de  Arsenales  de  todo  Contra- 
maestre de  la  activa  podrá  ser  forzoso  ó  voluntario. 

Art.  47.  Será  forzoso  cuando,  por  Autoridad  legal  com- 
petente, sean  declarados  ineptos  para  navegar  por  consecuen- 
cia de  inutilidad  física,  quebrantada  salud  ú  otras  causa* 
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■atendibles  y  justificadas,  y  voluntario  cuando,  mediando  las 
mismas  causas,  sea  á  instancia  del  interesado. 

Art.  48.  En  los  dos  casos  designados  en  el  artículo  ante- 
rior, los  Contramaestres  que  hayan  de  pasar  á  la  escala  dé 
Arsenales  serán  sometidos  á  un  reconocimiento  facultativo 
mensual  por  un  espacio  de  medio  año,  en  cuyas  actas  ha  de 
constar  de  una  manera  clara  si  son  ó  no  aptos  para  el  servi- 
cio de  mar  ó  de  Arsenales. 

Art.  49.  Siendo  fijo  el  número  de  Contramaestres  asig- 
nado á  la  escala  de  Arsenales,  todo  Contramaestre  que  proce- 
dente de  la  activa  pase  á  ésta,  quedará  como  supernumerario 
hasta  que  tenga  vacante,  la  cual  ocupará  con  arreglo  á  su 
antigüedad  del  último  nombramiento. 

Art.  50.  Los  Contramaestres  que  soliciten  pasar  á  la  es- 
cala de  Arsenales  elevarán  instancia  por  el  conducto  debido 
al  Capitán  ó  Comandante  general  del  Departamento  ó  Apos- 
tadero en  donde  presten  su  servicio,  en  vista  de  lo  cual  y  des- 
pués de  informada  por  su  Jefe  respectivo,  dispondrá  aquella 
Autoridad  el  reconocimiento  facultativo  en  la  forma  prevenida. 
En  los  expedientes  de  los  Contramaestres  que  pasen  for- 
zosamente á  la  escala  de  Arsenales  sustituirán  á  la  instancia 
del  interesado  la  comunicación  del  Jefe  que  manifieste  la  in- 
utilidad del  Contramaestre. 

Verificados  los  seis  reconocimientos  de  aue  trata  el  artícu- 
lo 48,  se  remitirá  el  expediente  al  Capitán  ó  Comandante 
general  del  Departamento  ó  Apostadero,  cuya  Autoridad,  he- 
chas las  observaciones  que  considere  conducentes  al  caso,  lo 
elevará  á  la  Superioridad  para  su  definitiva  resolución. 

Art.  51.  Si  del  reconocimiento  facultativo  para  el  pase  á 
la  escala  de  Arsenales,  resultare  ineptitud  para  prestar  servi- 
cio en  esta  escala,  se  hará  la  propuesta  de  retiro  con  arreglo 
al  art.  64. 

Art.  52.  Todo  Contramaestre  de  la  Armada  tiene  derecho 
á  solicitar  su  separación  del  servicio ,  quedando  el  Gobierno 
con  el  siempre  mayor  de  concederlo  ó  no  según  las  necesida- 
des de  aquél  ó  lo  juzgue  conveniente. 

Art.  53.  Ningún  Contramaestre  que  haya  obtenido  á  soli- 
citud propia  su  separación  del  servicio  podrá  reingresar  en  el 
cuerpo,  á  no  ser  sometiéndose  en  un  todo  á  las  condiciones 
exigidas  en  los  artículos  21  al  26  referente  al  ingreso  en  el 
cuerpo. 

Art.  54.  Todo  Contramaestre  de  la  Armada  que  obtenga  á 
solicitud  propia  la  separación  del  servicio  quedará  responsable 
del  tiempo  que  le  falte  para  cumplir  la  campaña  que  le"  corres- 
ponda, el  cual  deberá  ae  extinguir  en  clase  de  marinero. 
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Art.  55.  Todo  Contramaestre  que  desee  voluntariamente 
separarse  del  servicio  elevará  instancia  por  conducto  de  su 
Jefe  directo  á  S.  M.  el  Rey;  dicho  Jefe  informará  la  instancia 
como  juzgue  conveniente,  pero  expresando  en  el  informe  si 
le  constase  las  causas  por  la  que  se  solicita  la  separación ;  las 
condiciones  de  idoneidad  práctica  del  solicitante,  su  opinión 
respecto  á  si  dadas  las  condiciones  personales,  conocimientos 
profesionales,  conducta  y  demás  circunstancias,  es  conve- 
niente ó  no  acceder  á  lo  solicitado,  y  si  tiene  conocimiento 
de  algún  inconveniente  material  para  la  concesión,  como  ser 
deudora  la  Hacienda,  estar  pendiente  de  sumario,  etc.,  etc. 

Informado  así  el  expediente,  pasará  al  Capitán  general  del 
Departamento,  Apostadero  ó  escuadra  de  cuyo  destino  depen- 
da, cuya  Autoridad  lo  pasará,  si  lo  considera  conveniente,  á 
informe,  bien  del  Mayor  general,  del  Intendente,  del  Auditor 
ó  de  cualquier  Autoridad  por  cuyo  informe  pudiera  venirse  en 
conocimiento  de  alguna  causa  que  impidiera  su  separación;  ó 
infirmada  sobre  el  punto  en  que  hubiera  duda,  ó  sin  informo 
si  no  fuera  necesario,  y  hechas  las  observaciones  que  juzgue 
convenientes,  aquella  Autoridad  lo  remitirá  al  Capitán  gene- 
ral del  Departamento  á  cuya  sección  pertenezca  el  solicitante, 
para  que  por  el  Mayor  general  se  informe  sobre  su  tiempo  do 
servicio,  derechos  que  con  tal  motivo  pueda  tener,  aptitud  que 
conste  en  su  asiento  y  todo  lo  que  tienda  al  esclarecimiento 
de  la  mayor  ó  menor  conveniencia  para  el  servicio  de  la  sepa- 
ción  del  recurrente. 

Informado  de  este  modo,  volverá  el  expediente  al  mismo 
Capitán  general  del  Departamento,  cuya  Autoridad,  hechas 
las  observaciones  que  cousidere  al  caso,  lo  elevará  á  la  Supe- 
rioridad para  su  resolución. 

Art.  56.  Todo  Contramaestre  que  solicitare  su  separación 
del  servicio,  alegando  por  causa  enfermedad,  elevará  su  ins- 
tancia en  la  misma  forma  expuesta  en  el  artículo  anterior, 
pero  al  pasar  la  instancia  con  el  informe  de  su  Jefe  al  Capitán 
ó  Comandante  general  del  Departamento,  Apostadero  ó  escua- 
dra de  cuyo  Jefe  dependa ,  dispondrá  esta  Autoridad  el  reco- 
nocimiento facultativo  en  la  forma  prevenida,  y  su  acta  se 
unirá  al  expediente,  debiendo  constar  en  ella  de  una  manera 
c^ara  si  el  solicitante  es  apto  ó  no  para  prestar  servicio  de  su 
tlase. 

Unida  el  acta,  seguirá  el  expediente  los  mismos  trámites 
establecidos  en  el  articulo  anterior. 

Art.  57.  El  Contramaestre  que  por  sentencia  de  Consejo 
de  guerra  fuera  rebajado  á  la  clase  de  marinero  volverá  al 
cumplirla  á  tomar  su  clase  con  el  último  número  del  escalafón 
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figurando  en  la  tercera  lista ,  sometido  á  las  condiciones  esta- 
blecidas en  el  art.  37. 

Art.  58.  Todo  Contramaestre  que  haya  sido  rebajado  á 
clase  de  marinero  por  sentencia  de  Consejo  de  guerra  deberá 
prestar  su  servicio  de  tal  en  otro  lugar  o  buque  de  aquél  en 
que  cometió  la  falta  por  la  que  se  le  castiga,  así  como  al  vol- 
ver á  su  primitiva  clase  la  prestará  también  en  otro  que  el  en 
que  haya  sufrido  la  condena. 

Art.  59.  Cuando  un  Contramaestre  fuese  sentenciado  por 
Consejo  de  guerra  á  ser  despedido  del  servicio,  y  dicha  senten- 
cia fuese  aprobada  por  la  Autoridad  correspondiente^  será  dado 
de  baja,  en  el  cuerpo  en  cuanto  se  reciba  en  el  Ministerio  la 
condena  que  al  efecto  debe  remitir  la  expresada  Autoridad. 

Art.  60.  Todo  Contramaestre  que  por  sentencia  de  Consejo 
de  guerra  deba  ser  expulsado  del  cuerpo  no  podrá  en  manera 
alguna  volver  á  él  bajo  ningún  concepto. 

Art.  61.  La  situación  de  retiro  para  los  Contramaestres  de 
la  Armada  lo  es  definitiva,  y  no  podrá  nunca  volver  á  ingre- 
sar en  el  cuerpo. 

Art.  62.  EJ  retiro  en  los  Contramaestres  de  la  Armada  po- 
drá ser  forzoso  ó  voluntario. 

Art.  63.  El  pase  forzoso  á  situación  de  retiro  en  los  Con- 
tramaestres de  la  Armada  tendrá  lugar  por  las  circunstancias 
siguientes : 

Por  bdad. 

Mayores  de  1  .a,  á  los  setenta  y  dos  años, 
ídem  de  2.a,  á  los  sesenta  y  ocho  años. 
Primeros  Contramaestres,  á  los  sesenta  años. 
Segundos,  á  los  cincuenta  y  seis  años. 
Terceros,  á  los  cincuenta  y  dos  años. 

POR  INUTILIDAD   FÍSICA. 

Los  que  por  inutilidad  física  no  estén  aptos  para  ninguna 
clase  de  servicio  de  su  profesión. 

Art.  64.  Cuando  un  Contramaestre  deba  ser  retirado  for- 
zosamente, formulará  la  propuesta  el  Mayor  general  del  De- 
partamento á  cuya  sección  pertenezca,  y  acompañada  de  copia 
de  su  hoja  de  servicio  é  informada  como  juzgue  conveniente, 
la  remiúrá  al  Capitán  general  del  mismo  Departamento,  cava 
Autoridad,  después  de  pasado  á  informe  de  la  Intendencia  del 
Departamento  para  la  debida  clasificación  del  haber  que  co- 
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rresponda,  y  hechas  las  observaciones  que  considere  condu- 
centes al  caso,  remitirá  el  expediente  al  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  cuyo  alto  Cuerpo  consultivo,  después  de 
informado  convenientemente,  lo  elevará  al  Ministro  del  ramo 
para  la  resolución. 

En  el  pase  voluntario  elevará  el  interesado  instancia  á 
S.  M.  por  medio  de  su  Jefe  respectivo,  y  después  de  informado 
éste,  y  pasado  por  el  conducto  debido  del  Mayor  general  del 
Departamento  a  cuya  sección  pertenezca  el  solicitante,  para 
hacer  la  propuesta  seguirá  los  mismos  trámites  establecidos 
para  el  anterior. 

Art.  65.  Todos  los  Contramaestres  mayores,  tanto  de  la 
escala  activa  como  de  la  de  Arsenales,  tendrán  derecho  á. 
pasar  á  prestar  servicio  en  la  de  reserva  del  cuerpo  general 
de  la  Armada  en  calidad  de  Oficial  graduado,  siempre  qué 
exista  vacante  en  la  misma. 

Art.  66.  El  pase  á  esta  escala  constituye  una  situación 
definitiva,  y  los  individuos  que  pasen  á  ella  serán  baja  en  el 
cuerpo  de  Contramaestres,  sin  que  por  ningún  concepto  pue- 
dan ingresar  en  él,  adquiriendo  en  cambio  los  derechos  y 
ventajas  que  la  legislación  actual  concede  á  los  Pilotos  gra- 
duados de  Oficial  que  presten  servicio  en  dicha  escala,  y  con- 
servando el  derecho  de  no  ser  retirado  hasta  cumplir  las  eda- 
des que  correspondan,  según  el  art.  63. 

Art.  67.  Los  Contramaestres  mavores  de  la  escala  activa 
que  deseen  pasar  á  la  de  reserva  del  cuerpo  general,  tendrán 
que  acreditar  que  su  estado  de  salud  no  les  permite  navegar, 
sometiéndose  al  reconocimiento  facultativo  que  prefijan  los 
artículos  40,  50  y  51  para  el  pase  á  la  escala  de  Arsenales. 

Art.  68.  La  antigüedad  que  tomarán  en  la  escala  de  re- 
serva del  cuerpo  general  los  Contramaestres  mayores  que  pa- 
sen á  ella  sera  por  la  fecha  de  sus  patentes  de  tales  y  con  la 
graduación  de  Oficial,  equivalente  á  ellas. 

Art.  69.  Todo  Contramaestre  mayor  que  desee  pasar  á 
la  escala  de  reserva  del  cuerpo  general  de  la  Armada  tendrá 
que  justificar  en  examen  el  conocimiento  de  las  materias  si- 
guientes: 

Ley  vigente  sobre  la  inscripción  marítima. 
Reglamento  y  legislación  de  pesca. 
Ordenanzas  de  la  Armada  en  su  capítulo  de  Capitanía  de 
puerto. 

Procedimientos  de  sumarias  (Agacino,  tomo  2.°). 
Atribuciones  de  los  Ayudantes  de  Marina  en  el  distrito  y 
sus  relaciones  con  las  Autoridades  locales. 

Art.  70.    Los  exámenes  de  que  trata  el  artículo  anterior 
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se  verificarán  en  las  capitales  de  los  Departamentos  ó  Apos- 
taderos por  una  Junta  presidida  por  el  Mayor  general  y  com- 
puesta por  dos  Jefes  de  la  Armada,  bien  sean  de  la  escala  ac- 
tiva ó  ele  la  reserva,  y  dos  Oficiales  de  cualquiera  de  las  ex- 
presadas. 

Art.  71.  Todo  Contramaestre  mayor  que  esté  en  condicio- 
nes y  desee  pasar  á  la  escala  de  reserva  del  cuerpo  general 
devará  instancia  por  conducto  de  su  Jefe  inmediato  al  Ca- 
pitán ó  Comandante  general  del  Departamento  ó  Apostadero 
en  donde  preste  su  servicio,  cuya  Autoridad  siempre  que  haya 
vacante  dispondrá  el  examen  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
tículo anterior;  verificado  que  sea  éste,  se  levantará  acta  en 
la  que  se  exprese  si  el  examinado  es  ó  no  apto  para  ejercer 
los  destinos  que  de  Oficial  graduado  se  desempeñan  en  la  es- 
cala de  reserva,  cuya  acta  con  el  expediente  será  entregada 
por  el  Presidente  de  la  Junta  examinadora  al  Comandante 
general  del  Departamento  ó  Apostadero,  y  esta  Autoridad  lo 
remitirá  al  Capitán  general  del  Departamento  á  cuya  sección 
pertenezca  el  examinado,  para  su  unión  al  expediente  perso- 
nal, si  es  que  no  hubiera  resultado  apto,  ó  bien  á  la  Superio- 
ridad en  caso  contrario,  para  que  por  el  Ministerio  se  le  dé 
ingreso  en  su  nueva  escala  y  sea  baja  en  la  de  Contra- 
maestres. 

Art.  72.  Los  segundos  y  terceros  Contramaestres  que  que- 
den por  cualquier  circunstancia  inútiles  para  el  servicio  de 
navegación  tendrán  derecho  á  ocupar  las  plazas  de  cabo  de 
mar  de  puerto  ó  guarda  pesca. 

Igual  derecho  tendrán  los  segundos  y  terceros  Contra- 
maestres de  la  escala  de  Arsenales. 

Art.  73.  Los  Contramaestres  que  pasen  á  desempeñar  las 
plazas  de  cabos  de  mar  de  puerto  y  guarda  pescas,  serán 
bajas  definitivas  en  el  cuerpo. 

Art.  74.  Los  segundos  y  terceros  Contramaestres  de  la 
escala  activa  que  opten  por  pasar  á  cabos  de  mar,  de  puerto 
ó  guarda  pescas,  deberán  justificar  su  inutilidad  para  navegar 
en  la  misma  forma,  y  según  procedimiento  establecido  en  el 
artículo  48  para  el  pase  á  la  escala  de  Arsenales. 

Art.  75.  Las  plazas  de  cabo  de  mar  de  puerto  y  guarda 
pesca  que  vaquen  en  lo  sucesivo,  se  cubrirán  siempre  por  los 
segundos  y  terceros  Contramaestres  que  lo  hayan  solicitado 
y  estén  en  condiciones  para  ello,  y  sólo  en  el  caso  de  no  haber, 
voluntarios,  se  cubrirán,  como  hasta  ahora,  entre  individuos 
procedentes  de  marineros  licenciados. 

Art.  76.  Podrán  obtener  los  Contramaestres  licencias  tem- 
porales por  enfermedad  ó  asuntos  particulares,  previa  la  de- 
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bida  justificación,  en  la  forma  y  modo  establecidos  en  los 
cuerpos  de  Oficiales,  con  la  diferencia  que  la  concesión  de 
estas  gracias  competirá  exclusivamente  á  los  Capitanes  gene- 
Tales  de  Departamento;  Comandantes  generales  de  Apostadero 
ó  escuadra  ó  Jefes  de  división  á  cuyas  órdenes  se  encuentren. 
Art.  77.  Las  concesiones  de  licencias  temporales  por  más 
de  cuatro  meses,  que  es  el  tiempo  máximo  por  que  pueden 
concederlas,  según  Ordenanza,  las  antedichas  Autoridades, 
corresponderá  al  Ministro  de  Marina.  Estas  licencias  serán 
siempre  sin  sueldo. 

CAPÍTULO  VI. 

De  los  destinos. 

Art.  78.    Los  Contramaestres  de  la  escala  activa  desempe- 
ñarán los  destinos  siguientes: 
1.°    Los  Mayores  de  primera  clase: 
Primeros  Contramaestres  de  los  Arsenales  de  Cádiz,  Ferrol 
y  Cartagena.  > 

2.°    Los  Mayores  de  segunda  clase: 
Primeros  Contramaestres  de  los  Arsenales  de  Cavite,  Ha- 
bana, Puerto  Rico,  Astillero  de  Cañacao,  Capitanía  del  puerto 
de  Cádiz,  patrones  de  los  remolcadores  y  dragas. 
3.°    Los  primeros  Contramaestres: 
Contramaestres  de  cargo  de  los  buques  de  primera  clase. 
En  aquellos  buques  de  segunda  clase  que  por  su  porte 
crean  necesarios. 

Segundos  Contramaestres  de  Arsenales  de  Ultramar  y  pri- 
mero y  segundo  de  recorrida  en  ellos. 
Sección  de  Cavite  y  Habana. 
4.°    Los  segundos  Contramaestres: 
Contramaestres  de  cargo  en  buques  de  segunda  y  de  ter- 
cera clase. 

Primeros  de  guardia  en  buque  de  primera  clase. 
Patrones  de  escampavías  y  embarcaciones  análogas. 
.  Maestres  de  víveres  en  los  buques  de  primera,  segunda  y 
tercera  clase. 
f».°    Los  terceros  Contramaestres: 
Cargo  de  buque  de  fuerza  sutil. 

Segundos  de  guardia  de  buque  de  primera  clase,  y  pri- 
meros en  los  de  segunda  y  tercera. 

Art.  79.    Los  Contramaestres  de  la  escala  de  Arsenales  des- 
empeñarán los  destinos  siguientes: 
l.#    Los  Mayores  de  primera  clase : 
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Primeros  Maestros  de  recorrida  de  los  Arsenales  de  Cádiz, 
Ferrol  y  Cartagena. 

Museo  Naval. 

Reales  falúas. 
2.°    Los  Mayores  de  segunda  clase: 

Segundos  Maestros  de  los  talleres  de  recorrida  de  Cádiz, 
Ferrol  y  Cartagena. 

Encargados  de  los  edificios  dg  Marina  y  su  mobiliario  en 
los  Departamentos. 

Guardaalmacenes  de  jarcias  y  tejidos. 
3.°    Los  primeros  Contramaestres: 

Encargados  de  los  edificios  de  Marina  y  su  mobiliario  de 
los  Arsenales  y  de  astilleros,  diques  y  factorías. 

4.°  Los  segundos  y  terceros  optarán  á  los  anteriores  des- 
tinos cuando  no  haya  número  suficiente  de  las  clases  á  quienes 
se  asignan. 

Art.  80.  Los  destinos  de  los  Contramaestres  serán  por  el 
tiempo  siguiente: 

Los  primeros  Contramaestres  de  los  Arsenales  de  los  De- 
partamentos, ilimitado. 

Los  primeros  de  los  Arsenales  de  Cavite,  Habana  y  Puerto 
Rico,  tres  años. 

Los  segundos  de  los  Arsenales  de  los  Departamentos,  dos 
años. 

Los  de  cargo  de  buque  de  primera,  dos  años. 

Los  de  Cañacao  y  Machina,  de  la  Habana,  tres  años. 

Capitanía  del  puerto  de  Cádiz,  dos  años. 

Cargo  de  buques  de  segunda,  tercera  y  fuerza  sutil,  dos 
años. 

Patrones  de  escampavías  y  análogas,  dos  años. 
'Art.  81.    Los  destinos  afectos  á  los  Contramaestres  déla 
escala  de  Arsenales,  tendrán  seis  años  de  duración. 

Art.  82.  Corresponde  á  los  Capitanes  generales  de  los  De- 
partamentos y  Comandantes  generales  de  Apostadero  proveer 
todos  los  destinos  del  cuerpo  en  la  comprensión  de  sus  res- 
pectivos mandos,  dentro  de  las  prescripciones  de  este  regla- 
mento, y  á  los  primeros  destinar  á  Ultramar  el  personal  qpe 
le  corresponda  pasar,  siguiendo  las  reglas  establecidas  en  el 
mismo,  y  en  cumplimiento  á  las  órdenes  que  reciban  de  la 
Superioridad. 

Art.  83.  Las  Mayorías  generales  de  los  Departamentos  y 
Apostaderos  llevarán  lista  de  turno  para  los  destinos  de  los 
mismos,  observando  la  más  equitativa  alternativa  en  ellos, 
prefiriendo  para  los  de  embarco  á  los  que  no  tengan  cumplidas 
las  condiciones  para  el  ascenso  prefijadas  en  este  reglamento, 
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?  procurando  hacer  las  menores  variaciones  posibles  en  los 
aques ,  en  los  que  por  regla  general  ha  de  tratarse  que  aun 
los  Contramaestres  subalternos  permanezcan  por  un  plazo  no 
menor  de  dos  anos. 

Art.  84.  Los  Comandantes  de  los  buques  tendrán  derecho  i 
elegir  sus  Contramaestres  de  cargo,  si  bien  lo  harán  en  primer 
término  entre  los  que  no  tengan  cumplidas  sus  condiciones 
de  embargo  para  el  ascenso,  y  de  no  existir  ninguno  en  estas 
condiciones,  nodrá  hacer  su  elección  indistintamente  entre 
todos  los  que  las  tengan  cumplidas. 

Art.  85.  Para  los  mandos  de  los  escampavías  ú  otros  aná- 
logos cargos  de  fuerzas  sutiles  se  preferirá  á  los  segundos  y 
terceros  Contramaestres,  que  reúnan  más  tiempo  de  embar- 
cados como  subalternos,  siempre  que  no  figuren  en  la  lista 
tercera. 

Art.  86.  Cuando  en  un  Departamento  existan  más  Contra- 
maestres de  los  que  sean  necesarios ,  no  sólo  para  ocupar  los 
destinos  de  plantilla  del  mismo,  sino  también  para  cubrir  las 
demás  atenciones  del  servicio  que  puedan  presentarse,  podrán 
solicitar,  siempre  que  así  lo  deseen,  de  su  Capitán  general  ei 
pasar  á  prestar  sus  servicios  al  Departamento  que  más  les 
conviniese,  siendo  de  cuenta  de  ellos  los  gastos  de  viaje  si  se 
les  concediere,  en  atención  á  obedecer  la  concesión  de  la 
gracia  á  su  particular  interés. 

Art.  87.  Todos  los  Contramaestres  que  se  encuentren  sin 
destino  fijo  en  los  Departamentos  y  Apostaderos  serán  asig*- 
nados  á  los  Arsenales  á  las  órdenes  de  sus  Comandantes  gene- 
rales, los  oue  los  distribuirán  en  los  distintos  trabajos  y  aten- 
ciones de  Jos  mismos,  y  los  respectivos  Ayudantes  Mayores 
ejercerán,  en  cuanto  á  ellos  se  refiera,  las  mismas  funciones 
que  los  segundos  Comandantes  de  los  buques. 

Art.  88.  Al  efecto  se  destinará  en  cada  uno  de  los  Arse- 
nales un  local  ó  buque  desarmado,  en  el  cual  arrancharán,  no 
pudiendo  pernoctar  ni  salir  de  los  expresados  establecimientos 
sin  previo  permiso  en  casos  extraordinarios,  ó  fuera  de  las 
horas  fijadas  en  el  régimen  establecido  en  aquéllos. 

Los  Comandantes  generales  de  los  Arsenales ,  en  circuns- 
tancias ordinarias,  eximirán  de  arranchar  y  pernoctar  en  los 
Arsenales  á  los  Contramaestres  casados  cuyas  familias  residan 
en  la  localidad. 

Art.  89.  Los  terceros  Contramaestres  de  la  escala  activa 
no  podrán  bajo  ningún  pretexto  servir  destinos  fijos  en  tierra; 
sólo  con  carácter  de  interinidad  podrán  nombrarse  alguno  de 
la  clase  de  segundos  para  los  destinos  expresados,  ó  cuales- 
quiera otros  de  análoga  índole. 
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Art.  90.  Con  el  fin  de  procurar  la  más  estricta  justicia  en 
la  provisión  de  los  destinos  de  Ultramar  y  de  que  todos  los 
individuos  del  cuerpo  turnen  en  ellos,  los  Mayores  generales 
de  los  Departamentos  levantarán  listas,  en  las  que  con  sepa- 
ración  de  empleos  figure  cada  uno  en  el  orden  que  les  co- 
rresponda, teniendo  en  cuenta  la  techa  del  último  regreso  de 
Ultramar. 

Art.  91.  En  las  expresadas  listas  figurarán  sólo  los  indi- 
viduos que  tienen  asignación  á  la  Sección  del  Departamento; 
y  cuando  corresponda  pasar  á  Ultramar  á  un  individuo  que  en 
aquel  momento  se  halle  destinado  fuera  de  la  comprensión  de 
aquél,  el  Capitán  general  respectivo  oficiará  lo  conveniente  á 
aquel  de  quien  dependa  el  individuo,  á  fin  de  que  sea  pasa- 

Í)ortado  al  efecto.  Los  <jue  regresen  de  Ultramar  se  colocarán. 
os  últimos  en  las  mencionadas  listas,  y  si  lo  verificaran  varios 
á  un  tiempo,  por  orden  de  antigüedad. 

Art.  92.  Los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos 
concederán  permutas  á  la  solicitud  de  los  interesados  en  el 
turno  de  Ultramar,  bien  entendido  que  los  peticionarios  cam- 
biarán por  completo  de  número  en  las  listas,  sin  que  s¿  veri- 
fique este  cambio  hasta  que  haya  salido  para  Ultramar  el  in- 
dividuo que  deba  ir  con  el  fin  de  evitar  confusiones. 

Art.  93.  En  el  caso  de  que  un  individuo  deseara  permutar 
con  otro  de  su  misma  clase,  pero  de  diferente  Departamento, 
elevarán  los  dos  instaucias  al  Capitán  general  del  Departa- 
mento á  que  corresponda  la  vacante  de  Ultramar,  ó  si  ésta  no 
estuviera  declarada ,  al  del  Departamento  á  quien  pertenezca 
el  número  más  alto  de  la  lista,  el  cual  resolverá  lo  que  juzgue 
oportuno. 

Art.  94.  Cuando  algún  Contramaestre  tenga  que  pasar  con 
motivo  de  ascenso  de  la  lista  de  su  clase  á  la  de  la  superior  in- 
mediata, ocupará  en  ésta  el  número  que  le  corresponda ,  según 
la  última  fecha  de  su  regreso  de  Ultramar. 

Art.  95.  Las  permutas  de  que  tratan  los  artículos  anterio- 
res no  deberán  autorizarse  más  que  uua  sola  vez  en  cada  em- 
pleo, á  fin  de  que  todos  turnen  en  los  diferentes  destinos  de  mar 
y  adquieran  la  práctica  necesaria  en  su  profesión. 

Tampoco  deberán  autorizarse  permutas  con  individuos  que 
tengan  ya  cumplido  su  tiempo  de  Ultramar. 

Art.  96.  Las  prescripciones  anteriores  se  refieren  única- 
mente para  los  casos  en  que  este  personal  deba  trasladarle  á 
los  Apostaderos  en  buques  mercantes  ó  de  trasportes  en  ios 
de  guerra,  pues  por  lo  que  hace  á  los  que,  embarcados  de  do- 
tación, se  trasladan  á  aquellos  puntos  en  los  buques  de  su  des- 
tino, no  se  regirán  por  las  reglas  anteriores,  sino  que  una  ves 
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en  los  Apostaderos,  serán  dados  de  baja  en  las  listas  respec- 
tivas, y  no  volverán  á  figurar  en  ellas  hasta  tanto  no  regre- 
sen á  la  Península,  en  cuyo  caso  se  les  colocará,  como  se  deja 
dicho,  en  el  último  lugar  de  las  mismas. 

Art.  97.  En  el  caso  que  corresponda  pasar  á  Ultramar  á 
algún  Contramaestre  que  se  halle  embarcado  en  la  Península 
con  el  cargo  de  su  clase,  dejará  de  ir  hasta  que  cumpla  el 
tiempo  reglamentario  del  destino,  saltando  por  consiguiente 
el  turno  al  inmediato  inferior,  y  reservándoles  la  primera 
vacante  que  ocurra  cuando  hayan  desembarcado  y  entregado 
el  cargo. 

Art.  98.  El  tiempo  de  permanencia  en  Ultramar  será  do, 
tres  años  para  todas  las  clases,  con  excepción  de  Fernando 
Póo  que  será  de  dos,  prorrogable  á  petición  del  interesado. 

Art.  99.  Con  el  fin  de  que  en  el  Ministerio  se  tenga  un 
conocimiento  exacto  del  personal  de  este  cuerpo,  y  poder 
atender  convenientemente  á  su  más  acertada  distribución 
numérica,  los  Mayores  generales,  Jefes  respectivos,  remitirán 
al  expresado  Centro,  por  el  conducto  debido,  la  documenta- 
ción siguiente: 

1.°  Estados  mensuales,  en  los  que  se  expresarán  los  Con- 
tramaestres que  se  hallen  embarcados  en  los  buques  quo 
dependan  de  cada  Departamento,  Apostadero,  Escuadra  ó 
Estación  naval,  los  que  estén  con  destino  en  tierra  y  los 
desembarcados  sin  destino.  Relación  de  novedades  ocurridas 
durante  el  mes. 

2.°  Notas  numéricas  trimestrales  del  personal  que  falt#e 
para  completar  el  número  reglamentario  y  relevar  los  cum- 
plidos, expresando  con  separación  uno  y  otro  concepto. 

3.°  En  1.°  de  Diciembre  relaciones  nominales  del  personal 
de  dicho  cuerpo,  con  expresión  de  los  destinos  que  ocupan,  y 
otra  de  las  listas  de  turno  de  Ultramar  de  que  trata  el  art.  90, 
con  el  fin  de  que  ambas  sirvan  para  la  redacción  del  segundo 
tomo  del  Estado  general  de  la  Armada. 

Art.  100.  La  remisión  de  la  antedicha  documentación  se 
verificará  con  la  puntualidad  posible,  puesto  que  de  ella  ha  de 
depender  el  conocimiento  exacto  de  las  atenciones  del  perso- 
nal del  cuerpo  en  el  Ministerio  y  su  más  acertada  distribución, 
y  los  Apostaderos  y  Estaciones  navales  donde  las  comunica- 
ciones son  tardías  no  deberán  someterla  á  la  fecha  precisa  del 
día  1 ,°,  sino  que  podrán  alterarla  y  ajustaría  á  la  víspera  de 
la  salida  de  los  correos,  siempre  que  no  pierda  su  carácter  pe- 
riódico mensual,  trimestral  o  anual. 

De  las  bajas  por  fallecimiento  se  dará  noticia  al  Ministerio. 
por  separado  é  inmediatamente  que  ocurra. 
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CAPÍTULO  VII. 

Obligaciones  de  los  Contramaestres. — Del  Contramaestre 

de  cargo. 

Art.  101.  El  primer  Contramaestre  se  encargará  de  su 
destino  á  bordo  con  las  formalidades  de  Ordenanza  detalladas 
tii  el  reglamento  de  Contabilidad  del  material  vigente,  ha- 
ciendo observar  y  constar  las  faltas  ó  defectos  que  en  el  cargo 
hubiere,  y  quedará  responsable  de  las  que  en  adelante  se 
notaren. 

Art.  102.  A  cada  Ofici^  de  mar  subalterno ,  y  según  el 
destino  que  en  la  distribución  general  de  la  dotación  tuviere 
cada  uno,  encomendará  la  vigilancia  y  cuidado  más  escrupu- 
losos para  que  todos  los  pertrechos  de  su  cargo  que  estuvie- 
ren en  uso  para  las  diferentes  atenciones  del  buque  presten 
la  debida  confianza,  y  su  manejo  se  haga  con  inteligencia, 
-atendiendo  á  su  conservación  y  sin  riesgo  de  averías;  pues  de 
cualquiera  que  resulte  por  imprevisión  o  negligencia  será  res- 
ponsable el  Contramaestre. 

Art.  103.  Diariamente  en  circunstancias  normales,  y  muy 
;\  menudo  en  malos  tiempos,  verificará  los  reconocimientos 
necesarios  del  estado  de  las  amarras  del  buque  y  de  la  ma- 
riobra  de  las  anclas  y  demás  que  compete  para  la  seguridad 
lie  la  nave,  dando  cuenta  al  Oficial  de  guardia  del  resultado 
en  todos  casos  y  siempre  á  la  hora  de  las  descubiertas. 

Art.  104.  Siempre  que  el  buque  se  halle  fondeado  á  la  gira 
con  más  de  nn  ancla,  dará  cuenta  al  Oficial  de  guardia,  á  las 
ocho  de  la  mañana,  y  una  hora  antes  de  ponerse  el  sol ,  del 
astado  en  que  se  hallan  las  cadenas,  manifestándole  si  están 
liaras  ó  el  número  de  vueltas  que  tengan. 

Art.  105.  La  seguridad  de  las  anclas  y  embarcaciones  me- 
nores en  la  mar,  y  su  apresto  al  aproximarse  á  puerto,  serán 
de  su  incumbencia  y  cuidado,  y  por  lo  tanto,  de  su  inmediata 
responsabilidad. 

Art.  106.  Tanto  en  los  momentos  de  fondear  como  durante 
la  permanencia  en  puerto,  tendrá  un  escrupuloso  cuidado  de 
la  buena  disposición  del  aparejo,  su  perfecto  aseo,  corrección 
del  amantillado  y  aferrado,  claridad  y  tensión  de  la  ma- 
niobra. 

Art.  107.  Estará  encargado  como  instructor,  en  la  parte 
que  á  su  profesión  corresponde,  de  los  aprendices  navales,  ve- 
lando con  preferente  solicitud  por  su  aplicación,  moralidad» 
buen  porte  y  amor  al  servicio. 
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Art.  108.  Celará  el  buen  desempeño  de  los  deberes-  del 
guarda  banderas,  obligándole  á  tener  en  el  mejor  orden  de 
instalación  y  conservación  y  pronto  servicio  todos  los  pertre- 
chos que  pertenezcan  al  cargo  de  bitácora. 

Art.  109.    Será  de  su  especial  cuidado  la  vigilancia  de  los 
guardines  y  rueda  del  timón,  dando  cuenta  inmediatamente 
!  que  notase  falta  ó  desperfecto  al  Jefe  ú  Oficial  encargado  de 

la  derrota. 

Art.  110.  La  instrucción  de  timoneles  y  ayudantes  de  ti- 
món en  el  conocimiento  de  sus  deberes  le  estará  particular- 
mente encomendada,  bajo  las  órdenes  é  instrucciones  del  Ofi- 
cial de  derrota. 

Art.  111.  Vigilará  también  por  sí  mismo  el  estado,  canti- 
dad, distribución  y  consumo  de  la  aguada  del  buque,  para 
poner  diariamente  en  conocimiento  del  segundo  Comandante 
por  conducto  del  Oficial  de  guardia  dichas  circunstancias,  y 
en  los  buques  en  que  haya  agua  destilada  señalará  y  vigilará 
la  distribución  especial  de  ésta,  según  las  órdenes  que  para 
ello  reciba  ó  pida. 

En  los  buques  que  verifiquen  trasporte  de  material  cuidará 
del  arreglo  y  orden  de  la  estiba,  según  las  instrucciones  que 
se  le  den. 

Art.  112.  Cuidará  de  tener  siempre  dispuesta  suficiente 
cantidad  de.meollar,  cajeta,  b  adera  as,  salvadúas,  etc.,  para 
los  usos  de  á  bordo,  empleando  al  objeto  con  orden  y  econo- 
mía la  jarcia  trozada  que  se  le  facilite. 

Art.  113.  Estará  á  su  cargo  la  conservación  y  perfecta 
policía  de  todos  los  lugares  del  buque,  á  excepción  de  las  cá- 
maras de  máquinas  y  calderas,  pañoles  y  otros  lugares  que 
por  su  naturaleza  ó  aplicación  dependan  directamente  de  los 
demás  Oficiales  de  cargo  que  no  le  estén  subordinados  inme- 
diatamente. 

Art.  114.  Propondrá  al  segundo  Comandante  el  aseo  y  las 
limpiezas  extraoráinarias  que  necesiten  los  efectos  de  su  cargo 
y  las  variaciones  en  la  instalación  de  ellos  que  á  su  juicio 
pudieran  mejorarla;  obligando  á  los  pañoleros  y  bodegueros 
a  sostener  una  constante  y  esmerada  limpieza  en  sus  depar- 
tamentos, y  que  cuantos  pertrechos  se  encuentren  instalados 
en  ellos  lo  estén  con  orden  y  claridad,  para  poder  usarlos  con 
prontitud  en  cualquier  momento  que  se  necesiten. 

Art.  115.  Siendo  uno  de  los  principales  objetos  de  su  des- 
tino á  bordo  la  vigilancia  inmediata  y  constante  de  todo  el 
personal  de  Oficiales  de  mar  y  marinería,  se  aplicará  á  cono- 
cer las  disposiciones  y  aptitud  marinera  de  cada  cual,  para 
informar  al  segundo  Comandante  de  los  que  se  señalen  por 
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sus*  conocimientos  ó  exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  como  asimismo  de  los  tibios  ó  morosos. 

Art.  116.  La  preparación  de  todas  las  faenas  marineras  de 
á  bordo,  de  cualquier  consideración  que  sean,  será  de  su  ex- 
clusiva responsabilidad  y  las  dirigirá  bajo  las  órdenes  del 
Oficial  de  guardia. 

Art.  117.  En  razón  á  la  continua  vigilancia  y  asiduo  cui- 
dado y  la  responsabilidad  que  se  le  exige  en  su  importante 
cargo,  estará  exento  de  todo  servicio  de  guardia  ó  mecánica 
en  puerto  y  en  la  mar. 

Art.  118.  Para  dirigir  toda  clase  de  faenas,  para  trasmitir 
las  órdenes  del  Oficial  de  guardia  en  las  maniobras,  y  para 
comunicar  con  los  individuos  que  ejerzan  á  bordo  determina- 
dos cargos  subalternos,  hará  uso  de  los  toques  de  pito  que 
han  sido  siempre  reglamentarios;  economizará  el  dar  voces 
durante  las  faenas  y  maniobras,  é  impedirá  que  los  Oficiales 
de  mar  y  cabos  de  guardia  las  den  sin  motivo,  aun  con  pre- 
texto de  corregir  defectos  ó  hacer  indicaciones  á  la  gente  de 
las  vergas  y  cofas. 

Art.  119.  El  puesto  de  primer  Contramaestre  en  los  ejer- 
cicios marineros,  en  las  entradas  y  salidas  de  puerto  y  en  el 
zafarrancho  general  de  combate,  será  invariablemente  el  cas- 
tillo. En  las  formaciones  ordinarias  de  la  dotación,  su  puesto 
será  al  pie  del  palo  mayor,  fuera  de  filas.  En  loa  demás  casos, 
el  que  se  le  designe. 

Art.  120.  El  Contramaestre  de  cargo  será  el  Jefe  de  los 
ranchos  de  proa,  presidirá  la  mesa  del  suyo  y  cuidará  del 
orden  y  compostura,  obligando  á  todos  á  tener  con  el  arreglo 

Íf  aseo  prevenido  sus  efectos  en  las  cajas  y  taquillas,  Ó  en  los- 
ugares  destinados  al  efecto. 

Art.  121.  Tendrá  facultades  para  enviar  arrestado  preven- 
tivamente á  su  alojamiento  á  cualquier  Oficial  dé  mar  que 
cometiese  contra  él  desacato  ó  falta  grave  de  subordinación 
ó  respeto,  pero  con  la  precisa  obligación  de  poner  en  el  acto 
en  conocimiento  del  Oficial  de  guardia  el  motivo  que  hubiese 
causado  esta  determinación,  la  que  no  tomará  sino  en  el 
grave  caso  en  que  le  sea  forzoso  sostener  en  un  momento 
crítico  su  superioridad  y  prestigio,  imponiéndose  al  subal- 
terno que  le  falte  en  presencia  de  los  demás  inferiores  ó  con 
circunstancias  que  exijan  una  pronta  providencia. 

Art.  122.  Ninguno  de  los  Contramaestres  que  á  bordo  tie- 
nen cargo  de  pertrechos  podrá  presentar  á  exclusión  ó  com- 
posición ninguno  de  éstos  sin  previo  conocimiento  del  se- 
gundo Comandante  del  buque. 
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CAPÍTULO  VIII. 
De  los  Contramaestres  subalternos  ú  Oficiales  de  mar. 

Art.  123.  Los  Oficiales  de  mar  á  bordo  entrarán  de  serví 
-cío  en  la  mar  cuando  les  corresponda  á  sus  respectivas  bri- 
gadas ,  y  en  puerto  entrará  de  guardia  uno  de  ellos  cada  día 
i$i  no  excediese  de  cuatro  el  número  reglamentario  de  Oficia- 
les de  mar  del  buque,  y  en  caso  de  que  hubiera  exceso,  en- 
trarán los  que  fueren  necesarios  para  que  no  excedan  de  este 
número  los  turnos  de  guardia.  En  puerto  entrarán  de  retén 
los  que  deban  prestar  el  servicio  de  guardia  al  día  siguiente, 
y  tanto  los  de  guardia  como  los  de  retén  no  podrán  abando- 
nar el  buque  para  asuntos  propios. 

Art.  124.  Las  comisiones ,  rondas  y  cualquier  servicio  in- 
terior será  desempeñado  por  los  Oficiales  de  mar  de  retén,  y 
encaso  necesario  por  los  francos  de  servicio;  nunca  por  los 
de  guardia. 

Art.  125.  Los  Oficiales  de  mar  de  guardia  en  puerto  vigi- 
larán los  deberes  de  la  marinería;  ejecutarán  ó  harán  ejecutar 
por  sí  las  órdenes  del  Oficial  de  guardia;  acudirán  á  impedir 
cualquier  falta  de  policía  ó  disciplina  que  notaren,  dando  in- 
mediatamente parte  de  las  que  se  hubieren  cometido  al  Ofi- 
cial de  guardia;  celarán  el  cumplimiento  de  las  instrucciones 
que  tengan  los  cabos  de  mar,  gavieros,  timoneles  y  patrones 
de  botes,  y  serán  los  encargados  de  distribuir  la  gente  para 
todas  las  atenciones  del  buque  al  encargarse  de  la  guardia; 
vigilando  especialmente  las  amarras  y  la  seguridad  de  las  em- 
barcaciones menores  que  se  hallen  en  el  agua. 

Art.  126.  En  la  mar,  además  de  los  deberes  señalados 
para  puerto  y  que  sean  compatibles,  cuidará  de  tener  la  gente 
oien  repartida  en  las  vergas  y  en  los  diferentes  cabos  de  ma- 
niobras, cerciorándose  de  que  conocen  lo  que  les  corresponde 
hacer  en  cualquier  maniobra  que  se  mande;  celará  que  nin- 
guno abandone  la  cubierta  ó  el  puesto  que  se  le  tenga  se- 
ñalado sin  conocimiento  suyo  y  causa  justificada ;  procurará 
tener  siempre  clara  la  maniobra,  y  examinará  constantemente 
el  laboreo  de  ella,  para  cerciorarse  de  que  todo  esté  corriente 
y  dispuesto  para  un  caso  de  exigencia. 

Art.  127.  Tendrá  conocimiento  del  rumbo  á  que  se  na- 
vega para  que  pueda  vigilar  el  cumplimiento  de  la  obligación 
del  timonel  de  servicio,  y  cuando  notase  que  éste  no  gobierna 
al  rumbo  que  á  él  le  haya  manifestado  su  anterior  en  el  acto  del 
relevo,  dará  cuenta  inmediatamente  al  Oficial  de  guardia, 
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pero  sin  providenciar  por  sí  ni  hacer  advertencia  alguna  al 
timonel  que  pueda  causarle  duda  ó  confusión* 

Art.  128.  En  los  ejercicios  marineros,  faenas  ó  maniobras 
acudirá  como  todos  los  de  retén  y  francos  de  servicio  al 

Imesto  que  le  estuviese  señalado ,  tendrá  presente  respecto  á 
a  manera  de  dirigir  el  detalle  de  la  faena  que  le  corresponda 
lo  advertido  á  los  Contramaestres  de  cargo  en  el  art.  115. 

Art.  129.  En  cuanto  al  modo  de  tratar,  reprender  6  co- 
rregir á  la  marinería ,  se  abstendrá  de  todo  término  injurioso 
y  de  castigar  con  golpes  á  la  gente ,  procurando  no  forzar, 
sino  inculcar  en  cada  cual  la  necesidad  de  atender  con  pun- 
tualidad al  desempeño  de  sus  obligaciones,  y  acudir  á  ellas 
con  prontitud,  animándoles  con  el  buen  ejemplo. 

Art.  130.  Los  Oficiales  de  mar  pondrán  un  constante  y 
asiduo  cuidado  en  conservar  en  el  más  perfecto  estado  de  po- 
licía las  partes  del  buque  á  que  cada  cual  esté  destinado  por 
la  distribución  general  de  la  dotación,  impidiendo  que  los  re- 

Sosteros,  guarda  banderas,  etc.  bajo  pretexto  alguno ,  guar- 
en ropas  ó  efectos  fuera  de  sus  maletas  en  las  reposterías,, 
pañoles  ó  en  otro  lugar  cualquiera  del  buque. 

Art.  131.  Vigilarán  á  la  marinería  para  obligarla  á  guar- 
dar el  más  perfecto  aseo  personal,  é  impedir  que  contraven- 
fan  en  cualquier  modo  á  las  reglas  de  policía  é  higiene  del 
uque,  á  que  usen  prendas  de  ropa  ó  calzado  que  no  sean  las 
reglamentarías,  ni  adquieran  ó  tengan  á  bordo  comestibles  ó 
bebidas ,  poniendo  á  los  contraventores  á  disposición  del  Ofi- 
cial de  guardia. 

Art.  132.  El  puesto  de  todos  los  Oficiales  de  mar  en  la» 
formaciones  de  la  marinería  será  á  la  cabeza  de  sus  respecti- 
vas brigadas,  mandando  el  más  antiguo  de  cada  una  los  mo- 
vimientos que  deba  ejecutar  la  suya  cuando  no  tome  la  voz 
el  Comandante  de  ella  ó  algún  otro  Oficial  ó  Guardia  marina 
á  quien  corresponda. 

Art.  133.'  La  continua  intervención  de  los  Oficiales  de 
mar  en  todas  las  faenas  militares  y  marineras  del  buque  les 
pone  en  el  continuado  caso  de  evidenciar  sus  actos  y  de  dar 
ejemplo  con  ellos  á  la  marinería  que  está  á  sus  inmediatas 
órdenes;  por  lo  tanto,  la  subordinación  y  pronto  cumplimiento 
de  las  de  sus  superiores  jerárquicos  sera  ejemplar  y  la  obser- 
varán rigurosamente  hasta  con  respecto  á  otros  Oficiales  do 
mar  más  antiguos  ó  caracterizados.  No  se  disimulará  en  esto 
particular  la  mita  más  leve,  por  insignificante  que  sea,  y  se 
anotarán  en  la  libreta  todos  los  castigos  ó  reprensiones  que 
por  estas  causas  se  les  haya  impuesto  ó  se  hará  constar  en 
ella  el  no  haber  dado  lugar  á  dicnas  correcciones. 
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Art.  134.  En  las  faenas  aue  durante  su  guardia  se  les 
encomiende  atenderán  y  obedecerán  las  órdenes  y  observa- 
ciones que  les  dirijan  los  Contramaestres  de  cargo  o  de  faenas, 
siempre  que  no  se  opongan  á  las  que  hayan  recibido  directa 
mente  del  Oficial  de  guardia,  y  en  este  caso  deberán  hacerlo 
asi  presente  con  la  moderación  y  respeto  debido. 

Art.  135.  Los  Oficiales  de  mar  trancos  de  servicio  que 
obtengan  permiso  para  bajar  á  tierra ,  y  los  de  retén  cuando 
salgan  para  algún  servicio  exterior,  y  unos  y  otros  al  regre- 
sar á  bordo,  se  presentarán  al  Contramaestre  de  cargo  para 
tomar  su  venia  a  la  salida  y  para  ponerse  de  nuevo  á  sus 
órdenes  al  regreso. 

Art.  136.  Siendo  análogas  á  las  de  á  bordo  las  obligacio- 
nes de  los  Contramaestres  en  los  Arsenales,  puesto  que  el 
cargo  del  material  y  del  personal  les  está  igualmente  enco- 
mendado, observarán  los  de  los  Arsenales  las  prescripciones 
anteriores  en  lo  que  son  aplicables  al  servicio  del  Arsenal. 
celando  con  el  mismo  esmero  por  la  conservación  y  economía 
en  el  consumo  de  los  efectos  de  su  cargo,  vigilando  igual- 
mente el  orden,  aseo  y  compostura  de  la  marinería  á  sus  ór- 
denes ,  y  dando  siempre  ejemplo  á  sus  subordinados  con  su 
correcto  porte,  ejemplar  conducta  y  ciega  subordinación  y 
amor  al  servicio. 

CAPÍTULO  IX. 

Sueldos ,  gratificaciones  y  haberes  pasivos. 

Art.  137.  Los  sueldos  fijos  anuales  de  los  Contramaestres 
serán  los  siguientes: 

PX6KTA8. 

Contramaestre  mayor  de  primera  clase 4.200 

Ídem  id.  de  segunda 8.600 

Primeros  Contramaestres 3.000 

8egundosid 1.500 

Terceros  id 960 

En  Ultramar  el  doble  vellón  embarcados  y  doble  fuerte  en 
tierra. 

Los  sueldos  en  uso  de  licencia  se  abonarán  en  la  misma 
proporción  establecida  para  cuando  lo  disfruten  los  Oficiales 
de  la  Armada. 

Art.  138.  Las  gratificaciones  mensuales  de  embarco  en 
baques  armados  en  Europa  serán  las  siguieutes: 
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PKSETAS. 


Cargo  de  buque  de  primera  clase 140 

ídem  de  id.  de  segunda  id 80 

ídem  de  id.  de  tercera  id 70 

Cargo  de  buque  de  fuerza  útil,  patrones  de  escampavías  y 

embarcaciones  análogas 65 

Todo  Contramaestre,  de  cualquier  clase  que  sea,  que  se 
halle  embarcado  sin  cargo  disfrutará  la  gratificación  de  50 
pesetas  mensuales. 

Los  (jue  desempeñen  el  cargo  de  víveres  disfrutarán  ade- 
más el  importe  de  una  ración  de  armada  diaria. 

Las  gratificaciones  de  cargo  de  buque  se  abonarán  por 
.  entero,  cualquiera  que  sea  su  situación.  Las  demás  se  redu- 
cirán en  la  forma  que  previene  el  reglamento  de  situaciones. 
Art.  139.    Las  gratificaciones  mensuales  por  destinos  en 
tierra  serán  las  siguientes: 


PESETAS. 


70 


Primeros  Contramaestres  de  loa  Arsenales > 

Primeros  Maestros  de  los  talleres  de  recorrida  de  los  mismos.  \ 
Segundos  Contramaestres  de  los  Arsenales,  segundos  Maes- 
tros de  recorrida,  encargados  de  astilleros,  diques,  remol- 
cadores, dragas,  brigadas,  torpedistas,  Puerto  Rico  y  Ha- 
bana, Museo  Naval,  falúas  de  Aranjuez,  Cafiacao,  machina 
de  la  Habana,  encargados  de  edificios  y  cargos  análogos. . .  25 

Las  gratificaciones  en  Ultramar  embarcados  ó  en  tierra 
«eran  á  doble  vellón. 

Art.  140.  Las  gratificaciones  de  los  Contramaestres  serán 
satisfechas  con  arreglo  al  destino  que  desempeñen,  sin  tener? 
en  cuenta  la  clase  á  que  pertenezcan. 

Art.  141.  Todo  Contramaestre  de  la  escala  de  Arsenales 
que  no  tenga  destino  de  su  clase,  disfrutará  solamente  los 
cuatro  quintos  del  sueldo. 

Art.  142.  Se  les  abonarár  el  pasaje  por  mar  y  por  tierra 
siempre  que  para  atenciones  del  servicio  y  en  comisión  del 
mismo  tengan  que  trasladarse  de  uno  á  otro  punto/  teniendo 
todos  derecho  á  viajar  en  los  buques  en  segunda  clase  y  en 
ferrocarriles  en  igual  clase  los  Mayores  y  primeros  y  en  ter- 
cera los  segundos  y  terceros.  Igualmente  tendrán  derecho  á 
que  se  les  abone  el  pasaje  para  sus  familias  con  arreglo  á  lo 
que  determine  sobre  el  particular  la  legislación  vigente.     . 
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Art.  143.  Considerando  que  los  Contramaestres  forman  un 
cuerpo  de  carácter  permanente,  y  que  por  lo  tanto  no  per- 
ciben premios  de  constancia  ni  de  reenganche,  gozarán  en 
-cambio  de  las  ventajas  que  á  los  demás  cuerpos  del  Estado 
concede  la  ley  de  retiros  de  2  de  Julio  de  1865,  y  sus  viudas 
é  hijos  disfrutarán  las  pensiones  que  con  relación  á  sus  suel- 
dos les  toque  percibir,  considerados  como  cuerpo  político- 
militar  sólo  para  este  objeto.  Este  precepto  será  modificado  en 
su  día  cuando  las  Cortes  voten  la  nueva  ley  que  sobre  este 
punto  está  anunciada  y  en  la  forma  que  dicha  ley  establezca, 
quedando  entre  tanto  los  Contramaestres  en  las  mismas  con- 
diciones en  que  hoy  se  halla  el  cuerpo  de  Maquinistas  para 
<íste  objeto. 

Art.  144.  Los  Contramaestres  que  en  acción  de  guerra, 
faenas  del  servicio  ó  accidentes  fortuitos  del  mismo,  uno  y 
otro  extremo  debidamente  justificados,  se  inutilicen  para  con- 
tinuar en  él,  y  aun  para  ser  aplicadas  al  de  Arsenales,  ten- 
drán opción  á  los  haberes  pasivos  que  la  legislación  vidente 
les  conceda,  en  tanto  que  por  la  ley  antes  citada  no  se  aeter- 
raine  de  un  modo  concreto  para  estos  casos. 

Art.  145.  Al  obtener  el  retiro  se  les  concederá  el  derecho 
a  uso  de  uniforme  correspondiente  á  la  efectividad  de  la  gra- 
duación equivalente  á  su  clase,  y  si  llevase  más  de  cuatro 
anos  en  ésta,  el  superior  inmediato. 

DISPOSICIONES*  TRANSITORIAS. 

1  *  El  cuerpo  actual  será  escalafonado  con  arreglo  á  los 
preceptos  de  este  Reglamento,  expidiéndose  á  cada  uno  de 
sus  individuos  nuevos  nombramientos  si  es  que  le  corres- 
ponde ascender  ó  variar  de  denominación  el  empleo  que  dis- 
fruta. 

2.a  El  que  se  halle  en  posesión  de  una  graduación  que  sea 
superior  á  la  categoría  que  se  le  asigna  en  este  Reglamento, 
continuará  usando  el  uniforme  de  aquélla  hasta  que  por  as- 
censo le  corresponda. 

3.*  Los  destinos  que  á  los  individuos  de  este  cuerpo  se 
asignan  de  Maestros  de  víveres  no  serán  desempeñados  por 
ellos  hasta  tanto  no  quede  extinguido  el  personal  que  noy 
los  desempeña  y  en  el  que  no  se  harán  nuevas  admisiones. 

4.a  La  plantilla  del  cuerpo  al  ponerse  en  vigor  este  Regla- 
mento será  la  aprobada  por  S.  M.  en  esta  fecha. 

Madrid  20  de  Enero  de  1886.=Aprobado  por  S.  M  — José 
JL  de  Beranger. 

Tomo  cxxxvi.  10 
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REGLAMENTO 

DE   LA 

BRIGADA  DE  ÍRTILLEB03  DE  MAR  I  CUERPO  DE  CONDESTABLES. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  la  brigada  de  artilleros  de  mar. 

Artículo  1.°  La  brigada  aue  con  el  nombre  de  cabos  de 
cañón  existe  actualmente,  se  denominará  de  Artilleros  de  mar, 
y  su  objeto  será  el  manejo  práctico  de  la  artillería  de  los  bu- 
ques de  la  Armada  y  servicio  de  las  baterías  de  los  Arsena- 
les ó  de  cualquier  otro  punto  en  que  las  circunstancias  pu- 
dieran hacerlos  necesarios.  Dicha  brigada  la  constituyen  la 
escuela  de  artilleros  de  mary  todos  los  individuos  de  esta  clase 
y  la  Escuela  de  Condestables. 

Art.  2.°  El  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz 
será  el  Inspector;  el  segundo  Jefe  el  Subinspector,  y  el  Ma- 
yor general  Jefe  de  la  misma.  Los  Mayores  generales  de  los 
demás  Departamentos,  Apostaderos  y  Escuadras,  Comandan- 
tes de  estaciones  navales  y  buques  sueltos,  se  considerarán  en 
todo  caso  como  sustitutos  del  Jefe  de  la  brigada,  y  les  remi- 
tirán mensual  y  puntualmente  las  relaciones  de  alta  y  baja 
de  los  artilleros  de  mar,  con  todas  las  noticias  conducentes 
á  que  no  resulten  interrupciones  en  sus  respectivos  histo- 
riales. 

Art.  3.°  Corresponde  al  Capitán  general  del  Departamento 
do  Cádiz,  como  Inspector  de  la  brigada,  á  más  de  las  facul- 
tades generales  que  con  respecto  á  estas  clases  les  concede  la 
Ordenanza,  y  las  particulares  que  se  expresen  en  este  regla- 
mento, velar  por  el  más  puntual  cumplimiento  de  éste,  y 
proponer  al  Gobierno  cuanto  crea  conveniente  al  mejor  régi- 
men de  aquélla,  así  como  cuanta  reforma  juzgue  necesario 
en  sus  servicios  á  fin  de  cjue  obtenga  el  Estado  los  resultados 
más  beneficiosos  de  tan  importante  instituto.  Al  efecto  ha  de 
pasar  con  frecuencia  escrupulosas  revistas  á  las  Escuelas  de 
Artilleros  de  mar  y  Condestables,  y  cuando  sus  atenciones  no 
.se  lo  permitan,  encomendará  este  encargo  ásu  secundo  Jefe. 

Art.  4.°  También  podrá  el  Mayor  general  ejercer  igual 
vigilancia  cbmo  Jefe  que  es  de  la  brigada,  y  siempre  que  lo 
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crea  conveniente  podrá  solicitar  autorización  del  Capitán  ge- 
neral inspector  para  verificar  esta  clase  de  actos,  poniendo 
en  su  noticia  el  resultado  que  hubieren  obtenido. 

Art.  5.°  Los  Capitanes  generales  de  los  demás  Departa- 
mentos, Comandantes  generales  de  Apostaderos  y  Escuadras, 
ejercerán  sobre  los  individuos  de  las  brigadas  y  sobre  la  Es- 
cuela de  Artilleros  de  mar,  cuando  la  tengan  á  sus  órdenes, 
igual  vigilancia  que  el  Inspector,  dando  cuenta  á  éste  de 
cuanto  crean  conveniente  clebe  llegar  á  su  conocimiento,  y 
precisamente  de  cuanto  se  refiera  al  personal  de  la  brigada. 

Art.  6.°  En  la  Mayoría  ¡general  del  Departamento  de  Cádiz 
habrá  un  Negociado  especial  para  el  alta  y  baja  de  la  brigada. 
Se  llevarán  en  él  con  la  mayor  claridad  listas  de  los  apren- 
dices que  empiecen  en  el  buque  escuela  de  su  procedencia; 
notas  que  obtengan  en  la  misma ,  y  cuanta  documentación 
se  refiera  á  aquellos  en  vista  de  las  noticias  que  se  reciban  de 
dicha  Escuela. 

Art.  7.°  Tan  luego  les  sean  expedidos  por  el  Capitán  ge- 
neral del  Departamento  de  Cádiz  los  nombramientos  de  arti- 
lleros de  mar  de  segunda  clase  á  que  se  refiere  el  art.  76,  for- 
marán lista  de  ellos  por  antigüedad,  ateniéndose  al  orden  en 
2ue  vengan  en  las  actas  de  exámenes,  procediendo  en  seguida 
distribuirles  en  los  buques,  según  las  atenciones  del  servi- 
cio; pero  teniendo  en  cuenta  que  los  de  esta  clase  han  de 
estar  embarcados  precisamente  un  año  para  optar  á  la  inme- 
diata, lo  hará  con  preferencia  á  todos  los  demás. 

Art.  8.°  De  los  que  á  su  salida  de  la  Escuela  hubieran  sido 
declarados  aptos  para  seguir  la  carrera  de  Condestables,  se 
formará  lista  aparte,  y  serán  embarcados  en  buques  que  no 
hayan  de  salir  ae  la  Península,  con  el  fin  de  que  al  cumplir 
el  año  de  embarque  puedan  con  arreglo  á  lo  que  se  previene 
en  el  art.  73  ingresar  en  la  Escuela  de  Condestables,  lo  que 
se  dispondrá  con  la  conveniente  anticipación,  á  fin  de  que 
tenga  lugar  eh  la  fecha  que  se  previene. 

Art.  9.  De  los  artilleros  de  mar  de  primera  clase  que  ob- 
tengan nombramientos  de  tales  con  arreglo  á  las  prescripcio- 
nes de  este  reglamento,  se  formará  una  lista  por  orden  de  an- 
tigüedad. También  se  llevarán  aparte  otras  de  los  enganchados 
y  reenganchados,  y  de  todos  el  historial  con  la  requerida  mi- 
nuciosidad en  vista  de  las  noticias  que  reciban  de  sus  respec- 
tivos destinos,  los  antecedentes  que  les  sean  peculiares,  y  el 
grado  de  su  mérito  como  Jefes  de  pieza . 

Art.  10.  Igualmente  se  llevarán  listas  de  los  que  se  en- 
cuentran en  las  Escuadras,  Apostaderos,  buques  ú  otros  des- 
tinos, con  el  fin-  de  poder  atender  convenientemente  á  su 
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distribución,  para  lo  que  no  habrá  distinción  entre  los  arti- 
lleros de  mar  de  primera  y  segunda  clase,  teniendo  en  cuenta 
que  la  permanencia  en  esta  última  clase,  salvo  casos  excep- 
cionales, ha  de  ser  solamente  de  un  año,  y  en  los  reglamen- 
tos de  dotaciones  que  nuevamente  se  redacten  se  expresará 
el  número  de  individuos  de  esta  clase  que  se  necesiten  para 
cada  buque,  bajo  la  denominación  exclusiva  de  artilleras 
de  mar. 

Art..  11.  Tendrá  el  Jefe  de  la  brigada  especial  cuidado  en 
atender  á  cubrir  las  vacantes  que  hayan  de  ocurrir  en  el 
buque-escuela,  y  cuando  por  las  noticias  que  tenga  de  otros 
Departamentos  calcule  no  ha  de  haber  suficiente  número  para 
cubrirlas,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Capitán  general  para 
que  con  la  anticipación  debida,  dicha  Autoridad  pueda  po- 
nerlo en  el  del  Comandante  general  de  la  Escuadra  donde  se 
halle  la  Escuela  ó  Comandante  de  la  misma ,  á  fin  de  poder 
atender  á  esta  necesidad  en  la  forma  que  se  preceptúa  en  el 
articulo  20. 

Art.  12.  Con  igual  cuidado  ha  de  atender  á  que  se  cubra 
el  número  de  artilleros  de  mar  que  se  prefije  para  la  Escuela 
de  Condestables ,  y  en  caso  de  no  poder  llenarse  esta  atención 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  Capitán  general,  quien  lo  tras- 
ladará al  Gobierno  para  la  resolución  que  proceda. 

Art.  13.  El  Jefe  de  la  brigada  remitirá  trimestralmente  al 
Ministerio  por  el  conducto  debido  relación  de  todos  los  que 
sirven  en  la  misma ,  con  inclusión  de  las  Escuelas  y  con  ex- 
presión de  los  que  sean  reenganchados,  de  los  que  cumplen 
en  el  trimestre  siguiente,  y  de  las  altas  y  bajas  que  pudiesen 
ocurrir  en  el  vencido  y  sus  causas.  También  se  expresará  su 
distribución,  y  si  están  ó  no  cubiertos  todos  los  destinos  que 
deban ,  tanto  en  la  Península  corao'en  Ultramar. 

Igualmente  remitirá  á  dicho  Centro  cualquiera  otra  docu- 
mentación que  se  prevenga  en  este  Reglamento,  ó  se  deter- 
mine en  lo  sucesivo  por  la  Superioridad. 

CAPÍTULO  II. 

Del  ingreso  en  la  brigada  de  artilleros  de  mar.         , 

Art.  14.  Los  aprendices  de  artilleros  de  mar  procederán  y 
se  reclutarán: 

1 ,°    De  aprendices  marineros. 

2.°  De  marineros  que  se  hallen  en  el  servicio  ó  en  la  ins- 
cripción marítima. 

3.°    Soldados  y  cabos  segundos  de  infantería  de  Marina. 


r 
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4.°    De  la  clase  de  paisanos. 

Art.  15.  La  edad  para  el  ingreso  en  dicha  clase  será  la  si- 
guiente: 

Aprendices  marineros,  de  dieciocho  á  veinte  años. 
Marineros  que  se  hallen  en  servicio,  de  veinte  á  venta- 
dos años. 

ídem  en  la  inscripción  marítima,  de  dieciocho  á 20  anos. 
Soldados  y  cabos  segundos  de  infantería  de  Marina,  de 
veinte  á  venticuatro  años. 

Art.  16.-  Los  que  deseen  pertenecer  á  la  brigada  de  arti- 
lleros de  mar  lo  manifestarán  á  su  respectivo  Jefe  si  están  sir- 
viendo, ó  al  Jefe  ó  Autoridad  de  Marina  del  punto  en  que  se 
encuentren,  si  no  lo  están,  por  medio  de  la  correspondiente 
solicitud,  acompañada  en  su  caso  de  los  documentos  justifica- 
tivos, como  son  fe  de  bautismo,  permiso  de  sus  padres  ó  tuto- 
Tes  y  certificado  de  buena  conducta  si  fuesen  paisanos ,  ó  un 
certificado  de  su  filiación ,  servicios  y  condiciones,  expedido 
por  sus  Jefes  respectivos  si  se  hallasen  en  el  servicio. 

Art.  17.  Una,  vez  que  se  acceda  á  su  petición,  serán  lla- 
mados á  la  capital  del  Departamento  donde  radiquen,  y  en  ól 
los  Mayores  generales  dispondrán: 

1.°  Reconocimiento  facultativo,  en  el  que  acrediten  robus- 
tez para  la  vida  de  mar. 

2.°  Examen  en  que  prueben  saber  leer,  escribir,  sistema 
de  numeración  y  cuatro  reglas  de  la  aritmética. 

3.°    Estatura  de  1'560  metros  los  que  no  pasen  de  dieci- 
ocho años,  y  de  1*600  metros  á  los  que  pasen  de  dicha  edad. 

Art.  18.  Los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos 
dispondrán  tengan  lugar  los  antedichos  reconocimientos  y 
examenes  con  la  anticipación  debida,  á  fin  de  que  puedan 
trasladarse  al  Departamento  de  Cádiz  en  tiempo  oportuno,  en 
e\  número  míe  la  Autoridad  de  éste  le  haya  pedido,  si  es  po- 
sible reunirlo,  y  de  haber  sido  mayor  el  número  de  aspirantes, 
se  elegirán  los  que  reúnan  mejores  circunstancias.  La  trasla- 
ción de  los  expresados  individuos  al  citado  Departamento  será 
por  cuenta  del  Estado,  y  se  les  socorrerá  además  con  las  co- 
rrespondientes dietas  como  á  la  marinería  convocada  para  el 
servicio. 

También  remitirán  los  respectivos  expedientes  que  servirán 
de  base  para  su  asiento. 

Art.  19.  Se  procurará  la  mayor  exactitud  á  fin  de  aue  la 
llegada  al  Departamento  de  Cádiz  sea  en  los  últimos  días  de 
Junio  y  Diciembre,  con  objeto  de  que  el  1.°  de  los  siguientes 
Julio  y  Enero  sienten  plaza  de  aprendices  de  artillería  en  la 
Mayoría  general  del  mismo,  donde  se  les  formará  asiento  y  se 
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les  levantará  la  correspondiente  libreta ,  ingresando  en  seguida* 
en  el  buque-escuela  destinado  para  su  instrucción. 

Con  este  objeto  se  hará  todo  lo  posible  por  que  dicho  buque- 
escuela  se  eucuentre  precisamente  los  referidos  días  en  la  ca- 
pital del  citado  Departamento. 

Art.  20.  El  Comandante  general  de  la  Escuadra,  si  el  bu- 
que-escuela se  hallase  unido  a  ella,  ó  el  Comandante  de  ésta  si- 
navegara  suelto,  podrán  conceder  ingresos  provisionales  do 
aprendices  siempre  que  los  aspirantes  reunan  las  condiciones 
reglamentarias,  dando  noticia  al  Mayor  general  de  Cádiz  y 
remitiéndole  la  solicitud,  comprobantes  que  justifiquen  su  ad- 
misión y  compromiso  firmado  del  interesado  á  los  efectos  que- 
previene  el  art.  6.° 

Pero  para  tomar  esta  providencia  han  de  esperar  que  el 
Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz  les  manifieste  su 
necesidad;  y  como  podrá  ocurrir  que  las  admisiones  tengan 
lugar  comenzado  ya  el  semestre,  los  que  ingresen  en  estas- 
condiciones  servirán  en  clase  de  marineros  de  segunda  el  tiem- 
po que  falte  para  comenzar  el  nuevo  curso,  á  menos  que  su 
especial  aptitud  les  permitiera,  á  juicio  de  la  Junta  examina- 
dora, presentarse  á  examen  con  fundadas  probabilidades  de- 
éxito, en  cuyo  caso  se  le  dará  desde  luego'ingreso  en  la  Escuela 
eomo  tal  aprendiz.  De  no  reunir  estas  condiciones,  quedar fc 
sólo  agregado  á  ella  en  la  clase  que  se  ha  dicho,  y  su  compro- 
miso de  servir  cinco  años  empezará  á  contarse  desde  su  ingresa 
al  empezar  el  nuevo  semestre. 

Art.  ?1.  Al  sentar  plaza  se  obligará  bajo  su  firma  y  ante* 
el  Jefe  de  la  brigada  á  servir  cinco  años  en  la  Armada ,  ya 
sea  como  artillero  de  mar  ó  Condestable,  ó  ya  como  marine- 
ros, soldados  ó  cabos  según  su  procedencia,  si  por  desapli- 
cación ú  otra  causa  cualquiera  no  pudieran  seguir  en  la- 
escuela,  levantándoseles  por  dicho  Jefe  la  correspondiente 
libreta  que  ha  de  acompañarles  siempre  en  su  destinos. 

Art.  22.  Cuando  no  se  presente  voluntariamente  el  nú- 
mero necesario  para  ocupar  las  vacantes  de  aprendices  que 
ocurra  en  la  escuela,  se  cubrirán  con  los  marineros  voluntarios 
que  lleven  menos  de  seis  meses  de  servicio,  los  que  sólo  sei> 
viran  el  tiempo  á  que  estén  obligados  por  su  campaña,  pero 
sin  derecho  al  ascenso  á  artilleros  de  primera  clase,  si  antes 
de  su  salida  de  la  escuela  no  optan  por  servir  los  cinco  años 
prefijados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  23.  Tan  luego  ingresen  en  el  buque-escuela,  cual- 
quiera que  sea  su  procedencia,  se  denominarán  Aprendices  de 
artilleros  y  disfrutarán,  á  más  de  la  ración  de  Armada,  et 
haber  mensual  de  22*50  pesetas. 
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También  se  les  facilitará  un  vestuario  completo  de  mari- 
nero, con  manta,  á  los  de  nuevo  ingreso,  y  á  los  procedentes- 
de  cabos  ó  soldados  de  Marina.  A  los  procedentes  ae  las  clases 
de  marinería  si  contasen  de  seis  meses  á  un  año  de  servicio, 
se  les  abonará  en  razón  al  deterioro  de  sus  prendas  por  un 
valor  igual  á  la  cuarta  parte  del  vestuario  completo:  si  con- 
tasen de  uno  á  dos  años,  por  valor  de  la  mitad;  si  de  dos  á 
tres,  por  el  de  las  tres  cuartas  partes,  y  si  de  tres  á  cuatro, 
se  les  dará  un  vestuario  completo. 

Art.  24.  El  vestuario  de  los  aprendices  será  én  un  todo 
igual  al  de  marinería,  y  usarán  como  distintivo  una  bomba 
de  estambre  roio  en  el  antebrazo  derecho,  de  la  forma  y  di- 
mensiones prefijadas  en  el  reglamento  general  de  uniformes. 
Art.  25.  Los  que  procedan  de  las  clases  de  marineros, 
soldados  ó  cabos,  serán  igualmente  embarcados  en  la  escuela 
en  las  citadas  fechas,  estampándoles  en  su  libreta  la  corres- 
pondiente nota  de  que  se  han  obligado  á  continuar  en  el  ser- 
vicio por  cinco  años  más,  bajo  las  cláusulas  señaladas  en  el 
articulo  21. 

Art.  26.  Los  individuos  que  ingresen  como  aprendices  de 
artilleros  de  las  clases  de  cabos  de  mar  ó  de  infantería  de  Ma- 
rina continuarán  percibiendo  el  haber  que  disfrutaban  y  usa- 
rán las  insignias  de  su  clase,  á  más  del  distintivo  de  la  nueva 
en  que  ingresen.  No  estarán  exentos,  sin  embargo,  de  nin- 
guna clase  de  servicio  ó  faena  á  que  deban  concurrir  lus 
aprendices,  y  únicamente  en  los  de  guardia  militares  podrán, 
si  conviniere,  hacer  el  de  cabos  de  escuadra. 

Art.  27.  Los  aprendices  que  después  de  haber  ingresado 
en  el  buque-escuela  como  tales  no  demostrasen  la  necesaria 
aptitud  para  llegar  á  artilleros  de  mar,  serán  propuestos  para 
extinguir  el  tiempo  de  su  empeño  en  las  clases  de  cabo  ó  sot- 
dado,  si  su  procedencia  es  de  infantería  de  Marina,  y  en  la 
de  marinero  de  primera  clase,  si  es  de  la  de  marinero  ó  pai- 
sano, siempre  que  el  motivo  sea  falta  de  disposición.  Pero  en 
caso  de  obedecer  su  separación  á  mala  conducta  ó  faltas  en  el 
servicio,  loque  deberá  verificarse  previo,  consejo  de  disciplina 
serán  propuestos  como  soldados  ó  marineros  de  segunda. 

Art.  28.  En  el  caso  de  ser  despedido  del  servicio  por  in- 
utilidad física  ó  bien  en  virtud  de  condena  de  los  Tribunales  ó 
de  Consejo  de  guerra,  se  les  entregará  de  su  vestuario,  una 
parte  proporcional  del  mismo,  bajo  idéntico  criterio  al  em- 
pleado para  facilitárselo  á  los  que  ingresan  de  la  clase  de  ma- 
rineros, y  cuando  menos,  si  el  tiempo  de  servicio  no  llegara 
á  seis  meses,  una  muda  de  paño  ó  lanilla,  según  la  estación v 
dos  de  ropa  interior,  gorro  y  zapatos  en  uso. 
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Art.  29.  El  número  de  aprendices  de  artilleros  podrá  au- 
mentarse ó  disminuirse  según  lo  aconsejen  las  necesidades  del 
servicio,  á  propuesta  del  Inspector,  y  se  designarán  anual- 
mente por  una  Real  orden  expedida  seis  meses  antes  de  redac- 
tarse los  Presupuestos. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  escuela  de  artilleros  de  mar. 

Art.  30.  Para  atender  á  la  instrucción  de  los  aprendices 
de  artilleros  de  mar  habrá  un  buque  destinado  ál  efecto,  quo 
se  denominará  Escuela  de  artilleros  de  Tnar. 

Art.  31.  El  artillado  del  buque  Escuela  se  compondrá  do 
piezas  de  los  distintos  sistemas  y  calibres  que  estén  en  uso 
en  la  Armada,  y  sus  montajes  serán  de  los  diversos  modelos 
que  también  estén  en  uso  para  que  la  instrucción  artillera 
sea  tan  completa  como  lo  permitan  las  circunstancias ,  y  se 
harán  en  dicho  artillado  con  cuanta  prontitud  sea  posible  las 
modificaciones  que  aconseje  la  experiencia  ó  los  nuevos  ade- 
lantos. 

También  se  cuidará  que  el  artillado  de  las  embarcaciones 
menores  corresponda  á  las  diversas  clases  que  monten  las  de 
los  demás  buques. 

Art.  32.  El  buque  Escuela  deberá  estar  dotado  con  los 
aparatos  necesarios  para  determinar  y  medir  distancias;  con 
ejemplares  de  proyectiles  y  espoletas  de  todas  clases,  y  demás 
pertrechos  cuya  disposición  interior  sea  conveniente  conocer, 
divididos  por  mitad,  pudiendo  ser  estos  ejemplares  imitados  en 
madera  ó  en  otra  materia  adecuada. 

Art.  33.  Se  gastará  cuanta  pólvora,  proyectiles  y  demás 
efectos  sean  necesarios  en  la  instrucción  teórico- práctica  de 
los  artilleros  de  mar;  pero  ha  de  tenerse  especial  cuidado  en 
que  no  se  gasten  inútilmente,  sino  con  el  mayor  aprovecha- 
miento posible;  es  decir,  que  antes  que  se  dispare  un  cañona- 
zo, por  ejemplo,  ha  de  explicar  el  que  vaya  á  verificarlo  á  sú 
instructor  qué  carga  tiene  la  pieza,  qué  efectos  son  los  que 
£e  propone,  á  qué  distancia  ha  apuntado,  en  qué  punto  de  la 
graduación  ha  colocado  el  alza,  etc.,  etc.,  tanto  para  saber  si 
conoce  lo  que  está  haciendo,  cuanto  para  enseñarle  ó  corre- 
girle oportunamente. 

Art.  34.  En  el  buque  Escuela  se  observará  el  mismo  ré- 
gimen interior  que  en  los  demás  de  la  Armada,  sin  más  alte- 
raciones que  aquellas  que  sean  de  absoluta  necesidad  y  que 
tengan  por  objeto  facilitar  la  instrucción  de  los  individuos  á 


de   1886.  155 

que  está  afecto,  y  previo  siempre  el  permiso  de  la  Autoridad 
superior  del  Departamento. 

Art.  35.  Los  aprendices  de  artilleros  de  mar  tomarán  parte 
en  todas  las  limpiezas,  de  la  misma  manera  que  la  marinería; 
pero  se  les  destinará  con  preferencia  á  la  de  batería  y  á  la 
de  los  cañones  y  armamento  portátil,  sin  perjuicio  de  que 
verifiquen  cualquiera  otra  que  se  disponga . 

Art.  36.  Igualmente  desempeñarán  por  su  turno  cualquier 
servicio  militar  ó  marinero  á  que  se  les  destine,  dentro  ó 
fuera  del  buque  Escuela,  á  las  órdenes  de  sus  Oficiales,  ó  de 
los  Contramaestres,  Condestables,  cabos  ó  artilleros  de  mar, 
y  diariamente  cubrirán  la  guardia  militar  de  á  bordo,  en  kt 
cual  se  procurará  haya  también  el  número  suficiente  de  ma- 
rineros, á  fin  de  que  cubran  el  servicio  en  las  horas  de  clase, 
á  las  que  por  ningún  concepto  deberán  faltar  los  aprendices. 

Art.  37.  Los  aprendices  de  artilleros  sólo  bajarán  á  tierra 
de  paseo  los  días  festivos,  alternando  por  bridadas,  de  las  que 
siempre  ha  de  quedar  una  de  guardia  á  bordo,  exceptuando 
los  casos  en  que  desembarquen  para  verificar  ejercicio,  que 
podrán  hacerlo  todos,  conducidos  por  sus  Oficiales  y  demás 
clases. 

Art.  38.  El  Comandante  Director  podrá  conceder  licencia 
para  pasear  algún  día  entre  semana,  en  horas  en  que  no  des- 
atiendan sus  estudios,  por  vía  de  estimulo,  aunque  en  corto 
número,  á  aquellos  individuos  que  se  hagan  acreedores  á  esta 
distinción  por  su  ejemplar  comportamiento  y  aplicación. 

Art.  39.  La  tripulación  del  tiuque,  para  su  manejo  y  de- 
más servicios  del  mismo,  se  marcará  en  su  reglamento  de 
dotación,  aumentándola  con  el  personal  de  Oficiales  y  clases 
subalternas  que  se  juzguen  necesarias,  según  el  número  de 
aprendices  que  se  le  asigne  á  la  Escuela,  dedicado  expresa- 
mente á  su  instrucción.  Esto  no  obstante,  todos  los  individuos 
pertenecientes  al  buque  considerarán  como  una  de  sus  más" 

5 referentes  obligaciones  cooperar  á  la  instrucción  de  los  apren- 
ices  en  la  medida  de  sus  propios  conocimientos,  y  por  ningún 
estilo  podrán  excusar  cualquiera  comisión  ó  encargo  que  sobre 
el  particular  les  confiera  el  Comandante  Director. 

Art.  40.  Teniendo  un  carácter  preferente  en  alto  grado 
cuanto  se  relaciona  con  la  instrucción  militar,  marinera  y 
teórico-práctica  artillera  de  los  aprendices,  el  Comandante 
Director  dedicará  todo  su  celo  á  conseguir  estos  fines,  y  es- 
timulará constantemente  el  de  sus  subalternos  para  que  le 
secunden  en  un  objeto  tan  importante  y  de  tanta  utilidad 
para  el  Estado;  teniendo  presente  que  son  aquellos  individuos 
el  plantel  de  donde  han  de  salir  los  artilleros  de  mar  y  Con- 
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destables,  de  cuyos  buenos  conocimientos  y  pericia  en  el  ma- 
nejo de  la  artillería  podrá  aquél  reportar  en  su  día  grandes 
Ventajas  (jue  recompensen  los  sacrificios  que  se  impone  para 
su  sostenimiento. 

Art.  41.  Marcará  el  Comandante  Director  las  horas  para 
las  clases  diarias,  y  los  días  y  las  horas  para  las  que  no  la 
son,  y  también  los  días  y  horas  para  los  ejercicios,  procurando 
seguir  para  éstos,  en  lo  posible,  el  sistema  establecido  en  la 
organización  de  los  buques;  pero  sin  que  sea  obligatorio  se- 
guirla puntualmente,  teniendo  para  ello  en  cuenta  el  número 
de  secciones  en  que  para  la  instrucción  estén  divididos  las 
aprendices  y  también  la  dotación. 

Art.  42.  La  distribución  del  tiempo,  de  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior,  podrá  sufrir  las  modificaciones  que  la  expe- 
riencia vaya  aconsejando;  y  cuando  se  adquiera  la  convicción 
de  que  la  obtenida  es  la  más  favorable  al  objeto,  se  someterá 
á  la  aprobación  del  Inspector  para  que  se  observe  invariable- 
mente. 

Art.  43.  Él  Comandante  Director  elegirá  los  Oficiales  a 
cuyo  cargo  han  de  estar  las  brigadas  e  instrucción  de  los 
aprendices,  los  cuales  estarán  exentos  del  servicio  ordinario 
del  buque;  debiendo  ser  su  particular  cometido,  á  más  del 
mando,  policía  y  contabilidad  de  sus  respectivas  brigadas,  la 
asistencia  á  las  clases  de  los  aprendices,  así  como  á  toda  claso 
de  ejercicios  que  practiquen,  mandando  éstos  con  frecuencia, 
explicando  en  aquéllas  y  vigilando  que  sus  subordinados  des- 
empeñen en  uno  y  otro  extremo  su  cometido  de  auxiliares 
con  el  mayor  celo  y  puntualidad. 

Art.  44.  Igual  elección  hará  entre  los  segundos  y  terceros 
Condestables,  los  cuales  auxiliarán  á  los  Oficiales  en  lo  que  á 
los  aprendices  concierna,  debiendo  haber  un  segundo  diaria- 
mente de  guardia  para  el  servicio  de  la  Escuela,  vigilando  á 
las  órdenes  del  Oficial  de  guardia  de  la  misma  todo  lo  perte- 
neciente á  su  cometido,  y  desempeñando  al  propio  tiempo  la 
guardia  de  batería  en  lo  que  al  del  buque  se  refiera.  Los  ter- 
ceros Condestables  alternarán  el  servicio  de  sargentos  de  la 
guardia  militar  del  buque. 

Art.  45.    El  segundo  Comandante,  como  Subdirector,  vi- 

filará  con  el  más  asiduo  esmero  el  buen  orden  de  policía  y 
isciplina  de  la  Escuela,  pasando  frecuentes  revistas  á  las 
brigadas  de  aprendices,  asi  como  á  las  clases,  presenciando 
con  frecuencia  los  ejercicios  militares;  corregirá  las  faltas 
leves  que  note,  é  impondrá  por  sí  las  correcciones  que  con- 
ceptúe necesarias,  dando  cuenta  de  las  más  graves  para  su 
resolución  al  Comandante  Director. 
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Art.  46.  De  la  distribución  de  las  horas  para  clases,  estu- 
dio, ejercicios  y  orden  de  la  Escuela  que  hubiera  dispuesto  el 
Comandante  Director,  levantará  los  correspondientes  mapi- 
llas,  y  tanto  estos  como  otros  que  se  refieran  á  la  organiza- 
ción de  la  Escuela ,  dispondrá  su  colocación  en  cuadros  en 
sitios  convenientes  para  la  inteligencia  de  todos. 

Art.  47.  Llevará  un  libro  matriz  especial  para  las  briga- 
das de  aprendices  y  artilleros  de  mar,  y  las  listas  indispensa- 
bles, en  que  con  la  debida  separación  consten  las  secciones  á 
que  pertezcan;  su  aplicación  ó  desaplicación;  su  puntualidad 
jo  su  abandono  en  el  servicio,  y  cuanto  pueda  contribuir  al 
más  perfecto  conocimiento  de  cada  individuo. 

Art.  48.  Remitirá  mensualmente  al  Mayor  General  del  De- 
partamento de  Cádiz,  por  conducto  de  su  Comandante,  no 
1301o  la  relación  de  las  novedades  ocurridas  en  los  aprendices 
y  artilleros  de  mar  de  á  bordo,  del  mismo  modo  que  se  veri- 
fica con  todas  las  demás  clases  de  dotaciones,  sino  también 
un  estado  en  que  se  manifieste  el  nombre  y  empleo  del  Oficial 
que  esté  al  frente  de  cada  una  de  las  secciones;  los  Auxiliares 
ue  tengan  á  sus  órdenes  para  la  instrucción,  y  el  número 
e  los  aprendices  que  formen  parte  de  las  mismas.  En  dicho 
estado  se  pondrán  las  notas  aclaratorias  necesarias  para  cono- 
cer el  número  de  aprendices  que  hayan  sufrido  interrupciones 
en  la  instrucción ,  y  las  causas. 

Art.  49.  Siempre  que  el  número  de  aprendices  exceda  de 
50,  se  dividirán  en  dos  bridadas,  primera  y  segunda,  ó  de  es- 
tribor y  babor,  de  las  que  formarán  parte  los  artilleros  de  mar 
pertenecientes  á  la  dotación  del  buque,  que  serán  cabos  de 
rancho.  Cada  una  de  estas  brigadas  estara  al  mando  de  un 
Teniente  de  navio,  y  pertenecerán  también  á  cada  una  de  ellas 
dos  segundos  Condestables  y  dos  terceros.  Se  regirán  en  un 
todo  en  la  misma  forma  que  las  de  la  marinería. 

Art.  50.  Habrá  diariamente  de  guardia  uno  de  los  Oficia- 
les asignados  á  la  Escuela,  y  su  cometido  será  vigilar  y  dis- 
poner el  régimen  especial  de  la  Escuela  bajo  las  indicaciones 
del  secundo  Comandante  y  de  acuerdo  con  el  Oficial  de  guar- 
dia del  buque,  en  razón  á  que  éste,  con  arreglo  á  Ordenanza, 
debe  tener  conocimiento  de  todo  cuanto  en  él  se  practique. 
Art.  51.  En  la  mar  los  Oficiales  asignados  á  la  Escuela  al- 
ternarán por  regla  general  en  el  servicio  de  guardias.  Pero 
bien  porque  el  crucero  sea  largo  y  no  deba  desatenderse  la 
instrucción  de  los  aprendices  continuando  el  régimen  esta- 
blecido en  puerto ,  bien  porque  los  ejercicios  de  tiro  al  blanco 
hayan  exigido  su  constante  presencia  en  las  batorias  durante 
el  día,  el  Comandante  Director  podrá  aliviarlos  del  referido 
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servicio,  ó  eximirles  por  completo  de  él,  según  las  circuns- 
tancias. 

Art.  52.  Para  la  instrucción  se  dividirán  los  aprendices  en 
las  clases  necesarias,  que  se  repartirán  convenientemente  por 
el  Comandante  Director  entre  los  Oficiales  asignados  á  la  Es- 
cuela, y  se  destinarán  preferentemente  á  la  instrucción  arti- 
llera al  Capitán  y  Teniente  de  artillería. 

Estas  clases  se  dividirán  en  las  secciones  que  parezca  más- 
conveniente,  encargando  de  algunas  á  los  Condestables,  te- 
niendo en  cuenta  la  importancia  de  las  materias  que  se  ex- 
pliquen ,  así  como  que  el  número  de  que  se  compongan  sea 
proporcionado  al  objeto  de  que  puedan  todos  alternar  con  fre- 
cuencia en  los  ejercicios  y  explicaciones  que  se  propongan. 

Art.  53.  Los  Oficiales  que  estén  al  frente  de  las  respecti- 
vas secciones  de  instrucción  llevarán  una  lista  de  los  indivi- 
duos que  las  constituyen,  en  la  que  semanalmente  anotarán 
los  progresos  que  haga  cada  uno,  las  faltas  que  cometan,  las 
correcciones  ó  castigos  que  sufran  ó  la  recomendación  que 
merezcan ,  y  cuantos  datos  convengan  para  tener  un  cabal 
conocimiento  de  ellos;  y  de  estas  listas  deducirán  cada  mes- 
una  relación  nominal,  en  que  se  consignen  dichos  anteceden- 
tes, que  entregarán  firmada  al  segundo  Comandante. 

Art.  54.  Desde  el  momento  en  que  los  aprendices  ingresen 
en  el  buque  Escuela  empezará  su  instrucción  teórico-práctica, 
y  en  cada  semestre  estudiarán  las  materias  y  practicarán  los 
ejercicios  que  se  expresan  á  continuación: 
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Nociones  elementales  de  Aritmética  y  Geometría,  clase^ 
diaria. 

Cartilla  de  artilleros  de  mar,  clase  diaria. 

Ordenanzas,  obligaciones  del  soldado,  centinela  y  del 
cabo,  clase  diaria. 

Ejercicios  de  cañón  con  toda  clase  de  piezas  y  sistemas  de 
cureñas  con  que  está  dotado  el  buque,  haciéndolo  con  fuego 
cuando  estén  instruidos,  clase  alternada. 

Instrucción  del  recluta  y  compañía,  clase  alternada. 

Instrucción  de  cañón  y  carabina,  alternada. 

Ejercicios  al  blanco  con  carabina  después  de  fogueados 
con  pólvora  sola. 

Tiro  de  cañón  al  blanco,  á  la  vela  y  fondeado,  alternando 
en  el  servicio  de  cargadores. 

Escritura,  clase  alternada. 
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.   Ejercicios  marineros  y  de  embarcaciones  y  práctica  de 
recorrida. 

SEGUNDO  SEMESTRE. 

Cartilla  de  artilleros  de  mar,  clase  diaria. 

Ordenanzas,  obligaciones  del  sargento,  leyes  penales,  re- 
dacción de  partes,,  y  obligaciones  del  artillero  de  mar,  clase 
diaria. 

Ejercicios  de  cañón,  carabina,  revólver  y  sable,  clase  al- 
ternada. 

Ejercicio  al  blanco  con  carabina  y  revólver. 

Tiro  de  cañón  al  blanco,  á  la  vela  y  fondeado,  alternando 
en  el  servicio  de  jefes  do  pieza. 

Reparación  de  averías  en  los  montajes  y  trincas  de  artille- 
ría y  preparación  para  echarla  al  agua,  clase  alternada. 

Práctica  de  las  faenas  de  los  Parques  de  Artillería. 

Estudio  y  práctica  de  los  diferentes  sistemas  de  cañones, 
carabinas  y  revolverá,  clase  alternada. 

Instrucción  sobre  torpedos. 

Ejercicios  marineros  y  de  embarcaciones  y  práctica  de  re- 
corrida. 

Art.  55.  Las  nociones  de  Aritmérica  y  Geometría  se  limi- 
tarán á  lo  más  indispensable  para  la  comprensión  de  la  car- 
tilla de  artilleros  de  mar,  descontándose  de  los  actuales  textos 
cuanto  no  conduzca  á  dicho  objeto;  dedicando  desde  luego  en 
el  primer  semestre  el  mayor  tiempo  posible  á  la  referida  car- 
tilla, de  la  que  adquirirán  los  conocimientos  hasta  la  teoría 
del  tiro,  que  no  estudiarán  hasta  el  segundo  semestre,  ade- 
más de  repetir  lo  estudiado  en  ella  el  primero. 

Art.  56.  La  cartilla  de  artilleros  de  mar  constituirá  la 
clase  principal  del  segundo  semestre,  procurando  en  su  ex- 
plicación y  con  ejemplos  prácticos  aplicables  á  la  artillería 
ejercitar  á  los  aprendices  en  los  conocimiento  que  hayan  ad- 
quirido de  Aritmética  y  Geometría. 

Art.  57.  Como  los  aprendices,  á  su  ingreso  en  la  Escuela, 
han  debido  probar  saber  y  leer  y  escribir,  la  clase  de  escri- 
tura tendrá  por  objeto  no  olviden  este  conocimiento,  pero 
podrá  ser  de  corta  duración,  precediendo  á  las  horas  de  estu- 
dio; y  para  facilitar  el  conocimiento  de  las  Ordenanzas,  obli- 
gaciones, etc.,  copiarán  sobre  estos  textos,  ó  bien  en  el  se- 
gundo semestre  se  ejercitarán  en  la  redacción  de  partes.  El 
Capellán  del  buque  será  el  encargado  de  dirigir  esta  instruc- 
ción, auxiliado  por  los  Condestables  necesarios. 
Art.  58.    En  la  instrucción  de  las  armas  portátiles  y  de 
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artillería  se  ha  de  atender  con  toda  preferencia  á  que  tengan 
un  exacto  conocimiento  de  las  armas  que  manejan,  al  par  que 
hacerlos  diestros  tiradores. 

Así,  pues,  no  se  perderá  el  tiempo  en  los  ejercicios,  hacién- 
doles adquirir  una  uniformidad  en  el  manejo  de  las  armas  sin 
objeto  para  su  instituto,  ni  para  la  práctica  de  la  guerra,  sino 
que  se  atenderá  á  instruirlos  con  arreglo  á  los  métodos  más 
convenientes  y  recomendados  en  los  manuales  de  tiro  que 
estén  en  uso,  y  más  particularmente  los  aprobados  por  el  Go- 
bierno, para  lo  cual  deberá  .procurarse  se  halle  provisto  el 
buque  Escuela  de  los  aparatos  necesarios  para  conseguir  tan 
importante  objeto. 

Art.  59.  La  instrucción  sobre  torpedos  se  limitará  al  ma- 
nejo práctico  y  más  elemental  del  material  con  que  esté  do- 
tada la  Escuela,  y  se  encardará  de  ella  uno  de  los  Oficiales 
asignados,  que  se  procurara  haya  hecho  el  curso  de  tor- 
pedos. 

Art.  60.  Aun  cuando  es  muy  recomendable  la  instrucción 
marinera  para  todo  tripulante  de  los  buques  de  guerra,  siendo 
la  principal  misión  de  los  artilleros  de  mar  y  Contestables  el 
manejo  de  la  artillería,  á  este  fin  deberá  dirigirse  principal- 
mente la  instrucción  de  los  aprendices. 

En  este  concepto  los  ejercicios  marineros  no  deberán  dis- 
traerlos de  su  particular  cometido,  ni  tampoco  abrumarlos  de 
trabajo,  puesto  que  también  se  ha  de  atender  á  que  después 
de  sus  clases,  estudios,  ejercicios  y  faenas  del  buque,  de  que 
no  se  hallen  exentos,  tengan  el  conveniente  descanso  y  ex- 
pansión. Así,  pues,  en  los  días  y  horas  que  el  Comandante 
Director  juzgue  á  propósito,  practicarán  los  trabajos  de  reco- 
rrida más  propios  de  su  profesión,  dirigidos  por  los  Contra- 
maestres del  buque,  y  también  se  ejercitarán  en  subir  y  bajar 
á  las  cofas  á  fin  de  ^ue  se  acostumbren  á  manejar  con  sol- 
tura los  cañones  de  tiro  rápido  ó  ametralladoras,  tan  en  uso 
en  dichos  parajes  en  los  buques  modernos.  Pero  no  deberá 
obligárseles  á  otra  clase  de  faenas  por  los  altos,  si  bien  se  les 
consentirá  alternar  en  ellas  á  los  que  voluntariamente  lo  de- 
seen, que  se  conceptuará  como  un  mérito  en  su  carrera. 

Art.  61.  El  buque  Escuela  deberá  salir  á  cruzar  á  la  vela 
siempre  que  lo  crea  conveniente  la  Autoridad  superior  del 
Departamento  ó  Escuadra  á  que  ee  halle  afecta,  en  vista  de 
las  circunstancias,  procurando  que  á  lo  menos  se  haga  una 
salida  mensual,  aunque  sea  por  pocos  días. 

Art.  62.  Cuando  el  buque  Escuela  encuentre  á  otro  de  la 
Armada  que  monte  cañones  de  otros  sistemas  de  que  no  haya 
ejemplar  á  bordo,  se  pondrán  de  acuerdo   los  Comandantes 
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para  que  los  artilleros  de  mar  pasen  por  secciones,  con  sus 
correspondientes  Jefes  é  instructores,  con  el  fin  de  que  ad- 
quieran un  conocimiento  tan  completo  como  sea  posible  de 
los  cañones  indicados  y  de  su  manejo  y  proyectiles. 

Art.  63.  También  asistirm,  siempre  que  se  encuentre  el 
buque  en  las  capitales  de  los  Etepartaraentos,  á  los  Arsenales 
respectivos ,  previa  la  autorización  correspondiente,  donde 
bajo  Ja  dirección  de  sus  Oficiales  y  Condestables  visitarán  los 
talleres  de  artillería  y  parques,  presenciando  la  faena  ú  opera- 
ción de  importancia  que  en  ellas  se  verifique  referente  á  su 
profesión . 

Art.  64.  Llegada  la  época  de  los  exámenes  formará  él 
segundo  Comandante  relaciones  de  los  aprendices  que  hayan 
de  examinarse  tanto  del  primero  como  del  segundo  semestre, 
con  tantas  casillas  como  sean  las  materias  que  hayan  apren- 
dido ó  ejercitado,  cuyas  relaciones  se  entregarán  á  los  respec- 
tivos Jefes  de  las  Juntas  examinadoras. 

Art.  65.  Las  Juntas  de  que  se  habla  en  el  artículo  ante- 
rior las  compondrán:  para  la  del  segundo  semestre  el  Coman- 
dante Director,  el  tercer  Jefe  del  buque  Escuela  y  los  Oficiales 
3uc  dirijan  la  instrucción  de  las  secciones  en  que  haya  estado 
ividida  la  enseñanza,  haciendo  las  veces  de  Secretario  el 
más  moderno;  y  para  las  del  primer  semestre  el  segundo 
Comandante  del  mismo  buque  con  los  Oficiales  de  las  seccio- 
nas que  se  examinen  de  las  materias  cursadas  en  él,  haciendo 
también  de  Secretario  el  más  moderno.  El  Capitm  general 
del  Departamento  podrá  aumentar  el  número  de  Vocales  con 
I*»  Oficiales  que  estime  conveniente,  aunque  no  pertenezcan 
al  buque  Escuela,  y  podrá  también  disponer  los  presida  el 
Jefe  de  la  brigada,  sin  perjuicio  de  que  formen  parte  de  las 
mismas  Juntas  el  Comandante  y  los  demás  Jefes  del  buque. 

Art,  66.  Los  exámenes  serán  orales  ó  prácticos,  según  las 
materias,  estando  obligados  los  alumnos  á  responder  á  cuan- ' 
tas  preguntas  se  les  hagan  sobre  las  materias  de  que  se  exa- 
minen, y  á  ün  de  proceder  en  esta  parte  cop  imparcialidad, 
se  pondrá  sobre  la  mesa  de  presidencia  una  colección  completa 
de  preguntas  do  cada  materia  escritas  en  tarjetas,  para  que  el 
examinando  extraiga  á  la  suerte  el  número  que  determine  la 
Jauta . 

Art.  67.  El  Profesor  de  cada  clase  entregará  al  Presidente, 
antes  de  empezar  el  examen ,  una  relación  de  los  individuos 
que  la  componen,  con  expresión  de  la  censura  que  á  su  juicio 
merece  cada  uno;  este  concepto  preventivo  servirá  únicamente 
para  que  la  Junta  pueda  tener  idea  del  estado  de  los  alumnos 
án  decidir  sobre  la  censura  de  ellos,  pues  ésta  será  la  que  dé 
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por  resultado  la  votación  que  debe  hacer  aquélla  después  de- 
terminado el  acto. 

Art.  68.  El  Secretario  estampará  en  la  casilla  correspon- 
diente de  las  relaciones  de  que  trata  el  art.  64  las  censura» 
oue  por  mayoría  de  votos  obtengan  los  examinandos,  y  al 
final  del  renglón  correspondiente  la  nota  de  muy  bueno,  b»e?ia 
ó  desaprobado,  que  deberá  ser  el  promedio  de  todas  las  censu- 
ras, adoptándose  al  intento  la  notación  numérica  que  deter- 
mine el  Comandante  Director. 

Art.  69.  Se  levantará  la  correspondiente  acta  de  los  exá- 
menes, acompañada  de  las  relaciones  mencionadas,  que  firma- 
rán el  Presidente  y  los  Vocales,  y  que  se  archivará  en  el 
Detall  del  buque. 

Art.  70.  De  las  mismas  relaciones  se  deducirán  tres  listas, 
según  las  diferentes  clasificaciones  de  muy  bueno,  bueno  ó  re- 
probado, que  el  Comandante  Director,  por  conducto  del  Jefe 
de  su  escuadra,  remitirá  al  Capitán  general  del  Departamento 
do  Cádiz,  quien  la  pasará  al  Jefe  de  la  brigada. 

Art.  71.  El  resultado  de  los  exámenes  se  consignará  en 
los  respectivos  historiales,  tanto  en  la  Mayoría  general  como 
en  el  Detall  del  buaue  y  en  las  libretas  individuales. 

Art.  72.  Antes  de  empezar  los  exámenes  el  Gobierno  fijará 
el  número  de  individuos  ó  plazas  que  sean  necesarias  para 
cubrir  el  cuerpo  de  Condestables,  y  en  vista  de  este  número 
la  Junta  examinadora  del  segundo  semestre,  á  la  que  paca 
este  acto  se  unirá  el  segundo  Comandante,  declarará  á  loa 
aprendices  que  conceptúa  aptos  para  seguir  la  carrera  de  Con- 
destables, sin  que  pueda  designar  mayor  número  del  pedido, 
y  en  caso  de  ser  mayor  el  número  de  aptos  que  el  que  se 
necesite,  elegirá  á  los  primeros  de  la  lista. 

Art.  73.  Si  el  número  de  los  individuos  que  conceptuare 
la  Junta  aptos  para  seguir  la  carrera  de  Condestables  fuese 
menor  que  el  pedido  por  el  Gobierno,  se  tendrán  en  cuenta 
las  plazas  que  fueren  cubiertas  para  aumentarlas  en  el  se- 
mestre próximo.  Tanto  en  uno  como  en  otro  cjso,  remitirá 
el  Comandante  Director  por  conducto  debido  las  oportunas 
relaciones  al  Jefe  de  la  brigada. 

Art.  74.  Los  aprendices  que  sean  reprobados  en  un  se- 
mestre podrán  cursarlo  segunda  vez,  pero  quedarán  inhabi- 
litados para  seguir  la  carrera  de  Condestables,  extinguiendo 
su  tiempo  de  empeño  en  la  clase  de  artilleros  de  mar. 

El  que  salga  desaprobado  en  los  dos  semestres  consecuti- 
vos sera  expulsado  de  la  Escuela  y  extinguirá  su  compromiso 
en  clase  de  marinero  de  primera,  cabo  o  soldado  de  infante- 
ría de  marina ,  según  eu  procedencia.   Se  exceptuará  sin. 
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embargo  de  esta  regla  á  los  que  con  buena  conducta  hayan 
demostrado  una  aptitud  espéeial  en  las  punterías,  distin- 

§;uiéndose  por  hacer  gran  numero  de  blancos,  los  cuales  de- 
erán  ascender  al  ano  á  artilleros  de  mar  de  segunda  con 
iguales  ventajas  que  los  demás. 

Art.  75.     Después  de  aprobados  los  dos  semestres  saldrán 
de  la  Escuela,  y  previo  informe  de  los  Médicos  del  buque  y  ¡j 

de  la  Junta  examinadora,  en  que  se  haga  constar  que  tienen 
la  suficiente  aptitud  física  y  la  aptitud  especial  para  la  vida 
de  mar,  y  que  se  acompañará  á  las  listas  á  que  se  refiere  el 
articulo  73,  se  les  expedirá  por  el  Capitán  general  del  Depar- 
tamento de  Cádiz  nombramiento  de  artilleros  de  mar  de  se- 
gunda clase. 

.  Art.  76.  Los  exámenes  á  aue  se  refieren  los  anteriores 
tendrán  lugar  del  10  al  20  de  los  meses  de  Junio  y  Diciem- 
bre, empezando  el  curso  siguiente  en  el  día  1.°  de  los  siguien- 
tes de  Julio  y  Enero,  y  para  dar  principio  á  ellos  el  Coman- 
dante de  la  Escuela  solicitará  permiso  de  la  Autoridad  de 
quien  dependa. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  artilleros  de  mar. 

Art.  77.  El  objeto  de  los  artilleros  de  mar  es  prestar  á 
bordo  de  los  buques  de  guerra  y  establecimientos  de  Marina 
todos  los  servicios  referentes  al  manejo  de  la  artillería  y  con- 
servación de  estay  su  material,  así  como  el  de  la  pólvora, 
municiones,  proyectiles  y  artificios,  bajo  las  inmediatas  ór-' 
denes  de  los  Condestables. 

Art.  78.  Tan  luego  se  les  expida  su  nombramiento,  los 
artilleros  de  mar  de  primera  y  segunda  clase  tendrán  las 
mismas  consideraciones  que  los  cabos  de  mar  de  la  misma 
denominación,  y  su  haber  mensual  desde  la  primera  revista 
que  pasen  como  tales  artilleros  será  de  40  y  de  30  pesetas  res- 
pectivamente. 

Art.  79.  El  uniforme  de  los  artilleros  de  mar  será  en  un 
todo  igual  al  de  la  marinería,  según  se  detalla  en  el  regla- 
mento de  uniformes,  y  usarán  de  distintivo  galones,  que  se 
colocarán  diagonalmente  en  ambos  brazos,  de  la  misma  for- 
ma, clase  y  dimensiones  que  los  cabos  de  mar,  con  la  dife- 
rencia que  han  de  ser  rojos  en  toda?  las  prendas,  usando  ade- 
más una  bomba  roja  en  el  antebrazo  izquierdo. 

Si  alguno  procediese  de  cabos  de  mar  de  primera  clase 
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usarán  el  distintivo  de  artilleros  de  mar  de  primera ,  aún 
cuando  fuere  de  segunda,  y  disfrutarán  el  haber  de  la  primera 
clase. 

Art.  80.  Los  artilleros  de  mar  desempeñarán  preferente- 
mente el  servicio  de  la  artillería,  y  serán  responsables  de  la 
buena  conservación  de  los  cañones,  montajes,  juegos  de  armas 
y  demás  pertrechos  de  que  estén  encargados,  debiendo  dar 
parte  al  Condestable  de  la  batería,  como  su  superior  inme- 
diato en  lo  relativo  á  dicho  servicio,  de  cualquiera  desper- 
fecto ó  falta  oue  notaren  en  el  material  puesto  á  su  cuidado; 
.  pero  están  obligados  á  concurrir  á  todas  las  maniobras  y 
faenas  que  se  verifiquen  á  bordo,  como  los  cabos  de  mar, 
siempre  que  no  desempeñen  las  funciones  de  cabo  de  la  guar- 
dia militar,  ó  que  estén  prestando  el  servicio  de  su  clase  en 
la  batería. 

Art.  81.  Los  artilleros  de  mar  estarán  á  las  inmediatas 
órdenes  de  los  Condestables  para  cuanto  se  relacione  con  el 
servicio  de  la  artillería  y  de  los  pañoles  de  pólvora,  proyec- 
tiles, artificios  y  pertrechos,  y  para  todo  lo  demás  á  las  otras 
clases  superiores  del  buque,  como  los  cabos  de  mar,  de  la  mis- 
ma manera  que  las  tras  clases  de  marinería  están  á  las  órdenes 
de  los  Condestables  para  cuanto  ala  artillería  se  refiere. 

Art.  82.  Los  Comandantes  de  los  buques  tendrán  especial 
cuidado  en  que  los  artilleros  de  mar,  lejos  de  olvidar  la  ins- 
trucción teórico-práctica  que  han  adquirido  en  el  buque  Es- 
cuela, aumenten  sus  conocimientos,  y  para  el  efecto  tendrán 
Academia  lo  menos  dos  veces  por  semana  que  dirigirá  el 
Oficial  de  Artillería  de  la  dotación,  ayudado  por  los  Condes- 
tables, y  bajo  las  instrucciones^  del  Jefe  ú  Oficial  de  la  Ar- 
mada, Comandante  de  la  batería. 

Si  el  buque  no  tuviera  Oficial  de  Artillería,  dirigirá  la 
Academia  el  Comandante  de  la  batería,  ayudado  también  por 
los  Condestables  de  á  bordo. 

En  las  respectivas  libretas  se  harán  las  correspondientes 
anotaciones  expresivas  de  la  aplicación  de  los  individuos. 

Art.  83.  Contraerán  un  mérito  especial  los  artilleros  de 
mar  que  sin  desatender  ningún  punto  de  cuanto  á  su  insti- 
tución se  refiere,  se  apliquen  á  la  vez  á  la  parte  marinera 
hasta  adquirir  los  conocimientos  necesarios  para  poder  desem- 
peñar en  caso  extraordinario  las  plazas  de  cabo  de  guardia, 
timonel,  gaviero  y  patrón  de  bote,  y  los  que  lleguen  á  obte- 
nerlas podrán  examinarse  de  cabos  de  mar  de  primera  ó  de 
segunda  clase,  según  su  suficiencia,  y  recibirán  el  nombra- 
miento de  tales  del  Capitán  ó  Comandante  general  del  De- 
partamento, Apostadero  ó  Escuadra. 
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Art.  84.  Siempre  aue  lo  permita  el  número  de  artilleros 
de  mar  que  doten  un  Duque  formarán  uno  ó  varios  ranchos, 
de  los  que  serán  cabos  los  más  antiguos,  y  se  asignará  á  cada 
uno  de  aquellos'dos  marineros  para  que  alternen  en  el  servi- 
cio de  rancheros.  En  este  caso  formarán  á  la  cabeza  de  sus 
respectivas  brigadas,  y  á  la  de  ellos  los  Condestables  que  per- 
tenezcan á  las  mismas. 

Art.  85.  Si  el  número  de  artilleros  de  mar  no  les  permi- 
tiera formar  rancho,  se  procurará  lo  formeu  con  los  sirvientes 
de  sus  piezas,  siendo  cabos  del  mismo  y  formando  á  la  ca- 
beza de  él. 

En  el  caso  de  haber  en  el  rancho  á  que  pertenezca  algún 
cabo  de  mar,  será  el  cabo  de  rancho  el  más  antiguo  de  una  ú 
otra  clase. 

Art.  86.  Las  libretas  de  los  artilleros  de  mar  serán  lleva- 
das por  los  respectivos  Comandantes  de  brigada ;  pero  las 
notas  referentes  á  su  suficiencia,  aplicación  y  celo  se  harán 
por  el  Comandante  de  batería  más  antiguo;  al  cambiar  de  des- 
tino y  siempre  que  se  verifiquen  ejercicios  de  tiro  al  blanco 
con  presencia  de  los  antecedentes  que  consten  en  el  libro  de 
los  individuos  de  dicha  clase  que  debe  llevarse,  en  que  se  Con- 
signará minuciosa  y  puntualmente  cuanto  al  asunto  se  con- 
traiga. 

Art.  87.  Los  citados  Comandantes  más  antiguos  de  batería 
formarán  al  terminar  los  meses  de  Junio  y  Diciembre  relacio- 
nes calificativas  de  los  artilleros  de  mar  de  á  bordo,  que  entre- 
garán firmadas  al  segundo  Comandante  del  buque,  para  que 
este  á  su  vez  las  remita  por  el  conducto  debido  al  Jefe  de  la 
brigada,  después  de  estampar  en  ellas  las  observaciones  que 
estime  conducentes  á  su  conformidad ,  y  de  presentarlas  al  Co- 
mandante para  que  las  autorice  con  su  V.°  B.° 

Art.  88.  Con  los  antecedentes  que  contengan  las  relacio- 
nes de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  harán  en  la  Mayoría 
general  del  Departamento  de  Cádiz  las  consiguientes  anotacio- 
nes en  los  asientos  de  los  interesados. 

Art.  89.  Embarcarán  en  los  buques  en  el  número  que  mar- 
quen los  reglamentos  de  dotaciones  para  desempeñar  los  des- 
tinos siguientes: 

Jefes  de  piezas  de  cañones  á  cargar  por  la  boca  y  menores 
de  14  centímetros  á  cargar  por  la  culata,  ametralladoras,  ca- 
ñones, revolvere  ó  de  tiro  rápido. 

Auxiliares  para  las  piezas  de  gran  calibre  y  servicio  de 
torpedos. 

Servicio  de  pañoles ,  pólvora ,  granadas  y  artificios. 

Art.  90.    Los  que  desempeñen  los  destinos  de  pañoleros  de- 
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berán  ser  relevados  con  la  frecuencia  conveniente  para  que 
todos  los  de  la  clase  respectiva  alternen  en  este  servicio,  que 
no  les  exime  rn  manera  alguna  de  concurrir  á  todas  las  faenas 
y  ocupaciones  del  servicio  general  de  á  bordo,  al  igual  de  los 
Jefes  de  pieza  y  los  cargadores;  pues  sólo  habrá  los  rebajados 
más  precisos  á  las  órdenes  del  Condestable  de  cargo  para  el 
arreglo,  limpieza  y  vigilancia  de  los  pañoles. 

Art.  91.  Los  artilleros  de  mar  desembarcados  alojarán  en 
una  chaca  del  cuartel  de  marinería  en  los  Arsenales  y  estarán 
á  las  órdenes  del  Ayudante  mayor,  el  que  los  pondrá  á  dispo- 
sición del  Comandante  del  Parque  de  Artillería  para  que  les 
ocupe  en  las  operaciones,  faenas  y  talleres  del  ramo  en  las 
horas  de  trabajo,  bajo  la  vigilancia  de  sus  Oficiales  y  Condes- 
tables. 

Art.  92.  Sin  perjuicio  de  lo  que  expresa  el  artículo  que 
antecede,  se  dispondrá  de  los  artilleros  de  mar  desembarcados 
para  que  asistan  á  las  maniobras  ó  faenas  extraordinarias  ma- 
rineras que  ocurran  en  los  Arsenales  del  mismo  modo  que  los 
cabos  de  mar,  y  siempre  que  tengan  que  salir  ó  regresen  al 
cuartel,  lo  verificarán  en  perfecto  orden,  formados,  vistiendo 
el  traje  de  faenas. 

En  ambos  casos  serán  conducidos  por  un  Condestable, 
siempre  que  le  hubiera  disponible  y  lo  ex'giera  su  número. 

Art.  93.  Los  mismos  artilleros  de  mar  serán  aplicados  á  las 
operaciones  que  en  materia  de  torpedos  se  practiquen  en  los 
Departamentos,  en  los  laboratorios  de  mixtos  y  en  los  almace- 
nes de  pólvora  y  artificios. 

Art.  94.  Las  libretas  de  los  artilleros  de  mar  desembarcados 
serón  llevadas  por  los  Ayudantes  mayores  de  los  Arsenales, 
ue  remitirán  por  el  conducto  debido  á  la  Mayoría  general 
el  Departamento  de  Cádiz  las  noticias  que  les  conciernan,  al 
igual  que  respecto  á  los  embarcados  se  determina  en  este  regla- 
mento. 

Con  este  fin  se  llevará  en  esta  oficina  un  libro  en  que  indi* 
vidualmente  se  estamparán  cuantos  datos  puedan  contribuirá 
la  exactitud  de  los  respectivos  historiales. 

Art.  95.  Los  artilleros  de  mar  desembarcados  disfrutarán 
iguales  sueldos  que  los  cabos  de  mar  de  clases  equivalentes 
también  desembarcados,  y  de  la  ración  de  armada,  sin  perjui- 
cio de  los  premios  de  reenganche  ó  cualquiera  otro  que  pueda 
corresponderles,  que  cobrarán,  íntegros.  Estos  artilleros  de  mar 
constituirán  los  ranchos  necesarios  que  pertenecerán  á  las  bri- 
gadas de  marinería  de  los  Arsenales  para  las  alternativas  del 
servicio  y  de  paseo,  y  tendrán  en  cada  rancho  un  marinero  de 
segunda  clase  como  ranchero. 
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Si  un  número  no  bastase  para  formar  un  rancho,  se  agre- 
garán á  un  rancho  de  marinería,  pero  no  alternarán  en  el  ser- 
vicio de  rancheros. 

Art.  96.  En  cada  Arsenal  de  la  Península,  y  en  los  de  la 
Habana  y  Cavite  podrán  destinarse  uno  ó  dos  artilleros  de  mar 
de  primera  clase  al  servicio  permanente  de  los  pañoles  de  los 
respectivos  Condestables  de  los  parques. 

Estos  artilleros  de  mar,  pañoleros,  disfrutarán  el  sueldo  de 
embarcados. 

Art.  07.  Los  artilleros  de  mar  de  segunda  clase  que  á  su 
salida  de  la  Escuela  de  aprendices  no  hubieran  obtenido  ca- 
lificación de  aptos  para  ingresar  en  la  de  Condestables,  ob- 
tendrán su  ascenso  á  artilleros  de  mar  de  primera  clase  al 
contar  un  año  de  su  salida  de  la  Escuela,  siempre  que  no  se 
oponga  á  ello  su  mal  comportamiento;  pero  para  privarles  de 
esta  ventaja,  será  preciso  que  á  consecuencia  de  las  faltas  que 
hayan  cometido  lo  declare  así  un  Consejo  de  disciplina.  En 
tal  caso  el  Consejo  emitirá  su  opinión  del  tiempo  que  deberá 
durar  esta  suspensión  ó  si  debe  ser  definitiva,  consignándolo 
«n  el  acta  correspondiente,  que  elevarán  para  su  aprobación 
al  Capitán  ó  Comandante  general  de  quien  dependa;  y  estas 
Autoridades  remitirán  copia  autorizada  de  dicna  acta  al  Jefe 
de  la  brigada,  para  los  efectos  oportunos. 

Art.  98.  Los  artilleros  de  mar  que  hubiesen  obtenido  á  6u 
salida  de  la  Escuela  la  calificación  de  aptos  para  ingresar  en 
la  de  Condestables,  al  año  de  haber  desempeñado  el  servicio 
de  su  clase  sin  falta  que  lo  inhabilitase,  al  tenor  délo  expre- 
sado en  el  artículo  anterior,  podrán  optar: 

1.°    Al  ingreso  en  la  expresada  Escuela  de  Condestable». 

2.°  A  seguir  de  artilleros  de  mar  con  las  ventajas  que  so 
conceden  á  esta  clase. 

En  ambos  casos  ascenderán  á  artilleros  de  mar  de  primera 
clase,  pasando  en  ella  bien  á  la  citada  Escuela,  bien  conti- 
nuando sus  servicios  en  los  buques  ó  destinos  asignados  á  la 
suya. 

Art.  99.  Extinguidos  los  cinco  anos  de  su  compromiso, 
los  artilleros  de  mar  podrán  obtener  su  separación  del  servi- 
cio, que  se  les  concederá  sujetándose  á  lo  que  prevenga  la 
vigente  Ley  de  Reemplazos. 

Art.  100.  Los  que  deseen  continuar  en  el  servicio,  ten- 
drán derecho  á  engancharse  por  plazo  de  dos,  tres  y  cuatro 
anos,  en  cuyo  caso,  además  de  su  sueldo,  percibirán  las  pri- 
mas y  premios  siguientes: 

Enganche  por  dos  años,  150  pesetas  de  prima  y  50  men- 
suales. 
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ídem  por  tres  id.,  225  id.  id.  y  60  id. 

ídem  por  cuatro  id.,  300  id.  id.  y  70  id. 

Al  obtener  pus  licencias  absolutas,  recibirán  como  com- 
plemento de  premio  por  sus  servicios,  las  cantidades  si- 
guientes: 

Por  dos  años,  250  pesetas. 

Por  tres  id.,  375  id. 

Por  cuatro  id.,  500  id. 
Art.  101.     Será  circunstancia  precisa  para  obtener  losen- 

f anches  no  haber  merecido  ninguna  mala  nota  que  les  inha- 
ilite  para  ello  en  los  conceptos  siguientes: 

Aptitud  física. 

Conocimientos  profesionales. 

Subordinación  y  disciplina  en  general. 

Conducta. 
Art.  102.    El  reenganche  podrá  repetirse  las  veces  que  se 
quiera,  con  tal  que  el  individuo  que  lo  solicite  no  exceda  de 
cincuenta  años  de  edad. 

El  que  alcanzase  en  el  servicio  la  referida  edad,  y  contase 
veinticinco  años  en  la  clase  de  artilleros  de  mar,  tendrá  de- 
recho á  percibir  como  haber  de  retiro  el  premio  del  reengan- 
che de  que  se  halle  en  posesión,  pagado  por  el  Conseja  de 
premios. 

Art.  103.  Los  artilleros  de  mar  que  á  la  terminación  de 
su  empeño  obligatorio  deban  continuar  en  el  servicio  por  al- 
gún tiempo  más  por  causa  de  guerra  ó  por  otras  circunstan- 
cias fortuitas,  recibirán,  si  no  optaren  por  el  enganche,  el 
premio  de  50  pesetas  mensuales  durante  todo  el  tiempo  que 
sirvan  de  exceso,  y  los  enganchados  medio  premio  mensual 
más  del  que  se  hallen  en  posesión. 

Art.  104.  Los  artilleros  de  mar  de  primera  clase  que  hayaa 
recibido  sus  licencias  absolutas  por  cumplidos  sin  notas  des- 
favorables, podrán  ser  admitidos  á  nuevo  enganche  en  el 
servicio,  con  la  misma  plaza  que  obtuvieron,  desde  el  mo- 
mento en  que  lo  soliciten,  siempre  que  no  hayan  trascurrido 
más  de  cuatro  años  desde  la  fecha  en  que  fueron  licenciados, , 
aun  cuando  sean  casados. 

Para  ello  presentarán  la  oportuna  solieitud  al  Capitán  6 
Comandante  general  del  Departamento,  Apostadero  ó  escua- 
dra, ó  al  Comandante  de  Marina  de  la  provincia  en  que  se 
encuentren,  acompañadas  de  las  copias  de  su  nombramiento 
de  artillero  de  mar  y  de  su  licencia  absoluta;  y  después  de 
reconocidos  para  cerciorarse  de  que  no  han  adquirido  pade- 
cimientos que  los  inutil.ee,  se  unirá  á  la  instancia  el  certifi- 
cado de  reconocimiento,  y  se  remitirá  al  Capitán  general 


db   1886.  169 

del  Departamento  de  Cádiz,  para  que  se  les  forme  nueva 
asiento. 

Art.  105.  Los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  A  pas- 
taderos ó  escuadras  darán  destino  en  el  acto  á  los  indicados 
artilleros  de  mar,  donde  sean  necesarios,  y  los  Comandantes 
de  Marina  de  las  provincias  los  remitirán  en  primera  oportu- 
nidad á  la  capital  del  Departamento  ó  Apostadero  que  corres- 
ponda. 

Art.  100.  En  el  caso  de  que  con  arreglo  á  la  Ley  de  re- 
clutamiento vigente,  fueran  llamados  ó  deban  volver  al  ser- 
vicio los  artilleros  de  mar  licenciados,  desempeñarán  sus  an- 
tiguas plazas  sin  derecho  á  engancharse  mientras  permanezcan 
forzosamente  en  él. 

Art.  107.  Siempre  que  hubieren  trascurrido  más  de  cua- 
tro anos  del  licénciamiento,  tanto  en  el  caso  de  reenganche 
como  en  el  de  llamamiento  forzoso,  los  individuos  que  deseen 
obtener  su  antigua  plaza,  deberán  demostrar  su  suficiencia  en 
todas  las  materias  que  marque  el  reglamento  en  su  examen 
en  el  bnque-escuela  si  estuviere  en  el  puerto,  ó  ante  un  Jefe- 
y  dos  Oficiales  de  la  Armada. 

Los  reenganches  se  concederán  en  todos  los  casos  bajo  las 
reglas  y  ventajas  designadas  en  los  artículos  104  y  107. 

Art.  108.  Los  enganchados  podrán  dejar  parte  ó  el  todo 
de  sus  premios  mensuales  en  el  fondo  del  Consejo  para  reci- 
birlos mundos  con  los  complementarios  que  se  señalan  en  el 
artículo  104,  al  obtener  sus  licencias  absolutas,  con  la  ventaja 
del  interés  medio  que  obtuvieren  los  fondos  del  Consejo  du- 
rante el  período  del  depósito.  Del  mismo  modo  podrán  dejar 
Jarte  ó  el  todo  de  sus  premios  asignados  á  las  familias,  cui- 
ando  el  Consejo  de  que  las  perciban  mensualmente  desde  la 
fecha  de  la  asignación  hasta  la  de  la  baja,  siendo  de  cuenta 
del  Consejo  cualquier  quebranto  que  produzca  la  justificación 
posterior  de  estos  pagos: 

Art.  109.  Los  Capitanes  generales  de  Departamento,  Co- 
mandantes generales  de  escuadra  y  Comandantes  de  estacio- 
nes tendrán  facultades  para  conceder  los  enganches  con  arre- 
glo á  lo  que  previeue  este  reglamento,  con  carácter  provisional, 
dando  cuenta  de  estas  concesiones  al  Inspector  de  la  brigada,, 
que  en  vista  de  los  antecedentes  del  individuo,  y  siempre  que 
reúna  las  condiciones  requeridas,  se  lo  concederá  con  carácter 
definitivo,  dando  cuenta  al  Consejo  de  Redenciones  y  Engan- 
ches para  su  conocimiento.  Las  primas  de  enganche  en  estos 
casos  no  serán  abonadas  en  tanto  que  por  esta  última  Auto- 
ridad no  se  conceda  el  enganche  definitivo. 
Art.  110.    Además  de  las  condiciones  que  han  de  reunir 
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los  individuos  en  cada  caso  particular  para  obtener  su  engan- 
che ó  reenganche,  han  de  subordinarse  éstos  á  las  atenciones 
del  servicio,  y  el  Inspector  de  la  brigada  se  atendrá  áesta 
consideración,  no  accediendo  á  ellos  cuando  el  número  de  ar- 
tilleros de  mar  existente  sea  suficiente  para  las  atenciones  y 
eventualidades  más  apremiantes  del  servicio,  circunstancia 
que  también  ha  de  tenerse  presente  en  el  Ministerio  para  pre- 
venir con  la  debida  oportunidad  lo  que  proceda  en  este  par- 
ticular. 

Art.  111.  A  todos  bs  enganchados  se  les  facilitará  tam- 
bién por  cuenta  de  la  Hacienda  respectivamente,  según  sea 
el  enganche  por  dos,  tres,  cuatro  ó  más  años,  medio  vestua- 
rio, tres  cuartas  partes  de  él  ó  un  vestuario  completo,  y  una 
manta,  por  cualquiera  de  los  períodos  indicados;  entendiéndose 
estas  fracciones  de  vestuario  en  relación  al  valor  total  del 
mismo,  según  el  tipo  corriente  aplicado  á  las  prendas  que  los 
interesados  elijan. 

Art.  1 12.    Los  artilleros  de  mar  de  primera  y  segunda  clase 
no  podrán  contraer  matrimonio  mientras  estén  sirviendo  su" 
primera  campaña  de  activo;  pero  podrán  hacerlo  una  vez  ter- 
minado este  compromiso,  aunque  continúen  ó  ingresen  en  él 
por  cualquier  concepto. 

Art.  1 13.  Los  artilleros  de  mar  estarán  sujetos  en  un  todo 
á  las  disposiciones  de  las  Ordenanzas,  sin  más  excepciones 
que  las  consignadas  en  este  reglamento. 

Art.  114.  Los  enganchados  que  deserten  y  sean  habidos, 
después  de  extinguir  el  tiempo  de  recargo  que  se  les  imponga 
sin  premio  alguno,  serán  licenciados  del  servicio,  quedando 
de  hecho  anulado  su  compromiso  de  enganche.  Esta  última 
medida  se  adoptará  igualmente,  á  propuesta  de  los  Coman- 
dantes, con  los  que,  por  mal  estado  de  salud,  á  juicio  de  los 
Facultativos,  no  puedan  continuar  sirviendo,  y  con  los  que 
observen  mala  conducta,  también  á-propuesta  de  los  Coman- 
dantes de  los  buques,  y  oídos  los  Consejos  de  disciplina. 

Art.  115.  Los  licenciados  por  desertores,  mala  conducta  ó 
por  enfermedad  antes  de  extinguir  sus  compromisos  de  en- 
ganche, no  tendrán  opción,  ni  aun  en  la  parte  proporcional, 
á  los  premios  complementarios  que  establece  el  art.  104;  pero 
tampoco  se  les  exigirá  devolución  alguna  de  las  primas  de 
enganche  de  que  trata  el  mismo  artículo. 

Art.  116.  Los  Comandantes  generales  de  los  Apostaderos 
de  la  Habana  y  Filipinas,  los  Comandantes  de  las  estaciones 
navales  de  Ultramar  y  los  Comandantes  de  los  buques  en 
comisiones  lejanas,  podrán  habilitar  de  artilleros  de  mar  do 
segunda  clase  ó  los  individuos  de  marinería  que  manifiesten 
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mejor  aptitud  para  el  manejo  de  las  piezas  y  mejores  conoci- 
mientos en  la  materia,  siempre  que  tengan  sin  cubrir  las  pla- 
zas correspondientes. 

Los  artilleros  de  mar  de  segunda  habilitados  usarán  las 
mismas  divisas  que  los  de  nombramiento,  y  disfrutarán  el 
mismo  sueldo,  pero  volverán  á  su  anticua  clase  tan  luego 
cesen  las  causas  que  motivaron  su  habilitación,  aunque  se 
procurará  ascenderles  á  cabos  de  mar  de  segunda  clase  si 
tuvieren  la  necesaria  suficiencia  marinera  y  hubiese  vacante 
¿  bordo. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  Escuela  de  Condestables. 

Art.  117.  Con  el  fin  de  continuar  la  educación  de  los  arti- 
lleros de  mar  que  ee-dediquen  á  la  carrera  de  Condestables, 
proporcionando  á  la  Armada  hombres  hábiles  en  el  manejo 
práctico  de  la  artillería,  y  que  puedan  desempeñar  con  acierto 
los  cargos  de  Condestables  en  Duque  de  guerra,  en  los  parques 
y  laboratorios  de  mixtos,  habrá  en  el  Departamento  de  Cádiz, 
en  el  cuartel  de  San  Carlos,  una  Escuela  que  se  denominará 
Escuela  de  Condestables. 

Art.  1 18.  El  personal  de  que  ha  de  componerse  dicha  Es- 
cuela será  el  siguiente: 

Un  Teniente  Coronel  de  Artillería  de  la  Armada,  Coman- 
dante Director. 

Un  Comandante  de  idem  id.,  segundo  Comandante,  Sub- 
director. 

Dos  Capitanes  y  dos  Tenientes  de  idem  id.,  Profesores. 

Un  Contador  de  fragata ,  Contador. 

Un  Condestable  mayor  de  segunda  clase  con  el  cargo  de 
la  Escuela. 

Un  primer  Condestable,  cuatro  segundos  y  cuatro  terce- 
ros idem,  Auxiliares. 

Dos  cornetas,  marineros. 

Un  cocinero  de  equipaje. 

El  número  de  alumnos  artilleros  de  mar  de  primera  clase 
que  determine  el  Gobierno. 

Art.  119.    La  duración  de  los  destinos  de  los  Jefes,  Oficia- 
les y  Condestables  de  la  Escuela  será  de  tres  años,  á  fin  do 
que  en  los  cuerpos  respectiva  haya  la  conveniente  alterna- 
tiva en  los  de  sus  respectivas  profesiones. 
.  Art.  120.    Además  del  personal  de  que  se  deja  hecha  men- 
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ción,  se  asignará  á  la  Escuela  un  número  proporcionado  de 
marineros  de  segunda  clase,  que  se  regulará  en  esta  forma: 
Uno  para  ayudante  del  cocinero. 
Uno  para  cabos  de  luces. 

Uno  por  cada  10  alumnos  para  el  servicio  de  rancheros  y 
limpieza  del  edificio,  que  en  ningún  caso  bajará  de  cuatro 
hombres.  H  b  J 

Art.  121.  Guando  el  número  de  alumnos  pase  de  50,  se 
asignará  á  la  Escuela  un  segundo  Médico  para  su  asistencia; 
pero  no  alcanzando  á  este  numero,  desempeñará  este  servicio 
uno  de  los  asignados  al  hospital  de  San  Carlos  que  nombrará 
el  Capitán  general  del  Departamento,  y  el  Capellán  de  la 
misma  lo  será  el  del  pateón  de  Marinos  ilustres. 

Art.  122.  El  personal  de  Condestables,  en  el  caso  de  que 
el  de  los  alumnos  quede  reducido  á  un  número  corto,  podrá 
reducirse  á  juicio  del  Capitán  general  del  Departamento,  <\ue 
en  tal  caso  lo  propondrá  á  la  Superioridad  para  su  aprobación. 

Art.  123.    El  Comandante,  Director  de  la  Escuela,  y  el  se-  ' 
gundo  Comandante,  Subdirector,  tendrán  en  ella  las  mismas 
atribuciones  que  los  respectivos  Jefes  en  los  buques;  ejercerán 
iguales  atribuciones  oue  los  de  la  Escuela  de  aprendices  de 
artilleros  de  mar  detalladas  en  este  reglamento. 

Art.  124.  Los  Oficiales  de  la  Escuela  estarán  encargados 
de  su  instrucción,  de  las  materias  principales  que  han  de  cur- 
sarse en  la  misma,  según  la  distribución  que  ordene  el  Co- 
mandante Director,  y  los  encargados  de  las  brigadas  tendrán- 
iguales  obligaciones  que  los  Oficiales  de  la  Armada  que  dea- 
empeñan  el  mismo  cometido  en  los  buques. 

Velarán  por  el  adelanto  de  los  alumnos  en  su  instrucción 
militar  y  facultativa,  procurando  que  cada  uno  se  haga  útil 
al  servicio  con  proporción  á  sus  facultades  intelectuales;  no 
disimularán  la  menor  falta  de  subordinación,  y  siempre  que 
tengan  necesidad  de  hacer  uso  de  su  autoridad  lo  harán  en 
términos  comedidos;  bien  entendido  que  la  amabilidad  combi- 
nada con  la  rectitud,  son  los  únicos  medios  de  conseguir  el 
mayor  fruto  posible  de  la  juventud  que  se  dedica  á  toda  ca- 
rrera, y  especialmente  á  la  militar,  donde  el  honor  ha  de  en- 
trar como  parte  más  principal. 

Art.  125.  El  Condestable  Mayor  de  cargo  tendrá  el  del 
edificio  y  todo  el  mobiliario,  útiles,  armamentos  y  demás  efec- 
tos de  la  Escuela ,  con  iguales  obligaciones  que  los  Oficiales 
de  cargo  de  los  buques;  asi  como  la  especial  de  la  limpieza» 
policía  y  buen  orden  de  aquél  en  semejantes  términos  á  loa- 
que  se  prefijan  á  los  primeros  Contramaestres  en  estos. 

El  primer  Condestable  auxiliará  á  éste  en  su  cometido,  á. 
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más  de  desempeñar  las  clases  de  que  crea  conveniente  encar- 
garle el  Comandante  Director. 

Art.  126.  Los  Condestables  asignados  á  cada  brigada  auxi- 
liarán á  los  Oficiales  en  el  mando  de  las  suyas  respectivas. 

También  serán  auxiliares  de  aquélla  en  las  clases  princi- 
pales, y  desempeñarán  las  accesorias  en  la  forma  que  disponga 
el  Comandante  Director. 

Procurarán  granjearse  el  aprecio  de  los  artilleros  alumnos, 
haciéndoles  conocer  las  ventajas  que  reportarán  de  su  mucha 
aplicación  y  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  no  les 
dispensarán  falta  alguna,  corrigiendo  por  si  inmediatamente 
las  que  notaren ;  pero  con  la  precisa  circunstancia  de  poner 
todo  en  conocimiento  del  Oficial  de  guardia,  para  que  éste  lo 
haga  al  Comandante  Director  tan  luego  como  se  presente  en 
la  Escuela.  Serán  responsables  del  buen  orden  que  debe  rei- 
nar en  los  dormitorios,  comedor,  etc.,  así  como  del  que  debe 
existir  al  pasar  los  alumnos  de  unas  dependencias  á  otras, 
pues  siempre  debe  hacerse  con  silencio  y  compostura. 

Art.  127.  Para  el  régimen  militar  de  la  Escuela  y  todo 
cuanto  se  refiera  á  la  policía,  disciplina  y  administración  de 
los  artilleros  de  mar,  alumnos,  se  dividirán  éstos  en  dos  bri- 
gadas siempre  que  su  número  pase  de  50,  al  mando  de  cada 
uno  de  los  Capitanes  que  tendrán  á  los  Tenientes  como  subal- 
ternos de  las  mismas.  En  caso  de  no  haber  más  que  una  bri- 
gada se  encargará  de  ella  el  Capitán  y  Teniente  mis  moder- 
nos. Los  segundos  y  terceros  Condestables  se  repartirán  por 
igual  en  las  brigadas. 

Art.  128.  En  todo  cuanto  no  se  oponga  al  régimen  espe- 
cial de  la  Escuela,  procurará  observarse  el  establecido  á  bordo 
de  los  buques.  Habrá  al  efecto  diariamente  un  Oficial  de  guar- 
dia, servicio  en  el  que  alternarán  todos  los  Oficiales,  y  como 
subalternos  en  este  servicio  entrarán  también  diariamente  un 
segundo  y  un  tercer  Condestable. 

Art.  129.  La  guardia  exterior  del  edificio  la  facilitará  la 
fuerza  de  infantería  de  Marina  en  el  número  que  conceptúe 
necesario  el  Capitán  general  del  Departamento,  y  el  Coman- 
dante de  ella  se  presentará  al  Oficial  de  guardia  á  la  hora  del 
relevo,  quedando  bajo  sus  inmediatas  ordenes  y  recibiendo 
las  que  respecto  á  este  servicio  hubiera  dispuesto  el  Coman- 
dante Director.  También  facilitará  dicha  fuerza  los  ordenan- 
zas que  determine  dicha  superior  Autoridad. 

Art.  130.  Respecto  al  servicio  interior  de  la  Escuela  lo  da- 
rán los  artilleros  en  la  forma  que  establezca  el  Comandante 
Director;  en  el  bien  entendido  que  ha  de  eximírseles  de  todos 
aquellos  mecánicos  de  que  con  arreglo  á  su  clase  se  emplea- 
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T^n  á  los  marineros  asignados  á  la  Escuela.  Estos  últimos  in- 
dividuos formarán  un  rancho  aparte,  del  que  estará  encar- 
gado uno  de  los  Oficiales,  quien  llevará  sus  libretas  y  vigilará 
cuanto  concierna  á  su  policía,  disciplina  y  servicio  especial 
en  la  Escuela. 

Art.  131.  Concluidas  las  clases  de.  la  tarde  y  después  de 
la  última  comida,  podrá  el  Contramaestre  Director  conceder 
licencias  para  pasearse  á  los  artilleros  que  por  su  buen  com- 
portamiento y  aplicación  se  hagan  acreedores  á  ello  en  el  nú- 
mero que  conceptúe  conveniente;  debiendo,  los  que  obten- 
gan este  permiso,  hallarse  de  vuelta  en  la  Escuela  al  toque  de 
retreta. 

Art.  132.  Los  domingos  y  dias  festivos,  después  de  la 
misa,  revista  y  lectura  de  leyes  penales  y  reglamento*,  que 
se  verificará  en  análoga  forma  que  en  los  buques,  podrá  el 
Comandante  Director  conceder  licencias  por  todo  el  día  á  los 
que  tengan  familia  en  la  localidad  ó  sus  proximidades,  y  á 
lus  demás  desde  después  de  la  primera  comida.  También  en  el 
caso  de  haber  dos  o  más  días  festivos  consecutivos,  podrán 
conceder  á  los  de  la  localidad  ó  pueblos  próximos  los  pasen 
con  sus  familias,  siempre  que  puedan  estar  de  vuelta  en  las 
primeras  horas  de  la  mañana  del  siguiente  día  de  trabajo. 

Art.  133*  Para  la  concesión  de  licencias  oue  por  enferme- 
dad ú  otro  motivo  justificado  necesiten  los  artilleros  acudirán 
á  la  Autoridad  del  Inspector,  que  determinará  sobre  el  par- 
ticular lo  que  crea  conveniente. 

Art.  134.  A  6U  salida  de  la  Escuela,  los  que  lo  verifiquen 
en  Julio  se  les  concederá  de  licencia  dos  meses,  que  median 
antes  de  la  apertura  del  curso  de  torpedos  en  1.°  de  Octubre, 
en  el  que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  160,  deberán 
hacerlo  durante  seis  meses.  Los  que  salgan  por  Enero  se  tras- 
ladarán inmediatamente  á  hacer  el  expresado  curso,  y  al  con* 
churlo  podrán  optar  los  que  lo  deseen  á  igual  tiempo  de  li- 
cencia. 

1  Art.  135.  El  régimen  económico  de  las  brigadas  será 
igual  al  de  los  buques,  con  la  diferencia  de  que  sólo  se  facili- 
tará á  los  artilleros  para  sus  necesidades  la  tercera  parte  de 
su  haber,  reservando  en  fondo  las  otras  dos  terceras  partes 
para  las  atenciones  de  vestuario  y  libros,  y  á  fin  también  de 
que  cuando  salgan  de  la  Escuela  puedan  disponer  de  la  can- 
tidad necesaria  para  adquirir  las  prendas  de.  su  nuevo  uni- 
forme de  Condestable. 

Art.  136.  Se  observará  el  mayor  rigor  en  que  los  artilleros 
se  distingan  por  su  aseo  y  buen  porte,  no  permitiéndoles 
más  prendas  de  vestuario  que  las  reglamentarias,  de  las  que 
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se  surtirán  del  almacén  de  vestuario  en  la  forma  prevenida. 
A  su  entrada  en  la  Escuela  se  le  pasará  una  minuciosa 
revista,  cerciorándose  en  ella  de  si  trae  completo  su  equipo 
y  en  buen  estado  la  parte  del  mismo  precisa  para  en  las  oca* 
siones  oportunas  presentarse  decentemente,  y  de  notarse 
alguna  falta  se  procederá  desde  luego  á  las  adquisiciones 

3ue  sean  necesarias,  disponiendo  al  efecto  de  su  fondo,  que 
eberá  ser  de  50  pesetas  á  su  ingreso  en  la  Escuela. 

A  su  salida  de  ella,  y  en  virtud  de  diferir  por  completo  su 
uniforme  del  que  han  de  usar  en  la  nueva  clase,  el  almacén  de 
vestuario  les  admitirá  las  prendas  que  no  puedan  tener  apli- 
cación para  este  último,  y  que  se  encuentren  en  mediano  ó 
buen  estado  de  vida,  abonándoles  la  cantidad  en  que  sean 
justipreciadas,  las  que  podrá  luego  dicho  almacén  vender  en 
almoneda  en  la  Escuela  de  artilleros  ú  otros  buques.  Se  en- 
tenderá que  el  expresado  derecho  sólo  se  concede  á  los  arti- 
lleros en  un  término  que  nó  excederá  de  una  semana  desde 
el  día  de  su  salida  de  la  Escuela. 

Art.  137.  Para  atender  á  la  alimentación  de  Tos  artilleros 
alumnos  se  les  abonará  en  metálico  la  ración  de  Armada,  la 
que  se  empleará  diariamente  en  tal  objeto.  La  Junta  econó- 
mica determinará  la  forma  en  que  han  de  adquirirse  los  ar- 
tículos destinados  á  aquélla;  pudiendo,  si  lo  estima  oportuno 
y  conveniente,  establecer  contratas  particulares  para  el  abas- 
tecimiento de  algunos  de  éstos  que  ofrezca  ventajas  al  por 
mayor  ó  no  sea  fácil  su  adquisición  diaria,  y  para  verificar 
en  una  ú  otra  forma  se  nombrará  una  Comisión,  de  la  que 
formarán  parte  el  Condestable  Mayor  ó  el  primero,  otro  de 
los  segundos  ó  terceros,  un  artillero  por  cada  brigada  y  un 
marinero,  la  que  á  las  horas  más  convenientes  y  acompañada 
del  número  preciso  de  esta  última  clase  para  la  conducción 
de  los  efectos  se  dirigirá  diariamente  al  sitio  oportuno.  En 
este  servicio  alternarán  todos  los  individuos  llamados  á  des- 
empeñarlo, nombrados  por  el  segundo  Comandante,  quien  le 
vigilará  con  esmero,  examinando  las  compras  con  frecuencia, 
cuidado  que  será  también  peculiar  de  los  Oficiales  de  guardia. 
Art.  138.  El  Contador  de  la  Escuela  ejercerá  la  funciones 
propias  de  su  cargo  y  de  Habilitado  de  la  misma.  Acreditará 
en  las  nóminas  mensuales  los  sueldos  de  todos  los  individuos- 

3ue  la  componen,  la  consignación  del  fondo  económico  y 
emás  haberes,  y  una  vez  que  haga  efectivos  los  libramientos 
![ue  se  le  expidan,  les  dará  ingreso  en  la  Caja  con  las  forma- 
ídades  debidas. 

Art.  139.    Al  efecto  habrá  en  la  Escuela  .una  Caja,  para 
cuya  administración  se  seguirán  las  reglas  establecidas  en  el 


176  PRIMER  SEMB9TRB 

reglamento  d$  las  mismas,  siendo  Jefe  de  ella  el  Comandante 
Director,  y  Claveros  el  segundo  Comandante  Subdiretor. 
Capitán  más  anticuo  y  Contador,  que  llevará  el  libro  corres- 
pondiente en  la  iorma  prevenida. 

Art.  140.  La  Junta  económica  de  la  Escuela  la  compon- 
drán el  Comandante  Director,  como  Presidente,  y  como  Vo- 
cales el  segundo  Comandante  Subdirector,  los  dos  Capitanes 
y  Contador,  que  será  Secretario  de  ella,  y  llevará  la  cuenta 
del  fondo  económico  en  la  forma  prevenida  para  los  fondos 
de  esta  clase. 

Art.  141.  Para  atender  á  todos  los  gastos  de  ia  Escuela, 
adquisición  de  instrumentos,  libros  y  conservación  del  ma- 
terial de  la  misma  y  armamento  de  los  artilleros  se  señala  la 
cantidad  de  325  pesetas  mensuales,  que  deberá  ser  satisfecha 
con  la  misma  puntualidad  que  las  raciones  de  aquéllos.  Esta 
cantidad  se  ingresará  en  la  Caja  (Je  la  Escuela  con  el  título 
de  Fondo  económico  de  la  Escueta  de  Condestables. 

Art.  142.  El  Consejo  de  disciplina  lo  constituirá  el  Co- 
mandante Director,  segundo  Comandante  Subdirector  y  los 
dos  Capitanes,  bajo  la  presidencia  del  primero;  pero  en  los 
casos  en  que  se  reúna  con  objeto  de  expulsar  de  la  Escuela  á 
algún  artillero,  deberá  presidirlo  el  Jefe  de  la  brigada  con  asis- 
tencia de  todos  los  expresados  como  Vocales. 

Art.  143.  El  curso  de  estudios  durará  año  y  medio,  divi- 
dido en  tres  semestres,  en  los  cuales  se  estudiarán  las  mate- 
rias siguientes: 

Primer  semestre. 

Ampliación  de  la  Aritmética Principal. 

Ejercicio  de  todas  armas  tirando  al  blanco j 

Ordenanzas  de  la  Armada  y  las  del  Ejército  en  la  parte  que[  Accesorias, 
se  relacione  con  su  servicio ) 

Segundo  semestre. 

■Geometría *. Jp  .     .    1 

Nociones  de  Física  y  Mecánica j  p    * 

Dibnjo  lineal  ó  geométrico \ 

Ejercicios  de  todas  armas  tirando  al  blanco [Accesoria». 

Documentación  de  los  Oficiales  de  cargo j 

Tercer  semestre. 

Nociones  de  mecánica .j 

Física:  compendio  de  electricidad [Principal.  * 

Nociones  generales  de  Artillería,  particularmente  la  naval . ) 
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'Haboración  de  artificios  de  fuego Accesoria. 

Faenas  de  parquee,  almacenes  y  pañoles ] 

Materias  explosivas:  idea*  generales [Accesorias. 

'Tiro  al  blanco ; 

Art.  144.  La  Aritmética  comprenderá,  á  más  de  las  nocio- 
nes que  ya  deben  haber  adquirido  los  individuos,  á  números 
-denominados,  sistepia  antiguo  y  moderno  de  medidas,  pesos, 
monedas  y  distancias,  convertir  una  fracción  ordinaria  en 
decimal  y  al  contrario;  definiciones  de  potencias,  raíces,  razo- 
nes, proporciones  y  progresiones;  hallar  medias,  terceras  y 
cuartas  proporcionales;  regla  de  tres  .simple  y  compuesta  y 
<ie  aligación,  y  modo  práctico  de  hallar  por  las  tablas  de 
logaritmos  el  producto,  cociente,  potencia  y  raíz  de  cualquier 
numero  entero  ó  decimal. 

Art.  145.  La  Geometría  tratará :  definiciones  y  modo  de 
medir  las  distintas  clases  de  líneas;  propiedades  de  las  rectas, 
perpendiculares,  oblicuas  y  paralelas;  línea  circular,  sus  tan- 
gentes y  secantes,  ángulos  centrales  é  inscritos  en  el  circulo; 
construcción  y  uso  de  las  escalas;  definiciones  y  propiedades 
más  indispensables  de  los  triángulos,  polígonos  regulares  é 
irregulares,  planos  y  ángulos,  diedros  y  poliedros,  valuación 
<le  las  superficies  planas  de  las  figuras,  la  convexa  de  los 
cuerpos  redondos;  volumen  de  los  mismos  cuerpos  y  de  los 
poliedros,  y  finalmente,  la  resolución  gntíca  y  numérica  de 
los  problemas  que  puedan  desprenderse  de  los  principios  sen- 
tados y  que  más  indispensables  sean  en  la  ciencia  da  la  arti- 
llería práctica. 

Art.  146.  Los  principios  de  Física  y  Mecánica  se  extende- 
rán á  propiedades  generales  y  particulares  de  los  cuerpos; 
-densidades  y  pesos  específicos  con  algunas  aplicaciones;  aila- 
tación  cúbica  y  lineal  de  los  cuerpos;  los  demás  principios 
«lis  indispensables  para  comprender  el  uso  y  disposición  del 
barómetro,  termómetro  é  hidrómetro;  método  práctico  de  la 
-composición  y  descomposición  de  dos  ó  mág  fuerzas  concu- 
Ttentes  y  paralelas;  gravedad  y  centro  de  gravedad  en  los 
-cuerpos  geométricos  homogéneos;  leyes  de  equilibrios  de  las 
máquinas  simples  ó  elementales,  así  como  el  de  algunas  de 
las  compuestas  que  mas  aplicación  tienen  en  la  facultad,  como 
«on:  aparejos,  cabrias,  cabrestantes,  etc.;  idea  del  movimiento 
uniforme  y  uniformemente  variado;  fórmulas  de  dichos  mo- 
vimientos é  ideas  del  rozamiento  y  rigidez  de  las  cuerdas, 
variado;  aplicación  práctica  de  las  fórmulas  de  dichos  moví- 
intentos,  etc. 

£1  Compendio  de  electricidad  lo  estudiarán  con  la  exten- 

Tomo  cxxxvi.  12 
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sióñ  que  «e  determine  para  las  clases  subalternas  de  la  Ar- 
mada en  el  texto  oficial  de  la  Escuela  de  Torpedos. 

Art.  147.    La  Artillería,  ampliando  los  conocimientos  que* 
han  adquirido  los  alumnos  en  la  cartilla  de  los  artilleros  de 
mar,  se  extenderá  á  las  materias  siguientes:  Componentes  de 
la  pólvora  é  idea  de  su  elaboración,  indicios  de  su  buena  6 
mala  calidad  con  los  diferentes  medios  de  probarla,  con  espe- 
cialidad el  mandado  por  Ordenanza;  conservación,  asoleo  6 
aparatos  para  secar  y  almacenaje  de  la  pólvora,  tanto  á  bordo* 
como  en  tierra;  diferentes  clases  de  proyectiles  que  se  dispa- 
ran con  las  piezas  de  artillería,  con  el  modo  de  reconocerlos,, 
apilarlos  y  conservarlos;  piezas  de  artillería  que  están  en  usa- 
en  el  Ejército  y  Armada,  con  expresión  de  pesos,  longitud  y 
cargas  que  se  emplean;  reconocimiento  de  la  artillería  y 
pruebas  a  que  se  somete  antes  de  admitirla  para  el  servicio; 
diferentes  montajes  de  la  artillería,  y  más  especialmente  los 
que  usa  la  Marina,  así  como  las  jarcias  con  que  se  guarnecen; 
medios  que  se  emplean  para  comunicar  el  fuego  á  las  piezas 
y  proyectiles  cargados;  llaves  de  percusión,  graduación  de 
espoletas,  construcción  de  los  cartuchos  de  fusil  y  cañón, 
modo  de  cargar  las  piezas  con  diferentes  proyectiles;  precau- 
ciones que  deben  tenerse  á  bordo  cuando  se  haga  uso  de  la 
roja;  punterías  en  general  y  especialmente  de  cuantos  méto- 
dos tengan  relación  con  las  del  servicio  á  bordo ;  usos  de  las- 
alzas  y  cuñas  graduadas ;  ideas  generales  de  las  causas  que 
puedan  influir  en  la  poca  certeza  de  los  tiros;  circunstancias 
que  deben  tenerse  presentes  para  dirigir  los  tiros  con  acierto; 
modo  de  preparar  una  batería  para  combate;  averías  que  pue- 
dan ocurrir  en  el  servicio  de  ía  artillería  y  modo  do  reme- 
diarlas; medios  de  inutilizar  la  artillería  y  de  ponerla  en  estada 
de  servicio  cuando  estuviere  inutilizada;  distintos  modos  de 
trincar  la  artillería  á  bordo;  faenas  que  se  ofrecen  con  la  arti- 
llería á  bordo  y  en  tierra,  como  son:  echarla  al  agua,  mon- 
tarla, desmontarla,  etc.;  sucinta  idea  déla  formación  de  ba- 
terías en  tierra]  nociones  de  Pirotecnia,  comprendiendo  la 
elaboración  de  toda  clase  de  estopines  y  cápsulas  fulminan- 
tes; modo  de  preparar  y  disparar  los  cohetes  de  guerra  y  de 
señales;  preparación  de  luces  de  señales  y  balas  de  ilumina- 
ción ó  carcazas. 

Art.  148.  El  dibujo  comprenderá  la  perfecta  construcción 
de  diferentes  escalas  geométricas:  delinea ción  de  cuerpos  sóli- 
dos, geométricos  regulares  en  diferentes  vistas;  delinearlas 
diferentes  piezas  de  artillería  y  sus  montajes,  así  como  cuales- 
quiera de  sus  partes,  con  arreglo  á  una  escala  dada. 

Art.  149.    Los  alumnos  que  se  hallen  en  el  tercer  semes- 


dh  1886.  179 

tre  asistirán  por  secciones  á  los  laboratorios  de  mixtos,  par- 
ques y  almacenes,  siempre  que  haya  trabajos  en  dichos  esta- 
blecimientos, todo  á  fin  de  que  se  ejerciten  en  las  distintas 
faenas  que  en  ellos  se  practiquen,  y  que  constituyen  uno  de 
los  principales  conocimientos  de  los  Condestables  de  Arti- 
llería. 

Art.  150.  En  los  ejercicios  doctrinales,  ha  de  presidir  igual 
criterio  que  el  que  se  recomienda  en  el  art.  3 i  de  la  Escuela 
de  aprendices  <le  artilleros  de  mar,  y  al  efecto  se  dotará  á  la 
de  Condestables  con  los  instrumentos  y  aparatos  necesarios, 
á  fin  de  que  los  alumnos  continúen  recibiendo  la  instrucción 
del  tiro  con  toda  la  perfección  que  sea  posible,  por  ser  parte 
principal  é  interesantísima  de  su  profesión,  y  en  la  que  por  lo 
tanto  se  ha  de  poner  especial  atención. 

Art.  151.  Los  textos  que  han  de  emplearse  en  la  Escuela 
de  Condestables  serán  los  mismos  que  los  usados  en  la  ante  - 
rior  Escuela;  pudiendo  no  obstante  el  Comandante  Director 
proponer  las  reformas  que  sobre  este  particular  crea  conve- 
nientes, ó  el  Gobierno  variarlos  si  se  le  presentasen  otros  más 
apropiados  á  los  límites  en  que  se  encierra  la  instrucción  de 
los  Condestables. 

Art.  152.  La  Junta  examinadora  la  compondrán  en  todos 
los  semestres  el  segundo  Comandante  y  tres  Profesores  presi- 
didos por  el  Comandante  Director,  haciendo  de  Secretario  el 
Oficial  más  moderno.  También  podrá  presidirla,  sin  dejar  de 
formar  p.arte  de  ella  los  expresados  como  Vocales,  el  Jefe  de  la 
brigada,  cuando  lo  estimase  oportuno. 

El  procedimiento  para  los  exámenes  é  incidencias  de  los 
mismos  se  ajustará  á  lo  que  se  deja  prevenido  para  estos  ac- 
tos, respecto  á  la  Escuela  de  aprendices  de  artilleros. 

Art.  i53.  Los  que  fueren  desaprobados  de  un  semestre 
podrán  repetirlo  una  vez.  Los  que  lo  sean  dos  consecutivas  ó 
tres  salteadas,  serán  expulsados  de  la  Escuela  y  quedarán  con 
su  plaza  de  artilleros  de  mar  de  primera  clase  hasta  extin- 

riir  el  tiempo  de  su  empeño;  teniendo  no  obstante  derecho 
todas  las  ventajas  concedidas  á  los  demás  de  su  clase. 

Art.  154.  Al  salir  de  la  Escuela  ascenderán  á  terceros  Con- 
destables, y  serán  escalafonados  en  el  Ministerio  en  vista  do 
las  actas  que  al  mismo  se  remitan,  por  el  orden  de  censuras 
que  hayan  merecido  en  el  examen. 

Art.  155.  Teniendo  en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  ar- 
tículo 134,  pasarán  inmediatamente  á  practicar  durante  seis 
meses  ejercicios  de  torpedos  en  la  Escuela  especial  de  esta 
arma,  no  siendo  necesaria  mayor  permanencia  en  ella,  consi- 
derando la  instrucción  teórica  que  ya  tienen  adquirida. 
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CAPÍTULO  VI. 


Del  cuerpo  de  Condestables. 

Art.  156.  El  cuerpo  de  Condestables  tiene  por  objeto  des- 
empeñar en  los  buques  los  servicios  de  su  profesión,  cuales 
son  el  manejo  de  la  artillería,  armas  portátiles  con  sus  per- 
trechos, bajo  la  dependencia  de  los  Jetes  y  Oficiales  del  cuerpo 
general  de  la  Armada. 

Art.  157.  El  Ministro  de  Marina  es  el  Jefe  superior  del 
cuerpo  de  Condestables,  y  por  su  delegación  son  Inspectores 
del  mismo  los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos  ó  Co- 
mandantes generales  de  Apostaderos  y  escuadras,  y  Subins- 
pectores los  segundos  Jefes  de  los  mismos. 

Art.  158.  El  Jefe  del  cuerpo  en  cada  Departamento,  Apos- 
tadero ó  escuadra,  es  el  Mayor  general. 

Art.  159.  El  cuerpo  de  Condestables  es  un  cuerpo  militar 
de  carácter  permanente,  y  se  dividirá  en  las  categorías  si- 
guientes, con  las  equiparaciones  que  se  expresan  á  conti- 
nuación: 

Condestable  mayor  de  primera  clase:  Contramaestre  mayor 
de  primera  clase. 

ídem  id.  segunda  clase:  Contramaestre  mayor  de  segunda. 

Primer  Condestable:  primer  Contramaestre. 

Segundo  Condestable:  segundo  Contramaestre. 

Tercer  Condestable:  tercer  Contramaestre. 
Art.  160.    Los  Condestables  mayores  de  primera  clase  se- 
rán todos  graduados  de  Capitanes  de  Artillería  de  la  Armada, 
y  podrán,  á  juicio  del  Gobierno ,  obtener  graduaciones  supe- 
riores hasta  la  de  Coronel  de  Artillería  inclusive. 

Los  Condestables  mayores  de  segunda  clase  serán  todos 

frad uados  de  Tenientes  cié  Artillería  de  la  Armada,  y  podrán, 
juicio  del  Gobierno,  obtener  graduaciones  superiores  hasta 
la  de  Teniente  Coronel  de  Artillería  inclusive. 

Los  primeros  Condestables  serán  todos  graduados  de  Al- 
férez de  Artillería  de  la  Armada,  y  tanto  éstos  como  los  se- 
fundos  y  terceros  no  podrán  obtener  graduaciones  superiores 
la  clase  de  que  estén  en  posesión,  á  no  ser  en  los  casos  de 
retiro  de  que  trata  el  art.  261. 

Art.  161.  Los  Condestables  mayores  de  primera  y  segunda 
clase  y  los  primeros  Condestables,  obtendrán  sus  empleos  por 
medio  de  Real  patente,  y  los  segundos  y  terceros  por  media 
de  nombramiento  expedido  por  el  Ministro  de  Marina. 
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La  expedición  de  los  nombramientos  de  la  clase  de  artille- 
ros de  mar  corresponde  al  Capitán  general  del  Departamento 
donde  se  halle  establecida  la  Escuela  del  cuerpo. 

Art.  152.  Serán  respetados  y  considerados  por  las  clases 
de  marinería  y  tropa  del  Ejército  y  Armada  cual  corresponde 
á  su  categoría,  debiendo  distinguirse  á  bordo  por  su  cons- 
tante circunspección  y  porte  decoroso. 

Art.  163.  Serán  tratados  por  sus  superiores  con  la  debida 
estimación,  sin  que  en  ninguna  circunstancia  se  les  ultraje 
con  obras  ó  palabras  ofensivas ,  corrigiéndose  sus  faltas  leves 
con  arresto  o  prisión  á  bordo  ó  en  su  alojamiento,  y  en  las 
graves,  juzgadas  y  sentenciadas  por  un  Consejo  de  guerra. 

Art.  164.  El  uniforme  de  los  Condestables  será  el  Que  se 
detalle  en  el  reglamento  especial  que  exista  sobre  el  par- 
ticular. 

Art.  165.  Las  plantillas  del  cuerpo  no  podrán  aumentarse 
sino  por  Real  decreto  aprobado,  en  Consejo  de  Ministros,  con 
arreglo  á  los  preceptos  de  la  Ley  de  Contabilidad. 

Art.  166.  Se  dividirá  el  cuerpo  en  tres  secciones,  cada  una 
de  ellas  asignada  á  uno  de  los  Departamentos,  y  en  éstos,  y 
p¡or  las  mayorías  generales,  se  llevarán  sus  asientos,  histo- 
riales y  demás  documentación  que  se  prevenga  en  este  regla- 
mento. 

Art.  167.  Podrán  permutar  de  sección  los  individuos  á 
quienes  convenga,  para  lo  cual  dirigirán  instancias  por  el 
conducto  debido  al  Ministro  de  Marina. 

Art.  168.  Las  Mayorías  generales  de  los  Departamentos 
llevarán  hojas  de  servicio  de  los  Condestables  pertenecientes  á 
su  sección,  haciendo  en  ella  las  anotaciones  correspondientes 
con  arreglo  á  las  noticias  que  reciban  de  los  Jefes  de  quienes 
dependan. 

Art.  169.  Estos  Jefes  remitirán  mensualmente  á  la  Mayo- 
ría general  del  Departamento  ó  Apostadero  á  cuyas  órdenes 
estén,  relaciones  de  novedades  de  estos  individuos. 

Estas  Mavorías,  después  de  tomar  nota  de  ellas  para  su 
gobierno  y  dar  cuenta  al  Ministerio  en  la  forma  establecida, 
remitirán  noticias  parciales  á  las  de  la  sección  á  que  perte- 
nezca cada  individuo,  para  las  anotaciones  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior: 

Art.  170.  También  remitirán  directamente  á  las  Mayorías 
generales  de  las  secciones  á  que  pertenezcan  los  Condesta- 
bles á  sus  órdenes  hoja  anual  de  servicio,  á  fin  de  unirlas  á 
la  general  que  obra  en  la  sección  correspondiente. 

Art.  171.  En  los  cambios  de  sección  cuidarán  los  Mayores 
generales  de  remitir  las  hojas  de  servicio  de  los  Condestables 
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que  lo  verifiquen,  quedándose  con  copia  certificada  de  la  mis- 
ma por  si  sufriere  extravío.. 

Art.  172.  Acompañará  á  cada  Condestable  en  todos  sus 
destinos  una  libreta  análoga  á  la  hoja  de  servicios,  cuja  li- 
breta se  remitirá  en  pliego  cerrado  al  nuevo  Jefe  de  quien 
deba  depender. 

Art.  173.  El  ingreso  en  el  cuerpo  tendrá  lugar  exclusiva- 
mente con  los  individuos  procedentes  de  la  Escuela  de  Con- 
destables, según  se  previene  en  este  reglamento. 

CAPÍTULO  VIL 

De  las  notas  de  concepto  de  los  Condestables. 

Art.  174.  Los  Jefes  de  quienes  directamente  dependan  los 
Condestables  en  el  destino  que  desempeñen,  formularán  anual- 
mente sus  informes  reservados  con  arreglo  á  plantilla. 

Art.  175.  Los  informes  reservados  de  los  Condestables  se 
formularán  por  lo  general  en  1.°  de  Octubre  de  cada  año; 
pero  no  teniendo  esta  fecha  otro  objeto  que  el  de  tener  reu- 
nidas en  el  Ministerio  en  1.°  de  Enero  siguiente  los  informes 
de  todos  los  Condestables  para  la  formación  y  clasificación 
de  las  listas  de  que  trata  el  art.  179,  deberán  los  Jefes  de 
quienes  dependan  los  Condestables  que  presten  servicio  en 
estaciones  lejanas,  anticipar  la  remisión  de  los  informes  para 
conseguir  el  -fin  que  se  deja  indicado,  teniendo  en  cuenta  la 
tramitación  á  oue  están  sujetos. 

Art.  176.  Al  redactar  anualmente  los  informes  reservados 
de  los  Condestables,  expresarán  en  ellos  sus  Jefes  respecti- 
vos, á  más  de  las  notas  que  consideren  conducentes  al  caso, 
si  conceptúan  que  deben  ser  inscritos  en  alguna  de  las  listas 
segunda  ó  tercera  de  que  trata  el  art.  179,  si  deben  pasar  de 
una  á  otra,  ó  dejar  de  figurar  en  alguna  de  ellas,  fundando 
su  parecer  en  encontrarse  el  Condestable  en  cualquiera  de  las 
condiciones  expresadas  en  el  mencionado  artículo. 

Art.  177.  Formulados  los  informes  reservados  de  los  Con- 
destables en  la  forma  expuesta  en  los  artículos  anteriores,  los 
Jefes  respectivos  los  remitirán  al  Mayor  general  del  Departa- 
mento, Apostadero  ó  escuadra  de  quien  dependan,  y  esta  Au- 
toridad, presidiendo  una  Junta  compuesta  de  dos  Jefes  y  un 
Oficial  de  la  escala  activa  del  cuerpo  general  de  la  Armada  y 
un  Oficial  de  Artillería  de  la  Armada,  los  revisarán,  expre- 
sando en  ellos,  bajo  la  firma  de  todos  los  Vocales,  si  aceptan 
el  informe,  ó  en  caso  contrario,  fundándolo,  lo  modificarán 
como  juzguen  conveniente. 
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Verificada  esta  revisión,  se  remitirán  á  los  Mayores  gene- 
rales de  los  Departamentos  á  cuya  sección  pertenezca  cada 
Condestable,  con  objeto  de  anotar  en  su  asiento  lo  conve- 
niente, y  practicadas  que  sean  las  anotaciones  se  remitirán  á 
la  Superioridad  por  conducto  de  los  Capitanes  ó  Comandan- 
tes generales  de  los  Departamentos,  Apostaderos  ó  escuadra, 
coyas  Autoridades  podrán,  al  remitirlos,  hacer  las  observa- 
ciones oue  juzguen  convenientes. 

Art.  178.  En  las  estaciones  navales  ó  buques  que  nave- 
píen  sueltos  sin  más  dependencia  que  la  del  Gobierno,  se 
formará  la  Junta  de  revisión  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
presidida  por  el  Jefe  de  la  estación  ó  Comandante  del  buque, 
supliendo  les  Vocales  de  la  clase  de  Jefes ,  si  no  los  hubiere, 
con  los  Oficiales  más  antiguos,  ó  bien  se  constituirá  con  los 
de  la  dotación. 

Practicada  que  sea  la  revisión  en  la  forma  indicada  en  el 
articulo  anterior,  los  Jefes  de  estación  ó  Comandantes  de  bu- 
que remitirán  los  informes  al  Mayor  general  del  Departa- 
mento á  cuya  sección  pertenezcan  los  interesados,  quien  les 
tramitará  según  queda  establecido. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  los  ascensos  de  los  Condestables. 

Art.  179.  Para  los  ascensos  en  el  cuerpo  de  Condestables 
habrá  tres  listas  constituidas  del  modo  siguiente: 

La  primera,  ó  sea  de  antigüedad,  comprenderá  á  todos  los 
individuos  del  cuerpo  en  sus  respectivos  empleos  por  rigurosa 
antigüedad  de  nombramientos  de  aquél  en  que  estén  en  po- 
sesión. 

La  segunda,  ó  sea  de  antigüedad  sin  defectos,  compren- 
derá á  los  Condestables  que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

1."    Llevar  más  do  tres  anos  de  empleo. 

2.*  No  tener  en  sus  informes  cualquiera  de  las  siguientes 
notas. 

1.  Conocimientos  teóricos  de  su  profesión Poco  ó 

ninguno. 

2.  Ejercicios  militares,  manejo  y  conservación  de  la  Arti- 
llería  Mediano.  Malo. 

3.  Valor Dudoso. 

4.  Carácter Débil. 

5.  Don  de  mando Mediano.  No  tiene. 

6.  Celo  y  amor  al  servicio Deja  algo  que  desear. 

Poco.  Ninguno. 
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7.  Conducta Regalar.  Mala. 

8.  Subordinación Poca. 

9.  Disciplina Abandonada. 

3.*    No  miber  sido  penado  judicial  ni  gubernativamente 
en  un  plazo  de  dos  años  antes  de  su  inclusión  en  esta  lista. 

4/    Haber  cumplido  las  condiciones  señaladas  en  el  ar- 
ticulo 186  pava  el  ascenso  á  la  clase  inmediata. 

Todo  Condestable  que  se  halle  en  las  condiciones  que 
quedan  determinadas  tendrá  derecho  á  solicitar  y  obtener  su 
ingreso  en  la  segunda  lista,  siempre  que  por  un  error  mate* 
ría!  ó  por  otra  eausa  cualquiera  no  se  viesen  incluidos  en  la 
lista  oficial  que  anualmente  se  publicará  en  el  tomo  II  del  Es- 
tado general  de  la  Armada. 

La  tercera  lista,  ó  sea  la  de  Retardados  para  el  ascenso, 
se  formará  con  los  Condestables  que  reúnan  cualquiera  de  las 
siguientes  notas: 

Ejercicios  militares,  manejo  y  conservación  de  la  Artille- 
ría  Malo. 

Conocimientos  teóricos  en  su  profesión Ninguno.     - 

Carácter Débil. 

Don  de  mando. ....  No  tiene. 

Celo  y  amor  al  servicio Ninguno. 

Conducta Mala. 

Subordinación Poca. 

Conservación  y  consumo  de  pertrechos Abandonado.. 

Art.  180.  Las  listas  de  que  trata  el  artículo  anterior  se 
formarán  en  el  Ministerio  de  Marina  con  presencia  de  los  ia- 
formes  reservados  anuales  de  los  Condestables;  serán  publi- 
cadas en  el  tomo  II  del  Estado  general  de  la  Armada  para 
conocimiento  de  todo  el  cuerpo  y  a  fin  de  que  sirvan  de  cons- 
tante eiemplo  y  emulación,  figurando  en  ellas  los  individuos 
que  deban  constar  en  la  segunda  y  tercera,  también  por  or- 
den de  antigüedad  de  su  último  nombramiento. 

Art.  181.  En  la  segunda  lista,  ó  sea  la  de  antigüedad  sia 
defectos,  sólo  figurarán  los  Condestables  de  las  clases  de  se- 
gundos y  terceros. 

En  la  tercera,  ó  sea  la  de  Retardados  para  el  ascenso,  po- 
drán figurar  de  las  clases  de  Mayor  de  segunda  primeros,  se* 
gundos  y  terceros. 

Art.  182.  Todo  Condestable  que  figure  en  la  tercera  lista 
no  podrá  ascender  en  niugún  caso  mientras  no  sea  borrado 
de  ella. 

Art.  183.  Para  ser  borrado  de  la  tercera  lista  es  requisito, 
indispensable  obtener  buena  nota  en  dos  calificaciones  suce- 
sivas. 
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Si  por  el  contrario,  después  del  ingreso  en  esta  lista  con- 
tinuasen por  dos  años  más  obteniendo  calificación  que  les  hi- 
ciera acreedores  á  continuar  en  ella,  serán  despedidos  del 
cuerpo,  y  si  les  faltare  algún  tiempo  para  cumplir  su  campaña 
lo  servirán  en  clase  de  marineros. 

Art.  184.    A  todo  Condestable  que  se  halle  inscrito  en  la 
tercera  lista  se  le  concede  el  plazo  de  un  año,  á  contar  desde 
bu  inscripción ,  para  presentar  en  debida  forma  las  reclama- 
ciones que  juzgue  conveniente. 
Informarán  esta  reclamación: 

1 .°  El  Jefe  que  redactó  el  informe  por  el  que  se  halla  en 
la  tercera  lista. 

2.°  La  Junta  de  revisión  del  Departamento,  Apostadero  y 
Escuadra  de  que  trata  el  art.  177. 

3.°    La  Dirección  del  personal  del  Ministerio. 

4.°    La  Junta  de  revisión  del  Ministerio. 
Oídos  todos  estos  informes  el  Ministro  resolverá  la  recla- 
mación, y  sobre  ella  no  cabrá  ningún  recurso  de  alzada. 

Art.  185.    El  orden  de  ascensos  en  el  cuerpo  será: 

t>    .  ,  ,  (Una  vacante  á  la 

De  terceros  a  segundos \  ,     ,.  . 

»>  ,      .      .  {  segunda  lista  y 

Ve  segundos  á  primeros /  ,  , 

\  una  a  la  primera 

De  primeros  á  Mayor  de  segunda IPor  rigurosa  an- 

í)e  Mayor  de  segunda  á  Mayor  de  primera j  tigüedad. 

Art.  186.  Las  condiciones  de  mar  y  servicios  indispensa- 
bles para  optar  al  ascenso  de  una  á  otra  clase  serán: 

De  terceros  para  ascender  á  segundos,  cuatro  años  de  em- 
barco. 

De  segundos  para  primeros,  cuatro  años  de  embarco,  dos 
de  ellos  con  cargo. 

De  primeros  á  Mayores  de  segunda  clase,  dos  años  por  lo 
menos  de  cargo  en  buque  de  primera  clase. 

De  Mayores  de  segunda  clase  á  Mayores  de  primera  cla- 
se, dos  años  de  destino  de  su  clase. 

Todo  el  tiempo  de  embarco  deberá  ser  precisamente  en 
buque  armado. 

Art.  187.  No  obstante  las  reglas  fijadas  para  el  ascenso  en 
los  artículos  anteriores  podrán  los  Condestables  de  todas  cla- 
ses ser  ascendidos  por  elección  cuando  contraigan  extraordi- 
nario mérito  debido  á  cualquiera  de  los  casos  que  dan  derecho 
4  esta  clase  de  ascensos  en  el  cuerpo  general  de  la  Armada, 
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según  su  respectiva  ley  de  ascensos  y  mediante  juicio  contra- 
dictorio. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  salida  del  cuerpo  y  cambio  de  escala. 

Art.  188.  Los  Condestables  de  la  Armada  pueden  dejar 
de  figurar  en  sus  respectivos  escalafones  ó  ser  baja  en  el 
cuerpo,  además  del  concepto  expresado  en  el  art.  189,  por 
las  siguientes: 

!Por  voluntad  propia. 
Por  sentencia  de  Consejo  de  guerra. 
Por  retiro  del  servicio. 

Los  Condestables  mayores,  por  pase  á  la  escala  de  reserva 
del  Cuerpo  general  de  la  Armada. 

Art.  189.  Todo  Condestable  de  la  Armada  tiene  derecho 
á  solicitar  su  separación  del  servicio,  reservándose  el  Go- 
bierno la  facultad  de  concederlo  ó  no ,  según  lo  juzgue  con- 
veniente. 

Art.  190.  Ningún  Condestable  que  haya  obtenido  á  soli- 
citud propia  6u  separación  del  servicio,  podrá  reingresar  en 
■el  Cuerpo. 

Art.  191.  Todo  Condestable  de  la  Armada  que  obtenga 
á  solicitud  propia  la  separación  del  servicio,  quedará  res- 
ponsable del  tiempo  que  le  falte  para  cumplir  la  campaña 
que  le  corresponde,  la  cual  deberá  extinguir  en  clase  de 
marinero. 

Art.  192.  Todo  Condestable  que  desee  voluntariamente 
separarse  del  servicio,  elevará  instancia  por  conducto  de  su 
Jefe  directo  á  S.  M.;  dicho  Jefe  informará  la  solicitud  como 
juzgue  conveniente;  pero  expresando,  si  le  constasen  las  cau- 
sas por  que  solicita  la  separación,  las  condiciones  de  idoneidad 
práctica  del  solicitante,  su  opinión  respecto  á  si  dadas  las  con- 
diciones personales,  conocimientos  profesionales,  conducta  y 
demás  circunstancias,  es  conveniente  ó  no  acceder  á  lo  soli- 
citado; y  si  tiene  conocimiento  de  algún  inconveniente  ma- 
terial para  la  concesión,  como  ser  deudor  á  la  Hacienda,  estar 
pendiente  de  sumaria,  etc.,  etc. 

Informado  así  el  expediente,  pasará  al  Capitán  general 
de  Departamento,  Apostadero  ó  Escuadra  de  cuyo  destino 
dependa,  cuya  Autoridad  lo  pasará  si  lo  considera  conve- 
niente á  informe,  bien  del  Mayor  general,  del  Intendente,  del 
Auditor  ó  de  cualquiera  Autoridad  por  cuyo  informe  pudiera 
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-venirse  en  conocimiento  de  alguna  causa  que  impidiera  su  se- 
paración; é  informada  sobre  el  punto  en  que  humera  duda  ó 
sin  informe  si  no  fuera  necesario,  y  hechas  las  observaciones 
-que  juzgue  convenientes  aquella  Autoridad,  lo  remitirá  al  Ca- 
pitán general  del  Departamento  á  cuya  sección  pertenezca 
el  solicitante,  para  que  por  el  Mayor  general  se  informe  sobre 
su  tiempo  de  servicio,  derechos  que  con  tal  motivo  pueda 
tener,  aptitud  que  conste  en  su  asiento  y  todo  lo  que  tienda 
al  esclarecimiento  de  la  mayor  ó  menor  conveniencia  para  el 
servicio  de  la  separación  del  recurrente.  Informado  de  este 
modo  volverá  el  expediente  al  mismo  Capitán  general  del  De- 
partamento, cuya  Autoridad ,  hechas  las  observaciones  que 
considere  al  caso,  lo  elevará  á  la  Superioridad  para  su  reso- 
lución. 

Art.  193.  Todo  Condestable  que  solicitare  su  separación 
del  servicio,  alegando  por  causa  enfermedad ,  elevara  su  ins- 
tancia en  la  misma  forma  expresada  en  el  artículo  anterior; 
pero  al  pasar  ésta  coü  el  informe  de  su  Jefe  al  Capitán  ó  Co- 
mandante general  del  Departamento,  Apostadero  ó  Escuadra 
de  cuyo  Jefe  dependa,  dispondrá  esta  Autoridad  el  reconoci- 
miento facultativo  en  la  forma  prevenida ,  y  su  acta  se  unirá 
al  expediente,  debiendo  constar  en  ella  de  una  manera  clara, 
si  el  solicitante  es  apto  ó  no  para  prestar  servicio  de  su  clase. 
Unida  el  acta,  seguirá  el  expediente  los  mismos  trámites 
establecidos  en  el  articulo  anterior. 

Art.  194.  El  Condestable  que  por  sentencia  de  Consejo  de 
guerra  fuera  rebajado  á  la  clase  ae  marinero  ó  soldado,  vol- 
verá, al  cumplirla,  á  tomar  su  clase  con  el  último  número  del 
-escalafón,  figurando  en  la  tercera  lista  sometido  á  las  condi- 
ciones exigidas  en  los  artículos  182  v  183. 

Art.  195.  Todo  Condestable  que  naya  sido  rebajado  á  la 
clase  de  marinero  ó  soldado  por  sentencia  de  Consejo  de  gue- 
rra, deberá  prestar  su  servicio  de  tal  en  otro  lugar  ó  buque 
de  aquél  en  que  cometió  la  falta  por  la  que  se  le  castiga, 
-así  como  al  volver  á  su  primitiva  clase  lo  prestará  también 
en  otro  de  donde  haya  sufrido  la  condena. 

Art.  196.  Cuando  un  Condestable  fuera  sentenciado  por 
Consejo  de  guerra  á  ser  despedido  del  servicio,  y  dicha  sen- 
tencia fuese  aprobada  por  la  Autoridad  correspondiente,  será 
-dado  de  baja  en  el  cuerpo  en  cuanto  se  reciba  en  el  Ministe- 
rio el  testimonio  de  condena  que  al  efecto  deba  remitir  la  ex- 
presada Autoridad. 

Art.  197.  Todo  Condestable  que  por  sentencia  de  Consejo 
<le  guerra  deba  ser  expulsado  del  cuerpo,  no  podrá  en  manera 
-alguna  volver  á  él . 
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Art.  198.  La  situación  de  retiro  para  los  Condestables  de* 
la  Armada  es  definitiva,  y  no  podrán  nunca  volver  á  ingresar 
en  el  cuerpo. 

Art.  199.  El  retiro  en  los  Condestables-  de  la  Armada  po- 
drá ser  forzoso  ó  voluntario. 

Art.  200.  El  pase  forzoso  á  situación  de  retiro  en  los  Con- 
destables de  la  Armada,  tendrá  lugar  por  las  circunstancias 
siguientes: 

POR  EDAD. 

Mayores  de  primera  clase,  á  los  setenta  y  dos  años.  • 
ídem  de- segunda,  á  los  sesenta  y  ocho. 
Primeros  Condestables,  á  los  sesenta. 
Segundos,  á  los  cincuenta  y  seis. 
Terceros,  á  los  cincuenta  y  dos. 

POR  INUTILIDAD  FÍSICA. 

Los  que  por  inutilidad  física  no  estén  aptos  para  ningún» 
clase  de  servicio  de  su  profesión. 

Art.  201.  Cuando  un  Condestable  deba  ser  retirado  for- 
zosamente, formulará  la  propuesta  el  Mayor  general  del  De- 
partamento á  cu  va  sección  pertenezca,  y  acompañada  de^ 
copia  de  su  hoja  de  servicio,  é  informada  como  juzgue  conve- 
niente, la  remitirá  al  Capitán  general  del  mismo  Departa- 
mento, cuya  Autoridad,  después  de  pasado  á  informe  de  la 
Intendencia  para  la  debida  clasificación  del  haber  que  corres- 
ponda, y  hechas  las  observaciones  que  considere  conducentes 
al  cafo,  remitirá  el  expediente  al  Consejo  supremo  de  Guerra 
y  Marina,  cuyo  alto  Cuerpo  consultivo,  después  de  informado- 
convenientemente,  lo  elevará  al  Ministro  del  ramo  para  la 
resolución. 

En  el  pase  voluntario,  elevará  el  interesado  instancia  á 
S.  M.  por  medio  de  su  Jefe  respectivo;  y  después  de  infor- 
mado éste  y  pasado  por  el  conducto  debido  del  Mayor  general 
del  Departamento  á  cuya  sección  pertenezca  el  solicitante 
para  hacer  la  propuesta,  seguirá  los  mismos  trámites  estable- 
cidos para  el  anterior. 

Art.  202.  Todos  los  Condestables  mayores  tendrán  derecho 
á  pasar  á  prestar  servicio  en  la  escala  de  reserva  del  Cuerpo 
general  de  la  Armada  en  calidad  de  Oficial  graduado,  siempre 
que  exista  vacante  en  la  misma. 

Art.  203.    El  pase  á  esta  escala  constituye  una  situación* 
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-definitiva,  y  loa  individuos  que  pasen  á  ella  serán  baja  en  el 
<3uerpo  de  Condestables,  sin  que  por  ningún  concepto  puedan 
reingresar  en  él,  adquiriendo  los  derechos  y  ventajas  que  la 
legislación  actual  concede  á  los  Pilotos  graduados  de  Oficial 

3ue  prestan  servicio  en  la  misma;  y  conservando  el  derecho 
e  no  ser  retirado  hasta  cumplir  las  edades  que  correspondan, 
según  el  art.  200. 

Art.  204.  Los  Condestables  mayores  que  deseen  pasar  á  1% 
escala  de  reserva  del  Cuerpo  general,  tendrán  que  acreditar 
que  su  estado  de  salud  no  les  permite  navegar,  sometiéndose 
a  un  reconocimiento  facultativo  análogo  al  prefijado  para  el 
pase  de  los  Contramaestres  á  la  escala  de  Arsenales. 

Art.  205.  La  antigüedad  que  tomarán  en  la  escala  de  re- 
serva del  Cuerpo  general  los  Condestables  mayores  que  pasen 
á  ella  será  por  la  fecha  de  sus  patentes  de  tales,  y  con  la  gra- 
duación de  Oficiales  equivalente  á  éstas. 

Art.  206.  Todo  Condestable  mayor  que  desee  pasar  á  la 
escala  de  reserva  del  Cuerpo  general  de  la  Armada  tendrá 
que  justificar,  en  examen,  el  conocimiento  de  las  materias 
siguientes: 

Ley  vigente  sobre  inscripción  marítima,  reglamento  y 
legislación  marítima  de  pesca. 

Ordenanza  de  la  Armada  en  su  capítulo  de  Capitanía  de 
puerto. 

Procedimiento  de  sumarias.  (Agatina,  tomo  2.°) 
Atribuciones  de  los  Ayudantes  de  Marina  en  el  distrito  y 
«us  relaciones  con  las  Autoridades  locales. 

Art.  207.  Los  exámenes  de  que  «trata  el  artículo  anterior 
-se  verificarán  en  las  capitales  de  los  Departamentos  ó  Apos- 
taderos por  una  Junta  presidida  por  el  Mayor  general  y  com- 
puesta de  dos  Jefes  de  la  Armada,  bien  sean  de  la  escala 
activa  ó  de  la  reserva,  y  dos  Oficiales  de  cualquiera  de  las 
«expresadas  escalas. 

Art.  208.  Todo  Condestable  mayor  que  esté  en  condicio- 
nes y  desee  pasar  á  la  escala  de  reserva  del  Cuerpo  general, 
elevará  instancia  por  conducto  de  su  Jefe  inmediato  al  Ca- 
pitán ó  Comandante  general  del  Departamento  ó  Apostadero 
en  donde  preste  su  servicio,  cuya  Autoridad,  y  siempre  que 
haya  vacante,  dispondrá  el  examen  en  la  forma  prevenida  en 
el  artículo  anterior,  verificado  que  sea  éste,  se  levantará 
acta,  en  la  que  se  exprese  si  el  examinado  es  ó  no  apto  para 
ejercer  ios  cíes  ti  nos  que  de  Oficial  graduado  se  desempeñan 
en  la  escala  de  reserva,  cuya  acta,  con  el  expediente,  será 
entregada  por  el  Presidente  de  la  Junta  examinadora  al  Ca- 
pitán general  del  Departamento  ó  Apostadero,  y  esta  Autori- 
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dad  la  remitirá  al  Capitán  general  del  Departamento  á  cuya 
sección  pertenezca  el  examinado,  para  su  unión  al  expediente 
personal,  si  es  que  no  hubiera  resultado  apto,  ó  bien  á  la 
Superioridad  en  caso  contrario,  para  que  por  el  Ministerio* 
se  le  dé  ingreso  en  su  nueva  escala  y  sea  baja  en  la  de  Con- 
destables: 

Art.  209.  Los  primeros,  segundos  y  terceros  Condestables 
que  queden  por  cualquier  circunstancia  inútiles  para  el  ser- 
vicio de  mar  se  procurará  tenerlos  destinados  en  tierra  hasta 
que  se  hallen  en  condiciones  de  pasar  á  la  escala  de  reserva; 
en  el  bien  entendido  que  ha  de  estar  plenamente  probado  por 
repetidos  reconocimientos  las  causas  que  motiven  la  expre- 
sada inutilidad. 

CAPÍTULO  X. 

De  los  deslinos. 

m  Art.  210.    Los  Condestables  desempeñarán  los  destinos 
siguientes: 

1.°    Los  Mayores  de  primera  clase:  encargados  de  los  Par- 

3 oes  de  los  tres  Arsenales  de  la  Península  y  del  laboratorio- 
e  mixtos. 

2.°  Los  Mayores  de  secunda  clase:  Parque  de  la  Habana 
y  Cavite,  almacenes  de  pólvora,  secciónanos  de  los  arsenales,, 
encargados  de  las  baterías  doctrinales  y  de  experiencias,  Es- 
cuela de  Condestables  y  un  delineador  para  el  Ministerio. 

3.°  Los  primeros  Condestables:  Oficiales  de  cargo  en  buque 
de  primera  clase,  Trubia,  Escuela  de  torpedos,  almacenes  de 
pólvora  del  Espal  mador  y  encargados  de  las  dependencias 
del  cuerpo  en  Cádiz  y  delineador  del  Ministerio. 

4.°  Los  segundos  Condestables:  cargo  de  buques  de  se- 
gunda y  tercera  clase,  Jefes  de  piezas  de  superior  calibre  que 
determinen  los  reglamentos  especiales,  estaciones  navales  de 
la  Isabela  y  Balabac,  Escuela  de  Condestables,  laboratorio  de 
mixtos,  segundos  de  Parques  y  delineadores  del  Ministerio. 

5.°  Los  terceros  Condestables:  Jefes  de  pieza  del  calibre 
que  determinen  los  reglamentos  especiales,  dotaciones  de 
buques  de  artillería  antigua,  cargos  de  buques  de  fuerza  sutil,. 
Parque,  Escuela  y  Escribientes  de  buques. 

Art.  211.  Los  destinos  de  los  Condestables  serán  por  el 
tiempo  siguiente: 

Parques  de  los  Arsenales  y  Laboratorio  de  mixtos  ilimitado  - 
Baterías  doctrinales,  Trubia  y  otros  especiales,  id. 
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Parques  de  la  Habana  y  Cavite,  almacenes  de  pólvora  sec- 
ciónanos y  Escuela  de  Condestables,  tres  años. 
Escuela,  cargos  de  buque,  dos  años. 

Art.  212.  Corresponde  á  los  Capitanes  generales  de  los 
Departamentos  y  Comandantes  generales  de  Apostaderos 
proveer  todos  los  destinos  del  cuerpo  en  la  comprensión  de 
sus  respectivos  mandos,  dentro  de  las  prescripciones  de  este 
reglamento;  y  á  los  primeros  destinar  á  Ultramar  el  personal 
que  corresponda,  siguiendo  las  reglas  establecidas  én  el  mismo 
y  en  cumplimiento  á  las  órdenes  que  reciban  #de  la  Supe- 
rioridad. 

Art.  213.  Las  Mayorías  generales  de  los  Departamentos 
y  Apostaderos  llevarán  listas  de  turno  para  los  destinos,  ob- 
servando la  más  equitativa  alternativa  en  ellas,  prefiriendo 
Sara  los  de  embarco  á  los  que  no  tengan  cumplidas  las  con- 
iciones  para  el  ascenso  prefijadas  en  este  reglamento,  y  pro- 
curando nacer  las  menores  variaciones  posibles  en  los  buques, 
en  los  que  por  regla  general  ha  de  tratarse  que  aun  los  Con 
destables  subalternos  permanezcan  por  un  plazo  no  menor  de 
dos  años. 

Art.  214.  Los  Comandantes  de  los  buques  tendrán  de- 
recho á  elegir  sus  Condestables  de  cargo,  si  bien  lo  harán 
en  primer  termino  entre  los  que  no  tengan  cumplidas  sus 
condiciones  de  embarco  para  el  ascenso;  y  de  no  existir  nin- 
guno en  estas  condiciones,  podrán  hacer  su  elección  indis- 
tintamente entre  todos  los  que  las  tengan  cumplidas. 

Art.  215.  Para  cargos  de  fuerza  sutiles  y  destinos  de  las 
diferentes  Escuelas  se  preferirá  á  los  segundos  y  terceros 
Condestables  que  reúnan  más  tiempo  de  embarcados  como 
subalternos,  siempre  que  no  figuren  en  la  lista  3.a 

Art.  216.  Todos  los  Condestables  que  se  encuentren  sin 
destino  fijo  en  los  Departamentos  y  Apostaderos  serán  asig- 
nados á  los  Arsenales,  á  las  órdenes  de  sus  Comandantes  ge- 
nerales, quienes  les  distribuirán  en  los  trabajos  y  atenciones 
que  crean  conveniente. 

Dependerán  directamente  en  la  parte  militar  del  Ayudante 
Mayor,  y  su  Detall  será  llevado  por  el  de  la  Comandancia  de 
Artillería. 

Art.  217.  Al  efecto  se  destinará  en  cada  uno  de  los  Arse- 
nales un  local  ó  buque  desarmado,  en  el  cual  arrancharán, 
no  pudiendo  pernoctar  ni  salir  de  los  expresados  estableci- 
mientos sin  previo  permiso  en  casos  extraordinarios  ó  fuera 
de  las  horas  fijadas  en  el  régimen  establecido  en  aquéllos. 

Los  Comandantes  generales  de  los  Arsenales,  en  circuns- 
tancias ordinarias,  eximirán  de  arranchar  y  pernoctar  en  los 
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Arsenales  á  los  Condestables  casados  cuyas  familias  residan 
en  la  localidad  y  á  los  Mayores  y  primeros,  aun  sin  esta  cir- 
cunstancia. 

Art.  218.  Con  el  fin  de  procurar  la  más  estricta  justicia 
en  la  provisión  de  los  destinos  de  Ultramar  y  de  que  todos 
los  individuos  del  cuerpo  turnen  en  ellos,  los  Mayores  gene- 
rales de  los  Departamentos  levantarán  listas  en  las  que,  con 
separación  de  empleos,  figure  cada  uno  en  el  orden  que  le 
corresponda,  teniendo  en  cuenta  la  fecha  del  último  regreso 
de  Ultramar.. 

Art.  219.  En  las  expresadas  listas  figurarán  sólo  los  in- 
dividuos que  tienen  asignación  á  la  sección  del  Departamento, 
y  cuando  le  corresponda  pasar  á  Ultramar  á  un  individuo 
que  en  aquel  momento  se  nalle  destinado  fuera  de  la  com- 
prensión de  aquél,  el  Capitán  general  respectivo  oficiará  lo 
conveniente  á  aquél  de  quien  dependa  el  individuo,  á  fin  da 
que  sea  pasaportado. 

Los  que  regresen  de  Ultramar  se  colocarán  los  últimos  en 
las  mencionadas  listas,  y  por  orden  de  antigüedad  si  lo  veri* 
ficaren  varios  á  un  tiempo. 

Art.  220.  Los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos, 
á  instancia  de  los  interesados,  concederán  permutas  en  el 
turno  de  Ultramar,  entendiéndose  que  éstos  cambiarán  por 
•completo  de  número  en  las  listas  en  el  momento  en  que  haya 
salido  para  Ultramar  el  que  corresponda  según  la  permuta 
acordada. 

Art.  221.  En  el  caso  de  aue  un  individuo  deseara  per- 
mutar con  otro  de  su  misma  clase,  pero  de  diferente  sección, 
elevarán  los  dos  instancias  al  Capitán  general  del  Departa- 
mento á  que  corresponda  la  vacante  de  Ultramar,  ó  6i  ésta 
no  estuviera  declarada,  al  del  Departamento  á  quien  perte- 
nezca el  número  más  alto  de  la  lista,  para  que  resuelvan  lo 
que  juzgue  oportuno. 

Art.  222.  Cuando  algún  Condestable  tenga  que  pasar  con 
motivo  de  ascenso  de  la  lista  de  su  clase  á  1  a  cíe  la  superior 
inmediata,  ocupará  en  ésta  el  número  Que  le  corresponda, 
según  la  última  fecha  de  su  regreso  de  Ultramar. 

Art.  223.  Las  permutas  de  que  tratan  los  artículos  ante- 
riores, no  deberán  autorizarse  más  que  una  sola  vez  en  cada 
empleo,  á  fin  de  que  todos  turnen  en  los  diferentes  destinos 
de  mar  y  adquieran  la  práctica  necesaria  en  su  profesión. 

Tampoco  deberán  autorizarse  permutas  con  individuos  que 
tengan  ya  cumplido  su  tiempo  en  Ultramar. 

Art.  224.  Las  prescripciones  anteriores  se  refieren  única- 
mente para  los  casos  en  que  este  personal  deba  trasladarse  á 


de   1886.  193 

los  Apostaderos  en  buques  mercantes  ó  de  trasporte  en  los 
fie  guerra,  pues  por  lo  que  hace  á  los  embarcados  de  dotación 
se  trasladan  á  aquéllos  puntos  en  los  buques  de  su  destino,  no 
?e  regirán  por  las  reglas  anteriores,  sino  que  una  vez  en  los 
Apostaderos,  serán  dados  de  baja  en  las  listas  respectivas,  y 
no  volverán  á  figurar  en  ellas  hasta  tanto  no  regresen  á  la  Pe- 
nínsula, en  cuyo  caso  se  les  colocará  en  el  ultimo  lugar  de 
las  mismas. 

Art.  225.  Cuando  corresponda  pasar  á  Ultramar  á  algún 
Condestable  que  se  halle  embarcado  en  la  Península  con  el 
cargo  de  su  clase,  dejará  de  ir  hasta  que  cumpla  el  tiempo 
reglamentario  del  destino,  saltando,  por  consiguiente,  el 
turno  al  inmediato  inferior  y  reservándoles  la  primera  va- 
cante. 

Art.  226.  El  tiempo  de  permanencia  en  Ultramar,  será 
de  tres  años  para  todas  las  clases ,  con  excepción  de  Fer- 
nando Póo,  que  será  de  dos,  prorrogable  á  petición  del  inte- 
resado. 

Art.  227.  Para  que  en  el  Ministerio  se  tenga  un  conoci- 
miento exacto  del  personal  de  este  cuerpo,  y  se  pueda  aten- 
der convenientemente  á  su  más  acertada  distribución  numé- 
rica, los  Mayores  generales  ó  Jefes  respectivos  remitirán  á 
aquel  centro  la  documentación  siguiente: 

1.°  Estados  mensuales  en  los  que  se  expresarán  los  Con- 
destables que  se  hallen  embarcados  en  los  buques  que  depen- 
dan de  cada  Departamento,  Apostadero,  escuadra  ó  estación 
naval;  los  que  estén  con  destinos  en  tierra,  y  los  desembar- 
cados sin  destino. 

Relación  de  novedades  ocurridas  durante  el  mes. 

2.°  Notas  numéricas  trimestrales  del  personal  que  falte 
para  completar  el  número  reglamentario  y  relevar  los  cum- 
plidos, expresando  con  separación  uno  y  otro  concepto. 

3.°  En  1.°  de  Noviembre,  relaciones  nominales  del  perso- 
nal de  dicho  cuerpo,  con  expresión  de  los  destinos  que  ocu- 
pan,, y  otra  de  las  listas  de  turno  para  Ultramar  de  que 
tratan  los  artículos  218  y  219,  con  el  fin  de  que  ambos  sirvan 
para  la  redacción  del  segundo  tomo  del  Estado  general  de  la 
Armada. 

Art.  228.  La  remisión  de'la  antedicha  documentación  se 
verificará  con  la  puntualidad  posible,  puesto  que  de  ella  ha  de 
depender  el  conocimiento  exacto  de  las  atenciones  del  perso- 
nal del  cuerpo  en  el  Ministerio  y  su  más  acertada  distribución; 
y  los  Apostaderos  y  estaciones  navales  donde  las  comunica- 
ciones son  tardías,  no  deberán  remitirla  á  la  fecha  precisa  del 
tila  1.°,  sino  que  podrán  alterarla  y  ajustaría  á  la  víspera  de 
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la  salida  de  los  correos ,  siempre  que  no  pierda  su  carácter 
periódico  mensual,  trimestral  ó  anual. 

De  las  bajas  por  fallecimiento  se  dará  noticia  al  Ministerio 
por  separado,  é  inmediatamente  que  ocurran. 

CAPÍTULO  XI. 

Obligaciones  generales  de  los  Condestables. 

Art.  229.  El  primer  Condestable  se  encargará  de  su  des- 
tino  á  bordo  con  las  formalidades  de  Ordenanza  detallada» 
en  el  reglamento  de  Contabilidad  del  material  vigente ,  ha- 
ciendo observar  y  constar  las  faltas  ó  defectos  que  en  el  cargo 
hubiese,  y  quedando  responsable  de  las  que  en  adelante  se 
notaren. 

Art.  230.  A  los  Condestables  subalternos  del  buque,  Jefe 
de  pieza  y  artilleros  de  mar,  encargará  el  más  asiduo  cuidado 
•  con  la  Artillería,  armas  y  pertrechos  que  por  sus  destinos  á 
bordo  estén  bajo  su  especial  cuidado;  haciéndose  advertir  de 
la  menor  falta  ó  desperfecto  que  notaren  para  ponerlo  sin  di- 
lación en  conocimiento  del  Comandante  de  la  batería. 

Art.  231.  Para  evitar  que  las  faltas  ó  desperfectos  proven- 
gan de  descuido  ó  negligencia,  vigilará  incesantemente  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los  Condestables  subal- 
ternos, Jefes  de  piezas,  artilleros  de  mar  y  demás  personal 
afecto  al  servicio  de  la  Artillería  y  pañoles,  de  cuya  puntua- 
lidad y  exactitud  será  el  inmediato  responsable. 

Art.  232.  Los  reconocimientos  de  la  Artillería  que  se  prac- 
tican diariamente  por  prescripción  de  la  Ordenanza,  los  veri- 
ficará por  sí  mismo,  con  la  escrupulosidad  debida,  y  á  las 
salidas  de  puerto  presenciará  y  dirigirá  el  trincado  de  las  pie- 
zas y  seguridad  de  los  juegos  de  armas  y  demás  pertrecho» 
colocados  á  las  inmediaciones,  dando  parte  del  resultado  al 
Oficial  de  guardia  después  de  verificada  la  inspección  de  ba- 
tería, y  si  en  este  acto  hallare  la  menor  novedad,  lo  pondrá 
en  conocimiento  del  Comandante  de  aquélla. 

Art.  233.  En  las  entradas  de  los  puertos  en  que  deban 
hacerse  saludos  y  tan  pronto  reciba  las  órdenes  para  ello ,  pre- 
vendrá bajo  las  del  Comandante  de  la  batería  las  municiones 
necesarias  y  preparará  las  piezas  con  que  haya  de  hacerse  el 
saludo;  teniendo  prevenidas  en  los  pañoles  con  las  precaucio- 
nes debidas  hasta  el  momento  oportuno  las  carteras  ó  guar- 
dacartuchos  en  que  hayan  de  subirse  las  municiones  á  las. 
baterías  ó  al  pañol  de  repuesto,  según  se  le  ordenare. 

Art.  234.     La  esmerada  limpieza  de  ia  Artillería,  armas 
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portátiles  y  pañoles,  y  la  buena  colocación  y  fácil  uso  de 
fas  pertrecnos  de  las  baterías,  será  su  constante  y  especial 
cuidado,  obligando  á  sus  subordinados  á  atender  al  entrete- 
nimiento de  la  batería,  sin  que  se  lleven  las  limpiezas  á  un 
extremo  que  perjudique  la  seguridad  ó  el  mejor  manejo  de 
las  piezas. 

Art.  235.  Excepto  de  los  casos  de  combate  en  que  el  ser- 
vicio de  pañoles  esté  sometido  al  Oficial  encargado,  procurará 
hallarse  presente  cuando  tengan  que  abrirse  fetos,  si  sus  de- 
beres no  le  llaman  á  otro  puesto,  pero  en  este  caso  no  permi- 
tirá que  los  pañoleros  desempeñen  solos  el  servicio  ó  trabajo 
que  deba  hacerse,  para  lo  cual  comisionará  á  alguno  de  sus 
subalternos  á  que  los  presencien  y  dirijan. 

Art.  236.  Propondrá  directamente  al  Comandante  de  la 
batería  el  aseo  y  las  limpiezas  extraordinarias  que  necesiten 
los  efectos  de  su  cargo  y  las  variaciones  en  la  instalación  de 
ellos  que  á  su  juicio  sean  convenientes,  con  objeto  de  que  no 
haya  obstáculo  que  impida  el  orden  y  la  claridad  con  que 
deben  estar  colocados  en  los  pañoles ,  atendiendo  á  su  buena 
conservación  y  á  que  pueda  nacerse  uso  de  ellos  con  pronti- 
tud y  facilidad  en  cualquier  caso  de  urgencia. 

Art.  237.  Siendo'  uno  de  sus  principales  encargos  la  vigi- 
lancia y  dirección  del  personal  á  sus  órdenes  inmediatas,  se 
aplicará  á  conocer  las  aptitudes  de  los  Condestables,  artilleros, 
tropa  y  marinería  afectos  al  manejo  y  cuidado  de  la  batería 

sus  dependencias,  para  informar  al  Comandante  de  ella  de 
os  que  se  señalen  por  sus  conocimientos  ó  exactitud,  ó  do 
los  que  sean  ignorantes  ó  morosos. 

Art.  238.  La  preparación  de  todas  las  faenas  que  se  ejecu- 
ten con  la  Artillería ,  de  cualquier  consideración  que  sean, 
aera  de  su  exclusiva  responsabilidad,  y  las  dirigirá  bajo  las 
órdenes  del  Oficial  de  guardia. . 

Art.  239.  En  razón  á  la  continua  vigilancia,  asiduo  cui- 
dado y  responsabilidad  que  se  le  exige  en  su  importante  cargo, 
estará  exento  de  todo  servicio  de  guardia  ó  mecánico ,  en 
puerto  y  en  la  mar. 

Art.  240.  El  puesto  del  primer  Condestable  en  los  ejerci- 
cios, en  las  entradas  y  salidas  de  puerto  y  en  el  zafarrancho 
general  de  combate  estará  en  la  batería  principal.  En  las. for- 
maciones ordinarias  de  la  dotación  y  en  las  revistas  de  armas 
se  situará  al  pie  del  palo  taayor  fuera  de  filas.  En  los  demás 
casos  el  que  se  le  designe. 

Árt.  241.  Tendrá  facultades  para  enviar  arrestado  pre- 
ventivamente á  su  alojamiento  á  cualquier  Condestable  que 
cometiese  contra  él  desacato  ó  falta  grave  de  subordinación 
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ó  respeto,  pero  con  la  precisa  obligación  de  poner  en  el  acto 
en  conocimiento  del  Oficial  de  guardia  el  motivo  que  hubiese 
causado  esta  determinación,  la  que  no  tomará  sino  en  el 
grave  caso  en  que  le  sea  forzoso  sostener  en  un  momento 
crítico  su  superioridad  y  prestigio,  imponiéndose  al  subalterno 
que  le  falte  en  presencia  de  los  demás  inferiores  ó  con  circuns^ 
tancias  que  exijan  una  pronta  providencia. 

Art.  242.  En  la  mar.  vigilará  el  Condestable  y  examinará 
con  frecuencia  el  estado  de  las  trincas  de  la  Artillería,  avi- 
sando con  oportunidad  al  Oficial  de  guardia  y  Comandante  de 
la  batería  cuando  sea  necesario  cambiarlas  o  reforzarlas. 

Art.  243.  Los  Condestables  que  á  bordo  tienen  cargo  de 
pertrechos  no  podrán  presentar  á  exclusión  ó  composición 
ninguno  de  estos  sin  previo  conocimiento  del  segundo  Coman- 
dante del  buque. 

Art.  244.  Los  Condestables  de  los  parques  de  los  arsenales 
laboratorios  de  mixtos  etc.,  observarán  respecto  ala  conserva- 
ción y  consumo  de  los  efectos  de  su  cargo  las  prescripciones 
que  se  hacen  para  los  Condestables  á  bordo  de  los  buques. 

Art.  245.  Los  Condestables  subalternos  de  un  buque  ó 
establecimiento  serán  subordinados  inmediatos  del  primer 
Condestable,  cuyas  órdenes  obedecerán  siempre  que  no  sean 
contrarias  á  las  que  directamente  hayan  recibido  de  los  Jefes 
y  Oficiales  del  buque  ó  establecimiento,  en  cuyo  caso  lo  ha- 
rán presente  á  su  Condestable  con  la  debida  moderación. 

Art.  246.  Alternarán  á  bordo  todos  en  el  servicio  de  guar- 
dia, no  pudiendo  exceder  de  cuatro  el  turno  de  ellas  y  entra- 
rán de  retén  los  que  al  día  siguiente  deban  desempeñar  aquel 
servicio. 

En  las  formaciones  á  bordo  se  colocarán  á  la  cabeza  de  las 
brigadas  á  que  estén  asignados. 

Art.  247.  Tanto  los  Condestables  de  guardia  como  los  de 
retén  no  podrán  abandonar  el  buque  para  asuntos  propios. 

Art.  248.  Los  deberes  de  los  Condestables  á  bordo  son 
principalmente  el  servicio  y  cuidado  de  la  artillería  del  buque 
y  sus  pertrechos,  tanto  como  Jefes  de  pieza ,  cuanto  como 
subalternos  4©  sección  y  división  y  la  dirección  de  su  manejo 
bajo  las  ordénes  del  Comandante  y  Oficiales  de  las  baterías 
y  del  primer  Condestable.  La  instrucción  en  los  mismos  tér- 
minos de  los  cardadores,  sirvientes  y  conductores  de  las  pie- 
zas y  de  la  marinería  en  el  manejo  de  las  armas  blancas  y 
portátiles.  En  cuanto  al  servicio  militar  estarán  obligados  á 
desempeñar  además  el  de  rondas  exteriores  en  alternativa  fcon 
los  Contramaestres,  desembarcos  y  otros  peculiares  á  su  ins- 
tituto y  profesión. 
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Art.  249.  Asistirán  á  las  faenas  cuya  dirección  corres- 
ponde al  Condestable  según  se  expresa  en  el  art.  238,  y  toma- 
rán en  ellas  la  participación  que  aquél  les  señale. 

Art.  250.  Los  Condestables  Jefes  de  pieza  deberán  atender 
con  especial  cuidado  por  la  conservación  y  buena  disposición 
para  el  servicio  de  la  que  esté  á  su  cargo,  como  primero  y 
más  inmediato  responsable  de  ella. 

Diariamente  y  á  menudo  durante  el  día  examinará  tanto 
el  montaje  y  la  pieza  como  los  pertrechos  ó  aparatos  de  res- 
peto, ajustándose  en  un  todo  á  las  instrucciones  vigentes  y 
las  especiales  que  haya  recibido  para  el  entretenimiento  de  la 
artillería,  las  cuales  habrá  de  cumplir  estrictamente,  sin  dejar 

Eor  eso  de  proponer  al  primer  Condestable  cuanto  en  pro  del 
uen  servicio  le  sugiera  su  celo. 

Art.  251.  Tanto  los  Jefes  de  pieza  como  los  demás  Con- 
destables vigilarán  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los 
artilleros  de  mar  y  sirvientes  de  las  piezas  y  pañoles,  no  sólo 
en  lo  referente  al  entretenimiento  cíe  la  artillería,  sino  que 
también  en  su  manejo  y  servicio,  procurando  con  sus  expli- 
caciones llevarles  al  exacto  conocimiento  de  todos  sus  de- 
beres. 

Art.  252.  No  usarán  en  ningún  caso  de  rigor  injustificado 
ni  de  palabras  ó  modales  descompuestos  con  sus  subordina- 
dos, á  quienes  al  mismo  tiempo  que  exijan  el  exacto  cumpli- 
miento de  sus  deberes  deberán  inculcarles- el  conocimiento  do 
ellos  y  la  necesidad  de  acudir  á  su  desempeño  con  celo  y 
prontitud. 

Art.  253.  La  continua  intervención  de  los  Condestables 
en  todas  las  faenas  militares  del  buque  les  pone  en  el  conti- 
nuado caso  de  evidenciar  sus  actos  y  de  servir  de  ejemplo  á 
la  marinería,  por  lo  tanto  la  subordinación  y  pronto  cumpli- 
miento de  las  órdeneade  sus  superiores  jerárquicos  será  ejem- 
plar y  las  observarán  rigurosamente  hasta  con  respecto  á 
otros  Condestables  más  caracterizados  ó  antiguos.  No  se'disi- 
mulará  la  falta  más  leve  en  este  particular  y  se  anotarán  en 
la  libreta  todos  los  castigos  que  por  esta  causa  se  les  impon- 
ga, haciendo  mención  en  ella  de  no  haber  dado  lugar  á  dichas 
correcciones. 

CAPÍTULO  XII. 

Sueldos,  gratificaciones  y  haberes  pasivos. 

»Art.  254.  Los  sueldos  fijos  anuales  de  los  Condestables 
serán  los  siguientes: 
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Pesetas. 


§ 


Condestable  mayor  de  primera  clase 4.200 

ídem  id.  de  segunda  id 8.600 

Primeros  Condestables 3.000 

Segundos  id 1.500 

Terceros  id 960 

En  Ultramar  el  doble  vellón  embarcados  y  doble  fuerte  en 
tierra. 

Los  sueldos  en  uso  de  licencia  se  abonarán  en  la  misma 
proporción  establecida  para  cuando  lo  disfruten  los  Oficiales 
de  la  Armada. 

Art.  255.    Las  gratificaciones  mensuales  de  embarco  en 
buques  armados  en  Europa  serán: 

Pesetas. 


Cargo  de  buque  de  primera  clase • 140 

ídem  id.  de  segunda  id 80 

ídem  id.  de  tercera  id 70 

ídem  id.  de  fuerza  sutil 65 

Todo  Condestable  de  cualquiera  clase  que  sea,  que  se  halle 
embarcado  sin  cargo,  disfrutará  la  gratificación  mensual  de 
50  pesetas. 

Los  destinados  á  la  instrucción  en  la  Escuela  de  aprendi- 
ces y  los  que  desempeñen  el  cargo  de  Escribientes,  disfruta- 
rán además  el  importe  de  una  ración  de  Armada. 

Las  gratificaciones  de  cargo  de  buque  se  abonarán  por 
entero,  cualquiera  aue  sea  su  situación. 

Los  demás  se  reducirán  en  la  forma  que  prevenga  el  regla- 
mento de  situaciones. 

Art.  256.    Las  gratificaciones  mensuales  por  destinos  en 
tierra  serán: 

Pesetas* 


Mki 


Encargados  de  los  parques,  laboratorio  de  mixtos  y  cargo  de  la 

Escuela  de  Condestables 70 

Auxiliares  para  la  enseñanza  de  la  Escuela  de  Condestables. . .  50 

Encargados  de  los  almacenes  de  pólvora  de  los  Departamentos, 
secciónanos,  baterías  doctrinales  y  de  experiencias,  Escuela 
de  Torpedos,  almacenes  de  pólvora  del  Espalmador,  dependen-       » 
cias  de  Artillería  en  Cádiz,  Trubia,  segundos  de  los  parques 
y  delineadores 25 


db  1886:  199 

Las  gratificaciones  en  Ultramar,  embarcados  ó  en  tierra, 
-serán  á  doble  vellón. 

Art.  257.  Las  gratificaciones  de  los  Condestables  serán 
satisfechas  con  arreglo  al  destino  que  desempeñen,  sin  tener 
en  cuenta  la  clase  á  que  pertenezcan. 

Art.  258.  Se  les  aoonará  el  pasaje  por  mar  y  por  tierra, 
siempre  que  para  atenciones  del  servicio  ó  en  comisiones  del 
mismo  hayan  de  trasladarse  de  uno  á  otro  punto,  teniendo 
derecho  á  viajar  en  los  buques,  y  en  ferrocarriles  en  segunda 
^clase  los  mayores  y  primeros,  y  en  tercera  los  segundos  y 
terceros.  Igualmente,  y  con  arreglo  á  lo  que  determina  la 
legislación  vigente,  se  abonará  el  pasaje  á  sus  familias. 

Art.  259.  Como  los  Condestables  forman  un  cuerpo  de  ca- 
rácter permanente,  y  por  lo  tanto  no  perciben  premios  de 
constancia  ni  de  reenganche,  gozarán  de  las  ventajas  que  á 
los  demás  cuerpos  del  Estado  concede  la  ley  de  retiros  de  2  de 
Julio  de  1865,  y  sus  viudas  é  hijos  disfrutarán  las  pensiones 
que  con  relación  á  sus  sueldos  deban  percibir,  considerados 
como  cuerpo  político  militar  sólo  para  tal  fin.  Este  precepto 
será  modificado  en  su  día  cuando  las  Cortes  voten  la  ley  anun- 
ciada sobre  este  punto  y  en  la  forma  que  ésta  establezca,  que- 
dando entretanto  los  Condestables  para  este  objeto  en  las 
mismas  condiciones  en  que  hoy  se  halla  «1  cuerpo  de  Maqui- 
nistas de  la  Armada. 

Art.  260.  Los  Condestables  que  en  acción  de  guerra,  fae- 
nas del  servicio  ó  accidentes  fortuitos  del  mismo,  uno  y  otro 
extremo  debidamente  justificados,  se  inutilicen  para  continuar 
en  él  y  aun  para  ser  aplicados  al  de  arsenales,  tendrán  opción 
á  los  haberes  pasivos  que  la  legislación  vigente  les  conceda, 
en  tanto  que  para  estos  casos  y  por  la  ley  antes  citada  no  se 
determine  de  un  modo  concreto. 

Art.  261.  Al  obtener  el  retiro,  se  les  concederá  el  derecho 
si  uso  del  uniforme  correspondiente  á  la  efectividad  de  la 
graduación  equivalente  á  su  clase,  y  si  llevasen  más  de  cuatro 
años  en  ésta  el  del  superior  inmediato. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1.a  Los  actuales  artilleros  de  mar,  alumnos  de  la  Escuela 
de  cabos  de  cañón,  tomarán  desde  luego  la  nueva  denomina- 
ción de  aprendices  de  artilleros  de  mar,  disfrutando  el  haber 
ijue  se  les  señala,  pudiendo  desde  luego  ser  clasificados  para 
ingresar  en  la  Escuela  de  Condestables  los  que  reúnan  las  con- 
iliciones  requeridas. 
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2.a  Al  abrirse  de-  nuevo  la  Escuela  de  Condestables,  si  no 
bastase  para  cubrir  el  número  de  alumnos  de  que  deba  constar 
los  clasificados  á  que  se  refiere  la  disposición  anterior,  se  con- 
cederá igual  derecho  que  á  éstos  á  los  artilleros  de  mar,  cabo» 
de  cañón  actuales  que  no  habiendo  cumplido  venticinco  años 
reúnan  á  su  buena  conducta  y  comportamiento  notas  análo- 
gas á  los  primeros,  obligándose  á  continuar  en  el  servicio  por 
el  tiempo  necesario,  á  fin  de  que  puedan  servir  cuando  meaos. 
dos  años  y  medio  como  Condestables. 

3.a  Los  actuales  cabos  de  cañón,  que  desde  luego  se  deno- 
minarán artilleros  de  mar,  podrán  optar,  una  vez  concluido  si* 
compromiso ,  gocen  ó  no  de  enganche,  y  siempre  que  por 
sus  notas  sean  á  ello  acreedores,  á  continuar  en  él  bajo  las 
condiciones  que  en  este  reglamento  se  expresan,  contándo- 
seles todo  el  tiempo  que  hayan  servido  en  su  clase  ú  otras  an- 
teriores. 

4.a    El  cuerpo  de  Condestables  será  escalafonado  con  arre- 

fio  á  la  plantilla  aprobada  por  S.  M.  en  esta  fecha,  expidién- 
ose  á  cada  uno  de  sus  individuos  nuevos  nombramientos,  si 
es  que  les  corresponde  ascender  ó  variar  de  denominación. 

5.a  Los  que  se  hallen  en  posesión  de  una  graduación  que 
sea  superior  á  la  categoría  que  se  les  asigna  en  este  regla- 
mento, continuarán-  usando  el  uniforme  de  aquélla,  hasta  que- 
por  ascenso  les  corresponda. 

6.a  La  plantilla  del  cuerpo ,  al  ponerse  en  vigor  este  re- 
glamento, será  la  aprobada  por  S.  M.  en  esta  fecha. 

Madrid  20  de  Enero  de  1886.=Aprobado  por  S.  M.=Jos& 
María  de  Beranger. 
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La  distribución  de  e§te  personal  por  secciones  "en  loa  tres  Departamen- 
tos será  la  siguiente: 


Sección  del  departamento  de  Cádiz. 

I  i 

2     7 
1     5 
1     5 

| 

12 
10 

8 

51 
82 
28 

3 
| 

84 
50 
45 

f 
a 

SO 
15 
15 

186 
US 
102 

Madrid  20  de  Enero  de  1886.=Aprobado  por  8.  M.=Joaé  María  de 
líeranger. 
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REGLAMENTO 


DEL 


CUERPO  DE  PRACTICANTES  DE  LA  ARMADA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  la  organización  del  cuerpo. 

Artículo  1.°  El  cuerpo  de  Practicantes  tiene  por  objeto 
desempeñar  en  los  buques,  Arsenales,  hospitales  y  demás  de- 
pendencias de  Marina  los  servicios  propios  de  su  profesión, 
como  auxiliares  del  de  Sanidad,  y  bajo  su  dependencia,  y  la 
de  los  Jefes  y  Oficiales  del  general  de  la  Armada. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Marina  es  el  Jefe  superior  del 
cuerpo  de  Practicantes,  y  por  su  delegación  son  los  Inspec- 
tores del  mismo  los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos, 
Comandantes  generales  de  Apostaderos  y  Escuadras ,  y  Sub- 
inspectores los  eegiuidos  Jefes  de  los  mismos. 

Art.  3.°  El  Jefó  del  cuerpo  en  cada  Departamento,  Apos- 
tadero ó  Escuadra,  es  el  Mayor  general. 

Art.  4.°  El  cuerpo  de  Practicantes  es  un  cuerpo  político 
militar  de  carácter  permanente,  y  se  dividirá  en  fas  catego- 
rías siguientes,  con  las  equivalencias  que  se  expresan  á  con- 
tinuación: 

Subayudante  de  primera  clase,  Contramaestre  mayor  de 
primera  clase,  idem  de  segunda  clase,  idem  id.  de  tercera. 
Primer  Practicante,  primer  Contramaestre.  Secundo  Practi- 
cante, segundo  Contramaestre.  Tercer  Practicante,  tercer 
Contramaestre. 

Art.  5.°  Los  Subayudantes  de  primera  y  segunda  clase  y 
los  primeros  serán  considerados  como  sus  similares  del  cuerpo 
de  Contramaestres,  entendiéndose  que  al  ascender  á  las  re- 
feridas clases  obtienen  de  hecho  las  expresadas  consideracio- 
nes y  uso  de  uniforme,  sin  que  se  les  designe  por  otras  deno- 
minaciones que  las  expresadas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  6.°  Los  Subayudantes  de  primera  ciase  serán  todos 
graduados  de  prime'ros  Médicos  de  ¿anidad  déla  Armada. 

Los  Subayudantes  de  segunda  clase  serán  todos  gradua- 
dos de  segundos  Médicos  de  Sanidad  de  la  Armada. 
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Los  primeros  Practicantes  tendrán  todos  la  consideración 
de  Alférez  de  fragata  graduados,  y  usarán  las  divisas  sobre- 
el  fondo  que  corresponda. 

Ninguno  de  ellos  podrá  obtener  graduación  superior  á  la 
clase  de  que  están  en  posesión,  á  no  ser  en  el  caso  de  retira 
de  que  trata  el  art.  86. 

Art.  7.°  Los  Subayudantes  de  primera  y  segunda  clase,  y 
los  primeros  Practicantes,  obtendrán  sus  empleos  por  medio 
de  Real  patente  ó  nombramiento,  según  corresponda,  y  los 
segundos  y  terceros  por  medio  de  nombramiento  expedido  por 
el  Ministro  de  Marina. 

Art.  8.°  Serán  respetados  y  considerados  por  las  clases  de 
marinería  y  tropa  del  Ejército  y  Armada,  cual  corresponde  á 
su  categoría,  debiendo  distinguirse  á  bordo  por  su  constante- 
circunspección  y  porte  decoroso. 

Art.  9.°  Serán  tratados  por  sus  superiores  con  la  debida- 
estimación,  sin  que  en  ninguna  circunstancia  se  les  ultraje* 
con  obras  ó  palabras  ofensivas,  corrigiendo  sus  faltas  leves 
con  arresto  ó  prisión  á  bordo  ó  en  su  alojamiento,  y  en  las- 
graves  juzgados  y  sentenciados  por  un  Consejo  de  guerra. 

Art.  lo.  El  uniforme  de  los  Practicantes  será  el  oue  se- 
detalle  en  el  reglamento  especial  que  exista  sobre  el  par- 
ticular. 

Art.  11.  La  plantilla  del  cuerpo  no  podrá  aumentarse  sino 
por  Real  decreto  aprobado  en  Consejo  de  Ministros,  con  arre- 
glo á  los  preceptos  de  la  Ley  de  Contabilidad. 

Art.  12.  Se  dividirá  el  cuerpo  en  tres  secciones,  cada  una 
de  ellas  asignadas  á  uno  de  los  Departamentos ,  y  en  ellos  y 

Kr  tys  Mayorías  generales  se  llevarán  sus  asientos,  historia-  * 
\  y  demás  documentación  que  se  prevenga  en  este  regla- 
mento. 

Los  Practicantes  indígenas  formarán  una  sección  aparte,  á 
cargo  del  Mayor  general  de  aquel  Apostadero,  sin  prestar  sus* 
servicios  más  que  en  el  mismo,  salvo  casos  excepcionales. 

Art.  13.  El  número  y  clase  que  han  de  componer  cada 
sección  se  fijará  por  el  Ministerio,  teniendo  en  cuenta  las  ne- 
cesidades del  servicio,  y  procurando  conciliarias  con  la  conve- 
niencia de  los  individuos  de  residir  en  el  Departamento  de  su 
naturaleza. 

Art.  14.  Podrán  permutar  de  sección  los  individuos  á  quie- 
nes convenga,  para  16  cual  dirigirán  instancias,  por  el  con- 
ducto debido,  al  Ministro' de  Marina. 

Art.  15.  Las  Mayorías  generales  de  los  Departamentos  lle- 
varán hojas  de  servicios  de  los  Practicantes  pertenecientes  á 
su  sección,  haciendo  en  ellas  las  anotaciones  correspondien- 
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tes,  con  arreglo  á  las  noticias  que  reciban  de  los  Jefes  de 
quienes  dependan. 

Art.  16.  Estos  Jefes  remitirán  mensual  mente  á  las  Mayo- 
rías generales  del  Departamento  ó  Apostadero  á  cuyas  órde- 
nes estén,  relación  de  novedades  de  estos  individuos. 

Estas  Mayorías,  después  de  tomar  notas  de  ella  para  su 
gobierno  y  dar  cuenta  al  Ministerio  en  la  forma  establecida, 
remitirán  noticias  parciales  á  la  de  la  sección  á  que  pertenezca 
«ada  individuo,  para  las  anotaciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  17.  También  remitirán  directamente  á  las  Mayorías 
generales  de  la  sección  á  que  pertenezcan  los  Practicantes  á 
sus  órdenes  hoja  anual  de  servicio,  á  fin  de  unirlas  á  la  ge- 
neral que  obra  en  la  sección  correspondiente. 

Art.  18.  En  los  cambios  de  sección  cuidarán  los  Mayores 
generales  de  remitir  las  hojas  de  servicio  de  los  Practicantes 
que  lo  verifiquen,  quedándose  con  copia  certificada  de  la 
misma  por  si  sufriera  extravío. 

Art.  19.  Acompañará  á  cada  Practicante  en  todos  sus 
destinos  una  libreta  análoga  á  la  hoja  de  servicios,  cuya 
libreta  se  remitirá  en  pliego  cerrado  al  nuevo  Jefe  de  quien 
deba  depender. 

Art.  20.  El  ingreso  en  el  cuerpo  tendrá  lugar  en  la  clase 
de  terceros,  y  -cuando  haya  vacantes,  el  Ministerio  propondrá 
«e  saquen  á  oposición  en  el  Departamento  en  cuya  sección  ocu- 
rran, ó  en  los  tres  por  partes  iguales,  si  se  tratare  de  aumentar 
la  clase:  se  publicará  en  la  Gacela  el  número  que  haya  de  cu- 
brirse en  cada  uno  de  ellos,  fijando  la  fecha  de  los  exámenes. 

Art.  21.  Publicada  quesea  la  convocatoria,  los  que  deseen 
tomar  parte  en  la  oposición  dirigirán  sus  instancias  á  Iqs  Ca- 
pitanes generales  de  los  Departamentos,  á  la  que  acompaña- 
rán su  fe  de  bautismo,  el  título  académico  oficial  de  Practi- 
cante ó  sus  análogos  de  Ministrante  ó  Cirujano  menor,  un 
certificado  de  estar  en  posesión  de  los  derecnos  de  ciudadano 
español,  otro  de  aptitud  física,  otro  que  acredite  tener  á  lo 
menos  dos  años  de  práctica  en  hospitales  militares  ó  civiles, 
y  no  ser  menor  de  veinte  años  de  edad  ni  mayor  de  treinta. 

Art.  22.  Llegada  que  sea  la  época  de  los  exámenes,  los 
Capitanes  generales  á  quienes  corresponda  dispondrán  se  forme 
una  Junta  de  cuatro  Médicos  de  la  Armada;  presidida  por  el 
Inspector  de  Sanidad,  ante  la  cual  tendrán  lugar  las  oposi- 
ciones. Del  resultado  de  ellas  se  levantará  la  correspondiente 
acta,  que  por  el  conducto  debido  se  remitirá  al  Ministerio,  á 
fia  de  expedir  á  quienes  corresponda  los  oportunos  nombra- 
mientos. 
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CAPÍTULO  II. 

De  las  notas  de  concepto. 

Art.  23.  Los  Jefes  de  quienes  directamente  dependan  los 
Practicantes  en  el  destino  que  desempeñen,  formularán  anual- 
mente  sus  informes  reservados  con  arreglo  á  plantilla. 

Art.  24.  Los  informes  reservados  de  los  Practicantes  se 
formularán  por  lo  general  en  1.°  de  Octubre  de  cada  año;  pero 
no  teniendo  esta  fecha  otro  objeto  que  el  de  tener  reunidos 
en  el  Ministerio  en  1 ,°  de  Enero  siguiente  los  informes  de  todos 
los  Practicantes  para  la  clasificación  y  formación  de  las  listas 
de  que  tratan  los  artículos  28  y  29,  deberán  los  Jefes  de  quie- 
nes dependan  los  Practicantes  que  presten  servicio  en  estacio- 
nes lejanas  anticipar  la  remisión  de  los  informes  para  conse- 
guir el  fin  que  se  deja  indicado,  teniendo  en  cuenta  la 
tramitación  á  que  están  sujetas. 

Art.  25.  Al  redactar  anualmente  los  informes  reservados 
de  los  Practicantes ,  expresarán  en  ellos  sus  Jefes  respectivos 
á  más  de  las  notas  que  consideren  conducentes  al  caso ,  si 
conceptúan  que  deben  ser  inscritos  en  alguna  de  las  listas  de 
retrasados  de  que  trata  el  art.  28,  ó  si  deben  ser  borrados  de 
ella  en  caso  que  lo  estén,  fundando  su  parecer  en  encontrarse 
el  Practicante  en  cualquiera  de  las  condiciones  expresadas  en 
el  mencionado  artículo. 

Art.  26.  Formulados  los  informes  reservados  de  los  Prac- 
ticantes en  la  forma  expuesta  en  los  artículos  anteriores,  los 
Jefes  respectivos  los  remitirán  al  Mayor  general  del  Departa- 
mento, Apostadero  ó  Escuadra  de  quien  dependan,  y  esta  Au- 
toridad, presidiendo  una  Junta  compuesta  de  dos  Jefes  y  dos 
Oficiales  de  la  escala  activa  del  cuerpo  general  y  otro  del  de 
Sanidad,  los  revisarán,  expresando  en  ellos,  bajo  la  firma  de 
todos  los  Vocales,  si  aceptan  el  informe,  ó  en  caso  contrario, 
fundándole,  lo  modificarán  como  juzguen  conveniente. 

Verificada  esta  remisión,  se  remitirán  á  los  Mayores  ge- 
nerales del  Departamento  á  cuya  sección  pertenezca  cada 
Practicante,  con  objeto  de  anotar  en  su  asiento  lo  conveniente, 
y  practicadas  que  sean  las  anotaciones,  se  remitirán  á  la  Su- 
perioridad por  conducto  de  los  Capitanes  ó  Comandantes  ge- 
nerales  de  Departamento;  Apostadero  ó  Escuadra  cuyas  Auto- 

*  ridades  podran  al   remitirlos  hacer  las  observaciones    que 
juzguen  convenientes. 

Art.  27.    En  las  estaciones  navales  ó  buques  que  nave- 

'  guen  sueltos  sin  más  dependencia  que  la  del  Gobierno,  se 
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formará  la  Junta  de  revisión  de  que^rata  el  articulo  anterior, 
presidida,  por  el  Jefe  de  la  estación  o  Comandante  del  buque, 
supliendo  los  Vocales  de  la  clase  de  Jefes ,  si  no  los  hubiese  > 
con  los  Oficiales  más  antiguos,  ó  bien  se  constituirá  con  los 
de  la  estación,  entendiéndose  han  de  figurar  en  ella  los  Mé- 
dicos del  buque  ó  buques  bajo  el  criterio  del  artículo  an- 
terior. 

Practicada  que  sea  la  revisión  en  la  forma  indicada  en  el 
articulo  anterior,  los  Jefes  de  estación  ó  Comandantes  de  bu- 
que remitirán  los  informes  al  Mayor  general  del  Departamento 
á  cuya  sección  pertenezcan  los  interesados,  quien  los  trami- 
tará según  queda  establecido. 

CAPÍTULO   III. 

De  las  ascensos. 

Art.  28.    Para  los  ascensos  en  el  cuerpo  de  Practicantes 
habrá  dos  listas  constituidas  del  modo  siguiente: 

La  primera,  ó  sea  de  antigüedad;  comprenderá  á  todos  lo* 
individuos  del  cuerpo  en  sus  respectivos  empleos  por  rigurosa 
antigüedad  de  nombramiento  de  aquél  en  que  estén  en  po- 
sesión. 

La  segunda  lista ,  ó  sea  la  de  retardados  para  el  ascenso, 
se  formará  con  los  Practicantes  que  obtengan  cualquiera  de 
las  notas  siguientes : 

Conocimientos  teóricos  en  su  profesión,  ninguno. 

Desempeño  práctico  de  la  misma,  malo. 

Asistencia  á  los  enfermos,  descuidado. 

Conducta,  mala. 

Conservación  y  consumo  de  pertrechos,  abandonado. 
Art.  29.  La  lista  de  retardados  se  formará  en  el  Ministe- 
rio de  Marina  con  presencia  de  los  informes  reservados  anua* 
les  de  los  Practicantes ,  y  serán  publicados  en  el  tomo  se- 
gundo del  estado  general  de  la  Armada  para  conocimiento 
de  todo  el  cuerpo,  y  á  fin  de  que  sirvan  de  correctivo  á  los 
que  en  ella  figuren. 

Art.  30.  Todo  Practicante  que  figure  en  la  segunda  lista 
no  podrá  ascender  en  ningún  caso  mientras  no  sea  borrado  de 
ella. 

Art.  31.  Para  ser  borrado  de  la  secunda  lista  es  requisito 
indispensable  obtener  buena  nota  en  dos  calificaciones  suce- 
sivas. 

Si,  por  el  contrario,  después  del  ingreso  en  esta  lista  con- 
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tinuasen  por  dos  años  m^  obteniendo  calificación  que  les  hi- 
ciera acreedores  á  seguir  en  ella,  serán  despedidos  del  cuerpo. 

Art.  32.  A  todo  Practicante  que  se  halle  inscrito  en  la  se- 
gunda lista  se  le  concede  el  plazo  de  un  año,  á  contar  desde 
su  inscripción ,  para  presentar  en  debida  forma  la  reclamación 
que  juzgue  conveniente. 

Informarán  esta  reclamación: 

1 .°  El  Jefe  que  redactó  él  informe  por  el  que  se  halla  en 
la  segunda  lista. 

2.°  La  Junta  de  revisión  del  Departamento ,  Apostadero, 
ó  Escuadra,  de  que  trata  el  art.  26. 

3.°    La  Dirección  del  personal  del  Ministerio. 

4.°    La  Junta  de  revisión  del  Ministerio. 
Oídos  todos  estos  informes,  el  Ministro  resolverá  la  recla- 
mación ,  y  sobre  ella  no  cabrá  ningún  recurso  de  alzada. 

Art.  33.  El  orden  de  ascensos  en  el  cuerpo  será  por  anti- 
güedad entre  los  que  pertenezcan  á  la  primera  lista. 

Art.  34.  Las  condiciones  y  servicio  indispensables  para 
optar  al  ascenso  de  una  á  otra  clase  en  el  cuerpo  serán: 

De  terceros  para  ascender  á  segundos ,  dos  años  de  em- 
barco. 

De  segundos  para  primeros,  tres  id.,  uno  de  ellos  con 
cargo. 

De  primeros  á  Subayudantes  de  segunda  clase ,  dos  años 
de  cargo. 

De  Subayudantes  de  segunda  á  id.  de  primera,  dos  años 
de  destino  en  su  clase. 

Art.  35.  No  obstante  las  reglas  fijadas  para  el  ascenso  en 
los  cuatro  artículos  anteriores,  podrán  los  Practicantes  de  to- 
das clases  ser  ascendidos  por  elección  cuando  contraigan  ex- 
traordinario mérito  debido  á  cualquiera  de  los  casos  que  dan 
derecho  á  esta  clase  de  ascenso  en  el  cuerpo  general  de  la 
Armada  según  su  respectiva  ley  de  ascenso  y  mediante  juicio 

contradictorio. 

Art.  36.  Los  indígenas  de  Filipinas  ascenderán  de  terceros 
á  segundos  cuando  Tes  corresponda  en  el  escalafón  general 
respecto  á  iguales  condiciones  que  los  demás;  pero  no  ten- 
drán derecho  á  ocupar  más  que  dos  plazas  de  primeros,  á  las 
que  podrán  optar  los  segundos  cuando  queden  vacantes,  por 
fallecimiento,  retiro  ú  otra  circunstancia. 
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CAPÍTULO  IV. 
De  la  salida  del  cuerpo, 

Ait.  37.     Los  Practicantes  do  la  Armada  pueden  ser  baja 
•en  el  cuerpo  por  los  conceptos  siguientes: 
Por  voluntad  propia. 
Por  sentencia  del  Consejo  de  guerra. 
Por  retiro  del  servicio. 

Art.  3S.  Todo  Practicante  de  la  Armada  tiene  derecho  á 
solicitar  su  separación  del  servicio,  reservándose  el  Gobierno 
la  facultad  de  concederlo  ó  no,  según  lo  juzgue  conveniente. 

Art.  39.  Ningún  Practicante  que  haya  obtenido  á  solici- 
tud propia  su  separación  del  servicio  podrá  reingresar  en  el 
cuerpo,  á  no  ser  sometiéndose  en  un  todo  á  las  condiciones 
exigidas  en  los  artículos  20  y  21,  referentes  al  ingreso  en  el 
cuerpo. 

Art.  40.  Todo  Practicante  de  la  Armada  que  obtenga  á 
solicitud  propia  la  separación  del  servicio  quedará  responsa- 
ble del  tiempo  que  le  falte  para  cumplir  su  compromiso  del 
servicio  de  las  armas  al  Estado,  con  arreglo  á  la  legislación 
que  rija  sobre  el  particular;  en  la  inteligencia  de  que  el 
tiempo  que  hayan  servido  en  la  Armada  les  será  de  abono  á 
los  efectos  que  en  la  misena  se  prevenga. 

Art.  41.  Todo  Practicante  que  desee  voluntariamente  se- 
pararse del  servicio  elevará  instancia  ,  por  conducto  de  su 
Jefe  directo,  á  S.  M.;  dicho  Jefe  informará  la  solicitud  como 
juz  me  conveniente,  pero  expresando,  si  le  constase,  las  cau- 
sas ior  las  que  se  solicita  la  separación;  las  condiciones  de 
idoneidad  practica  del  solicitante,  su  opinión  respecto  á  si 
dadas  las  condiciones  personales,  conocimientos  profesionales, 
conducta  y  demás  circunstancias,  es  conveniente  ó  no  acceder 
á  lo  Folicitado,  y  si  tiene  conocimiento  de  algún  inconve- 
niente material  para  la  concesión ,  como  ser  deudor  á  la  Ha- 
cienda, estar  pendiente  de  sumaria,  etc.  etc.  Informado  asi 
el  expediente,  pasará  al  Capitán  general  del  Departamento, 
Apostadero  ó  Escuadra,  de  cuyo  destino  dependa,  cuya  Au- 
toridad lo  pasará,  si  lo  considera  conveniente,  á  informe,  bien 
del  Mayor  general,  del  Intendente,  del  Auditor  ó  de  cual- 
quier Autoridad ,  por  cuyo  informe  pudiera  venirse  en  cono- 
cimiento de  alguna  causa  que  impidiera  su  separación,  é  in- 
formado sobre  el  punto  en  que  hubiera  duda ,  o  sin  informe  si 
no  fuera  necesario ,  y  hechas  las  observaciones  que  juzgue 
convenientes  aquella  Autoridad ,  lo  remitirá  al  Capitán  gene- 
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ral  del  Departamento  á  cuya  sección  pertenezca  el  solicitante» 
para  que  por  el  Mayor  general  se  informe  sobre  su  tiempo  de 
servicio,  derechos  que  con  tal  motivo  pueda  tener,  aptitud 
que  conste  en  su  asiento  y  todo  lo  que  tienda  al  esclareci- 
miento de  la  mayor  ó  menor  conveniencia  para  el  servicio  de 
la  separación  del  recurrente. 

Informado  de  este  modo ,  volverá  el  expediente  al  mismo 
Capitán  general  del  Departamento,  cuya  Autoridad ,  hechas 
las. observaciones  que  considere  al  caso,  lo  elevará  á  la  Supe- 
rioridad para  su  resolución. 

Art.  42.  Todo  Practicante  que  solicite  su  separación  del 
servicio,  alegando  por  causa  enfermedad,  elevará  su  instancia 
en  la  misma  forma  expuesta  en  el  artículo  anterior;  pero  al 
pasar  la  instancia  con  el  informe  de  su  Jefe  al  Capitán  ó  Co- 
mandante general  del  Departamento,  Apostadero  ó  Escuadra , 
de  cuyo  Jefe  dependan ,  dispondrá  esta  Autoridad  el  recono- 
cimiento facultativo  en  la  forma  prevenida,  y  su  acta  se  unirá 
al  expediente,  debiendo  constar  en  ella  de  una  manera  clara 
si  el  solicitante  es  apto  ó  no  para  prestar  servicio  de  su  clase. 
Unida  el  acta,  seguirá  el  expediente  los  mismos  trámites 
establecidos  en  el  artículo  anterior. 

Art.  43.  Cuando  un  Practicante  fuese  sentenciado  por  Con- 
sejo de  guerra  á  ser  despedido  del  servicio,  y  dicha  sentencia 
fuese  aprobada  por  la  Autoridad  correspondiente,  será  dada 
de  baja  en  el  cuerpo  en  cuanto  se  reciba  en  el  Ministerio  el 
testimonio  de  condena  que  al  efecto  debe  remitir  la  expresada 
Autoridad. 

Art.  44.  Todo  Practicante  que  por  sentencia  de  Consejo 
de  guerra  deba  ser  expulsado  del  cuerpo,  no  podrá  en  manera 
alguna  volver  á  él. 

Art.  45.  La  situación  de  retiro  para  los  Practicantes  de  la 
Armada  lo  es  definitiva,  y  no  podran  nunca  volver  al  cuerpo. 

Art.  46.  El  retiro  en  los  Practicantes  de  la  Armada  podrá 
ser  forzoso  ó  voluntario. 

Art.  47.  El  pase  forzoso  á  situación  de  retiro  en  los  Prac- 
ticantes de  la  Armada  tendrá  lugar  por  las  circunstancias  si- 
guientes: 

POR  EDAD. 

Subayudante  de  primera,  á  los  setenta  y  dos  años 
ídem  de  segunda,  sesenta  y  ocho  id. 
Primeros  Practicantes,  sesenta  y  seis  id. 
Segundos,  cincuenta  y  seis  id. 
Terceros,  cincuenta  y  dos  Jd. 
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POR   INUTILIDAD   FÍSICA. 


Los  que  por  inutilidad  física  no  estén  aptos  para  ninguna 
clase  de  servicio  de  su  profesión. 

Art.  48.  Cuando  un  Practicante  deba  ser  retirado  forzo- 
samente, formulará  la  propuesta  el  Mayor  general  del  De- 
Sartamento  á  cuya  sección  pertenezca,  y  acompañada  de  copia 
e  su  hoja  de  servicios  é  informada  como  juzgue  conveniente, 
la  remitirá  al  Capitán  general,  quien  la  pasará  á  la  Intenden- 
cia para  la  debida  clasificación  del  haber  que  corresponda,  y 
hechas  las  observaciones  que  considere  conducentes  al  caso, 
remitirá  el  expediente  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, cuyo  alto  cuerpo  consultivo,  después  de  informado  con- 
venientemente, lo  elevará  al  Ministro  del  ramo  para  la  reso- 
lución. 

En  el  pase  voluntario  elevará  el  interesado  instancia  á 
S.  M.  por  medio  de  su  Jefe  respectivo,  y  después  de  infor- 
mado éste  y  pasado  por  el  conducto  debido  del  Mayor  general 
del  Departamento  a  cuya  sección  pertenezca  el  solicitante 
para  hacer  la  propuesta,  seguirá  los  mismos  trámites  estable- 
cidos. 

Art.  49.  Podrán  obtener  los  Practicantes  licencias  tempo- 
rales por  enfermedad  ó  asuntos  propios,  previa  la  debida  jus- 
tificación en  la  forma  y  modo  establecido  en  los  cuerpos  de 
Oficiales,  con  la  diferencia  que  la  concesión  de  estas  gracias 
competerá  exclusivamente  á  los  Capitanes  generales  de  De- 
partamentos, Comandantes  generales  de  Apostadero  ó  Escua- 
dras, ó  Jefes  de  división  á  cuyas  órdenes  se  encuentren. 

Art.  50.  Las  concesiones  de  licencias  temporales  por  más 
de  cuatro  meses,  que  es  el  tiempo  máximo  por  que  pueden 
concederlas,  según  Ordenanza,  las  antedichas  Autoridades, 
corresponderá  al  Ministro  de  Marina. 

Estas  licencias  serán  siempre  sin  sueldo. 

CAPÍTULO   V. 

De  los  destinos. 

Art.  51.  Los  Practicantes  desempeñarán  los  destinos  si- 
guientes: 

1.°  Los  Subayudantes  de  primera  clase:  hospital  de  San 
Carlos  y  Ferrol. 

2.°    Los  id.  de  segunda  clase:  Arsenales  de  la  Península. 
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3.°     Los  primeros  Practicantes:  buques  de  primera,  hospi- 
tales, Arsenales  de  Ultramar  y  Escuela  Naval. 
4.°    Los  segundos  Practicantes:  buques  y  hospitales. 
5.°    Los  terceros  Practicantes:  idem  id. 
Art.  52.    Los  destinos  de  los  Practicantes  serán  por  el 
tiempo  siguiente: 

Subayudantes  de  primera  de  los  hospitales:  ilimitado. 

ídem  de  segunda  de  los  Arsenales:  id. 

Primeros  Practicantes:  todos  sus  destinos,  en  los  que  al- 
ternarán tres  años. 

Segundos  id.:  destino  de  embarco,  dos  años  en  la  Penín- 
sula y  tres  en  Ultramar. 

ídem  id.:  de  tierra,  idem  id. 

Terceros  id.:  de  embarco,  idem  id. 

ídem  id.:  de  tierra,  idem  id. 

Art.  53.  Corresponde  á  los  Capitanes  generales  de  los  De- 
partamentos y  Comandantes  generales  de  Apostaderos  pro- 
veer todos  los  destinos  del  cuerpo  en  la  comprensión  de  sus 
respectivos  mandos,  dentro  de  las  prescripciones  de  este  re- 
glamento, y  á  los  primeros  destinar  á  Ultramar,  el  personal 
que  corresponda  pasar  siguiendo  las  reglas  establecidas  en  el 
mismo,  y  en  cumplimiento  á  las  órdenes  que  reciban  de  la 
Superioridad. 

Art.  54.  Las  Mayorías  generales  de  los  Departamentos  y 
Apostaderos  llevarán  lista  de  turno  para  los  destinos  de  los 
mismos,  observando  la  más  equitativa  alternativa  en  ellos, 
prefiriendo  para  los  de  embarco  á  los  que  no  tengan  cumpli- 
das las  conoiciones  para  el  ascenso  prefijadas  en  este  regla- 
mento, y  procurando  hacer  las  menores  variaciones  posibles 
en  los  buques. 

Art.  55.  Todos  los  Practicantes  que  se  encuentren  sin 
destino  fijo  en  los  Departamentos  y  Apostaderos  serán  asig- 
nados á  los  hospitales  á  las  órdenes  de  sus  respectivos  Jefes, 
quienes  los  distribuirán  en  las  atenciones  que  crean  conve- 
niente y  darán  cuenta  á  la  Mayoría  general  de  sus  vicisitu- 
des, llevando  al  propio  tiempo  sus  libretas. 

Art.  56.  Con  el  nn  de  procurar  la  más  estricta  justicia  en 
la  provisión  de  los  destinos  de  Ultramar  y  de  que  todos  los 
individuos  del  cuerpo  turnen  en  ellos,  los  Mayores  generales 
de  los  Departamentos  levantarán  listas,  en  las  que  con  sepa- 
ración de  empleos  figure  cada  uno  en  el  orden  que  les  corres- 
ponda, teniendo  en  cuenta  la  fecha  del  último  regreso  de  Ul- 
tramar. 

Art.  57.  En  las  expresadas  listas  figurarán  sólo  los  indi- 
viduos que  tienen  asignación  á  la  sección  del  Departamento; 
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y  cuando  le  corresponda  pasar  á  Ultramar  á  un  individuo  que 
en  aquel  momento  se  halle  destinado  fuera  de  la  comprensión 
de  aquél,  el  Capitán  general  respectivo  oficiará  lo  conveniente 
á  aquél  de  quien  dependa  $1  individuo,  á  fin  de  que  sea  pa- 
saportado. 

Los  que  regresen  de  Ultramar  se  colocarán  los  últimos 
en  las  mencionadas  listas,  y  por  orden  de  antigüedad  si  lo 
verificaran  varios  á  un  tiempo. 

Art.  58.  Los  Capitanes  generales  délos  Departamentos,  á 
instancia  de  los  interesados,  concederán  permutas  en  el  turno 
de  Ultramar  entendiéndose  que  éstos  cambiarán  por  completo 
de  número  en  las  listas  en  el  momento  en  que  haya  salido 
para  Ultramar  el  que  corresponda  según  la  permuta  acordada. 

Art.  59.  En  el  caso  de  que  un  individuo  deseare  permutar 
con  otro  de  su  misma  clase,  pero  de  diferente  sección,  ele- 
varán los  dos  instancias  al  Capitán  general  del  Departamento 
á  que  corresponda  la  vacante  de  Ultramar,  ó  si  ésta  no  estu- 
viera declarada  al  del  Departamento  á  quien  pertenecía  el  nú- 
mero más  aljx)  de  la  lista,  para  que  resuelvan  lo  que  juzguen 
oportuno. 

Art.  60.  Cuando  algún  Practicante  tenga  aue  pasar  con 
motivo  de  ascenso  de  la  lista  de  su  clase  á  la  de  la  superior 
inmediata,  ocupará  en  ésta  el  número  que  le  corresponda  se- 
gún la  última  fecha  de  su  regreso  de  Ultramar. 

Art.  61.  Las  permutas  de  que  tratan  los  artículos  anterio- 
res no  deberán  autorizarse  más  que  una  sola  vez  en  cada 
empleo,  á  fin  de  que  todos  turnen  en  los  diferentes  destinos 
de  mar  y  adquieran  la  práctica  necesaria  en  su  profesión. 

Tampoco  deberán  autorizarse  permutas  con  individuos  que 
tengan  ya  cumplido  su  tiempo  de  Ultramar. 

Art.  62.  Las  prescripciones  anteriores  se  refieren  única- 
mente para  los  casos  en  que  este  personal  deba  trasladarse  á 
los  Apostaderos  en  buques  mercantes,  ó  de  trasporte  en  los 
de  guerra,  pues  lo  que  nace  á  los  que  embarcados  de  dotación 
se  trasladan  á  aquellos  puntos  en  los  buques  de  su  destino  no 
se  regirán  por  las  reglas  anteriores,  sino  que  una  vez  en  los 
Apostaderos,  serán  dados  de  baja  en  la  lista  respectiva,  y  no 
volverán  á  figurar  en  ella  hasta  tanto  no  regresen  á  la  Pe- 
nínsula, en  cuyo  caso  se  les  colocará  en  el  último  lugar  de 
las  mismas. 

Art.  63.  Cuando  corresponda  pasar  á  Ultramar  á  algún 
Practicante  que  se  halle  embarcado  en  la  Península  con  el 
cargo  de  su  clase,  dejará  de  ir  hasta  que  cumpla  el  tiempo 
reglamentario  del  destino,  saltando  por  consiguiente  el  turno 
al  inmediato  inferior  y  reservándole  la  primera  vacante. 
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Art.  64.  El  tiempo  de  permanencia  en  Ultramar  será  de 
tres  años  para  todas  las  clases ,  con  excepción  de  Fernando 
Póo,  que  será  de  dos,  prorrogable  á  petición  del  interesado. 

Art.  65.  Para  que  en  el  Ministerio  se  tenga  un  conoci- 
miento exacto  del  personal  de  este  cuerpo  y  se  pueda  atender 
convenientemente  á  su  más  acertada  distribución  numérica, 
los  Mayores  generales  ó  Jefes  respectivos  remitirán  á  aquel 
centro,  por  el  conducto  debido,  la  documentación  siguiente: 

1.°  Estados  mensuales  en  los  que  sé  expresarán  los  Practi- 
cantes que  se  hallen  embarcados  en  los  buques  que  dependan 
de  cada  Departamento,  Apostadero,  escuadra  ó  estación  naval, 
los  que  estén  con  destino  en  tierra  y  los  desembarcados  sin 
destino.  Relación  de  novedades  ocurridas  durante  el  mes. 

2.°  Notas  numéricas  trimestrales  del  personal  que  falte 
para  completar  el  número  reglamentario  y  relevar  los  cumpli- 
dos, expresando  con  separación  uno  y  otro  concepto. 

3.°  En  1.*  de  Diciembre  relaciones  nominales  del  personal 
de  dicho  cuerpo,  con  expresión  de  los  destinos  que  ocupan,  y 
otra  de  las  listas  de  turnó  de  Ultramar  de  que  tratan  los  artícu- 
los 55  y  56,  con  el  fin  de  que  ambas  sirvan  para  la  redacción 
del  segundo  tomo  del  Estado  general  de  la  Armada. 

Art.  66.  La  remisión  de  la  antedicha  documentación  se 
verificará  con  la  puntualidad  posible,  puesto  que  de  ella  ha  de 
depender  el  conocimiento  exacto  de  las  atenciones  del  personal 
del  cuerpo  en  el  Ministerio  y  su  más  acertada  distribución ;  y 
los  Apostaderos  y  estaciones  navales  donde  las  comunicaciones 
son  tardias  no  deberán  someterlas  á  la  fecha  precisa  del  día  1 .°, 
sino  que  podrán  alterarla  y  ajustaría  á  la  víspera  de  la  salida 
de  los  correos,  siempre  que  no  pierda  su  carácter  periódico 
mensual,  trimestral  o  anual. 

De  las  bajas  por  fallecimiento  se  dará  noticia  al  Ministerio 
por  separado  é  inmediatamente  que  ocurran. 

CAPÍTULO  VI. 

Obligaciones  generales  de  los  Practicantes. 

Art.  67.  El  Practicante  se  encargará  de  su  destino  á  bordo 
con  las  formalidades  de  Ordenanza  detalladas  en  el  reglamento 
de  Contabilidad  del  material  vigente,  haciendo  observar  y 
constar  las  faltas  ó  defectos  que  en  el  cargo  hubiere,  y  que- 
dara responsable  de  las  que  en  adelante  se  notaren. 

Art.  68.  Además  de  la  obligación  de  obedecer  y  cumplir 
con  rigurosa  exactitud  las  prescripciones  facultativas  del  Mé- 
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dico  del  buque,  su  Jefe  inmediato,  tanto  en  lo  tocante  á  la  con- 
fección y  distribución  de  medicinas,  como  en  el  régimen  y 
alimentación  de  los  enfermos,  celará  con  incansable  celo  la 
asistencia  de  éstos  por  los  enfermeros,  tanto  de  día  como  de 
noche,  y  no  apartará  su  atención  de  ellos  para  informar  al 
Médico  ó  darle  aviso  en  cualquier  instante  de  las  novedades  ó 
alteraciones  que  observe  en  el  enfermo,  procurando  por  todos 
los  medios  que  estén  á  su  alcance  aliviar  su  situación  con  una 
esmerada  y  paciente  asistencia ,  sin  tolerar  por  ninguna  causa 
si  disponer  por  sí  mismo  otras  prescripciones  que  las  que  dicte 
«1  Médico  del  buque. 

Art.  69.  Procurará  sostener  una  limpieza  escrupulosa  en 
el  local  destinado  á  enfermería  y  la*  ventilación  del  mismo, 
conforme  á  lo  que  el  Médico  haya  dispuesto,  siendo  de  su  cui- 
dado modificarla  según  las  alteraciones  atmosféricas,  dando 
aviso  al  Oficial  de  guardia  cuando  para  ello  necesitase  aumen- 
tar ó  disminuir  el  número  de  mangueras,  abrir  ó  cerrar  la  por- 
tería, etc.  En  el  mismo  estado  de  escrupulosa  limpieza  tendrá 
los  utensilios  de  enfermería  y  los  locaLs  en  que  estén  coloca- 
dos, sin  permitir  en  ellos,  bajo  pretexto  alguno,  ropas  ó  efec- 
tos que  no  pertenezcan  al  cargo. 

Art.  70.  Propondrá  al  segundo  Comandante  las  limpiezas 
extraordinarias ,  el  aseo  ó  variaciones  en  la  instalación  de  los 
efectos  de  su  cargo  que  juzgue  necesarios  para  su  mejor  con- 
servación. 

Art.  71.  Tendrá  obligación  de  acompañar  los  enfermos  al 
Hospital  hasta  dejarlos  en  él  completamente  instalados. 

Art.  72.  No  tolerará  la  permanencia  en  la  enfermería  sin 
permiso  especial  del  Facultativo  á  ningún  individuo  del  buque 
que  no  esté  dado  de  baja,  ni  á  los  particulares  que  vengan  á 
visitarlos,  ni  permitirá  que  los  enfermos  reciban  por  otro  con-' 
ducto  que  el  suyo,  y  previa  la  autorización  del  Médico,  comes- 
tibles, bebidas  ó  medicinas  de  ninguna  especie, 

Art.  73.  Llevará  una  libreta  donde  anotará  en  el  acto  de 
la  visita  las  prescripciones  de  todo  género  que  el  Médico  le 
dicte  para  el  tratamiento  y  asistencia  de  los  enfermos,  presen- 
tándola al  final  de  la  visita  para  que  después  de  confrontada  la 
autorice  con  su  rúbrica. 

Art.  74.  En  los  buques  en  que  haya  más  de  un  Practicante 
alternarán  por  semanas  para  la  asistencia  constante  de  la  en- 
fermería ;  no  pudiendo  ausentarse  del  buque  el  que  le  corres- 
ponda ese  servicio.  En  los  buques  en  que  no  haya  más  que 
tino,  y  siempre  que  el  número  ó  poca  gravedad  de  los  enfer- 
mos lo  permita,  bajará  á  tierra  éste  con  la  maestranza,  pre- 
via la  venia  del  Médico  y  el  permiso  del  segundo  Comandante. 
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Art.  75.  Cuándo  ocurriese  algún  desorden  en  la  enfermería? 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  Oficial  de  guardia,  entregando 
á  su  Autoridad  los  que  lo  promovieren. 

Art.  76.  Los  Practicantes  están  obligados  á  guardar  el 
mayor  respeto  y  la  más  absoluta  subordinación  á  los  Jefes  y 
Oficiales  del  buque  y  á  los  demás  que  por  su  jerarquía  le  seai* 
superiores. 

Art.  77.  Los  Practicantes  en  las  formaciones  de  la  dota- 
ción del  buqué,  tomarán  puesto  en  filas  á  la  cabeza  de  sus  res- 
pectivas brigadas  con  los  demás  individuos  de  maestranza. 

Art.  78.  En  los  hospitales  ó  enfermerías  establecidas  en 
tierra  y  cualquier  lugar  á  que  se  les  destine  para  prestar  los 
servicios  de  su  profesión,  se  ajustarán  al  cumplimiento  de 
análogas  obligaciones  á  las  que  quedan  establecidas  para  á 
bordo  de  los  buques,  además  de  la6  particulares  á  que  las  so- 
meta el  régimen  y  orden  interior  del  establecimiento,  siendo 
por  punto  general  sus  principales  deberes  la  asidua  y  esme- 
rada asistencia  á  los  enfermos  y  el  cuidado  en  la  conservación 
y  consumo  de  los  efectos  que  se  pongan  á  su  cargo. 

CAPÍTULO  VIL 

Sueldos,  gratificaciones  y  haberes  pasivos. 

Art.  79.  Los  sueldos  fijos  de  los  Practicantes  serán  los: 
siguientes: 

ANUAL 

Pesetas^ 


Subayudantft  de  primera 4.200 

ídem  de  segunda 8.600- 

Prímeros  Practicantes 3.000 

Segundos  id 1.500 

Terceros  id 960 

En  Ultramar  el  doble  vellón  embarcados  y  doble  fuerte  en 
tierra. 

Los  sueldos  en  uso  de  licencia  se  abonarán  en  la  misma 
proporción  establecida  para  cuando  la  disfruten  los  Oficiales 
de  la  Armada. 

Art.   80.    Las  gratificaciones  mensuales  de  embarco  ei> 
buques  armados  en  Europa  serán  las  siguientes: 
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Pesetas^ 


Cargo  de  buque  de  primera  clase 100 

ídem  de  id.  de  segunda  id ., 80 

ídem  de  id.  de  tercera  id 70 

ídem  de  id.  de  fuerza  sutil 60 

Todo  Practicante,  de  cualquier  clase  que  sea,  que  se  halle 
embarcado  sin  cargo  disfrutará  la  gratificación  de  50  pesetas 
mensuales. 

Las  gratificaciones  de  car^o  de  buque  se  abonarán  por 
entero  cualquiera  que  sea  su  situación.  Las  demás  se  reduci- 
rán en  la  forma  que  previene  el  reglamento  de  situaciones. 
Art.  81.    Las  gratificaciones  mensuales  por  destinos  en 
tierra  serán  las  siguientes: 

A  todos  los  que  tengan  el  cargo  de  su  clase  en  hospitales, 
enfermerías  ú  otros  .destinos,  25  pesetas. 
•  Art.  82.    Las  gratificaciones  de  los  Practicantes  serán  sa- 
tisfechas con  arreglo  al  destino  que  desempeñen,  sin  tener  en 
cuenta  la  clase  á  que  pertenezcan. 

Art.  83.  Se  les  abonará  el  pasaje  por  mar  y  por  tierra 
siempre  que  para  atenciones  del  servicio  y  en  comisiones  del 
mismo  hayan  de  trasladarse  de  uno  á  otro  punto,  teniendo 
derecho  á  viajar  en  los  buques  y  en  ferrocarriles  en  segunda 
clase  los  Subayudantes  y  primeros,  y  en  tercera  los  segundos 

Í  terceros.  Igualmente,  y  con  arreglo  á  lo  que  determine  la 
gislación  vigente,  se  abonará  el  pasaje  á  sus  familias. 
Art.  84.  Como  los  Practicantes  forman  un  cuerpo  de  ca- 
rácter permanente,  y  por  lo  tanto  no  perciben  premios  do 
constancia  ni  de  reenganche,  gozarán  de  las  ventajas  que  á 
los  demás  cuerpos  del  Estado  concede  la  Ley  de  retiros  de  2 
de  Julio  de  1865  y  sus  viudas  é  hijos  disfrutarán  las  pensiones 
que  con  relación  á  sus  sueldos  deban  percibir,  considerados 
como  cuerpo  político  militar.  Este  precepto  será  modificado 
en  su  día,  cuando  las  Cortes  voten  la  ley  anunciada  sobre  este 

Imnto  y  en  la  forma  que  ésta  establezca,  quedando  entretanto 
os  Practicantes  para  este  objeto  en  las  mismas  condiciones 
en  que  hoy  se  halla  el  cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada. 
Art.  85.  Los  Practicantes  que  en  acción  de  guerra,  faena 
del  servicio  ó  accidentes  fortuitos  del  mismo,  uno  y  otro  ex- 
tremo debidamente  justificados,  se  inutilizaran  para  conti- 
nuar en  él,  y  aun  para  ser  aplicados  al  de  Arsenales,  tendrán 
opción  á  los  haberes  pasivos  que  la  legislación  vigente  les 
conceda  en  tanto  que  para  estos  casos  y  por  la  ley  antes 
citada  no  se  determine  de  un  modo  concreto. 
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Art.  86.  Al  obtener  el  retiro  se  les  concederá  el  derecho 
a  uso  de  uniforme  correspondiente  á  la  efectividad  de  la  gra- 
duación equivalente  á  su  clase;  y* si  llevasen  más  de  cuatro 
años  en  éste,  el  superior  inmediato. 

DISPOSICIONES   TRANSITORIAS. 

1  .tt  El  cuerpo  actual  será  escalafonado  con  arreglo  á  los 
preceptos  de  este  reglamento,  expidiéndose  á  cada  uno  de  sus 
individuos  nuevos  nombramientos,  si  es  aue  les  corresponde 
ascender  ó  variar  de  denominación  el  empleo  que  disfrutan. 

2.a  El  oue  se  halle  en  posesión  de  una  graduación  que  sea 
superior  á  la  categoría  que  se  le  asigna  en  este  reglamento, 
continuará  usando  el  uniforme  de  aquélla  hasta  que  por  as- 
censo le  corresponda. 

3.a  Los  practicantes  que  hoy  figuran  como  excedentes 
conservarán  el  derecho  al  ingreso  en  el  cuerpo,  ocupando  las 
vacantes  que  ocurran  de  terceros. 

4/  La  plantilla  del  cuerpo,  al  ponerse  en  vigor  este  re- 
glamento, será  la  aprobada  por  S.  M.  en  esta  fecha. 

Madrid  20  de  Enero  de  1886 —Aprobado  por  S.  M.=Josó 
María  deBeranger. 
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27. 

GUERRA. 

21  Enero:  publicada  en  26. 

Real  orden,  aprobando  las  instrucciones  respecto  á  la  forma  en  que  los  Ge- 
nerales, Jefes  y  Oficiales,  pueden  reclamar  la  conversión  [de  sus  crédito» 
en  títulos  de  la  Deuda  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.:  En  virtud  de  cuanto  se  sirvió  V.  E.  manifes- 
tar á  este  Ministerio  en  carta  oficial  núm.  2.478  de  30  de  Sep- 
tiembre próximo  pasado,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
Real  orden  de  11  de  Agosto  anterior;  la  Reina  (Q.  D.  G.}, 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  aprobar  las  instrucciones 
dictadas  por  V.  E.  respecto  á  la  forma  en  que  los  Generales, 
Jefes  y  Oficiales  puedan  reclamar  la  conversión  de  sus  crédi- 
tos en  títulos  de  la  Deuda  de  Cuba,  resolviendo  en  su  conse- 
cuencia que  por  la  Dirección  general  de  Infantería,  puesta  de 
acuerdo  con  la  Inspección  de  la  Caja  general  de  Ultramar, 
se  entreguen  á  ésta  los  títulos  en  cuya  conversión  haya  en- 
tendido el  Negociado  creado  al  efecto  en  dicha  Inspección,  en 
donde  existen  los  antecedentes  necesarios  por  ser  el  llamado 
á  verificar  la  de  todos  aquellos  créditos  personales  compren- 
didos en  la  ley  de  7  de  Julio  de  1882.  A  la  vez  se  ha  servida 
resolver  S.  M.  que  se  circulen  las  referidas  instrucciones,  asi 
como  la  precitada  Rea]  orden  de  11  de  Agosto,  á  fin  de  que 
todas  las  Capitanías  generales  de  la  Península  y  Ultramar  ten- 
gan el  debido  conocimiento  para  que  los  interesados  que  de 
ellas  dependen  sepan  á  qué  atenerse. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  consecuerite  á  su  citada 
escrito  y  efectos  que  procedan.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  21  de  Enero  de  l886.=Jovellar.=Sr.  Capitán 
general  de  la  Isla  de  Cuba. 

INSTRUCCIONES 

RESPECTO  k  LA  FORMA  EN  QUE  LOS  GENERALES  ,   JEFES  Y   OFICIALES 
PUEDEN    RECLAMAR    LA    CONVERSIÓN    DE    SUS    CRÉDITOS   EN   TÍTULOS 

DE   LA  DEUDA  DE  CUBV 

l.4  Los  títulos  y  sus  intereses  quedarán  en  depósito  en  la 
Oaja  de  la  Subinspecíción  de  Infantería  de  la  Isla  de  Cuba  para 
au  mejor  custodia,  y  á  disposición  del  Habilitado  que  ha  de 
distribuirlos. 


L'B  1886.  221 

2.°  El  Habilitado  deberá  extraer  desde  luego  de  la  Caja 
expresada  20.000  pesos  en  títulos  con  sus  correspondientes  in- 
tereses, que  por  conducto  de  la  Capitanía  general  y  Dirección 
general  ae  Infantería  en  la  Península  remitirá  á  su  apoderado 
en  Madrid,  Comandante,  Capitán  D.  Manuel  Celaya,  Auxiliar 
de  este  último  centro,  con  el  objeto  de  que  previos  los  anun- 
cios correspondientes  proceda  á  su  distribución  según  las 
instrucciones  documentales  que  al  efecto  le  remitirá,  sin  otra 

{>referencia  que  la  consiguiente  á  los  Sres.  Oficiales  generales, 
os  cuales,  ya  por  su  corto  número  y  la  consideración  debida 
á  su  graduación  y  á  saberse  su  domicilio  y  créditos  que  tie- 
nen, deberán  ser  atendidos  los  primeros,  y  sucesivamente  los 
que  se  presentasen  al  cobro. 

Terminada  la  distribución  de  estos  20.000  pesos,  dicho 
apoderado  del  Habilitado  remitirá  los  documentos  justificativos 
del  pago,  y  sólo  entonces  procederá  á  nueva  remisión. 

La  forma  de  este  pago  tiene  por  objeto  atender  debida- 
mente al  personal ,  pues  la  generalidad  de  los  Oficiales  no  se 
encuentran  en  la  Corte ,  único  punto  donde  pueden  recoge* 
los  títulos  de  la  Deuda  y  hacerlos  efectivos,  como  lo  verifica- 
rán todos,  una  vez  que  sus  créditos,  en  su  mayor  parte ,  no 
pasan  de  200  pesos.  La  remesa  por  pequeñas  cantidades,  no 
«ólo  facilita  las  facturas  de  remisión  y  hace  que  puedan  uti- 
lizarse los  títulos  perdidos  por  naufragio  ú  otro  concepto,  sino 
que  aminora  la  responsabilidad  del  Habilitado,  que  sólo  tiene 
a  su  cargo  una  pequeña  cantidad. 

3.a .  Del  resto  de  lo  depositado  en  la  referida  Caja  distri- 
buirá á  la  Subinspección  de  Infantería  el  importe  exacto  de 
un  número  determinado  de  abonarés  en  una  cantidad  aproxi- 
mada de  1.000  pesos,  si  tiene  abonaré  de  este  importe  ó  me- 
nores, procediendo  á  repartir  el  sobrante  al  personal  existente 
«en  aquella  isla,  é  interesando  seguidamente  de  la  Junta  de  la 
Deuda,  por  conducto  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general,  otra 
entrega  de  títulos,  que  lo  mismo  (jue  las  sucesivas,  irá  distri- 
buyéndose mitad  al  personal  y  mitad  á  cuerpos  y  Subinspec- 
ciones. 

4.a  Debiendo  el  Habilitado  rendir  cuentas  de  lo  distribuido 
con  relación  documentada  á  la  Junta  de  la  Deuda,  no  está 
obligado  á  verificar  pago  alguno  á  buena  cuenta  sin  resguar- 
darse con  el  documento  justificativo  íntegro  para  su  descargo 
ante  la  Contaduría  de  la  expresada  Junta. 
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Copia  que  se  cita. 

Ministerio  de  la  Guerra. — Sección  de  Ultramar. — Exce- 
lentísimo Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente instruido  en  este  Ministerio  con  motivo  de  varias  comu- 
nicaciones de  Ultramar  llamando  la  atención  sobre  el  criterio 
ó  interpretación  que  se  viene  dando  á  la  ley  de  7  de  Julio  de 
1882,  referente  á  la  conversión  de  la  Deuda  de  Cuba. 

En  su  vista ,  y  resultando  que  entre  la  ley  de  referencia 

Íj  las  instrucciones  aprobadas  en  9  de  Agosto  siguiente  para 
a  aplicación  de  la  misma  por  lo  que  respecta  al  ramo  de 
Guerra  aparece  alguna  discordancia,  origen  sin  duda  de  las 
Reales  órdenes  de  2  de  Abril  y  23  de  Agosto  de  1884,  que 
han  venido  hasta  cierto  punto  á  alterar  el  espíritu  de  la  ley 
en  su  parte  más  esencial  y  dispositiva: 

Considerando  que  en  el  art.  8.°  de  la  ley  se  determina  que 
la  liquidación  de  débitos  y  alcances  á  favor  de  «fallecidos, 
inútiles,  licenciados  y  cumplidos,»  es  decir,  clase  de  tropa, 
puesto  que  bajo  dicha  acepción  no  cabe  otro  criterio,  se  hará 
precisamente  por  la  Inspección  de  la  Caja  general  de  Ultra- 
mar, dejando  por  lo  tanto  fuera  de  la  acción  de  la  misma  el 
personal  de  Generales,  Jefes  y  Oficiales,  y  sujetos  por  consi- 
guiente al  art.  1.°  de'la  ley,  y  por  consecuencia  al  7.°,  ó  sea 
a  la  Junta  de  la  Deuda  de  Cuba  encargada  del  reconocimien- 
to, liquidación  y  conversión  de  los  créditos  que  ai  personal 
y  material  correspondan: 

Considerando  que  en  la  instrucción  8.a  de  las  aprobadas 

!>or  este  Ministerio  no  se  ordena  taxativamente  la  remisióu  á 
a  Inspección  de  la  Caja  de  los  abonarés  expedidos  con  poste- 
rioridad á  Septiembre  de  1879  á  los  referidos  Generales,  Jefes 
y  Oficiales,  sino  que  por  el  contrario  se  deja  á  la  voluntad  in- 
dividual de  los  interesados  el  remitirlos  ó  no: 

Considerando,  además,  que  si  el  espíritu  y  letra  del  ar- 
ticulo 8.°  de  la  ley  no  fuera  bastante  explícito  para  aclarar 
dudas  acerca  de  la  competencia  de  la  hoy  Inspección  de  esa 
Caja  de  Ultramar  con  respecto  á  la  conversión  de  créditos  de 
Generales,  Jefes . y  Oficiales,  la  diferencia  de  tipo  de  amorti- 
zación señalado  á  los  convertidos  sería  bastante  para  ello,, 
toda  vez  que  si  el  art.  1.°  señala  el  de  1  por  100  en  concepto 
general,  también  lo  es  que  el  correspondiente  á  falleoidos, 
inutilizados,  licenciados  y  cumplidos  será  también  convertido 
con  el  mismo  interés,  pero  con  la  amortización  de  un  2  por 
100  del  capital: 
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S.  M.,  habida  consideración  á  lo  expuesto,  y  teniendo  en 
cuenta  que  la  serie  de  disposiciones  publicadas  con  posterior 
ridad  á  dicha  ley,  y  particularmente  las  Reales  órdenes  de  2 
de  Abril  y  23  de  Agosto  de  1884,  dictadas  por  la  suprimida 
Dirección  general  de  la  Caja  y  Recluta  de  los  Ejércitos  de  Ul- 
tramar, por  las  que  se  dispuso  la  remisión  á  ésta  de  todas  las 
reclamaciones  dirigidas  á  la  Junta  de  la  Deuda  por  los  Habi- 
litados de  Comisiones  activas  y  reemplazo  de  la  Isla,  han  Ye- 
nido  á  crear  una  situación  anormal  opuesta  al  espíritu  de  la 
ley,  y  que  pudiera  perjudicar  los  intereses  particulares  pre- 

1"uzgados  ya  en  aquélla,  ha  tenido  por  conveniente  resolver 
o  siguiente: 

1.  La  Inspección  de  la  Caja  general  de  Ultramar  es  la 
única  competente  para  entender  en  la  liquidación  y  conver- 
sión de  los  créditos  correspondientes  á  la  clase  de  tropa,  ó 
6ea  de  la  de  aquellos  á  que  por  la  ley  se  señala  el  2  por  100 
de  amortización. 

2.°  La  Junta  de  la  Deuda  de  Cuba  entenderá  en  la  liqui- 
dación de  créditos  de  Generales,  Jefes  y  Oficiales,  como  com- 
prendidos que  están  en  el  art.  1.°  de  la  ley,  si  bien  los  inte- 
resados quedan  en  libertad  de  acción  para  presentarlos  por 
conducto  de  esa  Inspección  de  las  Cajas  ó  por  el  de  los  Habi- 
litados respectivos  de  la  Isla,  bajo  la  forma  que  determine  el 
Capitán  general  de  la  misma. 

3.°  Quedan  derogadas  las  Reales  órdenes  de  2  de  Abril  y 
23  de  Agosto  de  1884  como  opuestas  al  espíritu  y  fundamento 
de  la  llamada  ley  de  conversión. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 11  de  Agosto  de  1885.=Quesada.=Sr.  Inspector  de  la 
Caja  general  de  Ultramar. 

28. 

ULTRAMAR. 

'  * 

22  Enero:  publicado  en  28. 

Ifceal  decreto,  haciendo  extensiva  á  la  Isla  de  Puerto  Rico  la  Ley  de  carre- 
teras de  la  Península  del  4  de  Mayo  de  1877. 

Señora:  La  conveniencia  de  asimilar  en  lo  posible  la  le- 
gislación de  Obras  públicas  de  Puerto  Rico  á  la  de  la  Penín- 
sula, y  de  reunir  en  un  corto  número  de  leyes  las  diversas 
disposiciones,  no  siempre  dictadas  con  el  mismo  criterio,  que 
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constituyen  actualmente  la  legislación  del  ramo  en  aquellas 
provincias,  y  que  no  se  hallan  recopiladas  en  ninguna  publi- 
cación oficial  ni  particular,  motivó  ya  el  que  se  hiciera  ex- 
tensiva á  la  misma  la  Ley  general  de  obras  públicas  de  la 
Península,  que  tanto  ha  contribuido  á  uniformar  y  regulari- 
zar la  tramitación  de  los  asuntos  y  á  facilitar  el  desarrollo  y 
la  buena  marcha  de  los  servicios  del  ramo,  y  mueve  hoy  al 
Ministro  que  suscribe  á  proponer  á  V.  M.  la  aplicación  á 
Puerto  Rico  de  la  Ley  de  carreteras  de  la  Península,  en  la  que 
se  han  introducido  las  variaciones  indispensables  para  conci- 
liar sus  prescripciones  con  la  organización  administrativa  y 
condiciones  especiales  de  aquella  provincia,  después  de  oir  á 
las  Autoridades  locales,  y  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la 
Junta  consultiva  de  Caminos  y  el» Consejo  de  Estado  en 
pleno. 

De  conformidad,  pues,  con  el  dictamen  emitido  por  este 
sito  cuerpo,  y  haciendo  uso  de  la  autorización  que  el  art.  89 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía  confiere  al  Gobierno  para 
aplicar  á  las  provincias  de  Ultramar,  con  las  modificaciones 
convenientes  y  dando  cuenta  á  las  Cortes,  las  leyes  de  la  Pe- 
nínsula, el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  & 
la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  22  de  Enero  de  1886.  =  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
<le  Ultramar,  usando  de  la  autorización  que  concede  al  Go- 
bierno el  art.  89.  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Regirá  como  ley  en  la  Isla  de  Puerto  Rico  la 
tle  carreteras  promulgada  para  la  Península  en  4  de  Mayo 
de  1887,  sin  otras  modificaciones  que  las  contenidas  en  el 
texto  adjunto. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  el  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  y  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  pre- 
■fíontf*  decreto 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Enero  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 
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LEY  DE  CARRETERAS  PARA  LA  ISLA  DE  PUERTO- RICO 

APROBADA  POR  REAL  DECRETO  DE  ESTA  FECHA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  las  calceteras  en  general. 

Artículo  1.°  Son  objeto  de -la  presente  ley  las  carreteras 
de  servicio  público  de  la  Isla  de  Puerto  Rico.  (Artículo  1.°  del 
reglamento.) 

CAPÍTULO  II. 

De  las  carreteras'costeadas  por  el  Estado. 

Art.  2.°    Serán  carreteras  del  Estado: 

1.°  Las  que  partiendo  de  la  capital  de  la  Isla,  vayan  á  ter- 
minar á  alguno  de  los  puertos  ae  interés  general,  así  como 
las  que  reúnan  entre  sí  dos  ó  más  centros  de  producción  ó 
exportación. 

2.°  Las  que  partiendo  de  un  ferrocarril  ó  carretera  de  pri- 
mer orden,  terminen  en  alguno  de  los  puntos  designados  en 
el  párrafo  anterior,  y  las  que  enlacen  dos  ó  más  ferrocarriles, 
dos  ó  más  carreteras  de  primer  orden  ó  un  ferrocarril  con  una 
carretera  de  primer  orden,  pasando  por  un  pueblo  cuyo  ve- 
cindario en  todo  su  término  jurisdiccional  no  baje  de  20.000 
almas. 

3.°  Las  que  partiendo  de  un  ferrocarril  ó  carretera  de  pri- 
mer orden,  terminen  en  un  pueblo  que  sea  cabeza  de  partido 
judicial  ó  que  tenga  vecindario  mayor  de  15.000  almas,  así 
como  todas  aquéllas  que,  sin  ser  de  las  designadas  en  este  ar- 
ticulo, aparezcan  como  de  condiciones  convenientes  para  ser 
incluidas  entre  las  del  Estado,  después  de  hechas  las  informa- 
ciones que  se  prescriben  en  la  presente  ley.  (Art.  2.°  del  re- 
glamento.) 

Art.  3.°    Las  dimensiones  de  las  carreteras  serán,  en  gene- 
ral, las  señaladas  en  los  formularios  é  instrucciones  vigentes, 
sin  perjuicio  de  lo  que  en  casos  especiales  pueda  determinarse 
en  el  proyecto  respectivo  de  la  línea  de  que  se  trate.  (Art.  20  • 
-del  reglamento.) 

Art.  4.°     No  podrá  modificarse  el  plan  de  carreteras  de 

Tomo  cxxxvi.  15 
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cargo  del  Estado  sino  mediante  las  prescripciones  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  5.°  Cuando  se  trate  de  introducir  en  el  plan  una  ca- 
rretera no  comprendida  en  él,  deberá  procederse  á  instruir  un 
expediente  en  el  que,  sirviendo  de  base  el  anteproyecto  de  la 
línea,  se  oirá  á  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  interesados,, 
á  la  Diputación  provincial,  á  la  Junta  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  y  Junta 
consultiva  de  Obras  publicas,  y  al  Gobernador  de  la  mismar 
todo  con  arreglo  á  lo  que  prescriba  el  reglamento  para  la  eje- 
cución de  la  ley. 

El  Ministro  de  Ultramar,  oído  el  parecer  de  la  Junta  con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  resolverá  si  la  carre- 
tera de  que  se  trate  deberá  ó  no  ser  propuesta  á  las  Cortes 
para  su  inclusión  en  el  plan  general.  Del  mismo  modo  se  pro- 
cederá cuando  se  trate  ele  segregar  alguna  de  las  lineas  com- 
prendidas en  dicho  plan.  (Artículos  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9  y  10 
del  reglamento.) 

Art.  6.°  Expedientes  análogos  á  los  indicados  en  el  ar- 
ticulo anterior  se  instruirán  con  arreglo  á  las  prescripciones 
que  para  cada  caso  establezca  el  reglamento  para  variar  el 
itinerario,  dirigiendo  una  carretera  por  una  ó  más  poblaciones 
distintas  de  las  señaladas  en  el  plan. 

El  Ministro  de  Ultramar,  oído  el  parecer  de  la  Junta  con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  adoptará  la  resolución 
que  proceda,  y  la  publicará  por  Real  decreto  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros.  (Artículos  3,  4,  5,  6,  13,  14  y  17  del  regla- 
mento.) 

Art.  7.°  La  aprobación  de  todo  proyecto  de  carretera  de 
cargo  del  Estado  corresponde  al  Ministro  de  Ultramar  y  de- 
berá hacerse  de  Real  orden,  previos  los  informes  del  Ingeniera 
Jefe  de  Obras  públicas  de  la  provincia,  la  Junta  consultiva  do 
Obras' públicas  y  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales 
y  Puertos.  (Artículos  11,  12,  13,  14,  15,  16,  17,  18  y  19  del 
reglamento.) 

Art.  8.°  La  aprobación  de  todo  proyecto  de  carretera,  dada 
con  arreglo  á  las  prescripciones  del  artículo  anterior,  lleva 
consigo  la  declaración  de  utilidad  pública  para  los  efectos  do 
la  expropiación  forzosa. 

Art.  9.°  Una  vez  apobado  el  proyecto  de  una  carretera,, 
sólo  podrá  modificarse  su  traza  horizontal,  sin  las  formalida- 
des prevenidas -en  el  art.  6.°,  en  aquellos  casos  que  no  obliguen 
a  cambiar  la  clasificación  de  la  vía ,  siempre  que  no  salga  de 
la  traza  de  la  zona  del  proyecto  aprobado  y  sirva  á  los  mis- 
mos pueblos. 
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.  Art.  10.  No  se  dará  principio  á  la  construcción  de  carre- 
tera alguna  sin  que  esté  hecha  en  debida  forma  su  clasifica- 
ción, aprobado  el  correspondiente  proyecto  y  acordada  su 
ejecución  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  11.  En  el  presupuesto  general  de  gastos  de  cada  año 
se  fijarán  las  sumas  oue  á  las  carreteras  hayan  de  destinarse, 
para  que,  atendido  el  número  y  longitud  de  las  líneas  exis- 
tentes ,  se  distribuyan  Jos  trabajos  de  modo  que  resulte  con- 
venientemente desarrollado  el  sistema  de  caminos  ordi- 
narios. 

Art.  12.  Entre  las  obras  que  hayan  de  emprenderse  serán 
generalmente  preferidas  las  que  estén  paralizadas  por  resci- 
sión de  contrata  ó  falta  de  crédito ,  y  los  trozos  ó  secciones 
que  falten  para  terminar  las  carreteras  en  que  haya  solucio- 
nes de  continuidad. 

Art.  13.  Dentro  de  los  créditos  legislativos  podrá  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  disponer  el  estudio  de  la  carretera  cuya 
ejecución  juzgue  conveniente  promover,  siempre  que  se  trate 
de  líneas  comprendidas  en  el  plaú  aprobado ,  así  como  el  de 
los  anteproyectos  de  que  se  trata  en  el  art.  5.° 

Art.  14.  Respecto  de  las  obras  de  conservación  y  repara- 
ción será  también  necesario  que  se  consigne  el  crédito  gene- 
ral para  tales  conceptos  en  los  presupuestos  del  Estado. 

Art.  15.  El  Gobierno  podrá  establecer  impuestos  ó  arbi- 
trios para  el  uso  de  las  carreteras  del  Estado.  (Art.  27  del 
reglamento.) 

Art.  16.  Tanto  la  construcción  como  la  conservación  y 
reparación  de  las  carreteras  podrá  llevarse  á  cabo  por  el  sis- 
tema de  administración  ó  por  el  de  contrata,  limitando  la 
aplicación  del  primer  método  á  aquellos  trabajos  que  no  pue- 
dan sujetarse  fácilmente  á  presupuestos  porque  en  ellos  pre- 
domine la  parte  aleatoria,  y  á  los  casos  en  que  así  se  consi- 
dere conveniente  por  circunstancias  especiales  que  se  harán 
constar  en  los  respectivos  expedientes.  (Artículos  21,  22,  23, 
24  y  25  del  reglamento.) 

Art.  17.  Los  contratistas  de  carreteras  del  Estado,  sus  de- 
pendientes y  operarios  gozarán  del  beneficio  de  vecindad  en 
el  aprovechamiento  de  leñas,  pastos  y  demás  que  disfruten 
los  vecinos  de  los  pueblos  en  cuyos  términos  se  halle  com- 
prendida la  obra. 

Art.  18.  El  estudio  de  los  proyectos  de  carreteras,  la  di- 
rección de  las  obras  que  se  ejecuten  por  administración,  la 
vigilancia  de  las  que  se  construyan  por  contrata  y  la  inspec- 
ción que  sobre  este  servicio  se  na  de  ejercer  según  se  deter- 
mina en  las  instrucciones  vigentes ,  se  llevarán  á  cabo  por 
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medio  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos ,  Canales  y  Puer- 
tos. (Artículos  21  y  26  del  reglamento.) 

Art.  19.  Los  contratistas  de  carreteras  quedan  en  libertad 
de  elegir  para  la  dirección  de  las  obras  que  tomen  á  su  cargo 
las  personas  que  tengan  por  conveniente;  pero  las  obras  siem- 
pre se  hallarán  bajo  la  inspección  y  vigilancia  de  los  agentes 
del  Ministerio  de  Ultramar,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior. 

CAPÍTULO  III. 

De  las  carreteras  costeadas  por  las  provincias.    ~m 

Art.  20.  Son  de  cargo  de  la  provincia  las  carreteras  que, 
no  estando  comprendidas  en  el  plan  general  de  las  del  Estado- 
deben  ser  incluidas  en  el  que  ha  de  formar  la  Diputación  pro- 
vincial con  arreglo  á  las  prescripciones  de  esta  íey.  (Art.  28 
del  reglamento.) 

Art.  21.  La  provincia  formará,  mediante  los  trámites  re- 
glamentarios que  se  establezcan,  el  plan  de  carreteras  que 
comprenda  todas  las  que  han  de  costearse  con  fondos  provin- 
ciales; en  él  se  clasificarán  estas  líneas,  señalando  el  orden  de 
preferencia  con  que  haya  de  ser  más  conveniente  ejecutarlas. 
El  plan  de  carreteras  provinciales  se  someterá  á  la  aprobación 
del  Ministerio  de  Ultramar.  ( Artículos  29,  30  y  31  del  regla- 
mento.) 

Art.  22.  No  se  podrán  emprender  obras  de  carreteras  pro- 
vinciales sin  que  las  sumas  con  que  han  de  costearse  estén 
incluidas  en  los  presupuestos  de  gastos  de  la  provincia.  ( Ar- 
tículo 36  del  reglamento.) 

Art.  23.  Para  que  el  presupuesto  de  una  obra  de  carretera 
se  incluya  en  el  general  de  gastos  de  la  provincia,  se  nece- 
sita que  esté  comprendida  en  el  plan  de  que  trata  el  art.  21, 
Ísu  proyeeto  previamente  aprobado.  Ésta  aprobación  se 
ara  por  la  Diputación  cuando  la  obra  no  afecte  al  dominio 
público.  Si  hubiere  de  ocupar  una  parte  de  éste,  la  aproba- 
ción corresponderá  al  Gobernador  de  la  provincia,  con  arre- 
glo á  los  trámites  que  marque  el  reglamento.  En  ambos  casos 
se  oirá  al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia;  y  si  no  hubiere 
conformidad,  se  elevará  el  proyecto  ala  resolución. del  Mi- 
nisterio de  Ultramar.  (Artículos  33,  34  y  35  del  reglamento.) 

Art.  24.  Cuando  se  trate  de  introducir  en  el  plan  de  la 
provincia  una  línea  que  no  esté  en  él  comprendida,  se  ins- 
truirá con  arreglo  á  lo  que  se  determine  en  el  reglamento  de 
esta  ley  un  expediente  informativo,  al  que  servirá  de  base  el 
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anteproyecto  de  la  carretera,  y  en  el  cual  consten  los  infor- 
me» de  los  Ayuntamientos  interesados,  de  la  Diputación,  de 
la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  del  Ingeniero 
Jefe  y  de  la  Junta  consultiva  de  Obras  públicas. 

Dicho  expediente  se  remitirá  al  Ministerio  de  Ultramar, 
el  cual,  oído  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos,  resolverá  si  la  carretera  de  que  se  trate 
debe  ó  no  formar  parte  del  plan  provincial,  y  en  el  primer 
caso  el  número  de  orden  con  que  debe  figurar  para  la  prefe- 
rencia en  la  ejecución:  (Art.  32  del  reglamento.) 

Art.  25.  La  Diputación  se  ajustará  para  la  construcción 
de  las  carreteras  provinciales  á  los  métodos  de  administración 
ó  contrata,  según  queda  expuesto  en  el  art.  16,  gozando  en 
su  caso  los  contratistas  el  beneficio  de  vecindad.  (Artículos 
36  y  37  del  reglamento.) 

Art.  26.  Los  proyectos,  la  dirección  é  inspección  y  vigi- 
lancia de  las  carreteras  provinciales  se  llevarán  á  cabo  por 
Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  ó  Ayudantes  de 
Obras  públicas  nombrados  libremente  por  la  Diputación.  (Ar- 
tículos 37,  39,  40  v  41  del  reglamento.) 

Art.  27.  Las  obras  de  carreteras  provinciales  serán  ins- 
peccionadas con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  18,  siempre 
que  el  Ministerio  de  Ultramar  lo  estime  conveniente.  Si  por 
la  Inspección  se  viese  que  dichas  obras  no  se  ejecutaban  con 
arreglo  á  condiciones,  ó  que  existían  irregularidades  en  el 
servicio,  se  pondrá  por  la  misma  en  conocimiento  de  la  Di- 
putación, que  adoptará  las  determinaciones  oportunas  para 
que  desaparezcan  los  defectos  observados;  si  esto  no  tuviese 
lugar,  el  .Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  lo  comunicará  al  Go- 
bernador/ que  tomará  las  disposiciones  convenientes  para  que 
se  verifique. 

.  La  inspección  de  que  se  trata  se  llevará  á  cabo  por  el  In- 
geniero Jefe  en  toda,  obra  cuando  esté  terminada,  para  auto- 
rizar la  entrega  al  uso  público,  sin  cuyo  requisito  no  podrá 
tener  lugar  dicha  entrega.  En  el  caso  de  que  hubiera  des- 
acuerdo entre  la  Diputación  y  el  Ingeniero  Jefe,  resolverá  el 
Gobernador  de  la  provincia ;  de  esta  resolución  podrá  enta- 
blarse recurso  de  alzada  al  Ministerio  de  Ultramar,  cuya  re- 
solución será  definitiva.  (Artículos  42  y  43  del  reglamento.) 

Art.  28.  Los  trabajos  de  conservación  y  reparación  de  ca- 
rreteras provinciales  se  llevarán  á  cabo  ajustándose  á  los  cré- 
ditos* que  al  efecto  deberán  consignarse  en  los  presupuestos  de 
la  provincia.  (Art.  38  del  reglamento.) 

Art.  29.  La  Diputación  provincial  podrá  establecer,  con  la 
aprobación  superior,  impuestos  ó  arbitrios  por  el  uso  de  las 
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carreteras  de  su  cargo,  destinando  ios  productos  á  la  conser- 
vación ó  reparación  de  estas  líneas,  y  al  reintegro  de  los  fon- 
dos en  ellas  invertidos.  (Art.  44  del  reglamento.) 

CAPÍTULO  IV. 

De  las  carreteras  costeadas  por  los  Municipios, 

Art.  30.  Son  de  cargo  de  los  Municipios  las  carreteras 
que  no  hallándose  comprendidas  en  los  planes  del  Estado  ni 
ríe  las  provincias  acuerden  los  Ayuntamientos  construir  para 
satisfacer  intereses  de  las  respectivas  localidades.  (Art.  45  del 
reglamento.) 

Art.  31.    Los  Ayuntamientos  formarán,  por  los  trámites 

3ue  se  establezcan,  los  planes  de  los  caminos  vecinales  que 
eben  correr  á  su  cargo,  y  estos  planes,  en  los  que  deberán 
clasificarse  las  obras  señalando  el  orden  de  preferencia  en  que 
sea  conveniente  que  se  ejecuten,  se  someterán  á  la  aproba- 
ción del  Gobernador  de  la  provincia.  Si  contra  la  resolución 
del  Gobernador  aprobando  ó  desaprobando  los  expresados  pla- 
nes se  interpusiere  alguna  reclamación,  el  expediente  íntegro 
so  elevará  á  la  resolución  del  Ministerio  de  Ultramar. 

El  reglamento  de  esta  ley  determinará  los  casos  en  que 
podrá  dispensarse  á  los  Ayuntamientos  de  la  formación  de 
los  planes  de  sus  carreteras.  (Artículos  46,  47,  48  y  49  del  re- 
glamento.) 

Art.  32.  A  la  ejecución  de  todo  camino  vecinal  deberá 
preceder  un  acuerdo  del  respectivo  Municipio  y  un  proyecto 
previamente  aprobado.  El  proyecto  de  toda  oora  de  camino 
vecinal  será  aprobado  por  el  Gobernador,  tanto  cuando  inte* 
resé  á  un  sólo  Municipio,  como  cuando  interese  á  dos  ó  más, 
previos  los  trámites  que  marque  el  reglamento.  (Art.  51  del 
reglamento.) 

Art.  33.  Cuando  se  trate  de  incluir  en  los  planes  de  carre- 
teras costeadas  por  los  Municipios,  líneas  que  no  figuren  en 
ellos,  se  seguirán  trámites  análogos  á  los  prescritos  en  el  ar- 
tículo 24,  relativos  á  las  carreteras  provinciales  y  que  mar- 
cará el  reglamento,  el  cual  también  determinará  los  requisitos 
que  habrán  de  llenarse  en  el  caso  de  que  se  trate  de  carreteras 
de  Ayuntamientos  á  quienes  se  releve  de  la  obligación  de 
formar  planes.  (Art.  50  del  reglamento.) 

Art.  34.  Ningún  camino  vecinal  podrá  llevarse  á  cabo, 
aun  cuando  esté  incluido  en  el  ülan  y  su  proyecto  se  halle 
aprobado,  si  en  el  presupuesto  ael  Ayuntamiento  respectivo 
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"no  hubiese  crédito  consignado  al  efecto,  según  las  leyes  y  re- 
glamentos. (Art.  52  del  reglamento.) 

Art.  35.  En  la  ejecución  de  las  obras  de  caminos  vecina- 
les los  Ayuntamientos  se  ajustarán  á  los  métodos  de  adminis- 
tración ó  de  contrata  prescritos  en  el  art.  16.  (Art.  52  del  re- 
glamento.) 

Art.  36.  Para  la  redacción  de  los  proyectos  y  dirección  y 
vigilancia  de  las  obras  de  caminos  vecinales,  los  Ayunta- 
mientos elegirán  las  personas  que  estimen  conveniente,  con 
tal  de  que  éstas  tengan  algdn  titulo  profesional  que  acredite 
•su  aptitud,  conservando  su  derecho  los  Directores  de  cami- 
nos vecinales.  (Art.  55  del  reglamento). 

Art.  37.  El  Gobernador  hará  que  se  inspeccionen  las  obras 
<le  caminos  vecinales  cuando  lo  estime  oportuno,  valiéndose 
de  los  Ingenieros  de  Caminos  de  la  provincia;  si  por  la  ins- 
pección se  viese  que  dichas  obras  tío  se  ejecutaban  con  arre- 
glo*á  condiciones,  ó  que  existían  irregularidades  en  el  servicio, 
ce  pondrá  por  la  misma  en  conocimiento  del  Ayuntamiento, 
que  adoptará  las  determinaciones  oportunas  para  que  desapa- 
rezcan los  defectos  observados;  si  esto  no  tuviese  lugar,  el 
Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  lo  comunicará  al  Gobernador, 
quien  tomará  las  disposiciones  convenientes  para  que  se  ve- 
rifique. 

La  inspección  de  que  se  trata  se  llevará  á  cabo  por  el 
Ingeniero  Jefe  en  toda  obra  cuando  esté  terminada,  para 
íiutorizar  la  entrega  al  uso  público,  sin  cuyo  requisito  no 
]K)drá  tener  lugar  dicha  entrega. 

En  el  caso  de  que  hubiese  desacuerdo  entre  el  Ayunta- 
miento y  el  Ingeniero  Jefe,  resolverá  el  'Gobernador  de  la  pro- 
vincia, de  cuya  resolución  podrá  entablarse  recurso  de  alzada 
^1  Ministerio  de  Ultramar,  el  cual  resolverá  en  definitiva. 

Sólo  podrá  prescindirse  de  la  inspección  en  los  casos  de 
habilitación  de  los  caminos  á  que  este  artículo  se  refiere,  y 
<le  las  sendas  ó  veredas.  (Art.  56  del  reglamento.) 

Art.  38.  Los  trabajos  de  conservación  y  reparación  que 
exijan  los  caminos  vecinales  se  llevarán  á  cabo  sin  más  limi- 
tación que  la  de  ajustarse  á  los  créditos  que  habrán  de  con- 
signar en  sus  presupuestos  los  Ayuntamientos.  También  podrá 
emplearse  la  prestación  personal  en  la  forma  y  modo  que  la 
Ley  municipal  prescribe.  (Artículos  53  y  54  del  reglamento.) 

Art.  39.  Los  Ayuntamientos  podrán  establecer,  con  la 
aprobación  superior,  impuestos  ó  arbitrios  por  el  uso  de  los 
caminos  ejecutados  por  su  cuenta,  destinando  los  productos  ¿ 
la  conservación  ó  reparación  de  estas  lineas  y  al  reintegro  de 
los  fondos  invertidos  en  ellas.  (Art.  57  del  reglamento.) 
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CAPÍTULO  V. 
De  las  carreteras  costeadas  por  particulares. 

Art.  40.  Las  carreteras  de  servicio  público,  que  constitu- 
yen el  objeto  de  esta  ley,  podrán  ser  construidas  y  explota- 
iias  por  particulares  ó  Compañías,  mediante  concesiones  par» 
reintegro  de  los  capitales  invertidos,  y  sin  subvención  alguna 
por  parte  del  Estado,  provincias  ni  Ayuntamientos,  al  tenor 
de  lo  prescrito  en  el  art.  53  de  la  Ley  general  de  Obras  públi- 
cas. (Art.  58  del  reglamento.) 

Art.  41.  Si  se  tratase  de  carreteras  comprendidas  en  el 
Plan  general  de  las  del  Estado,  á  la  concesión  deberá  preceder 
el  correspondiente  proyecto,  que  el  peticionario  deberá  for- 
mar, previa  la  autorización  que  prescribe  el  art.  57  de  la  Ley 
general  de  Obras  públicas.  La  aprobación  del  proyecto  se 
hará  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  7.°  de  la  presente 
ley,  y  la  concesión  se  otorgará  en  su  caso  por  el  Ministerio 
de  Ultramar,  en  virtud  de  Real  decreto  acordado  en  Consejo 
de  Ministros  y  en  los  términos  que  marcan  los  artículos  54 
y  55  déla  expresada  ley  general.  Trámites  análogos  se  segui- 
rán si  la  carretera  de  que  se  trata  se  hallase  comprendida  en 
los  planes  de  las  provincias  ó  de  los  Municipios,  según  se 
determine  en  los  reglamentos. 

La  concesión  deldominio  público  se  hará  por  el  Gobierna 
á  sus  delegados.  (Art.  59  del  reglamento.) 

Art.  42.  Si  la  carretera  cuya  concesión  se  pretenda  no 
estuviese  incluida  en  los  planes  del  Estado,  Diputación  ni 
Ayuntamientos,  el  peticionario  deberá  pedir  al  Ministerio  de 
Ultramar  la  autorización  competente  para  hacer  el  estudio. 
Formado  el  proyecto,  se  someterá  á  la  superior  aprobación, 
y  así  que  se  cumpla  esta  formalidad  se  procederá  á  la  infor- 
mación de  utilidad  pública  de  que  trata  el  art.  118  de  la  Ley 
general  de  Obras  públicas,  y  á  las  demás  que  prescribe  la 
presente. 

La  concesión  en  su  caso  se  otorgará  por  medio  de  un  Real 
decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  y  llevará  consiga 
la  declaración  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  expro- 
piación forzosa.  (Art.  59  del  reglamento.) 

Art.  43.  En  todo  lo  que  sea  aplicable  á  los  concesionarios 
de  obras  de  carreteras  sin  auxilio  alguno  del  Estado  ni  de. las 

Srovincias  ni  de  los  Ayuntamientos  ni  ocupación  de  terrenos 
e  dominio  público,  regirán  las  prescripciones  del  cap.  6.ü 
de  la  Ley  general  deObras  públicas.  (Art.  59  del  reglamento.) 
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CAPÍTULO  VI. 
De  las  carreteras  costeadas  con  fondos  mixtos. 

Art.  44.  El  Estado  podrá  auxiliar  la  construcción  de  ca- 
rreteras provinciales  con  una  cantidad  que  no  exceda  de  la 
cuarta  parte  del  importe  del  presupuesto.  La  concesión  de 
este  auxilio  y  su  entidad  se  resolverá  siempre  por  una  ley. 
(Art.  60  del  reglamento.) 

Art.  45.  La  Diputación  podrá  asimismo  auxiliar  al  Estada 
en  la  construcción  de  líneas  en  que  aquella  tenga  interés, 
previo  siempre  un  acuerdo  de  la  Diputación  en  que  conste  oí 
compromiso  que  contrae,  la  cantidad  á  que  ascienda  el  auxi- 
lio y  la  forma  y  plazos  en  que  será  entregado  al  Estado.  Una 
vez  adoptado  este  acuerdo,  se  considerará  como  gasto  obliga- 
torio para  la  Diputación  respectiva  el  que  origine  el  auxilio. 
ofrecido.  (Art.  61  del  reglamento.) 

Art.  46.  La  Diputación  podrá  auxiliar  á  los  Ayuntamien- 
tos, y  éstos  á  su  vez  á  aquélla  en  la  construcción  de  carre- 
teras, con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  artículo  anterior.  (Ar- 
tículos 62  y  63  del  reglamento). 

Art.  47.  Los  auxilios  á  que  se  refieren  los  artículos  pre- 
cedentes no  harán  variar  los  caracteres  de  la  línea  de  cuya 
construcción  se  trate,  ni  las  disposiciones  que  corresponda 
aplicarla  según  lo  prevenido  en  la  presente  ley. 

Art.  48.  El  Estado,  la  Diputación  y  los  Ayuntamiento^ 
según  los  casos,  podrán  auxiliar  la  ejecución  de  carreteras 
construidas  por  particulares  con  las  cantidades  que  conside- 
ren oportunas,  no  excediendo  nunca  de  la  tercera  parte  del 
presupuesto  aprobado.  Cuando  el  auxilio  provenga  del  Estado., 
será  objeto  de  una  ley.  ( Art.  64  del  reglamento.) 

Art.  49.  Son  aplicables  en  todas  sus  partes  á  las  conce- 
siones de  carreteras  á  particulares  ó  Compañías  con  los  auxi- 
lios que  se  mencionan  en  el  artículo  anterior  las  prescripcio- 
nes del  cap.  7.°  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas.  (Art.  64 
del  reglamento.) 

CAPÍTULO    VII. 

Disposición  general. 

Art.  50.     Quedan  derogadas  las  leyes  y  disposiciones  dic- 
tadas sobre  carreteras  en  cuanto  se  opongan  á  la  presente. 
Madrid  22  de  Enero  de  1886. 


234  PRIMER   SEMK3TBB 

29 

GUERRA. 

25  Enero:  pvblicada  en  28. 

Real  orden ,  dando  de  baja  definitiva  en  el  ejército  al  Alférez  del  batallón 
depósito  de  Córdoba,  núm.  89,  D.  Juan  Aguilar  Martínez. 

Excrao.  Sr.:  Habiendo  sido  condenado  en  Consejo  de  gue- 
rra de  Oficiales  generales  celebrado  en  esa  plaza  el  día  7  de 
Mayo  último  á  la  pena  de  privación  de  empleo  el  Alférez  del 
batallón  depósito  de  Córdoba,  núm.  39,  D.  Juan  Aguilar  Mar- 
tínez, en  causa  que  se  le  instruyó  por  abandono  de  destino;  y 
habiendo  sido  aprobada  dicha  sentencia  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  24  de  Noviembre 
del  año  próximo  pasado;  S.  M.  la  Reina  (Q.  P.  G.),  Regente 
del  Reino ,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  el  expresado  Alfé- 
rez sea  dado  de  baja  definitiva  en  el  Ejército,  y  que  se  publi- 
que esta  resolución  en  la  Gaceta  oficial  y  Colección  legislativa, 
para  que,  llegando  á  conocimiento  de  todas  las  Autoridades 
civiles  y  militares,  no  pueda  el  interesado  aparecer  en  parte 
alguna  con  un  carácter  que  ha  perdido  con  arreglo  á  Orde- 
nanza y  órdenes  vigentes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
afectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Enero  de  1886.=Jovellar.— Sr.  Capitán  general 
de  Andalucía. 

30. 

GUERRA. 

25  Enero:  publicada  en  28. 

Real  orden,  dando  de  baja  definitiva  en  el  ejército  al  Capitán  de  infantería 
D.  Miguel  García  Parra. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
gente del  Reino,  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  18  del 
mes  próximo  pasado,  en  la  que  participa  haberse  fugado  de 
las  prisiones  militares  de  San  Francisco  el  Capitán  de  infan- 
tería D.  Miguel  García  Parra,  por  cuyo  motivo  ha  mandado 
instruir  la  correspondiente  sumaria.  En  su  vista,  S.  M.  ha 
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tenido  á  bien  disponer  que  el  expresado  Capitán  sea  dado  de 
baja  definitiva  en  el  Ejército,  y  que  se  publique  esta  resolu- 
ción en  la  Gaceta  oficial  y  Colección  legislativa ,  á  fin  de  que, 
llegando  á  conocimiento  de  todas  las  Autoridades  civiles  y 
militares,  no  pueda  el  interesado  aparecer  en  parte  alguna 
•con  un  carácter  que  ha  perdido  con  arreglo  á  Ordenanza  y 
órdenes  vigentes ;  quedando  no  obstante  sujeto  á  la  respon- 
sabilidad en  que  haya  podido  incurrir,  y  al  resultado  ae  la 
sumaria  que  se  le  instruye,  si  se  presentase  ó  fuese  habido. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Enero  de  1886.=Jovellar.=Sr.  Capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva. 

31. 

FOMENTO. 

25  Enero:  publicada  en  8  Febrero. 

Real  orden,  otorgando  á  D.  José  Id  aria  Gutiérrez  la  concesión  de  unos 
¡  terrenos  lindantes  con  el  rio  Guadiana,  para  la  construcción  de  una  fa- 

brica de  salazón  de  pescado  en  el  puerto  de  Ay amonte. 

limo.  Sr.:  De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Sección  4.a 
de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  S.  M. 
la  Reina  (Q.  D.  6.),  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien 
Dtorgar  á  D.  José  María  Gutiérrez  la  concesión  que  solicita 
<ie  unos  terrenos  lindantes  con  el  río  Guadiana,  para  la  cons- 
trucción de  una  fábrica  de  salazón  de  pescado  en  el  puerto 
de  Ayamonte,  con  estricta  sujeción  á  las  condiciones  si- 
guientes: 

1.a  El  terreno  que  se  concede  es  el  marcado  en  el  plano  y 
descrito  en  la  Memoria  presentada  por  el  peticionario,  y  que 
tienen  la  fecha  de  2  de  Marzo  de  1883. 

2.a  El  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  de  Huelva,  ó  la  per- 
sona que  éste  delegue,  hará  el  deslinde  y  amojonamiento  de 
dicho  terreno,  levantando  un  acta  que  se  extenderá  por  tri- 
plicado, entregando  un  ejemplar  de  ella  al  interesado  y  re- 
mitiendo los  otros  dos  al  Gobierno  civil  de  la  provincia  y  á 
la  Dirección  general  de  Obras  públicas.  Los  gastos  que  se 
ocasionen  con  esta  operación  serán  de  cuenta  del  concesio- 
nario. 
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3.a  La  concesión  se  entiende  hecha  á  perpetuidad,  sin  per- 
juicio de  tercero  y  dejando  á  salvo  todos  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

4.a  La6  obras  darán  principio  en  el  plazo  de  dos  meses,  á 
contar  desde  la  publicación  de  la  orden  de  concesión  en  la 
Gaceta  de  Madrid^  debiendo  quedar  terminadas  en  el  de  dos 
años,  contados  desde  la  misma  fecha.  Si  el  concesionario  no 
cumple  con  esta  prescripción,  se  tendrá  por  caducada  la  con- 
cesión. 

5.a  Si  en  lo  sucesivo  se  viera  que  las  obras  perjudicaban  á 
la  navegación  por  el  río  ó  á  cualquier  otro  interés  ó  servicia 

Í)úblico,  tendrá  obligación  el  concesionario  de  modificarlas  en 
a  forma  que  6e  le  ordene,  sin  derecho  á  indemnización  de 
ninguna  clase. 

6.a  El  terreno  que  se  concede  queda  sujeto  á  las  servidum- 
bres correspondientes,  con  arreglo  á  la  legislación  vigente  de 
puertos. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos 
años.  Madrid  25  de  Enero  de  1886.  =  Montero  Ríos.  =  Señor 
Director  general  de  Obras  públicas. 

32. 

GOBERNACIÓN. 

26  Enero:  publicada  en  4  Febrero. 

Real  orden,  resolviendo,  con  motivo  de  un  caso  particular,  que  la  respon- 
sabilidad de  los  mozos  sustituidos  para  Ultramar  es  sólo  de  un  año. 

Remitido  á  informe  de  las  Secciones  de  Gobernación  y 
de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado  el  expediente  ins- 
truido con  motivo  de  la  consulta  que  por  conducto  de  V.  S^ 
elevó  á  este  Ministerio  esa  Comisión  provincial  en  30  de  Oc- 
tubre de  1884,  acerca  del  tiempo  que  dura  la  responsabilidad 
de  los  mozos  que  se  sustituyen  para  Ultramar,  las  expresadas 
Secciones  han  emitido  en  este  asunto  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  Estas  Secciones  han  examinado  el  adjunta 
expediente  promovido  por  la  Comisión  provincial  de  Alicante 
consultando  el  tiempo  que  debe  durar  la  responsabilidad  de 
los  mozos  que  se  sustituyen  para  Ultramar. 

Según  resulta  del  expediente,  el  Gobernador  militar  de  la 
provincia  propuso  á  la  Comisión  provincial  en  23  de  Septiem- 
bre del  año  próximo  pasado,  que  habiendo  desertado  el  susti- 
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tuto  para  Ultramar,  Manuel  Villar  Martínez,  se  hiciese  saber 
al  sustituido  Joaquín  Marco  Macía  que  debía  reponer  su  plaza 
ó  estar  dispuesto  á  embarcarse;  y  resultando  que  el  sustituto 
de  que  se  trata  fué  admitido  en  Caja  en  15  de  Marzo  de  1883, 
contestó  dicha  Corporación  á  la  Autoridad  militar  que  ha- 
biendo trascurrido  más  de  dieciocho  meses  desde  que  tuvo 
ingreso  el  expresado  sustituto,  se  hallaba  el  sustituido  libre 
de  responsabilidad,  y  no  debía  obligársele  á  reponer  su  plaza 
sin  faltar  terminantemente  á  lo  dispuesto  en  el  art.  188  de  la 
vigente  Ley  de  Reemplazos. 

Con  fecha  10  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  el  Go- 
bernador militar  remitió  á  la  Comisión  provincial  una  comu- 
nicación del  Capitán  general  del  distrito,  manifestando  que 
al  declarar  aquélla  exento  de  responsabilidad  al  mozo  Joaquín 
Marco  y  Macía  por  haber  desertado  el  sustituto,  no  tuvo  pre- 
sente que,  con  arreglo  al  párrafo  cuarto  del  art.  20  de  la  ley, 
y  al  229  del  reglamento  ae  22  de  Enero  de  1882,  el  tiempo 
para  los  destinados  á  Ultramar  se  cuenta  desde  el  día  del  em- 
oarque,  y  por  lo  tanto  cabía  responsabilidad  al  expresado  mozo. 

Vista  la  Real  orden  de  9  de  Abril  de  1880 ,  en  la  que,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  estas  Secciones,  y  tratán- 
dose de  un  sustituto  para  Ultramar,  se  declaró,  entre  otras 
cosas,  que  la  responsabilidad  de  los  sustituidos  sólo  se  entiende 
que  es  por  un  año,  contado  desde  el  día  en  que  ios  sustitutos 
ingresen  en  el  servicio  activo. 

Considerando  que,  con  arreglo  á  esta  disposición,  la  res- 
ponsabilidad de  los  sustituidos,  en  general,  es  sólo  de  un  año, 
contado  desde  el  día  en  que  hayan  ingresado  sus  sustitutos 
en  el  servicio  activo: 

Considerando  que  el  sustituto  entra  en  el  servicio  activo 
desde  el  momento  en  que  ingresa  en  Caja: 

Considerando  que ,  cualquiera  que  sea  la  inteligencia  que 
se  dé  al  art.  229  del  reglamento  de  22  de  Enero  de  1882, 
nunca  puede  derogar,  ni  aun  modificar,  una  regla  general'es- 
tablecida  por  la  ley ; 

Las  Secciones  opinan  que  no  procede  exigir  responsabili- 
dad al  mozo  Joaquín  Marco  Macía,  y  que  la  de  los  sustituidos 
para  Ultramar  es  sólo  de  un  año,  á  contar  desde  el  día  en 
que  hayan  ingresado  en  Caja  sus  sustitutos.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
gente del  Reino,  resolver  de  conformidad  con  el  preinserto 
dictamen,  de  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  26  de  Enero  de  1886.=González.=Sr.  Gobernador  de 
la  provincia  de  Alicante. 
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33. 

MARINA. 

27  Enero:  publicado  en  10  Febrero. 

Real  decreto,  aprobando  el  reglamento  para  el  régimen  interior  del  Mi- 
nisterio. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G.),  de  con- 
formidad con  lo  acordado  por  el  Consejo  de  gobierno  de  la  Ma- 
rina, ha  tenido  á  bien  aprobar  el  adjunto  reglamento  para  el 
régimen  interior  de  este  Ministerio  con  sujeción  á  lo  que  pre- 
ceptúa el  art.  37  del  Real  decreto  de  16  de  Diciembre  último. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  el 
de  esa  Corporación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de  Enero  de 
I886.=Beranger.=Sr.  Presidente  del  Centro  técnico,  faculta- 
tivo y  consultivo  de  la  Manija. 

REGLAMENTO      . 

PARA  EL  RÉGIMEN  IK7SRI0R 

DEL 

MINISTERIO    DE    MARINA 


CAPITULO    PRIMERO. 
Del  Ministro. 

Artículo  1.°  Al  Ministro,  como  Jefe  superior  de  todos  lo» 
cuerpos  y  establecimientos  de  la  Marina,  corresponde. 

1.     La  dirección  superior  de  todos  los  ramos  de  la  Marina. 

2.°  La  propuesta  al  Rey  para  el  nombramiento  y  separa- 
ción del  Vicepresidente  y  Vocales  del  Centro  técnico,  Conse- 
jeros y  Secretario  del  Consejo  de  gobierno  y  Directores  y  Ofi- 
ciales del  Ministerio. 

3.°  La  propuesta  á  S.  M.  para  los  mandos  de  los  Depar- 
tamentos, Apostaderos,  Escuadras  y  Divisiones  navales,  y  lo» 
ascensos  con  arreglo  á  las  leyes  de  los  Oficiales  generales  y  sua 
asimilados  de  todos  les  Cuerpos  de  la  Armada. 


de  1886.  239 

4.°  El  nombramiento,  en  nombre  de  S.  M.,  con  arreglo  <i 
las  leyes  y  disposiciones  que  rijan,  de  los  Jefes  y  Oficiales  para 
todos  los  demás  mandos  y  destinos  que  no  deban  ser  objeto  da 
Real  decreto. 

5.°  La  resolución  final  en  la  vía  gubernativa  de  todos  los 
asuntos  referentes  al  ramo. 

6.°    La  Presidencia  del  Consejo  de  gobierno  de  la  Marina. 

7.°  El  despacho  de  los  asuntos  de  trámite  á  los  Cuerpos 
Colegisladores,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ministros 
de  la  Corona,  altas  Corporaciones  del  Estado  y  demás  depen- 
dientes del  ramo. 

Art.  2.°  Corresponden  también  al  Ministro  las  demás  atri- 
buciones que  le  confieren  las  leyes,  Ordenanzas  y  reglamentos. 

CAPÍTULO   II. 

Del  Almirante. 

Art.  3.°    Corresponde  al  Almirante: 

1.°  La  Presidencia  de  los  Cuerpos  de  la  Armada  en  todas 
las  solemnidades  á  que  éstos  concurran  con  los  demás  del  Es- 
tado, y  todo  acto  en  que  no  se  halle  presente  el  Ministro. 

1.°  La  Presidencia  del  Centro  técnico  y  Junta  clasificadora 
del  Personal. 

3.°  *  Poner  el  Cúmplase  en  los  Reales  despachos ,  patentes  y 
nombramientos. 

CAPÍTULO  III. 

Del  Consejo  de  gobierno. 

Art.  4.°  El  Consejo  de  gobierno  de  la  Marina  se  reunirá 
siempre  bajo  la  presidencia  del  Ministro,  y  le  corresponden  las 
funciones  que  determina  el  art.  5.°  del  Real  decreto  de  16  d^ 
Diciembre  último  (1). 


(1)    Artículo  que  se  cite. 

Art.  5.°    Corresponde  al  Consejo  de  gobierno: 

1.°  £1  examen  de  los  presupuestos  generales  de  la  Marina,  y  la  redac- 
ción de  la  Memoria  que  debe  acompañarlos ,  en  la  cual  se  dará  cuenta  de  lo* 
resaltados  obtenidos  en  el  anterior  año  económico. 

2.°  La  resolución  de  los  casos  dudosos  no  previstos  en  las  leyes  ó  regla- 
mentos. 

8.°.  Resolver  sobre  cualquier  otro  asunto  que  el  Ministro  someta  á  la 
deliberación,  y  los  que  por  su  importancia  hayan  sido  vjstos  é  informados 
por  el  Centro  técnico,  facultativo  y  consultivo  de  la  Marina. 
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Será  la  Asamblea  de  la  Orden  del  Mérito  Naval. 

Art.  5.°  Las  sesiones  del  Consejo  se  empezarán  leyendo  el 
acta  de  la  anterior  para  su  aprobación. 

El  Ministro  asignará  previamente  y  dirigirá  la  discusión  de 
los  asuntos  que  con  arreglo  al  decreto  orgánico  deban  some- 
terse á  la  deliberación  del  Consejo,  y  los  que  además  de  estos 
estime  conveniente. 

Art.  6.°  Todo  Consejero  tendrá  derecho  á  pedir  que  el 
asunto  que  se  halle  á  discusión  quede  sobre  la  mesa  para  su 
mejor  estudio. 

El  Ministro,  sin  embargo,  podrá  declarar  urgente  la  discu- 
sión y  acuerdo  sobre  cualquier  asunto  que  lo  estime  necesario. 

Art.  7.°  El  Ministro  propondrá  al  Consejo  el  nombramiento 
de  una  ó  varias  comisiones  de  su  seno  que  como  Ponente  eva- 
cúe informe  en  todo  asunto  cuya  importancia  lo  exija. 

Art.  8.°  Se  considerará  constituíao  el  Consejo  para  tomar 
acuerdo  con  la  mitad  más  uno  de  sus  individuos. 

Art.  9.°  Los  acuerdos  del  Consejo  se  tomarán  por  mayoría 
absoluta  de  votos. 

El  Ministro  podrá  reservarse  el  suyo  cuando  lo  considere 
conveniente. 

El  Presidente  del  Consejo  tendrá  voto  de  calidad  en  los 
casos  de  empate. 

Art.  10.  Los  Consejeros  estarán  facultados  para  pedir  en  la 
sesión  la  lectura  íntegra  de  los  documentos  del  expediente  de 
que  se  haya  dado  cuenta  y  esté  puesto  á  discusión ,  ó  de  cual- 
quier resolución  que  sea  relativa  al  punto  que  se  discute. 

Si  algún  Consejero  solicita  que  un  asunto  quede  pendiente 
para  otra  sesión  para  su  mejor  estudio,  lo  acordará  el  Presi- 
dente, que  fijará  el  dia  en  que  necesariamente  deba  volver  á 
verse. 

Si  algún  Consejero  disintiese  del  parecer  de  la  mayoría,  po- 
drá pedir  que  se  haga  constar  su  voto  en  el  acta. 

Art.  1 1 .  Los  acuerdos  del  Consejo,  aprobados  por  el  Minis- 
tro, serán  ejecutivos. 

Art.  12.  El  Secretario  tomará  en  las  sesiones  las  notas  que 
sean  necesarias  para  extender  las  actas  con  precisión  y  claridad. 

Art.  13.  El  Oficial  primero  de  la  Secretaría  militar  del  Mi- 
nistro sustituirá  al  Secretario  del  Consejo  en  las  sesiones  á  que 
no  pueda  asistir,  y  además,  cuando  por  los  asuntos  que  deban 
tratarse  en  el  mismo  lo  considere  el  Presidente  oportuno. 

Art.  14.  Conforme  con  lo  que  determina  el  art.  5.°  del 
citado  Real  decreto  (1),  se  resolverán  con  la  consulta  del  Con- 


(1)    Véase  la  nota  del  art.  4.°  del  Reglamento. 
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sejo  los  mandos  de  buques,  provincias  marítimas,  así  como 
las  comisiones,  destinos,  recompensas  y  determinaciones  gu- 
bernativas y  disciplinarias  sobre  los  Jefes  y  Oficiales  de  los 
distintos  cuerpos  de  la  Armada. 

Al  efecto,  la  Dirección  del  Personal  formará  relación  de 
los  Jefes  que  reúnan  las  condiciones  reglamentarias  para  ob- 
tener las  plazas  vacantes  ó  que  deban  vacar,  y  presentada 
ésta  al  Consejo,  designará  el  Ministro  el  Jefe  que  deba  ocu- 
par el  mando  ó  destino  vacante,  sometiéndolo  al  acuerdo  del 
Consejo  por  si  hubiere  lugar  á  rectificar  algunas  de  las  cir- 
cunstancias personales  del  designado. 

Art.  15.  Igualmente  acordará  el  Consejo  las  obras  que 
deban  ejecutarse  en  los  Arsenales,  cuyo  gasto  sea  de  impor- 
tancia bastante  para  que  el  presupuesto  de  las  mismas  naya 
precisamente  de  aprobarse  por  la  Superioridad ,  con  el  previo 
informe  del  Centro  técnico. 

Art.  16.  Los  nombramientos  y  recompensas  oue  se  confie- 
ran al  alto  personal  de  la  Armada,  y  para  lo  cual  na  de  mediar 
precisamente  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  se  noticia- 
rán por  el  del  ramo  al  Consejo  de  gobierno  de  la  Marina. 

Art.  17.  Cuando  en  el  Consejo  de  gobierno  se  traten  asun- 
tos de  gran  importancia  para  los  intereses  del  Estado,  á  juicio 
del  Ministro,  podrá  ser  llamado  como  Vocal  el  Presidente  ó 
Vicepresidente  del  Centro  técnico. 

Art.  18.  Los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos 
serán  considerados  como  Consejeros  delegados  del  Consejo  de 
gobierno  de  la  Marina,  pudiendo  asistir  á  sus  sesiones  con  voz 
y  voto  cuando  por  circunstancias  especiales  sean  llamados  al 
mismo  por  el  Presidente. 

Art.  19.  Siempre  que  alguna  Comisión  del  Consejo  de 
gobierno  de  la  Marina  pase  á  cualquiera  de  los  Departamen- 
tos á  un  asunto  referente  al  mismo,  la  presidirá  el  Capitán 
general. 

Art.  20.  Cuando  pase  á  un  Departamento,  Escuadra  ó  pro- 
vincia marítima  aíguna  Comisión  del  Consejo  de  gobierno  de 
la  Marina,  siendo  esta  presidida  por  el  Ministro,  y  embarque 
á  bordo  de  cualquier  buque,  arbolará  éste  la  insignia  de  Al- 
mirante. 

Art.  21.  Cuando  la  Comisión  no  la  presida  el  Ministro, 
arbolará  el  buque  en  que  embarque  la  misma  insignia  de  Al- 
mirante bajo  grímpola. 

Art.  22.  Los  honores  que  deberán  hacerse  á  las  diversas 
Comisiones  del  Consejo  de  gobierno  de  la  Marina  de  que  tratan 
los  artículos  anteriores,  serán  los  que  correspondan  á  las  in- 
signias que  á  cada  clase  de  Comisión  se  señalan. 

Tomo  cxxxvi.  16 
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Art.  23.  Los  acuerdos  del  Consejo  que  no  sean  resultado 
de  expediente,  se  comunicarán  á  los  Directores  llamados  á 
disponer  su  cumplimiento  por  el  Secretario  del  Consejo. 

Art-  24.  El  Secretario  del  Consejo  de  gobierno,  para  el 
mejor  despacho  de  los  asuntos  de  la  Secretaria,  tendrá  á  sus 
órdenes,  como  auxiliares,  un  Teniente  de  navio,  un  Escribiente 
primero  ó  que  disfrute  el  sueldo  de  tal,  y  los  demás  Escri- 
bientes que  se  consideren  necesarios  para  el  servicio  de  la 
misma. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  Consejeros  pertenecientes  á  los  Cuerpos  Colegisladores ^ 

Art.  25.  Los  Consejeros,  Senador  y  Diputado,  formará» 
precisamente  parte  de  las  Comisiones  ponentes  que  hayan  do 
dar  dictamen  en  los  siguientes  asuntos: 

1.°  En  el  examen  de  los  proyectos  de  presupuestos  ge- 
nerales de  la  Marina  y  redacción  de  la  Memoria  que  los> 
acompaña. 

2.°  En  los  contratos  generales  y  concursos  de  adquisición 
de  materiales  de  todas  clases  que  deban  acopiarse. 

3.°    En  las  incidencias  de  los  contratos  y  concursos. 

4.°  En  todos  los  asuntos  que  tengan  relación  con  gastos- 
de  material  que  deba  acordar  el  Consejo. 

Art.  26.  Cuando  el  Ministro  resuelva  pasar  revista  de  ins- 
pección á  los  Departamentos  ó  Escuadra,  bien  por  si  ó  por 
medio  de  Comisiones  del  Consejo  de  gobierno,  formarán  parto 
de  estas  comisiones  el  Consejero  Senador  ó  Diputado. 

Art.  27.  La  Dirección  de  Contabilidad  suministrará  á  los 
Consejeros  pertenecientes  á  los  Cuerpos  Colegisladores  las- 
noticias  referentes  á  los  puntos  siguientes: 

1.°    De  la  situación  del  presupuesto  en  ejercicio. 

2.°  De  las  cuentas  de  gastos  públicos  que  estén  rendidas, 
ó  pendientes  de  rendición. 

3.°    De  las  cuentas  del  material  rendidas  ó  por  rendir. 

4.°    De  las  cuentas  de  vi  veres  en  iguales  circunstancias. 

Art.  28.  Igualmente  facilitarán  todas  las  Direcciones  del 
Ministerio  cuantos  datos  y  antecedentes  consideren  necesarios, 
los  expresados  Consejeros  para  el  "mejor  desempeño  de  sus. 
funciones. 

Art.  29.    El  distintivo  del  cargo  de  Consejero  del  de  go- 
bierno de  la  Marina,  cuando  no  usen  uniforme  especial,  será., 
un  fajín  con  los  colores  nacionales,  en  la  misma  forma  que 
los  de  la  bandera  española,  con  un  entorchado  igual  ai  de  los. 
Generales  de  la  Armada. 
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Art.  30.  Los  Consejeros  Senador  ó  Diputado  continuarán 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  cuando  las  Cortes  se  disuel- 
van hasta  que,  constituidas  de  nuevo ,  se  les  confirme  en  su 
cargo,  ó  haya  lugar  á  nuevo  nombramiento. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  Junta  clasificadora  del  personal. 

Art.  31 .  Para  hacer  la  clasificación  del  personal  de  los  di- 
ferentes Cuerpos  de  la  Armada  que  previenen  las  Ordenanzas 
y  órdenes  posteriores,  se  reunirá  una  Junta,  que  se  compon- 
drá de 

El  Almirante,  Presidente. 

El  Vicepresidente  del  Centro  técnico. 

El  Director  del  personal,  Vocal. 

El  Secretario  del  mismo  Centro. 

Y  cuando  haya  de  procederse  á  la  clasificación,  el  Minis- 
tro nombrará  dos  Contraalmirantes  de  los  que  se  hallen  en  la 
Corte,  que  serán  Vocales  de  la  Junta. 

Serán  también  Vocales  cuando  se  clasifiquen  individuos 
de  9qs  respectivos  Cuerpos: 

El  Inspector  general  de  Ingenieros. 

El  Mariscal  de  Campo  de  Artillería. 

El  Mariscal  de  Campo  de  Infantería  de  Marina. 

El  Intendente  destinado  en  el  Ministerio. 

El  Inspector  general  de  Sanidad. 

El  Asesor  del  Ministerio. 

Asistirá  también  á  la  Junta  clasificadora  con  el  carácter 
de  Vocal  un  Jefe  de  la  categoría  superior  inmediata  á  la  del 
personal  que  deba  clasificarse,  que  se  designará  en  cada  caso 

Sor  el  Ministro,  á  propuesta  del  Presidente  de  la  misma 
anta. 

Art.  32.  Si  el  Almirante  no  preside  las  sesiones  de  la 
Junta,  asumirá  todas  sus  atribuciones  el  Vicepresidente. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  Centro  técnico •,  facultativo  y  consultivo. 

Art.  33.  El  Centro  técnico  ejercerá  las  funciones  que  le 
encomiendan  los  artículos  del  23  al  30  inclusive  del  Real  de- 
creto de  16  de  Diciembre  último  (1). 

(1)    Artículos  que  se  citan. 

Art.  23.  Las  funciones  que  corresponden  á  este  Centro  por  su  carác- 
ter técnico  serán: 
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Art.  34.  Para  constituirse  el  Centro  en  junta  se  necesitará 
que  por  lo  menos  se  hallen  presentes  el  Presidente  6  Vicepre- 
sidente, tres  Vocales  y  el  Secretario. 

Art.  35.    El  Secretario,  después  de  recibir  la  orden  del  Pre- 


1.a  Verificar  el  estudio  de  los  proyectos  de  buques  que  Layan  de  cons- 
truirse en  los  Arsenales  ó  encargarse  á  la  industria  privada  española.  El 
estudio  de  que  se  trata  comprenderá  los  elementos  siguientes: 

a.  Memorias  en  que  se  especifiquen  los  cálculos  que  hayan  conducido  á 
fijar  todas  las  propiedades  de  los  buques,  referentes  á  su  estabilidad,  velo- 
cidad, radio  de  acción,  gobierno  y  condiciones  militares  y  marineras. 

b.  Planos  generales  de  trazado,  los  de  las  curvas  de  desplazamiento  y 
estabilidad,  los  de  distribuciones,  velamen,  máquinas  y  artillería,  instala- 
ción de  torpedos  y  los  de  construcción. 

c.  Presupuestos  generales  de  construcción. 

2.a  Verificar  el  estudio  de  las  obras  nuevas  civiles  é  hidráulicas  que 
hayan  de  ejecutarse  en  los  Arsenales  ó.  en  otras  dependencias  de  la  Ma- 
rina, bien  se  hagan  por  contrata  ó  bien  por  Administración  directa.  Este 
estudio  comprenderá: 

a.  Memoria  descriptiva  y  razonada  de  las  obras. 

b.  Planos  generales  y  planos  detallados  de  las  mismas.  v   * 

c.  Presupuestos  generales. 

3.a  Emitir  dictamen  sobre  la  conveniencia  y  forma  en  que  deben  verifi- 
carse las  carenas  de  buques,  cuyo  importe  exceda  de  100.000  pesetas. 

4.a  Emitir  dictamen  sobre  la  conveniencia  y  forma  en  que  deben  verifi- 
carse las  reparaciones  de  obras  civiles  é  hidráulicas,  cuyo  importe  exceda 
de  15.000  pesetas. 

5.a  Emitir  dictamen  sobre  los  proyectos,  Memorias  y  descripciones  de 
nuevos  inventos,  que  teniendo  relación  con  los  servicios  de  la  Marina,  sean 
exigidos  al  Ministerio  del  ramo  por  Oficiales  de  los  distintos  cuerpos  de  la 
Armada,  ó  por  personas  extrañas  á  ella. 

6.a  Eedactar  anualmente  una  Memoria  que  dirigirá  al  Ministro,  dán- 
dole cuenta  de  los  adelantos  de  todas  clases  que  se  hayan  alcanzado  du- 
rante el  año  en  el  arte  naval,  y  proponiéndole  los  tipos  de  buques  que  á 
su  juicio  deban  adoptarse,  y  las  reformas  que  en  los  existentes  convenga 
introducir. 

7.a  Emitir  dictamen  sobre  los  proyectos  de  buques,  máquinas  de  todas 
clases  y  aparatos  que  presente,  ya  por  iniciativa  propia,  ya  por  encargo 
especial  del  Ministro,  cualquiera  de  los  Jefes  ú  Oficiales  de  la  Armada. 

8.a  Emitir  dictamen  sobre  los  proyectos  de  cañones  explosivos,  mon- 
taje y  demás  mecanismos  para  uso  de  la  artillería  de  los  buques,  que  pre- 
sente por  iniciativa  propia  ó  por  encargo  especial  del  Ministro,  cualquiera 
de  los  Jefes  ú  Oficiales  de  la  Armada. 

9.a  Emitir  dictamen  sobro  los  proyectos  de  buques,  máquinas  y  artille- 
ría que  deban  construirse  en  el  extranjero. 


r 
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«dente,  cuidará  de  citar  á  los  Directores  que  deban  asistir  á 
las  sesiones  del  Centro. 

Art.  36.    Si  en  el  Centro  deben  discutitee  asuntos  relacio- 
nados con  alguno  de  los  cuerpos  de  infantería  de  Marina  6 


10.  La  redacción  de  los  programas  concernientes  á  los  concursos  que 
se  considere  conveniente  abrir  sobre  cuestiones  de  arte,  que  tengan  rela- 
ción con  las  construcciones  navales,  máquinas,  artillería  y.  construcciones 
«Tiles  é  hidráulicas  de  los  Arsenales. 

11.  Coleccionar  metódicamente  los  planos ,  Memorias  y  todos  cuantos 
antecedentes  conduzcan  á  formar  juicio  de  las  propiedades  marineras ,  mi- 
litares, de  estabilidad,  marcha,  etc.,  etc.,  de  los  buques  con  que  cuenta  la 
Harina  y  de  los  que  construya  en  lo  sucesivo,  cuidando  para  estos  últimos 
de  que  la  colección  abarque,  no  sólo  las  condiciones  que  se  han  presu- 
puesto, sino  también  las  que  en  la  práctica  se  obtengan,  y  las  que  resulten 
de  reformas  que  en  lo  sucesivo  se  considere  conveniente  introducir. 

12.  Bedactar  anualmente  una  Memoria  dando  á  conocer  los  datos  á  que 
se  refiere  el  anterior  precepto ,  emitiendo  su  juicio  sobre  ellos  cuando  lo 
juzgue  conveniente.  Esta  Memoria  se  circulará  en  la  Marina  y  se  publicará 
el  día  1 .°  de  Febrero  de  cada  alio. 

Art.  24.  Para  que  el  Centro  técnico  pueda  desempeñar  cumplidamente 
los  cometidos  que  se  le  confieran ,  tendrá  á  su  disposición  todas  las  publi- 
caciones científicas  que  considere  útiles  á  sus  trabajos. 

Art.  25.  Propondrá  la  salida  á  los  Departamentos ,  establecimientos 
industríales  españoles  y  al  extranjero,  de  comisiones  compuestas  de  uno  ó 
más  individuos  de  su  seno  ó  extraños  á  él ,  ya  para  estudiar  el  estado  del 
arte  naval ,  ya  para  adquirir  los  datos  que  considere  indispensable  poseer 
antes  de  emitir  los  informes  que  se  le  pidan. 

Art.  26.  Propondrá  los  Oficiales  que  con  carácter  accidental  y  en  de- 
terminada* ocasiones  pueda  necesitar  como  auxiliares  para  la  ejecución  de 
los  trabajos  que  le  fueren  encomendados. 

Art.  27.  Pedirá  directamente  cuantas  noticias  necesite  á  cualquier  fun- 
cionario de  la  Armada ,  incluso  á  los  que  se  hallen  comisionados  en  el  ex- 
tranjero, y  propondrá  las  mejoras  y  reformas  que  en  virtud  de  sus  estudios 
considere  deben  introducirse  en  los  buques  de  la  Armada  y  asimismo  las 
experiencias  que  para  el  esclarecimiento  de  cualquier  cuestión  sea  oportuno 
hacer,  las  cuales  podrán  verificarse  por  miembros  del  mismo  Centro,  ó  se- 
rán encomendadas,  á  juicio  de  éste ,  álos  Arsenales  ó  comisiones  especiales. 

Art.  28.  Para  la  debjda  garantía  del  Estado  queda  establecido  que  los 
planos ,  Memorias  y  proyectos  de  todas  clases ,  con  sujeción  á  los  cuales  se 
Tcrífiquen  las  construcciones ,  irán  firmados  por  sus  autores,  asumiendo 
por  este  hecho  la  responsabilidad  consiguiente ,  independiente  de  la  que 
corresponda  por  sus  informes  al  Centro  técnico  cuando  del  procedimiento, 
que  en  todos  casos  debe  incoarse,  resultare  que  hubiese  lugar  á  ella.  En  el 
caso  de  que  los  antedichos  trabajos  hubieran  sido  modificados  por  el  Cen- 
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Sanidad,  ó  los  servicios  que  prestan,  será  citado  por  el  Secre- 
tario para  Que  asista  á  la  sesión  el  Jefe  superior  del  cuerpo 
á  que  se  renera  el  asunto  de  que  deba  tratarse. 

Art.  37.  El  Vocal  Ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos asistirá  á  las  sesiones  en  que  deba  tratarse  de  obras  en 
los  puestos,  limpias,  muelles,  alumbrado  de  costas,  avaliza- 


tro  técnico  de  la  Marina ,  se  hará  conocer  á  sus  autores  dichas  modifica- 
ciones ,  y  si  las  aceptaren ,  continuará  siendo  suya  la  responsabilidad.  En 
el  caso  contrario  habrán  de  asumir  la  responsabilidad  que  les  corresponda 
los  Jefes  y  Oficiales  que  hubiesen  intervenido  en  el  asunto. 

Art.  29.  El  Centro  técnico ,  facultativo  y  consultivo  será  precisamente 
oído:  ^ 

1.°  En  la  formación  de  los  programas  de  construcciones  que  deban  so- 
meterse á  la  aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  y  en  las  modificacio- 
nes que  en  ellos  convenga,  introducir. 

2.°  En  los  expedientes  de  clasificación  del  material  que  haya  de  decla- 
rarse inservible,  innecesario  ó  que  deba  ser  objeto  de  venta  ó  cesión. 

8.°    En  los  asuntos  facultativos  sobre  navegación,  puertos  é  hidrografía. 

4.°  Sobre  autorizaciones  para  la  construcción  de  obras  ó  establecimien- 
tos de  industrias  marítimas. 

5.°  En  la  redacción  de  los  proyectos  de  ley  sobre  cualquiera  de  los  ra- 
mos de  la  Marina. 

6.°    En  los  de  modificación  de  los  existentes. 

7.*  En  los  expedientes  de  ascensos  por  elección  y  recompensas  que 
deban  darse  por  trabajos  extraordinarios  con  sujeción  á  los  reglamentos. 

8.°  En  las  reclamaciones  de  agravios  por  postergación  ó  pérdida  de 
antigüedad. 

9.*  En  las  suspensiones  de  destinos  ó  empleo,  en  virtud  de  medida  gu- 
bernativa, siempre,  que  no  haya  de  formarse  causa  sobre  el  hecho  que  las 
motive. 

10.  En  los  conflictos  de  atribuciones  administrativas  ó  gubernativas 
que  se  susciten  entre  Autoridades  ó  funcionarios  de  Marina  que  no  tengan 
otro  superior  jerárquico  que  el  Ministro  del  ramo,  y  sobre  los  que  ocurran 
entre  las  Autoridades  ó  funcionarios  de  Marina  y  dependencias  de  otros 
Ministerios. 

11 .  Sobre  los  expedientes  de  expropiación  forzosa  marítima. 

12.  En  los  de  indemnización  por  daños  de  guerra  ó  accidentes  de  mar. 

13.  En  todos  los  demás  asuntos  que  lo  prescriban  las  leyes,  reglamentos 
ó  contratos. 

Art.  30.  El  Centro  técnico ,  facultativo  y  consultivo  podrá  ser  oído 
además  en  todos  aquellos  asuntos  que  el  Ministro  estime  conveniente  so- 
meter á  su  informe. 
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TOiento,  obras  civiles  é  hidráulicas,  proyectos  de  ley  y  regla- 
mentos sobre  estas  materias,  aprovechamiento  de  litoral  ma- 
rítimo dentro  de  la  zona  jurisdiccional  del  ramo,  y  además, 
en  todos  los  asuntos  que,  dada  su  competencia,  sea  conve- 
niente oír  su  opinión. 

Art.  38.    Los  asuntos  sometidos  á  informe  del  Centro  se 
distribuirán  entre  las  Secciones  para  su  estudio  y  preparación 
del  dictamen  del  Ponente,  que  precisamente  será  el  Jefe  de 
cada  una  de  ellas.  t 
Art.  39.    Corresponde  á  las  Secciones: 

A  la  primera,  los  asuntos  de  que  tratan  los  puntos  7.°  al 
11  inclusive  del  art.  29  del  citado  Real  decreto  (1)  y  los  ge- 
nerales que  no  tengan  relación  directa  con  los  de  las  otras 
tres  Secciones. 

A  la  segunda,  el  estudio  de  los  asuntos  á  que  se  refieren 
el  art.  23  de  dicho  Real  decreto  en  la  parte  respectiva  (2),  y 
los  puntos  1.°  y  2.°  del  art.  29  (3);  más  todos  los  que  tengan 
por  objeto  el  estudio  de  construcciones  de  buques,  máquinas, 
calderas  talleres  del  ramo  de  construcción  y  sus  modificaciones 

A  la  tercera,  los  asuntos  comprendidos  en  los  puntos  8.°, 
9.*,  10  y  11  del  art.  23  del  mismo  Real  decreto  en  la  parte 
correspondiente  (4) ,  y  cuantos  se  refieran  á  la  Artillería  ó  sus 
servicios. 

A  la  cuarta,  los  asuntos  comprendidos  en  los  puntos  3.a  y 
4.°  del  art.  29  de  dicho  Real  decreto  (5)  y  cuantos  se  refieran 
á  Hidrografía,  Puertos  y  Navegación. 


(1)  Pantos  del  art.  29  que  se  citan. 
7.*    En  los  expedientes  de  aseen  sos  por  elección  y  recompensas  que 

deban  darse  por  trabajos  extraordinarios  con  sujeción  á  los  reglamentos. 

8.°  En  las  reclamaciones  de  agravios  por  postergación  ó  pérdida  de 
antigüedad. 

9.°  En  las  suspensiones  de  destinos  ó  empleo ,  en  virtud  de  medida  gu- 
bernativa, siempre  que  no' baya  de  formarse  causa  sobre  el  hecho  que  laa 
motive. 

10.  En  los  conflictos  de  atribuciones  administrativas  ó  gubernativas 
qne  se  susciten  entre  Autoridades  ó  funcionarios  de  Marina  que  no  tengan 
otro  superior  jerárquico  que  el  Ministro  del  ramo ,  y  sobre  los  que  ocurran 
entre  las  Autoridades  ó  funcionarios  de  Marina  y  dependencias  de  otros 
Ministerios. 

11.  Sobre  los  expedientes  de  expropiación  forzosa  marítima. 

(2)  Véase  la  nota  del  art.  88  de  este  reglamento. 

(3)  ídem  id.  id. 

(4)  ídem  id.  id. 

(5)  ídem  id.  id.  i 
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El  estudio  y  ponencia  de  los  asuntos  á  que  se  refieren  loa 
puntos  5.°  y  12  del  art.  23  (1),  y  el  de  los  que  corresponde» 
á  los  5.°,  6.'°  y  12  del  29  del  referido  Real  decreto  (2),  se  en- 
comendará á  la  Sección  ó  Secciones  que  previamente  acuerde 
el  Centrg. 

Art.  40.  Los  Jefes  de  Sección  distribuirán  el  trabajo  entre 
los  Jefes  y  Oficiales  que  tienen  á  sus  inmediatas  órdenes;  y 
una  vez  extendidos  los  informes,  los  autorizarán  y  remitirán 
á  la  Secretaría,  para  que  dada  cuenta  al  Presidente  pueda  se- 
ñalarlo en  la  orden  del  día. 

Art.  41.  Reunido  en  junta  el  Centro  técnico,  y  abierta  la 
sesión  por  el  Presidente,  empezará  ésta  leyéndose  el  acta  de 
la  anterior  para  su  aprobación. 

Art.  42.  Seguidamente  se  irá  dando  cuenta  por  el  Secre- 
tario de  los  asuntos  puestos  en  la  orden  del  día,  y  el  Centra 
deliberará  y  acordara  lo  que  estime  oportuno. 

Los  Vocales  estarán  facultados  para  pedir  en  la  sesión  la 
lectura  íntegra  de  los  documentos  del  expediente  de  que  se 
haya  dado  cuenta  y  esté  puesto  á  discusión,  ó  de  cualquier 
resolución  que  sea  relativa  al  punto  que  se  discute. 

Si  alprún  Vocal  solicita  que  un  asunto  quede  pendiente  para 
otra  sesión  para  su  mejor  estudio,  lo  acordará  el  Presidente, 
que  fijará  el  día  en  que  necesariamente  deba  volver  á  verso. 

Art.  43.  Los  acuerdos  del  Centro  se  tomarán  por  mayoría 
absoluta  de  votos,  y  en  caso  de  empate  decidirá  el  Presidente- 
Si  alguno  de  los  Vocales  disintiese  de  la  opinión  de  la 
mayoría,  tendrá  derecho  á  anunciar  su  voto  particular,  y  el 
Presidente  concederá  el  plazo  prudencial  que  juzgue  necesa- 
rio para  que  pueda  ser  presentado. 

Formulado  el  voto  particular,  podrá  discutirlo  y  refutarla 
la  mayoría  del  Centro;  y  el  voto  particular,  la  refutación  y 
el  acuerdo  definitivo  deberá  remitirse  á  la  resolución  de  la 
Superioridad. 

Art.  44.    En  asuntos  que  se  relacionen  con  la  competencia 
de  dos  ó  más  Vocales,  se  nombrará  una  Comisión  ponente, 
para  que  proceda  á  su  estudio,  dirigiendo  el   Secretario  el 
expediente  al  más  graduado  ó  antiguo  de  la  Comisión,  que- 
sera el  Presidente. 

Art.  45.  Los  expedientes,  luego  de  informados  por  el 
Centro,  se  devolverán  por  el  Secretario  de  éste  á  la  Dirección, 
de  que  procedan  ó  correspondan,  para  que  puedan  ser  pre- 
sentados al  despacho. 

(1)  Véase  la  nota  del  art.  88  de  eete  Reglamento. 

(2)  ídem  id.  id. 
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Art.  46.  £1  Secretario  tomará  en  las  secciones  las  notas 
necesarias  para  poder  redactar  los  acuerdos. 

Art.  47.  Estos  se  escribirán  en  el  mismo  expediente  á 
continuación  del  decreto  del  Ministro,  anotándose  al  margen 
los  nombres  de  los  Vocales  que  asistieron  á  la  sesión  en  que 
se  tomó  el  acuerdo,  y  serán  autorizados  por  el  Presidente  y 
rubricados  por  el  Secretario. 

Art.  48.  El  Centro  podrá  pedir  informe  á  todas  las  Auto- 
ridades ó  funcionarios  de  Marina,  y  por  conducto  del  Ministra 
á  las  Autoridades  ó  corporaciones  extrañas  á  ella. 

Art.  49.  En  vacantes,  ausencias  ó  enfermedades  de  alguno 
délos  Vocales,  Jefes  de  las  Secciones  y  Ponentes,  que  impi- 
dan el  despacho  de  los  asuntos,  serán  sustituidos: 

El  Director  del  servicio,  por  otro  de  igual  categoría  del 
Ministerio. 

El  Inspector  general  de  Ingenieros  navales,  por  el  Inspec- 
tor de  primera  clase  destinado  en  la  segunda  Sección. 

El  Mariscal  de  Campo  de  Artillería,  por  el  Brigadier  del 
mismo  cuerpo  destinado  en  la  tercera  Sección. 

El  Director  de  Hidrografía,  por  el  Vocal  de  la  Junta  de 
Faros. 

El  Ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  por  el  Ins- 
pector primer  Jefe  destinado  en  la  segunda  Sección. 

Art.  50.  El  Presidente  del  Centro  fijará  el  orden  con  que 
deben  ser  despachados  los  asuntos  que  se  remitan  á  las  Sec- 
ciones. 

Art.  51.  Responsables  los  Jefes  de  éstas  del  pronto  des- 
pacho de  los  expedientes  ó  estudios  que  se  les  encomiende, 
Sodrán  recurrir  directamente  á  todas  las  dependencias  del 
[misterio,  pidiendo  los  datos  ó  noticias  que  puedan  serles 
necesarias  para  los  estudios  que  deban  ejecutar. 

Art.  52.  A  las  órdenes  de  los  Jefes  de  Sección  se  pondrán, 
además  del  personal  facultativo  fijado  por  el  Decreto. orgánico, 
los  Delineantes  y  Escribientes  del  Ministerio  que  sean  nece- 
sarios para  el  despacho  délos  asuntos ^que  se  les  encomiende. 

Art.  53.  En  los  que  informe  el.  Centro,  no  podrá  ser  oída 
otra  Corporación  consultiva  que  el  Consejo  de  gobierno  de 
la  Marina,  el  de  Estado  en  pleno,  ó  el  Supremo  de  Guerra  y 
Marina. 
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CAPÍTULO    VII. 
De  la  Junta  de  experiencias  de  Artillería. 

Art.  54.  Dicha  Junta  será  un  auxiliar  del  Centro  técnico, 
y  su  principal  misión  el  estudio  de  las  cuestiones  teórico- 
prácticas. 

Art.  55.  Ejecutará  los  trabajos  ó  ensayos  que  el  Ministro 
por  su  propia  iniciativa  ó  á  propuesta  del  Presidente  del  Cen- 
tro técnico  tenga  á  bien  disponer. 

Art.  56.  Practicará  é  informará,  con  conocimiento  del  Ca- 
pitán general  del  Departamento,  sobre  cuanto  ordene  el  Pre- 
sidente de  dicho  Centro  técnico  en  lo  relativo  á  ensayos  ú 
operaciones  que  no  impliquen  gasto  alguno  y  que  estén  dis- 
puestas de  Real  orden. 

Art.  57.  Cuando  sea  necesaria  la  asistencia  de  algún  Vo- 
cal ó  Jefe  del  Centro  técnico  para  presenciar  algún  ensayo 
en  la  Junta  de  experiencias,  el  Presidente  lo  solicitará  del 
Ministra  para  su  resolución. 

Art.  58.  El  Jefe  ú  Oficial  nombrado  constituirá  parte  de  la 
citada  Junta  de  experiencias  durante  su  comisión,  y  si  fuese 
un  Oficial  general  ae  más  antigüedad  que  el  Presidente,  asu- 
mirá la  presidencia.  . 

Art.  59.  Cuando  la  Junta  de  experiencias,  reunida  en 
-sesión,  considere  necesario  ó  conveniente  ampliar  los  ensayos 
ó  pruebas  oue  tenga  en  ejecución,  lo  solicitará  de  la  Autori- 
dad que  le  naya  encomendado  el  asunto,  fundando  las  causas 
ó  razones. 

Art.  60.  La  Junta  de  experiencias,  en  sus  deliberaciones, 
ensayos  y  acuerdos,  se  regirá  por  el  reglamento  que  rigió  para 
Ja  disuelta  Junta  especial  de  Artillería  de  la  Armada. 

CAPÍTULO  VIII. 

Del  Presidente  del  Centro  técnico  facultativo  y  consultivo. 

Art.  61.    Son  atribuciones  del  Presidente: 

1 .°  Designar  de  antemano  los  asuntos  que  hayan  de  tra- 
tarse en  cada  sesión,  que  deben  figurar  en  la  orden  del  día. 

2.°    Dirigir  las  discusiones. 

3.°  Disponer  y  vigilar  el  más  pronto  despacho  de  los  asun- 
tos que  se  encomienden  á  las  Secciones  ó  Ponencias. 

4.°    Autorizar  con  su  firma  los  acuerdos  del  Centro. 

5.°    Presidir  la  Junta  clasificadora  del  Personal. 


de  1886.  251 

6.°  Proponer  el  personal  auxiliar  del  Centro  que  deba  rele- 
varse y  el  que  haya  de  sustituirlo. 

7.°  Ejercer  la  jurisdicción  de  Marina  en  la  Corte  y  radio 
marcado  por  las  leyes. 

CAPÍTULO  IX. 
Del  Vicepresidente  del  Centro  técnico  facultativo  y  consultivo. 

Art.  62.    Corresponde  al  Vicepresidente  del  Centro: 

1.°  Asumirlas  atribuciones  del  Presidente  cuando  no  pre- 
sida las  sesiones. 

2.°  Presidir  los  Cuerpos  de  la  Armada  cuando  no  lo  haga 
el  Almirante  y  no  se  halle  presente  el  Ministro. 

3.°  Ejercer  la  jurisdicción  de  Marina  en  la  Corte  y  en  el 
radio  marcado  por  las  leyes  cuando  el  Almirante  no  se  halle 
en  la  capital. 

4.°  La  expedición  de  pasaportes  á  los  Jefes,  Oficiales  y 
demás  clases  de  la  Armada  que  deban  trasladarse  á  otros  pun- 
tos, con  excepción  de  los  que  lo  verifiquen  al  extranjero. 

Art.  63.  En  vacantes,  ausencias  ó  enfermedades  del  Vice- 
presidente, lo  sustituirá  interinamente  en  su  cargo  y  en  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  de  Marina  en  la  Corte  y  su  radio, 
el  Vicealmirante,  Presidente  del  Consejo  de  gobierno  y  admi- 
nistración del  fondo  de  premios  para  el  servicio  de  la  Marina. 

CAPÍTULO   X. 

Del  Secretario  del  Centro  técnico  facultativo  y  consultivo. 

Art.  64.  El  Secretario  de  este  Centro  tendrá  voz  y  voto 
en  los  acuerdos  del  mismo. 

Art.  65.    Son  deberes  del  Secretario: 

1 .°  La  apertura  de  la  correspondencia  y  recibo  de  los  ín- 
dices de  expedientes  para  dar  cuenta  al  Presidente. 

2.°  Preparar  el  despacho  para  las  juntas ,  según  las  órde- 
nes del  mismo. 

3.°  Redactar  los  acuerdos  y  actas  de  las  sesiones  en  libros 
foliados,  con  separación  de  los  que  tengan  carácter  de  re- 
servados. 

4.°  Dar  aviso  á  los  Vocales  que  no  son  de  continua  asisten- 
cia cuando  sea  necesario  que  concurran  á  las  sesiones. 

5.°  Devolver  los  expedientes  informados,  bajo  índice,  á  la 
Dirección  de  que  procedan. 
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Art  66.  El  Oficial  segundo  del  Ministerio  destinado  en  la 
Secretaría  del  Centro,  sustituirá  al  Secretario  en  las  sesionen 
á  que  no  pueda  asistir,  pero  sin  voto ,  y  además  cuando  por 
los  asuntos  que  deben  tratarse  en  el  mismo  considere  el  Pre- 
sidente la  conveniencia  de  que  actúe  como  Secretario. 

CAPÍTULO  XI. 

De  las  Direcciones. 

Art.  67.    Son  atribuciones  de  los  Directores: 

1.°  Despachar  con  el  Ministro  los  asuntos  de  la  Dirección 
respectiva. 

2.°  Proponer  cuantas  medidas  crean  convenientes  para 
mejorar  los  servicios  que  tienen  á  su  cargo. 

3.°  Disponer  los  asuntos  que  deban  ser  estudiados  por  los 
Negociados  para  su  despacho. 

4.°  Proponer  al  Ministro  los  que  deban  estudiarse  por  el 
Centro  técnico. 

5.°  Conceder  licencias  entre  revistas  al  personal  á  sus  ór- 
denes. 

6.°  Proponer  al  Ministro  para  su  resolución  la  provisión  de- 
plazas vacantes  y  el  reemplazo  ó  relevo  de  los  Oficiales  y 
Auxiliares  de  las  Direcciones  respectivas,  cuando  hayan  cum- 
plido el  tiempo  reglamentario  ó  por  otros  motivos  que  lo 
aconsejen  en  bien  del  servicio. 

7.°  Pedir  directamente  los  datos  y  noticias  que  le  seaa 
necesarios  para  el  perfecto  conocimiento  de  los  servicios  que 
se  les  encomiendan,  á  todas  las  Autoridades,  Jefes  ó  funcio- 
narios de  Marina  de  igual  ó  inferior  categoría. 

8.°  Proponer  al  Ministro  las  que  sean  necesario  pedir  á 
las  Autoridades  ó  funcionarios  de  superior  categoría  y  á  lo& 
que  dependan  de  otros  Ministerios. 

9.°  Distribuir  los  asuntos  que  no  tengan  Negociado  deter- 
minado á  los  que  considere  más  á  proposito  para  su  estudio. 

10.  Reservarse  la  instrucción  ó  despacho  de  los  expedien- 
tes que  por  su  importancia  ó  carácter  excepcional  lo  re- 
quieran. 

1 1 .  Rubricar  las  minutas  de  las  Reales  órdenes  que  recai- 
gan en  los  asuntos  de  su  respectiva  Dirección. 

12.  Autorizar  el  traslado,  en  nombre  del  Ministro,  de  las 
Reales  órdenes  á  todos  los  Centros  y  dependencias  del  ramo 

Íj  á  las  de  otros,  con  excepción  de  las  que  vayan  dirigidas  á 
os  Cuerpos  Colegisladores ,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Ministros  de  la  Corona  y  altas  Corporaciones  del  Estado». 
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13.  Autorizar  la  expedición  de  los  despachos  telegráficos 
j  la  publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  las  disposiciones 
que  emanen  del  Ministro  y  correspondan  á  su  Dirección. 

14.  Acordar  por  si  las  resoluciones  reglamentarias  para  la 
ejecución  de  las  órdenes  del  Ministro. 

15.  Ponerse  de  acuerdo  con  los  otros  Directores  para  la 
ejecución  de  aquellas  órdenes  del  Ministro  cuyo  cumplimiento 
corresponda  á  más  de  una  Dirección. 

Art.  68.    Son  deberes  de  los  Directores: 

1 .°  Preparar  y  presentar  al  Ministro  todos  los  expedientes 
sobre  que  deba  recaer  resolución. 

2.°  Poner  á  la  firma  del  Ministro  las  Reales  órdenes  y 
comunicaciones  á  quienes  corresponda. 

3.°  Cuidar  que  las  órdenes  de  carácter  general  que  modifi- 
quen ó  alteren  otras  anteriores,  citen  precisamente  el  regla- 
mento ú  orden  que  varíen  y  expresen  la  parte  de  los  mismos 
que  queda  derogada  ó  modificada. 

4.°  Poner  su  conformidad  á  las  notas  de  los  Negociados,  ó 
contranota,  sino  está  conforme  con  ellas. 

5.°  Redactar  los  proyectos  de  reglamentos  ó  instrucciones 
que  hayan  de  regir  para  la  alternativa  de  los  destinos  que 
corresponden  al  persona]  á  su  cargo. 

6.°  Dar  los  informes  para  la  clasificación  del  personal  em- 
pleado en  la  Dirección. 

CAPÍTULO  XII. 

De  la  Dirección  de  establecimientos  científicos, 
navegación  é  industrias  de  mar. 

Art.  69.    Corresponde  al  Director: 

1.°  Promover  el  fomento  de  las  industrias  de  mar  y  de 
todas  las  que  se  relacionan  con  la  Marina  militar  ó  mercante. 

2.°  Celar  la  observancia  de  las  Ordenanzas  y  reglamentos 
de  pesca  en  las  aguas  saladas  de  mar. 

3.°  Atender  al  adelanto  y  desarrollo  de  la  Marina  mer- 
cante, consultando  las  reformas  indispensables  para  conse- 
guirlo. 

4.°  Convocar,  con  arreglo  á  las  órdenes  del  Ministro,  la 
Junta  de  la  Marina  mercante  y  presidir  las  sesiones;  proponer 
el  número  de  las  que  debe  celebrar  y  presentar  los  acuerdos 
al  Ministro. 

5.°  Formular  los  proyectos  de  reglamentos  ó  instruccio- 
nes por  que  deban  regirse  las  Escuelas  flotantes,  Academias 
j  cualesquiera  otros  establecimientos  navales  de  instrucción. 
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6.°  Proponer,  cuando  lo  considere  neceéario,  que  se  paso 
revista  de  inspección  á  las  Escuelas,  Academias  y  demás 
establecimientos  <de  instrucción. 

7.°  Proponer,  cuando  lo  considere  conveniente,  que  so 
pase  revista  de  inspección  á  las  provincias  ó  distritos  marí- 
timos. 

Art.  70.  Para  el  despacho  de  todos  los  asuntos  que  corres- 
ponden  á  esta  Dirección,  se  dividirá  en  cinco  Negociados t 
cada  uno  de  los  cuales  comprenderá  los  siguientes: 

Negociado  1.° 

Jefe:  un  Oficial  segundo,  Secretario  de  la  Dirección. 

Recibo  y  reparto  de  los  expedientes  que  correspondan  á  la- 
Dirección. 

Firma  del  Ministro  y  Director. 

Relación  de  las  resoluciones  tramitadas  por  la  Dirección 
que  deban  pasar  á  otras  Direcciones. 

Libro  donde  consten  los  acuerdos  que  se  tomen  cuando  el 
Director  reúne  á  los  Jefes  de  Negociado  para  conocer  su  opi- 
nión sobre  ateún  asunto. 

Libro  donde  se  anoten  las  resoluciones  recaídas  sobre  los 
expedientes  que  se  tramiten  por  la  Dirección. 

Disponer  que  se  haga  la  distribución  en  los  negociados- 
del  material  necesario  para  el  despacho. 

Distribución  del  personal  subalterno  agregado  á  la  Di- 
rección . 

Negociado  2.° 
Jefe:  un  Oficial  primero. 

Personal  y  material  de  semáforos,  de  las  vigías  marítimas 
y  de  las  estaciones  telegráficas  de  los  establecimientos  de  la 
Marina. 

Telegrafía  naval  y  Código  internacional  de  señales  marí- 
timas. 

Estadística  de  los  buques  mercantes. 

Prácticos  y  amarradores. 

Emplazamiento  de  faros,  boyas  y  valizas. 
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Negociado  3.° 

Jefe:  un  Oficial  primero. 

Marina  mercante  y  todo  lo  que  con  ella  se  relacione. 

Capitanías  de  puerto,  servicio,  seguridad,  conservacióa  y 
policía  de  puertos  y  muelles. 

Consultes  sobre  expropiación  marítima  por  utilidad  gene- 
ral ó  del  Estado.        * 

Zona  marítima,  obras  dentro  de  ella. 

Inspección  y  fomento  de  la  pesca,  su  explotación  y  fo- 
mento. 

Jurisdicción  marítima,  navegación  mercantil ,  patentes  de 
navegación  y  correos  marítimos. 

Informe  sobre  Tratados  de  navegación  y  comercio. 


Negociado  4.° 

Jefe:  un  Oficial  primero. 

Establecimientos  científicos. 

Dirección  del  Museo  Naval. 

Estadística  general  de  los  ramos  de  Marina  y  publicación 
de  un  anuario  de  Estadística  y  Noticias. 

Adelantos  realizados  por  los  marinos  extranjeros,  y  pu- 
blicación de  los  más  notables. 

Negociado  5.° 

Jefe:  un  Oficia]  primero. 

Régimen  y  organización  de  las  Escuelas  y  Academias  de 
los  cuerpos  y  clases  de  la  Armada. 

Escuelas  flotantes  de  guardias  marinas,  marinería  y  apren- 
dices marineros. 

Escuela  de  tiro  y  torpedos. 

Material  de  Escuelas  y  Academias. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  la  Dirección  del  material. 

Art.  71.    Corresponde  al  Director  del  material: 
1.°    Dirigirse  directamente  á  los  Comandantes  generales 
de  los  Arsenales,  pidiendo  cuantas  noticias  le  sean  necesarias 
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para  conocer  el  estado  y  curso  de  las  obras  que  se  verifiquen 
*m  ellos  y  los  gastos  que  ocasionen. 

2.°  Proponer  la  clasificación  del  material  flotante  para  co- 
nocer el  estado  de  vida  de  cada  buque  ó  servicio  á  que  por 
sus  condiciones  deba  aplicarse. 

3.°  Informar  y  presentar  los  proyectos  ó  estudios  que  se 
hayan  hecho  en  la  Dirección  ú  otras  dependencias  para  obras 
de  buques,  máquinas,  talleres  ó  cualesquiera  otras,  civiles  ó 
hidráulicas,  y  sus  presupuestos. 

4.°  Proponer  las  obras  que  sea  conveniente  ejecutar  en 
los  establecimientos  de  Marina  y  las  que  convenga  entregar 
á  la  industria  particular  para  su  ejecución,  previa  subasta  ó 
concurso. 

5.°  Reunir  los  pedidos  de  material  que  hagan  los  Arsena- 
les, y  presentar  relación  de  los  que  deban  adquirirse  para  cada 
uno,  tanto  para  las  necesidades  corrientes,  como  para  repues- 
tos de  previsión. 

6.°  Proponer  las  condiciones  generales  facultativas  que 
deben  fijarse  parala  adquisición  de  materiales  y  las  modifica- 
ciones aue  convenga  introducir  en  ellas  con  arreglo  á  los  úl- 
timos adelantos. 

7.°  Informar  los  expedientes  que  en  la  vía  gubernativa  se 
formen  sobre  las  dudas  y  reclamaciones  que  se  promuevan  en 
cumplimiento,  inteligencia  y  efectos  de  los  remates  y  contra- 
tos celebrados  por  la  Administración  de  Marina,  referentes  á 
material. 

8.°  Informar  sobre  las  declaraciones  de  abonos  de  daños  y 
perjuicios,  ó  de  dispensa  de  multas  por  falta  de  cumplimiento 
-de  los  contratos  celebrados  por. la  Administración  de  Marina 
en  los  casos  fortuitos  ó  de  fuerza  mayor. 

9.°  Vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  las  Ordenanzas  de 
Arsenales,  en  la  parte  referente  á  la  especialidad  de  la  Direc- 
ción de  su  cargo. 

10.  Cuidar  que  los  créditos  asignados  para  material  en  el 
presupuesto  del  ramo  se  inviertan  precisamente  en  las  aten- 
ciones para  que  han  sido  consignados,  y  de  su  más  acertada 
y  económica  distribución. 

11.  Vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  las  contratas  cele- 
bradas por  la  Administración  para  adquisiciones  de  material. 

12.  Reunir  las  noticias  relativas  al  número,  clase  y  pro- 
ductos que  puedan  suministrar  á  la  Marina  las  fábricas  é  in- 
dustrias establecidas  en  el  país;  su  situación,  recursos  y  calidad 
de  los  productos. 

13.  Facilitar  las  noticias  necesarias  para  la  redacción  de 
ios  proyectos  de  presupuestos  anuales  para  el  material. 
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14.  Informar  y  tramitar  todos  los  expedientes  que  tengan 
TelaciÓD  con  el  material. 

15.  Proponer  los  reglamentos  de  dotaciones  de  los  buques 
y  las  modificaciones  que  en  ellos  sea  conveniente  introducir, 
de  acuerdo  con  las  Direcciones  del  Personal  y  Contabilidad. 

Art.  72.  Para  el  despacho  de  todos  los  asuntos  que  co- 
rresponden á  la  Dirección  del  material,  se  dividirá  en  cinco 
Negociados,  cada  uno  de  los  cuales  comprenderá  los  si- 
guientes: 

Negociado  1.° 

Jefe:  un  Oficial  segundo,  Secretario  de  la  Dirección. 

Recibo  y  reparto  de  los  expedientes  que  correspondan  á  la 
Dirección. 

Firma  del  Ministro  y  Director. 

Redacción  de  las  resoluciones  tramitadas  por  la  Dirección 
que  deban  pasar  á  otras  Direcciones. 

Libro  donde  consten  los  acuerdos  que  se  tomen,  cuando 
el  Director  reúne  á  los  Jefes  de  Negociado  para  conocer  su 
opinión  sobre  algún  asunto. 

Libro  donde  se  anoten  las  resoluciones  recaídas  sobre  los 
expedientes  que  se  tramiten  por  la  Dirección. 

Disponer  que  se  haga  á  los  Negociados  la  distribución  del 
material  necesario  para  el  despacho. 

Distribución  del  personal  subalterno  agregado  á  la  Di- 
rección . 

Negociado  2.° 

Jefe:  un  Oficial  primero:  un  Oficial  segundo. 

Inspección  del  cumplimiento  de  las  Ordenanzas  de  Arse- 
nales. 

Estudio  y  propuesta  de  proyectos  de  ley,  reglamentos  £ 
instrucciones  sobre  organización  de  Arsenales. 

Comisiones  en  el  extranjero  y  Memorias  de  los  adelantos 
que  puedan  observar. 

Examen  y  propuesta  de  acopios  de  materiales. 

Disposiciones  sobre  buques  desarmados  ó  en  situación  eco- 
nómica, y  reglas  para  su  armamento. 

Historiales  de  los  buques. 

Fondos  económicos  de  buques  y  edificios. 

Lista  oficial  de  los  buques  de  la  Armada. 

Tomo  cxxxvi.  17 
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Dotaciones  de  los  buques. 

Estado  de  los  buques  que  no  se  encuentren  armados,  y  si* 
conservación. 

Armamento  y  habilitación  de  buques  con  todas  sus  íbcí- 
dencias. 

Pruebas  de  mar  de  los  buques. 

Condición  facultativa  para  el  fletamento  de  buques  par» 
el  trasporte  de  efectos  á  los  Arsenales. 

Reglamentos  de  pertrechos,  sus  consumos  y  reemplazos^ 

Torpedos  y  su  servicio  general. 

Régimen  de  los  almacenes. 

Fabricación  de  jarcias  y  tejidos. 

Personal  de  maestranza  del  ramo  de  armamentos. 

Reglamentos  y  ascensos. 

Cuadernos  de  vapor. 

Régimen  de  los  establecimientos  penales. 

Noticias  sobre  las  fábricas  nacionales  cuyos  productos  se- 
relacionen  con  el  ramo  de  armamentos. 

Proyectos  de  presupuestos  de  todos  los  servicios  del  ramo- 
de  armamentos. 

Negociado  3.° 

Jefe :  un  Oficial  primero :  un  Oficial  segundo. 

*  Examen  previo  y  curso  de  los  expedientes  que  deben  ir- 
al  Centro  técnico,  sobre  el  trazado  y  estudio  de  planos,  Me- 
morias, libretas  y  presupuestos  para  nuevas  construcciones 
de  buques,  máquinas  y  calderas  que  procedan  de  los  Depar- 
tamentos. 

Clasificación  del  material  flotante  y  propuestas  para  tras- 
formaciones,  reparaciones  y  carenas. 

Instrucciones  facultativas  para  toda  clase  de  obras  del 
ramo. 

Condiciones  facultativas  para  contratos  de  material  áe 
construcciones  ó  reparaciones. 

Examen  de  los  proyectos  referentes  á  obras  civiles  é  hi- 
dráulicas que  se  remitan  de  los  Departamentos  ó  Apostaderos. 

Examen  de  las  condiciones  para  la  enajenación  de  buques 
inútiles. 

Examen  del  estudio  de  las  mejoras  que  deban  introducir- 
en  los  Arsenales,  en  lo  relativo  á  obras  civiles,  hidráulicas,  y 
á  los  edificios  pertenecientes  á  la  Marina,  que  se  remitan  dé- 
los Departamentos. 

Inspección  de  arqueo  de  buques. 


db   1886.  259 

Organización  y  régimen  de  las  maestranzas  de  los  Arse- 
nales, fábricas  y  talleres  del  ramo  de  Ingenieros. 

Partes  de  las  obras  ejecutadas  por  los  talleres  de  Ingenie- 
ros y  organización  que  debe  dárseles. 

Maestranzas  permanente  y  eventual  necesarias  para  las 
obras. 

Ingreso,  despido  y  asoensos  del  personal  de  maestraza. 

Noticias  sobre  las  fábricas  nacionales  cuyos  productos 
tengan  relación  con  los  ramos  de  Ingenieros. 

Presupuestos  de  todas  las  obras  del  ramo  y  valoración  de 
los  efectos  construidos. 

Datos  para  los  proyectos  de  los  presupuestos  anuales  para 
las  obras  ael  ramo. 

Negociado  4.° 

Jefe:  un  Oficial  primero. 

Artillado  de  los  buques. 

Fabricación  de  artillería  y  montajes. 

Adquisición  de  artillería  y  armas  portátiles. 

Estudio  y  propuesta  de  pólvora,  municiones  y  artificios. 

Estudio  sobre  los  adelantos  de  la  artillería. 

Reglamentos  de  artillería  para  los  buques. 

Talleres  del  ramo  de  artillería. 

Baterías  doctrinales,  parques,  almacenes  de  pólvora  y  ex- 
plosivos; artificios  y  laboratorio  de  mixtos. 

Noticias  sobre  las  fábricas  nacionales  y  extranjeras,  cuyos 
productos  se  relacionan  en  el  ramo  de  artillería. 

Noticias  para  la  redacción  de  los  presupuestos  para  la  ad- 
quisición de  artillería,  montajes,  armas  portátiles  y  muni- 
ciones. 

Proyectos  de  presupuestos  anuales  para  las  obras  del  ramo. 

Negociado  5.° — Sanidad. 

Jefe:  un  Oficial  segundo.  % 

Material  sanitario  de  hospitales,  enfermerías,  Arsenales, 
brigadas  de  tropas,  cuarteles.  Academias,  Escuelas,  buques  y 
penales.  Reglamento  de  medicinas  y  del  material  enunciado. 

Condiciones  facultativas,  reconocimientos  y  cuantos  datos 
sean  pertinentes  para  las  más  acertadas  adquisiciones,  enva- 
ses, útiles  de  farmacia,  laboratorio  y  todo  el  material  sani- 
tario. 
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Régimen  y  organización  sanitarios  de  hospitales  y  enfer- 
merías de  la  Armada. 

Aprobación  de  cuentas  de  medicina,  envases  y  material  de 
farmacia  y  laboratorio  de  hospitales  y  enfermerías. 

Programas  técnicos  para  la  construcción  ó  modificación 
de  enfermerías  y  hospitales.  Condiciones  sanitarias  de  los  es- 
tablecimientos, edificios  y  buques  de  la  Armada, 

Higiene  naval,  policía  sanitaria,  epidemias  endémicas  y 
contagios,  vacunaciones  y  revacunaciones.  Instrucciones  sa- 
nitarias para  epidemias,  campañas  y  comisiones  especiales. 

Estadística  y  documentación  sanitarias,  extractos  de  cam- 
pañas, diarios  de  enfermería  de  los  buques.  Publicación  de 
Anuarios  estadísticos.  Noticias  estadísticas  sobre  la  Marina. 
Tiempo  de  hospitalidades  y  cuanto  conduzca  á  formar  juicio 
de  los  resultados  de  la  Ley  vigente  de  reclutamiento  en  el 
sentido  higiénico. 

Noticias  anuales  y  detalladas  de  la  alimentación  de  la  ma- 
rinería. Géneros  de  ración  que  consuma  y  estudios  sobre  la 
conveniencia  de  modificar  la  ración  según  las  comisiones  y 
clínicas  donde  se  les  destina. 

Iguales  noticias  sobre  el  vestuario.  Modificaciones  que 
convenga  introducir  en  el  vigente  sistema  de  equipo  y  desig- 
nación de  prendas  especiales  en  diversas  latitudes. 

Incidencias  médico-legales,  reglamentos  y  cuadros  de 
exenciones  físicas  para  el  servicio  déla  Armada.  Responsa- 
bilidad facultativa. 

Academias  reglamentarias,  producciones  científicas  ó  in- 
ventos del  cuerpo  de  Sanidad.  Inspección  del  Boletín  de  Me- 
dicina naval y  periódico  oficial  del  mismo.  Publicación  de  los 
trabajos  distinguidos. 

Comisiones  científicas  y  representación  de  la  Marina  ea 
Congresos  sanitarios. 

Condiciones  sanitarias  de  buques,  trasportes  y  del  comer- 
cio, especialmente  de  los  destinados  á  la  conducción  de  pasa- 
jeros, marinería  y  tropa. 

Progresos  de  los  servicios  enunciados  en  los  países  extran- 
jeros.  Estudios  y  propuestas  para  la  mejora  gradual  de  los 
mismos  servicios.  Memoria  anual  (presentada  en  Enero)  sobre 
los  trabajos  de  Negociado.  . 
.  Incidentes. 
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CAPÍTULO  XIV. 
De  la  Dirección  del  personal. 

Art.  73.     Corresponde  al  Director  del  personal: 

1.°  Redactar  y  proponer  los  reglamentos  é  instrucciones 
para  la  aplicación  de  las  leyes  que  hayan  de  regir  á  los  cuer- 
pos de  la  Armada  y  las  modificaciones  que  en  ellos  deban  in- 
troducirse. 

2.°  Hacer  las  propuestas  de  ascensos  de  los  Almirantes, 
Oficiales  generales,  Jefes  y  Oficiales  de  los  distintos  cuerpos 
de  la  Armada  por  vacantes  reglamentarias  que  deban  cubrirse 
con  arreglo  á  la  Ley  de  ascensos. 

3.°  Extender  los  Reales  despachos,  títulos,  patentes  y 
nombramientos  de  los  empleas  que  se  cubran  en  los  diferentes 
cuerpos  de  la  Armada. 

4.  Formar  los  escalafones  generales  de  todos  los  cuerpos 
de  la  Armada ,  é  informar  sobre  las  reclamaciones  que  pro- 
muevan los  que  se  consideren  perjudicados  en  su  antigüedad. 

5.°  Dar  cuenta  al  Ministro  para  su  presentación  al  Consejo 
de  los  mandos  y  destinos  vacantes  ó  que  sea  necesario  cubrir, 
presentando  relación  de  los  individuos  que  se  hallen  en  con- 
diciones para  desempeñarlos. 

6.°  Informar  y  tramitar  las  quejas  ó  recursos  de  agravios 
que  promuevan  los  Jefes  y  Oficiales  de  todos  los  cuerpos  de 
la  Armada. 

7.*  Informar  y  tramitar  las  propuestas  ó  solicitudes  sobre 
recompensas,  retiros,  licencias  absolutas  y  temporales,  pre- 
mios efe  constancia  é  inválidos  á  que  tengan  ó  se  crean  con 
derecho  los  Almirantes,  Oficiales  generales,  Jefes,  Oficiales  y 
demás  individuos  de  todos  los  cuerpos  de  la  Armada. 

8.°  Promover  los  expedientes  de  concesión  de  viudedades 
y  orfandad  á  favor  de  las  familias  de  los  que  falleciesen  en  el 
servicio  en  circunstancias  extraordinarias  ó  por  heridas  reci- 
bidas en  combate ,  y  de  inválidos  á  los  que  se  inutilicen  por 
las  mismas  causas  si  aquélla  ó  éstas  no  estuviesen  comprendi- 
das en  las  leyes  y  reglamento  vigentes, 

9.°  Tramitar  los  expedientes  para  la  imposición  de  correc- 
ciones ó  castigos  gubernativos. 

10.  Informar  y  tramitar  los  de  suspensión  de  empleo  ó 
formación  de  causa  á  los  Jefes  y  Oficiales  que  en  el  cumpli- 
miento de  sus  respectivos  deberes  dieren  motivo  á  ello. 

11.  Proponer  el  número  de  marineros  que  deben  llamarse 
al  servicio  para  reemplazar  á  los  que  deben  obtener  sus  licen- 
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cías  absolutas,  de  los  que  forman  parte  de  las  dotaciones  de 
los  buques,  depósitos  ó  Arsenales,  ó  sean  necesarios  para  nue- 
vos armamentos. 

12.  Hacer  que  extiendan  todas  las  órdenes  que  con  arreglo 
á  las  dictadas  por  el  Ministro  sean  necesarias  para  las  convo- 
catorias de  marinería  y  su  distribución  entre  los  depósito», 
buques  y  Arsenales. 

13.  Celar  que  todos  los  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  to- 
das clases  de  la  Armada  cumplan  exactamente  con  las  obli- 
gaciones de  su  empleo,  destinos  ó  ejercicio. 

14.  Adquirir  el  más  perfecto  conocimiento  de  las  condicio- 
nes de  todos  los  Jefes  y  Oficiales  para  el  mayor  acierto  en  las 
concesiones  de  mandos  y  destinos. 

15.  Cuidar  que  se  lleven  debidamente  las  hojas  de  servicio 
y  expedientes  personales  de  los  Almirantes ,  Oficiales  genera- 
les, Jefes,  Oficiales  y  demás  clases  de  la  Armada*  á  quienes 
corresponda. 

16.  Reunir  oportunamente  los  informes  sobre  todos  los  Je- 
fes y  Oficiales  de  los  distintos  cuerpos,  para  Que  sean  exami- 
nados por  la  Junta  clasificadora  y  tramitar  ios  que  sea  ne- 
cesario aclarar  ó  ampliar. 

17.  Informar  las  instancias  que  por  conducto  de  sus  Jefes 
inmediatos  promuevan  á  S.  M.  los  Oficiales  generales,  Jefes, 
Oficiales  y  sus  asimilados  en  los  demás  cuerpos  de  la  Armada. 

18.  Estudiar  v  promover  las  disposiciones  que  considere 
necesarias  para  el  aumento  del  personal  de  la  inscripción  ma- 
rítima* 

19.  Disponer  que  se  lleven  debidamente  los  libros  matri- 
ces que  corresponden  á  los  negociados  del  personal  de  los  di- 
ferentes cuerpos  de  la  Armada. 

20.  Informar  y  tramitar  los  expedientes  que  tengan  rela- 
ción con  el  personal  de  todos  los  cuerpos  de  la  Armada. 

21 .  Designar  las  Comisiones  de  los  cuerpos  para  asistir  en 
corporación  á  algún  acto  del  servicio  y  citar  á  los  mismos 
cuerpos  en  nombre  y  orden  del  Ministro. 

Art.  74.  Para  el  despacho  de  los  asuntos  que  corresponden 
á  esta  Dirección  se  dividirá  en  cinco  Negociados,  cada  uno  do 
los  cuales  comprenderá  los  siguientes: 

Negociado  1.° 

m 

Jefe:  nn  Oficial  segundo,  Secretario  del  Director. 

Recibo  y  reparto  á  los  demás  Negociados  de  todas  las 
órdenes  ó  expedientes  que  correspondan  á  la  Dirección. 
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Firma  del  Ministro  y  Director. 

Redacción  de  las  resoluciones  que  recaigan  sobre  los  ex- 
pedientes que  se  tramiten  por  la  Dirección. 

.  Libro  donde  consten  los  acuerdos  que  se  tomen  cuando  el 
Director  reúna  á  los  Jefes  de  Negociada  para  conocer  su  opi- 
nión sobre  cualquier  asunto. 

Libro  donde  se  anoten  las  resoluciones  finales  que  re- 
caigan sobre  los  asuutos  que  se  tramiten  por  la  Dirección. 

Celar  la  distribución  á.los  Negociados  del  material  nece- 
sario para  el  despacho. 

Distribución  del  personal  subalterno  agregado  á  la  Di- 
rección. 

Negociado  2.° 

,   Jefje:  un  Oficial  primero;  dos  Oficiales  segundos. 

Personal  de  las  escalas  activas,  pasivas  y  de  reserva  de 
los  cuerpos  general  de  la  Armada,  Ingenieros  y  Artillería. 

Guardias  Marinas,    , 

Mandos  y  destinos  que  deban  proveerse. 

Reglamentos  é  instrucciones  referentes  al  expresado  per- 
sonal. 

Cambios  de  escala,  exenciones,  retiros  y  licencias  tempo- 
rales y  absolutas. 

Propuestas  de  ascensos  por  antigüedad  ó  elección,  conde- 
coraciones y  recompensas. 

Libros  maestros. 

Listas  corrientes  de  Jefes  y  Oficiales,  destinados,  con  re- 
sidencia ó  licencia  temporal  y  puntos  dpnde  residan. 

Librps  de  exentos,  retirados  y  fallecidos. 
^  Expedición  de  títulos,  despachos,  patentes  y  nombra- 
mientos. 

Hojas  de  servicios  v  expedientes. 

Noticia  para  la  redacción  de  los  presupuestos  del  personal 
4e  los  tres  cuerpos. 

NBGpClADO   3.6 
Jefe:  un  Oficial  primero:  tres  Oficiales  segundos. 

Personal  de  las  escalas  activas,  pasivas  y  de  reserva  de 
los  cuerpos  de  Infantería  de  Marina,  Administrativo,  Sanidad, 
^Eclesiástico,  Jurídico  y  de  guardaalraacenes. 

Mandos  y  destinos  que  deban  proveerse. 
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Reglamentos  é  instrucciones  generales  relativas  al  persa- 
Bal  que  corresponde  á  este  Negociado. 

Ascensos  por  antigüedad  ó  elección. 

Comisiones,  retiros,  cambios  de  escala,  licencias  tempora- 
les y  absolutas. 

Justicia  militar,  procesos,  sumarios,  cumplimientos  de  Con- 
denas, indultos,  rebajas  y  estadistica  criminal. 

Condecoraciones  y  demás  recompensas. 

Expedición  de  títulos,  despaohos,  patentes  y  nombra- 
mientos. 

Libros  maestros. 

Listas  corrientes  de  Jefes  y  Oficiales  destinados,  sin  des- 
tinos ,  con  residencia  ó  licencia  temporal  y  puntos  donde  re- 
sidan. 

Hojas  de  servicio  y  expedientes  personales. 

Organización  de  tropas  con  todas  sus  incidencia». 

Provisión  de  utensilios. 

Armamentos,  correajes  y  vestuario  de  la  infantería  de 
Harina. 

Premios  de  constancia,  galones  de  distinción  de  las  clases 
de  tropa. 

Hospitalidades  de  la  clase  de  tropa. 

Noticias  para  la  redacción  de  los  presupuestos  de  haberes 
de  dichos  cuerpos. 

Negociado  4.a 

Jefe:  un  Oficial  primero. 

Maquinistas,  Contramaestres,  Condestables,  Practicantes^ 
Maestres,  Dependientes  de  víveres,  Escribientes,  Porteros, 
Conserjes  y  Maestranza  embarcada. 

Reglamentos  é  instrucciones  sobre  los  mismos. 

Destinos  y  traslaciones  que  deban  hacerse  de  Real  orden- 
Retiros,  licencias  temporales  y  absolutas. 

Ascensos  por  antigüedad  ó  elección. 

Expedición  de  nombramientos. 

Hojas  de  servicios. 

Historiales. 

Libros  maestros.  *     '  '      ■  '      ' 

Premios  de  constancia. 

Listas  corrientes'de  los  que  estén  (Jestinactofe  can  licencia 
y  puntos  donde  residan.  '      '    ■ 

Noticias  para  la  redacción  de  los  presupuestos  de  haberes 
de  dichas  clases. 
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Negociado  5.° 
Jefe :  un  Oficial  primero  ó  segundo. 

Inscripción  marítima;  marinería  necesaria  en  baques  y 
Arsenales. 

Convocatorias  de  marinería  y  marineros  voluntarios. 

Reglamentos  é  instrucciones  encaminadas  á  obtener  ó  re- 
gir la  marinería,  cabos  de  cañón  y  fogoneros. 

Hospitalidades  é  inválidos  de  Marina. 

Cruces  y  premios. 

Reglamentos  é  instrucciones  por  que  deben  regirse  las 
clases  de  marinería. 

Vestuario  de  marinería. 

Noticias  para  la  redacción  de  presupuestos  de  haberes  do 
marinería  y  gastos  de  convocatoria. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  Dirección  de  contabilidad. 

Art.  75.  Al  Director  de  Contabilidad  y  Ordenador  de 
Pagos,  corresponde,  además  de  las  atribuciones  que  á  estos 
cargos  señalan  las  leyes,  instrucciones  y  reglamentos,  lo  si- 
guiente: 

1.°  Conocer  el  importe  de  los  sueldps  de  todo  el  personal 
de  Marina,  y  los  gastos  de  material. 

2.°  Registrar  Tas  leyes,  decretos  y  órdenes  que  produzcan 
ingresos  o  gastos  ó  alteraciones  en  el  presupuesto. 

3.°  Redactar  el  proyecto  del  presupuesto  anual  de  gastos 
del  ramo. 

4.°  Informar  ó  destruir  los  expedientes  de  ampliación  ó 
trasferencia  de  créditos,  y  los  de  créditos  supletorios  ó  ex- 
traordinarios. 

* 

5.°  Informar  sobre  los  espedientes  para  el  movimiento  de 
los  créditos  en  la  parte  que  tenga  relación  con  la  responsa- 
bilidad que  impone  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880. 

6.°  Pedir  á  la  Dirección  del  Tesoro  los  créditos  que  men- 
8ualmente  sean  necesariosT 

7.°  Mantener,  las  relaciones  con  el  Ministro  de  Hacienda 
y  sus  delegados,  con  los  Ordenadores  de  Pagos  de  los  demás 
Ministerios,  y  con  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

8.°    Providenciar  la  toma  de  razón  de  los  Reales  títulos,. 
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patentes,  nombramientos  y  despachos  que  se  expidan  á  favor 
de  los  Almirantes,  Jefes,  Oficiales,  sus  asimilados  y  demás 
clases  de  todos  los  Cuerpos  de  la  Armada. 

9.°  Cuidar  que  los  libramientos  tengan  exacta  aplicación 
á  lo  dispuesto  en  la  Ley  de  presupuestos  y  disposiciones  su- 
periores que  los  autoricen,  y  que  contengan  los  requisitos  que 
marca  la  ley. 

10.  Poner  el-  V.°  B.°  en  las  cuentas  que  debe  redactar  la 
Intervención  Central,  y  su  remisión  al  Tribunal  de  Cuentas 
<lel  Reino. 

11.  Adoptar  las  disposiciones  oportunas,  con  arreglo  á  la 
legislación  vigente,  para  la  rendición  de  cuentas  que  ha  de 
«dirigir  al  Tribunal  del  ramo.      . 

12.  Instruir  ó  informar  los  expedientes  sobre  insolvencia 
en  las  cuentas  de  caudales,  víveres  y  pertrechos. 

13.  Proponer  la  resolución  de  los  expedientes  de  reinte- 
gros por  servicios  prestados  por  la  Marina  á  otros  Ministerios. 

14.  Remitir  al  Ministerio  de  Ultramar  las  cuentas  justifi- 
cadas de  los  pa^os  hechos  en  la  Península  por  cuenta  de 
créditos  concedidos  en  los  presupuestos  de  Cuba,  Filipinas  y 
Puerto  Rico. 

15.  Redactar  y  presentar  mensualmente  y  cuando  el  Mi- 
nistro lo  ordene  estados  de  la  liquidación  del  presupuesto  en 
•ejercicio. 

16.  Facilitar  á  las  otras  Direcciones  todos  los  datos  que 
puedan  convenirles,  deduciéndolos  de  las  cuentas  de  gastos 
públicos,  víveres  y  pertrechos,  y  proponer,  de  acuerdo  con 
dichas  dependencias,  la  forma  en  que  se  han  de  redactar  estas 
noticias. 

17.  Facilitar  todos  los  datos  al  Negociado  de  Estadística 
<jue  puedan  convenirle* 

18.  Incoar  los  expedientes  que  se  formen  en  la  Corte  de 
pensiones  de  Montepío  militar  y  del  Tesoro,  pagas  de,  tocas 
<jue  correspondan  á  las  familias  de  los  Almirantes,  Jefes,  Ofi- 
ciales, sus  asimilados  y  demás  individuos  de  todos  los  Cuerpos 
de  la  Armada. 

19.  Informar  y  tramitar  las  expedientes  de  cruces  pen- 
sionadas que  correspondan  á  individuos  de  Marina  ó  sus  he- 
rederos. ,     .    . ,   , 

Art.  76.  Papa  el  despacho  de  los  asuntos  que  correspon- 
den á  la  Dirección  de  Contabilidad.,  habrá  un  Jpfe  de  te  ca- 
tegoría de  Comisario,  Secretario  del  Director»  con  los  mismos 
deberes  que  los  de  las  demás  Direcciones  y  los.  que  le  corres- 
ponda por  reglamento  como  Secretario  de  la  Ordenación  de 
Pagos. 


db  1886.  267 

Para  los  demás  asuntos,  existirán  los  Negociados  si- 
guientes: 

Negociado  l.# 

Intervención  de  la  Ordenación  de  Pagos. 

Art.  77.  La  Intervención  Central  lo  será  al  mismo  tiempo 
de  la  Ordenación  de  Pagos,  y  le  corresponde: 

La  intervención  general  de  todos  los  pagos. 

Expedientes  de  suplementos  de  créditos  y  de  créditos  ex- 
traordinarios. 

Pedidos  de  créditos  y  distribución  de  fondos. 

Consignaciones  y  traslaciones  de  créditos. 

Comprobación  de  pagos  y  reintegros. 

Rendir  las  cuentas  generales  de  gastos  públicos  y  de  pre- 
supuestos. 

Contestaciones  á  los  reparos  del  Tribimal  de  Cuentas  del 
Reino. 

Revistas  de  Comisario. 

Liquidaciones  del  personal  y  material  que  deben  recono- 
-cerse  en  la  Corte. 

Libramiento  de  personal  y  material. 

Comprobación  y  liquidación  de  las  cuentas  de  las  Comisio- 
nes de  Marina  en  el  extranjero. 

Informes  en  los  expedientes  que  se  formen  en  la  Corte 
por  insolvencia  en  las  cuentas  de  caudales,  víveres  y  pertre- 
chos y  en  los  de  cualquiera  otra  reclamación  de  reintegro  á 
la  Hacienda  ó  para  hacer  efectivas  las  fianzas  de  empleados 
y  contratistas,  inclusas  las  multas  á  éstos. 

Toma  de  razón  de  los  Reales  títulos ,  patentes ,  nombra- 
mientos y  despachos  de  empleos  y  condecoraciones  de  los 
Almirantes,  Jefes,  Oficiales,  asimilados  y  demás  individuos 
•de  los  diferentes  Cuerpos  de  la  Armada. 

NBGqcuDO  2.a 

Jefe:  tm  Oficial  primero. 

Condiciones  administrativas  para  subastas  y  concursos, 
contratos  é  incidencias  de  las  mismas. 

Contratos  para  toda  clase  de  adquisiciones  de  material. 

Expedientes  administrativos  sobre  rescisión,  inteligencia 
j  cumplimiento  de  los  contratos  de  todas  clases. 
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Negociado  3.° 

Jefe:  un  Oficial  segundo. 

Contabilidad  del  material  de  Arsenales,  régimen  y  orga- 
nización económica  de  los  hospitales  del  ramo  y  su  contabi- 
lidad. Bendición  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  de  las  del 
material  de  Arsenales. 

Alta  y  baja  de  los  créditos  del  material. 

Negociado  4.° 

•    Jefe:  un  Oficial  segundo, 

Régimen  y  organización  económica  de  las  provisiones  de- 
víveres  cuando  este  servicio  se  preste  por  gestión  directa. 

Subsistencias  navales:  su  contabilidad. 

Rendición  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  de  las  de  con- 
sumo de  víveres. 

CAPITULO  XVI. 

Be  la  Secretaria  militar  del  Ministro. 

Art.  78.  Para  el  despacho  de  los  asuntos  correspondientes- 
á  estfc  Secretaría,  se  dividirá  en  dos  Negociados  en  esta, 
forma: 

Negociado  1.° 
Un  Oficial  primero. 

Instrucción  de  expedientes  de  carácter  reservado. 

Ordenanzas  relativas  al  régimen  y  disciplina  interior  del 
Ministerio. 

Ordenes  de  movimiento  de  buques  armados. 

Ordenes  de  armamento  y  desarme  de  buques. 

Disciplina,  policía  é  instrucción  marinera  de  los  buques 
armados. 

Instrucciones  de  campaña,  disciplina  y  táctica. 

Partes  de  campaña  de  los  buques. 

Reglamentos  de  banderas  é  insignias. 

Reglamentos  de  repartimientos  de  presas. 

Policía  de  las  costas  de  las  zonas  marítimas. 
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Secretaría  del  Consejo  de  gobierno  cuando  el  Secretario 
no  pueda  asistir. 
Pasaportes. 
Impresiones. 

Negociado  2.* 

Un  Oficial  segundo. 

• 

Provisión  y  nombramiento  de  orden  del  Ministro,  y  coa 
sujeción  á  las  leyes  y  reglamentos,  de  toda  plaza  correspon- 
diente á  las  plantillas  de  Escribientes,  Porteros,  mozos  y 
•demás  individuos  del  servicio  del  Ministerio,  cuyo  sueldo  no 
alcance  á  1.500  pesetas. 

Distribución  del  personal  de  Oficiales  del  Archivo,  Escri- 
1  bientes,  Porteros,  Mozos  y  Ordenanzas  en  las  dependencias 
del  Ministerio. 

Apertura  y  cierre  de  la  correspondencia  oficial. 

Distribución  de  la  misma  entre  las  Direcciones  y  demás 
dependencias. 

Acuses  de  recibo  ó  índices. 

Preparación  del  despacho  con  S.  M. 

Remisión  de  cuartillas  á  la  Gaceta. 

Dirección  y  orden  del  Registro. 

Publicación  do  la  legislación  marítima. 

Asuntos  generales  que  le  encomiende  el  Ministro. 

■ 

CAPÍTULO  XVII. 

De  la  Secretaria  particular  y  política  del  Ministro. 

Art.  79.  El  despacho  de  los  asuntos  encomendados  á  la 
Secretaría  particular  del  Ministro  se  distribuirá  entre  los  Ofi- 
ciales que  la  componen  en  la  forma  siguiente: 

Oficicd  primero. 

Intervención  de  los  gastos  del  material  del  Ministerio  y 
su  justificación  para  ante  el  Ministro. 

Inspección  de  la  Caja  del  Ministerio  y  ordenes  de  pago 
para  la  misma . 
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Oficiad  segundo* 


Correspondencia  particular  y  política  del  Ministro. 
Auxiliar  del  Secretario  del  Consejo  de  gobierno. 

Oficial  tercero* 
Prensa. 

Revisión  de  periódicos,  revistas,  etc. ,  para  dar  noticia 
diaria  al  Ministro  de  todo  aquello  que  merezca  llamar  su 
atención. 

Oficial  tercero. 

Asuntos  generales. 

CAPÍTULO  XVIII. 

« 

De  la  Asesoría. 

Art.  80.    La  Asesoría  general  informará: 

1.°  En  los  expedientes  á  que  se  refieren  los  números  10,. 
11,  12  y  13  del  art.  29  del  Real  decreto  orgánico  de  16  de  Di- 
ciembre último  (1),  antes  de  que  pasen  al  Centro  técnico. 

2.°  Los  pliegos  de  condiciones  para  toda  clase  de  contratos 
y  servicios  cuando  se  considere  necesario. 

3.°  En  los  expedientes  de  autorización  para  construcción 
de  obras  ó  establecimientos  de  industrias  marítimas. 

4.°  En  los  asuntos  relativos  á  explotación  de  almadrabas 
y  demás  industrias  pesqueras. 


(1)    Puntos  del  art.  29  que  se  citan: 

10.  En  loa  conflictos  de  atribuciones  administratiras  ó  gubernativas  que 
se  susciten  entre  Autoridades  ó  funcionarios  de  Marina  que  no  tengan  otra 
superior  jerárquico  que  el  Ministro  del  ramo,  y  sóbrelos  que  ocurran  entre 
las  Autoridades  ó  funcionarios  de  Marina  y  dependencias  de  otros  Minis- 
terios. 

11.  Sobre  los  expedientes  de  expropiación  forzosa  marítima. 

12.  En  los  de  indemnización  por  daños  de  guerra  ó  accidentes  de  mar. 

13.  En  todos  los  demás  asuntos  que  lo  prescriban  las  leyes,  reglamentos 
6  contratos. 
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5.°  En  los  incidentes  sobre  exención  del  servicio  de  los 
soldados  marineros,  gente  de  mar  y  clase  de  tropa  de  la  Ar- 
mada, redenciones,  sustituciones  y  demás  asuntos  análogos 
que  por  las  leyes  y  reglamentos  corresponda. 

j6.°  En  todos  los  demás  casos  que  el  Ministro  juzgue  opor- 
i        tono. 

Art.  8 i.  Será  Asesor  del  Centro  técnico,  y  deberá  asistir 
á  las  sesiones,  siempre  que  el  Presidente  se  lo  ordene,  el  Oficial 
segundo  del  cuerpo  jurídico,  destinado  en  la  Dirección  del 
personal,  en  los  casos  en  qne  no  haya  emitido  informe  el  es- 
crito el  Asesor  del  Ministerio. 

CAPITULO    XIX. 

De  los  Oficiales. . 

Art.  82.  Los  Oficiales  Jefes  de  Negociado  estarán  especial 
mente  encargados  de  los  asuntos  que  á  cada  uno  se  les  señalan 
en  los  artículos  anteriores,  y  á  más  de  los  que  el  Director  tenga 
por  conveniente  encomendarles. 

Art.  83.  En  tal  concepto  instruirán  los  expedientes  de  los 
asuntos  que  les  competan,  uniéndoles  todos  los  antecedentes 
necesarios,  y  los  presentarán  á  su  Jefe  con  nota  firmada.  In- 
dependientemente expondrán  por  nota  especial  las  reformas  ó 
mejoras  que  consideren  conveniente  introducir  en  los  servicios 
que  corresponden  á  su  Negociado. 

Art.  84.  Los  Jefes  de  Negociado  estarán  obligados  á  des-' 
pachar  los  expedientes  con  la  mayor  prontitud  y  á  observar 
orden  y  regularidad  en  los  trabajos. 

Art.  85.  Cuidarán  también  que  los  expedientes  que  se  en- 
víen á  informe  de  los  cuerpos  consultivos  ó  á  la  Asesoría  estén 
completos  con  todos  los  antecedentes  necesarios. 

Art.  86.  Los  Jefes  de  Negociado  unirán  á  los  expedientes 
los  documentos  que  puedan  servir  de  mayor  ilustración  al 
asunto,  reclamándolos  en  caso  necesario  del  Archivo  central 
por  medio  de  pedidos  autorizados  en  la  forma  que  determina 
el  modelo  núm .  1 . 

Art.  87.  ^  A  más  de  las  notas  en  los  expedientes,  deberán 
redactar  las  minutas  de  las  resoluciones  qne  sus  Jefes  les  en- 
comienden, que  deberán  guardar  en  carpetas  y  en  buen  orden. 

Art.  88.  Los  J^fes  de  Negociado  pasarán  mensualmente  á 
su  Jefe  relación  en  que  se  especifique  el  estado  de  todos  ios 
expedientes  en  tramitación. 

Art.  89.    A  fines  de  Junio  y  Diciembre  remitirá  al  Archivo 
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los  expedientes  resueltos ,  bajo  índice  duplicado  (modelo  nú- 
mero 2),  á  fin  de  que  uno  se  custodie  en  el  mismo,  y  que  el 
otro,  con  el  Recibí  del  Archivero  se  conserve  en  la  Secretaría 
ó  Dirección  respectiva. 

El  Archivero  devolverá  al  Negociado,  y  no  dará  recibo  del 
expediente  comprendido  en  el  índice  que  no  tenga  la  carpeta 
de  los  documentos  que  lo  compongan. 

Art.  90.  Cuando  se  necesite  consultar  algún  documento 
del  Archivo  que  obre  como  parte  de  un  expediente,  deberá 
pedirse  el  expediente  íntegro  y  devolverse  en  la  misma  forma. 

Art.  91.  Si  los  expedientes  no  fuesen  devueltos  al  Archivo 
en  el  término  de  seis  meses,  deberán  renovarse  las  papeletas 
al  finalizar  dicho  período,  expresando  la  causa  que  impide  la 
devolución. 

Art.  92.  Los  Jefes  de  Negociado  distribuirán  el  trabajo  en- 
tre los  Auxiliares  ó  subalternos  para  el  más  pronto  despacho  de 
los  expedientes. 

Art.  93.  En  los  expedientes  que  se  refieran  á  dos  ó  más 
Negociados  de  una  misma  dependencia  deberán  estudiarlos  los 
Jefes  de  ellos  y  tomar  las  notas  que  consideren  necesarias, 
para  que  al  llamarlos  su  Jefe  superior  puedan  dar  opinión  ilus- 
trada en  la  parte  que  á  su  Negociado  se  refiere. 

Art.  94.  En  vacantes ,  ausencias  ó  enfermedades  de  un  Jefe 
de  Negociado,  lo  sustituirá  el  Oficial  ó  Auxiliar  de  la  misma 
dependencia  que  designe  el  Director  correspondiente. 

Art.  95.  El  Oficial  segundo  encargado  del  Registro  gene- 
ral y  de  la  legislación  será  responsable: 

1.°  De  que  se  lleven  con  claridad  las  anotaciones  en  los 
libros  del  Registro,  especificando  en  extracto  los  asuntos  de 
que  tratan  todos  los  documentos  ó  comunicaciones  que  se  re- 
ciban en  el  Ministerio  y  las  resoluciones  ó  comunicaciones 
que  salgan  de  él. 

2.°  De  que  se  copien  todas  las  órdenes  de  generalidad  que 
pasen  por  el  Registro  para  la  publicación  de  la  legislación. 

3.°  De  la  confrontación  de  todas  las  resoluciones  que  dero- 
guen ó  modifiquen  algún  reglamento,  instrucción  ó  Real 
orden,  dictadas  perlas  diferentes  dependencias,  con  las  modi- 
ficados; y  de  dar  cuenta  al  Director  respectivo  de  las  que  no 
especifiquen  distintamente  la  parte  de  estes  que  deroguen  ó 
modifiquen,  para  que  disponga  se  subsane  la  omisión. 

4.°    De  que  de  todo  reglamento,  instrucción  ó  Real  orden 

2ue  haya  sido  derogada  en  parte  ó  modificada  se  saque  copia 
e  la  que  quede  vidente,  y  que,  aprobada  por  el  Director,  se 
publique  en  la  legislación. 
Art.  96.    Los  Auxiliares  ejecutarán  los  estudios  ó  trabajos 
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•que  los  Jefes  de  los  Negociados  les  encomienden.  Los  de  la  In- 
tervención central  serán  Jefes  de  los  Negociados  que  les  corres- 
pondan. 

Art.  97.     Los  destinos  de  Oficiales  del  Ministerio  podrán 
«ervirse  por  tres  ailos. 

Los  de  Auxiliares  sólo  podrán  servirse  por  dos  años. 

CAPÍTULO  XX. 


DEL    PROCEDIMIENTO. 

Orden  del  despacho. 

Art.  98.  La  correspondencia  se  abrirá  por  el  Jefe  del  Re- 
gistro con  la  autorización  del  Ministro,  quien  dispondrá  lo 
conveniente. 

Registrada  que  sea,  se  remitirá  en  el  mismo  día  de  su  re- 
cibo á  la  Dirección  ó  dependencia  del  Ministerio  á  que  corres- 
ponda, bnjo  índices  (modelo  núm.  3),  que  devolverán  firma- 
dos los  Jefes  que  los  reciban. 

Art.  99.  En  la  parte  superior  de  todos  los  documentos  de 
entrada  se  pondrá  el  sello  del  Registro  con  la  fecha  corres- 
pondiente y  las  indicaciones  necesarias  para  conocer  el  libro 
jr  folio  en  que  se  les  haya  registrado. 

Art.  100.  Los  Directores  ó  Jefes  de  las  dependencias  dis- 
pondrán que  se  repartan  diariamente  á  los  Negociados  que 
corresponda  los  expedientes  que  ingresen  en  las  suyas  res- 
pectivas, y  los  Jefes  de  éstos  ó  sus  Auxiliares  harán  el  ex- 
tracto, si  fuese  necesario.  El  Jefe  del  negociado  extenderá  á 
continuación  nota  fundada  en  que  proponga  la  resolución  que 
juzgue  procedente,  citando  las  disposiciones  aplicables  al  caso. 
<5uando  se  creyese  conveniente  que  en  todo  ó  en  parte  debe 
derogarse,  modificarse  ó  aclararse  alguna  de  estas  disposicio- 
nes, se  propondrá  la  que  haya  de  sustituirla  en  expediente 
aparté. 

Las  Reales  órdenes  de  generalidad  que  recaigan  en  estos 
expedientes  separados,  deberán  especificar  con  claridad  la 
•parte  que  derogan  ó  modifiquen  en  las  anteriores,  para  que 
puedan  publicarse  de  nuevo,  según  previene  el  punto  4.ü  del 
artículo  95  de  este  reglamento. 

Art.  101.  Los  expedientes  que  deban  verse  por  el  Consejo 
<le  gobierno,  Centro  técnico,  faoultativo  y  consultivo,  ó  por 
"Cualquiera  de  los  altos  Cuerpos  consultivos  del  Estado,  uua 
vez  informados,  se  llevarán  al  despacho,  y  decretado  por  el 
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Ministro  el  pase  al  que  corresponda ,  se  enviarán  bajo  índice- 
Devueltos  los  expedientes  informados  por  los  altos  Cuerpos 
consultivos,  deberán  ser  presentados  por  el  Director  respectiva 
para  la  resolución  final. 

Art.  102.  De  las  rcsolucioues  finales  que  recaigan  en  los. 
expedientes,  se  extenderán  minutas  rubricadas  por  el  Direc- 
tor respoctivo  (modelo  núm.  10.) 

Art.   103.    Los  expedientes  que  no  requieran  informe  de- 
corporación  extraña,  y  c^ue  no  tengan  trascendencia,  podrán 
presentarse  á  la  resolución  del  Ministro  con  nota  marginal  eiv 
el  documento  que  promueva  la  resolución. 

En  los  demás  casos  se  extractarán  los  documentos  aparte, 
concluyendo  el  extracto  con  la  nota  del  Negociado  que  pro- 
ponga la  resolución. 

Art.  104.  Las  enmiendas,  raspaduras,  tachas  y  entrerren- 
glonados de  las  notas  y-  extractos  se  salvarán  al  pie  del  escrito, 
antes  de  la  firma. 

Art.  105.     Los  Directores  y  Jefes  de  los  Negociados  serán 
responsables  de  los  informes  que  emitan  y  de  las  propuestas* 
que  formulen  en  el  curso*de  los  expedientes. 

Art.  106.  Las  notas  y  extractos  llevarán  al  pie  la  fecha 
y  firma  del  Jefe  ú  Oficial  que  hubiera  redactado  unas  y 
otras. 

Art.  107.  Los  documentos  que  formen  un  expediente  se- 
numerarán  por  orden  correlativo  de  las  fechas  en  que  hayan 
sido  anotados  en  el  Registro  general. 

Art.  108.  Cuando  un  expediente  recibido  del  Archiva 
haya  de  completar  otro  que  esté  en  estudio,  deberá  reclamar 
la  papeleta  de  pedido  el  Jefe  que  lo  instruya,  á  fin  de  anotar 
en  la  misma  dicha  circunstancia,  y  que  pueda  colocarse  en 
lugar  del  expediente,  como  noticia  de  dónde  podrá  encon- 
trarse. 

Art.  109.  A  todos  los  expedientes  se  les  pondrá  una  car- 
peta (modelo  núm.  4.) 

Para  el  despacho  se  formarán  índices  rubricados  respec- 
tivamente por  dos  Directores  y  Jefes  de  Negociado  (modelos 
5  y  6),  que  especifiquen  el  giro  que  deben  dárseles  ó  informes 
que  en  ellos  se  emitan. 

Art.  110.  Toda  resolución  decretada  por  el  Ministro  so 
comunicará  de  Real  orden  á  la  Autoridad  que  corresponda. 

Art.  111.  Los  traslados,  cuando  no  sean  al  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Ministros  de  la  Corona  y  altas  corpo- 
raciones del  Estado,  se  expedirán  por  el  Director  respectivo, 
de  orden  de  S.  M.,  comunicada  por  el  Ministro. 

Art.  112.    Los  expedientes  que  deban  pasar  á  informe  d> 
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loe  Consejos  de  Estado  y  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  á 
otros  Ministerios,  se  remitirán  de  Real  orden,  acompañando 
índice  de  los  documentos  que  los  componen,  autorizados  por 
el  Ministro. 

Art.  113.  Los  expedientes  que  pasen  á  los  altos  Cuerpos 
del  Estado,  pe  remitirán  íntegros  con  sus  extractos  respectivos 
y  notas,  quedando  en  el  Negociado  para  su  resguardo  la  mi- 
nuta del  oficio  de  remisión  y  la  del  índice  dé  los  documentos 
que  componen  el  expediente. 

Art.  114.  Después  del  despacho,  los  índices  de  las  resolu- 
ciones de  las  Direcciones  pasarán  al  Negociado  del  Registro, 
á  fin  de  formar  libros  con  ellos,  cuando  tengan  volumen  sufi- 
ciente. 

Art.  115.    Puestas  en  limpio  las  órdenes,  y  compulsadas 

Eor  el  Jefe  del  Negociado  í.°,  se  presentarán  al  Director, 
ajo  índice  (modelo  núm.  2),  para  que,  si  las  halla  confor- 
mes, las  rubrique  v  pueda  presentarlas  á  la  firma  del  Ministro. 

Firmadas  las  ordepes,  pasarán  al  Registro,  para  que  ce- 
rradas, sean  dirigidas  á  donde  corresponda. 

Art.  116.  Las  órdenes  de  generalidad  se  dirigirán  al  Pre- 
sidente del  Centro  técnico,  dándose  traslado  de  las  mismas 
únicamente  á  quienes  corresponda  disponer  su  inmediato 
cumplimiento  y  á  las  primeras  Autoridades. 

Las  demás  tendrán  conocimiento  de  las  disposiciones  de 
generalidad  por  el  Manual  de  Reales  órdenes  del  Ministerio. 

Art.  117.  Las  órdenes  sobre  régimen  interior  del  Ministe- 
rio se  expedirán  por  la  Secretaría  militar  del  Ministro,  y  de- 
berán comunicarse  á  los  Directores  y  Jefes  de  las  depen- 
dencias: 

Art.  118.  Cuando  los  expedientes  pasen  á  las  Direcciones 
de  una  de  éstas  á  las  otras,  al  Centró  técnico,  facultativo  y 
consultivo  ó  al  Asesor  del  Ministerio,  se  formarán  índices  con 
arreglo  á  los  modelos  7,  8  y  9,  limitándose  á  expresar  la  de- 
nominación del  expediente  ó  expedientes  que  se  envíen,  can- 
jeándose los  índices  en  que  conste  el  recibo  cuando  se  devuel- 
van los  expedientes. 

Estos  índices,  luego  de  sentados  en  el  Registro,  pasarán 
con  la  correspondencia  á  la  dependencia  de  donde  procedan. 
Art.  119.  Trascurrido  m  el  tiempo  prudencial  desde  que  se 
hubieren  pedido  informes  ó  antecedentes  á  cualquier  depen- 
dencia sin  haber  obtenido  resultado,  se  dirigirá  oficio  recorda- 
torio sin  necesidad  de  nuevo  decreto. 

Si  del  recordatorio  no  se  obtuviese  resultado,  deberá  dar 
cuenta  el  Jefe  de  Negociado  al  Director  ó  Jefe  de  la  dependen- 
cia, para  que  determine  lo  que  considere  procedente. 
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Art.  120.  Obtenida  la  contestación,  la  unirá  el  Jefe  de  Ne- 
gociado al  expediente,  extractándola  como  los  demás  docu- 
mentos que  éste  contenga. 

REGLAS   ESPECIALES. 

Art,  121.  El  particular  que  promueva  la  formación  de  un 
expediente  gubernativo,  por  sí  ó  en  representación  legal: de 
alguna  persona  ó  corporación,  deberá  acreditar  el  carácter  con 
que  gestiona,  y  exhibir  su  cédula  personal. 

Art.  122.  La  designación  de  representante  se  hará  por 
medio  de  escrito  en  que  se  expresen  su  nombre,  apellidos, 
profesión  Y  las  señas  de  su  domicilio. 

Art.  123.  Todas  las  solicitudes  ó  documentos  que  se  pre- 
senten deberán  estar  escritos  en  el  papel  sellado  que  preven- 
fan  las  leyes  y  reglamentos,  bajo  la  responsabilidad  ael  Jefe 
e  Negociado,  si  les  diere  curso  faltándoles  este  requisito. 

Art.  124.  De  toda  resolución  definitiva  se  dará  conoci- 
miento á  los  aue  hayan  sido  parte  en  el  expediente  por  medio 
de  traslado  ó  decreto,  si  residiesen  en  Madrid,  y  por  la  Auto- 
ridad superior  de  Marina  del  punto  de  su  residencia  en  caso 
contrario. 

Art.  125.  Las  providencias  que  puedan  dar  motivo  á  la 
vía  contenciosa,  las  que  señalen  términos  y  las  que  se  refieran 
á  contratos  para  servicios  públicos  se  notificarán  entregando 
el  traslado  ala  persona  interesada  ó  quien  la  represente,  y 
haciéndole  firmar  el  recibo. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  la  Junta  de  la  Marina  mercante. 

Art.  126.  La  Junta  de  la  Marina  mercante  tendrá  como 
principal  cometido  el  estudio  de  todas  las  cuestiones  que  se 
relacionen  con  la  Marina  mercante. 

Art.  127.  Deberá  convocarse  por  lo  menos  una  vez  al  año, 
y  sus  sesiones  serán  en  el  número  necesario  para  tratar  los 
asuntos  que  se  sometan  á  su  deliberación,  ó  los  que  propongan 
sus  Vocales. 

Art.  128.     Esta  Junta  deberá  ser  oída: 

1.°  En  las  medidas  dé  generalidad  referente  á  la  Afarina 
mercante  que  debnn  formularse  en  proyectos  de  ley,  salvQ  el 
caso  en  que  el  interés  ó  índole  del  servicio  exijan  una  resolu- 
ción inmediata. 
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'  US  En  los  proyectos  de  carácter  especial  referente  á  nave- 
gación, puertos,  practicajes,  arqueos,  y  en  general,  en  todos 
aquellos  que  afecten  á  la  Marina  mercante. 

3.°  La  Junta  podrá  proponer,  por  medio  de  su  Presidente, 
cuantas  medidas  crea  convenientes  al  mayor  desarrollo  de  la 
navegación  mercantil,  no  sólo  en  lo  que  dependa  directamente 
del  ramo  de  Marina,  sino  en  lo  que  corresponda  y  deba  soli- 
citarse de  otros  Ministerios. 

Art.  129.  Cuando  dea  necesario  para  mayor  ilustración  de 
los  asuntos  que  deba  tratar  la  Junta,  se  le  agregarán  como 
Vocales  uno  ó  dos  Letrados  de  los  que  tienen  destino  en  'el 
Ministerio,  ú  otro  cualquier  funcionario  cuya  opinión  con- 
venga oir. 

CAPÍTULO  XXII. 
De  los  Jefes  superiores  de  los  cuerpos  auxiliares  de  la  Armada; 

Airt.  130.  Además  de  los  deberes  y  atribuciones  que  están 
señalados  por  este  reglamento  á  los  Jefes  superiores  de  los 
cuerpos  auxiliares  de  la  Armada,  desempeñarán,  con  relación 
á  los  cuerpos  y  servicias  que  les  son  propios,  las  comisiones 
que  tenga  á  bien  encomendarles  el  Ministro. 

Art.  131.  'Propondrán  al  Ministro  las  reformas  que  consi- 
deren convenientes  en  los  servicios  de  los  cuerpos  á  que  per- 
tenecen. 

Art.  132.  Informarán  en  los  asuntos  de  los  cuerpos  y  ser- 
vicios á  que  pertenecen,  en  que  estime  el  Ministro  oir  su 
opinión. 

Art.  133.  Tendrán  á  sus  inmediatas  órdenes  los  Auxiliares 
que  el  Gobierno  considere  convenientes  para  él  desempeño  de 
las  comisiones  que  se  les  confíen. 

CAPÍTULO  XXIIL 

'        De  la  Comisión  central  de  pesca. 

Art.  134.    La  Comisión  central  de  pesca  la  compondrán: 

£1  Director  de  Establecimientos  científicos,  navegación  é 
industrias  de  mar. 

El  Ingeniero  de  Caminos*  Canales  y  Puertos,  Vocal  de  la 
misma  Junta. 

El  Inspector  de  Sanidad. 

El  Asesor  del  Centro  técnico. 


"H 
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Un  Catedrático  de  la  Facultad  de  Ciencias  naturales  de  la 
Universidad  Central. 

El  Jefe  del  Negociado  4.°  de  la  Dirección  de  Estableci- 
mientos científicos. 

Un  Capitán  de  fragata  ó  asimilado,  encargado  de  la  Sec- 
ción,de  Pesca  y  Piscicultura,  Vocal  Secretario. 

El  Asesor  podrá  ser  sustituido  por  uno  de  sus  Auxiliares. 

Art.  135.  Para  constituir  la  Comisión  bastará  que  se  reú- 
nan el  Presidente  y  cuatro  Vocales. 

Art.  136.  En  vacantes,  ausencias  ó  enfermedades,  susti- 
tuirá al  Presidente  el  más  caracterizado  de  los  Vocales. 

Art.  137.  Compete  á  la  Comisión  central  de  pesca  el  in- 
formar en  los  expedientes  que  versen  sobre  alteración  en  loe 
reglamentos  existentes,  establecimientos  de  nuevas  pesque- 
ras, introducción  de  artes  nuevos,  modificación  ó  alteración 
de  los  existentes  y  en  todo  lo  relativo  al  fomento  de  la  pesca. 

Art.  138.  Los  informes  firmados  poT  el  Presidente  y  ru- 
bricados por  el  Secretario  se  extenderán  al  pie  del  decreto  del 
Ministro,  bajo  el  epígrafe  de  informe  de  la  Comisión  central 
de  pesca ;  y  al  margen  se  expresarán  los  Vocales  que  concu- 
rrieron al  acuerdo. 

Art.  139.  La  Comisión  se  reunirá  cuando  menos  una  vez 
á  la  semana  si  hubiese  asuntos  de  que  tratar. 

Art.  40.  El  Presidente  y  Vocales  pueden  someter  á  la  de- 
liberación de  la  Comisión  cualquier  estudio  ó  pensamiento  de 
mejora  y  adelanto  en  los  distintos  ramos  de  pesca  ó  de  las  in- 
dustrias relacionadas  con  ella,  para  proponer  al  Ministro  la 
resolución  que  proceda. 

Art.  141.  Del  mismo  modo  podrán  proponer  los  estudios 
que  consideren  más  convenientes  para  el  perfecto  conoci- 
miento de  la  naturaleza  del  fondo  del  mar  en  los  criaderos 
naturales  de  los  bancos  y  postas  de  alimentación  de  nuestros 
puertos  y  costas,  la  vegetación  y  flora  marítima  de  los  mis- 
mos y  todo  aquello  que  conduzca  á  tan  esencial  fin. 

Art.  142.  Será  también  objeto  preferente  de  su  estudio  el 
fomento  de  la  parte  del  Museo  afecto  á  la  pesca  y  piscicultu- 
ra, enriqueciéndolo  con  los  modelos  de  los  distintos  artes, 
barcos  y  demás  utensilios  que  se  empleen  para  la  pesca  en 
nuestros  puertos  y  costas. 

Art.  143.  El  Presidente  de  la  Comisión  podrá  dirigirse  á 
los  de  las  Comisiones  de  los  Departamentos  y  capitales  de 
provincia  para  la  reunión  de  cuantos  datos  y  noticias  seau 
necesarios. 

Art.  144.  .  Podrá  también  invitar  al  seno  de  la  Comisión  á 
cualquiera  de  los  funcionarios  de  Marina,  fomentadores  ó  per- 
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canias  interesadas  en  el  ramo  de  pesca  que  se  hallen  en  la 
Corte,  cuando  lo  considere  conveniente  para  mayor  ilustra- 
ción de  cualquier  asunto. 

Art.  145.  Compete  á  la  Comisión  el  proponer  al  Ministro 
la  acertada  distribución  del  fondo  consignaao  en  presupuesto 
para  atenciones  del  ramo  de  pesca,  así  como  las  Comisiones 
<|ue  de  su  seno  convenga  pasen  á  estudiar  ó  inspeccionar  es- 
tablecimientos, pesqueras,  parques,  uso  de  redes,  artes,  bar- 
cos y  cuanto  tenga  relación  con  los  adelantos  de  este  vasto 
ó  importante  ramo  de  la  riqueza  pública. 

Art.  146.  £1  salón  de  pesca  y  piscicultura  del  Museo  Na- 
ya! estará  bajo  la  inspección  de  la  Comisión  de  pesca,  sin  per- 
juicio de  la  dependencia  directa  del  Director  de  Estableci- 
mientos científicos,  como  sección  del  Museo,  y  de  la  inmediata 
del  Director  de  este  establecimiento. 

Art.  147.  El  Secretario  de  la  Comisión  central  de  pesca 
llevará  un  libro  de  actas  de  las  sesiones,  en  la  forma  acos- 
tumbrada, estando  encargado  de  la  redacción  del  Boletín  de 
Industria  y  Legislación  de  Pesca ,  que  constituirá  á  fin  de  cada 
«ño  el  anuario  de  la  Comisión. 

CAPÍTULO  XXIV. 

*  Del  Museo  y  Biblioteca  central. 

Art.  148.  El  Museo  Naval  estará  al  inmediato  cargo  del 
Jefe  del  Negociado  4.°  del  la  Dirección  de  Establecimiento» 
"Científicos. 

Art.  149.  La  Biblioteca  central  de  Marip»  estará  á  cargo 
-del  Bibliotecario,  bajo  la  dirección  del  Jefe  del  Negociado  l.° 
de  la  Secretaria  militar. 

Art.  150.  Ambas  dependencias  se  regirán  por  reglamentos 
especiales,  que  deberán  redactarse  en  armonía  con  las  pres- 
cripciones de  este  teglamento ,  continuando  en  el  ínterin  la 
biblioteca  bajo  la  organización  del  que  ee*  halla  vigente. 

CAPÍTULO  XXV. 

Del  Archivo  central. 

Art.  151.  ínterin  se  propone  el  reglamento  para  la  orga- 
nización y  régimen  del  Archivo  central,  se  regirá  por  las  dis^ 
posiciones  vigentes. 
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CAPÍTULO  XXVI. 
De  los  Escribientes . 

Art.  152.  El 'Escribiente  mayor,  á  las  órdenes  del  Jefe  det 
Negociado  2.°  de  la  Secretaría  militar,  será  Oficial  Auxiliar- 
del  Registro  y  del  Negociado  de  Escribientes,  y  como  tal,  Jefe- 
inmediato  de  los  mismos. 

Art.  153.     Las  obligaciones  de  éstos  son: 

1.°  Copiar  bien  y  fielmente  las  minutas  y  documentos,  sin 
raspaduras,  entrerrenglonados  ni  tachas. 

2.°  Desempeñar  los  demás  trabajos  que  se  le  encomienden 
relativos  al  servicio  del  Ministerio. 

3.°  Encontrarse  en  el  Ministerio  á  las  horas  designadas* 
por  el  Ministro  ó  los  Directores,  ó  por  sus  Jefes  inmediatos. 

Art.  154.  Los  Escribientes  no  pondrán  en  limpio  minuta 
alguna  que  no  esté  rubricada,  á  no  ser  que  se  le  ordene  por  el 
Jefe  del  Negociado  de  que  dependa,  ó  por  los  Auxiliares. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  los  porteros  y  mozos. 

Art.  155.  Los.porteros,  bajo  la  dirección  del  portero  ma- 
yor, desempeñarán  en  todas  las  oficinas  los  servicios  propios- 
de  su  clase ,  cumpliendo  las  órdenes  de  Jefes,  Oficiales  y  Es- 
cribientes. 

Art.  156.  Los  mozos  desempeñarán  el  servicio  mecánica 
que  requieren  las  oficinas. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Habilitación  del  Ministerio. 

Art.  157.  Desempeñará  el  cargo  de  Habilitado  del  Minis- 
terio un  Oficial  del  cuerpo  administrativo,  con  los  deberes  que* 
le  imponen  las  Ordenanzas)  reglamentos  y  demás  disposicio- 
nes vigentes. 

DISPOSICIÓN    GENERAL. 

Art.  158.  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se 
opongan  á  las  del  presente  reglamento. 

Madrid  27  de  Enero  de  1886.  =  Aprobado  por  S.  M.— 
Beranger. 
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34. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

•  28  Enero:  publicado  en  29. 

Real  decreto,  dictando  reglas  parala  aplicación  déla  ley  de  10  de  Julio 
de  1885,  sobre  k  prOTÍei6n  de  destinos  civiles  por  los  sargentos. 

Señora:  Al  realizar  la  reforma  que  se  propasó  la  ley  de  10 
de  Julio  último  y  el  reglamento  formado  para  su  ejecución, 
sobre  la  manera  de  proveer  ciertos  destinos  de  la  Administra- 
ción pública,  ba  demostrado  la  experiencia  la  urgente  nece- 
sidad de  dictar  algunas  medidas  que,  sin  establecer  contra- 
dicción, antes  bien  conformándose  con  el  espíritu  y  esencia  de 
dicha  ley,  armonicen  el  servicio  público,  el  interés  del  Estado 
y  las  necesidades  de  la  Administración  con  los  derechos  crea- 
dos por  aquélla  en  favor  de  los  sargentos  y  licenciados  del 
Ejército. 

La  multitud  de  trámites  por  que  en  diferentes  centros  h.in 
de  pasar  los  expedientes  á  que  dan  lugar  las  vacantes  hasta 
su  provisión  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  exige  un  tiempo 
que,  de  ordinario,  no  baja  de  tres  meses,  durante  el  cual  los 
servicios  quedan  desatendidos,  cotí  entorpecimiento  palpable 
de  la  marcha  de  la  Administración,  y  con  perjuicio  délos  in- 
tereses de  los  particulares  y  del  Estado. 

Son  muy  contados  los  servicios  que  por  su  índole  consien- 
ten soluciones  de  continuidad  en  su  desempeño,  sin  grave 
daño  para  las  rentas  públicas  y  para  el  interés  general;  pero 
hay  algunos,  como  los  de  conducción  y  distribución  del  correo 
y  de  los  despachos  telegráficos,'  vigilancia  y  orden  público, 
servicio  de  cárceles,  distribución  y  venta  de  efectos  estanca- 
dos, resguardo  y  recaudación  del  impuesto  de  consumos,  en 
los  cuales  no  eá  posible  suspender  ni  un  instante  las  funciones 
del  Gobierno  y  de  la  Administración. 

La  ley  y  el  reglamento  han  querido  asegurar  la  provisión 
de  ciertos  destinos  en  favor  de  determinadas  clases  api  Ejér- 
cito; pero  ni  una  ni  otro  han  podido  querer  que  los  servicios 
públicos  queden  en  ningún  caso  abandonados  por  más  ó  me- 
nos tiempo;  y  para  llenar  este  doble  objeto  de  la  ley,  sin  las- 
timar en  lo  más  mínimo  los  derechos  por  la  misma  creados; 
antes  bien,  asegurando  de  una  manera  más  sólida  su  cumplí- 
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miento,  pueden  y  deben  adoptarse  aquellas  disposiciones  que 
á  la  vez  que  remedien  la  interrupción  de  los  servicios  públi- 
cos, garanticen  la  provisión  definitiva  de  los  destinos  en  favor 
<le  las  clases  y  personas  á  quienes  están  reservados. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  suscribe,  en 
uso  de  las  facultades  que  le  concede  el  art.  46  del  expresado 
reglamento,  ha  estudiado,  en  unión  de  la  Junta  creada  por  el 
artículo  9.°  de  la  referida  ley,  el  medio  de  ocurrir  á  las  difi- 
cultades expuestas,  no  encontrando  otro  más  acertado  y  prác- 
tico que  el  de  encomendar  provisionalmente  á  las  personas 
que  merezcan  la  confianza  de  los  respectivos  Centros  directi- 
vos el  desempeño  de  los  cargos  de  que  se  trata  por  un  plazo 
máximo  de  tres  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  vacante, 
«Jen tro  de  cuyo  tiempo  podrá  hacerse  la  provisión  definitiva, 
mediante  las  formalidades  y  trámites  establecidos  por  la  ley, 
siendo  condición  indispensable  la  de  que  á  la  designación  de 
la  persona  que  provisionalmente  haya  de  desempeñar  el  ser- 
vicio preceda  siempre  el  conocimiento  de  la  vacante  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  ó  Capitán  general  respectivo,  sin  perjuicio 
de  que  se  verifique  á  su  debido  tiempo  la  remisión  de  las 
notas  mensuales  marcadas  en  el  art.  5.°  de  la  ley,  con  el  fin 
de  que  oportunamente  pueda  llevarse  á  efecto  la  tramitación 
que  la  ley  y  el  reglamento  determinan. 

Haciendo  suyo  el  criterio  de  la  Junta  antes  citada,  y  fun- 
dado en  estas  breves  consideraciones  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo .  que  tiene  la  honra  de  presidir, 
somete  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  de- 
Cl'CtO. 

Madrid  28  de  Enero  de  1886.  =  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Presidente  de  mi 
Consejo  de  Ministros,  de  acuerdo  con  el  mismo  Consejo, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Cuando  la  índole  de  los  servicios  públicos  lo 
exija  podrá  encomendarse  el  desempeño  de  los  destinos,  cuya 
provisión  debe  hacerse  con  arreglo  á  la  ley  de  10  de  Julio 
de  1885,  á  las  personas  que  merezcan  la  confianza  de  las  Au- 
toridades ó  Centros  directivos  de  que  los  mismos  dependan, 
con  carácter  provisional,  y  sólo  para  el  efecto  de  que  no  se 
interrumpa  el  servicio  de  que  se  trate,  haciéndolo  así  constar 
cu  el  respectivo  nombramiento. 

Art.  2.°    A  la  designación  de  la  persona  que  provisional- 
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mente  haya  de  desempeñar  el  destino,  precederá  siempre  el 
conocimiento  déla  vacante  al  Ministro  aela  Guerra  ó  Capitán 
«jeneral  respectivo,  para  que  se  observe  en  la  provisión  defi- 
nitiva cuanto  previenen  Ja  ley  expresada  y  el  reglamento  de 
10  de  Octubre  del  año  último,  dictado  para  su  ejecución. 

Art.  3.°  Los  Ordenadores  de  Pagos  é  Interventores  no  pon- 
drán dificultad  alguna  al  abono  de  haberes  correspondientes 
á  los  funcionarios  designados  para  el  desempeño  provisional 
del  servicio,  á  tenor  de  los  dos  artículos  precedentes,  durante 
el  plazo  necesario  para  que  las  vacantes  sean  definitivamente 
cubiertas  en  los  términos  establecidos  por  la  ley  y  reglamento 
citados. 

La  duración  del  plazo  á  que  se  hace  referencia  en  el  pá- 
rrafo anterior  no  podrá  exceder  de  tres  meses,  contados  desde 
la  fecha  en  que  se  haya  hecho  la  designación  autorizada  por 
el  art.  1.°,  y  de  todos  modos  cesará  la  interinidad  tan  pronto 
como  se  presente  el  nombrado  en  definitiva,  ó  bien  trascurran 
los  plazos  marcados  en  el  art.  7.°  desde  la  publicación  de  la 
vacante  sin  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  haga  la  correspon- 
diente propuesta,  ó  cuando  por  el  mismo  Ministerio  se  mani- 
fieste, con  arreglo  al  art.  8,6  de  la  ley,  al  Centro  en  que  ra- 
dique la  Tacante,  no  haber  sido  ésta  solicitada  por  los  indivi- 
duos para  quienes  la  repetida  ley  reserva  los  destinos,  cesando 
en  el  primero  de  estos  casos  el  abono  de  haberes  al  funciona- 
rio designado. provisionalmente  para  desempeñar  el  cargo,  y 
quedando  en  propiedad  en  los  dos  últimos  casos. 

Art.  4.°  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dará  cuenta 
á  las  Cortes  del  cumplimiento  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Enero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta. 

35. 

HACIENDA. 

28  Enero:  publicado  en  29. 

Real  decreto,  dictando  reglas  para  el  servicio  de  la  Inspección  de  la  Ádmi- 
*    tiistración  de  la  Hacienda  pública* 

Señora:  Los  importantes  servicios  encomendados  al  Minis- 
terio de  Hacienda  que  tienen  ejecución  en  las  dependencias 
provinciales,  demandan  de  modo  imperioso  una  inspección 
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inteligente,  constante  y  rápida;  y  firmemente  convencido  de 
la  existencia  de  tal  necesidad,  el  Ministro  que  suscribe  tiene- 
el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  un  provecto  de 
decreto  que,  restableciendo  la  creada  en  24  de  Febrero  de 
1881 ,  con  la  ampliación  determinada  en  el  presupuesto  del 
segundo  semestre  de  1881-82  y  en  el  de  1882-83,  responda 
por  completo  á  la  idea  de  unidad  que  es  necesaria  para  la  me- 
jor y  mas  acertada  gestión  de  la  Hacienda  pública. 

La  necesidad  de  la  inspección  ha  sido  constantemente 
sentida,  y  de  uno  ú  otro  modo  viene  establecida  desde  el  año 
de  1845,  .siendo  muy  variadas  las  formas  de  su  organización, 
la  clase  de  funcionarios  que  la  han  desempeñado  y  las  atri- 
buciones de  aue  estuvieron  investidos. 

Pero,  en  ultimo  resultado,  dos  son  los  sistemas  que  acerca- 
de  la  materia  han  prevalecido  alternativamente;  ó  los  Inspec- 
tores ejercieron  sus  funciones  desde  las  Direcciones  genera- 
les, ó  han  dependido  directa  é  inmediatamente  del  Ministro 
de  Hacienda. 

Respondió  al  primer  sistema  la  instrucción  dé  23  de  Mayo 
de  1845,  que  concedió  facultades  á  los  Directores  para  poder 
disponer  que  los  Subdirectores  y  Oficiales  primeros  verificasen 
visitas  de  inspección. 

El  Real  decreto  de  22  de  Abril  de  1853  encargó  nueva- 
mente este  servicio  á  los  Subdirectores  de  los  centros;  en  24 
de  Abril  de  1873  se  dispuso  que  las  visitas  se  hiciesen  por 
funcionarios  de  las  Direcciones  respectivas,  si  bien  el  nom- 
bramiento debía  ser  acordado  por  el  Ministró,  á  propuesta  del 
Director;  con  fecha  24  de  Julio  de  1880  se  fijó  á  cada  Direc- 
ción de  las  que  tienen  dependencias  en  provincias,  dos  Ins- 
Gctores  para  que  hiciesen  las  visitas  que  les  encomendaran 
s  centros,  aunque  sujetándose  á  las  reglas  establecidas  por 
el  Ministro,  bien  por  medidas  generales,  bien  en  casos  mar- 
cados: y  por  último,  en  virtud  del  Real  decreto  de  5  de  Fe- 
brero de  1884  se  suprimió  la  Inspección  general  que  existía, 
y  se  mandó  que  su  misión  fuese  desempeñada  en  lo  sucesivo 
por  cinco  Inspectores,  Jefes  de  Administración  de  tercera 
clase,  que  se  denominaron  respectivamente  de  Contribucio- 
nes, de  Impuestos,  de  Propiedades  y  Derechos  del  Estado,  de 
Tesorería  y  de  Contabilidad,  además  de  los  Inspectores  espe- 
ciales de  Aduanas  y  Visitadores  de  Rentas  Estancadas,  y  se- 
prescribió  que  los  Inspectores  de  las  diversas  Direcciones  hi- 
ciesen á  las  oficinas  provinciales  las  visitas  que  los  Directo- 
res generales  acordasen.  Pero  si  por  las  disposiciones  mencio- 
nadas los  Inspectores  estuvieron  afectos  á  las  Direcciones 
generales,  otras  varias  determinaron  también  que  la  Inspec- 
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cíóq  estuviese  á  las  inmediatas  órdenes  del  Ministro,  de  él 
recibiera  las  inspiraciones,/ en  su  nombre  desempeñase  todas 
las  facultades  que  le  fueron  conferidas. 

En  este  sentido  se  dictó  el  Real  decreto  de  28  de  Diciem- 
bre de  1849,  cuyo  art.  5.°  creó  cuatro  Visitadores  generales 
y  20  Inspectores  de  Aduanas  y  resguardos,  que  se  subdividi- 
rian  en  .igual  número  de  distritos ,  cada  uno  de  los  cuales 
abrazaba  el  radio  de  una  p  mi$  provincias,  y  todos  á  la  vez 
las  costas  y  fronteras;  por  Real  decreto  de  1 .°  de  Febrero  de 
1851  se  modificó  la  organización  anterior,  dividiéndsse  la 
Península  é  Islas  adyacentes  en  15  distritos  confiados  á  otros 
tantos  Visitadores  generales  de  Hacienda;  por  orden  del  Poder 
ejecutivo  de  31  de  Marzo  de  1869  se  nombraron  cinco  Visita- 
dores de  distrito  que  dependían  directamente  del  Mjnistro; 
creó  el  Decreto  de  21  de  Enero  de  1871  el  Cuerpo  general  de 
Inspectores  de  Hacienda,  compuesto  de  seis  Inspectores  gene- 
rales Jefes  de  Administración  de  primera  clase,  seis  Inspec- 
tores Jefes  de  segunda  y  seis  Subinspectores  Jefes  de  tercera, 
y  además  22  empleados  de  las  diferentes  categorías  de  la 
Administración  pública,  los  cuales,  divididos  conveniente- 
mente, habían  de  desempeñar  sus  funciones  en  seis  distritos 
diferentes,  que  se  llamaron  Central,  de  Andalucía,  de  Valen- 
cia, de  Cataluña,  del  Norte  y  de  Galicia;  y  aunque  se  modi- 
ficó por  el  Decreto  de  27  de  Enero  de  1873  en  varios  detalles 
de  forma  aquélla  disposición,  quedó  restablecida  su  parte 
fundamental.. 

El  Decreto  de  24  de  Agosto  del  mismo  año,  inspirado  en 
el  deseo  de  obtener  economías,  entonces  absolutamente  preT 
cisas,  disminuyó  considerablemente  el  personal  asignado  á  la 
Inspección,  y  si  bien  por  este  motivp  dispuso  que  se  reuniera 
en  una  sola  planta  el  personal  de  la  Secretaría  y  el  de  las 
Inspecciones,  reconoció  el  principio  de  que  dependieran  inme- 
diatamente del  Ministro  del  ramo. 

Finalmente,  por  Real  decreto  de  24  de  Febrero  de  1881  se 
creó  un  Centro  directivo  denominado  Inspección  general  de  la 
Hacienda  pública,  á  cargo  de  un  Jefe  superior  de  Administra- 
ción que  funcionaba  en  el  Ministerio  de  Hacienda  como  los 
4eraás  Centros  del  mismo,  y  que  dependía  inmediatamente 
•del  Ministro,  del  que  recibía  sus  órdenes  é  inspiraciones. 

Cuál  de  los  dos  sistemas  expresados  debe  adoptarse  como 
mejor,  es  materia  sobre  la  que  todavía  discuten  ampliamente 
y  con  empeño  los  partidarios  de  uno  ú  otro  procedimiento; 
pero  en  opinión  def  Ministro  que  suscribe  la  mayor  y  mejor 
-parte  de  los  razonamientos  esta  en  apoyo  de  los  que*  sostie- 
nen que  la  Inspección  debe  ser  un  Centro  que  dependa  inme- 
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diatamente  del  Miuistro,  y  que  pueda  dirigir  su  acción  pronta 
y  eficaz  al  mejoramiento  de  todos  los  ramos  encomendados  á 
la  Administración  económica  provincial. 

Cuando  son  tantos,  tan  múltiples  y  delicados  los  servicio» 
encomendados  al  Ministerio  de  Hacienda;  cuando  se  producen 
quejas  por  las  dilaciones  que  origina  el  curso  de  los  expedien- 
tes; cuando  son  numerosos  los  débitos  á  favor  del  Estado  y 
de  gran  cuantía  los  derechos  que  le  corresponden  por  venta 
de  bienes  nacionales,  censos  y  otros  conceptos,  y  cuando  los^ 
ingresos  del  Tesoro  por  toda  clase  de  contribuciones  é  impues- 
tos demandan  una  recaudación  importante  en  armonía  coa 
las  necesidades  públicas,  es  de  todo  punto  necesaria  una  ins- 
pección vigorosa,  pronta  y  enérgica,  que  estudie  separada  y 
conjuntamente  los  ramos  todos,  y  proponga  ó  aplique  el  re- 
medio que  necesiten.  ■ 

Y  no  basta  argüir  que  todos  estos  fines  pueden  conseguirse 
hallándose  los  Inspectores  á  las  inmediatas  órdenes  de  las- 
Direcciones  generales,  porque  sin  desconocer  que  éstas  han 
desempeñado  siempre  bien  y  cumplidamente  sus  funciones  di- 
rectivas y  administrativas,  no  puede  olvidarse  que  solóle» 
estí  confiado  uno  ó  más  ramos  especiales,  cuando  en  la  Ad- 
ministración provincial  están  comprendidos  todos,  y  que  éstos- 
tienen  entre  sí  un  íntimo  y  constante  enlace. 

La  Inspección  especial,  reducida  á  un  determinado  servi- 
cio, es  limitada,  observa  y  puede  corregir  algunos  defectos, 
Í>ero  no  abraza  la  generalidad  del  mecanismo  administrativo; 
a  Inspección  central,  por  el  contrario,  abarca  y  domina  todos- 
los  ramos,  é  inspirándose  á  cada  momento  en  el  pensamiento 
del  Ministro,  de  quien  es  uno  de  los  más  poderosos  auxiliares, 
lleva  á  las  Administraciones  cuantas  facultades  le  correspon- 
den, rectifica  errores,  y  con  perseverancia  y  fuerza  impulsa 
la  marcha  de  los  servicios  púolicos. 

Por  otra  parte,  el  Ministro  de  Hacienda  que  tiene  la  alta 
responsabilidad  de  la  gestión  del  Departamento  que  le  esta 
confiado,  necesita  que  sus  ideas  y  sus  planes  sean  prontafy 
rápidamente  secundados,  de  tal  modo  que  la  acción  ministe- 
rial se  multiplique  ácada  momento,  haciendo  que  se  cumplan 
las  leyes  y  reglamentos;  cuidando  de  que  sean  bien  adminis- 
tradas las  contribuciones  é  impuestos,  cooperando  al  descu- 
brimiento de  la  riqueza  oculta,  como  base  de  la  imponible; 
examinando  el  comportamiento  de  los  funcionarios  públicos; 
vigilaudo  esmeradamente  los  servicios  de  Contabilidad  y  Tc- 
soreria,  y  atendiendo  de  una  manera  muy  preferente  á  que 
la  más  estricta  moralidad  presida  á  todos  los  actos  de  la  Ad- 
ministración del  Estado. 
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Y  tan  icdispensable  cree  el  Ministro  que  suscribe  que  la 
Inspección  de  Hacienda  esté  centralizada  en  el  Ministerio  de 
su  cargo  y  que  dependa  inmediatamente  de  su  autoridad,. 
que  en  la  reforma  que  hoy  tiene  la  honra  de  proponer  á 
V.  M.  los  Inspectores  de  la  Dirección  de  Aduanas  y  los  Visi- 
tadores de  las  de  Rentas,  asignados  cuando  antes  existió  la 
Inspección  general  á  las  mismas  Direcciones,  exceptuándolos 
de  la  regla  general,  han  de  formar  ahora  parte  de  la  que  se 
restablece ,  con  lo  cual ,  además  de  completar  la  unidad  de 
las  funciones  del  Cuerpo  de  Inspectores,  tan  necesaria,  según 
queda  demostrado,  desaparecerá  eí  argumento  empleado  al- 
guna vez  de  que  el  sistema  que  ahora  se  pone  en  práctica  no 
se  había  realizado  en  toda  su  integridad  durante  los  divereos 
períodos  en  que  fué  implantado. 

También  se  introducen  otras  dos  novedades  respecto  de  la 
antigua  organización  de  la  Inspección  general  de  Hacienda: 
la  primera  consiste  en  llevar  á  la  oue  hoy  se  crea  un  funcio- 
nario del  Cuerpo  de  Abogados  ¿el  Estado,  porque  parece 
realmente  necesario  y  natural  que  se  vigile  é  inspeccione  cui- 
dadosamente la  gestión  de  aquellos  funcionarios  en  las  pro- 
vincias, así  como  los  servicios  á  los  mismos  encomendados, 
y  que  esta  vigilancia  se  efectúe  por  personas  peritas  en  el 
derecho  y  conocedoras  de  los  ramos  que  corren  á  cargo  de 
dichos  Letrados. 

No  puede,  sin  embargo,  desconocerse  que  por  la  índole 
misma  de  los  servicios  encomendados  á  las  Direcciones  de 
Aduanas  y  de  Rentas  se  hará  preciso  que  los  Directores  res- 
pectivos, con  más  frecuencia  tai  vez  que  los  Jefes  superiores 
de  los  demás  ramos,  necesiten  utilizar  los  conocimientos  de 
Inspectores  adornados  de  conocimientos  propios  de  las  impor- 
tantes funciones  que  les  están  confiadas,  pero  entonces,  y  por 
repetidos  que  sean  los  casos,  podrán  los  mencionados  Jefes  y 
Directores  hacer  presente  al  Ministerio  la  conveniencia  del 
eervicio  en  que  deba  ocuparse  á  los  Inspectores,  y  éste  dispo- 
ner lo  necesario  para  que  se  lleve  á  cabo,  recibiendo  al  efecto 
aquellos  funcionarios  las  órdenes  del  Centro  correspondiente; 
órdenes  que  cumplirán  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  la 
misma  dependencia  general  les  dicte. 

Tampoco  pueden  ser  obstáculo  á  la  medida  centralizadora 
de  que  se  trata  las  condiciones  particulares  en  que  se  encuen- 
dan los  individuos  de  los  cuerpos  especiales,  porque  á  lo& 
funcionarios  de  esta  procedencia  se  les  conservarán  los  dere- 
chos adquiridos  y  los  que  deban  adquirir  en  adelante. 

La  segunda  novedad  de  las  anteriormente  indicadas  con- 
siste en  sujetar  á  la  dependencia  de  la  Inspección  general  do 
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la  Hacienda  pública  los  Inspectores  que  actualmente  existen 
en  las  provincias  con  destino  á  la  contribución  industrial;  y 
esta  reforma,  dado  el  propósito,  ya  expuesto,  de  centralizar 
todo  el  servicio  de  inspección,  es  de  un  género  que  basta 
enunciarla  para  que  resulte  demostrada  su  conveniencia  y 
sea  notoria  su  justificación. 

Es  cierto  que  los  Inspectores  de  la  contribución  indus- 
trial, por  la  índole  y  clase  del  servicio  especial  á  que  están 
-destinados  y  que  les  señalan  los  reglamentos,  tienen  forzosa- 
mente que  prestar  auxilio  constante  á  la  Administración  de 
aquel  ramo,  y  recibir  de  ella  inspiraciones  y  órdenes  relacio- 
nadas con  el  servicio  de  la  comprobación ;  pero  esto  puede 
seguirse  observando  no  obstante  la  dependencia  de  los  indi- 
cados Auxiliares  de  la  Inspección  general,  en  la  misma,  forma 
establecida  siempre  respecto  á  las  diversas  oficinas  sujetas  á 
la  Autoridad  provincial  que  es  una  para  todas,  y  sin  em- 
bargo, dependen  de  los  Centros  generales  respectivos  que  son 
tantos  ó  más  que  aquellas  dependencias  provinciales. 

Y  á  cambio  de  esa  dificultad,  de  tan  sencillo  remedio,  y 
que  han  de  salvar  las  oportunas  instrucciones,  se  obtendrá 
la  inmensa  ventaja  de  que  la  Inspección  general  de  la  Ha- 
cienda pública  cuente  en  las  provincias  con  un  constante 
auxiliar  representado  por  esos  empleados  subalternos ,  á  los 
cuales  en  caso  necesario  y  circunstancias  dadas  podrá  em- 
plear con  éxito  en  la  investigación  de  toda  clase  de  contri  - 
¿liciones,  rentas  y  derechos,  con  utilidad  incuestionable  para 
los  intereses  del  país. 

Consecuencia  natural  de  la  nueva  organización  que  se 
•deja  explicada  es  que  el  importe  de  los  haberes  del  personal 
que  ha  de  constituir  la  dependencia  que  se  crea  represente 
una  cifra  superior  al  total  de  los  sueldos  de  los  actuales  Ins- 
pectores; pero  ni  gravará  este  servicio  al  presupuesto  en  can- 
tidad mayor  á  la  consignada  para  el  mismo  en  el  correspon- 
diente al  segundo  semestre  de  1881-82,  ni  el  aumento  que 
con  relación  á  la  actual  reciba  ha  de  elevar  la  suma  de  los 
gastos  públicos. 

No  es  superior  la  nueva  planta  á  la  aprobada  con  los  pre- 
supuestos del  segundo  semestre  de  1881-82  y  del  año  eco- 
nómico 1882-83,  porque  la  diferencia  que  ofrece  su  compara- 
ción representa  los  sueldos  de  los  Inspectores  especiales  de 
Aduanas,  de  los  Visitadores  de  Rentas  Estancadas  y  de  ün 
Jefe  de  Administración,  Letrado,  que  entonces  figuraban  en 
Jas  respectivas  á  las  Direcciones  generales  de  los  expresados 
vamos;  y  no  eleva  tampoco  el  total  de  los  gastos  autorizados 
-en  el  presupuesto  vigente,  porque  el  haber  del  Inspector  ge- 
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Hfral  y  del  mayor  número  de  empleados  auxiliares  que  se 
destinan  á  este  importante  y  delicado  servicio  se  compensa 
sobradamente  con  economías  ya  realizadas  en  la  Administra- 
ción provincial  y  con  otras  que  se  llevan  á  cabo  en  algunas 
délas  Direcciones  generales,  después  de  un  prolijo  estudio 
desús  verdaderas  necesidades  y  de  las  condiciones  del  perso- 
nal que  les  estaba  adscrito,  para  dejarles  como  se  les  deja  la 
dotación  conveniente  y  al  mismo  tiempo  indispensable  á  la 
puntual  y  eficaz  ejecución  de  los  servicios  de  su  especial  ins- 
tituto y  al  cumplimiento  oportuno  de  todos  sus  deberes. 

Según  la  planta  adjunta  el  total  gasto  anual  que  ocasio- 
nará la  nueva  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública  será 


el  siguiente: 


<•  # 


PESETAS. 


Personal   145 .  750 

Asignación  para  gastos  de  escritorio 12. 000 


Sn  junto 157.750 


Para  cubrir  esta  suma  Be  cuenta: 
1.*    Con  los  eneldos  asignados  á  los  actuales  Inspectores, 

que  importan 37. 500 

2.°   Con  los  haberes  correspondientes  á  los  Inspectores  es- 
peciales de  Aduanas  y  Visitadores  de  Rentas,  qne 

ascienden  á 26.500 

&*    Cqn  las  economías  obtenidas  en  la  reorganización  de  la 

Administración  provincial,  qne  consiste  en. 35.000 

T  4.°    Con  las  qne  se  proponen  en  las  siguientes  Direccio- 
nes generales 

Be  Contribuciones .*. 25.250 

De  Rentas 17 .  500 

De  Impuestos 7.500 

Del  Tesoro  y  Tesorería  central -. . .  6.000 

Délo  Contencioso  del  Estado 6.500 


Suman  los  créditos  anuales  disponibles 161.750 

Y  como  el  nuevo  gasto  se  eleva  solamente,  según  queda 
4k¿bo,á 157.750 

«guita  un  menor  gasto  anual  de 4  000 

Tomo  cxxxvi.  19 
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que  podrá  utilizarse  con  ventaja  en  otro  ramo  de  la  Admi— 
nistración. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe* 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y  usando  de  la  fa- 
cultad que  le  concedo  el  art.  1.°  de  la  ley  de  12  del  actual, 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunta 
proyecto  de  Real  decreto. 

Madrid  28  de  Enero  de  1886.=SEÑQRA:  A  L.  R.  P.  d<^ 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

s 

REAL  DECRETO. 

En  consideración  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro* 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y  usan- 
do de  la  autorización  1.a  de  las  concedidas  por  el  art.  1.°  do 
la  ley  de  12  de  este  mes, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  servicio  de  Inspección  de  la  Administra- 
ción económica  provincial  se  desempeñará  en  adelante  por 
una  oficina  central  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  funcio- 
nará como  los  demás  Centros  del  mismo;  se  denominará  Ins- 
pección general  de  la  Hacienda  pública,  y  estará  á  cargo  de  un. 
Jefe  superior  de  Administración. 

Quedan  refundidos  en  dicho  Centro  los  cargos  de  Inspec- 
tores y  Visitadores  que  hoy  existen  en  todas  las  Direcciones, 
Íj  Centros  generales  del  Ministerio  de  Hacienda,  y  ademáa 
órmará  parte  de  la  expresada  Inspección  general  un  Jefe  de- 
Administración  del  cuerpo  de  Abogados  del  Estado. 

Art.  2.°  Los  funcionarios  pertenecientes  á  cuerpos  espe- 
ciales que  se  asignen  ó  presten  servicios  en  la  Inspección 
general  de  la  Hacienda  pública,  serán  considerados  en  situa- 
ción activa  en  sus  respectivos  escalafones,  y  conservarán- 
todos  los  derechos  que  les  correspondan  según  las  disposicio- 
nes vigentes. 

Art.  3.°  Los  Inspectores  de  la  contribución  industrial  que 
actualmente  existen  en  las  provincias  dependerán  en  lo  suce- 
sivo de  la  Inspección  general,  sin  perjuicio  de  prestar  obe- 
diencia al  Delegado  de  Hacienda,  y  de  cumplir  las  órdenes- 
de  la  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas  de  la  res- 
pectiva provincia  en  cuanto  se  refiera  á  la  comprobación 
administrativa  y  determinen  las  instrucciones  y  reglamentos. 
Todos  los  indicados  Inspectores  de  la  contribución  indus- 
trial formarán  una  sola  planta,  y  serán  destinados  á  las  pro- 
vincias por  el  Ministro  Je  Hacienda  en  la  proporción  necesa- 
ria, á  propuesta  de  la  Inspección  genóral. 
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Art.  4.°  Corresponderá  á  la  Inspección  general  de  la  Ha- 
cienda pública: 

Primero.  La  inspección  y  visita  de  todos  los  ramos,  ofi- 
cinas y  dependencias  de  la  Administración  provincial  de  la 
Hacienda. 

Segundo.  Iniciar  los  servicios .  qae  conduzcan  á  mejorar 
la  Administración. 

Tercero.  Exigir  los  datos  y  noticias  que  juzgue  conve- 
nientes. 

Cuarto.  Practicar  averiguaciones  sobre  cualquier  acto  ad- 
ministrativo. 

Quinto.  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  especialmente 
se  les  encomienden. 

Sexto.  Organizar  los  servicios  encaminados  al  descubri- 
miento de  los  derechos  del  Tesoro,  y  su  realización. 

Séptimo.  Vigilar  y  cooperar  á  la  recaudación  oportuna  de 
todas  las  rentas,  contribuciones  é  impuestos,  y  á  la  liquida- 
ción y  cobranza  de  débitos  atrasados. 

Art.  5.°    Sin  perjuicio  de  que  cuando  el  servicio  lo  reclame, 

S're  las  visitas  el  Inspector  general  por  si  ó  con  varios  de  los 
ncionarios  puestos  á  sus  órdenes,  ordinariamente  las  veri- 
ficarán uno  o  varios  Inspectores  de  su  dependencia  con  el 
personal  suficiente  para  (}ue  el  examen  y  conocimiento  al- 
cance á  todos  los  servicios  y  ramos  de  la  Administración 
provincial. 

Art.  6.°  El  Inspector  general  obrará  siempre  como  dele- 
gado del  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  7.°  A  los  Inspectores  se  les  podrá  conferir  delegación 
igual  cuando  el  Ministro  lo  estime  oportuno;  pero  en  todo 
caso  actuarán  como  Jefes  superiores  de  la  Hacienda  en  la 
provincia  en  que  presten  sus  servicios,  exceptuando  la  de 
Madrid  por  ser  residencia  de  todos  los  Centros  generales. 

Art.  8.°  Podrán  á  su  vez  los  Inspectores  delegar  sus  facul- 
tades en  los  Subinspectores  y  Oficiales  de  la  Inspección  gene- 
ral, respecto  á  las  dependencias  servidas  por  funcionarios  de 
menor  categoría  que  ios  Subdelegados. 

Esto  no  obstante,  en  todos  los  casos  en  que  los  Directores 
ó  Jefes  superiores  de  los  diversos  ramos  conceptúen  necesa- 
rios los  servicios  de  los  Inspectores  para  asuntos  especiales  y 
determinados,  lo  manifestarán  así  al  Ministro  de  Hacienda, 
el  cual  podrá  disponer  que  desempeñen  aauel  servicio,  y  que 
durante  el  mismo  reciban  las  órdenes  ael  Director  o  Jefe 
superior  que  los  haya  solicitado,  ateniéndose  á  sus  instruc- 
ciones, sin  perjuicio  de  las  que  le  comunique  el  Ministro  ó  el 
Inspector  general. 
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Art.  9.°  El  Inspector  general  podrá  suspender  á  los  em- 
pleados que  considere  perjudiciales  al  servicio. 

Art.  10.  Los  Inspectores  tendrán  también  esta  facultad 
crí  casos  urgentes;  pero  la  responsabilidad  de  estos  actos  será 
suya  si  no  mereciese  la  aprobación  superior. 

Art.  11.  Los  Inspectoreay  Oficiales  de  la  Inspección  ge- 
neral están  obligados  á  desempeñar  temporalmente  cuantos 
cargos  de  la  Administración  se  les  confíen,  cualquiera  que 
*>ea  su  categoría  en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el  art.  8.* 

Art.  12.  De  las  resoluciones  que  adopten  los  Inspectores 
en  cualquiera  materia  podrán  los  interesados  apelar  siempre 
ñute  la  Inspección  general  en  el  término  de  quince  días,  y  de 
las  de  este  Centro  ante  el  Ministerio  de  Hacienda  en  igual 
plazo. 

Art.  13.  Se  aprueban  las  adjuntas  plantas  del  personal  de 
la  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública,  de  las  Direccio- 
nes generales  del  Tesoro,  de  Contribuciones,  de  Impuestos  y 
de  Rentas  Estancadas,  y  de  la  Tesorería  Central  de  la  Ha- 
cienda pública. 

Art.  14.  Quedan  suprimidas  en  las  plantas  del  personal  de 
lag  Direcciones  general  de  Aduanas  y  de  Propiedades  y  De- 
rechos del  Estado,  y  de  la  Intervención  general  de  la  Admi- 
nistración del  Estado,  las  plazas  de  Inspectores  que  en  ellas 
figuran,  así  como  en  la  planta  de  la  Dirección  general  de  lo 
Contencioso  del  Estado  una  plaza  de  Jefe  de  Administración 
de  cuarta  clase. 

Art.  15.  Para  satisfacer  los  haberes  del  personal  y  la  asig- 
nación para  gastos  de  escritorio  de  la  Inspección  general  de 
la  Hacienda  pública  durante  los  cinco  meses  que  restan  del 
aclual  año  económico,  á  partir  del  1.°  de  Febrero  próximo, 
•se  entenderán  trasferidos  á  dos  artículos  adicionales  de  los 
capítulos  5.°  y  6.°  de  la  Sección  octava  de  obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  del  Presupuesto  vigente,  que 
se  titularán  Personal  y  Material,  respectivamente,  de  la  Ins- 
pección general  de  la  Hacienda  pública,  los  créditos  de  pese- 
tas 60.730  y  5.000,  cuyo  total  de  65.730  pesetas  se  dediicirá 
de  los  capítulos  y  artículos  de  la  misma  Sección  del  presu- 
puesto que  en  seguida  se  expresa:  pesetas  50.103  de  los  ar- 
tículos del  capítulo  5.°,  en  esta  forma:  5.000  pesetas  del  ar- 
ticulo 1.°,  Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro;  625 
del  art.  2.°,  Personal  de  la  Tesorería  central;  3.125  del  ar- 
tículo 3.°,  Personal  de  la  Intervención  general;  13.645  del 
artículo  8.°,  Personal  de  la  Dirección  general  de  Contribucio- 
nes; 5.833  del  art.  9.°,  Personal  de  la  Dirección  general  de 
Aduanas;  12.500 del  art.  10,  Personal  déla  Dirección  general 
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de  Reatas  Estancadas;  3.125  del  art.  11,  Personal  dé  la  Di- 
lección general  de  Propiedades  y  Derechos  del  Estado;  y 
6.250  del  art.  12,  Personal  de  la  Dirección  general  de  Im- 
puestos; pesetas  2.708  del  capítulo  7.°,  artículo  único.  Perso- 
nal de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso;  y  pesetas  12.919 
del  capítulo  10,  art.  1.°,  Personal  de  las  Administraciones  de. 
Hacienda. 

Art.  16.  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  instrucciones 
convenientes  para  el  exacto  cumplimiento  de  este  decreto, 
quedando  derogado  el  de  5  de  Febrero  de  1884. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Enero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA. =  El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Ca macho. 

Planta  del  personal  y  material  de  la  Inspección  general  de  la 
Hacienda  pública >  que  se  aprueba  por  el  art.  13  del  Real  de- 
creto de  esta  fecha,  y  que  ha  de  regir  desde  1.°  de  Febrero 
próximo. 


PERSONAL. 


PESETAS. 


1    Inspector  general,  Jefe  superior  de  Administración. . .  12.500 

1  Jefe  de  Administración  de  segunda  clase,  Inspector. . .  8.750 

3  Ídem  id.  de  tercera,  á  7.500  pesetas  (uno  pericial  de 

Aduanas) •. 22.500 

5    ídem  id.  de  cuarta,  á  6.500  (uno  Letrado  y  otro  peri- 
cial de  Aduanas) 82.500 

2  ídem  de  Negociado  de  primera,  á  6.000,  Subinspectores.  12.000 

1  ídem  de  id. ,  de  segunda 5*000 

2  ídem  de  id.,  de  tercera,  á  4.000 8.000 

2    Oficiales  de  primera,  á  8. 500 7.000 

2    ídem  de  segunda,  á  8.000 6.000 

2    ídem  de  tercera,  á  2 . 500 5.000 

4  ídem  de  cuarta,  á  2.000 8.000 

5  ídem  de  quinta,  á  1.500 7.500 

2    Aspirantes  á  Oficial  de  primera,  á  1 .250 2.500 

5    ídem  id.  de  segunda,  á  1.000 5.000 

Asignación  para  porteros  y  ordenanzas 8.500 


MATERIAL. 
Asignación  para  gastos  de  escritorio,  impresiones  y  libros. . . 

Total 

Madrid  28  de  Enero  de  1886.=Camacho. 


145.750 

12.000 
157.750 
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Planta  del  personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público, 
que  se  aprueba  por  el  art.  13  del  Real  decreto  de  esta  fecha,  y 
que  ha  de  regir  desdé  l.c  de  Febrero  próximo . 

PESETAS. 


1    Director  general,  Jefe  superior  de  Administración. . . .  12.500 
1    Subdirector  primero,  Jefe  de  Administración  de  se- 
gunda clase 8.750 

1    ídem  segundo,  idem  id.  de  tercera 7,500 

1  Jefe  de  Negociado  de  primera 6.000 

2  ídem  de  segunda,  á  5.000  pesetas 10.000 

8    ídem  de  tercera,  á  4.000 12.000 

8    Oficiales  de  primera,  á  8.500 10.500 

5  ídem  de  segunda,  á  8.000 15.000 

7    ídem  de  tercera,  á  2.600 ...  17.500 

6  ídem  de  cuarta,  á2.000 12.000 

7  ídem  de  quinta,  á  1 .900 10.500 

Asignación  para  aspirantes  á  Oficial 26.000 

ídem  para  porteros  y  ordenanzas 15.000 


Total. 168.250 

Madrid  28  de  Enero  de  1886.=Camacho. 

Planta  del  personal  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones \ 
que  se  aprueba  por  el  art.  13  del  Real  decreto  de  esta  fecha,  y 
que  ha  de  regir  desde  1 .°  de  Febrero  próximo. 

PESETAS. 

1    Director  general,  Jefe  superior  de  Administración. . . .  12.500 
1    Subdirector  primero,  idem  de  Administración  de  se- 
gunda clase. . .  v 8.750 

1    ídem  segundo^  icftm  de  id.  de  tercera 7.500 

1    ídem  de  Administración  de  cuarta 6.500 

4    ídem  de  Negociado  de  primera,  á  6.000  pesetas 24.000 

8    ídem  id.  de  segunda,  á  5.000 :  15.000 

4    ídem  id.  de  tercera,  á  4.000 16.000 

7  Oficiales  de  primera,  á  3.500 24.500 

8  ídem  de  segunda,  á  3  000 24.000 

9  ídem  de  tercera,  á  2. 500 22.500 

8    Ídem  de  cuarta,  á2.000 16.000 

13    ídem  de  quinta,  á  1.500 19.500 

25    Aspirantes  á  Oficial  de  primera  clase,  á  1 .250 81 .  250 

8    ídem  id.  de  segunda,  á  1.000 8.000 

Asignación  para  un  perito  de  la  riqueza  rústica 3.500 

ídem  para  porteros  y  ordenanzas 13.000 


Total ." 252 .  500 

Madrid  28  de  Enero  de  1886.=Camacho. 
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-Planta  del  personal  de  la  Dirección  general  de  Impuestos  que  se 
aprueba  por  el  art.  13  del  Real  decreto  de  esta  fecha,  y  que  ha 
de  regir  desde  1.°  de  Febrero  próximo. 

PBBETA8. 


1  Director  general  ,  Jefe  superior  de  Administración. . . .  12.500 

1  Subdirector,  Jefe  de  Administración  de  segunda  clase.  8.750 

1    Jefe  de  Negociado  de  primera  clase 6.000 

1  Ídem  id.  de  segunda  clase 5 .000 

2  ídem  id.  de  tercera,  á  4  000  pesetas 8.000 

2    Oficiales  de  primera,  á  8. 50Q 7.000 

2    ídem  id.  de  segunda,  á  8.000 6.000 

2    Id«n  id.  de  terceera,  á  2.500 5.000 

5    ídem  id.  de  cuarta,  á  2.000 10.000 

8    ídem  id.  de  quinta,  á  1.500 •  - 12.000 

8    Aspirantes  á  Oficial  de  primera,  á  1.250 10.000 

10    Idemid.  de  segunda,  á  1.000 10.000 

Asignación  para  porteros ,  ordenanzas  y  mozos 10.000 


Total 110.000 

Madrid  28  de  Enero  de  1886.=Camacho. 

-Planta  del  personal  de  la  Dirección  general  de  Rentas  Estancadas 
que  se  aprueba  por  el  art.  13  del  Real  decreto  de  esta  fecha,  y 
que  ha  de  regir  desde  1.°  de  Febrero  próximo. 

PESETAS. 


1  Director  general,  Jefe  superior  de  Administración 12.500 

1  Subdirector  primero,  Jefe  de  Administración  de  segun- 

da clase 8.750 

t  ídem  segundo,  idem  id,  id 8.750 

4  Jefes  de  Negociado  de  primera,  á  6-. 000  pesetas 24.000 

2  ídem  id.  de  segunda,  á  5.000 10.000 

3  ídem  id.  de  tercera,  á  4.000 12.000 

4  Oficiales  de  primera,  á  8.500 14.000 

7  ídem  de  segunda,  á  3.000 21.000 

7  ídem  de  tercera,  á  2.500 17. 500 

9  ídem  de  cuarta,  á  2.000 18.000 

11  ídem  de  quinta,  á  1.500 16.500 

17  Aspirantes  á  Oficial  de  primera,  á  1.250. . .  ■ 21.250 

34  ídem  id.  de  segunda ,  á  1.000 24.000 

Asignación  para  porteros  y  ordenanzas *  15.000 


h.. 
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PERSONAL  MECÁNICO  DE  LOTERÍAS. 

IMPRENTA. 

1    Regente  con  la" gratificación  de. ... '. * . . .  3.500 

NUMERACIÓN. 

« 

1  Oficial  de  cuarta  clase 2.00O- 

2  Numeradores,  Aspirantes  á  Oficial  de  primera,  á  1.250 

pesetas 2.500 

8    ídem  id.  id.  de  segunda,  á  1.000 . . .  3.000 

2    Foliadorefl,  id.  id.  de  segunda,  á  1.250 2.50O 

2    ídem  id.  id.  de  segunda,  á  1.000 2-000- 

2    Revisores  id.  id.  de  primera,  á  1.250 2 .500 

2    ídem  id.  id.  de  segunda,  á  1.000 2.000 

SELLO. 

1  Oficial  de  cuarta  clase 2.000 

2  Selladores,  Aspirantes  á  Oficial  de  primera,  á  1.250  pe- 

setas   1.500 

2    ídem  id.  id.  de  segunda  clase,  á  1.000 2.000 

CORRECCIÓN. 

1  Oficial  de  quinta  clase 1 .500- 

2  Correctores,  Aspirantes  á  Oficial  de  primera,  á  1.250 

pesetas 2.500 

3  ídem  id.  id.  de  segunda,  á  1.000 3.000 

BOLAS. 

1  Oficial  de  cuarta  clase. 2.000 

1 .  ídem  de  quinta *. 1 .  50O 

1    Aspirante  á  Oficial  de  primera 1.250 

1    Ídem  de  segunda , 1.000 


• 


NEGOCIADO  DE  ESTADÍSTICA  DE  LA  RENTA  DEL  TABACO. 

1    Oficial  de  tercera  clase 2.500 

1    ídem  de  cuarta 2.000 

4    Aspirantes  á  Oficial  de  primera,  á  1.250  pesetas 5.000 

272.000 
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SECCIÓN  FACULTATIVA. 

1    Ingeniero  industrial,  Jefe  de  la  Sección,  con  la  catego- 
ría de  Jefe  de  Administración  de  cuarta  clase 6.50o 

1    Delineante  de  la  de  Oficial  de  quinta 1 .500 

1    ídem  con  la  de  Aspirante  á  Oficial  de  primera 1 .  2í>0 


Total % 281 .250 


Los  haberes  de  la  Sección  facultativa  continuarán  abonándose  con  apli- 
cación al  art.  8.°,  cap.  5.°,  Sección  9.*  del  presupuesto  corriente,  según  dis- 
puso la  Real  orden  de  22  de  Junio  de  1885. 

Madrid  28  de  Enero  de  1886.— Camacho. 

Planta  del  personal  de  la  Tesorería  Central  que  se  aprueba  por  el 
artículo  13  del  Real  decreto  de  esta  fecha,  y  que  ha  de  regir 
desde  1.°  de  Febrero  próximo. 

PESETA*. 


1    Tesorero,  Jefe  de  Administración  de  primera  clase. . . .        10.000 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA. 

1    Jefe  de  Administración  de  cuarta  clase 6.500 

1    ídem  de  Negociado  de  segunda 5.000 

1    ídem  id.  de  tercera 4.000 

1    Oficial  de  primera : 3.500 

1  ídem  de  segunda 3.000 

2  ídem  de  tercera,  á  2.500  pesetas 5.000 

2    ídem  de  cuarta,  á  2.000 .* 4.000 

2    ídem  de  quinta,  á  1.500 8 .  00O 

Asignación  para  Aspirantes  á  Oficial 17.500 

ídem  para  porteros  y  mozos 4.000 

55.500 
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1    Cajero  de  metálico,  Jefe  de  Negociado  de  segunda  clase.  5 .000 

1    Subcaj ero  de  id.  Oficial  de  primera 8.500 

1    Ayudante  de  Caja,  id.  id.  de  tercera 2.500 

1    Cajero  de  efectos,  Jefe  de  Negociado  de  tercera 4.000 

1    Subcajero  de  id.,  Oficial  de  segunda^. 8.000 

Asignación  para  cobradores  afectos  á  ambas  Cajas. . .  7.250 


25.250 


Total 90.750 

Madrid  28  de  Enero  de  1886. — Camacho. 


36. 


FOMENTO. 

28  Enero:  publicado  en  .80. 

Real  decreto,  adicionando  al  Plan  de  carreteras  provinciales  de  Jaén,  con 
el  núm.  17  una  que,*  partiendo  del  empalme  de  la  de  Torredonjimeno  al 
Carpió,  termine  en  el  ferrocarril  de  Linares  á  Puente  Genil. 

Señora:  Instruido  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de 
Jaén  el  expediente  que  previene  el  art.  29  de  la  Ley  de  carre- 
teras de  4  de  Mayo  de  1877  y  el  32  del  reglamento  para  su 
ejecución  de  10  de  Agosto  del  mismo  año,  con  objeto  de  in- 
cluir en  el  Plan  de  las  carreteras  provinciales  de  Jaén  una  que 
partiendo  del  empalme  de  la  de  Torredonjimeno  al  Carpió, 
cerca  de  Porcuna,  termine  en  el  ferrocarril  de  Linares  á  Puente 
Oenil,  pasando  por  Higuera  y  Santiago  de  Calatrava;  y  re- 
sultando que  dicho  expediente  debe  ser  aprobado  en  opinión 
de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  conforme  con  el 
dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos, el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  28  de  Enero.de  1886.«~SEÑORA :  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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REAL  DECRETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  <jue  sigue: 

Artículo  único.  Se  adiciona  al  Plan  de  carreteras  provin- 
ciales de  Jaén,  con  el  núm.  17,  una  que,  partiendo  del  em- 
palme de  la  de  Torredoújimeno  al  Carpió,  cerca  de  Porcuna, 
termine  en  el  ferrocarril  de  Linares  á  Puente  Genil,  pasando 
por  Higuera  y  Santiago  de  Calatrava . 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Enero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

« 

37. 

ULTRAMAR. . 

28  Enero:  publicado  en  2  Febrero. 

Real  decreto,  haciendo  extensivo  á  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  el  Có- 
digo de  Comercio  para  la  Península  del  22  de  Agosto  de  1885,  con  las 
modificaciones  que  se  expresan. 

Señora:  A  ningún  otro  ramo  de  la  legislación  ultrama- 
rina es  más  necesario  aplicar  el  fecundo  principio  de  la  asi- 
milación y  llevar  los  adelantamientos  de  la  ciencia  compro- 
bados en  la  práctica  que  aquel  que  organiza  las  instituciones 
mercantiles,  ya  por  el  carácter  de  universalidad  que  estos 
revisten,  ya  por  fa  influencia  directa  que  ejercen  en  el  desen- 
volvimiento de  la  riqueza  pública. 

Vehículo  muy  poderoso  el  comercio  de  los  intereses  ma- 
teriales y  aun  morales  de  los  pueblos,  ha  merecido  siempre 
rirticular  solicitud  de  los  Gobiernos,  no  sólo  en  lo  que  toca 
la  Metrópoli,  sino  también  en  lo  que  concierne  á  aquellas 
apartadas  regiones,  que  formando  parte  integrante  de  la  Mo- 
narquía española  se  hallen  bajo  la  dirección  de  este  Mi- 
nisterio. 

Por  esto,  promulgado  en  la  Península  el  Código  de  Co- 
mercio de  30  de  Mayo  de  1829,  se  hizo  extensivo  luego  á 
todas  las  provincias  ue  Ultramar  por  diferentes  Reales  cédu- 
las en  1832,  para  fijar  también  y  complementar  en  ellas  la 
legislación  mercantil  reducida  antes  á  las  Ordenanzas  parti- 
culares otorgadas  á  los  Consulados.  De  igual  modo  reformado 
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este  Código  en  30  de  Julio  de  1878,  se  aplicó  también  la  re- 
forma á  las  provincias  ultramarinas  por  Real  decreto  de  1.* 
de  Noviembre  del  mismo  año,  y  así  sucesivamente  se  ha» 
ido  haciendo  extensivas  á  aquellas  provincias  las  modificacio- 
nes aconsejadas  por  el  trascurso  del  tiempo. 

Publicado  hoy  otro  nuevo  Código  de  Comercio  en  la  Pe- 
nínsula á  la  altura  de  los  adelantos  modernos  en  la  materia  y 
acudiendo  á  necesidades  que  se  sienten,  como  en  todas  par- 
tes, en  los  centros  de  contratación  de  las  Antillas,  enclavados- 
en  una  zona  verdaderamente  mercantil  y  permanente  con- 
tacto con  poderosas  plazas  de  comercio,  el  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  á  V.  M.  faltaría  ciertamente  á  su  deber 
si  no  se  apresurara  á  hacer  extensiva  la  nueva  ley  á  aquella 
preciosa  parte  del  territorio  nacional. 

Proclamado  en  el  nuevo  Código  el  principio  de  la  más 
amplia  libertad  de  las  transacciones  mercantiles,  el  Ministra 

3ue  suscribe,  después  de  haber  oído  el  autorizado  dictamen 
e  la  Comisión  codificadora,  se  complace  en  no  tener  que 
consignar  más  privilegio  que  el  prescrito  en  el  art.  179  á 
favor  del  Banco  español  de  la  Isla  de  Cuba ,  refiriéndose  la 
aclaración  contenida  en  el  201  á  una  mera  concesión  para 
hacer  operaciones  de  Banco  territorial,  que  no  excluye  el  que 
las  ejerzan  otros  Bancos  de  esta  clase.  Ha  creído  también 
conveniente  mencionar  en  el  art.  547  los  documentos  de  cré- 
dito al  portador  contra  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  puesto- 
que  aquéllos  no  son  emitidos  por  el  Estado,  por  la  provincia 
ni  por  el  Municipio. 

Las  demás  modificaciones  son'  exigidas  ineludiblemente- 
por  la  posición  geográfica  de  las  Antillas,  por  la  diversa  no- 
menclatura de  sus  publicaciones  oficiales,  y  por  no  haber  en, 
ellas  otros  agentes  para  los  cambios  que  los  Corredores  de  Co- 
mercio. Con  esto  y  con  la  aplicación  de  los  reglamentos  del 
Registro  mercantil  y  de  las  Bolsas  de  contratación  á  las  ci- 
tadas Islas,  quedará  completa  la  obra  y  pronto  se  sentiráa 
sus  benéficos  efectos. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  si- 
guiente proyecto  de  decreto. 

Madrid  28  de  Enero  de  1886.=SENORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  G  a  mazo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  oída  la  Comisión 
codificadora  de  dichas  provincias,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
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«de  Ministros  y  en  uso  de  la  autorización  que  concede  á  m¡  Go- 
bierno el  art.  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .°  El  Código  de  Comercio  de  22  de,  Agosto  de 
1885,  vigente  en  la  Península,  regirá  en  los  territorios  juris- 
-diccionales  de  Cuba  y  Puerto  Rico  desde  1 .°  de  Mayo  del 
corriente  año,  sin  otras  modificaciones  que  las  introducidas 
<en  los  artículos  179,  201,  453,  547,  550,  559,  798,  804,  934 
y  940,  los  cuales  serán  sustituidos  por  los  siguientes: 

Art.  179.  Los  Bancos  podrán  emitir  billetes  al  portador; 
pero  su  admisión  en  las  transacciones  no  será  forzosa.  Esta 
libertad  de  emitir  billetes  al  portador  continuará  sin  embargo 
4n  suspenso  mientras  subsista  el  privilegio  de  que  actual- 
mente disfruta  el  Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba. 

Art.  201.  La  facultad  de  emitir  obligaciones  y  cédulas  al 
portador  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  art.  199,  no 
modificará  las  concesiones  hechas  por  el  Gobierno  á  favor  de 
otras  Sociedades  ó  Bancos,  conforme  al  Real  decreto  de  16 
<le  Agosto  de  1878, 

Art.  453.  El  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  á  plaza  en 
•el  interior  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  será  el  de  se- 
senta días. 

El  de  las  letras  giradas  sobre  Cuba  ó  Puerto  Rico  desde 
las  Islas  y  costas  del  mar  de  las  Antillas  y  golfo  de  Méjico, 
j  desde  los  Estados  Unidos,  Guatemala,  Honduras,  Nicara- 
gua, Costa  Rica  y  el  Brasil,  de  sesenta  días. 
En  las  demás  plazas,  de  noventa  días. 

Art.  547.  Serán  documentos  de  crédito  al  portador  para 
los  efectos  de  esta  sección,  según  los  casos:  primero,  los  do- 
cumentos de  crédito  contra  el  Estado,  las  Islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  las  provincias  y  Municipios  de  la  Nación  emiti- 
dos legalmente;  segundo,  los  emitidos  por  naciones  extran- 
jeras cuya  cotización  haya  sido  autorizada  por  el  Gobierno,  á 
propuesta  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes;  ter- 
cero, los  documentos  de  crédito  al  portador  de  empresas  ex- 
tranjeras constituidas  con  arreglo  á  la  ley  del  Estado  á  que 
pertenezcaü;  cuarto,  los  documentos  de  crédito  al  portador 
emitidos  con  arreglo  á  su  ley  constitutiva  por  establecimien- 
tos, compañías  ó  empresas  nacionales;  quinto,  los  emitidos 
por  particulares  siempre  que  sean  hipotecarios  ó  estén  suficien- 
temente garantidos. 

Art.  550.  Si  la  denuncia  se  refiriese  únicamente  al  pago 
del  capital  ó  de  los  intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por  ven- 
cer, el  Juez  ó  Tribunal,  justificada  que  sea  en  cuanto  á  la 
legitimidad  de  la  adquisición  del  título,  deberá  estimarla,  or- 
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denando  ea  el  acto:  primero,  que  se  publique  la  denuncia  in- 
mediatamente en  la  Gaceta  oficial  de  la  Isla  de  Cuba  ó  en  la. 
de  Puerto  Rico,  en  su  caso  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,, 
en  el  Diario  de  Avisos  de  la  localidad,  si  lo  hubiere,  ó  en  su 
detecto  en  uno  ó  dos  de  los  periódicos  de  más  circulación  á 
juicio  del  Juez,  señalando  un  término  breve  dentro  del  cual 
pueda  comparecer  el  tenedor  del  título;  segundo,  que  se  ponga, 
en  conocimiento  del  Centro  directivo  que  haya  emitido  el 
título  ó  de  la  Compañía  ó  del  particular  de  quien  proceda 
para  que  retengan  el  pago  del  principal  é  intereses. 

Art.  559.  Si  la  denuncia  tuviere  por  objeto  impedir  la 
negociación  ó  trasmisión  de  títulos  cotizables,  el  desposeído- 

Í>odrá  dirigirse  ala  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes,  y  á 
alta  de  éste,  á  la  Junta  del  Colegio  de  Corredores  de  Comer- 
cio, denunciando  el  robo,  hurto  ó  extravío ,  y  acompañando 
nota  expresiva  de  las  series  y  números  de  los  títulos  extra- 
viados, época  de  su  adquisición  y  título  por  el  cual  se  ad- 
quirieron. 

La  Junta  sindical,  en  el  mismo  día  de  Bolsa  ó  en  el  inme- 
diato, fijará  aviso  en  el  tablón  de  edictos;  anunciará  alabrirso 
la  Bolsa  la  denuncia  hecha,  y  avisará  á  las  demás  Juntas  de 
Síndicos  de  la  Nación,  participándoles  dicha  denuncia. 

Igual  anuncio  se  hará  á  costa  del  denunciante  en  la  Gacela 
oficial  de  la  Isla  de  Cuba  ó  de  la  de  Puerto  Rico  en  su  caso, 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y  en  el  Diario  de  Aviso* 
de  la  localidad  respectiva,  si  lo  hubiere,  ó  en  uno  ó  dos  de  loa 
periódicos  de  más  circulación  ajuicio  del  Juez. 

Art.  798.  Tendrá  también  el  asegurado  el  derecho  de  ha- 
cer abandono  después  de  haber  trascurrido  un  año  en  los  via  - 
jes  ordinarios,  y  dos  en  los  largos,  sin  recibir  noticias  del 
"buque. 

En  tal  caso  podrá  reclamar  del  asegurador  la  indemniza- 
ción por  el  valor  de  la  cantidad  asegurada,  sin  estar  obligado 
á  justificar  la  pérdida;  pero  deberá  probar  la  falta  de  noticias 
con  certificación  del  Cónsul  ó  Autoridad  marítima  del  puerta 
de  donde  salió,  y  otra  de  los  Cónsules  ó  Autoridades  maríti- 
mas de  los  del  destino  del  buque  y  de  su  matrícula,  que  acre- 
diten no  haber  llegado  á  ellos  durante  el  plazo  fijado. 

Para  usar  de  esta  acción  tendrá  el  mismo  plazo  señalada 
en  el  art.  804,  reputándose  viajes  cortos  los  que  se  hicieren  á 
las  costas  del  mar  de  las  Antilías,  golfo  de  Méjico,  Yucatán, 
Guatemala,  Honduras,  Nicaragua,  y  Costa  Rica,  en  su  parte 
oriental,  Estados  Unidos  del  Norte  América,  Méjico,  el  Bra- 
sil y  demás  puntos  de  la  costa  Oriental  de  América,  sin  doblar 
el  Cabo  de  Hornos;  y  respecto  de  Europa  y  África,  los  qua 
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se  emprendan  á  puntos  situados  en  las  costas  de  España,  Por- 
tugal, Francia,  Italia,  Austria,  Inglaterra,  Holanda,  Alema- 
nia, Dinamarca,  Suecia  y  Noruega ,  Rusia  ó  en  las  del  Medi- 
terráneo y  costa  Occidental  de  África  y  las  islas  intermedias 
entre  las  costas  de  la  América  Oriental  y  los  puntos  designa- 
dos en  este  artículo. 
Art.  804.    No  será  admisible  el  abandono;  primero,  si  la» 

Sórdidas  hubieren  ocurrido  antes  de  empezar*  el  viaje;  según - 
o,  si  se  hiciere  de  una  manera  parcial  ó  condicional  sin  com- 
prender en  él  todos  los  objetos  asegurados;  tercero,  si  no  se 
(asiere-  en  conocimiento  de  los  aseguradores  el  propósito  de 
acerlo  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  al  día  en  que  el 
asegurado  haya  recibido  la  noticia  de  la  pérdida  acaecida,  y 
si  no  se  formalizara  el  abandono  dentro  de  diez,  contados  de 
igual  manera,  en  cnanto  á  los  siniestros  ocurridos  en  los 
puertos  del  mar  de  las  Antillas,  golfo  de  Méjico  y  América 
Oriental,  sin  doblar  el  cabo  de  Hornos,  y  en  ios  de  Europa, 
costa  occidental  de  África  é  islas  intermedias  citadas  en  el 
articulo  798  y  dentro  de  diez  y  ocho  respecto  á  los  demás: 
cuarto,  si  no  se  hiciere  por  el  mismo  propietario  ó  persona 
especialmente  autorizada  por  él,  ó  por  el  comisionado  para 
contratar  el  seguro. 

Art.  934.  La  declaración  de  suspensión  de  pa^os,  hecha 
por  el  Juez  ó  Tribunal,  producirá  los  efectos  siguientes:  pri- 
mero, suspenderá  los  procedimientos  ejecutivos  y  de  apremio; 
segundo,  obligará  á  las  Compañías  y  Empresas  á  consignar 
en  la  Caja  de  Depósitos  ó  en  los  Bancos  autorizados  al  electo 
los  sobrantes,  cubiertos  que  sean  los  gastos  de  administración, 
explotación  y  construcción;  tercero,  impondrá  á  las  Compa- 
ñías y  Empresas  el  deber  de  presentar  al  Juez  ó  Tribunal, 
dentro  del  término  de  cuatro  meses,  una  proposición  de  con- 
venio para  el  pa^o  de  los  acreedores,  aprobada  previamente 
en  junta  ordinaria  ó  extraordinaria  por  los  accionistas,  si  la 
Compañía  ó  Empresa  deudora  estuviere  constituida  por  ac- 
ciones. 

Art.  940. .  El  Consejo  de  incautación  organizará  provisio- 
Báldente  el  servicio  de  la  obra  pública,  la  administrará  y 
explotará,  estando  además  obligado:  primero,  á  consignaV 
con  carácter  de  depósito  necesario  los  productos  en  la  Caja 
general  de  Depósitos  ó  en  los  Bancos  autorizados  al  efecto, 
después  de  deducidos  y  pagados  los  gastos  de  administración 
y  explotación;  segundo,  á  entregar  en  la  misma  Caja,  y  en 
el  concepto  también  de  depósito  necesario,  las  existencias  en 
metálico  ó  valores  que  tuviera  la  Compañía  ó  Empresa  al 
tiempo  de  la  incautación;  tercero,  á  exhibir  los  libros  y  pape- 
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les  pertenecientes  á  la  Compañía  ó  Empresa  cuando  proceda 
y  lo  decrete  el  Juez  ó  Tribunal. 

Art.  2.°  Las  Compañías  existentes  en  30  de  Abril  de  1886 
deberán  ejercitar  el  derecho  que  les  otorga  el  art.  159  del 
Código  de  Comercio,  por  medio  de  un  acuerdo  adoptado  en 
junta  general  extraordinaria  convocada  expresamente  con 
arreglo  á  sus  estatutos,  y  en  su  caso  conforme  á  la  ley  de  21 
de  Enero  de  1870,  que  se  declarara  aplicable  á  las  islas  de 
( -uba  y  Puerto  Rico. 

Estos  acuerdos  deberán  insertarse  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, 6  en  la  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  según  la  Isla  en 
que  las  Sociedades  se  hallen  constituidas  y  presentar  una 
copia  en  el  Registro  mercantil. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dictará  para  las  Islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  antes  del  día  en  que  empiece  á  regir  el  nuevo 
Código,  los  reglamentos  oportunos  para  la  organización  y 
régimen  del  Registro  mercantil  y  de  las  Bolsas  de  Comercio 
y  las  disposiciones  transitorias  que  sean  necesarias. 

Art.  4.°    Del  presente  Decreto  se  dará  cuenta  á  las  Cortes. 
Dado  en  Palacio  á  28  de  Enero  de  1886 —MARÍA  CRIS- 
TIN  A. =E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 

38. 

ULTRAMAR. 

0 

28  Enero:  publicado  en  8  Febrero. 

lví*al  decreto,  reduciendo  al  15  por  100  los  derechos  arancelarios  que  satis- 
facen por  importación  las  harinas  y  trigos  en  la  Isla  de  Cuba. 

Señora:  La  ley  de  25  de  Julio  de  .1884,  inspirándose  en  el 
deseo  de  conciliar  los  intereses  de  la  producción  peninsular 
<:on-los  de  la  Gran  Antilla,  autorizó  al  Gobierno  para  anticipar 
los  plazos  marcados  en  las  leyes  de  relaciones  comerciales 
<!o  30  de  Junio  y  20  de  Julio  de  1882.  Fué,  por  otra  parte,  tan 
unánime  y  tan  arraigada  la  convicción  del  Poder  legislativo 
de  que  para  cierta  clase  de  productos  podría  ser  insuficiente 
la  anticipación  de  plazos,  que  lle^ó  á  indicar  la  conveniencia 
de  que  desde  luego  se  suprimiera  el  derecho  arancelario  corres- 
pondiente á  los  trigos,  harinas,  vinos  ordinarios  y  azúcares 
de  producción  nacional,  procedencia  directa  y  bandera  es- 
pañola. 

En  el  ejercicio  de  las  facultades  que  aquella  ley  otorgaba 
id  Gobierno,  fueron  dictados  los  Reales  decretos  de  25  de  Julio 
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-de  1884,  reduciendo  notablemente  en  la  Isla  de  Cuba  los  de- 
techos de  exportación  de  los  azúcares;  de  14  de  Agosto  si- 
guiente, suprimiendo  los  derechos  de  importación  en  la  misma 
Isla  á  los  vinos  nacionales;  y  de  5  de  Octubre,  rebajando  en 
la  Península  los  derechos  de  importación  de  los  azúcares  an- 
tillanos. 

Ha  trascurrido,  sin  embargo,  año  y  medio  desde  la  fecha 
de  la  ley  sin  que  se  ha  va  resuelto  nada  respecto  de  los  triaos 
y  harinas,  cuyos  derechos  de  im por  ación  se  podrían  haber 
oprimido  inmediata  y  totalmente.  tNo  ha  ocurrido  esto  á 
causa  de  que  la  medida  pareciera  innecesaria  á  las  clases  pro- 
ductoras, y  aun  á  los  mismos  consumidores;  lejos  de  ser  así, 
«s  notorio  que  desde  el  mes  de  Marzo  de  1884  los  agriculto- 
res y  fabricantes  de  harinas  de  la  Península  no  han  cesado 
de  clamar  para  que  de  algiin  modo  se  mejorase  la  triste  situa- 
ron que  atraviesan  sus  industrias  respectivas.  Del  propio 
modo  consta  en  diversos  expedientes  instruidos  por  este  Mi- 
nisterio, aue  las  corporaciones  de  la  Isla  de  Cuba,  y  señala- 
damente la  Junta  provincial  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio de  la  Habana,  han  aconsejado  que  se  favoreciera  la 
introducción  de  las  harinas  peninsulares  en  la  Gran  Antilla. 

Respeta  el  que  suscribe  las  razones  por  las  cuales  fué  apla- 
zada la  solución  que  ahora  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.  Comprende  que,  debilitado  el  presupuesto 
de  la  Gran  Antilla  con  la  considerable  baja  en  los  derechos 
de  exportación  de  los  azúcares,  y  la  franquicia  de  los  vinos 
nacionales,  y  atravesando  aquel  Tesoro  una  situación  apurada 
por  la  crisis  general,  que  fué  principal  causa  de  la  ley  do 
autorizaciones,  era  digna  de  meditación  cualquier  otra  medida 
<jue  disminuyera  los  rendimientos  de  las  Aduanas  de  aquellas 
provincias  españolas.  Pero  esta  consideración  importantísima, 
por  la  cual  el  actual  Gobierno,  á  pesar  de  sus  deseos  y  de  la 
amplitud  que  las  Cortes  otorgaron  á  su  prudente  arbitrio,  no 
se  decide  á  ilegar  al  límite  de  sus  facultades,  no  puede  bastar 
hoy  para  que  continúe  el  aplazamiento,  contrariando  la  ten- 
dencia que  prevaleció  en  los  Cuerpos  Colegisladores  al  votar 
la  ley  citada  de  25  de  Julio.  Si  en  efecto  no  debe  ser  supri- 
mido por  completo  el  derecho  arancelario  de  los  trigos  y 
harinas  á  su  importación  en  la  Isla  de  Cuba,  es  posible  y  con- 
teniente abreviar  los  plazos  de  la  ley  de  20  de  Julio,  rebajando 
xlesde  luego  un  15  por  100  de  aquel  derecho  desde  1.°  de  Abril 
inmediato,  sin  perjuicio  de  las  reducciones  que  consigna  la 
misma  ley  para  1.   de  Julio  siguiente  y  sucesivos. 

La  estadística  demuestra  aue  los  derechos  pagados  por  las 
harinas  peninsulares  en  todo  el  año  1883  ascendieron  á  181.190 

Tomo  cxxxvi.  20 


-»*1 


306  PRIMER    SEMEbTRE 

pesos,  do  suerte  que,  aun  cuando  no  aumentara  la  importación- 
con  la  rebaja  de  la  tarifa,  hipótesis  contraria  á  todas  las  en- 
señanzas de  la  ciencia  y  la  experiencia,  la  reducción  que 
ahora  se  propone,  juntamente  con  la  que  gradualmente  ha 
producido  la  ley  de  relaciones  comerciales,  no  disminuirían 
los  ingresos  del  Tesoro  en  más  de  55.000  pesos. 

Pero  el  Gobierno  entiende  además  que  por  algunas  refor- 
mas que  en  breve  ha  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.,  y 
que,  si  la  merecieran,  empezarían  á  regir  al  propio  tiempo 
que  ésta,  no  sólo  se  cubrirá  ese  pequeño  déficit,  sino  que  se 
obtendrán  importantes  economías. 

Fundado,  pues,  en  las  precedentes  consideraciones,  el  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el 
honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecta 
de  decreto. 

Mjadrid  28  de  Enero  de  1886.  =  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 

m 

REAL  DECRETO. 

En  uso  de  la  autorización  8.a  de  la  ley  de  25  de  Julia- 
de  1884,  á  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente*. 

Artículo  único.  Desde  1.°  de  Abril  próximo  se  reducen  e» 
un  15  por  100  los  derechos  arancelarios  que  satisfacen  por 
importación  en  la  Isla  de  Cuba  las  harinas  y  trigos  nacionales* 
conducidos  directamente  y  en  bandera  nacional,  sin  perjuicio- 
de  las  reducciones  establecidas  en  la  ley  de  relaciones  mer- 
cantiles de  20  de  Julio  de  1882. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Enero  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 

39. 

GOBERNACIÓN. 

28  Enero:  publicada  m  18  Febrero. 

Real  orden,  lijando  con  motivo  de  la  consulta  de  la  Comisión  provincial  do 
Granada,  el  sentido  de  los  artículos  3í)  y  40  del  reglamento  para  la  de- 
claración de  exenciones  del  servicio  militar  por  causa  de  inutilidad  física^ 

'  Remitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado  el  expediente  instruido  con  motivo  de  una 
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consulta  de  esa  Comisión  provincial,  dirigida  por  V.  S.  á  este 
Ministerio  en  16  de  Mayo  último  sobre  interpretación  de  los 
artículos  39  y  40  del  reglamento  para  la  declaración  de  exen- 
ciones del  servicio  militar  por  causa  de  inutilidad  física,  la 
expresada  Sección  ha  emitido  en  este  asunto  el  siguiente 
dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  La  Sección  ha  examinado  el  expediente 
promovido  por  la  Comisión  provincial  de  Granada  consultando 
acerca  de  la  interpretación  que  se  debe  dar  á  los  artículos  39 
y  40  del  reglamentó  de  exenciones  físicas. 

Manifiesta  aquella  corporación  que  reconocido  el  mozo  del 
cupo  deltrabo  en  el  primer  reemplazo  del  actual,  Diego  Mar- 
tínez Morata,  al  ingresar  en  Caja  fué  declarado  útil  condi- 
cional: que  en  su  virtud  pasó  á  observación,  que  se  dio  por 
terminada  á  los  veinticinco  días,  remitiéndose  por  los  Médicos 
encargados  de  la  comprobación  la  hoja  correspondiente:  que 
señalado  día  para  el  nuevo  reconocimiento,  los  Profesores 
que  lo  practicaron  en  vez  de  dar  dictamen  definitivo  propu- 
sieron que  se  ampliase  la  observación,  fundándose  en  que  la 
primera  no  había  durado  los  dos  meses  que  señala  el  art.  39 
del  reglamento  de  exenciones:  que  en  vista  del  resultado  del 
reconocimiento,  acordó  la  Comisión  que  los  Módicos,  según 
el  párrafo  segundo  del  art.  40,  diesen  una  opinión  definitiva, 
que  se  comunicó  á  los  que  propusieron  que  se  ampliase  la 
observación  del  mozo  de  que  se  ha  hecho  mérito:  que  la  Au- 
toridad militar  contestó  que  el  Médico  castrense  cumplió  ri- 
gurosamente con  su  obligación,  puesto  que  el  art.  40  del 
expresado  reglamento  dice  que  durante  los  referidos  dos  meses 
serán  observados  en  las  Cajas  respectivas  los  mozos  declarado.-; 
tiltiles  condicionales;  y  que  además  resultaba  alguna  contra- 
dicción entre  la  hoja  de  observación  y  el  reconocimiento 
practicado:  que  vista  la  diversidad  de  criterio,  y  deseando 
como  en  años  anteriores  evitar  abusos,  cree  conveniente  que 
se  dicte  una  resolución. 

Vista  la  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1884: 

Vistos  los  artículos  39  y  40  del  reglamento  para  la  decla- 
ración de  exenciones  del  servicio  en  el  Ejército  y  en  la  Marina. 
que  forma  parte  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1882: 

Considerando  que  el  referido  art.  39^  al  determinar  que  la 
comprobación  de  los  defectos  y  enfermedades  incluidos  en  la 
clase  3.a  del  cuadro  de  exenciones  se  ha  de  efectuar  preci- 
samente dentro  de  los  dos  meses  siguientes  al  día  en  oue  el 
mozo  haya  ingresado  en  Caía,  tiene  por  objeto  señalar  el 
tiempo  máximo  que  puede  durar  la  observación,  á  fin  de 
evitar  perjuicios  á  los  mozos  y  al  Ejército,  sin  que  deba  en- 
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tenderse  que  dicho  trámite  ha  de  durar  precisamente  los  dos 
meses  que  el  mismo  señala,  porque  además  de  no  consignarse 
terminantemente  este  precepto  en  la  ley,  pugna  contra  su 
espíritu  de  limitar  el  tiempo  que  han  de  durar  ciertos  actos; 
La  Sección  opina  que  los  plazos  señalados  en  los  artícu- 
los 39  v  40  del  reglamento  de  exenciones  sólo  tienen  por 
objeto  fijar  el  máximum  de  tiempo  <jue  debe  durar  la  com- 
probación de  los  soldados  útiles  condicionales,  y  que  por  lo 
tanto  no  es  necesario  que  aquélla  se  haga  precisamente  en  la 
totalidad  de  los  dos  meses  señalados  en  los  mismos,  aun  cuando 
los  Facultativos  que  la  practiquen  la  den  por  terminada  antes 
de  dicho  plazo.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
gente del  Reino,  resolver  de  conformidad  con  el  preinserto 
dictamen,  de  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
y  efectos  correspondientes,  como  contestación  á  la  mencio- 
nada consulta.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Enero  de  1886.==González.=Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Granada. 

40. 

FOMENTO. 

29  Enero:  publicado  en  80. 

Real  decreto  estableciendo  ana  Junta  de  dirección  y  gobierno ,  de  la  cual 
dependerá  inmediatamente  el  Colegio  de  Sordomudos  y  de  Ciegos. 

Señora:  Delicada  misión  es  siempre  la  de  dirigir  y  admi- 
nistrar las  instituciones  destinadas  á  educar  alumnos  inter- 
nos; pero  en  ningún  establecimiento  de  esta  índole  se  ofrecen 
tantas  y  tan  graves  dificultades  como  en  el  Colegio  nacional 
ele  Sordomudos  y  de  Ciegos,  dependiente  de  este  Ministerio, 
Encierra  en  su  seno  este  Colegio,  no  un  solo  internado,  sino 
más  bien  cuatro  distintos,  á  saber:  sordomudos,  sordomudas, 
ciegos  y  ciegas;  admítense  á  la  vez  alumnos  externos,  y  en 
armonía  con  los  fines  de  su  instituto  por  la  naturaleza  de  sus 
enseñanzas,  además  de  atender  á  la  educación  especial  apro- 
piada á  la  respectiva  condición  y  sexo  de  los  alumnos,  se 
prepara  á  todos  para  el  ejercicio  de  oficios  diversos  por  medio 
del  trabajo  manual  y  del  aprendizaje  en  los  talleres  estable- 
cidos al  efecto. 

Y  si  á  esto  se  agreda  que  en  el  mismo  Colegio  existe  un 
curso  normal  con  el  fin  de  dar  á  conocer  teórica  y  práctica- 
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mente  los  métodos  y  procedimientos  de  la  pedagogía  de  los 
sordomudos  y  de  los  ciegos,  y  que  para  todas  estas  atenciones 
es  indispensable  un  numeroso  personal  de  Profesores,  Auxi- 
liares, Ayudantes,  maestros  de  talleres  y  empleados  subalter- 
nos, no  habrá  por  qué  extrañar  que  de  tantos  y  tan  distintos 
y  heterogéneos  elementos  reunidos,  ó  mejor  dicho  amonto- 
nados en  un  edificio  de  reducidas  dimensiones,  construido  para 
muy  otros  fines  y  en  estado  ruinoso,  y  encomendada  su  di- 
rección á  un  solo  funcionario,  sin  que  haya  quién  se  ocupe 
en  la  vigilancia  inmediata  é  inspección  frecuente  que  este 
complicado  organismo  requiere,  haya  venido  á  resultar  que 
desde  hace  tiempo  sean  frecuentes  las  quejas  por  falta  de 
orden  y  regularidad  en  la  marcha  interior  del  Colegio. 

Ni  á  los  Centros  superiores  de  la  Administración  incumbe, 
ni  sus  múltiples  atenciones  les  permiten  examinar  de  cerca  y 
constantemente  establecimientos  de  este  género,  los  cuales, 
sólo  delegando  el  Gobierno  sus  atribuciones  en  personas  de 
manifiesta  respetabilidad  y  de  reconocida  competencia,  pueden 

Í>rosperar  y  corresponder  ventajosamente  á  los  sacrificios  que 
a  Nación  se  impone  para  su  sostenimiento. 

Convencido  el  Ministro  que  suscribe  de  la  necesidad  de 
aplicar  estos  principios  al  remedio  que  con  urgencia  reclama 
el  modo  de  ser  del  Colegio  de  Sordomudos  y  de  Ciegos,  con- 
sidera lo  más  oportuno  restablecer  y  dar  el  conveniente  des- 
arrollo á  una  de  las  bases  consignadas  ya  en  el  reglamento 
formado  al  crearse  en  1804  el  Colegio  de  Sordomudos  por  ini- 
ciativa de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  que  dispuso  con 
previsor  acierto  poner  al  frente  del  mismo  una  Junta  encar- 
gada de  su  régimen  y  gobierno,  precepto  que  se  reprodujo 
con  ligeras  variaciones  en  los  reglamentos  de  1827  y  1838, 
y  que  se  conservó  también  en  el  aprobado  por  Real  orden  de 
30  de  Octubre  de  1863,  hoy  vigente,  aunque  por  desgracia 
la  Comisión  inspectora  que  con  esta  denominación  allí  se  es- 
tableció hace  muchos  años  que  dejó  de  funcionar.  En  armo- 
nía, pues,  con  estos  precedentes,  y  reanudando  una  tradición 
en  ntel  hora  interrumpida,  debe  establecerse  de  nuevo  la  Junta 
de  dirección  y  gobierno  del  Colegio,  que  en  nombre  y  repre- 
sentación de  este  Ministerio,  aunque  siempre  bajo  la  alta  au- 
toridad del  Gobierno,  ejerza  las  atribuciones  de  inspección  que 
al  mismo  correspondan,  dando  en  ella  participación  á  todos 
los  elementos  qué,  según  el  concepto  propio  de  un  instituto 
docente  de  tanta  importancia,  pueden  contribuir  á  su  acertada 
gestión,  sin  olvidar  que  es  de  justicia  tengan  entrada  en  esta 
Junta  los  padres  de  familia  que  confían  al  Colegio  la  educa- 
ción y  con  ella  el  futuro  bienestar  de  sus  hijos. 
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De  este  modo,  no  sólo  al  presente,  en  que  hay  que  luchar 
con  los  inconvenientes  del  malísimo  edificio  que  ocupa  el  Co- 
legio, sino  más  adelante,  cuando  lleguen  a  instalarse  des- 
ahogadamente y  con  entera  independencia  los  sordomudos  y 
los  ciegos,  proyecto  á  cuya  realización  espera  dar  principia 
muy  en  breve  el  Ministro  que  suscribe,  es  de  esperar  que  la 
autoridad  tutelar  de  la  Junta,  respondiendo  á  la  confianza  del 
Gobierno,  servirá  para  que  el  establecimiento  puesto  á  su  cui- 
dada sea  verdadero  modelo  entre  los  de  su  clase,  y  á  la  vez 
este  Ministerio  podrá  con  pleno  conocimiento  adoptar,  previo 
el  consejo  y  propuesta  de  aquella  corporación,  cuantas  medi- 
das conduzcan  á  mejorar  servicios-,  corregir  defectos  é  iniciaar 
medios  de  adelanto  y  progreso  á  favor  de  la  educación  de  los 
desgraciados  á  quienes  la  sociedad  tiene  el  deber  de  aminorar 
en  cuanto  posible  sea  su  desventura. 

Por  estas  consideraciones ,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyectó 
de  decreto. 

Madrid  29  de  Enero  de  1886.=SEÑQRA.=A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

* 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1 .°    El  Colegio  Nacional  de  Sordomudos  y  de  Cie- 
gos dependerá  inmediatamente  de  una  Junta  de  dirección  y 
gobierno,  que  se  compondrá: 

De  un  Presidente,  Consejero  de  Instrucción;  ocho  Voca- 
les y  un  Secretario.  El  Presidente,  dos  Vocales  y  el  Secretario 
eeran  directamente  nombrados  por  el  Ministro  ae  Fomento. 

Los  demás  Vocales,  excepto  los  que  fueren  padres  ó  tuto- 
res de  alumnos,  serán  también  nombrados  por  el  Ministro  en 
la  forma  siguiente. 

Un  Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid ,  de 
tres  propuestos  por  el  Claustro  de  la  misma. 

Un  Profesor  de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestros, 

Éropuesto  de  igual  modo  por  la  Junta  de  Profesores  de  la 
scuela. 
Dos  Profesoras  de  las  de  Maestras,  elegidas  en  la  misma 
forma,  y  dos  padres  de  familia  que  tuvieren  hijos  en  el  Cole- 
gio, ó  dos  tutores  de  alumnos,  que  serán  elegidos  por  todos 
los  que  se  hallaren  en  el  mismo  caso.  El  Presidente  y  los  Vo- 
cales serán  renovados  cada  tres  años. 
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Se  exceptúan  los  Vocales  de  la  primera  Junta  que  se  nom- 
bre, de  los  cuales  será  renovada  solamente  la  mitad  designada 
por  la  suerte  al  concluir  el  trienio.  El  Secretario  será  un  fun- 
cionario del  Ministerio  de  Fomento,  que  disfrutará  por  este 
servicio  una  gratificación  de  1.000  pesetas;  no  tendrá  voz  ni 
voto  en  las  deliberaciones  de  la  Junta. 

Art.  2.°    Corresponde  á  esta  Junta: 

Primero.  Ejercer  en  nombre  y  representación  del  Minis- 
terio de  Fomento  todas  las  atribuciones  de  inspección  que  éste 
tiene- 
Segundo.  Adoptar  todas  las  medidas  de  régimen  interior 
del  establecimiento  que  considere  necesarias  para  el  orden  y 
regularidad  del  mismo. 

Tercero.  Proponer  á  la  Superioridad  las  reformas  que  acon- 
seje la  experiencia  y  puedan  redundar  en  beneficio  de  la  edu- 
cación y  adelantamiento  de  los  alumnos. 

ruarto.  Elevar  propuesta  al  Ministerio  para  la  provisión  de 
todas  las  plazas  de  profesores,  Auxiliares  y  empleados,  con 
arreglo  á  la  que  determinen  las  disposiciones  generales  y  el 
reglamento  del  Colegio. 

Quinto.  Decretar  la  admisión  de  alumnos  internos  y  exter- 
nos, previo  el  expediente  y  las  justificaciones  necesarias. 

Sexto.  Elevar  al  Ministerio  todos  los  años  una  Memoria  de 
la  situación  del  Colegio,  así  en  lo  <jue  se  refiere  á  te  educa- 
ción y  enseñanza,  como  á  su  gestión  económica  y  adminis- 
trativa. 

Art.  3.°  Para  que  la  inspección  encomendada  á  la  Junta  se 
pjerza  de  nn  modo  constante,  será  obligación  del  Presidente  y 
Vocales  de  la  misma  en  turno  riguroso  por  semana  visitar  dia- 
riamente el  establecimiento,  enterándose  de  todo  lo  que  en  él 
«curra.  Las  Profesoras  de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maes- 
tras quedan  exceptuadas  de  este  servicio,  pero  tendrán  á  su 
cargo  la  inspección  inmediata  de  los  departamentos  de  sordo- 
nindos  y  de  ciegos. 

Art.  4.°  La  Junta  continuará  ejercienda  su  acción  tutelar 
respecto  de  los  alumnos  que  salieren  del  Colegio,  á  fin  de  auxi- 
liarles para  que  logren  por  su  esfuerzo  personal  y  por  su  tra- 
bajo los  elementos  de  la  vida  social  á  que  puedan  aspirar  por 
la  educación  recibida. 

•      ARTÍCULOS    TRANSITORIOS. 

Primero.  La  Junta  se  ocupará  inmediatamente  en  propo- 
ner vA  este  Ministerio  las  reformas  que  deban  introducirse  en 
-*?!  reglamento  vigente  del  Colegio. 
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Segundo.  La  Directora  de  la  Escuela  Normal  Central  de 
Maestras  será  una  de  las  dos  Profesoras  que  han  de  formar 
parte  de  la  Junta  en  el  primer  trienio. 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Enero  de  1886.=MARIA  CRIS* 
TIN  A.  =  El  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

41. 

FOMENTO. 

29  Enero:  publicado  en  2  Febrero. 

Real  decreto,  creando  en  Madrid  una  Escuela  general  preparatoria  de  Inge- 
nieros y  Arquitectos. 

Señora:  Las  carreras  de  Ingenieros  y  Arquitectos,  sucesi- 
vamente creadas  en  el  orden  mismo  en  que  se  fueron  haciendo 
cada  vez  más  imperiosas  las  necesidades  que  las  reclamaban* 
constituyen  hoy  en  España  seis  profesiones  diferentes.  Sus- 
estudios,  sin  duda  por  su  distinta  antigüedad,  fueron  con  tal 
independencia  organizados,  que  no  parece  sino  que  lo  diversa 
de  sus  fines  es  incompatible  con.  la  identidad  de  sus  principios^ 
Y  que  los  fundamentos  de  todas  ellas  son  los  mismos,  adviér- 
tese a  la  simple  enumeración  de  las  materias  que  abarcan;  y 
sus  analogías  y  diferencias,  permitiendo  considerarlas  comoá 
ramas  de  un  mismo  tronco,  sugieren  el  pensamiento  de  sira- 

})lificar  el  organismo  de  su  enseñanza,  reduciendo  á  uno  sólo 
os  diferentes  centros  que  para  ella  sostiene  actualmente  el 
Estado. 

La  Aritmética,  el  Algebra  elemental  y  superior,  la  Geo- 
metría plana  y  del  espacio,  la  Trigonometría  rectilínea  y  es- 
férica, la  Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dimensiones,  la 
Geometría  descriptiva,  la  Estereotomía,  el  Cálculo  diferencial 
é  integral,  la  Mecánica  racional,  la  Construcción,  la  Física 
general,  la  Química  general,  la  Historia  natural,  la  Geología», 
la  Economía  política  y  el  Derecho  administrativo  son  estudios 
indispensables  al  Arquitecto  y  al  Ingeniero,  llámese  éste  de 
Caminos,  de  Montes,  de  Minas,  agrónomo  ó  industrial,  y  la 
Topografía  y  la  Geodesia  están  tan  íntimamente  relacionadas 
con  muchas  de  las  materias  precedentes,  que  su  estudia 
representa,  aun  para  el  Ingeniero  industrial,  que  pudiera  ¿a 
rigor  prescindir  de  ellas,  un  sacrificio  ampliatneute  recompen- 
sado por  el  ensanche  que  permiten  en  la  esfera  de  las  aplica- 
ciones á  sus  restantes  conocimientos. 
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Decirse  puede  que  no  es  la  misma  la  extensión  con  que  ;i 
todos  se  impone  el  estudio  de  aquellas  materias;  pero  ajustan  da 
la  enseñanza  común  á  las  condiciones  del  menos  exigente ,  y 
estableciendo  cursos  de  la  necesaria  ampliación  dentro  de  la 
especialidad  que  los  reclame,  no  hay  dificultad  en  suprim  irlas. 
en  todas  las  Escuelas  especiales  para  explicarlas  en  una  ge- 
neral preparatoria  para  Ingenieros  y  Arquitectos  que  reciba 
una  organización  tan  vigorosa  como  la  de  las  mismas  Escue- 
las especiales  que  por  ella  se  caracterice,  como  estos  centros 
entre  ios  demás  dedicados  á  la  enseñanza  oficial. 

La  economía  que  tal  reforma  traerá  al  Estado,  y  aun,  á  los 
familias,  con  ser  grande,  no  es  el  único  ni  el  mayor  beneficio 
que  de  ella  puede  esperarse.  En  la  Escuela  general  prepara- 
toria tendrán  los  jóvenes  un  largo  plazo  y  una  facilidad  de 
que  hoy  carecen  para  elegir  entre  las  especiales  carreras  para 
que  allí  han  de  prepararse  la  que  más  se  adapte  á  sus  disposi- 
ciones naturales. 

En  efecto,  por  motivos  que  no  es  preciso  enumerar,  el  es- 
tado de  aquellas  asignaturas  se  hace  hoy  por  textos  tan  di- 
versos, que  cada  Escuela  especial  marca  los  suyos;  y  estas 
diferencias  que  para  quien  domina  la  ciencia  nada  importan, 
porque  en  las  altas  cimas  del  saber  las  verdades  aparecen  des- 
pojadas del  ropaje  con  que  se  cubren  en  los  ásperos  senderas 
que  conducen  á  aquellas  alturas,  para  el  principiante  signifi- 
can mucho,  porque  confundiendo  el  procedimiento  con  el  fin, 
el  accidente  con  la  sustancia,  ve  en  un  teorema  tantos  teo- 
remas cuantos  sean  lo&x¡aminos  seguidos  para  demostrarlo,  y 
en  dos  textos  distintos  de  una  misma  asignatura  des  asigna- 
turas diferentes* 

Resulta  de  aquí,  y  este  es  un  hecho  que  se  repite  t  odos 
loe  días,  que  un  joven  que  se  prepare  para  ingresar*  en  uui 
Escuela  especial  puede  aprovechar  muy  poco  cíe  lo  estudiado 
el  día  en  que,  mejor  apreciada  bu  verdadera  inclinación,  va- 
ríe de  rumbo  y  pretenda  entrar  en  otras.  Grave  é  irremedia- 
ble perjuicio  que  no  se  puede  subsanar  á  no  persistir  en  el 
primer  camino  ligeramente  emprendido,  contrariando  así  un 
natural  impulso,  y  privando  quizá  á  la  ciencia  y  á  la  sociedad 
de  los  beneficios  que  pudieran  obtener  de  una  vocación  singu- 
larmente privilegiada. 

Mas  para  que  dichas  ventajas  se  logren  sin  inconvenientes 
que  las  ¡neutralicen;  es  preciso  que  la  organización  de  la  Es- 
cuela general  preparatoria  se  funde  en  sólidas  bases  hoy  con- 
quistadas por  la  ciencia  y. per  su  libertad. 
•  La  ciencia  exige  que  el  cuerpo  docente  se  forme  con  Pro- 
fesores que  obtengan  sus  plazas  por  oposición  en  que  puedan 
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• 

tomar  parte  cuantos  acrediten  con  sus  títulos  haber  hecho 
-profundos  estudios  en  «1  género  de  materias  sobre  cjue  ha  de 
versar  el  certamen.  El  triunfo  en  la  oposición  y  la  inamovili- 
dad  por  premio  tienen  por  natural  corolario  esa  perseverante 
t afición  que  del  Profesor  instruido  hace  un  Maestro  sabio. 

La  libertad  que  es  condición  esencial  de  la  ciencia  humana 
y  que  hoy  debe  informar  como  fecundo  principio  todas  las 
reformas  que  se  intenten  respecto  á  la  enseñanza,  reclama 
que  la  nueva  Escuela  admita  dos  clases  de  alumnos,  internos 
ú  oficiales  unos,  que  recibiendo  su  enseñanza  de  los  Profeso- 
Tos  retribuidos  por  el  Estado,  estén  sujetos  á  forzosa  asisten- 
cia y  al  cumplimiento  de  los  demás  deberes  que  en  el  regla- 
mento se  consignen;  y  externos  ó  libres  otros,  con  derecho  á 
aprender  privadamente  y  con  absoluta  libertad  las  materias 
<{ue  en  la  Escuela  general  preparatoria  se  enseñen;  pero  con 
la  obligación  ds  demostrar  los  conocimientos  que  de  ellas 
hubiere  adquirido  por  medio  de  exámenes,  tanto  más  deteni- 
dos, cuanto  que  su  resultado  será  el  único  elemento  de  inves- 
tigación de  su  aptitud  que  tendrán  los  Profesores  Jueces  ya 
que  hasta  entonces  no  han  tenido  medio  alguno  de  formar  sa 
conciencia  sobre  la  aptitud  científica  del  examinando. 

Otra  de  las  exigencias  de  la  libertad  es  que  el  Estado  no 
haga  privilegiada  competencia  á  los  particulares  en  la  ense- 
ñanza de  aquellas  materias  que  las  escuelas  libres  propagan 
suficiente  y  cumplidamente. 

Hubo  un  tiempo  en  que  estando  la  Aritmética,  el  Algebra, 
la  Geometría  y  la  Trigonometría  entregadas  á  la  enseñanza 
libre,  figuraban  entre  las  asignaturas  que  se  explicaban  en 
todas  ó  en  algunas  de  las  Escuelas  especiales ,  la  Geometría 
analítica,  el  Cálculo  infinitesimal,  la  Geometría  descriptiva, 
la  Mecánica  racional,  la  Física,  la  Química,  el  Idioma  inglés 
y  el  alemán  y  el  Dibujo  lineal,  topográfico  y  de  paisaje. 

La  reforma  de  1869,  entre  otros  errores  que  puso  de  ma- 
nifiesto, hizo  ver  el  absurdo  de  encerrar  el  estudio  de  la  cien- 
cia en  fos  estrechos  límites  de  los  establecimientos  públicos, 
porque  sirviendo  la  enseñanza  para  propagar  la  verdad,  cul- 
tivar la  inteligencia  y  corregir  las  costumbres,  cuanto  mayor 
sea  el  número  de  los  que  enseñen  mayor  podrá  ser  también 
el  de  las  verdades  que  se  propaguen,  como  lo  será  segura- 
mente el  de  las  inteligencias  que  se  cultiven  y  el  de  las 
malas  costumbres  que  se  corrijan;  y  aplicando  este  criterio  á 
las  Escuelas  especiales  no  las  suprimió  de  un  golpe,  temerosa 
de.  que  j  dado  el  nivel  científico  niel  país,  la  acción  individual 
no  tuviese  aún  fuerzas  suficientes  para  sostener  sin  desmayo 
<4  progreso  científico  de  nuestra  patria;  pero  hizo  aún  algo 
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más  que  lo  que  las  circunstancias  permitían  en  favor  de  aque- 
lla doctrina,  entregando  á  la  enseñanza  libre  todas  las  asig- 
naturas referentes  á  la  ciencia  pura,  por  creer  de  buena  fe 
<jue  aquella  sería  bastante  para  satisfacer  sus  exigencias,  de- 
jando así  reducidas  las  Escuelas  especiales  &  verdaderos  cen- 
tros de  aplicación.  Mas  desde  entonces  acá  se  ha  presentado 
constantemente  un  fenómeno,  que  si  al  pronto  sorprende,  la 
reflexión  lo  explica  fácilmente. 

Los  Profesores  privados  y  las  Academias  libres  han  mos- 
trado y  muestran  el  mayor  interés  y  actividad  en  la  ense- 
ñanza .de  ciertas  materias;  pero  han  abandonado  casi  por 
completo  la  de  Cálculo  infinitesimal,  Descriptiva,  Mecánica, 
Física  y  Química,  hasta  el  punto  de  dar  motivo  al  Estado  á 
restablecer  en  sus  Escuelas  especiales  la  enseñanza  de  casi 
todas  estas  asignaturas.  Debido  ha  sido  esto,  sin  duda,  á  que 
por  una  parte  la  enseñanza  privada  no  ha  logrado  procurarse 
el  indispensable  material  de  enseñanza  para  ciertas  asignatu- 
ras, v  por  la  otra  que  son  muchos  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  las  materias  que  la  enseñanza  privada  ha  acogido  con 
predilección,  mas  son  pocos  los  que  de  ella  solicitan  la  ense- 
ñanza de  las  demás  por  razón  también  de  la  diversidad  de 
textos  para  ellas  señalados  en  las  Escuelas  especiales  del 
Estado. 

Esta  lección  de  la  experiencia  pone  de  manifiesto  qué  si 
«1  Estado  sostiene  cátedras  de  Cálculo,  Mecánica  descriptiva, 
Física  y  Química  (yen  igual  caso  se  hallan  la  Efetereotomía, 
la  Construcción,  la  Topografía,  la  Geodesia,  la  Historia  Na- 
tural y  la  Geología)  para  las  carreras  de  Ingenieros  y  Arqui- 
tectos, entregando  al  dominio  absoluto  de  los  Profesores  par- 
ticulares-las demás  materias  ya  citadas,  se  atiene  á  lo  que  la 
libertad  bien  entendida  y  las  circunstancias  presentes  acon- 
sejan; porque  huyendo  de  toda  competencia  con  la  enseñanza 
privada,  se  limita  á  recocer  para  la  enseñanza  oficial  lo*  que 
aquélla  tiene  en  el  descuido  ó  ha  dejado  en  el  abandono. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  y  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  el  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
ábmeter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  de- 
creto, 

Madrid  29  de  Enero  de  1886.  —  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
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Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  creará  en  esta  Corte  un  establecimiento 
de  enseñanza,  dependiente  de  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública,  con  el  título  de  Escuela  general  preparatoria  de- 
Ingenieros  y  Arquitectos,  en  la  cual  podrán  adquirir  los  co- 
nocimientos á  todos  comunes  cuantos  aspiren  a  ingresar  en 
las  Escuelas  especiales  de  Ingenieros  de  Caminos,  Minas , 
Montes,  Agrónomos,  Industriales  y  Arquitectos. 

Art.  2.°  La  enseñanza  de  la  Escuela  general  preparatoria 
se  dará  en  tres  años,  y  comprenderá  las  materias  siguientes: 
Geometría  descriptiva,  Elementos  de  Estereotomía,  Cálculo 
infinitesimal,  Mecánica  racional,  Topografía,  Elementos  de 
Geodesia,  Construcción,  Física  general,  Química  general,  His- 
toria Natural,  Geología,  Elementos  de  Economía  política  y 
de  Derecho  administrativo,  y  Ejercicios  de  Dibujo  lineal,  to- 

Eográfico  y  de  paisaje.  El  reglamento  fijará  el  orden  en  que 
an  de  hacerse  los  estudios  de  algunas  de  estas  ciencias. 
Art.  3.°  Se  suprimirá  en  las  Escuelas  especiales  citadas  en 
el  art.  1.°  la  enseñanza  de  las  asignaturas  enumeradas  en 
el  2.°,  habiendo  de  distribuirse  en  tres  años  el  estudio  de  las 
restantes  dentro  de  cada  una  de  dichas  Escuelas  especiales. 
Art.  4.°  Las  cátedras  de  la  Escuela  general  preparatoria 
se  proveerán  por  oposición,  en  la  cual  podrán  tomar  parte 
tocios  los  que,  teniendo  título  oficial  de  Ingeniero  de  Caminos, 
Montes  ó  Minas,  de  Ingeniero  agrónomo  ó  industrial,  de  Ar- 

auitecto  ó  de  Doctor  en  Ciencias,  se  hallen  en  el  pleno  goce 
e  sus  derechos  civiles.  Si  algunos  Profesores  de  dichas  Es- 
cuelas especiales,  que  tengan  á  su  cargo  la  enseñanza  de  las 
asignaturas  mencionadas  en  el  art.  2.°,  gozan  legítimamente 
en  la  actualidad  de  la  i  na  movilidad  en  sus  cátedras,  serán, 
respetados  en  la  posesión  de  su  derecho. 

Art.  5.°  Los  alumnos  de  la  Escuela  general  preparatoria 
serán  de  dos  clases:  oficiales  y  libres.  Los  primeros  harán  sus 
estudios  en  él  establecimiento  y  bajo  la  dirección,  científica 
de  sus  Profesores.  Los  segundos  podrán  hacer  sus  estudios 
privadamente;  pero  habrán  de  ser  examinados  por  los  Profe- 
sores de  la  Escuela  con  la  intervención  de  su  Profesor  pri- 
vado si  fuere  de  antemano  conocido,  y  en  la  forma  especial 
que  determine  el  reglamento,  para  que  dichos  estudios  pue- 
dan tener  efectos  oficiales  ó  académicos.  Ni  los  unos  ni  los- 
otros  podrán  entrar  en  las  Escuelas  especiales  sino  después 
de  haoer  sido  aprobados  en  los  exámenes  de  todas  las  asig- 
naturas de  la  Escuela  general  preparatoria. 

Art.  6.°  Para  ser  admitido  como  alumno  oficial  ó  libre  ea 
la  Escuela  general  preparatoria  se  necesita: 
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Primero.  Acreditar  por  certificación  oficial  haber  apro- 
bado académicamente  Gramática  castellana,  Geografía,  Histo- 
ria general  é  Historia  de  España. 

Segundo.  Haber  sido  aprobado  por  los  Profesores  de  la 
Escuela  general  preparatoria  y  con  la  intervención  del  Pro- 
fesor privado  que  de  antemano  conste  que  ha  dirigido  la 
instrucción  del  alumno ,  en  los  exámenes  de  las  asignaturas 
•siguientes:  Aritmética,  Algebra  elemental  y  superior,  Geome- 
tría, Trigonometría  analítica,  Traducción  del  francés  y  del 
inglés  ó  alemán,  Dibujo  de  figura  y  lineal. 

Árt.  7.°  La  Escuela  general  preparatoria  de  Ingenieros  y 
Arquitectos  comenzará  á  dar  la  enseñanza  en  el  curso  próximo 
de  1886  á  1887. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

m 

Primera.    Los  aspirantes  á  ingreso  en  la  Escuela  general 

Ereparatoria  para  Ingenieros  y  Arquitectos  que  tengan  apro- 
adas en  cualquiera  de  las  Escuelas  especiales  á  que  se  renere 
este  decreto  algunas  de  las  asignaturas  mencionadas  en  el 
párrafo  segundo  del  art.  6.°,  quedarán  dispensados  del  examen 
de  las  mismas  para  su  ingreso  en  la  preparatoria.  También 
quedarán  dispensados  del  examen  de  Lenguas  en  la  primera 
convocatoria,  á  condición  de  sufrirlo  en  la  inmediata. 

Segunda.  Los  alumnos  de  la  Escuela  general  preparato- 
ria que  tengan  aprobada  en  alguna  de  las  especiales  de  Inge- 
nieros ó  Arquitectos  cualquiera  de  las  asignaturas  que  han 
<le  enseñarse  en  dicha  Escuela  general,  no  tendrán  obligación 
de  cursarlas  nuevamente  en  esta,  ni  de  examinarse  de  las 
mismas  para  su  ingreso  en  las  Escuelas  especiales. 

Tercera.  Los  alumnos  de  cualquiera  de  las  Escuelas  espe- 
ciales que  al  inaugurarse  las  clases  en  la  preparatoria  tengan 
sin  aprobar  alguna  de  las  asignaturas  propias  de  ésta,  habrán 
xle  cursarla  ó  a  lo  menos  examinarse  de  ella  en  dicha  Escuela 
general. 

Cuarta.  Cuando  los  alumnos  á  que  la  precedente  disposi- 
ción se  refiere  hubieren  hecho  los  estudios  todos  de  la  Es- 
cuela preparatoria  y  obtenido  su  aprobación,  podrán  ingresar 
en  la  especial  que  prefieran,  siéndoles  de  abono  las  asignatu- 
ras que  en  ella  hubieren  de  antemano  cursado  y  aprobado. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

Primera.  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan á  lo  que  se  previene  en  el  presente  decreto. 
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Segunda.    El  Gobierno  dictará  á  la  mayor  brevedad  las 
disposiciones  complementarias  oportunas. 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Enero  de  1886 —MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

42. 

FOMENTO. 

30  Enero:  publicada  en  6  Febrero. 

Real  orden,  autorizando  á  D.  Amador  Villar  y  Castropol  para  ocupar  los 
terrenos  de  dominio  público  ton  destino  á  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  de  Almería  á  B acares. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de 
D.  Amador  Villar  y  Castropol  con  el  fin  de  que  se  le  otorgue 
la  correspondiente  autorización  para  ocupar  los  terrenos  de 
dominio  público  con  destino  al  ferrocarril  de  vía  estrecha  y 
servicio  particular  de  Almería  a  Bacares: 

Visto  el  proyecto  presentado  por  el  interesado. 

Vistos  los  artículos  63,  66,  67  y  6S  de  la  Ley  de  ferroca- 
rriles de  23  de  Noviembre  do  1877,  y  ios  72  y  73  del  regla- 
mento para  su  ejecución: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  aprobado  por 
Real  orden  de  25  del  corriente  mes,  cuyas  cláusulas  han  sido 
aceptadas  por  el  peticionario  en  28  del  mismo; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino  ha  tenido 
á  bien  autorizar  á  D.  Amador  Vilhr  y  Castropol  para  ocupar 
los  terrenos  de  dominio  público  necesarios  para  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  ae  vía  estrecha  y  uso  particular  de 
Almería  a  Bacares,  con  sujeción  al  precitado  pliego  de  con- 
diciones particulares  aprobado  por  Real  orden  de  25  del  co- 
rriente Enero. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  &  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
30  de  Enero  de  1886.=Montero  Ríos.  — Sr.  Director  general, 
de  Obras  públicas. 


db   1886.  319 


43. 

FOMENTO. 

80  Enero:  publicada  en  6  Febrero. 

Real  orden ,  disponiendo  que  los  Vocales  eclesiásticos  de  las  Juntas  pro- 
vinciales de  instrucción  pública ,  cesen  en  las  funciones  que  desempeña- 
ban por  la  de  21  de  Marzo  de  1884. 

limo.  Sr.:  Las  funciones  importantes  que  han  de  desem- 
peñar las  Juntas  provinciales  de  Instrucción  pública,  según 
el  art.  286  de  la  ley  vigente,  no  consienten  que  sea  compa- 
tible el  cargo  de  Vocal  eclesiástico  de  ellas  con  el  de  Profesor 
6  de  cualquier  otro  destino  ó  empleo  del  Estado,  de  la  pro- 
vincia ó  del  Municipio  que  deba  estar  bajo  su  régimen  y  ad- 
ministración, como  no  sean  cargos  puramente  eclesiásticos. 
A  evitar  principalmente  los  inconvenientes  que  han  surgido 
de  que  en, las  mismas  personas  estén  reunidos  los  cargos  do 
Profesor  de  Religión  y  Moral  de  las  Escuelas  normales  y  d  > 
Vocal  de  estas  Juntas ,  convirtiéndoles  en  Juez  y  parte  do  los 
mismos  asuntos,  tendía  la  Real  orden  de  24  de  Octubre  de 
1881,  asi  como  las  órdenes  de  la  Dirección  general  de  8  di 
Noviembre  de  1848  y  2  de,  Agosto  de  1879,  disposiciones  quo 
fueron  derogadas  por  la  Real  orden  de  21  de  Marzo  de  1884. 
Pero  ni  aquellas  disposiciones  cercenan  las  atribuciones  con- 
cedidas á  los  Diocesanos  por  el  art.  2.°  del  decreto  ley  de  1U 
de  Marzo  de  1875,  ni  se  debe  consentir  una  interpretación  que 
cambia  sustancial  mente  el  espíritu  que  informa  á  la  Ley  do 
Instrucción  sobre  los  fines  de  estas  Juntas.  Y  para  restablecer 
el  verdadero  sentido  de  éstp,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regento 
del  Reino,  se  ha  servido  derogar  la  Real  orden  de  21  do  Marzo 
de  1884,  declarando  en  vigor  la  de  24  de  Octubre  de  1881; 
en  su  consecuencia  los  Vocales  eclesiásticos  que  se  halla  rea 
en  el  caso  referido  deberán  cesar  en  sus  funciones  de  las  cita- 
das Juntas  provinciales,  dándose  conocimiento  por  los  Presi- 
dentes de  las  mismas  á  los  Diocesanos  respectivos,  para  auc 
designe  nuevos  Vocales,  conforme  al  art.  2.°  del  Decreto  ley 
de  19  de  Marzo  de  1875  antes  mencionado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guárele  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  30  do 
Enero  de  1886.=Montéro  Ríos.=Sr.  Director  general  de  Ins? 
trucción  pública. 
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44. 

FOMENTO. 

80  Enero:  publicado  en  7  Febrero. 

Real  orden,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Aseó  (Tarragona)  para  esta- 
blecer una  barca  de  paso  sobre  el  río  Kbro,  sitio  denominado  Illet. 

limo.  Sr.:" Conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
ción general,  de  acuerdo  con  el  dictamen  emitido  por  la  Sec- 
ción 4.a  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos, S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  ha  tenido 
á  bien  autorizar  al  Ayuntamiento  de  Aseó,  en  la  provincia 
de  Tarragona,  para  que,  salvo  el  derecho  de  propiedad  y  sin 
perjuicio  de  tercero,  establezca  una  barca  de  paso  sobre  el  rio 
Ebro,  sitio  denominado  Illet;  entendiéndose  la  concesión  con 
las  siguientes  condiciones: 

1.a  El  embarcadero  de  la  margen  derecha  se  situará  al  ex- 
tremo de  la  calle  del  Río,  y  el  de  la  izquierda  en  el  punto  en 
donde  la  normal  á  la  corriente,  tirada  por  el  centro  del  otro 
embarcadero,  vaya  á  encontrar  la  propia  margen. 

2.a  La  barca,  embarcadero,  cable  fiador,  corredera  y  apoyo 
de  la  margen  derecha,  se  sujetarán  en  su  forma,  disposición 
y  dimensiones  á  los  que  respectivamente  les  señala  el  pro- 
yecto presentado;  y  el  apoyo  de  la  margen  izquierda  quedará 
sustituido  por  la  pirámide  de  mampostería  construida  antici- 
padamente para  el  objeto,  la  cual  deberá  completarse  con  el 
cojinete  ó  álbardilla  cilindrica  de  hierro  (jue  para  su  corona- 
miento ha  sido  propuesto  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  pro- 
vincia. 

3.a    La  altura  á  que  debe  establecerse  y  quedar  el  cable . 
fiador  sobre  el  nivel  ordinario  de  las  aguas  del  río,  se  fijará 
previamente  por  el  Ingeniero  Jefe,  de  manera  que  el  expre- 
sado cable  no  dificulte  ni  entorpezca  en  ningún  tiempo  la 
navegación  por  el  río. 

4.a  La  construcción  é  instalación  de  la  barca,  y  la  de  todas 
las  obras  accesorias,  se  ejecutarán  bajo  la  inspección  del  In- 
geniero Jefe  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  esta  fecha, 
dándose  aviso  al  referido  Ingeniero  Jefe  de  las  en  que  hayan 
de  principiar  y  terminar,  á  fin  de  que,  además  de  vigilar  la 
construcción,  las  reconozca  tan  pronto  como  estén  termina- 
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-das,  levantando  un  acta  en  que  se  haga  constar  el  estado  de 
las  obras  y  la  opinión  del  mismo  Ingeniero  Jefe,  relativa- 
mente á  si  pueden  6  no  entregarse  al  uso  público. 

5.*  El  acta  á  que  se  refiere  la  condición  anterior  será  so- 
metida á  la  aprobación  del  Gobernador. 

6.a  La  retribución  de  los  servicios  que  preste  la  barca,  se 
•sujetará  á  las  tarifas  que  comprende  el  proyecto;  entendién- 
dose que,  si  bien  el  Ayuntamiento  de  Aseó  podrá  disminuir- 
las, no  podrá  aumentarlas  bajo  concepto  alguno,  y  deberá 
tenerlas  expuestas  al  público  en  cuadros  establecidos  en  los 
•embarcaderos. 

7.a  Se  declarará  caducada  esta  concesión  si  se  faltase  á 
cualquiera  de  las  anteriores  condiciones. 

8.a  Queda  obligado  el  Ayuntamiento  de  Aseó  á  modificar 
las  obras  ó  destruirlas  en  su  caso  si  las  necesidades  de  la  na- 
vegación poT  el  río  Ebro  lo  exigieren. 

De  Real  ordenlo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  30  de 
Enero  de  1886.  =  Monterio  Ríos.  =  Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

45. 

GUERRA. 

8  Febrero:  publicado  en  4. 

i  Real  decreto,  modificando  el  art.  36  del  reglamento  de  la  Real  y  militar 

i  orden  de  San  Hermenegildo. 

¡  Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la 

•Guerra  y  Consejo  de  Estado  en  pleno,  oído  el  Supremo  de 

|         Guerra  y  Marina,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  disponer  que  el  art.  36  del  reglamento  de  la  Real 
j  militar  Orden  de  San  Hermenegildo  quede  modificado  en 
la  forma  siguiente: 

Artículo  36.  Si  la  Asamblea  creyese  necesaria  mayor  ilus- 
tración respecto  al  dudoso  comportamiento  de  algún  Caballero 
de  la  Orden  ó  aspirante  á  ella ,  concretará  los  puntos,  y  por 
conducto  del  Ministerio  del  ramo  pedirá  á  las  Autoridades 
militares  correspondientes  que  se  abra  al  efecto  el  oportuno 
•expediente  gubernativo,  con  declaraciones  juradas,  funcio- 
nando como  Fiscal  y  Secretario  Jefes  de  superior  graduación 
á  la  del  interesado,  y  que  á  la  vez  pertenezcan  á  la  Orden  de 
San  Hermenegildo,  siempre  que  se  trate  de  residenciar  desde 
Tomo  cxxxvi.  21 
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la  clase  de  Alférez  á  la  de  Teniente  Coronel,  arabos  inclusive; 
pero  cuando  se  residencia  á  partir  de  la  clase  de  Coronel  á  la 
de  Teniente  General,  ambas  también  inclusive,  el  Fiscal  per- 
tenecerá á  la  Orden  'y  será  de  superior  graduación  que  aquél 
que  se  sujete  á  expediente,  ejerciendo  las  funciones  de  Secre- 
tario un  Coronel  que  se  halle  en  posesión  de  la  placa;  teniendo 
{>resente  que  estas  actuaciones  no  podrán  tener  para  el  quo 
as  motiva  otra  trascendencia  que  la  que  se  relaciona  con  los 
asuntos  de  la  Orden,  y  sin  tratar  á  aquél  como  á  reo,  se  le 
oirán  sus  descargos  con  la  extensión  necesaria  para  poner  en 
claro  los  puntos  que  se  determinen. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Febrero  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  la  Guerra,  Joaquín  Jovellar. 

46. 

MARINA. 

8  Febrero:  publicado  en  4. 

Real  decreto,  reformando  la  constit ación  del  Estado  Mayor  general  de  la 
Armada. 

Señora:  Hállase  constituido  al  presente  el  Estado  Mayor 
general  de  la  Armada  en  condiciones  tales,  que  no  es  posible 
determinar  con  la  exactitud  debida  la  armonía  que  es  indis- 
pensable exista  entre  el  número  de  los  Oficiales  Generales  y 
el  de  los  cargos,  mandos  ó  destinos  que  á  las  diversas  catego- 
rías deben  asignarse,  según  que  las  funciones  de  cada  una  de 
ellas  reclamen  mayor  ó  menor  jerarquía  en  la  Autoridad  que 
las  desempeñe. 

Razón  es  esta  que  dificulta  en  gran  manera  la  acertada 
provisión  de  determinados  cargos,  y  especialmente  de  los  que, 
según  las  vigentes  disposiciones;  corresponden  á  la  clase  de 
Vicealmirantes,  cuyo  número  es  al  presente  menor  que  el  de 
los  destinos  á  la  misma  asignados.  Hay,  sin  embargo,  en  la 
escala  de  reserva  respetables  Almirantes,  cuyos  servicios, 
ilustración,'  condiciones  y  merecimientos  pueden  satisfacer 
cumplidamente  tan  manifiesta  necesidad  del  servicio,  facili- 
tando de  este  modo  al  Gobierno  de  V.  M.  la  designación  defi- 
nitiva de  los  destinos  correspondientes  á  Vicealmirantes  y 
Contraalmirantes  de  la  Armada,  y  permitiéndole  igualar  en  lo 
posible,  sin  marcada  oposición  á  su  propia  ley  de  ascensos,  la 
situación  de  sus  Almirantes  con  la  de  los  Oficiales  Generales- 
del  Ejército,  según  sus  respectivas  disposiciones  orgánicas. 
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Considera  el  Ministro  que  suscribe  de  gran  conveniencia 
deslindar  de  un  modo  claro  los  destinos  que  á  una  y  otra  clase 
de  Almirantes  corresponde;  juzga  también  muy  necesario  de- 
terminar expresamente  la  duración  de  su  ejercicio  como  medio 
el  más  seguro  de  utilizar  entpdos  ellos  el  leal  concurso  de  cuan- 
tos tengan  aptitud  para  su  desempeño;  y  cree,  por  último, 
preciso  establecer  la  forma  de  provisión  de  tan  altos  é  impor- 
tantes caraos  sobre  base  fija  y  regular. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  que  en  su  día 
podrán  apreciar  las  Cortes  del  Reino,  á  cuya  deliberación  so- 
meterá el  Gobierno  de  V.  M.  la  cuestión  que  las  sugiere,  y  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  que  suscriGe  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  3  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  María  de  Beranger. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ma- 
rina, y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  1.°    Serán  desempeñados  por  Vicealmirantes  de  la 
Armada,  los  siguientes  destinos: 

Un  Vicepresidente  del  Centro  técnico,  facultativo  y  consul- 
tivo de  la  Armada. 

Un  Presidente  del  Consejo  de  premios  á  la  Marina. 

Un  Presidente  de  la  Junta  de  Codificación,  mientras  ésta 
no  haya  terminado  sus  trabajos. 

Un  Consejero  de  Estado. 

Un  Consejero  del  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Tres  Capitanes  generales  de  los  Departamentos  marítimos. 
Art.  2.°    Serán  desempeñados  por  Contraalmirantes  de  la 
Armada  los  destinos  siguientes: 

Un  Comandante  general  de  la  Escuadra. 

Dos  Comandantes  generales  de  los  Apostaderos. 

Tres  Comandandantes  generales  de  los  Arsenales. 

Un  segundo  Jefe  del  Departamento  de  Cádiz. 

Tres  Directores  generales  del  Ministerio. 

Un  Consejero  de  Estado. 

Do&  Consejeros  del  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Un  Consejero  de  Sanidad  del  Reino. 

Un  Vocal  del  Consejo  de  Filipinas. 

Art.  3.*    Los  destinos  de  Consejeros  de  Estado,  del  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  y  del  de  Sanidad  del  Reino  y  Vocales 
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de  Juntas  de  Ordenanzas  ó  facultativas  que  existan  ó  se  creen, 
podrán  ser  desempeñados  par  Almirantes  de  la  escala  de  re- 
serva; pero  el  número  de  éstos  nunca  podrá  exceder  de  la 
mitad  del  total  de  los  asignados  por  Marina  para  estas  Corpo- 
c  iones. 

Art.  4.°  Los  destinos,  mandos  y  comisiones  de  los  Almi  • 
rantes  tendrán  la  duración  máxima  de  tres  años,  excepto  las 
Capitanías  generales  de  los  Departamentos,  cuyo  plazo  de 
mando  podra  prorrogarse  cuando  el  Gobierno  lo  estime  nece- 
sario. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Febrero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Marina ,  José  María  de  Beranger. 

47. 

FOMENTO. 

3  Febrero :  publicada  en  18. 

Real  orden,  derogando  la  de  22  de  Noviembre  de  1884  y  determinando  que 
á  los  Rectores  corresponde  el  deber  de  cuidar  muy  especialmente  del 
orden,  dentro  de  los  establecimientos  de  enseñanza. 

limo.  Sr.:  La  Real  orden  circular  de  22  de  Noviembre  de 
1884  da  como  verdadera  y  autorizada  una  interpretación  de 
los  artículos  181  y  182  del  reglamento  de  las  Universidades 
que  el  Ministro  que  suscribe  no  puede  mantener  en  vigor  por 
más  tiempo  sin  menoscabo  de  sus  propias  convicciones,  y 
sobre  todo  sin  descrédito  del  respeto  que  merecen  los  estable- 
cimientos públicos  de  la  enseñanza  y  de  la  obediencia  debida 
al  derecho  común ,  dentro  del  cual  han  de  moverse  aquellos 
centros  de  instrucción  lo  mismo  que  todos  los  organismos  en 
que  está  distribuida  la  Administración  pública  de  nuestro  país, 
para  que  en  su  esfera  propia  pueda  libremente  ejercitarse  la 
autoridad  académica,  sin  privilegios  que  no  consienten  las 
leyes  actuales  ni  la  cultura  moderna,  y  sin  trabas  que  tampoco 
se  hallan  autorizadas. 

Los  Rectores  de  las  Universidades  y  los  que  llevan  su  re- 
presentación en  los  distintos  establecimientos  de  los  respecti- 
vos distritos  son  ordinariamente  los  únicos  delegados  del  po- 
der supremo  para  velar  y  conservar  el  orden  dentro.de  los 
establecimientos  de  enseñanza,  orden  tan  preciso  y  más  en 
éstos  que  en  cualquiera  otro  organismo  social.  Así,  en  todos 
los  momentos  la  autoridad  académica  tiene  contraída  respon- 
sabilidad muy  grande  ante  el  país  por  la  obligación  de  evitar 
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todo  desorden  ó  de  reprimirlo  inmediatamente  si  surgiera, 
debiendo  ser  siempre  el  art.  181  mencionado  la  única  regla  á 
que  ha  de  ajustar  su  conducta  con  diligencia  y  energía ,  de 
tal  modo  que  desde  el  momento  en  que  su  propia  autoridad  y 
la  de  los  Decanos  y  Profesores  sea  impotente  ante  el  desorden, 
está  en  el  imprescindible  deber  de  acudir  á  la  Autoridad  civil 

IDara  que  le  auxilie  hasta  el  restablecimiento  del  imperio  de 
a  ley. 

Teniendo  por  tanto  en  cuenta  los  Rectores  la  gran  tras- 
cendencia que  en  momentos  críticos  puede  alcanzar  el  menor 
descuido  ó  desacierto  en  sus  disposiciones  por  ser  legalmente 
los  encargados  de  decidir  cuando  deba  una  Autoridad  distinta 
de  la  suya  encargarse  de  restablecer  la  normalidad  dentro  de 
los  establecimientos  de  enseñanza,  salvo  el  caso  de  peligro 
inminente  de  la  paz  pública  ó  el  en  que  la  propia  autoridad 
académica  se  hallara  imposibilitada  de  reclamar  el  auxilio  ne- 
cesario; S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha 
servido  derogar  la  Real  orden  de  22  de  Noviembre  de  1884,  y 
disponer  á  la  vez  que  se  recuerde  á  los  Rectores  aue,  como 
delegados  del  poder  supremo,  á  ellos  corresponde  el  deber  de 
cuidar  muy  especialmente  del  orden  dentro  de  los  estableci- 
mientos de  enseñanza,  pidiendo  auxilio  á  la  Autoridad  civil, 
únicamente  en  el  momento  en  que  la  suya  propia  no  sea  bas- 
tante para  restablecerle  cuando  sea  perturbado;  incurriendo, 
de  no  nacerlo  así,  en  la  responsabilidad  correspondiente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  3  de 
Febrero  de  1886.= Eugenio  Montero  Ríos.=Sr.  Director  ge- 
neral de  Instrucción  publica. 

48. 

GOBERNACIÓN. 

5  Febrero:  publicado  en  11. 
Real  decreto,  dictando  disposiciones  relativas  al  Consejo  penitenciario» 

Señora:  El  Consejo  penitenciario  creado  por  Real  decreto 
de  24  de  Julio  de  1881  ha  llenado  cumplidamente  su  objeto  y 
ha  respondido  al  pensamiento  origen  de  su  creación. 

El  reglamento  de  la  prisicto  celular  de  esta  Corte,  el  pro- 
grama para  los  exámenes  á  que  debieron  estar  sometidos  los 
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empleados  de  penales,  la  participación  directa  que  en  los  Tri- 
bunales de  examen  tuvieron  los  individuos  del  Consejo  y  los 
trabajos  que  sobre  múltiples  y  variadas  materias  ha  hecho 
aquel  alto  Cuerpo  para  preparar  reformas  esenciales  en  el  sis- 
tema penitenciario  de  nuestro  país,  han  demostrado,  no  sólo 
que  el  Consejo  respondía  á  una  verdadera  necesidad  social, 
sino  que  podía  el  desarrollo  de  sus  atribuciones  ser  motivo  de 
iniciativa  para  procurar  aquéllas  con  más  eficacia  y  garantía 
de  exactitud  y  perfección  en  cuantos  procedimientos  estu- 
viesen á  cargo  de  la  Dirección  general  de  Establecimientos 
pénale». 

El  personal  que  constituye  el  Consejo,  aunque  en  apa- 
riencia numeroso,  si  ha  bastado  hasta  ahora  al  cumplimiento 
de  la  misión  que  la  Corona  se  dignó  confiarle,  no  es  sin  em- 
bargo bastante  para  que,  dividido  en  comisiones,  pueda 
atender  con  la  rapidez  que  la  importancia  en  las  respectivas 
reformas  reclama,  al  estudio  y  preparación  á  las  mismas,  ni 
sería  tampoco  suficiente  desde  el  momento  en  que  se  pensara 
dar  al  Consejo  mayor  participación  que  la  oue  hasta  aquí  ha 
tenido  en  determinados  servicios  encomendados  á  la  Direc- 
ción del  ramo. 

Hay  entre  estos  últimos  algunos  que,  aunque  no  de  im- 
portancia esencial,  la  tienen  por  su  índole  en  grado  tal,  que 
índica  desde  luego  como  conveniente  el  dictamen  de  perso- 
nas que,  como  las  que  constituyen  el  Consejo,  tepresentan  en 
su  conjunto  la  suma  de  aspiraciones  de  la  opinión  y  el  cono- 
cimiento de  cuantos  detalles  puedan  ofrecerse  en  la  práctica. 
Una  dolorosa  experiencia  ha  demostrado  que  en  cierta  clase 
de  asuntos  relacionados  con  servicios  encomendados  á  la  Di- 
rección no  basta  el  cumplimiento  estricto  de  tos  leyes  de 
contratación  y  contabilidad,  ni  la  aplicación  de  las  Ordenan- 
zas del  ramo  hechas  por  funcionarios  probos  é  inteligentes 
para  evitar  las  deficiencias  que  la  práctica  ha  hecho  notar  y 
que  se  refieren  al. perjuicio  sufrido  por  el  Estado,  ó  bien  ha- 
cen relación  á  necesidades  no  satisfechas  en  los  penados. 

Esta  clase  de  asuntos  exigen  en  su  origen  y  en  sus  efectos 
definitivos  la  mayor  suma  de  garantías,  y  por  consiguiente 
ha  de  ser  en  este  sentido  eficacisima  la  intervención  del 
Consejo  penitenciario.  Por  otra  parte,  tal  vez  llegue  el  mo- 
mento en  que  la  necesidad  aconseje  el  establecimiento  de 
penitenciarías  de  índole  especial  en  nuestras  posesiones  de 
Ultramar,  y  sea  necesario  el  concurso  de  personas  que  con 
perfecto  conocimiento  de  ciertos  antecedentes  de  hecho  lleven 
á  los  dictámenes  el  contingente  de  su  experiencia. 

Estas  razones,  y  el  propósito  que  el  Ministro  que  suscribe 
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tiene  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  reformas,  que 
atañen  á  la  esencia  de  nuestro  actual  sistema  penitenciario, 
ya  para  la  construcción  de  nuevos  edificios,  bien  para  el  ré- 
gimen á  que  dentro  del  mismo  deben  estar  sometidos  los  pe- 
nados, reformas  cuya  preparación  exige  el  estudio  meditado 
que  su  importancia  requiere  y  á  cuya  ilustración  puede  con- 
tribuir el  Consejo,  determinan  la  necesidad  de  aumentar  el 
número  de  los  actuales  Consejeros  para  que  la  distribución 
del  trabajo  entre  las  comisiones  que  hayan  de  informar  en 
los  proyectos  sometidos  á  su  deliberación  produzca  un  resul- 
tado práctico  y  decisivo. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  de  acuerdo  con  el  Con- 
cejo de  Ministros,  el  de  la  Gobernación  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  proponer  á  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  5  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
<le  la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  Consejo  penitenciario  se  regirá  por  las 
mismas  disposiciones  que  determina  el  Real  decreto  de  24  de 
Jalio  de  1881. 

Art.  2.°  Además  de  la*  misión  del  Consejo,  definida  en.  el 
articulo  2.°  del  citado  Real  decreto,  será  consultado  aquel  alto 
Cuerpo: 

Primero.  En  la  redacción  de  los  pliegos  de  condiciones  de 
las  contratas  de  obras  y  suministros. 

Segundo.  En  la  creación  de  talleres  en  los  Establecimien- 
tos penitenciarios. 

Tercero.  En  la  aprobación  definitiva  de  los  contratos  y  en 
las  entregas  de  efectos  ó  de  obras  que  den  terminación  á  los 
mismos. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  elegir  libre- 
mente entre  las  personas  de  reconocida  ilustración  y  compe- 
tencia ocho  Consejeros,  además  de  los  12  para  cuyo  nombra- 
miento le  faculta  el  art.  5.°  del  Real  decreto  mencionado.  Dos 
<le  estos  Consejeros  deberán  haber  residido  por  lo  menos  dos 
años  en  Ultramar,  y  desempeñado  en  aquellas  provincias 
cargos  de  Magistrados  ó  Jefes  de  Administración. 

Art.  4.°  A  las  órdenes  del  Secretario  del  Consejo  peniten- 
ciario, y  para  facilitar  el  despacho  de  los  asuntos  encomenda- 
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dos  al  misólo,  podrá  destinar  el  Director  del  ramo  otros  dos: 
empleados  de  la  Dirección. 

Art.  5.°    El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  encargado 
de  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opongan  á  la» 
contenidas  en  el  mismo. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Febrero  de  1886.=MABIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González*. 

49. 

FOMENTO. 

■ 

5  Febrero:  publicado  en  6. 

Real  decreto,  derogando  las  de  18  de  Agosto  y  22  de  Octubre  de  1885,  sobre- 
libertad  de  enseñanza. 

Señora:  La  dualidad  de  fines  permanentes  é  históricos  que 
el  Estado  cumple  en  la  vida  moderna,  muéstrase  también  en 
la  enseñanza,  engendrando  diversas  funciones  administrati- 
vas; meramente  jurídicas  las  unas,  de  carácter  técnico  y  tu- 
telar las  otras. 

Pertenece  á  las  primeras  el  reconocimiento  por  parte  del 
Estado  del  derecho  de  aprender,  puesto  que  derecho  es  en  el 
hombre  la  facultad  de  instruirse  bajo  la  dirección  (jue  su  con- 
ciencia le  dicte  como  más  adecuada1  al  cumplimiento  de  su. 
destino;  derecho  que  ejercita  el  padre  en  la  primera  edad  de 
su  hijo  supliendo  su  incapacidad  y  llenando  los  deberes  que 
la  patria  potestad  le  impone,  cuando  encomienda  la  educación- 
del  ser  que  le  debe  su  existencia  á  los  Maestros  que  más  con- 
fianza le  inspiran,  ya  que  no  pueda  dársela  íntegramente  por 
sí  mismo.  Mas  el  ser  que  el  padre  educa  tiene  altos  destinos 
en  el  orden  religioso  para  cuyo  cumplimiento  la  educación 
ha  de  prepararle,  y  los  tiene  asimismo  sociales  y  políticos  ei* 
el  orden  temporal  que  pudiera  perturbar  una  educación  vi- 
ciosa. Por  esto,  del  uso  que  el  padre  haga  de  aquel  derecho,, 
cuya  esencial  condición  es  la  lihertad  del  que  lo  ejerce,  será 
responsable  ante  Dios  y  ante  la  sociedad  en  que  vive. 

El  padre  que  es  católico  responderá  ante  la  Iglesia  de  Dios 
que  tiene  de  El  la  misión  de  enseñar  á  las  gentes  la  verdad' 
y  la  moral  divinas,  y  por  esto  mismo,  el  sagrado  derecho  de 
que  los  padres  que  viven  en  su  seno  no  den  á  sus  hijos  un* 
educación  que  sea  contraria  á  sus  enseñanzas  dogmáticas  y 
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morales.  Y  responder  debe  también  el  padre  ante  el  Estado,. 
(jue  tiene  el  derecho  de  exigirlo  que  no  obstante  la  inviolable 
libertad  que  le  corresponde  en  la  dirección  que  prefiera  dar  á 
la  educación  de  su  hijo,  le  prepare  convenientemente  para  la 
vida  social  y  política  á  que  está  destinado  como  ciudadano  de- 
un  pueblo  libre. 

Nace  y  vive  el  hombre  enmedio  de  la  familia  que  la  natu- 
raleza crea  y  el  hogar  paterno  simboliza;  pero  nace  también 
y  está  destinado  á  vivir  en  el  seno  de  la  familia  política  lla- 
mada Estado,  cuyos  limites  son  las  fronteras  de  la  patria,  y 
en  el  de  otra  más  amplia,  porque  extiende  los  suyos  hasta 
los  confines  de  la  tierra,  en  la  cual  deben  vivir  todos  los  seres 
racionales  que  la  forman,  unidos  entre  si  por  los  vínculos  del 
amor  fraternal  y  al  amparo  de  Dios,  Padre  coman  de  la  especia 
humana. 

Los  complejos  fines  de  la  vida  á  que  correspondan  estos 
esenciales  organismos,  producen  para  el  hombre  derechos  y 
deberes  diversos  que  se  conciertan  y  se  cumplen  por  medio- 
dé  la  libertad,  aunque  teniendo  siempre  como  suprema  ga- 
rantía la  responsabilidad,  sin  la  cual  la  libertad  sería  un  ab- 
surdo inconcebible. 

Por  eso  la  educación  debe  preparar  al  hombre  para  los 
fines  civiles,  políticos  y  religiosos  en  que  se  encuentran  sus 
destinos. 

Correlativa  de  la  libertad  de  aprender  es  la  libertad  de  en. 
señar,  y  el  Estado  debe  también  reconocerla  sin  imponerla 
otros  límites  que  los  que  sustancial  mente  corresponden  á  la 
libertad  de  aprender. 

Además,  por  su  carácter  científico,  como  exposición  de 
doctrina,  exige  los  mismos  respetos  que  el  derecho  de  emitir 
libremente  el  pensamiento  al  amparo  de  la  libertad  política 
de  la  conciencia,  ya  que  la  más  solida  entre  las  humanas  ga- 
rantías de  la  investigación  de  la  verdad  es  la  libertad,  qu& 
también  expone  al  hombre  á  incurrir  en  el  error. 

Por  su  carácter  económico,  como  aplicación  del  principio 
de  la  libertad  del  trabajo ,  no  consiente  trabas  arbitrarias  ni 
privilegios  que  impidan  ó  dificulten  los  efectos  de  una  leal  y 
noble  y  provechosa  competencia. 

Proclamando  y  garantizando  el  Estado  ambas* libertades,. 
cumple  respecto  a  la  instrucción  los  deberes  jurídicos  que  re- 
clama su  misión  permanente  en  la  vida  social.  Pero  ésta  no 
ha  llegado  todavía  en  España  ni  en  parte  alguna  de  la  vieja 
y  civilizada  Europa  á  tal  grado  de  progreso  que  se  basta  á  sí 
misma  para  satisfacer  las  exigencias  de  su  fin  científico  sólo 
con  una  organización  fundada  sobre  la  base  de  la  iniciativa. 
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individual  y  á  impulsos  del  espíritu  de  la  asociación  privada. 
Y  mientras  esto  no  suceda,  forzoso  será  al  Estado  desempeñar 
respecto  á  la  enseñanza,  además  de  las  funciones  jurídicas  que 
responden  á  su  fin  permanente ,  otras  de  carácter  técnico  y 
progresivo ,  sosteniendo  y  administrando  establecimientos 
consagrados  á  fomentarla  y  propagarla  con  el  mismo  celo  é 
igual  eficacia  que  pudieran  poner  los  particulares  en  los  que 
funden  para  su  conservación  y  adelanto. 

Consecuencia  d'e  estos  principios  es  la  diversa  índole  de 
las  relaciones  que  ha  de  mantener  el  Estado  con  los  estableci- 
mientos de  enseñanza,  se^iin  sean  públicos  ó  privados,  pues 
mientras  que  respecto  á  estos  su  acción  se  reduce  á  inspec- 
cionarlos en  nombre  del  derecho  relativo  á  la  racional  y  cris- 
tiana moralidad  y  á  la  saludable  y  necesaria  higiene,  tiene  á 
su  cargo  la  dirección  de  aquéllos,  nombrando  sus  Profesores 
y  Jefes, .  ordenando  la  distribución  de  los  estudios,  dictando 
los  reglamentos  literarios  y  administrativos  por  los  cuales 
han  de  regirse,  y  velando  constantemente  por  su  fiel  obser- 
vancia. 

Los  decretos-leyes  de  29  de  Julio  y  29  de  Septiembre 
tle  1874,  que,  no  habiendo  sido  derogados  por  ninguna  ley 
posterior,  constituyen  la  única  legalidad  vigente  en  la  mate- 
ria, se^ún  la  Constitución  del  Estado,  establecen  esta  com- 
pleta diferencia  entre  los  establecimientos  públicos  y  privados, 
determinando,  como  queda  dicho,  la  diversa  intervención  del 
Estado  en  cuanto  á  unos  y  otros  se  refiere. 

Mas  por  el  Beal  decreto  de  18  de  Agosto  de  1885  se  ha 
venido  á  crear  una  tercera  clase  de  establecimientos  de  ense- 
ñanza, llamados  asimilados,  organizándolos  de  tal  modo,  que 
más  que  centro  de  libre  enseñanza,  resultan  unos  estableci- 
mientos privilegiados,  porque  dotados  por  aquel  decreto  de 
mayor  independencia  que  las  demás  instituciones  libres,  go- 
zan, por  otra  parte,  de  los  principales  privilegios  reservados 
á  los  establecimientas  oficiales,  como  es,  entre  otros,  la  facul- 
tad de  examinar  á  sus  alumnos,  expidiéndoles  certificados  de 
aptitud  en  las  asignaturas,  que  allí  se  declaran  iucorporables, 
sin  ulterior  examen,  á  la  publica  enseñanza,  infringiéndose 
de  esta  suerte  aquella  ley,  que  prohibe  la  incorporación  de  las 
asignatura^  no  aprobadas  oficialmente.  Por  la  indicada  orga- 
nización se  desnaturalizan  ambas  clases  de  establecimientos 
de  enseñanza,  los  asimilados  y  oficiales,  hasta  el  punto  de 
otorgar  á  los  primeros,  en  perjuicio  de  los  demás,  iguales  de- 
rechos que  á  los  segundos,  sin  someterles  á  sus  deberes,  ni 
exigirles  las  garantías  que  éstos  ofrecen  con  la  observancia 
ile  las  prescripciones  legales  y  reglamentarias. 
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Esta  confusión  es  tanto  más  grave  cuanto  que  por  ella  re- 
sulta quebrantado  el  precepto  constitucional  de  la  colación 
de  grados  y  títulos  profesionales  por  el  Estado,  ya  que  para 
obtenerlos  deja  de  ser  indispensable  la  aprobación  oficial  de 
las  asignaturas,  cuyo  conocimiento  supone  el  grado  ó  título 
profesional.  Con  arreglo  á  la  ley  de  9  de  Septiembre  de  1857, 
decretos-leyes  de  21  de  Octubre  de  1868  y  29  de  Septiembre 
de  1874,  y  Real  decreto  de  4  de  Junio  de  1875,  dictado  con 
tiudiencia  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  el  examen  de 
cada  una  de  las  asignaturas  debía  preceder  al  total  del  grado; 
y  el  Estado,  á  no  infringirse  estas  disposiciones,  no  puede,  hoy 
por  hoy,  dar  por  válidos  los  exámenes  que  ante  él  no  se  ce- 
lebren, ni  computarlos  como  parte  integrante  de  las  pruebas 
<le  aptitud  requeridas  para  la  expedición  de  los  títulos  corres- 
pondientes. 

No  pretende  de  todo  esto  deducir  el  Ministro  que  suscribe 
la  incompatibilidad  absoluta  de  los  establecimientos  asimila- 
dos de  enseñanza  con  las  condiciones  esenciales  á  un  régimen 
de  libertad.  Es  su  propósito  solamente  hacer  constar  que  por 
hoy.  y  dada  la  privilegiada  organización  que  han  recibido 
deÍReal  decreto  de  18  de  Agosto  de  1885,  no  pueden  conti- 
nuar existiendo,  porque  han  sido  fundados  sobre  bases  de  pri- 
vilegio incompatibles  con  la  Constitución  del  Estado  y  con 
los  Decretos  de  29  de  Julio  y  29  de  Septiembre  de  1874,  que 
por  haber  adquirido  carácter  legislativo  por  la  ley  de  527  de 
Diciembre  de  1876,  es  deber  sagrado  del  Gobierno  (cualquiera 
que  sea  el  juicio  que  merezcan  sus  preceptos),  observarlos  y 
cumplirlos  hasta  que  el  Poder  legislativo  los  reemplace  por 
una  nueva  legalidad. 

El  Real  decreto  de  18  de  Agosto  de  1885,  aunque  llamado 
de  libertad  de  enseñanza,  entiende  el  Ministro  que  suscribe 
que  la  cercena  y  la  cohibe  más  allá  de  lo  justo  y  conveniente, 
porque  limita,  con  innecesarias  trabas  administrativas,  el  de- 
recho individual  que  todo  español  tiene,  según  la  Constitu- 
ción del  Estado,  para  fundar  y  sostener  establecimientos  de 
instrucción  y  educación,  con  arreglo  á  las  leyes;  trabas  que 
redundan  en  privilegiado  y  exclusivo  beneficio  de  los  estable- 
cimientos asimilados,  otorgándoles,  además  de  lo  que  ya  se 
ha  indicado,  otras  considerables  ventajas,  que  harían  impo- 
sible toda  competencia  por  parte  de  las  demás  instituciones 
libres,  y  aun  de  la  misma  enseñanza  pública.  No  están  sujetos 
apago  de  matrículas,  exención  en  el  fondo  justa,  pero  insos- 
tenible como  reservada  á  los  establecimientos  de  esta  clase, 
puesto  que  no  aparece  extendida  á  todas  las  demás  ramas  de 
la  enseñanza  libre,  como  la  doméstica  y  la  incorporada. 
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Tienen  derecho  á  organizar  su  plantilla  con  la  mitad  del 
número  de  Profesores  que  existen  en  los  establecimientos  ofi- 
ciales. Pueden  designar  dos  Vocales  de  los  cinco  que  formaa 
el  Tribunal  de  los  grados  de  Bachiller,  mientras  que  el  Profe- 
sorado de  todos  los  Institutos  de  un  distrito  universitario  sólo 
tiene  un  representante ;  y  están  autorizados  para  atraerse  ¿t 
los  Catedráticos  numerarios  y  supernumeraoios  de  la  ense- 
ñanza pública ,  pudiendo  éstos  explicar  en  cada  uno  de  ellos 
dos  asignaturas ,  lo  cual  no  pueden  ordinariamente  hacer  en 
los  establecimientos  oficiales. 

Por  tales  medios  la  enseñanza  pública  ha  recibido  tan  rudo 
golpe  que  hubiera  acabado  por  anularse  en  utilidad  de  una, 
enseñanza  de  privilegio.  El  art.  82  de  la  Ley  de  Instrucción 
pública  dispone  que  en  cada  establecimiento  de  enseñanza  se 
conferirán  los  grados  correspondientes  á  los  estudios  que  en 
él  se  hagan ,  y  se  harán  los  exámenes  y  ejercicios  necesarios 
para  obtener  los  títulos  profesionales  a  que  den  derecho  las 
carreras  que  en  él  se  sigan ,  y  no  solamente  se  ha  prescindida 
de  la  necesaria  representación  oficial  en  los  exámenes  de  asig- 
naturas de  los  establecimientos  asimilados,  y  se  ha  privado  al 
Profesorado  de  los  establecimientos  oficiales  de  graduar  él 
mismo  á  sus  propios  alumnos,  sino  que  en  completo  des- 
acuerdo hasta  con  la  letra  de  este  precepto  legal  se  impone  a 
los  centros  de  la  enseñanza  pública  que  soliciten  la  constitu- 
ción del  Tribunal  en  su  edificio ,  la  obligación  de  abonar  40 
pesetas  diarias  sobre  los  derechos  de  examen  á  cada  Vocal 
examinador  que  allí  haya  de  concurrir. 

Complemento  de  las  reformas  introducidas  en  la  colación 
.  de  grados  y  en  la  organización  de  la  enseñanza  libre  son  las- 
disposiciones  de  carácter  penal  que  para  su  sanción  se  esta- 
blecen en  el  capítulo  5.°  del  Real  decreto  de  18  de  Agosto  de- 
1885.  Ampliando  con  exceso  los  límites  de  la  potestad  disci- 
plinaria de  la  Administración  se  faculta  á  las  Autoridades  aca- 
démicas para  imponer  multas  que  por  su  cuantía  pueden  te- 
ner la  importancia  de  verdaderas  penas  correccionales  y  para 
castigar  con  inhabilitación  temporal  ó  perpetua  para  el  cargo- 
y  ejercicio  del  Magisterio  que  son  penas  reputadas  por  eL 
Código  como  aflictivas. 

Resoluciones  que  con  tal  gravedad  afectan  á  la  enseñanza,, 
desenvolviendo  reglamentariamente  preceptos  de  la  Consti- 
tución, formulando  reglas  de  carácter  general,  muchas  de 
ellas  incompatibles  con  la  observancia  de  leyes  vigentes, 
trasformando  profundamente  la  vida  de  los  establecimientos 
oficiales,  constituyendo  organismos  nuevos  y  redactando 
nuevos  planes  y  programas  de  los  estudios,  no  han  podido  ser 
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dictadas  sin  oir  al  Consejo  de  Instrucción  pública,  como  pres- 
criben las  leyes,  y  este  mismo  Cuerpo  consultivo  ha  dicho 
en  más  de  una  ocasión ,  por  lo  cual  adolecen  por  este  con- 
cepto de  un  vicio  de  inconstitucionalidad  en  su  forma,  que 
fuera  por  sí  sólo  motivo  bastante  para  derogarlas. 

En  atención  á  las  razones  expuestas,  el  Ministro  aue  susr 
cribe  se  halla  en  la  ineludible  necesidad  de  proponer  a  V.  M* 
la  derogación  del  Real  decreto  de  18  de  Agosto  de  1885  y  de 
todas  sus  disposiciones  complementarias. 

Por  fortuna  implantadas  estas  reformas  al  principio  del 
-curso  presente,  pueden  ser  derogadas  sin  perturbación  del 
orden  académico.  Basta  abrir  de  nuevo  el  período  de  quince 
días  que  el  Decreto  ley  de  29  de  Septiembre  de  1874  señala  á 
las  fundadores ,  empresarios  ó  Directores  de  establecimientos 

Írivados  qne  deseen  dar  carácter  académico  á  los  estudios 
echos  en  ellos , .  para  que  puedan  acogerse  á  los  beneficios 
«de  la  incorporación  los  que  en  virtud  de  aquellas  reformas  no 
pudieron  hacerlo  en  tiempo  oportuno  antes  de  la  apertura  del 
curso.  Los  establecimientos  asimilados  se  declaran  desde 
luego  incorporados,  sin  otro  requisito  que  el  de  así  manifes- 
tarlo en  dicho  término  sus  empresarios  o  Directores  por  haber 
llenado  las  condiciones  requeridas  para  la  incorporación.  Las 
mejoras  que  hayan  hecho  en  el  material  de  la  enseñanza  les 
servirán  de  mayor  ventaja  en  la  competencia  con  los  demás 
establecimientos  libres,  mas  no  pueden  servir  de  fundamento 
á  derechos  respetables ,  que  no  merecen  respeto  los  intereses 
<jue  solamente  ampara  la  infracción  de  las  leyes. 

Bien  Quisiera  el  Ministro  que  suscribe  dispensar  á  los 
alumnos  ae  los  establecimientos  asimilados  del  pago  de  los 
derechos  de  la  mtrícula  oficial ,  porque  entiende  que ,  siendo 
esto  un  modo  de  retribución  del  servicio  de  la  enseñanza  dada 
por  el  Estado,  no  deberían  pagarla  aquellos  que  no  la  reciben 
<le)os  Profesores  oficiales;  pero  ha  de  respetar  la  legislación 
vigente;  y  no  puede  tampoco  admitir  como  legítimas  dife- 
rencias so  ore  este  punto  entre  los  establecimientos  libres. 

Propónese.  en  nn,  restablecer  un  estado  de  derecho,  man- 
teniendo en  toda  su  pureza  la  legalidad  existente,  que  la 
Administración  por  sí  sola  y  por  rectos  que  sean  sus  propó- 
sitos, no  puede  ni  debe  perturbar. 

No  significa  esto  que  el  Ministro  que  suscribe  se  halle  doc- 
trinalmente  de  acuerdo  con  el  derecho  constituido  acerca  de 
ésta  y  otras  graves  cuestiones  de  la  enseñanza  libre  y  oficial. 
De  conformidad  con  los  principios  sustentados  al  comienzo 
de  este  preámbulo,  inspirándose  en  los  adelantos  alcanzados 
por  otros  países,  y  teniendo  presentes  las  condiciones  histó- 
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ricas  y  actuales  del  nuestro,  desenvolverá  plenamente  su?? 
ideas  acerca  de  las  relaciones  del  Estado  con  la  enseñanzi 
oficial  y  libre  en  los  proyectos  de  ley  sobre  Instrucción  pú- 
blica  que  tiene  en  estudio  y  aue  someterá  á  la  aprobación  do 
V.  M.  para  que  puedan  ser  discutidos  tan  pronto  como  las.' 
Cortes  reanuden  sus  trabajos  legislativos.  Mas  entretanto, 
deber  suyo  es  mantener  con  toda  energía  la  fiel  observancia 
de  la  legalidad  vigente,  porque  así  lo  exige  el  más  elemental 
deber  del  Gobierno  y  el  respeto  que  debe  guardar  á  la  Cons- 
titución del  Estado. 

Sin  contravenir  á  tal  legalidad,  antes  bien  creyendo  ins- 
pirarse en  sus  preceptos,  considera  urgente,  mucho  más  des- 
pués de  la  confusión  introducida  en  los  últimos  tiempos,, 
determinar  con  fijeza  y  del  modo  más  conforme  á  las  necesi- 
dades de  la  enseñanza,  cuáles  han  de  ser  los  Tribunales  para 
los  exámenes  de  los  estudios  privados  hasta  tanto  que  la  ley 
establezca  definitivamente  su  sistema. 

Correspondiendo  al  Estado,  según  la  Constitución,  confe- 
rir los  grados  y  títulos  profesionales,  solamente  él,  por  media 
de  sus  representantes,  puede  dar  por  buenas  las  pruebas  par- 
ciales y  totales  de  los  estudios  requeridos.  ínterin  no  so 
forma  un  Cuerpo  de  examinadores  que  por  su  conocimiento 
del  estado  actual  de  las  ciencias,  su  práctica  en  la  enseñanza 

Íla  estabilidad,  independencia  y  demás  condiciones  con  quo 
aya  de  organizarse  su  cargo,  reúnan  todas  las  necesarias, 
para  llenar  cumplidamente  esta  función  del  Estado,  ningún 
otro  Tribunal  como  el  constituido  por  Catedráticos  oficiales 
ofrece  mayores  garantías  de  acierto.»  Estos  Profesores  nom- 
brados por  oposición,  conocedores  por  deber  de  los  adelantos 
de  su  respectiva  asignatura,  prácticos  en  la  apreciación  do 
los  merecimientos  de  los  alumnos,  interesados  en  el  progresa 
de  la  enseñanza,  inamovibles  en  sus  cargos,  y  careciendo  do 
todo  interés  personal  y  bastardo,  en  la  aprobación  ó  reproba- 
ción de  los  ejercicios,  sería  injusto  reconocer  que  reúnen 
desde  luego  aquellas  condiciones,  cuando  como  representan- 
tes del  Estado  intervienen  en  los  exámenes,  ó  expiden  lo* 
certificados  de  aptitud  en  las  materias  científicas  á  que  estáií 
consagrados. 

La  experiencia  ha  demostrado  entre  una  y  otra  organiza- 
ción de  Tribunales  de  examen,  cuál  ha  respondido  mejor  á  los 
verdaderos  fines  de  la  enseñanza. 

La  conveniencia  de  ésta  exige,  sin  embargo,  que  el  Pro- 
fesor privado  que  ha  dirigido  la  inteligencia  del  alumno  formo 
parte  del  Tribunal  que  ha  de  examinarle,  no  para  contrarres- 
tar prevenciones  que  no  existen  por  parte  de  los  Catedráti- 
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eos  oficiales,  sino  para  enterarles  de  las  condiciones  de  capa- 
cidad y  aprovechamiento  de  su  discípulo,  así  como  para 
inspirar  á  este  por  tal  motivo  mayor  serenidad  de  espíritu  en 
el  acto  de  examen.  Pero  esta  intervención  sólo  puede  darse  al 
Profesor  que  realmente  haya  enseñado  al  alumno,  de  lo  cual 
únicamente  ofrecen  por  ahora  garantías  los  establecimientos 
incorporados.  Por  eso  conviene  mantener  en  su  vigor  el  Real 
decreto  de  28  de  Febrero  de  1879,  que  admite  en  el  Tribunal 
de  examen  de  prueba  de  curso  para  los  alumnos  de  Colegios 
incorporados  al  que  les  hubiese  enseñado.  Mas  no  parece  justo 
exigir  á  este  Profesor  un  título  académico,  como  en  aquel 
Decreto  se  dispone,  ya  que,  según  el  Decreto-ley  de  29  de 
Septiembre  de  1874,  no  se  le  exige  esta  circunstancia  para 
desempeñar  funciones  docentes  en  un  establecimiento  incor- 
porado. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  y  habiendo- 
oído  al  Consejo  de  Instrucción  pública,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  someter,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  do 
decreto 

Madrid  5  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Fomento  después  de  oir  al  Consejo  de  Instrución  pública, 
y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Quedan  derogados  los  Reales  decretos  de  18 
de  Agosto  y  22  de  Octubre  de  1885  sobre  libertad  de  ense- 
ñanza, los  reglamentos  y  cuestionarios  para  su  ejecución  do 
20  y  30  de  Septiembre  y  14  de  Octubre  del  mismo  año,  cua- 
lesquiera otras  disposiciones  de  carácter  complementario  del 
primeramente  expresado,  y  las  Reales  órdenes  de  declaración 
(le  establecimientos  asimilados. 

Art.  2.°  Se  considerarán  en  toda  su  fuerza  y  vigor  los 
decretos  de  29  de  Julio  y  29  de  Septiembre  de  1874  sobre  li- 
bertad de  enseñanza,  elevados  á  leyes  por  la  de  29  de  Diciem- 
bre de  1876,  hasta  que  sean  reformados  ó  derogados  por  una 
nueva  ley. 

Art.  3.°    Se  considerarán  como  establecimientos  incorpo- 
rados de  segunda  enseñanza  los  que  habiendo  sido  declarados 
establecimientos  asimilados  de  igual  grado  de  enseñanza  poiw 
virtud  de  Real  orden,  manifiesten  su  deseo  de  tener  aquel  ca- 
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rácter  á  los  Directores  de  los  Institutos  provinciales  respec- 
tivos; en  el  plazo  de  quince  días,  á  contar  desde  la  publica- 
ción de  este  Decreto.  Dentro  del  mismo  plazo  podrán  solicitar 
la  incorporación  los  demás  establecimientos  libres  que  no 
hubieran  podido  obtenerla  por  las  limitaciones  del  Real  de- 
creto de  18  de  Agosto  de  1885,  y  los  que  tuviesen  sin  ultimar 
-el  expediente  de  asimilación,  siempre  que  unos  y  otros  se 
-ajusten  á  lo  preceptuado  en  los  referidos  Decretos  "leyes. 

Art.  4.°  Los  alumnos  que  actualmente  hacen  sus  estudios 
en  los  establecí mienios  libres  ó  asimilados  habrán  de  matri- 
cularse en  un  establecimiento  oficial  según  se  prescribe  en  el 
mencionado  Decreto  ley  de  29  de  Septiembre  de  1874,  para 
que  puedan  tener  dicnos  estudios  carácter  académico.  Se 
concede  un  plazo  de  quince  días,  á  partir  también  de  la  fecha 
de  publicación  de  este  Decreto,  para  que  pueda  hacerse  esta 
matrícula. 

Art.  5.°  A  contar  desde  los  quince  días  siguientes  al  de 
3a  publicación  de  este  Decreto,  se  devolverán  á  los  estableci- 
mientos asimilados,  incorporados,  ó  cualesquiera  otros  de  en- 
señanza libre  las  fianzas  que  hubiesen  depositado  en  el  Banco 
<le  España,  ó  en  sus  Sucursales,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  Real  decreto  de  18  de  Agosto  de  1885,  y  demás  disposi- 
ciones complementarias,  con  tal  que  no  hayan  sido  dichos 
depósitos  embargados  ó  retenidos  por  Autoridad  competente. 

Art.  6.°  ínterin  no  se  promulgue  una  nueva  Ley  de  Ins- 
trucción pública,  los  exámenes  de  asignaturas  y  los  ejercicios 
de  grado,  reválida  ó  título  profesional,  para  la  validez  de  los 
estudios  hechos  con  carácter  privado  ó  en  el  hogar  doméstico, 
se  verificarán  ante  los  mismos  Tribunales  de  la  enseñanza 
oficial,  quedando  derogadas  todas  las  disposiciones  anteriores 
«obre  organización  de  Tribunales  ó  Jurados  para  la  aprobación 
de  esta  clase  de  estudios,  dando  entrada  á  personas  extrañas 
-al  Profesorado  oficial, 

Art.  7.°  Únicamente  se  exceptúan  de  lo  preceptuado  en  el 
artículo  anterior  los  Tribunales  de  exámenes  de  pueba  de 
curso  para  los  alumnos  de  los  Colegios  incorporados  á  los  Ins- 
titutos, los  cuales  se  constituirán  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1879  que  se  retablece 
con  la  única  modificación  de  no  haber  de  exigirse  título  aca- 
démico al  Profesor  respectivo  del  Colegio  incorporado  para 
<jue  pueda  formar  parte  de  dichos  Tribunales. 

Art.  8.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado  de  la 
ejecución  del  presente  Decreto. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Febrero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TIN  A. =E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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50. 

ULTRAMAR. 

5  Febrero;  publicado  en  12. 

Real  <fccreto,  dictando  reglas  para  la  exacción  de  la  renta  del  sello  y  timbro 
del  Estado  en  la  Isla  de  Cuba. 

Señora:  Por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884  las  Cortes  espa- 
ñolas, inspirándose  en  sentimientos  del  más  cordial  cariño 
hacia  la  Gran  Antilla,  y  afirmando  la  solidaridad  de  los  inte- 
reses nacionales  de  Europa  y  América,  procuraron  solícitas 
el  alivio  de  la  situación  angustiosa  de  la  producción  cubana 
con  evidente  menoscabo  de  los  ingresos  de  ambos  presu- 
puestos. 

Por  otro  lado,  la  ley  de  relaciones  mercantiles  de  20  de 
Julio  de  1882  ha  producido  y  seguirá  produciendo,  como  es 
natural,  un  descenso  de  consideración  en  la  renta  de  Aduanas, 
al  propio  tiempo  que  favorece  el  desarrollo  de  la  riqueza  de 
€<iba  y  Puerto  Rico. 

Han  desaparecido,  merced  á  la  primera  de  estas  dos  leyes 
y  á  las  disposiciones  en  su  virtud  adoptadas,  el  recargo  de  5 
r  100  mantenido  por  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  sobre 
os  derechos  de  exportación  y  el  de  importación  de  los  vinos 
nacionales,  y  caminan  hacia  su  extinción  total,  por  efecto  de 
la  ley  de  relaciones  comerciales,  todos  los  que  el  Arancel  de 
Aduanad  de  las  Antillas  había  impuesto  sobre  los  productos 
peninsulares. 

Para  llenar  el  vacío  que  estos  ingresos  dejaban  en  el  pre- 
supuesto de  Cuba  se  ha  dictado  una  serie  de  medidas  que 
trasladan  al  de  la  Península  gastos  antes  sufragados  por  aquél, 
ó  reducen  otros  cuya  cuantía  parecía  desproporcionada  a  las 
necesidades  del  público  servicio,  ó  por  caminos  indirectos 
buscan  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  una  manera  de  restituir 
al  Tesoro  los  perdidos  ingresos. 

Pertenece  a  la  primera  de  estas  tres  categorías  el  Real  de- 
creto del  Ministerio  de  Hacienda,  fecha  16  de  Septiembre  de 
1884,  concediendo  créditos,  entre  otros,  para  los  gastos  de 
las  Secciones  8.*  y  9.a  del  presupuesto  de  la  Isla;  están  com- 
prendidos en  la  segunda  los  Reales  decretos  de  8  de  Julio 
y  15  de  Diciembre  de  1884,  dictados  por  este  Ministerio  y  el 
de  Marina,  y  la  Real  orden  de  6  de  Marzo  de  1885,  expedida 
f>or  el  de  la  Guerra,  y  pueden,  con  justicia,  ser  colocados 

Tomo  oxxxvi.  22 
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dentro  de  la  tercera  el  de  30  de  Agosto  de  1884,  relativo  á  la 
amortización  de  los  billetes  del  Banco  Español;  el  de  31  de- 
Julio,  respecto  al  pago  de  los  débitos  atrasados,  y  el  de  25  de 
Agosto  del  mismo  año,  por  el  cual  se  estableció  el  impuesto- 
de  consumos  sobre  las  bebidas. 

A  satisfacer  la  misma  necesidad  que  dictó  las  anteriores 
resoluciones  se  encaminaba  sin  duda  la  autorización  contenida 
en  el  art.  10  de  la  ley  de  13  de  Julio  último,  pues  no  pudiendo 
desconocer  los  legisladores  que  la  primera  base  de  crédito  es 
la  existencia  de  un  presupuesto  nivelado,  y  siendo  aspiración 
de  cuantos  se  interesan  por  el  bienestar  de  la  Gran  Antilla 
la  unificación  de  su  deuda,  es  notorio  que,  para  obtener  este 
resultado,  no  pretenderían  mantener  el  desequilibrio  que  hoy 
existe  entre  los  ingresos  y  los  gastos  de  aquella  provincia. 

Por  fortuna,  la  relativa  prosperidad  que  allí  comienza  á 
sentirse  permite  usar  con  alguna  amplitud  esta  autorización 
de  los  Cuerpos  Colegisladores,  sin  temor  á  que  por  ello  sufran 
los  intereses  de  la  producción  insular;  pero,  aun  en  tan  favo- 
rables circunstancias,  el  Gobierno  ha  preferido  buscar  en  las 
economías  una  parte  del  resultado  que  por  el  aumento  de  in- 
gresos habría  podido  obtener,  y  pronto  tendrá  el  gusto  de 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  otro  decreto  en  que  aquéllas- 
quedarán  realizadas. 

En  la  reforma  que  ahora  se  plantea  se  ha  cuidado  escru- 
pulosamente de  no  alterar  el  precio  de  los  sellos  del  Estado, 
como  no  sea  para  crear  uno  intermedio  entre  las  clases  10 
y  11,  oue  notoriamente  ha  de  beneficiar  á  las  clases  menos 
acomodadas.  Usase  solamente  de  la  facultad  que  la  ley  con- 
cede para  ampliar  la  aplicación  del  timbre  á  actos  que  no  es- 
taban gravados  por  la  legislación  vigente  desde  1.  de  Enero 
de  1882,  y  se  procura,  por  la  adopción  de  disposiciones  que 
rigen  en  la  Península,  la  más  escrupulosa  administración  de 
esta  renta. 

También  ha  cuidado  el  Ministro  que  suscribe  de  los  inte- 
reses de  la  producción  antillana,  y  procurado  que  la  aplicación 
del  timbre  pueda  por  ellos  ser  empleada  como  medio  segura 
de  garantizar  sus  exportaciones  contra  el  fraude  que  se  em- 
plea en  los  mercados  de  Europa.  Si,  como  es  de  suponer,  el 
uso  de  los  precintos  timbrados  se  generaliza,  no  habrá  manera 
de  que  en  el  continente  circulen  como  productos  de  Cuba 
muchos  que  hasta  hoy  se  han  vendido  como  tales  en  daño  de 
aquel  privilegiado  suelo. 

Otra  de  las  novedades  que  contiene  la  reforma  es  la  bu- 

Í>resión  de  los  canjes  periódicos  que  establece  la  actual  legis- 
ación,  y  que  además  de  causar  infinitas  molestias  al  público* 
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pudiera  facilitar  el  cambio  de  especies  falsificadas  por  las  legi- 
timas que  han  de  ponerse  en  circulación  cada  bienio. 

Las  diferencias  entre  unas  y  otras  sólo  podrán  ser  apre- 
ciadas por  los  funcionarios  de  la  Fábrica  Nacional  del  Sello, 
los  cuales,  atendida  la  distancia  oue  les  separa  de  aquel  país 
y  las  dificultades  de  las  remesas,  ío  habrían  de  verificar  aes- 

Íués  de  trascurrido  largo  tiempo,  con  riesgo  de  que  tanta 
ilación  acarrease  la  impunidad  de  los  culpables,  é  hiciese 
irreparables  los  perjuicios  que  el  Tesoro  sufra  con  la  falsifi- 
cación. 

Se  ha  creido  también  necesario  ampliar  con  algunas  pre- 
venciones la  parte  penal  de  la  lev,  no  sólo  por  las  condiciones 
especiales  de  la  localidad,  sino  también  por  la  deficiencia  de 
algunas  de  sus  administraciones,  y  porque  nada  debía  omi- 
tirse para  facilitar  la  ejecución  de  la  reforma. 

La  conveniencia  de  plantear  pronto  este  decreto  y  el  deseo 
de  economizar  los  gastos  de  una  nueva  estampación,  han 
inspirado  las  disposiciones  transitorias,  cuyo  objeto  es  utilizar 
las  remesas  de  papel  timbrado  que  recientemente  se  han  hecho 
á  aquella  Isla. 

Fundado,  pues,  en  las  precedentes  consideraciones,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, , 
tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente 
proyecto  de  decreto 

Madrid  5  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  II.,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  L°  Desde  1.°  de  Abril  de  1886  regirá  para  la 
exacción  y  administración  de  la  renta  del  sello  y  timare  del 
Estado  en  la  Isla  de  Cuba  la  instrucción  que  se  acompaña. 

Art.  2.°  Hasta  que  no  se  ponga  en  circulación  los  sellos 
móviles  de  0,05  y  0,50  centavos  de  peso  á  que  se  refiere  la 
instrucción,  se  sustituirán  el  primero  por  el  de  igual  valor  do 
los  denominados  sellos  para  giros,  y  el  segundo  con  el  espe- 
cial de  recibos  y  cumias. 

Art.  3.°  Los  sellos  sueltos  de  pagos  al  Estado  se  sustitui- 
rán en  las  pólizas ,  en  los  documentos  de  giro  y  en  los  de 
carácter  administrativo  ó  gubernativo  con  los  especiales  y 
diferentes  que  para  los  tres  casos  existen  hoy  en  circulación 
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con  las  denominaciones  de  Sellos  de  pólizas,  giro  y  policía-,  en 
los  demás  casos  se  empleará  el  papel  de  pagos  al  Estado. 

*Art.  3.°  EL  papel  de  oficio  que  existe  en  la  actualidad 
sustituirá  á  las  clases  13  y  14  de  la  nueva  tarifa,  reintegrán- 
dose el  de  la  primera  en  cada  medio  pliego  con  un  sello  de 
Correos  de  0,02  y  medio  centavos  de  peso  que  se  pegará  é 
iuutilizará  con  la  fecha. 

Art.  5.°  El  papel  de  0,35  centavos  que  existe  en  la  actua- 
lidad en  el  11.°  lugar  de  la  tarifa  se  denominará  sello  12.°, 
antes  11.° 

Art.  6.°  El  papel  de  la  clase  11.a  de  0,50  centavos  de  peso 
de  la  nueva  tarifa  se  sustituirá  con  el  anterior,  y  se  fijarán 
además  0,15  centavos  en  sellos  de  correo  que  se  inutilizarán 
con  la  fecha. 

Art.  7.°  ínterin  no  se  hallen  estampadas  las  especies  tim- 
bradas que  se  crean  por  las  nuevas  tarifas,  servirán  las  que 
se  encuentran  en  circulación  en  la  actualidad. 

Art.  8.°  Hasta  que  se  hallen  en  poder  de  las  Administra- 
ciones de  Aduanas  los  precintos  ó  fajas  estampados  por  la 
Fábrica  Nacional  del  Sello  á  que  se  refiere  la  regla  29  del  ar- 
tículo 24  de  la  instrucción,  se  imprimirán  provisionalmente 
por  la  Intendencia  general  de  Hacienda. 

Art.  9.°  Se  concede  un  plazo  que  terminará  el  30  de 
Abril  próximo  para  la  legalización  de  los  libros  de  comercio, 
acciones  y  obligaciones  de  Sociedad,  títulos  y  demás  docu- 
mentos que  deban  timbrarse  con  arreglo  á  la  nueva  instruc- 
ción, á  fin  de  que  puedan  verificarlo  sin  penalidad. 

Art.  10.  A  partir  de  1.°  de  Mayo  siguiente  se  procederá 
á  practicar  una  visita  general  por  los  funcionarios  y  en  la 
forma  que  prescriban  las  instrucciones  que  se  dictarán  por  el 
Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  11.  La  gestión  de  este  impuesto  se  realizará  bajo  la 
dirección  de  la  actual  Administración  general  de  Loterías, 
que  se  denominará  en  adelante  Administración  general  de 
Reutas  Estancadas,  con  las  atribuciones  y  deberes  que  tiene 
en  la  actualidad  y  las  que  señala  la  adjunta  instrucción. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  demás  medidas 
necesarias  parala  más  recta  y  fácil  aplicación  de  este  impuesto. 

Art.  13.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  al  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  los  artículos 
anteriores. 

Art.  14.  El  Gobierno  dará  cuenta  oportunamente  á  las 
Cortes  del  présente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Febrero  de  1886.=^MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 
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INSTRUCCIÓN 


PARA   LA  RENTA   DEL   SELLO  Y   TIMBRE   DEL  ESTADO  k  QUE  SE 
REFIERE  EL  REAL  DECRETO  QUE    ANTECEDE. 


CAPÍTULO  PBIMERO. 
Diferentes  clases  de  timbres. 

Bases  de  sn  imposición. 

Artículo  1.°  Este  impuesto  será  de  tipo  fijo  y  proporcio- 
nal. El  primero  afectará  principalmente  á  todos  aquellos  actos 
3ue  no  representen  cantidad  alguna  ni  trasmisión  de  propie- 
ad,  y  el  segundo  se  determinará  por  el  valor  de  la  obliga- 
ción o  de  la  propiedad  á  que  se  refiera. 

Art.  2.°  El  timbre  estará  grabado,  bien  en  el  papel  que 
para  extender  el  documento  venderá  el  Estado,  bien  en  sellos 
sueltos  ó  móviles,  ó  bien  por  último  será  reintegrado  en  el 
Timbre  especial  de  pagos  al  Estado. 

Art.  3.°  Habrá  una  tarifa  general  de  timbre  y  dos  espe- 
ciales para-  documentos  de  giro  y  pólizas  de  Bolsa. 

Art.  4.°  La  tarifa  general  tendrá  por  base  la  clasificación 
siguiente: 

Sello    1.° — Cada  pliego  yale  pesos  oro 37,50 

ídem    2.°— ídem  id.  id 28,10 

ídem    3.°— ídem  id.  id  „ 18,75 

ídem    4.°— ídem  id.  id —   t-  H,25 

ídem    5.° — ídem  id.  id 6 

ídem    6.° — ídem  id.  id 3 

ídem    7.°— ídem  id.  id 1,85 

ídem    8.°— ídem  id.  id 1,50 

ídem    9.°— ídem  id.  id 1,10 

ídem  10.°— ídem  id.  id , 0,75 

ídem  11.°— ídem  id.  id 0,50 

ídem  12.°— ídem  id.  id 0,85 

ídem  18.°— ídem  id.  id 0,05 

ídem  14.°— ídem  id.  id 0,40 

El  papel  de  la  clase  14  será  expendido  á  razón  de  0,40 
centavos  de  peso  cada  100  pliegos,  satisfechos  al  contado  por 
las  Autoridades,  Corporaciones  ú  oficinas,  á  las  cuales  les 
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esté  concedido  y  con  cargo  al  capituló  de  material  corres- 
pondiente de  cada  una. 

Art.  5.°  Además  del  papel  timbrado  de  las  clases  indica- 
das habrá  timbres  móviles  de  igual  valor  y  clase. 

Las  tarifas  especiales  constan  en  los  capítulos  respectivos. 
Tendrán  grabado  el  timbre  en  los  documentos  á  que  se  refie- 
ren y  que  el  Estado  venderá. 

Se  crean  timbres  especiales  móviles  de  0,05  y  otros  de 
0,25  centavos  que  llevarán  la  fecha  del  año  á  que  correspon- 
dan, á  fin  de  comprobar  su  empleo  dentro  del  mismo,  y  cuyo 
uso  se  determinará  en  los  preceptos  de  este  decreto. 

En  los  casos  en  (}ue  por  la  naturaleza  especial  del  docu- 
mento ó  por  falta  de  impreso  con  sujeción  á  modelo,  no  pueda 
extenderse  en  el  papel  timbrado  de  la  tarifa  general,  se  pon- 
drá sello  de  igual  valor, ,  fuera  de  aquellos  en  que  se  deter- 
mine otra  cosa. 

Art.  6.°  Para  las  14  clases  de  dicha  tarifa  se  usará  el  pliego 
de  marca  regular  española,  consistente  en  43  y  medio  cen- 
tímetros de  largo  y  31  y  medio  de  ancho.  Para  el  de  pagos 
al  Estado,  aquel  que  estime  más  adecuado  á  su  objeto  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar. 

Art.  7.°  El  papel  del  timbre  1.°  al  12.°  inclusive  se  es- 
tampará únicamente  en  la  primera  hoja  de  cada  pliego:  el 
13.°  y  14.°  de  oficio  lo  será  en  ambas  najas,  pudiendo  estas 
usarse  separadamente  cuando  sea  una  suficiente  para  el  con- 
tenido del  documento. 

El  timbre  de  pagos  al  Estado  se  grabará  en  la  forma  y 
papel  ó  sellos  que  se  crea  más  propio  para  el  uso  á  que  se 
destina. 

IjÉArt.  8.°  Las  Corporaciones  ó  particulares  que  prefieran 
tener  sus  documentos  en  pergamino,  vitela  ó  papel  de  calidad 
superior  al  que  expende  la  Hacienda,  podrán  acudir  á  la  Ad- 
ministración en  la  forma  que  se  expresará  para  el  estampado 
del  timbre,  previo  el  pago  de  su  importe. 

Art.  9.°  El  grabado  y  estampado  se  verificará  exclusiva- 
mente por  la  Fábrica  Nacional  del  Timbre. 
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CAPÍTULO   II 


Del  timbre  en  los  documentos  pie  se  otorgan  ante  Notario,  actos  f 
contratos,  últimas  voluntades  y  conceptos  de  igual  naturaleza. 

Tipo  proporcional. 

Art.  10.  Se  empleará  este  timbre  sobre  la  base  de  la  cuan- 
tía del  respectivo  asunto,  conforme  á  la  fescala  gradual  que  á 
continuación  se  expresa,  en  el  pliego  1.°  de  las  copias  que 
se  saquen  de  los  protocolos  de  escrituras  públicas  que  tengan 
por  principal  objeto  cantidad  ó  cosa  valuable. 

CUANTÍA   DEL   DOCUMENTO. 

Hasta  100  pesos  clase  12.a 

Demás  de  100  á200  id.  11.a 

De  id.  de  200  á  500  id.  10.a 

De  id.  500  á  1.000  id.  9.a 

De  id.  1.000  á  1.300  id.  8.a 

De  id.  1.500  á  2.000  id.  7.a 

De  id.  2.000  á  2.500  id.  6.a 

De  id.  2.500  á  5.000  id.  5.a 

De  id.  5.000  á  7.500  id.  4.a 

De  id.  7.500  á  10.000  id.  3.a 

De  id.  10.000  á  20.000  id.  2.a 

De  id.  20.000  á  50.000  id.  l.tt 

Art.  11.  El  primer  pliego  de  las  copias  de  escrituras  6 
documentos  cuya  cuantía  sea  superior  á  50.000  pesos,  se  ex- 
tenderá en  papel  timbrado  de  la  clase  1.a,  y  además  se  aña- 
dirán en  los  sellos  especiales  de  pago  al  Estado  0,05  de  peso 
por  cada  100  pesos  que  excedan  en  fracción,  contándose  ésta 
siempre  por  100  pesos. 

Estos  sellos  especiales  de  pagos  al  Estado  serán  dobles,  y 
fe  unirá  la  parte  superior  en  la  copia  del  documento  y  la 
inferior  en  el  protocolo,  siendo  ambas  inutilizadas  por  el  ac- 
tuario con  nota  escrita  sobre  los  sellos  que  diga:  «sirve  de 

reintegro  al  documento  núm del  protocolo,  día  y  año.» 

Art.  12.  El  timbre  tendrá  por  base  reguladora  los  princi- 
]  ios  siguientes  basados  sobre  precios  líquidos: 

1.a    El  contrato  de  compraventa  y  cesiones  á  título  oneroso 
aprecio. 
2.a    En  las  permutas  el  importe  de  la  parte  de  más  valor. 
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3.a  En  las  adjudicaciones  para  pago  de  deudas  el  valor  ¿te- 
Ios  bienes  adjudicados, 

4.a  En  las  cesiones  á  título  gratuito  el  valor  de  los  bienes, 
cedidos. 

Art.  13.  En  las  ventas  y  redenciones  de  censos  y  gravá- 
menes de  esta  naturaleza  la  cantidad  en  que  se  vendan  ó  re- 
diman. 

Art.  14.  En  los  actos  ó  contratos  relativos  á  servidum- 
bres, cuando  su  valor  no  conste,  se  determinará  el  timbre 
que  ha  de  emplearse  por  la  cuarta  parte  del  valor  de  la  pro- 
piedad plena;  excepto  en  el  usufructo  vitalicio  que  se  apre- 
ciará por  la  mitad  del  valor  de  la  propiedad.  La  misma  base* 
servirá  de  regulador  en  la  trasmisión  del  usufructo  volunta- 
rio cuando  no  conste  el  valor. 

Art.  15.  En  los  arrendamientos  y  subarriendos  la  suma  de 
la  renta  de  los  años  por  que  se  celebre,  y  cuando  no  se  fije 
tiempo,  servirá  de  regulador  el  importe  de  las  rentas  de  6  años. 

Art.  16.  En  la  constitución  de  hipotecas,  y  en  las  de 
novación  ó  extinción  de  las  mismas,  el  valor  de  la  obligación 
principal;  en  los  contratos  de  préstamo  á  la  gruesa  sobre  car- 
gamentos marítimos,  servirá  de  regulador  el  importe  del  in- 
terés estipulado;  cuando  no  se  estime  interés  alguno,  servirá 
de  base  el  5  por  100  del  capital  que  constituya  el  préstamo.. 

Art.  17.  En  las  escrituras  de  contratos,  de  seguros,  el  pre- 
mio convenido  por  el  mismo. 

Art.  18.  En  el  primer  pliego  de  las  copias  que  á  cada 
interesado  se  expidan  de  su  hijuela  respectiva  se  empleará  el 
timbre  correspondiente  al  valor  líquido  de  los  bienes  que  le 
hubieren  sido  adjudicados,  y  si  no  constan,  servirá  de  base 
el  de  la  capitalización  de  la  riqueza  imponible  al  5  por  100. 
Lo  mismo  se  hará  respecto  de  los  testamentos  y  codi- 
cilos  que  se  protocolicen,  cuando  sea  conocido  el  valor  de  ios* 
bienes. 

Si  la  cuantía  no  constase  y  se  refieren,  por  consiguiente, 
á  objeto  no  valuable,  se  empleará  el  timbre  de  la  clase  tí.% 
señalado  por  el  art.  20,  sin  perjuicio  del  reintegro,  conocida 
que  sea  el  valor  de  la  herencia. 

Para  fijar  el  valor  de  los  bienes  hereditarios  debe  tenerse 
en  cuenta  la  manifestación  del  interesado  que  solicita  la  co- 
pia; pero  si  de  la  declaración  del  haber  hereditario  respectiva» 
y  de  las  diligencias  que  la  Administración  practique  para 
comprobar  los  valores,  resultare  que  se  había  manifestado  un 
valor  inferior  en  más  de  un  10  por  100  al  líquido  de  la  heren- 
cia, se  reintegrará  la  cantidad  defraudada  por  la  diferencia  de- 
timbre y  se  incurrirá  en  responsabilidad  penal. 
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Art.  19.  En  las  copias  de  las  escrituras  adicionales  hecha» 
para  subsanar  defectos  ú  omisiones  en  otras  escrituras,  ó  para 
aclarar  algunas  de  sus  cláusulas  ó  conceptos,  se  usará  el  tim- 
bre en  que  se  haya  otorgado  la  primera  escritura;  pero  no  de- 
vengará cantidad  alguna  por  el  exceso  de  valor  superior  á 
50.000  pesos,  estando  por  lo  tanto  exceptuadas  de  lo  preve- 
nido en  el  art.  11. 

Si  el  defecto  subsanable,  habiendo  varias  fincas  en  una- 
escritura,  afectase  á  una  sola  que  fuera  objeto  de  la  adicional, 
se  empleará  el  papel  timbrado  que  corresponda  al  valor  de  di- 
cha finca ;  haciendo  constar  el  Notario  al  final  del  documento 
esta  circunstancia. 

Art.  20.  Se  empleará  el  timbre  de  6.a  clase  en  el  primer 
pliego  de  las  copias  de  las  escrituras  que  se  refieran  á  objeto 
no  valuable,  con  las  excepciones  siguientes: 

1.a     Timbre  de  3.a  clase.  Los  testamentos  cerrados  que  se 

Srotocolicen  después  de  su  apertura,  además  del  timbre  suelto 
e  igual  valor  que  debe  tener  su  carpeta,  el  que  será  inutili- 
zado por  el  Notario  autorizante  con  su  rúbrica. 

2.a  Timbre  de-  4.a  clase.  Las  escrituras  de  adopción  que 
se  otorguen  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  1.830  de  la 
vigente  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

3.a  Timbre  de  5.a  clase.  Las  escrituras  en  que  se  consigne 
el  consentimiento  ó  consejo  para  la  celebración  del  matri- 
monio. 

4.a  Igualmente  la  escritura  de  reconocimiento  de  un  hija 
natural. 

5.a  Timbre  de  7.a  clase.  En  los  poderes  de  todas  clases,  tra- 
ten ó  no  de  cantidad ,  y  en  las  licencias  maritales. 

6.a  Timbre  de  9.a  clase.  En  las  sustituciones  y  revocacio- 
nes de  los  mismos  poderes  y  licencias. 

7.a    Timbre  de  10.a  clase: 

a.  Los  testimonios  que  den  los  Notarios  á  instancia  de 

1>arte  de  cualquier  escrito  ó  documento  que  les  exhiba  y  que 
egalmente  puedan  testimoniar. 

b.  Las  copias  de  las  escrituras  de  reconocimiento  de  cen- 
sos, derechos  reales  y  demás  imposiciones  análogas. 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  que  no  se  refieran  á 
entregas  de  cantidades  ó  valores,  siempre  que  no  tengan  de- 
terminado un  tipo  especial. 

d.  Las  subastas  extrajndieiales  de  bienes  inmuebles. 
8/    Timbre  de  ll.1  clase. 

a.  Las  informaciones  y  certificaciones  de  posesión  á  que 
se  refiere  la  Ley  hipotecaria  y  las  copias  de  las  mismas  ex- 
pedidas por  los  Notarios  cuando  aquéllas  se  protocolicen. 
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b.  Las  relaciones  de  los  bienes  que  se  presenten  para  la 
inscripción  de  los  testamentos  anteriores  á  dicha  Ley  hipote- 
caria. 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  en  que  se  consigne  el 
consentimiento  6  consejo  paterna. 

d.  Las  anotaciones  de  legitimación  al  margen  de  las  par- 
tidas de  nacimiento  de  los  libros  del  Registro  civil,  cuyo 
pago  se  hará  en  timbre  suelto,  que  el  Juez  inutilizará  con  su 
sello. 

e.  Las  copias  de  las  actas  notariales  de  subastas  extraju- 
diciales  de  bienes  muebles. 

f.  Los  pagarés  á  favor  de  la  Hacienda  por  compras  y  re- 
denciones. 

9.a    Timbre  de  12.a  clase: 

a.  Los  protocolos  ó  registros  de  escrituras  notariales. 

b .  Los  inventarios  de  los  protocolos  y  papeles  de  los  No- 
tarios. 

c.  El  segundo  y  siguientes  pliegos  en  las  copias  de  las  es- 
crituras. 

d.  Las  legalizaciones  que  extiendan  los  Notarios,  las  no- 
tas de  los  liquidadores  de  derechos  reales  y  las  referentes  á 
inscripción  que  pongan  los  Registradores  de  la  propiedad 
cuando  no  haya  espacio  suficiente  en  el  papel  en  que  se  halle 
extendido  el  documento. 

10.     Timbre  de  13."  clase: 

a.  Las  copias  de  las  escrituras  otorgadas  ante  Notario  á 
nombre  del  Estado,  ó  en  asuntos  del  servicio  público,  siempre 
que  no  haya  parte  interesada  á  quien  corresponda  pagarlas, 
y  en  todo  caso  sin  perjuicio  de  reintegro  cuando  proceda. 

b.  Los  índices  de  los  protocolos  de  los  Notarios,  los  índices 
que  los  mismos  deben  remitir  á  la  Audiencia  del  distrito  y  á 
la  Junta  directiva  del  Colegio  notarial ,  así  como  también  los 
que  mensualmente  deben  remitir  á  la  oficina  liquidadora  de 
derechos  reales  de  los  documentos  sujetos  al  mismo  que  ha- 
yan autorizado  y  los  que  cada  trimestre  deban  dirigir  igual- 
mente los  Registradores  de  la  propiedad  de  los  documentos 
que  hayan  autorizado  sujetos  á  inscripción. 

c.  Las  copias  de  los  instrumentos  que  sean  á  cargo  de  los 
pobres  de  solemnidad. 

Timbre  de  lá.ft  clase  6  de  oficio. 

Se  empleará  esta  clase  de  papel  en  los  casos  en  que  las  le- 
yes lo  ordenan ,  y  por  las  Autoridades  ó  funcionarios  á  quie- 
nes corresponda,  á  no  ser  que  taxativamente  esté  determi- 
nado por  esta  instrucción  el  uso  de  la  clase  13.* 
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CAPÍTULO  III. 

De  los  documentos  privados  de  iodos  clases. 

Art.  21.  Se  consideran  documentos  privados  los  que  se 
Lacen  j>or  particulares  y  asociaciones  de  esta  Índole  sin  in- 
tervención de  funcionario  público,  ya  para  la  constitución, 
liberación,  declaración  ó  novación  de  cualquiera  obligación, 
cuyo  importe  exceda  de  10  á  25  pesos,  ya  para  actos  no  va- 
luables  que  la  ley  ha  sujetado  al  impuesto. 

TIPO   PROPORCIONAL. 

Art.  22.  Se  empleará  el  timbre  con  arreglo  á  lo  prescrito 
para  el  primer  pliego  en  los  artículos  10  y  II,  y  para  los  res- 
tantes en  el  20,  regla  9.a,  letra  O: 

1.°  En  los  inventarios,  avalúos,  particiones  y  adjudicacio- 
nes originales  de  herencia  formalizados  extrajudicialmente 
poralbaceas,  ya  se  presenten  á  ía  sanción  de  la  Autoridad 
judicial  ó  reciban  la  de  los  interesados  en  ella,  siempre  que  se 
protocolicen. 

2.°  En  las  obligaciones  sobre  arriendos,  subarriendos  tras- 
pasos y  todas  clases  de  inquilinato  se  evaluarán  sobre  la  base 
establecida  en  el  art.  15. 

3.°  En  los  préstamos  ó  depósitos  de  cnntidades  ó  efectos 
que  no  tengan  un  tipo  y  conceptos  en  el  art.  117. 

4.°  En  toda  clase  de  contratos,  ventas  ó  traspasos  en  que 
haya  trasmisión  de  valores  ó  efectos  y  no  tengan  un  tipo  de- 
terminado en  esta  instrucción. 

TIP08  FIJOS. 

Art.  23.  Llevarán  sello  móvil  de  0,25  centavos  de  peso  los 
recibos  de  más  de  25  pesos  que  expidan: 

1.°  Los  Administradores  ó  encargados  del  despacho  de 
cualquier*  clase  de  trasportes,  tanto  de  mercancías  como  do 
viajeros,  en  cada  papeleta,  billete  ó  resguardo  que  den  por 
recibo  del  precio  de  la  conducción ,  excepto  los  de  ferrocarri- 
les y  vapores  de  cabotaje. 

2*  Los  empleados  activos,  cesantes,  con  haber  ó  pasivos, 
permanentes  ó  temporeros,  de  todas  clases  y  carreras  civiles 
militares,  por  el  percibo  de  sus  haberes,  gratificaciones,  die- 
tas, comisiones,  honorarios,  gastos  de  representación  y  retri- 
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buciones  por  cualquier  concepto,  bien  sirvan  al  Estado  ó 
corporaciones  provinciales  ó  municipales,  establecimientos 
públicos  ó  subvencionados  de  todas  clases  y  los  de  Sociedades 
anónimas;  debiendo  poner  el  timbre  suelto  en  las  nóminas, 
relaciones,  libramientos  ó  recibos,  ó  inutilizándole  el  intere- 
sado con  su  rúbrica. 

3.°  Los  individuos  del  Clero  en  todas  sus  órdenes  y  jerar- 
quías, por  el  percibo  de  sus  dotaciones,  empleando  el  timbre 
en  la  forma  prescrita  en  la  regla  anterior. 

4.#  Los  que  reciban  alguna  cantidad,  valores  ó  efectos  del 
Estado  por  reintegro  de  anticipos,  devoluciones  de  depósitos, 
cobro  de  intereses  de  papel  de  la  Deuda  pública,  compra  y 
venta  de  efectos  suministrados ,  remuneración  de  servicios  6 
por  cualquier  otro  concepto. 

5.°  Los  presentadores  en  las  facturas  de  cupones  é  intere- 
ses de  toda  clase  de  Deuda. 

Art.  24.  Llevarán  timbre  móvil  de  0,05  centavos  de  pesó- 
los recibos  oue  se  expidan  por  cantidades  mayores  de  10  pesos 
y  menores  de  25  en  cualquiera  de  los  conceptos  que  menciona 
el  artículo  anterior,  y  los  que  igualmente  se  refieran  á  canti- 
dades de  10  pesos  ó  más  y  fueran  expedidos: 

1.°  Por  los  vendedores  de  géneros,  frutos,  muebles,  ropas 
y  demás  objetos  de  comercio  en  los  recibos  que  den  á  los 
compradores. 

2.°  Por  los  encargados  de  los  talleres  de  artes,  oficios  y  de 
toda  clase  de  industra  ó  fabricación  en  los  relativos  al  precio 
de  las  labores  y  obras  construidas  ó  reparadas. 

3.°  Por  los  dueños  ó  administradores  de  fincas  rústicas,  ur- 
banas, censos  y  toda  clase  de  derechos  en  los  recibos  respec- 
tivos á  las  rentas,  alquileres  ó  pensiones. 

4.°  Por  los  individuos  de  todas  las  profesiones  en  los  reci- 
bos de  sus  honorarios,  estén  ó  no  regulados  por  Arancel. 

5.°  Por  los  Depositarios  y  Recaudadores  de  Contribuciones 
en  los  recibos  correspondientes  al  premio  de  cobranza. 

6.°  Por  los  que  perciban  cantidades  en  virtud  de  alguna 
obligación  contraída  por  escritura  pública. 

Y  7.°  Por  los  que  suscriban  cuentas,  balances  y  demás  do- 
cumentos de  contabilidad  que  produzcan  car^o  ó  data,  no 
empleando  más  que  un  sello  en  cada  balance  o  cuenta ,  aun- 
que conste  de  varios  pliegos. 

En  todos  los  casos  eom prendidos  en  este  artículo  y  en,  el 
anterior  los  particulares  se  negarán  á  satisfacer  todo  recibo 
de  la  expresada  cantidad  si  no  se  halla  legalizado  con  dicho 
timbre,  debiendo  ser  inutilizado  con  su  rúbrica  por  el  que  lo 
expide.  Están  comprendidas  en  este  precepto  las  casas  de  em- 
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peño,  cualquiera  que  sea  su  nombre,  debiendo  poner  el  timbre 
-en  el  asiento  correspondiente  á  la  cédula. 

Art.  25.  Se  empleará  igualmente  timbre  suelto  de  0,05 
centavos  de  peso  en  los  documentos  siguientes,  acrediten  ó  no 
Tecibo  de  cantidad,  y  cualquiera  otra  que  ésta  sea: 

1.°  Los  contribuyentes  por  industrial  en  los  partes  de  altas 
y  bajas  ó  traspasos  de  industrias  de  la  matrícula  que  presen- 
ten en  la  Administración  económica,  excepto  en  los  duplica- 
dos de  dichos  documentos. 

2.°  Las  patentes  de  dicha  contribución  industrial,  poniendo 
el  timbre  sobre  el  talón  y  matriz  para  que  pueda  dividirse. 

3.°  Los  partes  ó  declaraciones  que  se  presenten  en  las  Co- 
misiones de  evaluación  ó  Ayuntamientos  para  los  traspasos  de 
propiedad  en  el  amillaramiento  ó  su  Apéndice.  . 

4.°  Toda  prórroga  de  plazo  que  se  conceda  con  sujeción 
al  reglamento  de  derechos  reales  para  la  presentación  de  do- 
cumentos ó  pago  del  impuesto,  debiendo  constar  precisamente 
el  sello  en  la  cédula  de  notificación  de  la  concesión  que  se 
-unirá  al  expediente  administrativo. 

5.°  En  los  recibos  que  se  soliciten  de  la  presentación  de 
instancias  ó  documentos  en  las  oficinas  públicas,  que  inutili- 
zarán los  encargados  de  los  Registros. 

6.°  En  toda  concesión  de  dominio  útil,  pequeña  parcela, 
rebaja  ó  subrogación  de  censos  y  gravámenes,  su  reconoci- 
miento ó  indemnización,  debiendo  ponerse  el  sello  en  las  cé- 
dulas de  notificación  de  las  resoluciones  que  precisamente  se 
han  de  unir  á  los  expedientes  administrativos. 

7.°  En  toda  certificación  de  solvencia  que  se  expida  á  los 
empleados  que  tienen  fianza. 

8.° .  En  las  obligaciones  que  firmen  á  favor  de  la  Autoridad 
económica,  y  en  las  cuentas  mensuales  que  rindan  los  Ad- 
ministradores de  Bienes  del  Estado. 

9.°  En  las  autorizaciones,  permisos  de  todas  clases  que  se 
concedan  por  los  centros  oficiales,  provinciales  y  municipa- 
les que  no  tengan  un  concepto  especial  en  esta  instrucción. 

10.  Los  escolares  en  las  papeletas  de  exámenes  y  matrí- 
culas, bien  sea  en  establecimientos  de  enseñanza  del  Estado, 
de  Diputaciones,  de  Ayuntamientos,  Colegios  incorporados  á 
la  enseñanza  oficial  y  Seminarios  incorporados  ó  no;  sin  cuyo 
requisito  no  podrán  ser  comprendidos  en  matrículas  ni  exa- 
minados. Igualmente  en  toda  inscripción  ó  matricula  que  se 
haga  éh  establecimientos  científicos  ó  literarios  que  no  estén 
sostenidos  por  el  Estado  ni  por  las  expresadas  corporaciones. 

11.  En  el  primer  pliego  de  papel  de  pagos  al  Estado,  cual- 
quiera que  sea  su  aplicación. 
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12.  En  los  libros  ó  registros  de  viajeros  que  lleven  los 
hoteles  y  fondas,  y  en  las  papeletas  de  aviso  relativas  á  lo» 
mismos  que  se  exijan  por  las  oficinas  de  la  policía;  debiendo 
colocar  los  timbres  en  el  asiento  de  cada  viajero  ó  familia  y 
en  el  aviso,  y  lo  inutilizará  con  su  rúbrica  el  dueño»  arrenda- 
tario ó  encargado  del  establecimiento. 

13.  En  los  recibos  Üe  cualquier  cuota  de  entrada  mensual 
ó  por  cualquier  plazo  y  cantidad  que  se  exija  á  los  socios  de 
Ateneos,  Academias,  Colegios  gremiales,  Casinos  y  toda  clase 
de  recreo.  Estos  recibos  serán  necesariamente  talonarios,  y 
el  sello  se  fijará  en  el  talón  y  matriz  para  que  pueda  ser  ob- 
jeto de  comprobación. 

14.  En  los  libros  de  actas  que  lleven  estas  Sociedades  por 
cada  sesión  que  celebren,  é  inutilizará  los  timbres  con  su  rú- 
brica el  Presidente  que  la  autorice. 

15.  El  nombramiento  para  cualquier  cargo  en  las  mismas, 
cuyo  timbre  por  diligencia  se  hará  constar  á  continuación 
del  acta  relativa  á  la  sesión  en  que  fuere  acordado. 

16.  Los  rendís  de  los  comerciantes  y  fabricantes,  sean  ó 
no  intervenidos  por  la  Administración. 

17.  Los  peritos  de  todas  clases  en  los  informes  facultati- 
vos que  den  á  petición  de  parte  interesada,  sin  perjuicio  del 
timbre  que  corresponda  á  las  certificaciones  que  expidan. 

18.  En  las  consultas  que  contesten  los  Abogados  por  es- 
crito, debiendo  éstos  inutilizar  el  timbre  con  su  rúbrica  en  el 
informe  donde  consten. 

19.  En  los  bástanteos  que  hagan  los  Letrados  de  toda  clase 
de  poderes. 

20.  En  las  diligencias  de  legalización  que  suscriban  los 
Notarios,  poniendo  el  timbre  al  lado  del  que  corresponde  al 
Colegio,  é  inutilizándole  uno  de  los  firmantes. 

21.  Los  empleados  del  Estado  y  de  corporaciones  provin- 
ciales v  municipales  en  las  licencias  que  les  sean  concedidas» 
é  igualmente  en  las  autorizaciones  que  den  para  el  percibo  do 
sus  haberes  durante  la  ausencia. 

22.  En  las  hojas  de  servicio  de  los  mismos,  excepto  eu 
las  duplicadas. 

23.  En  los  billetes  de  espectáculos  públicos,  cuyo  precia 
exceda  de  0,50  de  peso.  Dichos  billetes  serán  talonarios,  á  fin 
de  que  puedan  dividirse  entre  la  matriz  y  el  talón.  Las  em- 
presas podrán  contratar  con  la  Administración  el  pago  del 
timbre,  tomando  como  tipo  mínimo  la  mitad  de  las  .localida- 
des que  tengan  anunciado  dicho  precio.  Cuando  no  haya  esta 
base,  la  Administración  hará  un  cálculo  comparativo  con  es- 
pectáculos análogos. 
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Debe  entenderse  por  billetes  la  localidad  con  su  entra  da  r 
y  el  timbre  quedará  adherido  por  completo  al  talón.  Los  Ad- 
ministradores principales  de  cada  provincia  son  los  únicos  que 
pueden  hacer  el  contrato  i  que  se  refiere  este  artículo. 

24.  En  las  licencias  ó  permisos  que  concedan  los  particu- 
lares para  la  caza  y  pesca  en  sus  propiedades. 

25.  En  los  pasaportes  para  el  extranjero  y  la  Península, 
aparte  de  los  derechos  y  timbres  que  se  prevengan  para  su 
expedición. 

26.  En  todos  los  objetos  ó  productos  naturales  del  país  que 
los  particulares  quieran  legalizar  con  este  timbre,  á  cuya 
efecto  los  presentarán  en  las  Administraciones  de  Hacienda  ó 
de  Aduanas,  que  inutilizarán  el  timbre  con  el  sello  de  la  de- 
pendencia. 

27.  En  los  anuncios  de  todas  clases  en  los  sitios  públicos, 
tranvías  y  demás  carruajes,  estaciones  de  ferrocarriles,  cafés y 
tiendas,  almacenes  y  otros  locales  análogos.  No  podrá  publi- 
carse ningún  anuncio  sin  que  conste  pegado  en  el  dicho  tim- 
bre, inutilizado  con  su  rúbrica,  por  la  Autoridad  municipal, 
ó  bien  con  el  sello  de  la  corporación. 

En  los  anuncios  de  ferrocarriles  inutilizará  el  sollo  la  Au- 
toridad municipal  de  la  localidad;  si  comprendiera  varios  tér- 
minos municipales,  uno  cualquiera  de  ellos,  y  si  fuera  para 
toda  la  línea,  el  de  la  cabecera. 

28.  Las  justificaciones  de  existencias  y  autorizaciones  para 
el  percibo  de  haberes  pasivos. 

29. '  En  cada  cajón  de  tabaco  torcido  y  en  cada  libreta  do 
picadura  hasta  500  gramos  de  peso  que  se  venda  ó  se  ex- 
porte. 

En  este  caso  el  timbre  se  colocará  sobre  el  precinto  que 
para  cada  uno  entregará  la  Administración  de  la  Aduana  res- 
pectiva ,  y  en  el  que  constará  el  punto  de  embarque,  buque 
conductor,  día ,  mes  y  año,  y  estará  sellado  por  el  cuño  de  la 
Administración  referida. 

30.  Eñ  todos  los  folios  de  los  protocolos  notariales,  colo- 
cándole en  uno  de  los  ángulos  é  inutilizándole  con  su  rúbrica 
el  Notario. 

Art.  26.  Todo  documento  privado  comprendido  en  el  ar- 
ticulo anterior  que  no  tenga  los  timbres  móviles  de  0'05  y  de 
0*025  centavos  del  año  á  que  correspondan,  no  tendrá  en  juicio 
valor  alguno;  pero  no  es  exigible  el  timbre  en  los  recibís  que 
.  se  expiden  en  las  letras  de  cambio  y  pagarés ,  siempre  que  sean 
en  ios  mismos  documentos. 
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CAPITULO  LV. 


Del  timbre  en  las  actuaciones  judiciales  y  en  actos  en  que  afectan 
4  los  Registros  de  la  propiedad  civil  y  procedimientos  en  los 

Tribunales  eclesiásticos, 

Art.  27.  En  las  actuaciones  judiciales  de  jurisdicción  con- 
tenciosa ó  voluntaria  que  se  sigan  ante  todos  loa  Tribunales, 
incluso  los  contencioso-administrativos,  se  usará  el  papel  tim- 
brado de  la  tarifa  general. 

JURISDICCIÓN    CONTENCIOSA. 

Tipo  proporcional. 

i 

Art.  28.  Los  escritos  de  los  interesados  ó  de  sus  represen- 
tantes, los  autos,  providencias  y  sentencias  de  los  Jueces  y 
Tribunales  en  todos  sus  grados  y  clases,  que  tengan  lu^ar  du- 
rante la  sustanciación  y  hasta  la  terminación  definitiva  de 
cualquier  asunto  civil  ó  contencioso-administrativo,  sometidos 
hoy  o  que  se  sometan  á  la  jurisdicción  contenciosa,  ó  que  ten- 
gan por  objeto  la  formalización  de  la  demanda,  así  como  las 
compulsas  literales  ó  en  relación  que  se  libren,  incluso  las  que 
por  mandamiento  judicial  expidan  los  Notarios ,  se  extenderán 
sin  excepción  alguna  en  papel  timbrado  de  un  mismo  precio, 
con  arreglo  á  la  cuantía  de  la  cosa  evaluada  ó  cantidad  ma- 
terial y  determinada  del  litigio,  con  sujeción  á  la  escala  si- 


guiente: 


cuantía  del  juicio. 


Hasta  75  pesos,  12.*  clase. 

De  75*05  á  1.250  pesos,  11.*  clase. 

De  1.250*05  á  6.250  pesos,  10.a  clase. 

De  6.250*05  á  12.500  pesos,  9.*  clase. 

De  12.500*05  á  50.000  pesos,  8.a  clase. 

De  50.000*05  á  150.000  pesos,  7.a  clase. 

De  150.000*05  en  adelante,  6.a  clase. 
Art.  29.    Sé  reintegrarán  igualmente  en  dicho  papel  tim- 
brado, con  la  nota  del  actuario,  las  cartas,  documentas  priva- 
dos, certificaciones,  informes  y  periódicos,  sean  ó  no  oficia- 
les, que  se  agreguen  á  los  autos. 
Art.  30.     Cuando  el  litigio  verse  sobre  efectos  de  la  Deuda 
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pública,  obligaciones  ó  acciones  de  Bancos ,  Sociedades  ó  em- 

Jjresas  de  ferrocarriles  y  de  todas  clases,  y  demás  valores  aná- 
ogos ,  servirá  de  base  reguladora  el  tipo  de  la  cotización  oficial 
•ó  efectivo  que  tengan  en  el  mercado  el  día  en  que  se  presente 
^el  primer  escrito. 

Art.  31.  Cuando  no  aparezca  determinada  la  cantidad  de  la 
cosa  litigiosa,  los  Jueces  y  Tribunales,  antes  de  proveer  sobre 
lo  principal,  acordarán  que  el  que  produzca  el  juicio  la  fije, 

Eara  la  aplicación  de  la  clase  del  timbre.  Los  Jueces  compra- 
aran  esta  declaración  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas 
^n  el  art.  488  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y  se  consig- 
nará por  diligencia. 

Art.  32.  En  los  juicios  de  abintestato  y  testamentaría  y 
-en  los  de  concurso  de  acreedores  y  quiebra  se  atenderá  para 
el  uso  del  timbre,  en  las  piezas  de  autos  generales  en  que 
conforme  á  la  ley  se  dividen,  al  valor  de  la  masa  de  bienes, 
hereditaria  ó  concursada,  que  previamente  señalará  el  here- 
dero declarado  ó  presunto,  y  á  falta  de  éstos  el  que  pretenda 
la  consideración  ae  tal ,  ó  el  deudor,  y  en  su  ausencia  los  acree- 
dores que  promuevan  el  concurso  según  los  casos;  pero  en 
los  juicios  incidentales  que  con  motivo  de  los  universales  se 
susciten  por  los  interesados  se  tomará  en  cuenta  únicamente 
4a  cuantía  de  la  reclamación  que  cada  uno  entable. 

Art.  33.  Si  en  el  curso  de  un  pleito  ó  al  fenecerse  apare- 
ciere ser  su  cuantía  mayor  que  la  que  se  le  haya  atribuido  al 
incoarse,  el  Juzgado  ó  Tribunal  que  de  él  conozca  dispondrá 
inmediatamente  que  se  reintegre  en  los  autos  la  diferencia  del 
timbre  empleado  al  que  resulte  cor  responderle,  y  que  en  éste 
continúen  las  diligencias  sucesivas. 


TIPO  PIJO. 

Art.  34.    Se  emplerá  el  papel  timbrado  de  9.a  clase: 

1.°  En  todos  aquellos  pleitos  cuya  cuantía  sea  inestimable 
t)  no  puedan  determinarse  por  las  reglas  de  los  artículos  pre- 
cedentes. 

2.°  En  los  relativos  á  derechos  políticos  ú  honoríficos  y 
privilegios  personales,  filiación,  paternidad,  interdicción  y 
demás  que  tengan  por  objeto  el  estado  civil  y  condición  de  las 
personas,  á  excepción  de  los  expedientes  ae  inclusión  ó  ex- 
clusión en  las  listas  del  censo  electoral. 

3.°  En  las  calificaciones  de  juicios  de  quiebras  de  que  trata 
til  Código  mercantil . 

Art.  35.    Se  empleará  el  timbre  de  oficio,  clase  14.a: 

Tomo  cxxxvi.  23 


354  PRIMER    SEMESTRE 

1.°  En  todo  cuanto  con  este  caráctef  se  actúe  en  los  Juz- 
gados y  Tribunales. 

2.°  En  los  asuntos  civiles  en  que  sea  parte  el  Estado  ó  las 
corporaciones  á  quienes  esté  concedido  el  mismo  privilegio  y 
en  todo  lo  que  á  su  instancia  ó  en  su  interés  se  actúe,  salvo 
el  reintegro  correspondiente  en  los  casos  que  proceda,  y  asi- 
mismo en  los  expedientes  que  se  inicien  contra  los  funcionario» 
públicos. 

Art.  36.  Cuando  todos  los  que  sean  parte  en  un  pleito 
gocen  de  la  consideración  de  pobres  y  hayan  sido  declarado» 
tales,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  se  empleará  tamoien  el  timbre  de  oficio*  sin  perjuicio- 
del  reintegro  cuando  haya  lugar. 

Art.  37.  Cuando  unos  interesados  sean  pobres  en  sentido 
legal  y  otros  no,  ó  sea  parte  el  Estado  ó  corporaciones  igual- 
mente privilegiadas ,  cada  cual  suministrara  el  papel  que  á 
su  clase  corresponda  para  las  actuaciones  que  hayan  de  prac- 
ticarse á  su  instancia  ó  en  su  interés.  Las  que  sean  de  interés 
común  á  unos  y  otros  se  extenderán  en  el  timbre  de  oficio, 
agregándoseles  en  el  de  pagos  al  Estado  el  equivalente  á  la 
parte  del  de  ricos  que  á  los  eme  litiguen  en  este  concepto 
correspondería  satisfacer  si  todos  estuviesen  en  igual  condi- 
ción. Si  además  recayese  condenación  de  costas  a  parte  sol- 
Tente,  el  reintegro  será  extensivo  á  todo  lo  actuado  a  solicitud 
de  los  que  litigaron  de  oficio  ó  como  pobres. 

JURISDICCIÓN  VOLUNTARIA. 

Tipo  fijo. 

Art.  38.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  10.a  clase  en 
las  actuaciones  sobre  asuntos  propios  de  la  jurisdicción  volun- 
taria de  que  trata  el  libro  3.°  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil. 

Art.  39.  Es  aplicable  á  esta  jurisdicción  lo  dispuesto  en 
os  artículos  37  y  38  de  la  contenciosa. 

JURISDICCIÓN  CRIMINAL. 

Tipo  Qjo. 

Art.  40.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio  clase  14.a  en  las 
causas  criminales,  en  las  actas  de  los  juicios  sobre  faltas  v  en 
las  diligencias  que  se  practiquen  para  la  ejecución  de  los  fallos, 
que  en  unos  y  otros  recaigan. 
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El  que  resulte  condenado  en  costas  en  las  causas  reinte- 

5 rara  el  timbre  correspondiente  al  de  oficio  iavertido,  á  razón 
s  0,75  centavos  por  pliego. 

*  ACTOS  DE  CONCILIACIÓN. 

Tipo  fijo. 

Art.  41.    Se  empleará  el  timbre  de  6.a  clase  en  las  certifi- 
caciones de  los  actos  de  conciliación  cuando  haya  avenencia. 
Los  pliegos  subsiguientes  al  primero  serán  del  timbre 
clase  12.a  como  en  las  copias  de  las  escrituras. 

Art.  42.    Timbre  de  12.a  clase: 

1.°  Las  certificaciones  de  dichos  actos  cuando  no  haya 
avenencia. 

2.°  Las  actas  de  unos  y  otros,  no  pudiendo  extenderse 
más  de  una  en  cada  pliego. 

Art.  43.     Timbre  de  oñcio  clase  13.a: 
Las  papeletas  en  que  se  intente  el  acto  de  conciliación 
siendo  reintegrable  con  timbre  móvil  de  0,05  centavos  si  se 
extendieran  en  papel  simple,  cuyo  sello  inutilizará  el  Juez 
con  su  rúbrica  ó  sello. 

JURISDICCIÓN  ECLESIÁSTICA. 

Tipo  fijo. 

Art.  44.    Timbre  de  12.a  clase: 

1.°  En  las  actuaciones  de  los  Tribunales  eclesiásticos,  ex- 
cepto el  caso  en  que  recaiga  en  debida  y  legal  forma  decla- 
ración de  pobreza,  en  cuyo  caso  se  extenderá  en  el  de  la 
clase  14.a 

2.°  En  las  certificaciones  de  partidas  sacramentales  y  de 
defunción,  cualquiera  que  sea  su  destino,  que  expidan  los 
Párrocos  á  petición  de  parte.  No  se  expedirá  más  que  una  en 
cada  pliego. 

3.°  Los  testimonios  que  se  expidan  de  documentos  que 
consten  en  los  archivos  eclesiásticos. 

REGISTRO  CIVIL. 

EXPEDIENTES  DE  MATRIMONIOS,  ACTAS,  CLASEB  PASIVAS. 

Tipo  fijo. 

Art.  45.  En  los  expedientes  de  matrimonio  civil  se  usará 
el  timbre  de  12.a  clase.  Los  documentos  que  á  ellos  se  unan 
llevarán  el  que  les  corresponda  por  su  naturaleza. 
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Art.  46.  Se  usará  también  el  timbre  de  12/  clase  en  las 
certificaciones  siguientes: 

1.°    De  actas  de  nacimiento  ó  de  defunción. 

2.°    De  documentos  existentes  en  el  Registro. 

3.°    De  actas  de  ciudadanía. 

4.°  De  actas  negativas  de  existencia  de  cualquier  asunto 
ó  documento. 

5.°  De  actas  de  fes  de  vida,  domicilio  ó  residencia  y  estado, 
con  la  excepción  determinada  en  el  artículo  siguiente. 

6.°    De  cualquier  otra  clase  análoga  á  las  expresadas. 

Art.  47.  Lasjfes  de  vida,  domicilio,  residencia  ó  estado  de 
las  clases  pasivas;  las  justificaciones  de  existencia  de  los  Jefes 
de  Administración  ó  sus  asimilados,  y  las  autorizaciones  para 
el  percibo  de  haberes  pasivos  cuya  pensión  ó  haber  no  exceda 
de  .500  pesos  anuales,  deducido  el  descuento,  se  extenderán 
en  timbre  de  oficio,  clase  13.a 

Podrán  utilizarse  documentos  impresos  en  papel  común 
estampando  un  sello  suelto  de  0,05  centavos,  que  eíl  Juez 
inutilizará  con  su  rúbrica  ó  el  sello  del  Jjuzgado. 

Art.  48.  Todas  las  certificaciones  expresadas  se  extende- 
rán en  timbre  de  oficio,  clase  14.a,  cuando  los  que  la  soliciten 
fueren  verdaderamente  pobres ,  ó  las  reclame  alguna  Autori- 
dad sin  instancia  de  parte  interesada. 

Art.  49.  Las  certificaciones  de  defunción  que  para  los  efec- 
tos del  Registro  extiendan  los  Facultativos  no  están  compren- 
didas en  esta  instrucción  y  podrán  redactarse  en  papel  común. 

REGISTRO  DE   LA   PROPIEDAD. 

Art.  50.    Timbre  de  11.a  clase: 
1 .°    Las  certificaciones  que  expidan  los  Registradores. 
2.°    Las  notas  adicionales  para  la  rectificación  de  los  asien- 
tos defectuosos  en  los  antiguos  Registros. 

9 

TIMBRE  CORRESPONDIENTE  A  DOCUMENTOS  DE  IGUAL    PROCEDENCIA. 

Tipo  fijo. 

Art.  51.    Timbre  de  10.a  clase: 

1.°  Los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan  en  los 
Tribunales  y  Juzgados  de  todas  clases  á  instancia  ó  en  interés 
de  particulares. 

2.°  Los  libros  de  conocimientos  de  dar  y  tomar  pleitos  de 
los  Relatores ,  Escribanos ,  Secretarios  de  Salas ,  Escribanos  de 
Juzgados  y  Procuradores  de  cualquier  Tribunal  ó  Juzgado; 
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Íudiendo  servir  para  varios  años,  siempre  que  en  la  primera 
oja  se  haga  constar  por  nota  autorizada  el  número  de  folios 
y  el  año  del  timbre,  no  pudiendo  emplearse  en  estos  libros 
timbres  sueltos  engomados. 

3.°  Las  copias  o  registros  de  las  certificaciones,  ejecutorias 
y  despachos  que  se  llevan  en  las  Cancillerías  de  las  Audien- 
cias. 

Art.  52.     Timbre  de  oficio,  14.a  clase: 

-1.°  Los  libros  de  acuerdo  de  los  Tribunales,  y  en  los  de 
entrada  y  salida  y  visita  de  presos. 

2.°  Los  recibos  de  autos  de  pobres  ó  de  oficio  en  los  libros 
de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior,  regla  2.a,  sin  perjuicio 
del  reintegro  cuando  proceda. 

3.°    Los  índices  de  las  Cancillerías. 

Art.  53.  El  Estado  será  preferido  en  absoluto  en  los  pleitos 
y  causas  para  el  reintegro  del  timbre,  cualquiera  que  sea  la 
naturaleza  de  los  demás  créditos  por  honorarios  y  costas. 


CAPÍTULO  V. 
De  los  documentos  administrativos. 

ADMINISTRACIÓN    PÚBLICA. 

Tipo  fijo. — Concesiones. 

Art.  54.  Se  empleará  el  timbre  de  3.a  clase  en  las  conce- 
siones de  aprovechamientos  de  aguas  públicas,  desecación  de 
lagunas  y  pantanos  cuando  se  otorguen  por  Real  orden. 

Art.  55.    Se  empleará  el  timbre  ae  4/  clase: 

1.°  En  las  concesiones  de  que  habla  el  precedente  articulo 
cuando  fueren  otorgadas  por  los  Gobernadores  civiles. 

2.°  En  las  de  dehesas  boyales  á  los  pueblos ,  en  las  de  edifi- 
cios á  los  Ayuntamientos  y  en  las  excepciones  de  todas  clases, 
civiles  ó  eclesiásticas,  que  se  declaren  con  arreglo  á  la  legis- 
lación de  Bienes  nacionales. 

LICENCIAS. 

Art.  56.    Las  de  caza,  llevarán  el  timbre  de  4.a  clase: 
Las  de  uso  de  armas  el  de  6.1 
Las  de  pesca  el  de  7.a 
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DOCUMENTOS   DE  ADMINISTRACIÓN. 


Art.  57.    Se  usará  el  timbre  de  10.a  clase: 

1 ,°  En  los  despacho  de  apremio  que  se  libren  por  la  Admi- 
nistración ,  debiendo  reintegrarse  en  timbre  de  esta  clase  sí 
fueren  impresos ,  no  midiendo  autorizarlos  el  Jefe  de  la  depen- 
dencia si  no  se  cumple  este  requisito;  se  exceptúan  los  expe- 
dientes de  apremio  para  cobro  de  contribuciones  (jue  se  ex- 
tenderán en  papel  de  oficio,  clase  14.a,  sin  perjuicio  del  rein- 
tegro. 

2.°  En  las  certificaciones  de  solvencia  de  los  empleados  que 
hayan  prestado  fianza. 

Art.  58.    Se  usará  el  timbre  de  la  clase  11.a: 

1  .*  En  las  certificaciones  que  se  dieren  á  instancia  de  parte 
por  cualquiera  Autoridad  general ,  local  ó  provincial ,  excepto 
las  de  la  clase  indicada  en  el  artículo  anterior. 

2.°  En  las  duplicadas  de  cédulas  personales  siempre  que  la 
cédula  exceda  el  precio  de  0*50  de  peso. 

En  las  cédulas  de  valor  inferior  se  empleará  el  sello  de  la 
clase  12.a  y  13.a  en  las  gratuitas. 

Art.  59.    El  timbre  de  12.a  clase  se  empleará: 

1.°  En  todos  los  memoriales,  instancias,» solicitudes  que 
se  presenten  ante  cualquiera  Autoridad  no  judicial,  incluso  la 
de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  é  igualmente  las  recla- 
maciones de  contratistas  y  arrendatarios  de  servicios  públicos 
contra  las  resoluciones  de  la  Administración. 

2n°  En  las  copias  simples  de  documentos  que  saquen  los 
interesados  para  asuntos  gubernativos,  no  debiendo  admitirse 
en  ningún  expediente  copias  en  papel  común,  bajo  pretexto 
alguno,  sin  costumbre  tolerada. 

3.°  En  las  copias  de  títulos  ó  credenciales  para  acreditar 
empleos,  profesión,  cargo  ó  cualquier  merced  o  privilegio,  á 
excepción  de  los  testimoniados  por  Notario  y  de  los  que  lo  sean 
por  mandato  judicial. 

4.°  En  las  peticiones  que  produzcan  los  despachos  de  Adua- 
nas siendo  reintegrables  con  timbres  sueltos  del  mismo  precio. 

5.°  En  el  registro  y  contrarregistro  de  las  mercancías  de 
los  puertos. 

6.°  En  los  expedientes  de  apremio  á  excepción  del  primer 
pliego  del  despacho  que  requiere  el  timbre  señalado  en  el  ar- 
tículo 57. 

Art.  60.    El  timbre  de  oficio,  clase  14.a,  se  utilizará: 

1.°  En  las  instancias  y  certificaciones  supletorias  de  cédu- 
las personales  no  comprendidas  en  el  caso  2.°  del  art.  58. 
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2.°  En  las  certificaciones  que  se  expidan  por  las  dependen- 
cias del  Estado,  no  siendo  á  instancia  ele  parte  y  que  no  tengan 
un  concepto  especial. 

3.°  En  las  copias  de  cualquier  documento  que  saquen  las 
oficinas  en  virtud  de  orden  superior. 

4.°    En  las  copias  de  todo  repartimiento  de  contribución. 

5.°  En  las  listas  cobra torias  de  los  mismos  y  los  libros  de 
cobradores  y  recaudadores. 

6.°  En  las  cuentas  que  rindan  &  la  Administración  pública 
los  que  tengan  obligación  de  producirlas,  y  los  finiquitos  y 
demás  documentos  de  índole  puramente  oficial. 

7.°  En  el  primero  y  último  pliego  de  los  libros  de  admi- 
nistración v  contabilidad  del  Estado. 

8.°    En  los  libros  de  las  Juntas  de  Sanidad. 

9.*  En  los  de  las  Juntas  y  establecimientos  dfr  Beneficen- 
cia, asi  como  las  cuentas  de  su  administración. 

10.  En  las  instancias,  documentos  y  demás  escritos  que 
presenten  sobre  asuntos  gubernativos  los  pobres  de  solemni- 
■dad  y  las  corporaciones  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Y  11.  En  los  libros  de  registro  de  multas  que  deben  llevar 
las  Autoridades  que  las  impongan. 


DIPUTACIONES    PROVINCIALES. 

Tipo  fijo. 

Art.  61.  Es  aplicable  á  estas  Corporaciones  lo  prevenido 
en  los  artículos  precedentes  en  todos  aquellos  documentos, 
títulos,  expedientes,  certificaciones,  instancias  y  libros  de 
igual  naturaleza,  con  las  modificaciones  establecidas  en  los 
j receptos  que  siguen : 

Art.  62.  Usarán  el  timbre  de  10.a  clase  en  los  libros  de 
actas  de  sus  sesiones  y  comisiones. 

Art.  63.  Se  usará  el  timbre.de  11.a  clase  en  las  cuentas 
de  administración  y  recaudación  de  los  fondos  provinciales  y 
en  las  de  contabilidad  de  los  mismos. 

Art.  64.     Se  usará  el  timbre  de  12.a  clase: 

1.°  En  las  cuentas  de  los  establecimientos  de  Instrucción 
pública. 

2.°  En  los  libros  de  administración  y  contabilidad  de  estos 
establecimientos  en  su  primero  y  último  pliego. 

Art.  65.  Son  aplicables  a  estas  Corporaciones  los  precep- 
tos de  los  artículos  61  y  siguientes  de  esta  instrucción,  y  coa 
las  variacionee  siguientes. 
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Art.  66.  Las  licencias  para  la  construcción  y  reparación 
de  edificios,  se  sujetarán  á  la  escala  siguiente,  respecto  al 
empleo  del  papel  del  timbre: 

1.°    La  Habana,  clase  4.a 

2.°  En  todas  las  capitales  de  provincias  y  las  poblaciones^ 
de  15.000  y  más  habitantes  que  sean  puertos  habilitados,, 
clase  5.a 

3.°  En  las  poblaciones  de  15.000  y  más  habitantes  que  no 
sean  puertos  habilitados  y  en  las  de  10.000  y  más  que  sean 
puertos  habilitados,  clase  6/ 

4.°  En  las  poblaciones  de  10.000  y  más  habitantes  que  no 
sean  puertos  habilitados  y  en  las  de  5.000  y  más  que  lo  sean,. 
clase  7.a 

5.°  En  las  poblaciones  de  5.000  y  más  habitantes  que  no- 
sean  puertos  habilitados  y  en  las  de  3.000  y  más  que  lo  sean, 
clase  8.a 

6.°  En  las  de  3.000  y  más  que  no  sean  puertos  habilitados 
y  en  las  de  1.000  y  más  que  lo  sean,  clase  9.a 

7.°  En  las  de  1.000  y  más  que  no  sean  puertos  habilitados 
y  las  de  500  y  más  que  lo  sean,  clase  10. 

8.°  En  las  de  500  que  no  sean  puertos  habilitados^ 
clase  11.a 

9.°    En  las  menores  de  500  habitantes,  clase  12/ 
Igual  timbre  de  clase  12.a  se  empleará  para  toda  edifica- 
ción fuera  del  radio  de  las  poblaciones,  y  en  aquellos  térmi- 
nos municipales  que  no  formen  población  agrupada. 

Art.  67.     Timbre  de  7.a  clase. 

Se  extenderán  en  este  papel  las  licencias  que  se  concedan, 
á  establecimientos  públicos,  carruajes,  caballerías  y  deraás^ 
análogos,  sin  perjuicio  de  los  arbitrios  que  con  autorización 
necesaria  tengan  establecidos  los  Municipios. 

Art.  68.     Timbre  de  8.a  clase: 
Las  mismas  licencias  cuando  se  refieran  á  puestos  al  airo 
libre  en  plazas  y  calles. 

Las  licencias  que  se  refieran  á  mercados  cubiertos  estarán 
comprendidas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  69.  En  los  casos  que  comprenden  los  artículos  54> 
55,  56,  66,  67  y  68  el  timbre,  que  será  suelto,  se  exigirá  en 
las  cédulas  de  notificación  de  las  órdenes  ó  resoluciones  en 
que  se  hagan  las  concesiones  ó  licencias  á  que  se  refieren,  y 
se  inutilizarán  con  su  rúbrica  por  los  interesados,  y  se  unirán 
á  los  expedientes  respectivos.  Sin  este  requisito  no  tendrán 
las  providencias  valor  alguno,  ni  se  llevarán  á  debido  cum- 
plimiento. 

Art.  70.    Se  usará  el  timbre  de  10.a  clase: 
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En  los  libros  de  actas  de  las  Juntas  de  asociados. 

Art.  71.    El  timbre  de  11.a  clase  se  usará: 

1.°  En  los  expedientes  gubernativos  que  se  tramiten  en 
interés  de  particulares  y  en  todo  lo  que  á  solicitud  de  éstos 
se  actúe. 

2.°  En  los  encabezamientos  de  los  pueblos  para  el  pago  de 
contribuciones  ó  impuestos. 

3.°  En  los  libros  de  recaudaoión  y  salida  de  contribucio- 
nes cuando  estén  á  cargo  de  los  Ayuntamientos. 

Art,  72.  El  timbre  de  12.a  clase  se  usará  en  los  repartos 
de  las  contribuciones. 

Art.  73.    Se  usará  el  timbre  de  oficio,  clase  14.a: 

1.°  En  los  amillaramientos  de  la  riqueza  pública  y  las  co- 
pias de  los  reparos  de  contribución. 

2.°    En  toao  documento  estadístico  no  expresado. 

3.°    En  los  padrones  de  vecinos. 

Art.  74.  El  timbre  de  los  libros  que  se  han  expresado  son 
reintegrables  en  papel  de  pagos  al  Estado,  que  se  unirá  á  los 
mismos,  y  podrán  servir  para  varios  años,  siempre  que  en  la 
primera  hoja  se  certifique  por  el  Alcalde  y  Secretario  la  fecha 
en  que  principia  y  el  número  de  folios,  estampando  además 
el  sello  del  Municipio. 

Art.  75.  Se  extenderán  igualmente  en  timbre  de  oficio, 
clase  14.a,  los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan  por 
los  Ayuntamientos  para  el  servicio  de  la  Administración  mu- 
nicipal, en  el  caso  de  que  no  intervengan  particulares  á  quie- 
nes favorezcan  v  aprovechen  sus  resoluciones.  Igualmente^ 
pueden  tramitarlos  en  papel  simple  con  el  sello  de  la  Corpo- 
ración, debiendo  hacer,  al  llegar  á  su  término,  el  reintegro.. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  timbre  en  títulos,  diplomas  y  demás  documentos  de  esta 

naturaleza. 

TIPO    PROPORCIONAL. 

Art.  76.  Los  Reales  títulos,  despachos,  credenciales  de- 
empleos, cargos  ó  dignidades  que  se  concedan  en  cualquiera 
de  las  carreras  civil,  militar  ó  eclesiástica,  y  se  hallen  remu- 
nerados en  los  presupuestos  generales,  provinciales  ó  munici- 
pales, las  certificaciones  de  declaración  de  derechos  pasivos, 
y  los  duplicados  de  dichos  documentos  cuando  se  expidan  ix 
instancia  de  los  interesados,  se  extenderán  en  el  timbre  que- 
corresponda  al  sueldo  ó  remuneración,  según  la  escala  si- 
guiente: 
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Sello. 


sueldo  t  sobresueldo  anual. 

De  menos  de     400  pesos 10.° 

De  id.  de     4014  700 8.a 

De  id.  de      701  á  1.000 6.' 

De  id.  de  1.001  á  1.750. 5.° 

De  id.  de  1.751  á  8.000 * 4.° 

De  id.  de  8.001  á  5.000 8.° 

De  id.  de  5.001  á  6.250 2.° 

De  id.  de  6.251  en  adelante 1.° 

Art.  77.  Las  Autoridades,  Jefes  ó  Corporaciones  á  quienes 
corresponda  expedir  los  títulos,  credenciales  y  despachos 
harán  la  regulación  de  haberes,  remuneraciones  ó  emolu- 
mentos anuales  si  no  tuvieren  sueldo  fijo,  y  cuidarán  bajo  su 
responsabilidad  de  que  se  extiendan  aquellos  documentos  en 
el  timbre  que  corresponda. 

Art.  78.  Cuando  por  la  naturaleza  del.destino,  su  carácter 
eventual  ó  cualquiera  otra  causa  no  se  expidiera  título  alguno, 
se  reintegrará,  cuidando  el  Jefe  respectivo  de  que  se  una  á  la 
credencial,  el  papel  timbrado  de  la  clase  que  corresponda,  ó 
su  equivalencia  en  el  de  pagos  al  Estado  según  el  sueldo 
anual,  y  consignando  la  nota  oportuna  en  el  reintegro.  Sin 
cumplir  este  requisito  no  podrá  darse  la  posesión,  debiendo 
expresarse  en  la  nómina  del  primer  haber  que  perciba  una 
nota  que  diga:  «Este  interesado  reintegró  el  timbre  corres- 
pondiente á  su  sueldo.» 

Art.  79.  Las  actas  de  posesión  de  los  Alcaldes  y  Jueces 
municipales  se  extenderán  en  el  pppel  de  timbre  que  deter- 
mina la  escala  siguiente: 

POBLACIONES.  ALCALDB8.         JÜRCK9. 


5.a  6.a 


Habana 8.1  4.a 

Santiago  de  Cnba ]  .  a  -* 

Matanzas 

Pinar  del  Rio 

Santa  Clara • 

Puerto  Principe 6.a  7.* 

Capitales  de  partido  que  sean  puertos  habili- 
tados   6.a  7.' 

Ídem  que  no  lo  sean 7.a  8.a 

En  los  demás  pueblos 8.a  9.a 
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Art.  80.  Los  Secretarios  de  los  Juzgados  municipales  re- 
integrarán su  nombramiento  con  papel  de  timbre  del  mismo 
valor  proporcional  que  las  actas  de  los  Jueces. 

Las  actas  de  posesión  de  los  Fiscales  se  extenderán  en 
timbre  de  11.a  clase,  tipo  fijo. 


tipo  ruó. 


Art.  81.  Los  títulos  y  cartas  de  sucesión  que  se  expidan 
á  los  de  Castilla  que  tengan  aneja  la  Grandeza  de  España, 
llevarán  timbre  de  1/  clase. 

Art.  82.    El  timbre  de  2.a  clase  se  empleará: 

1.°    En  los  títulos  de  Nobleza  sin  Grandeza  de  España. 

2.°  En  las  autorizaciones  para  usar  títulos  y  condecora- 
ciones extranjeras. 

Art.  83.  El  timbre  de  3.a  clase  se  empleará  en  los  títulos 
de  propiedad  de  minas. 

Art.  84.     Llevarán  timbre  de  4.a  clase: 

1.°  Los  títulos  de  honores  de  empleos  y  dignidades  de 
todas  las  carreras  del  Estado. 

2.°  Los  de  Doctores  en  todas  las  facultades  civiles  y  ecle- 
siásticas. 

3.°  Las  patentes  de  invención  ó  introducción  de  máqui- 
nas, artefactos  ó  productos. 

4.°    Las  Reales  patentes  de  navegación. 

5.°  Los  títulos,  despachos  ó  diplomas  de  cualquiera  otra 
clase  que  lleven  la  firma  de  S.  M.  y  no  tengan  designado 
tipo  superior  en  esta  instrucción. 

Art.  85.    El  timbre  de  5/  clase  se  usará: 

1.°  En  los  títulos  de  Licenciados  en  todas  las  Facultades 
civiles  y  eclesiásticas,  aunque  los  últimos  sean  por  certificado. 

2.°  En  los  de  Notarios,  Escribanos,  Procuradores  de  cual- 
quiera Tribunal  ó  Juzgado,  sin  distinción  de  fuero  ni  de  grado. 

3.°  En  los  de  Bachiller,  incluso  los  que  por  certificación 
ó  título  expidan  los  Seminarios. 

4.°    En  las  licencias  para  pasar  á  la  Península. 

5.°  En  las  que  se  concedan  para  contraer  matrimonio  en 
aquellas  clases  que  las  soliciten. 

Art.  86.  Se  aplicará  el  timbre  de  6.a  clase  á  los  títulos  que 
habiliten  para  el  ejercicio  de  cualquiera  otra  profesión  no  men- 
cionada en  este  capítulo. 


* 
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CAPITULO  VIL 
Del  timbre  que  debe  usarse  en  les  documentos  de  comercio* 

DE  LOS  DOCUMENTOS  DE  GIRO. 

Art.  87.    Se  considerarán  documentos  de  giro  para  los^ 
efectos  de  esta  ley: 

1.°    Las  letras  de  cambio, 

2.°    Las  libranzas  á  la  orden. 

3.°    Los  pagarés  endosables. 

4.°  Las  cartas  órdenes  de  crédito  por  cantidades  fijas,  asi 
como  las  de  legaciones,  abonarés  ó  cualesquiera  otros  docu- 
mentos que  representen  y  constituyan,  en  forma  de  giro,  en- 
trega ó  abono  de  cantidades  en  cuenta,  excepto  los  talones 
de  cuenta  corriente  del  Banco  y  Sociedades,  que  llevarán  so- 
lamente el  timbre  móvil  de  0,05  centavos,  así  como  todo 
documento  que  tenga  carácter  de  verdadero  recibo,  el  cual 
contribuirá  por  este  último  concepto. 

TIPO  PROPORCIONAL. 

Art.  88.  Cada  documento  de  giro  llevará  estampado  el 
timbre  que  corresponda  á  la  cuantía  de  la  cantidad  ¿irada  a 
razón  de  0,05  centavos  de  peso  por  cada  100  pesos  ó  fracción. 

Art.  89.  Las  cartas  órdenes  sin  límite  llevarán  el  timbra 
de  10  pesos. 

Art.  90.  Se  reintegrarán  las  cantidades  que  han  de  abo- 
narse, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  por- 
medio  de  sellos  sueltos  de  pagos  al  Estado,  fijando  la  mitad 
superior  en  el  documento,  y  la  otra  mitad  inferior  en  la  copia 
que  quede  en  poder  del  librador,  debiendo  inutilizarse  ambas 
partes  con  la  iecha  del  documento. 

Art.  91.  El  que  reciba  un  efecto  no  timbrado  con  arre- 
glo á  los  precedentes  artículos,  tendrá  la  obligación  de  devol- 
verle al  librador  ó  persona  que  le  haya  endosado  para  que  se 
reintegre,  pues  sin  dicho  requisito  es  nulo  y  de  ningún  valor 
ni  efecto. 

Art.  92.  Los  documentos  de  giro  librados  en  el  extranjero* 
que  hayan  de  presentarse  para  su  cobro  en  la  isla,  serán  an- 
tes de  6U  negociación,  aceptación  ó  pago  reintegrados.  Sin 
este  requisito  no  producirán  efecto  alguno  en  juicio. 

El  mismo  procedimiento  se  seguirá  en  los  documentos  de- 
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igual  procedencia  que  se  expidan  á  favor  del  Tesoro  de  Cuba 
ó  sean  cedidos  al  mismo.  • 

Art.  93.  Los  efectos  de  giro  librados  en  el  extranjero  que 
no  se  hayan  de  pagar  enia  Isla  de  Cuba,  pueden  ser  nego- 
ciados aunque  no  lleven  dicho  requisito  del  timbre;  pero*si 
•volvieran  para  protesto,  el  que  esté  en  posesión  de  ellos 
•tiene  obligación  á  reintegrarlos  antes  de  la  notificación  del 
protesto. 

Art.  94.  Los  efectos  de  giro  que  se  expidan  dentro  de  la 
Isla  de  Cuba,  no  podrán  ser  negociados,  aceptados  ni  satisfe- 
chos, si  no  se  hallan  reintegrados  en  el  timbre  que  corresponda 
i  su  cuantía. 

Art.  95.  Todo  convenio  que  en  contrario  se  haga  entre 
los  comerciantes  es  nulo  y  de  ningún  valorni  efecto. 

Art.  96.  Las  letras  duplicadas  están  exentas  de  timbre. 
Sin  embargo,  si  la  primera  timbrada  no  se  une  á  la  puesta 
<*n  circulación  en  el  momento  del  pago,  la  duplicada  deberá 
llevar  el  timbre  correspondiente. 

Art.  97.  El  aval  por  acto  separado  de  la  letra  de  cambio, 
estará  sujeto  igualmente  al  timbre  proporcional. 

Art.  98.  Se  prohibe  á  todas  las  personas,  Bancos,  Socio- 
edades,  establecimientos  públicos  y  comercios  guardar  en  caja 
por  su  cuenta  ó  por  cuenta  ajena  los  expresados  efectos  que 
no  estén  con  el  timbre  prevenido. 

*  TIPO    FIJO. 

Art.  99.  En  las  copias  de  los  protestos  y  documentos  de 
giro  se  empleará  el  papel  timbrado  de  la  tarifa  general  de  9/ 
clase. 

Del  timbre  que  deben  emplear  las  Sociedades  en  los  documentos 

que  se  expresarán. 

OBLIGACIONES. 

Art.  100.  Las  obligaciones  que  emitan  las  Sociedades, 
Bancos,  Compañias  de  ferrocarriles  ó  empresas  de  todas  cla- 
-ses,  se  timbrarán  con  arreglo  á  la  escala  de  la  tarifa  general, 
artículos  10  y  11,  en  la  época  de  su  presentación,  aunque 
-estén  firmadas  y  fechadas  en  años  anteriores. 

Art.  101.  Las  obligaciones  ó  certificados  de  las  mismas 
«eran  talonarios,  y  el  timbre  se  estampará  la  mitad  superior 
*de  los  sellos  sueltos  de  pagos  al  Estado  en  la  matriz ,  y  la 
parte  inferior,  en  el  talón. 
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Art.  102.  Están  afectas  á  igual  timbre  las  obligaciones  ó 
certifitados  que  emitan  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos,, 
debiendo  ser  talonarios  unos  y  otros  documentos. 

Art.  103.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  contratar  con  di- 
chas Sociedades  y  corporaciones  oficiales  el  pago  previo  y 
total  de  las  obligaciones  que  hayan  de  emitir,  á  razón  de  0,05 
por  cada  100  pesos  nominales",  tomando  cada  fracción  por 
dicha  cantidad. 

TIPO    FIJO. 

Art.  104.  El  timbre  de  13.a  clase  se  aplicará  á  las  cédulas: 
hipotecarias  de  Bancos  territoriales,  debiendo  colocarse  sobre* 
la  matriz  y  talón  en  el  acto  de  verificarse  el  préstamo. 


ACCIONE?. 

9 

Tipo  proporcional. 

Art.  105.  Todo  título  ó  certificado  de  acciones  de  las  cor- 
poraciones provinciales  ó  municipales,  Bancos,  Sociedades^ 
Compañías  ó  empresas  de  crédito,  de  ferrocarriles,  comercio , 
industria,  minas  y  demás  análogas,  bien  sean  de  cantidad 
fija,  bien  de  parte  alícuota,  estarán  sujetos  al  timbre  de  tipo 
proporcional,  establqcido  para  los  documentos  públicos  (en  los. 
artículos  10  y  11)  tomando  por  base  el  capital  nominal;  sia 
perjuicio  del  timbre  de  0,05  centavos  móvil,  que  se  pondrá  ea 
ios  recibos  parciales  de  las  entregas  que  se  hagan  con  arre- 
glo á  lo  prescrito  en  el  art.  23. 

En  el  caso  de  que  no  conste  el  valor  nominal  en  el  título ,. 
se  regulará  por  el  valor  real. 

•Los  títulos  ó  certificados  que  contengan  dos  ó  más  accio- 
nes, satisfarán  el  timbre  porcada  una,  sirviendo  de  regulador 
Sara  determinarlo  el  valor  de  una  sola.  El  importe  total  po- 
ra satisfacerse,  á  ser  posible,  en  un  solo  timbre. 
Art.  106.  Los  resguardos  y  certificaciones  de  títulos,  de- 
acciones  ú  obligaciones  llevarán  únicamente  el  timbre  de 
0,05  centavos,  si  los  títulos  á  que  sustituyen  hubieren  sido  ya 
timbrados. 

No  podrá  verificarse  la  sustitución  definitiva  de  certifica- 
dos por  acciones  ú  obligaciones  sin  la  intervención  de  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  de  la  provincia. 

Art.  107.    Los  títulos  ó  certificados  serán  talonarios,  y  el 
timbre,  cuya  estampación  se  solicitará  de  la  Intendencia  ge- 
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neral  de  la  isla,  se  pondrá  sobre  el  talón  y  la  matriz  á  fin  do 
que  ofrezca  base  cierta  la  comprobación. 

Art.  108.  Las  acciones  de  Sociedades  extranjeras  que  seaa 
negociables  en  la  Isla  de  Cuba,  llevarán  el  timbre  proporcio- 
nal que  corresponda  á  su  cuantía.' 

TIPO  PIJO. 

Art.  109.  Los  títulos  ó  certificados  de  acción  que  no  ex- 
presen valor  alguno  deberán  satisfacer  el  timbre  de  7.a  clase 
por  cada  acción  ó  fracción  de  acción  ó  láminas  en  que  estén 
divididas. 

Art.  110.  Cuando  la  emisión  de  acciones  conste  por  escri- 
tura pública  y  se  satisfaga  el  impuesto  de  derechos  reales 
correspondiente  al  capital  que  en  totalidad  represente  la  emi- 
sión, no  se  pagará  por  las  acciones  más  que  el  timbre  de  0,05 
centavos,  previa  autorización  administrativa. 

DISPOSICIONES  GENERALES  i  OBLIGACIONES  T  ACCIONES. 

Art.  111.    Las  obligaciones  y  acciones  que  emitan  las  So- 
ciedades se  timbrarán  con  el  timbre  correspondiente  en  la. 
época  de  su  presentación,  aunque  aquéllas  estén  firmadas  y 
fechadas  en  años  anteriores. 

!  Art.  112.     Sólo  están  obligadas  al  requisito  del  timbre  las. 

!        obligaciones -y  acciones  en  el  momento  de  colocarse  ó  nego- 

|        ciarse,  no  necesitando  este  requisito  las  que  permanezcan  en 
cartera  sin  negociar  ni  pignorar. 

i  Art.  113.    Cuando  las  Sociedades  presenten  sus  obliga- 

ciones y  acciones  en  la  Fábrica  del  Timbre  para  este  efecto, 
formaran  y  presentarán  en  la  Direción  de  Hacienda  de  esto 
Ministerio  una  relación  autorizada,  duplicada  en  la  que  conste 
el  número  de  aquéllas  que  deben  ser  timbradas,  numeración 

I        de  las  mismas,  su  valor  nominal  y  las  fechas  en  que  están 
autorizadas. 

La  Dirección  de  Hacienda  remitirá  un  ejemplar  de  su  re- 

!         lación  á  la  Intendencia  de  la  Isla,  que  la  trasmitirá  á  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  de  la  provincia  donde  la  Sociedad 

|         está  domiciliada. 

Las  Sociedades  podrán  sustituir  el  timbrado  de  la  Fábrica 

Ímniendo  sellos  de  pagos  al  Estado  sobre  la  matriz  y  talón  de 
as  acciones  y  obligaciones,  é  inutilizándole  con  la  fecha  del 
día  de  su  colocación. 

Art.  114.  Las  Sooi edades,  bien  cuando  la  Administración 
lo  reclame,  bien  cuando  por  sus  agentes  las  gire  una  visita,. 
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tendrán  la  obligación  de  manifestar  la  fecha  ó  fechas  en  que 
las  acciones  ú  obligaciones  se  emitieron  ó  negociaron,  á  fin 
de  averiguar  si  los  timbres  que  contengan  fueron  puestos  á 
su  debido  tiempo. 

Art.  115.  Cuando  se  den  resguardos  provisionales  para 
canjearlos  después  por  los  definitivos,  se  legalizarán  sola- 
mente con  el  timbre  móvil  de  0,()5  centavos;  pero  si  en  el 
término  de  seis  meses,  que  podrá  el  Gobierno  prorrogar  por 
otros  seis,  no  se  verifica  dicho  canje,  la  Sociedad  satisfará 
anticipadamente  el  importe  total  del  timbre  por  los  resguar- 
dos emitidos. 

Las  acciones  emitidas  á  la  publicación  de  esta  instrucción 
xjue  estén  representadas  por  resguardos  provisionales  deven- 
garán el  timbre  vigente  en  la  fecha  de  su  emisión. 

DEL  TIBBRE  EN  LOS  DOCUMENTOS  DE  DEPÓSITO. 

Tipo  proporcional. 

Art.  116.  Todo  documento  de  depósito  por  el  que  se  abone 
interés  llevará  el  timbre  proporcional  establecido  para  las  pó- 
lizas de  Bolsa  en  el  art.  12d. 

El  impuesto  se  satisfará  en  los  timbres  sueltos  de  pagos  al 
Estado,  que  se  inutilizarán  con  el  sello  del  Banco  ó  Sociedad. 

TIPO  FIJO. 

Art.  117.  Llevarán  timbre  de  7.a  clase  los  documentos  de 
resguardo  de  depósitos  de  alhajas  y  efectos  análogos,  satis- 
fagan ó  no  el  premio  de  custodia. 

Art.  118.  Llevarán  el  timbre  de  0,05  centavos  los  docu- 
mentos de  resguardo  de  metálico,  efectos  públicos  ó  de  So- 
ciedades de  crédito,  mercantiles  ó  industriales,  si  no  devengan 
por  el  depósito  interés  alguno. 

Se  exceptúan  de  este  timbre  los  resguardos  de  cantidades 
entregadas  á  cuenta  comente. 

DE  OTROS  CONCEPTOS  REFERENTES  A  SOCIEDADES. 

TipODJO. 

Art.  119.  Llevarán  timbre  de  7.a  clase  los  inventarios  ó 
"balances  que  anualmente  tienen  obligación  de  formar  las  So- 
ciedades después,  de* examinados  y  aprobados  en  junta  general 
4e  accionistas  ó  asociados,  así  como  el  duplicado  que  deben 
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formular  la  Gerencia  ó  Dirección,  y  el  certificado  de  aproba- 
ción que  á  los  mismos  se  acompañe. 

Art.  120.  En  los  libros  de  actas  de  las  Sociedades  sujetas 
al  timbre  se  empleará  el  papel  de  la  clase  ll.1  elaborado  por 
el  Estado,  ú  otro  de  iguales  dimensiones  con  el  reintegro  co- 
rrespondiente en  sellos  ó  papel  de  pagos  al  Estado. 

DIRECTORES  Ó  GERENTES. 

Tipo  fijo. 

Art.  121.    Los  nombramientos  ó  títulos  de  Directores,  Ge- 
rentes ó  representantes  de  las  Sociedades,  llevarán  el  timbre  x 
de  la  clase  6.a 
Art.  122.    Llevarán  timbre  de  7.a  clase: 
Los  títulos  que  las  Sociedades  expidan  á  los  empleados 
ue  no  tengan  una  consideración  especial,  si  su  sueldo  excede 
el.OÓO  pesos. 

Art.  15».  Se  usará  el  timbre  de  9.a  clase  en  los  nombra- 
mientos y  títulos  de  empleados  que  tengan  un  sueldo  inferior 
á  la  cantidad  expresada. 
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MONTES  DE  PIEDAD  Y  CAJAS  DE  AHORRO. 

Art.  124.  Los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorro  se  re- 
dirán por  lo  dispuesto  en  el  párrafo  noveno  del  art.  61,  v 
únicamente  tendrán  el  deber  de  emplear  el  timbre  móvil  de 
0,05  centavos  en  el  libro  matriz  de  sus  operaciones  por  cada 
empeño  ó  préstamo  que  exceda  de  25  pesos,  cuyo  timbre 
inutilizará  con  su  rúbrica  el  Jefe  encargado  de  este  ser- 
vicio. 

Estos  establecimientos  podrán  usar  impresos  especiales  en 
las  pólizas  de  préstamos  con  garantía  de  efectos  públicos.  En 
tal  caso  las  pólizas  quedarán  sujetas  al  pago  del  timbre  pro- 
porcional señalado  en  el  articuló  siguiente. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  las  pólizas  de  Bolsa  y  Lonjas. 

Tipo  proporcional. 

Art.  125.  Las  pólizas  de  contratación,  bien  sean  al  con- 
tado ó  á  plazos,  y  préstamos  sobre  efectos,  devengarán  0,40 
centavos  de  peso  por  los  primeros  500  pesos  y  0,01  centavo 

Tomo  cxxxvi.  24 
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Sor  cada  100  pesos  de  exceso,  siendo  reintegrados  con  los  se- 
os especiales  de  pagos  al  Estado,  que  inutilizará  con  la  fecha 
y  rúbrica  el  agente  intermediario  o  el  vendedor  si  no  lo  hu- 
biere. 

Art.  126.  El  timbre  en  las  operaciones  de  contado  sobro 
efectos  públicos  y  valores  comerciales  se  pagará  por  el  com- 
prador, y  en  las  de  préstamo  y  crédito  con  garantía  por  el 
prestatario. 

Art.  127.  Serán  nulas  y  de  ningún  valor  ni  efecto  las  pó- 
lizas de  contratación  que  no  lleven  los  sellos  correspondiente» 
á  la  cuantía  del  contrato.  La  Junta  sindical  del  Colegio  de 
Agentes  no  podrá  oir  reclamación  alguna  sobre  negociación 
de  Bolsa  si  no  se  acredita  con  la  exhibición  de  la  póliza  ó  si 
ésta  no  llevase  los  sellos  correspondientes. 

CAPÍTULO  IX. 

•  . 

De  las  pólizas  de  seguros  marítimos  y  terrestres. 

Tipo  proporcional. 

Art.  128.  Las  pólizas  ó  certificados  de  inscripción  relati- 
vas á  dichos  contratos  que  no  se  otorguen  por  escritura  pú- 
blica, estarán  sujetas  al  mismo  tipo  proporcional  oue  los 
documentos  públicos  (artículos  10  y  11  y  base  indicada  en  el 
artículo  17.) 

Art.  129.  El  timbre  afectará  tan  sólo  á  las  pólizas  matri- 
ces ó  principales,  y  en  las  copias  ó  traslados  de  las  mismas  se 
pondrá  sólo  el  timbre  móvil  de  0,05. 

Art.  130.  Las  pólizas  ó  certificados  de  inscripción  se  lega- 
lizarán con  timbre  suelto  de  la  clase  que  corresponda,  el  que 
será  inutilizado,  bajo  su  responsabilidad,  por  el  Director  6 
Gerente  de  la  Compañía. 

Art.  131.    Quedan  facultadas  las  empresas  de  esta  clase 

Íara  contratar  con  el  Estado  su  encabezamiento  por  el  timbre 
razón  de  0,25  centavos  por  cada  100  pesos  del  total  de  las 
sumas  aseguradas,  según  los  contratos  celebrados  y  asientos 
de  las  inscripciones. 

Art.  132.  Los  Directores  y  Gerentes  de  las  Sociedades 
están  obligados  al  pago  del  timbre,  sin  perjuicio  de  que  per- 
ciban su  importe  de  los  interesados  en  los  seguros. 
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CAPÍTULO  X. 
Pe  los  libros  de  comercio  y  documentos  análogos. 

Tipo  fijo. 

Art.  133.  Estará  sujeto  á  este  impuesto,  y  se  verificará 
8Q  reintegro  á  razón  de  un  peso  por  la  primera  hoja  y  0,15 
centavos  por  las  sucesivas,  el  libro  diario  en  Bancos, 'Socie- 
dades, empresas  industriales ,  Compañías  de  seguros  maríti- 
mos y  terrestres  y  comerciantes  nacionales  y  extranjeros, 
debiendo  entenderse  por  tales  los  <jue  se  dedican  al  comercio, 
aunque  no  estén  inscritos  en  matricula.  El  reintegro  se  veri- 
ficará en  timbre  de  pagos  al  Estado,  y  tendrá  la  nota  corres- 
pondiente suscrita  por  la  Autoridad  que  ha  de  autorizar  y 
rubricar  dicho  libro,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  Código 
mercantil. 

Art.  134.  Están  sujetos  en  igual  forma  á  dicho  impuesto 
los  libros  y  registros  de  los  Agentes  de  Cambio  y  Corre- 
dores. 

Art.  135.  Se  consideran  comerciantes  para  los  efectos  de 
esta  instrucción,  los  que  ejerzan  esta  profesión  en  poblaciones 
de  más  de  1.000  habitantes  que  no  sean  puertos  habilitados, 
y  en  las  demás  de  500  que  lo  estén  y  que  se  hallen  compren- 
didos en  las  tarifas  de  subsidio  vigentes  de  la  siguiente  re- 
lación: 

Tarifa  1.a,  clases  1.a  á  8.a 
»       »  »      10  número  7. 

»  »  »  11  y>  2. 
>  »  »  42  j>  3. 
*       »         »      18        »       1  y  2. 

»      2.%  clases  4.a  á  11, 14  á  24,  27  y  28,  45  á  61,  63  á  65, 
68  y  69,  71, 78  á  77,  81  á  85,  91,  todos  inclusive. 

Art.  136.  Quedan  también  sujetas  á  dicha  obligación  las 
industrias  de  fabricación  comprendidas  en  la  tarifa  3.a  del  re- 
glamento de  subsidio  vigente,  siempre  que  por  cada  una  ó 
por  Tas  acumuladas  en  una  misma  mano  se  satisfagan  al  Te- 
soro más  de  50  pesos  de  cuota  fija,  según  la  clase  de  gremio 
á  que  pertenezcan,  aunque  sea  menor  de  aquella  cantidad  la 
que  les  corresponda  en  el  reparto. 

Art.  137.  Los  comerciantes  ó  Sociedades  que  están  obli- 
gados á  llevar  en  debida  forma  libros,  deberán  proveerse  de 
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ellos  hasta  1.°  de  Enero  de  cada  año,  y  éstos  podrán  servir 
para  los  sucesivos,  siempre  que  consten  en  ellos  los  asientos 
de  cada  año. 

Art.  138.  En  ningún  caso  será  permitido  examinar  el  con- 
tenido de  los  libros  que  se  presenten  á  los  agentes  de  la  Ad- 
ministración, limitándose  la  investigación  á  cerciorarse  de  si 
están  debidamente  reintegrados  por  la  diligencia  de  su  pri- 
mera hoja,  y  á  ver  si  en  efecto  se  hacen  asientos  en  ellos.  El 
libro  que  sirva  para  otro  año  tendrá  la  nota  que  así  lo  exprese,  - 
la  que  deberá  ser  enseñada  al  agente  administrativo. 

Art.  139.  Las  Autoridades  que  deban  rubricar  y  sellar  los 
libros  de  comercio,  se  abstendrán  de  hacerlo  si  no  llevan 
unido  el  timbre  de  pagos  al  Estado  que  corresponda.  Las 
mismas  Autoridades  darán  á  cada  comerciante  ó  Sociedad  una 
certificación  en  timbre  de  oficio,  en  la  que  se  acredite  la  pre- 
sentación de  los  libros  con  aquél  requisito,  á  fin  de  que  pue- 
dan los  interesados  hacer  constar  su  cumplimiento ,  siempre 
que  asi  lo  exijan  los  agentes  de  la  Administración. 

Art.  140.  Las  facturas  de  los  comerciantes ,  Agentes  y 
Corredores,  llevarán  el  timbre  suelto  de  0,05  centavos,  que 
inutilizará  el  que  las  suscriba,  sin  cuyo  requisito  no  tendrán 
valor  legal  alguno. 

CAPÍTULO  XI. 

Del  timbre  en  documentos  relativos  á  elecciones. 

Art.  141.  En  todo  asunto  relativo  á  elecciones  genera- 
les, provinciales  ó  municipales,  expedientes  de  inclusión  ó 
exclusión  en  las  listas  electorales,  reclamaciones  y  deínás 
incidentes  á  que  den  lugar,  se  usará  el  timbre  de  oficio, 
clase  14.a 

CAPÍTULO  XII. 

Rifas. 

Tipo  fijo. 

Art.  142.  -  Los  billetes  de  toda  rifa  de  carácter  eventual, 
cuya  celebración  se  conceda  por  la  Autoridad,  serán  talona- 
rios, y  antes  de  proceder  á  su  venta  se  presentarán  en  la  Ad- 
ministración general  de  Rentas  Estancadas  para  satisfacer  el 
impuesto  de  timbre  que  corresponda,  á  razón  de  0,05  centa- 
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vos  por  billete.  La  Administración  estampará  el  sello,  previo 
el  pago,  en  el  talón  y  la  matriz,  á  fin  de  que  pueda  ser  fácil* 
mente  comprobado. 

CAPÍTULO  XIII. 

Del  timbre  de  pagas  al  Estado,  y  de  los  sellos  para  matrículas 

y  derechos  universitarios. 

Art.  143.    Se  usarán  sellos  sueltos  de  pagos  al  Estado: 

1.°    Para  los  privilegios  de  invención  ó  introducción. 

2.°    Para  1^  patentes  de  navegación. 

3.°    Para  los  pasaportes. 

4.°  Para  el  impuesto  correspondiente  á  los  libros  de  Co- 
mercio y  Sociedades. 

5.°  Para  satisfacer  los  derechos  á  que  se  refiere  el  art,  11 
de  esta  Instrucción. 

6.°  En  todos  los  documentos  impresos  de  Aduanas,  Sani- 
dad, policía,  etc.,  siempre  que  estén  obligados  al  uso  del  tim- 
bre v  se  acuerde  esta  forma  de  pago  por  la  Intendencia  gene- 
ral de  Hacienda. 

Se  usará  el  papel  de  pagos  al  Estado: 

1 .°  Para  el  pago  de  todas  las  multas  que  se  impongan  gu- 
bernativa ó  judicialmente. 

2.°  Para  verificar  todo  reintegro,  excepto  en  los  casos  en 
que  esté  determinada  otra  forma  de  hacerlo  por  esta  Ins- 
trucción. 

3.°  Para  los  derechos  de  expedición  y  toma  de  razón  de 
títulos  v  diplomas. 

En  los  títulos  de  empleados  puede  hacerse  el  reintegro 
en  papel  de  la  tarifa  general,  extendiendo  en  él  las  diligen- 
cias de  posesión  y  demás  que  exija  la  situación  legal  de  fun- 
cionario. 

4.°    Para  los  de  interpretación  de  Lenguas. 

5.°  Para  los  pagos  que  se  satisfagan  en  las  Audiencias  en 
concepto  de  derechos  de  Secretaría. 

Art.  144.  Los  sellos  y  papel  de  pagos  al  Estado  se  subdi- 
viditán  en  las  especies  siguientes: 

1.a  clase 100       pesos. 

2.a    id 50  > 

8.a    id 10  » 

4.a    Id 5  » 

5.a    id 1  » 

6.a    id 0,10  centavos. 

7.a    id 0,05      » 
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Ajrt.  145.  Cada  pliego  del  timbre  de  pagos  al  Estado  se 
cortará  en  dos  partes,  aunque  distintas  en  la  forma,  con  la 
misma  numeración  y  serie,  una  superior  y  otra  inferior.  En  la 
primera  se  designaran  el  objeto  é  imnorte  del  pago,  la  ley, 
decreto  ú  orden  en  que  tenga  origen ,  la  fecha  de  la  providen- 
cia, nombre  del  interesado  y  número  á  que  corresponda ,  según 
su  clase,  entregándose  á  la  parte  la  referida  mitad  para  su  res- 
guardo, después  de  autorizada  por  la  Autoridad  ó  funcionarios 
que  corresponda.  La  segunda,  con  iguales  notas,  se  unirá  al 
expediente  como  comprobante,  y  si  no  lo  hubiere  se  archivará. 
En  las  multas  por  derechos  reales  se  unirá  precisamente  á  las 
liquidaciones  de  este  impuesto  en  las  capitales ,  y  en  los  par- 
tíaos á  los  estados  de  liquidación  que  se  remiten  meosualmente 
á  la  Administración. 

Art.  146.  Si  la  cuantía  de  la  multa  exigiera  varios  pliegos 
de  este  timbre,  la  nota  expresada  se  pondrá  en  el  pliego  de 
más  valor,  y  en  los  siguientes  una  de  referencia,  citando  la 
serie  y  número  del  pliego  primero. 

Art.  147.  Los  sellos  sueltos  de  pagos  al  Estado  se  subdivi- 
dirán  en  los  mismos  números  de  clase  eme  el  papel  del  mismo 
nombre,  serán  dobles ,  sirviendo  el  de  la  parte  superior  para 
entregar  al  interesado  y  la  inferior  para  unir  al  expediente  ó 
protocolo,  y  se  inutilizarán  en  la  forma  expresada  para  los  de- 
más sellos. 

Art.  148.  Se  usarán  los  sellos  sueltos  para  matriculas  y 
derechos  universitarios: 

1 .°  Para  satisfacer  los  derechos  de  matrícula  en  las  Uni- 
versidades y  establecimientos  oficiales  ó  incorporados  de  ense- 
ñanza. * 

2.°  Para  Jos  títulos  de  grados  en  los  Institutos  y  Universi- 
dades y  demás  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cualquiera 
profesión. 

Estos  sellos  se  fijarán  é  inutilizarán  en  la  forma  dispuesta 
en  las  leyes  de  Instrucción  pública,- y  se  subdividirán  en  las 
siguientes  clases: 

SELLOS  DE    MATRÍCULA. 

Escuela  profesional ; . .  2l50 

Institutos  de  segunda  enseñanza  ....*...*  4 

Universitarios.  .# .  • .  7' 10 

Institutos  de  primera  enseñanza 14 

De  grado  de  Bachiller 25 

Instituto  de  enseñanza  superior ¿  29 

Institutos  profesionales - 50 

Para  comadronas • . .  .  100 

Para  dentista . 100 

De  grado 250 

De  id 875 
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CAPITULO  XIV. 
Disposiciones  penales. 

Art.  149.  La  infracción  de  cualquiera  de  las  disposiciones 
de  los  precedentes  capítulos  será  penada  por  regla  general  con 
ei  reintegro  de  la  cantidad  en  que  se  haya  perjudicado  al  Te- 
soro, y  una  multa  equivalente  al  cuadruplo  de  su  importe  si 
la  multa  no  está  expresamente  determinada  por  esta  Instruc- 
ción. 

Art.  150.  Está  prohibido  á  los  Notarios  autorizar  docu- 
mento alguno  de  los  comprendidos  en  el  cap.  II  que  no  sea 
en  el  papel  timbrado  correspondiente.  El  que  lo  verifique  in- 
currirá en  la  multa  de  25  a  250  pesos  además  del  reintegro, 
reservándole  el  derecho  de  repetir  en  la  vía  ordinaria  contra 
la  parte  interesada  en  el  documento. 

Art.  151.  El  Registrador  de  la  propiedad  incurrrirá  en 
igual  responsabilidad  si  al  recibir  un  documento  que  no  esté 
extendido  en  el  papel  de  timbre  que  proceda  no  lo  comunica  á 
la  Administración  económica  en  término  de  tercero  día,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  presentación  de  aquél ,  para  que 
subsane  el  defecto  con  el  pago  del  reintegro  y  multa,  cir- 
cunstancia indispensable  y  previa  para  llevar  a  cabo  la  ins- 
cripción. 

Art.  152.  De  la  falta  de  los  Notarios  y  Registradores  se 
dará  parte  al  Decano  del  Colegio  respecto  de  los  primeros  y  al 
Presidente  de  la  Audiencia  del  territorio  respecto  de  los  se* 
gundos  para  los  efectos  que  procedan. 

Art.  158.  Incurrirán  igualmente  dichos  funcionarios  en  la 
responsabilidad  de  pago  y  multa  de  5  á  20  pesos  si  no  redac- 
tan en  el  papel  del  timbre  señalado  los  documentos  que  están 
á  su  exclusivo  cargo. 

Art.  154.  Cuando  no  haya  en  la  localidad  papel  del  timbre 
•que  sea  necesario  y  no  sea  fácil  proporcionárselo  en  otra ,  in- 
mediatamente se  pondrá  en  conocimiento  de  la  Administra- 
ción económica .  En  caso  de  urgencia  lo  harán  constar  de  una 
manera  auténtica  en  el  mismo  documento,  en  descargo  de  su 
responsabilidad  y  sin  perjuicio  del  reintegro  por  quien  corres- 
ponda. 

Art.  155.  Serán  responsables  en  los  casos  indicados  en  los 
números  lalll,20á22,  25y28  todos  inclusive  del  art.  25 
de  la  falta  de  timbre  correspondiente,  los  funcionarios  que  ha- 
yan autorizado  los  documentos  á  que  se  refiera  sin  exigir  di- 
cho requisito,  y  subdiariamente  los  interesados. 
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Incurrirán  los  primeros  en  la  multa  de  5  pesos  por  cada 
timbre  y  en  el  reintegro  de  éste,  sin  perjuicio  de  que  se  exija 
igual  responsabilidad  á  los  interesados. 

En  el  caso  previsto  en  el  núm.  12  serán  responsables  los 
dueños,  arrendatarios  ó  encargados  de  los  establecimientos, 
incurriendo  en  igual  pena. 

En  los  casos  13,  14  y  15,  los  Presidentes  y  Directores  dfr 
las  Sociedades  que  se  enumeran,  serán  responsables  y  satis- 
farán igual  pena. 

Las  Autoridades  locales  que  autoricen  la  publicación  de 
anuncios  sin  inutilizar  con  rúbrica  ó  sellos  los  ejemplares  quo 
se  presenten,  incurrirán  en  la  multa  de  10  á  50  pesos  y  el 
reintegro. 

Se  consideran  exceptuados  los  anuncios  oficiales  que  no 
sean  á  instancia  de  parte. 

En  todos  los  demás  casos  stfrán  responsables  del  reintegra 
y  multa  de  2,50  pesos  por  el  timbre  que  falte,  los  particulares 
que  suscriban  el  documento  objeto- do  esta  imposición,  ó  la 
tengan  en  su  poder,  para  los  efectos  que  proceaan. 

Art.  156.  Todo  el  que  fije  anuncio  sin  el  timbre  inutili- 
zado por  la  Autoridad  estará  obligado  al  reintegro  de  éste  y 
pagará  la  multa  de  10  á  25  pesos. 

Art.  157.  Las  personas  que  no  empleen  en  los  casos  ex- 
presados  en  el  cap.  IV  el  timbre  que  proceda  incurrirán  en  la 
multa  dé  2,50  pesos  por  cada  pliego  de  papel  en  que  se  haya 
cometido  la  intracción  además  del  reintegro. 

Cuando  hayan  sido  representados  ante  el  Tribunal  ó  Juz- 
gado por  Procurador,  éste  será  en  primer  término  el  respon- 
sable de  la  multa  y  reintegro. 

Art.  158.  Los  Procuradores  quedarán  en  suspenso  de  sus 
cargos  mientras  no  hagan  efectivo  el  débito,  oujf a  medida  se 
propondrá  por  la  Administración  al  Tribunal  o  Juzgado  eu 
que  se  haya  cometido  la  falta.  De  no  ser  conveniente  la  sus- 
pensión, se  adoptará  la  corrección  disciplinaria  que  pro- 
ceda. 

Art.  159.  Los  Jueces  y  Tribunales,  y  demás  funcionarios 
que  reciban  ó  den  cdrso  á  algún  escrito  que  no  tenga  los  re^ 
quisitos  del  timbre,  incurrirán  en  la  multa  de  25  á  250  pesos y 
sin  perjuicio  de  que  la  Administración  dé  parte  del  hecho  á 
sus  superiores  jerárquicos  para  qué  conste  en  sus  expedientes 
personales.  A  dichos  superiores  incumbe  la  exacción  de  la 
pena  y  reintegro,  debiendo  velar  por  el  cumplimiento  de  este 
servicio  el  Ministerio  fiscal,  en  representación  de  la  Hacienda. 

Art.  160.  En  toda  falta  que  encuentren  en  el  uso  del  tim- 
bre, los  Jueces  y  Tribunales  darán  cuenta  inmediata  á  la  Ad- 
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ministración ,  exigiendo  al  propio  tiempo  al  interesado  que 
reintegre  la  falta  observada. 

Art.  161.  Sin  el  pago  y  reintegro  previo  del  timbre  y  la 
multa  no  se  dará  curso  en  los  Tribunales  A  ningún  procedi- 
miento, ámenos  que  se  exprese  una  causa  justificada,  bajo 
la  responsabilidad  de  los  que  lo  ordenen,  los  cuales  al  acor- 
darlo darán  cuenta  á  la  Administración  de  Hacienda  de  la 
provincia. 

Art.  162.  Siempre  cjue  los  Tribunales  hicieren  efectiva  af- 
gana multa  ó  algún  reintegro  darán  cuenta  á  la  Administra- 
ción de  la  provincia,  remitiendo  la  mitad  del  papel  en  que  una 
ú  otro  hubieren  sido  satisfechos,  con  la  diligencia  expresiva 
en  el  pliego  de  más  valor. 

Art.  163.  Corresponde  á  los  funcionarios  del  Estado,  Dipu- 
taciones y  Ayuntamientos  garantizar  el  cumplimiento  de  los 
preceptos  del  cap.  V. 

Art.  164.  Los  que  estén  obligados  á  emplear  el  timbre  de 
que  trata  el  cap.  V  v  no  empleen  el  que  corresponda ,  incu- 
rrirán en  la  multa  de  2  pesos  y  el  reintegro  por  cada  docu- 
mento en  que  la  infracción  se  cometa. 

Art.  165.  Los  funcionarios  del  Estado,  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  que  reciban  ó  den  curso  á  algún  documento 
que  no  esté  en  el  papel  de  timbre  señalado,  incurrirán  en  igual 
pena  y  serán  inmediatamente  los  responsables ,  teniendo  de- 
recho á  repetir  contra  los  interesados  por  la  vía  ordinaria  para 
reintegrarse  del  anticipo  que  hagan  en  su  lugar. 

Art.  166.  Los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  cumplirán 
las  prescripciones  del  cap.  V  en  los  documentos  que  á  cada 
una  de  estas  Corporaciones  se  refieren,  bajo  la  responsabilidad 
del  reintegro  y  la  multa  de  un  peso  50  ceiftavos  por  cada  tim- 
bre que  hayan  debido  emplear.  Esta  multa  en  totalidad  nunca 
podra  exceder  de  250  pesos  cuando  se  imponga'  por  virtud  de 
una  investigación  general  acordada  por  la  Administración  con 
relación  á  un  periodo  dado. 

Art.  167.  Las  Autoridades  y  funcionarios  del  Estado,  civi- 
les, militares  y  eclesiásticos,  los  Ayuntamientos  y  Diputacio- 
nes á  quienes  corresponde  asegurar  el  cumplimiento  de  los 
artículos  contenidos  en  el  cap.  VI,  incurrirán  en  la  responsa- 
bilidad de  25  á  250  pesos,  si  toman  razón  ó  dan  la  posesión  de 
algún  título  ó  nombramiento  que  no  esté  en  el. papel  corres- 
pondiente de  timbre^  sin  que  naya  sido  reintegrado.  Igual- 
mente pagarán  el  timbre  que  falte  f  reservándoles  la  acción 
civil  para  repetir  contra  el  interesado. 

Art.  168.  Por  la  falta  del  timbre  correspondiente  en  los 
documentos  de  giro  que  se  expresan  en  el  cap.  VII  se  exigirá 
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un  doble  reintegro  individjial  y  separadamente  al  librador  ó 
persona  que  suscriba  el  documento,  á  cada  uno  de  los  endo- 
santes y  al  que  lo  acepte  ó  pague. 

Art.  169.  El  Agente  ó  Corredor  que  negocie  letras  que  no 
estén  con  el  timbre  proporcional  de  su  clase,  incurrirá  en  la 
pena  de  25  á  250  pesos  además  del  reintegro. 

Art.  170.  Los  funcionarios  del  Estado  y  Tribunales  que 
den  valor  legal  á  dichos  documentos,  sin  timbre,  incurrirán 
<3n  igual  multa. 

Art.  171.  Toda  Sociedad  que  no  emplee  en  los  documentos 
expresados  en  el  cap.  VII  el  timbre  que  corresponda,  incurrirá 
en  la  multa  de  25  á  500  pesos  ademas  del  reintegro.  La  cuan- 
tía de  la  defraudación,  la  resistencia  á  la  comprobación  admi- 
nistrativa y  demás  circunstancias  que  concurran,  determina- 
rán la  graduación  de  la  multa. 

Art.  172.  El  Agente  de  Cambio  ó  Corredor  que  intervenga 
en  la  negociación  o  trasferencia  de  títulos  y  en  toda  clase  de 
operaciones  que  se  relacionen  con  los  documentos  á  que  el 
capítulo  VII  se  refiere,  que  no  estén  recjuisitados  y  legaliza- 
dos con  el  timbre  prevenido,  tendrán  igual  responsabilidad 
penal,  sin  el  reintegro. 

No  podrán  ejercer  su  profesión  mientras  no  satisfagan  la 

f)ena  impuesta,  y  en  caso  de  reincidencia  podrán  ser  inhabi- 
itados  para  el  ejercicio  de  su  profesión. 

Art.  i73.  El  Agente  ó  Corredor  de  Bolsa  que  expidiese 
pólizas  sin  los  timbres  correspondientes,  además  del  reintegro, 
incurrirá  en  la  pena  de  25  á  500  pesos. 

Art.  174.  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  incu- 
rrirá en  igual  multa,  aplicada  proporcionalmente  á  los  indi- 
viduos que  asistan  "al  acto,  si  oyen  ó  admiten  reclamaciones 
sobre  negociaciones,  sin  presentar  la  póliza  con  el  timbre 
correspondiente. 

Art.  175.  Los  Directores  ó  Gerentes  aue  no  cumplan  lo 
dispuesto  en  el  capítulo  IX  incurrirán  en  la  multa  de  10  po- 
sos, además  del  reintegro,  por  cada  póliza  en  curso  qu&  no 
tenga  el  timbre  correspondiente  inutilizado  con  su  rubrica. 

Art:  176.  Los  Agentes  y  Corredores  que  intervengan  en 
estos  contratos  sin  que  exijan  como  condición  ineludible  la 
póliza  con  el  timbre  expresado  incurrirán  por  cada  operación 
que  autoricen  en  la  multa  de  25  á  250  pesos,  además  del  re- 
integro. 

Art.  177.  Todos  los  llamados  por  esta  Instrucción  á  llevar 
el  libro  Diario  requisitado  en  la  forma  expresada  .incurrirán 
en  la  multa  de  10  á  50  pesos  si  no  se  halla  reintegrado  del 
timbre  correspondiente,  además  del  abono  de  éste. 
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Art.  178.  En  igual  responsabilidad  incurrirán  los  Agentes 
de  Cambio  por  la  falta  de  reintegro  en  sus  libros  y  registros. 

Art.  179.  Los  que  no  exhiban  á  los  Agentes  ae  la  Admi- 
nistración para  los  efectos  indicados  de  la  comprobación  del 
timbre  los  libros  expresados,  incurrirán  en  la  multa  de  50 
pesos. 

Art.  180.  La  infracción  de  los  preceptos  contenidos  en  el 
capitulo  XII  será  castigada  con  una  multa  de  25  á  250  pesos 
además  del  reintegro  ae  los  timbres  que  falten  en  los  billetes 
aprehendidos ,  y  que  serán  todos  aquellos  que  no  lleven-  el 
sello  de  la  Administración.  Serán  responsables  de  esta  pena: 

1  .•    La  expendeduría  ó  tienda  que  los  haya  vendido. 

2.°  Subsidiariamente  la  Gerencia  ó  Dirección  de  la  Socie- 
dad ó  establecimiento, cofradía,  gremio,  etc.,  que  haga  la  rife. 
De  no  hacer  efectiva  la  multa  en  el  término  de  un  mes 
que  le  será  señalado  para  verificarlo,  se  ordenará  la  suspen- 
sión inmediata  y  temporal  de  la  autorización. 

Toda  reincidencia  llevará  ipso  facto  consigo  la  suspensión 
definitiva. 

Art.  181.  El  que  recibiere  en  metálico  el  importe  de  mul- 
tas, reintegros  ó  derechos  de  matrículas  y  demás  de  los  que 
deben  recaudarse  por  medio  de  las  clases  de  papel  sellado  in- 
currirá en  las  penas  señaladas  en  el  Código  penal,  y  será 
puesto  á  disposición  del  Tribunal  correspondiente  para  que 
proceda  á  lo  que  haya  lugar,  sin  perjuicio  de  la  formalización 
en  papel  de  pagos  al  Estado  de  la  cantidad  percibida  y  el 
cuadruplo  de  su  importe  como  multa. 

Art.  182.  Los  Escribanos,  Notarios,  Agentes,  Corredores 
y  demás  funcionarios  públicos  que  por  infracción  de  algunas 
de  las  disposiciones  anteriores  fuesen  condenados  al  pago  de 
multas,  si  no  lo  verificasen  en  el  término  prudencial  que  fije 
la  Administración,  quedarán  suspensos  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos  hasta  que  acrediten  haberlo  realizado. 

Art.  183.  Las  multas  señaladas  para  toda  especie  de  de- 
fraudación del  sello  se  exigirán  gubernativamente  por  las 
Autoridades,  salvo  las  en  que  incurran  los  Jueces,  cuya  im- 

Cosición  y  exacción  corresponde  instructivamente  á  los  Tri- 
unales  superiores  respectivos.  En  cuanto  á  la  falsificación  y 
demás  delitos  previstos  en  el  Código  penal,  se  procederá  en  la 
forma  que  las  leyes  prescriben.  En  ningún  caso  se  admitirá 
reclamación  sin  satisfacer  previamente  la  multa  que  se  haya 
impuesto. 

Para  hacer  efectivos  el  reintegro  y  las  multas  se  seguirá 
el  procedimiento  administrativo  de  apremio  que  usa  el  Estado 
en  las  demás  rentas  contra  los  morosos. 
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Art.  184.  Los  funcionarios  del  Estado,  Autoridades,  Tri- 
bunales y  Jueces  cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que 
tenga  efecto  el  reintegro  y  pago  de  las  multas. 

CAPITULO  XV. 

Disposiciones  comunes  a  los  capitulas  anteriores. 

Art.  185.  Las  multas  afectan  exclusivamente  á  las  perso- 
nas é  individuos  que  compongan  las  corporaciones  oficiales. 

Art.  186.  Cuando  haya  fallecido  la  persona  á  quien  deter- 
minadamente se  le  haya  impuesto  una  multa,  sus  herederos 
estarán  dispensados  del  pago  de  la  misma,  pero  no  del  re- 
integro. 

Art.  187.  Cuando  la  responsable  fuese  una  entidad^  moral, 
la  multa  se  exigirá  siempre  á  ésta,  cualquiera  que  sea  su  re- 
presentación sucesiva,  excepto  en  las  corporaciones  oficiales, 
en  que  sólo  responderán  de  la  multa  los  individuos  ó  Vocales 
en  cuyo  tiempo  se  haya  cometido  la  infracción,  aparte  del 
reintegro,  que  siempre  es  débito  de  la  corporación. 

Art.  188.  En  los  casos  no  previstos  en  esta  Instrucción 
se  consultará  á  la  Intendencia,  proponiendo  el  tipo  que  por 
analogía  corresponda. 

La  Intendencia  dará  cuenta  de  su  resolución  al  Ministerio 
de  Ultramar. 

Art.  189.  El  papel  de  timbre  de  las  12  primeras  clases  de 
la  tarifa  general  cjue  se  inutilice  al  escribir,  se  cambiará  en 
la  expendeduría  ó  administración  donde  se  adquirió,  previo  el 
abono  en  un  sello  de  pagos  al  Estado  de  5  centavos  por  cada 
pliego,  aunque  se  haya  escrito  por  sus  cuatro  caras,  con  tal 
de  que  no  contengan  señales  de  haber  sido  cosido ,  ó  lleve 
rúbrica  firma  ó  indicio  alguno  de  haber  surtido  efecto. 

La  Administración  general  de  Rentas  y  las  Administra- 
ciones principales  no  autorizarán  la  entrada  en  sus  almacenes 
del  papel  canjeado  si  no  consta  por  su  numeración  que  tuvo 
salida  del  mismo  para  la  expendeduría  ó  Administración  su- 
balterna que  haya  verificado  el  canje,  haciendo  constar  esta 
circunstancia  por  diligencia  en  cada  pliego,  firmada  por  el 
Guardaal  macen. 

Art.  190.  El  timbre  en  papel  ó  sellos  de  la  última  fecha  de 
estampación  que  se  encuentre  en  fin  de  año  en  poder  de  las 
corporaciones  ó  funcionarios  podra  usarse  en  el  plazo  que 
marca  el  art.  121  ó  presentarse  al  canje,  siempre  que  concu- 
rran las  circunstancias  siguientes: 
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1 .8  Que  el  canje  se  verifique  en  la  misma  Administración 
de  Hacienda  de  donde  tuvieren  salida  las  especies  timbradas 
<jue  se  tratan  de  canjear. 

2.a  Que  en  la  Administiacióu  conste  la  numeración  de  los 
timbres  que  han  de  canjearse,  y  que  conste  también  la  salida 
de  los  efectos  al  mismo  nombre  de  las  corporaciones  ó  funcio- 
narios que.  los  presenten  al  canje. 

En  todos  casos  los  efectos  timbrados  serán  canjeados  por 
otros  de  igual  clase  y  valor. 

3.a  No  se  consideran,  para  los  efectos  de  este  artículo, 
como  funcionarios  públicos  los  estanqueros  ó  expendedores 
de  efectos  timbrados,  á  los  cuales  se  aplicará  el  precepto  del 
artículo  siguiente, 

Art.  191.  El  timbre  en  papel  ó  sellos  que  en  fin  de  año 
resulte  sobrante  en  poder  ae  los  particulares,  podrá  usarse 
durante  el  primer  mes  del  año  siguiente;  pero  á  partir  del 
primer  día  del  segundo  mes  quedarán  nulos  y  de  ningún 
valor. 

Art.  192.  La  Hacienda  pública  entregará  á  los  Tribunales, 
Juzgados  ó  funcionarios  del  orden  judicial,  el  timbre  de  ofi- 
cio (clase  14.a)  que  necesiten  para  las  actuaciones,  al  precio 
-que  establece  el  art.  4.°,  y  sin  perjuicio  del  reintegro  en  su 
caso. 

Los  Tribunales,  corporaciones,  oficinas,  Sociedades  ó  fun- 
cionarios á  quienes  las  leyes  conceden  y  obligan  el  uso  del, 
papel  de  oficio  de  la  clase  14.a,  lo  solicitarán  por  conducto  de 
sus  superiores  respectivos ,  y  con  informe  de  éstos,  al  Inten- 
dente general  de  Hacienda,  expresando  las  razones  en  que 
funda  su  derecho  y  las  cantidades  que  le  son  necesarias  en 
cada  trimestre,  el  cual  resolverá,  dando  cuenta  en  cada  caso 
■al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  193.  Si  cualquiera  de  los  documentos  que  se  com- 
prenden en  ésta  instrucción  como  obligados  al  pago  del  tim- 
bre lo  hubieran  satisfecho  en  la  Península,  Puerto  Rico  ó  Fi- 
lipinas, y  hubiesen  de  surtir  efectos  en  la  Isla  de  Cuba,  se 
reintegrará  en  los  mismos,  con  el  papel  ó  sellos  correspondien- 
tes, la  diferencia  que  resulte  entre  la  cantidad  abonada  por 
aquellas  tarifas  y  la  vigente  en  la  Isla  de  Cuba;  pero  no  se 
impondrá  penalidad  alguna. 

No  se  dará  curso  á  ningún  documento  de  los  referidos,  ni 
tendrá  valor  alguno,  sin  cumpür  antes  lo  preceptuado  en  el 
párrafo  anterior. 

Se  abonará  el  reintegro  por  la  persona  que  solicite  ó  á 
quien  favorezca  el  uso  del  documento. 

Art.  194.    La  Administración  vigilará  por  medio  de  sus  fun- 
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cionarios,  que  harán  las  visitas  que  estimen  procedentes  para 

3ue  sean  por  .todos  exactamente  cumplidas  ías  disposiciones 
e  esta  instrucción. 

Art.  195.  En  toda  clase  de  pagos,  si  hay  alguna  fracción 
que  no  llegue  á  dos  y  medio  centavos,  no  se  cobrarán,  y  si 
excede  se  cobrarán  0,05  centavos. 

Art.  196.  Cuando  se  hallen  estampados  timbres  especiales 
se  fijará  un  sello  suelto  volante  en  cada  pliego  de  papel. 

Éstos  timbres  serán  bimensuales  ó  trimestrales,  y  llevarán 
expresados  en  los  mismos  el  plazo  legal  de  su  circulación. 

No  se  venderán  estos  timbres,  y  se  fijarán  por  la  Adminis- 
tración general  de  Rentas  Estancadas  y  los  Claveros,  antes 
de  la  salida  del  papel  del  almacén  general. 

No  tendrá  valor  alguno  el  pliego  de  papel  que  se  use  fuera 
del  año  y  meses  para  que  lo  autorice  su  sello  volante. 

Estarán  estampados  con  colores,  forma  ó  tamaño  distinta 
por  cada  periodo.. 

Se  remitirán  por  el  Ministerio  de  Ultramar  á  la  Intenden- 
cia general  de  la  Isla  de  Cuba,  encajonados  separadamente 
por  clases  ó  períodos,  y  no  podrán  abrirse  hasta  quince  días 
antes  de  cada  mes,  á  presencia  de  los  Claveros  y  del  Inten- 
dente general  de  Hacienda,  contándolos  y  levantándse  acta 
ante  Notario. 

Se  llevará  una  cuenta  especial  á  estos  timbres,  de  la  que 
,  se  remitirá  copia  autorizada  por  los  Claveros  al  Ministerio  de 
Ultramar. 
Art.  197.    Serán  Claveros: 

1.°    El  Administrador  general  de  Rentas  Estancadas. 
2.°    El  Interventor  general. 
3.°    El  Guardaalmacén. 

En  las  Administraciones  principales  de  Hacienda  de  las 
provincias: 

1 ,°    El  Administrador. 
2.°    El  Contador. 

3.°  El  Guardaalmacén  (que  será  el  que  en  la  actualidad  se 
denomina  con  el  nombre  Depositario  Clavero) . 

Art.  198.  Los  cargos  de  Claveros  no  admiten  delegación 
ni  sustitución  en  ningún  caso,  ni  bajo  ninguna  forma  ni  pre- 
texto. 

En  caso  de  enfermedad  de  alguno  de  los  Claveros  (justi- 
ficada con  certificación  facultativa),  se  practicarán  las  opera- 
ciones á  presencia  de  su  representante  autorizado  por  el  Jefe 
de  la  dependencia,  y  un  Jete  ú  Oficial  además,  que  será  nom- 
brado por  éste. 
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ARTÍCULO   ADICIONAL. 


Para  la  aplicación  del  timbre  en  los  servicios  de  Correos  y 
Telégrafos  y  cédulas  personales  se  atenderá  á  las  disposiciones 
especiales  que  los  rigen. 

Las  especies  timbradas  para  la  exacción  serán  las  si- 
guientes: 

Pe.  Cent. 

Tarjetas  de  la  *nioD ¡  f^;;;;;;;;;;;;  g;¡g 

(  0,80 

8eHoe  de  Telégrafo <  0,40 

I  0,20 

0,01 

0,02 

Belfos  de  Correo ¡  \\\y".\\\y//"/"m\\    o'oT^ 

i!!!!!!!!."!?!!!!!'.'.!!  o!io 

0,20 

Isla 0,10 

Tarjetas  postales {  ídem 0,02 

Península 0,04 

Posta  universal... ¡  ^-"  —  y":    °0% 

Las  cédulas  personales  se  dividirán  en  las  siguientes  clases 
y  valores: 

«Pí.  Cent. 

Clase  1.a 25 

ídem  2.a 12,50 

ídem  8.a 6,25 

ídem  4.a 8 

ídem  5.a 1,50 

ídem  6.a 1,75 

ídem  7/ '   0,25 

Para  pobres Gratis. 

Para  extranjeros ídem. 

Para  libertos 0,25 

Aprobada  por  S.  M.=Madrid  5  de  Febrero  de  188S.  =  El 
Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 
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51. 

ULTRAMAR. 

5  Febrero:  publicado  en  16. 

Real  decreto,  haciendo  extensiva  á  la  Isla  de  Puerto  Rico  la  Ley  de  Aguas 
de  18  de  Junio  de  1879,  con  las  modificaciones  que  se  expresan. 

Señora:  La  legislación  vigente  en  la  Isla  de  Puerto  Rico 
en  lo  que  se  refiere  al  aprovechamiento  de  las  a^uas  públi- 
cas, es  la  ley  de  3  de  Agosto  de  1866,  que  rigió  en  ía  Pe- 
*  nínsula  hasta  la  promulgación  para  la  misma  de  la  actual  de 
13  de  Junio  de  1879.  La  aplicación  de  esta  última  á  aquella 
Isla,  no  sólo  facilitará  la  tramitación  y  el  pronto  despacito  de 
los  expedientes  relativos  á  este  servicio,  que  tan  gran  des- 
arrollo ha  tenido  en  los  últimos  años,  y  <jue  tanto  ha  de  con- 
tribuir ai  aumento  de  la  riqueza  del  país,  sino  que  será  un 
paso  más  dado  en  el  camino  de  la  asimilación  del  servicio  de 
las  obras  públicas  de  aquella  Antilla  con  el  de  la  Península. 

En  tal  concepto,  ei  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  proponer  á  V.  M.  que  se  haga  extensiva  á  Puerto  Rico  la 
citada  Ley  de  Aguas,  en  la  que  se  han  introducido  las  pe- 
queñas alteraciones  indispensables  para  armonizar  sus  pres- 
cripciones con  la  organización  administrativa  y  especial 
modo  de  ser  de  aquel  país,  después  de  una  información  en  la 
que  se  han  oído  á  las  Autoridades  locales,  á  la  Junta  consul- 
tiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos  y  al  Consejo  de  Estado 
en  pleno. 

De  conformidad  con  los  dictámenes  emitidos  por  estos  dos 
Cuerpos  consultivos,  y  haciendo  uso  de  la  autorización  que 
el  art.  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  confiere  al  Go- 
bierno para  aplicar  á  las  provincias  de  Ultramar,  con  las  mo- 
dificaciones convenientes  y  dando  cuenta  á  las  Cortes,  las 
leyes  de  la  Península,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
■decreto. 

Madrid  5  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
•de  Ultramar,  usando  de  la  autorización  que  concede  al  Go- 
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bierno  el  art.  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Regirá  como  ley  en  la  Isla  de  Puerto  Rico  la 
de  Aguas  promulgada  para  la  Península  en  13  de  Junio  de 
1879,  sin  otras  modificaciones  que  las  contenidas  en  el  texto 
adjunto. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  la  instrucción 
para  la  ejecución  de  la  ley,  y  dará  cuenta  á  las  Cortes  del 
presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Febrero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 

LEY  DE  AGUAS  PARA  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO, 

APROBADA  POR  RRAL  DECRETO  DE  ESTA  FECÜA. 


TITULO  PRIMERO. 


DEL  DOMINIO  DB  LAS  AGUAS  TERRESTRES 


CAPÍTULO    PRIMERO. 
Del  dominio  de  las  aguas  pluviales. 

Articulo  1.°    Pertenecen  al  dueño  de  un  predio  las  aguas 

Aluviales  que  caen  en  el  mismo  mientras  discurran  por  él. 
odrá  en  consecuencia  construir,  dentro  de  su  propiedad, 
estanques,  pantanos,  cisternas  ó  aljibes  donde  conservarlas  al 
efecto,  ó  emplear  cualquier  otro  medio  adecuado,  siempre  que 
•con  ello  no  cause  perjuicio  al  púbHco  ni  á  tercero. 

Se  reputan  a^uas  pluviales  para  los  efe.ctos  de  esta  ley 
las  que  proceden  inmediatamente  de  las  lluvias. 

Art.  2.°  Son  de  dominio  público  las  aguas  pluviales  que 
<iiscurran  por  barrancos  ó  ramblas,  cuyos  cauces  sean  del 
mismo  dominio  público. 

Art.  3.°  Los  Ayuntamientos,  dando  cuenta  al  Gobernador 
de  la  provincia,  podrán  conceder  autorización  al  que  lo  soli- 
cite para  construir  en  terrenos  públicos  de  su  término  y  ju- 
risdicción, cisternas  ó  aljibes  donde  se  recojan  las  aguas  plu- 
viales. 

Tomo  oxxxvi.  25 
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Cuando  la  resolución  del  Ayuntamiento  sea  negativa  se^ 
podrá  recurrir  en  alzada  al  Gobernador  de  la  provincia,  quien 
resolverá  definitivamente. 

CAPÍTULO  II. 

Del  dominio  de  las  aguas  vivas f  manantiales  y  corrientes. 

Art.  4.°    Son  públicas  ó  del  dominio  público: 

1.°  Las  aguas  que  nacen  continua  ó  discontinuamente  en 
terrenos  del  mismo  dominio. 

2.°  Las  continuas  ó  discontinuas  de  manantiales  y  arro- 
yos que  corren  por  sus  cauces  naturales. 

3.°    Los  ríos. 

Art.  5.°  Tanto  en  los  predios  de  los  particulares  como  en 
los  de  propiedad  del  Estado,  de  las  provincias  ó  de  los  pue- 
blos, las  aguas  que  en  ellos  nacen  continua  ó  discontinua- 
mente pertenecen  al  dueño  respectivo  para  su  uso  ó  aprove- 
chamiento mientras  discurren  por  Tos  mismos  predios. 

En  cuanto  las  aguas  no  aprovechadas  salen  del  predio 
donde  nacieron,  ya  son  públicas  para  los  efectos  de  la  pre- 
sente ley.  Mas  si  después  de  haber  salido  del  predio  donde 
nacen  entran  naturalmente  á  discurrir  por  otro  de  propiedad 
privada,  bien  sea  antes  de  llegar  á  los  cauces  públicos  ó  bien 
después  de  haber  corrido  por  ellos,  el  dueño  ae  dicho  predio 
puede  aprovecharlas  eventualmente  y  luego  el  inmediata- 
mente inferior  si  lo  hubiere,  y  asi  sucesivamente,  con  suje- 
ción á  lo  que  prescribe  el  párrafo  segundo  del  art.  10. 

Art.  6.°  Todo  aprovechamiento  eventual  de  las  aguas  de 
manantiales  y  arroyos  en  cauces  naturales  pueden  libremente 
ponerlo  por  obra  los  dueños  de  los  predios  inferiormente  si  - 
tuados,  siempre  que  no  empleen  otro  atajadizo  más  que  de 
tierra  y  piedra  suelta,  y  que  la  cantidad  de  aguas  por  cada 
uno  de  ellos  consumida  no  exceda  de  10  litros  por  segundo  de 
tiempo. 

Art.  7.°  El  orden  de  preferencia  para  el  aprovechamiento 
eventual  será  el  siguiente: 

1.°  Los  predios  por  donde  discurran  las  aguas  antes  de  su 
incorporación  con  el  río,  guardando  el  orden  de  su  proximi- 
dad al  nacimiento  de  las  corrientes  y  respetando  su  derecho 
al  aprovechamiento  eventual  en  toda  la  longitud  de  cada 
predio. 

#  2.°  Los  predios  fronteros  ó  colindantes  al  cauce  por  el  or- 
den de  proximidad  al  mismo  y  prefiriendo  siempre,  los  supe- 
riores. 
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Pero  se  entiende  que  en  estos  predios  inferiores  y  latera- 
les, el  aue  se  hubiere  anticipado  por  un  año  y  un  día  en  el 
aprovechamiento  no  puede  ser  privado  de  él  por  otro,  aun- 
que éste  se  halle  situado  más  arriba  en  el  discurso  del  aguas, 
y  que  ningún  aprovechamiento  eventual  podrá  interrumpir 
ni  atacar  aerechos  anteriormente  adquiridos  sóbrelas  misar s 
aguas  en  región  inferior. 

Art.  8.°  El  derecho  á  aprovechar  indefinidamente  las  aguas 
de  manantiales  y  arroyos  se  adquiere  por  los  dueños  de  terre- 
nos inferiores,  y  en  su  caso  de  los  colindantes  cuando  los  hu- 
bieren utilizado  sin  interrupción  por  tiempo  de  veinte  años. 

Art.  9.°  Las  aguas  no  aprovechadas  por  el  dueño  del  pre- 
dio donde  nacen,  así  como  las  que  sobrasen  de  sus  aprove- 
chamientos saldrán  del  predio  por  el  mismo  punto  de  su 
cauce  natural  y  acostumbrado,  sin  que  puedan  ser  en  manera 
alguna  desviadas  del  curso  por  donde  primitivamente  se  ale- 
jaban. Lo  mismo  se  entiende  con  el  predio  inmediatamente  in- 
ferior respecto  del  siguiente,  observándose  siempre  este  orden. 

Art.  10.  Si  el  dueño  de  un  predio  donde  brotó  un  manan- 
tial natural  no  aprovechase  más  que  la  mitad,  la  tercera  parte 
ú  otra  cantidad  fraccionaria  de  sus  aguas,  el  remanente  ó  so- 
brante entra  en  las  condiciones  del  art.  5.°  respecto  de  apro- 
vechamientos inferiores. 

Cuando  el  dueño  de  un  predio  donde  brota  un  manantial 
natural  no  aprovecha  más  que  una  parte  fraccionaria  y  deter- 
minada de  sus  aguas,  continuará  en  épocas  de  disminución  ó 
empobrecimiento  del  manantial  usando  y  disfrutando  la  misma 
cantidad  de  agua  absoluta,  y  la  merma  será  en  desventaja  y 
perjuicio  de  I03  regantes  ó  usuarios  inferiores,  curlesquiera 
que  fuesen  sus  títulos  al  disfrute. 

Por  consecuencia  de  lo  aquí  dispuesto,  los  predios  inferior- 
mente  situados,  y  los  lateralmente  en  su  caso,  adquieren  por 
el  orden  de  su  colocación  la  opción  á  aprovechar  aquellas 
aguas  y  consolidar  por  el  uso  no  interrumpido  de  su  derecho. 
Pero  se  entiende  que  en  estos  predios  inferiores  ó  laterales 
el  que  se  anticipase  ó  hubiese  anticipado  por  un  año  y  un  día, 
no  puede  ser  ya  privado  de  él  por  otro,  aun  cuando  éste  es- 
tuviese situado  más  arriba  enel  discurso  del  agua. 

Art.  11.  Si  trascurridos  veinte  años,  á  contar  desde  el  día 
de  la  promulgación  de  la  ley  de  3  de  Agosto  de  1836,  el  dueño 
del  predio  donde  naturalmente  nacen  unas  aguas  no  las  hu- 
biese aprovechado ,  consumiéndolas  total  ó  parcialmente  de 
cualquier  modo,  perderá  todo  derecho  á  interrumpir  los  usos 
y  aprovechamientos  inferiores  de  las  mismas  aguas  que  por 
espacio  de  un  año  y  un  día  se  hubiesen  ejercitado. 


388    '  PR1MEB    SEMESTRE 

Art.  12.  Pertenecen  al  Estado  las  aguas  halladas  en  la 
zona  de  los  trabajos  de  obras  públicas,  aunque  se  ejecuten  por 
concesionario,  á  no  haberse  estipulado  otra  cosa  en  las  con- 
diciones de  la  concesión.B  Disfrutarán,  no  obstante,  el  aprove- 
chamiento gratuito  de  estas  aguas,  tanto  para  el  servicio  de 
la  construcción  como  para  el  de  la  explotación  de  las  mismas 
obras. 

Art.  13.  Pertenecen  á  los  pueblos  las  aguas  sobrantes  de 
sus  fuentes,  cloacas  y  establecimientos  públicos.  Pero  si  hu- 
biesen sido  aprovechadas  por  los  dueños  de  los  terrenos  infe- 
riores durante  el  tiempo  de  veinte  años,  ya  en  virtud  de  con- 
cesiones de  los  Ayuntamientos ,  ó  ya  por  su  consentimiento 
tácito,  no  se  podrá  alterar  el  curso  de  aquellas  aguas,  ni  im- 
pedir la  continuación  del  aprovechamiento  sino  por  causa  de 
utilidad  pública,  debidamente  justificada,  y  previa  indemni- 
zación de  daños  y  perjuicios. 

Cuando  temporalmente  deje  de  haber  sobrantes  por  causa 
de  mayor  consumo,  sequías  u  obras,  no  tendrán  derecho  á  ser 
indemnizados  los  usuarios,  aun  cuando  lo  fueren  en  virtud  de 
concesión,  sin  que  por  esto  pierdan  su  derecho  á  los  sobrantes 
cuando  cesen -aquellas  causas. 

Art.  14.  Tanto  en  el  caso  del  art.  5.°  como  en  el  del  10, 
siempre  que  trascurridos  veinte  años  desde  la  publicación  de 
la  ley  de  1866  el  dueño  del  predio  del  nacimiento  de  unas 
aguas,  después  de  haber  empezado  á  usarlas  en  todo  ó  en 
parte,  interrumpiese  su  aprovechamiento  por  espacio  de  un 
año  y  un  día  consecutivos,  perderá  el  dominio  del  todo  ó  de 
la  parte  de  las  aguas  no  aprovechadas,  adquiriendo  el  derecho 
quien  ó  quienes  por  iguaí  espacio  de  un  año  y  un  día  las  hu- 
biesen aprovechado,  según  los  artículos  10  y  18. 

Sin  embargo,  el  dueño  del  predio  donde  nacieren  conser- 
vará siempre  el  derecho  á  emplear  las  aguas  dentro  del 
mismo  predio  como  fuerza  motriz,  ó  en  otros  usos  que  no 
produzcan  merma  apreciable  en  su  caudal  ó  alteración  en  la 
calidad  de  las  aguas,  perjudicial  á  los  usos  inferiormente  esta- 
blecidos. 

Art.  15.  El  dominio  de  las  aguas  minerales  que  corren  por 
cauces  públicos  pertenece,  como  el  de  las  aguas  comunes,  á 
los  dueños  de  los  terrenos  en  que  nacen,  y  son  de  aprovecha- 
miento eventual  y  definitivo  de  los  dueños  de  predios  inferio- 
res y  fronteros  al  cauce,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores  de  este  capítulo. 

Para  los  efectos  de  esta  ley,  se  entienden  por  aguas  mine- 
rales las  que  contienen  en  disolución  sustancias  útiles  para  la 
industria  en  general,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza. 
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Art.  16.  El  dominio  de  las  aguas  mi  ñero- medicinales  se 
adquiere  por  los  mismos  medios  que  el  d$  las  a^uas  superfi- 
ciales y  subterráneas,  siendo  del  dueño  del  predio  en  que  na- 
cen si  las  utiliza,  ó  del  descubridor  si  lafc  diese  aplicación  con 
sujeción  á  los  reglamentos  sanitarios. 

Las  distancias  para  el  alumbramiento  de  estas  aguas  espe- 
ciales por  medio  de  pozos  ordinarios,  socavones  y  galerías, 
y  de  pozos  artesianos  para  las  ascendentes,  serán  las  mismas 
que  se  establecen  para  las  aguas  comunes. 

Por  causa  de  salud  pública,  el  Gobierno,  oyendo  á  la  Junta 
provincial,  Consejo  de  Sanidad  y  al  Consejo  de  Estado,  podrá 
declarar  la  expropiación  forzosa  de  las  aguas  minero  -medici 
nales,  no  aplicadas  á  la  curación,  y  de  los  terrenos  adyacen- 
tes que  se  necesitaren  para  formar  establecimientos  balneario?, 
aunque  concediéndose  dos  años  de  preferencia  á  los  dueños 
para  verificarlo  por  sí. 

CAPÍTULO  III. 

Del  dominio  de  las  aguas  muertas  ó  estancadas. 

Art.  17.  Son  del  dominio  público  los  lagos  y  lagunas  for- 
mados por  la  naturaleza  que  ocupen  terrenos  públicos. 

Son  de  propiedad  de  los  particulares,  de  los  Municipios,  de 
la  provincia  y  del  Estado  los  lagos,  lagunas  y  charcos  forma- 
dos en  terrenos  de  su  respectivo  dominio.  Los  situados  en  te- 
rrenos de  aprovechamiento  comunal  pertenecen  á  los  pueblos 
respectivos. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  dominio  de  las  aguas  subterráneas. 

Art.  18.  Pertenecen  al  dueño  de  un  predio  en  plena  pro- 
piedad las  aguas  subterráneas  que  en  él  hubiere  obtenido  por 
medio  de  pozos  ordinarios. 

Art.  19.  Todo  propietario  puede  abrir  libremente  pozos 
ordinarios  para  elevar  aguas  dentro  de  sus  fincas,  aunque  con 
ellos  resultasen  amenguadas  las  aguas  de  sus  vecinos.  Deberá 
sin  embargo  guardarse  la  distancia  de  dos  metros  entre  pozo 
y  pozo  dentro  de  las  poblaciones,  y  de  15  metros  en  el  campo 
entre  la  nueva  excavación  y  los  pozos,  estanques,  fuentes  y 
acequias  permanentes  de  los  vecinos. 

Art.  20.    Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  que  son 
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pozos  ordinarios  aquellos  que  se  abren  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  atender  al  uso  doméstico  ó  necesidades  ordinarias  de 
la  vida,  y  en  las  que  no  se  emplea  en  los  aparatos  para  la  ex- 
tracción del  agua  otro  motor  que  el  hombre. 

Art.  21.  La  autorización  para  abrir  pozos  ordinarios  ó  no- 
rias en  terrenos  públicos,  se  concederá  por  la  Autoridad  ad- 
ministrativa á  cuyo  cargo  se  halle  el  régimen  y  policía  del 
terreno. 

El  que  la  obtenga  adquirirá  plena  propiedad  de  las  aguas 
que  hallare. 

Contra  la  resolución  que  recaiga  podrá  recurrir  en  alzada 
ante  la  Autoridad  superior  jerárquica. 

Art.  22.  Cuando  se  buscare  el  alumbramiento  de  aguas 
subterráneas  por  medio  de  pozos  artesianos ,  por  socavones  ó 
galerías ,  el  que  las  hallare  é  hiciese  surgir  á  la  superficie  del 
terreno  será  dueño  de  ellas  á  perpetuidad,  sin  perder  su  dere- 
cho aunque  salgan  de  la  finca  donde  vieron  la  luz ,  cualquiera 
que  sea  la  dirección  que  el  alumbrador  quiera  darles  mientras 
conserve  su  dominio. 

Si  el  dueño  de  las  aguas  alumbradas  no  construyese  acue- 
ducto para  conducirlas  por  los  predios  inferiores  que  atravie- 
sen y  las  dejase  abandonadas  á  su  curso  natural ,  entonces 
entrarán  los  dueños  de  estos  predios  á  disfrutar  del  derecho 
eventual  que  les  confieren  los  artículos  5.°  y  10  respecto  de 
los  manantiales  naturales  superiores,  y  el  definitivo  que  esta- 
blece el  10,  con  las  limitaciones  fijadas  en  los  artículos  7.°  y  14. 
Art.  23.  El  dueño  de  cualquier  terreno  puede  alumbrar  y 
apropiarse  plenamente  por  medio  de  pozos  artesianos  y  por 
socavones  o  galerías  las  aguas  que  existen  debajo  de  la  super- 
ficie de  su  finca ,  con  tal  que  no  distraiga  ó  aparte  aguas  pú- 
blicas ó  privadas  de  su  corriente  natural . 

Cuando  amenazare  peligro  de  que  por  consecuencia  de  laa 
labores  del  pozo  artesiano,  socavón  ó  galería  se  distraigan  ó 
mermen  las  aguas  públicas  ó  privadas  destinadas  á  un  servicio 
público  ó  á  un  aprovechamiento*  privado  preexistente,  con  de- 
rechos legítimamente  adquiridos ,  el  Alcalde,  de  oficio,  á  ex- 
citación del  Ayuntamiento  en  el  primer  caso,  ó  mediante  de- 
nuncia de  los  interesados  en  el  segundo,  podrá  suspender  las 
obras. 

La  providencia  del  Alcalde  causará  estado  si  de  ella  no  se 
reclama  dentro  del  término  legal  ante  el  Gobernador  de  la 
provincia,  quien  dictará  la  resolución  que  proceda,  previa 
audiencia  de  los  interesados  y  reconocimiento  y  dictamen  pe- 
ricial. 
Art.  24.    Las  labores  de  que  habla  el  artículo  anterior  para 
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alumbramientos  no  podrán  ejecutarse  á  menor  distancia  de  40 
metros  de  edificios  ajenos,  de  un  ferrocarril  ó  carretera,  ni  á 
menos  de  100  de  otro  alumbramiento  ó  fuente,  río,  canal, 
acequia  ó  abrevadero  público,  sin  la  licencia  correspondiente 
de  los  dueños,  ó  en  su  caso  del  Ayuntamiento,  previa  forma- 
ción de  expediente,  ni  dentro  de  la  zona  de  los  puntos  fortifi- 
cados sin  permiso  de  la  Autoridad  militar. 

Tampoco  podrán  ejecutarsr  estas  labores  dentro  de  una  per- 
tenencia minera  sin  previa  estipulación  de  resarcimiento  de 
perjuicios.  En  el  caso  de  que  no  hubiera  avenencia,  la  Auto* 
ridad  administrativa  fijará  las  condiciones  de  la  indemniza- 
ción, previo  informe  de  peritos  nombrados  al  efecto. 

Apt.  25.  Las  concesiones  de  terrenos  de  dominio  público 
para  alumbrar  aguas  subterráneas  por  medio  de  galenas,  so- 
cavones ó  pozos  artesianos  se  otorgarán  por  la  Administración, 
quedando  siempre  todo  lo  relativo  al  dominio,  limitaciones  de 
la  propiedad  y  aprovechamientos  de  las  aguas  alumbradas 
sujeto  á  lo  que  respecto  de  estos  particulares  prescribe  la  pre- 
sente ley. 

Sólo  podrán  concederse  para  estos  alumbramientos  subte- 
rráneos-terrenos  de  dominio  público  cuya  superficie  ó  suelo  no 
haya  sido  concedido  para  objeto  diferente,  á  no  ser  que  ambos, 
sean  compatibles. 

En  el  reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley  se  estable- 
cerán las  reglas  que  deberán  seguirse  en  los  expedientes  de 
esta  clase  de  concesiones  para  dejar  á  salvo  los  aprovecha- 
mientos preexistentes,  bien  sean  de  público  interés,  bien  pri- 
vados ,  con  derechos  legítimamente  adquiridos. 

Art.  26.  Los  concesionarios  de  pertenencias  mineras,  soca- 
vones y  galerías  generales  de  desagüe  de  minas,  tienen  la  pro- 
piedad de  las  aguas  halladas  en  sus  labores  mientras  conser- 
ven las  de  sus  minas  respectivas ,  con  las  limitaciones  de  que 
trata  el  párrafo  segundo  del  art.  16. 

Art.  27.  En  la  prolongación  y  conservación  de  minados 
antiguos  en  busca  de  aguas  continuarán  guardándose  las  dis- 
tancias que  rijan  para  su  construcción  y  explotación  en  cada 
localidad ,  respetándose  siempre  los  derechos  adquiridos. 
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TITULO  II. 


DE  LOS  ÁLVEOS  Ó  CAUCES  DE  LAS  AGUAS,   DE   LAS   RIBERAS   Y  MÁR- 
GENES,  DE   LAS   ACCESIONES,   DE   LAS   OBRAS   DE   DEFENSA   Y   DE   tJt 

DESECACIÓN    DE    TERRENOS. 


CAPÍTULO  V. 

0 

De  los  álveos  ó  cauces,  riberas,  márgenes  y  accesiones. 

Art.  28.  El  álveo  ó  cauce  natural  de  las  corrientes  discon- 
tinuas formadas  con  aguas  pluviales  es  el  terreno  que  aquellas: 
cubren  durante  sus  avenidas  ordinarias  en  los  barrancos  ó  ram- 
blas que  les  sirven  de  recipiente. 

Art.  29.  Sonóle  propiedad  privada  los  cauces  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  que  atraviesan  fincas  de  dominio  par- 
ticular. 

Art.  30.  Son  de  dominio  público  los  cauces  que  no  perte- 
necen á  la  propiedad  privada. 

Art.  31.  El  dominio  privado  de  los  álveos  de  aguas  plu- 
viales no  autoriza  para  hacer  en  ellos  labores  ni  construir  obras- 
que  puedan  hacer  variar  el  curso  natural  de  las  mismas  en 
perjuicio  de  tercero,  ó  cuya  destrucción  por  la  fuerza  de  la& 
avenidas  pueda  causar  daños  á.  predios,  fábricas  ó  estableci- 
mientos, puentes,  caminos  ó  poblaciones  inferiores. 

Álveos ,  riberas  y  márgenes  de  los  ríos  y  arroyos. 

Art.  32.  Álveo  6  cauce  natural  de  un  río  ó  arroyo  es  ef 
terreno  que  cubren  sus  aguas  en  las  mayores  crecidas  ordi- 
narias. 

Art.  33.  Los  álveos  de  todos  los  arroyos  pertenecen  á  los 
dueños  de  las  heredades  de  los  terrenos  que  atraviesan ,  con 
las  limitaciones  que  establece  el  art.  31  respecto  de  los  álveos 
de  las  aguas  pluviales. 

Art.  34.     Son  de  dominio  público: 

1.°  Los  álveos  ó  cauces  de  los  arroyos  que  no  se  hallen 
comprendidos  en  el  artículo  anterior: 

2.  Los  álveos  ó  cauces  naturales  de  los  ríos  en  la  exten- 
sión que  cubren  sus  aguas  en  las  mayores  crecidas  ordinarias. 

Art.  35.  Se  entiende  por  riberas  las  fajas  laterales  de  los 
álveos  de  los  rios,  comprendidos  entre  el  nivel  de  sus  bajas 
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aguas  y  el  que  éstas  alcancen  en  sus  mayores  avenidas  ordi- 
narias, y  por  márgenes  las  zonas  lateraleá  que  lindan  con  las 
riberas. 

Art.  36.  Las  riberas,  aun  cuando  sean  de  dominio  privado 
en  virtud  de  antigua  ley  ó  de  costumbre,  están  sujetas  en 
toda  su  extensión  y  las  márgenes  en  una  zona  de  tres  metros, 
á  la  servidumbre  de  uso  público  en  interés  general  de  la  na- 
vegación ,  la  flotación ,  la  pesca  y  el  salvamento. 

Sin  embargo,  cuando  los  accidentes  del  terreno  ú  otras 
legitimas  causas  lo  exigiesen,  se  ensanchará  ó  estrechará  la 
zona  de  esta  servidumbre  conciliando  en  lo  posible  todos  los 
intereses. 

El  reglamento  determinará  cuándo,  en  qué  caso  y  en  qué 
forma  podrán  alterarse  las  distancias  marcadas  en  este  ar- 
tículo. 

Álveos  y  orillas  de  los  lagos ,  lagunas  ó  charcas. 

Art.  37.  Álveo  .ó  fondo  de  los  lagos,  lagunas  ó  charcas  es 
el  terreno  que  en  ellas  ocupan  las  aguas  en  su  mayor  altura 
ordinaria. 

Art.  38.  Corresponden  á  los  dtfeños  de  las  fincas  colindan- 
tes los  álveos  de  los  lagos,  lagunas  ó  charcas  que  no  perte- 
nezcan al  Estado,  á  las  provincias  ó  los  Municipios,  o  que 
por. título  especial  de  dominio  sean  de  propiedad  particular. 

Art.  39.  Las  orillas  de  los  lagos  navegables  oue  se  hallen 
cultivadas  están  sujetas  á  la  servidumbre  de  salvamento  en 
caso  de  naufragio  en  los  términos  establecidos  en  la  Ley  de- 
puertos  respecto  de  las  heredades  limítrofes  al  mar  y  á  la  de 
embarque  y  desembarque ,  depósito  de  barcos  y  demás  opera- 
ciones del  servicio  de  la  navegación  en  los  puntos  que  la  Au- 
toridad designe. 

Accesiones,  arrastres  y  sedimentos  de  las  aguas. 

Art.  40.  Los  terrenos  que  fuesen  accidentalmente  inunda- 
dos por  las  aguas  de  los  lagos  ó  por  los  arroyos,  ríos  y  demás 
corrientes  continuarán  siendo  propiedad  de  sus  dueños  res- 
pectivos. 
Art.  41.  Los  cauces  de  los  ríos  que  queden  abandonados 
r  variar  naturalmente  el  curso  de  las  aguas  pertenecen  á 
os  dueños  de  los  terrenos  ribereños  en  toda  la  longitud  res- 
pectiva. Si  el  cauce  abandonado  separara  heredades  de  dis- 
tintos dueños,  la  nueva  línea  divisoria  correrá  equidistante 
de  unas  y  otras. 
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Art.  42.  Cuando  un  río  navegable  y  flotante,  variando  na- 
turalmente de  dirección ,  se  abra  un  nuevo  cauce  en  heredad 
privada ,  éste  cauce  entrará  en  el  dominio  público.  El  dueño 
de  la  heredad  lo  recobrará  siempre  que  las  aguas  volviesen  á 
dejarlo  en  seco,  va  naturalmente,  ya  por  trabajos  legalmente 
autorizados  al  efecto. 

Art.  43.  Los  cauces  públicos  que  queden  en  seco  á  con- 
secuencia de  trabajos  autorizados  por  concesión  especial  son 
de  los  concesionarios,  á  no  establecerse  otra  cosa  en  las  con- 
diciones con  que  aquélla  se  hizo. 

Art.  44.  Cuando  la  corriente  de  un  arroyo,  torrente  ó  río 
segrega  de  su  ribera  una  porción  conocida  de  terreno  y  la 
trasporta  á  las  heredades  fronteras  ó  á  las  inferiores,  el  dueño 
de  la  finca  que  orillaba  la  ribera  segregada  conserva  la  pro- 
piedad de  la  porción  de  terreno  trasportado. 

Art.  45.  Si  la  porción  conocida  de  terreno  segregado  de 
una  ribera  queda  aislada  en  el  cauce,  continúa  perteneciendo 
incondicíonalmente  al  dueño  del  terreno  de  cuya  ribera  fué 
segregada. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  dividiéndose  un  río  en  arroyos 
circunde  y  aisle  algunos  terrenos. 

Art.  46.  Las  islas  que  por  sucesiva  acumulación  de  arras- 
tres superiores  se  van  formando  en  los  ríos  pertenecen  á  los 
dueños  de  las  márgenes  ú  orillas  más  cercanas  á  cada  una  ó  á 
las  de  ambas  márgenes  si  la  isla  se  hallase  enmedio  del  río, 
dividiéndose  entonces  longitudinalmente  por  mitad. 

Si  una  sola  isla  así  formada  distase  de  una  margen  más 

3ue  de  otra ,  será  únicamente  y  por  completo  dueño  suyo  el 
e  la  margen  más  cercana. 

Art.  47.  Pertenece  á  los  dueños  de  los  terrenos  confinan- 
tes con  los  arroyos,  torrentes,  ríos  y  lagos,  el  acrecentamiento 
3ue  reciban  paulatinamente  por  la  accesión  ó  sedimentación 
e  las  aguas.  Los  sedimentos  minerales  que  como  tales  se  hu- 
biesen de  utilizar  habrán  de  solicitarse  con  arreglo  á  la  legis- 
lación de  minas. 

.  Art.  48.  Cualquiera  puede  recoger  y  salvar  los  animales, 
maderas,  frutos,  muebles  y  otros  productos  de  la  industria 
arrebatados  por  la  corriente  de  las  aguas  públicas  ó  sumergi- 
dos en  ellas ,  presentándolos  inmediatamente  á  la  Autoridad 
local  7  q\ie  dispondrá  su  depósito  ó  su  venta  en  pública  su- 
basta cuando  no  puedan  conservarse. 

Se  anunciará  en  seguida  el  hallazgo  en  el  mismo  pueblo  y 
limítrofes  superiores,  y  si  dentro  de  seis  meses  hubiese  recla- 
mación por  parte  del  dueño,  se  le  entregará  el  objeto  ó  su 
precio,  previo  abono  de  los  gastos  de  conservación  y  del  de- 
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recio  de  salvamento,  cuyo  derecho  consistirá  en  un  10  por 
100.  Trascurrido  aquel  plazo  sin  haber  reclamado  el  dueño, 
perderá  éste  su  derecho,  y  se  devolverá  todo  á  quien  lo  salvó, 
previo  abono  de  los  gastos  de  conservación. 
;  Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  tendrá  lugar  desde 
«1  móntente  en  que  el  dueño  de  los  objetos  provea  á  su  salva- 
mento. 

Art.  49.    Las  brozas,  ramas  y  leña  que  vayan  flotando  en 

las  aguas  ó  sean  depositadas  por  ellas  en  el  cauce  ó  en  terre- 

¡  nos  de  dominio  público,  son  del  primero  que  las  recoge;  las 

;  dejadas  en  terrenos  de  dominio  privado  son  del  dueño  de  las 

i  fincas  respectivas. 

|  Art.  50.  Los  árboles  arrancados  y  trasportados  por  la  co- 
|  rriente  de  las  aguas  pertenecen  al  propietario  del  terreno 
i  adonde  vinieren  a  parar,  si  no  los  reclaman  dentro  de  un  mes 
sus  antiguos  dueños ,  quienes  deberán  abonar  los  gastos  oca- 
donados  en  recoger  los  árboles  ó  ponerlos  en  lugar  seguro. 

Art.  51.  Los  objetos  sumergidos  en  los  cauces  públicos  si- 
guen perteneciendo  á  sus  dueños;  pero  si  en  el  término  de  un 
año  no  los  extrajesen  serán  de  las  personas  que  verifiquen  la 
extracción,  previo  el  permiso  de  la  Autoridad  local.  Si  los  ob- 
jetos sumergidos  ofreciesen  obstáculos  á  las  corrientes  ó  á  la 
viabilidad,  se  concederá  por  la  Autoridad  un  término  pru- 
dente á  los  dueños ,  trascurrido  el  cual  sin  que  hagan  uso  de 
sa  derecho  se  procederá  á  la  extracción  como  de  cosa  aban- 
donada. 

El  dueño  de  objetos  sumergidos  en  aguas  de  propiedad 
particular  solicitará  del  dueño  de  éstas  el  permiso  para  ex- 
traerlos, y  en  el  caso  de  que  éste  lo  negase,  concederá  el  per- 
miso la  Autoridad  local  previa  fianza  de  daños  y  perjuicios 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  obras  de  defensa  contra  las  aguas  públicas. 

Art.  52.  Los  dueños  de  predios  lindantes  con  cauces  pú- 
blicos tienen  libertad  de  poner  defensas  contra  las  aguas  en 
«b  respectivas  márgenes  por  medio  de  plantaciones,  estaca- 
das ó  revestimientos  siempre  que  lo  juzguen  conveniente, 
dando  de  ello  oportunamente  conocimiento  á  la  Autoridad 
local.  La  Administración  podrá,  sin  embargo,  previo  expe- 

E'iente,  mandar  suspender  tales  obras  y  aun  restituir  las  cosas 
su  anterior  estado,  cuando  por  circunstancias  amenacen 
quellas  causar  perjuicios  á  la  navegación  ó  flotación  de  los 


396  PRIMER  SEMESTRE 

ríos,  desviar  las  corrientes  de  su  curso  natural  ó  prodm 
inundaciones. 

Art.  53.    Cuando  les  plantaciones  y  cualquiera  obra 
defensa  que  se  intente  hayan  de  invadir  el  cauce,  no  podr 
ejecutarse  sin  previa  autorización  del  Ministro  de  Ultram 
en  los  ríos  navegables  y  flotables ,  y  del  Gobernador  de 
provincia  en  los  demás  ríos,  con  arreglo  siempre  á  lo  que 
prevenga  en  el  reglamento  de  esta  ley. 

Art.  54.  En  los  cauces  donde  convenga  ejecutar  obi 
poco  costosas  de  defensa,  el  Gobernador  concederá  una  aut 
rización  general  para  que  los  dueños  de  los  predios  limítrofi 
cada  cual  en  la  parte  de  cauce  lindante  con  su  respectó 
ribera,  puedan  construirla,  pero  sujetándose  á  las  condición 
que  se  fijen  en  la  concesión,  encaminadas  á  evitar  que  un 
propietarios  causen  perjuicio  á  otros,  y  conforme  á  lo  que 
prefije  en  el  reglamento. 

Art.  55.  Cuando  las  obras  proyectadas  sean  de  algui 
consideración,  el  Ministro  de  Ultramar,  á  solicitud  de  los  qi 
las  promuevan,  podrá  obligar  á  costearlas  á  todos  los  propj 
tarios  que  hayan  de  ser  beneficiados  por  ellas,  siempre  q; 
preste  su  conformidad  la  mayoría  de  éstos,  computada  poe 
parte  de  propiedad  que  cada  uno  represente ,  y  que  aparea 
cumplida  y  facultativamente  justificada  la  común  utilidj 
que  las  obras  hayan  de  producir.  En  tal  caso,  cada  cual  ca 
tribuirá  al  pago  según  las  ventajas  que  reporte. 

Art.  56.  Siempre  que  para  precaver  ó  contener  inund 
ciones  inminentes  sea  preciso,  en  caso  de  urgencia,  practic 
obras  provisionales  ó  destruir  las  existentes  en  toda  clase  J 
predios,  el  Alcalde  podrá  acordarlo  desde  luego  bajo  su  re 
ponsabilidad;  pero  en  la  inteligencia  de  que  habrán  de  indeu 
nizárse  después  las  pérdidas  y  los  perjuicios  ocasionados,  s 
ñalándose  un  9  por  100  anual  de  interés  desde  el  día  en  qj 
se  causó  el  daño  hasta  que  se  verifique  lá  indemnización,  j 
abono  de  esta  indemnización  correrá  respectivamente  á  carj 
del  Estado,  de  los  Ayuntamientos  ó  de  los  particulares,  a 

fún  á  quien  pertenezcan  los  objetos  amenazados  por  la  inui 
aoión  y  cuya  defensa  haya  ocasionado  los  daños  indemfl 
zables  y  con  sujeción  á  las  prescripciones  del  reglamento. 
Art.  57.  Las  obras  de  interés  general,  provincial  ó  loí 
necesarias  para  defender  las  poblaciones,  territorios,  viaj 
establecimientos  públicos  y  para  conservar  encauzados  y  é 
peditos  los  ríos  navegables  y  flotables,  se  acordarán  v  ca 
tearán  por  la  Administración,  según  lo  prescrito  en  la  IÁ 
general  de  Obras  públicas. 

El  examen  y  aprobación  de  los  proyectos  relativos  á  e¿ 
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«lase  de  obras  corresponde  al  Ministro  de  Ultramar,  quien 
fcabrá  de  autorizar  la  ejecución  de  las  mismas,  previos  los  trá- 
mites que  se  señalarán  en  el  reglamento  para  la  ejecución  de 
k  presente  ley. 

Art.  58.  El  Ministro  de  Ultramar  dispondrá  que  se  haga 
A  estadio,  de  los  ríos  bajo  el  punto  de  vista  del  mejor  régi- 
men de  las  corrientes,  así  como  de  los  trozos  navegables  y 
potables;  el  aforo  de  sus  corrientes  y  medios  de  evitar  las 
inundaciones,  fijar  los  puntos  donde  convenga  hacer  obras 
'A  encauzamiento,  sanear  encharcamientos  y  mantener  expe- 
rta la  navegación  y  flotación. 

Art.  59.  También  dispondrá  el  Ministro  de  Ultramar  que 
estudien  aquellas  partes  de  las  cuencas  y  laderas  de  los  nos 
Reconvenga  mantener  forestalmente  poblados  en  interés  del 
toen  régimen  de  las  aguas. 

CAPÍTULO  VIL 

De  la  desecación  de  lagunas  y  terrenos  pantanosos . 

Art.  60.     Los  dueños  de  lagunas  ó  terrenos  pantanosos  6 
«acharcadizos  que  quieran  desecarlos  ó  sanearlos  podrán  ex- 
traer de  los  terrenos  públicos,  previa  la  correspondiente  auto- 
mación, la  tierra  y  piedra  que  consideren  indispensable  para 
\é  terraplén  y  demás  obras. 

I  Art.  61.  Cuando  las  lagunas  ó  terrenos  pantanosos  perte- 
nezcan á  varios  dueños,  y  no  siendo  posible  la  desecación 
Ercial,  pretendan  varios  de  ellos  que  se  efectúe  en  común,  el 
nistro  de  Ultramar  podrá  obligar  á  todos  los  propietarios  á 
<)ue  costeen  colectivamente  las  obras  destinadas  al  efecto, 
siempre  que  esté  conforme  la  mayoría,  entendiéndose  por  tal 
los  que  representen  mayor  extensión  de  terreno  sanéame.  Si 
akuno  de  los  propietarios  resistiese  el  pago  y  prefiriese  ceder 
4  los  dueños  su  parte  de  propiedad  saneable,  podrá  hacerlo 
•mediante  la  indemnización  correspondiente. 

Art.  62.    Cuando  se  declare  insalubre  por  quien  corres- 

Íonda  una  laguna  ó  terreno  pantanoso  ó  encharcado,  procede 
¡misamente  su  desecación  o  saneamiento.  Si  fuese  ae  pro- 
piedad privada  se  hará  saber  á  los  dueños  la  resolución  para 
ue  dispongan  el  desagüe  ó  saneamiento  en  el  plazo  que  se 
s  señale. 

Art.  63.  Si  la  mayoría  de  los  dueños  se  negare  á  ejecutar 
la  desecación,  el  Ministro  de  Ultramar  podrá  concederla  á 
cualquier  particular  ó  Empresa  que  se  ofreciese  á  llevarla  á 
cabo,  previa  la  aprobación  del  correspondiente  proyecto.  El 
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terreno  saneado  quedará  de  propiedad  de  quien  hubiese  reali  - 
zado  la  desecación  ó  saneamiento,  abonando  únicamente  á  los 
antiguos  dueños  la  suma  correspondiente  á  la  capitalización. 

Art.  64.  En  el  caso  de  que  los  dueños  de  ios  terrenos 
pantanosos  declarados  insalubres  no  quieran  ejecutar  la  de- 
secación, y  no  haya  particular  ó  Empresa  que  se  ofrezca  á 
llevarla  á  cabo,  el  Estado,  la  provincia  ó  el  Municipio  podrán 
ejecutar  las  obras,  costeándolas  con  los  fondos  que  al  efecto 
se  consignen  en  sus  respectivos  presupuestos,  y  en  cada  casa 
con  arreglo  á  la  Ley  general  de  Obras  públicas.  Cuando  esto 
se  verifique,  el  Estado,  la  provincia  ó  el  Municipio  disfru- 
tarán de  los  mismos  beneficios  que  determina  el  artículo  an- 
terior en  el  modo  y  forma  que  en  él  se  establece;  quedando- 
en  consecuencia  sujetos  á  las  prescripciones  que  rijan  para 
esta  clase  de  bienes.  J 

Art.  65.  Si  los  pantanos,  lagos  ó  terrenos  éncharcadizos 
declarados  insalubres  perteneciesen  al  Estado,  y  se  presentase 
una  proposición  ofreciéndose  á  desecarlos  y  sanearlos,  el  autor 
de  la  proposición  quedará  dueño  de  los  terrenos  saneados,  una 
vez  ejecutadas  las  obras  con  arreglo  al  proyecto  aprobado. 
Si  se  presentasen  dos  ó  más  proposiciones,  la  cuestión  de 
competencia  se  decidirá  con  arreglo  á  los  artículos  62  y  63 
de  la  Ley  general  de  Obras  públicas. 

Art.  66.  El  peticionario  de  desecación  ó  saneamiento  de 
lagos,  pantanos  ó  encharcamientos  pertenecientes  al  Estado, 
al  común  de  vecinos  ó  á  particulares,  podrá  reclamar  si  le 
conviniere  la  declaración  "de  utilidad  pública. 

Art.  67.  Las  disposiciones  contenidas  en  la  Ley  general 
de  Obras  públicas  relativas  á  las  autorizaciones  de  estudios  y 
derechos  de  los  que  las  obtengan,  declaración  de  utilidad  pú- 
blica, obligaciones  de  los  concesionarios,  caducidad  de  las 
concesiones  y  reconocimiento  de  las  obras  ejecutadas  para  el 
aprovechamiento  de  aguas  públicas,  son  aplicables  á  las  auto- 
rizaciones otorgadas  á  empresas  particulares  para  la  deseca- 
ción de  pantanos  y  encharcamientos,  sin  perjuicio  de  las 
condiciones  especiales  que  en  caso  se  establezcan. 

Art.  68.  Los  terrenos  reducidos  á  cultivo  por  medio  de  la 
desecación  ó  saneamiento  gozarán  de  las  ventajas  de  los  que 
de  nuevo  se  roturan. 
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TITULO  III. 


DE  LAS   SERVIDUMBRES    EN  MATERIA   DE  AGUAS. 


CAPÍTULO  VIH. 
De  las  servidumbres  naturales. 

Art.  69.  Los  terrenos  inferiores  están  sujetos  á  recibir  las 
aguas  que  naturalmente  y  sin  obra  de  hombre  fluyen  de  las 
superiores,  así  como  la  piedra  ó  tierra  que  arrastran  en  su 
curso.  Pero  si  las  aguas  fuesen  producto  de  alumbramientos 
artificiales  ó  sobrantes  de  acequias  de  riego  ó  procedentes  de 
establecimientos  industriales  que  no.  hayan  adquirido  esta  ser- 
vidumbre, tendrá  el  dueño  del  predio  inferior  derecho  á  exigir 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 

Los  dueños  de  predios  ó  establecimientos  inferiores  podrán 
oponerse  á  recibir  los  sobrantes  de  establecimientos  indus- 
triales que  arrastren  ó  lleven  en  disolución  sustancias  nocivas 
introducidas  por  los  dueños  de  estos. 

Art-  70.  Si  en  cualquiera  de  los  caso»  del  artículo  prece- 
dente que  confiere  derecho  de  resarcimiento  al  predio  inferior, 
le  conviniese  al  dueño  de  éste  dar  inmediata  salida  á  las 
aguas  para  eximirse  de  la  servidumbre,  sin  perjuicio  para  el 
superior  ni  para  tercero,  podrá  hacerlo  á  su  costa  ó  bien  apro- 
vecharse eventualmente  de  las  mismas  aguas  si  le  acomodase, 
renunciando  entre  tanto  al  resarcimiento. 

Art.  71.  El  dueño  del  predio  inferior  ó  sirviente  tiene 
también  derecho  á  hacer  dentro  de  él  ribazos,  malecones  ó 
paredes  que  sin  impedir  el  curso  de  las  aguas  sirvan  para  re- 
gularizarlas ó  para  aprovecharlas  en  su  caso. 

Art.  72.  Del  mismo  modo  puede  el  dueño  del  predio  supe- 
rior ó  dominante  construir  dentro  de  él  ribazos,  malecones 
ó  paredes  que  sin  gravar  la  servidumbre  del  predio  inferior 
suavicen  las  corrientes  de  las  aguas,fimpidiendo  que  arrastren 
consigo  la  tierra  vegetal  ó  causen  desperfectos  en  la  finca. 

Art.  73.  Cuando  el  dueño  de  un  predio  varíe  la  salida  de 
las  aguas  procedentes  de  alumbramiento,  según  los  artículos 
21  y  68,  y  con  ellos  se  irrogare  daño  á  tercero,  podrá  éste 
exigir  indemnización  ó  resarcimiento.  No  se  reputa  daño  el 
contrariar  ó  suprimir  el  aprovechamiento  de  las  aguas  so- 
brantes á  los  que  sólo  eventualmente  las  disfruten. 
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Art.  74.  Cuando  el  agua  acumule  en  un  predio  piedra, 
broza  ú  otros  objetos  que  embarazando  su  curso  natural  pue- 
dan producir  embalse  con  inundaciones,  distracción  de  las 
aguas  ú  otros  daños,  los  interesados  podrán  exigir  del  dueño 
del  predio  que  remueva  el  estorbo  ó  les  permita  removerlo. 
-Si  hubiera  lugar  á  indemnización  de  daños  será  á  cargo  del 
causante. 

CAPÍTULO    IX. 


Be  las  servidumbres  legales. 

SECCIÓN   PRIMERA. 

De  lae  servidumbre  de 'acueducto. 

Art.  75.  Puede  imponerse  la  servidumbre  forzosa  de  acue- 
ducto para  la  conducción  de  aguas  destinadas  á  algún  servicio 
público  que  no  exija  la  expropiación  de  terrenos.  Corresponde 
al  Ministro  de  Ultramar  decretar  la  servidumbre  en  las  obras 
de  cargo  del  Estado,  y  al  Gobernador  de  la  provincia  en  las 
provinciales  y  municipales*  con  arreglo  á  los  trámites  que 
prescribe  el  reglamento. 

Art.  76.  Si  el  acueducto  hubiere  de  atravesar  vías  comu- 
nales, concederá  el  permiso  e»  Alcalde,  y  cuando  necesitare 
atravesar  vías  ó  cauces  públicos  lo  concederá  el  Gobernad  jr 
de  la  provincia,  en  la  forma  que  prescribe  el  reglamento. 
Cuando  tuviese  que  cruzar  canales  de  navegación  ó  ríos  nave- 
gables y  flotables,  otorgará  el  permiso  el  Gobierno. 

Art.  77.  Puede  imponerse  también  la  servidumbre  forzosa 
de  acueducto  para  objetos  de  interés  privado,  en  los  casos  si- 
guientes: 

1.°    Establecimiento  ó  aumentos  de  riegos. 

2.°    Establecimiento  de  baños  y  fábricas. 

3.°    Desecación  de  lagunas  y  terrenos  pantanosos. 

4.°  Evasión  ó  salida  de  aguas  procedentes  de  alumbra- 
mientos artificiales. 

5.°    Salidas  de  agusp  de  escorrentías  y  drenajes. 
En  los  tres  primeros  casos  puede  imponerse  la  servidum- 
bre, no  sólo  para  la  conducción  de  las  aguas  necesarias,  sino 
también  para  la  evasión  de  las  sobrantes. 

Art.  78.  Ai  Gobernador  de  la  provincia  corresponde,  en 
los  casos  del  artículo  anterior,  otorgar  y  decretar  la  servidum- 
bre de  acueducto. 
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Los  que  se  sintieren  perjudicados  con  las  resoluciones  del 
<jobernador,  podrán  interponer  el  recurso  de  alzada  ante  el 
Ministerio  de  Ultramar  en  el  plazo  de  treinta  días,  y  apelar, 
^n  su  caso,  á  la  vía  contenciosa,  conforme  á  lo  establecido  en 
«i  art.  251. 

Art.  79.  En  todo  caso  deberá  preceder  al  decreto  de  cons- 
titución de  las  servidumbres  la  instrucción  de  expediente  jus- 
tificativo de  la  utilidad  de  lo  que  se  intente  imponer  con  au- 
diencia de  los  dueños  de  los  predios  que  hayan  de  sufrir  el 
gravamen,  la  de  los  Municipios  en  oue  radican  y  la  de  la  pro- 
vincia, en  cuanto  á  ésta  ó  al  Estaao  afecte  la  resolución. 

Art.  80.  El  dueño  del  terreno  sobre  que  trate  de  imponerse 
la  servidumbre  forzosa  de  acueducto  podrá  oponerse  por  al- 
guna de  las  causas  siguientes: 

1  .a  Por  no  ser  el  que  la  solicite  dueño  ó  concesionario  del 
agua  ó  del  terreno  en  que  intente  utilizarla  para  objetos  de 
interés  privado. 

2.a  Por  poderse  establecer  sobre  otros  predios  con  iguales 
ventajas  para  el  que  pretenda  imponerla,  y  menores  inconve- 
nientes para  el  que  haya  de  sufrirla. 

Art.  81.  Si  la  oposición  se  fundase  en  la  primera  de  las 
causas  que  se  expresan  en  el  artículo  anterior,  y  al  hacerla 
se  acompañase  justificación  documentada  de  su  existencia, 
podrá  suspenderse  el  curso  del  expediente  administrativo 
mientras  los  Tribunales  ordinarios  no  decidan  las  cuestiones 
<le  propiedad. 

Si  la  oposición  fueseMe  segunda  categoría  ó  hecha  en  otra 
forma,  se  tramitará  y  resolverá  con  audiencia  de  los  intere- 
sados. En  toda  concesión  de  servidumbre  se  entenderá  reser- 
vado el  ejercicio  de  la  vía  contenciosa  á  las  personas  á  quie- 
nes el  gravamen  afecte  en  su  derecho. 

Art.  82.  Cuando  para  objetos  de  interés  público  se  solici- 
tase por  particulares  la  imposición  de  servidumbre  forzosa  de 
acueducto,  se  procederá  en  la  tramitación  de  las  solicitudes 
<le  la  manera  que  previene  el  reglamento  para  la  ejecución  de 
la  presente  ley. 

Art.  83.  No  puede  imponerse  la  servidumbre  forzosa  de 
acueducto  para  objetos  de  interés  privado,  sobre  edificios,  sobre 
jardines  ni  huertas  existentes  al  tiempo  de  hacerse  la  solicitud. 

Art.  84.  Tampoco  podrá  tener  lugar  la  servidumbre  for- 
zosa de  acueducto  por  dentro  de  otro  acueducto  preexistente; 
pero  si  el  dueño  de  éste  la  consintiese  y  el  dueño  del  predio 
sirviente  se  negare,  se  instruirá  el  oportuno  expediente  para 
obligar  al  del  predio  á  avenirse  al  nuevo  gravamen,  previa 
indemnización,  si  se  le  ocupare  mayor  zona  de  terreno. 

Tomo  cxxxvi.  26 
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Art.  85.  Cuando  un  terreno  de  regadío  que  recibe  el  agua 
por  un  solo  punto  se  divida  por  herencia,  venta  ú  otro  título 
entre  dos  ó  más  dueños,  los  de  la  parte  superior  quedan  obli- 
gados á  dar  paso  al  agua,  como  servidumbre  de  acueducto > 
para  riego  de  las  inferiores,  sin  poder  exigir  por  ello  indemni- 
zación, á  no  haberse  pactado  otra  cosa. 

Art.  86.  La  servidumbre  forzosa  de  acueducto  se  consti- 
tuirá : 

1.°  Con  acequia  abierta,  cuando  no  sea  peligrosa  por  su 
profundidad  ó  situación,  ni  ofrezca  otros  inconvenientes. 

2.°  Con  acequia  cubierta,  cuando  lo  exijan  su  profundidad^ 
su  contigüidad  a  habitaciones  ó  caminos,  ó  algún  otro  motivo 
análogo,  ó  á  juicio  de  la  Autoridad  competente. 

3.°  Con  cañería  ó  tubería,  cuando  puedan  ser  absorbidas 
otras  aguas  ya  apropiadas;  cuando  las  aguas  conducidas  pue- 
dan inficionar  á  otras  ó  absorber  sustancias  nocivas,  ó  causar 
daños  á  obras  ó  edificios,  y  siempre  qué  resulte  necesaria 
del  expediente  que  al  efecto  se  forme. 

Art.  87.  La  servidumbre  forzosa  de  acueducto  puede  es- 
tablecerse temporal  ó  perpetuamente.  Se  entenderá  perpetua 
para  los  efectos  de  esta  ley,  cuando  su  duración  exceda  de 
seis  años. 

Art.  88.  Si  la  servidumbre  fuese  temporal,  se  abonará  pre- 
viamente al  dueño  del  terreno  el  duplo  del  arriendo  corres- 
pondiente á  la  duración  del  gravamen  por  la  parte  que  se  le 
ocupa,  con  la  adición  del  importe  de  los  daños  y  desperfec- 
tos para  el  resto  de  la  finca,  incluso  los  que  procedan  de  su 
fraccionamiento  por  interposición  de  la  acequia.  Además, 
será  de  cargo  del  dueño  del  predio  dominante  el  reponer  las 
cosas  á  su  antiguo  estado  terminada  la  servidumbre.  Si  esta 
fuese  perpetua,  se  abonará  el  valor  del  terreno  ocupado  y  el 
de  los  daños  ó  perjuicios  que  se  causaren  al  resto  de  la  finca. 

Art.  89.  La  servidumbre  temporal  no  puede  prorrogarse, 
pero  sí  convertirse  en  perpetua  sin  necesidad  de  nueva  con- 
cesión, abonando  el  concesionario  lo  establecido  en  el  artículo 
anterior,  previa  deducción  de  lo  satisfecho  por  la  servidum- 
bre temporal. 

Art.  90.  Serán  de  cuenta  del  que  haya  promovido  y  ob- 
tenga la  servidumbre  de  acueducto  todas  las  obras  necesaria» 
para  su  construcción,  conservación  y  limpia.  Al  efecto  se  le 
autorizará  para  ocupar  temporalmente  los  terrenos  indispen- 
sables para  el  depósito  de  materiales ,  previa  indemnización 
de  daños  y  perjuicios  ó  fianza  suficiente  en  el  caso  de  no  ser 
estos  fáciles  de  prever  ó  no  conformarse  con  ella  ios  interesa- 
dos. Estos  ó  la  Administración  podrán  compelerle  á  ejecutar 
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las  obras  y  mondas  necesarias  para  impedir  estancamientos  6 
filtraciones  que  originen  deterioros. 

Art.  91.  Al  establecérsela  servidumbre  forzosa  de  acue- 
ducto se  fijará ,  en  vista  de  la  naturaleza  y  configuración  del 
terreno,  la  anchura  que  deban  tener  la  acequia  y  sus  márge- 
nes, según  la  cantidad  de  agua  que  habrá  de  ser  conducida. 

Art.  92.  A  la  servidumbre  forzosa  de  acueducto  es  inhe- 
rente el  derecho  de  paso  por  sus  márgenes  para  su  exclusivo 
servicio. 

Art.  93.  Si  el  acueducto  atravesare  vías  públicas  ó  parti- 
culares de  cualquier  naturaleza  que  sean,  quedará  obligado  el 
qufe  haya  obtenido  la  concesión  á  construir  y  conservar  las 
alcantarillas  y  puentes  necesarios;  y  si  hubiese  de  atravesar 
otros  acueductos,  se  procederá  de  modo  que  no  retarde  ni 
acelere  el  curso  de  las  aguas,  ni  disminuya  su  caudal  ni  adul- 
tere su  calidad. 

Art.  94.  Cuando  el  dueño  de  un  acueducto  que  atraviese 
tierras  ajenas  solicite  aumentar  su  capacidad  para  que  reciba 
mayor  caudal  de  agua,  se  observarán  los  mismos  trámites  que 
para  su  establecimiento. 

Art.  95.  El  dueño  de  un  acueducto  podrá  fortificar  sus 
márgenes  con  céspedes,  estacadas,  paredes  ó  ribazos  de  piedra 
suelta,  pero  no  con  plantaciones  de  ninguna  clase.  El  dueño 
del  predio  sirviente  tampoco  podrá  hacer  plantación  ni  ope- 
ración alguna  de  cultivo  en  las  mismas  márgenes,  y  las  raí- 
ces que  penetren  en  ellas  podrán  ser  cortadas  por  el  dueño 
del  acueducto. 

Art.  96.  La  servidumbre  de  acueducto  no  obsta  para  que 
el  dueño  del  predio  sirviente  pueda  cerrarlo  y  cercarlo,  así 
como  edificar  sobre  el  acueducto  mismo,  de  manera  que  éste 
no  experimente  perjuicio  ni  se  imposibiliten  las  reparaciones 
y  limpias  necesarias.  Las  hará  oportunamente  el  dueño  del 
acueducto,  dando  aviso  anticipado  al  dueño,  arrendatario  ó 
Administrador  del  predio  sirviente.  Si  para  la  limpieza  y 
monda  fuese  preciso  demoler  parte  de  algún  edificio,  el  coste 
de  su  reparación  será  de  cargo  de  quien  hubiere  edificado  sobre 
el  acueducto  en  caso  de  no  haber  dejado  las  correspondientes 
aberturas  ó  boauetes  para  aquel  servicio. 

Art.  97.  El  dueño  del  predio  sirviente  podrá  construir 
sobre  el  acueducto  puentes  para  pasar  de  una  á  otra  parte 
del  predio;  pero  lo  nará  con  la  solidez  necesaria  y  de  manera 
que  no  se  amengüen  las  dimensiones  del  acueducto  ni  se  em- 
barace el  curso  del  agua. 

Art.  98.  En  toda  acequia  ó  acueducto,  el  agua,  el  cauce, 
los  cajeros  y  las  márgenes  serán  considerados  como  parte 
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integrante  de  la  heredad  ó  edificio  á  que  van  destinadas  las 
aguas. 

Art.  99.  Nadie  podrá,  6Íno  en  los  casos  de  los  artículos 
96  y  97,  construir  edificio  ni  puente  sobre  aceauia  ó  acue- 
ducto ajeno,  ni  derivar  agua  ni  aprovecharse  de  los  productos 
de  ella  ni  de  los  de  sus  márgenes ,  ni  utilizar  la  fuerza  de  la 
corriente  sin  expreso  consentimiento  del  dueño. 

Tampoco  podrán  los  dueños  de  los  predios  que  atravesase 
una  acequia  o  acueducto,  ó  por  cayos  linderos  corriese,  ale- 
gar derecho  de  pensión  al  aprovechamiento  de  su  cauce  ni 
márgenes,  á  no  fundarse  en  títulos  de  propiedad  expresivos 
de  tal  derecho.  Si  por  ser  la  acequia  de  construcción  inme- 
morial ó  por  otra  causa  no  estuviese  bien  determinada  la  an- 
chura de  su  cauce,  se  fijará,  según  el  art.  91,  cuando  no  hu- 
biese restos  y  vestigios  antiguos  que  la  comprueben. 

En  las  acequias  pertenecientes  a  comunidades  de  regantes 
se  observará  sobre  el  aprovechamiento  de  las  corrientes  y  de 
los  cauces  y  márgenes  lo  prescrito  en  las  Ordenanzas  muni- 
cipales. 

Art.  100.  La  concesión  de  la  servidumbre  legal  de  acue- 
ducto sobre  los  predios  ajenos,  caducará  si  dentro  del  plazo 
que  se  hubiese  fijado  no  hiciese  el  concesionario  uso  de  ella 
después  de  completamente  satisfecha  al  dueño  de  cada  predio 
sirviente  la  valoría,  según  el  art.  88. 

La  servidumbre  ya  establecida  se  extinguirá: 

1 .°  Por  consolidación,  ó  sea  reuniéndose  en  una  sola  per- 
sona el  dominio  de  las  aguas  y  el  de  los  terrenos  afectos  á  la 
servidumbre. 

2.°  Por  espirar  el  plazo  menor  de  diez  años  fijados  en  la^ 
concesión  de  la  servidumbre  temporal. 

3.°  Por  el  no  uso  durante  el  tiempo  de  veinte  años,  ya  por 
imposibilidad  ó  negligencia  de  parte  del  dueño  de  la  servi- 
dumbre, ya  por  actos  del  sirviente  contrario  á  ella,  sin  con- 
tradicción del  dominante. 

4.°    Por  enajenación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública. 
El  uso  de  la  servidumbre  de  acueducto  por  cualquiera  de 
los  dos  condóminos  conserva  el  derecho  para  todos,  impi- 
diendo la  prescripción  por  falta  de  uso. 

Extinguida  una  servidumbre  temporal  de  acueducto  por 
el  trascurso  del  tiempo  y  vencimiento  del  plazo,  el  dueño  de 
ella  tendrá  solamente  derecho  á  aprovecharse  de  las  cosas  á 
su  primitivo  estado. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  del  acueducto  perpetuo 
cuya  servidumbre  se  extinguiese  por  no  imposibilidad  ó 
desuso. 
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Art.  101.  Las  servidumbres  urbanas  de  acueducto,  canal, 
puente,  cloaca,  sumidero  y  demás  establecidas  para  el  servi- 
cio público  y  privado  de  las  poblaciones,  edificios,  jardines  y 
fábricas,  se  regirán  por  las  Ordenanzas  generales  y  locales  de 
policía  urbana. 

Las  procedentes  de  contratos  privados,  que  no  afecten  á 
las  atribuciones  de  los  Cuerpos  municipales  se  regirán  por  las 
leyes  comunes. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

De  la  servidumbre  de  eutribo  de  presa  y  de  parada  6  partidor. 

Art.  102.  Puede  imponerse  la  servidumbre  forzosa  de  es- 
tribo cuando  el  que  intente  construir  una  presa  no  sea  dueño 
de  las  riberas  ó  terrenos  donde  haya  de  apoyarlas,  y  el  a^ua 
que  por  ella  deba  tomar  se  destine  á  un  servicio  público  o  de 
interés  privado  de  los  comprendidos  en  el  art.  77. 

Art.  103.  Las  concesiones  para  esta  clase  de  servidum- 
bres se  otorgarán  por  la  Administración  en  la  forma  y  según 
los  términos  prescritos  en  la  sección  primera  de  este  capítulo. 

Art.  104.  Decretada  la  servidumore  forzosa  de  estribo  de 
presa  se  abonará  al  dueño  del  predio  ó  predios  sirvientes  el 
valor  que  por  la  ocupación  del  terreno  corresponda,  y  después 
se  le  indemnizará  de  los  daños  y  perjuicios  que  pudieran  ha- 
ber experimentado  las  fincas. 

Art.  105.  El  que  para  dar  riego  á  su  heredad  ó  mejorarla 
necesite  construir  parada  ó  partidor  en  la  acequia  ó  regadera 
por  donde  haya  de  recibirlo,  sin  vejamen  ni  mermas  á  los 
demás  regantes,  podrá  exigir  que  los  dueños  de  las  márgenes 
permitan  su  construcción,  previo  abono  de  daños  y  perjui- 
cios, inclusos  los  que  se  originen  en  la  nueva  servidumore. 

Art.  106.  Si  los  dueños  de  las  márgenes  se  opusieran,  el 
Alcalde ,  después  de  oirlos,  y  al  Sindicato  encargado  de  la  dis- 
tribución de  agua,  si  lo  hubiese,  ó  por  falta  de  éste  al  Ayun- 
tamiento, podrá  conceder  el  permiso.  De  la  resolución  del 
Alcalde  cabrá  recurso  ante  el  Gobernador  de  la  provincia. 

SECCIÓN  TERCERA. 

De  la  servidumbre  de  abrevadero  y  de  saca  de  agua. 

Art.  107.  Las  servidumbres  forzosas  de  abrevadero  y  de 
Baca  de  agua  solamente  podrán  imponerse  por  causa  de  utili- 
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dad  pública  en  favor  de  alguna  población  ó  caserío,  previa  la 
correspondiente  indemnización. 

Art.  108.  No  se  impondrán  en  lo  sucesivo  estas  servidum- 
bres sobre  los  pozos  ordinarios,  las  cisternas  ó  aljibes  ni  los 
edificios  ó  terrenos  cercados  con  pared. 

.Art.  109.  Las  servidumbres  de  abrevadero  y  de  saca  de 
agua  llevan  consigo  la  obligación  en  los  predios  sirvientes  de 
dar  paso  á  personas  y  ganados  hasta  el  punto  donde  hayan 
de  ejercerse  aquéllas,  debiendo  ser  también  extensiva  á  este 
servicio  la  indemnización. 

Art.  110.  Son  aplicables  á  las  concesiones  de  esta  clase 
de  servidumbres  las  prescripciones  que  se  deian  establecidas 
para  el  otorgamiento  de  las  de  acueducto;  al  decretarlas,  se 
fijará,  según  su  objeto  y  las  circunstancias  de  la  localidad,  la 
anchura  de  la  vía  ó  senda,  que  haya  de  conducir  al  abreva- 
dero ó  punto  destinado  para  sacar  agua. 

Art.  111.  Los  dueños  de  los  precuos  sirvientes  podrán  va- 
riar la  dirección  de  la  vía  ó  senda  destinada  al  uso  de  estas 
servidumbres,  pero  no  su  anchura  ni  entrada,  y  en  todo  caso 
sin  que  la  variación  perjudique  el  uso  de  la  servidumbre. 


SECCIÓN  CUARTA. 

De  la. servidumbre  de  camino  de  sirga  y  demás  inherentes 

á  los  predios  ribereños* 

■ 

Art.  112.  Los  predios  contiguos  á  las  riberas  de  los  ríos 
navegables  ó  flotables  están  sujetos  á  la  servidumbre  de  ca- 
mino de  sirga.  La  anchura  de  éste  será  de  un  metro  si  sq 
destinara  á  peatones,  y  de  dos  si  á  caballerías.  Cuando  lo  es- 
carpado del  terreno  u  otros  obstáculos  lo  exijan,  el  camino  de 
sirga  se  abrirá  por  el  sitio  más  conveniente;  pero  en  estea 
caso  y  siempre  que  el  camino  penetre  en  las  propiedades* 
colindantes  más  de  la  zona  señalada  al  camino  de  sirga,  se 
abonará  á  los  dueños  de  aquéllos  el  valor  del  terreno  que  se 
ocupe. 

Art.  113.  El  Gobierno,  ai  clasificar  los  ríos  navegables  y 
flotables,  determinará  la  margen  del  mismo  por  donde  haya 
de  llevarse  en  cada  sitio  el  camino  de  sirga. 

Art.  114.  En  los  ríos  que  en  lo  sucesivo  adquieran  las  con- 
diciones de  navegables  ó  flotables,  por  virtud  ae  obras  que  en 
ellos  se  ejecuten,  precederá  ai  establecimiento  del  camino  de 
sirga  la  correspondiente  indemnización  con  arreglo  á  la  Ley 
de  expropiación  forzosa. 


i 
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Art.  115.  Cuando  un  río  navegable  ó  flotable  deie  per- 
manentemente de  serlo  cesará  también  la  servidumbre  de 
camino  de  sirga. 

Art.  116.  La  servidumbre  de  camino  de  sirga  es  exclusiva 
para  el  servicio  de  la  navegación  y  flotación  fluvial. 

Art.  117.  Para  los  canales  de  navegación  no  se  impondrá 
Ja  servidumbre  de  sirga  sino  en  el  caso  de  acreditarse  su  ne- 
cesidad. 

Art.  118.  En  el  camino  de  sirga  no  podrán  hacerse  plan- 
taciones, siembras,  cercas,  zanjas  ni  otras  obras  ó  labores  que 
embaracen  su  uso.  El  dueño  del  terreno  podrá,  no  obstante, 
aprovecharse  exclusivamente  de  las  leñas  bajas  ó  hierbas  que 
naturalmente  se  críen  en  él. 

Art.  119.  Las  ramas  de  los  árboles  que  ofrezcan  obstáculo 
ó  la  navegación  ó  flotación  y  al  camino  de  sirga,  serán  cor- 
tados á  conveniente  altura. 

Art.  120.  Los  predios  ribereños  están  sujetos  á  la  servi- 
dumbre de  que  en  ellos  se  sujeten  ó  afiancen  las  maromas  ó 
cables  necesarios  para  el  establecimiento  de  barcas  de  paso, 
previa  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  así  como  á  con- 
sentir el  amarre  accidental,  en  casos  extremos,  de  embarca» 
ciones  ú  objetos  flotantes  de  tránsito,  indemnizando  también. 

Art.  121.  Si  para  precaver  que  las  avenidas  arrebaten  las 
maderas  ú  objetos  conducidos  á  flote  por  los  ríos  fuese  nece- 
sario extraerlos  ó  depositarlos  en  los  predios  ribereños,  los 
dueños  de  éstos  no  podrán  impedirlo,  y  sólo  tendrán  derecho 
*il  abono  de  daños  y  perjuicios.  A  él  quedarán  especialícente 
responsables  las  maderas  ú  objetos,  los  cuales  no  se  retirarán 
«in  que  sus  conductores  havan  pagado  ó  prestado  fianza. 

Art.  122.  También  están  sujetos  los  predios  ribereños  ¿ 
consentir  que  se  depositen  en  ellos  las  mercancías  descargadas 
y  salvadas  en  caso  de  averia,  naufragio  ú  otra  necesidad  ur- 
gente, quedando  responsables  las  mismas  al  abono  de  daños 
y  perjuicios,  en  los  términos  del  artículo  anterior. 

Art.  123.  Los  dueños  de  las  márgenes  de  los  ríos  están 
obligados  á  permitir  que  los  pescadores  tiendan  y  saquen  en 
ellas  sus  redes,  y  depositen  temporalmente  el  producto  de  la 
pesca,  sin  internarse  en  la  finca  ni  separarse  más  de  tres  me- 
tros de  la  orilla  del  río,  según  el  art.  36,  á  menos  que  los 
accidentes  del  terteno  exijan  en  algún  caso  la  fijación  de 
mayor  anchura.  Donde  no  exista  la  servidumbre  de  tránsito 
por  las  márgenes  para  los  aprovechamientos  comunes  de  las 
a^uas,  podrá  el  Gobernador  establecerla,  señalando  su  an- 
chura, previa  la  indemnización  correspondiente. 

Art.  124.    Cuando  los  cauces  de  los  ríos  ó  barrancos  hayan 
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de  desbrozarse  y  limpiarse  de  arena,  piedras  ú  otros  objetos; 
depositados  por  las  aguas,  que  obstruyendo  ó  torciendo  su 
curso  amenacen  con  sus  daños,  se  someterán  los  predios  ri- 
bereños á  la  servidumbre  temporal  y  depósito  de  las  materias 
extraídas,  abonándose  los  daños  y  perjuicios  ó  dándose  la 
oportuna  fianza. 

Art.  125.    El  establecimiento  de  todas  estas  servidumbres,, 
incluso  la  de  tránsito  por  las  márgenes  para  aprovechamien- 
tos comunes  de  las  aguas,  compete  á  la  Administración  en. 
loe  grados  y  términos  que  queda  previsto  para  los  de  la  sec- 
ción primera  de  este  capítulo. 

TITULO  IV. 

DE    LOS    APROVECHAMIENTOS     COMUNES    DE    LAS    AGUAS    PUBLICAS., 


CAPÍTULO   X. 


SECCIÓN  PRIMERA. 


Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  el  servicio  doméstico, 

agrícola  y  fabril. 

Art.  126,  Mientras  las  aguas  corran  por  sus  cauces  natu- 
rales y  públicos,  todos  podrán  usar  de  ellas  para  beber,  lavar 
ropas,  vasijas  y  cualesquiera  otros  objetos,  bañarse  y  abrevar 
ó  cañar  caballerías  ó  ganado,  con  sujeción  á  los  reglamentos 
y  bandos  de  policía  municipal. 

Art.  127.  En  las  aguas  que  apartadas  artificialmente  de 
sus  cauces  naturales  y  públicos,  discurriesen  por  canales,  ace- 
quias ó  acueductos  descubiertos ,  aunque  pertenezcan  á  con- 
cesionarios particulares,  todos  podrán  extraer  y  conducir  en 
vasijas  la  que  necesiten  para  usos  domésticos  ó  fabriles  y 

Eara  el  riego  de  plantas  aisladas;  pero  la  extracción  habrá  do 
acerse  precisamente  á  mano,  sin  género  alguno  de  máquina 
ó  aparato,  y  sin  detener  el  curso  del  agua ,  ni  deteriorar  las 
márgenes  del  canal  ó  acequia.  Todavía  deberá  la  Autoridad 
limitar  el  uso  de  este  derecho  cuando  cause  perjuicios  al  con- 
cesionario de  las  aguas.  Se  entiende  que  en  propiedad  privada 
nadie  puede  penetrar  para  buscar  ó  usar  el  agua,  á  no  mediar 
licencia  del  dueño. 

Art.  128.  Del  mismo  modo,  en  los  canales,  aceouias  a 
acueductos  de  aguas  públicas  al  descubierto,  aunoue  de  pro- 
piedad temporal  de  los  concesionarios,  todos  podran  lavar  ro- 
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•pas,  vasijas  ú  otros  objetos,  siempre  que  con  ello  no  se  dete- 
rioren las  márgenes,  ni  exija  el  uso  á  que  se  destinen  las 
aguas  que  se  conserven  en  estado  de  pureza.  Pero  no  se  po- 
drán bañar  ni  abrevar  ganados  ni  caballerías,  sino  precisa- 
mente en  los  sitios  destinados  á  este  objeto. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  la  pesca. 

Art.  129.  Todos  pueden  pescar  en  cauces  públicos,  suje- 
tándose á  las  leyes  y  reglamentos  de  policía  que  especial- 
mente sobre  la  pesca  puedan  dictarse,  siempre  que  no  se  em- 
barace la  navegación  y  flotación. 

Art.  130.  En  los  canales ,  acequias  ó  acueductos  para  la 
conducción  de  las  aguas  públicas ,  aunque  construidas  por 
concesionarios  de  éstas ,  y  á  menos  de  habérseles  reservado  el 
aprovechamiento  de  la  pesca  por  las  condiciones  de  la  conce- 
sión, pueden  todos  pescar  con  anzuelos,  redes  ó  nasas,  suje- 
tándose á  los  reglamentos  especiales  de  pesca ,  con  tal  que  no 
ee  embarace  el  curso  del  agua  ni  se  deteriore  el  canal  ó  sus 
márgenes. 

Art.  131.  En  todo  lo  que  se  refiera  á  la  construcción  do 
encañizadas ,  ó  cualquiera  otra  clase  de  aparatos  destinados  á 
la  pesca,  tanto  en  los  ríos  navegables  ó  notables  como  en  los 
que  no  lo  sean ,  se  observarán  las  disposiciones  vigentes  sobre 
esta  materia  ó  las  leyes  y  reglamentos  que  pudieran  dictarse. 

Art.  132:  Los  dueños  de  encañizadas  ó  pesquerías  estable- 
cidas en  los  ríos  navegables  ó  flotables  no  tendrán  derecho  á 
indemnización  por  los  daños  que  en  ellas  causen  los  barcos  ó 
las  maderas  en  su  navegación  ó  flotación,  á  no  mediar  por 
parte  de  loe  conductores  infracción  de  los  reglamentos  gene- 
rales, malicia  ó  evidente  negligencia. 

Art.  133.  En  las  aguas  de  dominio  privado  y  en  las  conce- 
didas para  el  establecimiento  de  viveros  ó  criaderos  de  peces 
solamente  podrán  pescar  los  dueños  ó  concesionarios  ó  los 
que  de  ellos  obtuviesen  permiso,  sin  más  restricciones  que  las- 
relativas  á  la  seguridad  pública. 

4 

SECCIÓN  TEBCTOA. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  ^ara  la  navegación  y  flotación. 

Art.  134.  El  Gobierno,  mediante  expediente,  declarará 
por  medio  de  Reales  decretos  los  ríos  que  en  todo  ó  en  parte 
deban  considerarse  como  navegables  ó  flotables. 
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Art.  135.  La  designación  de  los  sitios  para  el  embarque 
de  pasajeros  y  mercancías  en  los  ríos  navegables ,  y  para  la 
formación  y  estancia  de  almadías  ó  balsas  en  los  flotables,  co- 
rresponde ai  Gobernador  de  la  provincia,  previa  formación  de 
expediente. 

Los  terrenos  necesarios  para  estos  usos  se  adquirirán  por 
expropiación  forzosa  cuando  sean  de  propiedad  particular. 

Art.  136.  Las  obras  para  canalizar  ó  nacer  navegables  6 
flotables  los  ríos  que  no  lo  sean  naturalmente,  se  ejecutarán 
conforme  á  lo  prescrito  en  la  Ley  general  de  Obras  públicas. 

Art.  137.  Cuando  para  convertir  un  río  en  navegable  6 
flotable  por  medio  de  ooras  de  arte  haya  que  destruir  fábri- 
cas, presas  ú  otras  obras  le^al mente  construidas  en  sus  cau- 
ces ó  riberas ,  ó  privar  del  riego  ó  de  otro  aprovechamiento  á 
los  que  con  derecho  lo  disfrutasen,  procederá  la  expropiación, 
forzosa  é  indemnización  de  lds  daños  y  perjuicios. 

Art.  138.  La  navegación  de  los  nos  es  enteramente  libre 
para  toda  clase  de  embarcaciones  nacionales  ó  extranjeras, 
con  sujeción  á  las  leyes  y  reglamentos  generales  y  especiales 
■de  la  navegación. 

Art.  139.  En  los  ríos  no  declarados  navegales  ó  flotables 
todo  el  aue  sea  dueño  de  sus  márgenes,  ú  obtenga  permiso  de 
-quienes  lo  sean ,  podrá  establecer  barcos  de  paso  para  el  ser- 
vicio de  sus  predios  ó  de  la  industria  á  que  estuviese  de- 
dicado. 

Art.  140.  En  los  ríos  meramente  flotables  no  se  podrá  ve- 
rificar la  conducción  de  maderas  sino  en  las  épocas  que  para 
cada  uno  de  ellos  designe  el  Ministro  de  Ultramar, 

Art.  141.  Cuando  en  los  ríos  no  declarados  flotables  pueda 
aerificarse  la  flotación  en  tiempo  de  grandes  crecidas  ó  con  el 
auxilio  de  presas  movibles ,  podrá  autorizarla ,  previo  ex]je- 
diente ,  el  Gobernador  de  la  provincia ,  siempre  que  no  perju- 
dique á  los  riegos  é  industrias  establecidas  y  se  afiance  por  los 
peticionarios  el  pago  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  142.  En  los  ríos  navegables  ó  flotables  no  se  podrá 
autorizar  la  construcción  de  presa  alguna  sin  las  necesarias 
esclusas  y  portillos  ó  canalizos  para  la  navegación  y  flotación, 
y  .las  escalas  salmoneras  en  los  ríos  donde  éstas  sean  precisas 
para  el  fomento  de  dicha  clase  de  pesca ,  siendo  la  conserva- 
ción de  todas  esas  obras  de  cuenta  del  dueño  de  ellas. 

Art.  143.    En  los  ríos  navegables  y  flotables  los  patrones 
de  los  barcos  y  los  conductores  de  efectos  llevados  á  flote  se- 
rán responsables  de  los  daños  que  aquéllos  y  éstos  ocasionen. 
Al  cruzar  los  puentes  ú  obras  públicas  y  particulares  se 
ajustarán  los  patrones  conductores  a  las  prescripciones  regla- 
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mentarías  de  las  Autoridades.  Si  causaren  algún  deterioro, 
abonarán  todos  los  gastos  que  ocasione  su  reparación,  previa 
cuenta  justificada. 

Art.  144.  Estas  responsabilidades  podrán  hacerse  efectivas 
sobre  los  barcos  ó  efectos  flotantes,  a  no  mediar  fianza  sufi- 
ciente, sin  perjuicio  del  derecho  que  á  los  dueños  competa 
contra  los  patrones  ó  conductores. 

Art.  145.  Toda  la  madera  y  demás  efectos  flotantes)  que 
vayan  á  cargo  de  un  mismo  conductor,  aun  cuando  perte- 
nezcan á  diferentes  dueños,  serán  responsables  al  pago  de  los 
daños  y  deterioros  que  los  mismos  efectos  causen. 

El  dueño  ó  dueños  de  la  madera  ú  otros  efectos  que  so 
embarguen  y  vendan  en  su  caso  podrán  reclamar  de  los  de- 
más el  reintegro  que  á  cada  cual  corresponda  pagar,  sin  per- 
juicio del  derecho  que  á  todos  asiste  contra  el  conductor. 

Art.  146.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  obser- 
vará también  cuando  por  avenidas  ú  otras  causas  se  hayan 
reunido  dos  ó  más  conducciones  de  madera  ó  efectos  flotan- 
tes, mezclándose  de  tal  suerte  que  no  sea  posible  determinar 
á  cuál  de  ellos  pertenecían  los  efectos  causantes  del  daño.  En 
tal  caso  se  considerarán  como  una  sola  conducción ,  y  los 
procedimientos  se  entenderán  con  cualquiera  de  los  conduc- 
tores, á  quienes  les  quedará  á  salvo  el  derecho  de  reclamar 
de  los  demás  el  pago  de  lo  que  pudiera  córresponderle. 

CAPÍTULO  XI. 

De  los  aprovechamientos  especiales  de  las  aguas  públicas. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

De  la  concesión  de  aprovechamientos. 

Art.  147.  Es  necesaria  autorización  para  el  aprovecha- 
miento de  las  aguas  públicas  especialmente  destinadas  á  em- 
presas de  interés  público  ó  privado,  salvo  los  casos  expresados 
en  los  artículos  6.°,  174,  176,  177  y  184  de  la  presente  ley. 

Art.  148.    El  que  tuviere  derecho  declarado  á  las  aguas 

E' Micas  de  un  río  ó  arroyo,  sin  haber  hecho  uso  de  ellos  ó 
biéndolos  ejercitado  solamente  en  parte  se  le  conservarán 
íntegros  por  el  espacio  de  veinte  años,  á  contar  desde  la  pro- 
mulgación de  la  ley  de  3  de  Agosto  de  1866. 

Pasado  este  tiempo,  caducarán  tales  derechos  á  la  parto 
de  aguas  no  aprovechada,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone 
por  regla  generaren  el  siguiente  artículo. 
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En  tal  caso  es  aplicable  al  aprovechamiento  ulterior  de  las 
aguas  lo  dispuesto  en  los  artículos  5.°,  6.°,  7.°,  11  y  14  de  la 
presente  ley. 

De  todos  modos,  cuando  se  verifique  la  información  pú- 
blica para  alguna  concesión  de  aguas,  tendrá  el  poseedor  der 
aquellos  derechos  la  obligación  de  acreditarlos  en  la  forma  y 
tiempo  que  señalen  los  reglamentos.  Si  procediese  la  expro- 
piación forzosa,  se  llevará  á  cabo,  previa  la  correspondiente^ 
indemnización. 

Art.  149.  El  que  durante  veinte  años  hubiese  disfrutada 
de  un  aprovechamiento  de  aguas  públicas  sin  oposición  de  la 
Autoridad  ó  de  tercero  continuará  disfrutándolo  aun  cuando 
no  pueda  acreditar  que  obtuvo  la  correspondiente  autori- 
zación. 

Art.  150.  Toda  concesión  de  aprovechamiento  de  aguas 
públicas  se  entenderá  hecha,  sin  perjuicio  de  tercero  y  de- 
jando á  salvo  los  derechos  particulares;  respecto  á  la  duración 
de  estas  concesiones  se  determinará,  en  cada  caso  según  las 
prescripciones  de  la  presente  ley. 

Art.  151 .  En  las  concesiones  de  aprovechamiento  de  aguas 
públicas  se  entenderá  comprendida  la  de  los  terrenos  de  do- 
minio público,  necesario  para  las  obras  de  la  presa  y  de  los 
canales  y  acequias. 

Respecto  de  los  terrenos  de  propiedad  del  Estado,  de  la 

{)rovincia,  de  los  pueblos  ó  particulares ,  se  procederá  según 
os  casos  á  imponer  la  servidumbre  forzosa,  sin  perjuicio  do 
lo  dispuesto  en  el  art.  78;  ó  la  expropiación  por  causa  de  uti- 
lidad pública,  previo  el  oportuno  expediente  y  demás  forma- 
lidades que  correspondan. 

Art.  152.  En  toda  concesión  de  aprovechamiento  de  aguas 
públicas  se  fijará  la  naturaleza  de  éste,  la  cantidad  en  metros 
cúbicos  por  segundo  del  agua  concedida,  y  si  fuese  para  riego  y 
la  extensión  en  hectáreas  del  terreno  que  haya  de  regarse. 

Si  en  aprovechamientos  anteriores  á  la  presente  ley  no  es- 
tuviese fijado  el  caudal  de  agua,  se  entenderá  concedido  úni- 
camente el  necesario  para  elobjeto  de  aquellos,  que  determi- 
nará el  Ministro  de  Ultramar  con  audiencia  de  los  interesados^ 
pudiendo  exigirles  establezcan  los  módulos  convenientes. 

Art.  153.  Las  aguas  concedidas  para  un  aprovechamiento* 
no  podrán  aplicarse  á  otro  diverso  sin  la  formación  de  expe- 
diente, como  si  se  tratara  de  nueva  concesión. 

Art.  154.  La  Administración  no  será  responsable  de  la 
falta  ó  disminución  que  pueda  resultar  en  el  caudal  expresada 
en  la  concesión,  ya  sea  que  proceda  de  error  ó  de  cualquier 
otra  causa. 
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Art.  155.  Siempre  que  en  las  concesiones  y  en  los  disfru- 
tes de  cantidades  determinadas  da  agua  por  espacio  fijo  de 
tiempo  no  se  exprese  otra  cosa,  el  uso  continuo  se  entiende 
por  todos  los  instantes;  si  fuese  por  días,  el  día  natural  se  en- 
tenderá de  veinticuatro  horas  desde  media  noche;  si  fuese 
durante  el  día  ó  la  noche,  se  entenderá  entre  la  salida  y  la 
puesta  del  sol,  y  si  fuese  por  semanas,  se  contarán  desde  las 
doce  de  la  noche  del  domingo;  si  fuese  por  días  festivos  ó  con 
exclusión  de  ellos,  se  entenderán  los  de  precepto  en  que  no 
se  puede  "trabajar,  considerándose  únicamente  días  festivos 
aquéllos  que  eran  tales  en  la  época  de  la  concesión  ó  del  con- 
trato. 

La  aplicación  de  estas  disposiciones  y  los  pormenores  so- 
bre el  modo  y  tiempo  del  disfrute  del  agua  se  encomiendan  á 
los  reglamentos  administrativos  ó  á  las  ordenanzas  de  las 
comunidades  de  regantes  de  que  trata  el  art.  12. 

Art.  156.  Las  autorizaciones  para  hacer  estudios  de  todo 
aprovechamiento  de  aguas  se  sujetarán  á  lo  que  prescribe  el 
artículo  157  de  la  Ley  general  ae  Obras  públicas. 

Art.  157.  Las  concesiones  de  aprovechamientos  especiales 
de  aguas  públicas,  lo  mismo  aue  las  de  desecación  y  sanea- 
miento, se  otorgarán  prefiriendo  los  proyectos  de  más  impor- 
tancia y  utilidad,  y  en  igualdad  de  circunstancias  los  que 
antes  hubiesen  sido  presentados. 

Lo  relativo  á  los  proyectos,  concesiones,  ejecución,  ins- 
pección y  recepción  de  las  obras. que  requieran  los  aprovecha- 
mientos objeto  de  la  concesión,  se  regirá  por  las  prescripcio- 
nes de  la  Ley  general  de  Obras  públicas. 

Art.  158.  Las  concesiones  de  aprovechamientos  de  agua 
caducarán  por  no  haberse  cumplido  las  condiciones  y  plazos 
con  arreglo  á  las  cuales  hubiesen  sido  otorgadas. 

Art.  159.  En  todo  aprovechamiento  de  aguas  públicas 
para  canales  de  navegación  ó  riego,  acequias  y  saneamientos, 
serán  propiedad  perpetua  de  los  concesionarios  los  saltos  de 
agua  y  las  fábricas  y  establecimientos  industriales  que  á  su 
inmediación  hubiesen  construido  y  planteado. 

Art.  160.  En  la  concesión  de  aprovechamientos  especiales 
de  aguas  públicas  se  observará  el  siguiente  orden  de  prefe- 
rencia: 

1.°  Abastecimiento  de  poblaciones. 
2.°  Abastecimiento  de  ferrocarriles. 
3.°    Riegos. 

4.°    Canales  de  navegación. 

5.°  Molinos  y  otras  fábricas,  barcas:  de  paso  y  puentes 
flotantes. 
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6.°  Estanques  para  viveros  ó  criaderos  de  peces.  Dentro 
de  cada  clase  serán,  preferidas  las  empresas  de  mayor  impor- 
tancia y  utilidad ,  y  en  igualdad  de  circunstancias  las  que 
antes  hubiesen  solicitado  el  aprovechamiento. 

En  todo  caso  se  respetarán  preferentemente  los  aprovecha- 
mientos comunes  expresados  en  las  secciones  1.a,  2.*  y  3.* 
del  capítulo  anterior. 

Art.  161.  Todo  aprovechamiento  especial  de  aguas  públi- 
cas está  sujeto  á  la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública,  previa  la  indemnización  correspondiente  en  favor  de 
otro  aprovechamiento  que  le  pteceda,  según  el  orden  fijada 
en  el  artículo  anterior,  pero  no  en  favor  de  ios  que  le  sigan  , 
á  no  ser  en  virtud  de  una  ley  especial: 

Art.  162.  En  casos  urgentes  de  incendio,  inundación  ú 
otra  calamidad  pública,  la  Autoridad  ó  sus  dependientes  po- 
drán disponer  instantáneamente  y  sin  tramitación  ni  indem- 
nización previa,  pero  con  sujeción  á  ordenanzas  y  regla- 
mentos, de  las  aguas  necesarias  para  contener  ó  evitar  el  daño. 
Si  las  aguas  fuesen  públicas,  no  habrá  lugar  á  indemniza- 
ción; mas  si  tuviesen  aplicación  industrial  ó  aerícola  ó  fue- 
sen de  dominio  particular,  y  con  su  distracción  se  hubiese 
ocasionado  perjuicio  apreciable,  será  éste  indemnizado  inme- 
diatamente. 

Art.  163.  En  toda  concesión  de  canales  de  navegación  t> 
riego  ó  de  acequias,  así  como  en  las  empresas  de  desecación  ó 
saneamiento,  los  capitales  extranjeros  que  se  empleen  en  la 
construcción  de  las  obras  y  adquisición  de  terrenos  quedan 
bajo  la  salvaguardia  del  Estado  y  están  exentos  de  represa- 
lias, confiscaciones  y  embargos  por  causas  de  guerra. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  el  abastecimiento 

de  poblaciones. 

Art.  164.  Únicamente  cuando  el  caudal  normal  de  agua 
que  disfrute  una  población  no  llegase  á  50  litros  al  día  por 
habitante,  de  ellos  20  potables,  podrá  concedérsele  de  la  des- 
tinada á  otros  aprovechamientos,  y  previa  la  correspondiente 
indemnización,  la  cantidad  que  falte  para  completar  aquella 
dotación. 

Art.  165.  Si  la  población  necesitada  de  aguas  potables 
disfrutase  ya  de  un  caudal  de  las  no  potables,  pero  aplicables 
á  otros  usos  públicos  y  domésticos  podrán  completársele,  pre- 
via la  correspondiente  indemnización  cuando  proceda,  20  li- 
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tros  diarios  de  las  primeras  por  cada  habitante,  aunque  esta 
cantidad  agregada  á  la  no  potable  exceda  de  los  56  litros. 
fijados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  166.  Si  el  agua  para  el  abastecimiento  de  una  pobla- 
ción se  toma  directamente  de  un  río  cuyo  caudal  tenga  pro- 
pietario ó  propietarios,  deberá  indemnizarse  previamente  á 
aquellos  á  quienes  se  prive  de  aprovechamientos  legítimamente 
adquiridos. 

Art.  167.  No  se  decretará  la  enajenación  forzosa  de  aguas 
de  propiedad  particular  para  el  abastecimiento  de  una  pobla- 
ción, sino  cuando  por  el  Ministro  de  Ultramar  se  haya  decla- 
rado ,  en  vista  de  los  estudios  practicados  al  efecto ,  que  no 
hay  aguas  públicas  que  puedan  ser  racionalmente  aplicadas, 
al  mismo  objeto. 

Art.  168.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores, el  Gobernador  de  la  provincia  podrá,  en  épocas  de  ex- 
traordinaria sequía,  y  oída  la  Comisión  provincial,  acordar  la 
expropiación  temporal  del  agua  necesaria  para  el  abasteci- 
miento de  una  población,  mechante  la  indemnización  corres- 
pondiente en  favor  del  particular. 

Art.  169.  Cuando  la  concesión  se  otorgue  á  favor  de  una 
empresa  particular,  y  en  el.  caso  de  que  la  población  que  se 
ha  de  abastecer  no  tuviese  los  20  litros  de  agua  potable  por 
habitante,  que  expresa  el  art.  164,  se  fijará  en  la  misma  con- 
cesión la  tarifa  de  precios  que  pueda  percibirse  por  suminis- 
tro del  agua  y  tubería. 

Art.  170.  Las  concesiones  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior serán  temporales,  y  su  duración  no  podrá  exceder  de 
noventa  y  nueve  años,  trascurridos  los  cuales,  quedarán  todas 
las  obras,  así  como  la  tubería,  en  favor  del  común  de  vecinos, 
pero  con  la  obligación  por  parte  del  Apuntamiento  de  respe- 
tar los  contratos  entre  la  empresa  y  los  particulares  para  el 
suministro  del  agua  á  domicilio. 

Art.  171.  A  los  Ayuntamientos  corresponde  formar  los 
reglamentos  para  el  régimen  y  distribución  de  las  aguas  en 
el  interior  de  Jas  poblaciones,  con  sujeción  á  las  disposiciones 
generales  administrativas.  La  formación  de  estos  reglamen- 
tos debe  ser  siempre  anterior  al  otorgamiento  de  las  concesio- 
nes de  que  tratan  los  artículos  anteriores.  Una  vez  hecha  la 
concesión,  sólo  podrán  alterarse  los  reglamentos  de  común 
acuerdo  entre  el  Ayuntamiento  y  el  concesionario.  Cuando 
no  hubiere  acuerdo,  resolverá  el  Ministro  de  Ultramar. 
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SECCIÓN  TEBCBRA. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  el  abastecimiento  de 

ferrocarriles. 

Art.  172.  Las  empresas  de  ferrocarriles  podrán  aprove- 
char, con  autorización  competente,  las  aguas  públicas  que 
sean  necesarias  para  el  servicio  de  los  mismos.  Concederá  la 
autorización  el  Gobernador  de  la  provincia,  cuando  el  enasto 
de  agua  no  hubiese  de  exceder  de  100  metros  cúbicos  al  día; 
pasando  de  esta  cantidad,  resolverá  el  Ministro  de  Ultramar. 
Si  las  aguas  estuviesen  destinadas  de  antemano  á  otros 
aprovechamientos,  deberá  preceder  la  expropiación  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  art.  161. 

Art.  173.  Para  el  mismo  objeto  podrán  las  empresas,  con 
la  autorización  que  prescribe  el  art.  25  de  esta  ley,  abrir 
pozos  ordinarios,  norias  ó  galerías,  así  como  también  perforar 
pozos  artesianos  en  terrenos  de  dominio  público  ó  del  común, 
y  cuando  fuesen  de  propiedad  privada,  previo  permiso  de  su 
dueño,  y  en  su  caso  del  Gobernador  de  la  provincia. 

Art.  174.  Cuando  los  ferrocarriles  atraviesen  terrenos  de 
regadío  en  que  el  aprovechamiento  del  agua  sea  inherente  al 
dominio  de  lá  tierra,  las  empresas  tendrán  derecho  á  tomar, 
en  los  puntos  más  convenientes  para  el  servicio  del  ferro- 
carril, la  cantidad  de  agua  correspondiente  al  terreno  que 
hayan  ocupado  y  pagado,  quedando  obligadas  á  satisfacer  en 
la  misma  proporción  el  canon  de  regadío  ó  sufragar  los  gastos 
ordinarios  y  extraordinarios  de  acequia,  según  ios  casos. 

Art.  175.  A  falta,  ó  por  insuficiencia  de  los  medios  auto* 
rizados  en  los  artículos  anteriores,  tendrán  derecho  las  em- 
presas de  ferrocarriles,  para  el  exclusivo  servicio  de  éstos,  al 
agua  necesaria  que  siendo  de  dominio  particular  no  esté  des- 
tinada á  usos  domésticos,  y  en  tales  casos  se  aplicará  la  Ley 
de  expropiación  forzosa. 

SECCIÓN  CUARTA. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  riegos. 

.  Art.  176.  Los  dueños  de  predios  contiguos  á  vías  públicas 
podrán  recoger  las  pluviales  que  por  ellas  discurran  y  apro- 
vechar en  el  riego  de  sus  predios,  con  sujeción  á  lo  que  dis- 
pongan las  Ordenanzas  de  conservación  y  policía  de  las 
mismas  vías. 
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Art.  177.  Los  dueños  dé  predios  lindantes  con  cauces  pú- 
blicos de  caudal  no  continuo,  como  ramblas,  rieras,  barran- 
cos ú  otros  semejantes  de  dominio  público,  pueden  aprove- 
char en  su  regadío  las  aguas  pluviales  que  por  ellas  discurran, 
y  construir  al  efecto,  sin  necesidad  de  autorización,  malecones 
de  tierra  y  piedra  suelta  ó  presas  móviles  ó  antemóviles. 

Art.  178.  Cuando  estos  malecones  ó  presas  puedan  pro- 
ducir inundaciones  ó  causar  cualquier  otro  perjuicio  al  pú- 
blico, el  Alcalde,  de  oficio  ó  por  instancia  de  parte,  com- 
probado el  peligro,  mandará  al  que  los  construyó  que  los 
modifique  en  cuanto  sea  necesario  para  desvanecer  todo 
temor,  ó  si  fuese  preciso  que  los  destruya.  Si  amenazaran 
causar  perjuicio  á  los  particulares,  podran  éstos  reclamar  á 
tiempo  ante  la  Autoridad  local,  y  si  el  perjuicio  se  realiza, 
tendrán  expedito  su  derecho  ante  los  Tribunales  de  justicia. 

Art.  179.  Los  que  durante  veinte  años  hubiesen  aprove- 
chado para  el  riego  de  sus  tierras  las  aguas  pluviales  que 
descienden  por  una  rambla  ó  barranco  ú  otro  cauce  semejante 
de  dominio  público,  podrán  oponerse  á  que  los  dueños  de 
predios  superiores  los  priven  de  este  aprovechamiento.  Pero 
si  solamente  hubiesen  aprovechado  parte  del  agua,  no  podrán 
impedir  que  otros  utilicen  la  restante,  siempre  que  quede 
expedito  el  curso  de  la  cantidad  que  de  antiguo  aprovecha- 
ban ellos. 

Art.  180.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  que  preceden  res- 
pecto de  aguas  pluviales  es  aplicable  á  la  de  manantiales  dis- 
continuos que  sólo  fluyen  en  épocas  de  abundancia  de  lluvias. 

Art.  181.  Cuando  se  intente  construir  presas  ó  azudes 
permanentes  de  f  ibricas,  &  fin  de  aprovechar  en  el  riego  las 
aguas  pluviales  ó  los  manantiales  discontinuos  que  corran 
por  los  cauces  públicos,  será  necesaria  la  autorización  del  Go- 
bernador de  la  provincia,  previo  expediente. 

Art.  182.  Para  construir  pantanos  destinados  á  recoger  y 
-conservar  aguas  pluviales  ó  públicas,  se  necesita  autorización 
del  Ministro  de  Ultramar  ó  ael  Gobernador  de  la  provincia, 
-con  arreglo  á  la  Ley  de  Obras  públicas  y  reglamento  para  su 
ejecución. 

Art.  183.  Si  estas  obras  fuesen  declaradas  de  utilidad  pú- 
blica, podrán  ser  expropiados,  previa  la  correspondiente  in- 
demnización, los  que  tuviesen  derecho  adquirido  á  aprovechar 
-en  su  curso  inferior  las  aguas  que  hayan  de  ser  detenidas  y 
acopiadas  en  el  pantano,  cuando  el  caudal  de  éste  ú  otras 
^circunstancias  no  consientan  sostener  aquellos  aprovecha- 
mientos en  las  mismos  condiciones  en  que  venían  existiendo. 
Cuando  esto  pueda  verificarse,  se  respetarán  dichos  apro- 
Tomo  cxxxvi.  27 
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^echamientos,  indemnizando  á  los  que  á  ellos  tengan  dere- 
cho por  los  daños  que  les  ocasione  su  interrupción  por  ca  usa 
de  la  ejecución  de  las  obras  del  pantano. 

Art.  184.  En  los  ríos  navegables,  los  ribereños  podrán  en 
sus  respectivas  márgenes  establecer  libremente  bombas  ó 
cualquier  otro  artificio  destinado  á  extraer  las  aguas  necesa- 
rias para  el  riego  de  sus  propiedades  limítrofes,  siempre  que 
no  causen  perjuicios  á  la  navegación.  En  los  demás  ríos  pú- 
blicos será  necesaria  la  autorización  del  Gobernador  de  la 
provincia. 

Si  en  cualquiera  de  los  casos  del  párrafo  anterior  hubiera 
de  hacerse  la  extracción  del  agua  funcionando  el  vapor  como 
fuerza  motriz,  la  autorización  del  Gobernador  recaerá  en  vir- 
tud de  expediente  instruido,  dándose  publicidad  en  la  Gaceta 
de  Puerto  Rico  y  audiencia  á  los  interesados. 

Art.  185.  Es  necesaria  autorización  del  Ministro  de  Ultra- 
mar para  el  aprovechamiento  de  aguas  públicas  con  destina 
á  riegos,  cuya  derivación  o  toma  deba  verificarse  por  medio 
de  presas,  azudes  ú  otra  obra  permanente  construida  en  los 
ríos,  barrancos,  arroyos  y  cualquier  otra  clase  de  corrientes 
naturales  continuas,  siempre  que  hayan  de  derivarse  más  de 
200  litros  de  agua  por  segundo. 

Art.  186.  Si  la  cantidad  de  agua  que  ha  de  derivarse  ó 
distraerse  de  su  corriente  natural  no  excediese  de  200  litros 
por  segundo,  hará  la  concesión  el  Gobernador  de  la  provincia, 
previo  el  oportuno  expediente,  pudiendo  el  peticionario  recu- 
rrir en  alzada  ante  el  Ministro  de  Ultramar. 

También  autorizará  el  Gobernador  la  reconstrucción  de 
las  presas  antiguas  destinadas  á  riegos  ú  otros  usos.  Cuando 
las  obras  que  hayan  de  ejecutarse  en  las  presas  sean  de  con- 
servación ó  nueva  reparación,  y  no  alteren  las  condiciones 
del  aprovechamiento,  podrán  llevarse  á  cabo  sin  previa  auto- 
rización, pero  dando  ae  ello  conocimiento  al  Gobernador  de 
la  provincia. 

Art;  187.  El  Gobernador  general  nQ  podrá  hacer  más  quo 
una  sola  concesión  en  unas  mismas  obras  de  toma,  de  las 
cuales  forma  parte  la  presa. 

Art.  188.  Las  concesiones  de  aguas  hechas  individual  ó 
colectivamente  á  los  propietarios  de  las  tierras  para  el  riego 
de  éstas  serán  á  perpetuidad. 

Las  que  se  hicieren  á  Sociedades  ó  empresas  para  regar 
tierras  ajenas,  mediante  el  cobro  de  un  canon,  serán  por  un 
plazo  que  no  exceda  de  noventa  y  nueve  añx>s,  trascurrido  el 
cual  las  tierras  quedarán  libres  del  pago  del  canon  y  pasará  á 
la  comunidad  de  regantes  el  dominio  colectivo  de  las  presas* 
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acequias  y  demás  obras  exclusivamente  precisas  para  los  riego?. 

Art.  189.    Al  solicitar  las  concesiones  de  que  tratan  los  ar- 
tículos anteriores  se  acompañará: 

1.°  El  proyecto  de  las  obras,  compuesto  de  planos,  Memo- 
ria explicativa,  condiciones  y  presupuesto  de  gastos. 

2.°  Si  la  solicitud  fuese  individual,  justificación  de  estar 
poseyendo  el  peticionario  como  dueño  de  las  tierras  que  in- 
tente regar. 

3.°  Si  fuese  colectiva,  la  conformidad  de  la  mayoría  de  los 
propietarios  de  las  tierras  regables,  computada  por  la  exten- 
sión superficial  que  cada  uno  represente. 

4.°  Si  fuese  por  Sociedad  ó  empresario,  los  tarifas  del  ca- 
non que  en  frutos  ó  en  dinero  deban  pagar  las  tierras  que  ha- 
yan de  regarse. 

Art.  190.  Cuando  existan  aprovechamientos  en  uso  de  un 
derecho  reconocido  y  valedero,  solamente  cabrá  nueva  con- 
cesión en  el  caso  de  que  del  aforo  de  las  aguas  en  años  ordi- 
narios resultare  sobrante  el  caudal  que  se  solicite  después  de 
cubiertos  completamente  los  aprovechamientos  existentes. 

Hecho  el  aforo,  se  tendrá  en  cuenta  para  determinar  la 
cantidad  de  agua  necesaria  la  época  propia  de  los  riegos ,  se- 
gún terrenos,  cultivos  y  extensión  regable.  En  años  de  esca- 
sez no  podrán  tomar  el  agua  los  nuevos  concesionarios  mien- 
tras no  estén  cubiertas  todas  las  necesidades  de  los  usuarios 
antiguos. 

Art.  191.  No  será  necesario  el  aforo  de  las  aguas  estiales 
para  otorgar  concesiones  de  las  invernales,  primaverales  y  to- 
rrenciales que  no  estuviesen  estacional  ó  accidentalmente 
aprovechadas  en  terrenos  inferiores,  siempre  que  la  deriva- 
ción se  establezca  á  la  altura  ó  nivel  conveniente,  y  se  adop- 
ten las  precauciones  necesarias  para  evitar  perjuicios  ó  abusos. 

Art.  192.  Cuando  corriendo  las  aguas  públicas  de  un  río 
en  todo  ó  en  parte  por  debajo  de  la  superficie  de  su  suelo,  im- 
perceptibles á  la  vista,  se  construyan  malecones  ó  se  empleen 
otros  medios  para  elevar  su  nivel  hasta  hacerlas  aplicables  al 
riego  y  otros  usos,  este  resultado  se  considerará,  para  los  efec- 
tos de  la  presente  ley,  como  un  alumbramiento  del  agua  con- 
vertida en  útil  iza  ble. 

Los  redantes  ó  industriales  inferiormente  situados,  que  por 
prescripción  ó  por  concesión  del  Ministerio  de  Ultramar  nu- 
triesen legítimo  título  al  uso  y  aprovechamiento  de  aquellas 
aguas  que  se  trata  de  hacer  reaparecer  artificialmente  á  lá 
superficie,  tendrán  derecho  á  reclamar  y  á  oponerse  al  nuevo 
alumbramiento  superior,  en  cuanto  hubiese  de  ocasionarles 
perjuicio. 
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Art.  193.  Los  molinos  y  otros  establecimientos  industria- 
les que  resultaren  perjudicados  por  la  desviación  de  las  aguas 
do  un  río  ó  arroyo,  concedida  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
la  presente  ley,  recibirán  en  todo  caso  del  concesionario  de  la 
nueva  obra  la  indemnización  correspondiente.  Esta  consis- 
tirá en  el  importe  del  perjuicio  por  convenio  entre  las  partes; 
mas  si  no  hubiese  avenencia,  se  procederá  á  la  expropiación 
tpor  causa  de  utilidad  pública,  previo  el  oportuno  expediente. 

Art.  194.    Las  empresas  de  canales  de  riego  gozarán: 

1.°  De  la  facultad  de  abrir  canteras,  recoger  piedra  suelta, 
construir  hornos  de  cal,  yeso  y  ladrillo,  y  depositar  efectos  ó 
establecer  talleres  para  la  elaboración  de  materiales  en  los  te- 
rrenos contiguos  á  las  obras.  Si  estos  terrenos  fueren  públicos 
ó  de  aprovechamiento  común,  usarán  las  empresas  de  aque- 
llas facultades  con  arreglo  á  sus  necesidades;  mas  si  fuesen 
de  propiedad  privada,  se  entenderán  previamente  con  el  dueño 
ó  su  representante  por  medio  del  Alcalde,  y  afianzarán  com- 
petentemente la  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  que 
pudieran  Irrogar. 

2.°  De  la  exención  de  los  derechos  que  devenguen  las 
traslaciones  de  dominio  ocurridas  en  virtud  de  la  Ley  de  ex- 
propiación. 

3.°  De  la  exención  de  toda  contribución  á  los  capitales  que 
se  inviertan  en  sus  obras. 

4.°  En  los  pueblos  en  cuyos  términos  se  hiciese  la  cons- 
trucción, los  dependientes  y  operarios  de  la  empresa  tendrán 
derecho  á  las  leñas,  pastos  para  los  ganados  de  trasporte  em- 
pleados en  los  trabajos  y  las  demás  ventajas  que  disfruten  los 
vecinos. 

Las  concesiones  con  subvención  del  Estado,  de  la  pro- 
vincia ó  del  Municipio  serán  siempre  objeto  de  pública  su- 
basta, con  arreglo  á  lo  que  dispone  la  Ley  general  de  Obras 
públicas. 

Art.  195.  Durante  los  diez  primeros  años  se  computará  á 
los  terrenos  ?educidos  á  riego  la  misma  renta  imponible  que 
tenían  asignada  en  el  último  amillaramiento  en  que  fueran 
consideradas  como  de  secano,  y  con  arreglo  á  ella  satisfarán 
las  contribuciones  é  impuestos. 

Art.  196.  Será  obligación  de  las  empresas  conservar  las 
obras  en  buen  estado  durante  el  tiempo  de  la  concesión.  Si 
estas  se  inutilizaran  para  el  riego,  dejarán  las  tierras  de  satis- 
facer el  canon  establecido  mientras  carezcan  del  agua  estipu- 
lada, y  el  Ministro  de  Ultramar  fijará  un  plazo  para  la  re- 
construcción ó  reparación.  Trascurrido  este  plazo  sin  haber 
cumplido  el  concesionario,  á  no  mediar  fuerza  mayor,  en 
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cuyo  caso  podrá  prorrogársele,  se  declarará  caducada  la  con- 
cesión. 

Las  condiciones  de  la  caducidad  serán  las  marcadas  en  la 
ley  general  d«  Obras  públicas  para  casos  análogos,  con  arre- 
glo a  las  prescripciones  del  reglamento  de  la  presente  ley. 

Art.  197.  Tanto  en  las  concesiones  colectivas  otorgadas  á 
propietarios ,  como  en  las  hechas  á  empresas  ó  Sociedades, 
todos  los  terrenos  comprendidos  en  el  plano  general  aprobado 
de  los  que  puedan  recibir  riego  quedan  sujetos ,  aun  cuando 
sos  dueños  lo  rehusen  ,  al  pago  del  canon  ó  pensión  que  se 
establezca,  luego  que  sea  aceptada  por  la  mayoría  de  los  pro- 
pietarios interesados,  computada  en  la  forma  que  se  determina 
en  el  núm.  3.°  del  art.  189. 

Las  empresas  tendrán  en  este  caso  derecho  de  adquirir  los 
terrenos  cuyos  dueños  rehusen  el  abono  del  canon  por  el  va- 
lor en  secano,  con  sujeción  á  las  prescripciones  de  la  ley  y 
reglamento  de  expropiación  forzosa. 

Si  la  empresa  no  adquiriese  las  tierras ,  el  propietario  que 
no  las  riegue  estará  exento  do  pagar  el  canon. 

Art.  llMi.  A  las  Compañías  o  empresas  que  tomen  á  su 
cargo  la  construcción  de  canales  de  riego  y  pantanos  además 
del  canon  que  han  de  satisfacer  los  regantes  para  el  pago  do 
intereses  y  amortización  del  capital  invertido  en  las  obras ,  se 
les  podrá  conceder  por  vía  de  auxilio  durante  un  período  de 
cinco  ó  diez  años  el  importe  del  aumento  de  contribución  que 
se  ha  de  imponer  á  los  dueños  de  las  tierras  después  de  los 
diez  primeros  años  en  que  sean  regadas.  El  mismo  auxilio  se 
podra  conceder  á  las  asociaciones  de  propietarios  que  lleven  á 
cabo  colectivamente  la  construcción  de  canales  y  pantanos 
para  riego  de  sus  propias  tierras. 

Las  concesiones  que  tengan  este  auxilio  sólo  podrán  otor- 
garse mediante  una  ley,  concediéndose  las  demás  en  virtud 
de  un  Real  decreto,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  147  de  esta 
ley,  de  acuerdo  con  lo  que  previene  la  general  de  Obras  pú- 
bhcas. 

Art.  199.  Se  declaran  comprendidos  en  la  exención  del 
impuesto  sobre  primera  traslación  de  dominio  la  de  los  terre- 
nos que  hayan  de  regarse  conforme  á  las  prescripciones  de 
esta  ley. 

Art,  200-  Quedan  declaradas  de  utilidad  pública  para  los 
efectos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  las  obras  necesarias 
para  el  aprovechamiento  de  aguas  públicas  en  riego,  siempre 
que  di  volumen  de  éstas  exceda  de  200  litros  por  segundo. 

Art*  201.  Si  la  Diputación  provincial,  Sindicatos,  Ayun- 
tamientos, Compañías  nacionales  ó  extranjeras  ó  personas 
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particulares  acudiesen  al  Ministerio  de  ultramar  pidiendo  que 
se  estudie  el  proyecto  de  un  canal  6  pantano  de  riego  por  el 
Estado,  se  accederá  á  la  instancia  cuando  no  lo  impida  el  ser- 
vicio público,  y  siempre  que  los  solicitantes  se  comprometan 
á  satisfacer  los'gastos  de  dichos  estudios  conforme  á  lo  que 
se  prefije  en  el  reglamento  de  esta  ley. 

Art.  202.  Los  dueños,  Sociedades,  Corporaciones  ó  Sindi- 
catos de  canales  ó  aceauias  va  existentes  en  virtud  de  autori- 
zación, concesión,  cédula  u  otro  título  especial,  que  no  hu- 
biesen terminando  sus  obras  á  la  publicación  de  la  presente 
ley ,  podrán  optar  á  los  beneficios  de  la  misma.  Para  otorgar- 
los'será  precisa  una  ley,  cuyo  proyecto  presentará  á  las  Cortes 
el  Ministro  de  Ultramar  cuando  del  expediente  previamente 
instruido  resulte  la  conveniencia  pública  de  conceder  los  ex- 
presados beneficios. 

Art.  203.  Para  el  aprovechamiento  de  las  aguas,  públicas 
sobrantes  de  riegos  ó  procedentes  de  filtraciones  ó  escorren- 
tías,  así  como  para  las  de  drenaje,  se  observará,  donde  no 
hubiese  establecido  un  régimen  especial ,  lo  dispuesto  en  los 
artículos  5.°  al  11  y  siguientes  sobre  aprovechamiento  de 
aguas  sobrantes  de  dominio  particular. 

Art.  204.  En  interés  general  del  mejor  aprovechamiento 
de  las  aguas  dispondrá  el  Ministro  de  Ultramar  que  se  pro- 
ceda al  reconocimiento  de  los  ríos  existentes,  con  la  mira  de 
alcanzar  que  ningún  regante  desperdicie  el  agua  de  su  dota- 
ción que  pudiera  servir  á  otro  necesitado  de  ella ,  y  con  la  de 
evitar  que  las  aguas  torrenciales  se  precipiten  improductiva 
y  aun  nocivamente  en  el  mar,  cuando  otras  comarcas  las 
deseen  y  pidan  para  el  riego  y  aprovechamientos  estacionales, 
sin  menoscabo  de  derechos  adquiridos. 


SECCIÓN   QUINTA. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  canales  de  navegación. 

Art.  205.  La  autorización  á  una  Sociedad  ó  empresa  par 
ticular  para  canalizar  un  rio  con  objeto  de  hacerle  navegable 
ó  para  construir  un  canal  de  navegación,  se  otorgará  siempre 
por  una  ley,  eh  la  que  se  determinará  si  la  obra  ha  de  ser 
auxiliada  con  fondos  del  Estado,  y  se  establecerán  las  demás 
condiciones  de  la  concesión. 

Art.  206.    La  duración  de  estas  concesiones  no  podrá  ex- 
ceder de  noventa  y  nueve  años,  pasados  los  cuales  entrará  el 
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Estado  en  el  libre  y  completo  disfrute  de  las  obras  y  del  ma- 
terial de  explotación,  con  arreglo  á  las  condiciones  estable- 
cidas en  la  concesión. 

Exceptúanse ,  según  la  regla  general ,  los  saltos  de  ag*ua 
utilizados  y  los  edificios  construidos  para  establecimientos  in- 
dustriales, que  quedarán  de  propiedad  y  libre  disposición  de 
los  concesionarios. 

Art.  207.  Pasados  los  diez  primeros  años  de  hallarse  en 
explotación  un  canal,  y  en  lo  sucesivo  de  diez  en  diez  años, 
se  procederá  á  la  revisión  de  las  tarifas. 

Art.  208.  Las  empresas  podrán  en  cualquier  tiempo  redu- 
cir los  precios  de  las  tarifas,  pouiéndolo  en  conocimiento  del 
Gobierno.  En  este  caso,  lo  mismo  que  en  los  del  artículo  an- 
terior, se  anunciarán  al  público,  con  tres  meses  al  menos  de 
anticipación,  las  alteraciones  que  se  hicieren. 

Art.  209.  Será  obligación  de  los  concesionarios  conservar 
<*n  buen  estado  las  obras,  así  como  el  servicio  de  explotación, 
*i  estuviese  á  su  cargo. 

Cuando  por  faltar  al  cumplimiento  de  este  deber  se  impo- 
sibilitase la  navegación,  el  Gobierno  fijará  un  plazo  para  re- 
paración de  las  obras  ó  reposición  del  material;  y  trascurrido 
<iue  sea  sin  haberse  conseguido  el  objeto,  declarará  caducada 
la  concesión  y  anunciará  nueva  subasta,  que  tendrá  lugar  en 
los  términos  prescritos  para  los  canales  de  riego  en  el  ar- 
ticulo 196. 

SECCIÓN  SEXTA. 

Del  aprovechamiento  'de  las  aguas  públicas  para  barcas  de  paso, 
puentes  y  establecimientos  industriales. 

^  Art.  210.  En  los  ríos  no  navegables  ni  flotables  los  due- 
fios  de  ambas  márgenes  podrán  establecer  barcas  de  paso, 
previa  autorización  del  Alcalde,  ó  puentes  de  madera  (festi- 
nados al  servicio  público,  previa  autorización  del  Gobernador 
dé  la  provincia,  quien  fijará  su  emplazamiento,  las  tarifas  y 
las  demáa  condiciones  necesarias  para  que  su  construcción  y 
servicio  ofrezcan  á  los  transeúntes  la  deoida  seguridad. 

Art.  211.  El  que  quiera  establecer  en  los  ríos  merapiente 
flotables  barcas  de  paso  ó  puentes  para  poner  en  comunica- 
ción pública  caminos  rurales,  ó  barcas  de  paso  en  caminos  ve- 
cinales que  carezcan  de  puentes,  solicitará  la  autorización 
fiel  Gobernador  de  la  provincia,  expresando  el  punto  en  que 
intente  colocarlos,  sus  dimensiones  y  sistema,  y  acompañando 
las  tarifas  de  pasaje  y  servicio.  El  Gobernador  concederá  la 
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autorización  en  los  términos  prescritos  en  el  artículo  anterior,, 
cuidando  además  que  no  se  embarace  el  servicio  de  flo- 
tación. 

La  concesión  de  puentes  qne  enlacen  trozos  de  caminos 
vecinales  ^n  los  ríos  meramente  flotables,  se  hará  con  suje- 
ción á  la  Ley  de  carreteras. 

Art.  212.  Respecto  de  los  ríos  navegables,  sólo  el  Ministro 
de  Ultramar  podrá  conceder  -autorización  para  establecer  bar- 
cas de  paso  ó  puentes  flotantes  para  uso  público.  Al  otorgar- 
la concesión  se  fijarán  las  tarifas  de  pasaje  y  las  demás  con- 
diciones requeridas  para  el  servicio  de  la  navegación  y  flota* 
ción,  así  como  para  la  seguridad  de  los  transeúntes. 

Art.  213.  Las  concesiones  á  oue  se  refieren  los  artículos 
anteriores  sólo  dan  derecho  á  indemnización  del  valor  de  la 
obra  cuando  el  Gobierno  necesite  hacer  uso  de  ella  en  bene- 
ficio  del  interés  general. 

Art.  214.  Dichas  concesiones  no  obstarán  para  que  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  pueda  disponer  el  establecimiento  de  bar- 
cas de  paso  y  puentes  flotantes  ó  fijos,  siempre  que  lo 
considere  conveniente  para  el  servicio  público. 

Cuando  este  nuevo  medio  de  tránsito  dificulte  ó  imposi- 
bilite materialmente  el  uso  de  una  barca  ó  puente  de  propie- 
dad particular,  se  indemnizará  al  dueño  del  valor  de  la  obra, 
á  no  ser  que  la  propiedad  esté  fundada  en  títulos  de  derecha 
civil,  en  cuyo  caso  se  le  aplicará  la  Ley  de. expropiación  for- 
zosa por  causa  de  utilidad  pública. 

Art.  215.  En  los  ríos  no  navegables  ni  flotables  el  dueño- 
de  ambas  márgenes  puede  establecer  libremente  cualquier  ar- 
tificio, máquina  ó  industria  que  no  ocasione  la  desviación  dé- 
las aguas  de  su  curso  natural.  Siendo  solamente  dueño  de 
una  margen,  no  podrá  pasar  del  medio  del  cauce.  En  uno  y 
otro  caso  deberá  plantear  su  establecimiento  sin  entorpecer 
el  libre  curso  de  las  aguas  ni  perjudicar  á  los  predios  limít ro- 
es, regadíos  é  industrias  establecidas,  inclusa  la  de  pesca. 

Art.  216.  La  autorización  para  establecer  en  los  ríos  na- 
vegables ó  flotables  cualesquiera  aparatos  ó  mecanismos  flo- 
tantes, hayan  ó  no  de  trasmitir  el  movimiento  á  otros  fijos 
en  tierra,  se  concederá  por  el  Gobernador  de  la  provincia,, 
previa  la  instrucción  del  expediente  en  que  se  oiga  á  los 
dueños  de  ambas  márgeües  y  á  los  de  establecimientos  indus- 
triales inmediatamente  inferiores,  acreditándose  además  las 
circunstancias  siguientes: 

L*  Ser  el  solicitante  dueño  de  la  margen  donde  deban 
amarrarse  los  barcos,  ó  haber  obtenido  permiso  de  quien, 
lo  sea. 
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2.a    No  ofrecer  obstáculo  á  la  navegación  ó  flotación. 

Art.  217.  En  las  concesiones  de  que  habla  el  artículo  au~ 
terior  se  entenderá  siempre: 

"1.°  Que  si  la  alteraoión  de  las  corrientes  ocasionada  por 
los  establecimientos  flotantes  produjese  daño  á  los  ribereños,, 
será  de  cuenta  del  concesionario  la  subsanación. 

2.°  Si  por  cualquiera  causa  relativa  al  río  ó  á  la  navega- 
ción ó  flotación  resultase  indispensable  la  desaparición  del 
establecimiento  flotante,  podrá  anularse  la  concesión  sin  do* 
recho  del  concesionario  á  indemnización  alguna.  Pero  en  ol 
expediente  que  se  instruya  deberá  ser  oída  la  Junta  consul- 
tiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos  para  la  declaración  de  que 
se  está  en  el  caso  á  que  este  párrafo  se  refiere. 

3.°  Si  por  cualquiera  otra  causa  de  utilidad  pública  hu  - 
biese.  necesidad  de  suprimir  algún  mecanismo  de  esta  clase, 
serán  indemnizados  sus  dueños  con  arreglo  á  la  ley  de  expro- 
piación, con  tal  que  hayan  sido  establecidos  legalmente  y 
estuviesen  en  nso  constante.  Se  entenderá  que  no  están  en 
uso  constante  cuando  hubiesen  trascurrido  dos  años  conti- 
nuos sin  tenerle. 

Art  218.  Tanto  en  los  ríos  navegables  ó  flotantes  corno* 
en  los  que  no  lo  sean  compete  al  Gobernador  de  la  provincia 
conceder  la  autorización  para  el  establecimiento  de  molinos 
ú  otros  artefactos  industriales  en  edificios  situados  cerca  do 
las  orillas,  á  los  cuales  se  conduzca  por  cacera  el  agua  nece- 
saria, y  que  después  se  reincorpore  á  la  corriente  del  río.  En 
ningún  caso  se  concederá  esta  autorización  perjudicándose  á 
la  navegación  ó  flotación  de  los  ríos  y  establecimientos  in- 
dustriales existentes. 

Para  obtener  la  autorización  á  que  se  refiere  este  artículo, 
es  requisito  indispensable  de  qnien  lo  solicite  ser  dueño  del 
terreno  donde  pretenda  construir  el  edificio  para  el  artefacto 
ó  estar  autorizado  para  ello  de  quien  lo  sea. 

Art.  219.     Cuando  un  establecimiento  industrial  corauni- 

3ue  á  las  aguas  sustancias  y  propiedades  nocivas  á  la  salubri- 
ad  ó  á  la  vegetación,  el  Gobernador  de  la  provincia. dispon- 
drá que  se  ha^a  un  reconocimiento  facultativo,  y  si  resultare 
cierto  el  perjuicio,  mandará  que  se  suspenda  el  trabajo  indus- 
trial hasta  que  sus  dueños  adopten  el  oportuno  remedio.  Los 
derechos  y  gastos  del  reconocimiento  serán  satisfechos  por  el 
que  hubiese  dado  la  queja,  si  resultare  infundada,  y  en  otro 
caso  por  el  dueño  del  establecimiento. 

Cuando  el  dueño  ó  dueños,  en  el  término  de  seis  meses,  no 
hubiesen  adoptado  el  oportuno  remedio,  se  entenderá  que  re- 
nuncian á  continuar  en  la  explotación  de  su  industria. 
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Art.  220.  Las  concesiones  de  aprovechamientos  de  aguas 
públicas  para  establecimientos  industriales  se  otorgaran  á 
perpetuidad,  y  á  condición  de  que  si  en  cualquier  tiempo  las 
nguas  adquiriesen  propiedades  nocivas  á  la  salubridad  ó  ve- 
getación por  causa  de  la  industria  para  que  fueron  concedi- 
das, se  declarará  la  caducidad  de  la  concesión,  sin  derecho  á 
indemnización  alguna. 

Art.  221.  Los  que  aprovechen  el  agua  como  fuerza  motriz 
vn  mecanismos  ó  establecimientos  industriales  situados  den- 
tro de  los  ríos  ó  en  sus  riberas  ó  márgenes,  estarán  exentos 
del  pago  de  contribución  durante  los  diez  primeros  años. 

SECCIÓN     SÉTIMA 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  viveros  ó  criaderos 

de  peces. 

Art*  222.  El  Gobernador  general  podrá  conceder  aprove- 
chamientos de  aguas  públicas  para  formar  lagos,  remansos 
ó  estanques  destinados  á  viveros  ó  criaderos  de  peces,  siem- 
pre que  no  se  cause  perjuicio  á  la  salubridad  ó  á  otros  apro- 
vechamientos inferiores  con  derechos  adquiridos  anterior- 
mente. 

Art.  223.  Para  la  industria  de  que  habla  el  articulo  ante- 
rior, el  peticionario  presentará  el  proyecto  completo  de  las 
obras  y  el  título  que  acredite  ser  dueño  del  terreno  donde  ha- 
yan de  construirse,  ó  haber  obtenido  el  consentimiento  de 
quien  lo  fuere.  El  Gobernador  de  la  provincia  instruirá  al  efecto 
el  oportuno  expediente. 

Art.  224.  Los  concesionarios  de  aguas  públicas  para  rie- 
gos, navegación  ó  establecimientos  industriales  podrán,  previo 
expediente  formar  en  sus  canales  ó  en  los  terrenos  contiguos 
que  hubiesen  adquirido  remansos  ó  estanques  para  viveros  de 
pesca. 

Art.  225.  Las  autorizaciones  para  viveros  de  pesca  se  da- 
rán á  perpetuidad. 
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TITULO  V. 


CAPITULO  XII. 
De  la  policía  de  las  aguas. 

Art.  226.  La  policía  de  las  aguas  públicas  y  sus  cauces 
naturales ,  riberas  y  zonas  de  servidumbre  estará  á  cargo  de 
la  Administración  y  la  ejercerá  el  Ministro  de  Ultramar,  dic- 
tando las  disposiciones  necesarias  para  el  buen  orden  en  el  uso 
y  aprovechamiento  de  aquéllas: 

Art.  227.  Respecto  á  las  de  dominio  privado,  la  Adminis- 
tración se  limitara  á  ejercer  sobre  ellas  la  vigilancia  necesaria 
para  que  no  puedan  afectar  á  la  salubridad  pública  ni  á  la  se-^ 
guridad  de  las  personas  y  bienes. 


CAPITULO  XIII. 

De  la  comunidad  de  regantes  y  sus  sindicatos,  y  de  los  Jurados 

de  riego. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

De  la  comunidad  de  regantes  y  sus  sindicatos. 

Art.  228.  En  los  aprovechamientos  colectivos  de  aguas 
públicas  para  riegos  se  formará  necesariamente  una  comuni- 
dad de  regantes,  sujeta  al  régimen  de  sus  Ordenanzas: 

1.°  Cuando  el  número  de  aquéllos  llegue  á  10  y  no  baje  de 
200  el  de  hectáreas  regables. 

2.°  Ciando  á  juicio  del  Gobernador  de  la  provincia  lo  exi- 
giesen los  intereses  locales  de  la  agricultura. 

Fuera  de  estos  casos,  quedará  á  voluntad  de  la  mayoría  de 
los  regantes  la  formación  de  la  comunidad. 

Art.  229.  No  están  obligados  á  formar  parte  de  la  comuni- 
dad, no  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  y  podrán 
separarse  de  ella  y  constituir  otra  nueva,  en  su  caso,  los  re- 
gantes cuyas  heredades  tomen  el  agua  antes  ó  después  que  los 
ue  la  comunidad  y  formen  por  sí  solos  un  coto  ó  pago  sin  so- 
lución de  continuidad. 

Art.  230.    Toda  comunidad  tendrá  un  sindicato  elegido  por 
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ella  y  encargado  de  la  ejecución  de  las  Ordenanzas  y  de  lo» 
acuerdos  de  la  misma  comunidad. 

Art.  231.  Las  comunidades  dé  regantes  formarán  las  Or- 
denanzas de  riego  con  arreglo  á  las  bases  establecidas  en  la 
ley,  sometiéndolas  á  la  aprobación  del  Gobierno,  quien  no  po- 
drá negarla  ni  introducir  variaciones  sin  oir  sobre  ello  ai  Con- 
sejo de  Estado. 

Las  aguas  públicas  destinadas  á  aprovechamientos  colec- 
tivos que  hasta  ahora  hayan  tenido  un  régimen  especial  con- 
signado en  sus  Ordenanzas  continuarán  sujetas  al  mismo  mien- 
tras la  mayoría  de  los  interesados  nó  acuerde  modificarlo  con 
sujeción  á  lo  prescrito  en  la  presente  ley,  sin  perjuicio  del  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  el  art.  190. 

Art.  232.  El  número  de  los  individuos  del  sindicato  y  su 
elección  por  la  comunidad  de  regantes  se  determinará  en  sus 
Ordenanzas,  atendida  la  extensión  de  los  riegos,  según  las 
acequias  que  requieran  especial  cuidado  y  los  pueblos  intere- 
sados en  cada  comunidad. 

En  las  mismas  Ordenanzas  se  fijarán  las  condiciones  de  los 
electores  y  elegibles,  y  se  establecerá  el  tiempo  y  forma  de  la 
elección,  así  como  la  duración  de  los  cargos,  que  siempre 
serán  gratuitos ,  y  no  podrán  rehusarse  sino  en  caso  de  reelec- 
ción. 

Art.  233.  Todos  los  gastos  hechos  por  uua  comunidad  para 
la  construcción  de  presas  y  acequias  ó  para  su  reparación ,  con- 
servación ó  limpia  serán  sufragados  por  los  regantes  en  equi- 
tativa proporción. 

Los  nuevos  regantes  que  no  hubiesen  contribuido  al  pago 
de  las  presas  ó  acequias  construidas  por  una  comunidad  sufri- 
rán en  beneficio  de  ésta  un  recargo,  concertado  en  términos 
razonables. 

Cuando  uno  ó  más  regantes  de  una  comunidad  obtuvieren 
el  competente  permiso  para  hacer  de  su  cuenta  obras  en  la 
presa  o  acequias  con  el  fin  de  aumentar  el  caudal  de  las 
aguas,  habiéndose  negado  á  contribuir  los  demás  regantes, 
éstos  no  tendrán  derecho  á  mayor  cantidad  de  agua  que  la 
que  anteriormente  disfrutaban.  El  aumento  obtenido  será  de 
libre  disposición  de  los  que  hubiesen  costeado  las  obras,  y  en 
su  consecuencia  se .  arreglarán  los  turnos  de  riego,  para  que 
sean  respetados  los  derechos  adquiridos. 

Si  alguna  persona  pretendiese  conducir  aguas  á  cualquiera 

localidad  aprovechándose  de  las  presas  ó  acequias  de  una 

comunidad  de  regantes,  se.entenderá  y  ajustara  con  ella  la 

mismo  que  lo  haría  un  particular. 

Art.  234.    En  los  regadíos  hoy  existentes  y  regidos  por 
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feglas,  ya  escritas,  ya  consuetudinarias,  de  una  comunidad 
«de  regantes,  ninguno  será  perjudicado  ni  menoscabado  en  el 
disfrute  del  agua  de  su  dotación  y  uso  por  la  introducción  de 
-cualquier  novedad  en  la  cantidad,  aprovechamiento  ó  distri- 
bución de  las  aguas  en  el  término  regable.  Pero  tampoco 
tendrá  derecho  a  ningún  aumento  si  se  acrecentase  el  caudal 
por  esfuerzos  de  la  comunidad  de  los  mismos  regantes  ó  de 
alguno  de  ellos,  á  menos  que  él  hubiese  contribuido  á  sufragar 
proporcionalmente  los  gastos. 

Art.  235.  Para  aprovechar  en  el  movimiento  de  mecanis- 
mos fijos  la  fuerza  motriz  de  las  aguas  que  discurren  por  un 
canal  ó  acequia  propia  de  una  comunidad  de  regantes,  será 
necesario  el  permiso  de  éstos.  Al  efecto  se  reunirán  en  junta 
general  y  decidirá  la  mayoría  de  los  asistentes,  computados 
ios  votos  por  la  propiedad  que' cada  uno  represente.  De  su  ne- 
gativa cabrá  recurso  ante  el  Gobernador  de  la  provincia, 
quien  oyendo  á  los  regantes,  al  Ingeniero  Jefe  de  Caminos 
Canales  y  Puertos  de  la  provincia,  á  la  Junta  provincial  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  y  la  Comisión  permanente 
-de  la  Diputación  provincial,  podrá  conceder  el  aprovecha- 
miento, siempre  que  no  cause  perjuicio  al  riego  ni  á  otras 
industrias,  á  no  ser  que  la  comunidad  de  regantes  quiera 
aprovechar  por  sí  misma  la  fuerza  motriz,  en  cuyo  caso  tendrá 
la  preferencia,  debiendo  dar  principio  á  las  obras  dentro  del 
plazo  de  un  año. 

Art.  236.  En  los  sindicatos  habrá  precisamente  un  Vocal 
<]ue  represente  las  fincas  que  por  su  situación  ó  por  el  orden 
establecido  sean  las  últimas  en  recibir  el  riego,  y  cuando  las 
comunidades  se  compongan  de  varias  colectividades,  ora 
agrícolas,  ora. febriles,  directamente  interesadas  en  la  buena 
administración  de  sus  aguas,  tendrán  todas  en  el  sindicato  su 
•correspondiente  representación,  proporcionada  al  derecho 
que  respectivamente  les  asista  al  uso  y  aprovechamiento  de 
las  mismas  aguas.  Del  propio  modo,  cuando  el  aprovecha- 
miento se  haya  concedido  a  una  empresa  particular,  el  con- 
cesionario será  Vocal  nato  del  sindicato. 

Art.  237.    El  reglamento  para  el  sindicato  lo  formará  la  i 

comunidad.  Serán  atribuciones  del  sindicato:  j 

1.a  Vigilar  los  intereses  de  la  comunidad,  promover  su 
desarrollo  y  defender  sus  derechos. 

2.*  Dictar  las  disposiciones  convenientes  para  la  mejor 
•distribución  de  las  aguas,  respetando  los  derechos  adquiridos 
y  las  costumbres  locales. 

3.*  Nombrar  y  separar  sus  empleados  en  la  forma  que  es- 
tablezca el  reglamento. 
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4.a  Formar  los  presupuestos  y  repartos  y  censurar  las 
cuentas,  sometiendo  unos  y  otras  a  la  aprobación  de  la  junta 
general  de  la  comunidad. 

5.a  Proponer  á  las  juntas  las  Ordenanzas  y  el  reglamenta 
ó  cualquiera  alteración  que  considerase  útil  introducir  en  lo 
existente. 

6.a  Establecer  los  turnos  rigurosos  de  aguas,  concillando 
los  intereses  de  los  diversos  cultivos  entre  los  regantes  y  cui- 
dando de  que  en  los  años  de  escasez  se  distribuya  del  modo 
más  conveniente  para  los  propios  intereses. 

7.a  Todas  las  que  concedan  las  Ordenanzas  de  la  comuni- 
dad ó  el  reglamento  especial  del  mismo  sindicato. 

Las  resoluciones  que  adopten  los  sindicatos  de  riego  dentro 
de  sus  Ordenanzas,  cuando  procedan  como  delegados  de  la 
Administración,  serán  reclamables  ante  los  Ayuntamientos  6 
ante  el  Gobernador  general,  según  los  casos. 

Art.  238.  Cada  sindicato  elegirá  de  entre  sus  Vocales  un 
Presidente  y  Vicepresidente  con  las  atribuciones  que  esta- 
blezcan las  Ordenanzas  y  el  reglamento. 

Art.  1239.  Las  comunidades  de  regantes  celebrarán  juntas 
generalas  ordinarias  en  las  épocas  señaladas  en  las  Ordenan- 
zas de  riego,  y  extraordinarias  en  los  casos  que  las  mismas 
determinen.  Estas  Ordenanzas  fijarán  las  condiciones  reque- 
ridas para  tomar  parte  en  las  deliberaciones,  y  el  modo  do 
computar  los  votos  en  proporción  á  la  propiedad  que  repre- 
sentan los  interesados. 

Art.  240.  Las  juntas  generales,  á  las  cuales  tendrán  dere- 
cho de  asistencia  todos  los  regantes  de  la  comunidad  y  los 
industriales  interesados,  resolverán  sobre  los  asuntos  arduos 
de  interés  común,  que  los  sindicatos  y  algunos  de  los  concu- 
rrentes sometan  á  su  decisión . 

Art.  241.  Cuando  en  el  curso  de  un  río  existan  varias  co- 
munidades y  sindicatos,*  podrán  formarse  por  convenio  mu- 
tuo uno  ó  más  sindicatos  centrales  ó  comunes  para  la  de- 
fensa de  los  derechos  y  conservación  y  fomento  de  los  intereses 
de  todos.  Se  compondrá  de  representantes  de  las  comunida- 
des interesadas. 

Podrá  también  formarse  por  disposición  del  Ministro  de 
Ultramar  y  á  propuesta  del  Gobernador  de  la  provincia,  siem- 
pre aue  lo  exijan  los  intereses  de  la  agricultura. 

El  número  de  los  representantes  que  haya  de  nombrarse 
será  proporcional  á  la  extensión  de  los  terrenos  regables  com- 
prendidos en  las  demarcaciones  respectivas. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  los  Jurados  de  riego. 

Art.  242.  Además  del  sindicato  habrá  en  toda  comunidad 
de  regantes  uno  ó  más  Jurados,  según  lo  exija  la  extensión 
de  los  riegos. 

Art.  243.  Cada  Jurado  se  compondrá  de  un  Presidente, 
que  será  un  Vocal  del  sindicato,  designado  por  éste,  y  del 
número  de  Jurados,  tanto  propietarios  como  suplentes,  que 
fije  el  reglamento  del  sindicato,  nombrados  todos  por  la  co- 
munidad. 

Art.  244.    Corresponde  al  Jurado: 

1.°  Conocer  de  las  cuestiones  de  hecho  que  se  susciten 
sobre  el  riego  entre  los  interesados  en  él. 

2.°  Imponer  á  los  infractores  de  las  Ordenanzas  de  riega 
las  correcciones  á  que  haya  lugar  con  arreglo  á  las  mismas. 

Art.  245.  Los  procedimientos  del  Jurado  serán  públicos  y 
verbales,  en  la  forma  que  determine  el  reglamento.  Sus  fallos, 
que  serán  ejecutivos,  se  consignarán  en  un  libro,  con  expre- 
sión del  hecho  y  de  la  disposición  de  las  Ordenanzas  en  que 
se  funden. 

Art.  246.  Las  penas  que  establezcan  las  Ordenanzas  de 
riego  per  infracciones  ó  abusos  en  el  aprovechamiento  de  sus 
aguas,  obstrucción  de  las  acequias  ó  de  sus  boqueras  y  otros 
excesos,  serán  pecuniarias  y  se  aplicarán  al  perjudicado  y  á 
los  fondos  de  la  comunidad  en  la  forma  y  proporción  que  "las 
mismas  Ordenanzas  establezcan. 

Si  el  hecho  constituyese  delito,  podrá  ser  denunciado  por 
el  regante  ó  industrial  perjudicado  y  por  el  sindicato. 

Art.  247.  Donde  existan  de  antiguo  Jurados  de  riego,  con- 
tinuarán con  su  actual  organización  mientras  las  respectivas 
comunidades  no  acuerden  proponer  su  reforma  al  Ministro  de 
Ultramar. 

* 

CAPÍTULO    XIV. 
De  las  atribuciones  de  la  Administración. 

Art.  248.  Corresponde  al  Ministro  de  Ultramar,  como  en- 
cargado de  la  ejecución  y  aplicación  de  la  presente  ley: 

1.°  Dictar  los  reglamentos  é  instrucciones  necesarias  al 
efecto. 

2.°    Conceder  por  sí  ó  por  medio  de  las  Autoridades  que 
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«leí  mismo  dependan  los  aprovechamientos  que  son  objeto  de 
la  presente  ley,  siempre  que  por  disposición  expresa  ae  ésta 
no  corresponda  su  concesión  á  otras  Autoridades  ó  al  poder 
legislativo. 

3.°  Resolver  definitivamente  todas  las  cuestiones  que  se 
susciten  en  la  aplicación  de  la  presente  ley,  cuando  no  cau- 
sen estado  las  decisiones  de  sus  delegados,  y  salvo  los  recur- 
sos á  que  haya  lugar  con  arreglo  á  la  misma. 

4.°  Acordar  y  ejecutar  la  demarcación,  apeo  y  deslinde  de 
cuanto  pertenece  al  dominio  público  en  virtud  de  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley,  sin  perjuicio  de  la  competencia  de  los 
Tribunales  respecto  á  las  cuestiones  de  propiedad  y  posesión. 

Art.  249.  Los  proyectos  para  cuya  aprobación  se  faculta 
ni  Gobernador  general  y  las  concesiones  que  le  corresponde 
otorgar,  serán  despachados  en  el  término  de  seis  meses.  De 
no  ser  asi,  los  peticionarios  podrán  acudir  al  Ministro  dé  Ul- 
tramar, que  dictará  la  resolución  que  proceda  antes  de  los 
seis  meses  de  presentada  la  reclamación. 

Art.  250.  Para  el  otorgamiento  de  los  aprovechamientos 
que  son  objeto  de  la  presente  ley,  es  requisito  indispensable, 
-además  de  lo  que  en  cada  caso  prescriba  el  reglamento,  la 
audiencia  de  la  persona  á  cuyos  derechos  puede  afectar  la 
concesión,  si  fuere  conocida,  o  la  publicidad  del  proyecto  y 
do  las  resoluciones  que  acerca  de  el  dicte  la  Administración 
cuando  aquélla  fuere  desconocida,  ó  la  concesión  afecte  á  in- 
tereses colectivos  que  no  constituyan  personalidad  jurídica  ó 
carezcan  de  representación  legal. 

Art.  251.  Las  providencias  dictadas  por  la  Administración 
municipal  en  materia  de  aguas,  causarán  estado  si  no  se  re- 
clama contra  ellas  ante  el  Gobernador  en  el  plazo  de  quince 
<lías. 

Las  que  dicte  el  Gobernador  general  producirán  el  misma 
afecto  si  no  se  recurre  contra  ellas  por  la  vía  administrativa 
ante  el  Ministro  de  Ultramar,  ó  por  la  contenciosa,  cuando 
proceda,  ante  el  Consejo  Contencioso  administrativo.  En  uno 
y  otro  caso,  el  recurso  deberá  interponerse  en  el  término  de 
iin  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  notificación  adminis- 
trativa, que  se  hará  en  debida  forma. 

Las  resoluciones  de  la  Administración  central,  serán  re- 
clamables  por  la  vía  contenciosa  en  los  casos  que  determina 
la  presente  ley,  siempre  que  el  recurso  se  interponga  en  el 
plazo  de  cuatro  meses,  contados  desde  la  notificación  admi- 
nistrativa ó  publicación  en  la  Gaceta  de  Puerto  Rico,  si  no 
fuese  conocido  el  domicilio  de  los  interesados,  á  quienes  se 
hará  saber  lo  resuelto  por  el  Gobernador  de  la  provincia. 
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Art.  252.  Contra  las  providencias  dictadas  por  la  Admi- 
nistración dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones  en  materia 
xle  agua?,  no  se  admitirán  interdictos  por  los  Tribunales  de 
justicia.  Únicamente  podrán  éstos  conocer  á  instancia  de  parte 
cuando  en  loe  casos  de  expropiación  forzosa  prescritos  en  esta 
ley,  no  hubiese  precedido  al  desahucio  la  correspondiente  in- 
demnización. 


CAPITULO  XV. 


De  la  competencia  de  los  Tribunales  en  materia  de  aguas. 

Art.  253.  Compete  á  la  jurisdicción  contencioso  adminis- 
trativa conocer  de  los  recursos  contra  las  providencias  dic- 
tadas por  la  Administración  en  materia  de  aguas  en  los  ca- 
sos siguientes: 

•l-0  Cuando  se  declare  la  caducidad  de  una  concesión  he- 
cha i  particulares  ó  empresas  en  los  términos  prescritos  en 
la  Ley  general  de  Obras  públicas. 

2.°  Cuando  por  ella  se  lastimen  derechos  adquiridos  en 
virtud  de  disposiciones  emanadas  de  la  misma  Adminis- 
tración . 

3.°  Cuando  se  imponga  á  la  propiedad  particular  una  ser- 
vidumbre forzosa  ó  alguna  limitación  ó  gravamen  en  los  casos 
prescritos  por  esta  ley. 

4.°  En  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  resarcimien- 
tos de  daños  y  perjuicios  á  consecuencia  de  las  limitaciones 
y  frravámenes  de  que  habla  el  párrafo  anterior. 

Art.  254.  Compete  á  los  Tribunales  que  ejercen  la  juris- 
dicción civil  el  conocimiento  de  las  cuestiones  relativas: 

1.°  Al  dominio  de  las  aguas  públicas  y  al  dominio  de  las 
aguas  privadas  y  de  su  posesión. 

2.Q  Al  dominio  de  las  playas,  álveos  ó  cauces  de  los  ríos 
jal  dominio  y  posesión  délas  riberas,  sin  perjuicio  de  Ja 
competencia  de  la  Administración  para  *  demarcar,  apear  y 
deslindar  lo  perteneciente  al  dominio  público. 

3.°  A  las  servidumbres  de  aguas  y  de  paso  por  las  már- 
genes, fundadas  en  títulos  de  derecho  civil. 

4.°    Al  derecho  de  pesca. 

Art.  255.  Corresponde  también  á  los  Tribunales  de  justi- 
cia el  conocimiento  de  las  cuestiones  suscitadas  entre  parti- 
culares sobre  preferencia  de  derecho  de  aprovechamiento,  se- 
gún la  presente  ley: 

1.°    De  las  aguas  pluviales.  .  * 

Tomo  cxxxvi.  28 
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2.°  De  las  demás  aguas  fuera  de  sus  cauces  naturales,, 
cuando  la  preferencia  se  funde  en  títulos  de  derecho  civil. 

Art.  256.  Compete  igualmente  á  los  Tribunales  de  justi- 
cia el  conocimiento  de  las  cuestiones  relativas  á  daños  y  per- 
juicios ocasionados  á  tercero  en  sus  derechos  de  propiedad 
particular  cuya  enajenación  no  sea  forzosa: 

1.°    Por  la  apertura  de  pozos  ordinarios. 

2.°  Por  la  apertura  de  pozos  artesianos,  y  por  la  ejecución 
de  obras  subterráneas. 

3.°  Por  toda  clase  de  aprovechamientos  en  favor  de  par- 
ticulares. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  257.  Todo  lo  dispuesto  en  esta  ley  es  sin  perjuicio- 
de  los  derechos  legítimamente  adquiridos  con  anterioridad  » 
su  publicación,  asi  como  del  dominio  privado  que  tienen  los 

{)ropietarios  de  aguas  de  acequias  y  de  fuentes  ó  manantía 
es,  en  virtud  del  cual  las  aprovechan,  venden  ó  permutan 
como  propiedad  particular. 

Art.  258.    Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decretos,  ór- 
denes y  demás  disposiciones  que  acerca  de  la  materia  com- 
prendida en  la  presente  ley  se  hubiesen  dictado  con  anterio- 
ridad á  su  promulgación  y  estuvieren  en  contradicción  coa 
ella. 

Madrid  5  de  Febrero  de  1886. 


52. 


ULTRAMAR. 


5  Febrero:  publicado  en  20. 


Real  decreto,  haciendo  extensiva  á  la  Isla  de  Puerto  Rico  con  algunas  mo- 
dificaciones la  Ley  de  puertos  promulgada  para  la  Península  en  T  de 
Mayo  de  1880.  • 

Señora:  Vigentes  ya  en  la  Isla  de  Puerto  Rico  la  Ley  ge- 
neral de  Obras  públicas  y  la  de  Carreteras  de  la  Península,  él 
Ministro  que  suscribe,  insistiendo  en  su  propósito  de  asimilar 
en  lo  posinle  la  organización  de  a^uel  servicio  de  obras  pú- 
blicas á  la  que  tiene  el  de  la  Península,  cree  indispensable- 
proponer  á  V.  M.  la  aplicación  á  Puerto  Rico  de  la  Ley  de 
Puertos  de  7  de  Mayo  de  1880.  Ha  introducido,  si  embargo* 


! 


de  1886. 


435 


en  ella  las  alteraciones  que  ha  juzgado  necesarias  para  armo- 
nizar sus  prescripciones  con  la  organización  administrativa 
y  modo  de  ser  ele  aquella  provincia,  oyendo  previamente, 
como  era  su  deber,  á  las  Autoridades  locales,  y  de  acuerdo 
con  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  y  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno, 

De  conformidad,  pues,  con  los  dictámenes  emitidos,  y  ha- 
ciendo uso  de  la  autorización  que  el  art.  89  de  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  confiere  al  Gobierno  para  aplicar  á  las 
provincias  de  Ultramar,  con  las  modificaciones  convenientes 
y  dando  cuenta  á  las  Cortes,  las  leyes  de  la  Península ,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aproba- 
ción de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  5  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Ultramar,  usando  de  la  autorización  que  concede  al  Go- 
bierno el  art.  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Regirá  como  ley  en  la  Isla  de  Puerto  Rico  la 
de  Puertos  promulgada  para  la  Península  en  7  de  Mayo  de 
1880,  sin  otras  modificaciones  que  las  contenidas  en  el  texto 
adjunto. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  la  instrucción 
para  la  ejecución  de  la  ley,  y  dará  cuenta  á  las  Cortes  del 
presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Febrero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 
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LEY  DE  PUERTOS  PARA  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO. 

APROBADA  POR  MAL  DECRETO  DE  ESTA  FECHA. 


CAPITULO    PRIMERO. 

Del  dominio  de  las  aguas  del  ma/r  litoral  y  de  sus  playas,  de  las 

accesiones  y  sermdumbres  contiguas. 

Artículo  1 .°  Son  del  dominio  nacional  y  uso  público,  si  a 
perjuicio  de  los  derechos  que  correspondan  a  los  particulares: 

1.°  La  zona  marítimo -terrestre,  que  es  el  espacio  de  las 
costas  ó  fronteras  marítimas  de  la  Isla  de  Puerto  Rico  y  sus 
adyacentes  que  forman  parte  del  territorio  español,  y  Que 
baña  el  mar  en  su  flujo  y  reflujo,  en  donde  son  sensibles  las 
mareas,  y  las  mayores  olas  en  los  temporales  en  donde  no 
lo  sean. 

Esta  zona  marí timo-terrestre  se  extiende  también  por  las 
márgenes  de  los  ríos  hasta  el  sitio  en  que  sean  navegables  ó 
se  hagan  sensibles  las  mareas. 

2.°  El  mar  litoral  ó  bien  la  zona  marítima  que  ciñe  las 
costas  de  la  Isla  y  sus  adyacentes  en  toda  la  anchura  deter- 
minada por  el  derecho  internacional,  con  sus  ensenadas,  ra- 
das, bahías,  puertos  y  demás  abrigos  utilizables  para  la  pesca 
y  navegación.  En  esta  zona  dispone  y  arregla  el  Estado  la 
vigilancia  y  los  aprovechamientos,  asi  como  el  derecho  de 
asilo  é  inmunidad,  conforme  todo  á  las  leyes  y  á  los  Tratados 
internacionales. 

Art.  2.°  Son  de  dominio  publico  los  terrenos  que  se.  unen 
ú  la  zona  marí  timo- terrestre  por  las  accesiones  y  aterramien- 
tos que  ocasione  el  mar.  Cuando  por  consecuencia  de  estas 
accesiones,  y  por  efecto  de  retirarse  el  mar  la  línea  interior 
que  limita  la  expresada  zona  avance  hacia  aquél  los  terrenos 
sobrantes  de  lo  que  era  antigua  zona  maritimo-terrestre,  pa- 
sarán á  ser  propiedad  del  Estado,  previo  el  oportuno  deslinde 
por  el  Ministerio  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de  Marina; 
y  el  primero  podrá  enajenarlo»  cuando  no  se  consideren  ne- 
cesarios para  servicios  marítimos  ú  otros  de  utilidad  pública. 
Si  se  enajenasen  con  arreglo  á  las  leyes,  so  concederá  el  de- 
recho de  tanteo  á  los  dueños  de  los  terrenos  colindantes. 

Art.  3.°  Son  de  propiedad  del  Estado  las  Islas  ya  forma- 
das ó  que  se  formen  en  la  zona  maritimo-terrestre  y  en  las 
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rías  y  desembocaduras  de  los  ríos  consideradas  como  puertos 
marítimos,  según  la  presente  ley.  Pero  si  estas  Islas  proce- 
diesen de  haber  cortado  un  río  terrenos  de  propiedad  parti- 
cular, continuarán  éstas  perteneciendo  á  los  dueños  de  la 
finca  ó  fincas  desmembradas ,  salvo  el  derecho  que  puedan 
tener  los  particulares. 

Art.  4.°  Son  de  propiedad  del  Estado  los  fondeaderos,  va- 
raderos, astilleros,  Arsenales  y  otros  establecimientos  desti- 
nados exclusivamente  por  el  mismo  al  servicio  de  la  Marina 
de  guerra.  Son  de  dominio  nacional  y  uso  público  los  puertos 
de  interés  general  de  primero  y  secundo  orden. 

Art.  5.°  Pertenece  al  Estado  tocio  lo  que  el  mar  arroje  á  la 
orilla  y  no  tenga  dueño  conocido.  La  Hacienda  pública  se 
incautará  de  ello  previo  inventario  y  justiprecio,  quedando 
responsable  á  las  reclamaciones  de  tercero  y  al  pago  de  los 
derechos  y  recompensas  de  hallazgo  y  salvamento,  con  arre- 
glo á  lo  prescrito  en  las  leyes  y  reglamentos. 

Art.  6.°  El  Gobierno,  sin  perjuicio  de  las  obligaciones  y 
derechos  de  los  dueños  ó  consignatarios,  proveerá  al  salva- 
mento de  los  buques  náufragos,  sus  cargamentos  y  efectos, 
así  como  su  extracción  en  caso  de  pérdida  total,  con  arreglo 
á  lo  que  determinen  las  Ordenanzas  y  reglamentos  de  Marina. 
Los  Agentes  consulares  tendrán  la  intervención  que  les 
corresponda,  según  los  pactos  internacionales  respecto  á  las 
naciones  que  representen. 

Art.  7.°  Los  terrenos  de  propiedad  particular  colindantes 
con  el  mar  ó  enclavados  en  la  zona  marítimo-terrestre,  estáu 
sometidos  á  las  servidumbres  de  salvamento  y  de  vigilancia 
litoral. 

Art.  8.°  Las  servidumbres  de  salvamento  tienen  la  misma 
extensión  en  los  terrenos  de  propiedad  privada  conlindantes 
con  el  mar,  que  la  zona  marítimo-terrestre,  dentro  de  la  cual 
están  comprendidos,  y  20  metros  más,  contados  hacia  el  inte- 
rior de  las  tierras,  y  de  ella  se  hará  uso  público  en  los  casos 
de  naufragio,  para  salvar  y  depositar  los  restos,  efectos  y  car- 
gamentos de  los  buques  náufragos. 

También  los  barcos  pescadores  podrán  varar  en  esta  zona 
de  servidumbre  cuando  á  ello  se  vean  obligados  por  el  estado 
del  mar,  y^  podrán  del  mismo  modo  depositar  sus  efectos  en 
tierra  mientras  duren  las  circunstancias  del  temporal . 

Esta  zona  de  servidumbre  avanzará  ó  se  retirará  conforme 
el  mar  avance  ó  se  retire,  según  queda  establecido  en  general 
para  la  zona  marítimo-terrestre. 

Por  lps  daños  causados  á  las  heredades  en  las  ocasiones  de 
salvamento  habrá  lugar  á  indemnización  n  pero  solamente 
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hasta  donde  alcance  el  valor  de  los  objetos  salvados,  después 
de  satisfechos  los  gastos  de  auxilios  prestados  ó  de  recompen- 
sas de  hallazgos  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  9.°  La  servidumbre  de  salvamento  no  es  obstáculo 
para  que  los  dueños  de  los  terrenos  contiguos  al  mar  siem- 
bren ,  planten  y  levanten ,  dentro  de  la  zona  marítimo- terres- 
tre, en  terreno  propio,  edificios  aerícolas  y  casas  de  recreo. 

Para  la  edificación  en  tales  sitios  se  dará  previo  conoci- 
miento al  Gobernador  de  la  provincia,  el  cual,  después  de  oir 
al  Comandante  de  Marina  y  al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públi- 
cas ,  podrá  oponerse  si  resultase  impedimento  al  ejercicio  de 
la  servidumbre  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  10.  La  servidumbre  de  vigilancia  litoral  consiste  en 
la  obligación  de  dejar  expedita  una  vía  general  de  seis  metros 
de  anchura  contigua  á  la  línea  de  la  mayor  pleamar,  ó  á  la 
que  determinen  las  olas  en  los  mayores  temporales  donde  las 
mareas  no  sean  sensibles,  demarcada  en  los  casos  necesarios 
por  el  Gobernador  de  la  provincia,  después  de  oir  á  la  Autori- 
dad de  Marina.  En  los  parajes  de  tránsito  difícil  ó  peligroso 
podrá  internarse  la  vía  más  de  seis  metros,  pero  sin  que  ex- 
ceda de  lo  estrictamente  necesario  á  juicio  ele  la  mencionada 
Autoridad. 

La  servidumbre  de  vigilancia ,  en  casos  extraordinarios  y 
necesaria  para  el  servicio  del  Estado ,  se  impone  lo  mismo  en 
terrenos  cercados  que  en  los  abiertos.  Las  propiedades  que  no 
hubieran  estado  sometidas  á  la  servidumbre  de  vigilancia 
hasta  la  promulgación  de  la  Ley  de  Aguas  de  3  de  Agosto  de 
1866,  y  con  posterioridad  á  ella  se  hubiese  hecho  efectiva  por 
algún  acto  que  haya  perjudicado  ostensible  y  materialmente 
á  la  propiedad ,  obtendrá  la  correspondiente  indemnización 
por  ese  gravamen. 

CAPÍTULO  II. 

Del  uso  y  aprovechamiento  del  mar  litoral  y  de  sus  plazas. 

Art.  11.  En  las  charcas,  lagunas  ó  estanques  de  agua  del 
mar  formados  en  propiedad  particular  no  susceptible  de  co- 
municación permanente  con  aquél  por  medio  de  embarcacio- 
nes, solamente  podrán, pescar  sus  dueños,  sin  más  restriccio- 
nes que  las  relativas  á  la  salubridad  pública. 

Art.  12.  El  libre  uso  del  mar  litoral,  ensenadas,  radas, 
bahías  y  abras  se  entiende  para  navegar,  pescar,  embarcar  y 
desembarcar,  fondear  y  otros  actos  semejantes,  si  bien  dentro 
de  las  prescripciones  legales  y  reglas  de  policía  que  lo  regu- 
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len.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  uso  público  de  las  pla- 
yas que  autoriza  á  todos  con  iguales  restricciones  para  tran- 
sitar por  ellas,  bañarse,  tender  y  enjugar  ropas  y  recles,  varar, 
carenar  y  construir  embarcaciones ,  bañar  ganados  y  recoger 
conchas,  plantas  y  mariscos. 

CAPÍTULO  III. 


Clasificación  de  los  fuer  los. 

Art.  13.  Se  consideran  puertos,  para  los  efectos  de  esta  ley, 
los  parajes  de  la  costa  más  ó  menos  abrigados ,  bien  por  la 
disposición  natural  del  terreno  ó  bien  por  obras  construidas  al 
efecto,  y  en  los  cuales  exista  de  una  manera  permanente  y  en 
debida  forma  tráfico  marítimo. 

Art.  14.  Tienen  asimismo  el  carácter  de  puertos  las  rías  y 
desembocaduras  de  los  ríos  hasta  donde  se  hacen  sensibles  las 
•  mareas,  y  en  donde  no  las  hay  hasta  donde  llegan  las  aguas 
del  mar  en  los  temporales  ordinarios  alterando  su  régimen. 
Aguas  arriba  de  estos  sitios ,  las  riberas  ú  orillas  de  los  ríos 
-conservan  su  carácter  especial  de  fluviales. 

Art.  15.  Los  puertos  se  clasifican  en  puertos  de  interés 
general  de  primero  y  segundo  orden ,  y  puertos  de  interés  lo- 
cal, ó  sea  provinciales  y  municipales. 

Se  consideran  puertos  de  interés  general  los  destinados 
especialmente  á  fondeaderos,  depósitos  mercantiles,  carga  y 
descarga  de  los  buques  que  se  emplean  en  la  industria  y  co- 
mercio marítimo,  cuando  el  que  se  verifique  por  estos  puertos 
pueda  interesar  á  varias  provincias  españolas,  además  de  la 
de  Puerto  Rico,  y  se  hallen  en  comunicación  usual  con  otros 
puertos  de  España  considerados  como  de  interés  general.  Son 
también  de  interés  general  los  denominados  de  refugio  por 
su  situación  y  condiciones  especiales  de  capacidad,  seguridad 
y  abrigo  en  los  temporales. 

Son  puertos  de  interés  local,  ó  sean  provinciales  y  muni- 
cipales, los  destinados  principalmente  al  fondeadero,  carga  y 
descarga  de  los  buques  que  se  emplean  en  lá  industria  y  comer- 
cio locales,  sin  perjuicio  de  poaer  ser  clasificados  entre  los 
de  interés  general  cuando  su  comercio  se  extienda  á  otras 
localidades,  territorios  ó  provincias. 

No  se  podrá  alterar  esta  clasificación  sino  en  virtud  de 
«na  ley. 

Art.  16.  Se  declara  puerto  de  interés  general  de  primer 
orden  el  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 
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Se  declaran  puertos  de  interés  general  de  segando  order* 
losdePonce,  Mayagüez  y  Naguabo. 

Art.  17.     Se  declaran  puertos  de  interés  local  todos  aque- 
llos que  no  se  hallen  comprendidos  en  el  artículo  anterior,  y 
en  que  se  hagan  operaciones  comerciales. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  ejecución  y  conservación  de  las  oirás  de  los  puertos 
y  del  régimen  y  policía  de  los  mismos. 

Art.  18.  Compete  al  Ministerio  de  Ultramar  ordenar  Ios- 
estudios  y  proyectos  de  toda  clase  de  obias  en  los  puertos  de 
interés  general,  dictar  su  aprobación  y  disponer  su  ejecución t 
oyendo  previamente  al  Ministerio  de  Marina,  otorgar  las  con- 
cesiones, formar  los  reglamentos  de  servicio  y  designar  ei 
personal  necesario,  determinando  las  atribuciones  denlos  fun- 
cionarios dependientes  del  Ministerio  de  Ultramar  que  hayaD 
de  dirigir  é  intervenir  las  operaciones. 

Art.  19.  Compete  á  la  Diputación  provincial  en  las  obras 
de  los  puertos  de  carácter  provincial  las  mismas  atribuciones 
que  el  artículo  anterior  designa  al  Ministerio  de  Ultramar, 
salvo  si  las  obras  afectaren  á  terrenos  de  dominio  público,  en 
cuyo  caso  habrán  de  atenerse  á  las  prescripciones  de  la  Ley 
general  de  Obras  públicas  en  su  cap.  VIII.  Iguales  atribucio- 
nes corresponden  á  los  Ayuntamientos  respecto  á  los  puertos 
municipales. 

Tanto  en  los  proyectos  de  los  puertos  (jue  correspondan 
á  la  Diputación  provincial  como  á  los  Municipios,  serán  some- 
tidos, después  de  haber  oído  á  las  respectivas  Autoridades  do 
Marina,  á  la  aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar,  á  quien 
corresponderá  también  la  dirección  facultativa  de  las  obras  y 
el  nombramiento  del  personal  de  ésta. 

Art.  20.    Corresponden  al  Ministerio  de  Marina  idénticas, 
atribuciones  respecto  á  los  estudios,  proyectos  y  ejecución  de 
las  obras  de  los  puertos  con  Arsenal  militar  en  la  parte  que  á 
estos  últimos  se  refiere. 

Art.  21.    El  establecimiento,  reparación,  conservación  y 
limpia  de  los  puertos,  su  régimen,  servicio  y  policía  en  todo- 
lo  civil,  corresponden:  en  los  puertos  de  interés  general,  al 
Ministerio  de  Ultramar,  y  en  los  de  interés  local,  á  la  Dipu- 
tación y  Ayuntamientos,  según  sean  de  carácter  provincial  6. 
municipal. 

Art.  22.    El  servicio  de  los  puertos  se  divide  en  dos  clases: 
una  que  se  refiere  al  movimiento  general  de  embarcaciones^ 
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entradas,  salidas,  fondeo,  amarraje,  atraque  y  desatraque  en 
los  muelles,  remolque  y  auxilios  marítimos,  la  cual  competo 
á  la  Autoridad  de  Marina;  otra  que  comprende  la  ejecución  y 
conservación  de  las  obras  y  edificios,  las  operaciones  de  carga 
y  descarga  en  los  muelles,  la  circulación  sobre  los  mismos  y 
en  su  zona  de  servicio  y  todo  lo  que  se  refiere  al  uso  de  las 
diversas  obras  destinadas  á  las  operaciones  comerciales  del 
puerto,  que  compete  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  23.  El  Gobernador  general,  como  Jefe  superior  ele 
todos  los  ramos  de  la  Administración  civil  y  Delegado  del 
Ministerio  del  Ultramar,  lo  es  de  todos  los  servicios  que  erv 
los  puertos  corren  á  á  cargo  de  dicho  Ministerio. 

Art.  24.  Con  sujeción  á  los  reglamentos  generales  de  ser- 
vicio, á  las  órdenes  é  instrucciones  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y  bajo  la  Autoridad  del  Gobernador  de  la  provincia,  los 
Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  tendrán  á  su  cargo 
el  estudio  y  dirección  de  todas  las  obras,  y  la  vigilancia  de 
los  servicios  comprendidos  en  la  segunda  clase  de  los  expre- 
sados en  el  art.  22,  con  excepción  de  las  obras  y  servicio* 
correspondientes  á  los  Arsenales  militares. 

Art.  25.  Los  puertos  de  interés  general  serán  costeados 
por  el  Estado,  con  arreglo  á  las  cantidades  que  para  este  ser- 
vicio se  consignen  en  los  presupuestos  generales  y  á  las  que 
incluyan  en  los  suyos  respectivos  la  Diputación  y  los  Ayun- 
tamientos cuando  estas  Corporaciones  *  quieran  contribuir  á 
las  de  dichos  puertos.  Las  obras  se  ejecutarán  por  el  sistema 
de  administración  ó  por  el  de  contrata,  según  se  determine 
en  cada  caso. 

Art.  26.  El  Gobierno  podrá  costear  las  obras  de  los  puertos 
estableciendo  impuestos  especiales  en  la  respectiva  localidad, 
con  exclusiva  aplicación  á  las  propias  obras  ó  independientes 
del  presupuesto  general  del  Estado,  y  organizar  Juntas  de 
obras  de  puertos  encargadas  de  la  administración  é  inversión 
de  los  fondos  y  de  la  ejecución  de  los  trabajos,  bajo  la  inspec- 
ción y  vigilancia  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  27.  El  Ministerio  de  Ultramar  formará  un  reglamento 
general  para  la  organización  y  régimen  de  las  Juntas  existen- 
tes de  obras  de  puertos,  y  de  las  que  se  creasen  en  lo  suce- 
sivo. El  nombramiento  y  separación  del  Ingeniero  Director  do 
estas  obras  será  de  la  libre  disposición  del  Gobierno,  el  cual 
podrá  también  nombrar  delegados  especiales  cerca  de  las  mis- 
mas Juntas  cuando  lo  considere  conveniente. 

Art.  28.  Las  obras  de  los  puertos  de  interés  general,  inclu- 
sas las  que  se  hallen  proyectadas  ó  comenzadas  por  cuenta  del 
Estado,  podrán  realizarse  también  por  medio  de  concesiones  á 
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empresas  particulares,  coa  arreglo  á  la  Ley  general  de  Obras 
públicas. 

Art.  29.  Los  puertos  desinterés  local  serán  costeados  con 
fondos  de  la  Diputación  ó  de  los  Ayuntamientos,  según  sea  la 
obra  provincial  ó  municipal;  á  la  ejecución  de  los  puertos  co- 
rrespondientes á  la  Diputación  podrán  contribuir  el  Estado  y 
los  Ayuntamientos,  ya  sea  con  auxilio  de  personal  facultativo, 
ya  sea  con  cantidades  consignadas  en  los  respectivos  presu- 
puestos. En  la  misma  forma  podrán  contribuir  el  Estado  y  la 
Diputación  provincial,  á  las  obras  de  puertos  que  promuevan 
los  Municipios. 

Los  estudios  de  los  proyectos  y  su  aprQbación ,  así  como  las 
concesiones  de  obras  de  puertos  provinciales  ó  municipales,  se 
harán  según  lo  prescrito  en  los  artículos  40  y  49  de  la  Ley  ge- 
neral de  Obras  públicas. 

Art.  30.  En  el  reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley 
se  consignarán  las  disposiciones  oportunas  para  la  formación 
y  aprobación  de  los  proyectos  de  obras  nuevas  de  puertos,  ex- 
presando los  trámites  é  informes  que  han  de  preceder  á  dicha 
aprobación. 

Art.  31.  Habrá  en  los  puertos  una  zona  litoral  de  servicio, 
que  se  determinará  por  el  Ministerio  de  Ultramar  en  cada  caso, 
para  ejecutar  las  faenas  de  carga  y  descarga,  depósito  y  tras- 
porte de  las  mercancías  y  circulación  de  las  personas  y  vehícu- 
los. La  aprobación  y  proyecto  de  dicha  zona  y  su  distribución 
para  los  diferentes  servicios  lleva  consigo  la  declaración  de 
utilidad  pública,  y  los  terrenos  ó  edificios  particulares  que  se 
hallaren  comprendidos  dentro  de  la  misma  quedan  sujetos  á  la 
expropiación  forzosa. 

Art.  32.  El  Gobernador  de  la  provincia,  oyendo  al  Capitán 
del  puerto,  al  Ingeniero  Jefe,  Director  de  Sanidad  y  Adminis- 
trador de  Aduanas,  distribuirá  y  designará  las  zonas  del  puerto 
para  los  diferentes  servicios  sobre  los  muelles,  y  resolverá  los 
accidentes  que  se  promuevan  acerca  de  su  uso  y  policía.  Con- 
tra estas  resoluciones  podrá  recurrirse  en  alzada  al  Ministerio 
de  Ultramar. 

Art.  33.  Cuando  ocurriere  el  naufragio  de  un  buque  den- 
tro de  algún  puerto,  se  procederá  inmediatamente  á  suextrac- 
<móh  por  los  dueños  ó  Compañías  interesadas  en  su  conserva- 
ción, á  cuyo  fin  fijará  un  plazo  prudencial  el  Comandante 
de  Marina  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Director  de  las  obras 
del  puerto,  ó  en  su  defecto  con  el  Ingeniero  Jefe  de  la  provin- 
cia. Trascurrido  este  plazo  ó  hecho  el  abandono  del  buque  por 
los  interesados,  el  Ingeniero  Director  do  las  obras  ó  el  Inge- 
niero Jefe,  puestos  de  acuerdo  con  la  Autoridad  de  Marina, 
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procederán  á  la  extracción  del  buque  con  los  medios  v  recursos 
ue  tengan  á  su  disposición,  efectuándose  en  seguida  la  venta 
el  casco  y  efectos  que  contenga,  en  pública  suoasta,  y  apli- 
cándose su  valor  al  pago  de  los  gastos  que  ocasione  este  ser- 
vicio. Si  éstos  excediesen  de  aquél,  la  diferencia  se  abonará 
por  la  Junta  de  obras  del  puerto,  donde  las  haya,  y  con  cargo 
al  capítulo  correspondiente  del  Ministerio  de  Ulrramar  si  el 
puerto  dependiera  directamente  de  dicho  centro;  si  por  el  con- 
trario, los  gastos  de  extracción  resultaren  menores  que  el  valor 
del  buque  y  sus  efectos,  el  saldo  ingresará  respectivamente 
en  las  cajas  de  las  Juntas  ó  en  el  Tesoro. 

Art.  34.  Cuando  voluntariamente  ó  por  descuido  se  origi- 
nase con  los  buques  ó  sus  amarras  algún  desperfecto  en  las 
-obras  de  un  puerto,  ó  se  produjese  el  ensuciamiente  del  mis- 
mo, el  Capitán  del  puerto  nará  abonar  á  los  causantes,  además 
de  las  multas  en  papel  que  establezcan  los  reglamentos,  la 
cantidad  en  que  el  Ingeniero  valúe  el  importe  de  la  reparación, 
debiendo  entregarse  este  último  en  las  arcas  del  Tesoro. 

Art.  35.  Sin  perjuicio  del  reglamento  general  para  la  eje- 
cución de  esta  ley,  se  formará  otro  de  servicio  y  policía  espe- 
cial para  cada  puerto  que  contendrá  todas  las  prescripciones 
Telativas  á  su  uso,  que  liabrá  de  ser  aprobado  por  el  Ministerio 
de  Ultramar. 


CAPITULO  V. 
'    Servicios  anejos  á  los  puertos. 

Art.  36.  El  servicio  de  practicaje  en  los  puertos  de  la  Isla 
seguirá  á  cargo  del  Ministerio  de  Marina. 

Art.  37.  Continuará  á  cargo  del  Ministerio  de  Ultramar, 
como  servicios  anejos  al  de  puertos,  el  alumbrado  marítimo  y 
valizamiento.  Los  vigías  y  semáforos  marítimos  y  botes  sal- 
vavidas correrán  á  cargo  del  Ministerio  de  Marina. 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  obras  construidas  por  particulares. 

Art.  38.  En  ningún  punto  de  las  costas,  playas,  puertos  y 
desembocaduras  de  Tos  ríos,  ni  en  las  islas  formadas  en  la  zona 
marítima,  se  podran  ejecutar  obras  nuevas,  de  cualquier  espe- 
cie que  fueren,  ni  construirse  edificio  alguno  sin  la  competente 
lutorización,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  esta  ley. 

Art.  39.    El  permiso  para  levantar  barracas  ó  construccio- 
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nes  estacionales  con  destino  á  baños  ce  darácter  temporal  se 
concederá  por  el  Gobernador  general  en  la  capital  de  la  Isla,. 
y  en  los  demás  pueblos  por  los  Alcaldes,  de  acuerdo  con  la 
Autoridad  de  Marina,  cuando  dichas  construcciones  hayan  de 
hacerse  fuera  del  puerto,  y  de  acuerdo  con  dicha  Autoridad 
de  Marina  y  el  Ingeniero  Jefe,  cuando  sea  en  el  interior  del  ' 
puerto, 

Art.  40.  Los  permisos  para  establecer  otros  servicios  ó 
aprovechamientos  de  carácter  temporal  dentro  de  la  zona  ma- 
rítimo terrestre  del  dominio  nacional  y  uso  público  se  conce- 
derán por  el  Comandante  de  Marina  de  la  provincia,  siempre 
que  no  perjudiquen  al  aprovechamiento  común  á  que  esa  zona 
está  destinada,  y  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Jefe  de  Obras 
públicas  cuando  estas  concesiones  puedan  afectar  á  otros  ser- 
vicios dependientes  de  Ultramar  ú  otros  ramos  de  la  Admi- 
nistración. 

En  estos  casos  deberá  dar  cuenta  al  Gobernador  general , 
quien  podrá  suspender  la  autorización,  poniéndolo  en  conoci- 
miento del  Ministro  de  Ultramar  para  que  resuelva  de  acuerdo- 
con  el  de  Marina. 

Art.  41.  Estos  permisos  cesarán  siempre  que  lo  exija  la 
mejor  vigilancia  y  servicios  de  las  playas,  la  policía  urbana  ó 
rural  ó  la  concesión  del  terreno  para  otras  empresas  de  mayor 
utilidad  y  cuantía,  previo  expediente  instruido  con  audiencia 
del  interesado  ante  la  Autoridad  que  haya  concedido  el 
permiso. 

En  tales  casos  los  dueños  de  las  construcciones  temporales 
sólo  dispondrán  libremente  de  los  materiales  empleados ,  sin 
derecho  á  indemnización. 

Art.  42.  Cuando  las  construcciones  y  aprovechamiento  d<* 
que  tratan  los  artículos  anteriores  sean  de  carácter  perma- 
nente, se  otorgará  la  autorización  por  el  Ministro  de  Ultramar, 
oyendo  al  de  Marina. 

Art.  43.  Las  obras  de  defensa  en  las  costas  para  proteger 
del  embate  de  las  olas  las  heredades  ó  edificios  particulares, 
aun  cuando  sean  permanentes,  se  autorizarán  por  el  Goberna- 
dor de  la  provincia,  previos  los  dictámenes  de  las  Autoridades 
de  Marina  y  del  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas. 

Art.  44.  Corresponde  al  Ministerio  de  Ultramar  otorgar  la 
autorización,  oyendo  á  las  Autoridades  de  Marina  para  cons- 
truir dentro  de  la  mar  ó  en  las  playas  y  terrenos  contiguos,, 
y  en  los  puertos  y  con  destino  al  servicio  particular  ó  público, 
muelles,  embarcaderos,  astilleros,  diques  flotantes,  varaderos 
y  demás  obras  análogas  complementarias  ó  auxiliares  de  las 
que  existan  para  el  servicio  de  un  puerto.  Estas  autorización 
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nes  no  constituirán  monopolio,  y  podrán,  por  lo  tanto,  otor-* 
garse  varias  para  otras  de  la  misma  especie  en  un  mismo 
puerto,  playa  ó  trozos  de  costa,  siempre  que  con  ellas  no  sufra 
menoscaoo  el  servicio  público. 

Art.  45.  Corresponde  igualmente  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar, oyendo  también  á  las  Autoridades  de  Marina,  otorgar  la 
autorización  para  formar  salinas,  fábricas  y  otros  estableci- 
mientos que  en  todo  ó  en  parte  ocupen  terrenos  de  dominio 
público  ó  con  destino  al  servicio  particular. 

Art.  46.  Corresponde  al  mismo  Ministerio  de  Marina  la 
•concesión  de  toda  clase  de  pesquerías,  almadrabas,  corrales, 
parques  para  la  cria  y  propagación  de  mariscos,  con  arreglo 
á  sus  Ordenanzas  y  reglamentos  vigentes,  ó  que  se  dicten  en 
lo  sucesivo. 

Art.  47.  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  autorizar  á  los 
.particulares  ó  Compañías,  en  los  términos  prescritos  en  la 
Ley  general  de  Obras  públic&s,  para  construir  puertos  en  pa- 
rajes de  las  costas  en  donde  no  naya  trabajos  ni  proyectos  de 
otros  que  estén  clasificados ,  ni  existan  derechos  especiales 
para  el  uso  y  aprovechamiento  de  dichos  parajes,  oyendo  al 
Ministerio  de  Marina. 

Art.  48.  Cuando  las  obras  de  un  puerto  cuya  concesión 
se  solicite,  ya  sea  con  arreglo  á  proyecto  del  peticionario,  ó 
con  sujeción  al  que  tuviese  estudiado  y  aprobado  el  Ministerio 
<!e  Ultramar,  correspondan  á  uno,  en  el  cual,  aun  cuando  no 
haya  trabajos  realizados,  exista  comercio  marítimo  legalmente 
autorizado,  y  servicios  practicados  con  más  ó  menos  perfec- 
ción, se  habrá  de  otorgar  aquéllas  con  las  condiciones  nece- 
sarias para  dejar  á  salvo  los  derechos  existentes  de  entrar  en 
el  puerto,  fondear ,  embarcar  v  desembarcar  á  flote,  ó  en  la 
losta,  y  de  modo  que  no  resulte  obligatorio  para  el  público 
ningún  servicio  de  los  que  libremente  practique. 

Art.  49.  Podrá  también  otorgarse  a  una  Empresa  parti- 
cular la  autorización  correspondiente  para  llevar  á  cabo  las 
obras  de  un  puerto  que  estén  á  cargo  del  Estado  ó  para  com- 
pletar las  que  existan  construidas  ó  paralizadas,  ó  bien  eje- 
cutar una  parte  del  proyecto,  á  la  vez  que  el  Estado  realiza 
otra,  estableciendo  en  tal  caso  para  compensación  de  los  gas- 
tos y  beneficios  de  la  Empresa  condiciones  especiales  de  cesión 
do  terrenos  de  explotación  de  las  obras,  por  tiempo  limitado, 
Vi  otros  derechos,  según  la  parte  de  obra  utilizada,  el  coste 
do  las  que  se  construyan  y  la  clase  é  importancia  de  los  ser- 
vicios públicos  que  existan  en  el  puerto,  dejando  siempre  á 
«alvo,  como  se  expresa  en  el  articulo  precedente,  los  dere- 
chos anteriores  para  el  uso  del  puerto  y  de  sus  obras. 
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Art.  50.  En  el  caso  de  aue  hubieran  de  ejecutarse  en  un 
puerto  por  el  Estado,  por  la  Diputación  ó  por  los  Ayunta- 
mientos obras  declaradas  de  utilidad  pública,  y  para  realizarlas 
fuera  preciso  utilizar  ó  destruir  las  construidas  por  particula- 
res en  virtud  de  concesiones  que  les  hubieran  sido  otorgadas, 
sólo  tendrían  derecho  los  concesionarios  á  ser  indemnizados 
del  valor  material  de  dichas  obras,  previa  tasación  pericial 
ejecutada  conforme  á  las  prescripciones  del  reglamento  gene- 
ral para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  51.  El  Ministerio  de  Ultramar  concederá  las  autoriza- 
ciones para  que  sean  desecadas,  cultivadas  ó  aprovechadas  de 
otra  manera  las  marismas  del  Estado  ó  del  dominio  público,  y 
las  que  no  pertenezcan  á  los  Propios  de  los  pueblos  ni  á  los 
bienes  de  aprovechamiento  común. 

Para  solicitar  del  Ministerio  de  Ultramar  la  declaración  de 
los  terrenos  pertenecientes  á  los  Propios  de  los  pueblos  ó  de 
aprovechamiento  común,  se  concede  el  plazo  de  un  año,  á 
contar  desde  la  publicación  de  la  presente  ley.  Si  los  pueblos 
no  alcanzaren  resolución  favorable,  ó  hubiese  trascurrido  el 
plazo  sin  haber  solicitado  la  excepción,  serán  las  marismas 
consideradas  como  terrenos  baldíos,  no  siendo  obstáculo  en 
ningún  caso  los  disfrutes  públicos,  libres  y  gratuitos,  de  sus 
productos  naturales. 

Las  marismas  de  propiedad  particular  podrán  ser  deseca- 
das por  sus  dueños,  previa  licencia  del  Gobernador,  quien  la 
expedirá  después  de  oídos  la  Autoridad  de  Marina  y  el  Inge- 
niero Jefe  de  la  provincia,  si  no  se  irroga  perjuicio  á  la  nave- 
gación y  á  la  pesca. 

Para  la  desecación  ó  saneamiento  de  los  terrenos  de  ma- 
rismas que  fueren  declarados  insalubres,  se  seguirán  las  pres- 
cripciones contenidas  en  la  Ley  de  Aguas  respecto  á  los  te- 
rrenos pantanosos. 

Art.  52.  Las  concesiones  á  que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  se  someterán  á  los  trámites  que  señale  el  regla- 
mento general  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  53.  Las  autorizaciones  para  hacer  los  estudios  de  las 
obras  comprendidas  en  los  artículos  43  y  48,  y  las  á  que  se 
refieren  los  artículos  47  al  51,  se  concederán  por  el  Goberna- 
dor, previo  el  informe  del  Ingeniero  Jefe. 

Las  comprendidas  en  el  art.  46,  se  otorgarán  por  el  Co- 
mandante de  Marina . 

Art.  54.  Las  concesiones  de  obras  y  terrenos  de  dominio 
público  de  (jue  tratan  los  artículos  44,  47  y  48,  se  harán  por 
el  Ministerio  do  Ultramar  sin  pública  licitación  ni  plazo  limi- 
tado, quedando  sujetas  á  lo  prescrito  en  el  art.  50.  Si  hu- 
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biese  más  de  una  petición  para  una  misma  ó  análoga  obra, 
ó  fuesen  incompatibles  los  proyectos  presentados  por  ocupar 
una  parte  común  de  dominio  público  en  las  playas,  costas  ó 
puertos  donde  se  establezcan ,  serán  preferidos  los  proyecto» 
que  mayores  ventajas  ofrezcan,  y  en  igualdad  de  circunstan- 
cias el  que  tuviese  prioridad. 

Art.  55.  Las  concesiones  de  marismas  se  otorgarán  sin 
pública  licitación  y  á  perpetuidad,  salvo  el  caso  en  que  algún 
particular  ó  Empresa  solicitare  la  adjudicación  por  subasta, 
presentando  al  efecto  una  proposición  en  que  se  señale  y 
ofrezca  un  tipo  d£  tasación  y  se  garantice  con  un  deposita 
provisional  igual  á  aquel  tipo,  que  servirá  de  base  para  la 
subasta.  Si  el  rematante  no  fuese  el  autor  del  proyecto, 
aprobado  para  las  obras  de  saneamiento,  habrá  de  abonar 
á  éste  el  importe  de  dicho  proyecto ,  tasado  conforme  á  las 
disposiciones  que  rigen  para  casos  análogos  en  las  subastas 
de  obras  públicas,  ó  en  la  forma  que  determine  el  regla- 
mento. 

Art.  56,  Las  concesiones  de  obras,  en  el  caso  á  que  se  re- 
fiere el  art.  53,  se  otorgarán  en  pública  licitación,  y  serán 
por  tiempo  ilimitado.  Servirá  para  la  subasta  una  de  esta» 
tres*  bases:  ó  la  valoración  de  las  obras  existentes  y  de  las 
construcciones  y  terrenos  que  se  utilicen,  ó  la  rebaja  en  las 
tarifas  que  por  uso  de  las  obras  ha  de  percibir,  ó  el  tiempo  de 
la  explotación  de  la  obra  por  la  Empresa.  El  Ministerio  de 
Ultramar  fijará  la  base,  el  tipo  y  condiciones  para  el  remate, 
teniendo  en  cuenta  los  proyectos  y  proposiciones  que  se  hu- 
bieren presentado  pidiendo  la  concesión. 

Art.  57.  En  las  concesiones  de  obras  en  los  puertos  con 
los  cuales  se  ganen  terrenos  al  mar,  se  exceptuará  siempre  de 
los  que  se  reconozcan  de  propiedad  del  concesionario  la  parte 
necesaria  para  la  zona  de  servicio  á  que  se  refiere  el  art.  31, 
la  cual  quedará  de  propiedad  del  Estado. 

Art.  58;  En  toda  concesión  de  obras  públicas  ó  de  carácter 
particular  habrá  de  fijarse: 

1.°    El  plazo  por  el  que  se  otorga  la  concesión. 

2.°  Los  plazos  en  que  hayan  de  principiarse  y  terminarse 
las  obras  concedidas. 

3.°  La  parte  proporcional  del  presupuesto  que  habrá  de  in- 
vertirse en  cada  uno  de  los  períodos  que  se  considere  conve- 
niente, á  fin  de  que  la  concesión  se  lleve  á  cabo  en  el  plazo 
total  que  se  concede  para  la  terminación  de  las  obras. 

4.°  Las  condiciones  para  el  establecimiento  y  uso  de  la 
obra  en  lo  que  fuere  preciso  para  dejar  á  salvo  los  derechos 
adquiridos  y  los  intereses  generales. 
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5.°  La  fianza  que  deba  prestar  el  concesionario  cuando  se 
trate  de  una  obra  pública  para  responder  de  la  ejecución. 

Y  6.°  Los  casos  en  que  procederá  declarar  la  caducidad  de 
la  concesión,  así  corno  las  consecuencias  de  la  misma. 

Art.  59.  Cuando  para  alguna  obra  soliciten  los  particula- 
res la  declaración  de  utilidad  pública,  se  seguirán  los  trámi- 
tes prescritos  en  la  Ley  general  de  Obras  públicas  para  la 
referida  declaración. 

Art.  60.  El  (jue  durante  veinte  años  hubiese  disfrutado  de 
un  aprovechamiento  del  dominio  público  para  industria  ma- 
rítima sin  oposición  déla  Autoridad  ni  de  tercero,  continuará 
disfrutándolo  aun  cuando  no  pueda  acreditar  que  obtuvo  la 
correspondiente  autorización,  entendiéndose  este  derecho 
mientras  la  clase  de  industria  ó  aplicación  del  espacio  ocu- 
pado no  hayan  sufrido  variaciones  ni  alteraciones  en  los 
veinte  años  referidos,  y  habiendo  de  caducar  en  caso  contra- 
rio, á  menos  que  no  se  obtenga  autorización  como  para  una 
obra  nueva  en  la  forma  presenta  en  esta  ley. 

Art.  61.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  Reales  decre- 
tos, Reglamentos,  Reales  órdenes  y  demás  disposiciones  que 
se  opongan  á  lo  dispuesto  en  la  presente  ley. 

Artículo  adicional.  Se  declara  subsistente  el  Real  decreta 
de  12  de  Agosto  de  1885,  por  el  cual  se  faculta  al  Goberna- 
dor general  de  Puerto  Rico  en  determinados  casos  para  an- 
ticipar las  autorizaciones  de  obras  en  los  puertos  cuyas 
concesiones  soliciten  los  particulares,  con  sujeción  á  las  pres- 
cripciones expresadas  en  dicho  Real  decreto. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 

Hasta  la  publicación  de  los  reglamentos  cuya  formación 
^e  prescribe  en  esta  ley,  los  diversos  servicios  de  los  puertos 
continuarán  rigiéndose  por  los  actuales  en  todo  lo  que  no  se 
•oponga  á  la  misma. 

Madrid  5  de  Febrero  de  1886. 
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53. 

HACIENDA. 

5  Ftbrsro:  publicada  en  8  Marzo, 

Üeal  orden,  estableciendo  el  procedimiento  que  debe  seguirse,  para  satis- 
facer cantidades  á  cuenta  de  depósitos  necesarios  en  metálico,  é  intereses 
de  los  mismos. 

limo.  Sr.:  Vista  la  consulta  dirigida  por  V.  I.  á  este  Mi- 
nisterio respecto  al  nuevo  procedimiento  que  sería  conve- 
niente adoptar  para  satisfacer  cantidades  á  cuenta  de  depó- 
sitos necesarios  en  metálico  é  intereses  de  los  mismos,  a  la 
cual  acompaña  el  modelo  de  un  libro-registro  para  anotar  en 
él  la  constitución  y  devolución  de  depósitos,  como  así  también 
«1  pago  de  los  intereses  de  éstos;  y  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  esa  Dirección  general  y  la  Intervención  general 
-déla  Administración  del  Estado,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.), 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer: 

L°  Que  en  lo  sucesivo  las  devoluciones  á  cuenta  de  de- 
pósitos necesarios  en  metálico  se  formalicen  por  la  totalidad 
de  su  importe,  constituyéndose  en  depósito  con  iguales  con- 
diciones que  el  anterior  la  parte  que  no  deba  devolverse. 

2.°  Que  para  el  pago  de  intereses  se  lleve  por  las  Inter- 
venciones de  Hacienda  de  las  provincias  un  registro  en  forma 
adecuada  para  que  se  conozca  en  todo  tiempo  la  fecha  en  que 
«e  verifica  y  los  que  quedan  pendientes  de  pago,  debiendo 
^establecerse  que  las  liquidaciones  se  hagan  por  semestres 
naturales,  imputándose  las  fracciones  de  semestre  á  aquél  á 
«jue  corresponda. 

3.°  Que  por  la  Contaduría  de  esa  Dirección  general  se 
Heve  un  registro  á  cada  provincia  con  arreglo  al  adjunto 
modelo  que  se  acQmpaña  á  la  consulta  para  anotar  la  cons- 
titución y  devolución  de  los  depósitos  y  el  pago  de  intereses, 
según  resulte  de  los  documentos  justificativos  que  acompañen 
las  sucursales  á  sus  cuentas; 

Y  4.°  Que  el  párrafo  segundo  del  art.  23  del  reglamento 
vigente  de  esa  Caja  general  se  entienda  redactado  en  la  forma 
siguiente,  á  fin  de  que  todas  las  Autoridades  conozcan  el  pro- 
cedimiento que  deben  emplear  para  acordar  las  devoluciones 
á  cuenta:  «Si  hubiere  de  devolverse  una  parte  del  depósito, 
^se  ordenará  por  la  Autoridad  la  salida  de  su  total  importe  y 
la 'constitución  de  un  nuevo  depósito  por  la  cantidad  que  no 
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deba  devolverse,  anotándose  en  la  clasificación  de  valores  del 
libramiento  la  cantidad  que  en  efectivo  se  entregue  con  dis- 
tinción de  la  que  importe  el  nuevo  depósito  que  se  constituya, 
el  cual  quedará  afecto  á  las  mismas  obligaciones  y  respon- 
sabilidades. 

«Los  intereses  se  liquidarán  á  la  devolución,  y  si  no  se 
dispusiere  el  pago  de  su  importe,  se  constituirán  en  deposita 
necesario,  sin  interés,  en  igual  forma  que  el  capital. 

«Los  libramientos  se  justificarán  con  el  resguardo  de  depó- 
sito y  copia  de  la  orden  que  disponga  la  devolución,  y  si  el 
depósito  fuese  judicial,  se  acompaña  además  el  testimonio 
original  del  auto  en  que  se  acordare. 

De  la  entrega  de  la  cantidad  mandada  abonar  y  de  la  nu- 
meración é  importe  del  nuevo  depósito,  se  dará  conocimiento 
á  las  Autoridades  por  la  Ordenación  de  Pagos  de  esa  Caja 
general.» 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  con  devolución  del  expe- 
diente, acompañando  el  modelo  del  referido  libro  registro  para 
su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde- 
á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  5  de  Febrero  de  1886.=Cama- 
cho.=Sr.  Director  de  la  Caja  general  de  Depósitos. 


54. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


6  Febrero:  publicada  en  7  Marzo. 

JEteal  orden,  haciendo  extensiva  á  los  Jefes  de  Negociado  de  tercera  clase 
del  orden  civil,  las  consideraciones  que  disfrutan  los  Jefes  del  Ejército» 
cuando  deban  prestar  declaración  en  los  procesos  seguidos  por  los  Tribu- 
nales militares.' 

Con  objeto  de  evitar  en  lo  sucesivo  los  conflictos  á  que 
da  lugar  entre  las  Autoridades  civiles  y  militares  la  falta  de 
una  disposición  legal  que  fije  explícita  y  terminantemente  la 
forma  en  que  deban  prestar  declaración  los  funcionarios  ci- 
viles en  los  procesos  seguidos  por  los  Tribunales  militares, 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.j,  Regente  del  Reino,  conformándose 
con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Ministros,  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  las  Secciones  de  Hacienda  y  Guerra  y  Ma- 
rina del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
cuando  Tos  funcionarios  del  orden  civil  que  disfruten  desde 
4.000  pesetas  de  haber  anual  en  adelante,  ó  sea  desde  la  ca- 
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legaría  de  Jefes  de  Negociado  de  tercera  clase,  y  deban  com  • 

Earecer  á  prestar  declaración  en  los  procesos  seguidos  por 
)3  Tribunales  militares,  lo  verifiquen  en  el  sitio  y  con  las 
consideraciones  que  lo  ejecutan  los  Jefes  del  Ejército. 

Siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  Sí.  que  atendida 
la  Índole  de  carácter  general  que  reviste  esta  su  soberana  re- 
solución, se  le  dé  la  debida  publicidad  á  fin  de  que,  siendo 
oportunamente  conocida,  se-guarde  y  cumpla  por  todos  los 
funcionarios  á  quienes  corresponda. 

De  Real  ordeu  lo  participo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  fines  expresados.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 6  de  Febrero  de  1886.=Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señor 
Ministro  de 

55. 


6  Febrero:  publicada  eti  18. 

Circular,  aprobando  la  Instrucción  para  loa"aspirant«B  á  ingreso  en  la  Aca- 
demia general  militar. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.), 
Regente  del  Reino,  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Instrucción  militar,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  «Instruc- 
ción para  los  aspirantes  á  ingreso  en  la  Academia  general 
militar,»  en  la  convocatoria  del  presente  año,  cuyos  exáme- 
nes principiarán  el  día  15  de  Julio  próximo,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  por  Real  orden  de  23  de  Marzo  de  1881.  Es  al  pro- 
pio tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  el  número  de  plazas  de 
alumnos  asignado  por  Real  orden  de  16  de  Enero  último  se 
reduzca  á  200,  adjudicándose  176  á  la  Academia  general 
militar,  16  á  la  Academia  militar  de  Cuba  y  ocho  a  la  de 
Puerto  Rico. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 6  de  Febrero  de  1886.=*Jovellar.=Señor 
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INSTRUCCIÓN 


PARA.   LOS   ASPIRANTES  A   INGRESO  EN  LA  ACADEMIA 

GENERAL     MILITAR. 


Convocatoria  de  Julio  do  l&ftG. 

Debiendo  empezar  el  15  de  Julio  próximo  los  exámenes  de 
ingreso  en  la  Academia  general  militar,  se  insertan  á  conti- 
nuación los  artículos  de  su  reglamento  orgánico,  cuyo  conoci- 
miento interesa  á  los  aspirantes ,  en  la  inteligencia  de  que 
serán  nombrados  alumnos  los  176  calificados  de  admitidos  por 
orden  de  mejores  censuras  (1),  y  por  lo  que  toca  á  las  convo- 
catorias venideras  se  llama  la  atención  de  los  interesados 
acerca  de  las  siguientes 

• 

Advertencias  generales. 

En  las  convocatorias  que  se  celebren  desde  1887  para  los 
exámenes  de  ingreso  eñ  la  Academia  general  militar  se  exi- 
girán como  condición  preliminar  á  todos  los  jóvenes  que 
aspiren  á  tomar  parte  en  ellos  certificados  universitarios  de 
Latín  (primero  y  segundo  año),  Retórica  y  Poética  y  Filoso- 
fía (Psicología,  Lógica  y  Etica),  y  en  las  que  se  verifiquen 
de  1890  en  adelante  se  les  exigirá  el  título  de  Bachiller  en 
Artes. 

Organización. 

Artículo  1 .°  La  Academia  general  militar,  creada  por  Real 
decreto  de  20  de  Febrero  de  1882,  es  centro  de  instrucción 
común  á  todos  los  Oficiales  del  Ejército  y  Escuela  preparato- 
ria par  ingresar,  sin  examen,  en  las  de  aplicación  o  especia- 
les de  cada  cuerpo  ó  arma. 

(1)  Por  Real  orden  de  6  de  Febrero  de  1886  se  fija  en  200  el  número  de 
plazas  de  alumnos  que  ha  de  proveerse  por  oposición  en  el  concurso  pró- 
ximo, asignándose  176  á  la  Academia  general  militar,  16  á  la  Academia 
militar  de  Cuba  yocho  á  la  de  Puerto  Rico. 
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A  lumnos. 


Art.  66.  Las  vacantes  de  alumnos  se  cubrirán  por  oposi- 
ción con  los  aspirantes  que  acudan  á  los  concursos  anuales  y 
sean  admitidos  por  los  Tribunales  de  ingreso. 

Art.  67.  Los  aspirantes  que  no  hayan  obtenido  algunas 
de  las  plazas  vacantes  pierden  todo  derecho  á  ser  admitidos 
sin  examen,  aun  cuando  hubiesen  alcanzado  notas  de  aproba- 
ción, dispensándoseles  únicamente  del  relativo  á  una  ó  varias 
de  las  materias  del  segundo  grupo  citadas  en  el  art.  86 ,  si 
hubiesen  demostrado  suficiente  conocimiento  de  ellas  en  con- 
cursos anteriores. 

Art.  69.  Las  circunstancias  que  han  de  concurrir  en  los 
aspirantes  á  ingreso  en  la  Academia,  son: 

1.a    Ser  ciudadano  español. 

2.a  Tener  en  1 .°  de  Septiembre,  del  año  en  que  se  celebra 
el  concurso,  la  edad  de  quince  años  cumplidos;  hasta  diez  y 
ocho  los  paisanos;  hasta  diez  y  nueve  los  que  acrediten  ha- 
llarse en  posesión  del  grado  ae  Bachiller  en  Artes,  y  hasta 
veintidós  los  que  sean  militares  pertenecientes  al  Ejército 
activo,  no  considerándose  como  tales  á  los  reclutas  disponi- 
bles. Los  hijos  de  militares  podrán  ser  admitidos  en  la  Aca- 
demia desde  la  edad  de  catorce  años  (1). 

3.*  Tener  la  aptitud  física  necesaria,  cuya  apreciación  se 
hará  por  dos  Médicos  de  la  Academia,  aplicándose  á  todos  los 
aspirantes  el  cuadro  general  de  exenciones  vigente  para  el 
ingreso  en  el  Ejército,  con  excepción  de  lo  referente  a  la  de- 
formidad, figura  ridicula,  tartamudez  ó  sordera,  en  cuyos 
casos  consultará  el  Director  de  la  Academia  al  Director  gene- 
ral para  la  resolución  que  proceda. 

4.a  Tener  cada  aspirante  la  estatura  y  desarrollo  corporal 
correspondiente  á  su  edad. 

5.a  Carecer  de  todo  impedimento  legal  para  ejercer  cargos 
públicos. 

6.a  No  haber  sido  expulsado  de  ningún  establecimiento 
oficial  de  enseñanza. 

7.a  Acreditar  los  conocimientos  que  se  enumeran  en  los 
programas  de  ingreso. 

Art.  70.    Los  paisanos  que  deseen  concurrir  á  los  exáme- 
nes de  ingreso  lo  manifestarán  al  Director  de  la  Academia  en 
instancia  escrita  de  su  puño  y  letra,  acompañando,  legalizá- 
is   La  edad  máxima  ha  de  cumplirse  después  del  día  81  de  Agosto. 
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dos  en  la  forma  que  previenen  las  leyes,  los  documentos  si- 
guientes: 

1.°    Acta  de  nacimiento  del  aspirante. 
2.°    Certificación  de  buena  conducta  expedida  por  la  Auto- 
ridad local  del  pueblo  de  la  naturaleza  ó  residencia  del  inte- 
resado. 
3.°    Cédula  personal. 

Los  hijos  de  militares  acompañarán  además  á  la  solicitud 
copia  legalizada  del  último  Real  despacho  expedido  á  favor 
de  su  padre,  si  éste  hubiese  fallecido,  ó  de  la  Real  orden  del 
último  empleo  si  se  hallase  sirviendo  en  el  Ejército. 

En  la  instancia  se  expresará  con  claridad  los  nombres  y 
domicilios  de  los  padres  ó  tutores  del  interesado.  La  Junta 
facultativa  examinará  estos  documentos,  y  el  Secretario  de  la 
misma  noticiará  á  los  aspirantes  que  han  sido  admitidos  á 
examen,  ó  las  razones  que  se  opongan  á  ello. 

Los  interesados  podrán  acudir  al  Director  general  de  Ins- 
trucción militar  si  creyesen  que  no  se  les  había  hecho  jus- 
ticia. 

Los  pretendientes  militares  elevarán  sus  instancias  al  Di- 
rector general  de  Instrucción  militar  por  conducto  de  sus 
Jefes  respectivos;  éstos  cursarán  las  solicitudes  acompañando 
copia  de  la  filiación  del  aspirante,  y  previo  acuerdo  de  la 
Junta  facultativa  el  Secretario  de  ésta  comunicará  á  dichos 
Jefes  la  admisión  ó  exclusión  motivada  del  pretendiente. 

Las  instancias,  tanto  de  los  aspirantes  paisanos  como  de 
los  militares,  deberán  estar  en  la  Academia  general  militar 
el  28  de  Junio,  y  se  tendrán  por  no  presentadas  las  que  se 
reciban  después  del  citado  día  en  aquel  Centro  de  enseñanza . 
Art.  71.  Las  vacantes  de  alumnos  se  adjudicarán  por  ri- 
guroso orden  de  censuras  sin  distinción  de  procedencias  (3). 
Art.  72.  Los  hijos  de  militares  cuyos  padres  hubiesen 
muerto  en  campaña  ó  á  consecuencia  de  heridas  recibidas  en 
ella,  optarán  á  las  plazas  que  les  correspondan,  según  el  ar- 
tículo anterior,  por  censuras,  y  los  que  las  hubiesen  obtenido 
menores  que  el  último  admitido,  serán  también  declarados 
alumnos,  siempre  que  aquéllas  sean  suficientes  para  la  apro- 
bación ,  recibiendo  este  solo  aumento  el  número  fijado  en  la 
convocatoria  correspondiente. 

Art.  73.    Los  alumnos  hijos  de  paisanos  pagarán  3  pesetas 
diarias  en  concepto  de  asistencias. 


(8)  En  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  80  de  Septiembre  de  1888  Be 
han  modificado  los  artículos  71  y  72  del  reglamento  orgánico ,  redactándo- 
los en  la  forma  en  que  lo  están  en  las  presentes  instrucciones. 


de   1886.  455 

Los  hiios  de  militar ,  cuando  el  padre  no  tenga  ó  haya  te- 
nido empleo  superior  al  de  Coronel ,  pagarán  una  peseta  dia- 
ria si  no  alpanzan  pensión ,  y  50  céntimos  de  peseta  si  la  hu- 
biesen conseguido. 

Los  hijos  de  Oficiales  generales  abonarán  una  peseta  diaria 
ó  una  y  50  céntimos,  según  hayan  ó  no  obtenido  pensión. 

Los  hijos  de  Oficial ,  cuando  el  padre  hubiese  muerto  en 
campana  ó  á  consecuencia  de  heridas  recibidas  en  ella,  no  sa- 
tisfarán cantidad  alguna  en  concepto  de  asistencias. 

A  excepción  de  estos  últimos  y  de  los  que  cobren  pensión 
del  Estado,  todos  los  alumnos  abonarán  5  pesetas  mensuales 
por  derechos  de  matrícula  ( 1 ) . 

Art.  74.  El  pago  de  asistencias  y  matrícula  se  hará  por 
trimestres  adelantados,  y  los  alumnos  depositarán  también 
«n  caja  15  pesetas,  de  las  cuales  se  les  devolverán  mensual- 
mente  5  para  gastos  particulares. 

Art.  75.  Antes  de  ser  filiados,  los  alumnos  internos  entre- 
garán en  la  caja  de  la  Academia  un  trimestre  de  asistencias 
-adelantado ,  otro  en  concepto  de  fianza ,  la  matrícula  de  un 
trimestre  y  las  15  pesetas  para  gastos  particulares. 

Los  saldos  á  favor  en  las  cuentas  finales  de  los  alumnos 

3ue  sean  baja  en  el  establecimiento  se  entregarán  á  los  pa- 
res, tutores  ó  encargados  respectivos. 

Art.  76.  Podrán  ser  externos  los  alumnos  si  acreditan  que 
sus  padres  ó  tutores  legales  residen  eñ  la  población  donde  se 
halla  establecida  la  Academia ,  y  deberán  solicitarlo  por  con- 
ducto del  Director,  el  cual  informará  y  remitirá  la  instancia 
al  Director  general  de  Instrucción  militar,  á  quien  corres- 
ponde acceder  á  lo  solicitado,  así  como  anular  la  concesión 
expresada  á  propuesta  del  mencionado  Director  de  la  Acade- 
mia si  el  comportamiento  del  alumno  no  fuese  completamente 
satisfactorio. 

Art.  77.  Los  alumnos  externos  únicamente  satisfarán  á  la 
caja  el  importe  de  la  matrícula  por  trimestres  adelantados. 

Art.  78.  A  su  ingreso  en  la  Academia  presentarán  los 
alumnos  el  completo  de  prendas  que  á  continuación  se  enu- 
meran, debiendo  arreglarse  las  de  uniforme  en  hechura  y  ca- 
lidad al  modelo  que  debe  existir  en  el  almacén. 


(1)  Por  Real  orden  de  5  de  Marzo  de  1884  se  dispone  que  á  todos  los 
aspirantes  que  toman  parte  en  los  concursos  de  ingreso  en  la  Academia 
general  militar  se  les  exija,  en  el  concepto  de  derechos  de  examen,  la  canti- 
dad de  25  pesetas,  que  deberán  abonar  antes  de  empezarse  el  examen  de 
p  rímer  ejercicio. 
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Prendas  de  uniforme. 

Ros  con  pompón  para  gala. 

Guerrera  de  paño  azul  turquí. 

Dos  pares  de  pantalones  encarnados,  con  doble  franja  azul- 

Esclavina. 

Dos  guerreras,  una  de  paño  gris  y  otra  de  lanilla. 

Gorra  teresiana. 

Gorro  de  cuartel. 

Polainas. 

Sable. 

Cinturón. 

Ropa  interior. 

.  Seis  camisas  blancas,  marcadas  con  las  iniciales  del 
alumno  (como  toda  su  ropa  y  efectos)  y  12  cuellos  blancos- 

Doce  pares  de  calcetines. 

Seis  pares  de  calzoncillos. 

•Cuatro  sábanas  de  hilo. 

Cuatro  fundas  de  almohada ,  de  hilo. 

Dos  talegos  de  lienzo  blanco  para  la  ropa  sucia . 

Cuatro  toallas  de  hilo. 

Y  además  los  efectos  siguientes: 

Dos  mantas  blancas  de  Tana. 

Dos  pares  de  guantes  blancos  de  hilo. 

Dos  pares  de  botinas  de  becerro. 

Cubierto  completo,  de  metal  blanco,  con  baño  de  plata  jr 
las  iniciales  del  alumno. 

Libros  de  texto  y  efectos  de  dibujo  y  escritorio. 

Un  candelero  de  latón,  arreglado  á  modelo. 

Dos  colchas  de  percal ,  una  colcha  blanca  y  una  silla  <> 
banqueta,  que  facilitará  la  Academia  con  cargo  al  alumno. 

Los  alumnos  recibirán  los  efectos  siguientes,  abonando  á 
cuenta  de  éstos  15  pesetas  al  ser  filiados  y  5  adelantadas  en 
cada  trimestre,  á  contar  desde  el  segundo: 

Un  catre  de  hierro. 

Un  colchón. 

Dos  almohadas. 

Un  jergón. 

Una  cómoda  papelera. 

Un  correaje  completo. 
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Dos  servilletas  y  el  correspondiente  servicio  de  mesa. 
Dichos  efectos  serán  inventariados  y  marcados  con  el  nú- 
mero del  alumno,  el  cual  no  podrá  cambiarlos  y  deberá  re- 
ponerlos cuando  se  extravíen  ó  deterioren;  quedando  todos 
ellos  á  beneficio  de  la  Academia  cuando  el  alumno  por  cual- 
quier concepto  sea  baja  en  ella. 

Art.  79.  Si  algún  alumno  no  hubiese  satisfecho  al  fin  de 
un  trimestre  las  asistencias  del  inmediato,  el  Jefe  del  Detall 
lo  notificará  al  padre,  tutor  ó  encargado.  Si  trascurriera  un 
mes  sin  haber  ingresado  en  Caja  el  total  importe  del -descu- 
bierto, será  propuesto  el  alumno  para  su  separación  de  la 
Academia. 

Art.  80.  Para  atender  á  la  educación  de  los  hijos  de  mili- 
tares en  la  Academia  general  y  en  las>  de  aplicación  de  In- 
fantería, Caballería  y  Administración  militar,  abonará  el  Es- 
tado las  pensiones  siguientes: 

1.°  Doscientas  treinta  y  cuatro  de  una  peseta  y  50  cénti- 
mos para  hijos  de  Jefes  v  Oficiales. 

2.°  Cuarenta  y  tres  de  una  peseta  para  hijos  de  Oficiales 
generales. 

3.°  El  número  ilimitado  de  las  de  á  2  pesetas,  concedidas 
por  el  Real  decreto  de  Id  de  Marzo  de  1876  para  los  hijos  de 
militares  muertos  en  campaña  ó  á  resultas  de  heridas  recibi- 
das en  ella  (1). 

Los  aspirantes  que  se  crean  con  derecho  á  cualesquiera  de 
estas  pensiones  las  solicitarán  del  Director  general  de  Ins- 
trucción militar  en  instancias  escritas  precisamente  por  el  in- 
teresado, expresando  el  punto  de  su  residencia,  señas  de  su 
domicilio  y  clase  de  pensión  que  le  corresponde. 

A  estas  intancias  deberán  unir  los  interesados  la  partida 
de  casamiento  de  sus  padres,  y  si  el  padre  estuviese  retirado, 
una  certificación  de  que  sigue  percibiendo  sus  haberes  por  la 
Delegación  de  Hacienda  de  la  provincia,  sin  haber  pasado  á 
otra  carrera  del  Estado. 

Los  huérfanos  acreditarán  estas  circunstancias,  acompa- 
ñando además  de  los  documentos  antes  expresados  la  partida 
de  defunción  del  padre ,  y  si  éste  hubiese  muerto  en  acción 


(1)  Conforme  á  lo  resuelto  por  Real  orden  de  13  de  Diciembre  de  1884, 
los  créditos  para  las  pensiones  señaladas  á  todas  las  Academias  por  Reales 
decretos  de  1.°  de  Mayo  de  1875  y  19  de  Marzo  de  1876  se  reclamarán  > 
reunidos  en  el  próximo  presupuesto,  y  al  principiar  el  nuevo  año  eco- 
nómico se  distribuirán  á  propuesta  del  Director  general  de  Instrucción 
militar,  con  arreglo  á  las  necesidades  de  cada  Academia  y  número  de  pen- 
siones designado  para  cada  una. 
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de  guerra  ó  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  ella,  copia  de 
la  orden  que  acredite  que  el  hijo  ó  su  madre  se  hallan  en  po- 
ción de  la  orfandad  ó.  viudedad  correspondientes. 

Los  expresados  documentos  debidamente  legalizados,  se- 
rán dirigidos  ó  presentados  con  la  instancia  al  Director  de  la 
Academia,  el  cual  los  revisará,  informará  y  remitirá  al  Direc- 
tor general  de  Instrucción  militar  para  la  resolución  corres- 
pondiente. 

Art.  81.  Para  la  distribución  de  las  pensiones  de  gracia 
entre  los  aspirantes  admitidos  en  la  Academia,  se  formarán 
dos  listas,  una  de  hijos  de  Jefes  y  Oficiales  y  otra  de  hijos  de 
Oficiales  generales,  en  las  cuales  serán  colocados  los  nuevos 
alumnos  por  el  orden  que  determinen  las  notas  que  hubiesen 
obtenido  en  los  exámenes  de  ingreso ,  siendo  preferidos  á 
igualdad  de  notas  los  de  más  edad,  y  se  les  adjudicarán  por 
el  indicado  orden  las  pensiones  que  haya  vacantes  en  los  dos 
precitados  conceptos. 

Están  comprendidos  entre  los  que  tienen  derecho  á  las 
mencionadas  plazas  pensionadas,  no  sólo  los  hijos  de  Jefes  y 
Oficiales  generales  y  particulares  del  Ejército,  sino  los  de  sus 
asimilados  de  los  Cuerpos  político-militares,  sin  preferencia 
alguna  entre  unos  y  otros,  y  serán  excluidos  los  hijos  de  Jefes 
ú  Oficiales,  cuyos  padres  hubiesen  pasado  á  otra  carrera  del 
Estado. 

También  tienen  derecho  á  las  indicadas  plazas  pensiona- 
das los  hijos  de  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  la  Armada. 

Art.  82.  Las  pensiones  no  se  abonarán  por  más  tiempo 
<jue  el  reglamentariamente  indispensable  para  que  los  alum- 
nos asciendan  al  empleo  personal  de  Alféreces.  Ésta  regla  no 
se  aplicará  á  los  hijos  de  Jefes  y  Oficiales  muertos  en  cam- 
paña, los  cuales  únicamente  podrán,  perder  el  goce  de  la  pen- 
sión por  algunos  de  los  siguientes  conceptos,  aplicables  tam- 
bién á  los  demás  alumnos:  en  caso  de  notoria  desaplicación 
del  interesado;  por  mala  conducta  y  reincidencia  en  faltas  de 
carácter  académico;  por  deserción  o  desaparición  del  pensio- 
nista, ó  cuando  dé  motivo  á  procedimientos  por  los  cuales  se 
les  imponga  pena  grave. 

La  privación  de  las  pensiones  se  impondrá  á  propuesta  de 
la  Junta  gubernativa,  previo  expediente  justificativo  de  las 
faltas  cometidas,  aprobado  por  el  Director  general  de  Instruc- 
ción militar. 

Art.  83.  Los  huérfanos  de  militares  tendrán  derecho  á  las 
pensiones  que  se  expresan  en  los  artículos  anteriores,  aunque 
perciban  otra  por  el  Estado. 

Art.  84.    El  alumno  pensionado  que  pase  á  las  Academias 


r^ 
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de  aplicación  de  Infantería,  Caballería  ó  Administración  mi- 
litar continuará  disfrutando  la  pensión  hasta  ascender  á  Al* 
ferez  ú  Oficial  tercero,  si  antes  del  ascenso  no  la  hubiese  per- 
dido con  arreglo  al  art.  82. 

Los  Directores  de  dichas  Academias  participarán  al  de  la 
general  las  vacantes  de  pensionistas,  que  vayan  dejando  los 
alumnos  respectivos. 

Estas  vacantes  se  cubrirán  en  la  Academia  general  con 
los  alumnos  á  quienes  corresponda. 

Art.  85.  Los  aspirantes  admitidos  á  concurso  se  presenta- 
rán en  el  día  que  se  les  señale  para  ser  reconocidos  por  los 
Facultativos  de  la  Academia. 

Si  algún  aspirante  fuese  declarado  inútil,  podrá  sometér- 
sele á  nuevo  reconocimiento  practicado  por  otro  Médico  cas- 
trense y  el  que  designe  el  interesado,  el  cual  abonará  los  ho- 
norarios consiguientes.  En  caso  de  divergencia  entre  los 
Facultativos  se  procederá  al  tercer  reconocimiento  por  otros 
•dos  Médicos  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar,  siendo  definitivo 
^1  resultado  de  este  acto. 

Los  aspirantes  declarados  útiles  empezarán  los  ejercicios 
del  examen;  éste  se  verificará  en  la  forma  indicada  por  los 
artículos  siguientes. 

Exámenes  de  ingreso. 

Art.  86.  Los  exámenes  de  ingreso  comprenderán  las  mate- 
rias siguientes: 

Primer  grupo:  Aritmética. — Algebra  elemental  (la  parte  ti- 
tulada Algoritmo  algebraico).  —  Traducción  del  Francés. — 
Dibujo  natural  hasta  el  de  cabezas  inclusive. 

Segundo  grupo:  Historia  general. — Historia  de  España. — 
Oeografía  universal. — Gramática  castellana. 

Art.  87.  Los  exámenes  de  las  materias  del  primer  grupo 
serán  obligatorios  para  todos  los  aspirantes  (1). 

Art.  88.  Se  dispensará  de  todo  examen  correspondiente  á 
las  materias  comprendidas  en  el  segundo  grupo: 

Primero.  A  los  que  acrediten  hallarse  en  posesión  del 
grado  de  Bachiller. 

(1)  Por  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1884  se  dispuso:  1.°  Cuando 
algún  aspirante  á  ingreso  haya  sido  antes  alumno  de  otra  Academia  mi- 
litar ai  presenta  certificado  oficial  de  haber  allí  aprobado  algunas  de  las 
materias  de  ingreso,  excepción  hecha  de  las  Matemáticas ,  queda  dispen- 
sado* de  examinarse  nuevamente  de  ellas.  2.°  Los  aspirantes  á  ingreso  que 
*in  haber  llegado  á  ser  alumnos  de  alguna  Academia  militar  hubiesen  ob-* 
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Segundo.  A  los  que  presenten  certificados  de  haber  sido 
aprobados  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  de  todas 
las  materias  comprendidas  en  dicho  segundo  grupo,  y  además 
de  Psicología,  Lógica,  Etica  y  Retórica,  siempre  que  hubiesen 
obtenido  la  nota  ue  Aprobado  en  cada  asignatura. 

Tercero.  A  los  que  presenten  análogos  certificados  délas 
materias  del  segundo  e^rupo,  y  además  de  Latín  (primero  y 
segundo  año)  y  Retórica. 

Cuarto.  A  los  que  presenten  iguales  certificados  relativos 
al  segundo  grupo  de  'materias,  y  además  de  Latín  é  Historia 
Natural. 

Art.  89.  Los  Tribunales  de  examen  harán  la  conceptuado» 
relativa  de  los  aspirantes,  del  modo  siguiente:  El  resultado  del 
examen  de  cada  materia  se  expresará  con  un  número  com- 


tenído  en  los  exámenes  de  ingreso  notas  de  aprobación  en  algunas  de  las 
asignaturas  de  dichos  exámenes,  excepción  hecha  de  las  Matemáticas,  que- 
darán también  dispensados  de  examinarse  nuevamente  de  ellas.  3.°  Para 
acreditar  la  circunstancia  de  haber  sido  aprobados ,  las  Academias  respec- 
tivas les  expedirán  certificados  que  lo  acrediten  explícitamente,  y  que  con- 
tengan además  la  calificación  numérica  y  la  nominativa  que  hubiesen  me- 
recido en  cada  una  de  las  asignaturas.  4.°  Dichas  calificaciones,  que  deberán 
constar  también  en  los  certificados  que  se  expidan  á  los  que  hayan  Bida 
alumnos,  servirán  para  establecer  la  comparación  con  las  que  obtengan  por 
su  examen  los  aspirantes  que  no  presenten  los  certificados  en  cuestión  y 
debiendo  tenerse  en  cuenta  el,  valor  que  corresponde  á  aquéllas  con  arreglo 
á  la  escala  gradual  de  notas  que  rija  en  la  Academia  que  expida  el  certifi- 
cado. 5.°  Los  certificados  relativos  al  concurso  de  1882  y  á  todos  los  ante- 
riores no  serán  válidos  para  los  aspirantes  que  no  hayan  sido  alumnos  de 
alguna  Academia  militar.  6.°  Si  para  mejorar  las  notas  estampadas  en  el 
certificado  hubiese  algún  aspirante  que  renunciase  á  ellas  optando  por  exa-  ' 
minarse  nuevamente  de  las  asignaturas  correspondientes,  podrá  concedér- 
sele el  examen,  debiendo  entenderse  que  las  nuevas  notas  que  por  él  obten  - 
gan  serán  definitivas  en  aquel  concurso,  sin  que  en  él  vuelvan  á  ser  válidas 
las  que  renunció  en  el  certificado,  aunque  fuese  desaprobado  en  el  exa- 
men. 7.°  Al  solicitar  los  aspirantes  su  presentación  al  concurso,  acompa- 
ñarán á  la  instancia  los  certificados.  8.°  En  la  Academia  general  militar  no- 
ee  tendrán  en  cuenta  las  calificaciones  nominativa  y  numérica  de  los  certi- 
ficados respecto  de  las  asignaturas  que  constituyen  el  segundo  grupo  en  los 
exámenes  de  ingreso,  sirviendo  los  certificados  tan  sólo  para  dispensar  del 
examen  de  dichas  materias  análogamente  á  lo  que  se  verifica  con  los  certi- 
ficados expedidos  por  los  institutos;  pero  se  tendrá  en  cuenta  las  califica- 
ciones nominativa  y  numérica  en  las  asignaturas  de  Francés  y  Dibujo  que 
corresponden  al  primer  grupo. 
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prendido  entre  0  y  20,  correspondiendo  desde  0  á  6  la  nota  de 
Desaprobado,  de  7  á  15  la  de  Bueno,  de  16  á  19  la  de  Muy 
Bueno,  y  á  20  la  de  So&resaliente. 

La  nota  final  de  cada  aspirante  se  obtendrá  dividiendo 
por  tres  la  suma  de  notas  parciales  de  los  que  hayan  sufrido 
sólo  el  examen  del  primer  grupo,  y  por  Hete  la  de  los  demás. 

Los  que  resulten  con  el  mismo  número  se  colocarán  por 
^el  orden  que  indica  el  artículo  anterior,  y  en  último  lugar  los 
que  no  hayan  presentado  certificados  universitarios,  prefi- 
riendo entre  .aquellos  á  los  oue  tengan  mejores  censuras  en 
«lichos  certificados,  y  en  toaos  los  casos,  á  igualdad  de  cir- 
cunstancias, se  elegirá  el  aspirante  más  joven. 

La  nota  mínima  para  optar  á  una  plaza  de  alumno  será  la 
<ie  Bueno,  por  pluralidad,  en  cada  una  de  las  materias  de  que 
sea  examinado. 

,Art.  90.    El  examen  de  ingreso  se  dividirá  en  los  tres  ejer- 
cicios siguientes: 
Primero.    Dibujo. 

Segundo.  Traducción  del  Francés. — Aritmética.— Alge- 
bra elemental. 

Tercero.  Historia  general. — Historia  de  España. — Geogra- 
fía universal. — Gramática  castellana. 

El  examen  de  cada  materia  empezará  contestando  los  aspi- 
rantes á  lo  expresado  en  una  papeleta  sacada  á  la  suerte. 

Los  examinadores  harán  después  á  los  aspirantes  todas  las 
preguntas  que  juzguen  necesarias  con  sujeción  á  los  libros  de 
texto  y  programas  oficiales,  excluyendo  los  problemas  por 
resolver  que  no  sean  preciso  complemento  ó  mera  aplicación 
<le  algunas  de  las  teorías  explicadas. 

Art.  91 .  Se  constituirá  el  número  de  Tribunales  de  ingreso 
que  sean  necesarios  para  terminar  oportunamente  los  exá- 
menes. 

Cada  Tribunal  estará  compuesto  por  cuatro  Profesores  ó 
Ayudantes  de  Profesor,  bajo  la  inspección  general  del  Direc- 
tor, y  la  presidencia  del  Coronel  Jefe  de  Estudios,  del  Coronel 
Jefe  de  la  Contabilidad,  del  Teniente  Coronel,  primer  Profesor, 
•del  Teniente  Coronel,  Jefe  del  Detall,  ó  del  Profesor  -más  an- 
tiguo entre  los  Vocales  nombrados. 

En  cada  Tribunal  serán  permanentes  el  Presidente  y  el  Vo- 
cal Secretario.  Diariamente  será  relevado  uno  de  los  Vocales 
por  otro  de  los  examinadores  que  constituyen  los  restantes 
Tribunales. 

Art.  92.  Los  aspirantes  desaprobados  en  uno  de  los  ejerci- 
cios lo  serán  definitivamente,  y  no  tomarán  parte  en  los  si- 
guientes. 
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Art.  93.  La  duración  del  examen  no  excederá  de  seis  ho- 
ras diarias  para  cada  aspirante,  dándole  en  este  tiempo  el  des- 
canso necesario.  Los  examinandos  que  á  juicio  del  Tribunal 
no  puedan  ser  juzgados  en  un  día,  continuarán  al  siguiente  el 
ejercicio  interrumpido. 

Art.  94.  Los  aspirantes  que  por  enfermedad  ú  otra  causa 
no  hayan  podido  asistir  á  alguno  de  los  ejercicios,  ó  se  hubie- 
sen retirado  sin  concluirlos,  pierden  todo  derecho  á  ser  exami- 
nados .en  aquel  concurso,  debiende  ser  calificados  con  notase 
de  no  admitidos  los  que  no  las  hubiesen  merecido  de  aprobación 
en  los  ejercicios  practicados. 

Pierden  también  el  derecho  á  ser  examinados  los  aspirante» 
que  no  se  presenten  cuando  fueren  convocados  para  exami- 
narse, á  menos  que  acrediten  por  certificación  facultativa  la 
imposibilidad  de  verificarlo;  el  Director  los  hará  reconocer  por 
uno  de  los  Médicos  de  la  Academia,  y  si  fuese  autorizada  la 
baja,  se  aplazarán  los  ejercicios  de  los  aspirantes,  dándoles  ua 
plazo  para  examinarse,  que  no  excederá  nunca  del*  dia  si- 
guiente á  aquel  en  que  termine  el  examen  de  los  demás.  Los 
que  estén  enfermos  fuera  del  punto  donde  se  halle  establecida 
la  Academia  general,  solicitarán  reconocimiento  facultativa 
de  la  Autoridad  local  militar,  y  si  no  la  hubiese,  del  Alcalde- 

Art.  95.  Terminados  los  examenes,  se  extenderá  y  firmará 
por  el  Presidente  y  todos  los  Vocales  del  Tribunal  dé  ingreso- 
un  acta  que  exprese  los  pormenores  y  el  resultado  del  con- 
curso. 

El  Director  propondrá  para  cubrir  las  vacantes  de  alumnos* 
en  lista  y  por  orden  de  notas  definitivas  á  los  aspirantes  apro- 
bados que  las  tengan  mejores,  calificándoles  de  admitidos,  y 
remitirá  también  al  Director  general  la  relación  de  los  aspi- 
rantes no  admitidos,  calificando  de  este  modo  á  los  que  no  ha- 
yan merecido  alguna  de  las  plazas  sacadas  á  concurso. 

Los  hijos  de  militares  cuyos  padres  hubieran  muerto  en 
campaña  ingresarán  en  la  Academia,  aunque  sea  fuera  de  nú- 
mero, siempre  que  obtengan  nota  de  aprobación. 

Art.  96.  Terminados  Tos  ejercicios  de  examen  quedará  ce- 
rrado definitivamente  el  concurso  anual,  y  por  ningún  con- 
cepto se  concederán  exámenes  extraordinarios  ni  se  ampliará 
el  número  de  plazas  de  alumnos  anunciado  en  la  convocatoria. 
Todos  los  centros  militares  dejarán  sin  curso  cualquiera  ins- 
tancia en  que  se  solicite  alguna  de  las  alteraciones  del  regla- 
mento indicadas  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  97.  Los  aspirantes  admitidos  en  clase  de  alumnos  se- 
rán filiados  y  juraran  la  bandera,  leyéndoseles  las  leyes  pena- 
les el  día  1 .   de  Septiembre  del  año  en  que  se  verificó  el  con- 
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curso  á  ingreso;  quedarán  obligados  desde  ese  día  á  cumplir 
los  deberes  que  preceptúa  este  reglamento,  y  sujetos  á  los 
castigos  que  marca  para  las  faltas  escolares.  Las  faltas  y  deli- 
tos militares  y  comunes  de  los  alumnos  filiados  serán  juzga- 
dos con  arreglo  á  Ordenanza. 

Art.  99.  Será  expulsado  de  la  Academia  el  alumno  que 
obtenga  nota  de  desaprobado  dos  veces  seguidas  en  un  mismo 
curso  ó  tres  en  cursos  diferentes.  También  lo  será,  sin  esperar 
al  examen  de  fin  de  eño,  el  que  durante  un  curso  demostrase 
notoria  desaplicación  ó  mala  conducta,  previo  informe  al  Di- 
rector de  todos  los  Profesores  de  las  asignaturas  que  curae  el 
alumno. 

Art.  100.  Los  alumnqs  que  pidan  la  separación  de  la  Aca- 
demia por  razones  particulares,  por  enfermedad  ú  otras  causas, 
no  podrán  volver  a  ella  más  que  acudiendo  á  un  concurso  de 
ingreso  y  obteniendo  calificación  de  admitidos. 

Art.  101.  Los  alumnos  podrán  obtener  su  separación  á  vo- 
luntad propia  siempre  que  a  sus  instancias,  elevadas  al  Direc- 
tor general  de  Instrucción  militar,  acompañen  el  consenti- 
miento expreso  de  sus  padres,  tutores  ó  encargados,  y  queda- 
rán sujetos  á  la  responsabilidad  que  la  Ley  de  Reemplazos  del 
Ejército  consigna. 

Art.  104.    La  duración  de  cada  curso  será  desde  1.°  de  Sep- 
tiembre á  fin  de  Junio.  Los  exámenes  finales  de  los  cursos  em 
pezarán  en  1.°  de  Julio. 

Plan  de  enseñanza. 

Art.  105.  Todos  los  alumnos  de  la  Academia  general  mili- 
tar estudiarán  en  ella  (1)  las  asignaturas  del  primer  curso  aca- 
démico siguiente. 

Primer  curso. 

Primera  clase:  Algebra  elemental,  ecuaciones  de  primero 
y  segundo  grado.. — Trigonometría. — Mecánica  elemental. — 
Física. 

Segunda  clase:  Geometría  de  dos  y  de  tres  dimensiones. 

Tercera  clase :  Obligaciones  del  soldado  al  Coronel  inclu- 


(1)  La  Keal  orden  de  18  de  Febrero  de  1884  autoriza  el  examen  de  lan 
asignaturas  comprendidas  en  el  programa  del  primer  curso  académico  á  los 
aspirantes  que  obtengan  la  calificación  de  admitidos  en  los  ejercicios  del  con- 
curso, debiendo  ingresar  desde  luego  en  la  Academia  de  aplicación  de  Ad- 
ministración militar,  ó  en  el  segundo  de  la  general  los  que  nayan  alcanzado 
la  nota  mínima  de  buenos  en  el  examen  extraordinario. 
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sive,  Táctica  de  compañía. — Leyes  penales. — Honores,  trata- 
mientos, órdenes  generales  para  Oficiales,  rondas  y  guardias. 

Cuarta  clase:  Instrucción  práctica  militar. — Gimnasia  (al- 
ternadas). Dibujo  de  Charlet  y  lineal. 

A  la  terminación  de  este  curso  pasarán  á  la  Academia  de 
aplicación  de  Administración  militar  los  alumnos  que  lo  soli- 
citen y  hayan  obtenido  notas  de  aprobación  en  dos  exámenes. 

Cuando  el  número  de  aspirantes  fuese  mayor  que  el  de  va- 
cantes, se  preferirá  á  los  mejor  calificados  en  los  estudios  co- 
munes de  primer  curso. 

Todos  los  demás  alumnos  continuarán  en  la  Academia  ge- 
neral estudiando  las  materias  del  siguiente 


Segundo  curso. 

Primera  clase:  Química  descriptiva  (primera  parte). — Pla- 
nos anotados. — Topografía. — Higiene  militar. 

Segunda  clase:  Organización  militar. — Armas  portátiles  y 
teoría  del  tiro. — Material  de  guerra. — Fortificación  y  castra- 
metación. 

Tercera  clase:  Táctica  de  batallón. — Servicio  interior. — 
Geografía  militar  de  Europa  y  España. 

Cuarta  clase:  üelineacion  en  descriptiva. — Dibujo  topográ- 
fico y  croquis. — Instrucción  militar.— Esgrima. — Prácticas  de 
Topografía  (alternadas).  ^     • 

Mes  de  Mayo,  dedicado  á  prácticas. 

Mes  de  Junio,  á  repaso. 

Los  alumnos  aprobados  en  los  exámenes  finales  de  este 
segundo  curso,  pasarán  á  los  especiales  para  infantería  ó  Ca- 
ballería, ó  al  preparatorio  para  Estado  Mayor,  Artillería  é  In- 
genieros. 

Sistema  de  ingreso  en  las  Academias  de  aplicación. 

Art.  106.  El  ingreso  en  los  cursos  especiales  para  Infan- 
tería ó  Caballería,  ó  en  el  preparatorio  para  Estado  Mayor, 
Artillería  ó  Ingenieros,  se  verificará  á  solicitud  de  los  intere- 
sados y  por  las  realas  que  explican  los  artículos  siguientes. 

Art.  107.  El  Director  general  de  Instrucción  militar  ma- 
nifestará al  de  la  Academia  con  la  anticipación  necesaria,  el 
número  de  aspirantes  que  puedan  ingresar  en  los  cursos  espe- 
ciales de  Infantería  y  Caballería,  y  en  el  curso  preparatorio 
para  cuerpos  facultativos.  El  Director  explotará  la  voluntad 
<ie  todos  los  alumnos  que  hayan  terminado  con  aprovecha- 
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miento  el  segundo  cureo  de  estudios  (1),  colocándolos  en  una 
lista  por  orden  de  preferencia,  que  indiquen  los  resúmenes 
de  notas  obtenidas  en  los  dos  cursos  que  nan  estudiado  en  la 
Academia  general,  j  por  el  mismo  orden  indicarán  los  as- 
pirantes el  cuerpo  o  arma  á  que  deseen  pertenecer  siendo 
admitidos  en  el  curso  ó  Academia  respectivos,  en  número  bas- 
tante para  cubrir  las  vacantes  anunciadas  para  cada  arma  ó 
cuerpo. 
Art.  108  (2).    Los  aspirantes  cuyas  notas  de  aprobación  en 

{)rimero  y  secundo  curso  no  hayan  sido  suficientes  para  dar- 
es  derecho  a  una  de  las  plazas  asignadas  á  un  cuerpo  ó  arma 
determinados,  podrán  ocupar  una  de  las  vacantes,  adjudica- 
das á  otro  cuerpo  ó  arma,  si  la  hubiese. 

Los  que  no  hayan  alcanzado  plaza  en  el  curso  preparato- 
rio, pasarán  á  cursar  los  estudios  que  les  faltan  para  terminar 
una  de  las  carreras  de  Infantería,  Caballería  ó  Administración, 
y  cuando  "estén  definitivamente  en  posesión  del  empleo  de  Al- 
férez ú  Oficial  tercero,  serán  admitidos  en  dicho  curso  pre- 
paratorio en  concepto  de  supernumerarios  y  externos. 

Art.  110.    Los  alumnos  aprobados  en  los  exámenes  finales 
del  curso  preparatorio,  ingresarán  en  el  primero  de  la  Acade-  ' 
mia  de  aplicación  respectiva  con  el  empleo  personal  de  Al- 
férez. 

Art.  111.    Los  Alféreces  alumnos  de  las  Academias  d$  Es-, 
tado  Mayor,  Artillería  é  Ingenieros  que  renuncien  á  terminar 
sus  estudios,  ó  los  que  de  ellas  deban  ser  separados  por  el 
solo  motivo  de  las  pérdidas  de  curso  reglamentarias  y  sin  nota 
de  mala  conducta  que  haga  perjudicial  su  permanencia  en 


(1)  En  virtud  de  la  Real  orden  de  12  de  Enero  de  1885,  al  terminar  el 
primer  semestre  del  segando  año,  se  explorará  la  voluntad  de  los  alumnos 
que  hayan  de  pasar  al  arma  de  Caballería,  los  cuales  estudiarán  durante  el 
segundo  semestre  las  obligaciones  de  las  clases  montadas,  y  la  instrucción 
individuará  pié  y  á  caballo,  ñla  y  sección  pié  á  tierra,  en  vez  del  servicio 
interior  y  táctica  de  batallón  que  estudian  los  demás  alumnos. 

(2)  Los  artículos  108  y  111,  se  han  modificado  por  Real  orden  de  21  de 
Enero  de  1885,  en  la  forma  siguiente:  el  pase,  una  vez  aprobado  el  se- 
gundo año,  de  un  alumno  aspirante  al  ingreso  en  Caballería,  á  otra  ca- 
rrera distinta,  ha  de  ser  precedido  de  la  aprobación  de  las  asignaturas  de 
servicio  interior  y  táctica  de  batallón,  que  no  estudió  en  dicho  segundo  año 
(véase  la  nota  del  art.  107),  y  á  su  vez  el  pase  de  un  alumno  aspirante  á 
una  carrera  distinta  de  la  de  Caballería  á  la  de  esta  arma,  ha  de  ser  prece- 
dido de  la  aprobación  de  las  obligaciones  de  las  clases  montadas  y  de  la  ins- 
trucción individual  á  pie  y  á  caballo,  fila  y  sección  pié  á  tierra. 

Tomo  cxxxvi.  30 
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él  Ejército,  podrán  ingresar  en  los  cursos  especiales  de  Infan 
tería  ó  Caballería,  ó  en  el  primero  de  Administración;  al  en- 
trar en  posesión  de  los  empleos  de  Alférez  ú  Oficial  tercero,, 
se  les  reconocerá  la  antigüedad  que  les  correspondió  por  su 
ascenso  al  empleo  personal  obtenido  al  fin  del  curso  prepara- 
torio, y  su  puesto  en  el  escalafón*  se  determinará  por  el  re- 
sumen de  las  notas  obtenidas  en  todos  los  cursos  de  la  carrera 
que  hayan  terminado. 

Los  alumnos  de  uno  de  los  cursos  especiales  de  Infante- 
ría ó  Caballería,  podrán  ingresar  sin  examen  en  el  corres- 
pondiente de  la  otra,  en  el  primero  de  Administración  mili- 
tar, ó  en  el  curso  preparatorio  para  Estado-  Mayor,  Artillería 
é  Ingenieros,  si  tuviesen  notas  suficientes  en  los  estudios  co- 
munes. 

Los  alumnos  de  Administración  podrán  ingresar  en  el 
segundo  curso  de  estudios  de  la  Academia  general  y  seguir 
una  cualquiera  de  las  restantes  carreras  militares.  Unos  y 
otros  conservarán  la  antigüedad  del  empleo  personal  de  Alfé- 
rez, obtenido  por  haber  sido  aprobados  en  tres  cursos  cuales- 
quiera. 

Art.  112.  Los  alumnos  á  quienes  correspondan  las  vacan- 
tes asignadas  á  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería  ó 
Ingenieros  formarán  un  solo  grupo,. que  ingresará  en  el  curso 
preparatorio  para  dichas  carreras. 

Los  que  hayan  elegido  las  de  Infantería  ó  Caballería  in- 
gresarán en  los  correspondientes  cursos  especiales  de  dichas 
armas. 

Art.  114  (3).  Los  alumnos  que  deseen  ingresar  en  Caba- 
llería pasarán,  á  la  terminación  y  aprobación  del  segundo 
curso  en  la  Academia  general,  á  la  de  aplicación  de  su  arma 
para  cursar  en  ella  otros  dos  años;  al  terminar  el  primero  de 
ellos  obtendrán  el  empleo  personal  de  Alférez,  y  al  terminar 
el  segundo  ingresarán  en  el  arma  con  la  antigüedad  del  em- 
pleo personal  y  por  el  orden  que  marque  el  resumen  de  notas 
obtenidas  en  toda  la  carrera. 

Art.  115.  Los  alumnos  de  Administración  militar  ascende- 
rán al  empleo  personal  de  Oficial  tercero  al  terminar  el  se- 
gundo curso  de  estudios  especiales  en  su  Academia  de  apli- 
cación, y  cuando  estudien  con  aprovechamiento  el  último 
curso  ingresarán  en  el  cuerpo  con  dicho  empleo,  la  antigüe- 
dad del  ascenso  académico,  y  por  orden  de  mejores  censuras 
en  toda  la  carrera. 


(3)    Este  artículo  difiere  del  114  del  reglamento,  por  haber  sido  modifi- 
cado con  arreglo  á  la  Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1881. 
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Los  libros  de  texto  para  el  examen  de  las  materias  que 
comprende  al  ingreso  en  la  Academia  general  militar  son  los 
siguientes: 

Gramática.  Compendio  de-  la  Gramática  y  prontuario  de 
ortografía  de  la  Real  Academia  Española  correspondientes  á 
la  última  edición  de  la  Gramática  castellana. 

Ejercicios  de  lectura,  escritura  al  dictado  y  análisis  gra- 
matical. 

Historia  general.— Sales  y  Ferré. 

Historia  de  España. — Beltrán  y  Rózpide. 

Geografía  universal. — Villalba.  (Sin  el  apéndice.) 

Aritmética. — Salinas  y  Benítez. 

Algebra  elemental. — Salinas  y  Benítez.  (El  examen  de 
esta  asignatura  comprenderá  las  teorías  desarrolladas  en  los 
cinco  capítulos  que  forman  el  libro  primero  del  texto  aprobado. ) 

Madrid  6  de  Febrero  de  1886.=Jovellar. 


56. 

HACIENDA. 

8  Febrero:  publicada  en  25. 

.Real  orden,  ampliando  la  habilitación  de  la  Aduanable  Estepona  (Málaga). 
para  la  importación  de  pequeñas  cantidades  de  artículos  de  comer  y  beber. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  la  villa 
de  Estepona ,  provincia  de  Málaga ,  solicitando  que  se  amplíe 
la  habilitación  de  la  Aduana  de  dicha  localidad  para  importar 
del  extranjero  las  pequeñas  cantidades  de  artículos  que  con- 
ducen los  tripulantes  y  pasajeros,  hasta  el  límite  de  25  pese- 
tas por  derechos  correspondientes  á  cada  individuo: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Aduanas,  Jefe  de 
la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  cuyos  informes  son  favorables  á  lo  que 
Be  solicita,  y  están  fundados  en  que  la  concesión  evitará  el 
fraude  que  se  hace  con  los  artículos  de.primera  necesidad  por 
efecto  de  la  prohibición  de  importar  esas  pequeñas  cantiaa- 
des  que  conducen  los  pasajeros  y  tripulantes: 

Considerando  que  el  medio  más  eficaz  de  combatir  el 
fraude  que  se  hace  en  la  costa  de  Estepona  con  los  artículos 
de  primera  necesidad  es  habilitar  la  Aduana  de  dicha  villa 
para  despacharlos,  con  la  limitación  necesaria  é  indispensa- 
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ble  de  que  la  suma  de  derechos  que  adeude  cada  persona  no 
exceda  de  25  pesetas: 

Considerando  que  de  iguales  facultades  disfruta  la  Aduana 
de  Fuenterrabía ,  que  por  su  proximidad  á  la  frontera  fran- 
cesa tiene  necesidad  de  esa  habilitación ,  y  todas  las  Aduanas 
de  segunda  clase  terrestres: 

Y  considerando  que  la  de  Estepona ,  próxima  á  Gibraltar, 
se  halla  en  idéntico  caso; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Recente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  V.  I.,  ha  resuelto  que  se  amplíe  la 
habilitación  de  la  Aduana  de  segunda  clase  establecida  en  la 
villa  de  Estepona,  provincia  de  Málaga,  para  la  importación 
de  pequeñas  cantidades  de  artículos  de  comer  y  beber,  no  ex- 
cediendo de  25  pesetas  los  derechos  que  cada  persona  adeude. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  mucnos  años.  Madrid  8  de  Fe- 
brero de  1886.=Camachp.==Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

57. 

HACIENDA. 

8  Febrero:  publicada  en  25. 

Real  orden  ampliando  la  habilitación  de  la  playa  de  Calella  (Barcelona), 
para  el  embarqne  de  maderas  y  barro  obrado. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  •  del  Ayuntamiento  de  Ca- 
lella, provincia  de  Barcelona,  en  solicitud  de  que  se  habilite 
la  playa  de  dicha  localidad  para  el  embarque  de  barro  obrado 
.y  cortes  de  madera  para  ruedas  de  carros: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia ,  Administrador  principal  de  Aduanas ,  Jefe 
de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  los  cuales  son  unánimemente  favorables 
á  la  concesión  de  lo  que  se  solicita: 

Considerando  que  la  playa  de  Calella  está  actualmente  ha- 
bilitada ,  como  punto  de  cuarta  clase ,  para  el  embarque  j 
desembarque ,  con  documentación  de  la  Aduana  de  Arenys  de 
Mar  ó  de  Malgrat,  de  otros  "artículos  de  más  importancia  que 
los  á  que  se  refiere  la  instancia; 

Y  considerando  que  la  concesión  puede  otorgarse,  puesto 
que  sólo  se  trata  de  embarques  por  cabotaje ,  que  han  de  fa- 
vorecer á  la  industria  y  al  tráfico  del  país  sin  perjuicio  alguno 
para  la  Hacienda; 
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S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Recente  del  Reino,  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general ,  se  ha  ser- 
vido disponer  que  se  amplíe  la  habilitación  de  la  playa  de 
Cal  ella,  provincia  de  Barcelona,  para  el  embarque  de  maderas 
y  barro  obrado,  con  autorización  de  la  Aduana  de  Arenys  de 
Mar  ó  de  Malgrat. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  8  de  Fe- 
brero de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

58. 

HACIENDA. 

8  Febrero:  publicada  en  28. 

Real  orden,  habilitando  á  la  Aduana  de  Cedeira  (Corana)  para  la  exporta* 
ción  de  maderas  al  extranjero. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Estanislao  López  de 
la  Ballina,  vecino  de  Cedeira,  provincia  de  la  Coruña,  en  so- 
licitud de  que  se  habilite  la  Aduana  de  dicha  villa  para  la 
exportación  de  maderas  al  extranjero: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Aduanas,  Jefe  de 
la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  los  cuales  son  unánimemente  favorables 
á  lo  solicitado: 

Resultando  que  Cedeira  es  un  punto  habilitado  de  cuarta 
clase,  según  el  Apéndice  núm.  1  de  las  Ordenanzas,  para  el 
embarque  y  desembargue  ,que  por  cabotaje  de  frutos  y  efectos 
del  país  con  autorización  de  la  Administración  de  Rentas  de 
la  expresada  villa: 

Considerando  que  Cedeira  se  halla  en  iguales  condiciones 
queBetanzos,  Camarinas,   Corcubión  y  Padrón,  por  cuyos 

fmntos  se  hacen  exportaciones  al  extranjero,  autorizadas  por 
as  Administraciones  de  Rentas  de  las  mencionadas  pobla- 
ciones, puesto  que  no  existen  empleados  de  Aduanas; 

Y  considerando  que,  limitada  la  concesión  á  las  maderas, 
artículo  de  fácil  fiscalización,  no  hay  inconveniente  en  acceder 
á  lo  solicitado,  y  que  el  punto  de  tíedeira  pase  á  figurar  entre 
las  Aduanas  de  tercera  clase  marítima; 
•  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  confor- 
mándose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha 
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servido  resolver  que  se  habilite  el  punto  de  Cedeira,  provin- 
cia de  la  Coruña,  para  la  exportación  de  maderas  al  extran- 
jero, con  autorización  y  documentos  de  la  Administración  de 
Rentas  establecida  en  dicha  villa. 

De  Real  orden  lo  digo  áV.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  8  de  Fe- 
brero de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

59. 

HACIENDA. 

8  Febrero:  publicada  en  8  Mano. 

m 

Real  orden,  habilitando  el  punto  de  Miatoqui  (Vizcaya)  para  el  embarque 
de  piedra  caliza,  cales  y  maderas  sin  labrar. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  José  A.  Nachiondo 
solicitando  que  se  habilite  el  punto  denominado  Miatoqui, 
provincia  de  Vizcaya,  para  el  embargue  de  piedra  caliza,  cales 
y  maderas  del  país,  con  autorización  de  la  Aduana  de  Le- 
queitio: 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Administra- 
dor de  Hacienda  de  la  provincia,  Administrador  principal  de 
Aduanas,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio: 

Considerando  que  el  recurrente  funda  su  petición  en  que 
es  dueño  de  unas  canteras  de  piedra  caliza  en  la  jurisdicción 
de  Berreatúa,  á  unos  5  kilómetros  de  Lequeitio.  y  no  puede 
verificarse  la  carga  de  la  mencionada  piedra  por  la  Aduana  de 
esta  última  localidad; 

Y  considerando  que  se  trata  de  artículos  que  no  están 
.sujetos  á  derechos  de  exportación  y  que  son  fácilmente  fisca- 
lizabas por  el  destacamento  de  Carabineros  que  existe  en  el 
mencionado  punto  de  Miatoqui,  por  lo  aue  no  pueden  peli- 
grar los  intereses  de  la  Haci encía  con  la  autorización  so- 
licitada; 

S.  M.  la  Rema  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  confor- 
mándose con  lo  propuesto  por  V.  I.,  ha  resuelto  que  se  habi- 
lite el  punto  de  Miatoqui,  provincia  de  Vizcaya,  para  el  em- 
barque de  piedra  caliza,  cales  y  maderas  sin  labrar,  con  auto- 
rización de  la  Aduana  de  Lequeitio  y  bajo  la  vigilancia  del 
Resguardo  de  Carabineros. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  8  de  Fe-» 
brero  de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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60. 


HACIENDA. 

8  Febrero:  publicada  en  8  Marzo. 

Real  orden,  determinando  que  se  incurre  en  falta  al  poner  en  circulación 
tejidos  y  ropas,  de  fabricación  nacional,  sin  marcas  de  fábrica. 

limo.  Srv.  Visto  el  expediente  tramitado  en  esa  Dirección 
general  á  consecuencia  de  divergencia  surgida  con  la  de  lo 
Contencioso,  sobre  apreciación  de  la  falta  de  cumplimiento  de 
las  formalidades  establecidas  en  las  Ordenanzas  del  ramo  para 
la  circulación  de  tejidos  y  ropas  de  procedencia  nacional: 

Resultando  que  en  11  de  Abril  ultimo,  la  Dirección  de  lo 
Contencioso  remesó  á  la  del  cargo  de  V.  I.  copia  de  un  acta 
de  aprehensión  y  primeras  diligencias  instruidas  en  la  Aduana 
de  Vinaroz,  por  haberse  encontrado  en  la  casa  de  D.  Eduardo 
Izquierdo^  en  Toro,  varios  tejidos  que  carecían  de  marca  de 
fábrica,  llamando  la  atención  de  ese  Centro  y  haciendo  notar 
que,  á  su  juicio,  la  carencia  de  marcas  de  fábrica  en  géne- 
ros nacionales,  cuando  la  omisión  se  descubre  en  puntos  que 
tío  son  de  reconocimiento,  constituye  un  delito  de  defrauda- 
ción comprendido  en  el  núm.  3,  art.  19  del  Real  decreto  de 
20  de  Junio  de  1852,  y  no  una  falta  de  las  que  expresa  el  ca- 
pítulo 2.°,  tít.  4.°  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas: 

Resultando  que  no  habiendo  apreciado  la  mencionada  Di- 
Tecciótf  las  observaciones  que  contra  lá  anterior  opinión  ex- 
puso esa  de  Aduanas,  considera  de  necesidad  que  para  evitar 
ulteriores  dudas  se  dicte  una  resolución  de  carácter  general 
declarando  que  se  incurre  en  falta  poniendo  en  circulación, 
sin  marcas  de  fábrica,  los  tejidos  y  ropas  de  fabricación  na- 
cional, y  que  esta  falta,  donde  quiera  que. "se  descubra,  se 
castigue  con  la  pena  y  en  la  forma  establecida  en  el  caso  3.° 
<lel  art.  269  de  las  Ordenanzas: 

Considerando  que  con  arreglo  á  lo  preceptuado'  en  el  ar- 
tículo 178  de  las  referidas  Ordenanzas,  es  indudable  que  los 
tejidos  y  ropas  dé  fabricación  nacional  deben  conservar  las 
marcas  de  fabrica  en  cualquier  punto  del  territorio  español 
en  que  se  encuentren,  sin  C[ue  tampoco  pueda  ponerse  en 
duda  que  el  hecho  de  conducir  ó  tener  en  territorio  español  y 
puntos  de  reconocimiento,  sin  marcas  de  fábrica,  los  mencio- 
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nados  tejidos  ó  ropas  no  constituye  delito,  sino  falta,  coa 
arreglo  a  lo  dispuesto  en  los  artículos  207  y  227  del  Código. 
citado: 

Considerando  que  si  bien  no  hay  un  precepto  terminante 
que  califique  como  delito  ó  falta  la  presentación  de  los  men- 
cionados tejidos  ó  ropas  sin  marcas,  así  como  su  detención 
en  puntos  que  no  sean  de  reconocimiento,  este  hecho  no 
puede  reputarse  lícito  desde  el  momento  en  que  existe  la  pres- 
cripción del  art.  178  de  las  Ordenanzas: 

Considerando  que  son  muchos  los  incidentes  que  han  te- 
nido lugar,  nacidos  por  detenciones  de  tejidos  y  ropas  nacio- 
nales sin  marcas  en  puntos  que  no  eran  de  reconocimiento, 
en  los  cuales  han  recaído  multitud  de  acuerdos  ministeriales 
en  el  sentido  de  que  procedía  imponer  en  estos  casos  la  pena 
que  señala  el  art.  227  de  las  Ordenanzas  tantas  veces  citadas: 

Considerando  que  tanto  la  letra  como  el  espíritu  del  ar- 
tículo 19  del  Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852  se  oponen 
á  declarar  comprendido  en  el  mismo  el  hecho  de  que  se  trata; 
lo  primero  porque  según  el  caso  3.°  del  expresado  artículo, 
es  delito  detentar  géneros  lícitos  en  el  territorio  donde  las 
instrucciones  lo  exijan,  sin  guías,  certificados,  sellos  ú  otros 
signos  comprobantes  del  pago  de  derechos  de  entrada,  y  las 
marcas  de  fábrica  no  son  signos  comprobantes  del  pago  de 
derechos  de  entrada,  y  lo  segundo  por  ser  un  hecho  de  suya 
evidente: 

Considerando,  pues,  que  en  estricto  derecho  no  hay  fun  - 
damento  para  reclamar  una  aclaración  sobre  la  calificación 
penal  del  hecho  mencionado,  bastando  sólo  continuar  juz- 
gándole, como  hasta  hoy  se  ha  hecho,  en  concepto  de  falta,  y 
llenar  el  vacío  que  se  nota  en  las  Ordenanzas,  señalándole  la 
corrección  marcada  en  el  art.  227  para  el  caso  más  análogo;. 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  confor- 
mándose con  lo  informado  por  las  Secciones  de  Hacienda  y 
de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien 
disponer  que  se  incurre  en  falta  poniendo  en  circulación  te- 
jidos y  ropas  de  fabricación  nacional  sin  marcas  de  fábrica  > 
y  que  esta  falta,  donde  quiera  que  se  descubra,  se  castigará 
con  la  pena  establecida  en  el  caso  3.°  del  art.  263  de  las  Or- 
denanzas de  Aduanas  vigentes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  fines  procedentes. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  8  de  Febrero  da 
1886:=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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61. 

GUERRA. 

8  Febrero:  publicada  en  11. 

Circular,  dictando  reglas  á  que  han  de  atenerse  las  Autoridades  y  centros 
dependientes  del  Ministerio,  para  el  cumplimiento  de  la  ley  de  10  de 
Julio  último,  sobre  la  colocación  de  los  sargentos. 

Excmo.  Sr.:  Establecida  por  medio  del  Real  decreto  de  28 
de  Enero  próximo  pasado  la  manera  de  atender  interina- 
mente á  los  servicios  perentorios  de  la  Administración  del 
Estado,  y  no  siendo  ya  preciso  proveer  en  definitiva  con  ca- 
rácter de  urgencia  las  vacantes  reservadas  á  la  clase  de 
sargentos  por  la  ley  de  10  de  Julio  último,  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  prevenir  que 
en  lo  sucesivo  las  Autoridades  y  centros  dependientes  de  este 
Ministerio  cumplan  estrictamente  el  texto  de  la  expresada 
ley  y  de  su  reglamento,  ateniéndose  aquellas  y  la  Junta  ca- 
lificadora de  aspirantes  organizada  en  el  Consejo  de  Reden- 
ciones militares  á  las  reglas  siguientes: 

1.a  Para  todos  los  destinos  de  1.000,  1.250  y  1.500  pese- 
tas que  detalla  el  estado  núm.  1.°  que  acompaña  al  regla- 
mento, se  exigirá,  á  los  que  no  sean  cesantes  de  igual  clase 
con  haber  pasivo,  la  condición  de  ser  sargentos  del  Ejército 
activo  con  doce  años  de  servicio ,  cuatro  de  empleo ,  tener 
menos  de  treinta  y  cinco  de  edad,  moralidad  é  intachable 
conducta  y  la  aptitud  necesaria,  comprobada  por  el  certifi- 
cado condicional  correspondiente. 

La  solicitud  no  podrá  hacerse  antes  del  último  mes  del 
duodécimo  año  de  servicio. 

Con  arreglo  al  artículo  transitorio  de  la  ley,  los  sargentos 
en  activo  que  durante  el  año  actual  reúnan  todas  las  condi- 
ciones, pero  (jue  excedan  de  la  edad  de  treinta  y  cinco  años, 
podrán  solicitar  destinos  civiles  dentro  del  plazo  de  cuatro - 
meses  para  la  Península,  seis  para  las  Antillas,  y  ocho  para 
Filipinas. 

2.a  Los  sargentos  licenciados  que  reúnan  las  condiciones 
que  se  exigen  á  los  del  Ejército  activo,  y  no  lleguen  á  cua- 
renta años  de  edad,  podrán  aspirar  á  la  cuarta  parte  de  las 
vacantes  que  ocurran,  dándose  las  tres  cuartas  restantes  á  los 
de  activo. 
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A  los  licenciados  se  les  exigirá  el  certificado  de  aptitud 
en  los  destinos  declarados  de  tercera  y  cuarta  categoría,  que 
les  expedirán  las  Juntéis  de  calificación  de  los  distritos,  pre- 
vio el  examen  correspondiente. 

3.a  Las  plazas  de  porteros,  conserjes  y  otras  análogas  del 
orden  civil  hasta  1 .750  pesetas,  se  proveerán  tres  cuartas  par- 
tes en  los  sargentos  en  activo  con  las  condiciones  anteriores, 
y  una  cuarta  en  los  sargentos  licenciados  que  también  las 
reúnan. 

4.a  Todas  las  plazas  de  1.000  pesetas  en  adelante  hasta 
1.750  que  se  satisfagan  de  fondos  provinciales  y  municipa- 
les, comprendidas  en  el  estado  núm.  2  que  acompaña  al  re- 
glamento, y  las  de  escritorio*,  vigilancia,  guardería  y  otras 
análogas  en  el  número  que  el  Gobierno  designe  de  las  empre- 
sas industriales  que  se  creen  en  lo  sucesivo  y  necesiten  con- 
cesiones especiales  del  Estado,  se  proveerán  en  sargentos  del 
Ejército  activo  con  las  condiciones  legales,  y  si  no  los  hay, 
en  individuos  del  orden  civil. 

5.a  Para  los  destinos  que  no  lleguen  á  1.000  pesetas,  re- 
servados por  el  art.  3.°  de  la  ley  á  los  licenciados  de  las  clases 
de  sargento,  cabo  ó  soldado,  no  se  exigirán  los  años  de  ser- 
vicio que  para  los  de  1.000  pesetas  en  adelante,  ni  otro  lí- 
mite de  edad  oue  el  prevenido  para  los  empleados  civiles  en 
general,  pero  deben  tener  moralidad  é  intachable  conducta  y 
buena  licencia. 

6.a  Si  algún  sargento  del  Ejército  activo  con  doce  años 
<le  servicio  y  cuatro  de  empleo  solicita  los  destinos  de  la  re- 
gla anterior,  en  concurrencia  con  los  licenciados,  por  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley  y  el  4.°  del  reglamento  será  preferido  para 
obtenerlos. 

7.a  A  falta  de  sargentos  en  activo  con  las  condiciones  le- 
gales ,  serán  preferidas  para  las  expendedurías  de  tabacos  y 
Administraciones  subalternas  de  loterías  las  viudas  é  hijas  y 
hermanas  de  individuos  muertos  en  campaña  ó  prestando  ser- 
vicios en  puntos  epidemiados  de  la  Península  y  Ultramar. 

8.a    Las  vacantes  de  1.000  pesetas  arriba,  cuyas  tres  cuar- 
tas partes  correspondientes  á  sargentos  en  activo  no  puedan 
'ser  provistas  en  estos  por  falta  de  solicitudes  ó  de  aptitud ,  la 
ley  y  el  reglamento  previenen  se  den  á  individuos  del  orden 


civil. 


9.a  Para  las  vacantes  de  la  regla  anterior,  cuya  cuarta 
parte  corresponde  á  sargentos  licenciados ,  si  en  éstos  no  se 
proveen,  son  preferidos  los  sargentos  en  activo,  y  en  último 
caso  los  paisanos. 

10.    Las  vacantes  de  menos  de  1.000  pesetas,  reservadas  á 
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los  licenciados  del  Ejército,  si  no  las  solicitan  ó  no  tienen  las 
condiciones  los  que  las  pidan,  se  proveerán,  según  la  ley  y  el 
reglamento,  en  paisanos. 

11.  Las  vacantes  de  destinos  de  Ultramar  reservadas  al 
Ejército  y  á  la  infantería  de  Marina  serán  provistas  en  los 
individuos  que  residan  en  aquellas  provincias ,  que  á  su  vez 
no  pueden  solicitar  las  vacantes  de  destinos  de  la  Península. 

12.  Para  el  cómputo  de  vacantes  se  tendrá  en  cuenta  el 
número  que  resulte  de  ellas  en  cada  provisión  mensual  y  el 
de  instancias  presentadas. 

13.  Los  sargentos  en  activo  remitirán  las  instancias  docu- 
mentadas, por  conducto  de  sus  Jefes,  á  las  Direcciones  respec- 
tivas, y  éstas  al  Ministerio  de  la  Guerra;  debiendo  los  Jefes 
de  cuerpo  acompañar  el  certificado  condicional  de  aptitud, 
después  de  reunir  al  efecto  la  Junta  de  calificación ,  y  los  in- 
teresados expresarán  si  desean  continuar  en  las  filas  en  ex- 
pectación del  destino  pedido. 

14.  Los  licenciados  de  todas  las  clases  remitirán  sus  soli- 
citudes por  conducto  de  la  Autoridad  militar  del  punto  de  su 
residencia,  acompañando  copia  de  la  licencia  legalizada  ante 
Alcalde  ó  Comisario  de  Guerra ,  expresando,  en  la  instancia  el 
número  de  la  cédula  personal,  escrita  aquélla  en  papel  del 
sello  11.°,  y  precisando  con  toda  claridad  y  de  una  manera 
concreta  el  destino  á  'que  aspiren.  Cuando  pretendan  varios, 
habrán  de  enumerarlos  por  orden  de  preferencia ,  con  arreglo 
á  lo  marcado  en  el  art.  6.°  de  la  ley  y  el  13  del  reglamento. 

15.  Los  sargentos  licenciados  que  pidan  destinos  que  exi- 
jan certificado  de  aprovechamiento  en  los  cursos  de  amplia- 
ción de  las  Escuelas  regi  mentales  deberán  ser  examinados  por 
la  Junta  calificadora  de  las  del  distrito,  que  expedirá  el  certi- 
ficado condicional  de  aptitud. 

16.  Las  Autoridades  militares  j  de  Marina  pedirán  á  las 
civiles  de  la  localidad  de  los  licenciados  aspirantes  á  destinos 
civiles,  antecedentes  sobre  su  conducta  y  moralidad  desde  su 
separación  de  las  filas,  y  con  lo  que  les  dignan  y  lo  que  resul- 
te de  las  licencias,  cursarán  ó  no  las  solicitudes  respectivas. 

Aquellas  oue  no  acompañen  todos  los  documentos  que 
exigen  los  artículos  del  12  al  17  del  reglamento  quedarán  sin 
curso. 

17.  Los  aspirantes  á  destinos  en  los  cuales  se  exija  prueba 
práctica  ó  examen  previo,  lo  sufrirán  en  un  plazo  menor  do 
tres  íneses,  con  arreglo  al  art.  13  del  reglamento. 

18.  Recapituladas  en  esta  circular  las  prevenciones  de 
otras  y  las  bases  principales  de  la  ley  y  del  reglamento ,  se 
dejarán  sin  curso  en  lo  sucesivo  por  los  Capitanes  generales 
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las  solicitudes  que  no  estén  escritas  en  papel  del  sello  li.°  y 
aquellas  en  las  que  los  licenciados  del  Ejército  pidan  destinos 
de  1.000  pesetas  sin  tener  las  condiciones  de  doce  años  de 
servicio,  cuatro  de  sargento  y  menos  de  cuarenta  de  edad  <> 
carezcan  de  algún  requisito  reglamentario. 

Las  solicitudes  registradas  en  la  Junta  calificadora  del 
Consejo  de  Redenciones ,  de  individuos  que  pidan  destinos  de 
1.000  pesetas  arriba  sin  tener  las  condiciones  legales,  queda- 
rán archivadas  á  disposición  de  los  interesados,  quienes  po- 
drán recogerlas  por  el  conducto  de  las  Autoridades  que  las 
remitieron.  Si  desean  destinos  de  menos  de  1.000  pesetas,  po- 
drán promover  nuevas  peticiones  por  el  conducto  recular ,  y 
les  servirán  los  documentos  que  ya  obran  en  el  Consejo,  á  los 
cuales  deberán  hacer  referencia. 

19.  Los  Capitanes  generales  de  distrito  remitirán  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  las  solicitudes  documentadas  de  los  licen- 
ciados que  aspiren  á  destinos  civiles,  y  el  Ministerio  d$  Marina 
lo  hará  igualmente  de  las  pertenecientes  á  la  Armada,  según 

{)reviene  el  art.  16  del  reglamento,  cuidando  aquéllos,  para 
os  destinos  de  fianza,  de  acompañar  la  manifestación  de  dos. 
contribuyentes  de  más  de  250  pesetas  por  impuesto  directo  á 
que  alude  el  art.  17. 

20.  Los  Ministerios  y  centros  civiles  están  obligados  por 
la  ley  y  por  el  art.  19  del  reglamento  á  remitir  en  los  ocho 

5 rimeros  días  de  cada  mes  al  Ministerio  de  la  Guerra  nota 
etallada  de  las  vacantes  ocurridas  en  el  mes  anterior,  con 
expresión  del  sueldo,  naturaleza  del  servicio  y  fianza  en  el 
caso  que  sea  preciso. 

En  el  mismo  plazo  darán  igualmente  noticia  á  los  Capi- 
tanes generales  de  distrito  de  los  destinos  que  vaquen  en  la 
Administración  local,  ya  sea  provincial  ó  municipal,  los  Go- 
bernadores civiles,  Presidentes  de  Audiencia,  Presidentes  de 
Diputación  provincial,  Rectores  de  Universidad,  Directores 
de  Instituto,  Delegados  de  Hacienda,  Administradores  de 
Aduanas,  Alcaldes  y  Directores  de  Compañías  comprendidas 
en  la  ley,  y  cualquiera  otra  Autoridad  ó  funcionario  residente 
en  provincias  que,  como  los  Ingenieros  Jefes  de  Obras  pú- 
blicas, puedan  tener  facultad  de  nombrar  empleados. 

Los  Capitanes  generales,  sin  pérdida  de  tiempo,  deben 
dirigir  al  Ministerio  de  la  Guerra  esas  noticias,  que  conviene 
al  servicio  sean  conocidas  en  la  Junta  calificadora  del  Con- 
sejo de  Redenciones,  para  el  día  12  de  cada  mes. 

21 .  Los  centros  civiles  pueden  remitir  de  una  vez,  en  uno 
de  los  ocho  días  primeros  de  cada  mes,  la  relación  de  vacantes 
del  anterior  y  este  Ministerio,  previo  acuerdo  de  la  Junta  cali- 
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ficadora,  las  publicará  en  la  Gaceta,  Boletines  oficiales  y  Colec- 
ción legislativa  del  Ejército  antes  del  día  15,  según  se  halla 
dispuesto. 

22.  Los  destinos  del  ramo  de  Guerra  serán  provistos  antes 
de  fin  de  mes  y  después  del  día  25,  en  vista  de  la  propuesta 
de  la  Junta  calificadora  del  Consejo  de  Redenciones,  y  este 
Ministerio  en  los  destinos  de  Real  orden,  y  el  Presidente  del 
Consejo  de  Redenciones  en  los  de  menor  categoría,  significa- 
rán á  los  demás  Ministerios,  centros  civiles  y  Capitanes  ge- 
nerales los  sargentos  ó  licenciados  que  legalmente  deban  ser 
nombrados  para  los  cargos  vacantes,  ó  dejarán  á  la  libre  pro- 
visión de  los  centros  respectivos  los  que  según  el  art.  30  del 
reglamento  deban  éstos  proveer. 

23.  Los  centros  civiles  están  obligados  por  el  art.  31  del 
reglamento  á  remitir  antes  del  día  8  del  mes  siguiente  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  ó  al  Capitán  general  respectivo  los  nom- 
bramientos que  recaigan  en  sargentos  ó  licenciados  para  no- 
ticia de  los  interesados. 

En  los  de  sargentos  en  activo  el  nombramiento  es  la  base 
para  ordenar  la  baja  en  el  Ejército,  por  lo  cual  es  documento 
absolutamente  preciso  y  urgente  si  han  de  tomar  posesión  en 
^1  plazo  prevenido  para  los  empleados  civiles, 

24.  Pasado  un  mes  de  publicada  la  vacante  en  la  Gaceta  y 
Colección  legislativa^  si  no  se  propone  en  la  Península  ningún 
sargento,  se  entiende  que  queda  á  la  libre  provisión  del  centro 
civü  á  que  corresponda,  y  con  arreglo  al  art.  30  del  regla- 
mento se  manifestará  á  éste  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  plazo  análogo  para  las  Antillas  es  de  dos  meses,  y  para 
Filipinas  cuatro. 

25.  De  la  separación  de  empleados  de  la  clase  de  sargentos 
t)  licenciados  se  dará  cuenta  dentro  de  quince  días  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  con  expresión  de  las  causas  en  que  se 
baya  fundado  la  separación,  debiendo  proveerse  las  vacantes 
precisamente  en  individuos  de  la  clase  de  sargentos,  según  el 
artículo  10  de  la  ley. 

26.  Todo  individuo  declarado  con  derecho  á  pretender  un 
destino  civil  puede  (según  el  art.  45  del  reglamento)  producir 
cjueja  al  Ministerio  de  quien  dependa  sobre  las  concesiones  de 
estos  que  se  hagan  fuera  de  la  ley  y  del  reglamento. 

27.  Las  muchas  solicitudes  registradas  en  la  Junta  califi- 
cadora del  Consejo  de  Redenciones  militares,  cuyos  firmantes 
carecen  de  las  condiciones  reglamentarias,  quedarán  sin  curso 
y  se  anunciarán  los  nombres  en  la  Colección  legislativa  del 
jSjirciio  para  noticia  de  los  interesados,  repitiéndose  anuncio 
análogo  siempre  que  fuere  necesario  hacerlo. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  8 
de  Febrero  de  1886.=Jovellar.=Señor 


62. 

ESTADO. 

0 

10  Febrero:  publicado  ei\  13. 

Real  decreto,  creando  una  nueva  clase  de  auxiliares  del  Ministerio,  que  se 
denominará  de  Aspirantes  á  Agregados  diplomáticos. 

Señora:  La  experiencia  ha  demostrado  que  las  condicio- 
nes exigidas  por  la  Ley  orgánica  vigente  para  el  ingreso  en 
la  carrera  diplomáticaa  son  tales,  que  privan  al  Ministerio  de 
Estado  y  á  las  Legaciones  de  V.  M.  en  el  extranjero  del  nú- 
mero de  empleados  indispensable  para  atender  al  trabajo  que 
les  está  confiado,  y  que  crece  al  compás  del  desarrollo  de 
nuestras  relaciones  internacionales. 

Siendo  condición  indispensable  para  el  ingreso  el  titula 
de  Licenciado  en  Derecho  civil  ó  administrativo,  que  no  puede 
obtenerse  hasta  cierta  edad,  y  habiendo  además  de  justificar 
los  aspirantes  la  preparación  exigida  por  el  art.  6.*  de  la  ley, 
no  es  posible  que  los  que  á  esa  edad  llegan  y  reúnen  la  sufi- 
ciencia necesaria  encuentren  estímulo  Gastante  en  una  ca- 
rrera en  que  es  preciso  servir  largo  número  de  años  sin  sueldo 
alguno  en  la  categoría  de  entrada  antes  de  llegar  á  Secreta- 
rio de  tercera  clase,  primer  puesto  retribuido  que  se  obtiene 
en  el  servicio  diplomático. 

Eso  explica  por  qué  á  la  primera  convocatoria  para  pro- 
veer por  oposición  10  plazas  de  Agregados  se  presentó  tan 
sólo  un  aspirante  con  las  condiciones  necesarias  para  el  in- 
greso; siendo  de  temer  igual  resultado  para  las  convocatorias 
2ue  en  lo  sucesivo  habrán  de  verificarse,  mientras  no  se  mo- 
ifiquen  las  prescripciones  referidas. 

Y  mientras  de  esta  manera  disminuye  él  personal  activo 
por  falta  de  nuevos  elementos,  hasta  el  punto  de  estar  redu- 
cido á  la  mitad  del  que  se  considera  indispensable,  el  servi- 
cio reclama  cada  día  mayor  número  de  brazos  auxiliares.  Y 
como  la.  índole  de  los  asuntos  que  se  tratan  [en  el  Ministerio 
y  en  las  Legaciones ,  y  el  espíritu  mismo  de  la  ley  vigente, 
análoga  en  esto  á  todas  las  anteriores,  no  permiten  utilizar 
aun  para  los  trabajos  materiales  más  que  empleados  de  carre- 
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ra,  pues  todos  los  negocios  de  esta  Secretaria  por  su  especial 
importancia  exigen  absoluta  reserva,  y  no  pueden  confiarse 
á  simples  escribientes,» ha  llegado  el  caso  de  entorpecerse  la 
marcha  regular  de  la  Secretaría  hasta  el  punto  de  haberse 
retrasado  la  publicación  reglamentaria  del  escalafón  del  cuer- 
>o,  por  la  imposibilidad  material  de  preparar  su  original  para 
a  imprenta. 

Ante  esta  situación ,  el  Ministro  que  suscribe  ha  buscado 
aquel  remedio  que,  sin  alterar  las  disposiciones  legales  y  sir- 
viéndole más  bien  de  complemento,  le  permita  aumentar  el 
número  de  empleados  subalternos  sin  gravamen  alguno  para 
el  Estado,  creando  una  nueva  clase  de  aspirantes  sin  sueldo 
y  á  los  "cuales  se  les  ofrece  como  recompensa  la  computación 
de  los  servicios  prestados  cuando  lleguen  á  ingresar  en  la 
carrera  por  los  trámites  de  la  ley. 

Fundándose  en  estas  razones,  y  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  10  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Segismundo  Moret. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Estado,  y  de 
acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  crea  una  nueva  clase  de  Auxiliares  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  que  se  denominará  de  Aspirantes  á  Agre- 
gados diplomáticos. 

Art.  2.°  Para  ingresar  en  ésta  se  requieren  las  siguientes 
condiciones: 

Primera.    Ser  mayor  de  diez  y  seis  años. 

Segunda.  Haber  recibido  el  grado  de  Bachiller  en  Artes, 
sin  nota  alguna  desfavorable  en  su  carrera. 

Tercera.     Conocer  bien  por  lo  menos  el  idioma  francés. 

Y  cuarta.  Escribir  correctamente  con  buena  forma  de 
letra.  . 

Art.  3.°  El  número  de  Aspirantes  que  se  admitirán  en  esta 
pfimera  convocatoria  se  fija  en  25.  Paralas  sucesivas  se  ten- 
drán en  cuenta  las  vacantes  que  ocurran  y  las  necesidades 
del  servicio. 

Art.  4.°  Los  que  deseen  formar  parte  en  ella  deberán  pre- 
sentar sus  solicitudes  dentro  de  quince  días,  á  contar  desde  la 
publicación  de  este  Decreto,  acompañando  la  cédula  personal  y 
la  partida  de  bautismo,  el  título  de  Bachiller  y  los  certifica- 
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dos  en  que  conste  no  haber  quedado  suspenso  en  ninguna 
asignatura.  En  la  solicitud  expresará  el  interesado  el  nú- 
mero de  idiomas  que  conoce  y  délos  que  debe  ser  examinado. 

Art.  5.°  Los  que  reúnan  las  condiciones  del  artículo  an- 
terior serán  sometidos  á  un  examen,  que  se  verificará  dentro 
de  los  ocho  días  siguientes  á  aquel  en  que  termine  el  plazo 
de  la  convocatoria,  ante  un  Tribunal  compuesto  de  un  Jefe 
de  Sección  de  este  Ministerio,  del  Oficial  del  Negociado  del 
Personal  y  del  Jefe  de  la  Interpretación  de  Lenguas,  cuyo 
Tribunal  clasificará  á  los  que  fueren  aprobados  por  orden  de 
aptitud,  prefiriendo  en  igualdad  de  circunstancias  los  que 
posean  mayor  número  de  idiomas  extranjeros. 

Art.  6.°  Los  Aspirantes  nombrados  tendrán  iguales  obli- 
gaciones y  prestarán  el  mismo  servicio  que  los  Agregados  di- 
plomáticos; pero  no  disfrutarán  de  los  derechos  de  éstos  hasta 
que  llenen  los  requisitos  que  exige  la  ley  vigente. 

Art.  7.°  En  las  convocatorias  para  ingresar  en  la  misma 
carrera,  que  han  de  hacerse  con  arreglo  á  la  ley,  los  Aspiran- 
tes que  reúnan  las  condiciones  legales  obtendrán  la  categoría 
de  Agregados,  con  la  antigüedad  de  la  fecha  de  su  primer 
nombramiento,  siempre  que  hubieran  tomado  posesión  en  el 
plazo  reglamentario,  obteniendo  en  el  escalafón  el  lugar  co- 
rrespondiente á  su  calificacióu  en  el  examen  de  Aspirante;  pero 
rebajándoles  el  tiempo  que  hubieren  dejado  de  prestar  servicio 
efectivo  sin  una  causa  justificada. 

Art.  8.°  Los  Aspirantes  que  no  lleguen  á  obtener  el  título 
de  Agregados  no  tendrán  derecho  alguno  que  hacer  valer  en 
la  carrera,  ni  se  les  considerará  para  las  demás  como  tiempo 
de  servicio  el  que  hayan  prestado  en  el  primer  concepto. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Febrero  de  1886.=MARÍ  A  CRIS- 
TlNA.=Ei  Ministro  de  Estado,  Segismundo  Moret. 

63. 

GUERRA. 

10  Febrero:  publicada  en  12. 

Real  decreto,  aprobando  el  Reglamento  de  organización  del  Ejército  territo 
rial  de  las  Islas  Canarias. 

Señora:  Para  cumplir  lo  prevenido  en  el  art.  4.°  del  Real 
decreto  de  19  de  Abril  de  1880,  se  ha  procedido  al  estudio  del 
proyecto  general  de  reorganización  de  las  Milicias  de  las  Islas 
Canarias. 

Como  muy  fundadamente  se  expone  en  el  razonado  pre- 
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ámbulo  de  dicho  soberano  precepto,  la  necesidad  de  la  refor- 
ma parecía  tan  manifiesta  y  tenía  tal  carácter  de  imperiosa 
urgencia,  que  era  forzoso  acometerla  sin  demora. 

Así  se  hizo  en  efecto,  pero  siendo  muy  delicado  el  asunto, 
se  procedió  á  su  estudio;  no  solamente  con  gran  detenimien- 
to, sino  procurando  al  propio  tiempo  aportar  a  este  interesante 
trabajo  la  mayor  suma  de  ilustraciones,  mediante  el  valioso 
concurso  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra,  después 
de  emitir  sus  luminosos  y  bien  meditados  informes,  tanto  la 
Dirección  general  de  Infantería*  como  los  Capitanes  generales 
de  aquel  Archipiélago,  que  más  conocedores,  por  razón  de  su 
cargo,  de  las  verdaderas  y  justificadas  exigencias  del  servicio 
en  aquellas  islas,  y  tocando  más  de  cerca  los  inconvenientes 
y  las  deficiencias  de  una  organización  ya  defectuosa  para  la 
época  presente,  habrían  de  ser,  sin  duda  alguna,  como  así  ha 
sucedido,  los  que  con  sus  atinadas  observaciones  y  oportunos 
antecedentes  contribuyeran  en  gran  parte  al  mejor  resultado. 

No  ha  podido,  sin  embargo,  allegarse  ese  caudal  de  ilus- 
tradas opiniones  sin  la  perseverante  labor  del  tiempo ,  y  de 
aquí  la  imposibilidad  de  ultimar  el  proyecto  de  la  indicada  re- 
organización tan  inmediatamente  como  lo  reclamaban  las  cir- 
cunstancias que  la  imponían,  y  en  tan  breve  plazo  como  ha- 
bría sido  de  uesear,  no  obstante  el  gran  interés  y  la  sostenida 
constancia  con  que  se  ha  procedido. 

Terminado  al  cabo  dicho  proyecto,  se  ha  alcanzado  al  pa- 
recer el  propósito  justificadísimo  que  le  dio  vida  é  impulsó  su 
desarrollo,  puesto  que  con  la  reorganización  aue  se  propone, 
sin  lastimar  intereses  creados  al  amparo  de  legítimos  dere- 
chos, sin  exceder  de  los  créditos  consignados  en  presupuesto, 
sin  pretender,  en  fin,  romper  abiertamente  como  una  gloriosa 
tradición  y  con  laudables  y  muy  justas  aspiraciones ,  se  pro- 
cura remediar  los  reconocidos  inconvenientes  de  que  adolece 
el  reglamento  de  las  Milicias  de  Canarias  de  1844,  creando,  en 
reemplazo  de  esta  institución  de  imperecedero  recuerdo,  un 
Ejército  territorial  que,  aun  cuando  reducido  hoy,  podrá  ser 
respetable  cuando  las  atenciones  del  Tesoro  consientan  darle 
todo  el  desenvolvimiento  que  se  preceptúa ,  al  propio  tiempo 
que  bastará,  por  su  composición  y  efectivo,  para  constituir  en 
circunstancias  excepcionales  un  sólido  y  poderoso  elemento 
de  defensa  de  aquella  preciada  parte  del  territorio  nacional. 

Así  lo  estima  el  Ministro  que  suscriba ,  teniendo  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  10  de  Febrero  de  1886.=SE1N0RA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Joaquín  Jovellar. 

Tomo  cxxxvi.  31 
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REAL  DECRETO. 


En  vista  de  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra ,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  de  organización 
del  Ejército  territorial  de  las  Islas  Canarias. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Febrero  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA .=E1  Ministro  de  la  Guerra,  Joaquín  Jovellar. 


REGLAMENTO  DE  ORGANIZACIÓN 

DEL 

EJÉRCITO  TERRITORIAL*  DE  LAS  ISLAS  CANARIAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Organización. 

Artículo  1 .°  Las  fuerzas  militares  de  todas  clases  residen- 
tes en  el  distrito  de  las  Islas  Canarias,  que  se  nutren  con  los 
contingentes  de  aquella  provincia  formarán  su  Ejército  terri- 
torial sujeto  á  las  mismas  leyes  y  disposiciones  ^ue  el  de  la 
Península,  sin  más  diferencias  que  las  establecidas  en  este 
reglamento. 

Art.  2.°  La  dependencia  de  estas  fuerzas  del  Ministerio  de 
la  Guerra ,  Directores  generales  de  las  armas  y  Autoridades 
militares  de  acjuel  distrito,  será  la  misma  que  tienen  los  cuer- 
pos de  la  Península. 

Art.  3.°  En  su  consecuencia  quedan  suprimidas  las  Mili- 
cias de  Canarias  y  la  Subinspeccion  de  las  mismas,  siendo  los 
cuerpos  que  habrán  de  componer  el  expresado  Ejército,  cuan- 
do lo  permitan  los  recursos  del  presupuesto  de  la  Guerra,  los 
que  se  expresan  á  continuación: 

1  Dos  batallones  de  cazadores. 

Infantería <  Seis  id.  de  reserva. 

(  Una  Caja  de  reclutas. 
Caballería. — Una  sección  de  20  caballos. 
A*f;nA«ío  (  Un  batallón  de  plaza. 

Artmeria (  Una  batería  de  montaña. 

Ingenieros. — Una  compañía. 
Guardia  civil.— Una  compañía. 


I 
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Art.  4.°  En  tanto  no  sea  posible  aumentar  los  créditos 
concedidos  actualmente  en  presupuesto  para  el  sostenimiento 
de  las  fuerzas  que  han  de  guarnecer  el  distrito  de  Canarias, 
la  composición  de  las  mismas  será  la  siguiente: 

I  Un  batallón  de  cazadores  de  seis  compa- 
ñías. 
Seis  id.  de  reserva. 

Art  "Hería  i  ^n  batallón  de  plaza  con  dos  compañías 

{      armadas  y  otras  dos  en  cuadro. 

Guardia  provincial.— Una  compañía. 

Art.  5.°  La  fuerza  y  composición  de  los  cuerpos  de  infan- 
tería y  guardia  provincial  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior serán  las  que  se  expresan  en  el  adjunto  estado  y  presa- 
puesto. 

Art.  6.°  Los  batallones  de  cazadores  tomarán  los  números 
21  y  22,  y  la  denominación  de  Tenerife  y  Gran  Canaria  res- 
pectivamente. 

El  actual  batallón  provisional  se  refundirá  en  el  de  caza- 
dores de  Tenerife,  núm.  21,  que  es  el  que  por  ahora  ha  do 
organizarse. 

Art.  7.°  Los  seis  de  reserva  tendrán  los  números  y  nom- 
bres siguientes: 

Batallón  de  reserva  núm.  L— Laguna. 

ídem  id.  núm.  2. — Orotava. 

ídem  id.  núm.  3. — Palma. 

ídem  id.  núm.  4. — Gomera. 

ídem  id.  núm.  5. — Guía  (Gran  Canaria). 

ídem  id.  núm.  6. — Lanzarote. 

Su  objeto  será  el  mismo  que  el  de  los  batallones  de  igual 
denominación  en  la  Península,  si  bien  asumiendo  las  funcio- 
nes y  los  cometidos  que  éstos  y  los  de  depósito  desempeñan. 
Art.  8.°  Para  el  mando  é  inspección  de  los  batallones  de 
reserva  se  destinará  por  ahora  un  Coronel,  cuyas  funciones  se- 
rán las  mismas  que  las  sometidas  á  los  Jefes  de  zona  en  la  Pe- 
nínsula. 

Art.  9.°  La  residencia  ordinaria  de  estos  cuerpos  será  en 
las  referidas  islas  y  demarcación  que  el  Capitán  general ,  de 
acuerdo  con  el  Ministerio  de  la  Guerra,  estime  conveniente  al 
servicio;  pero  en  caso  de  movilización,  campaña  ó  circunstan- 
cias extraordinarias  de  orden  público,  podrá  el  Gobierno  dis- 
poner de  estas  fuerzas  como  de  las  demás  de  la  Península. 

Art.  10.  El  Capitán  general  podra  poner  al  pié  de  guerra 
el  Ejército  del  distrito  de  Canarias,  sin  llenar  las  formalidades 
que  prescribe  el  art.  150  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1885  cuan- 
do circunstancias  extraordinarias  así  lo  exijan  y  le  sea  impo- 
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sible  la  previa  consulta ,  ya  por  la  premura  del  tiempo,  ó  bien 
por  hallarse  interrumpida  la  comunicación  telegráfica.  Aparte 
de  esos  casos  imprevistos  y  de  apremiante  necesidad,  no  po- 
drá ordenar  la  movilización,  ni  aun  individual,  excepto  para 
cubrir  los  destinos  de  plantilla  fuera  de  filas  y  para  los  nnes 
de  las  Asambleas  de  instrucción  de  que  trata  el  art.  9.°  de  la 
mencionada  ley. 

CAPÍTULO  II. 

Reemplazo. 

Art.  11.  El  reemplazo  de  las  fuerzas  de  los  cuerpos  de  Ca  - 
narias  se  hará  con  sujeción  á  las  prescripciones  de  la  ley  antes 
citada  de  11  de  Julio  de  1885  y  la  de  6  del  mismo  mes  y  año. 

Art.  12.  Todos  los  cabos  y  soldados  que  en  la  actualidad 
sirven  en  el  batallón  provisional,  secciones  y  batallones  pro- 
vinciales y  demás  cuadros  y  dependencias  de  las  mismas  islas, 
pasarán  á  formar  parte  de  los  cuerpos  de  nueva  creación,  com- 
pletándose su  fuerza  con  los  reclutas  disponibles  necesarios  y 
con  los  individuos  del  reemplazo  de  1885  que  hubiera  con  licen- 
cia ilimitada. 

Art.  13.  Consecuente  alo  dispuesto  en  el  art.  11,  los  indi- 
viduos de  tropa  desde  el  reemplazo  de  1883  inclusive  en  ade- 
lante quedarán  en  todo  sujetos  al  sistema  que  rige  en  la  Pe- 
nínsula, sin  más  diferencia  que  el  de  no  ir  en  tiempo  de  paz  á 
servir  á  aquélla  ni  á  las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  14.  El  personal  de  reemplazos  anteriores  al  de  1883 
se  regirá  por  las  disposiciones  siguientes: 

1  ,a  Servirán  en  total  el  tiempo  que  los  de  su  mismo  reem- 
plazo de  la  Península,  contándoseles  por  entero  y  no  por  mi- 
tad para  su  licencia  absoluta  el  tiempo  en  situación  de  pro- 
vincial. 

2.a  Se  expedirá  desde  luego  la  licencia  absoluta  á  todos  los 
perpetuados  y  voluntarios  de  los  batallones  y  secciones  provin- 
ciales. 

3.a  Todos  las  soldados  y  cabos  reenganchados  que  haya  en 
éstos  pasarán  al  batallón  activo. 

Art.  15.  Los  actuales  sargentos  de  Milicias  que  deseen  serlo 
del  Ejército  lo  solicitarán  del  Capitán  general  de  Canarias  en 
un  plazo  de  tres  meses  después  de  la  publicación  de  este  re- 
glamento en  aquellas  islas. 

Art.  16.  Admitidas  las  solicitudes,  teniendo  para  ello  en 
cuenta  las  circunstancias  y  condiciones  de  los  pretendientes, 
que  harán  constar  en  sus  informes,  y  justificarán  los  Jefes  que 
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las  cursen,  serán  aauellos  examinados  por  la  Junta  de  Jefes  y 
Capitanes  del  batallón  activo,  de  las  materias  cuyo  conoci- 
miento se  exige  á  los  de  su  clase  de  infantería,  y  si  resultasen 
aprobados  se  nará  su  clasificación,  tomando  para  ello  por  punto 
de  partida  las  fechas  de  sus  nombramientos  de  sargentos  de 
Milicias,  y  contándoles  para  fijarla  antigüedad  por  entero  el 
tiempo  servido  en  activo,  y  por  mitad  el  de  provincia. 

Una  vez  clasificados  tomarán  el  puesto  que  les  corresponda 
en  la  escala  general  de  su  clase  de  la  mencionada  arma,  y  se 
sujetarán  á  las  prescripciones  del  Real  decreto  de  20  de  Julio 
de  1885. 

Art.  17.  Estos  sargentos  servirán*  indistintamente  en  la 
Península  y  en  Canarias ;  pero  habrán  de  verificarlo  forzosa- 
mente en  dichas  islas  cuando  falten  aspirantes  procedentes  de 
la  Península. 

Art.  18.  Si  al  hacer  la  clasifición  de  algún  sargento  pri- 
mero resultara  corresponderle  el  ascenso  por  haberlo  ya  obte- 
nido los  de  la  misma  antigüedad  en  el  arma  y  optara,  por  que- 
dar en  el  primer  grupo  de  los  dos  á  que  se  contrae  el  art.  44 
del  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1885,  no  podrá  concedérsele 
aquél  sin  que  haga  constar  su  suficiencia  en  la  misma  forma 
que  para  los  Oficiales  se  prescribe. 

Art.  19.  Todo  sargento  de  los  cuerpos  de  Canarias,  al  as- 
cender al  empleo  de  Alférez,  pasará  á  practicar  un  año  por  lo 
menos  en  uno  de  los  de  la  Península  y  no  podrá  ser  de  nuevo 
destinado  á  aquéllos  sin  cumplir  este  requisito. 

Art.  20.  Los  sargentos  primeros  y  segundos  que  no  soli- 
citen clasificación,  no  fueren  aprobados  o  no  les  corresponda 
el  retiro  por  edad  ó  inutilidad  física,  según  las  disposiciones 
vigentes  en  la  Península,  pasarán  á  los  batallones  de  reserva 
sin  goce  de  haber  ni  pan,  y  en  concepto  de  agregados,  pues 
los  cuadros  permanentes  que  figuran  en  el  adjunto  estado  han 
de  ser  del  Ejército  y  de  situación  activa.  Tendrán,  sin  em- 
bargo, derecho  á  dichos  goces  cuando  se  les  movilice  por  causa 
de  guerra  ó  con  motivo  de  las  asambleas  de  instrucción.  Si 

Sor  su  comportamiento  en  hechos  de  armas  se  hiciesen  aeree - 
ores  á  recompensas,  obtendrán  éstas  con  sujeción  á  las  pres- 
cripciones que  rijan  ó  se  dicten  para  el  Ejército  activo,  pero 
serán  válidas  para  los  efectos  de  su  escala  especial  y  los  de 
retiro. 

Art.  21 .  Dichos  sargentos  agregados  figurarán  en  una  sola 
escala  especial,  en  la  que  obtendrán  los  ascensos  por  rigurosa 
antigüedad  hasta  el  empleo  de  Alférez  de  reserva,  para  el  que 
tendrán  que  sufrir  el  examen  que  previene  el  art.  36;  conser- 
vando en  esa  situación  las  ventajas  que  á  las  clases  de  tropa 
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concedía  el  reglamento  de  1844  en  sus  artículos  53,  59,  60, 
61,62,  63,  65  y  66. 

CAPÍTULO   III. 

Jefes  y  Oficiales. 

Art.  22.  Los  del  Ejército  territorial  de  las  Islas  Canarias 
se  dividirán  en  dos  clases,  á  saber:  de  activo  y  de  reserva. 

Art.  23.  Pertenecerán  á  la  primera  clase  todos  los  Jefes  y 
Oficiales  que  sirvan  en  los  cuerpos  activos  y  en  los  diferen- 
tes centros  y  dependencias  del  distrito. 

Los  primeros  y  segundos  Jefes  y  los  Ayudantes  de  los 
batallones  de  reserva.  Uno  de  los  Capitanes  del  de  esta  clase, 
número  4,  y  otro  del  núm.  6  con  destino  en  las  Islas  de  Hie- 
rro y  Fuerte  Ventura  respectivamente. 
El  personal  de  reemplazo  por  excedencia. 
Pertenecerán  á  la  segunda  clase,  ó  sea  á  la  de  reserva,  los 
Capitanes,  excepción  hecha  de  los  antes  indicados,  y  los  su- 
balternos de  los  seis  batallones  de  dicha  situación. 

Art.  24.  Los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  activo  serán 
precisamente  de  la  escala  activa  del  arma  á  que  pertenezcan, 
gozando,  por  lo  tanto,  del  sueldo  y  raciones  que  por  Orde- 
nanza les  corresponden;  los  pertenecientes  á  la  situación  de 
reserva  no  tendrán  sueldo  alguno,  pero  disfrutarán  de  los 
mismos  derechos  y  privilegios  que  á  los  de  Milicias  de  Cana- 
rias concedía  el  cap.  VI  del  reglamento  de  1844,  excepción 
hecha  del  pase  al  Estado  Mayor  de  plazas  por  oponerse  a  ello 
la  actual  organización  de  este  cuerpo. 

Art.  25.    Tienen  derecho  á  ingresar  en  el  Ejército  activo; 

por  lo  tanto  en  la  escala  del  arma  de  Infantería,  los  actua- 
es  Oficiales  de  Milicias  que  lo  soliciten  en  un  plazo  de  cuatro 
meses,  á  contar  desde  la  publicación  de  este  reglamento  en 
aquellas  islas,  con  sujeción  á  las  condiciones  que  se  señalan, 
en  los  artículos  siguientes. 

Art.  26.  Todo  Oficial  que  desee  pasar  al  arma  de  Infante- 
ría se  presentará  para  el  examen  de  su  aptitud  al  Director 
general  de  dicha  arma  dentro  del  plazo  de  cuatro  meses  desde 
la  admisión  de  su  solicitud.  Dicho  examen  tendrá  lugar  ante 
un  Tribunal  formado  por  el  expresado  Director  como  Presi- 
diante; dos  Brigadieres  y  dos  Coroneles  de  la  guarnición  de 
Madrid,  como  Vocales,  y  un  Jefe  del  primer  Negociado  con 
carácter  de  Secretario;  y  consistirá  en  la  explicación  de  tres 
papeletas,  sacadas  al  azar,  de  cada  una  de  las  materias  que  se 
exigen  actualmente  á  los  sargentos  primeros  de  dicha  arma 
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para  el  ascenso  á  Oficiales.  El  viaje  de  dichos  Oficiales  papa 
presentarse  á  examen  en  esta  Corte  y  el  regreso  á  Canarias 
será  por  cuenta  del  Estado. 

Art.  27.    Para  la  calificación  de  aptitud  se  valorarán  las 
censuras  del  modo  siguiente: 

Malo. . . . Cero. 

Bueno Dos  á  cuatro. 

Muy  bueno Cinco  á  siete. 

Sobresaliente Ocho  á  nueve. 


i 


asignándose  como  censura  definitiva  en  cada  materia  el  co- 
ciente resultante  de  dividir  por  el  número  de  examinadores 
la  suma  de  los  puntos  que  cada  uno  de  éstos  juzgue  merece 
<?]  examinado  en  vista  ae  sus  conocimientos. 

Para  alcanzar  la  nota  de  aprobado  será  preciso  obtener  en 
todas  las  materias  la  calificación  de  bueno  por  lo  menos,  y  no 
tener  tacha  alguna  en  el  historial  respectivo. 

A  Tos  que  resulten  aprobados  y  queden  en  el  mismo  em- 
pleo al  hacer  la  clasificación  se  les  colocará  en  la  escala  por 
orden  de  censuras,  prefiriendo  para  la  colocación,  en  caso  de 
excedencia,  á  los  de  mejores  notas. 

Art.  28.  Terminado  el  examen  de  aptitud  se  procederá  por 
la  misma  Junta  á  la  clasificación  de  los  aprobados,  tomando 
•para  ello  por  punto  de  partida  la  fecha  en  que  obtuvieron  los 
interesados  el  grado  ó  empleo  de  Alférez,  y  colocándolos  en 
la  escala  del  arma  de  Infantería  en  el  puesto  y  clase  á  que 
por  su  antigüedad  habrían  llegado,  caso  de  pertenecer  á  ella, 
en  la  que  figurarán  con  la  nota  de  «Canarias»  para  servir  en 
aquellas  islas  á  falta  de  voluntarios. 

Art.  29.  Para  los  efectos  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
cedente, se  abonarán  á  estos  Oficiales  por  entero  los  años  que 
hayan  servido  en  cuerpo  activo,  y  por  mitad  el  de  provincia, 
sin  que  por  ningún  concepto  puedan  clasificarse  con  mayor 
empleo  que  el  de  Capitán,  ni  en  éste  colocarse  en  el  primer 
tercio  de  la  escala. 

A  los  que  se  encuentren  en  tal  caso  se  les  declarará  la 
antigüedad  que  corresponda  al  primer  Capitán  del  secundo 
■tercio  de  los  que  en  aquella  fecha  hubiese  en  el  arma  de  In- 
fantería. 

Art.  30.  Si  al  hacer  la  clasificación  de  algún  Oficial  le 
correspondiera  el  de  Capitán  ó  Teniente  de  Ejército,  será  con- 
dición precisa  para  ser  declarado  en  tal  empleo  el  haberlo 
desempeñado  cuatro  ó  dos  años  respectivamente  en  un  bata- 
llón activo;  y  caso  de  no  reunir  esta  circunstancia  será  coló- 
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cado  detrás  del  primer  décimo  de  la  escala  correspondiente 
aijempleo  inferior  inmediato. 

Art.  31 .  Una  vez  clasificados  é  ingresados  en  la  escala  del 
arma  de  Infantería,  serán  estos  Oficiales  destinados  al  bata- 
llón activo  del  Ejército  de  Canarias,  cubriéndose  los  que  fal- 
tasen por  los  de  la  Península  que  lo  soliciten  ó  fueran  desti- 
nados caso  de  no  haber  voluntarios;  pero  si  del  número  dfr 
aprobados  resultasen  excedentes,  quedarán  de  reemplazo  con 
medio  sueldo,  siendo  colocados  á  medida  que  ocurran  vacan- 
tes en  dicho  batallón,  guardando  el  orden  de  preferencia  que 
preceptúa  el  art.  28. 

Art.  32.    Los  Oficiales  que  no  soliciten  clasificación  ó  no- 
resulten  aptos  pasarán  desde  luego  a  situación  de  reserva,  in-  • 
gresando  en  los  cuadros  de  los  respectivos  batallones. 

Art.  33.  De  estos  Oficiales  se  formará  escala  separada  en 
la  que  obtendrán  los  ascensos  hasta  Capitán  inclusive  por  va- 
cante.y  rigurosa  antigüedad. 

Art.  34.  Siempre  que  por  movilización  asistiesen  estos 
Oficiales  á  hechos  de  armas,  y  por  su  comportamiento  se  hi- 
cieran acreedores  á  recompensas,  éstas  se  concederán  <en  la 
{>ropia  forma  al  Ejército  activo ,  pero  sólo  serán  válidos  para 
os  efectos  de  su  escala  especial  y  los  de  retiro. 

Art.  35.  Las  vacantes  que  de  la  clase  de  Alférez  resulten 
en  los  cuadros  de  reserva  se  cubrirán  con  los  sargentos  pri- 
meros de  los  mismos,  por  orden  de  antigüedad  entre  los  que- 
sean declarados  aptos  para  el  ascenso. 

Esa  aptitud  exige  intachable  conducta  y  acreditar  con 
censura  de  dueño  los  conocimientos  siguientes :  Elementos  dfr 
Aritmética,  Ordenanzas  del  Ejército  hasta  las  obligaciones  de- 
capitan inclusive,  Código  penal,  órdenes  generales  para  Ofi- 
ciales y  para  el  servicio  de  guarnición  y  de  campaña,  procedi- 
mientos militares,  contabilidad  de  compañía,  táctica  de  re- 
cluta, sección  y  compañía  y  nociones  de  fortificación. 

Los  aspirantes  al  ascenso  deberán  examinarse  de  las  ante- 
riores materias  ante  un  Tribunal  presidido  por  el  Coronel  Jefe 
de  ios  batallones  de  reserva  y  compuesto  de  cuatro  Vocales  dé- 
la clase  de  Jefes  de  aquel  Ejército  y  un  Capitán  Secretaria 
con  voz  y  voto. 

Art.  36.    A  falta  de  dichos  sargentos  serán  admitidos  por 
el  orden  con  que  se  mencionan: 

1 .°  Los  de  infantería  que  hayan  obtenido  destinos  civiles 
en  aquellas  Islas. 

2.°  Los  sargentos  licenciados  de  los  cuadros  de  re- 
serva, y 

3.°    Los  paisanos  que,  no  siendo  menores  de  diez  y  ocha 
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años  y  mayores  de  treinta,  acrediten  legal  mente  que  poseen 
ana  renta  anual  de  1.500  pesetas. 

Los  individuos  comprendidos  en  los  grupos  2.°  y  3.°  de- 
berán acreditar  además  una  intachable  conducta  y  sufrir  con 
nota  de  bueno  el  mismo  examen  que  se  exige  á  los  sargento» 
de  los  cuadros  de  reserva  según  previene  el  artículo  anterior. 

Art.  37.  Los  Oficiales  en  activo  procedentes  de  las  Mili- 
cias de  Canarias  que  asciendan  al  empleo  inmediato  pasarán 
á  un  cuerpo  de  la  Península,  en  el  que  habrán  de  servir  un 
año  al  menos  antes  de  ejercerlo  en  aquellas  Islas,  y  todas  las 
vacantes  que  en  éstas  resulten  en  la  escala  activa  serán  cu- 
biertas preferentemente  por  los  hijos  del  país  que  lo  soliciten, 
si  no  tienen  nota  desfavorable  que  se  oponga  á  ello.  Si  el 
mencionado  ascenso  fuera  á  la  clase  de  Jefes,  será  de  dos  años 
por  lo  menos  el  plazo  de  permanencia  en  un  batallón  del 
Ejército  peninsular* 

Art.  38.  Queda  derogado  el  reglamento  de  Milicias  de  22 
de  Abril  de  1844  en  todo  aquello  que  no  se  expresa  en  las 
instrucciones  que  anteceden,  las  cuales  empezaran  á  regir  el 
día  1.°  del  próximo  mes  de  Marzo. 

Madrid  10  de  Febrero  de  1886.=Aprobado  por  S.  M.= 
Joaquín  Jovellar. 
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64 

FOMENTO. 

10  Febrero:  publicada  en  26. 

Real  orden,  autorizando  á  D.  Tomás  Rivalta  para  instalar  con  carácter  es- 
tacional en  la  playa  de  Mar  Vieja,  en  la  Barceloneta,  una  casa  de  baños. 

limo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
ción general,  oído  el  dictamen  de  la  Sección  4.a  de  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  autorizar  á  Don 
Tomás  Rivalta  para  que,  salvo  el  derecho  de  propiedad  y  sin 
erjuicio  de  tercero,  pueda  instalar  con  carácter  estacional  en 
a  playa  de  Mar  Vieja,  en  la  Barceloneta,  una  casa  de  baños, 
bajo  las  condiciones  siguientes: 

1.a  La  concesión  se  entiende  otorgada  á  título  precario  y 
por  el  plazo  de  veinte  temporadas  balnearias  consecutivas, 
contadas  desde  1.°  de  Junio  nasta  fin  de  Septiembre  de  cada 
año,  á  partir  de  la  correspondiente  al  en  que  se  otorga  esta 
concesión,  quedando  por  tanto  obligado  el  interesado  á  montar 
y  desmontar  su  establecimiento  á  principio  y  fin  de  cada  tem- 
porada, ó  sea  durante  los  meses  de  Junio  y  Septiembre  de 
cada  año,  para  dejar  libre  y  expedita  la  playa,  sin  que  en  la 
misma  puedan  dejarse  depositados  materiales  de  ninguna  clase 
que  dificulten  ó  impidan  su  uso  público . 

2.a  Que  para  el  debido  cumplimiento  de  la  condición  an- 
terior se  reforme  el  proyecto  de  edificio  presentado  y  suscrito 
por  el  maestro  de  obras  Sr.  Balbó,  bajo  el  sentido  y  concepto 
de  que  los  apoyos  de  fábrica  deberán  reemplazarse  por  otros 
de  hierro  ó  madera/  susceptibles  como  el  resto  de  la  cons- 
trucción de  ser  levantados  fácilmente  al  fin  de  cada  tem- 
porada, y  de  que  las  reformas  que  para  ello  se  introduzcan 
tleberán  someterse  previamente  á  la  aprobación  del  Sr.  Go- 
bernador de  la  provincia. 

3.a  Que  al  emplazarse  en  su  sitio  el  establecimiento  bal- 
neario de  que  se  trata,  se  procure  dejar  entre  el  mismo  y  los 
-edificios  más  próximos  de  la  Barceloneta  una  zona  de  10 
metros  de  anchura  libre,  por  lo  menos,  á  fin  de  que  la  expre- 
sada zona  facilite  el  tránsito  público  y  vigilancia  litoral. 

4.a    Que  si  á  virtud  de  las  obras  reclamadas  sucesivamente 
para  el  ensanche,  mejora  y  buena  conservación  del  puerto  de 
Tomo  cxxxvi.  32 
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Barcelona  ó  por  cualquiera  otra  de  las  causas  previstas  en  el 
artículo  41  de  la  vigente  Ley  de  puertos,  se  destinara  la  parte 
de  playa  donde  se  concede  al  Sr.  Rivalta  la  instalación  de  su 
establecimiento  de  baños  á  otra  clase  de  aprovechamiento,  se 
entiende  en  tal  caso  caducada  la  concesión ,  sin  otros  derechos 
que  los  prefijados  por  el  señalado  art.  41  de  la  referida  Ley 
de  puertos. 

5.a  Que  la  instalación  y  desmonte  anual  del  estableci- 
miento balneario  á  que  se  hace  referencia  se  ejecute  bajo  la 
inspección  de  la  Jefatura  de  Obras  públicas  de  la  provincia r 
siendo  de  cuenta  del  concesionario  los  gastos  que  origine  dicha 
inspección. 

6.a  El  terreno  concedido  para  el  establecimiento  de  baños 
queda  sujeto  á  las  servidumbres  señaladas  en  los  artículos  7.% 
8.°,  10  y  50  de  la  Ley  de  puertos  vigente. 

Y  7.a  La  falta  de  cumplimiento  á  cualquiera  de  las  condi- 
ciones anteriores,  así  como  el  dejar  de  hacer  uso  de  la  conce- 
sión durante  una  temporada,*será  motivo  de  la  caducidad  de 
la  concesión. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.-  Madrid  lft 
de  Febrero  de  1886.=Montero  Ríos.=Sr.  Director  general  de- 
Obras  públicas. 

65. 

•  * 

FOMENTO. 

11  Febrero:  publicado  en  21. 

Real  decreto,  incluyendo  en  el  Plan  de  carreteras  provinciales  de  Guadala- 
jara, con  el  núm.  5,  la  parte  de  la  de  Garcinarro  á  la  general  de  Armuña 
á  Tar ancón,  comprendida  dentro  de  dicha  provincia. 

Señora:  Instruidos  en  los  Gobiernos  civiles  de  las  provin- 
cias de  Guadalajara  y  Cuenca  los  expedientes  prevenidos  en 
los  artículos  29  y  30  de  la  Ley  de  carreteras  de  4  de  Mayo 
de  1877  y  el  32  del  reglamento  para  su  ejecución  dQ  10  de 
Agosto  del  mismo  año,  para  incluir  en  el  Plan  de  carreteras 
provinciales  de  Guadalajara,  con  el  núm.  5,  la  parte  de  la  de 
Garcinarro  á  la  de  Armuña  á  Tarancón,  comprendida  dentro 
de  dicha  provincia;  y  estando  ya  incluida  con  el  mismo  nú- 
mero en  el  Plan  provincial  de  Cuenca  la  parte  de  la  misma 
comprendida  en  esta  última,  y  resultando  que  el  referido  ex- 
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Sediente  debe  ser  aprobado,  en  opinión  de  la  Dirección  general 
e  Obras  públicas,  de  acuerdo  con  el  dictamen  emitido  por  la 
Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  el  Ministro 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  11  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de 
Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  Plan  de  carreteras  pro- 
vinciales de  Guadalajara,  con  el  núm.  5,  la  parte  de  la  carre- 
tera de  G-arcinarro  á  la  general  de  Armuña  a  Tarancón,  com- 
prendida dentro  de  dicha  provincia: 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Febrero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

66. 

GOBERNACIÓN. 

11  Febrero:  publicada  en  15. 

Real  orden,  fijando  la  temporada  oficial  de  baños  en  el  establecimiento  de 
Burlada  (Navarra),  desde  el  15  de  Junio  hasta  el  30  de  Septiembre. 

limo.  Sr.:  Las  bruscas  variaciones  que  durante. la  primera 
quincena  de  Junio  experimenta  la  temperatura  de  Burlada 
(Navarra)  explican  cumplidamente  el  retraimiento  de  los  ba- 
ñistas en  ese  período,  siendo  también  la  causa  de  que  en  los 
demás  balnearios  de  la  provincia  no  dé  principio  la  temporada 
oficial  hasta  la  segunda  quincena  del  mismo  mes. 

Teniendo  en  cuenta  las  precedentes  razones ,  y  vistos  el 
artículo  22  del  reglamento  de  baños  y  el  informe  del  Real 
Consejo  de  Sanidad,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  en  lo  sucesivo  se  fije  la 
temporada  oficial  en  el  establecimiento  de  Burlada,  en  el  pe- 
ríodo comprendido  desde  el  día  15  de  Junio  hasta  el  30  de 
Septiembre. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  11  de 
Febrero  de  1886.=González.=Sr.  Director  general  de  Bene- 
ficencia y  Sanidad. 
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67. 

á 

FOMENTO. 

12  Febrero:  publicado  en  13. 

Real  decreto,  nombrando  una  Comisión  para  la  instalación  y  organización 
de  la  Escuela  general  preparatoria  para  Ingenieros  y  Arquitectos. 

SEÑORA:  Decretada  por  V.  M.  la  creación  en  esta  Corte 
de  una  Escuela  general  preparatoria  para  Ingenieros  y  Arqui- 
tectos, es  de  urgencia  disponer  cuanto  sea  necesario  para  su 
instalación  y  organización,  á  fin  de  que,  según  está  mandado, 
se  empiece  á  dar  la  enseñanza  en  dicho  Centro  en  el  curso 
próximo  de  1886  á  1887. 

Estos  trabajos  exigen  en  quienes  los  hayan  de  preparar 
altos  conocimientos  técnicos  y  pedagógicos  si  el  nuevo  esta- 
blecimiento ha  de  corresponder  á  los  fines  con  que  ha  sido 
croado. 

El  medio  más  adecuado  entiende  el  Ministro  que  suscribe 
que  es  el  nombramiento  de  una  Comisión  formada  por  per- 
sonas en  quienes  concurran  aquellas  especiales  y  relevantes 
circunstancias,  para  que  proponga  al  Gobierno  cuanto  haya 
de  hacerse  con  las  formalidades  prescritas  en  las  leyes  y  dis- 
posiciones vigentes,  y  sea  necesario  .y  aun  conveniente  para 
ía  cumplida  ejecución  de  los  elevados  propósitos  de  V.  M. 

Por  esto  tiene  el  Ministro  de  Fomento  el  honor  de  pro- 
poner á  V.  M.  la  aprobación  del  adjunto  proyecto  de  de- 
creto 

Madrid  12  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
do  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.°  Se  nombra  una  Comisión  compuesta  de  Don 
José  de  Echegaray,  Ingeniero  Jefe  de  primera  cíase  del  Cuerpo 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  ex-Mmistro  de  Fomento,  Pre- 
sidente; D.  Máximo  Laguna,  Inspector  general  de  primera 
clase  del  Cuerpo  de  Montes;  D.  Eduardo  Saavedra,  Inspector 
general  de  segunda  clase  del  Cuerpo  de  Caminos,  Canales  y 
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Puertos;  D.  Juan  Pablo  Lasala,  Inspector  general  de  segunda 
clase  del  Cuerpo  de  Minas;  D.  Félix  Márquez,  Ingeniero  in- 
dustrial y  Catedrático  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios;  Don 
Miguel  Aguado,  Profesor  de  la  Escuela  de  Arquitectura;  Don 
Vicente  Alonso  Martínez,  Profesor  del  Instituto  Agrícola  de 
Alfonso  XII  y  ex- Diputado  á  Cortes,  Vocales;  y  de  D.  Ber- 
nabé Michelena,  Ingeniero  Jefe  de  segunda  clase  del  Cuerpo 
de  Montes,  Secretario,  á  fin  de  que  propongan  á  este  Minis- 
terio cuanto  consideren  oportuno: 

Primero.  Para  la  instalación  provisional  y  definitiva  de  la 
Escuela  general  preparatoria  para  Ingenieros  y  Arquitectos, 
teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  los  Reales  decretos  de  15 
y  29  de  Enero  último. 

Segundo.    Para  el  régimen  interior,  así  científico  como  ad- 
ministrativo de  dicha  Escuela,  y  para  los  programas  de  sus . 
estudios  y  exámenes. 

Tercero.  Para  su  dotación  de  material  científico  necesario 
á  las  enseñanzas  que  ha  de  haber  en  el  establecimiento. 

Cuarto.  Para  la  designación  y  organización  del  Profeso- 
rado que  ha  de  tener  á  su  cargo  la  enseñanza  hasta  que  se 
provean  por  oposición  las  cátedras  que  resulten  vacantes. 

Quinto.  Para  redactar  el  reglamento  y  cuestionario  nece- 
sarios para  los  ejercicios  de  oposición  á  (fichas  cátedras. 

Y  sexto.  Para  todo  lo  demás  que  considere  conveniente 
con  el  fin  de  llevar  á  cumplida  ejecución  lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de  29  de  Enero  último. 

Art.  2.°  Los  cargos  de  Presidente,  Vocales  y  .Secretario 
de  esta  Comisión,  serán  honoríficos  y  gratuitos. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  disposiciones 
oportunas  para  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Febrero  de  1886.-=MARÍA  CRIS- 
TINA .=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

68. 

ULTRAMAR. 

12  Febrero:  publicado  m  14. 

Real  decreto,  haciendo  extensivo  á  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  el  regla- 
mento modificado  parala  organización  y  régimen  del  Registro  mercantil. 

Señora:  La  institución  del  Registro  mercantil  ha  adqui- 
rido nueva  y  mayor  importancia  en  virtud  á  las  disposiciones 
del  Código  de  Comercio  recientemente  aplicado  á  las  Islas  de 
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Cuba  y  Puerto  Rico,  por  las  detalladas  y  estrictas  formalida- 
des con  que  debe  llevarse,  por  la  amplitud  de  su  acción  y  por 
las  importantes  consecuencias  que  ha  de  producir  en  derecho. 
Para  asegurar  la  exacta  realización  de  estas  condiciones,  y 
en  cumplimiento  de  lo  que  ordena  el  art.  3.°  del  Real  decreto 
de  28  de  Enero  último,  el  Ministro  que  suscribe  se  ha  ocupado 
sin  levantar  mano  en  lo  concerniente  á  la  organización  y  ré- 

fimen  del  registro  en  las  Antillas,  ateniéndose  al  reglamento 
ictado  con  el  propio  objeto  para  la  Península. 

Conservando  su  estructura  y  forma,  así  como  sus  disposi- 
ciones, ha  introducido  en  él  algunas  variantes  que  respon- 
den á  las  circunstancias  geográficas,  división  territorial,  de- 
pendencia oficial  y  legislación  del  timbre  y  papel  sellado  de 
arabas  Antillas,  así  como  á  la  fecha  en  que  ha  de  comenzar 
•á  regir  allí  el  nuevo  Código  de  Comercio. 

Atendiendo  á  la  primera  de  las  indicadas  causas ,  ha  pare- 
cido conveniente  establecer  en  la  Isla  de  Cuba  las  tres  seccio- 
nes del  Registro  en  la  Habana ,  Matanzas  y  Santiago  de  Cuba, 
que  son  á  la  vez  capitales  administrativas  y  marítimas  de  sus 
respectivas  provincias ,  y  las  dos  secciones  de  comerciantes  y 
sociedades  en  Pinar  del  Río,  Santa  Clara  y  Puerto  Príncipe 
que  son  capitales  de  las  provincias  de  su  nombre,  pero  no 
puertos  de  mar,  debiendo  llevarse  el  Registro  de  buques  co- 
rrespondiente á  ellas  en  la  Habana,  Cieutuegos y  Nuevitas. 

Acerca  del  primero  y  del  último  de  estos  puntos  no  cabía 
ni  ha  habfdo  duda;  porque  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río  no 
existe  aun  ningún  puerto  con  Aduana,  ni  habilitado  para  na- 
vegación de  altura ,  y  los  que  hay  de  cabotaje  dependen  de  la 
Comandancia  de  Marina  de  la  Habana ;  y  en  cuanto  á  la  pro- 
vincia de  Santa  Clara ,  que  tiene  los  de  Cienfuegos ,  Sagua  la 
Grande,  Trinidad  y  Remedios,  la  elección  de  Cienfuegos  era 
debida,  porque  supera  con  mucho  en  población  y  movimiento 
de  buques  á  los  otros  tres  indicados. 

Teniendo  en  cuenta  la  extensión  territorial  de  la  Isla* de 
Puerto  Rico,  y  que  Ponce  contiene,  según  el  último  censo,  una 
población  casi  doble  que  la  capital,  y  su  movimiento  de  buques 
es  muy  aproximado  al  de  esta  última;  que  posee,  además,  Re- 
gistro de  la  propiedad  de  primera  clase,  y  que  se  halla  situado 
en  la  costa  Sur  de  la  isla,  mientras  que  la  capital  lo  está  en 
la  costa  Norte,  el  Ministro  que  suscribe  no  ha  vacilado  en  pro- 
poner á  V.  M.  el  establecimiento  del  Registro  completo,  no 
sólo  en  la  capital,  San  Juan  Bautista,  sino  también  en  la  ciu- 
dad de  Ponce,  abrazando  cada  uno  la  mitad  próximamente  de 
la  isla,  con  lo  que  se  facilitará  en  toda  ella  el  cumplimiento  de 
las  formalidades  convenientes  en  las  transacciones  mercantiles. 
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Se  ha  consignado,  por  último,  en  los  artículos  correspon- 
dientes del  reglamento  la  clase  de  papel  sellado  equivalente 
al  que  se  ha  de  usar  en  la  Península,  o  sea  el  de  la  clase  12.a 
en  Cuba  y  el  de  la  11.a  en  Puerto  Rico,  así  como  también  que 
los  Registradores  mercantiles  de  las  Antillas  dependerán  de  la 
Dirección  de  Gracia  y  Justicia  de  este  Ministerio,  similar  á  la 
-de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado  en  la 
Península. 

En  cuanto  al  Arancel  de  derechos  de  los  Registradores  mer- 
cantiles sólo  se  ha  variado  el  importe  de  las  cantidades  que 
figuran  en  el  de  la  Península,  y  pareciendo  que  pudiera  ser 
excesivo  computarlas  por  la  antigua  relación  de  la  moneda ,  la 
del  real  fuerte  al  de  vellón ,  se  ha  limitado  el  aumento  al  doble, 
según  se  hizo  con  los  de  los  Juzgados  municipales,  aprobados 
por  Real  decreto  de  16  de  Enero  de  1884. 

Fundado  en  las  expuestas  consideraciones,  el  Ministro  que 
-suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M. 
el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  12  de  Febrero  de  I886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar, 

Vengo  en  disponer  que  el  reglamento  interino  para  la 
'organización  y  régimen  del  Registro  mercantil ,  mandado  ob- 
servar en  la  Península  por  mi  decreto  de  21  de  Diciembre  de 
1885,  rija  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  desde  1.°  de 
Mayo  del  presente  año,  con  las  modificaciones  consignadas  en 
el  texto  adjunto. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Febrero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
"TINA. —El  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 
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REGLAMENTO  INTERINO 


para  (La 


ORGANIZACIÓN  Y  RÉGIMEN  DEL  REGISTRO  MERCANTIL 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  Registros  mercantiles  y  funcionarios  encarga  os 

de  llevarlos. 

Artículo  1.°  Desde  1.°  de  Mayo  de  1886  quedará  estable- 
cido en  cada  una  de  las  capitales  de  las  seis  provincias  de  la 
Isla  de  Cuba ,  y  en  la  capital  y  la  ciudad  de  Ponce  de  la  Isla 
de  Puerto  Rico,  el  Registro  mercantil  mandado  abrir  por  el 
artículo  16  del  nuevo  Código  de  Comercio,  en  sus  dos  libros. 
de  Comerciantes  y  Sociedades. 

El  tercer  libro,  destinado  á  la  inscripción  de  buques,  so 
establecerá  en  la  Habana  para  su  provincia  y  la  de  Pinar  del 
Río;  en  Matanzas  y  Santiago  de  Cuba,  para  las  provincias  de 
su  nombre ;  en  Cienfuegos  para  la  de  Santa  Clara ,  y  en  Nue- 
vitas  para  la  de  Puerto  Príncipe;  así  como  en  San  Juan  Bau- 
tista ae  Puerto  Rico  y  en  Ponce,  para  esta  isla. 

El  Registro  mercantil  de  la  capital  de  Puerto  Rico  com- 
prenderá los  territorios  de  los  dos  Juzgados  de  la  misma  ca- 
pital y  los  de  Arecibo,  Humacao,  Caguas  y  Aguadilla ;  el  qu& 
se  establece  en  Ponce  comprenderá  los  territorios  de  los  Juz- 
gados de  Ponce,  Mayágüez,  San  Germán  y  Guayama. 

Art.  2.°  Hasta  tanto  que  se  provean  los  Registros  mercan- 
tiles en  la  forma  prevenida  en  el  art.  32  del  mismo  Código,  se 
encargarán  interinamente  de  estas  oficinas  los  Registradores 
de  la  propiedad,  y  en  su  defecto  el  Fiscal  del  Juzgado  muni- 
cipal ,  los  cuales  dependerán  inmediatamente  para  este  servi- 
cio de  la  Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio 
de  Ultramar. 

Art.  3.°  Si  hubiere  dos  ó  más  Registros  de  la  propiedad  en 
algupa  capital  de  provincia,  desempeñará  el  cargo  de  Regis- 
trador mercantil  el  que  la  Dirección  designe. 

Art.  4.°  Serán  de  cuenta  de  los  Registradores  mercantiles 
todos  los  gastos  necesarios  para  llevar  los  Registros,  incluso 
los  libros,  índices  y  sello ,  sin  perjuicio  de  que  éstos  quedea 
de  propiedad  del  Estado. 
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CAPÍTULO  II. 

Del  modo  de  llevar  los  Registros. 

Art.  5.°  El  Registro  mercantil  estará  abierto  todos  los  días 
no  feriados  durante  seis  horas,  de  las  que  se  dará  conocimiento 
al  público  por  medio  de  anuncio  en  el  Boletín  oficial  de  la  res- 
pectiva provincia,  además  de  hacerlo  constar  á  la  puerta  de  i  a 
oficina. 

Art.  6.°  Los  tres  libros  del  Registro  se  llevarán  en  tomos 
ó  cuadernos  compuestos  de  papel  de  mano,  de  hilo,  de  segunda 
clase,  marca  española,  cosíaos  con  cinta  y  tramilla  y  encua- 
dernados con  lomera  de  becerrillo,  puntas  de  pergamino,  tapas 
con  cartones  y  tela  negra. 

Las  dos  primeras  hojas  y  la  última  estarán  completamente 
en  blanco.  Las  restantes  estarán  señaladas  en  toda  su  exten- 
sión con  rayas  horizontales. 

En  el  lado  izquierdo  de  cada  hoja  se  dejará  entre  dos  rayas 
perpendiculares  un  espacio  de  dos  centímetros,  destinado  á 
expresar  el  número  de  cada  inscripción. 

Todas  las  hojas  rayadas  se  foliarán  correlativamente  en 
guarismos. 

Art.  7.°  Los  tomos  del  Kbro  de  Comerciantes  se  compon- 
drán de  100  folios  útiles.  Los  del  de  Sociedades  de  200;  y  los 
del  Registro  de  buques  de  800. 

Las  tapas  para  el  primero  de  dichos  libros  serán  de  carto- 
nes de  á  dos,  y  para  los  otros  de  cartones  de  á  tres. 

El  tejuelo  expresará  en  dorado  el  número  del  tomo  y  la 
sección  a  que  se  destina. 

Art.  8.°  La  primera  y  última  hoja  de  cada  tomo,  que  ser- 
virán de  guardas,  quedarán  en  blanco.  En  la  segunda  escri- 
birá el  Registrador  de  su  puño  y  letra  la  portada  de  la  ma- 
nera siguiente: 

«Registro  mercantil  de  la  propiedad  de 

Libro  de  (comerciantes  particulares,  Sociedades  ó  buques). 
Tomo » 

El  Registrador  llevará  el  tomo  al  Juzgado  municipal  del 
distrito  en  que  esté  situada  la  oficina  á  fin  de  que  sea  reco- 
nocido por  el  Juez.  Si  no  advirtiese  falta  alguna  se  pondrá  el 
sello  del  Juzgado  municipal  en  cada  uno  de  los  folios ,  y  el 
Juez  extenderá  de  su  puño  y  letra  una  certificación  en  los 
términos  siguientes: 


1 
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Don ,  Juez  municipal  de ,  certifico  que  recono- 
cido el  presente  tomo,  que  es  el  (el  número  con  que  figure  en 

la  portada)  del  libro  de ,  del  Registro  mercantil  de  esta 

provincia,  se  compone  de folios  útiles,  incluso  el  pre- 
sente, estando  ajustada  la  encuademación  á  los  preceptos  le- 
gales, y  siendo  las  hojas  iguales  al  modelo  oficial. 

Fecha: 

Firma  del  Juez. 

Firma  del  Secretario. 


Si  el  Juez  advirtiese  faltas  en  el  tomo  lo  devolverá  al  Re- 
gistrador para  que  lo  sustituya  por  otro  que  no  las  tenga. 

Art.  9.°  Por  cada  comerciante,  Sociedad  ó  buque  que  naya 
de  inscribirse  en  el  Registro,  se  destinará  en  el  respectivo 
libro  una  hoja,  á  cuyo  frente  figurará  en  guarismo  el  número 
correspondiente ,  por  orden  cronológico  de  presentación  de 
solicitudes  ó  documentos. 

Art.  10.  Cada  hoja  destinada  á  un  comerciante,  Sociedad 
ó  buque  se  compondrá  del  número  de  folios  que  el  Registra- 
dor juzgue  á  propósito  para  evitar  que  sea  frecuente  el  pase 
á  otros  tomos. 

En  el  caso  de  llenarse  todos  los  folios  de  una  hoja,  se  in- 
dicará al  final  del  último  el  folio  del  tomo  corriente  donde 
hayan  de  continuar  las  inscripciones,  y  en  éste  se  hará  otra 
indicación  del  folio  y  tomo  de  donde  procede. 

Se  conservará  el  número  de  la  hoja,  añadiendo  la  palabra 
duplicado,  triplicado,  etc.,  etc. 

Art.  11.  Los  Registradores  mercantiles  procurarán  ajus- 
tarse en  la  redacción  de  inscripciones,  notas  y  certificaciones 
á  lo  que  dispone  este  reglamento. 

Art.  12.  Los  Registradores  llevarán  en  cuadernos  ó  tornas 
separados  un  índice  para  cada  uno  de  los  libros,  con  las  si- 
guientes casillas: 

1.a  Apellido  y  nombre  del  comerciante,  título  de  la  So- 
ciedad ó  nombre  del  buque,  según  el  libro  á  que  el  índice  se 
destine.  • 

2.a  Población  en  que  estén  domiciliados  el  comerciante  ó 
la  Sociedad,  ó  matriculado  el  buque. 

3.a  Número  de  la  hoja  destinada  á  cada  comerciante,  So- 
ciedad ó  buque  y  el  folio  ó  tomo  en  que  se  encuentren. 

4/    Observaciones. 
Para  cada  letra  del  alfabeto  destinará  el  Registrador  el 
número  de  folios  .que  crea  convenientes,  y  para,  hacer  el 
asiento  en  la  que  corresponda,  se  atendrá  á  la  inicial  del  pri- 
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mer  apellido  del  comerciante,  á  la  del  título  de  la  Sociedad,  ó 
á  la  del  nombre  del  buque. 

Aunque  por  consumirse  los  folios  de  la  hoja  destinada  al 
comerciante,  Sociedad  ó  buaue  haya  de  pasarse  á  otro  tomo, 
no  será  preciso  incluir  en  Ja  tercera  casilla  el  número  del 
folio  y  el  del  tomo  donde  pase. 

En  la  cuarta  casilla  anotará  el  Registrador  el  número .  y 
tomo  adonde  pase  la  hoja  de  inscripción,  cuyos  folios  se 
hayan  llenado,  sin  perjuicio  de  hacer  las  indicaciones  que 
según  los  casos  crea  necesarias  ó  útiles  para  facilitar  la  busca 
y  evitar  equivocaciones. 

Art.  13.  Además  de  los  libros  de  Registro,  tendrán  los 
Registradores  otro  que  será  talonario  de  recibos  de  las  soli- 
citudes y  documentos  que  se  presenten  para  inscripción. 

En  dichos  recibos  y  en  el  momento  de  la  presentación,  se 
hará  constar  el  día  y  hora  en  que  se  verifique,  el  nombre  y 
apellido  del  presentante,  la  clase  y  fecha  del  documento  pre- 
sentado, objeto  de  la  presentación,  y  el  nombre  y  apellido  de 
la  persona,  Autoridad  ó  funcionario  que  lo  suscríoa. 

Los  mismos  datos  se  consignarán  en  el  talón  correspon- 
diente, en  el  cual  firmará  el  presentante. 

La  devolución  de  documentos  y  solicitudes  se  hará  me- 
diante entrega  del  recibo  talonario  al  Registrador. 

En  caso  ae  extravío  de  éste,  sólo  se  devolverán  aquellos 
si  interesado  ó  á  su  legítimo  representante,  dejando  otro  re- 
cibo que  servirá  de  resguardo  al  Registrador. 

Los  Registradores  conservarán  archivados  los  recibos  ta- 
lonarios, siendo  responsables  de  la  entrega  de  los  documentos 
cuyo  recibo  hubiere  sufrido  extravío. 

Art.  14.  .  En  todos  los  Registros  mercantiles  se  formará 
la  estadística  con  arreglo  á  las  instrucciones  de  la  Dirección 
general. 

Art.  15.  A  fin  de  que  los  libros  é  índices  sean  uniformes 
en  todos  los  Registros,  la  Dirección  circulará  anticipadamente 
modelos,  á  los  cuales  en  su  tamaño,  clase  de  papel  y  rayado 
habrán  de  atenerse  los  Registradores  para  su  adquisición. 

Art.  16.  Los  Registradores  mercantiles  conservarán  en 
legajos  independientes  formados  por  orden  de  presentación: 

1.°  Las  copias  de  las  solicitudes  y  las  de  todas  clases  de 
documentos  inscritos  que  no  tengan  matriz  en  protocolo  no- 
tarial ó  en  archivo  público. 

2.°  Los  ejemplares  de  las  actas  de  la  cotización  de  valores 
públicos  que  diariamente  han  de  recibir  de  la  Junta  sindical, 
según  lo  dispuesto  en  el  art.  80  del  Código  de  Comercio  en 
los  puntos  en  que  haya  Bolsa. 
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3.°  Las  copias  de  escrituras  de  venta  de  buques  autoriza- 
das por  nuestros  Cónsules. 

4.      Las  comunicaciones  oficiales. 

5.°    Los  recibos  talonarios  de  que  trata  el  art.  13. 
Además  conservarán,  bajo  su  custodia  y  responsabilidad,, 
los  libros  que  les  fueren  entregados  en  cumplimiento  del  ar- 
tículo 99  del  Código  de  Comercio,  y  sólo  los  devolverá  a 
cuando  así  se  ordene  por  quien  corresponda. 

Art.  17.  Los  legajos  se  formarán  por  períodos  fijos  á  juicio 
del  respectivo  Registrador,  y  se  guardarán  en  carpetas  de 
cartón  que  tendrán  su  correspondiente  rótulo. 

Art.  18.  En  cada  Registro  mercantil  habrá  un  inventaría 
de  todos  los  libros,  índices  y  legajos  que  constituyan  su 
Archivo.  Todos  los  años  se  harán  en  él  las  correspondientes 
adiciones. 

Art.  19.  Los  Registradores  tendrán  un  sello  en  tinta  coa 
la  siguiente  inscripción: 

Registro  mercantil  (ó  de  buque)  de 

El  sello  se  estampará  en  todos  los  recibos  y  en  los  docu- 
mentos que  hayan  surtido  efecto  en  el  Registro. 

CAPÍTULO  III. 

De  las  inscripciones  en  el  Registro  mercantil  y  sus  efectos. 

8  l.° 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  20.  Tienen  derecho  á  pedir  la  inscripción  en  el  Re- 
gistro mercantil  los  comerciantes  particulares,  entendiéndose 
que  lo  son  con  arreglo  á  lo  que  declaran  los  artículos  1.°,  2.° 
y  3.°  del  Código  de  Comercio,  los  que  sin  constituir  Sociedad 
y  teniendo  la  capacidad  legal  necesaria,  se  dedican  habitual- 
mente,  ó  anuncian  su  propósito  de  dedicarse  á  los  actos  de 
comercio  comprendidos  en  el  jnismo  Código  ó  á  cualesquiera 
otros  de  naturaleza  análoga. 

Art.  21 .  Es  obligatoria  la  inscripción  para  las  Sociedades 
existentes,  que  acuerden  regirse  por  el  nuevo  Código  de  Co- 
mercio; para  las  aue  se  constituyan  con  arreglo  al  mismo  ó 
á  las  leyes  especiales  y  para  los  dueños  de  buques. 

Art.  22.  La  inscripción  se  practicará  en  el  mismo  día  en 
que  fuere  solicitada,  á  no  existir  algún  obstáculo  legal  que 
lo  impida. 
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• 

Hecha  la  inscripción  se  pondrá  al  pie  de  la  solicitud  ó  do- 
cumento que  se  hayan  tenido  á  la  vista  una  nota  en  los  si- 
guientes términos: 

«Inscrito  (el  precedente  documento  ó  la  precedente  solici- 
tud) en  la  hoja  núm folio tomo del  libro 

de del  Registro  mercantil  ó  de  buques  de 

Fecha  y  firma  entera.» 

Igual  nota  se  pondrá  en  la  copia  de  la  solicitud,  si  la  hu- 
biese, y  se  conservará  en  el  Archivo  del  Registro,  devolvién- 
dose al  interesado  la  original  ó  los  documentos  que  se  hubie- 
ren inscrito. 

En  el  talón  respectivo  del  libro  de  recibos  se  hará  constar 
el  número  de  la  hoja,  y  el  folio  y  el  tomo  en  que  se  hubiere 
extendido  la  inscripción. 

Art.  23.  Todas  las  inscripciones  relativas  á  cada  comer- 
ciante, Sociedad  ó  buque,  se  harán  en  la  hoja  respectiva,  á 
continuación  unas  de  otras,  sin  dejar  claros  entre  ellas,  y  ten- 
drán su  numeración  correlativa  y  especial. 

Los  Registradores  cuidarán  de  que  en  las  inscripciones  no 
queden  espacios  en  blanco,  ni  se  hagan  enmiendas,  ni  raspa- 
duras, ni  se  escriba  entre  líneas. 

Todas  las  cantidades  y  fechas  se  expresarán  siempre  en 
letra. 

Art.  24.  Las  equivocaciones  que  se  adviertan  antes  de 
firmar  una  inscripción,  podrán  rectificarse  bajo  la  siguiente 
fórmula: 

«Equivocada  la  línea de  esta  inscripción,  se  advierte 

que  debe  leerse  así  (aquí  se  redactará  toda  la  línea  tal  como 
deba  quedar).» 

Art.  25.  Al  pié  de  todas  las  inscripciones  se  pondrá  la  fecha 
€n  que  se  extiendan  y  la  firma  entera  del  Registrador  ó  del 
sustituto. 

Art.  26.  En  las  inscripciones  que  se  practiquen  sólo  en 
virtud  de  solicitudes ,  se  expresará  su  fecha  y  el  día  y  hora 
de  su  presentación  en  el  Registro,  y  se  indicará  el  legajo  en 
que  la  solicitud  se  conserve.  En  las  que  se  extiendan  en  vir- 
tud de  escritura  pública,  se  hará  constar  el  día  y  hora  de  la 
{presentación,  los  nombres  y  apellidos  de  los  otorgantes,  la 
echa  y  lugar  del  otorgamiento,  y  el  nombre  y  apellido  del 
Notario  autorizante. 

En  las  que  se  hagan  en  virtud  de  títulos  expedidos  por  el 
■Gobierno  ó  sus  agentes,  se  expresará  también  el  día  y  hora  de 
su  presentación,  su  -fecha  y  lugar  en  que  estén  extendidos,  y 
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el  nombre,  apellido  y  cargo  oficial  de  la  Autoridad  ó  funcio- 
nario que  los  suscriba. 

En  todas  las  inscripciones  se  referirá  el  Registrador  á  las 
solicitudes  ó  documentos  en  cuya  virtud  se  extiendan,  indi- 
cando el  dia  y  hora  de  su  presentación  en  el  Registro. 

Art.  27.  Los  Jueces  que  declaren  en  quiebra  á  ateún  co- 
merciante, Sociedad  ó  dueño  de  buque,  expedirán  de  oficio 
mandamiento  al  Registrador,  para  que  por  medio  de  una  nota 
lo  haga  constar  en  la  respectiva  hoja  al  final  de  la  última 
inscripción. 

8  2.» 

Reglas  especiales  para  la  inscripción  en  el  libro  de  comerciantes. 

Art.  28.  El  comerciante  que  desee  ser  inscrito  en  el  Re- 
gistro mercantil  presentará  por  sí  ó  por  medio  de  mandatario 
verbal  al  Registrador  de  la  capital  de  la  provincia  en  que  haya 
de  dedicarse  ó  esté  dedicado  al  comercio ,  una  solicitud  en 
papel  del  timbre,  de  la  clase  12.a  en  Cuba,  y  de  la  11/  en 
Puerto  Rico,  expresando,  además  de  lo  que  tenga  por  conve- 
niente, las  circunstancias  que  á  continuación  se  expresan: 

1.a    Nombre  y  apellidos  del  comerciante. 

2.a    Su  edad. 

3.a    Su  estado. 

4.a  La  clase  de  comercio  á  que  esté  dedicado  ó  haya  d^ 
dedicarse. 

5.a  El  título  ó  nombre  que  en  su  caso  tenga  ó  haya  de 
ponerse  al  establecimiento. . 

6.a  El  domicilio  del  mismo  y  el  de  las  sucursales ,  si  las 
tuviese,  ya  sea  dentro  ó  fuera  de  la  provincia. 

7.a  La  fecha  en  que  hubiese  empezado  ó  haya  de  empezar 
á  ejercer  el  comercio. 

8*.&  Afirmación;  bajo  su  responsabilidad,  de  que  no  se  halla 
sujeto  á  la  patria  potestad;  que  tiene  la  libre  disposición  de 
sus  bienes,  y  que  no  está  comprendido  en  ninguna  de  las  in- 
capacidades expresadas  en  los  artículos  13  y  14  del  Códiga 
de  Comercio. 

Con  la  solicitud  se  presentará  una  copia  en  papel  común, 
firmada  por  el  interesado,  y  la  certificación  del  Ayuntamiento 
respectivo,  en  que  conste  su  matrícula  para  los  efectos  del 
pago  de  subsidio  ó  recibo  de  haber  satisfecho  el  último  tri- 
mestre. 

Cotejada  la  copia  con  el  original  y  estando  conformes,  de 
volverá  el  Registrador  la  certificación  ó  el  recibo. 
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Art.  29.  Si  la  inscripción  se  solicitase  por  mujer  casada > 
acompañará  además  la  escritura  pública  en  que  conste  la  au  - 
torización  de  su  marido,  y  en  su  defecto,  el  documento  que 
acredite,  en  su  caso,  que  con  conocimiento  de  su  marido 
ejerce  el  comercio;  que  lo  ejercía  antes  de  contraer  matri- 
monio; que  se  halla  separada  legalmente  de  él;  que  está  sujeto 
á  curaduría;  (jue  se  halla  ausente,  ignorándose  su  paradero,  ó 
que  está  sufriendo  la  pena  de  interdicción  civil. 

La  mujer  comerciante  que  contraiga  matrimonio,  deberá 
hacer  constar  en  el  Registro  la  variación  de  su  estado. 

Art.  30.  La  inscripción  de  los  comerciantes  particulares 
contendrá  todas  las  circunstancias  enumeradas  en  el  art.  28> 
y  además  las  que  exprese  la  solicitud  y  sea  útil  ó  conveniente 
consignarlas  á  juicio  del  Registrador. 

Art.  31.  Las  inscripciones  de  poderes  y  de  revocaciones 
de  los  mismos  y  de  las  licencias  á  mujeres  casadas  para  co- 
merciar sólo  se  practicarán  en  vista  de  las  respectivas  escri- 
turas, y  en  aquellas  se  copiará  la  cláusula  en  que  se  contengan 
las  facultades  conferidas  ó  su  revocación  ó  la  de  la  licencia. 

Art.  82.  Para  la  inscripción  de  las  emisiones  que  los  co- 
merciantes particulares  pueden  hacer  según  lo  dispuesto  en  el 
artículo  21  del  Código  de  Comercio;  para  la  de  su  cancela- 
ción parcial  ó  total  y  para  la  de  los  títulos  que  expresa  el 
número  12  del  art.  21  del  mismo,  se  observará  lo  dispuesto  en 
106  artículos  40  al  45  de  este  reglamento. 

Art.  33.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  28  del  Có- 
digo de  Comercio,  la  inscripción  de  las  escrituras  á  que  se 
refiere  el  núm.  9.°  del  art.  21  del  mismo,  deberá  pedirse  por 
el  comerciante,  ó  por  su  mujer,  ó  por  los  padres,  hermanos 
ó  tíos  carnales  de  ésta,  así  como  por  los  que  hayan  sido  sus 
tutores  ó  curadores  ó  por  los  que  hubieren  constituido  ó  cons- 
tituyan la  dote  á  su  favor. 

Art.  34.  Para  que  la  inscripción  se  lleve  á  efecto  será  pre- 
ciso presentar  las  respectivas  escrituras  con  la  nota  de  haber 
sido  antes  inscritas  en  el  Registro  de  la  propiedad,  si  entre 
los  bienes  dótales  ó  parafernales  hay  inmuebles  ó  derechos 
reales. 

En  la  inscripción  referente  á  bienes  parafernales  se  expre- 
sará necesariamente  su  importe,  si  resulta  del  título. 

En  la  de  bienes  dótales  se  indicará  además  la  clase  de  dote 
y  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  que  la  constituyó,  y  si 
na  sido  entregada  ó  prometida. 

Art.  35.  Si  el  comerciante  no  estuviese  inscrito  en  el 
Registro  mercantil  y  se  presentase  para  ser  inscrita  alguna 
escritura  de  dote,  de  capítulos  matrimoniales  ó  de  bienes  pa- 
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Tafernales  de  mujer  casada  con  aquél ,  se  hará  la  previa  ins- 
cripción del  comerciante,  en  virtud  de  solicitud,  comprensiva 
de  las  circunstancias  necesarias,  y  firmada  por  la  misma  per- 
dona que  pretende  la  inscripción  á  favor  de  la  mujer. 

S3.° 

Reglas  especiales  para  la  inscripción  en  el  libro  de  Sociedades. 

Art.  36.  Los  Directores,  Presidentes,  Gerentes  ó  repre- 
sentantes de  las  diversas  clases  de  Compañías  mercantiles  que 
se  mencionan  en  el  art.  123  del  Código  de  Comercio,  tienen 
obligación,  con  arreglo  al  art.  17  del  mismo,  de  solicitar  la 
inscripción  en  el  Registro  mercantil  de  lá  provincia  en  que 
estuvieren  domiciliados,  de  las  escrituras  de  constitución  de 
Jas  mismas,  así  como  de  las  adicionales  que  de  cualquiera 
manera  alteren  ó  modifiquen  aquéllas,  antes  de  dar  principio 
n  las  respectivas  operaciones. 

Art.  37.  Para  que  puedan  ser  inscritas  las  escrituras  de 
constitución  de  Sociedad,  deberán  expresar  por  lo  menos  las 
circunstancias  que  exigen  los  artículos  125,  145  y  151  del 
Código  de  Comercio,  el  domicilio  de  la  Sociedad  y  las  opera- 
ciones á  (jue  han  de  dedicarse. 

También  se  deberá  expresar  en  la  misma  escritura,  ó  en 
otro  cualquier  documento  fehaciente,  la  fecha  en  que  han  de 
dar  principio  á  sus  operaciones. 

Dichas  circunstancias  se  harán  constar  en  la  inscripción 
con  la  debida  claridad. 

Art.  38.  Además  de  la  inscripción  de  las  escrituras  á  que 
se  refiere  el  art.  36  de  este  reglamento,  es  obligatorio  para 
las  Sociedades  inscribir: 

1.°  Todos  los  actos,  acuerdos,  contratos  y  circunstancias 
que  puedan  influir  sobre  la  libre  disposición  del  capital  ó  so- 
bre el  crédito,  así  como  los  que  alteren  y  modifiquen  las  con- 
diciones de  los  documentos  inscritos. 

2.°  Los  poderes,  tanto  generales  como  especiales  para  de- 
terminadas operaciones,  asi  como  la  modificación,  constitu- 
ción y  revocación  de  los  mismos.  Para  la  inscripción  de  estos 
xictos,  los  Registradores  se  atendrán  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 31  de  este  reglamento. 

3.°  Las  emisiones  de  acciones,  cédulas,  obligaciones  de 
todas  clases  y  billetes  de  Banco  y  la  cancelación  de  las  res- 
pectivas inscripciones. 

4.°    Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes  de  inven- 
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ción  y  marcas  de  fábrica  en  la  forma  y  modo  que  establezcan 
las  leyes. 

5.°    La  prolongación  de  la  Sociedad. 

6.°  Su  rescisión  parcial  y  disolución  total,  excepto  cuando 
ésta  tenga  lugar  por  la  terminación  del  plazo  por  el  cual  se 
constituyó,  siendo  en  este  caso  voluntaria  la  inscripción. 

Art.  39.  Para  inscribir  cualquiera  emisión  de  acciones, 
cédulas  ú  obligaciones  á  cuyo  pago  se  declaren  afectos  bie- 
nes inmuebles  ó  derechos  reales,  será  indispensable  que  se 
presente  la  correspondiente  escritura  pública  ya  inscrita  en 
el  Registro.de  la  propiedad. 

La  inscripción  expresará  la  serie  y  número  de  títulos  de 
la  emisión  que  se  haya  de  inscribir,  su  interés,  rédito,  amor- 
tización y  primas,  si  tuvieren  una  ú  otras,  la  cantidad  total  de 
la  emisión,  y  los  bienes,  intereses,  obras  ,♦  derechos  é  hipote- 
cas que  afecten  al  pago  de  la  emisión,  y  cualesquiera  otros 
datos  que  el  Registrador  estime  de  alguna  utilidad. 

Art.  40.  La  inscripción  de  las  emisiones  de  billetes,  obli- 
gaciones ó  documentos  nominativos  y  al  portador,  á  cuyo  pago 
no  queden  afectos  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales,  se  hará 
-en  vista  de  la  respectiva  escritura,  si  se  otorgare,  ó  del  cer- 
tificado del  acta  en  que  conste  el  acuerde  para  hacer  la  emi- 
sión, y  las  condiciones,  requisitos  y  garantías  de  las  mismas. 
El  certificado  deberá  estar  expedido  en  forma  de  testimo- 
nio por  un  Notario  á  requerimiento  de  parte. 

La  inscripción  expresará  todo  lo  necesario  para  dar  á  co- 
nocer con  exactitud  la  emisión,  sus  condiciones  y  garantías. 

Art.  41.  Para  que  se  cancelen  total  ó  parcialmente  las  ins- 
cripciones de  emisión  á  que  se  refiere  el  art.  39,  bastará  con 
<jue  se  presente  la  escritura  ó  documento  de  cancelación  total 
o  parcial  con  nota  de  su  inscripción  en  el  Registro  de  la 
propiedad,  ó  certificado,  con  referencia  á  éste,  de  haberse 
cancelado  total  ó  parcialmente  la  inscripción  practicada  en  el 
mismo. 

Art.  42.  Para  cancelar  total  ó  parcialmente  las  inscripcio- 
nes comprendidas  en  el  art.  40,  bastará  con  que  se  presente 
en  el  Registro  mercantil  testimonio  de  Notario  en  que,  con 
referencia  á  los  libros  y  documentos  del  comerciante  ó  Socie- 
dad que  hubiera  hecho  la  respectiva  emisión,  se  haga  cons- 
tar la  amortización  de  los  títulos,  acciones,  obligaciones  ó  bi- 
lletes, y  el  completo  pago  de  la  cantidad  que  representen, 
•expresando  si  se  pretende  la  cancelación  parcial ,  la  serie  y 
número  de  los  amortizados;  debiendo  el  mismo  Notario  dar 
fe  de  haber  visto  recogidos  é  inutilizados  los  títulos,  obliga- 
ciones ó  billetes  amortizados. 

Tomo  cxxxvi.  33 
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Art.  43.  La  inscripción  de  cancelación  expresará  clara- 
mente el  número  dé  la  que  se  cancele,  y  si  es  total  ó  parcial* 
En  este  caso  se  indicarán  los  títulos,  obligaciones,  acciones  á 
billetes  ouyos  valores  hayan  sido  satisfechos. 

Art.  44.  Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes  da 
invención  y  marcas  de  fábrica,  se  inscribirán  previa  la  pre- 
sentación de  los  respectivos  documentos  que  acrediten  su  con- 
cesión en  forma  legal. 

La  inscripción  expresará  las  circunstancias  esenciales  com- 
prendidas en  el  documento. 

8  4.° 

Reglas  especiales^para  la  inscripción  en  el  libro  ó  Registro  de  buques- 

Art.  45.  Los  dueños  de  buques  mercantes  de  matrícula  y 
bandera  de  España,  solicitarán  su  inscripción  en  el  Registra 
mercantil  de  la  provincia  en  que  estuvieren  matriculados  an- 
tes de  emprender  el  primer  viaje  ó  de  dedicarse  á  las  opera- 
ciones á  que  se  destinen. 

Se  considerarán  buques  para  los  efectos  del  Código  y  de- 
este  reglamento,  no  sólo  las  embarcaciones  destinadas  á  la 
navegación  de  cabotaje  ó  altura,  sino  también  los  diques  flo- 
tantes, pontones,  dragas,  gánguiles  y  cualquiera  otro  aparata 
flotante  destinado  á  servicios  de  la  industria  ó  del  comercia 
marítimo. 

Art.  46.  La  primera  inscripción  de  cada  buque  será  la  de 
propiedad  del  mismo,  y  expresará  las  circunstancias  indicadas 
en  el  núm.  1.°  del  art.  22  del  Código  de  Comercio,  y  además 
la  matrícula  del  buque  y  su  valor. 

Art.  47.    Para  que  se  verifique  la  inscripción  del  buque  se 

{presentará  en  el  Registro  mercantil  una  copia  certificada  de 
a  matrícula  ó  asiento  del  buque  expedida  por  el  Comandante 
de  Marina  de  la  provincia  en  que  esté  matriculado. 

Art.  48.  Cuando  un  buque  cambie  de  matrícula  dentra 
de  la  misma  provincia,  se  hará  constar  así  á  continuación 
del  último  asiento  que  se  hubiese  extendido,  relativo  al  mis- 
mo buque,  previa  presentación  del  certificado  de  la  nueva 
matrícula. 

Si  el  cambio  se  hubiera  hecho  á  otra  provincia,  se  presen- 
tará al  Registrador  de  la  capital  de  ésta  certificación  literal 
de  la  hoja  del  buque,  á  fin  cíe  que  se  trasladen  todas  las  ins- 
cripciones á  la  hoja  que  se  le  destine  en  dicho  Registro,  baja 
la  siguiente  fórmula:  Certifico  que  en  la  hoja  núm ,  fo- 
lio  ,  tomo ,  del  Begistro  de  buques  de ,  apare- 
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con  las  inscripciones  siguientes  (aquí  se  copiarán  literalmen- 
te), así  resulta  de  la  certificación  expedida  con  fecha 

por  D. . . . .,  Registrador  mercantil  de *,  que  para  poder 

nacer  la  inscripción  siguiente  ha  sido  presentado  en  esté 
Registro  á  las 

Fecha  y  firma  entera. 

A  continuación  se  inscribirá  el  cambio  de  matrícula,  y  el 
Registrador  participará  de  oficio  al  encargado  del  Registro  en 
que  antes  estuvo  inscrito  el  buque  haber  practicado  la  ins- 
cripción del  cambio,  indicando  el  número  de  la  hoja,  folio  y 
tomo  en  que  conste. 

El  último  de  los  citados  Regiptradores  cerrará  la  hoja  del 
buque,  poniendo  á  continuación  de  la  última  inscripción  una 
nota  en  los  siguientes  términos:  Queda  cerrada  esta  hoja  por 
haberse  inscrito  el  buque  de  su  referencia  en  el  Registró 
de ,  hoja ,  mim ,  folio  y  tomo. 

Fecha  y  firma. 
Art.  49.    Cuando  en  el  caso  previsto  en  el  art.  578  del 
Código  de  Comercio  se  remita  al  Registrador  copia  de  la  es- 
critura de  venta  de  un  buque,  acusará  recibo  al  Cónsul,  y 
Eondrá  á  continuación  de  la  ultima  inscripción  hecha  en  la 
oja  del  buque  una  nota  en  los  siguientes  términos: 
Nota..    Por  escritura  otorgada  con  fecha ante  el  Cón- 
sul de ,  ha  sido  vendido  el  buque  de  esta  hoja  á 

(Fecha  y  firma.) 

La  copia  se  conservará  en  el  Archivo  en  un  legajo  espe- 
cial, y  la  inscripción  no  se  verificará  hasta  que  los  interesa- 
dos ó  cualquiera  de  ellos  presenten  la  escritura;  pero  mientras 
no  se  inscriba  ésta  no  se  extenderán  otras  inscripciones  de 
trasmisión  ó  gravamen  del  mismo  buque. 

Art.  50.  Los  Capitanes  de  los  buques  se  proveerán  nece- 
sariamente de  la  certificación  de  la  hoja  del  Registro,  sin 
cuyo  documento  no  podrán  emprender  el  viaje. 

Esta  certificación,  oue  habrá  de  ser  literal  y  deberá  estar 
legalizada  por  el  Capitán  del  puerto  de  salida,  se  considerará 
como  título  bastante  para  la  justificación  del  dominio  y  para 
su  trasmisión  ó  imposición  de  gravámenes  por  manifestación 
escrita  y  firmada  por  los  contratantes  al  pie  de  aquélla,  con 
intervención  de  Notario  en  España  ó  Cónsul  en  el  extran- 
jero, que  afirmen  la  verdad  del  hecho  y  la  legitimidad  de  las 
firmas. 

Los  contratos  así  celebrados  surtirán  todos  sus  efectos 
desde  que  sean  inscritos  en  el  Registro  mercantil. 
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La  inscripción  se  verificará  presentando,  ó  la  misma  hoja 
de  registro  del  buque,  ó  un  certificado  literal  del  contrato, 
autorizado  por  él  naviero,  y  en  su  defecto  por  el  Capitán  del 
buque  y  por  el  mismo  Notario  ó  Cónsul  que  haya  intervenido. 
No  será  necesaria  nueva  hoja  para  cada  viaje.  Bastará  con 
que  á  continuación  de  la  primera  que  se  hubiese  expedido  se 
certifique  de  todos  los  asientos  que  aparezcan  practicados  con 
posterioridad  en  la  respectiva  hoja  del  buque. 

Art.  51.  La  certificación  de  la  hoja  de  un  buque  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  en  concordancia  con  el  612  del 
Código  de  Comercio,  deberá  ser  legalizada  por  el  Capitán  del 
puerto  de  salida  que  firme  la  patente  de  navegación  y  los  de- 
más documentos  del  buque. 

Art.  52.  De  los  gravámenes  que  con  arreglo  á  los  artícu- 
los 580,  583  y  611  del  Código  de  Comercio  se  impongan  al 
buque  durante  |su  viaje,  y  que,  según  el  art.  50  ae  este  re- 
glamento, deben  hacerse  con  intervención  de  Notario  en 
España  ó  del  Cónsul  en  el  extranjero,  se  extenderá  un  acta 
que  conservarán  en  sus  protocolos  ó  Archivos  estos  funcio- 
narios. 

Aunque  los  contratos  en  que  se  impongan  dichos  gravá- 
menes surten  efecto  durante  el  viaje  desde  el  momento  de  su 
anotación  en  la  hoja  del  buque  para  los  efectos  del  art.  580 
del  Código,  deberán  inscribirse  una  vez  terminado  el  viaje  en 
el  Registro  correspondiente. 

Art.  53.  Los  propietarios  de  buques  vendidos  á  un  extran- 
jero deberán  presentar  copia  de  la  escritura  de  venta  en  el 
Registro,  á  fin  de  que  se  cierre  la  hoja  correspondiente  al 
mismo. 

Los  Notarios  y  los  Cónsules  que  hubieren  autorizado  cual- 
quier acto  de  enajenación  de  un  buque  español  á  favor  de  un 
extranjero  darán  parte  dentro  de  tercero  aía  al  encargado  del 
Registro  en  que  estuviere  inscrito,  el  cual  extenderá  la  opor- 
tuna nota  en  la  hoja  abierta  al  buque  enajenado. 

Art.  54.  La  extinción  de  los  créditos  inscritos  se  hará 
constar,  por  regla  general,  presentando  previamente  escritura 
pública  o  documento  fehaciente  en  que  conste  el  consenti- 
miento de  la  persona  á  cuyo  favor  se  hizo  la  inscripción,  6 
de  quien  acredite  en  debida  forma  ser  su  causahabiente  ó  re- 
presentante legítimo. 

En  defecto  de  tales  documentos,  deberá  presentarse  ejecu- 
toria ordenando  la  cancelación. 

Si  la  extinción  del  crédito  tiene  lugar  forzosamente  por 
ministerio  de  la  ley,  en  virtud  de  un  hecho  independiente  de 
la  voluntad  de  los  interesados,  bastará  acreditar  con  docu* 
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mentó  fehaciente  la  existencia  del  hecho  que  motiva  la  can- 
celación. 

De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  art.  582  del  Código 
de  Comercio,  se  reputarán  extinguidas  de  derecho  todas  las 
inscripciones  anteriores  á  la  de  la  escritura  de  venta  judicial 
de  un  buque. 

Art.  55.  Las  inscripciones  de  cancelación  expresarán  cla- 
ramente si  ésta  es  total  ó  parcial,  y  en  este  caso,  la  parte  de 
crédito  que  se  haya  satisfecho  v  la  que  quede  por  satisfacer. 
Art.  56.  Hecha  constar  en  la  matrícula  de  un  buque  su 
desaparición,  destrucción  ó  enajenación  á  un  extranjero,  el 
Comanda&te  de  Marina  de  la  provincia  lo  participará  de  oficio 
al  Registrador  mercantil  de  la  misma,  á  fin  de  que  éste  ex- 
tienda al  final  de  la  última  inscripción  una  nota  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Según  oficio  de ,  fecha..,..,  el  buque  á  que  esta  hoja 

se  refiere  (aquí  lo  ocurrido  al  buque),  fecha  y  firma.» 

Extendida  esta  nota,  no  se  podrá  hacer  inscripción  alguna 
relativa  al  buque. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  publicidad  del  Registro  mercantil. 

Art.  57.  Las  personas  que  deseen  adquirir  noticias  respecto 
de  lo  que  en  el  Registro  mercantil  resulte  con  relación  á  un 
comerciante,  Sociedad  ó  buque,  pueden  conseguirlas  utilizan- 
do alguno  de  los  medios  siguientes: 

1.°    Manifestación  del  Registro. 

2.°    Certificación  con  referencia  á  ios  libros. 

Art.  58.  El  Registrador,  á  petición  verbal  de  cualquiera 
persona,  pondrá  4e  manifiesto  la  hoja  relativa  al  comerciante, 
Sociedad  ó  buque  que  se  le  indique,  para  que  pueda  ser  exa- 
minada y  tomar  las  notas  cjue  tenga  ñor  conveniente.  - 

Art.  59.  La  certificación  podrá  obtenerse  pidiéndola  por 
medio  de  solicitud  escrita  en  papel  del  timbre,  de  la  clase  12.a 
en  Cuba  y  de  la  11.a  en  Puerto  Rico. 

En  la  solicitud  se  expresará  claramente  el  nombre  del  co- 
merciante, Sociedad  ó  buque,  y  la  inscripción  ó  inscripciones 
de  que  se  ha  de  certificar. 

Art.  60.  La  certificación  podrá  ser  literal  ó  en  relación, 
según  se  pida,  y  se  extenderá  á  continuación  de  la  solicitud, 
aumentando  los  pliegos  de  papel  de  la  misma  clase  que  sean 
precisos.  Unas  y  otras  expresarán  necesariamente  si  además 
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de  la  inscripción  ó  inscripciones  que  comprende,  existen  ó  no 
otras  relativas  al  mismo  comerciante,  Sociedad  ó  buque. 

Si  se  pidiere  certificado  de  alguna  inscripción  que  esté 
cancelada,  lo  hará  constar  el  Registrador,  aunque  no  se  le 
exija. 

Cuando  no  resulten  inscripciones  de  la  clase  que  se  pida, 
se  dará  certificación  negativa. 

.Art.  61.  Los  Registradores  mercantiles  pondrán  de  mani- 
fiesto, á  cualquiera  persona  que  lo  desee,  los  ejemplares  del 
acta  de  la  cotización  oficial. 

También  expedirán  copia  certificada  de  los  mismos,  me-? 
diando  solicitud  efecrita  en  papel  del  timbre  de  la  clase  12-* 
en  Cuba  y  de  la  11.a  en  Puerto  Rico. 

Art.  62.  Las  certificaciones  se  extenderán  en  el  más  breve 
plazo  posible,  sin  que  pueda  exceder  de  dos  días. 

Art.  63.  Los  Registradores  facilitarán  por  escrito  á  los 
Jueces,  Tribunales  y  Autoridades  cuantos  datos  les  sean  pe- 
didos de  oficio  y  consten  en  el  Registro  mercantil,  sin  deven- 
gar derechos  cuando  no  medie  instancia  de  parte. 

CAPÍTULO  V. 

Be  los  derechos  y  de  la  responsabilidad  de  los  Registradores. 

Art.  64.  Los  Registradores  mercantiles  percibirán  los  de- 
rechos que  les  correspondan  con  estricta  sujeción  al  Arancel 
que  acompaña  á  este  reglamento. 

Por  las  operaciones  que  practiquen  y  no  tengan  señalados 
derechos,  no  podrán  percibirlos. 

Art.  65.  Al  pie  de  las  respectivas  inscripciones,  notas  y 
certificaciones,  consignarán  los  Registradores  los  derechos  que 
devenguen,  citando  el  número  del  Arancel  que  apliquen,  sin 
perjuicio  de  dar  recibo  especial  si  los  interesados  lo  exigen. 

Art.  66.  En  cada  Registro  mercantil  se  llevará  un  libro  de 
ingresos,  en  el  que,  por  orden  de  presentación  de  los  respec- 
tivos documentos,  se  consignarán  todos  los  derechos  que  se 
devenguen,  aunque  no  se  hayan  percibido. 

DISPOSICIONES   TRANSITORIAS. 

1.a  El  día  30  de  Abril  del  corriente  año,  después  de  la 
hora  de  oficina,  el  Secretario  del  Gobierno  general  ó  el  de  la 
provincia  correspondiente  hará  entrega,  bajo  inventario  dupli- 
cado al  respectivo  Registrador  de  todos  los  libros,  índices  y 
legajos  que  constituyan  el  Archivo  del  Registro  de  comercio. 
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El  inventario  será  firmado  por  ambos  funcionarios  y  se- 
llado con  el  del  Gobierno  general,  ó  el  de  la  provincia  en  su 
«caso,  y  cada  uno  de  aquellos  conservará  un"  ejemplar. 

Este  inventario  servirá  de  base  al  que  debe  llevarse  en  los 
Registros  mercantiles  según  el  art.  24  del  reglamento. 

Al  final  del  último  asiento  extendido  en  cada  libro  se  pon- 
drá una  diligencia  concebida  en  estos  términos: 

Diligencia. — Queda  cerrado  este  libro  que  contiene  [tantos] 
asientos,  siendo  el  último  extendido  el  de  (aquí  la  indicación 
úéí  pue  sea).  Fecha,  fir;na  de  ambos  funcionarios  y  sello. 

2-a  Desda  el  día  en  que  se  publique  el  presente  regla- 
mento en  las  Gacetas  de  la  Habana  y  Puerto  Rico,  y  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  del  Real  decreto  de  28  de 
Enero  de  1886,  podrán  las  Compañías  anónimas  mercantiles 
xjue  deban  existir  en  30  de  Abril  de  este  año  y  estén  domici- 
liadas en  provincias,  presentar  en  el  Registro  de  la  propiedad 
■de  la  capital  respectiva  la  copia  autorizada  de  su  acuerdo, 
sometiéndose  á  las  prescripciones  del  nuevo  Código. 

3.a  Las  escrituras  referentes  á  Sociedades,  otorgadas  con 
posterioridad  á  la  publicación  del  Código  de  Comercio  y  antes 
¿e  la  fecha  en  que  empiece  á  regir,  serán  inscribibles  en  los 
Registros  mercantiles  si  se  ajustan  á  los  preceptos  de  aquél, 
aunque  no  contengan  todos  los  requisitos  exigidos  por  la 
legislación  anterior. 

4.a  La  Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia  del  Minis- 
terio de  Ultramar  dictará  las  disposiciones  convenientes  para 
3ue  los  Registros  mercantiles  empiecen  á  funcionar  con  la 
ebida  regularidad  en  1 .°  de  Mayo  de  1886,  así  como  para  la 
ejecución  y  cumplimiento  de  este  reglamento. 

5.a  Los  Registradores  interinos  elevarán  semestralmente  á 
la  misma  Dirección  una  Memoria  sobre  los  inconvenientes 
<jue  en  la  práctica  hubieren  advertido,  á  fin  de  que  se  tengan 
presentes  para  las  reformas  que  en  su  día  deban  hacerse  en 
«sta  parte  de  la  legislación  mercantil. 
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ARANCEL  DE  DERECHOS  DE  LOS  REGISTRADORES  MERCANTILES. 

Peso*. 


j- 


Número  1. — Por  cada  inscripción  hecha  en  el  libro  de  comer- 
ciantes que  no  esté  comprendida  en  los  números  siguientes. .        0,80 
Núm.  2. — Por  la  inscripción  de  variación  de  alguna  circunstan- 
cia relativa  al  comerciante  particular 0,40 

Núm.  3. — Por  las  de  poderes,  su  modificación,  sustitución  ó  re- 
vocación y  por  las  de  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes 
de  invención  y  marcas  de  fábrica  en  cualquiera  de  los  libros.        1 ,  20 
Núm.  4. — Por  las  de  dote,  capítulos  matrimoniales  ó  bienes 

parafernales *. 1 ,60» 

Núm.  5. — Por  la  primera  inscripción  de  cualquiera  Sociedad  y 
por  las  de  emisión  de  todas  clases  se  devengarán  los  derechos 
que  señala  la  siguiente  escaja: 
Si  el  capital  social  ó  el  importe  de  la  emisión  no  excede  de 

100.000  pesos 2 

Si  excede  de  esta  cantidad  y  no  pasa  de  200.000. 4 

Si  pasa  de  200.000  y  no  de  400.000 , 6 

Si  pasa  de  400.000  y  no  de  800.000 8 

Excediendo  de  800.000 10 

Núm.  6. — Por  la  inscripción  de  cualquier  buque  ó  de  variar  al- 
guna de  sus  circunstancias 0,80 

Núm.  7. — Por  las  inscripciones  de  contratos  en  virtud  de  los 
que  queden  afectos  los  buques  al  pago  del  cumplimiento  de 
una  obligación,  se  devengarán: 
Si  el  importe  de  la  obligación  asegurada  no  excede  de  100.000 

pesos 2* 

Si  excede  de  esta  cantidad  y  no  pasa  de  200.000 .4 

Desde  200.001  á  400.000 6 

Pasando  de  400.000 & 

Núm.  8. — Por  las  inscripciones  que  se  practiquen  en  el  libro  de 
Sociedades  y  en  el  de  buques  no  comprendidas  en  los  números 

anteriores 2 

Núm.  9. —Por  cada  nota  que  deba  ponerse  en  los  libros  de  .Re- 
gistro, según  lo  dispuesto  en  el  Reglamento. 0,4O 

Núm.  10. — Por  la  traslación  de  cada  inscripción  de  un  Registro 

moderno  á  otro 0,40 

Núm.  11. — Por  la  manifestación  de  una  hoja  de  cualquiera  de 

los  libros O,40t 

Núm.  12. — Por  la  certificación  literal  de  cada  inscripción,  la 
cuarta  parte  de  lo  que  se  hubiere  devengado  por  ésta. 
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Peso*. 


Núm.  18. — Por  la  certificación  en  relación  de  cada  inscripción, 

la  octava  parte  de  lo  qne  por  ésta  se  hubiere  devengado. 
Núm.  14. — Por  la  manifestación  de  cada  acta  de  la  cotización 

oficial  de  Bolsa 0, 40 

Núm.  15. — Por  la  certificación  de  cada  acta  de  cotización 0,40 

Núm.  16. — Por  cualquiera  certificación  negativa 0,40 

Núm.  17. — Por  la  custodia  de  libros,  en  el  caso  del  art.  99  del 
Código  de  Comercio,  por  cada  libro 2 

Madrid  12  de  Febrero  de  1886.=Aprobado  por  S.   M.— 

G  A  MAZO. 

69. 

MARINA. 

17  Febrero:  publicado  en  18. 

Real  decreto,  reformando  las  condiciones  del  servicio  de  los  cabos  de  mar 
y  marineros. 

Señora:  Creado  el  Consejo  de  gobierno  de  Administración 
del  fondo  de  premios  para  el  servicio  de  la  Marina  por  la  ley 
de  22  de  Marzo  de  1862,  cuyo  principal  objetivo  fué  el  mejo- 
ramiento de  las  dotaciones  de  los  buques  de  la  Armada  de 
modo  que  contasen  con  individuos  cuyos  hábitos  de  mar  é 
instrucción  respondiesen  en  casos  dados  á  las  necesidades  del 
servicio,  se  han  dictado  sucesivamente  diferentes  disposicio- 
nes que,  si  bien  encaminadas  á  procurar  el  crecimiento  del 
enganche,  hacen  hoy  deficiente  el  Real  decreto  de  25  de  Fe- 
brero de  1879,  dado  el  impulso  que  el  país  y  el  Gobierno 
de  V.  M.  recoüocen  preciso  á  nuestro  material  flotante. 

Si  éste  ha  de  adquirir  el  conveniente  desarrollo,  es  evi- 
dente la  necesidad  ae  armonizar  con  él  las  condiciones  y 
número  de  la  marinería,  elemento  esencial  en  una  Armada, 
ya  que  los  buques  y  sus  diversas  máquinas,  por  perfectos  que 
sean,  nada  pueden  sin  los  hombres  que  dehen  manejarlos. 

Así,  pues,  el  mejoramiento  de  la  marinería  y  la  conser- 
vación en  sus  filas  durante  el  mayor  tiempo  posible  de  los 
hombres'  útiles,  indispensables  para  la  Marina,  pueden  ser 
causa  en  determinados  momentos  de  los  más  brillantes  triun- 
fos tan  fructíferos  para  nuestra  Patria,  que  siempre,  durante 
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Art.  7.°  A  todo  el  individuo  de  marinerías,  de  cualquiera 
clase  que  sea  que  se  enganche,  además  de  la  prima  si  tiene 
opción  á  ella,  se  le  adelantará,  si  lo  desea,  el  importe  de  seia 
meses  de  premio,  que  se  descontarán  en  el  primer  ano  de  en- 
ganche, recibiendo  durante  éste  la  mitad  del  premio  mensual 
el  interesado. 

Art.  8.°  Los  enganchados  podrán  asignar  el  todo  ó  parte 
de  su  premio;  y  las  asignaciones  que  pagarán  mensual  mente 
por  los  depositarios  del  Consejo. 

Art.  9.°  Los  enganchados  podrán  dejar  el  todo  ó  parte  de 
sus  premios  en  el  fondo  que  administra  el  Consejo,  y  du- 
rante el  tiempo  de  su  empeño  pueden  reclamar  en  cualquier 
fecha  la  devolución  total  del  depósito  ó  la  parte  del  mismo 
que  deseen  percibir. 

Las  cantidades  que  dejen  en  el  fondo  los  enganchados 
devengarán  un  interés  del  6  por  100  por  trimestres  vencidos, 
acumulando  el  interés  al  capital  desde  el  segundo  trimestre 
del  depósito  hasta  la  liquidación  de  la  cuota. 

El  enganchado  que  termine  su  compromiso  sin  haber  soli- 
citado la  devolución  del  fondo  que  tenga  depositado,  lo  per- 
cibirá al  ser  licenciado. 

Art.  10.  Queda  prohibido  que  los  individuos  enganchados, 
aun  cuando  hubiesen  contraído  sus  compromisos  con  anterio- 
ridad á  la  fecha  de  este  decreto,  pertenezcan  á  las  dotaciones 
de  los  Arsenales  y  buques  afectos  al  resguardo  marítimo,  de- 
biendo ser  bajas  en  el  goce  de  sus  premios  los  que  pasen  mus 
de  una  revista  en  dichos  establecimientos  y  buques,  y  vol- 
viendo á  entrar  en  posesión  del  mismo  al  trasbordar  á  buque 
armado  que  no  pertenezca  á  las  divisiones  de  guarda  costas,, 
pero  sin  reclamarle  abono  de  los  meses  que  dejó  de  percibir 
premio  por  no  prestar  servicio  de  su  instituto. 

Art.  11.  Los  individuos  enganchados  que  se  inutilicen  en 
acción  de  guerra  ó  por  sus  resultados  dentro  de  los  plazos- 
marcados  por  las  leyes,  disfrutarán  independientemente  de  los 

goces  que  les  correspondan  por  los  presupuestos  del  Estado, 
L6  siguientes  pensiones  vitalicias  abonadas  por  el  Consejo  de 
premios  de  los  fondos  del  mismo: 

Pesetas 
mensuales. 

Cabos  de  mar  ó  de  cañón,  de  primera  clase 22,50 

ídem  id.  de  segunda  id 15 

Marineros  de  primera  y  segunda  id. . .  • 10 

Art.  12.  En  caso  de  muerte  del  enganchado,  sin  haber 
disfrutado  personalmente  la  pensión,  se  otorgará  ésta  por  el 


be  1886.  525 

Consejo  y  de  los  fondos  del  mismo  á  la  viuda  ó  huérfanos, 
siendo  vitalicia  para  la  primera  y  hasta  la  mayor  edad  para 
los  segundos. 

Art.  13.  Las  viudas  y  huérfanos  de  los  enganchados  que 
fallezcan  en  el  servicio  sin  dejarle  el  derecho  consignado  en 
el  artículo  anterior,  percibirán  los  premios  correspondientes 
al  tiempo  que  faltase  al  fallecido  para  terminar  su  com- 
promiso. 

Art.  14.  A  igual  indemnización  tendrán  derecho  los  en- 
ganchados que  queden  inútiles  por  consecuencia  de  actos  del 
servicio,  siempre  que  no  tengan  derecho  á  la  pensión  seña- 
lada en  el  art.  11. 

Art.  15.  Para  facilitar  los  enganches  podrán  concederlos, 
sin  sujeción  á  número  y  por  los  plazos  marcados  en  los  ar- 
tículos 1.a,  3.°  y  4.°,  los  Capitanes  generales  de  los  Departa- 
mentos, Comandantes  generales  de  Apostaderos  y  Escuadras, 
Jefes  de  Estaciones  navales,  Comandantes  de  buques  sueltos 
y  Comandantes  de  Marina  de  las  provincias;  debiendo  estos 
últimos  dar  cuenta  en  el  acto  de  cada  enganche  á  los  Capita- 
nes generales  para  que  dispongan  los  ingresos. 

Art.  16.  El  trasporte  de  los  enganenados  en  las  provin- 
cias para  el  ingreso  en  el  punto  que  disponga  el  Capitán  ge- 
neral del  Departamento,  de  no  poderse  nacer  con  rapidez  por 
los  buques  guardacostas,  se  efectuará  en  los  mercantes,  abo- 
nando el  pasaje  los  Delegados  del  Consejo. 

Art.  17.  Será  circunstancia  precisa  para  conceder  tos  en- 
ganches que  los  individuos  reúnan  los  requisitos  que  están 
prevenidos  en  la  legislación  vigente;  pero  se  autorizarán 
cuando  no  manifiesten  de  un  modo  indudable  las  notas  de 
los  asientos  ó  los  certificados  que  es  inconveniente  la  ad- 
misión. 

Art.  18.  De  todo  enganche  efectuado  se  dará  inmediata 
cuenta  al  Consejo  con  los  detalles  y  datos-  prevenidos,  some- 
tiéndolos á  su  aprobación;  pero  los  admitidos  disfrutarán  los 
premios  desde  la  revista  siguiente  sin  necesidad  de  orden  de 
dicha  Corporación,  á  reserva  de  los  abonos  ó  descuentos  que 
procedan  si  hubiese  error  al  concederlos. 

Art.  19.  Los  cabos  de  mar  de  puerto  obtendrán  una  prima 
por  cada  individuo  de  mar  que  presenten  á  enganche  y  sea 
admitido  al  servicio,  con  arreglo  á  las  siguientes  cuotas: 

Pesetas. 


Por  cuatro  años 25 

Por  tres  id...    * 15 

Por  dos  id XO 
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Para  hacer  efectivas-  dichas  primas,  los  Comandantes  de- 
Marina  librarán  un  certificado  en  favor  del  cabo  de  mar,  ex- 

Sresando  el  nombre  del  enganchado  que  presentó  y  la  fecha 
el  ingreso  en  el  servicio,  y  los  Delegados  del  Conseio  dis- 
pondrán el  inmediato  abono  al  entregarle  los  interesados  los 
certificados. 

Art.  20.  Quedan  vigentes  todas  las  disposiciones  referen- 
tes á  enganches  que  no  se  modifican  por  el  prente  decreto. 

Art.  21.  Las  anteriores  disposiciones  se  fijarán  en  todas 
las  Comandancias  de  Marina  y  Ayudantías  de  distritos  á  fin 
de  que  á  la  mayor  brevedad  llegue  al  conocimiento  de  la 
gente  de  mar. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Febrero  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 


70. 

GOBERNACIÓN. 


17  Febrero:  publicada  en  22. 

Real  orden ,  determinando ,  con  motivo  de  la  consulta  del  Gobernador  civil 
de  la  Coruña ,  las  condiciones  para  la  construcción  de  nuevos  cernen- 
teridB. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  instruido 
en  esa  Dirección  general  con  motivo  de  la  consulta  hecha  por 
el  Gobernador  civil  de  la  provincia  de  la  Coruña  á  causa  de 
las  dificultades  que  se  ofrecen  á  los  Ayuntamientos  para  em- 

Í lazar  los  nuevos  cementerios  á  las  distancias  marcadas  en  la 
Leal  orden  de  19  de  Mayo  de  1882;  oído  el  parecer  del  Real 
Consejo  de  Sanidad  y  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado,  y  teniendo  en  consideración  la  urgencia  d& 
resolver  la  indicada  consulta,  dando  con  ello  solución  á  las 
muchas  dificultades  que  de  índole  parecida  surgen  continua- 
mente en  las  provincias ,  cuyos  Ayuntamientos  tienen  su  po- 
blación diseminada  en  caseríos,  parroquias  y  barrios  separados 
entre  sí;  y  atendiendo,  finalmente,  á  que  la  ampliación  que 
para  las  disposiciones  relativas  á  inhumaciones  y  exhumacio- 
nes propone  la  Sección  de  Gobernación  del  referido  Consejo 
de  Estado  han  de  tenerse  en  cuenta  en  la  Ley  de  Sanidad, 
cuya  preparación  y  estudio  permite  más  amplitud  de  tiempo; 
la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  de  conformidad  con 
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lo  propuesto  por  ese  Centro  directivo,  se  ha  dignado  mandar 
que  para  autorizar  las  construcciones  de  nuevos  cementerios, 
tanto  en  la  Coruña  como  en  las  demás  provincias,  se  observen 
las  siguientes  prescripciones  de  carácter  general: 

Primera.  Para  construir  nuevos  cementerios  será  precisa 
la  autorización  del  Ministro  de  la  Gobernación,  previo  el  opor- 
tuno expediente  y  dictamen  razonado  del  Real  Consejo  de 
Sanidad. 

Segunda.  Este  expediente  se  instruirá  por  los  respectivos 
Ayuntamientos ,  oyendo  á  la  Junta  municipal  de  Sanidad  y 
Cura  párroco. 

Tercera.  Se  hará  constar  en  el  mismo  por  medio  del  opor- 
tuno plano,  autorizado  por  un  Arquitecto,  Ingeniero  ó  Maes- 
tro de  obras,  si  en  la  localidad  no  nubiese  de  los  primeros,  la 
superficie  del  cementerio  en  proyecto ,  distancia  media  de  la 
población,  orientación  contraria  á  los  vientos  que  más  comun- 
mente reinen  en  la  localidad-,  fijación  de  rumbos  con  gran 
precisión,  y  especificando  las  condiciones  geológicas  del  te- 
rreno. 

Cuarta.  A  estos  datos  deberá  agregarse  el  informe  de  dos 
Médicos,  en  que  se  hagan  constar  las  condiciones  higiénicas 
del  nuevo  cementerio,  su  proximidad  á  los  ríos  más  inmedia- 
tos, acueductos,  manantiales,  lagunas,  etc.,  y  cuanto  sea 
conveniente  para  poder  apreciar  las  buenas  ó  malas  condicio- 
nes del  sitio  elegido  para  establecerlo. 

Quinta.  Se  unirá  al  expediente  certificado  expresivo  del 
número  de  defunciones  ocurridas  en  el  último  decenio,  dedu- 
ciéndose de  él  el  de  cadáveres  que  corresponda  al  año  común. 

Sexta.  Informe  razonado  del  Ayuntamiento,  referido  á  los 
años  que  podrá  utilizarse  el  nuevo  cementerio,  dado  el  nú- 
mero de  cadáveres  que  haya  que  inhumar  eñ  cada  año. 

Séptima.  La  capacidad  del  cementerio  deberá  ser  bastante 
para  que  pueda  utilizarse,  cuando  menos,  por  el  espacio  de 
veinte  años  sin  necesidad  de  remover  los  restos  mortales. 

Octava.  Hechos  constar  estos  datos  en  el  proyecto,  y  le- 
vantado el  oportuno  plano  de  edificación,  marcando  el  perí- 
metro que  se  destine  á  la  Capilla ,  habitación  del  Capellán  y 
empleados  del  cementerio,  depósito  de  cadáveres,  almacén  de 
efectos  fúnebres,  sala  de  autopsias,  y  cerca  destinada  al  sepe- 
lio de  los  que  fallezcan  fuera  de  la  Religión  Católica,  se  pasará 
todo  lo  actuado  al  Gobernador ,  para  gue  después  de  oír  á  la 
Junta  provincial  de  Sanidad  y  al  Arquitecto  de  la  Diputación  > 
lo  eleve  á  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y  Sanidad. 

Novena.  No  se  dará  curso  por  la  Autoridad  superior  de  la 
provincia  á  ningún  proyecto  de  construcción  de  cementerio 
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si  el  lu^ar  propuesto  para  emplazarlo  no  dista  cuando  menos 
dos  kilómetros  de  la  última  casa  de  la  población  en  el  caso  de 
que  ésta  sea  ó  exceda  de  20.000  habitantes.  En  las  de  menor 
vecindario  podrán  construirse  á  1.000  metros  de  distancia  si 
el  censo  no  es  menor  de  5.000  habitantes,  y  si  lo  fuere,  á 
500  metros. 

Décima.  Dada  la  formación  de  algunos  términos  munici- 
pales cuyo  vecindario  en  vez  de  tener  sus  habitaciones  agru- 
padas están  esparcidas  por  todo  él ,  sin  que  pueda  elegirse  te- 
rreno que  diste  de  todas  las  edificaciones  la  distancia  marcada 
en  las  disposiciones  precedentes ,  el  Gobierno  podrá  autorizar 
la  redyeción  de  conformidad  con  lo  que  propongan  los  Ayun- 
tamientos y  Juntas  de  Sanidad,  aunque  eligiendo  en  todo 
caso  el  lugar  más  á  propósito ,  y  que  resulte  equidistante  de 
todos  los  caseríos. 

Undécima.  Llegado  el  expediente  á  la  Dirección  general 
de  Beneficencia  y  Sanidad ,  ésta  lo  pasará  al  Real  Consejo  de 
Sanidad  del  Reino  para  que  informe  cuanto  se  le  ofrezca  y 
parezca  acerca  del  proyecto  y  sus  condiciones  higiénicas ;  y 
oído  el  dictamen  del  expresado  cuerpo,  consultará  con  S.  M. 
la  aprobación  ó  lo  que  creyere  más  justo  ó  conveniente. 

Duodécima.  Quedan  derogadas  todas  las  circulares  y  Rea- 
les órdenes  dictadas  acerca  de  la  construcción  de  cementerios 
que  estén  en  oposición  con  lo  dispuesto  en  la  presente.  La 
Dirección  general  de  Beneficencia  y  Sanidad  promoverá  el 
oportuno  expediente  para  que,  oídas  las  Autoridades  y  Cor- 
poraciones que  deben  intervenir  en  el  asunto,  se  apruebe  por 
S.  M.  un  reglamento  general  del  orden  y  régimen  interior  de 
los  cementerios,  recopilando  ó  reformando  las  disposiciones 
que  actualmente  están  en  vigor. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  17 
de  Febrero  de  1886.  =  González.  =-Sr.  Director  general  de 
Beneficencia  y  Sanidad. 
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71. 


ESTADO. 


18  lebrero:  publicado  en  27  Octubre. 

Cíonvcnio,  relativo  al  ejercicio  de  la  pesca  en  el  Bidasoa,  firmado  en  Ba- 
yona el  18  de  Febrero  de  1886. 

i 

S.  M.  la  Reina  Regente  de  España  y  el  Presidente  de  la 
República  francesa,  deseando  modificar  el  Acta  adicional  con- 
cluida en  Bayona,  con  fecha  31  de  Marzo  de  1859,  entre 
España  y  Francia,  para  sancionar  el  reglamento  internacional 
«obre  el  ejercicio  de  la  pesca  y  los  varios  arreglos  relativos 
al  Bidasoa,  han  resuelto  concluir,  á  este  fin,  un  Convenio 
especial,  y  han  nombrado  al  efecto,  por  sus  Plenipotencia- 
rios, á  saber: 

S.  M.  la  Reina  Regente  de  España  al  Sr.  D.  Justo  Péraz 
Ruano,  Ministro  Plenipotenciario,  Presidente  de  la  Delegación 
española  en  la  Comisión  internacional  de  los  Pirineos;  y 

El  Presidente  de  la  República  francesa  al  Sr.  Conde  Tris- 
tán  de  Montholon,  Ministro  plenipotenciario,  Presidente  de 
la  Delegación  francesa  en  la  Comisión  internacional  de  los 
Pirii.eos. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos 
poderes  respectivos,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han 
convenido  en  lo  que  sigue: 

Derecho  de  pesca. 

Artículo  1.°  El  derecho  de  pesca  en  el  río  Bidasoa  desde 
Chapitelaco-Arria  ó  Chapitaco-Erreca,  en  su  desembocadura 
y  en  la  rada  de  Higuer,  pertenece  exclusiva  é  indistinta- 
mente en  España  á  los  habitantes  de  Fuenterrabía  é  Irún, 
y  en  Francia  á  los  de  los  pueblos  de  Urruña,  Biriatú  y  Hen- 
<lay  a . 

Dichos  habitantes  podrán  pescar  con  toda  clase  de  embar- 
caciones. Sin  embargo,  las  embarcaciones  empleadas  debe- 
rán llevar  como  signos  distintivos  el  nombre  del  pueblo  al 
que  las  mismas  pertenecen  y  su  número,  pintados  en  la  proa 
y  al  exterior,  á  saber: 

Amarillo  sobre  fondo  negro  para  las  de  Fuenterrabía. 

Tomo  cxxxvi.  34 
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Negra  sobre  fondo  blanco  paralas  de  Irán. 

Azul  sobre  fondo  blanco  para  las  de  Hendaya. 

Blanco  sobre  azul  para  las  de  Urruña. 

Rojo  sobre  fondo  blanco  para  las  de  Biriatú. 

Dichos  habitantes  continuarán,  sin  estar  obligados  á  jus- 
tificar su  inscripción  en  la  matrícula  marítima  de  su  respec- 
tivo país,  á  ejercer  sobre  todos  los  puntos  de  la  ría  que  cubren 
las  mareas  vivas,  derechos  idénticos  para  la  pesca  y  para 
todos  los  abonos  marítimos,  sin  que  se  hallen  sometidos  ¡i 
otras  disposiciones  que  las  contenidas  en  el  presente  reglen 
mentó. 

Art.  2.°  Los  ribereños  de  ambos  países  podrán  á  su  como- 
didad retirar  y  sacar  sus  redes,  sea  a  la  orilla  española,  sea  á 
la  francesa;  pero  en  ningún  caso  á  una  propiedad  particular 
sin  la  autorización  del  propietario,  y  según  el  uso  existente 
todos  los  productos  de  la  pesca  podrán  introducirse  libres  de 
derechos  en  cualquiera  de  los  dos  países. 

Art.  3.°  La  pesca  con  caña  ó  anzuelo  continuará,  por  ex- 
cepción, siendo  libre  como  hasta  aquí  para  todos,  menos  eu 
las  épocas  del  desove. 

Épocas  para  las  diferentes  pescas. 

DimeuHiones  de  las  diversas  espacies  de  pescados  y  de  mariscos. 

Art.  4.°  La  pesca  de  la  anguila,  de  la  lamprea,  de  la  pla- 
tija y  del  múgil  ó  corrocón,  se  permite  en  todos  tiempos.  So- 
prohibe  la  pesca  del  salmón  y  de  la  trucha  salmonada  desde 
el  fin  de  Julio  hasta  1.°  de  Febrero.  De  las  ostras,  desde  el  1(5 
de  Febrero  al  15  de  Noviembre.  De  la  trucha,  desde  el  20  de 
Octubre  hasta  el  31  de  Enero.  De  la  alosa,  desde  el  fin  de 
Marzo  hasta  1.°  de  Junio.  De  los  demás  pescados  no  mencio- 
nados, desde  el  15  de  Marzo  hasta  el  1.°  de  Junio.  De  las  al- 
mejas, desde  el  30  de  Abril  á  l.ü  de -Julio. 

En  todo  tiempo  se  prohibe  igualmente  pescar  ostras  y 
almejas  desde  la  puesta  del  sol  hasta  su  salida. 

Art.  5.°  Se  prohibe  pescar  ó  recoger,  de  cualquiera  ma- 
nera que  ea,  las  huevas  de  todos  los  pescados  y  de  los  crus- 
táceos y  ei  emplearlas  como  cebo. 

Art.  6.°  Se  prohibe  pescar  los  pescados  que  no  tengan 
las  dimensiones  siguientes  entre  el  ojo  y  el  nacimiento  de  la 
cola:  el  salmón  que  no  tenga  de  largo  27  centímetros,  la  tru- 
cha salmonada  27  centímetros,  la  anguila  que  de  un  extrema 
n  otro  no  tenga  la  longitud  de  21  centímetros,  la  alosa  que 
no  tenga  27  centimelVos,  el  rodaballo  que  no  tenga  20  cen- 
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timetros*.  todos  los  demás  pescados  que  no  tengan  de  largo 
16  centímetros  podrán  ser  recogidos  en  todo  tiempo,  cual- 
quiera que  sea  su  dimensión.  Se  prohibe  igualmente  coger 
ostras  que  no  tengan  de  diámetro  mayor  cinco  centímetros  y 
las  almejas  que  no  tenganltres. 

La  prohibición  de  \$  pesca  de  las  ostras  podrá  ser  orde- 
nada temporalmente,  al  menos  por  un  año,  si  esta  medida  es 
aconsejada  por  el  interés  de  la  conservación  de  los  fondos. 
Los  demás  mariscos  podrán  cogerse  cualquiera  que  sea  su 
dimensión. 

Art.  7.°  Los  pescadores  estarán  obligados  á  echar  al  río 
los  pescados  designados  en  el  artículo  anterior  que  no  tengan 
las  dimensiones  señaladas,  y  á  deiar  las  ostras  y  almejas 

3ue  no  tengan  el  diámetro  prefijado  en  el  mismo  sitio  de 
onde  se  hubieran  cogido. 

Abonos  maritimos. 

Art.  8.°  Según  el  uso  existente,  todos  los  ribereños  indis- 
tintamente continuarán  recogiendo  en  todos  los  puntos  del 
curso  del  Bidasoa,  bañados  por  las  altas  mareas,  todas  las 
hierbas  marítimas,  á  excepción  de  las  que  están  adheridas  á 
los  vallados  de  las  tierras  labrantías  que  pertenecen  exclusi- 
vamente á  los  propietarios  de  estas  tierras. 

Continuarán  también  tomando  y  extrayendo  la  arena. 
fango  y  toda  clase  de  abonos  marítimos  en  todos  los  expresa- 
dos puntos  que  quedan  descubiertos  en  baja  mar ;  pero  no  se 
podrán  extraer  sino  á  la  distancia  de  10  metros  de  los  valla- 
dos, diques  y  ribazos  ú  orillas  de  la  tierra  firme,  y  á  ocho 
metros  de  los  depósitos  de  cualquiera  clase  de  mariscos  y  de 
los  criaderos  de  pescados  de  que  se  hará  mención  en  uno  de 
los  artículos  siguientes. 

Redes  ¡  instrumentos  y  métodos  de  pesca  permitidos. 

Art.  9.°  Para  la  pesca  del  salmón,  de  la  alosa  y  de  la  tru- 
cha, se  usará  únicamente  de  la  red  simple  de  que  se  sirven  en 
el  día,  y  cuyas  mallas  del  medio  tengan  lo  menos  un  cuadrado 
de  52  milímetros  de  lado,  y  las  de  los  lados  de  la  red  60  milí- 
metros por  lo  menos.  Su  longitud  será  al  menos  de  116  me- 
tros. Para  la  pesca  del  múgil  ó  corrocón,  de  la  platija,  len- 
guado, rodaballo  y  trucha  común,  las  mallas  de  las  redes 
tendrá  20  milímetros  en  cuadro ;  y  para  la  pesca  de  las  angui- 
las y  demás  pescados  de  pequeña  especie,  lo  menos  15  milí- 
metros. Para  la  pesca  de  estos  pequeños  pescados  se  podrán 
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también  usar  butrinos,  cuyas  mallas  sean  de  las  mismas  di- 
mensiones, pero  echados  en  el  agua  sin  ninguna  empalizada 
por  lps  lados. 

Las  mallas  de  las  redes  y  butrinos  autorizados  deberán  te- 
ner las  dimensiones  fijadas  para  cada  clase,  cuando  dichas 
redes  estén  mojadas. 

Art.  10.  El  derecho  exclusivo  de  la  pasca  del  salmón  en 
toda  la  extensión  del  Bidasoa ,  en  su  desembocadura  y  en  la 
rada  de  Higuer,  pertenecerá  sucesivamente,  durante  veinti- 
cuatro horas,  de  mediodía  á  mediodía,  hora  del  reloj  de  la 
iglesia  de  Irán ,  á  los  pueblos  ribereños  franceses  ó  españoles. 
Ocho  días  antes  del  en  que  se  principie  la  pesca  del  salmón, 
los  Alcaldes  de  estos  pueolos  o  sus  delegados  se  reunirán 
para  sortear  el  pueblo  al  cual  corresponda  el  primer  turno  y 
el  orden  en  el  que  los  otros  pueblos  serán  llamados  á  ejercer 
su  derecho. 

Al  mismo  tiempo  formarán  una  lista  nominativa  de  los 
pescadores  que  en  cada  pueblo  poseen  redes  reglamentarias. 
Los  turnos  de  pesca  que  resulten  del  sorteo,  por  pueblo, 
como  asimismo  la  lista  nominativa  mencionada,  serán  comu- 
nicados á  los  guarda-pesca  y  á  los  demás  encargados  de  la 
vigilancia  y  ejecución  del  presente  reglamento  designados  en 
el  art.  15. 

El  número  de  redes  echadas  al  agua  podrá  ser  ilimitado,  á 
condición  de  que  tengan  las  mallas  reglamentarias. 

Art.  11*.     Se  prohibe  expresamente: 

1 .°  Hacer  uso  en  el  Bidasoa  de  otras  redes  que  las  mencior 
nadas  en  el  art.  9.9,  y  especialmente  de  las  recles  llamadas  en 
francés  chalut>  en  español  arrastre,  y  del  trasmallo. 

2.°  Servirse  de  dichas  redes  sin  que  estén  revestidas  de 
los  plomos  ó  marcas  que  se  adopten  por  las  Autoridades  res- 
pectivas, y  emplearlas  para  otros  pescados  distintos  de  los  de- 
signados para  el  uso  de  cada  red. 

3.°  Echar  en  el  río  drogas ,  materias  explosivas  ó  cebos  que 
tiendan  á  embriagar  ó  destruir  el  pescado,  y  ahuyentarle  gol- 
peando el  agua  o  asustándole  de  cualquiera  manera,  con  el 
objeto  de  hacer  entrar  al  pescado  en  la  red  ó  cualquier  instru- 
mento de  pesca. 

4.°  Trasportar  y  vender  los  pescados  ó  mariscos  que  no 
tengan  las  dimensiones  determinadas  en  el  art.  6.°  ó  que  se 
pesquen  en  las  épocas  prohibidas. 

5."  Pescar  con  la  ayuda  de  cuerdas  ó  sedales  durmientes  ó 
echados -al  fondo. 

6.°  Cerrar  ó  atajar  ninguna  de  las  partes  del  río  cubiertas 
á  la  alta  marea  con  aparejo  ó  proceder  que  tenga  por  objeto 
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desviar  el  curso  natural  de  las  aguas  é  impedir  el  paso  del  pes- 
cado ó  dañar  á  la  repoblación  deL  rio. 

Art.  12.  Se  prohibe  bajo  ningún  pretexto  tirar  ó  levantar 
las  redes  ú  otros  instrumentos  de  pesca  á  otra  persona  que  no 
sea  el  dueño. 

Depósitos  de  mariscos  y  criaderos  de  pescado. 

Art.  13.  Los  ribereños  podrán  pescar  indistintamente  en 
todas  las  partes  del  Bidasoa  que  cu  oran  las  altas  mareas  toda 
especie  de  mariscos,  pero  no  podrán  construir  establecimientos 
de  pesquería  permanentes  ó  temporales,  parques  ó  depósitos 
de  ostras,  almejas  ó  de  cualquiera  otra  clase  de  mariscos,  sin 
la  autorización  de  las  Municipalidades  de  los  pueblos  en  cuya 
jurisdicción  se  trata  de  establecerlos  y  sin  someterse  á  las  con- 
diciones que  se  les  impongan. 

La  autorización  así  acordada  será  revocable  y  nunca  podrá 
considerarse  como  una  concesión;  y  si  se  revoca  por  infrac- 
ción de  las  condiciones  impuestas,  se  destruirá  siempre  el  es- 
tablecimiento á  costa  del  contraventor. 

Estos  depósitos  ó  parques  no  deberán  en  ningún  caso  em-' 
barazar  la  navegación  ni  servir  de  medio  de  pesca,  y  deberán 
construirse  á  la  distancia  de  100  metros  unos  de  otros  cuando 
menos. 

Art.  14.  Los  pescadores  españoles  y  franceses,  de  común 
acuerdo  y  contribuyendo  mancomunadamente  y  no  de  otro 
modo,  podrán  establecer  en  cualquiera  de  las  dos  orillas  del 
Bidasoa  viveros  ó  criaderos  de  pescados  para  la  repoblación  de 
las  aguas  de  dicho  río;  pero  no  deberán  servir  sino  para  la 
propagación  del  pescado  y  sin  que  sirva  en  ningún  caso  de 
embarazo  á  la  navegación. 

Policía  y  vigilancia  de  la  pesca. 

Art.  15.  Para  asegurar  el  mantenimiento  del  orden  y  la 
ejecución  dé  las  disposiciones  del  presente  reglamento ,  la  Vi- 
gilancia será  ejercióla  y  las  contravenciones  serán  comprobadas 
en  la  forma  prescrita  en  el  art.  16: 

1.°  Por  los  Comandantes  de  las  fuerzas  marítimas  de  cada 
Estado  eñ  el  Bidasoa  ó  sus  delegados,  ó  por  los  patrones  de 
las  embarcaciones  de  los  estacionarios. 

2.°  Por  cuatro  guarda- pesca:  dos  nombrados  por  las  Mu- 
nicipalidades de  Urruña,  de  Hendaya  y  de  Biriatú,  y  dos  por 
las  Id unicipalidades  de  Irún  y  de  Fuenterrabía. 
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Estos  guardas ,  cuyo  salario  estará  á  cargo  de  las  Munici- 
palidades que  les  nombren,  serán  juramentados  y  revestidos 
de  una  bandolera,  con  placa,  que  indique  su  cargo.  Dichos 
guardas  estarán  baio  la  directa  vigilancia  del  Comandante  del 
estacionario,  y  deoerán  conformarse  á  sus  instrucciones  en 
todo  lo  que  concierne  á  la  policía  de  la  pesca. 

Las  Autoridades  subalternas  mencionadas  anteriormente 
trasmitirán  los  sumarios  á  los  Comandantes  de  las  fuerzas  ma- 
rítimas de  cada  Estado. 

Art.  16.  Las  contravenciones  al  presente  reglamento  se 
probarán  por  testigos  ó  por  medio  de  sumarios  extendidos  y 
firmados  por  las  Autoridades  arriba  mencionadas. 

Las  mismas  están  igualmente  autorizadas  para  embargar 
las  redes  y  otros  instrumentos  de  pesca  prohibidos ,  así  como 
los  pescados  que  se  cojan  en  contravención.  Podrán  también 
requerir  directamente  la  fuerza  pública  para  la  represión  de 
las  infracciones  al  presente  reglamento,  igualmente  que  para 
la  aprehensión  de  las  redes  prohibidas  y  de  los  pescados  y 
mariscos  que  se  pesquen  en  contravención. 

Las  infracciones  relativas  á  los  casos  de  venta  y  trans- 
porte del  pescado,  mariscos  y  sus  huevas  que  se  hayan  cocido 
en  tiempo  de  veda  ó  no  lleguen  á  las  dimensiones  prescritas, 
podrán  consignarse  en  una  sumaria  firmada  por  cualquier 
«gente  de  la  Autoridad  judicial,  quien  podrá  transmitir  di- 
rectamente su  sumario  al  Tribunal  competente. 

Disposiciones  penales. 

Art.  17.  A  fin  de  que  haya  verdadera  identidad  de  dere- 
chos para  todos  los  ribereños,  es  preciso  que  haya  identidad 
<!e  represión  para  los  contraventores  de  ambos  países  que  ha- 
Tan  violado  las  medidas  adoptadas  para  reglamentar  con- 
forme á  los  Tratados  el  goce  común  del  Bidasoa. 

Los  Tribunales  ó  Autoridades  competentes  fallarán  en 
ambos  países  contra  los  pescadores  sometidos  á  su  jurisdic- 
ción por  las  infracciones  al  presente  reglamento: 

1 .°  La  aprehensión  y  destrucción  de  las  redes  y  otros  ins- 
trumentos de  pesca  prohibidos. 

2.°  La  multa  desde  10  hasta  80  pesetas ,  ó  la  prisión  du- 
rante dos  días  lo  menos  ó  diez  días  lo  más. 

Art.  18.  En  todos  los  casos  de  reincidencia  el  infractor 
será  condenado  al  duplo  de  la  multa  ó  prisión  que  haya  sido 
impuesta  la  primera  vez  contra  él;  pero  la  doble  pena  no  po- 
drá nunca  exceder  del  máximum  establecido  en  el  párrafo  se- 
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Rundo  del  artículo  precedente.  Hay  reicidencia  cuando  den- 
tro de  los  doce  meses  precedentes  haya  habido  un  primer 
juicio  contra  el  infractor  por  contravención  á  las  disposiciones 
del  presente  rglamento. 

ái  en  los  doce  meses  precedentes  hubiere  habido  dos  jui- 
cios contra  el  infractor  por  contravención  á  las  disposiciones 
del  reglamento,  la  multa  ó  prisión  podra  ser  el  duplo  del  má- 
ximum fijado  en  el  artículo  precedente. 

Art.  19.  El  Tribunal  ó  los  Magistrados  competentes  acor- 
darán cuando  haya  lugar,  además  de  la  pena  impuesta  por 
contravención  al  presente  reglamento,  el  pago  de  los  daños  y 
perjuicios  en  favor  de  quien  tenga  derecho  á  ellos  y  determi- 
narán su  cuantía. 

Art.  20.  Cualquier  ribereño  que  pesque  salmón  fuera  de 
su  turno  de  pesca  sin  la  autorización  del  que  le  toque,  estara 
sujeto  á  la  multa  ó  prisión  determinadas  en  el  párrafo  segun- 
do del  art.  17,  y  además  deberá  entregar  el  salmón  pescado  ó 
su  valor  al  pescador  á  quien  corresponda  el  turno.  En  caso  do 
reincidencia  podrá  ser  condenado  á  la  multa  ó  prisión,  y  po- 
drá pronunciarse  además  la  confiscación  de  las  redes. 

Art.  21.  Los  pescados  que  se  cojan  en  contravención  á 
las  disposiciones  ael  presente  reglamento  se  distribuirán  in- 
mediatamente á  los  pobres  del  pueblo  ribereño  en  cuya  juris- 
dicción se  hayan  cogido. 

Art.  22.  El  producto  de  las  multas  impuestas  en  virtud 
del  presente  reglamento  ingresará  en  los  dos  países  en  las 
Cíijas  municipales,  y  la  cuarta  parte  se  aplicará  en  favor  del 
guarda  ó  agente  de  policía  municipal  que  haya  justificado  6 
hallado  la  infracción. 

Art.  23.  Los  padres,  madres,-  maridos  y  amos  podrán  ser 
declarados  responsables  de  las  contravenciones  que  cometan 
sus  hijos  menores,  mujeres,  criados  ó  jornaleros. 

Art.  24.  Cualquier  ribereño  que  haya  ultrajado  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  á  alguno  de  los  oncar^ados  menciona- 
dos en  el  art.  15  y  á  cualquiera  agente  de  la  Autoridad  ju- 
dicial, actuando,  según  se  expresa  en  el  último  párrafo  del 
articulo  16,  ó  que  les  resista  con  violencia  ó  pasando  á  vías 
de  hecho,  quedará  sujeto  á  las  penas  prescritas  para  este  caso 
*?n  el  Código  de  su  país. 

Art.  25.  El  guarda  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  dé 
)ruobas  de  negligencia,  será  revocado  inmediatamente;  y  si 
mbiere  admitido  dádiva  ó  promesas  por  faltar  á  sus  deberes, 
*^rá  perseguido  según  las  disposiciones  prescritas  para  estos 
casos  en  la  legislación  de  su  país. 
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Represión  de  las  contravenciones. 

Art.  26.  El  juicio  de  toda  contravención  al  presente  re- 
glamento será  sometido  en  los  dos  países  á  las  atribuciones 
exclusivas  del  Tribunal  competente,  y  los  infractores  no  po- 
drán ser  perseguidos  sino  ante  el  Tribunal  de  su  respectiva 
país;  es  decir,  en  España,  ante  el  Tribunal  civil  de  San  Sebas- 
tián; en  Francia,  ante  el  Tribunal  de  primera  instancia  de- 
Bayona. 

Art.  27.  Los  sumarios  que  no  sean  formados  por  agente» 
de  la  Autoridad  judicial,  deberán  ser  remitidos  al  Coman- 
dante de  las  fuerzas  marítimas,  á  cuya  jurisdicción  perte- 
nezca el  infractor.  Este  Oficial,  después  de  haberles  visado,. 
deberá  enviarles  sin  demora  y  con  informe  al  Tribunal  com- 
petente. 

De  la  sentencia  que  recaiga  se  dará  conocimiento  á  la 
Autoridad  que  haya  formado  el  sumario. 

Art.  28.  Los  encargados  de  la  ejecución  del  presente  re- 
glamento, mencionado  en  el  art.  15,  podrán  hacer  constar  las 
infracciones  de  todos  los  ribereños,  cualquiera  que  sea  su  na- 
cionalidad; pero  los  contraventores  no  podrán  ser  juzgado» 
§ino  por  el  Tribunal  competente  de  su  país. 

Art.  29.  Los  sumarios  formados  por  los  Agentes  mencio- 
nados en  el  art.  15,  harán  fe,  á  falta  de  prueba  en  contrario. 

Art.  30.  Sin  perjuicio  de  las  atribuciones  del  Ministerio» 
público,  el  procedimiento  que  resulte  de  daños  ó  pérdidas  ex- 
perimentadas por  pescadores,  de  parte  de  otros  pescadores,  se- 
nará  de  oficio  por  los  Maires  ó  Alcaldes  ó  por  denuncia  de  la 
parte  civil. 

Art.  31.  La  acción,  de  perseguir,  tanto  de  oficio  como  ci- 
vilmente, á  los  contraventores ,  por  las  infracciones  de  qu& 
se  trata  en  el  presente  reglamento,  prescribirá  á  los  sesenta 
días,  contados  desde  el  día  en  que  haya  tenido  lugar  la  con- 
travención. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art.  32.  El  presente  reglamento  se  pondrá  en  ejecución 
desde  el  1.°  de  Enero  del  año  siguiente  al  en  que  quede  pro- 
mulgado. 

Entretanto  se  continuará  con  la  actual  costumbre,  ex- 
cepto en  lo  relativo  á  las  épocas  de  pesca,  á  las  dimensiones: 
que  deben  tener  los  diferentes  pescados  y  á  las  prohibiciones. 
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establecidas  en  los  párrafos  tercero,  cuarto  y  quinto  del  ar- 
tículo 11,  oue  tendrán  cumplido  efecto  desde  el  mismo  día  en 
que  tenga  lugar  la  promulgación. 

Se  señala  el  término  de  un  año  desde  el  día  en  que  se  pro- 
mulgue este  reglamento,  para  conformarse  á  las  disposiciones 
del  art.  9.°,  que  indica  las  dimensiones  de  las  mallas  de  las 
diferentes  redes  autorizadas. 

Art.  33.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  \ 
no  introducir  ningún  cambio  en  el  presente  reglamento,  sin 
haber  consultado  previamente  la  opinión  de  un  número  igual 
de  Delegados  de  las  Municipalidades  de  las  dos  orillas  del 
Bidasoa. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado y  sellado  el  presente  Convenio. 

Hecho  en  Bayona,  en  doble  original,  el  18  de  Febrero  de 
1886.=(L..  S.)=(Firmado.)=Justo  Pérez  Ruano.=  (L.  S.)= 
(Firmado.)=C.te  T.  Montholon. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las  rati- 
ficaciones canjeadas  en  Madrid  el  día  11  del  corriente  mes  df* 
Octubre  de  1886. 

72. 

ULTRAMAR. 

19  Febrero:  publicado  en  20. 

Real  decreto,,  estableciendo  dos  Gobiernos  políticos  para  el  régimen  y  admi- 
nistración de  las  islas  denominadas  Carolinas  y  Palaos. 

Señora:  La  necesidad  de  regularizarla  Administración  co- 
lonial en  nuestros  territorios  de  Oriente,  defender  los  derechos 
de  los  subditos  y  extranjeros  en  ellos  residentes,  y  fomentar 
la  riqueza  que  encierran  ha  sido  sentida  por  todos  los  Gobier- 
nos, cuyo  patriotismo  ha  empleado  para  realizar  esos  fines  las 
medidas  que  el  estado  de  nuestra  Hacienda  consentía.  Esta 
misma  necesidad  siente  hoy  el  Gobierno  de  V.  M.  con  relación 
á  los  Archipiélagos  de  las  Carolinas  y  las  Palaos,  sometidos  " 
por  la  expresa  y  no  interrumpida  voluntad  de  sus  habitantes 
y  por  la  audacia  de  nuestros  marinos  al  dominio  de  España, 
dominio  recientemente  confirmado  en  el  Protocolo  de  Roma 
de  17  de  Diciembre  de  1885. 

La  Nación  española  se-  ha  comprometido  á  establecer  en 


538  PRIMER   SEMESTRE 

los  mencionados  Archipiélagos  una  administración  que  repre- 
sente su  Autoridad  y  que  de  hecho  y  constantemente  la  haga 
efectiva,  cosa  que  el  Gobierno  de  V.  M.  desea  realizar,  no 
tanto  por  ceder  á  la  santidad  de  lo  pactado,  como  porque  á 
olio  le  obligaban  los  antecedentes  y  las  gloriosas  paginas  de 
nuestra  historia  colonial.  Las  Autoridades  españolas  habían 
on  efecto  señalado  la  conveniencia  de  establecer  un  Gobierno 
especial  en  las  citadas  islas,  y  el  último  Gabinete  del  Rey  Don 
Alfouso  XII  (Q.  S.  G.  H.),  había  proveído  á  estas  proposicio- 
nes por  medio  de  la  autorización  consignada  en  el  art.  4.°  de 
los  presupuestos  generales  de  las  Islas  Filipinas. 

El  actual  Gabinete  cree  que  el  desarrollo  que  han  tomado 
la  navegación  y  el  comercio  en  la  Oceanía  y  el  mayor  incre- 
mento que  adquirirían  en  lo  sucesivo  con  la  apertura  del  Istmo 
<ic  Panamá,  no  sólo  aconsejan  realizar  los  indicados  pensa- 
mientos, sino  ampliarlos,  estableciendo  dos  Gobiernos  en  los 
Archipiélagos  de  las  Carolinas  y  las  Palaos. 

El  personal  de  estos  Gobiernos  debe,  en  concepto  del  Mi- 
iiistro  que  suscribe,  ser  igual  en  número,  categoría  y  atribu- 
ciones al  que  se  halla  establecido  en  algunos  otros  distritos  del 
Archipiélago,  cuya  situación  es  bastante  análoga  á  la  de  las 
islas  de  que  se  trata. 

La  fijación  de  las  fuerzas  necesarias  para  ejercer  debida- 
mente el  protectorado  debe  quedar  confiada  á  la  dirección  del 
Hipremo  Delegado  del  Gobierno  en  aquellos  Archipiélagos; 
pero  independientemente  de  éstos  entiende  el  que  suscribe  que 
prestará  eficacísimo  concurso  en  la  realización  de  ese  fin  el  es- 
tablecimiento de  comunicaciones  frecuentes  y  seguras  entre 
la  ciudad  de  Manila  y  las  residencias  de  los  nuevos  Gobernar 
dores. 

No  se  fija  el  punto  en  que  éstos  habrán  de  instalarse,  aun 
cuando  las  Islas  de  Yap  y  Ascensión  (Ponape)  parecen  las  más 
indicadas,  por  su  situación  geográfica  y  las  condiciones  de 
sus  puertos,  para  evitar  que  cualesquiera  obstáculos  imprevis- 
tos susciten  dilaciones  en  la  ejecución  de  una  obra  tan  patrió- 
tica como  necesaria. 

Fundado,  pues,  en  las  precedentes  consideraciones  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
licuó  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  19  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA.=A  L.  B.  P.  de 
V.  M.  Germán  Gamazo. 
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REAL  DECRETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  1 .°  Para  el  régimen  y  administración  de  las  islas 
denominadas  Carolinas  y  Palaosse  establecerán  dos  Gobiernos 
políticos,  uno  en  la  región  oriental  y  otro  en  la  occidental, 
bajo  la  dependencia  del  Gobierno  general  de  las  Islas  Filipinas. 
El  Gobernador  general  fijará  la  residencia  de  los  Gobiernos, 
teniendo  en  cuenta  los  medios  de  comunicación  y  el  mejor 
servicio. 

Art.  2.°  Los  dos  expresados  Gobiernos  quedarán  constituí- 
aos con  el  personal  y  dotaciones  que  determina  la  plantilla  ad- 
junta, y  serán  desempeñados  por  Jefes  del  Ejército  ó  la  Ar- 
mada, ó  Jefes  de  Administración  civil  de  cuarta  clase,  que 
nombrará  el  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  3.°  La  categoría  y  atribuciones  de  estos  funcionarios, 
hasta  que  otra  cósase  resuelva,  serán  las  mismas  que  las  dis- 
posiciones videntes  otorgan  al  Gobernador  político-militar  de 
jas  Marianas  ó  á  los  de  Samar,  Antique,  Leyte,  Capiz,  Abra 
y  Bohol.  El  Gobernador  general  de  Filipinas,  dando  cuenta  á 
los  Ministros  de  Ultramar  y  de  Guerra  o  Marina .  según  los  ca- 
fóos, fijará  las  fuerzas  militares  que  sean  necesarias  para  la 
defensa  del  país  y  para  garantizar  la  seguridad  de  las  perso- 
nas y  de  las  propiedades. 

Art.  4.°  Se  establecerán  las  misiones  que  se  consideren  ne- 
cesarias por  medio  de  las  órdenes  religiosas  existentes  en  el 
Archipiélago,  ó  de  otras  residentes  en  la  Península  que  lo  so- 
liciten. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Ultramar  cuidará  de  establecer  co- 
municaciones periódicas  entre  estos  Archipiélagos  y  la  ciudad 
de  Manila,  ya  utilizando  y  mejorando  las  que  actualmente  exis- 
ten con  las  Islas  Marianas,  ya  aprovechando  la  Marina  de 
Guerra  destinada  á  las  órdenes'  del  Gobierno  general  de  Fili- 
pinas. 

Asimismo  proveerá  á  los  nuevos  Gobiernos  de  las  lanchas 
de  vapor  ó  barcos  necesarios  para  el  servicio  interior  de  cada 
uno  de  los  distritos,  y  adoptará  cuantas  disposiciones  estime 
oportunas  para  el  cumplimiento  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  19  de  Febrero  de  1886.=MAR1A  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 
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Plantilla  de  los  Gobiernos  políticos  de  las  Islas  Carolina? 
y  de  las  P  alaos  ^  creados  por  Real  decreto  de  esta  fecha. 

Pesos- 

PERSONAL. 

Un  Gobernador  de  la  categoría  de  Teniente  Coronel  ó  Capitán 
de  fragata  ó  Jefe  de  Administración  civil  de  cuarta  clase, 

1.800  +  1.400 2.700 

Un  Secretario,  Oficial  cuarto  de  Administración,  400  +  800.. • .  1 .200 

Un  Intérprete  con : COO 

Un  Escribiente  con - 150 

4.650 

MATERIAL. 

Para  gastos  de  escritorio 250 

*  •  *  - 

Importe  máximo  del  presupuesto  de  cada  Gobierno 4  900 


Si  el  Gobernador  tuviese  la  categoría  de  Comandante  de  Ejército  ó  Te- 
niente de  navio  de  primera  clase,  su  sueldo  será  de  1.200  pesos  con  un  sobro- 
sueldo  de  otros  1.200. 

Madrid  19  de  Febrero  de  1886.= Aprobado  por  V.  M.  =  E1 
Ministro  de  Ultramar,  Gamazo. 


73. 

GUERRA. 

20  Febrero:  publicada  «n  21. 
Circular,  llamando  al  servicio  activo  de  las  armas,  50.000  hombres. 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 144  de  la  Ley  de  Reclutamiento  y  reemplazo  del  Ejér- 
cito de  11  de  Julio  cíe  1885,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  ¿wbien  resolver  lo  siguiente: 
Artículo  1.°    Se  llaman  al  servicio  activo  de  las  armas* 
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50.000  hombres  de  los  sorteados  en  las  capitales  de  las  respec- 
tivas zonas  militares  en  el  mes  de  Diciembre  último. 

Art.  2.°  Las  140  zonas  en  que  está  dividido  el  territorio  de 
la  Península  é  Islas  Baleares  contribuirán  para  este  llama- 
miento con  el  número  de  hombres  que  respectivamente  se  les 
señala  en  el  adjunto  estado  general,  formado  con  sujeción  á 
lo  dispuesto  en  los  artículos  145  y  146  de  la  citada  ley,  ha- 
biéndose fijado  con  arreglo  al  art.  20  de  la  misma  el  contin- 
gente de  las  Islas  Canarias. 

Art.  3.°  El  día  15  del  próximo  mes  de  Marzo  se  concentra- 
rán en  la  capital  de  la  respectiva  zona,  aun  cuando  residan 
fuera  de  su  demarcación ,  todos  los  mozos  sorteados  en  ella,  a 
quienes  por  razón  del  número  que  hayan  obtenido  en  el  sorteo 
les  corresponda  ingresar  en  el  servicio  activo,  según  el  cupo 
señalado  á  dicha  zona,  y  teniendo  en  cuenta  las  bajas  que 
desde  la  fecha  en  que  se  verificó  el  sorteo  hayan  ocurrido, 
debiendo  reputarse  como  tales  las  de  los  redimidos  con  arre- 
glo á  las  bases  8.a  y  9.a  de  la  Real  orden  de  24  de  Junio  último. 

Art.  4.e  Los  que  sin  justificado  motivo  dejen  de  presen- 
tarse en  la  capital  de  la  zona  el  día  señalado  en  el  artículo 
anterior  y  no  lo  verifiquen  dentro  del  tercer  día  siguiente  serán 
tratados  como  desertores,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  132  de 
la  ley. 

Art.  5.°  La  distribución  de  los  50.000  hombres  llamados  al 
servicio  activo  y  su  elección  para  los  cuerpos  y  secciones  arma- 
das del  Ejército  de  la  Penínsbla  se  efectuará  con  sujeción  á 
las  reglae  que  se  dictarán  oportunamente  por  este  Ministerio. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  20 
de  Febrero  de  1886.=Jovellar.=Señor 
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Estado  general  demostrativo  del  número  de  hombres  con  que  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  Real  orden  de  esta  fecha  ha  de 
contribuir  cq,do  una  de  las  140  zonas  militares  y  la  provincia 
de  Canarias  para,  el  reemplazo  de  los  cuerpos  activos  en  el  pre- 
sente año. 


ZONAS. 


Madrid ' 

Madrid 

Madrid 

Getafe 

Colmenar  Viejo 

Segovia 

Cuenca 

Tarancón.' 

Ciudad  Real 

Alcázar  de  San  Juan. . . . 

Guadal  ajara 

Toledo 

Talavera  de  Ja  Reina 

Ocaña 

Barcelona 

Barcelona 

Gracia 

Mataró 

Manresa 

Villafrauca  del  Panadea.. 

Vich 

Gerona 

Figueras 

Santa  Coloma  de  Farnés . 

Tarragona 

Tortosa 

Reus 

Lérida 

Tremp 

Seo  de  Urgel , 

Sevilla 

Carmona 

Utrera 

Cádiz 

Arcos  de  la  Frontera.. . . 

Suma .... 


Número 

de 
las  tonas. 


Número 
exislcule  de 

mozos 
sorteados. 


1 

489 

818 

2 

556 

356 

3 

570 

365 

4 

524 

335 

5 

438 

280 

6 

658 

421 

7 

808 

513 

8 

584 

373 

9 

678 

434 

10 

688 

440 

11 

728 

466 

12 

686 

407 

13 

499 

519 

14 

462 

295 

15 

375 

240 

16 

884 

,  246 

17 

626 

400 

18 

452 

289 

19 

779 

498 

20 

803 

518 

21 

590 

877 

22 

764 

489 

28 

699 

447 

24 

487 

'  811 

25 

612 

891 

26 

876 

560 

27 

431 

276 

28 

741 

474 

29 

464 

297 

30 

573 

366 

31 

583 

378 

32 

783 

501 

33 

762 

487 

3á 

5r>6 

856 

35 

699 

447 

CUPOS. 


21.352 


18.655 
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ZONAS. 


Suma  anterior 

Algeciras 

Huelva 

La  Palma 

Córdoba 

Lucena... 

Montoro 

Valencia - 

Valencia 

Chiva 

Alcira 

Játiva 

Sagunto 

Castellón  de  la  Plana 

Segorbc 

Vinaroz 

Alicante 

Alcoy 

Orihuela 

Denia 

Albacete 

Hellín 

Murcia 

Cartagena 

Lorca 

Cieza 

Conifía 

Santiago 

Betanzos 

Padrón 

Lugo 

Monforte 

Mondofiedo 

Sarria 

Villalba 

Pontevedra .' 

Vigo 

Tuy 

Estrada 

Orense 

Verín 

Ribadavia 

Pnebla  de  Trives 

Zaragoza 

Suma 


Numero 

de 
l.is  zonas. 


36 
87 
88 
39 
40 
41 
42 
48 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
51 
52 
58 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 
63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77 
78 


Níimnro 
existente  do 

mozos 
sorteados. 


21.352 
695 
590 
706 
629 
695 
499 
562 
522 
684 
548 
740 
587 
668 
548 
627 
352 
476 
488 
666 
582 
578 
571 
439 
786 
730 
587 
514 
377 
268 
270 
469 
853 
300 
269 
814 
223 
855 
347 
453 
372 
522 
346 
659 


43.298 
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13.655 
444 
377 
451 
402 
444 
319 
859 
334 
437 
347 
473 
375 

427 
850 
401 
225 
804 
•  809 
426 
872 
866 
865 
281 
503 
467 
375 
829 
241 
168 
173 
300 
226 
192 

172 
201 
148 

227 
222 
290 

288 

'221 
421 


i 


27.686 


-l'il 


'<:?+■ 


i: 
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ZONAS, 


Suma  anterior 

Calataviid 

Belelute 

Tarazona 

Huesca 

Barbastro 

Fraga 

Teruel 

Alcafíiz 

Granada 

Guadix 

Motril 

Baza .' 

Loja 

Almería 

Vera 

Jaén 

Linare 

Ubeda :... 

Andújar 

Málaga 

Antequera 

Ronda 

Valladolid 

Medina  del  Campo 

Salamanca. 

Ciudad  Rodrigo 

Béjar 

Avila .. 

Falencia 

Zamora 

I  oro 

León 

Astorga 

Yillafranca  del  Bierzo 

Oviedo 

Cangas  de  ( )nís 

Cangas  de  Tineo 

Gijón 

Pola  de  Lena 

Luarca 

Badajoz 

Zafra 

Villanueva  de  la  Serena. . . . 

Suma 


Número 

de 
las  zonas. 


79 

80 

81 

82 

.83 

84 

85 

86 

87 

88 

89 

90 

91 

92 

93 

94 

95 

96 

97 

98 

99 

100 

101 

102 

103 

104 

105 

106 

107 

108 

109 

110 

111 

112 

118 

114 

115 

116 

117 

118 

119 

120 

121 


Númoro 
existente  de 
.    mozos 
sorteados. 


CUPOS. 


43.298 
551 
882 
321 
386 
554 
509 
749 
715 
632 
434 
531 
409 
486 
510 
626 
397 
464 
409 
628 
838 
857 
449 
598 
297 
893 
561 
410 
852 
728 
518 
291 
718 
501 
586 
288 
486 
289 
488 
81 
413 
415 
678 
485 

65.101 


27.686 
352 
244 
205 
247 
854 
825 
479 
457. 
404 
278 
840 
262 
311 
826 
400 
254 
297 
262 
402 
536 
548 
287 
882 
190 
251 
359 
262 
545 
466 
328 
186 
459 
820 
843 
181 
311 
153 
309 
52 
264 
265 
480 
810 

41.622 
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ZONAS. 

Nt'nnoro 

do 

las  zona9. 

-  ■    ■  *■     •  ■ 

Numero 
existente  do 

mozos 
sorteados. 

CUPOS. 

122 
128 
124 
125 
126 
127 
128 
129 
130 
181 
132 
138 
134 
.  135 
136 
137 
188 
189 
140 

65 .  101 

483 
729  . 
596 
716   * 
572 
607 
526 
877 
488 
706 
554 
831 
674 
737 
1.056 
589 
768 
764 
665 
» 

41.622 
809 
466 
381 
458 
366 
388 
336 
241 
318 
451 
354 
531 
431 
471 
675 
877 
491 
489 
425 
420 

Cáccres 

Tafalla 

Tíldela 

Santander 

Palma  de  Mallorca 

Totales 

77.539 

50.000 

Madrid  20  de  Febrero  de  1886.=Jovellar. 


74. 


HACIENDA. 


24  Febrero:  jniblicada  en  10  Marzo, 

Heal  orden,  habilitando  la  playa  de  la  Aguada  (Cádiz),  para  el  desembar- 
que y  despacho  de  duelas  y  maderas  ordinarias  sin  labrar,  y  para  la  con- 
ducción por  mar  de  aguardientes  y  flejes. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  varios  comerciantes  de 
Cádiz,  solicitando  que  se  habilite  la  playa  de  la  Aguada,  si- 
tuada extramuros  de  aquella  ciudad,  entre  la  misma  y  el 
muelle  de  Puntales,  para  el  alijo  y  despacho  directo  de  duelas 
y  maderas  ordinarias  sin  labrar,  con  dependencia  de  la  Aduana 

Tomo  cxxxvi.  35 
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de  Cádiz,  y  para  la  conducción  por  mar,  después  de  despa- 
chadas en  los  muelles  y  por  la  Aduana  referida,  de  aguardien- 
tes, flejes  y  demás  efectos  extranjeros  necesarios  para  el  co- 
mercio de  vinos: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Administrador  de  Ha- 
cienda de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Aduanas, 
Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  cuyos  informes  son  favorables  á 
lo  solicitado: 

Considerando  que  no  ofrece  inconveniente  acceder  á  la 

Srimera  parte  de  la  petición,  puesto  que  las  duelas  y  las  ma- 
eras  ordinarias  sin  labrar  son  artículos  que  no  devengan 
crecidos  derechos  arancelarios,  y  pueden  despacharse,  sin  pe- 
ligro alguno  para  la  Hacienda,  por  un  Vista  de  la  Aduana  do 
Cádiz: 

Considerando  que  también  puede  concederse  el  desembar- 
que en  la  Aduana  de  los  aguardientes  y  flejes  despachados, 
y  adeudados  en  la  referida  Aduana,  pues  este  tráfico  queda 
reducido  á  una  ojperación  de  cabotaje: 

Y  considerando  cyxe  no  conviene  hacer  extensiva  la  auto- 
rización á  otros  artículos  aue  los  citados  mientras  no  se  de- 
terminen cuáles  sean,  pues  la  concesión  en  los  términos  vagos 
de  la  instancia  podría  ser  origen  de  abusos  que  es  preciso 
prevenir; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  resuelto 
que  se  habilite  la  playa  de  la  Aguada,  en  la  bahía  de  Cádiz, 
para  el  desembarque  y  despacho  por  un  Vista  de  la  Aduana 
de  dicha  capital  de  duelas  y  maderas  ordinarias  sin  labrar,  y 
para  la  conducción  por  mar  de  los  aguardientes  y  flejes  des- 
pachados en  la  misma  Aduana  con  las  formalidades  estable- 
cidas en  las  Ordenanzas  del  ramo  y  bajo  la  vigilancia  del  Res- 
guardo de  Carabineros. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  22  de  Fe- 
brero de  1886.=Camacho.==Sr.  Director  general  de  Aduanas^ 
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75. 

HACIENDA. 

23  Febrero:  publicado  en  24. 

Real  decreto,  dictando  disposiciones  relativas  á  la  administración  de  la 
contribución  industrial  y  de  comercio. 

Señora:  Una  de  las  disposiciones  importantes  que  en  ma- 
teria de  Hacienda  se  hjtn  dictado  durante  el  Ministerio  ante- 
rior es  la  ley  de  18  de  Junio  del  año  último,  que,  entre  otras 
cosas,  ordenó  la  redacción  de  nuevas  tarifas  para  la  contri- 
bución por  la  industria  y  el  comercio. 

Estudiada  dicha  ley  con  el  detenimiento  debido,  se  observa 
que  sus  artículos,  todos  preceptivos,  constituyen,  sin  em- 
bargo, dos  partes  distintas:  una  relativa  al  articulado  del 
reglamento,  de  fácil  y  posible  ejecución,  y  otra  que  no  pre- 
senta dichas  circunstancias,  y  que  se  refiere  exclusivamente 
á  las  tarifas: 

Todos  los  artículos  de  la  ley,  excepto  el  segundo,  forman 
la  primera  parte,  en  que  se  establece  la  clasificación  de  las 
cuotas  contributivas  en  irreducibles,  prorratéables  y  de  pa- 
tentes; la  subsistencia  del  derecho  de  agremiación  para  sólo 
las  poblaciones  y  las  industrias  en  que  sea  conveniente;  el 
procedimiento  para  la  elección  de  clasificadores;  los  límites 
para  la  designación  de  las  cuotas  gremiales;  la  justificación 
que  ha  de  hacerse  para  que  se  admitan  las  reclamaciones  de 
agravio;  la  facultad  del  Gobierno  para  modificar  en  casos  es- 

5>eciales  y  con  ciertos  requisitos  la  clasificación  y  cuantía  de 
as  cuotas;  la  revisión  de  las  exenciones  acordadas  en  virtud 
de  las  leyes  de  población  rural,  minas  y  aguas;  y  finalmente, 
el  tanto  por  100  con  que  las  cuotas  pueden  recargarse  en 
favor  de  los  Ayuntamientos.  Constituye  la  parte  segunda  el 
artículo  2.°  de  la  ley,  más  importante  que  todos  los  demás, 
en  el  cual  se  ordenó  que  el  Gobierno  redactase  de  nuevo  las 
tarifas  de  la  contribución  industrial  y  de  comercio,  para  lo 
que,  en  la  medida  que  juzgase  conveniente,  podría: 

1 .°    Restablecer  la  clasificación  de  las  industrias  y  la  cuan- 
tía del  impuesto  al  estado  que  tenían  antes  de  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1881,  en  los  casos  en  que  por  Real  decreto  de 
13  de  Julio  de  1882  se  hizo  como  disminución. 
2.°    Aumentar  las  cuotas  en  cantidad  que  no  bajase  de  un 
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5  ni  excediera  de  un  15  por  100,  en  sustitución  del  impuesto 
equivalente  á  los  anteriores  sobre  la  sal. 

3.°  Declarar  irreducibles  las  cuotas  de  la  industria,  cuyas 
cantidades  no  se  subordinasen  en  absoluto  al  ejercicio  diario 
y  constante. 

4.°  Pasar  á  la  tarifa  de  patentes  las  industrias  compren- 
didas en  la  clase  9.a  y  bases  de  población  8.a  y  9.a,  y  las 
cuotas  irreducibles  menores  de  100  pesetas;  y 

5.°  Llevar  á  la  tarifa  2.a  á  contribuir  por  utilidades  las  in- 
dustrias en  que  aquéllas  puedan  ser  conocidas  de  un  modo 
fehaciente  y  oficial. 

Respecto  de  la  primera  parte,  compuesta,  como  ya  se  ha 
dicho,  de  disposiciones  que  afectan  al#  reglamento,  cuyos  ar- 
tículos 4.°,  42,  47,  56,  caso  4.°,  y  75  modifican  ó  varían  al- 
gunas de  ellas  más  ó  menos  profundamente,  no  es  presumible 
que  su  planteamiento  ocasione  perjuicios,  ni  produzca  recla- 
maciones graves,  que  deben  evitarse  con  todo  cuidado,  y  por 
consiguiente,  el  Ministro  que  suscribe,  fiel  observador  de  los 
preceptos  legales,  hará  que  se  cumplan,  ordenando  lo  nece- 
sario para  que  tanto  los  citados  artículos  modificados,  como 
las  demás  disposiciones  de  la  ley  queden  formando  parte  in- 
tegrante del  reglamento  mencionado. 

En  lo  referente  á  las  tarifas,  debe  tenerse  en  cuenta  que 
el  art.  2.°  de  la  ley  subordinó  el  cumplimiento  del  mandato 
que  el  mismo  encierra  á  determinadas  bases  que  podrían 
aceptarse  en  la  medida  que  se  juzgara  oportuno;  y  que,  como 
es  consiguiente,  convirtieron  la  prescripción  de  preceptiva 
en  potestativa  ó  voluntaria,  según  la  inteligencia  y  discre- 
ción del  Gobierno;  el  cual,  teniendo  Jibertad  para  atenerse  á 
todas  las  expresadas  bases,  servirse  de  una  sola  jó  no  aceptar 
•ninguna,  se  encontraría  en  este  último  caso  con  la  insuperable 
^nposibilidad  material  de  redactar  unas  tarifas  distintas  de 
las  vigentes. 

El  Ministro  que  suscribe,  entiende  y  lealmente  confiesa, 
que  su  constante  deseo  de  cumplir  de  un  modo  estricto  la  ley, 
encuentra  un  obstáculo  en  las  expresadas  bases;  porque  la 
reforma  que  entrañan  constituye  un  trabajo  de  tanta  gravedad 
y  de  realización  tan  difícil,  que  á  muy  poco  de  dictada  aquélla, 
que  la  ordenaba  como  inmediata,  hubo  que  suspenderla,  seña- 
lando, por  las  razones  expuestas  en  el  Real  decreto  de  9  de 
Julio  de  1885,  como  plazo  para  la  ejecución  del  proyecto  hasta 
el  año  económico  próximo  venidero. 

Todas  aquéllas  razones,  pero  en  más  grande  escala  y  con 
mayor  extensión,  existen  hoy  en  favor  del  actual  Gobierno, 
al  que  no  podría  exigirse  sin  notoria  injusticia  que  ejecute  un 
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trabajo  no  realizado  por  el  anterior,  á  pesar  del  mayor  tiempo 
y  de  los  medios  de  que  para  ello  dispuso:  medios  y  tiempo  de 
que  hoy  se  carece,  y  sin  los  cuales  sería  temerario  arrostrar, 
por  un  respeto  á  la  ley,  tal  vez  excesivo  y  contraproducente, 
el  conflicto  que,  dados  los  antecedentes  del  asunto  y  las  ideas 
dominantes  en  el  espíritu  público ,  es  de  *  temer  que  surgiese 
si  se  atacara,  sin  motivo  bastante  ni  causa  suficientemente 

E  robada,  un  estado  definitivo  y  aceptable  como  el  que  para 
i  industria  y  el  comercio  establecieron,  las  tarifas  y  el  regla  - 
mentó  de  13  de  Julio.de  1882,  redactadas  en  condiciones  de 
armonía  entre  la  Hacienda  y  los  contribuyentes,  que  rara  vez 
se  habrán  logrado  en  trabajos  de  tanta  importancia. 

La  redacción  de  unas  tarifas ,  sobre  tocio  cuando  son  tan 
importantes  como  las  que  rigen  para  la  contribución  indus- 
trial y  de  comercio,  constituye  siempre  un  trabajo  ímprobo, 
de  detenido  estudio  y  de  ejecución  difícil ,  que  nunca  se  po- 
dría hacer  en  plazo  breve,  y  menos  en  el  excesivamente 
corto  de  que  el  Gobierno  actual  ha  podido  disponer,  y  del 
que  sólo  resta  hasta  1.°  del  mes  próximo,  en  que,  con  arreglo 
al  Real  decreto  de  9  de  Julio  del  año  anterior,  tendrían  qua 
publicarse. 

El  Ministro  que  suscribe,  por  consiguiente ,  apreciando  la 
situación  con  recto  criterio;  teniendo  en  cuenta  su  origen  y 
antecedentes,  así  como  los  de  la  reforma  de  1881,  que  se  com- 
pletó é  hizo  definitiva  respecto  de  la  contribución  industrial 
y  de  comercio  por  el  Real  decreto  de  13  de  Julio  de  1882,  y 
estimando  en  toda  su  extensión  la  magnitud  de  la  empresa, 
entiende  que  de  manera  alguna  es  posible  llevarla  ¡i  cabo,  y 
que  lo  procedente,  sin  usar,  como  podría  hacerlo,  del  derecho 
que  se  reservó  al  anterior,  relativamente  á  las  bases  á  que 
había  de  ajustarse  la  redacción  de  las  tarifas,  es,  una  vez  con- 
signada dicha  imposibilidad,  disponer  que  las  tarifas  vigentes 
continúen  en  vigor,  ínterin  que  con  el  concurso  de  las  Cortes, 
á  las  que  con  oportunidad  habrá  de  darse  cuenta,  se  resuelva 
en  el  asunto  lo  más  conveniente. 

Por  todas  estas  razones,  y  la  importante  también  de  dis- 
poner con  oportunidad  lo  necesario  para  la  ejecución  de  los 
trabajos  que  periódicamente  exige  el  repartimiento  y  cobranza 
de  esta  contribución,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
el  que  suscribe ,  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  23  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 
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REAL  DECRETO. 


De  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
y  á  propuesta  del  de  Hacienda, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Los  artículos  4.°,  42,  47,  56,  caso  4.°,  y  75 
del  reglamento  de  13  de  Julio  de  1882,  para  la  administración 
de  la  contribución  industrial  y  de  comercio ,  seguirán  refor- 
mados en  los  términos  prevenidos  por  los  artículos  1.°,  3.°, 
4.°,  5.°  y  7.°  de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1885. 

Art.  2.°  Los  preceptos  contenidos  en  los  artículos  6.°,  8.° 
y  9.°  de  la  propia  ley,  constituyen  parte  integrante  del  ex- 
presado reglamento  de  13  de  Julio  de  1882. 

Art.  3.°  ínterin  por  medio  de  una  ley  no  se  disponga  otra 
cosa,  continuarán  en  todo  su  vigor  las  tarifas  unidas  al  regla- 
mento de  13  de  Julio  de  1882,  con  las  alteraciones  que  poste- 
riormente hayan  tenido  ó  deban  tener  en  virtud  de  expedien- 
tes tramitados  con  arreglo  á  dicho  reglamento. 

Art.  4.°    El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á  las  Cortes 
de  este  Real  decreto ,  cuidando  entre  tanto  de  su  ejecución 
y  cumplimiento,  para  lo  que  dictará  las  orines  necesarias. 
Dado  en  Palacio  á  23  de  Febrero  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA .=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho, 

76. 

ESTADO  (1). 

16  Abrü  1885:  publicado  en  25  Febrero  1866. 

Tratatado  celebrado  entre  Españay  Bélgica,  reconociendo  la  Asociación  in- 
ternacional del  Congo  en  7  de  Enero  de  1885. 

S.  M.  Católica  y  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  procediendo 
como  fundador  de  la  Asociación  internacional  del  Congo ,  y 
y  en  nombre  de  esta  Asociación,  animados  del  deseo  de  arre- 
glar por  una  Convención  las  relaciones  del  Reino  de  España 
con  la  Asociación  internacional  del  Congo,  han  dado  con  este 
objeto  sus  plenos  poderes: 

S.  M.  Católica  á  D.  Rafael  Merry  del  Val,  su  Enviado  Ex- 

(1)    Esta  disposición  se  pnblica  con  retraso  por  no  haber  alcanzado  la 
focha  en  que  debió  insertarse. 
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traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey 
-de  los  belgas,  y  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  al  Sr.  Pablo  Ed- 
mundo José,  Conde  de  Borchgrave  d'Altena,  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario ,  su  Secretario: 

Los  cuales ,  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  pode- 
res ,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  primbro. 

La  Asociación  internacional  del  Congo  se  compromete  á 
no  imponer  ningún  derecho  de  importación  ó  de  tránsito  so- 
bre las  mercancías  ó  artículos  de  comercio  importados  por 
-subditos  españoles  en  las  posesiones  actuales  ó  futuras  de  la 
Asociación. 

Esta  franquicia  de  derechos  se  extenderá  á  las  mercancías 
y  artículos  de  comercio  trasportados  por  los  caminos  y  ca- 
ñales que  existen  ó  que  se  establezcan  al  rededor  de  las  cata- 
Tatas  del  Congo. 

Artículo  II. 

Los  subditos  españoles  tendrán  siempre  el  derecho  de  per- 
manecer ó  establecerse  en  los  territorios  que  están  ó  serán 
sometidos  á  la  Asociación.  Gozarán  de  la  protección  conce- 
dida á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  la  Nación  más  favorecida 
-en  toda  clase  de  asuntos  relativamente  á  sus  personas,  sus 
propiedades,  el  libre  ejercicio  de  su  religión  y  los  derechos 
tle  navegación,  de  comercio  y  de  industria;  tendrá  especial- 
mente el  derecho  de  comprar  y  de  vender,  de  alquilar  y 
arrendar  tierras,  minas,  bosques  y  edificios  comprendidos  en 
los  supradichos  territorios;  fundar  casas  de  comercio,  y  hacer 
en  los  mismos  el  comercio  y  el  cabotaje  bajo  pabellón  español. 

Artículo  III. 

La  Asociación  se  compromete  á  no  conceder  jamás  nin- 
guna ventaja,  de  cualquier  género  que  sea,  á  los  subditos  de 
otra  Nación  sin  que  esas  ventajas  sean  inmediatamente  ex- 
tendidas á  los  subditos  españoles. 

Artículo  IV. 

S.  M.  Católica  podrá  nombrar  Cónsules  ó  Agentes  consu- 
lares en  los  puertos  ó  estaciones  de  los  dichos  territorios  >  y 
la  Asociación  se  compromete  á  protegerlos. 
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Artículo  V. 


Hasta  el  momento  en  que  el  servicio  de  la  justicia  sea  or- 
ganizado en  los  Estados  libres  del  Congo,  y  que  esta  orga- 
nización sea  notificada  por  la  Asociación,  todo  Cónsul  (V 
Agente  consular  español  que  haya  sido  debidamente  autori- 
zado por  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  podrá  establecer  un 
Tribunal  consular  para  la  extensión  del  distrito  que  le  esté 
designado,  y  en  este  caso  ejercerá  sólo  y  exclusivamente  la 
jurisdicción,  tanto  civil  como  criminal,  sobre  las  personas  y 
la  propiedad  de  los  subditos  españoles  dentro  de  dicho  dis- 
trito, con  arreglo  á  las  leyes  españolas. 

Artículo  VI. 

Nada  de  lo  que  se  dispone  en  el  artículo  precedente  dis- 
pensará á  ningún  subdito  español  de  la  obligación  de  obser- 
var las  leyes  dejos  Estados  libres  aplicables  a  los  extranjeros; 
pero  toda  infracción  de  estas  leyes  por  parte  de  un  subdita 
español  no  será  deferida  á  otro  Tribunal  que  al  Consular  es- 
pañol. 

• 

Artículo  VII. 

Los  habitantes  de  los  dichos  territorios  que  sean  subditos 
del  Gobierno  de  la  Asociación,  cuando  causen  un  perjuicio 
cualquiera  en  la  persona  ó  la  propiedad  de  un  subdito  espa- 
ñol, serán  presos  y  castigados  por  las  Autoridades  de  la  Aso- 
ciación con  arreglo  á  las  leyes  de  los  dichos  Estados  libres. 
La  justicia  será  administrada  equitativa  é  imparcialmente 
para  ambas  partes. 

Artículo  VIII. 

Todo  subdito  español  que  tenga  motivos  de  queja  contra 
un  habitante  de  los  dichos  territorios ,  subdito  del  Gobierno 
de  la  Asociación,  se  dirigirá  al  Consulado  español  y  ante  él 
expondrá  su  agravio. 

El  Cónsul  instruirá  una  información  sobre  los  fundamentos 
de  la  cuestión  y  hará  cuanto  sea  posible  para  arreglarla  ami- 

fablemente.  Del  mismo  modo,  cuando  un  habitante  de  los 
ichos  territorios  tenga  motivos  de  queja  contra  un  subdita 
español,  el  Cónsul  español  oirá  su  agravio  y  se  esforzará  para 
arreglar  la  dificultad  amistosamente. 
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Si  surgieren  dificultades  de  tal  naturaleza  que  el  Cónsul 
no  pudiera  arreglarlas  amigablemente,  éste  requerirá  enton- 
ces ía  asistencia  de  las  Autoridades  de  la  Asociación  para  exa- 
minar la  naturaleza  de  la  causa  y  terminarla  equitativa- 
mente. 

m 

Artículo  IX. 

Si  un  habitante  de  los  dichos  territorios,  subdito  del  Go- 
bierno de  la  Asociación,  dejare  de  pagar  una  deuda  contraída 
con  un  subdito  español,  las  Autoridades  de  la  Asociación 
harán  todo  lo  que  esté  en  su  poder  para  llevarlo  ante  la  jus- 
ticia y  para  obtener  el  pago  de  la  deuda ;  y  si  un  subdito 
español  falta  al  pago  de  una  deuda  contraida  con  uno  de  los 
habitantes,  las  Autoridades  españolas  harán  asimismo  cuanto 
les  sea  posible  para  llevarle  ante  la  justicia  y  obtener  el  pago 
de  la  deuda. 

Ningún  Cónsul  español  ni  ninguna  de  las  Autoridades  de 
la  Asociación  pueden  ser  responsables  del  pago  de  una  deuda 
contraída,  sea  por  un  habitante  cualquiera  de  los  dichos  te- 
rritorios, subdito  del  Gobierno  de  la  Asociación,  sea  por  un 
subdito  español. 

Artículo  X. 

En  caso  de  cesión  del  territorio  que  se  encuentra  actual- 
mente bajo  el  Gobierno  de  la  Asociación  ó  que  se  encuentro 
más  tarde  ó  de  una  parte  de  ese  territorio,  todas  las  obliga- 
ciones estipuladas  por  la  Asociación  en  la  presente  Conven- 
ción serán  impuestas  al  cesionario.  Estos  compromisos  y  los 
derechos  concedidos  á  los  subditos  españoles  quedarán  en  vi- 

Sor  después  de  la  cesión  hecha  en  favor  del  nuevo  ocupante 
e  cualquiera  que  sea  la  parte  del  territorio. 

Artículo.  XI. 

La  Asociación  y  los  Estados  libres  se  comprometen  á  ha- 
cer cuanto  esté  en  su  poder  para  impedir  la  trata  y  suprimir 
la  esclavitud. 

Artículo  XII. 

El  Reino  de  España,  concediendo  sus  simpatías  al  objeta 
humanitario  y  civilizador  de  la  Asociación,  reconoce  el  pa- 
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bellón  de  la  Asociación  y  de  los  Estados  libres  colocados  bajo 
su  administración— pabellón  azul  con  estrella  de  oro  en  el 
centro — como  el  pabellón  de  un  Gobierno  amigo. 

Artículo  XIII. 

Esta  Convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  el  plazo  más  corto  posible.  Entrará  en  vigor  in- 
mediatamente después  del  cambio  de  las  ratificaciones. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  la  han 
firmado  y  puesto  en  ella  el  sello  de  sus  armas. 

Hecha  en  Bruselas  el  sétimo  día  del  mes  de  Enero  del  año 
mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 

(L.  S.)=(Firmado.)=Rafael  Merry  del  Val. 

(L.  S.)=(Firmado.)=Conde  Paul  de  Borchgrave  d'  Al- 
tena. 

Este  Tratado  ha  sido  debidamente  ratificado,  siendo  las 
ratificaciones  canjeadas  en  Bruselas  el  día  16  de  Abril  de  1885. 


77. 

FOMENTO. 

25  Febrero:  publicada  en  21  Mayo. 

Real  orden,  autorizando  á  D.  Gumersindo  Villar  Cousifio  para  establecer 
en  el  puerto  de  Vigo  un  dique  flotante  de  hierro  para  carenar  y  reparar 
buques. 

limo.  Sr.:  Conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
ción general,  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Sección  4.*  de 
la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  S.  M.  la 
Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  ha  tenido  4  hien  otorgar 
si  D.  Gumersindo  Villar  Cousiño  la  autorización  solicitada  para 
establecer  en  el  puerto  de  Vigo  un  dique  flotante  de  hierro 
para  carenar  y  reparar  buques  de  4  000  ó  más  toneladas,  con 
estricta  sujeción  á  las  condiciones  siguientes: 

1  .a  La  concesión  de  este  dique  tendrá  carácter  precario, 
sin  constituir  monopolio  alguno,  pudiendo  el  Gobierno  otor- 
gar cuantas  concesiones  de  igual  naturaleza  soliciten  y  sean 
compatibles  con  el  libre  uso  de  la  entrada,  salida,  movimiento 
y  fondeadero  de  los  buques  de  todas  clases. 
*  2.a  El  Capitán  del  puerto,  de  acuerdo  con  el  Ingeniero 
Jefe  de  Obras  públicas  de  la  provincia,  señalará  el  paraje 
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adonde,  sin  perjuicio  para  la  navegación ,  pueda  fondearse  el 
dique,  Y  prescribirá  su  amarraie,  calado  máximo  con  toda  la 
carga  de  que  sea  susceptible,  los  pertrechos  que  deba  tener, 
tanto  en  uso  como  de  repuesto;  los  especiales  para  el  caso  de 
incendio,  la  tripulación  mínima  con  que  ha  efe  estar  dotado 
constantemente ,  y  las  luces  reglamentarias  que  de  noche 
deba  presentar  para  evitar  colisiones. 

3.a  El  concesionario  será  responsable,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo* 34  de  la  Ley  de  Puertos,  de  todos  los  desperfectos  que 
el  dique  flotante,  sus  amarras  y  pertrechos,  causaren  en  las 
obras  construidas  ó  en  curso  ae  ejecución ,  cuya  reparación 
*e  realizará  á  su  costa,  previa  tasación  del  Ingeniero  Director 
ó  encardado  del  servicio  del  puerto,  y  entrega  de  su  importe 
en  la  Caja  de  la  Junta  de  obras  á  disposición  de  la  misma  6 
en  la  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia. 

4.a  Será  también  de  cuenta  del  concesionario  mantener  la 
ronda  del  fondeadero  que  éste  señale  y  que  no  será  inferior  á 
un  metro  por  bajo  del  máximo  calado  del  dique,  haciendo 
para  ello  las  limpias  periódicas  necesarias. 

5.a  Estará  obligado  á  cambiar  de  fondeadero  y  situar  el 
dique  en  el  nuevo  punto  que  le  fuese  designado ,  de  común 
acuerdo,  por  los  dos  funcionarios  antes  citados,  siempre  que 
las  necesidades  del  libre  movimiento  de  los  buques  en  el 
puerto  ó  las  de  las  obras,  tanto  de  los  muelles  cuanto  de  la 
limpia  del  mismo  lo  requiera,  ó  la  vigilancia  del  dique,  bajo 
el  punto  de  vista  fiscal  que  lo  exija. 

*  6.a  En  caso  de  naufragio  del  dique  flotante,  será  de  cuenta 
del  concesionario  su  extracción  en  un  breve  plazo,  según  pre- 
viene el  art.  33  de  la  ley,  con  las  modificaciones  en  el  intro- 
ducidas por  la  de'  fecha  23  de  Febrero  de  1883. 

7.a  Cuando  por  cualquiera  causa  el  Gobierno  creyera 
oportuno  que  la  concesión  cese  temporal  ó  definitivamente, 
lo  declarará  así  y  lo  comunicará  al  concesionario ,  quien  de-* 
berá  entonces  retirar  del  puerto  el  dique  flotante,  en  un  plazo 
máximo  de  seis  meses ,  sin  derecho  á  indemnización  de  nin- 
guna clase. 

8.a  El  uso  del  dique,  quedará  sometido  al  reglamento  del 
servicio  del  puerto;  y  tanto  el  concesionario,  como  sus  depen- 
dientes, obedecerán  las  órdenes  que  reciban  de  la  Junta  de 
obras  del  puerto  y  del  Ingeniero  Director,  en  uso  de  sus  res- 
pectivas atribuciones,  salvo  el  derecho  de  alzada  á  la  Direc- 
ción general  de  Obras  públicas. 

9.a  El  dique ,  después  de  fondeado  en  el  sitio  que  se  le 
señale, -y  antes  de  empezar  á  prestar  servicio,  deberá  ser  so- 
metido á  un  detenido  reconocimiento  y  á  las  pruebas  que  el 
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Ingeniero  Jefe  y  la  Autoridad  de  Marina  consideren  indispen- 
sables para  cerciorarse  de  sus  buenas  condiciones  de  seguri- 
dad y  solidez,  levantándose  acta  formal  del  resultado,  la  cual 
se  remitirá  al  examen  y  aprobación  de  la  Dirección  general 
•  de  Obras  públicas,  esperando  á  que  ésta  autorice  la  explota- 
ción de  la  obra,  si  fuese  satisfactorio  el  resultado. 

10.  Cuando  no  haya  entre  el  Capitán  del  puerto  y  el  In- 
geniero el  acuerdo  de  que  hablan  las  condiciones  2.a,  5.a  y  9.% 
cada  uno  expondrá  á  sus  Jefes  superiores  lo  que  creyese  opor- 
tuno, dictándose  la  resolución  definitiva  por  el  Ministerio  de 
Fomento. 

11.  Una  vez  recibida,  y  autorizado  el  uso  de  la  construc- 
ción flotante,  se  conservarán  constantemente  en  perfecto  es- 
tado, tanto  su  casco  como  las  máquinas,  bombas  de  achique 
y  demás  accesorios  para  su  buena  explotación,  haciéndose 
oportunamente  todas  las  reparaciones  que  indique  el  Inge- 
niero Jefe  de  la  provincia,  bajo  cuya  vigilancia  quedará  some- 
tido el  dique  mientras  se  halle  en  uso. 

12.  Como  garantía  de  los  compromisos  que  el  concesio- 
nario contrae  con  la  Administración,  entregará  en  la  Caja  de 
Depósitos  de  Pontevedra,  dentro  de  los  treinta  días  siguientes 
al  de  la  fecha  en  que  le  sea  comunicada  esta  concesión,  la 
cantidad  de  75.000  pesetas,  la  cual  le  será  devuelta  tan  luego 
como  se  apruebe  el  acta  de  recepción,  única  á  que  se  refiere 
la  condición  9.a 

13.  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  por  plazo  limitado, 
salvo  los  derechos  de  propiedad,  y  sin  perjuicio  de  tercero./ 

14.  Para  el  uso  del  dique  regira  la  tarifa  de  derechos  pre- 
sentada por  el  concesionario. 

15.  Se  señala  al  concesionario  un  plazo  máximo  de  dos 
años,  á  contar  desdg  la  fecha  en  que  se  le  comunique  la  con- 
cesión ,  para-  presentar  el  dique  flotante  completamente  ar- 
mado y  en  disposición  de  fondear  en  el  emplazamiento  que  se 
le  haya  señalado.  » 

16.  Si  se  faltare  á  lo  preceptuado  en  cualquiera  de  las 
precedentes  condiciones,  se  declarará  caducada  la  concesión,, 
aplicándose  entonces  lo  dispuesto  para  semejantes  casos  en 
la  Ley  general  de  Obras  publicas  y  el  reglamento  para  &i 
ejecución. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  25  de 
Febrero  de  1886.«=Montero  Ríos.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 
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78. 

FOMENTO. 

25  Febrero:  publicada  en  21  Marzo. 

Real  orden,  autorizando  á  D.  Eduardo  Aznar  y  D.  Ramón  de  la  Sota  para 
construir  un  embarcadero  en  la  ensenada  de  Salta  caballo  á  la  Escalera, 
distrito  municipal  de  Castrour diales. 

Ilrno.  Sr.:  De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Sección  4.a 
de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos ;  Su 
Majestad  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido autorizar  á  D.  Eduardo  Aznar  y  D.  Ramón  de  la  Sota 
para  construir  un  embarcadero  en  la  ensenada  de  Salta  ca- 
nal lo  á  la  Escalera,  término  de  Outon,  distrito  municipal  de 
Castrourdiales,  imponiendo  á  los  concesionarios  las  condicio- 
nes siguientes: 

1.a  "Las  obras  se  ejecutarán  en  el  paraje  y  con  la  disposi- 
ción que  se  señalan  en  el  proyecto  presentado  y  con  todas  las 
condiciones  de  solidez  y  resistencia  necesarias  para  la  segu- 
ridad del  servicio;  á  cuyo  fin  el  Ingeniero  Jefe  de  la  provin- 
cia deberá  presenciar  el  replanteo  de  la  obra  y  certificar  la 
terminación  de  los  trabajos,  dando  cuenta  de  ambos  actos, 
para  lo  cual  será  oportunamente  avisado  por  el  concesiona- 
rio, siendo  de  cuenta  de  éste  los  gastos  que  este  servicio 
•  ocasione. 

2.a  Las  obras  empezarán  dentro  del  plazo  de  seis  meses 
desde  la  fecha  de  la  concesión,  y  quedaran  terminadas  en  el 
de  un  año,  á  contar  de  .la  misma  fecha. 

3.a  Deberá  conservarse  perfectamente  las  obras  y  de  modo 
<jue  siempre  tengan  sobrada  resistencia  y  solidez  para  la  más 
completa  seguridad  de  las  personas  y  del  servicio  á  que  se 
destinan,  quedando  además  sujetas  a  las  servidumbres  le- 
gales. 

4.a  La  concesión  se  otorga,  salvo  el  derecho  de  propiedad, 
sin  perjuicio  de  tercero  y  sin  plazo  limitado,  quedando  sujeta 
i.  destruir  las  obras  construidas  siempre  que  fuera  necesario 
para  la  ejecución  de  otras  de  utilidad  pública,  conforme  á  lo 
establecido  en  el  art.  50  de  la  Ley  de  Puertos. 

5.a  Caducará  la  concesión  si  se  faltase  á  cualquiera  de  las 
condiciones  anteriores,  siendo  sus  consecuencias  las  estable- 
cidas en  los  artículos  69  á  72  de  la  Ley  general  de  Obras 
públicas. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  25  de  Fe- 
brero de  1886 —Montero  Rios.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

79. 

FOMENTO. 

25  Febrero:  publicada  en  21  Mano. 

Real  orden,  autorizando  á  D.  Mamerto  Ferrer  y  Romani,  vecino  de  Son, 
Corana,  para  realizar  las  obras  que  se  expresan. 

limo.  Sr.:  De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general  y  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  Junta  consul- 
tiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos  en  pleno,  Su  Majestad  la 
Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  acordar 
lo  siguiente: 

1.  Se  autoriza  á  D.  Mamerto  Ferrer  y  Romani,  vecino 
del  puerto  de  Son,  provincia  de  la  Corana,  para  realizar  con 
arreglo  al  proyecto  presentado  las  obras  siguientes: 

A .  Un  muelle  de  defensa  de  40  metros  de  longitud  en  la 
punta  de  Aguieira,  situado  al  Este  de  la  fábrica  de  Salazón, 
propiedad  del  mismo,  según  se  marca  con  líneas  de  carmín 
en  el  plano  general  (letra  D.) 

A  este  muelle  va  adosada  una  rampa  embarcadero,  como 
se  ve  en  el  plano  de  detalles;  siendo  obligación  del  concesio- 
nario no  impedir  el  arrimo,  embarque  y  desembarque  al  ser- 
vicio particular  de  mercantes  para  la  comunicación  por  tierra, 
como  es  costumbre,  así  como  permitir  que  se  refugien  las 
lanchas  al  abrigo  del  muelle  en  época  de  temporales. 

B.  Un  camino  que  comunique  á  la  fábrica  con  terrena 
que  no  se  cubra  en  las  pleamares,  según  se  representa  en  el 
plano  general  con  las  letras  E.  F. 

Para  emplazar  esta  vía  de  comunicación  se  le  concede  la 
ocupación  de  una  faja  de  terreno  de  10  metros  de  amplitud  y 
100  metros  de  largo.  Esta  vía  se  construirá  según  se  señala 
en  el  plano  de  detalles,  destinando  los  60  metros  centrales  á 
una  pasadera  de  madera  que  permita  la  circulación  del  agua 
dé  las  pleamares,  y  los  40  metros  restantes  á  macizo  que  en- 
lace el  puente  con  el  terreno  firme. 

C.  Cerrar  el  espacio  comprendido  entre  la  cabeza  del  ca- 
mino antes  mencionado  y  el  arranque  del  muelle  siguiendo  la 
traza  «/.  (?.  U.  por  el  Este  y  Sur  y  la  Ll.  M.  N.  por  Norte  y 
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Oeste,  á  fin  de  defender  la  fábrica  por  Sur  y  Oeste  de  los  em- 
bates de  las  olas  y  utilizar  el  terreno  que  las  separa  del  re- 
cinto  señalado  como  servidumbre  de  la  misma  y  con  destina 
á  la  extracción  de  la  piedra  para  las  obras. 

D.  Cerrar  con  muros  el  espacio  marcado  en  el  plano  con 
carmín  y  letra  O. ,  que  es  un  trapecio  cuyos  lados  paralelos 
miden  300  y  265'64  metros,  y  los  otros  dos  60 '67  y  50  metros. 
Este  espacio  se  destinará  á  secadero  y  tendedero  de  redes. 

2.°  Las  obras  darán  principio  dentro  de  los  cuatro  meses 
siguientes  á  la  fecha  de  la  concesión,  y  se  terminarán  á  los 
diez  años,  á  contar  desde  la  misma  fecha,  pero  dando  la  pre- 
ferencia al  muelle  de  abrigo,  que  deberá  hallarse  terminada 
al  espirar  los  cinco  primeros  años. 

3.°  Los  trabajos  se  llevarán  á  cabo  bajo  la  inspección  y 
vigilancia  del  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas  de  la  provin- 
cia de  la  Coruña,  quien  antes  de  comenzadas  practicará  el 
deslinde  de  los  trozos  de  terreno  que  se  conceden,  amojonando 
su  perímetro  con  hitos  de  piedra  á  costa  del  concesionario. 
Al  terminar  las  obras  extenderá  un  acta  con  las  formalidades 
prescritas  para  las  recepciones  de  obras  públicas,  que  acre- 
dite haber  ejecutado  las  que  son  objeto  de  la  concesión,  con 
arreglo  al  proyecto  y  condiciones  con  que  se  ha  otorgado. 
Los  gastos  que  ocasione  la  inspección  y  vigilancia,  serán  de 
cargo  del  concesionario. 

4.°  Como  garantía  del  cumplimiento  de  su  compromiso 
entregará  el  concesionario  en  la  Caja  general  de  Depósitos  la 
cantidad  de  175  pesetas,  equivalente  al  1  por  100  del  presu- 
puesto, lo  cual  se  acreditará  con  la  presentación  al  Ingeniero 
Jefe  de  la  provincia  de  la  carta  de  pago,  quien  cuidará  de 
dar  cuenta  á  la  Superioridad  de  haberse  efectuado,  así  como 
del  día.  en  que  den  principio  los  trabajos.  Esta  cantidad  le 
será  devuelta  al  concesionario  cuando  acredite  haber  hecha 
obras  por  valor  de  la  tercera  parte  del  presupuesto. 

5.°  Esta  concesión  se  entiende  hecha  sin  plazo  limitado, 
sin  perjuicio  de  tercero  y  salvo  el  derecho  de  propiedad  par- 
ticular y  con  sujeción  á  la .  legislación  vigente,  de  modo  qu¿ 
el  aprovechamiento  que  se  concede,  habrá  de  ser  sin  perjui- 
juicio  de  las  servidumbres  á  que  se  refieren  los  artículos  7.°  y 
siguientes  de  la  Ley  de  Puertos  de  7  de  Mayo  de  1880. 

6.°  Si  el  Gobierno  en  cualquier  tiempo  necesitase  disponer 
para  obras  de  utilidad  pública  de  los  terrenos  cuyo  aprove- 
chamiento se  autoriza  en  las  presentes  condiciones,  estar  i 
obligado  el  concesionario  á  devolverlos  con  su  sujeción  á  la 
que  para  estos  casos  establece  el  art.  50  de  la  Ley  de  Puertos. 

7/    La  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  concesionaria 
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ú  cualquiera  de  las  condiciones  anteriores  producirá  la  cadu- 
dad  de  la  concesión,  debiendo  seguirse  entonces  trámites 
análogos  á  los  que  establecen  para  la  caducidad  de  las  con- 
cesiones de  obras  de  utilidad  pública  los  artículos  29  y  si- 
guientes del  reglamento  de  6  de  Julio  de  1877,  dictado  oara 
la  aplicación  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas  de  la  de 
Abril  del  mismo  año. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos.  Madrid  25  de 
Febrero  de  1886.=Montero  Rios.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

80. 

FOMENTO. 

25  Febrero:  publicada  en  26  Marzo. 

Real  orden  ?  autorizando  á  D.  Eugenio  López  de  la  Torre  y  Ayllón  para  es- 
tablecer provisionalmente  cuatro  grúas  en  la  parte  ensanchada  del  dique 
.  de  Levante,  en  el  antepuerto  del  Grao. 

limo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
ción general ,  y  de  acuerdo  con  la  tercera  conclusión  del  dic- 
tamen emitido  por  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Recente  del  Reino,  ha 
tenido  á  bien  autorizar  á  D.  Eugenio  López  de  la  Torre  y 
Ayllón-para  que,  á  título  precario  y  con  carácter  exclusiva- 
mente provisional ,  pueda  establecer  cuatro  gr.úas  en  la  parte 
ensanchada  del  dique  de  Levante,  en  el  antepuerto  del  érao» 
y  una  dentro  de  la  dársena  en  el  cuarto  ó  quinto  tramo  de  los 
muelles  que  comprende  el  proyecto  presentado  por  la  Junta 
de  obras  del  mencionado  puerto,  con  sujeción  á  las  condicio- 
nes siguientes: 

1.a  Las  grúas  se  instalarán  en  el  número,  forma  y  manera 
que  se  detallan  en  el  proyecto  reformado  presentado  por  el 
concesionario  en  3  de  Marzo  de  1885,  ejecutándose  las  demás 
obras  que  figuran  en  dicho  proyecto  con  estricta  sujeción  al 
mismo. 

2.a  El  concesionario  no  podrá  percibir  otros  arbitrios  que 
los  que  se  detallan  en  la  tarifa  aneja  á  dicho  proyecto  refor- 
mado. 

3.H  Las  instalaciones  de  las  grúas  y  ejecución  de  las  obras 
se  hará  bajo  la  inspección  y  vigilancia  del  Ingeniero  Jefe  de 
la  provincia ,  quien  ejecutará  el  replanteo  de  las  mismas,  ex- 
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tendiendo  el  acta  correspondiente,  siendo  de  cuenta  del  con- 
cesionario el  abono  de  las  indemnizaciones  que  se  motiven 
por  el  replanteo  y  vigilancia  de  las  indicadas  obras. 

4.m  El  concesionario  queda  obligado  á  retirar  las  grúas, 
levantar  los  respectivos  muelles  provisionales  v  demás  obras 
-de  la  concesión  sin  derecho  á  inUemnización  alguna  por  nin- 
gún concepto,  siempre  que  lo  reclame  el  servicio  de  la  cons- 
trucción de  las  obras  del  puerto,  ó  que  se  trate  de  instalar  el 
de  servicio  de  carga  y  descarga,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de  26  de  Julio  de  1882. 

5.a  Si  el  concesionario,  en  el  plazo  que  al  efecto  se  le 
marcase  por  la  Junta  de  obras,  no  dejara  completamente  des- 
embarazado el  espacio  ocupado  por  las  obras  objeto  de  la 
ooncesión,  la  Junta  indicada  queda  autorizada  para  levantar 
dichas  obras  por  cuenta  del  concesionario ,  y  á  cuyo  efecto 
quedan  hipotecados  los  aparatos  de  carga  y  descarga  estable- 
ados. 

6.*    El  concesionario  queda  obligado  al  cumplimiento  de 
los  reglamentos  vigentes  de  servicio  y  policía  del  puerto,  y 
•de  los  que  en  lo  sucesivo  puedan  dictarse. 

7.*  Se  dará  principio  á  las  obras  en  el  plazo  de  seis  meses, 
¿  contar  de  la  fecha  efe  la  concesión,  y  se  terminarán  en  el  de 
nn  año  á  partir  de  igual  fecha. 

8.*  El  concesionario  prestará  en  la  Caja  general  de  Depó- 
sitos ó  en  su  sucursal  de  la  provincia  de  Valencia  y  en  el 
plazo  de  un  mes,  á  partir  de  la  f*cha  de  la  concesión,  la  fianza 
importante  el  1  por  100  del  importe  total  del  precio  de  los 
muelles  y  material ,  que  en  conjunto  asciende  á  doscientas 
-óchenla  y  cinco  mil  seiscientas  noventa  y  cuatro  pesetas  cincuenta 
y  cinco  céntimos,  y  cuya  fianza  le  será  devuelta,  previa  certi- 
ficación del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  de  haber  terminado 
las  obras  objeto  de  la  concesión. 

9  *  La  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  concesionario 
¿  cualquiera  de  las  precedentes  condiciones,  producirá  la  ca- 
ducidad de  la  concesión,  siendo  sus  consecuencias  las  estable- 
cidas en  los  artículos  69,  70  y  71  de  la  Ley  vigente  de  Obras 
públicas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  25  de 
Febrero  de  1886.  =  Montero  Ríos.  =  Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 
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81. 

ULTRAMAR. 

2G  Febrero:  publicado  en  28  Marzo. 

Real  decreto,  disponiendo  que  los  Alcaldes  mayores  de  las  provincias  que* 
se  expresan  de  las  Islas  Filipinas,  cesen  en  las  funciones  que  les  están 
encomendadas  y  sean.sustituidoK|por  Gobernadores  civiles,  auxiliados  del 
personal  administrativo  necesario. 

Señora:  El  principio  de  la  división  de  poderes,  llevado  á 
la  práctica  en  la  Península  hace  |ya  mucho  tiempo,  y  apli- 
cado después  á  las  Antillas,  debe  ya,  ajuicio  del  Ministro  que 
suscribe,  hacerse  extensivopor  completo  á  las  provincias  de 
Filipinas.  Hace  sentir  esta  necesidad  el  gran  desarrollo  que 
han  tomado  en  aquellas  Islas  la  población,  el  comercio  y  la 
riqueza,  y  aconsejan  la  medida  el  prestigio  del  poder  judicial 
y  el  mismo  interés  del  público  servicio,  en  los  diferentes 
ramos  de  la  Administración  civil  y  económica. 

La  sencillez  de  las  primeras  organizaciones  políticas  y 
administrativas  explica  que  en  las  provincias  estuviera  con- 
centrada toda  la  autoridad  en  una  sola  persona,  y  aun  tolera 
que  las  primeras  Autoridades,  careciendo  de  la  cualidad  de 
Letrados,  ejercieran  la  jurisdicción  ordinaria  asesorándose  da 
hombres  de  ley  residentes  en  Manila,  con  el  consiguiente  re- 
traso de  los  asuutos  civiles  y  criminales;  pero  cuando  aque- 
llos pueblos  han  entrado  en  el  movimiento,  lleno  de  exigen- 
cias, de  la  vida  civilizada,  y  hay  en  ellos  centros  de  población 
tan  grandes  ó  importantes  como  muchas  ciudades  de  la  Pe- 
nínsula, la  sencillez  primitiva  no  puede  subsistir,  y  el  Gobier- 
no tiene  el  deber  de  reemplazarla  por  una  organización  más. 
perfecta  y  en  que  los  derechos  de  los  ciudadanos  encuentren 
mayores  y  más  sólidas  garantías. 

La  razón  no  concibe  la  justicia  al  lado  de  la  omnipotencia 
sino  en  la  esfera  de  lo  subrenatural  y  en  el  mlico  Ser  á  quien 
adornan  los  atributos  de  la  más  sublime  perfección.  Y  desa- 
graciadamente las  actuales  Autoridades  civiles  de  la  Isla  de 
Luzón  tienen  poderes  y  facultades  para  resolverlo  todo,  sin 
que  el  recurso  de  las  apelaciones  pueda,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  templar  los  rigores  deesa  situación  extrema.  La 
percepción  do  los  tributos,  la  imposición  de  ciertas  prestacio- 
nes, la  declaración  de  .soldado?,  la  exp-ídicióai  de  patentes  y 
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el  derecho  de  cobrar  determinadas  obvenciones,  en  manos  de 

3uien  puede  privar  de  la  libertad  y  de  los  bienes  a  los  ciuda- 
anos,  son  atribuciones  peligrosas  capaces  de  someter  á  duras 
puebas  la  rectitud  más  inquebrantable. 

Por  esto,  sin  duda,  la  reforma  que  ahora  se  somete  a  la 
aprobación  de  V.  M.,  lejos  de  ser  una  novedad  peligrosa,  se 
ha  ensayado  con  fruto  en  el  Archipiélago,  y  es  el  fundamento 
más  firme  de  la  organización  de  nuestras  provincias  de  Amé- 
rica. No  existen  los- Reales  acuerdos  como  Cuerpos  consulti- 
vos de  los  Gobernadores  generales,  y  han  sido  sustituidos  en 
sus  funciones  por  los  Consejos  de  administración;  la  mayor 

Íarte  de  las  provincias  de  Filipinas  están  mandadas  por  Go- 
ernadores  político- militares,  limitándose  en  ellas  los  Alcal- 
des mayores  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria;  y  ,  en 
fin,  el  año  de  1860  se  planteó  íntegramente  el  mismo  sistema 
en  la  provincia  de  Manila,  encomendándose  á  un  Gobernador 
civil  las  funciones  de  mando  y  administración  que  antes  ejer- 
cía el  Alcalde  mayor,  Juez  de  primera  instancia. 

No  es  otra  cosa  lo  que  ahora  se  hace  respecto  de  las  pro  • 
vincias  de  la  Isla  de  Luzón.  y  tan  cierto  es  (jue  la  reforma 
está  suficientemente  preparada,  como  que  fué  ya  propuesta 
en  1870  por  la  Autoridad  superior  de  Filipinas,  de  conformi- 
dad con  el  dictamen  de  una  Junta  creada  por  orden  del  Go- 
bierno Supremo  en  1869,  y  compuesta  de  funcionarios  de  alta 
categoría  en  todos  los  ramos  de  la  Administración  y  de  per- 
sonas de  arraigo  y  respetabilidad  en  el  país. 

No  prevaleció  entonces  la  opinión  de  tantas  y  tan  compe- 
tentes personas,  acaso  por  estar  unida  al  pensamiento  de  una 
nueva  división  territorial  y  á  la  organización  del  Municipio, 

2ue  tiene  en  Filipinas  un  carácter  completamente  difereute 
el  que  reviste  en  los  pueblos  europeos  y  americanos.  Pero 
el  Ministro  que  suscribe  entiende  que  pueden  concebirse  y 
realizarse  perfectamente  la  una  sin  la  otra  reforma,  y  está 
seguro  además  de  que  la  separación  de  atribuciones  judicia- 
les y  gubernativas,  no  sólo  no  ha  de  gravar  el  presupuesto, 
sino  que  producirá  economías  mejorando  el  servicio. 

Ciento  noventa  y  cuatro  mil  doscientos  trece  pesos  perci- 
ben hoy  como  premio  de  cobranza  los  actuales  funcionarios 
en  quienes  están  radicadas  todas  las  atribuciones  de  autori- 
dad, gobierno  y  administración  de  las  provincias.  Si;  pues, 
la  plantilla  del  nuevo  personal  administrativo  no  ha  de  costar 
más  de  205.159,  no  hay  la  menor  exageración  en  asegurar 
que  la  diferencia  de  10.937  pesos  quedará  muy  holgadamente 
cubierta  con  los  derechos  que  devengan  los  Í5  Jueces  de  as- 
censo y  término  de  la  Isla  de  Luzón,  los  cuales,  corno  los  de 
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Cebú  y  Manila ,  no  tendrán  en  adelante  otros  emolumentos 
que  su  sueldo,  debiendo  percibir  el  Tesoro  aquellos  derechos 
en  la  forma  de  sellos  judiciales. 

Realizado  este  proyecto,  los  Gobernadores  civiles  podrán 
dedicarse  desembarazadamente  á  las  tareas  tan  propias  de  su 
misión  y  tan  necesarias  como  la  instrucción  y  las  obras  pú- 
blicas, que  exigen  atención  cada  día  más  solicitada  y  prefe- 
rente, la  exploración  de  territorios  en  gran  parte  desconocidos 
en  muchas  provincias,  y  la  reducción  de  grandes  masas  de 
indígenas  que  todavía  hacen  vida  independiente,  y  á  los  cua- 
les, por  medios  pacíficos,  debe  proporcionarse  los  beneficios 
de  la  civilización  cristiana  de  que  disfrutan  sus  demás  her- 
manos. Mientras  tanto,  los  Jueces,  ajenos  á  todas  estas  fun- 
ciones y  consagrados  á  la  administración  de  justicia,  base  y 
verdadera  garantía  de  todo  bienestar,  podrán  atender  con  efi- 
cacia á  la  persecución  de  los  delitos  y  á  la  reparación  del  de- 
recho lesionado,  dando  mayor  celeridad  á  los  procedimientos 
y  elevando  á  la  debida  altura  su  importante  ministerio. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
de  o  reto 

Madrid  26  de  Febrero  de  1866.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 
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REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros , 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.°  Desde  el  día  1.°  de  Junio  del  corriente  año  cesa- 
rán en  el  desempeño  de  las  funciones  de  gobierno  y  adminis- 
tración que  hoy  les  están  encomendadas  los  Alcaldes  mayores 
de  las  provincias  de  Albay,  Bataán,  Batangas,  Bulacán,  Ca- 
marines Norte,  Camarines  Sur,  Cagayán,  La  Laguna,  Min- 
doro,  Nueva  Ecija,  Nueva  Vizcaya,  Pangasinán,  Pampanga, 
llocos  Norte,  llocos  Sur,  Isabela,  Tayabas  y  Zambales,  de  las 
Islas  Filipinas.  Dichas  funciones  serán  desempeñadas,  desde 
la  misma  fecha,  por  Gobernadores  civiles,  auxiliados  del  per- 
nal administrativo  que  se  estime  necesario. 

Art.  2.°  También  cesarán,  desde  el  mismo  día,  los  Alcal- 
des mayores  en  el  percibo  de  toda  clase  de  derechos  y  obven- 
ciones, así  de  carácter  judicial  como  administrativo  y  fiscal , 
los  cuales  ingresarán  en  el  Tesoro  en  la  forma  que  se  deter- 
mine. 
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Art.  3.°  Los  Alcaldes  mayores  de  las  referidas  provincias 
percibirán  desde  1.°  de  Julio  próximo,  además  del  sueldo  per- 
sonal de  su  empleo,  el  sobresueldo  correspondiente  á  su  cate- 
goría, y  en  igual  cantidad  oue  la  señalada  en  el  presupuesto 
-vigente  á  los  de  Manila,  Ceoii  y  Cápiz  respectivamente,  se- 
gún que  fueren  de  término,  ascenso  ó  entrada. 

Art.  4.°  Quedan  igualmente  suprimidas ,  desde  la  misma 
fecha,  las  obvenciones  y  participaciones  que  por  recaudación 
de  impuestos  generales  y  locales  perciben  el  Gobernador  civil 
de  Manila,  los  Gobernadores  político-militares  y  los  Admi- 
nistradores y  Subdelegados  de  Hacienda  y  de  ramos  locales. 

Art.  5.°  Los  Gobernadores  y  Comandantes  político- milita- 
res, Jefes  de  provincia  ó  de  distrito,  percibirán  en  concepto 
de  gastos  de  representación  anualmente,  y  desde  el  1 .°  de  Ju- 
lio del  corriente  año,  la  cantidad  de  1.600  pesos,  1.200, 1.000, 
800,  600  ó  500,  según  que  tuvieren  la  efectividad  de  Briga- 
dier, Coronel,  Teniente  Coronel,  Comandante,  Capitán  ó  Te- 
niente de  Ejército. 

Quedan  exceptuados  de  esta  disposición  los  ^ue  perciben 

ratificaciones  de  mando  ó  gastos  de  representación  con  cargo 
la  Sección  4.a,  Querrá,,  del  presupuesto  vigente. 

Art.  6.°  Se  aumenta  el  sobresueldo  del  Administrador  de 
Hacienda  pública  de  la  provincia  de  Manila  en  la  suma  nece- 
saria para  igualarle  al  señalado  en  presupuesto  á  los  cargos 
de  igual  categoría  y  clase. 

Art.  7.°  La  categoría  de  las  Administraciones  de  Albay, 
Batangas,  Bulacán,  Cápiz,  Cavite,  Cebú,  Ilo-Ilo,  La  Laguna, 
Pampanga  y  Pangasinán,  será  de  Jefe  de  Negociado  de  tercera 
clase,  elevándose  en  un  grado  la  clase  de  todas  las  restantes 
del  Archipiélago. 

Art.  8.     Las  funciones  de  Subdelegado  de  Hacienda  en  las 

Erovincias  y  distritos  del  Abra,  Balabac,  Batanes,  Calamianes, 
agayán,  Camarines  Norte,  Davao,  llocos  Norte,  Isabela  de 
Basilán,  Isabela  de  Luzón,  Lepanto,  Masbate,  Mindoro,  Mo- 
rong,  Nueva  Vizcaya,  Paragua,  Romblón  y  Unión,  se  enco- 
miendan á  empleados  civiles  con  la  categoría  y  clase  de  Ofi- 
ciales cuartos  de  Administración,  dotados  con  los  haberes 
correspondientes  á  los  referidos  empleos. 

Art.  9.°  Se  crean  tres  plazas  de  Oficiales  quintos  Inter- 
ventores de  Hacienda  para  las  Subdelegaciones  de  los  distri- 
tos de  Batanes,  Balabac  y  la  Paragua,  con  la  dotación  de  300 
pesos  anuales  de  sueldo  y  300  de  sobresueldo.  Estos  Interven- 
tores ejercerán  también  el  cargo  de  Factor  en  caso  de  que  se 
habilite  alguna  Aduana  en  los  referidos  puntos. 

Art.  10.    El  aumento  de  gasto  que  se  derive  de  la  nueva 
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organización  prevenida  en  este  decreto,  será  cargo  al  art.  1.% 
capítulo  3.°  de  la  Sección  3.a,  Gracia  y  Justicia,  del  presu- 
puesto general  de  gastos  de  las  Islas,  respecto  del  personal 
de  Jueces  de  primera  instancia;  á  los  artículos  2.°  del  capí- 
tulo 1.°,  y  .5.  del  capítulo  2.°  de  la  Sección  7.a,  Gobernación* 
del  mismo  presupuesto,  para  los  Gobiernos  civiles;  al  art.  3.° 
del  capítulo  1.°  de  la  misma  Sección,  para  los  gastos  de  re- 
presentación de  los  Gobiernos  político- militares,  y  al  art.  1.° 
del  capitulo  3.°,  Sección  5.a,  Hacienda,  para  los  de  las  Admi- 
nistraciones de  Hacienda,  Subdelegaciones  é  Intervenciones 
del  mismo  ramo. 

Art.  11.  La  Caja  central  de  fondos  locales  contribuirá  por 
ahora  al  sostenimiento  de  los  Gobiernos  civiles  en  los  dos 
conceptos  de  «personal  y  material»  con  un  34  por  100  del 
total  importe  de  su  presupuesto,  en  equivalencia  de  los  pre- 
mios de  recaudación  que  hoy  se  satisfacen  á  los  Jefes  de  pro- 
vincia con  cargo  á  los  mismos  fondos. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  la  ejecución  de  lo  prevenido  en  el  presente 
decreto. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Febrero  de  1886.=MARÍ A  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 

82. 

ULTRAMAR. 

26  Febrero:  publicado  en  28  Abril. 

Real  decreto,  suprimiendo  desde  l.°de  Julio  del  presente  año  la  Inspección 
general  de  Minas  y  la  Comisión  geológica  de  las  Islas  Filipinas. 

Señora:  Los  trabajos  que  en  Filipinas  realizan  la  Inspec- 
ción general  de  Minas  y  la  Comisión  geológica,  son,  sin  duda, 
interesantes  y  dignos  de  aplauso,  pero  existen  atenciones  más 
urgentes  y  precisas,  y  los  recursos  del  presupuesto  no  per- 
miten subvenir  á  todas;  fuerza  es,  pues,  reducir  los  gastos 
que  admiten  espera  para  proveer  á  los  que  ni  un  momento 
pueden  demorarse. 

Algunos  de  estos  últimos  han  sido  ya  objeto  de  la  resolu- 
ción de  V.  M.,  como  la  creación  de  una  Audiencia  en  Visayas 
para  la  más  pronta  administración  de  justicia,  y  el  estableci- 
miento de  Autoridades  españolas  en  puntos  donde  antes  no 
residían,  á  pesar  de  estar  reclamada  su  presencia  por  los  inte- 
reses nacionales  y  comerciales. 
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Para  cubrir,  pues,  el  vacio  que  estas  ineludibles  reformas 
--deberían  dejar  en  los  presupuestos,  dado  que  la  actual  situa- 
ción económica  de  las  Islas  Filipinas  no  consiente  aumentos 
<le  consideración  en  sus  impuestos,  se  impone  al  Gobierno  la 
necesidad  de  introducir  economías,  donde  quiera  que  puedan 
realizarse  sin  grave  detrimento  de  los  públicos  servicios. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de 
-someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
■decreto . 

Madrid  26  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  desacuerdo  con  el 
Consejo  ae  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  suprimen  desde  1.°  de  Julio  del  presente 
afio  la  Inspección  general  de  Minas  y  la  Comisión  geológica 
de  las  Islas  Filipinas, 

Art.  2.°  La  plantilla  de  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración civil  de  aquellas  Islas  se  aumentará  con  una  plaza  de 
Ingeniero  Jefe  del  cuerpo  de  Minas,  otra  de  Auxiliar  faculta- 
tivo de  segunda  clase  del  mismo  cuerpo,  y  otra  de  Delineante, 
todas  ellas  con  las  categorías  y  haberes  que  actualmente  dis- 
fruten. Este  personal  prestará  sus  servicios  en  la  Sección  de 
Fomento  de  dicha  Dirección. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Febrero  de  1886.=MARÍ A  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 


83. 


ULTRAMAR. 


,  26  Febrero:  pvblicado  en  28  Abril. 

Real  decreto,  suprimiendo  en  las  Islas  Filipinas  la  Comisión  de  la  Flora 
forestal  y  la  especial  de  Ventas  y  composición  de  terrenos  realengos. 

Señora:  El  natural  deseo  de  dotar  al  Archipiélago  filipino 
<le  cuantos  servicios  para  su  adelanto  se  reputaban  necesarios, 
no  ha  impedido  que  por  atender  con  preferencia  á  algunos 
-queden  otros  casi  totalmente  desamparados. 
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Figura  entre  los  primeros  el  ramo  de  montes,  cuya  utili- 
dad y  conveniencia  son  indiscutibles ;  pero  que  hace  pesar- 
sobre  el  presupuesto  de  las  Islas  una  cantidaa  que  no  puede 
éste  cubrir  si  ha  de  proveer  también  á  otras  perentorias  nece- 
sidades. 

Ninguno -de  los  trabajos  y  estudios  que  el  personal  de 
Montes  realiza  debe  de  abandonarse  ni  aun  de  descuidarse;  pero- 
en  vista  de  las  circunstancias  actuales  forzoso  es  encerrarlos, 
por  ahora ,  dentro  de  más  pequeños  límites,  para  obtener  1» 
disminución  del  gasto  que  originan  y  aplicar  esta  suma  al 
fomento  y  creación  de  otros  servicios.  Fundado  en  las  ex- 
puestas consideraciones,  el  Ministro  oue  suscribe,  de  acuerda 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
aprobación  dé  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  et 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Desde  1.°  Sé  Julio  del  presente  año  quedar* 
suprimidas  en  las  Islas  Filipinas  la  Comsión  de  la  Flora  fores- 
tal y  la  especial  de  Ventas  y  composición  de  terrenos  realea- 
Sos.  Los  trabajos  que  esta  última  realizaba  quedarán  á  ca«go 
e  la  Inspección  general  de  Montes,  que  atenderá  también  á 
los  de  la  Flora  cuando  las  demás  -obligaciones  del  servicio  1<* 
permitan. 

Art.  2.°  Se  suprimen  asimismo  desde  igual  fecha,  en  la 
plantilla  de  la  citada  Inspección,  una  plaza  de  Ingeniero  Jefe 
de  primera  clase,  residente  fuera  de  Manila,  y  otra  de  Inge- 
niero Jefe  de  segunda  clase,  residente  en  la  capital.  En  el 
personal  subalterno  del  ramo  se  introducirán  todas  las  econo- 
mías de  que  sea  susceptible. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar  hará  la  designación  del 
personal  que  deba  quedar  desempeñando  las  plazas  de  que 
consta  la  nueva  plantilla . 

Igualmente  dispondrá  se  armonice  la  organización  de  los 
servicios  con  arreglo  al  personal  subsistente,  y  facilitando 
hasta  donde  sea  posible  la  tramitación  de  los  asuntos  que  se 
relacionan  con  este  ramo. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Febrero  de  1886.=MARÍ  A  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 
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ULTRAMAR. 


26  Febrero?  publicado  en  80  Marzo, 

Real  decreto,  creando  una  Audiencia  en  la  ciudad  de  Cebú,  capital  de  la* 
Islas  VijsayaB. 

Señora:  La  realización  de  la  justicia,  principal,  si  no  Tíni- 
ca, garantía  de  la  paz  y  aun  de  la  vida  de  las  sociedades  hu- 
manas,* es  el  primero  de  los  deberes  de  todo  Gobierno,  y  ha 
sido  una  de  las  aspiraciones  más  constantes  de  nuestra  polí- 
tica ultramarina.  A  los  pocos  años  de  habernos  posesionado 
de  Manila  se  instalaba  en  aquella  capital  la  Audiencia,  com- 
puesta de  un  Presidente ,  dos  Oidores  y  un  Fiscal ,  y  si  bien 
es  cierto  que  luego  fué  suprimido  aquel  Tribunal ,  cuya  paci- 
ficadora misión  pugnaba  abiertamente  con  el  estado  de  gue- 
rra en  que  se  hallaban  los  territorios  descubiertos,  también  lo 
es  que  quedó  definitivamente  restablecido  pocos  años  después. 

Desde  entonces  se  han  introducido  mejoras  oportunas  en 
el  personal  y  constitución  de  la  Audiencia,  atendiendo  siem- 
pre á  las  necesidades  crecientes  del  aumento  de  población,  de 
riqueza  y  de  movimiento  mercantil  de  aquel  próspero  Archi- 
piélago; se  ha  modificado  la  organización  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia,  y  se  han  dictado,  entre  otras  importantes 
disposiciones,  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855,  y  los 
decretos  de  21  de  Octubre  del  70,  12  de  Abril  del  75,  23  de 
Mayo  del  79  y  23  de  Octubre  de  1884. 

Pero  "no  basta  organizar  debidamente  los  Tribunals  y  do- 
tarlos del  personal  necesario;  es  preciso  además  situarlos  con- 
venientemente de  manera  que  á  todas  partes  alcance  la 
garantía  que  prestan  á  los  derechos  de  los  ciudadanos.  El 
Consejo  de  Filipinas  fué  uno  de  los  primeros  y  más  autoriza- 
dos centros  que  propusieron  la  creación  de  una  Audiencia  en 
las  Visayas.  El  Consejo  de  Estado  ha  establecido  esta  reforma 
como  supuesto  indiscutible  en  alguna  de  sus  respetables  con- 
sultas, y  del  propio  modo  se  han  expresado  las  Corporaciones 
y  Autoridades  del  Archipiélago. 

Una  sola  Audiencia  para  un  territorio  compuesto  de  islas 
que  ocupan  cerca  de  300  leguas  de  longitud,  con  siete  millo- 
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nes  de  almas  de  población;  una  Audiencia  que  despacha  anual- 
mente más  de  5.400  causas  criminales ,  y  no  conoce  en  ape- 
lación otros  asuntos  civiles  que  los  procedentes  de  Juzgados 
inmediatos  á  la  capital,  denuncia  un  gran  vacío  que  el  Go- 
bierno debe  apresurarse  á  llenar. 

Es  imponible,  en  efecto,  que  no  sufra  retraso  extraordina- 
rio la  aplicación  de  la  ley  en  los  asuntos  criminales  cuando 
sobre  un  solo  Tribunal  pesa  el  enorme  trabajo  de  fallar  5.400 
causas  cada  año;  y  si  á  esto  se  agrega  la  distancia  á  que  al- 
gunos Juzgados  se  hallan  en  la  capital,  y  la  lentitud  de  los 
antiguos  procedimientos  aun  videntes  en  el  Archipiélago, 
fácil  es  de  adivinar  que  cuando  la  prisión  preventiva  haya 
«ido  decretada  en  los  sumarios,  podrán  los  procesados  ser  ab- 
sueltos  después  de  haber  sufrido  una  pena  superior  al  delito 
de  que  injustamente  hubieren  sido  acusados. 

Pero  todavía  resulta  más  grave  la  situación  de  las  contien- 
das civiles,  porque  la  dificultad  de  utilizar  el  recurso  de  al- 
zada y  la  enormidad  de  los  dispendios  que  ocasiona,  producen 
la  omnipotencia  de  los  Jueces  inferiores ,  cuya  rectitud  y 
buenos  propósitos  no  bastan  para  garantizar  el  aerecho  de  los 
particulares,  cuando  á  un  mismo  tiempo  esos  funcionarios  se 
hallan  solicitados  por  multitud  de  atenciones  igualmente  gra- 
ves y  mucho  más  urgentes  que  la  de  resolver  las  contiendas 
privadas. 

La  ciudad  de  Cebú,  capital  de  la  isla  de  su  nombre,  es  el 
punto  más  propio  para  la  residencia  de  la  nueva  Audiencia 
por  su  centraliaad  en  las  Visayas,  así  como  estas  Islas  con  la 
de  Mindanao  y  sus  dependencias  y  el  Archipiélago  de  Joló,  el 
territorio  jurisdiccional  más  indicado  para  este  Tribunal. 

Quedan,  pues,  á  la  Audiencia  de  Manila  la  isla  de  Luzón 
con  sus  adyacentes  las  Islas  Batanes,  y  además  las  Marianas, 
Carolinas  y  Palaos,  que  tendrán  comunicación  periódica  con 
aquella  capital. 

Las  estadísticas  de  población  y  de  causas  criminales  dan  al 
territorio,  asignado  á  la  Audiencia  de  Cebú  cifras  inferiores  en 
una  tercera  parte  á  las  que  corresponden  á  la  de  Manila,  por  lo 
cual  se  ha  creído  bastante  organizar  la  nueva  Audiencia  en  la 
forma  en  que  lo  están  las  de  Puerto  Rico  y  Puerto  Príncipe. 
Al  propio  tiempo,  la  disminución  de  territorio  en  la  de  Manila 
determina  la  reducción  del  personal  y  material  á  ella  asigna- 
dos, debiendo  quedar  ambas  dotadas  según  las  adjuntas  plan- 
tillas, lo  cual  reduce  el  coste  de  la  reforma  á  la  cifra  de  2o.000 
pesos,  cantidad  ciertamente  pequeña  ante  las  grandes  venta- 
jas de  la  pronta  administración  de  justicia. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
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acribe, tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1886.  =  SEÑORA :  A  L.  R.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
€onsejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .°  Se  crea  una  nueva  Audiencia  en  la  ciudad  do 
Cebú,  capital  de  las  Islas  Visayas,  la  cual  quedará  constituida 
j  en  funciones  desde  el  día  1.°  de  Julio  próximo. 

El  personal  de  esta  Audiencia ,  será :  un  Presidente ,  un 
Presidente  de  Sala,  cuatro  Magistrados,  un  Fiscal,  un  Te- 
niente y  un  Abogado  fiscal. 

Art.  2.°  Con  el  personal  de  que  trata  el  artículo  anterior 
se  formará  una  Sala  de  Gobierno  y  otra  de  Justicia,  sin  per- 
juicio de  que  para  el  mejor  servicio  pueda  ésta  dividirse  en 
Secciones,  de  las  cuales  presidirá  una  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia y  la  otra  el  de  la  Sala. 

Art.  3.°  Este  Tribunal  tendrá  dos  Secretarios  de  Sala  y  el 
personal  de  auxiliares  y  dependientes  que  se  fijan  en  la  adjunta 
plantilla.  Uno  de  los  dos  Secretarios  aesemneñará  las  funcio- 
nes de  Secretario  de  gobierno  con  la  gratificación  que  se  le 
asigna. 

Art.  4.°  Constituirán  el  territorio  jurisdiccional  de  la  Au- 
diencia de  Cebú  la  isla  de  este  nombre,  las  de  Negros,  Panay, 
Paragua,  Calamianes,  Masbate,  Ticao,  Samar,  Leyte,  Bohol, 
Mindanao,  Basilán,  Joló  y  Balabac,  con  sus  adyacentes.  En 
consecuencia,  dependerán  de  este  nuevo  Tribunal  los  Juzgados 
hoy  existentes  y  que  en  adelante  se  establezcan  en  el  territorio 
de  las  expresadas  islas. 

Art.  5.°  Regirán  para  esta  Audiencia  las  disposiciones  or- 
gánicas vigentes  en  ios  Tribunales  de  Ultramar  y  las  Orde- 
nanzas de  la  de  Manila. 

Art.  6.°  Se  suprimen  en  la  Audiencia  de  Manila  tres  pla- 
zas de  Magistrados,  una  de  Abogado  fiseal  y  dos  de  Relato- 
res, una  de  Oficial  tercero ,  otra  de  Aspirante  primero ,  otra 
de  segundo  y  otra  de  tercero  de  Secretaría,  quedando ,  por 
tanto,  reducido  en  esta  Audiencia  el  personal  y  material,  al 
que  se  fija  en  la  adjunta  plantilla.  Quedará  asimismo  reducido 
su  territorio  jurisdiccional  á  la  Isla  de  Luzón  y  adyacentes, 
á  las  Islas  Batanes,  Marianas,  Carolinas  y  Palaos. 

Art.  7.°    Los  asuntos  civiles  y  criminales  que  antes  de 
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1.°  de  Julio  hayan  sido  remitidos  en  consulta  ó  apelación  á  lar 
Audiencia  de  Manila  por  los  Juzgados  del  territorio  que  se 
asigna  á  la  de  Cebú,  serán  fallados  por  aquélla.  Los  que  se- 
hallen  pendientes  de  fallo  ó  no  hayan  sido  remitidos  en  ape- 
lación o  consulta  en  la  expresada  fecha,  serán  sometidos  á  la 
de  Cebú,  á  la  cual  la  de  Manila  enviará  los  respectivos  rollos. 
Art.  8.°  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  disposicio- 
nes necesarias  para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Febrero  de  1886.=MARÍ  A  CRIS- 
TINA .=E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 

AUDIENCIA  DE  MANILA. 

Personal. 

Pesos. 

1  Presidente,  con  2.000  pesos  de  sueldo  y  5.000  de  sobre- 

sueldo   7 .000 

2  ídem  de  Sala,  á  2.000  y  8.500 ;........  11 .000 

8    Magistrados,  á  1.700  y  8.000 87.600 

1    Fiscal,  con  2.000  y  8.500 5.50O 

1    Teniente  fiscal,  con  1.500  y  1.500 8.000 

8    Abogados  fiscales,  á  1.200  y  800 6.000 

1  Secretario  de  Gobierno,  con  1.200  y  800 2.000 

2  Relatores,  á  600  y. 1.000 8.20O 

2    Escribanos  de  Cámara. 

1  Portero  mayor,  con  400  pesos  de  sueldo 40O 

4  ídem  segundos,  á  75  id.  de  id 80O 

4  Alguaciles,  á 216,  id  deid 864 

2  Mozos  de  estrados,  á  66  id.  de  id 182 

Personal  administrativo. 

1  Oficial  primero  de  Secretaría,  con  400  pesos- de  sueldo  y  800 

de  sobresueldo  • 700 

1  ídem  segundo  de  id.,  con  800  y  800 60O 

1  ídem  tercero  de  id. ,  con  250  y  200 450 

2  Aspirantes  primeros,  á  240 480 

2  ídem  segundos,  á  192 884 

2  ídem  terceros ,  á  120 240 

1  Receptor,  con  240  pesos  de  sueldo 240 

1  Intérprete  repartidor,  con  360  id 860 

1  Conserje,  con  192  id ■ 102 

80.642 
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Material. 

Peso*. 


Para  gastos  del  Tribunal  y  Secretaría -de  Gobierno 1 .000 

Para  id.  de  .dos  Relatarías,  á  700  pesos 1.400 

Para  id.  del  Ministerio  fiscal 600 

Para  pago  de  Escribientes  á  las  Escribanías  de  Cámara 1.400 

Para  id.  de  alquileres  de  la  casa  de  la  Audiencia 2.640 

Para  id.  de  id.  de  la  del  Presidente. 1. 000 

Para  id.  de  id.  de  la  del  Fiscal 900 

Para  pago  de  los  ejecutores  de  sentencias 800 

Para  dietas  á  los  mismos  y  gastos  de  ejecución 500 


9.740 


Madrid  26  de  Febrero  de  1886.=  Aprobada  por  S.  M/ 
Oamazo. 


AUDIENCIA  DE  CEBÚ. 


Personal. 

* 

Pesos. 


m 


1  Presidente,  con  2.000  pesos  de  sueldo  y  4.000  de  sobre- 
sueldo    6.000 

1  ídem  de  Sala,  con  2.0  X) y  8.000 •  5.000 

4  Magistrados,  á  1.700  y  8.000 ' 18  800 

1  Fiscal,  con  2.000  y  8.000 5.000 

i  Teniente  fiscal,  con  1500  y  1.500 8.000 

i  Abogado  fiscal,  con  1.200  y  800 2.000 

2  Secretarios  de  Sala,  á  600  y  1.000 8.200 

Gratificación  del  Secretario  de  Gobierno 400 

1  Portero  mayor,  con  400  pesos  de  sueldo 400 

2  ídem  segundos,  á  75  id.  de  id 150 

*  Alguaciles,  á  216  id.  de  id 648 

1  Mozo  de  estrado,  con  66  id.  de  id 66 
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Personal  administrativo. 

Pesos. 


1    Oficial  primero  de  Secretaría,  con  250  pesos  de  eneldo  y  200 

de  sobresueldo \  450 

1    Oficial  Begundo,  Archivero,  con  140  y  100 240 

1    Aspirante  primero  de  Secretaria,  con  192  pesos  de  sueldo..  192 

1    ídem  segundo  de  id.  con  120  id.  de  id 120 


45.66G 
Material. 


0 


Para  gastos  del  Tribunal  y  Secretaría  de  Gobierno ....  750 

Para  gastos  de  las  Secretarias 50l> 

ídem  id.  del  Ministerio  fiscal 40O 

Para  pago  de  Escribientes  de  la  Secretaría  de  Gobierno 112 

ídem  de  alquileres  de  la  casa-Audiencia. 1 .0(K> 

ídem  de  id.  de  la  del  Presidente 50O 

Ídem  de  id.  de  la  del  Fiscal 400 

Para  pago  de  los  ejecutores  de  sentencias 80i> 

Para  dietas  á  los  mismos  y  gastos  de  ejecución ....  20J 


4.162 


Madrid  26  de  Febrero  de  1886.= Aprobada  por  S.  M.=* 
Gamazo. 

85. 

FOMENTO. 

28  Febrero:  publicada  en  11  Marzo. 

Real  orden,  declarando  monumento  nacional  la  iglesia  de  San  Miguel  de 
Escalada  en  la  provincia  de  León. 

Excmo.  Sr. :  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Real  Acade- 
mia de  Bellas  Artes.de  San  Fernando,  y  teniendo  en  cuenta 
la  importancia  histórica  y  artística  de  la  iglesia  de  San  Mi- 
guel de  Escalada,  en  la  provincia  de  León,  ha  tenido  á  bien 
disponer  sea  declarada  monumento  nacional,  quedando  baja 
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la  inmediata  inspección  de  la  Comisión  de  monumentos  de 
aquella  localidad. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Febrero  de  1886.=Montero  Rios.=^Sr.  Director  general  do 
Instrucción  pública. 

86. 

GRACIA    Y   JUSTICIA. 

1.°  Marzo:  publicado  en  2. 

Real  decreto,  creando  en  la  provincia  de  Oviedo,  un  Juzgado  de  primera 
instancia  y  de  instrucción,  con  la  categoría  de  entrada,  y  cuya  capitalidad 
será  la  villa  de  Pola  de  Siero. 

Vista  la  instancia  del  Ayuntamiento  y  mayores  contribu- 
yentes de  Pola  de  Siero,  solicitando  la  creación  de  un  Juzgado 
en  aquella  villa. 

Resultando  del  expediente  instruido  al  efecto  que  la  po- 
blación y  riqueza  del  Concejo  de  Siero  ha  alcanzado  de  al-. 
§unos  años  á  esta  parte  extraordinario  aumento,  y  que  el 
esarrollo  creciente  y  progresivo  de  su  industria  y  comercio, 
el  ser  un  centro  minero  de  importancia  y  la  notoria  celebri- 
dad de  sus  ferias  y  mercados  produce  gran  número  de  tran- 
sacciones y  otros  actos  civiles,  de  los  que  es  consecuencia  ne- 
cesaria la  considerable  suma  de  pleitos  que  procedentes  del 
mismo  Concejo  se  tramitan  en  el  Juzgado  de  Oviedo  á  que 
hoy  pertenece: 

Considerando  que  la  criminalidad  en  los  últimos  año& 
arroja  también  una  cifra  importante,  según  los  datos  esta- 
dísticos, debida  en  parte,  además  de  este  mismo  natural  y 
continuo  crecimiento  de  la  población,  á  la  imposibilidad  en 
que  el  Juzgado  instructor  de  Oviedo  se  encuentra,  por  razón 
de  la  distancia  y  la  extensión  del  Concejo,  del  levar  su  acción 
al  lugar  del  delito  con  la  saludable  rapidez  que  el  interés  de 
la  justicia  reclama: 

Considerando  que  estas  circunstancias,  unidas  á  la  situa- 
ción topográfica  de  Pola  de  Siero,  á  la  extensión  del  territorio 
y  á  la  menor  distancia  y  mayor  facilidad  de  comunicaciones 
ue  con  esta  villa  tienen  los  pueblos  que  han  de  segregarse 
e  otros  Juzgados,  demuestran  la  necasidad  y  la  convenien- 
cia de  la  creación  de  un  nuevo  partido  judicial  para  el  mejor 
servicio  de  la  administración  de  justicia: 


a 
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Considerando  que  el  Ayuntamiento  de  Pola  de  Siero  se  ha 
ofrecido  á  costear  todos  los  gastos  inherentes  á  su  instala- 
ción y  sostenimiento  hasta  que  se  verifique  la  consignación 
en  los  presupuestos  generales  del  Estado. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  en  cuanto 
á  la  creación  del  Juzgado,  y  con  la  Sala  de  gobierno  de  la 
Audiencia  de  Oviedo  y  el  Ministerio  de  la  Gobernación  res- 
pecto á  los  pueblos  que  han  de  constituirlo;  y  conformán- 
dome con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y 
con  el  parecer  ¿el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1 .°  Se  crea  en  la  provincia  de  Oviedo  un  nuevo 
Juzgado  de  primera  instancia  y  de  instrucción,  con  la  cate- 
goría de  entrada,  cuya  capitalidad  será  la  villa  de  Pola  de 
Siero,  y  que  comprenderá  el  Concejo  de  su  nombre  y  los  de 
Noreña,  Sariego  y  Bimenes,  que  hoy  corresponden  á  los  Juz- 
gados de  Oviedo,  Infiesto  y  Laviana  respectivamente. 

Art.  2.°  El  Ayuntamiento  de  Pola  de  Siero  costeará  los 
gastos  de  instalación  del  nuevo  Juzgado  y  satisfará  las  obli- 
gaciones del  personal  y  material  del  mismo  hasta  que  se  con- 
signe el  crédito  necesario  en  los  presupuestos  generales  del 
Estado,  entregando,  mientras  esto  no  tenga  lugar,  en  la  Caja 
ele  la  Delegación  de  Hacienda  de  Oviedo  el  importe  de  aque- 
llas obligaciones. 

Art.  3.°  Por  los  Ministerios  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Go- 
bernación se  dictarán  las  disposiciones  necesarias  para  la  eje- 
cución del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  1.°  de  Marzo  de  1886 —MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso 
Martínez. 

87. 

HACIENDA. 

1.°  Marzo:  publicada  ert  15. 

lícal  orden,  disponiendo  que  con  las  certificaciones  de  las  Aduanas  extran- 
jeras se  puede  justificar  la  llegada  al  extranjero  de  tabacos  conducidos 
de  tránsito. 


limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 

fiel  Reino,  del  expediente  instruido  en  esa  Dirección  general 

Dor  consecuencia  de  una  comunicación  del  Administrador  de 

a  Aduana  de  Cádiz  consultando  si  para  justificar  la  llegada 


E 
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^al  extranjero  de  los  tabacos  conducidos  de  tránsito  podrían 
admitirse  las  certificaciones  de  las  Aduanas  extranjeras  en 
defecto  del  certificado  consalar  que  requiere  el  art.  8.°  del 
apéndice  9.°  de  las  Ordenanzas  del  ramo;  y  conformándose 
S-  M.  con  lo  propuesto  por  ese  centro  directivo,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  la  condición  3.a  del  mencionado  precepto 
■reglamentario,  cuya  última  parte  dice:  con  certificación  del 
Cónsul  español,  se  modifique  en  éste  sentido:  ó  con  certifica- 
<ién  de  la  Aduana  extranjera  de  dicho  punto. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
afectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  1.°  de  Marzo  de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  ge- 
neral de  Aduanas. 


88. 

HACIENDA. 

1.°  Marzo:  publicada  en  23. 

Real  orden,  habilitando  el  muelle  de  Tablada,  situado  en  la  margen  iz- 
quierda del  Guadalquivir,  para  el  desembarque  de  ganados. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Juan  María  Fernán- 
dez Arroyo,  en  representación  de  la  Compañía  mercantil  His- 
pano-Africana,  solicitando  que  se  habilite  el  muelle  de  Ta- 
blada, próximo  á  Sevilla,  para  el  desembarque  del  ganado  de 
todas  clases  que  la  empresa  conduzca  en  sus  vapores  proce- 
«lente  del  Río  de  Oro,  en  la  costa  occidental  de  África: 

Visto  el  favorable  informe  emitido  por  el  Administrador  de 
la  Aduana  He  Sevilla: 

Y  considerando  que  no  existen  inconvenientes  en  otorgar 
la  concesión,  puesto  que  los  derechos  de  la  Hacienda  Quedarán 
garantizados  practicando  los  despachos  un  Vista  de  dicha  de- 
pendencia; 

S-  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  V.  L,  ha  resuelto  que  se  habilite  el 
muelle  de  Tablada,  situado  en  la  margen  izquierda  del  Gua- 
dalquivir, para  el  desembarque  de  ganados,  cuyo  despacho  se 
practicará  .por  un  Vista  de  la  Aduana  de  Sevilla. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  1.°  de 
Marzo  dG  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

Tomo  cxxxvi.  37 
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89. 

HACIENDA. 

1.*  Marzo:  publicada  en  2& 

Real  orden,  habilitando  el  puerto  de  Laredo  para  importar  y  exportar  va- 
rios artículos. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  la 
villa  de  Laredo,  provincia  de  Santander,  solicitando  que  se 
habilite  el  puerto  de  dicha  población  para  importar  y  expor- 
tar varios  artículos: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda  y. 
Administradores  de  las  Aduanas  de  Santander  y  de  Santoña , 
Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio: 

Considerando  que  pueden  quedar  satisfechos  los  interese* 
de  la  localidad,  sin  peligro  de  los  de  la  Hacienda,  hacienda 
extensiva  la  habilitación  que  disfruta  la  Aduana  de  Santoña 
al  puerto  de  Laredo,  situado  en  la  misma  bahía,  mediante 
las  formalidades  establecidas  en  las  Ordenanzas  del  ramo; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  V.  I.,  ha  resuelto: 

1.°  Que  el  puerto  de  Laredo  disfrute  de  la  misma  habili- 
tación que  la  Aduana  de  Santoña. 

Y  2.°  Que  los  despachos  de  importación,  los  de  cabotaje 
de  artículos  extranjeros  y  los  comprendidos  en  el  Apéndice 
número  18  de  las  Ordenanzas,  se  practiquen  por  un  empleado 
pericial  de  dicha  Aduana,  á  quien  se  abonaran  las  dietas  co- 
rrespondientes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  1.°  de  Marzo, 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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90. 


HACIENDA. 

1."  Marzo:  publicada  en  24. 

« 

Real  orden,  dictando  reglas  para  el  establecimiento  del  Depósito  comer- 
cial de  vigo. 

limo.  Sr.:  Concedido  de  Real  orden,  fecha  13  de  Enero  úl- 
timo, el  establecimiento  de  un  Depósito  comercial  en  el  puerto 
de  Vigo,  y  con  el  fin  de  que  el  referido  Depósito  comience  á 
funcionar  en  el  plazo  más  breve  posible,  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  á  bien  disponer: 

1 .°  Que  el  Depósito  comercial  de  Vigo  queda  establecido 
con  arreglo  al  cap.  2.°,  tit.  1.°  de  las  Oraenanzas  vigentes  de 
Aduanas. 

2.°  Que  los  almacenes  ofrecidos  por  los  firmantes  de  la 
petición  solicitando  el  establecimiento  del  Depósito,  reúnan 
todas  las  condiciones  que  la  Administración  considere  indis- 
pensables al  objeto  para  que  se  destinan. 

3.°  Que  la  introducción,  estancia  y  salida  de  mercancías 
en  el  Depósito  se  realizará  con  arreglo  á  las  prescripciones 
que  marcan  las  Ordenanzas  del  ramo  y  á  las  disposiciones  que 
en  lo  sucesivo  las  alteren  ó  modifiquen. 

4.°  Que  desde  el  momeento  en  que  quede  establecido  el 
Depósito,  el  comercio  de  Vigo  perderá  el  derecho  que  le  con- 
cede el  art.  103  de  las  Ordenanzas  vigentes  en  su  último  pá- 
rrafo; esto  es,  no  podrá  introducir  en  almacenes  particulares 
sin  pagar  derechos  los  artículos  voluminosos,  los  inflamables 
y  todos  los  que  se  despachan  en  los  muelles,  sino  que  estará 
obligado  á  declararlos  á  Depósito  cuando  no  quiera  pagar  los 
derechos,  así  que  se  haya  concluido  la  descarga. 

5.°  Que  el  personal  para  el  Depósito  se  compondrá  de  un 
Vista  con  3.000  pesetas  de  haber  anual,  un  Auxiliar  con  1.500 
pesetas,  un  Guardaalmacén  con  2.500  y  fianza  de  5.000,  un 
portero  con  750,  y  un  Escribiente  con  750. 

6.°  Que  dichas  cantidades  se  comprenderán  en  el  primer 
presupuesto  que  se  forme,  siempre  en  concepto  de  anticipos  re- 
embolsadles,  y  se  abonarán  por  los  peticionarios  por  trimes- 
tres vencidos  en  el  referido  concepto. 

Y  7.°    Que  los  peticionarios  depositarán  en  la  Caja  de  la 
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Tesorería  de  Hacienda  de  la  provincia  la  cantidad  de  10.000 
pesetas  para  sufragar  el  déficit  que  pudieran  ofrecer  los  gastos 
del  Depósito,  y  se  comprometerán  además,  por  medio  de  escri- 
tura pública,  á  pagar  el  déficit  superior  á  la  cantidad  citada, 
si  lo  nubiere,  en  el  plazo  mínimo  de  responsabilidad  que  será 
el  de  cuatro  años  desde  el  día  en  que  se  acordase  su  su- 
presión. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 1.°  de  Marzo  de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general 
de  Aduanas. 

91. 

FOMENTO. 

1.°  Marzo:  publicada  en  17. 

Real  orden ,  autorizando  la  constitución  de  la  comunidad  de  regantes  del 
Canal  del  Tajo  y  aprobando  las  Ordenanzas  y  Reglamentos  del  Sindicato 
y  Jurado. 

limo.  Sr.:  Cumplidos  los  requisitos  exigidos  por  la  Real 
orden  de  9  de  Julio  de  1885,  dictada  con  el  dictamen  que  emitió 
en  pleno  el  Consejo  de  Estado  con  fecha  1.°  de  aquel  mes, 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformándose 
con  lo  informado  por  el  Alto  Cuerpo  consultivo  y  por  esa  Di- 
rección general ,  na  tenido  á  bien  autorizar  la  constitución  de 
la  Comunidad  de  regantes  del  Canal  llamado  del  Tajo,  y  apro- 
bar las  Ordenanzas  y  los  Reglamentos  del  Sindicato  y  Jurado 
de  la  misma  Comunidad. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.,  acompañando  los  docu- 
mentos aprobados.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
1.°  de  Marzo  de  1886.=Montero  Ríos.=Sr.  Director  general 
de  Obras  públicas. 

92. 

GRACIA   Y    JUSTICIA. 

3  Marzo:  publicada  en  5. 

Real  orden ,  disponiendo  que  la  villa  de  Yanguas  y  lugares  correspondientes 
á  la  circunscripción  territorial  del  Registro  de  la  propiedad  efe  Agreda, 
queden  agregados  en  lo  sucesivo  al  de  Soria. 

limo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido  en  esa  Direc- 
ción general  sobre  la  necesidad  ó  conveniencia  pública  de  que 
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la  villa  (le  Yanguas  y  lugares  de  su  antigua  comunidad  sean 
incorporados  á  la  demarcación  territorial  del  Registro  de  la  pro- 
piedad de  Soria,  á  cuyo  partido  judicial  pertenecen  actual- 
mente,  secretándoles  del  Registro  de  Agreda; 

Y  teniendo  presente  los  informes  favorables  emitidos  en 
dicho  expediente  por  la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  de 
Burgos  y  por  ese  centro  directivo,  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  Consejo  de  Estado; 

La  Reina  (Q.  D.  G.),  Recente  del  Reino,  con  arreglo  á  lo 
¡  que  prescribe  el  art.  1 .°  de  la  Ley  hipotecaria ,  se  ha  servido 

acordar: 
Primero.    Que  la  villa  de  Yanguas  y  lugares  de  su  antigua 
!  comunidad,  correspondiente  en  la  actualidad  á  la  circunscrip- 

|  ción  territorial  del  Registro  de  la  propiedad  de  Agreda,  queden 

agregados  en  lo  sucesivo  al  Registro  de  la  propiedad  de  Soria. 

Y  segundo.    Que  por  esa  Dirección  se  dicten  las  disposicio- 

¡  nee  necesarias  para  que  la  traslación  de  los  libros ,  documentos 

|  y  antecedentes  relativos  á  los  mencionados  pueblos  se  verifi- 

!  que  de  la  manera  más  conveniente,  cuidando  de  anunciar  en 

la  Üaceia  de  Madrid  el  día  en  que  haya  de  quedar  aquélla  ter- 
minada. 

De  Real  orden  lo  diffo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  3  de 
Marzo  de  1886.=Alonso  Martínez.=Sr.  Director  general  de 
|  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado. 


93. 

GOBERNACIÓN. 

4  Marzo:  publicada  en  5. 

Real  orden,  dictando  las  disposiciones  ha  que  han  de  atenerse  los- Ayunta- 
mientos que  tengan  solicitado  los  arbitrios  extraordinarios,  á  fin  de  que 
procedan  á  su  reforma  en  los  términos  que  se  expresan. 

limo.  Sr.:  Pasados  á  informe  de  las  Secciones  de  Goberna- 
ción y  Hacienda  del  Consejo  de  .Estado  los  expedientes  de 
arbitrios  extraordinarios,  elevados  á'este  Ministerio  para  su 
aprobación  por  los  Ayuntamientos  de  Fuente  Prados ,  en  la 
provincia  de  Málaga,  y  de  Malpica  y  Cuntís,  de  k  Corana; 
cuyos  Ayuntamientos,  después  de  agotado  el  recargo  de  100 
|K>r  100  que  la  ley  autoriza  sobre  las  contribuciones  territo- 
rial é  industrial ,  consumos  y  cédulas ,  vienen  recargando  con 
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nuevos  impuestos  estos  arbitrios,  á  fin  de  cubrir  el  déficit 
que  resulta  en  sus  respectivos  presupuestos,  han  emitido  el 
siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  Estas  Secciones  han  examinado  los  tres  ex- 
pedientes que  V.  E.  se  ha  servido  remitir  á  informe  con  Real 
orden  de  8  del  actual ,  promovidos  por  los  Ayuntamientos  de 
Fuente  Prados,  en  la  provincia  de  Málaga,  y  de  Malpica  y 
Cuntís,  en  la  de  la  Cortina. 

Los  tres  citados  Ayuntamientos ,  previo  acuerdo  tomado 
por  la  Junta  municipal ,  fundan  su  petición  en  que,  utilizados 
en  presupuestos  los  recargos  que  la  ley  autoriza  para  imponer 
sobre  las  contribuciones  territorial,  industrial,  consumos  y 
cédulas,  presentaron  todavía  dichos  presupuestos  un  déficit 
que  no  puede  cubrir  sino  poT  medio  de  recargos  extraordina- 
rios sobre  el  impuesto  de  consumos;  que  el  primero  de  los  ci- 
todos  pueblos  fija  en  23,33  por  100,  el  segundo  en  54,96  y  el 
tercero  en  73,40,  ó  153,  ó  156,  pues  de  dichos  tres  tantos  se 
hace  mérito  en  los  documentos  del  respectivo  expediente. 
Acerca  de  las  solicitudes  de  los  dos  últimos  pueblos  informan 
favorablemente  la  Administración  de  Hacienda  y  la  Comisión 
provincial,  habiéndose  omitido  estos  informes  prescritos  en 
la  Real  orden  de  3  de  Agosto  de  1878,  en  cuanto  al  primero 
de  los  indicados  expedientes. 

Las  Secciones,  conformes  en  un  todo  con  la  nota  de  la  Di- 
rección correspondiente  de  ese  Ministerio  se  creen  dispensadas 
de  entrar  en  consideraciones  acerca  delasunto,puestoqueel 
texto  de  la  ley  es  expreso  y  terminante  para  su  resolución. 

Ampliado  por  la  de  16  de  Junio  último  hasta  el  100  por  100 
el  tanto  con  que  los  Ayuntamientos  podían  gravar  las  espe- 
cies de  consumos  comprendidas  en  la  tarifa,  el  art.  11  del  re- 
glamento para  la  administración  y  cobranza  del  referido  im- 
puesto prohibe  de  un  modo  absoluto  todo  gravamen  que 
exceda  del  referido  límite,  y  por  lo  tanto,  sin  íaltar  abierta- 
mente á  esta  prescripción ,  no  hay  términos  hábiles  para  acce- 
der á  lo  que  ios  referidos  Ayuntamientos  pretenden. 

No  parece  ocioso  recordar  que  en  la  orden  ministerial  de  8 
de  Junio  de  1870  se  dirigieron  instrucciones  á  los  Ayunta- 
mientos para  la  mejor  inteligencia  de  la  ley  en  lo  referente  á 
la  imposición  de  arbitrios,  y  aunque  es  cierto  que  éstos  en  su 
mayor  parte,  escasos  rendimientos  pueden  producir  en  pobla- 
ciones de  reducido  vecindario ,  no  na  de  olvidarse  que  como 
en  dicha  orden  se  decía :  « la  variedad  de  las  aficiones  y  ne- 
cesidades de  cada  pueblo,  bien  estudiadas  por  el  Ayuntamien- 
to ,  ha  de  ser  la  guía  más  segura  para  establecer  arbitrios  ver- 
daderamente productivos.» 
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Desde  luego,  entre  los  determinados  en  la  ley  se  halla  el 
-que  consiste  en  el  repartimiento  vecinal,  el  cual  pudieran 
utilizar  las  Municipalidades  reclamantes,  pues  aunque  alguno 
de  ellos  dice  que  es  odioso-,  nada  más  conforme  con  el  espí- 
ritu de  la  Constitución  que  el  que  cada  vecino  contribuya  en 
proporción  de  su  fortuna  ó  recursos. 

Y  no  sólo  son  inadmisibles  los  recargos  establecidos,  como 
contrarios  al  reglamento  antes  citado,  sino  que  además  la 
instrucción  de  los  expedientes  formados,  bien  pudiera  califi- 
carse de  incompleta,  en  cuanto  no  se  demuestra  la  causa  del 
déficit  mediante  la  comparación  con  los  presupuestos  de  años 
anteriores,  porque  si  en  el  último  ejercicio  el  déficit  fué,  se- 
^ún  aparece ,  menor  que  el  aue  resulta  para  el  presente  año, 
y  los  de  los  anteriores  han  sido  ya  definitivamente  liquidados» 
no  se  comprende  la  causa  del  mayor  déficit  que  ofrece  el  del 
presente,  siendo  así  que  los  ingresos  deben  tener  el  aumento 
consiguiente  al  mayor  recargo  permitido  y  utilizado  sobre  las 
especies.de  consumos. 

No  estando  demostrada  la  causa  del  déficit  con  que  se  sal- 
dan los  presupuestos  de  los  tres  referidos  pueblos,  no  habién- 
dose utilizado  el  repartimiento  vecinal ,  ni  permitiendo  la  ley 
el  arbitrio  extraordinario  que  pretenden  establecer  sobre  la 
contribución  de  consumos,  las  Secciones  son  de  parecer  que 
deben  denegarse  las  solicitudes  elevadas  por  los  Ayuntamien- 
tos de  los  referidos  pueblos  de  Fuente  do  Prados,  Malpica  y 
Cuntís. » 

Y  en  vista  del  preinserto  informe,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)> 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  mandar,  de  conformidad  con 
el  mismo ,  que  se  publique  para  conocimiento  de  todos  los 
Ayuntamientos  que  tengan  solicitados  arbitrios  extraordina- 
rios, en  las.  propias  condiciones,  á  fin  de  que  procedan  á  su 
reforma  y  se  atemperen  á  las  disposiciones  legales  dictadas 
en  la  materia. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Marzo  de  1886.=González.  =-Sr.  Director  general  de  Ad- 
-minifctracióu  local. 
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ULTRAMAR. 


5  Marzo:  publicado  en  28. 

Real  decreto,  fijando  laB  atribuciones  de  los  Gobernadores  de  las  proriaria>> 
que  se  expresan  de  las  Islas  Filipinas. 

Señora:  Al  establecerse  por  el  Real  decreto  que  V.  M.  se 
dignó  firmar  en  26  de  Febrero  último,  que  la  autoridad  poli- 
tico-administrativa,  ejercida  hasta  ahora  por  los  Alcaldes  ma- 
yores en  algunas  provincias  de  las  Islas  Filipinas,  se  enco- 
mendase á  Gobernadores  civiles,  se  ha  creado  un  nuevo  orden 
en  materia  de  gobierno,  que  requiere,  entre  otros  cuidados,  el 
de  fijar  claramente  las  atribuciones  propias  de  los  Jefes  de  las 
provincias. 

La  especificación  ordenada  y  metódica  de  esas  atribucio- 
nes no  solo  responde  á  las  exigencias  de  toda  ley  orgánica,, 
sino  á  la  necesidad  de  evitar  los  rozamientos  y  dificultades 
prácticas  que  toda  innovación  produce  cuando  por  ella  so 
rompe  con  añejas  costumbres. 

Por  espacio  de  siglos  el  Juez  de  primera  instancia,  llamado 
Alcalde  mayor,  ejerció  en  Filipinas  todas  las  funciones  propias 
de  la  autoridad  más  omnímoda,  con  la  cual  era  ineludible 
contar  para  cuanto  se  refiriese  á  intereses  públicos  y  privados;, 
es,  pues,  justo  suponer  que  por  hábito  seguirían  muchas  gen- 
tes la  corriente  establecida,  y  que  aun  los  mismos  Jueces  in- 
currirían en  error,  si  el  Gobierno  de  V.  M.  no  se  cuidara  de- 
prevenir  á  unos  y  otros  la  nueva  forma  en  que  habrán  de^ 
anudarse  las  relaciones  entre  el  Estado  y  el  individuo,  y  aque- 
lla otra  por  la  cual  se  obtendrá  el  amparo  de  la  Administra- 
ción de ,  usticia. 

El  adjunto  proyecto  de  decreto,  que  pudiera  servir  de  baso 
para  una  futura  organización  provincial,  aunque  modesta- 
mente se  limite  á  deslindar  las  atribuciones  judiciales  tte  las 
gubernativas,  se  aparta  en  algunos  puntos  de  lo  que  es  usual 
en  disposiciones  análogas.  Otórgase  á  los  Jefes  de  provincia r 
con  ciertas  restricciones,  la  facultad  de  suspender  el  cumpli- 
miento de  órdenes  emanadas  de  la  Autoridad  superior  de  la& 
Islas,  y  en  cambio  no  se  les  permite  suscitar  competencias  á 
los  Tribunales  de  justicia.  La  razón,  sin  embargo,  de  estas* 
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determinaciones  es  obvia  en  concepto  del  que  suscribe.  No 
existe  durante  algunos  meses  del  año  la  facilidad  y  frecuen- 
cia de  comunicaciones  que  serían  de  desear  aun  entre  provin- 
cias limítrofes;  por  otra  parte,  los  elementos  de  que  se  dispone 
en  la  mayor  parte  de  ellas,  la  manera  de  ser  de  sus  habitan- 
tes, y  el  modo  en  que  hoy  se  pueden  establecer  los  Gobiernos, 
civiles  sin  Corporaciones  auxiliares  que  sirvan  de  apoyo  al 
Jefe  de  la  provincia,  no  consienten  que  éste  quede  privaao  da 
la  facultad  de  aplazar  temporalmente  la  ejecución  de  una  me- 
dida de  carácter  general,  siempre  cjue  con  su  opinión  coin- 
cidan las  otras  Autoridades  provinciales.  En  camino,  sería  pe- 
ligroso conceder  á  la  Autoridad  gubernativa  la  facultad  do 
entorpecer  la  administración  de  justicia  cuando  falta,  entro 
otras  garantías,  el  consejo  moderador  y  prudente  de  un  Cuerpo 
consultivo  de  elección  popular  que  funcione  en  la  sustancia- 
ción  de  las  competencias,  como  nuestras  Comisiones  provin- 
ciales. 

•  Esto  no  quiere  decir  que  sean  imposibles  los  conflictos 
jurisdiccionales,  ni  que  el  Gobierno  se  haya  negado  á  preverlo» 
y  adoptar  los  remedios  más  eficaces  contra  ellos.  Lo  que  no 
debía  consentir  era  que  el  arbitrio  de  la  Autoridad  guberna- 
tiva pudiera  hacer  inútil  ó  ineficaz  la  acción  judicial,  promo- 
viendo contienda  en  los  momentos  en  que  hubieran  de  adop- 
tarse las  más  graves  determinaciones,  y  acaso  las  más  útiles 
para  el  público  servicio.  A  fin,  pues,  de  evitarlo,  se  ha  com- 
prometido la  responsabilidad  personal  de  los  Gobernadores  en 
el  aplazamiento  de  las  medidas  preventivas  de  prisión  y  em- 
bar^o,"y  se  ha  recordado  la  aplicación  de  las  correcciones 
disciplinarias  á  los  funcionarios  de  cualquier  orden  (jue  pro- 
moviesen ó  sostuviesen  temerariamente  contiendas  jurisdic- 
cionales. 

Otra  singularidad  tiene  la  nueva  organización,  aunque  en 
el  fondo  no  carezca  de  precedentes  en  la  Península  y  en  el 
mismo  Archipiélago  filipino;  esta  es  la  dependencia  en  que 
van  á  quedar,  respecto  ae  los  Gobiernos  provinciales,  las  ofi- 
cinas del  ramo  de  Hacienda.  Por  masque  los  Jefes  inmediatos 
de  este  ramo  han  de  proceder  con  libertad  y  responsabilidad 
en  la  custodia  y  distribución  de  los  caudales  que  recauden», 
no  era  conveniente,  ni  menos  necesario,  otorgarles  la  inde- 
pendencia que  en  buenos  principios  es  preciso  reconocer  y 
asegurar  á  los  Jueces  y  Tribunales. 

En  virtud,  pues,  de  las  precedentes  consideraciones,  ins- 
piradas en  otros  provectos  &  informes  del  Consejo  de  Fili- 
pinas y  de  Autoridades  y  Corporaciones  insulares,  el  quo 
suscribe,  de  acuerdo  con  sus  compañeros,  tiene  el  honor  do 
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someter  á  1$  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  de- 
creto. 

Madrid  6  de  Marzo  de  1886.  =  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretarlo  siguiente: 

Artículo  1.°  Las  provincias  de  Albay,  Bataán,  Batangas, 
Bulacán,  Camarines  Norte,  Camarines  Sur,  Cagayán,  La  La- 
puna,  Mindoro,  Nueva  Ecija,  Nueva  Vizcaya,  Pangasinán, 
Pampanga,  llocos  Norte,  Hocos  Sur,  Isabela,  Tayabasy  Zam- 
bales,  en  las  Islas  Filipinas,  las  cuales  hasta  hoy  han  sido 
gobernadas  por  Alcaldes  mayores,  lo  serán  en  adelante  por 
Gobernadores  civiles,  cuyo  nombramiento  y  separación  se 
hará  por  Real  decreto,  expedido  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 
La  categoría  y  clase,  sueldo  y  sobresueldo  de  los  Gobernado- 
res civiles,  serán  las  señaladas  en  las  adjuntas  plantillas.  Los 
Gobernadores  civiles,  antes  de  posesionarse  de  sus  cargos* 
prestarán  juramento  de  fidelidad  en  manos  del  Secretario  del 
Gobierno  general,  por  delegación  déla  Autoridad  superior  de 
las  Islas. 

Art.  2.°  El  Gobernador  civil  será  en  la  provincia  de  su. 
mando  el  representante  del  Gobernador  general  de  las  Islas; 
la  primera  Autoridad  en  el  orden  jerárquico,  y  la  superior  en 
el  administrativo  y  económico. 

Art.  3.°  El  Gobernador  civil  dependerá  directamente  del 
Gobernador  general  de  las  Islas,  con  el  que  se  comunicará  y 
entenderá  para  cuanto  concierna  á  los  diferentes  servicios  de 
la  Administración  civil  y  económica.  Recibirá,  sin  embargo, 
órdenes  del  Intendente  general  de  Hacienda,  en  lo  que  se 
refiera  á  la  mejor  gestión  del  ramo,  y  del  Director  general  de 
Administración  civil,  en  lo  relativo  á  los  asuntos  de  Admi- 
nistración local  y  de  Fomento.  Asimismo  se  entenderá  con 
otros  Jefes  y  Corporaciones  de  la  Administración  Central  de 
las  islas,  en  los  casos  en  que,  con  arreglo  á  las  leyes  y  regla- 
mentos, deba  hacerlo. 

Art.  4.°  El  Gobernador  no  podrá  ausentarse  de  la  provin- 
cia sin  autorización. 

Cuando  se  ausente  ó  se  imposibilite  para  ejercer  su  cargo, 
la  Autoridad  superior  de  las  Islas  nombrará  la  persona  que 
haya  de  reemplazarle. 
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Si  la  ausencia  fuese  sólo  de  la  capital  y  no  del  término 
<de  la  provincia,  se  encargará,  durante  ella,  del  despacho  de 
los  asuntos  administrativos  el  Secretario  del  Gobierno ,  y  de 
los  económicos  el  Administrador  de  Hacienda. 

Art.  5.°  Pueden  ser  nombrados  Gobernadores,  los  españo- 
les mayores  de  treinta  años  que  reúnan  alguna  de  las  condi- 
ciones siguientes: 

Primera,  Haber  sido  Diputado  ó  Senador  durante  una  le- 
gislatura completa. 

Segunda.  Haber  desempeñado,  durante  cualquier  plazo, 
destinos  de  categoría  y  clase  administrativa  igual  ó  superior 
ú  la  del  cargo,  o  por  más  de  dos  .años,  alguno  de  la  clase 
inferior  inmediata. 

Tercera.  Haber  sido  Magistrado  ó  Teniente  fiscal  de  cual- 
quier Audiencia,  ó  haber  desempeñado  un  cargo  superior  á 
los  dos  expresados  en  la  carrera  judicial,  ó  por  espacio  de 
más  de  dos  años  en  las  Islas  Filipinas  el  de  Juez  de  primera 
instancia  de  término  ó  de  ascenso. 

Cuarta.  Ser  ó  haber  sido  Gobernador  político-militar  en 
las  Islas  Filipinas,  con  la  graduación  mínima  de  Comandante 
de  Ejército,  ó  su  equivalente  en  la  Armada. 

Quinta.     Ser  ó  haber  sido  Jefe  del  Ejército  ó  de  la  Armada. 

Sexta.  Haber  sido,  en  virtud  de  elección  popular,  Dipu- 
tado provincial,  á  lo  menos  dos  veces ,  habiendo  tomado  po- 
sesión y  desempeñado  el  cargo,  sin  haber  cesado  en  él  por 
renuncia. 

Séptima.  Haber  desempeñado  cargo  de  Alcalde,  en  pro- 
piedad, por  más  de  dos  años  en  capital  de  provincia ,  ó  haber 
formado  parte  durante  el  mismo  plazo  de  las  Comisiones  ó  de 
los  antiguos  Consejos  provinciales. 

Octava.  Ser  ó  haber  sido,  por  espacio  de  más  de  dos  años, 
Secretario  de  Gobierno  ó  Diputación  de  provincia  de  primera 
clase,  ó  Secretario  del  Gobierno  de  Manila. 

Novena.  Tener  mes  de  quince  años  do  servicios  adminis- 
trativos prestados  al  Estado  ó  la  provincia ,  siempre  que  se 
haya  desempeñado  un  destino  de  la  categoría  de  Jefe  de  Ne- 
gociado de  segunda  clase. 

Art.  6.°  Corresponde  al  Gobernador  civil,  como  represen- 
tante del  Gobernador  general: 

Primero.  Publicar,  circular,  ejecutar  y  hacer  que  se  eje- 
cuten, en  la  provincia  de  su  mando ,  las  leyes,  decretos,  ór- 
denes y  disposiciones  que  al  efecto  le  comunique  el  Goberna- 
dor general,  dictando  los  bandos  y  providencias  necesarias. 

Segundo.  Mantener,  bajo  su  responsabilidad,  el  orden  pú- 
llico,  y  proteger  las  personas  y  las  propiedades. 
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Tercero.  Reprimir  y  castigar,  con  arreglo  á  las  leyes,  los 
actos  contrarios  á  la  Religión  del  Estado,  á  la  moral  pública y 
y  las  faltas  de  respeto  á  la  Autoridad  cuando  no  constituyan 
delito. 

Cuarto.    Conceder  licencia  para  el  uso  de  armas. 

Quinto.  Tener  á  sus  órdenes  la  fuerza  de  Guardia  civil  y 
la  de  Carabineros  de  Hacienda,  y  disponer  de  la  de  cuadrille- 
ros ó  de  cualquier  otra  de  carácter  civil,  ya  organizada,  ó  que* 
en  lo  sucesivo  pueda  organizarse. 

Sexto.  Requerir,  bajo  su  responsabilidad ,  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  exigieren,  los  auxilios  de  la  fuerza  militar. 

Séptimo.  Imponer,  por  via  de  corrección  gubernativa* 
hasta  de  diez  días  suspensión  de  sueldo  á  los  empleados  que 
sirvan  á  sus  órdenes. 

Octavo.  Suspender  con  justa  causa  de  empleo  y  sueldo  á 
los  funcionarios  que  sirviesen  á  sus  órdenes,  y  proponer /al 
Gobernador  general,  previa  formación  de  expediente,  con 
audiencia  del  interesado,  la  separación  definitiva  del  servicio 
de  los  que  careciesen  de  aptitud,  celo  ó  moralidad  en  el  des- 
empeño de  sus  cargos. 

Noveno.  Publicar  bandos  de  buen  gobierno  y  de  higiene 
pública. 

Décimo.  Suspender,  bajo  su  responsabilidad,  con  acuerda 
de  las  demás  Autoridades  que  residan  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia, y  en  los  casos  en  que  hubiere  grave  peligro  de  alte- 
rarse el  orden  público,  el  cumplimiento  de  las  órdenes  ema- 
nadas de  la  Autoridad  superior  de  las  Islas.  En  este  caso,  eí 
Gobernador  civil,  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,  dará 
cuenta  inmediatamente  al  Gobernador  general  de  las  causa» 
que  le  hayan  obligado  á  acordar  la  suspensión,  y  cumplimen- 
tará sin  dilación  alguna  las  órdenes  que  de  éste  reciba. 

Undécimo.  Presidir,  cuando  justas  causas  no  lo  impidan,, 
las  Principalias  y  las  elecciones  de  Gobernadorcülos,  aprobar 
las  actas  de  las  mismas,  formando  y  elevando  al  Gobernador 

feneral  las  ternas  para  su  nombramiento,  y  verificar  los  nom- 
ramientos  para  aquellos  cargos  concejiles  que  no  estén  re- 
servados por  la  ley  á  otras  Autoridades. 

Duodécimo.  Suspender,  con  sujeción  á  las  disposiciones 
vigentes ,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  á  los  Gobernador- 
ciUos  ó  á  cualquiera  otro  de  los  individuos  q  ue  componen  los 
Tribunales  de  los  pueblos. 

Decimotercero.  Proponer  al  Gobernador  general  la  diso- 
lución de  un  Tribunal  municipal  ó  la  separación  definitiva  de 
cualquier  funcionario  del  mismo,  previa  formación  de  expe- 
diente gubernativo  en  que  se  justifique  la  propuesta. 
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Decimocuarto.  Poner  á  disposición  de  los  Tribunales  á  los 
funcionarios  municipales ,  cuando  las  causas  por  que  hubieren 
«ido  procesados,  constituyan  delito,  acompañando  en  este 
caso  las  diligencias  instruidas  á  fin  de  que  se  proceda  á  lo  que 
hubiere  lugar  en  justicia. 

Decimoquinto.  Hacer  que  se  cumplan  con  entero  rigor  los 
bandos  sobre  juegos  prohibidos. 

Decimosexto.  Dar  ó  negar  permiso  para  las  funciones  pú- 
blicas y  presidirlas  siempre  que  lo  crea  oportuno. 

Decimoséptimo.  Vigilar  el  cumplimiento  de  los  reglamen- 
tos de  las  Corporaciones  ó  de  los  establecimientos ,  cuya  ins- 
pección le  estuviere  encomendada  por  las  leyes. 

Decimoctavo.  Prestar  su  auxilio  para  la  instrucción  de  las 
primeras  diligencias  en  averiguación  de  los  delitos  que  reser- 
vadamente lleguen  á  su  conocimiento;  dar  cuenta  inmedia- 
tamente de  las  noticias  que  tuviere  al  Juez  competente,  asi 
como  al  Gobernador  general ,  cuando  el  delito  se  relacione 
-con  el  orden  público ,  procediendo  en  este  caso  según  las  ins- 
trucciones emanadas  de  la  Autoridad  superior  de  las  Islas. 

Decimonoveno.  Decretar  la  detención  preventiva  de  cual- 
quier reo  presunto  de  delito ,  y  ponerlo ,  con  las  pruebas  de 
cargo  que  hubiere  recogido,  á  disposición  de  la  Autoridad 
judicial  en  el  término  más  breve  posible,  que  no  excederá 
nunca  de  tres  días. 

Vigésimo.  Dictar  las  disposiciones  que  juzgue  oportu- 
nas, dentro  del  circulo  de  su  autoridad ,  para  el  cumplimiento 
de  las  órdenes  superiores  ó  para  la  buena  administración  y 
gobierno  de  los  pueblos,  explicando  á  las  Autoridades  infe- 
riores el  sentido  de  las  leyes,  reglamentos  ú  órdenes  de  cuya 
aplicación  se  trate,  removiendo  los  obstáculos  que  se  presen- 
ten para  su  cumplimiento. 

Vigésimo  primero.  Aplicar  gubernativamente  las  penas 
determinadas  en  las  leyes  y  disposiciones  de  policía  y  en  los 
bandos  de  buen  gobierno,  é  imponer  multas,  hasta  la  canti- 
dad de  50  pesos,  para  corregir  las  infracciones  legales.  Las 
multas  se  harán  efectivas  en  el  papel  correspondiente.  En  caso 
de  insolvencia  del  multado,  sufrirá  éste  la  prisión  subsidiaria 
-en  razón  de  un  día  por  cada  medio  peso  de  la  multa  impuesta. 
La  prisión  subsidiaria  no  excederá  nunca  de  treinta  días. 

Vigésimo  segundo.  Presidir  los  sorteos  para  las  quintas  y 
vigilar  el  exacto  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  regu- 
lan en  las  islas  el  reemplazo  del  servicio  militar.  Cuando  por 
imposibilidad  absoluta  no  pudiere  cumplir  aquella  precisa  obli- 
gación delegará  sus  facultades  en  el  Secretario  del  Gobierno,  y 
á  falta  de  éste  en  el  Administrador  de  Hacienda  de  la  provincia. 
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Vigésimo  tercero.  Ejercer  las  funciones  de  Capitán  de- 
puerto  y  de  Subdelegado  de  Marina  donde  no  hubiere  funcio- 
nario de  estas  clases. 

Vigésimo  cuarto.  Entender  en  los  asuntos  del  Patronato 
Real  que  no  estén  reservados  á  la  Autoridad  del  Gobernador 
general. 

Art.  7.°  Corresponde  al  Gobernador  civil ,  como  represen- 
tante de  la  Administración: 

Primero.  Vigilar  constante  v  cuidadosamente  por  la  buena 
instrucción  pública,  y  especialmente  por  el  desarrollo  de  la 
primera  enseñanza  y  la  propagación  del  idioma  castellano. 

Segundo.  Proponer  al  Gobernador  general  cuantas  medi- 
das crea  conducentes  al  acrecentamiento  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

Tercero.  Proponer  al  Gobernador  general  concesiones  de 
terrenos  realengos  incultos  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes. 

Cuarto.  Dar  autorización  para  verificar  cortes  de  maderas 
con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes. 

Quinto.  Vigilar  la  recaudación  de  los  impuestos  y  arbitrios- 
de  todas  clases ,  y  cuidar  de  que  se  cobren  con  integridad  y 
prontitud  en  la  provincia  de  su  mando. 

Sexto.  Expedir  ejecuciones  de  apremio  contra  los  contri- 
buyentes morosos  ó  cualquiera  otro  deudor  á  los  fondos  pú- 
blicos. 

Séptimo.  Nombrar  los  cabezas  de  Barangay  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes. 

Octavo.  Decretar  las  bajas  que  deban  hacerse  en  los  padro- 
nes parciales  de  polistas  y  tributantes ,  dando  cuenta  respec- 
tiva mente  á  la  Dirección  general  de  Administración  civil  y  a 
la  Intendencia  general  de  Hacienda. 

Noveno.  Formar  los  presupuestos  provinciales  y  munici- 
pales ,  y  remitirlos  después  á  la  aprobación  del  Gobernador  ge- 
neral. 

Décimo.  Ordenar  el  pago  de  todas  las  obligaciones  consig- 
nadas en  los  presupuestos  generales ,  provinciales  ó  munici- 
pales ,  y  poner  el  pagúese  en  todos  los  libramientos. 

Undécimo.  Rendir  las  cuentas  provinciales  y  municipales 
con  arreglo  á  las  disposiciones  que  rijan  en  la  materia ,  y  sus- 
cribir los  balances  mensuales  del  movimiento  de  fondos  co- 
rrespondientes á  dichos  ramos. 

Duodécimo.  Promover  los  expedientes  de  expropiación  for- 
zosa con  arreglo  á  las  leyes. 

Decimotercero.  Fomentar  las  obras  públicas  y  ordenar  las 
que  deban  hacerse  por  medio  del  servicio  personal. 

Art.  8.°    En  la  gestión  de  los  negocios  de  Hacienda  pública 
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los  Gobernadores  civiles  serán  Delegados  del  Gobernador  ge- 
neral y  del  Intendente  general  de  las  islas,  y  ejercerán  inde- 
pendientemente de  las  facultades  que  hasta  hoy  correspondían 
á  los  Alcaldes  mayores  de  provincia,  las  que  fueren  necesarias 
para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido  ó  de  cualquier  en- 
cargo especial  que  se  les  confiare. 

Art.  9.°  Tendrán  además  los  Gobernadores  las  atribucio- 
nes, no  mencionadas  en  este  decreto,  que  las  leyes  les  señalen 
en  los  asuntos  de  Correos,  Telégrafos,  Presidios,  Cárceles, 
Beneficencia,  Sanidad,  Obras  públicas ,  Montes,  Minas,  Agri- 
cultura é  Industria,  y  las  que  en  ellos  delegue  el  Gobernador 
general  del  Archipiélago. 

Art.  10.    En  circunstancias  extraordinarias,  y  urgentes  en 

?pe  peligre  el  orden  y  la  seguridad  pública,  y  en  las  cuales 
uese  dilatoria  la  consulta  al  Gobernador  general ,  podrá  el  Go- 
bernador de  la  provincia  adoptar,  con  carácter  de  provisiona- 
les, medidas  de  las  reservadas  á  dicha  superior  Autoridad, 
dándole  de  ella  inmediata  cuenta  por  el  más  rápido  y  seguro 
medio  de  comunicación. 

Art.  11.  Será  obligación  ineludible  de  los  Gobernadores 
civiles  el  girar  anualmente  una  visita  de  inspección  á  todos 
los  pueblos  de  su  provincia,  y  como  resultado  de  aquélla  , 
elevar  al  Gobernador  general  una  Memoria  referida  al  estado 
de  los  pueblos,  detallando  sus  circunstancias  más  importantes, 

Íj  proponiendo  á  la  vez  medios  conducentes  ai  fomento  de 
os  intereses  morales  y  materiales.  Con  la  anticipación  conve- 
niente, el  Gobernador  general  dictará ,  sobre  este  importante 
servicio,  las  reglas  á  que  deban  atenerse,  durante  la  visita,  los 
Gobernadores  civiles,  así  como  también  para  la  exposición  de 
los  hechos  y  puntos  que  hayan  de  constar  en  la  Memoria. 

Art.  12.  El  Gobernador  civil  no  podrá,  por  ningún  mo- 
tivo ni  pretexto,  disponer  de  los  fondos  ó  recursos  provincia- 
les ni  municipales  para  satisfacer  obligaciones  de  la  Hacienda , 
ni  distraer  los  caudales  de  ésta  para  cubrir  atenciones  de  log- 
ramos locales,  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,  la  del 
Administrador  depositario  y  la  del  Interventor. 

Art.  13.  Las  resoluciones  de  los  Gobernadores  civiles, 
cuando  causen  perjuicio  á  tercero,  serán  siempre  apelables. 
Los  agraviados  recurrirán  primero  ante  la  misma  Autoridad, 
pidiendo  la  reposición  del  decreto  dictado,  y  después,  ante  la 
Autoridad  superior  de  las  Islas. 

Art.  14.  La  facultad  de  imponer  correcciones  á  los  Gober- 
nadores civiles  por  las  faltas  que  puedan  cometer  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  administrativas ,  reside  solamente  en  ei 
Gobernador  general. 
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Art.  15.  En  las  provincias  enumeradas  en  el  art.  1.°,  y 
bajo  las  inmediatas  órdenes  del  Gobernador  civil,  se  estable- 
cerán  Secretarías  de  los  Gobiernos.  Las  Administraciones  de 
Hacienda  de  las  mismas  provincias  se  denominarán  en  lo  su- 
cesivo Administraciones-Depositarías.  Las  dotaciones  de  per- 
sonal, así  como  las  de  material,  para  unas  y  otras  se  ajusta- 
rán á  las  adjuntas  plantillas.  Mientras  otra  cosa  no  se  disponga, 
los  Interventores  se'rán  Depositarios  de  los  caudales  dé  la  Ha- 
cienda, así  como  también  de  los  fondos  provinciales  y  muni- 
cipales. Unos  y  otros  fondos  se  custodiarán  con  la  debida  se- 
paración de  cajas,  contabilidad  y  documentación. 

Art.  16.  El  Ministro  de  Ultramar,  teniendo  en  cuenta  las 
razones  especiales  de  conveniencia  del  servicio,  podrá  nombrar 
libremente  por  una  vez  á  los  empleados  de  las  Secretarias  de 
los  Gobiernos  creadas  por  el  presente  decreto.  Los  funcionar 
tíos  nombrados  con  arreglo  á  este  artículo,  no  adquirirán  la 
categoría  administrativa  de  los  cargos  que  desempeñen  hasta 
que  nubíesen  ejercido  sus  funciones  por  espacio  de  dos  años. 
Una  vez  planteado  este  decreto,  el  ingreso,  ascenso  y  sepa- 
ración de  los  empleados  en  las  Secretorias  de  los  Gobiernos 
civiles,  se  verificará  con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  la  ley 
<le  2  de  Octubre  de  1884  y  demás  disposiciones  vigentes  en 
la  materia. 

Art.  17.  El  Gobernador  despachará  con  el  Secretario  los 
asuntos  relativos  á  los  ramos  de  Gobernación  y  Fomento,  y 
los  económicos  con  el  Administrador  de  Hacienda. 

Art.  18.    Corresponde  al  Secretario  del  Gobierno  civil: 

Primero.  Conservar  el  buen  orden  en  la  oficina  de  su  car- 
go, y  distribuir  convenientemente  los  trabajos,  cuidando  que 
el  despacho  de  los  asuntos  no  sufra  retrasos  injustificados. 

Segundo.  Vigilar  por  que  se  lleve  con  rigor,  y  el  más  es- 
crúpulo cuidado,  el  registro  de  todos  los  servicios. 

Tercero.  Acordar  con  el  Gobernador  y  extender  las  minu- 
tas de  los  asuntos  que  estén  á  su  cargo. 

Cuarto.  Custodiar  una  de  las  llaves  de  la  caja  de  fondos 
locales. 

Quinto.  Intervenir  todos  cuantos  pagos  ordene  el  Jefe  de 
la  provincia  dentro  de  los  créditos  consignados  en  los  presu- 
puestos de  ramos  locales. 

Sexto.  Formar  las  nóminas  de  los  empleados  y  depen- 
dientes de  la  Administración  civil  de  la  provincia,  y  llevar 
con  la  debida  exactitud  las  operaciones  anejas  á  esta  obli- 
gación. 

Séptimo.    Redactar  el  presupuesto  de  la  provincia. 

Octavo.    Examinar  las  cuentas  que  los  pueblos  presenten 
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=al  Jefe  de  la  provincia,  y  formar  las  cuentas  provinciales  ó 
'Cualesquiera  otras  que  el  Gobernador  tenga  que  rendir  al  Tri- 
bunal territorial,  al  pie  de  las  cuáles  pondrá  el  Intervine,  con 
arreglo  á  los  formularios  que  se  encuentren  vigentes. 

Noveno.  Llevar  con  la  más  rigurosa  escrupulosidad  los 
padrones  y  relaciones  do  contribuyentes  á  la  prestación  per- 
-sonal  y  del  impuesto  provincial,  y  cuantos  libros  y  documen- 
tos tengan  relación  con  este  importante  servicio,  así  como 
con  la  contabilidad  provincial  y  municipal,  proponiendo  las 
resoluciones  que  procedan  en  los  expedientes  de  esta  natu- 
raleza. 

Décimo.  Ejecutar  los  servicios  especiales  que  le  confíe  el 
'Gobernador  civil  déla  provincia. 

Art.  19.    Corresponde  al  Oficial  del  Gobierno:   • 

Primero.    Cuidar  del  orden  y  arreglo  del  Archivo. 

Segundo.  Instruir  los  expedientes  y  despachar  los  asuntos 
relativos  á  los  ramos  de  Fomento  y  de  Policía  general. 

Tercero.  Llevar  un  libro  de  registro  de  la  riqueza  pecuaria 
de  la  provincia,  en  el  que  se  anotarán  con  la  mayor  exactitud 
Jas  alteraciones  que  la  misma  pueda  tener,  con  sujeción  á  las 
prescripciones  del  reglamento  de  19  de  Agosto  de  1862. 

Cuarto.    Instruir  y  tener  á  su  cargo  los  expedientes  para  las 
subastas  de  los  arbitrios  y  de  las  obras  que  se  ejecuten  en  la 
provincia,  con  cargo  á  los  fondos  locales. 

Quinto.  Formar  los  expedientes  relativos  á  la  corta  y  des- 
monte de  los  bosques,  ya  sean  de  propiedad  del  Estado,  de  la 
provincia  ó. del  Municipio,  con  arreglo  á  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  la  materia,  é  instruir  los  expedientes  gubernati- 
vos sobre  las  denuncias  de  terrenos  baldíos. 

Sexto.  Instruir  y  tener  á  su  cuidado  los  expedientes  rela- 
tivos á  las  operaciones  de  las  quintas,  y  tramitar  los  que  se 
refieran  á  nombramientos  ó  cualquiera  otro  incidente  de  las 
-elecciones  de  Gobernadorcillos,  Tenientes  de  justicia  y  demás 
funcionarios  de  los  Municipios. 

Séptimo.    Examinar  los  inventarios  de  armas,  herramientas 
y  demás  efectos  de  los  pueblos,  para  redactar,  con  presencia* 
<le  ellos,  los  generales  de  la  provincia,  que  deben  remitirse  á 
la  Dirección  general  de  Administración  civil ,  firmados  por  el 
Gobernador. 

Art.  20.  Cuando  sin  orden  expresa  del  Gobernador  gene- 
ral ,  trasmitida  por  el  de  la  provincia ,  consintiera  el  Adminis- 
trador depositario  que  se  cfistraigan  los  fondos  de  una  caja, 
aunque  fuere  para  pagar  atenciones  correspondientes  á  la  otra, 
incurrirá  en  responsabilidad  grave,  que  le  será  exigida  con 
-arreglo  á  la  ley. 

Tosió  cxxxvi.  38 


594  PRIMER   SEMESTRE 

Art.  21.  La  Intendencia  general  de  Hacienda  dictará  las: 
disposiciones  que  estime  convenientes  para  el  buen  orden  y 
regularidad  de  todos  los  servicios  que  están  á  su  cargo  y  hayan 
sido  encomendados  ó  deban  encomendarse  á  las  Administra- 
ciones Depositarías. 

Art.  22.    Los  Gobernadores  de  las  provincias  no  percibirán 

Eor  el  desempeño  de  sus  cargos  otra  remuneración  que  los  ha- 
eres  señalados  á  sus  empleos  en  los  presupuestos  de  gastos. 
Art.  23.  Los  conflictos  de  atribuciones  que  por  razón  de 
competencia  puedan  suscitarse  entre  los  Gobernadores  civiles 
y  los  Jueces  de  primera  instancia,  se  consultarán  y  someterán 
al  conocimiento  del  Gobernador  general  de  las  islas,  quien 
dictará  resolución  con  vista  de  antecedentes ,  y  previo  dic- 
tamen del  Consejo  de  administración  en  pleno.  La  resolu- 
ción del  Gobernador  general  habrá  de  dictarse  dentro  de  los. 
treinta  días  siguientes  al  en  que  recibiere  la  consulta,  y  con- 
tendrá la  aprobación  ó  censura  de  la  Autoridad  que  hubiere 
promovido  el  conflicto.  Si  éste  hubiere  sido  suscitado  con 
temeridad  manifiesta  ó  con  desconocimiento  de  leyes  ó  dispo- 
siciones expresas ,  el  Consejo  de  administración  propondrá  la 
corrección  disciplinaria  que  haya  de  aplicarse  á  la  Autoridad 
promovedora  del  conflicto.  Las  correcciones  aplicables  á  estos* 
casos  serán  las  enumeradas  en  el  art.  91  del  Reglamento  orgá- 
nico de  las  carreras  civiles  de  Ultramar  de  3  de  Junio  de  1866. 
Art.  24.  La  sustanciación  del  expediente  de  competencia 
no  será  causa  bastante  para  interrumpir  el  curso  del  asunto  que 
le  produjo,  en  el  cual  seguirá  entendiendo  y  proveyendo  la 
Autoridad  que  lo  hubiere  incoado  hasta  que  recaiga  la  resolu- 
ción consultada. 

Art.  25.  Si  en  el  jasunto  origen  de  la  competencia  se  hu- 
biere acordado  la  prisión  ó  el  embargo  de  bienes  de  alguna  per- 
sona, el  Gobernador  civil  podrá  diferir  una  ú  otro,  siempre  que 
mediante  acta  formal  acepte  la  responsabilidad  inherente  á  su 
oposición ,  y  se  obligue  á  presentar  en  su  día  al  que  fué  objeta 
del  auto  de  prisión ,  ó  á  entregar  íntegramente  los  bienes  cuya 
ocupación  se  pretendiese. 

Art.  26.     Los  Gobiernos  político-militares  continuarán  ri- 

S 'endose  por  las  disposiciones  vigentes ,  hasta  que  se  resuelva 
organización  definitiva  que  haya  de  dárseles. 
Art.  27.  Hasta  que  se  aplique  á  las  Islas  Filipinas  el  Código 
penal  vigente  en  la  Península ,  regirán  respecto  á  los  Gober- 
nadores civiles  las  disposiciones  del  tít.  8.°  del  Código  de  1850. 
Conocerá  de  las  causas  que  contra  ellos  se  formen  por  toda 
clase  de  delitos  la  Audiencia  de  Manila  en  pleno,  la  cual  podrá 
delegar  sus  facultades  para  la  instrucción  del  sumario  en  cual- 
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quiera  de  los  Magistrados ,  y  encomendar  la  ejecución  de  sus 
providencias  al  Juez  de  primera  instancia  de  la  provincia  ó 
distrito  en  que  el  delito  se  nubiese  cometido.  Los  autos  de  sus- 
pensión que  la  Audiencia  dictare  contra  los  Gobernadores  ci- 
viles se  comunicarán  al  Gobernador  general  para  que  adopte 
las  determinaciones  oportunas  á  fin  de  llevarlos  á  efecto  sin 
menoscabo  de  los  intereses  públicos. 

Art.  28.    Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  las  de  este  decreto. 

Art.  29.    El  Ministro  de  Ultramar  dispondrá  lo  conducente 
para  el  cumplimiento  de  lo  que  en  este  decreto  se  establece. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Marzo  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA .=E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 
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95. 


FOMENTO. 


6  Marzo:  publicada  en  24. 


Beal  orden,  autorizando  á  D.  Agapito  Fernández,  D.  Bruno  García  y  Don 
Joan  Sordo,  para  sanear  los  terrenos  ó  marismas  denominadas  el  Hos- 
pital en  la  villa  de  Llanes. 

limo.  Sr.:  Conformándose  con  lo  propuesto  por  eáa  Direc- 
rección  general,  y  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  en  pleno,  S.  M.  la 
Reina  (Q.  D.  G),  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  des- 
estimar la  petición  del  Ayuntamiento  de  Llanes,  y  á  su  vez 
otorgar  á  D.  Agapito  Fernández,  D.  Bruno  García  y  D.  Juan 
Sordo,  vecinos  de  dicha  villa,  la  concesión  solicitada  por  los 
mismos  para  sanear  los  terrenos  ó  marismas  denominados  El 
Hospital,  sitos  en  la  referida  villa  y  margen  derecha  del  río 
Melendo,  agua  arriba  y  contiguos  al  puente  de  la  mencionada 
población,  con  sujeción  á  las  condiciones  siguientes: 

1.a  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al  proyecto  pre- 
sentado, adicionando  á  ellas  y  á  su  presupuesto  la  construc- 
ción del  terraplén  necesario  para  enrasar  con  la  coronación 
del  muro  y  utilizar  dichos  terrenos,  cuyas  obras  representan 
un  coste  total  que  puede  apreciarse  en  14.653  pesetas  31  cén- 
timos, y  se  construirán  bajo  la  vigilancia  del  Ingeniero  Jefe 
de  la  provincia  de  Oviedo,  el  cual  hará  el  replanteo  de  ellas, 
dando  cuenta  á  la  Superioridad  del  día  en  que  se  empiecen  y 
terminen  las  obras  mediante  actas  extendiólas  con  los  requi- 
sitos correspondientes;  siendo  de  cuenta  de  los  concesionarios 
los  gastos  que  este  servicio  ocasione. 

2.*  Se  dará  principio  á  las  obras  dentro  del  término  de  tres 
-meses,  contados  désete  la  fecha  de  la  concesión,  y  quedarán 
terminadas  en  el  de  dos  años,  á  contar  desde  la  misma  fecha; 
debiéndose  llevar  los  trabajos  de  modo  que  en  el  primer 
semestre  se  ejecute  la  cuarta  parte  de  dichas  obras,  y  pro- 
porcionalmente  en  cada  uno  de  los  siguientes  semestres  hasta 
su  terminación. 

3.*  Quedan  obligados  los  concesionarios  á  la  conservación 
de  las  obras,  para  que  constantemente  llenen  las  condiciones 
y  objeto  con  que  se  construyen,  y  el  terreno  resultante  sujeto 
á  las  servidumbres  de  vigilancia,  que  según  la  ley  afectan  á 
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los  predios  de  las  riberas  de  los  ríos,  hasta  donde  se  hacen 
sensibles  las  mareas. 

4/  Esta  concesión  se  otorga  á  perpetuidad,  salvo  el  de- 
recho de  propiedad  y  sin  perjuicio  de  tercero. 

5.a  Los  concesionarios,  antes  de  dar  principio  á  las  obras, 
consignarán  en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  en  la  sucursal 
de  Oviedo  la  cantidad  de  146  pesetas  53  céntimos,  equiva- 
lente al  1  por  100  del  coste  en  que  se  calculan  las  obras  que 
han  de  ejecutar;  justificando  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción con  la  presentación  al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  del 
resguardo  correspondiente.  Esta  fianza  será  devuelta  á  los 
concesionarios  á  la  terminación  de  las  obras,  cumplidas  que 
sean  las  cláusulas  de  la  concesión.  Sólo  después  de  llenados 
estos  requisitos  entrarán  en  posesión  de  los  terrenos  desecados. 

6.a  La  falta  de  cumplimiento  por  parte  de  los  concesiona- 
rios á  cualquiera  de  las  precedentes  condiciones  producirá  la 
caducidad  de  la  concesión;  siendo  sus  consecuencias  las  esta- 
blecidas en  los  artículos  69,  70  y  71  de  la  Ley  vigente  de 
Obras  públicas. 

7.a  Para  el  caso  de  que  las  mejoras  del  puerto  de  Llanes 
lo  exigieren,  quedarán  los  concesionarios  sujetos  á  lo  que  se 
establece  en  el  art.  50  de  la  Ley  de  puertos  y  el  14  de  la  ins- 
trucción de  20  de  Agosto  de  1883. 

De  Re&l  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  6 
de  Marzo  de  1886.=Montero  Ríos.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

96. 

ESTADO. 

8  Marzo:  publicada  en  1.°  Abril. 

Ley,  autorizando  al  Gobierno  de  8.  M.  para  ratificar  el  Convenio  entre  ]$»* 
paña  y  Siam,  firmado  en  París  el  24  de  Mayo  de  1884. 

Doña  María  Cristina,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitu- 
ción, Reina  Regente  de  España. 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren ,  sabed: 

?ue  las  Cortes  decretaron  y  el  Rey  D.  Altonso  XII,  mi  Augusto 
Üsposo  (Q.  S.  G.  H.),  sancionólo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
ratificar  el  Convenio  entre  España  y  Siam,  firmado  en  París 


de  1886.  599 

«1  24  de  Mayo  de  1884,  con  objeto  de  regularizar  el  tráfico 
-de  bebidas  espirituosas. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales ,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades ,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualauier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
?sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Marzo  de  1886.=YO  LA  REINA 
REGENTE. =E1  Ministro  de  Estado,  Segismundo  Moret. 

Artículos  adicionales  al  Tratado  de  23  de  Febrero  de  1870  entre 
el  Reino  de  España  y  Siam,  relativos  á  la  importación  y  a  la 
renta  de  bebidas  espirituosas  en  Siam. — Firmado  en  París  el  24 

de  Mayo  de  1884. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  Siam,  deseando 
arreglar  de  común  acuerdo  y  de  una  manera  satisfactoria  la 
importación  y  venta  de  bebidas  espirituosas  en  el  Reino  dé 
Siam,  han  resuelto  introducir  en  este  punto  modificaciones 
en  el  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  concertado 
entre  los  dos  países  el  23  de  Febrero  de  1870. 

Los  infrascritos,  debidamente  autorizados  á  este  efecto, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  I. 

Los  espíritus  de  toda  especie  que  no  superen  en  fuerza 
alcohólica  á  los  espíritus  cuya  fabricación  permita  en  Siam 
-el  Gobierno  siamés  podrán  ser  importados  y  vendidos  por  los 
subditos  españoles  mediante  el  pago  del  mismo  derecho  á  que 
sean  sometidos  'en  el  interior,  según  las  leyes  siamesas,  loe 
espíritus  fabricados  en  Siam. 

En  cuanto  á  los  espíritus  que  superen  en  fuerza  alcohólica 
á  los  espíritus  fabricados  en  Siam,  se  permite  importarlos  y 
venderlos,  pagando  un  derecho  equivalente  y  proporcional 
-á  la  fuerza  alcohólica  en  que  excedan  al  límite  establecido 
por  el  Gobierno  siamés.  Se  perífiite  á  los  subditos  españoles 
importar  y  vender  la  cerveza  y  los  vinos  pagando  el  mismo 
derecho  que  el  derecho  de  consumos  (accisa)  impuesto  por  las 
leyes  siamesas  sobre  los  artículos  semejantes  fabricados  en 
'Siam;  pero  este  derecho  impuesto  sobre  la  cerveza  y  sobre 
los  vinos  importados  no  excederá  jamás  del  10  por  100  ad 
valoren.  Los  derechos  sobre  ios  espíritus  importados,  los  vinos 
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y  la  cerveza  reemplazarán  el  derecho  de  importación  de  & 
por  100  establecido  por  los  Tratados  vigentes,  y  no  serán 
considerados  como  adicionales  á  este  derecho. 

•  Los  espíritus,  la  cerveza  y  los  vinos  no  podrán  ser  some- 
tidos á  ningún  otro  derecho,  tasa  ó  impuesto.  La  escala  do 
los  derechos  de  consumo  impuesta  sobre  los  espíritus,  las  cer- 
vezas y  los  vinos  fabricados  en  Siam  será  comunicada  :por  eí* 
Gobierno  siamés  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  y 
ninguna  alteración  de  estos  derechos  podrá  ser  aplicada  á  los 
subditos  españoles  hasta  seis  meses  después  que  el  Gobierno 
siamés  haga  la  mencionada  comunicación. 

Artículo  II. 

El  análisis  ó  verificación  de  los  espíritus  importados  en 
el  reino  de  Siam  por  los  subditos  españoles  será  hecho  por 
empleados  europeos  nombrados  por  las  Autoridades  siamesas 
y  por  un  número  igual  de  peritos  nombrados  por  el  Repre- 
sentante de  España,  ó  en  su  defecto  por  un  Agente  consular 
de  una  Potencia  amiga  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes. 

En  caso  de  desacuerdo,  las  Partes  designarán  un  tercer 
arbitro. 

Artículo  III. 

El  Gobierno  siamés  tendrá  la  facultad  de  impedir  la  im- 
portación en  Siam,  por  los  subdito  sespañoles,  de  los  espíritus 
que,  una  vez  examinados,  se  juzguen  perniciosos  para  la  sa- 
lud pública.  Dará  aviso  de  esta  decisión  á  los  importadores^ 
consignatarios  ó  detentores  de  dichos  espíritus,  para  que  los. 
exporten  en  el  plazo  de  tres  meses,  á  contar  desde  este  aviso. 
En  el  caso  en  que  la  exportación  no  tenga  lugar,  podrá  se- 
cuestrar y  destruir  dichos  espíritus;  devolviendo,  6in  em- 
bargo, los  derechos  que  en  todos  los  casos  se  hubiesen  perci- 
bido. El  análisis  ó  comprobación  de  los  espíritus  considerados- 
perniciosos  para  la  salud  que  sean  importados  por  los  subdi- 
tos españoles  será  hecho  según  el  art.  II.  El  Gobierno  siamés 
se  compromete  á  tomar  todas  las  medidas  necesarias  á  fin  de 

Erohibir  y  de  impedir  la  venta  de  los  espíritus  fabricados  en 
iam  que  puedan  ser  perniciosos  para  la  salud  pública. 

Artículo  IV. 

Todo  subdito  español  que  quiera  vender  al  por  menor  en 
Siam  las  bebidas  espirituosas,  las  cervezas  y  los  vinos,  deberá 
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proveerse  de  un  permiso  especial  (licencia)  expedido  por  ét 
(jobierno  siamés,  que  no  podrá  ser  rehusado  sino  por  un  mo- 
tivo justo  y  razonable.  Este  permiso  será  concedido,  según 
las  condiciones  que  se  establezcan,  de  acuerdo  entre  los  dos 
Gobiernos,  y  podrán  ser  modificadas  del  mismo  modo. 

Artículo  V. 

Los  subditos  españoles  disfrutarán  siempre  de  los  mismos 
derechos  y  privilegios  en  cuanto  se  refiere  á  la  importación 
y  venta*  de  ios  espíritus,  de  la  cerveza,  de  los  vinos  y  bebi- 
das espirituosas,  y  al  permiso  (licencia)  que  los  de  (jue  dis- 
fruten los  subditos  siameses  ó  los  subditos  de  la  Nación  más 
favorecida,  y  tendrán  la  facultad  de  elegir  entre  estos  dos 
tratos;  del  mismo  modo  los  espíritus,  la  cerveza,  los  vinos  y 
bebidas  espirituosas  importados  de  España  disfrutarán  en 
.  todos  conceptos  de  los  mismos  privilegios  de  que  disfruten 
los  artículos  similares  importados  de  cualquier  otro  país,  al 
cual  se  conceda  en  este  punto  el  trato  más  favorecido. 

Queda  entendido  que  los  subditos  españoles  no  estarán 
obligados  á  conformarse  con  las  disposiciones  del  presente 
Convenio,  sino  en  cuanto  se  hallen  igualmente  obligados  y 
las  observen  en  todas  circunstancias  ios  ciudadanos  y  sub- 
ditos de  las  otras  Naciones. 

Artículo  VI. 

Bajo  el  beneficio  de  las  estipulaciones  del  art.  V,  el  pre- 
sente Convenio  será  puesto  en  vigor  en  la  fecha  que  fijen  los 
dos  Gobiernos,  y  continuará  rigiendo  hasta  la  espiración  del 
plazo  de  seis  meses  después  que  una  de  las  dos  Partes  con* 
tratantes  haya  notificado  á  la  otra  la  intención  de  hacer  cesar 
sus  efectos.  El  Tratado  de  23  de  Febrero  de  1870  entre  el 
Reino  de  España  y  el  de  Siam  continuará  vigente  por  entera 
hasta  el  día  en  que  el  presente  Convenio  empiece  á  ser  eje- 
cutorio, y  después  de  esta  fecha  en  cuanto  á  las  disposicio- 
nes que  no  hayan  sido  modificadas  por  el  presente  Convenio. 

Si  este  Convenio  llega  á  anularse,  las  disposiciones  ante- 
riores de  dicho  Tratado,  serán  puestas  de  nuevo  en  vigor,  y 
continuarán  ejecutándose  lo  mismo  que  antes. 

Artículo  VII. 

• 

Las  disposiciones  del  presente  Convenio  aplicables  á  los 
subditos  españoles  lo  son  igualmente  á  todo  subdito  natura- 
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lizado  ó  protegido  por  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Es- 
paña: Queda  entendido  también  que  los  Cónsules  generales, 
Cónsules,  Vicecónsules,  Agentes  consulares,  Cancilleres  ó 
cualquier  otro  Agente  consular  se  hallan  comprendidos  bajo 
la  designación  de  Representante  consular,  hecha  en  este  Con- 
venio. 

.  En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han 
firmado  los  presentes  artículos  adicionales  por  duplicado,  y 
lo  han  sellado  con  el  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  el  24  de  Mayo  de  1884  de  la  Era  Cristiana, 
•correspondiente  al  decimoquinto  día  de  la  luna  menguante 
del  mes  Visábamos  del  año  Singe,  sexta  decada,  1246  de  la 
Era  Astronómica  Siamesa. 

(Firmado. WManuel  Silvela. 

( Firmado .  )=Prisdang. 

Los  preinsertos  artículos  adicionales  han  sido  debidamente 
ratificados,  y  las  ratificaciones  canjeadas  en  París  el  25  de 
Febrero  de  1886,  habiendo  convenido  ambas  Naciones  con- 
tratantes que  sus  efectos  empezarán  á  regir  desde  el  día  1.° 
<lc  Abril  del  corriente  año. 


97. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

■ 

8  Marzo:  publicado  en  9. 

Real  decreto,  disolviendo  el  Congreso  de  los  Diputados  y  la  parte  electiva 
del  Senado,  y  convocando  á  nuevas  Cortes. 

Usando  de  la  prerrogativa  que  Me  compete  por  el  art.  32 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y  de  acuerdo  con  mi 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
"Artículo  1.*    Se  declaran  disueltos  el  Congreso  de  los  Di- 
putados y  la  parte  electiva  del  Senado. 

Art.  2.°  Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  día  10  de  Mayo 
próximo. 

Art.  3.°  Las  elecciones  de  Diputados  se  verificarán  en  to- 
das las  provincias  de  la  Monarquía  el  día  4  de  Abril,  y  las  de 
Senadores  el  día  25  del  mismo. 

Art.  4.°  Por  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y  Ultramar 
se  dictarán  las  órdenes  y  disposiciones  convenientes  para  la 
ejecución  del  presente  decreto. 
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Dado  en  Palacio  á  8  de  Marzo  de  1886.=MARÍ  A.  CRIS- 
TINA .=E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta. 

98. 

GOBERNACIÓN. 


11  Marzo:  publicado  en  13. 

Real  decreto,  determinando  qne  el  sostenimiento  de  los  depósitos  munici- 
pales y  cárceles  de  las  cabezas  de  partido,  corresponde  á  los  Ayunta- 
mientos; y  el  de  las  Audiencias,  á  las  Diputaciones  provinciales. 

Señora:  Al  modificarse,  como  lo  ha  sido,  la  organización 
de  los  Tribunales  de  justicia  por  el  Real  decreto  de  14  de  Oc- 
tubre de  1882,  <jue  estableció  las  nuevas  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, ha  surgido  un  servicio  no  previsto  en  el  Real  decreto 
de  13  de  Abril  de  1875,  que  proveía  al  sostenimiento  de.  los 
depósitos  municipales  v  cárceles  de  partido  y  Audiencia. 

Determinábase  en  él  la  forma  y  procedimiento  de  cubrir  las 
atenciones  carcelarias  ori£ ¡nadas  por  aquéllos  y  por  éstas, 
obligándose,  al  efecto ,  á  Tos  Ayuntamientos  y  Diputaciones 
provinciales  á  consignar  en  sus  presupuestos  lo  necesario  para 
cubrir  tan  ineludible  gasto,  en  cuya  aprobación  intervenían, 
respecto  á  los  depósitos  municipales  y  cárceles  de  partido,  las 
Comisiones  provinciales,  y  en  lo  referente  á  las  Audiencias 
territoriales  la  Dirección  general  de  Administración  de  este 
Ministerio. 

Sobre  tales  bases  ha  descansado  y  se  ha  venido  cumpli8 
mentando  el  indicado  servicio  hasta  la  ^reación  de  los  nuevo 
Tribunales  de  justicia ,  sin  otra  variante  que  la  introducid 
por  la  Lev  orgánica  Municipal  vigente ,  en  cuanto  se  reía 
ciona  con  la  aprobación  de  los  presupuestos  de  las  cabezas  d 
partido,  pues  mientras  que  el  Real  decreto  de  13  de  Abril  y 
citado,  basándose  en  los  principios  que  informa  la  ley  de  2^ 
de  Agosto  de  1870,  daba  estas  facultades  á  las  Comisiones  pro- 
vinciales, aquéllas  las  concede  á  los  Gobernadores  de  las  pro- 
vincias. 

Desde  la  publicación  del  Real  decreto  de  14  de  Octubre 
las  Diputaciones  consideraron  no  tener  obligación  de  consig- 
nar en  sus  presupuestos  cantidad  alguna  para  el  sostenimiento 
de  las  antiguas  Audiencias  territoriales,  y  no  reconocieron  en 
cambio  esta  obligación  para  las  nuevamente  creadas  con  el 
título  de  Audiencias  de  lo  criminal;  resultando  de  ello  com- 
pletamente desatendido  un  servicio  importante,  al  par  que 
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nacía  una  situación  angustiosa  y  difícil  para  las  localidades 
donde  dichas  últimas  Audiencias  han  sido  instaladas;  situa- 
ción que  ha  dado  y  dará  origen  á  infinitas  quejas  y  reclama- 
ciones si  no  se  acude  á  un  pronto  y  definitivo  remedio. 
Pudiera  ser  objeto  de  controversia  á  cuál  de  las  dos  Cor- 

Íioraciones  provincial  ó  municipal  corresponde  sufragar  aque- 
tas gastos;  pero  como  en  último  término  siempre  recaen  es- 
tos sobre  los  Municipios,  y  á  lo  que  debe  aspirarse  es  á  una 
forma  menos  complicada  y  más  fácil  de  recaudación  para  cu- 
brir una  atención  perentoria,  resulta  indudable  que,  conside- 
rando el  gasto  como  provincial,  se  puede  llenar  el  objeto  con 
menores  dificultades. 

La  distribución  anormal  de  las  Audiencias  de  que  se  trata , 
entorpecería  también  el  reparto  equitativo  de  gastos  entre  los 
diversos  Ayuntamientos  de  cada  provincia:  aparte  de  que  pa- 
rece lógico  que  la  obligación  que  las  Diputaciones  tenían  de 
sostener  las  Audiencias  territoriales  se  sustituya,  al  desapa- 
recer aquéllas,  con  la  que  imponen  las  nuevas  de  lo  cri- 
minal. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  si- 
guiente proyecto  de  decreto. 

Madrid  11  de  Marzo  de  1886.  =  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 

REAL  DECRETO. 


En  atención  á  las  razones  expuestas  por  mi  Ministro  de  la 
Gobernación, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  sostenimiento  de  los  depósitos  municipa- 
les y  cárceles  de  las  cabezas  de  partido,  es  obligatorio  á  los 
Ayuntamientos,  y  el  de  las  de  Audiencia  á  las  Diputaciones 
provinciales. 

Art.  2.°  Los  gastos  de  personal,  material  y  manutención 
de  presos  pobres  que  ocasionen  los  depósitos  municipales, 
serán  costeados  por  sus  respectivos  Municipios,  incluyendo  al 
efecto  en  sus  presupuestos  el  crédito  necesario. 

Art.  3.°  El  sostenimiento  de  las  cárceles  de  las  cabezas  de 
partido  es  obligatorio  á  todos  los  Municipios  comprendidos  en 
el  mismo.  El  presupuesto  especial  que  se  forme  para  cubrir 
esta  atención  se  discutirá  y  aprobara  en  Junta  compuesta  de 
un  representante  nombrado  por  cada  Ayuntamiento,  corres- 
pondiendo la  convocatoria  á  esta  Junta,  y  su  presidencia  al 
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Alcalde  de  la  cabeza  de  partido,  y  la  obligación  de  funcionar 
como  Secretario  al  que  lo  sea  de  este  Ayuntamiento. 

Art.  4.°  La  Junta  á  que  se  refiere  la  disposición  anterior 
se  reunirá  dentro  de  los  quince  primeros  días  del  mes  de  Marzo, 
y  las  cuotas  aprobadas  las  incluirán  los  Ayuntamientos  en  sus 
respectivos  presupuestos,  sin  perjuicio  de  las  alteraciones  6 
modificaciones  que  los  Gobernadores ,  oyendo  á  las  Comisiones 
provinciales,  introduzcan  en  ellos  al  aprobarlos  definitiva- 
mente. 

Art.  5.°  Los  Alcaldes  de  las  cabezas  de  partido  serán  los 
encargados  de  exigir,  por  trimestres  vencidos,  el  pago  de  la 
parte  de  contingente  que  haya  correspondido  á  los  demás 
Ayuntamieqtos ,  á  quienes  podrán  apremiar  caso  de  necesidad. 
Para  utilizar  la  vía  de  apremio  es  condición  previa  ó  indispen- 
sable que  el  Ayuntamiento  de  la  cabeza  de  partido  esté  al 
corriente  en  el  pago  de  su  cuota. 

Del  procedimiento  contra  los  Ayuntamientos  morosos  dará 
cuenta  inmediata  el  Alcalde  de  la  cabeza  de  partido  al  Gober- 
nador civil  de  la  provincia. 

Art.  6.°  Es  obligación  del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  de 
partido  la  de  anticipar  los  fondos  que  por  déficit  en  la  recau- 
dación sean  necesarios  para  el  sostenimiento  de  las  cárceles 
del  mismo  durante  el  primer  trimestre  del  ejercicio  de  todo 
presupuesto,  acudiendo  á  su  reintegro  con  las  primeras  sumas 
que  recaude. 

Art.  7.°  En  los  quince  días  siguientes  á  la  terminación  del 
ejercicio  de  todo  presupuesto,  los  Alcaides  de  las  cabezas  de 
partido  rendirán  sus  cuentas  de  gastos  é  ingresos  ante  las  mis- 
mas Juntas  de  que  traía  la  disposición  3.  ,  y  con  la  censura 
que  recaiga  se  remitirán  el  día  31  de  Julio  á  la  aprobación  de 
la  Comisión  provincial. 

Art.  8.°  rara  subvenir  á  los  gastos  que  originen  todas  las 
cárceles  de  Audiencia  que  estén  enclavadas  dentro  del  territo- 
rio de  cada  provincia ,  formarán  las  Diputaciones  el  oportuno 
presupuesto,  cuya  administración  correrá  á  cargo  de  las  mis- 
mas Diputaciones,  siempre  que  la  Audiencia  esté  instalada  en 
la  capital  de  la  provincia.  De  las  que  estuvieren  situadas  fuera 
de  dicho  centro,  serán  Administradares  y  Ordenadores  de  pa- 
gos, por  delegación  del  Presidente  de  la  Diputación  provincial, 
los  Alcaldes  de  las  cabezas  de  partido  á  que  las  mismas  corres- 
pondan. 

Art.  9.°  Los  fondos  con  que  estos  Alcaldes  hayan  de  cubrir 
las  atenciones  carcelarias  de  Audiencias  se  los  facilitarán  las 
Diputaciones  por  trimestres  adelantados,  y  de  su  inversión. 
darán  cuenta  justificada  los  Alcaldes  Administradores  á  la  Di- 
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putación  en  los  quince  días  siguientes  á  la  terminación  del 
ejercicio  de  cada  presupuesto. 

Art.  10.  Para  que  las  Diputaciones  puedan  formar  el  pre- 
supuesto de  que  trata  la  disposición  8.a,  es  indispensable  que 
el  Presidente  ó  Presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  de 
cada  provincia  remitan  con  oportunidad  á  la  Diputación,  por 
conducto  del  Gobernador,  un  cálculo  de  los  gastos  que  con- 
sideren necesarios  para  el  sostenimiento  de  los  penados  que, 
teniendo  presente  el  número  de  causas  pendientes  y  la  esta- 
dística de  años  anteriores,  crean  que  han  de  existir  en  dichas 
cárceles  durante  el  ejercicio. 

Art.  11.  Los  gastos  generales  que  originen  las  cárceles  de 
Audiencias  cuando  se  hallen  establecidas  en  el  mismo  edificio 
en  aue  lo  estén  las  cárceles  de  partido  donde  aquéllas  radiquen, 
se  distribuirán  entre  los  presupuestos  provincial  y  munici- 

fles ,  teniendo  en  cuenta  el  tiempo  que  los  presos  se  hallen 
disposición  del  Juzgado  de  instrucción  ó  de  las  Audiencias 
respectivas. 

Art.  12.  El  nombramiento  de  los  empleados  de  cárceles, 
su  vigilancia  y  el  régimen  interior  de  las  mismas  continuará 
obedeciendo  á  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Art.  13.  Todos  los  gastos  pendientes  de  pago  que  haya 
originado  el  sostenimiento  de  las  cárceles  de  lo  criminal  desde 
su  creación '  hasta  la  fecha  de  este  Real  decreto  serán  suplidos 

Jor  las  Diputaciones  provinciales,  debiendo  incluirla  partida 
que  asciendan  en  el  presupuesto  ordinario  del  año  próximo 
económico  de  1886-87. 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Marzo  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

99. 

MARINA. 

Real  orden,  reformándolas  bases  establecidas  para  la  reglamentación  de 
servicios  de  prácticos  y  practicajes  para  todos  los  puertos  del  litoral. 

Excmo.  Sr.:  Oído  el  dictamen  de  ese  Centro  técnico  facul- 
tativo con  motivo  de  la  exposición  del  Presidente  de  la  Junta 
de  la  Marina  mercante  de  ál  de  Enero  último,  manifestando 
la  conveniencia  de  que  se  modifiquen  alguna  de  las  bases  que 
fueron  aprobadas  por  Real  orden  de  17  de  Diciembre  anterior 
$obre  ingreso  en  el  cuerpo  de  Prácticos  y  servicio  de  practi- 
caje, conforme  á  lo  que  había  sido  propuesto  por  dicha  Junta 
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en  29  de  Enero  de  1885,  consignando  en  dicha  exposición  lo» 
fundamentos  en  que  se  apoya  su  pretensión ,  y  muy  particu- 
larmente por  lo  que  respecta  á  la  creación  cíe  los  Prácticos 
llamados  titulares,  y  de  conformidad  con  el  acuerdo  del  Con- 
sejo de  gobierno  déla  Marina;  S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G. ) 
ha  tenido  á  bien  acceder  á  que  se  introduzcan  algunas  varia- 
ciones en  las  bases .  establecidas  para  la  reglamentación  del 
servicio  de  Prácticos  y  practicaje  para  todos  los  puertos  dej. 
litoral,  que  fueron  aprobadas  por  Real  orden  de  17  de  Diciem- 
bre del  año  último,  quedando,  en  su  consecuencia,  redactadas 
en  la  forma  que  se  expresa  á  continuación. 

1  .*  En  todos  los  puertos,  bahías  y  fondeaderos  que  sean 
puntos  habilitados  para  el  comercio  marítimo,  habrá  el  sufi- 
ciente número  de  Prácticos  que  presten  el  servicio  en  las  en- 
tradas, salidas  ó  movimientos  que  necesiten  los  buques,  cuyos 
individuos  dependerán  directamente  de  la  Autoridad  de  Ma- 
rina de  la  localidad,  en  cuanto  se  refiera  á  dicho  servicio  de 
su  profesión. 

2.*  Dicho  número  en  cada  localidad  será  limitado  y  con 
relación  á  las  necesidades  de  la  misma.  En  los  puertos  en  que 
el  número  de  Prácticos  no  esté  determinado  por  Real  oraen 
anterior  á  la  publicación  de  este  reglamento,  lo  fijará  la  Junta 
que  se  señala  en  el  art.  17,  llamada  á  formular  las  tarifas  y 
reglamentos  especiales  de  cada  puerto. 

3.a  Además  de  los  Prácticos  de  número  de  cada  puerto, 
los  habrá  titulares  que  sólo  se  ocuparán  de  prestar  servicio  en 
el  buque  en  que  naveguen  de  dotación,  sin  que  este  nombra- 
miento les  déjderecho  para  ocupar  plaza  de  Práctico  de  numeró. 

4.a  El  ingreso  para  cubrir  plaza  reglamentaria  de  Práctico 
de  puerto  será  por  oposición. 

5.a  La  oposición  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  ha 
de  verificar  precisamente  en  las  Capitanías  de  puerto  donde 
ocurran  las  vacantes,  que  deberán  anunciarse  con  un  mes  de 
anticipación  en  el  Boletín  oficial  de  la  respectiva  provincia,  y 
á  fin  ele  cada  trimestre  para  los  titulares. 

6.a  Podrán  solicitar  del  Capitán  de  puerto  el  examen  para 
Prácticos  los  pilotos,  patrones  ó  individuos  de  mar  inscritos, 
cuya  edad  se  halle  comprendida  entre  los  treinta  y  cincuenta 
y  cinco  años,  debiendo  acompañar  á  su  instancia  los  siguien- 
tes documentos: 

(a)  El  título  profesional  ó  la  cédula  de  inscripción. 

(b)  Certificado  de  aptitud  física  para  desempeñar  el  cargo 
que  solicita,  expedido  por  el  Médico  de  Marina  de  la  Coman- 
dancia, donde  le  haya,  ó  en  su  defecto  por  el  que  designe  el 
Capitán  del  puerto. 
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(c)  Copia  legalizada  de  su  partida  de  bautismo. 

(d)  Certificado  de  buena  conducta  expedido  por  la  Autori- 
dad local. 

7.a  El  Tribunal  para  juzgar  la  idoneidad  de  los  opositores 
se  compondrá  del  Capitán  del  puerto,  Presidente,  y  como 
Vocales  el  Práctico  mayor,  y  en  su  defecto  el  más  antiguo, 
uno  de  los  de  número,  dos  Capitanes  de  reconocida  práctica 
<m  la  localidad,  y  en  su  defecto  dos  patrones  y  un  Ayudante 
de  la  Capitanía  del  puerto,  que  actuará  como  Secretario,  con 
voz  y  voto;  á  falta  de  Ayudante,  ejercerá  como  Secretario 
uno.ae  los  Capitanes. 

8.1  Las  materias  sobre  que  versarán  las  oposiciones  serán 
las  siguientes: 

(a)  Sobre  toda  clase  de  maniobras,  tanto  en  buques  de 
vela  como  en  los  de  vapor. 

(¿)  Sobre  instrucciones  de  las  luces  de  los  buques  y  de  las 
particulares  del  puerto  y  sus  condiciones. 

(c)  Sobre  conocimiento  de  los  bajos,  mareas,  boyas,  vali- 
zas,  enfilaciones,  corrientes  y  fondeaderos  de  la  localidad  y 
de  las  costas  inmediatas,  fuera  de  puntas  y  bajos,  en  la  ex- 
tensión que  se  considere  necesaria  en  una  y  otra  dirección. 

Ád)  Sobre  los  tiempos,  vientos  reinantes  y  medios  con  que 
<lcben  amarrarse  los  buques  en  cada  caso. 

(e)  Conocimiento  de  las  frases  francesas  é  inglesas  de  más 
uso  en  la  entrada  y  salida  de  los  buques,  tomadas  de  las  Guias 
del  Piloto  en  varios  idiomas. 

Los  patrones  é  inscritos  será  condición  indispensable  que 
f  epan  leer,  escribir  y  las  cuatro  reglas  de  aritmética;  pero  se 
Jes  exceptuará  de  estas  condiciones  y  del  conocimiento  de  las 
frases  francesas  é  inglesas,  caso  de  no  presentarse  ninguno 
<|ue  las  reúna. 

9.B  El  Presidente,  en  vista  del  resultado  de  las  oposición 
nes,  formulará  la  correspondiente  propuesta  unipersonal  con 
arreglo  á  la  mayor  suma  de  conocimientos  que  de  las  expre- 
sadas materias  hayan  acreditado  los  opositores.  En  igualdad 
de  circunstancias  serán  preferidos  los  pilotos  á  los  patrones 
y  éstos  á  los  individuos  de  marinería  que  hayan  servido  en  la 
Armada. 

10.  Las  propuestas  se  elevarán  á  los  Capitanes  generales 
de  los  Departamentos  ó  Comandantes  generales  de  los  Apos- 
taderos para  su  aprobación  y  expedición  del  correspondiente 
nombramiento. 

Los  certificados  de  Prácticos  titulares  los  expedirá  el  Co- 
mandante de  Marina  de  cada  localidad,  en  vista  del  acta  del 
examen  practicado. 
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La  persona  favorecida  con  el  nombramiento  de  Práctico 
de  número,  podrá,  sin  embargo,  ejercer  libremente  su  cargo 
hasta  después  de  haberlo  practicado  durante  dos  meses  en  com- 
pañía de  cualquier  otro  Práctico  de  número  de  la  localidad. 

11.  Nadie  podrá  pilotear  buque  alguno  sin  tener  el  nom- 
bramiento correspondiente,  bajo  las  penas  que  señale  el  re- 
glamento, ni  ningún  Práctico  podrá  excusarse  de  prestar  el 
servicio  que  le  corresponda  al  pedir  sus  auxilios  un  buque 
cualquiera,  á  menos  de  mediar  circunstancias  muy  extraor- 
dinarias de  viento  y  mar  que  lo  impidan,  bajo  las  penas  y  res- 
ponsabilidades que  establece  el  reglamento. 

12.  Ningún  Práctico  puede  eximirse  del  servicio,,  sin  per- 
miso, y  de  faltar  á  una  revista  sin  causa  justificada,  será  dado 
de  baja,  instruyéndose  el  oportuno  expediente,  en  ambos 
casos,  para  proponer  al  Capitán  general  del  Departamento  ó 
Comandante  general  del  Apostadero  su  separación  del  servicio 
si  procede. 

13.  El  servicio  de  practicaje  será  obligatorio  en  todos  los 
puertos  españoles  para  los  buques  que  excedan  del  número 
de  toneladas  que  en  cada  puerto  fije  la  Junta  especial  de  re- 
glamento y  tarifas  que  se  designa  en  el  art.  17. 

14.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  la  base  anterior,  y 
podrán  entrar  libremente  en  todos  los  puertos  españoles  sin 
utilizar  los  servicios  de  los  Prácticos,  ni  pagar  derechos  de 
practicaje  de  entrada  ó  salida. 

(a)  Todos  los  buques  españoles  que  hacen  navegación 
periódica  entre  alguno  ó  algunos  de  los  puertos  de  España 
con  los  de  Europa,  África,  Cuba  ó  Puerto  Rico,  siempre  (jue 
en  su  dotación,  de  Capitán,  Piloto  ó  Contramaestres,  exista 
alguno  con  certificado  de  Práctico  Ulular  del  puerto  español 
en  que  había  de  tomar  Práctico  de  número  y  no  haya  estado 
ausente  de  dicho  puerto  más  de  treinta  días. 
•  [b)  Todos  los  buques  españoles  que  se  dedican  á  la  nave- 
gación de  cabotaje  entre  puertos  españoles,  cualquiera  que 
sea  su  tonelaje. 

15.  En  los  puertos  artificiales  y  en  aquellos  que  por  las 
circunstacias  que  reúnan  necesiten  amarrarse  en  andanas  ó  de 
popa  y  proa  sin  quedar  libremente  á  la  gira,  todos  los  buques 
españoles  de  más  de  50  toneladas,  y  los  extranjeros,  una  vez 
dentro  del  puerto  y  llegados  al  fondeadero,  tendrán  que  tomar 
Práctico  para  ser  colocados  y  amarrados  en  el  sitio  que  se  les 
designe  para  sus  operaciones  mercantiles  ó  recorridas,  según 
el  cargamento  que  conduzcan  y  las  instrucciones  de  la  Capi- 
tanía para  el  movimiento  del  puerto. 

La  Junta  especial  de  reglamento  y  tarifas  de  cada  puerto. 

Tomo  cxxxvi.  39 
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y  particularmente  las  de  ría  con  diversos  fondeaderos  distan- 
tes unos  de  otros,  determinarán  los  puntos  donde  hayan  de 
tomarse  dichos  Prácticos  para  la  colocación  y  amarre  de  los 
buques,  con  arreglo  al  fondeadero  á  que  vengan  destinados. 

16.  El  Capitán  de  buaue  que  no  haga  uso  de  Práctico  para 
su  entrada  ó  salida  en  los  puertos,  será  responsable  de  las 
averías  que  pueda  causar  por  ignorancia  ó  malicia,  sin  perjui- 
cio de  las  penas  á  que  se  haga  acreedor  por  la  Ordenanza  ó 
reglamento  del  puerto. 

En  dicho  caso,  esto  es,  en  el  de  avería,  el  Capitán  ó  Prác- 
tico no  podrá  ser  condenado  sin  ser  oído  enjuicio,  pudiendo 
nombrar  defensor  á  cualquier  Oficial  de  la  Armada,  Piloto, 
Abogado  ó  Procurador,  según  exprese,  al  empezar  el  su- 
mario. 

Del  fallo  c^ue  recaiga,  en  el  puerto  en  que  se  origine  6 
sustancie  el  siniestro,  daño  ó  falta,  podrá  alzarse  ante  la  Au- 
toridad superior  del  Departamento  ó  Apostadero  respectivo,, 
en  el  preciso  término  de  tres  días,  á  contar  del  de  la  notifica- 
ción, conforme  se  propone  para  las  sumarias  por  choque  ó- 
colisión. 

El  buque,  es  decir,  su  propietario,  será  responsable  de  la 
avería. que  origine  el  Capitán,  de  ser  éste  insolvente. 

Dicho  plazo  será  improrrogable,  y  pasado  el  cual  causará 
ejecutoria  el  fallo  del  Tribunal. 

17.  Las  tarifas  de  practicaje  y  amarraje  de  cada  puerto, 
así  como  el  reglamento  especial  que  haya  de  regir  en  él,  serán 
formuladas  por  una  Junta  compuesta  ael 

Capitán  del  puerto,  Presidente. 

Práctico  mayor,  en  los  puertos  donde  lo  hubiere. 

Dos  Prácticos  de  número. 

Dos  Capitanes  de  reconocida  competencia  en  la  localidad. 

Dos  armadores  ó  navieros,  y 

Dos  consignatarios. 

Los  dos  Capitanes  y  los  dos  Prácticos  serán  elegidos  en 
votación  ordinaria,  entre  los  de  sus  respectivas  clases,  en  re- 
unión convocada  por  el  Capitán  del  puerto,  con  quince  días 
de  anticipación,  mediante  anuncio  en  el  Boletín  oficial  ó  pe- 
riódicos de  la  localidad,  en  que  se  señalará  local,  día  y  hora 
en  que  debe  efectuarse. 

Dichos  Capitanes  deben  ser  elegidos  de  entre  los  en  ejer- 
cicio, y,  á  ser  posible,  de  los  que  no  pertenezcan  ó  estén  era- 
Íleados  en  las  casas  ó  empresas  ya  representadas  en  la  misma 
unta  local  por  naviero  ó  consignatario. 

Los  dos  armadores  ó  navieros  serán  designados  por  la 
Junta  de  los  de  su  clase,  y  de  no  haberla,  por  la  de  Agricui- 
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tura,  Industria  y  Comercio,  si  existiese  en  la  localidad;  á  falta 
de  ésta,  el  Capitán  de  puerto  convocará  á  todos  los  de  la  lo- 
calidad á  una  junta,  en  que  se  elegirá  á  los  que  han  de  formar 
parte  de  la  ya  mencionada  de  reglamentos  y  tarifas.^ 

El  mismo  procedimiento  se  adoptará  para  la  designación 
de  los  consignatarios. 

Las  tarifas  y  reglamentos  debidamente  aprobados  en  vo- 
tación por  la  referida  Junta,  se  plantearán  desde  luego  con 
carácter  de  provisionales  hasta  que  recaiga  la  aprobación  del 
Capitán  general  del  Departamento  ó  Comandante  general  del 
Apostadero,  y  estas  Autoridades,  en  caso  de  duda,  consultarán 
al  Gobierno  la  resolución  que  proceda. 

Una  vez  aprobados  el  reglamento  y  tarifas,  la  Junta  cesa 
en  su  misión  especial,  sin  perjuicio'  de  ser  consultada  por  el 
Capitán  del  puerto  cuando  lo  estime  conveniente  sobre  las 
dudas  que  pudieran  ocurrir  en  la  aplicación  de  las  menciona- 
das tarifas  y  reglamentos. 

Aprobadas  las  tarifas  y  reglamentos  no  podrán  sufrir  alte- 
ración durante  cinco  años;  pero  pasados  éstos,  podrán  modi- 
ficarse por  petición  escrita,  en  cuyo  caso  el  Capitán  de  puerto 
convocará  junta  para  su  revisión,  con  las  mismas  formalida- 
des anteriores,  con  plazo  de  un  mes,  y  las  tarifas  y  reglamen- 
tos revisados  regirán  por  otros  cinco  años. 

18.  Al  redactar  los  reglamentos  y  tarifas  se  consignará 
claramente  el  sitio  en  que  los  Prácticos  deben  abordar  á  los 
buques  según  las  exigencias  de  la  localidad,  y  aquel  en  que 
termine  su  comisión,  con  objeto  de  evitar  reclamaciones,  de- 
ficiencias en  el  servicio  é  imposición  de  penas  á  los  infrac- 
tores. 

19.  En  el  reglamento  se  consignarán  las  atribuciones  y 
responsabilidades  de  los  Prácticos  y  Capitanes,  el  distintivo 
de  las  embarcaciones  de  aquéllos,  los  documentos  que  han  de 
llevar  consigo  los  Prácticos  para  ser  reconocidos  como  tales, 
y  su  uniforme.  Asimismo  se  consignarán  las  penas  pecunia- 
rias ó  disciplinarias  en  que  puedan  incurrir  por  faltas  en  el 
servicio,  así  los  Prácticos  como  los  Capitanes. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

1.a    Las  vacantes  cjue  vayan  ocurriendo  en  el  número  re- 

fflamentario  de  Prácticos  se  cubrirán  en  primer  término  por 
os  que  á  la  publicación  de  este  reglamento  tengan  derechos 
de  preferencia  adquiridos,  siempre  que  reúnan  todas  las  con- 
diciones del  art.  6.°  y  resulten  aprobados  en  el  examen* que 
determina  el  8.° 
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Desde  la  publicación  de  estas  bases  no  se  otorgarán  nuevos 
derechos  de  preferencia,  debiendo  cubrirse  por  rigorosa  oposi- 
ción todas  las  vacantes  que  resulten,  después  que  hayan  sido 
satisfechos  los  expresados  derechos  adquiridos  en  la  forma 
que  se  previene,  todo  sin  perjuicio  de  lo  que  determina  la 
base  9.a  para  los  que  en  el  examen  reúnan  iguales  circuns- 
tancias. 

2.a  No  obstante  cuanto  se  preceptúa  en  este  reglamento, 
acomodado  á  la  organización  que,  con  más  ó  menos  diferen- 
cia, tiene  el  servicio  de  practicaje  en  los  puertos  del  litoral  de 
la  Península,  reconociéndose  ventajosa  la  libre  concurrencia 
que  entre  los  Prácticos  de  número  existe  sólo  en  el  puerto  de 
Bilbao,  no  sufrirá  alteración  dicho  servicio  por  lo  que  respecta 
á  este  particular  en  el  expresado  puerto,  y  por  el  contrario, 
se  procurará,  sin  lesionar  derechos  adquiridos,  ir  preparando 
oportunamente  su  organización  en  el  resto  de  la  Península 
en  el  sentido  de  libre  concurrencia,  con  las  modificaciones 
que  aconseje  la  práctica  seguida  en  el  de  Bilbao,  y  en  tanto 
no  se  crea  conveniente  en  absoluto  el  libre  practicaje. 

Lo  que  de  Beal  orden  expreso  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  el  de  esa  Corporación  de  su  digna  presidencia.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  11  de  Marzo  de  1886.== 
Beranger.  =  Sr.  Presidente  del  Centro  técnico-facultativo  y 
consultivo  de  Marina. 

100. 

GOBERNACIÓN. 

12  Marzo:  publicada  en  22. 

Real  orden,  declarando,  con  motivo  de  nn  caso  particular,  que  los  mozos 
sorteables  huérfanos ,  que  mantengan  á  su  abuelo,  sólo  podrán  alegar  estas 
excepciones  en  el  caso  de  que  hayan  sido  criados  y  educados  por  aquél 
desde  la  infancia. 

La  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado  ha  emi- 
tido el  siguiente  dictamen  en  el  expediente  promovido  por  Vi- 
cente Llavorí  y  Pons  reclamando  contra  el  tallo  por  el  que  esa 
Comisión  provincial  declaró  soldado  sorteable  en  el  segundo 
reemplazo  de  1885  por  el  cupo  de  Oliva  á  Francisco  Martínez 
Llavorí ,  nieto  del  recurrente: 

«Excmo.  Sr.:  La  Sección  ha  examinado  el  recurso  dedu- 
cido por  Vicente  Llavorí  y  Pons  contra  el  fallo  de  la  Comisión 
provincial  de  Valencia,  que,  revocando  el  del  Ayuntamiento 
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de  Oliva,  declaró  soldado  sorteable  á  Francisco  Martínez  Lia- 
vori  en  el  segundo  reemplazo  de  1885: 

El  Ayuntamiento  estimó  la  excepción  alegada  por  el  refe- 
rido mozo  en  concepto  de  nieto  único  que  mantiene  á  su  abuelo 
pobre  y  sexagenario. 

Apelado  este  acuerdo,  fué  revocado  por  la  Comisión  provin- 
cial, porque  habiendo  quedado  huérfano  el  mozo  en  10  de 
Abril  de  1879,  no  debía  entenderse  que  el  abuelo  lo  ha  criado 
y  educado. 

Vistas  las  disposiciones  contenidas  en  los  números  5.°  y  "7.° 
del  art.  69,  y  reglas  1.a,  3.a,  8.a  y  12  del  art.  70  de  la  Ley  de 
Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército; 

Y  considerando  que  las  excepciones  de  que  trata  el  preci- 
tado art.  69  no  han  de  aplicarse  á  otros  casos  que  á  los  deter- 
minados expresamente  en  el  mismo,  y  que  conforme  á  este 
principio  de  interpretación  'estricta  en  que  se  funda  la  ley, 
aunque  en  la  misma  no  se  define  qué  se  entiende  por  «haber 
criado  y  educado  al  mozo»  es  justo  el  fallo  de  la  Comisión  pro- 
vincial ,  pues  se  requiere  que  el  nieto  haya  quedado  huertano 
dentro  del  más  corto  período  de  su  infancia  para  que  los  sacri- 
ficios del  abuelo,  en  suplencia  y  continuación  de  la  potestad 
paterna,  le  hagan  acreedor  á  los  consiguientes  beneficios,  de- 
biendo, por  tanto,  resolverse  el  caso  por  analogía  con  lo  dis- 

Suesto  respecto  á  la  persona  que  cría  y  educa  al  expósito,  que 
ebe  haberle  conservado  en  su  compañía  desde  la  edad  de  tres 
años  sin  retribución  alguna,  opina  la  Sección  que  procede  con- 
firmar el  fallo  apelado,  sirviendo  esta  disposición  como  regla 
general  para  las  excepciones  que  en  lo  sucesivo  se  funden  en 
la  misma  cau^p. 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino,  resolver  de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen, 
de  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
12  de  Marzo  de  1886.= González. =Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Valencia. 
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101. 

HACIENDA. 

15  Marzo:  publicada  en  6  Abril. 

Real  orden,  habilitando  la  Aduana  de  La  Guardia,  Pontevedra,  para  la  im- 
portación por  mar  de  carbones  extranjeros. 

limo.  Sr. :  Vista  una  instancia  de  la  casa  Rodríguez  y 
compañía,  la  de  Caudeira  hermanos  y  D.  Bautista  París,  in- 
dustriales en  el  puerto  de  Camposancos,  provincia  de  Ponte- 
vedra, en  solicitud  de  que  se  habilite  la  Aduana  Je  La  Guardia 
para  el  adeudo  del  carbón  mineral  que  necesiten  en  sus  esta- 
blecimientos los  recurrentes,  los  cuales  fundan  su  pretensión 
en  que  no  estando  habilitada  la  referida  Aduana  para  el  des- 
pacho del  combustible  extranjero  se  ven  obligados  á  adeu- 
darlo en  Vigo,  lo  que  les  ocasiona  gastos  y  perjuicios  de  con- 
sideración. 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Administrador  de  Ha- 
cienda de  Pontevedra,  Administrador  principal  de  Aduanas, 
Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  que  son  unánimemente  favora- 
bles á  lo  que  se  solicita; 

Y  considerando  que  la  expresada  habilitación  ha  de  favo- 
recer los  intereses  industriales  de  la  localidad,  sin  daño  para 
la  Hacienda,  puesto  que  en  la  Aduana  de  La>  Guardia,  nay 
personal  suficiente  para  atender  al  servicio  de  que  se  trata; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general ,  ha  resuelto 
que  se  habilite  la  Aduana  de  La  Guardia,  provincia  de  Ponte- 
vedra, para  la  importación  por  mar  de  carbones  extranjeros. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  15  de  Marzo 
de  1886.=Cainacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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102. 


HACIENDA. 


15  Marzo:  publicada  en  7  Abril, 

"Real  orden,  habilitando  el  punto  denominado  Narrondo,  Guipúzcoa,  para 
el  embarque  de  comento  natural  y  desembarque  de  materiales. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  elevada  á  este  Ministerio  por 
D.  Niceto  Aranguren,  vecino  de  Zumaya,  provincia  de  Gui- 
púzcoa, en  solicitud  de  que  se  habilite  el  punto  denominado 
Narrondo  para  el  embarque  en  gabarras  de  cemento  natural 

Eara  trasbordarlo  en  el  puerto  de  Zumaya,  y  para  el  desem- 
arque  de  toda  clase  de  mercancías  conducidas  por  cabotaje 
también  en  gabarras  procedentes  del  puerto  citado: 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Administra- 
dor de  Hacienda  de  la  provincia,  Administrador  principal  de 
Aduanas,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio; 

Y  considerando  que  son  atendibles  las  razones  que  el  re  - 
-cúrrente  alega  en  su  instancia,  puesto  que  la  concesión  con- 
tribuirá al  desarrollo  de  su  industria  sin  detrimento  para  los 
intereses  de  la  Hacienda,  toda  vez  (jue  la  Aduana  de  Zumaya 
se  halla  situada  á  la  entrada  del  no  por  el  que  se  trata  de 
•efectuarla  navegación,  y  en  condiciones  favorables,  por  lo 
tanto,  para  fiscalizar  las  operaciones  mencionadas; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  resuelto: 
i.°  Que  se  habilite  el  punto  denominado  Narrondo  á  orillas 
*lel  río  del  mismo  nombre,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  para 
el  embarque  de  cemento  natural  conducido  en  gabarras  hasta 
Zumaya,  en  donde  se  trasbordará  á  los  buques  que  hayan  de 
trasportarlo  á  otros  puertos  de  España  ó  del  extranjero,  y 
pra  el  desembarque  de  los  materiales  y  efectos  indispensa- 
bles en  la  fábrica  del  recurrente^  todo  con  autorización  de  la 
Aduana  de  Zumaya  y  bajo  la  vigilancia  del  Resguardo  de 
Carabineros; 

Y  2.°  Que  se  obligue  al  interesado  á  la  construcción  de 
una  caseta  para  albergue  de  los  individuos  del  Resguardo  que 
presten  el  servicio  de  vigilancia  en  el  referido  punto  de 
Narrondo. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  15  de  Marzo 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

103. 

HACIENDA. 

16  Marzo:  publicado  en  20. 

■*> 
Real  decreto,  disponiendo  que  el  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado  se  encar- 
gue de  la  liquidación  del  impuesto  de  Derechos  reales  y  trasmisión  de 
bienes,  en  los  partidos  de  las  capitales  de  provincia. 

Señora:  Tan  profundo  es  el  convencimiento  del  Ministro 
que  suscribe,  sobre  la  necesidad  y  eficacia  de  determinadas 
reformas,  para  que  resulte  más  vigorosa  la  acción  y  mayor 
celeridad  en  los  procedimientos  de  la  gestión  económica  en 
beneficio  de  los  intereses  de  la  Hacienda,  que  se  halla  firme- 
mente resuelto  á  no  perdonar  esfuerzo  alguno  para  plantear 
con  la  brevedad  posible,  todas  las  mejoras  aconsejadas  por  la 
experiencia  en  la  organización  de  los  servicios  especiales. 

Propónese  hoy,  por  tanto,  someter  á  la  soberana  aproba- 
ción de  V.  M.  algunas  disposiciones,  en  cuanto  á  la  adminis- 
tración de  un  impuesto  que,  por  tener,  sin  duda,  masque  otra 
alguno,  base  y  fundamentos  esencialmente  científicos ,  como 
el  de  «Derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes,»  ofrece  pin- 
gües y  saneados  ingresos,  á  que  podrá  darse  considerable 
aumento,  completando  el  pensamiento  iniciado  en  la  ley  de 
29  de  Mayo  de  1868,  merced  al  desarrollo  que  por  el  Real 
decreto  orgánico  de  esta  fecha  se  concede  al  cuerpo  faculta- 
tivo á  quien  está  encomendada  la  gestión  del  impuesto  refe- 
rido, con  mayores  elementos  para  el  más  rápido  y  provechoso 
ejercicio  de  la  acción  investigadora. 

En  tan  útiles  propósitos  se  inspiraban  seguramente  las 
reformas  proyectadas  por  mis  dignos  predecesores  en  16  de 
Mayo  y  11  de  Octubre  de  1871,  estableciendo  las  bases -para 
la  creación  de  un  Cuerpo  de  liquidadores;  y  en  el  propio  cri- 
terio se  informaron  en  su  día  el  proyecto  presentado  á  las 
Cortes  en  11  de  Mayo  de  1872  y  el  de  23  de  Diciembre  de 
1881,  convertido  en  ley  á  propuesta  del  Ministro  que  sus- 
cribe» 

Si  determinadas  dificultades  de  un  orden  práctico  inhe- 
rentes á  toda  reforma  de  reorganización,  pudieron  impedir 
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entonces  el  exacto  cumplimiento  del  precepto  legal,  ellas  no 
son  ni  podrían  ser  razón  bastante  poderosa  para  abandonar 
el  pensamiento  de  una  reforma  en  que  coinciden  tan  autori- 
zadas opiniones  y  de  que  tan  provechosos  resultados  pueden 
esperarse. 

A  preparar,  por  tanto,  su  completa  realización  en  un  plazo 
no  lejano  y  en  la  medida  en  que  hoy  lo  hacen  posible  los 
recursos  con  que  cuenta  el  Ministro  que  suscribe,  se  dirige. 
el  proyecto  de  decreto  que  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.,  pues  utilizando  solamente  la  cifra  de 
220.941  pesetas  á  que  en  el  presupuesto  anterior  á  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881  ascendió  el  premio  de  1  y  medio 
por  100  de  liquidación,  en  las  capitales  de  provincia,  y  pres- 
cindiendo, por  consiguiente,  del  aumento  considerable  en 
proporción  a  los  mayores  ingresos  del  impuesto  de  Derechos 
reales,  á  partir  desde  dicha  fecha  y  aué  ha  de  elevarse  toda- 
vía merced  á  los  beneficiosos  resultados  que  la  nueva  organi- 
zación ofrece,  hay  medios  sobrados  para  llevar  á  cabo  la  re- 
forma que  se  propone,  no  ya  sin  el  más  mínimo  gravamen 
para  el  Tesoro,  sino  con  la  fundada  esperanza  de  obtener 
ventajas  en  su  favor. 

Bepresentando  la  liquidación  del  impuesto  de  Derechos 
reales  el  acto  más  importante  y  decisivo,  y  por  lo  mismo  el 

3ue  más'  influencia  está  «llamado  á  ejercer  en  la  realización 
e  aquel  tributo,  es  evidente  la  necesidad  de  que  los  funcio- 
narios encargados  de  practicarla,  además  de  la  competencia 
profesional  científica,  consagren  toda  su  actividad  y  celo  á 
este  interesante  servicio,  sin  que  preocupen  ni  soliciten  su 
atención  funciones  de  otra  naturaleza. 

Y  si  bien  es  justo  reconocer  que  los  Registradores  de  la 
propiedad,  á  quienes  se  halla  hoy  confiada  la  liquidación  de 
este  impuesto,  se  han  esmerado  en  realizarla  debidamente, 
no  es  por  ello  menos  cierto  que  su  atención  tiene  que  consa- 
grarse con  preferencia  al  ejercicio  de  las  delicadas  é  impor- 
tantes funciones  inherentes  al  cargo  de  Registradores,  que 
es  el  propio  ^  principal,  y  que,  por  el  mayor  movimiento  de 
la  contratación,  impone  mayor  trabajo  en  las  poblaciones  de 
más  numeroso  vecindario. 

Por  otra  parte,  la  circunstancia  de  que  á  esa  simultanei- 
dad de  funciones  corresponde  una  doble  dependencia  de  dis- 
tintos departamentos  ministeriales,  la  cual  es  tanto  más 
directa  cuanto  sea  más  respetable  el  carácter  de  las  atribu- 
ciones que  cada  uno  de  aquéllos  les  confiere,  es  motivo  bas- 
tante para  que  las  Autoridades  dependientes  del  Ministerio 
de  Hacienda  se  vean  hasta  cierto  punto  coartadas  cuando 
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traten  de  adoptar,  respecto  á  dichos  funcionarios,  aquellas 
medidas  de  vigilancia  y  celosa  inspección,  y  aun  de  censura, 
que  puede  hacer  necesarias  la  más  rápida  administración  y 
recaudación  de  los  impuestos. 

Afortunadamente  es  bien  fácil  procurar  la  solución  con- 
veniente y  obviar  las  dificultades  antes  señaladas,  confiriendo 
al  efecto  desde  luego  en  las  capitales  de  provincia  á  los  Abo- 
gados del  Estado,  á  cuyo  cargo  está  especialmente  el  im- 
puesto de  Derechos  reales,  y  que  como  funcionarios  depen- 
dientes del  Ministerio  de  Hacienda  vienen  por  ello  obligados 
á  mayor  subordinación  y  al  más  exacto  cumplimiento  de  sus 
deberes,  la  liquidación  del  impuesto  que  hoy  están  llamados 
á  intervenir  y  fiscalizar. 

De  esta  suerte,  además  de  suprimir  un  trámite  innecesa- 
rio en  ventaja  del  servicio  público  y  de  los  particulares,  obli- 
gados actualmente  á  presentar  los  documentos  en  dos  dis- 
tintas oficinas,  ingresarán  directamente  en  el  Tesoro  los 
productos  del  premio  de  liquidación  que  vienen  ahora  disfru- 
tando los  Registradores  de  la  propiedad  de  las  capitales  de 
provincia  como  remuneración  al  servicio  que  prestan,  y  mer- 
ced al  nuevo  ingreso  podrá  atenderse  sin  gravar  el  presu- 
puesto á  mejorar  en  lo  posible  el  servicio  de  liquidación. 

Ni  debe  olvidarse,  por  último,  la  importante  y  decisiva 
consideración  en  favor  del  presente  proyecto  de  Real  decreto, 
de  que  el  cumplimiento  de  sus  disposiciones  hará  efectivo  el 
principio  fundamental  de  la  Ley  de  Contabilidad  de  25  de 
Junio  de  1870  al  establecer  en  su  art.  2.°,  que  la  recaudación 
del  haber  del  Tesoro  se  efectuará  por  agentes  directamente 
dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda,  á  quien  corresponde 
la  administración  de  todas  las  contribuciones  é  impuestos. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  el  Ministro 
que  suscribe,  en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  1.° 
de  la  ley  de  12  de  Enero  último,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  16  de  Marzo  de  1886 —SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de 
Hacienda,  de  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  y 
usando  de  la  autorización  primera  de  las  concedidas  por  el 
artículo  1.°  de  la  ley  de  12  de  Enero  último, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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Artículo  1.°  La  liquidación  del  impuesto  de  Derechos  rea- 
les y  trasmisión  de  bienes  en  los  partidos  de  las  capitales  de 
provincia  que  actualmente  desempeñan  los  Registradores  de 
la  propiedad,  estará  á  cargo  de  los  Abogados  del  Estado  que 
prestan  sus  servicios  en  la  Administración  provincial  de  Ha- 
•cienda.  Exceptúase  de  esta  disposición  el  partido  de  la  capi- 
tal en  la  provincia  de  Sevilla,  en  el  que  continuará  desempe- 
ñando dicho  servicio  el  actual  Liquidador,  como  antiguo 
Contador  de  hipotecas. 

Art.  2.°  En  los  demás  partidos  continuará  por  ahora  la 
liquidación  á  cargo  de  los  Registradores  de  la  propiedad. 

Art.  3.°  Los  Abogados  liquidadores  del  impuesto  de  De- 
rechos reales  y  trasmisión  de  bienes  dependerán  directamente 
de  la  Dirección  general  de  Contribuciones  y  estarán  adscritos 
¿  las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas  de  las 
respectivas  Delegaciones  de  Hacienda. 

Art.  4.°  Los  mayores  gastos  que  origine  el  servicio  de  que 
se  trata  se  imputarán  al  crédito  autorizado  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Hacienda  y  se  cubrirán  con  el  importe  del 
premiode  1  y  medio  por  100  y  demás  derechos  señalados  en  la 
tarifa  vigente,  que  ingresarán  directamente  en  el  Tesoro  como 
un  recurso  del  Estado. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  instrucciones 
ue  considere  necesarias  para  la  ejecución  y  cumplimiento 

*  presente  Real  decreto. 

Art.  6.°  £1  Ministro  de  Hacienda  igualmente  dará  cuenta 
á  las  Cortes  de  este  Real  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Marzo  de  1886 —MARÍA  CRIS- 
TINA.=EI  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

104. 

HACIENDA. 

16  Marzo:  publicado  en  20. 
Heal  decreto,  reorganizando  el  servicio  de  lo  Contencioso  del  Estado. 

Señora:  Elevados  respetos  y  consideraciones  de  general 
conveniencia ,  relacionados  con  la  conservación  y  mejor  de- 
fensa de  los  derechos  é  intereses  de  la  Hacienda  y  del  Estado, 
que  constituyen  la  fortuna  pública,  cuya  importante  gestión 
viene  á  este  Ministerio  especialmente  confiada,  recomiendan 
la  necesidad  de  mejorar  la  organización  de  los  diferentes  ser- 
vicios á  su  cargo ,  y  muy  señaladamente  de  los  que  tienen 
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por  objeto  el  examen  y  resolución  de  las  numerosas  y  com- 
plejas cuestiones  del  orden  jurídico,  y  la  simultánea  y  combi- 
nada aplicación  de  aquellas  leyes  y  disposiciones  especiales, 
que  se  establecen  y  modifican  según  las  nuevas  necesidades 
e  intereses  nuevos ,  que  señalan  el  progreso  de  los  pueblos  y 
de  aquellos  otros  preceptos  y  disposiciones  de  la  legislación 
común ,  de  carácter  universal  y  permanente ,  como  lo  son  los 
eternos  principios  de  derecho  y  de  justicia  que  la  sirven  de 
fundamento. 

A  satisfacer  tan  preferente  necesidad  responde  el  estable- 
cimiento de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso;  y  de  la 
importancia  de  los  servicios  que  está  llamada  á  prestar  por  la 
delicada  índole  de  las  funciones  en  que  su  intervención  es  ne- 
cesaria, son  demostración  bastante  las  repetidas  disposiciones 
de  que  ha  sido  objeto  desde  que  en  1849  se  organizó  este  cen- 
tro sobre  las  bases  esenciales* que  conserva,  hasta  el  Real  de- 
creto de  10  de  Marzo  de  1881,  dictado  á  propuesta  del  Minis- 
tro oue  suscribe,  inspirándose  en  los  mismos  propósitos  que 
hoy  le  animan. 

Por  la  privilegiada  condición  de  los  intereses  públicos,,  ora 
en  razón  de  su  origen,  que  sobre  el  país  contribuyente  pesa; 
ya  por  su  especial  destino,  que  no  es  ni  debe  ser  otro  que  el 
de  realizar  obras  y  servicios  públicos  y  dar  cumplida  satisfac- 
ción á  necesidades  de  este  orden ,  en  gran  parte  perentorias, 
debe  revestir  el  procedimiento  de  la  Administración  general, 
cualesquiera  que  sean  las  materias  que  comprenda,  los  indis- 
pensables caracteres  de  claridad  en  los  preceptos,  sencillez 
en  las  formas  y  prontitud  en  las  resoluciones ;  pero  cuando  el 
procedimiento,  en  su  acción  no  interrumpida,  en  cuentra  la 
paso ,  antes  que  intereses  eventuales  y  transitorios  ó  espe- 
ranzas inciertas  de  legitimidad  dudosa ,  derechos  perfectos  de 
particulares,  nacidos  de  una  disposición  legal  ó  de  obligacio- 
nes y  solemnes  contratos  con  la  Administración  celebrados, 
imponese  ante  todo  la  necesidad  de  mayor  detenimiento  en  el 
examen  y  preparación  de  las  resoluciones,  que  serán  tanto 
mejor  obedecidas,  cuanto  sean  más  equitativas  y  justas. 

La  interesante  y  vasta  materia  de  la  contratación  de 
obras  y  servicios  públicos,  en  sus  formas  y  condiciones  de 
legalidad  con  ó  sin  la  garantía  de  la  subasta. 

lia  no  menos  importante  que  á  los  bienes  nacionales  se 
contrae,  antes  y  después  de  su  adjudicación ,  y  la  de  los  bie- 
nes que  pertenecen  al  Estado  por  título  singular  del  orden 
civil. 

Las  numerosas  reclamaciones  sobre  excepción  á  las  leyes 
desamortizadoras  en  respeto  á  derechos  particulares  de  anti- 
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gao  y  solemne  establecimiento,  representando  capellanías, 
patronatos  y  demás  fundaciones  piadosas. 

Las  declaraciones  en  punto  á  derechos  pasivos  y  pensiones 
<iel  Tesoro,  aplicando  la  complicadísima  legislación  vigente 
en  la  materia ,  con  disposiciones  y  preceptos  que  se  repiten, 
se  rectifican  y  aún  se  destruyen  en  parte  y  se  contradicen;  y 
los  múltiples  casos  de  análogas  cuestiones  que  comprometen 
á  un  tiempo  intereses  de  carácter  público  y  derechos  del  or- 
den privado,  ofrecen  un  cuadro  general  de  contiendas  jurídi- 
cas ,  complejas  y  delicadas  por  su  propia  naturaleza ,  que  no 
podrían  resolverse  con  acierto  sin  especial  competencia  cien- 
tífica en  los  encargados  de  examinarlas,  para  procurar  la  con- 
ciliación apetecible  siempre,  mas  no  siempre  fácil,  entre  los 
intereses  generales  del  Estado  que  no  pueden  ser  desatendi- 
dos ,  y  los  derechos  de  Tos  particulares  que  deben  ser  escrupu- 
losamente respetados. 

Y  si  prescindiendo  del  procedimiento  de  la  Administración 
general  activa  pasamos  á  la  esfera  de  los  negocios  contencio- 
sos, que  tanto  importan  á  la  Hacienda  y  al  Estado ,  así  en  el 
orden  civil ,  como  en  el  penal ,  como  en  el  administrativo,  re- 
sultará más  evidente  todavía  la  conveniencia  y  necesidad  del 
cuerpo  de  Abogados  del  Estado,  encargado  de  la  representa- 
ción y  defensa  de  los  intereses  de  la  Hacienda  ante  los  Tri- 
bunales ordinarios. 

Porque  suprimidos  los  fueros  v  jurisdicciones  especiales  de 
Hacienda ,  pero  mantenidas  en  los  preceptos  de  las  distintas 
leyes,  las  acciones  y  excepciones  de  anticuo  origen,  en  gran 
parte,  con  procedimientos  de  carácter  privilegiado,  como  ne- 
cesaria garantía  en  defensa  de  la  fortuna  pública ,  de  que  pue- 
dan citarse*  entre  otros  ejemplos :  el  derecho  preferente  de  la 
Hacienda  en  concurrencia  con  otros  acreedores ;  la  brevedad 
en  la  prescripción  y  caducidad  de  créditos  contra  el  Estado;  la 
prohibición  de  renunciar  ni  transigir  intereses  y  derechos  del 
Estado;  la  necesidad  de  previa  resolución  administrativa  antes 
de  plantear  acciones  judiciales  contra  la  Hacienda;  el  proce- 
dimiento sumario  y  rápido,  utilizando  la  vía  de  apremio  para 
el  reintegro  de  los  alcances  que  persiga  ó  de  los  créditos  en 
favor  suyo  contra  los  particulares ,  con  la  notable  circunstan- 
cia de  que  mientras  los  bienes  de  éstos  son  prenda  obligada  de 
embargo  y  expropiación  judicial ,  los  caudales  del  Tesoro  no 
pueden  ser  embargados  ni  comprendidos  en  el  procedimiento 
de  apremio,  ni  distraídos  del  especial  destino  preestablecido 
en  las  leyes,  cuyos  ejemplos  constituyen  otras  tantas  excep- 
ciones á  la  ley  común ,  así  en  el  orden  sustantivo  como  en  el 
procesal,  requiérese  por  ello  como  obligada  circunstancia  la 
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de  una  representación  y  defensa  de  competencia  especial  cien- 
tífica tanto  más  celosa  ó  ilustrada  enfrente  de  la  de  los  parti- 
culares, animada  siempre  de  aquella  diligente  solicitud  que 
despierta  y  estimula  el  interés  propio  en  peligro,  cuanto  más- 
empeñada  es  la  contienda,  y  más  de  temer  el  riesgo  de  con- 
flictos posibles  ocasionados  a  procedimientos  frustratorios  ó  á 
resoluciones  desacertadas  por  el  mero  hecho  de  haberse  de 
aplicar  preceptos  y  disposiciones  legales  diferentes  por  el  mis- 
mo Tribunal ,  y  en  casos  y  negocios  de  perfecta  analogía  en 
el  fondo. 

No  es  de  menos  trascendencia,  ciertamente,  el  interés  del 
Estado  y  de  la  Hacienda  en  las  cuestiones  atribuidas  á  la  com- 
petencia de  la  jurisdicción  especial  contencioso-administra- 
tiva,  que  así  en  la  esencia  de  la.  materia,  como  en  punto  á  su 
organización  tan  vivamente  preocupa  y  tan  divididas  trae  las- 
opiniones  de  los  publicistas  y  jurisconsultos  en  España  y  en 
Europa. 

Sin  prejuzgar  en  modo  alguno  las  reformas  para  la  buena 
organización  de  la  llamada  justicia  administrativa ,  encomen- 
dada actualmente  al  Consejo  de  Estado  en  la  Sala  de  lo  Con  - 
tencioso,  y  que  aunque  con  jurisdicción  excepcional  é  impro- 
rrogable conoce  y  funciona  á  un  tiempo,  como  Tribunal  en 
primera  y  única  instancia,  como  tribunal  de  apelación,  y  en 
determinados  casos  como  tribunal  de  casación,  la  enorme  cifra 
de  pleitos ,  procedentes  en  parte  muy  principal  del  departa- 
mento de  Hacienda,  pendientes  de  resolución ,  es  motivo  bas- 
tante á  justificar  la  legítima  preocupación  del  Ministro  qne 
suscribe,  y  de  sus  dignos  compañeros,  en  presencia  de  la  si- 
tuación verdaderamente  precaria  de  este  importante  servicio, 
que  se  hace  preciso  reorganizar  en  condiciones  adecuadas  con 
la  urgencia  y  perentoriedad  que  la  opinión  reclama ;  en  ven- 
taja de  la  Administración  general  del  Estado,  cuyo  prestigio 
y  buen  nombre  compromete,  y  en  beneficio  de  los  muchos 
particulares  á  quienes  importa,  y  cuyos  intereses  y  derechos 
no  es  lícito  mantener  durante  un  plazo  indefinido  en  las  iu- 
certidumbres  de  un  litigio. 

Ocioso  parece  detenerse  en  demostrar  el  eficaz  y  prore- 
choso  auxilio  que  podrán  prestar  á  la  acción  administrativa  cu 
este  orden  de  negocios  los  Abogados  del  Estado,  una  vez  re- 
organizado el  cuerpo  en  la  forma  adecuada  y  conveniente. 

Entretanto,  las  condiciones  especiales  de  organización  del 
personal  dependiente  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso 
con  garantías  para  el  ingreso  en  el  cuerpo  y  de  estabilidad  en 
los  cargos;  la  constante  comunicación  que  han  de  sostener 
estos  funcionarios  con  el  Centro  directivo,  cualesquiera  que 
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sean  los  centros  y  dependencias  en  que  por  conveniencia  del 
servicio  deban  ser  distribuidos,  permiten  esperar  con  funda- 
mento que,  no  obstante  la  importancia  y  variedad  de  los  nume- 
rosos negocios  en  que  están  llamados  á  intervenir,  se  establez- 
can y  mantengan  los  hábitos  de  tradición  y  jurisprudencia, 
indispensables  en  la  resolución  de  cuestiones  jurídicas  como 
único  medio  de  ilustrar  la  acción  de  los  Autoridades,  depu- 
rando la  bondad  de  las  doctrinas,  y  de  asegurar  la  uniformi- 
dad y  acierto  que  tanto  realzan  el  prestigio  de  las  resoluciones. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  previo  acuerdo  con  el  de  Gracia  y  Justicia,  de  con- 
formidad con  el  Consejo  de  Ministros,  y  usando  de  la  facultad 
que  le  concede  el  art.  1.°  de  la  ley  de  12  de  Enero  último, 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguien- 
te proyecto  de  Eeal  decreto. 

Madrid  16  de  Marzo  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V,  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

EEAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  Me  ha  ex- 
puesto el  Ministro  de  Hacienda,  previo  acuerdo  con  el  de 
Gracia  y  Justicia,  y  de  conformidad  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, y  usaudo  de  las  facultades  concedidas  en  la  autoriza- 
ción primera  del  art.  1.°  de  la  ley  de  12  de  Enero  último, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  1.°  El  servicio  de  lo  Contencioso  del  Estado  en 
el  Ministerio  de  Hacienda  estará  á  cargo  de  un  Director  ge- 
neral, Jefe  superior  de  Administración  Letrado,  y  bajo  su 
dependencia  de  los  individuos  que  componen  el  cuerpo  de 
Abogados  del  Estado. 

Art.  2.°  La  Dirección  ejercerá  las  funciones  especiales  de 
su  cargo  á  las  inmediatas  órdenes  del  Ministro,  en  los  concep- 
tos siguientes:  primero,  de  consultas  ó  informes  en  derecho 
en  los  diferentes  ramos  de  la  Administración  central;  segundo, 
de  inspección  y  dirección  de  los  diferentes  servicios  que  en 
la  Administración  y  ante  los  Tribunales  estén  encomendados 
á  los  Abogados  del  Estado,  á  quienes  se  comunicarán  las 
órdenes  é  instrucciones  necesarias. 

Art.  3.°  Sin  perjuicio  de  evacuar  las  consultas  é  informes 
en  los  expedientes  de  la  Administración  central  en  que  el 
Ministerio  de  Hacienda  lo  considere  conveniente,  la  Direc- 
ción general  de  lo  Contencioso  será  necesariamente  con- 
sultada: 

Primero.    En  los  expedientes  que  tengan  por  objeto  la  for- 
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inación  de  los  pliegos  de  condiciones  para  celebrar  contra- 
tos, autorización  de  subastas  y  remates  para  toda  clase  de 
obras  y  servicios  públicos  de  inmediato  interés  j  á  cargo 
directo  del  Ministerio  de  Hacienda,  y  la  adjudicación  de  las 
obras  y  servicios  subastados  cuando  su  importe  exceda  de 
30.000  pesetas  en  totalidad,  ó  de  10.000  en  cada  año. 

Segundo.  En  las  autorizaciones  para  celebrar  contratos 
sin  las  formalidades  de  subasta. 

Tercero.  En  las  reclamaciones  á  que  den  causa  la  inteli- 
gencia, cumplimiento  y  ejecución  del  contrato,  ó  la  rescisión 
del  mismo. 

Cuarto.  En  las  que  procedan  por  consecuencia  de  la  sus- 
pensión de  las  subastas  en  cualquiera  género  de  contratos,  y 
señaladamente  en  los  de  venta  de  Bienes  nacionales. 

Quinto.  En  los  expedientes  de  reclamación  de  créditos 
contra  el  Estado  que  deban  abonarse  en  valores  de  la  Deuda 
pública,  y  en  los  de  cargas  de  justicia  en  que  por  el  centro 
especial  del  ramo  se  proponga  el  reconocimiento  del  crédito 
ó  la  subsistencia  de  la  carga. 

Sexto.  En  los  recursos  gubernativos  de  alzada  en  materia 
de  clases  pasivas. 

Séptimo.  En  los  expedientes  sobre  excepciones  á  la  des- 
amortización de  los  bienes  pertenecientes  á  capellanías,  patro- 
natos y  fundaciones  de  carácter  familiar  ó  de  sangre. 

Octavo.  En  los  expedientes  en  que  se  solicite  franquicia 
ó  exención  de  cualquiera  clase  de  contribuciones  ó  impues- 
tos, y  en  aquéllos  en  que  haya  de  decidirse  sobre  casos  ó 
conceptos  de  tributación  que  no  se  hallen  taxativamente  com- 
prendidos en  las  leyes  y  reglamentos. 

Art.  4.°  Los  individuos  del  cuerpo  de  Abogados  del  Estado 
ejercerán  sus  funciones  en  la  forma  que  disponga  el  Ministro, 
á  propuesta  del  Director  general,  según  las  necesidades  del 
servicio;  en  los  diferentes  Centros  de  la  Administración  supe- 
rior; en  las  Delegaciones  de  las  provincias;  ante  el  Tribunal 
Supremo;  ante  las  Audiencias  territoriales  y  de  lo  criminal 
en  que  así  se  determine;  ante  los  Tribunales  llamados  á  cono- 
cer en  primera  instancia  en  las  causas  y  pleitos  de  interés  de 
la  Hacienda  y  del  Estado,  así  como  en  los  negocios  conten- 
cioso-administrativos  en  dicha  primera  instancia. 

Art.  5.°  La  representación  y  defensa  enjuicio  de  la  Ha- 
cienda ante  los  Tribunales,  á  que  se  contrae  el  artículo  an- 
terior, estará  á  cargo  de  los  Abogados  del  Estado:  esto  no 
obstante,  el  Ministerio  fiscal  continuará  desempeñando  las 
Tunciones  que  le  son  peculiares  en  tes  causas  criminaies,  y 
continuará  con  la  representación  y  defensa  especiales  que  hoy 


DB  1886.  625 

le  corresponden  en  los  juicios  civiles  que  interesen  á  perso- 
nas inciertas,  ausentes,  menores  é  incapacitados;  así  como  en 
todos  los  demás  eñ  que  deba  intervenir  como  representante  de 
la  ley. 

Art.  6.°  Los  Abogados  del  Estado  prestarán  sus  servicios 
bajo  las  órdenes  inmediatas  de  los  Jefes  de  las  dependencias 
<ie  la  Administración  á  que  estén  adscritos,  y  de  la  Dirección 
<le  lo  Contencioso  en  lo  que  se  refiere  á  la  representación  del 
Estado  en  juicio. 

Art.  7.°  La  Dirección  general  de  lo  Contencioso  informará 
proponiendo  la  resolución  ministerial  correspondiente: 

Primero.  Siempre  que  se  trate  de  intentar  á  nombre  del 
Estado  acciones  civiles  ó  criminales  ante  la  jurisdicción  or- 
dinaria ó  ante  la  conten ci oso-administrativa.  Exceptúansé 
aquellos  casos  de  calificada  urgencia  á  juicio  del  Abogado  á 
-quien  corresponda  la  representación  y  defensa  del  Estado 
ante  los  Tribunales,  en  que  podrá  plantear  desde  luego  la  de- 
manda, pero  dando  cuenta  inmediatamente  y  remitiendo  co- 
pia, de  la  misma  á  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso. 

Segundo.  En  los  expedientes  instruidos  por  reclamaciones 
•de  derecho  civil  en  la  esfera  gubernativa,  como  trámite  pre- 
vio para  entablar  demanda  ordinaria  contra  el  Estado. 

Art.  8.°  Los  Abogados  del  Estado,  además  de  dar  cuenta 
á  la  Dirección  de  las  acciones  que  se  entablen  por  ó  contra 
la  Hacienda  ó  el  Estado  y  de  los  trámites  principales  del  pro- 
<?ed i  miento,  consultarán  las  dudas  y  dificultades  que  se  les 
ofrecieren,  así  en  cuanto  al  fondo  como  en  cuanto  al  proce- 
dimiento, y  se  ajustarán  á  las  instrucciones  que  la  JDirección 
les  comunique  hasta  la  terminación  de  la  causa  ó  pleito  res- 
pectivos. 

Art.  9.°  La  Dirección  de  lo  Contencioso  someterá  á  la 
aprobación  del  Ministro  las  infracciones  que  estime  proceden- 
tes para  la  mejor  defensa  del  Estado,  al  remitirse  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  los  antecedentes  en  las  demandas  con- 
tencioso-administrativas;  y  contestará  las  comunicaciones  que 
-con  ocasión  de  los  mismos  pleitos  se  la  dirijan  por  los  repre- 
sentantes del  Estado  en  defensa  de  la  Hacienda. 

Art.  10.  La  Dirección  general  de  lo  Contencioso  dará  ins- 
trucciones al  Abogado  representante  y  defensor  del  Estado  en 
las  causas  y  pleitos  pendientes  ante  los  Tribunales  ordinarios, 
y  cuidará  de  que  se  sostengan  debidamente  los  derechos  de 
la  Hacienda,  así  como  de  la  celeridad  de  los  procedimientos. 
Procurará  que  se  promuevan  los  recursos  de  casación  en  los 
^casos  en  que  lo  considere  procedente,  y  el  juicio  de  responsa- 
bilidad en  su  caso  contra  los  Magistrados  y  Jueces  por  sus 
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folios  en  las  cansas  y  pleitos  de  interés  del  Estado ,  y  man- 
tendrá correspondencia  constante  con  los  Abogados  del  Estado. 

Art.  11.  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  se  formará  por 
la  Dirección  de  lo  Contencioso  un  estado  general  en  que  s* 
comprendan  por  su  orden,  con  la  debida  separación,  los 
pleitos  y  causas  de  interés  del  Estado,  expresando  el  número 
de  los  terminados  y  de  los  pendientes,  y  acompañará  al  re- 
ferido estado  una  Memoria,  con  las  observaciones  que  se  es- 
timen necesarias  en  presencia  del  resultado  de  la  estadística. 

Art.  12.  Siempre  que  el  Ministro  de  Hacienda  considere 
necesario  usar  de  las  facultades  reservadas  al  Gobierno  por 
el  art.  40  de  la  Ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado  de  17  de 
Agosto  de  1860,  podrá  encargar  al  Director  general  de  lo 
Contencioso,  en  calidad  de  Comisario  especial,  la  defensa  del 
Estado  en  el  pleito  contencioso-administrativo  correspon- 
diente, comunicando  al  Presidente  de  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso y  al  Fiscal  el  funcionario  de  dicho  Centro  directivo  á 
quien  habrán  de  hacerse  las  notificaciones. 

Art.  13.  Los  Tribunales  no  admitirán  demandas  contra  el 
Estado  sin  que  se  acredite  previamente  que  ha  sido  planteada 
y  resuelta  en  la  esfera  gubernativa  la  reclamación  de  los  de- 
rechos  á  que  haya  de  contraerse  la  demanda  judicial. 

Art.  14.  Los  Abogados  del  Estado,  antes  de  plantear  cual- 
quiera demanda  ó  acción  ante  los  Tribunales  en  representa- 
ción del  Estado  y  de  la  Hacienda,  consultarán  á  la  Dirección 
de  lo  Contencioso,  á  cuyas  instrucciones  deberán  ajustarse  du- 
rante el  procedimiento.  Consultarán  igualmente  en  las  deman- 
das de  particulares  contra  la  Hacienda  ó  el  Estado,  dentro  de 
los  quince  días  siguientes  á  la  fecha  en  que  se  les  haya  ci- 
tado y  emplazado  para  contestar,  y  esperarán  la  respuesta  6 
instrucciones  de  la  Dirección  durante  el  plazo  de  tres  meses > 
contados  desde  que  se  acuse  el  recibo  de  la  consulta,  que  de- 
berá serle  comunicado  en  el  plazo  de  cinco  días.  El  Abogado 
del  Estado  hará  constar  en  autos  las  fechas  de  la  remisión  de 
la  consulta  y  de  acuse  del  recibo;  debiendo  entenderse  que  la 
omisión  délos  anteriores  requisitos  se  estimará,  para  todos 
los  efectos  legales,  como  falta  de  citación  y  emplazamiento  al 
Estado.  Una  vez  trascurrido  el  plazo  de  tres  meses,  el  Abo- 
gado del  Estado ,  si  apremiase  el  demandante ,  evacuará  el 
traslado  y  contestará  la  demanda  por  el  resaltado  de  autos  » 
dando  cuenta  inmediata  á  la  Dirección.  Los  Abogados  del  Es- 
tado en  los  Tribunales  y  Juzgados  elevarán  sus  consultas  á  la 
Dirección  por  conducto  del  Abogado  del  cuerpo  de  mayor- 
categoría  que  preste  sus  servicios  en  la  Audiencia  territorial^ 
quien  las  remitirá  con  su  informe. 
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Art.  15.  En  las  causas  sobre  delitos  de  contrabando  y  do  - 
fraudación,  ejercerán  los  Abogados  del  Estado,  á  nombre  de 
éste,  todas  las  atribuciones,  y  cumplirán  los  deberes  que  im- 
pone al  Ministerio  fiscal  el  Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852, 
mientras  éste  no  sea  reformado.  En  las  demás  causas  de  inte- 
rés del  Estado,  el  Abogado  usará  de  las  facultades  y  cum- 
plirá los  deberes  que  corresponden  al  acusador  privado,  sin 
perjuicio  de  la  intervención  propia  del  Ministerio  fiscal  como 
representante  de  la  ley. 

Art.  16.  El  cuerpo  de  Abogados  constituye  una  carrera 
especial  facultativa. 

Art.  17.  El  Jefe  de  Administración  de  mayor  categoría  en 
la  Dirección  sustituirá  al  Director  general  en  casos  de  vacante, 
enfermedad  ó  ausencia. 

Art.  18.  Los  ascensos  en  el  cuerpo  se  proveerán  confiriendo 
de  cada  tres  vacantes,  las  dos  primeras  por  antigüedad,  y  la 
tercera  por  elección  entre  los  individuos  de  la  clase  inmediata 
inferior  que  reúnan  las  condiciones  de  reglamento,  entendién- 
dose que  puede  obtenerse  el  ascenso  por  antigüedad  para  cu  - 
brir  vacante  aunque  no  se  cuenten  dos  años  en  la  clase  infe- 
rior inmediata.  Esto  no  obstante,  no  podrá  obtenerse  ascenso 
por  elección  sin  tener  los  dos  años  de  servicios,  cuando  haya 
quien  cuente  los  expresados  años  en  dicha  clase  inferior.  Las 
plazas  de  nueva  entrada  correspondientes  á  la  última  clase, 
se  proveerán  por  medio  de  oposición. 

Art.  19.  Los  Abogados  del  Estado  no  podrán  ser  separa- 
dos sino  en  virtud  de  expediente  gubernativo,  con  audiencia 
del  interesado  y  por  las  causas  que  determine  el  reglamento. 

Art.  20.  El  Ministro,  previo  informe  de  la  Dirección  de  lo 
Contencioso,  podrá  conceder  excedencia  por  un  plazo  que  no 
sea  mayor  de  tres  años,  á  los  individuos  del  cuerpo  de  Abo- 
gados del  Estado  que  lo  solicitaren. 

Art.  21.  El  Ministro  de  Hacienda,  á  propuesta  del  Direc- 
tor general  de  lo  Contencioso,  distribuirá  el  personal  del  cuerpo 
de  Abogados  entre  las  diferentes  dependencias  y  Tribunales, 
según  lo  exijan  las  necesidades  del  servicio. 

Art.  22.  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  se  publicará  en 
la  Gaceta  oficial  de  Madrid  el  escalafón  general  del  cuerpo  de 
Abogados  del  Estado,  á  fin  de  que  los  interesados  puedan  ha- 
cer las  reclamaciones  que  á  su  derecho  convenga. 

Art.  23.  La  Dirección  de  lo  Contencioso  formará  y  some- 
terá á  la  aprobación  del  Ministro  el  reglamento  especial  para 
el  régimen  del  cuerpo  de  Abogados  del  Estado,  el  cual  con- 
tendrá además  las  instrucciones  necesarias  para  el  mejor  cum- 
plimiento de  las  funciones  que  le  están  atribuidas. 
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•  Art.  24.  El  Ministro  de  Hacienda,  igualmente,  previo  in- 
forme y  propuesta  de  la  Dirección  de  lo  Contencioso,  dictará 
las  disposiciones  que  sean  necesarias  para  el  más  exacto  cum- 
plimiento del  presente  decreto. 

Art.  25.  El  Ministro  aprobará  la  planta  del  personal  de  la 
Dirección  de  lo  Contencioso  y  cuerpo  de  Abogados  del  Estado 
que  exige  la  nueva  organización  de  los  servicios,  refundiendo 
en  ella  todas  las  plazas  del  expresado  cuerpo,  y  ajustándose 
al  crédito  autorizado  para  este  efecto. 

Art.  26.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  gene- 
rales ó  particulares,  anteriores  al  presente  decreto,  y  que  se 
refieran  á  la  organización,  atribuciones  y  servicios  déla  Di- 
rección de  lo  Contencioso. 

Art.  27.  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á  las  Cor- 
tes de  este  Real  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Marzo  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA .=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

105. 

GOBERNACIÓN. 

16  Marzo:  publicada  en  17. 

Real  orden }  disponiendo  que  la  Dirección  de  Administración  local ,  abra  una 
información  quejustifique  el  eBtada  presente  de  la  Administración  y  con- 
tabilidad de  la  Hacienda  de  las  provincias  y  de  los  pueblos  y  la  necesidad 
de  su  reforma. 

Excmo.  Sr.:  Una  de  las  causas  que  más  contribuyen  á  en- 
torpecer y  retardar  el  despacho  de  los  asuntos  administrativos 
de  las  localidades,  así  como  á  aumentar  el  trabajo  de  las  ofici- 
nas con  los  innumerables  recursos  de  alzada,  consultas  é  inci- 
dencias que  diariamente  ée  suscitan,  es  lo  vago,  lo  contradic- 
torio y  lo  tardío  del  procedimiento  que  marcan  las  leyes,  tanto 
con  relación  á  las  Diputaciones  provinciales,  como  a  los  Mu- 
nicipios que  de  éstas  dependen. 

En  efecto,  los  artículos  108  de  la  Ley  provincial  de  29  de 
Agosto  de  1882  y  132  de  la  Municipal  de  2  de  Octubre  de  1877 
disponen  que  sean  aplicables  á  la  Hacienda  local  las  prescrip- 
ciones de  la  Ley  de  Administración  y  Contabilidad  de  la  Ha- 
cienda pública,  de  25  de  Junio  de  1870,  en  cuanto  no  se  oponga 
á  lo  ordenado  en  aquéllas. 

Después  de  esto,  no  se  han  dictado  los  reglamentos  é  ins- 
trucciones que  determinen  el  nuevo  procedimiento,  á  que  ha- 
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brían  de  sujetarse  las  provincias  y  los  pueblos ,  para  asimilar 
los  servicios  de  su  administración  y  contabilidad  á  los  del 
Estado. 

Lejos  de  esto,  han  sido  tantas  las  consultas  que  se  han  he- 
cho, tantas  las  interpretaciones  que  se  han  dadlo  á  las  leyes, 
y  tantas  las  jurisprudencias  sentadas,  que  urge  poner  remedio 
a  las  dificultades  que  con  este  motivo  se  suscitan  y  preparar 
la  recopilación  y  unificación  legislativa ,  por  convenir  asi  á  la 
marcha  expedita  de  la  administración  y  do  la  contabilidad, 
sea  cualquiera  la  política  que  los  Gobiernos  desenvuelvan. 

Eespecto  á  los  servicios  de  la  contabilidad,  que  son  los  que 
demuestran  los  actos  de  la  Administración ,  la  legislación  y 
la  práctica  no  pueden  ser  más  contradictorias. 

A  la  par  de  la  novísima  legislación ,  continúan  vigentes, 
para  los  efectos  de  la  cuenta  y  razón ,  la  ley  y  reglamento  de 
20  de  Septiembre  de  1865  sobre  presupuestos  y  contabilidad 
provincial,  y  la  de  20  de  Noviembre  de  1845,  relativa  á  los 
Ayuntamientos. 

La  legislación  del  año  de  1845  nada  dice  acerca  de  que  la 
contabilidad  se  lleve  por  partida  doble,  y  como  no  sólo  es  an- 
terior á  la  Ley  de  Coniabilidad  vigente,  sino  también  á  la  pri- 
mitiva de  20  de  Febrero  de  1850,  no  puede  llenar  los  requisitos 
marcados  con  posterioridad ,  ni  cumplir  tampoco  con  lo  que  la 
opinión  pública  exige  á  la  Administración  moderna. 

En  cuanto  á  la  ley  de  1865,  ya  dispuso  terminantemente 
que  la  contabilidad  se  llevara  por  partida  doble,  circunstancia 
que  para  la  del  Estado  se  omite  en  la  de  1870. 

Estos  diferentes  criterios  de  las  leyes,  que  rigen  á  un  mis- 
mo tiempo,  chocan  en  la  práctica,  cuándo  los  Ayuntamientos 
de  cierta  importancia  llevan  su  contabilidad  por  partida  doble, 
contraviniendo  á  la  ley  de  1845,  mientras  que  otros,  así  como 
algunas  Diputaciones,  siguen  diversos  procedimientos,  y  casi 
todos,  Diputaciones  y  Ayuntamientos,  continúan  rindiendo 
sus  cuentas  en  la  forma  primitiva ,  conservando  todavía  en  su 
redacción  la  fórmula  de  Son  más  cargo,  etc.,  consignadas  en 
los  modelos,  en  vez  de  estampar  el  Activo  y  Pasivo  ó  el  Debe 
y  Haber,  según  es  ya  de  uso  común  en  cuantas  contabilidades 
se  establecen. 

La  Contabilidad  de  la  Hacienda  local  no  puede  ni  debe  ofre- 
cer mayores  dificultades  de  ejecución  que  otra .  cualquiera ,  y 
prueba  de  ello  es  que  en  todo  país  culto  funciona  establecida 
en  iguales  y  nunca  desmentidos  resultados,  habiendo  vencido 
las  mismas  dificultades  que  hoy  parecen  insuperables  entre 
nosotros. 

Hay,  sin  embargo,  que  proceder  con  prudencia,  pero  con 
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fe  y  constancia,  empezando  por  ensayar  primero  el  mecanis- 
mo del  nuevo  sistema  de  contabilidad  que  haya  de  adaptarse, 
y  probar,  con  la  práctica  de  las  operaciones,  que  se  han  ven- 
cido las  imposibilidades  de  ejecución  que  la  rutina  anuncia  ó 
que  pudieran  presentarse  en  el  camino  de  la  reforma. 

La  Administración  local  posee  valiosos  elementos  para  in- 
tentar la  conveniente  reforma,  obedeciendo  á  estas  inspiracio- 
nes ,  en  obsequio  al  mejor  servicio. 

Existen  ya  establecidos  los  cuerpos  de  Contadores  de  fon- 
dos provinciales  y  de  Secretarios  de  Ayuntamientos,  capaces, 
no  sólo  para  comprender,  sino  para  ejecutar  pronto  y  bien  la 
reforma  que  tenga  por  objeto  simplificar  los  trabajos  de  las 
oficinas  y  dar  cuenta  y  razón  rápida  y  exacta  de  todos  y  cada 
uno  de  los  conceptos  de  ingreso  y  pago ,  fin  á  que  se  dirige 
la  contabilidad. 

A  mayor  abundamiento,  como  el  Gobierno,  en  su  día  ha- 
brá de  atender  á  la  creación  y  organización  del  Cuerpo  de 
Secretarios  y  Contadores  municipales,  completando  y  refor- 
mando la  idea  cjue  presidió  para  formar  el  délos  provinciales, 
no  existirá  óbice  que  no  pueda  vencerse  para  conseguir  la 
ansiada  perfección  del  sistema  vigente  de  contabilidad  de  la 
Hacienda  local. 

En  su  consecuencia,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

Primera.  "  La  Dirección  de  Administración  local  abrirá  una 
información  que  justifique  el  estado  presente  de  la  Adminis- 
tración y  contabilidad  de  la  Hacienda  de  las  provincias  y  de 
los  pueblos  y  la  necesidad  de  su  reforma,  con  lo  demás  que 
su  celo  le  sugiera. 

Segunda.  La  propia  Dirección  se  encargará  de  ensayar 
desde  luego  en  la  provincia  de  Madrid  el  nuevo  sistema  de 
contabilidad  que  convenga  poner  en  ejecución  desde  el  pró- 
ximo ejercicio,  para  que  ofrezca  las  facilidades  y  ventajas  del 
principio  en  que  se  funda  la  partida  doble ,  y  que  evite  en  lo 
sucesivo  los  entorpecimientos  y  dificultades,  que  hasta  ahora 
se  han  notado  en  la  práctica. 

Tercera.  La  Diputación  de  Madrid  facilitará  al  Delegado 
de  la  Dirección  de  Administración  local,  que  se  encargue  de 
la  ejecución  de  este  servicio,  los  documentos  originales  de  las 
operaciones  ocurridas  en  la  misma  entre  uno  y  otro  arqueo, 
y,  además,  dos  empleados,  uno  por  parte  de  la  Contaduría  y 
otro  de  la  Depositaría,  que,  bajo  la  inmediata  vigilancia  del 
Contador  y  del  Depositario,  ejecuten  los  asientos  en  los  libros 
principales  y  auxiliares  que  se  establezcan,  redactando  las 
notas  diarias  y  cuentas  en  la  forma  que  se  acuerde,  enten- 
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Riéndose  que  han  de  ejecutarse  los  trabajos  en  horas  extraor- 
dinarias y  de  manera  que  no  se  interrumpa  por  ningún  con- 
cepto la  marcha  ordenada  de  las  operaciones  diarias. 

Cuarta.  La  Diputación  provincial  de  Madrid  dispondrá  lo 
conveniente,  de  acuerdo  con  la  Dirección  de  Administración 
local,  para  que  simultáneamente  se  ensaye  por  el  Delegado 
de  la  misma  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  el  nuevo  sistema 
de  contabilidad,  aplicado  á  las  operaciones  de  éste. 

Quinta.  No  pudiendo  ser  igual  e)  método  de  contabilidad 
que  exigen  las  operaciones  del  Ayuntamiento  de  Madrid  al 
de  los  de  menor  y  muy  corto  vecindario,  la  Diputación  acor- 
dará con  el  Delegado  de  la  Dirección  de  Administración  local 
el  modo  y  forma  de  ensayar  el  sistema,  simplificado  con 
aplicación  á  los  pueblos  de  esta  provincia,  que  no  puedan 
disponer  de  personal  apto  y  numeroso. 

Sexta.  Y  terminado  el  ensayo  en  la  capital  y  en  los  pue- 
blos, la  Diputación  procederá  al  examen  de  los  nuevos  libros 
y  cuentas,  y  después  de  oir  el  parecer  de  los  Ayuntamientos 
en  que  se  hubiere  hecho  la  prueba ,  informará  á  este  Minis- 
terio de  los  resultados  obtenidos,  con  lo  demás  que  se  le  ofrez- 
ca, y  parezca,  á  los  efectos  que  procedan. 

Séptima.  Tanto  en  el  cumplimiento  de  estas  disposiciones 
como  en  las  circulares,  instrucciones  y  trabajos  que  originen 
en  la  Dirección  general ,  en  las  Diputaciones  y  en  los  Ayun- 
tamientos, se  tendrá  presente  para  su  estricta  "observancia  los 
párrafos  tercero,  cuarto,  quinto  y  sexto  del  art.  171  de  la  Ley 
electoral  reformada  de  1870,  y  los  primero  y  segundo  del  ar* 
tículo  127  de  la  Ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 16  de  Marzo  de  1886.=González.=Sr.  Director  general 
do  Administración  local. 
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106. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

17  Marzo:  publicada  en  15  Octubre. 

Real  orden,  estableciendo  la  plantilla  para  la  distribución  de  las  100  plazas 
de  que  ha  de  constar  cada  uno  de  los  Colegios  para  huérfanos  de  la 
guerra,  establecidos  en  Guadal  ajara. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Regenta 
(Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  28  de  Febrero 
próximo  pasado,  en  la  que  después  de  hacer  una  demostración 
de  los  beneficios  obtenidos  }r  obligaciones  atendidas  con  los 
exiguos  productos  de  la  suscrición  nacional  voluntaria  iniciada 
por  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  (Q.  S.  G.  H.)  el  19  de  Marzo 
ele  1876,  expresa  la  conveniencia  de  aue  continúen  los  Cole- 
gios de  Huérfanos  de  la  guerra,  establecidos  en  Guadalajara, 
dando  en  ellos  entrada  á  nuéfanos  de  otra  procedencia,  según 
expresa  el  art.  35  de  los  estatutos  aprobados  por  Real  orden 
de  14  de  Febrero  de  1879.  Enterada  S.  M.  de  la  acertada  y 
recta  administración  que  ha  seguido  el  Consejo,  tan  digna- 
mente presidido  por  V.  E.,  ha  visto  con  satisfacción  c^ue  na 
sólo  se  distribuyó  entre  los  desgraciados  inútiles  y  huérfanos 
de  la  guerra  el  producto  de  la  mencionada  suscrición  nacional, 
sino  que,  merced  á  las  continuas  gestiones  é  incesantes  des- 
velos de  esa  Corporación,  se  ha  distribuido  también  entre  los 
perceptores  una  gran  parte  del  capital  que  logró  aumentar 
por  otros  conceptos. 

Teniendo  además  en  cuenta  S.  M.  que  no  existen  huérfa- 
nos de  nueve  años  á  quienes  llamar  á  ingreso  en  dichos  Co- 
legios para  cubrir  las  plazas  de  los  que  por  cumplir  diez  y 
seis  años  causen  baja  definitiva;  la  conveniencia  de  conservar 
unos  establecimientos  de  enseñanza  perfectamente  constituí- 
dos,  que  tantos  beneficios  pueden  reportar  por  los  intereses 
que  representan;  la  riqueza  artística  del  edificio  cedido  por  el 
respetable  Duque  de  Osuna  y  del  Infantado,  y  las  condiciones 
en  que  se  verificó  esta  cesión,  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  V.  E.,  según  acuerdo  de  ese  Consejo  en  sesión  de 
¿O  de  Noviembre  de  1885,  se  ha  servido  resolver: 

1.°  Que  continúen  los  Colegios  de  Guadalajara,  con  10O 
plazas  cada  uno  de  ellos,  cubriéndose  sus  atenciones  en  la 
íbrma  y  por  los  medios  verificados  hasta  el  presente. 
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r  2.°  Que  habiéndose  recaudado  los  fondos  del  Consejo  al 
amparo  y  protección  de  todos  los  Ministerios,  y  atendiendo  á 
los  deberes  que  la  Patria  contrae  con  sus  leales  servidores,  se 
distribuyan  las  100  plazas  de  cada  Colegio  en  la  proporción' 
que  detalla  la  adjunta  plantilla,  según  vayan  existiendo  va- 
cantes, dándose  cumplimiento  de  este  modo  al  art.  35  de  los 
estatutos  de  14  de  Febrero  de  1879. 

3.°  Que  los  respectivos  Ministerios  y  dependencias  que 
cita  la  plantilla  designen  para  su  oportuna  admisión  á  los 
huérfanos  hijos  de  militares  ó  empleados  cuyos  padres  fallez- 
can en  servicio  del  Estado. 

Y  4.°  Que  el  Consejo  de  Administración,  por  el  orden  que 
ha  de  llevar,  adjudique  plaza  á  las  concesiones  que  designen 
los  Ministerios  y  demás  centros,  á  los  cuales  se  les  declara 
tal  derecho,  quedándole  asimismo  el  cuidado  de  circular  las 
reglas  convenientes  á  la  más  equitativa  aplicación  de  cuanto 
queda  expuesto. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  el 
del  Consejo  y  demás  efectos  que  procedan.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  17  de  Marzo  de  1886.=Sagasta.= 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Administración  de  la  Caja  do 
inútiles  y  huérfanos  de  la  guerra. 
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Plantilla  para  la  distribución  de  las  100  plazas  de  que  ha  de 
constar  cada  uno  de  los  Colegios  establecidos  en  Gmdalajara  d 
que  se  refiere  la  preinserta  Real. orden. 


EXPRESIÓN. 


S.  M.  el  Rey 

8.  M.  la  Reina  Regente 

8.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

8.  A.  la  Infanta  Doña  Isabel 

Presidencia  del  Consejo  de  Sres.  Minis- 
tros   

Ministerio  de  Estado 

ídem  de  Gracia  y  Justicia 

ídem  de  la  Guerra 

ídem  de  Marina 

ídem  de  Hacienda 

ídem  de  Gobernación 

ídem  de  Fomento 

ídem  de  Ultramar 

Consejo  de  Administración  de  la  Caja  de 
Huérfanos 

Subdelegado  del  Colegio  de  Huérfanos  de 
Guadalajara 

Superiora  del  Colegio  de  Huérfanos  de 
Guadalajara 

Total 


PLAZAS 
EN  LOS  COLEGIOS  DE 


Varones. 


8 
2 
1 
1 

3 

6 
6 

28 
6 
6 
6 
6 

14 

10 


100 


Hembras. 


8 
2 
1 
1 


10 


100 


TOTAL. 


6 

4 
2 
2 


3 

6 

6 

12 

6 

12 

28 

56 

6 

12 

6 

12 

6 

12 

6  * 

12 

14 

28 

20 


200 


Madrid  17  de  Marzo  de  1886.=rAprobado  por  8.  M.=8aoasta. 
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107. 

FOMENTO. 

17  Marzo:  publicada  en  29. 

Real  orden,  autorizando  á  la  Compañía  Riotinto  Company  Limited  para  el 
establecimiento  de  un  ramal  de  ferrocarril  de  servicio  particular  que, 
partiendo  del  de  las  Minas  de  Riotinto  á  Huelva,  termine  en  el  departa- 
mento de  beneficio  de  Naja. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de  Don 
José  María  Parejo,  como  representante  en  Huelva  de  la  Com- 
pañía Riotinto  Óompany  Limited,  con  el  fin  de  que  se  autorice 
á  la  misma  para  ocupar  los  terrenos  de  dominio  público  ne- 
cesarios para  el  establecimiento  de  un  ramal  de  ferrocarril 
<jue,  partiendo  del  de  las  Minas  de  Riotinto  á  Huelva,  termine 
en  el  departamento  de  beneficio  de  Naya: 

yisto  el  proyecto  presentado  al  efecto: 

Vistos  los  artículos  63,  66,  67  y  68  de  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y  los  72  y  73  del  reglamento  para  su 
ejecución : 

Visto  el  pliego  de  condiciones  aprobado  por  Real  orden  de 
1 1  de  Enero  último  y  aceptado  en  debida  forma  por  la  repre- 
sentación de  la  Compañía  peticionaria; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  ha  teñido 
á  bien  otorgar  á  la  la  misma  Compañía  la  autorización  que 
solicita  para  ocupar  los  terrenos  de  aominio  público  necesarios 
para  el  establecimiento  de  un  ramal  de  ferrocarril  de  servicio 
particular  que,  partiendo  del  de  las  Minas  de  Riotinto  á  Huel- 
va, termine  en  el  departamento  de  beneficio  de  Naya,  con 
sujeción  al  pliego  de  condiciones  particulares  aprobado  por 
Real,  orden  de  11  de  Enero  último. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años*  Madrid  17 
de  Marzo  Ide  1886.=Gamazo.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 
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108. 

GUERRA. 

17  Marzo:  publicada  en  18. 

Circular,  dictando  reglas  relativas  á  la  redención  á  metálico  de  los  mozos 
del  actual  reemplazo. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  en  Consejo  de  Ministros  de  las 
instancias  promovidas  por  considerable  número  de  individuos 
del  actual  reemplazo  en  solicitud  de  que  se  les  conceda  la 
redención  á  metálico,  exponiendo  motivos  en  general  aten- 
dibles, y  entre  ellos  principalmente  la  ignorancia  en  que 
estaban  de  la  espiración  del  plazo  al  efecto  señalado  por  con- 
secuencia de  la  reciente  publicación  de  la  ley  de  11  de  Julio 
último  y  del  cambio  de  procedimiento  en  ella  introducido 
respecto  de  la  anterior  de  8  de  Enero  de  1882: 

Considerando  que,  en  efecto,  dada  la  falta  de  comunica- 
ciones en  algunas  comarcas,  y  más  que  esto  la  escasa  aten- 
ción que  suele  prestarse  en  los  pueblos  á  las  disposiciones  re- 
glamentarias de  mucha  extensión,  se  explica  fácilmente  la 
sorpresa  con  que  muchos  mozos  que  tenían  la  intención  de 
redimirse  después  del  señalamiento  del  cupo,  como  en  los 
años  anteriores,  han  experimentado  la  dificultad  de  hacerlo: 

Considerando  que,  no  obstante  la  prohibición  contenida 
en  el  art.  190  de  la  Ley  de  Reemplazos  de  1882,  el  92  del  re- 

{jlamento  dictado  para  su  ejecución,  facultó  al  Ministerio  de 
a  Guerra  para  otorgar  las  redenciones  á  los  individuos  del 
Ejército  aue  se  hallasen  en  las  circunstancias  allí  expresadas: 
Considerando  que  según  el  nuevo  sistema  los  mozos  in- 
gresan en  Caja  el  día  que  precede  al  sorteo,  y  desde  entonces 
están  sujetos  á  la  jurisdicción  militar,  por  lo  cual  puede  serles 
aplicable  la  disposición  del  artículo  citado  del  reglamento, 
cuya  derogación  no  ha  sido  categóricamente  pronunciada  to- 
davía: 

Considerando  que  las  circunstancias  actuales  constituyen 
causas  tan  atendibles  para  autorizar  la  redención  como  las 
mismas  gue  menciona  el  art.  92  del  citado  reglamento; 

Y  teniendo,  por  último,  en  cuenta  que  tales  motivos  acon- 
sejan atenuar  los  inconvenientes  de  la  situación  creada  por  la 
imprevisión  de  los  interesados  á  consecuencia  de  un  cambia 
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de  procedimiento  trascendental  en  punto  al  período  señalado 
para  las  redenciones,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  de  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  ha  tenido 
á  bien  resolver: 

Primero.  Que  continúe  observándose  el  art.  92  del  regla- 
mento para  el  reemplazo  y  reservas  del  Ejército,  decretado  en 
22  de  Enero  de  1883,  mientras  no  se  dicte  disposición  en  con- 
trario, y 

Segundo.  Que  se  otorgue  desde  lue^o  á  todos  los  mozos 
que  la  deseen,  antes  de  su  ingreso  en  nías,  la  redención  del 
servicio  á  metálico,  sin  perjuicio  de  que  después  de  agrega- 
dos á  sus  cuerpos  se  cursen  las  instancias  que  promuevan  con 
igual  objeto  para  que,  previo  informe  del  Consejo'  de  Reden- 
ciones y  Enganches,  se  resuelva  lo  que  según  las  razones 
aducidas  corresponda. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 17  de  Marzo  de  1886.=Jovellar.=Señor 

109. 

ULTRAMAR. 

19  Marzo:  publicado  en  21. 

Real  decreto,  disponiendo  que  el  1.°  de  Abril  de  1887  se  abra  en  esta  Corte 
una  Exposición  general  de  las  Islas  Filipinas. 

Señora:  El  Consejo  de  Filipinas  y  de  las  posesiones  del 
Golfo  de  Guinea,  usando  de  la  iniciativa  que  le  confirió  el 
decreto  de  su  creación  de  4  de  Diciembre  de  1870,  ha  consul- 
tado á  este  Ministerio  sobre  la  conveniencia  de  realizar  en  lá 
capital  de  España  una  Esposición  de  productos  filipinos. 

La  trascendental  importancia  de  esta  clase  de  certámenes, 
sus  resultados  para  el  desarrollo  del  comercio,  la  importancia 
<jue  para  las  naciones  tiene  el  estrechar  toda  clase  de  relacio- 
nes entre  la  Metrópoli  y  sus  colonias,  y  los  favorables  resul- 
tados que  para  la  riqueza  de  i»estro  Archipiélago  se  obtuvie- 
ron en  las  Exposiciones  de  Filadelíia  y  Amsterdam,  han 
impulsado  al  Ministro  que  suscribe  á  aceptar  la  mencionada 
propuesta. 

Los  productos  del  suelo  y  los  veneros  de  riqueza  de  aque- 
llas islas  feracísimas  no  son  debidamente  conocidos ;  y  esta 
ignorancia  en  que  vive  la  Metrópoli  contiene  acaso  la  expli- 
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cación  de  que  no  se  hayan  establecido  grandes  corrientes  de 
comercio  que  impulsen  la  agricultura  é  industrias  de  la  Pe- 
nínsula y  el  Archipiélago,  á  la  vez  que  fortalecen  los  indiso- 
lubles lazos  de  la  Patria. 

Que  los  industriales  lleguen  á  un  conocimiento  completo 
y  práctico  de  las  producciones  filipinas  para  utilizarlo  en  bien 
de  la  Península  y  de  las  Islas  es  el  objeto  principal  del  decreto 
que  se  somete  á  la  aprobación  de  V.  M.  Con  él  se  logrará  que 
la  gran  masa  de  numerario  oue  sale  de  la  Metrópoli  para  ad- 
quirir en  países  extranjeros  algodón,  azúcar,  cacao,  tabaco  y 
otros  productos  vaya  á  nuestras  posesiones  de  Oceanía,  donde 
comerciantes  extranjeros  los  acaparan  con  daño  evidente  de 
los  intereses  materiales  del  país. 

En  la  política  de  la  colonización  entran  como  procedi- 
mientos indiscutibles  todos  aquellos  gue  tienden  á  anudar  re- 
laciones comerciales  fáciles  y  ventajosas  entre  las  colonias  y 
la  Metrópoli  y  á  encauzar  la  emigración,  de  suerte  que  por 
ella  la  Patria  infunda  su  cuitara ,  su  civilización  y  su  vida 
en  los  pueblos  á  quienes  ha  extendido  su  protectorado.  La 
Exposición  proyectada  puede,  por  tanto,  realizar  estos  dos 
fines  y  contribuir  con  los  poderosos  estímulos  del  interés  á 
evitar  á  los  ciudadanos  españoles  las  decepciones  y  miserias 
que  sufren  en  suelos  extraños,  y  á  mantener  en  los  lealísimos 
habitantes  del  Archipiélago  su  amor  á  la  madre  Patria  y  el 
respeto  que  profesan  á  las  instituciones. 

El  Ministro  que  suscribe  se  decide  por  estas  consideracio- 
nes á  proponer  a  V.  M.  que  se  celebre  en  la  capital  de  Es- 
gaña  una  Exposición  donde  ordenadamente  é  ilustrando  su 
atálogo  con  datos  de  utilidad  mercantil  puedan  presentarse 
los  ricos  y  variados  productos  del  Archipiélago  al  estudio 
práctico  y  detallado  del  público.  El  complemento  de  este 
♦concurso  podría  ser  la  celebración  en  Manila  de  otra  de  pro- 
ductos peninsulares;  pero  el  Gobierno  entiende  que  poaría. 
perjudicar  á  la  primera  la  simultánea  preparación  de  la  se- 
gunda, v  estima  que  no  es  llegado  aiín  el  momento  de  adop- 
tar resolución  acerca  de  ésta. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  el  Ministro 

Sie  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
honor  de  someter  á  la  aproblción  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  19  de  Marzo  de  1886.«=SEÑORA.=  \  L.  R.  P.  de 
V.  M.  Germán  Gamazo, 
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REAL  DECRETO. 


En  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, y  de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  día  1.°  de  Abril  de  1887  se  abrirá  en  esta 
Corte,  y  en  el  edificio  que  oportunamente  se  designe,  una 
Exposición  general  de  las  Islas  Filipinas,  para  dar  a  conocer 
lo  que  importan,  valen  y  representan  aquellas  vastas  y  ricas 
comarcas  en  todos  los  distintos  ramos  de  la  agricultura,  de  la 
industria  y  del  comercio,  y  en  todas  las  varias  manifestaciones 
del  trabajo. 

Art.  2.°  Para  llevar  á  debido  efecto  esta  Exposición  se 
crean  en  Madrid  una  Comisaría  Regia,  y  en  Manila  una  Co- 
misión central,  con  Subcomisiones  en  las  provincias  ó  dis- 
tritos. 

Art.  3.°  Constituirán  la  Comisaría  Regia  un  Presidente, 
un  Vicepresidente,  nueve  Vocales  y  un  Secretario. 

Art.  4.°  Será  Presidente  el  def  Consejo  de  Filipinas  y  de 
las  posesiones  del  Golfo  de  Guinea ;  Vicepresidente,  el  Direc- 
tor general  de  Administración  y  Fomento  del  Ministerio  de 
Ultramar;  Vocales,  un  Senador  del  Reino,  un  Diputado  á  Cor- 
tes v  siete  individuos  del  expresado  Consejo.  Desempeñará 
las  mnciones  de  Secretario  el  del  mismo  Consejo  de  Fili- 
pinas. 

Art.  5.°  La  Comisión  central  de  Manila  la  constituirán:  el 
Gobernador  general,  Presidente;  el  Reverendo  Arzobispo  de 
Manila,  Vicepresidente;  el  General  Segundo  Cabo,  el  Coman- 
dante general  de  Marina,  el  Director  general  de  Administra- 
ción civil,  el  Intendente  general  de  Hacienda,  el  Presidente 
de  la  Audiencia  del  territorio,  el  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  y  el  de  la  Junta  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio;  y  además  el  número  de  Vocales  que  se  consideren 
necesarios,  y  entre  los  cuales  deberán  estar  representadas  to- 
das las  clases  sociales,  y  muy  especialmente  las  Ordenes  re- 
ligiosas, el  Clero  secular,  las  Corporaciones  de  la  Adminis- 
tración, la  prensa  y  el  comercio  nacional  y  extranjero.  El 
Gobernador  general  nará  los  nombramientos  de  estos  Vocales. 
El  Vicepresidente  designará  los  dos  que  hayan  de  desempeñar 
las  funciones  de  Secretarios, 

Art.  6.°    La  Comisaría  Regia  tendrá  á  su  cargo: 

Primero.  Dirigir  y  organizar  la  Exposición  y  preparar 
cuanto  conduzca  á  su  mayor  importancia  y  esplendor,  redac- 
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tando  los  necesarios  programas  y  reglamentos,  los  cuales  se- 
rán aprobados  de  Real  orden.  ' 

Segundo.    Entenderse  directamente  con  las  Autoridades  de 

las  Islas  Filipinas,  y  especialmente  con  la  Comisión  central 

de  Manila,  para  promover,  facilitar  y  organizar  el  concurso. 

Tercero.  Recibir  y  clasificar  los  productos  y  objetos,  co- 
locándolos convenientemente,  formando  de  todos  ellos  los 
correspondientes  catálogos  para  conocimiento  del  público,  y 
devolverlos  á  su  terminación  á  la  Comisión  central  de  Manila, 
para  que  ésta  lo  haga  á  su  vez  á  los  respectivos  dueños. 

Cuarto.  Proponer  al  Ministro  de  Ultramar  las  personas  y 
funcionarios  que  hayan  de  auxiliar  á  la  Comisaría  Regia  en 
su  cometido  y  trabajos. 

Quinto.  Llevar  la  cuenta,  con  justificantes,  de  todos  los 
gastos  que  se  originen. 

Art.  7.°  A  la  Comisión  central  de  Manila  y  á  las  Subco- 
misiones de  las  provincias  ó  distritos  corresponde  promover 
la  concurrencia  de  los  expositores,  recibir  los  productos  ó  efec- 
tos, embalarlos  convenientemente  y  remitirlos  relacionados  á 
la  Comisaria  Regia. 

Art.  8.°  Los  objetos  presentados  se  calificarán  por  un  Ju- 
rado, compuesto  de  quince  personas  de  acreditada  probidad 
c  inteligencia,  y  cuyo  nombramiento  se  verificará  de  Real 
orden. 

Art.  9.°    Será  de  las  atribuciones  del  Jurado: 

Primero.  Examinar  detenidamente  los  productos  presen- 
tados. 

Segundo.  Valuar  su  mérito  respectivo,  atendidas  las  cua- 
lidades especiales  de  cada  uno,  su  importancia  y  demás  con- 
diciones. 

Tercero.  Reunir  las  pruebas  y  verificar  los  experimentos 
necesarios  para  apreciarlos  en  su  justo  valor. 

Cuarto.  Proponer  al  Ministro  de  Ultramar  los  premios  que 
en  su  concepto  merezcan  los  expositores. 

Art.  10.  El  juicio  del  Jurado,  obtenido  por  mayoría  abso- 
luta de  votos,  será  irrecusable. 

Art.  11.    Los  premios  ó  recompensas  serán: 

Primero.    Diploma  de  honor. 

Segundo.    Medalla  de  oro. 

Tercero.    ídem  de  plata. 

Cuarto.    ídem  de  bronce. 

Quinto.    Mención  honorífica. 

Además  el  Jurado  podrá  proponer  otra  clase  de  premios 
cuando  las  circunstancias  especiales  del  expositor  y  el  distin- 
guido mérito  de  los  productos  así  lo  exigiesen  á  su  juicio. 
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Art.  12.  La  adjudicación  de  los  premios  se  verificará  pú- 
blica y  solemnemente  por  Mí,  ó  por  el  Ministro  de  Ultramar 
«en  mi  nombre,  con  asistencia  de  la  Comisaría  Regia,  el  Ju- 
rado y  los  expositores.  El  día  en  que  haya  de  celebrarse  esta 
solemnidad  se  anunciará,  con  la  oportuna  anticipación,  por  el 
Ministro  de  Ultramar. 

Art.  13.  El  gasto  que  produzca  este  certamen  será  satis- 
fecho con  cargo  á  los  presupuestos  general  y  de  los  fondos 
locales  de  las  Islas  Filipinas,  por  partes  iguales.  El  Ministro 
de  Ultramar  dispondrá  lo  conveniente  para  la  autorización  del 
crédito  ó  predi  tos  que  sean  necesarios. 

Dado  «n  Palacio  á  19  de  Marzo  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA. =  El  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 

■no. 

HACIENDA. 

23  Marzo:  publicado  en  24. 

Real  decreto,  dictando  reglas  relativas  al  procedimiento  para  sustanciar  en 
la  vía  gubernativa  las  reclamaciones  de  los  particulares,  como  trámite 
previo  á  la  vía  judicial  en  asuntos  de  interés  del  Estado. 

Señora:  Reconocidas  por  todos  los  yjublicistas  y  juriscon- 
sultos en  materia  de  procedimiento  judicial  las  excelencias  y 
ventajas  de  la  transacción,  como  medio  preferible  á  cualquiera 
-otro  para  poner  término  á  los  pleitos  y  contiendas  entre  par- 
ticulares, explicase  fácilmente  y  se  comprende  sin  esfuerzo, 
que  aunque  sin  contar  con  la  misma  unanimidad  de  pareceres 
en  cuanto  á  su  necesidad,  figure,  no  obtante,  el  acto  de  con- 
ciliación como  trámite  previo  é  indispensable  para  plantear 
formalmente  toda  demanda  judicial,  según  aparece  consignado 
en  nuestra  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Y  si  bien  por  la  naturaleza  especial  y  realmente  privile- 
giada de  los  intereses  y  derechos  del  Estado ,  que  no  pueden 
«er  objeto  de  transacción,  se  exceptúan  del  requisito  de  la 
conciliación,  que  es  la  regla  general  y  ley  común  en  las  de- 
mandas entre  particulares,  aquéllas  que  se  dirijan  contra  la 
Hacienda  ó  el  Estado,  como' por  una  parte  no  sería  justo  que 
el  Estado  se  viera  comprometido  én  un  litigio  sin  la  prepara- 
ción necesaria,  y  por  otra  parte  puede  en  algunos  casos  ser 
tan  perfecto  el  derecho  del  particular  demandante  que  deba 
ser  desde  luego  reconocido,  de  aquí  la  conveniencia  y  nece- 
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sidad  de  que  á  falta  del  acto  de  conciliación  y  como  garantía 
en  favor  de  los  derechos  del  Estado,  con  ventaja  posible  para 
los  particulares,  se  exija  la  reclamación  previa  en  la  vía  gu- 
bernativa antes  de  entablar  demandas  contra  el  Estado. 

Así  se  estableció  por  la  Real  orden  de  9  de  Junio  de  1847, 
siendo  más  tarde  regularizada  por  el  Real  decreto  de  20  de- 
Septiembre  de  1851  y  reglamento  del  Tribunal  de  Cuentas- 
del  Reino  de  2  de  Septiembre  de  1853,  y  recordada  en  multi- 
tud de  disposiciones  legales  hasta  constituir  en  la  vigente  Ley- 
de  Enjuiciamiento  civil  una  excepción  dilatoria. 

El  olvido  de  la  índole  especial  de  esa  clase  de  expedientes 
ha  desnaturalizado  la  vía  gubernativa  como  trámite  previo  á 
la  judicial,  dándose  á  las  reclamaciones  de  esa  clase  la  misma, 
tramitación  establecida  para  todas  las  económico-administra- 
tivas, sin  tener  en  cuenta  la  diferencia  esencial  que  las  dis- 
tingue por  su  materia  y  objeto;  puesto  oue  si  estas  últimas 
deben  someterse  á  las  formas  y  solemnidades  propias  de  un 
verdadero  juicio,  porque  en  ellas  la  Administración  hace  de- 
claraciones de  derecho,  en  las  primeras  tiene  limitada  su  ac- 
ción á  reconocer  ó  negar  el  que  pretende  tener  el  particular 
reclamante  para  que  en  su  caso  quede  á  éste  expedita  la  vía 
judicial. 

Resultado  natural  de  esa  confusión  en  el  procedimiento  es 
la  ineficacia  y  esterilidad  de  la  reclamación  gubernativa  como 
trámite  previo  á  la  judicial,  ya  porque  la  Administración  pro- 
vincial se  limita  generalmente  en  esa  clase  de  expedientes  á 
declarar  su  incompetencia,  remitiendo  á  los  interesados  á  los- 
Tribunales  sin  examinarlos  fundamentos  de  la  pretensión  para 
reconocer  su  justicia  ó  rechazarla,  ya  también  porque  teniendo 
interés  los  reclamantes  en  evitar  dilaciones  y  trámites,  se- 
conforman  con  lo  acordado  por  la  Administración  provincial» 
y  de  este  modo,  sin  conocimiento  del  Gobierno,  única  entidad 
que  representa  la  persona  jurídica  del  Estado,  se  encuentra 
éste  comprometido  en  un  litigio  que  en  algún  caso  podría 
haber  evitado,  y  sin  la  preparación  necesaria  en  los  demás. 

Es,  por  lo  mismo,  ele  imperiosa  necesidad  restablecer  el 
procedimiento  adecuado  al  fin  y  objeto  de  esa  clase  de  recla- 
maciones. 

No  es  posible,  por  otra  parte,  someterlas  todas  á  la  misma 
tramitación;  pues  por  el  mero  hecho  de  haberlas  de  origen 
distinto,  requiérense  reglas  diferentes ,  aunque  obedeciendo- 
unas  y  otras  á  idénticos  principios,  y  resueltas  por  una  sola 
Autoridad.  Pueden  ser,  en  efecto,  reclamaciones  de  derechos 
que  no  se  rocen  con  expedientes  administrativos  de  apremia 
que  se  hallen  en  curso,  ó  pueden,  por  el  contrario,  constituir 
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verdaderas  excepciones  de  derecho  civil  en  esos  procedimien- 
tos administrativos;  y  en  las  de  esa  última  clase  oueden  refe- 
rirse al  procedimiento  ordinario  de  que  conoce  la  Adminis- 
tración provincial,  ó  á  los  de  alcance  y  malversación  de  fondos 
que  sop  privativos  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino:  y  según 
sean  de  una  ú  otra  clase,  la  reclamación  gubernativa  debe 
acomodarse  en  su  tramitación  á  reglas  distintas ,  señaladas 
unas  en  el  Real  decreto  de  20  de  Septiembre  de  1851,  expe-  \ 

dido  por  este  Ministerio  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Gra- 
cia v  Justicia,  oídos  el  Conseio  Real  y  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  y  determinadas  las  otras  en  el  reglamento  del 
Tribunal  de  Cuentas  de  2  de  Septiembre  de  1853. 

La  puntual  observancia  de  esas  sabias  disposiciones  lega- 
les en  su  parte  fundamental,  con  algunas  variantes  respecto 
del  Real  decreto  de  20  de  Septiembre  de  1851,  bastan  para 
que  la  vía  gubernativa,  como  trámite  previo  á  la  judicial,  res- 
ponda cumplidamente  á  su  objeto. 

-Además  de  las  ventajas  de  reunir  en  una  sola  disposición 
legal  las  innumerables  que  se  hallan  dispersas  en  la  Colección 
legislativa  desde  la  citada  de  9  de  Junio  de  1847,  dificultando 
por  ello  el  estudio  de  sus  preceptos ,  algunos  de  los  cuales  no 
se  hallan  del  todo  ajustados  á  los  buenos  principios  en  la  ma- 
teria, introdúcense  dos  novedades  en  las  disposiciones  del 
1)re#ente  Real  decreto  como  garantía  conveniente  en  pro  de 
os  intereses  del  Estado.  Es  la  primera  la  necesidad  de  la 
consulta  á  la  Dirección  de  lo  Contencioso  para  que  la  recla- 
mación del  particular  reciba  la  instrucción  correspondiente; 
?  consiste  la  segunda  eñ  la  fijación  de  un  término  para  enta- 
lar  la  acción  judicial  después  de  darse  ñor  terminada  la  vía 
gubernativa,  pasado  el  cual  dejará  ésta  ae  surtir  efectos,  evi- 
tando de  esta  suerte  que  la  reclamación  pueda  convertirse  en 
arma  de  mala  fe. 

En  atención  á  las  precedentes  consideraciones,  el  Ministro 
que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente 
proyecto  de  Real  decreto. 

Madrid  23  de  Marzo  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  consideraciones  expuestas  ñor  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  de  conformidad  con  el  Consejo  ae  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.°    El  procedimiento  para  sustanciar  en  la  vía 
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gubernativa  las  reclamaciones  de  los  particulares  como  trá- 
mite previo  á  la  vía  judicial  en  asuntos  de  interés  del  Estado 
que  exigen  los  decretos  leyes  de  9  de  Julio  de  1869  y  26  de 
Agosto  de  1874,  Real  decreto  de  11  de  Enero  de  1877,  ley  y 
reglamento  de  31  de  Diciembre  de  1881  y  Ley  y  reglamento 
de  24  de  Junio  de  1885,  se  acomodará  á  las  reglas  siguientes: 

Primera.  En  las  reclamaciones  que  tengan  por  objeto  el 
cumplimiento  de  contratos  ú  obligaciones  que  produzcan  res- 
ponsabilidades periódicas  contra  el  Estado ,  sólo  deberán  los 
interesados  promover  la  vía  gubernativa  al  entablar  la  pri- 
mera reclamación ,  bastando  que  se  acredite  este  extremo  si 
hubiesen  de  incoar  otras. 

Segunda.  Las  reclamaciones  que,  en  concepto  de  tercerías 
ó  excepciones  de  derecho  civil,  se  deduzcan  por  personas  no 
obligadas  para  con  la  Hacienda  pública ,  en  los  expedientes 
de  que  conoce  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  por  alcances 
ó  descubiertos  en  las  cuentas  que  deba  examinar ,  á  que  se 
refiere  el  art.  21  de  la  Ley  orgánica  de  dicho  Tribunal  de  25 
de  Junio  de  1870,  se  sustanciarán  en  la  vía  gubernativa  como 
trámite  previo  á  la  judicial,  por  el  procedimiento  que  esta- 
blece el  art.  94  del  reglamento  de  aquel  Tribunal  de  2  de 
Septiembre  de  1853. 

Tercera.  Todas  las  demás  reclamaciones  que  hayan  de 
hacerse  contra  el  Estado ,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  que 
procedan ,  se  dirigirán  al  Ministro  del  ramo  con  una  exposi- 
ción acompañada  de  los  documentos  en  que  los  interesados 
funden  su  derecho. 

Cuarta.  La  exposición  documentada  se  entregará  á  la  Au- 
toridad superior  de  la  provincia  en  el  ramo  á  que  la  reclama- 
ción se  ronera ,  presentando  originales  los  documentos  de  que 
trata  la  regla  anterior ,  y  copias  simples  de  los  mismos  para 
que ,  cotejadas  por  aquélla  dentro  del  término  de  tercero  día, 
se  devuelvan  los  originales  á  los  interesados,  á  quienes  ade- 
más se  expedirá  recibo  por  dicho  funcionario ,  que  exprese  la- 
cónicamente el  objeto  y  fecha  de  la  solicitud  y  la  clase  de 
documentos  que  le  acompañan. 

Quinta.  No  surtirá  efecto  la  reclamación  gubernativa  si  el 
interesado  no  cumple  lo  dispuesto  en  las  dos  reglas  anteriores. 

Sexta.  La  Autoridad  provincial  remitirá  la  exposición 
dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  de  su  presentación  al 
Centro  directivo  correspondiente,  quien  acusará  inmediata- 
mente el  recibo  de  aquélla ,  pasándola  en  el  mismo  día  á  la 
Dirección  general  de  lo  Contencioso  del  Estado,  y  ésta  en  el 
plazo  de  un  mes,  consultará  al  Ministerio  respectivo  la  reso- 
lución que  proceda. 
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Séptima.  El  Ministerio  del  ramo  comunicará  su  resolu- 
ción á  la  Dirección  de  lo  Contencioso  en  el  plazo  de  los  dos 
meses  siguientes,  á  fin  de  que  ésta  la  trasmita  al  interesado  y 
Centro  directivo  correspondiente,  dentro  de  los  cuatro  meses 
siguientes  á  la  fecha  de  representación  de  la  instancia. 

Octava.  Si  no  se  comunicase  la  resolución  al  interesado, 
en  el  plazo  de  cuatro  meses  desde  la  presentación  de  la  ins- 
tancia, se  entenderá  negada  la  solicitud  para  el  efecto  de  de- 
jar expedita  la  vía  judicial. 

Art.  2.°  A  los  quince  días  de  notificada  al  interesado  la 
resolución  del  Gobierno ,  deberá  aquél  acreditar  con  testimo- 
nio fehaciente  haber  presentado  su  demanda  ante  el  Tribunal 
competente  si  su  reclamación  hubiera  sido  denegada,  cuando 
ésta  verse  sobre  tercerías  ó  excepciones  de  derecho  civil  en 
procedimientos*  administrativos  de  apremio. 

Trascurrido  dicho  plazo  sin  haber  justificado  en  debida 
forma  la  presentación  de  la  demanda,  cesarán  los  efectos  que 
la^  reclamación  del  particular  haya  producido  en  el  procedi- 
miento gubernativo. 

Art.  3.°  En  las  demás  reclamaciones  no  surtirá  efectos  la 
resolución  que  recaiga  denegatoria  de  la  pretensión,  si  el  in- 
teresado no  acredita  en  igual  forma  haber  presentado  la  de- 
manda judicial  en  plazo  ae  tres  meses  á  contar  desde  la  noti- 
ficación aue  se  le  hubiese  hecho. 

Art.  4.  Se  exceptúan  de  las  prescripciones  de  este  decreto 
las  reclamaciones  que  por  reglamentos  especiales  tengan  se- 
ñalada su  tramitación. 

Art.  5.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  anterio- 
res al  presente  decreto  en  la  materia  á  que  el  mismo  se 
contrae. 

Art.  6.°  £1  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á  las  Cortes 
de  este  Real  decreto 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Marzo  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA, =E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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111. 

GOBERNACIÓN. 

24  Marzo:  publicada  en  81. 

Real  orden,  disponiendo  que  Iob  empleados  y  dependientes  de  las  Comisio- 
nes provinciales  de  Monumentos,  sean  nombrados  por  las  Diputaciones 
provinciales. 

* 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.), 
Regente  del  Reino,  de  una  comunicación  que  la  Real  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  ha  elevado  á  este  Mi- 
nisterio, interesándole  para  que  dicte  una  resolución  que,  con 
el  debido  respeto  á  los  artículos  que  la  ley  de  29  de  Agosto 
de  1882  connere  á  las  Diputaciones  provinciales,  haga  obli- 
gatoria la  propuesta  de  las  Comisiones  provinciales  de  Monu- 
mentos para  el  nombramiento  de  los  empleados  y  dependien- 
tes de  estas  Corporaciones: 

Considerando  de  suma  conveniencia  que  los  empleados 
dependientes  de  las  citadas  Comisiones  sean  de  confianza  de 
las  mismas,  porque  se  trata  de  la  buena  conservación  y  cus- 
todia de  objetos  y  monumentos,  costeados  por  los  fondos 
generales  del  Estado: 

Considerando  no  menos  aparejada  aquella  conveniencia 
con  el  legítimo  deseo  que  manifiesta  la  Academia  de  que  los 
empleados  y  dependientes  tengan  los  conocimientos  prácti- 
cos que  recomienda  el  buen  desempeño  de  su  servicio,  en 
bien  de  éste  y  del  prestigio  científico  y  artístico  del  país  ante 
los  numerosos  visitantes  que  frecuentan  los  Museos  y  los  edi- 
ficios declarados  monumentos  nacionales: . 

Y  considerando  que  todo  esto  es  realizable  dentro  de  aquel 
respeto  debido  i  la  facultad  que  la  ley  concede  á  las  Diputa- 
ciones provinciales  de  nombrar  y  separar,  con  arreglo  á  las 
leyes,  todos  los  empleados  y  dependientes  pagados  de  los 
fondos  de  su  cargo,  porque,  refiriéndose  á  funcionarios  desti- 
nados á  servicios  profesionales,  exige  de  éstos  que  tengan 
capacidad  y  condiciones,  resultando  justificadísimo  que  los 
que  hayan  de  desempeñar  estos  cargos  en  las  Comisiones  de 
Monumentos  reúnan  aquellas  circunstancias  de  instrucción, 
siquiera  meramente  prácticas  para  el  buen  desempeño  de  su 
cometido;  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general, 

S.  M.  la  Reina  se  ha  dignado  resolver  que  los  empleados 
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;y  dependientes  de  las  Comisiones  provinciales  de  Monumen- 
tos, sean  nombrados  por  las  Diputaciones  provinciales,  á 
propuesta  de  las  Comisiones  de  Monumentos  artísticos,  for- 
mulada con  previo  concurso  y  anuncio  de  las  vacantes  para 
la  admisión  ae  solicitudes  documentadas. 

-De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
«efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  24  de  Marzo  de  1886.=González.=Sr.  Director  gene- 
ral de  Administración  local. 


112. 

HACIENDA. 

29  Marzo:  publicada  en  22  Abril. 

Real  orden,  habilitando  el  punto  denominado  Chiriboga,  Guipúzcoa,  para 
el  embarque  de  cemento  natural  y  para  el  desembarque  de  carbón  de 
piedra  y  materiales. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  la  Sociedad  de  EcJteverria 
Echave  y  Compañía,  en  solicitud  de  que  se  habilite  el  punto 
del  río  Urola,  marcado  con  la  letra  A  en  un  plano  que  acom- 
paña, para  embarcar  cemento  y  desembarcar  carbón  de  piedra, 
envases  y  otros  artículos  para  la  fábrica  que  el  peticionario 
posee  en  el  sitio  denominado  Chiriboga,  haciendo  estas  ope- 
raciones directamente  entre  el  citado  punto  y  los  buques 
conductores  fondeados  en  el  puerto  de  Zumaya  por  medio  de 
gabarras,  sin  necesidad  de  que  se  hagan  los  reconocimientos 
en  los  muelles  de  Zumaya: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  Guipxízcoa,  Administración  principal  de  Aduauas,  Jefe  de 
la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  los  cuales  son  utiánimente  favorables  á 
lo  que  se  pretende: 

Considerando  que  en  rigor  no  era  necesario  solicitar  la 
habilitación  referida  para  que  los  interesados  pudieran  verifi- 
car las  operaciones  de  comercio  indicadas,  porque  se  trata  del 
tráfico  por  el  interior  del  país,  en  razón  a  que  el  río  ürola 
sólo  es  navegable  para  embarcaciones  menores  de  poco  cala- 
do, como  son  tas  gabarras,  y  á  oue  además  se  ha  construido 
un  puente  á  la  desembocadura  del  río,  que  impediría,  en  el 
caso  de  haber  suficiente  fondo,  la  entrada  á  otra  clase  de  em- 
barcaciones con  arboladura; 
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Y  considerando  que  por  tratarse  de  un  tráfico  que  es  libre 
y  no  requiere  esa  clase  de  autorizaciones,  no  se  necesita  el 
aumento  de  carabineros  que  propone  el  Jefe  de  la  Coman- 
dancia de  la  citada  provincia,  bastando  que  los  de  servicio 
en  Bedúa,  punto  situado  á  600  metros  de  Chiriboga,  ejerzan 
la  inspección  de  los  efectos  que  se  embarquen  ó  desembarquen 
en  este  último  paraje; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  resuel- 
to que  se  habilite  el  punto  denominado  Chiriboga,  á  orillas, 
del  río  Urola,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  para  el  embarque 
de  cemento  natural,  conducido  en  gabarras  hasta  Zumaya, 
en  donde  se  trasbordará  á  los  buques  que  hayan  de  traspor- 
tarlo á  otros  puertos  de  España  ó  del  extranjero,  y  para  el 
desembarque  de  carbón  de  piedra  y  demás  materiales  indis- 
pensables en  la  fábrica  de  los  recurrentes;  todo  con  autoriza- 
ción de  la  Aduana  de  Zumaya  y  bajo  la  vigilancia  de  los 
carabineros  que  prestan  servicio  en  Bedúa. 

De  Real  orden  lo  diffo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  29  de  Marzo 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

113. 

MARINA. 

81  Marzo:  publicado  en  1.°  Abrú. 
Real  decreto,  reorganizando  la  Comisión  central  de  pesca. 

Señora :  Compuesta  la  Comisión  central  de  pesca,  se^ún  ef 
actual  decreto  orgánico  de  16  de  Diciembre  <}e  1885,  del  mis- 
mo personal  que  tenía  en  la  organizaciují  anterior,  y  con- 
viniendo introducir  en  aquel  Centro  algunas  reformas  en 
armonía  con  las  efectuadas  en  los  demás  de  este  Ministerio, 
encaminadas  á  dar  la  necesaria  participación  á  la  idoneidad  y 
al  tecnicismo,  el  Ministro  que  suscribe  cree  llegado  el  caso  efe 
plantear  aquellas  reformas. 

Así,  sin  gravar  el  presupuesto,  se  satisface  la  necesidad  de 
dotar  á  aquel  Centro  consultivo  del  personal  que  ofrezca  ma- 
yores garantías  de  acierto  en  loe  importantes  asuntos  someti- 
dos á  su  informe,  á  la  vez  que  se  da  legítima  representación 
á  los  intereses  de  la  industria ,  como  sucede  en  otros  Minis- 
terios. 
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Dos  son  las  reformas  que  en  el  personal  de  la  Comisión  de- 
ben hacerse.  La  primera  suprimir  el  cargo  de  Vocal,  conferido 
al  Inspector  de  Sanidad ,  y  1/si  segunda  introducir  dop  Vocales 
de  libre  provisión  interesados  en  el  fomento  de  la  industria 
pesquera. 

La  primera  reforma  se  funda  en  que,  correspondiendo  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  el  servicio  de  Sanidad  del  Reino, 
y  debiendo  oirse  á  los  Ayuntamientos  en  todp.  concesión  de 
terrenos  para  pesquerías ,  único  caso  en  que  el  ramo  de  pesca 
pudiera  afectar  al  servicio  de  Sanidad ,  resulta  innecesaria  la 
concurrencia  de  semejante  Vocal. 

La  segunda  reforma  la  aconsejan  de  consuno  la  mayor  ga- 
rantía de  idoneidad  que  da  la  mayor  suma  de  elementos  téc- 
nicos ,  y  la  necesidad  de  armonizar  la  constitución  de  las  Co- 
misiones provinciales  con  la  central ,  pues  llama  la  atención 
que  con  desprestigio  de  las  buenas  practicas  administrativas 
esté  en  aquellas  representada  la  industria  por  dos  Vocales  de 
libre  provisión  de  la  clase  de  fomentadores ,  mientras  ésta  ca- 
rece de  tal  representación. 

Tanto  más  notable  es  la  expresada  deficiencia  que  se  obser- 
va en  la  Comisión  central ,  cuanto  que  ésta  es  la  que  en  defi- 
nitiva debe  juzgar  los  informes  de  las  Juntas  provinciales, 
teniendo  ademas  el  car^o  de  formar  los  proyectos  de  ley,, 
reglamentos  y  distribución  de  lo  consignado  en  presupuesto 
para  fomento  de  la  citada  industria. 

Despréndese  de  lo  expuesto  que  suprimido  el  Vocal  de  Sa- 
nidad, y  recayendo  el  nombramiento  de  los  de  libre  provisión 
en  personas  de  acreditada  idoneidad  en  la  materia ,  dedicadas 
á  la  industria ,  ó  cien  armadores  de  escuadrillas  de  pesca,  accio- 
nistas ó  empresarips  de  Sociedades ,  quedará  completo  el  Cen- 
tro, y  con  todos  los  elementos  necesarios  para  los  fines  á  que 
debe  responder. 

En  tal  virtud ,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
proponer  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  31  de  Marzo  de  1886.= SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  María  de  Ber&nger. 


REAL  DECRETO. 


En  atención  á  lo  expuesto  por  el  Ministro  de  Marina,  y  de 
conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros , 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 
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ArtícuJo  1.°    El  art.  134  del  actual  reglamento  del  Minis- 
terio de  Marina,  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  134.    La  Comisión  central  de  pesca  la  compondrán: 

Presidente. 

El  Director  de  establecimientos  científicos ,  navegación  é 
industrias  marítimas. 

focales  natos. 

El  Ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  Vocal  del 
Centro  técnico,  facultativo  y  consultivo. 

El  Asesor  del  Centro  técnico. 

El  Jefe  del  Negociado  3.°  de  la  Dirección  de  establecimien- 
tos científicos,  navegación  é  industrias  marítimas. 

Vocales  de  libre  provisión. 

Un  naturalista  ó  Catedrático  de  la  facultad  de  Ciencias  na- 
turales. 

Dos  fomentadores  en  los  ramos  de  acuecultura  ó  pesca. 

Vocal  Secretario. 

Un  Capitán  de  fragata  ó  asimilado.» 
Art.  2.°    Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan al  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  31  de  Marzo  de  1886.=MABIA  CRIS- 
TINA. =  El  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 

114. 

GOBERNACIÓN. 

81  Marzo:  publicada  en  7  Abril. 

Real .orden,  dictando  disposiciones  acerca  del  uso  que  bagan  los  Ayunta* 
mientos  de  la  autorización  para  emplear  en  obras  de  necesidad  y  utili- 
dad públicas  las  cantidades  procedentes  del  80  por  100  de  sus  bienes  de 
Propios  enajenados. 

Algunos  Ayuntamientos,  tan  luego  como  obtienen  la  Real 
autorización  para  emplear  en  obras  de  necesidad  y  utilidad 
públicas  las  cantidades  procedentes  del  80  por  100  de  sus  bie- 
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ues  de  Propios  enajenados,  retiran  de  la  Caia  de  Depósitos  la 
cantidad  total,  presupuesta  para  la  ejecución  de  las  referidas 
obras,  ó,  en  su  caso,  convierten  las  inscripciones  intrasferi- 
bles  en  títulos  al  portador  y  enajenan  estos  valores,  privando, 
^sí,  extemporáneamente  al  Municipio  de  continuar  percibiendo 
los  intereses  que  aquellos  capitales  debieran  producirle. 
Aparte  de  este  perjuicio,  causado  á  la  Hacienda  municipal 
por  las  Corporaciones  encargadas  de  su  administración  y  fo- 
mento, suelen  otras  dispensarse  de  rendir  la  debida  cuenta  y 
razón  de  esos  caudales,  cual  si  la  indicada  autorización  viniera 
i  constituirlos  en  las  condiciones  y  derechos  de  un  absoluto 
dueño  y  hasta  excusarlos  de  los  cuidados  que  toda  persona 
celosa  por  los  intereses  que  posee  ó  administra  emplea  para 
evitar  que  éstos  se  amengüen,  y  para  conseguir,  por  el  con- 
trario, que  produzcan  la  mayor  utilidad  que  de  ellos  pueda 
reportarse. 

Encargado  el  Gobierno  de  velar  por  la  conservación  y  fo- 
mento de  aaueHos  recursos  que,  constituyendo  el  patrimonio 
<le  los  pueblos,  pueden  ser  utilizados  por  sus  habitantes  para 
los  usos  y  servicios  de  interés  común,  y  debiendo  respetarse 
^1  capital  productor  que,  no  perteneciendo  exclusivamente  á 
ninguna  generación  determinada,  ha  de  conservarse  íntegro 
y  ser  así  trasmitido  á  todas  las  llamadas  á  disfrutar  sucesiva- 
mente de  sus  productos,  faltaría  al  cumplimiento  de  su  deber, 
si  no  se  apresurase  á  desvanecer  erróneos  conceptos,  genera- 
dores de  aquel  vicioso  procedimiento,  y  á  dictar  las  disposi- 
ciones convenientes  para  impedir  en  lo  sucesivo  sus  perjudi- 
ciales consecuencias. 

El  derecho,  que  respecto  á  los  "bienes  de  Propios  de  cada 
pueblo  han  tenido  siempre  sus  habitantes,  se  halla  bien  de- 
terminado por  las  condiciones  de  su  origen  y  objeto,  por  su 
prolongada  existencia,  que  conocidamente  excede  de  1800 
años,  y  por  las  disposiciones  de  las  antiguas  leyes  del  Fuero 
Vieio,  de  las  Partidas  y  de  la  Novísima  Recopilación,  cuyo 
espíritu  est¿  brevemente  resumido  en  la  Municipal  que  hoy 
rige.  Limítase  tal  derecho  á  emplear  sus  frutos  ó  recursos  en 
las  obras,  objetos  ó  servicio  de  interés  común  á  los  habitantes 
de  la  localidad,  pero  sin  que  les  sea  lícito  vender  aquellos  bie- 
nes ni  someterlos  á  gravamen  alguno  que  aminore  su  valor 
y  productos  sucesivos,  ni  mucho  menos  cederlos  gratuita- 
mente, no  mediando  superior  conveniencia  pública,  suficiente- 
mente demostrada,  á  juicio  del  Gobierno,  y  su  previa  auto- 
rización. 

Así,  que  las  facultades,  que  el  art,  72  de  dicha  ley  otorga 
á  las  Corporaciones  que  representan  á,  los  pueblos,  se  circuns- 
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criben  á  las  de  mero  administrador  de  esos  bienes,  con  el  de- 
ber estricto  de  cuidarlos,  de  conservarlos  y  de  aprovechar 
sus  prodnctos  anuales ,  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas 
en  el  art.  75  de  la  misma  ley;  por  manera  que  nunca  han  po- 
dido ni  pueden  ejercer  la  plenitud  de  los  derechos  dominica- 
les, disponiendo  libremente  de  los  referidos  bienes  de  Propios,, 
sino  "tan  sólo  de  sus  productos. 

Existiendo,  pues,  aquellos  derechos,  correspondientes  á 
generaciones  sucesivas  de  habitantes  de  los  pueblos;  cuando r 
en  atención  á  elevadas  consideraciones  económico- adminis- 
trativas, se  acordó  desamortizar  los  bienes  aludidos,  ha  de- 
bido respetarse  en  los  capitales  que  constituyen  el  80  por  100, 
del  valor  obtenido'  en  la  enajenación,  perteneciente  á  aque- 
llos, y,  en  efecto,  se  ha  conservado  el  mismo  carácter  de 
perpetuidad  que  tenían  los  inmuebles  de  que  proceden;  así  es, 

3ue  en  el  art.  19  de  la  Ley  desamortizadora  de  1.°  de  Maya 
e  1855  tan  sólo  se  autoriza  á  los  pueblos  para  emplear,  con 
arreglo  á  las  leyes,  ese  capital  en  obras  publicas  de  utilidad 
local  ó  provincial,  ó  en  Bancos  agrícolas  ó  territoriales  ó  en 
objetos  análogos,  cuando  concurran  precisamente  estos  tres- 
requisitos: 

1.°  Que  el  Ayuntamiento  lo  solicite  fundadamente. 
2.°  Que  previo  expediente,  lo  apruebe  la  Diputación  pro- 
vincial, y 
3.°  Que  recaiga  la  aprobación  motivada  del  Gobierno. 
Por  manera,  que  dicha  ley  se  limita  á  variar  la  natura- 
leza de  aquellos  bienes,  sin  alterar  las  condiciones  del  derecha 
que  los  pueblos  tenían,  debiendo  considerarse,  en  consecuen- 
cia, que  el  referido  capital  lo  constituyen  ios  mismos  bienes, 
bajo  forma  diferente,  según  la  oportuna  declaración,  hecha 
de  conformidad  con  el  dictamen  emitido  por  el  Consejo  de  Es- 
tado. De  ahí,  que  esos  capitales  no  pueden  destinarse  en  casa 
alguno  á  cubrir  las  atenciones  del  presupuesto  ordinario, 
como  tampoco  á  satisfacer  deudas  de  igual  origen,  ni  ser 
aventurados  en  fianzas  ni  en  otras  operaciones  que  compro- 
metan su  necesaria  conservación,  sino  exclusivamente  en  las 
obras  y  empresas  ya  insinuadas,  cuando  cumpliendo  los  ex- 
presados  requisitos,  en  expediente  instruido,  con  arreglo  á  la 

Íreceptüado  por  las  Reales  órdenes  de  13  de  Septiembre  de 
859,  13  de  Diciembre  del  64,  3  de  Febrero  y  25  de  Octubre 
del  79,  é  instrucción  circulada  con  Real  orden  de  28  de  Julia 
de  1882,  se  halle  demostrado  que  han  de  producir  utilidades 
iguales,  cuando  menos,  al  interés  que  por  aquellos  valores 
aoona  el  Estado,  v  que,  tanto  la  conservación  del  referida 
capital,  representado  en  la  obra  ó  en  las  acciones  ú  obligado- 
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nes  de  la  empresa ,  como  la  apercepción  de  sus  intereses,  que- 
•darán  cumplidamente  garantidos. 

Una  vez  rectificado  el  erróneo  juicio  que  de  la  pertenencia 
<le  esos  caudales  han  mostrado  tener  algunos  Ayuntamien- 
tos, conviene  igualmente  advertir  la  responsabilidad  en  que 
incurren  los  Presidentes  de  las  Corporaciones  populares  que 
llevan  á  efecto  sus  acuerdos,  privando  al  erario  municipal, 
como  queda  indicado,  de  los  intereses  que  aquéllos  debían 
producir  durante  el  período  de  tiempo  que  media  desde  la 
conversión  de  las  inscripciones  intrasferibles  de  la  Deuda  pú- 
blica ó  la  entrega  de  los  caudales  por  la  Caja  de  Depósitos 
hasta  su  inversión  en  la  obra  ó  empresa  á  que  autorizada- 
mente se  destinan.  Los  Ayuntamientos  respectivos  tienen  la 
obligación  de  impedir  la  malversación  y  la  mala  aplicación  del 
capital  de  Propios;  los  Gobernadores  civiles  y  las  Comisiones 
permanentes  ae  las  Diputaciones  provinciales  habrán  de  ha- 
cer que  no  quede  sin  el  debido  cumplimiento  aquella  obliga- 
ción, así  como  la  de  rendir  oportunamente  cuenta  de  esos 
caudales;  y  pata  facilitarles  el  cumplimiento  de  esta  impor- 
tante misión,  S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G.),  se  ha  dig- 
nado  dictar  las  siguientes  disposiciones: 

Primera.  Ningún  Ayuntamiento  ni  Junta  administrativa 
«de  pueblo  agregado  podrá  hacer  uso  de  la  autorización  que  le 
haya  sido  otorgada  de  Real  orden  para  emplear  el  80  por  100 
<ie  sus  bienes  de  Propios,  sino  consignando  antes,  como  cré- 
dito extraordinario,  en  el  capítulo  correspondiente  del  presu- 
puesto anual,  ó  de  uno  extraordinario,  la  cantidad  determinada 
en  aquella  Real  autorización  y  los  gastos  extraordinarios,  tam- 
bién, á  que  haya  de  aplicarse. 

Segunda,  ái  dentro  del  ejercicio  de  dicho  presupuesto  no 
se  hubiere  invertido  el  total  importe  del  crédito  en  él  con- 
signado, la  cantidad  que  aún  restare  aplicar  al  objeto  para 
que  fué  destinada ,  se  consignará  en  el  presupuesto  para  el 
ejercicio  siguiente,  en  la  misma  forma  en  que  se  verificó 
antes  é  igualmente,  los  gastos  extraordinarios  de  su  apli- 
cación. 

Tercera.  No  se  retirarán  de  la  Caja  general  de  Depósitos 
c  de  sus  sucursales  los  caudales  pertenecientes  á  la  tercera 
parte  del  80  por  100  del  valor  obtenido  en  la  enajenación 
de  los  bienes  de  Propios,  como  tampoco  se  enajenarán  los 
títulos  al  portador,  obtenidos  por  la  conversión  de  las  inscrip- 
ciones intrasferibles  de  la  misma  procedencia,  sino  dentro  del 
mes  precedente  al  vencimiento  de}  plazo  que,  con  arreglo  al 
contrato  respectivo,  deba  satisfacerse,  y  en  la  cantidad  pre- 
cisa para  realizar  el  pago  de  lo  que  al  mismo  plazo  corres- 
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{>onda,  siempre  con  intervención  de  Agente,  que  facilitará 
a  oportuna  póliza. 

Cuarta.  Al  hacerse  cargo  de  estos  caudales,  los  apodera- 
dos de  los  pueblos  respectivos,  habrán  de  entregar  una  comu- 
nicación, dirigida-  al  Gobernador  civil  de  la  provincia  respec- 
tiva, y  otra  al  Alcalde  del  pueblo,  expresando  en  ambas  el 
importe  de  la  cantidad  recibida,  el  de  la  obligación  que  con: 
ella  deba  de  cubrirse  y  la  fecha  en  que  vence  el  plazo  seña- 
lado en  el  contrato  para  satisfacerla. 

Quinta.  Inmediatamente  que  se  reciba  en  el  Gobierno  de 
la  provincia  la  indicada  comunicación  de  la  Dirección  gene- 
ral de  la  Deuda,  ó  en  su  caso  de  la  Caja  de  Depósitos,  se 
anotará  en  un  registro  especial,  que  para  todos  los  de  esta 
clase  debe  abrir  desde  luego  el  Negociado  respectivo,  á  fin 
de  facilitar  y  asegurar  que  se  tenga  presente  cuando  se  exa- 
mine el  presupuesto  y,  a  su  tiempo,  las  cuentas  del  pueblo  á 
que  corresponda,  para  hacer  los  reparos  y  exigir  la  respon- 
sabilidad que  de  cualquier  falta  á  lo  preceptuado  se  desprenda. 
En  las  primeras  hojas  de  dicho  registro  se  consignará  copia 
literal  de  todas  las  disposiciones  legales  precitadas,  para  que- 
puedan  consultarse  fácilmente  siempre  que  ocurra  hacer  apli- 
cación de  las  mismas. 

Sexta.  *  El  Alcalde  hará  que  el  Contador  municipal,  si  lo 
hubiere,  ó  en  su  defecto  el  Secretario,  cargue  en  cuenta  al 
apoderado  la  suma  que  de  su  respectiva  comunicación  apa- 
rezca recibida  por  el  mismo  de  las  Direcciones  generales- 
mencionadas. 

En  el  caso  de  que  aquélla  pertenezca  á  un  pueblo  agre- 
gado se  limitará  á  tomar  razón  en  un  registro  semejante  al 
indicado  en  la  disposición  anterior,  y  remitirá  la  comunica- 
ción al  Presidente  de  la  Junta  administrativa  del  pueblo  in- 
teresado, para  que  practique  la  operación  expresada  en  el 
párrafo  precedente. 

Séptima.  La  cantidad  que  el  apoderado  del  pueblo  deberá 
entregar,  ingresará  inmediatamente  en  el  arca  de  tres  llaves, 
con  la  debida  separación  de  los  caudales  de  otras  proceden- 
cias, haciéndose  de  ella  cargo  el  Depositario  y  verificándose 
sucesivamente  todas  las  operaciones  de  contabilidad,  coa- 
arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  art.  132  y  en  los  correspon- 
dientes del  cap.  2.°  de  la  vigente  Ley  municipal. 

Octava.  Siempre  que  no  fuere  posible  limitar  la  enaje- 
nación de  títulos  á  la  cantidad  precisa  para  el  pago  de  la 
obligación  que  venza  en  el  mes  inmediato  siguiente,  se  de- 
positarán los  sobrantes,  como  también  los  títulos  al  portador» 
no  enajenados,  en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  en  la  sucursal 
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de  la  provincia  respectiva,  para  ir  retirándolos,  á  medida  que 
lo  hagan  necesario  los  sucesivos  vencimientos  de  los  plazos 
ó  la  satisfacción  de  las  atenciones  debidamente  autorizadas, 
según  lo  ya  establecido  por  la  Real  orden  de  13  de  Diciembre 
de  1864. 

Novena.  Luego  de  terminadas  y  satisfechas  las  obras  ó  las 
atenciones  á  que  nubiere  sido  destinado  el  todo  ó  parte  del  80 
por  100  de  Propios,  si  resultare  en  el  arca  de  tres  llaves  del 
pueblo  algún  sobrante,  se  reingresará  inmediatamente  en  la 
Caja  general  de  Depósitos. 

Décima.  El  Presidente  de  la  Corporación  interesada  y  sub- 
sidiariamente los  Vocales  de  la  misma  serán  responsables  de 
todo  perjuicio  que  se  ocasione  á  los  intereses  del  pueblo  por 
cualquiera  falta  en  el  cumplimiento  de  las  precedentes  dis- 
posiciones. 

Undécima.  La  Comisión  provincial  propondrá  al  Goberna- 
dor la  correspondiente  resolución,  siempre  que  del  examen 
de  las  cuentas  ó  de  otros  antecedentes  apareciesen  infringidas 
las  disposiciones  vigentes,  que  se  refieren  al  empleo  y  con- 
servación de  los  capitales,  pertenecientes  á  Propios  de  los 
pueblos. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 


Los  pueblos,  que  antes  de  tener  conocimiento  de  esta  Real 
orden  ya  hubieran  obtenido  la  autorización  para  emplear  el 
todo  ó  parte  de  los  caudales  referidos,  pero  no  hayan  termi- 
nado la  liquidación  y  pago  de  las  obras  á  que  están  desti- 
nados, deberán  ajustarse  á  lo  prevenido  en  las  precedentes 
disposiciones  en  todo  lo  que  puedan  tener  aplicación. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  I.  para  su  conocimiento 

Í  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
adrid  31  de  Marzo  de  1886.=González.— Sr.  Director  ge- 
neral de  Administración  local. 
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115. 

ESTADO. 

5  Abril:  publicadas  en  14. 

Actas  adicionales  al  Convenio  Postal  de  1.°  de  Junio  de  1878,  y  al  de  3  de 
Noviembre  de  1880,  relativas  al  cambio,  entre  las  naciones  contratantes, 
de  cartas  y  paquetes  postales. 

ACTA  ADICIONAL 

iú convenio  de\.°de  Junio  de  1878,  firmado  en  Lisboa  el  21  dé  Marzo  de  1885, 
celebrado  entre  España  y  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  Alemania, 
Estados  Unidos  dtA  América,  República  Argentina,  Austria  Hungría,  Bél- 
gica, Bolivia,  Brasil,  Bulgaria,  Chile,  Estados  Unidos  de  Colombia,  Repú- 
blica de  Costa  Rica,  Dinamarca  y  Colonia*  danesas,  República  Dominicana, 
Egipto,  Ecuador,  Francia  y  Colonias  francesas,  Gran  Bretaña  y  diversas 
Colonias  inglesas,  Canadá,  India  británica,  Grecia,  Guatemala,  República  de 
Haiti,  Reino  de  Hawai,  República  de  Honduras,  Italia,  Japón,  Liberia,  Lu- 
xemburgo,  Méjico,  Montenegro,  Nicaragua,  Paraguay,  Países  Bajos  y  Colo- 
nias Neerlandesas,  Perú,  Persia,  Portugal  y  Colonias  Portuguesas,  Rumania, 
Rusia,  Salvador,  Servia,  Reino  de  Siam,  Suecia  y  Noruega,  Suiza,  Turquía, 

Uruguay  y  listados  Unidos  de  Venezuela. 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  arriba 
«numerados,  reunidos  en  Congreso  en  Lisboa ,  en  virtud  del 
artículo  19  del  Convenio  firmado  en  París  el  1.°  de  Junio  de 
1878,  de  común  acuerdo  y  bajo  reserva  de  ratificación,  han 
convenido  la  siguiente  acta  adicional: 

Artículo  primero. 

El  convenio  de  l.#  de  Junio  de  1878  queda  modificado  en 
la  forma  siguiente: 

I. 

El  art.  2.°  quedará  en  lo  sucesivo  redactado  en  los  siguien- 
tes términos: 

Artículo  II. 

Las  disposiciones  de  este  Convenio  son  extensivas'  á  las 
-cartas,  á  las  tarjetas  postales  simples  y  con  respuesta  pagada, 
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íi  los  impresos  de  todas  clases,  á  los  papeles  de  negocios  y  á 
las  muestras  de  comercio  que  procedan  de  uno  de  los  países 
de  la  Unión  y  resulten  destinados  á  otro  de  esos  países.  Igual- 
mente se  aplican,  en  cuanto  al  recorrido  dentro  del  territorio 
de  la  Unión,  al  cambio  postal  de  los  objetos  antes  menciona- 
dos entre  los  países  de  la  Unión,  siempre  que  este  cambio 
utilice,  cuando  menos,  los  servicios  de  dos  de  las  Partes  con- 
tratantes. 

No  todos  los  países  contratantes  están  obligados  á  emitir 
tarjetas  postales  con  respuesta  pagada;  pero  asumen  la  obliga- 
ción de  devolver  las  tarjetas  respuesta  recibidas  de  los  demás 
países  de  la  Unión. 

II. 

El  art.  4.°  queda  modificado  en  la  siguiente  forma: 

El  párrafo  octavo  se  sustituye  por  la  disposición  si- 
guiente: 

1.°  Que  allí  donde  los  gastos  dé  tránsito  marítimo  resulten 
anualmente  fijados  en  5  francos  por  kilogramo  de  cartas  ó 
tarjetas  postales ,  y  en  50  céntimos  por  kilogramo  de  otros 
objetos,  seguirán  subsistentes  los  mismos  precios. 

El  párrafo  trece  queda  modificado  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

La  liquidación  general  de  estos  gastos  se  verifica  sobre  la 
base  de  los  estados  estadísticos  que  se  han  de  formar  cada 
tres  años,  durante  un  período  de  veintiocho  días  que  se  de- 
terminará en  el  reglamento  de  ejecución  previsto  por  el  si- 
guiente art.  14. 

El  párrafo  catorce  se  sustituye  por  la  disposición  si- 
guiente: 

Se  exceptúa  de  todo  gasto  de  tránsito  tertítorial  ó  marí- 
timo á  la  correspondencia  entre  las  Administraciones  de  Co- 
rreos, á  las  tarjetas  respuesta  devueltas  al  país  de  origen,  á 
los  objetos  reexpedidos  ó  mal  dirigidos,  á  la  correspondencia 
sobrante,  avisos  de  recibo,  libranzas  sobre  correos  ó  avisos  de 
emisión  de  libranzas  y  á  todos  los  demás  documentos  relati- 
vos al  servicio  de  Correos. 


III. 


El  art.  5.°  queda  modificado  en  la  siguiente  forma: 
El  párrafo  tercero  quedará  redactado  en  estos  términos: 
12.°  'Para  las  tarjetas  postales,  en  10  céntimos  porcada 

Tomo  cxxxvi.  42 
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tarjeta  simple  ó  por  cada  una  de  las  dos  partes  de  la  tarjeta 
con  respuesta  pagada. 

Se  suprime  la  segunda  frase  del  párrafo  séptimo,  que  em- 
pieza con  las' palabras  «Como  medida  transitoria.» 

El  párrafo  decimocuarto  quedará  redactado  en  estos  tér- 
minos: 

4.°  En  fin,  á  los  paquetes  de  papeles  de  negocios  y  de  im- 
presos de  todas  clases  cuyo  peso  exceda  de  dos  kilogramos* 
o  que  presenten  en  uno  de  sus  lados  una  dimensión  mayor 
de  45  centímetros. 

IV. 

«  % 

Se  intercala  entre  los  artículos  5.°  y  6.°  un  artículo  con- 
cebido en  los  siguientes  términos: 

Art.  5.°  duplicado.  El  remitente  de  un  objeto  de  corres- 
pondencia puede  hacerlo  retirar  del  servicio  ó  hacer  modifi- 
car su  dirección  en  tanto  que  este  objeto  no  haya  sido  entre- 
gado al  destinatario. 

La  petición  formulada  al  efecto  será  trasmitida  por  vía 
postal  o  telegráfica  á  expensas  del  remitente,  que  habrá  de 
pagar,  á  saber: 

1.°  Por  toda  petición  por  vía  postal  el  porte  aplicable  á 
una  carta  sencilla  certificada. 

2.°  Por  toda  petición  por  vía  telegráfica  el  porte  del  tele- 
grama, según  la  tarifa  ordinaria. 

Las  disposiciones  del  presente  artículo  no  son  obligatorias 

Sara  los  países  cu^a  legislación  no  autorice  al  remitente  á 
isponer  de  un  envío  durante  su  trasporte. 

V. 

Se  suprimen  los  cinco  últimos  párrafos  del  art.  6.°,  desdo 
las  palabras:  «En  el  caso  de  extravío  de  un  envío  certificado, 
etcétera,»  y  se  añade  á  continuación  de  este  mismo  articula 
un  artículo  nuevo,  que  diga: 

Art.  6.°  duplicado.  En  el  caso  de  pérdida  de  un  envío 
certificado,  y  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  el  remitente,  ó 
á  petición  de  éste  el  destinatario,  tiene  derecho  á  una  indem- 
nización de  50  francos. 

La  obligación  de  pagar  la  indemnización  corresponde  á  la 
Administración  de  que  depende  la  oficina  remitente.  Se  re- 
serva á  esta  Administración  el  recurso  contra  la  Administra- 
ción responsable,  es  decir,  contraía  Administración  en  cuya 
territorio  ó  en  cuyo  servicio  haya  tenido  lugar  la  pérdida. 
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Hasta  prueba  en  contrario,  la  responsabilidad  recae  sobre 
la  Administración  que,  habiendo  recibido  el  objeto  sin  hacer 
observaciones,  no  puede  justificar  ni  la  entrega  al  destina- 
tario, ni  en  su  caso  ia  trasmisión  regular  á  la  Administración 
siguiente. 

El  pago  de  la  indemnización  por  la  Administración  remi- 
tente debe  verificarse  lo  más  pronto  posible,  y  á  más  tardar 
dentro  del  plazo  de  un  año,  á  contar  desde  el  día  de  la  recia* 
marión.  La  Administración  responsable  tiene  la  obligación 
de  reintegrar  sin  retraso  á  la  Administración  remitente  el 
importe  de  la  indemnización  pagada  por  ésta. 

Queda  entendido  que  la  reclamación  no  se  admite  sino 
dentro  del  plazo  de  un  año,  á  contar  desde  el  depósito,  en  el 
correo,  del  envió  reclamado;  pasado  este  plazo,  el  reclamante 
tiene  derecho  á  indemnización  alguna. 

Si  la  pérdida  ha  tenido  lugar  durante  el  trasporte  entre 
las  oficinas  de  cambio  de  dos  países  limítrofes,  sin  que  sea 
posible  comprobar  en  cuál  de  los  dos  territorios  se  ha  verifi- 
cado el  hecho,  las  dos  Administraciones  interesadas  sufraga- 
rán el  gasto  por  mitad. 

Lias  Administraciones  dejan  de  ser  responsables  de  los 
envíos  certificados,  cuyos  interesados  han  dado  recibo  y 
héchose  cargo  de  los  objetos. 

Como  medida  transitoria,  se  permite  á  las  Administra-' 
cienes  de  los  países  fuera  de  Europa,  cuya  legislación  es 
actualmente  contraria  al  principio  de  responsabilidad,  aplazar 
la  aplicación  de  la  cláusula  que  precede  hasta  el  día  en  que 
hayan  podido  obtener  del  poder  legislativo  automación  para 
adherirse  á  ella.  Hasta  ese  momento,  las  demás  Administra- 
ciones de  la  Unión  no  están  obligadas  á  pagar  indemnización 
Eor  la  pérdida,  en  sus  respectivos  servicios,  de  envíos  certi  - 
cados  procedentes  ó  con  destino  á  los  mencionados  países. 

VI. 

Se  intercala  entre  los  artículos  9.°  y  10  un  artículo  nuevo 
concebido  en  los  siguientes  términos: 

A&TÍCULQ  JX   DUPLICADO. 

A  petición,  de  los  remitentes,  los  objetos  de  correspon- 
dencia de  cualquier  clase  son  entregados  á  domicilio  por  un 
mensajero  especial  inmediatamente  después  de  la  llegada  en 
los  países  de  la  Unión  que  consientan  en  encargarse  de  este 
servicio  en  sus  reciprocas  relaciones. 


660  PRIMER   SEMESTRE 

Estos  envíos  que  se  califican  «por  propio»  quedan  some- 
tidos á  un  porte  especial  de  entrega  a  domicilio;  este  porte 
sé  fija  en  30  céntimos,  y  debe  ser  pairado  previamente  y  por 
entero  por  el  remitente,  además  del  porte  ordinario.  Este 
porte  queda  á  favor  de  la  Administración  del  país  de  origen. 

Cuando  el  objeto  va  destinado  á  una  localidad  donde  no 
hay  oficina  de  Correos,  la  Administración  de  Correos  desti- 
nataria  puede  percibir  un  porte  complementario,  igual  al 
porte  señalado  para  entrega  por  propio  en  su  servicio  interior, 
deduciendo  el  porte  fijo  pagado  por  el  remitente  ó  su  equiva- 
lente en  la  moneda  del  país  que  cobre  este  suplemento. 

Los  objetos  por  propio  que  no  estén  completamente  fran- 
queados con  el  importe  total  de  los  portes  que  han  de  pagarse 
por  adelantado  serán  distribuidos  en  la  forma  ordinaria. 

VII. 

< 

El  art.  10  queda  redactado  en  la  siguiente  forma: 

Ahtículo  X. 

No  se  percibirá  ningún  suplemento  de  porte  por  la  reex- 
pedición de  envíos  postales  en  el  interior  cíe  la  Unión. 

La  correspondencia  sobrante  no  dará  lugar  á  la  restitución 
de  los  derechos  de  tránsito  que  correspondan  á  las  Adminis- 
traciones intermediarias  por  el  trasporte  anterior  de  dicha 
correspondencia. 

VIII. 

Los  tres  primeros  párrafos  del  art.  11  se  suprimen,  y  se 
sustituyen  con  las  siguientes  disposiciones: 

Se  prohibe  al  público  remitir  por  medio  del  correo: 

1 .°    Cartas  ó  paquetes  conteniendo  monedas. 

2.°  Envíos  de  cualquier  clase  conteniendo  objetos  some- 
tidos al  pago  de  derechos  de  Aduanas. 

3.°  Materias  de  oro  ó  plata,  piedras 'preciosas,  alhajas  ú 
otros  objetos  de  valor;  pera  solamente  en  el  caso  de  que  su 
inclusión  ó  envío  estén  prohibidos  por  la  legislación  de  los 
países  interesados. 

i 

IX. 

I 

El  art.  13  queda  modificado  en  esta  forma: 
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Artículo  XIII. 


El  servicio  de  cartas  con  valores  declarados  y  los  de  li- 
branzas sobre  correos ,  paquetes  postales ,  cobro  de  valores, 
cartillas  de  identidad,  etc.,  serán  objeto  de  acuerdos  particu- 
lares entre  los  diferentes  países  ó  grupos  de  países .  de  la 
Unión. 

•     •     [ 

X. 

•  •  • 

9 

Se  suprime  el  final  del  último  párrafo  del  art.  14,  desde 
las  palabras,  «para  establecer  las  condiciones  de  su  entrega 
de  cartas  por  propio',»  etc.,  quedando  este  párrafo  redactado 
de  este  modo:         » 

Queda,  sin  embargo,  permitido  á  las  Admnistraciones 
interesadas  el  entenderse  mutuamente  para  la  adopción  de 
portes  reducidos  en  un  radio  de.  30  kilómetros. 

XI. 

* 
El  primer  párrafo  del  art,  15  recibe  la  redacción  siguiente: 
El  presente  Convenio  no  introduce  alteración  alguna  en 
la  legislacón  de  cada  país  «n  todo  aquello  que  no  esté  pre- 
visto por  la»  estipulaciones  contenidas  en  este  Convenio. 

XII. 

El  art.  17  se  modifica  en  esta  forma: 

.  Articulo  XVII. 

■  •       *      ¡  _, 

En  el  caso  de  desacuerdo  entre  dos  ó  varios  miembros  de 
la  Unión  respecto  de  la  interpretación  del  presente  Convenio, 
ó  de  la  responsabilidad  de  una  Administración  en'  caso  de 
pérdida  de  ua«  envío  certificado,  la  cuestión  en  litigio  se  re- 
suelve por  sentencia  de  arbitros.  A  tal  afecto,  cada  una  de 
las  Administraciones  interesadas  elige  otro  miembro  de  la 
Unión  que  no  tenga  interés  directo  en  el  asunto* 

La  decisión  de  los  arbitros  se  adoptará  por  mayoría  abso- 
luta de  votos. 

En  el  caso  de  empate,  los  arbitros  eligen,  para  decidir  la 
cuestión,  á  otra  Administración  igualmente  desinteresada  en 
el  litigio. 
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Las  disposiciones  del  presente  artículo  se  aplican  igual- 
mente á  todos  los  acuerdos  convenidos  en  virtud  del  art.  13 
del  Convenio  de  1.°  de  Junio  de  1878,  modificado  por  el  ar- 
tículo l.6,  cifra  9.*,  de  la  presente  Acta  adicional. 

XIII. 

Los  párrafos  segundo  y  tercero  del  art.  20  dirán  en  lo 
sucesivo: 

1 .°  La  unanimidad  de  votos,  si  se  trata  de  la  modificación 
de  las  disposiciones  del  presente  artículo  y  de  los  artículos 
2.°,  3.°,  4.6,  5.°,  5.°  duplicado,  6.°,  6.°  duplicado,  9.°  y  9.* 
duplicado  precedentes. 

2.°  Las  dos  terceras  partes  de  votos ,  si  se  trata  de  la 
modificación  de  las  disposiciones  del  Convenio  que  no  sean 
las  de  los  artículos  2.°,  3.°,  4.°,  5.°,  5.°  duplicado;  6.°,  6.° 
duplicado,  9.°,  9.°  duplicado  y  20. 

Artículo  II. 

1.  La  presente  Acta  adicional  será  puesta  en  ejecución 
el  1.°  de  Abril  de  1886,  y  tendrá  la  misma  duración  que  el 
Convenio  firmado  en  París  el  1.°  de  Junio  de  1878. 

2.  Será  ratificada  tan  pronto  como  sea  posible.  Las  ratifi- 
caciones se  canjearán  en  Lisboa. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  los  Países  arriba 
enumerados,  han  firmado  la  presente  Acta  adicional  en  Lis- 
boa á  21  de  Marzo  de  1885. 

Por  España  y  las  provincias  española*  4*  Ultramar, 

S.  Alvarez  Bugallal.=A.  Herce. 

Por  Alemania,  Por  la  República  Argentina, 

SachseT  F.  P.  Hancén. 

Fritsch. 

Por  loe  Estados  Unidos  dé  América,  Por  Austria, 

William  t.  Otto.  Devez. 

Jas.  S.  Crarrford.  Varges. 

Por  Ungria,  Por  Francia, 

,    Gervay.  Labóulaye. 

A.  Besnier. 

Por  Bélgica,  Por  las  Colonias  francesas 

F.  Gife.  Laboulaye. 
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Por  Bolivia, 

Joaquín  Caso. 


Por  el  Brasil) 

Luis  C.  P.  Guimaraes. 


Por  Bulgaria, 

R.  Ivanoff. 

Por  Cckile, 

M.  Martínez. 

Por  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 

César  Couto. 

Por  la  República  de  Costa  Rica, 


Por  Dinamarca  y  Colonias  danesas, 

Lund. 


Por  la  Gran  Bretaña  y  diversas 
Colonias  inglesas, 

S.  A.  Blackwood. 
H.  Buxton  Forman. 

Por  el  Canadá, 

S.  A.  Blackwood. 
H.  Buxton  Forman. 

Por  la  India  Británica, 

H.  E.  M/ James. 

Por  Grecia, 

Eugéne  Borel. 

Por  Guatemala, 

J.  Carrera. 

Por  la  República  de  Haití, 

Labqulaye. 
Ansauit. 

Por  el  Reino  de  Hawai, 

Eugene  Borel. 


Por  la  República  Dominicana,         Por  la  República  de  Honduras, 

P.  Gomes  da  Silva.  J.  Carrera. 


Por  Egipto, 

W.  F.  Halton, 

» 

Por  el  Ecuador, 

Antonio  Flores. 


Por  el  Japón, 

Yasuishi  Nousürá. 

Por  la  República  de  Liberta, 

Comte  Senmartí. 


Por  Italia, 

J.  B.  Tautesio. 

Por  las  Colonias  portuguesas, 

Guilhermiho  Augusto  de 
Barros. 

Por  Rumania, 

Jon  Gbika. 

Por  Rusia, 

N.  de  Besak. 
Georges  de  Pdggenpohl. 


Por  Luxemburgo, 

Ch.  Rischard. 


Por  Salvador, 
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Por  Méjico, 

L.  Bretófc  y  Vedra. 

Por  Montenegro, 

Dewez. 

Varges. 

Por  Nicaragua, 

Manuel  J.  Al  vés  Diniz. 

Por  el  Paraguay, 

F.   A.  Rebello. 

Por  los  Países  Bajos  y  Colonias 
neerlandesas, 

Hoptede. 
B.    Sweerts   de   Landas-Wy- 

borgh. 

Por  el  Perú, 

Por  Persia, 

N.  Semino. 

Por  Portugal, 

Guilhermino  Augusto  de 

Barros. 
Ernesto  Madeira  Pinto. 


Por  Servia, 


Por  el  Reino  de  Siam, 

Prisdang. 


Por  Suecia, . 
W.    ROS. 

Por  Nuruega, 

Harah,  Aeche 

Por  Suiza, 

Ed.  Hohn. 


Por  Turquía, 
Por  el  Uruguay , 

Enrique  Kubly. 

Por  Venezuela, 

J.  L.  Per.*  Crespo, 


PROTOCOLO  FINAL. 

En  el  momento  de  proceder  á  la  firma  de  los  acuerdos 
adoptados  por  el  Congreso  postal  universal  de  Lisboa ,  los 
infrascritos  Plenipotenciarios  han  convenido  en  lo  siguiente: 

I. 

No  habiéndose,  hecho  representar  en  el  Congrego  el  Perú, 
el  Salvador,  Servia  y  Turquía  >  que  forman  parte  de  la  Unión 
postal,  se  les  reserva  el  Protocolo. abierto  para, que  puedan 
adherirse  á  los  acuerdos  adoptados  en  el  Congreso,  ó  sola- 
mente á  uno  ú  otro  de  estos  acuerdos.  Igualmente  queda 
abierto  el  Protocolo  para  la,  República  de  Costa  Rica,  cuyo  re- 
presentante no  asiste  á  las  esion  en  que<han  de  firmarse  estas 
actas. 
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II. 


Las  Colunias  británicas  de  Australia  y  las  Colonias  britá- 
nicas del  Cabo  y  de  Natal,  ó  tina  ú  otra  de  «lias,  podrán  ad- 
herirse á  estos  acuerdos,  y  al  efecto  les  queda  abierto  el 
Protocolo. 

ni.  •••■ 

El  protocolo  queda  abierto  en  favor  de  los  países  cuyos 
representantes  no  hayan  firmado  sino  el  Convenid  principal 
ó  cierto  número  dé  los  acuerdos  adoptados  por  el  Congreso, 
para  permitirles  adherirse  á  los  demás  acuerdos  que  se  firmen 
en  este  día,  ó  á  uno  ú  otro  de  ellos. 

Las  adhesiones  previstas  en  los  anteriores  artículos  1.°,  2.° 
y  3.°,  deberán  ser  notificadas  al  Gobierno  portugués  por  los 
Gobiernos  respectivos  en  la  forma  diplomática.  El  plazo 
concedido  para  <  esta  notificación  espirará  el  1.°  de  Febrero 
de  1886. 

V. 

Habiendo  sido  admitidos  á  tomar  parte  en  las  Actas  adi- 
cionales que  modifican  y  completan  los  siguientes  Convenios, 
á  saber* 

El  Convenio  de  1.°  de  Junio  de  1878. 

El  acuerdo  de  fecha  1.°  de  Junio  de  1878,  relativo  al  cam- 
bio de  cartas  con  valores  declarados. 

El  acuerdo  de  4  de  Junio  de  1878,  relativo  al  cambio  de 
libranzas  sobre  Correos. 

El  Convenio  de  3  de  Noviembre  de  1880,  relativo  al  cam- 
bio de  paquetes  postales  sin  declaración  de  valor. 

Los  Representantes  de  los  países  que  no  se  han  adherido 
hasta  ahora'  á  uno  ú  otro  de  los  referidos  Convenios  y  acuer- 
dos, su  fift&a  a)  pié  de  una  ú  otra  de  estas  Actas  adicionales 
implica  de  su  parte,  bajo  reserva  de  ratificación,  la  adhesión 
en  nombro  de  su  país  al  Convenio  ó  acuerdo  á  que  se  refiera 
dicha  Acta,  >y  esto 'desde  la  fecha  de  la  entrada  en  vigor  do 
esta  última. 
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VI. 

En  el  caso  en  que  una  ó  varias  de  las  Partes  contratantes 
«n  los  Convenios  postales  firmados  hoy  en  Lisboa  no  ratifi- 
cara uno  ú  otro  de  estos  Convenios,  no  por  eso  dejará  de 
ser  válido  este  Convenio  para  los  Estados  que  lo  hayan  rati- 
ficado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  han 
formulado  el  presente  Protocolo  final,  que  tendrá  la  misma 
fuerza  y  el  mismo  valor,  que  si  sus  disposiciones  estuvieran 
incluidas  en  el  texto  mismo  de  los  Convenios  á  que  se  refiere, 
v  lo  han  firmado  en  un  ejemplar  oue  quedará  depositado  en 
los  Archivos  del  Gobierno  portugués,  y  del  cual  se  entregará 
«na  copia  á  cada  Parte. 

Lisboa  21  de  Marzo  de  1885. 

Por  España  y  Colonias  españolas, 

S.  Alvarez  Bugallal.=A.  Héroe. 


Por  Alemania, 

Sachse. 
Fritsch. 

Por  Austria, 

Dewez. 
Varges. 

* 

Por  los  Estados  Unidos  ds  América, 

Willian  T.  Otto. 
Jas.  S.  Clarrford. 

Per  Hungría, 

Gervay. 

Por  la  República  Argentina, 

F.  P.  Hausen. 

Por  Bélgica, 

F.  Oife. 

Por  Solivia, 

Joaquín  Caso. 

• 

Por  Cheeiaf 

Eugéne  Borel. 

Por  d  Brasil, 

Luis  C .  P .  üuimaraes . 

• 

Por  Guatemala, 

J.  Cs?rera. 

Por  Bulgaria, 

R.  Ivanoff. 

Por  la  República  de  Haití  y 

Laboulave. 
Ansauft. 

Por  Chile, 

M.  Martínez. 

Por  el  Meino  de  Hawai, 

Eiifíréne  Borel. 
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i  Por  ¡08  Estados  Unidos  de  Colombia,     Por  la  República  de  Hondura*, 

César  Couto.  J.  Carrera. 


Por  ¡a  República  de  Costa  Rica, 


Por  Dinamarca  y  Colonias  danesas, 
Lund. 

Porta  República  dominicana, 

P.  Gomes  da  Silva. 

Por  Egipto, 

W.  P.  Halton. 

Por  el  Ecuador. 

A.  Flores. 

Por  Francia, 

Laboulaye. 
A.  Besnier. 

Por  las  Colonias  francesas, 

Laboulaye. 

Por  la  Oran  Bretaña  y  diversas 
Colonias  inglesas, 

S.  A.  Black wood. 
H.  Buxton  Forman. 


Por  Italia, 

J.  B.  Tautesio. 

Por  d  Japón, 

Yasuchi  Nomura. 

Por  la  República  de  LUeria, 

Conde  Senmartí. 

Por  el  Luxemburgo, 

Ch.  Rischard. 

Por  Méjico, 

L.  Bretón  y  Vedra. 

Por  el  Montenegro, 

Dewez. 
Varges. 

Por  Nicaragua, 

Manuel  J.  Al  vez  Diniz. 

•  < 

Por  él  Paraguay, 

F.  A.  Bebello. 


Por  el  Canadá. 

S.  A.  Blackwood. 
H.  Buxton  Forman. 


Por  ftt  India  británica, 

H.  E.  M.  James. 


Por  Portugal, 

Ouilhehníno  Augusto  de 

Barros* 
Ernesto  Madeira  Pinto. 


Por  los  Patees  Bajos  y  Colonias 
neerlandesas, 

Hosfstede. 

B.  Sweerta  de  Lauda- 

Wyborgh. 

Por  el  Perú, 


Por  Psrsia, 

N.   Senimo. 


1 
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Por  las  Colonias  portuguesas, 

Guilhermino  Augusto  de 
Barros. 

Por  Rumania, 

Jon  Ghika. 


Por  el  Reino  de  Siam; 

Prisdang. 


Por  Suecia, 
Wm  ROOS. 


Por  Rusia, 

N.  de  Besack. 
Geoirges  de  Poggenpohl 

Por  el  Salvador, 


Por  Servia, 


Por' Noruega, 

Hearald  Asche, 


Por  Suiza, 

Ed.  Hohn. 

Por  Túrgida, 


Por  el  Uruguay, 

Enrique  ICubly. 

< 

Por  Venezuela, 

J.  L.  Per.a  Crespo. 
AtíTA  adicional 

al  acuerdo  Relativo  al  cambio  de  cartas  con'  valores  declarados,  alebrada  entre 
España,  Alemania,  Austria-Hungría,  Bélgica,  Bulgaria,  Dinamarca,  Colo- 
nias danesas,  Id  República  Dominicana,  Egipto,  Francia,  Cotonías  francesas, 
Italia,  Luxemburgo,  Países  Bajos,  Portugal,  Colonias  portuguesas,  Rumania, 
Rusia,  Suecia  y  Noruega,  Smza  y  Venezuela,  firmada  en  Lisboa  el  21  de 

Marzo  de  1885. 


Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  arriba 
enumerados,  reunidos  en  Congreso  en  Lisboa ,  en  virtud  del 
artículo  16  del  acuerdo  firmado  en  París  el  1.°  de  Junio  de 
1878,  relativo ál  cambio  de  cartas  con  valores  declarados,  de 
común  acuerdo  y  baio  reserva  de  ratificación,  ten  convenido 
la  siguiente  Acta  adicional: 

Artículo  I. 

El  acuerdo  de  1.°  de  Junio  de  1878,  relativo  al  cambio  de 
cartas  con  valores  declarados,  se  modifica  en  la  siguiente 
forma : 
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I.  El  art.  L°se  modifica  en  el  sentido  de  sustituir  en  el 
segundo  párrafo  la  cifra  10.000  francos  por  la  cifra  5.000 
francos. 

II.  El  art.  2.°  se  completa  con  la  siguiente  disposición, 
que  constituirá  su  párrafo  segundo: 

En  el  caso  de  declaración  fraudulenta  de  esta  naturaleza, 
el  remitente  pierde  todo  derecho  á  indemnización ,  sin  per- 
juicio de  la  acción  judicial  que  corresponda,  con  arreglo  á  la 
legislación  del  país  de  origen. 
III-    El  art.  8.°  se  modifica  en  la  forma  siguiente: 

El  segundo  párrafo  del  párrafo  primero  recibe  la  siguiente 
redacción: 

Sin  embargo,  en  el  caso  de  pérdida  ó  de  sustracción  par- 
cial inferior  al  valor  declarado,  no  se  reintegrará  sino  el  im- 
porte de  la  pérdida. 

El  periodo  final  del  quinto  párrafo  del  mismo  párrafo  es- 
tará en  lo  sucesivo  concebido  en  estos  términos: 

La  Administración  responsable  estará  obligada  á  reembol- 
sar sin  retraso  y  por  medio  de  fina  letra  o  de  una  libranza 
«obre  Correos  á  la  Administración  remitente,  el  importe  de  la 
indemnización  pagada  por  ésta. 

El  párrafo  segundo  recibe  la  siguiente  redacción: 

La  Administración  por  cuya  cuenta  se  haya  hecho  el 
abono  del  importe  de  los  valores  declarados  que  no  han  llegado 
á  su  destino,  será  subrogada  en  todos  los  derechos  del  pro- 
pietario. 

Las  palabras  «y  héchose  cargo  de  ellos»  se  suprimen  al 

final  del  párrafo  cuarto. 

IV.    El  segundo  párrafo  del  art .  13  se  modifica  en  esta  forma : 

L°    La  unanimidad  de  votos,  si  se  trata  de  la  modificación 

<le  las  disposiciones  del  presente  artículo  y  de  los  anteriores 

artículos  1.°,  2.°,  3.°,  4.°  y  8.° 

Artículo  II. 

1 .  La  presente  Acta  adicional  se  pondrá  en  vigor  el  I .°  de 
Abril  de  1886. 

.  2.    Será  ratificada  tan  pronto  como  sea  posible.  Las  actas 
de  ratificación  se  cambiarán  en  Lisboa. 

En  fe  de  16  cual,  los  Plenipotenciarios  de  los  países  arriba 
enumerados  han  firmado  la  presente  Acta  adicional  en  Lisboa 
A  21  de  Marzo  de  1885. 

Por  España. 

S.  Alvarez  Bugallal.=A.  Herce. 
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Por  Alemania ,  Por  Egipto, 


B. 


Sachse. 
Fritsch. 

*      W.  F.  Halton. 

Por  Austria, 

Dewez. 
Varges. 

Por  Fronda, 

Laboulaye. 
A.  Bermer. 

Por  Hungría, 

Gerray. 

Por  las  Colemos  francesas, 

Laboulaye. 

Por  Bélgica, 

F.  Gife. 

Por  las  Colonias  portuguesas, 

Guilhermino  Augusto  de 
"  Barros. 

Por  Bulgaria, 

R.  Ivanoff. 

Por  Rumania, 

« 

Por  Italia, 

J.  B.  Tautesio. 

Por  Rusia, 

N.  de  Besack. 
Georges  de  PoggenpohL 

Por  Luxemburgo, 

Ch.  Rischard. 

Por  Susda, 

W»  Kors. 

Por  los  Patees  Bajos, 

Hoptede. 
Sweerts  de   Landas-Wy- 
borgh. 

Por  Noruega, 

Harald  Asche. 

Por  Portugal, 

Guilhermino  Augusto  de 

Barros. 
Ernesto  Madeira  Pinto. 

Por  Suiza, 

Ed.  Hohn. 

r  Dinamarca  y  Colonias  Damsas, 

Lund. 

Por  Veit&ueta, 

J.  L.  Per.a  Crespo 

Por  la  República  Dominicana, 
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ACTA  ADICIONAL 

al  Convenio  de  8  de  Noviembre  de  1880  relativo  al  cambio  de  paquete*  posta- 
les sin  declarado*  de  valor,  celebrado  entre  España,  Alemania,  la  República 
Argentina,  Austria  Hungría,  Bélgica,  el  Brasil,  Bulgaria,  Chile,  Dinamar- 
ca, la»  Antillas  Danesas,  la  República  Dominicana,  Egipto,  Francia,  Co- 
lonias Francesas,  Orecia,  Italia,  Luxemburgo,  Montenegro,  Paraguay,  los 
Países  Bofos,  Persia,  Portugal,  Colonias  Portuguesas,  Rumania,  Servia. 
Suecia  y  Noruega,  Suiza,  Turquía,  el  Uruguay  y  Venezuela,  firmada  en 

Lisboa  el  21  de  Marzo  dé  1885. 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  arriba 
enumerados,  reunidos  en  Congreso  en  Lisboa;  en  virtud  del 
articulo  16  del  Convenio  celebrado  en  3  de  Noviembre  de 
1880,  relativo  al  cambio  de  paquetes  postales  sin  declaración 
de  valor,  de  común  acuerdo  y  bajo  reserva  de  ratificación,. 
han  convenido  la  siguiente  Acta  adicional: 

Artículo  primero. 

* 

El  Convenio  del  8  de  Noviembre  de  1880,  relativo  al  cam- 
bio de  paquetes  postales  sin  declaración  de  valor,  se  modifica 
en  la  forma  siguiente: 

I. 

Se  suprime  el  art.  1.°  y  se  sustituye  con  las  siguientes 
disposiciones: 

« 

Artículo  primero. 

1.°  Pueden  ser  expedidos,  bajo  la  denominación  de  pa- 
quetes postales,  desde  uno  de  los  países  arriba  mencionados 
para  otro  de  estos  países,  paquetes  con  ó  sin  valor  declarado, 
nasta  un  peso  máximo  de  cinco  kilogramos.  Estos  paquetes 

{meden  ir  gravados  con  reembolsos  hasta  la  suma  de  500 
irancos. 

Sin  embargo,  cada  país  puede,  según  su  conveniencia. 
a.    Limitar  á  tres  kilogramos  el  peso  de  los  paquetes  que 
hayan  de  ser  admitidos  en  su  servicio. 

¿.  No  hacerse  cargo  de  los  paquetes  con  declaración  de 
valor,  de  los  paquetes  gravados  con  reembolso,  ni  de  los  pa- 
quetea molestos. 
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Cada  país  fija  en  lo  que  le  concierne  el  límite  superior  de 
la  declaración  de  valor,  cuyo  límite  no  puede  en  caso  alguno 
ser  inferior  á  500  francos. 

En  las  relaciones  entre  dos  ó  varios  países  que  han  adop- 
tado distinto  máximum,  el  límite  más  bajo  es  el  que  debe  ser 
recíprocamente  observado. 

2.  £1  reglamento  de  ejecución  determina  las  demás  con- 
diciones mediante  las  cuales  se  admiten  al  trasporte  los  pa- 
quetes postales,  y  determina  particularmente  los  paquetes 
que  han  de  ser  considerados  como  molestos. 

• 

II. 

Se  añaden  las  siguientes  disposiciones  al  art.  3.°,  como 
párrafos  tercero  y  cuarto: 

3.  Por  los  paquetes  molestos,  los  abonos  fijados  por  los 
párrafos  primero  y  segundo  anteriores,  se  aumentan  en  50 
por  100. 

4.  Independientemente  de  estos  gastos  de  tránsito,  la  Ad- 
ministración de  origen  adeuda,  en  calidad  de  derecho  de  se- 
guro por  los  paquetes  con  valor  declarado,  á  cada  una  de  las 
Administraciones  que  toman  parte  en  el  tránsito  territorial  ó 
marítimo  con  responsabilidad,  un  derecho  proporcional  igual 
al  que  se  percibe  por  las  cartas  con  valores  declarados. 

III. 

#.  Se  añaden  las  disposiciones  siguientes  al  art.  5.°,  como 
párrafos  2,  3  y  4: 

2.  Los  paquetes  molestos  quedan  sometidos  á  un  porte 
adicional  de  50  por  100>  que  se  redondeará  en  caso  necesario 
por  fracciones  de  5  céntimos. 

3.  Por  los  paquetes  con  valor  declarado  se  añade  un  de- 
recho de  seguro  igual  al  que  se  percibe  por  las  cartas  con 
valores  declarados. 

4.  Se  percibe  del  remitente  de  un  paquete  gravado  con 
reembolso  un  derecho  especial  que  no  puede  exceder  del  2 
por  100  de  la  cantidad  que  haya  de  cobrarse. 

La  Administración  del  país  de  origen  tiene  la  facultad  de 

f>ercibir  como  mínimum  20  céntimos,  y  de  redondear  las  Ci- 
ras por  fracciones  de  5  céntimos. 

Este. derecho  se  reparte  por  mitades  entre  la  Administra- 
ción del  país  de  origen  y  la  del  país  de  destino. 
b.    Se  suprimen  los  párrafos  segundo  y  tercero  del  mismo 
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-artículo  y  se  sustituyen  con  los  párrafos  quinto  y  sexto  si- 
guientes: 

5.  Como  medida  transitoria,  cada  uno  de  los  países  con- 
tratantes tiene  la  facultad  de  aplicar  á  los  paquetes  procedentes 
de  ó  con  destino  á  sus  oficinas  un  sobreporte  de  25  céntimos 
por  paquete. 

Por  excepción,  este  sobreporte  se  eleva  á  75  céntimos  para 
la  República  Argentina,  el  Brasil,  Chile,  el  Paraguay,  Persia, 
Suecia  y  Venezuela. 

6.  El  trasporte  entre  Francia  continental  por  un  lado,  Ar- 
gelia y  Córcega  por  otro,  da  igualmente  lugar  á  un  sobre- 
porte  de  25  céntimos  por  paquete. 

c.  Se  añade  la  siguiente  disposición  al  art.  5.°,  como  pá- 
rrafo séptimo: 

7.  El  remitente  de  un  paquete  postalpuede  obtener  un 
aviso  de  recibo  de  este  objeto,  pagando  previamente  un  dere- 
cho fijo  de  25  céntimos  como  máximum.  Este  derecho  perte- 
nece por  entero  á  la  Administración  del  país  de  origen. 

IV. 

Se  suprime  el  art.  6.°  y  se  sustituye  con  las  disposiciones 
siguientes: 

Artículo  VI. 

La  Administración  remitente  abona  por  cada  paquete: 

a.  A  la  Administración  destinataria  50  céntimos,  añadien- 
do, en  su  caso,  los  sobreportes  previstos  por  los  párrafos  2,  5 
y  6  del  anterior  art.  5.°,  la  mitad  del  derecho  de  reembolso 
previsto  en  el  párrafo  4  de  dicho  artículo,  y  un  derecho  de  5 
céntimos  por  cada  20  francos  ó  fracción  de  200  francos  de 
valor  declarado. 

b.  Eventual  mente  á  cada  Administración  intermediaria  los 
derechos  fijados  por  el  art.  3.° 

V. 

El  art.  9.°  se  completa  en  esta  forma: 

Artículo  IX. 

La  reexpedición  desde  un  país  á  otro  de  los  paquetes  pos- 
tales á  consecuencia  del  cambio  de  residencia  de  los  destina- 
tarios, así  como  la  devolución  de  los  paquetes  postales  sobran- 

Tomo  cxxxvi.  43 
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tes,  dan  lugar  al  cobro  suplementario  de  los  portes  fijados  por 
el  art.  5.°  á  cargo  de  los  destinatarios,  ó  en  su  caso,  de  Ios- 
remitentes,  sin  perjuicio  del  reembolso  de  los  derechos  de 
Aduana  \i  otros  que  hayan  sido  pagados. 

VI. 

Se  suprime  el  art.  10,  sustituyéndolo  con  las  disposiciones 
siguientes: 

Artículo  X. 

1.  Se  prohibe  expedir,  por  medió  del  correo,  paquetes  que 
contengan,  ya  sea  cartas  ó  notas  con* carácter  de  correspon- 
dencia, ó  ya  objetos  cuya  admisión  no  esté  autorizada  por 
las  leves  ó  reglamentos  de  Aduana  ú  otros.  Igualmente  se 
'prohibe  expedir  monedas,  materias  de  oro  ó  plata  ú  otros 

objetos  preciosos  en  los  paquetes  sin  valor  declarado  destina- 
dos á  países  que  admiten  la  declaración  de  valor. 

2.  En  el  caso  de  que  un  paquete  comprendido  en  alguna 
de  estas  prohibiciones  sea  entregado  por  una  de  las  Adminis- 
traciones de  la  Unión  á  otra  Administración  de  la  Unión, 
ésta  obrara  del  modo  y  en  la  forma  previstos  por  su  legisla- 
ción, y  por  sus  reglamentos  interiores. 

VII. 

Los  párrafos  primero  y  segundo  del  art.  11  se  sustituyen 
por  las  disposiciones  siguientes: 

1.  Salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  cuando  un  paquete 
postal  se  haya  perdido  ó  haya  sido  extraído  ó  avenado  su 
contenido,  el  remitente,  y  á  mita  ó  petición  de  éste  el  desti- 
natario, tiene  derecho  á  una  indemnización  equivalente  al 
importe  real  de  la  pérdida  ó  avería,  sin  que  esta  indemniza- 
ción pueda,  no  obstante,  exceder  para  los  paquetes  ordinarios 
de  25  francos,  y  para  los  paquetes  con  valor  declarado  del 
importe  de  este  valor.  Sin  embargo,  para  las  Administracio- 
nes que  hayan  adoptado  el  límite  de  tres  kilogramos,  la  in- 
demnización por  los  paquetes  sin  valor  declarado  no  puede 
exceder  de  15  francos. 

El  remitente  de  un  paquete  perdido  tiene  además  derecho 
á  la  restitución  délos  gastos  de  expedición. 

2.  La  obligación  de  pagar  la  indemnización  incumbe  á  la 
Administración  de  (jue  dependa  la  oficina  remitente.  Se  re- 
serva á  esta  Administración  el  recurso  contra  la  Administra— 
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cíód  responsable;  es  decir  contra  la  Administración  en  cuyo 
territorio  ó  servicio  haya  ocurrido  la  pérdida,  avería  ó  sus- 
tracción del  contenido. 

VIII. 

Se  intercalan  las  siguientes  disposiciones,  como  artículos 
11  duplicado  y  1 1  triplicado,  entre  los  artículos  11  y  12: 

Artículo  XI  duplicado. 

Queda  prohibida  toda  declaración  fraudulenta  de  valores 
superiores  al  valor  real  del  contenido  de  un  paquete.  En  el 
caso  de  declaración  fraudulenta  de  esta  naturaleza,  el  remi- 
tente pierde  todo  derecho  á  indemnización,  sin  perjuicio  .de 
la  acción  judicial  que  pueda  ejercitarse  con  arreglo  á  la  legis- 
lación del  país  de  origen. 

Artículo  XI  triplicado. 


Cada  Administración  puede,  en  circunstancias  extraordi- 
narias de  tal  naturaleza  que  justifiquen  la  medida,  suspender 
temporalmente  el  servicio  de  paquetes  postales  de  una  ma- 
nera general  ó  parcial,  á  condición  de  dar  inmediatamente 
aviso,  y  por  telégrafo  si  fuera  preciso,  á  la  Administración  ó 
á  las  Administraciones  interesadas. 

IX. 

En  el  párrafo  2  del  art.  14  se  sustituye  el  término  de  seis 
meses  al  termino  de  cuatro  meses. 

X. 

Los  nuevos  artículos  11  duplicado  y  11  triplicado  se  inter- 
calan en  el  párrafo  2,  letra  a,  del  presente  art.  17,  entre  las 
cifras  11  y  16. 

Artículo  II. 

1.    La  presente  Acta  adicional  se  pondrá  en  ejecución  el 
1.°  de  Abril  de  1886. 
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2.    Será  ratificada  tan  pronto  como  sea  posible.  Las  actas 
de  ratificación  se  canjearán  en  Lisboa. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  han  fir- 
mado la  presente  Acta  adicional  en  Lisboa  á  21  de  Marzo 
de  1885. 

Por  España, 

S.  Alvarez  Bugallal.=A.  Herce. 


Por  Alemania, 

Sachse'. 
Fritsch. 

Por  la  República  Argentina, 

F.  P.  Hausen. 

Por  Austria, 

Dewez. 
Varges. 

Por  Montenegro, 

Dewez. 

Varges. 

Por  Hungría, 

Gervay. 

Por  el  Paraguay. 

F.  A.  Rebello. 

Por  Bélgica, 

F.  Gi'fe. 

Por  los  Países  Bajos. 

Hofetede. 

B.  Sweerts  de  Landas- 

Wyborgh. 

Por  él  Brasil, 

Luis  C.  P.  Guimaraes. 

Por  Persia, 

Por  Bulgaria, 

R.  Ivanoff. 

Por  Portugal, 

Guilhermino  Augusto  de 

Barros. 
Ernesto  Madeira  Pinto. 

Por  Chile, 

M.  Martínez. 

Por  las  Colonias  portuguesas- 

Guilheímino  Augusto  de 
Barros. 

Por  Dinamarca  y  Colonias  danesas, 

Lund. 


Por  Rumania, 


Por  la  República  Dominicana, 


Por  Servia, 


Por  Egipto, 

W.  F.  Haltón. 


Por  Suecia, 

W. ra  Roos. 


I 
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Por  Francia, 

Laboulaye. 
A.  Bernier. 

Por  las  Colonias  francesas, 

Laboulaye. 

Por  Ghecia, 

Eugóne  Borel. 

Por  Italia, 

J.  B.  Tautesio. 

Por  Luxemburgo. 

Ch.  Rischard. 

Por  Venezuela, 

J.  L.  Per.a  Crespo. 


Por  Noruega, 

Harah  Asche. 


Por  Suiza, 

Ed.  Hohn. 

Por  Turgtda, 


Pord  Uruguay, 

Enrique  Kubly. 


ACTA  ADICIONAL 

al  Convenio  del  8  de  Noviembre  de  1880,   relativo  al  cambio  de  paquetes 
postales,  firmada  en  Lisboa  el  21  de  Marzo  de  1885. 

PROTOCOLO  FINAL. 


En  el  momento  de  proceder  á  la  firma  del  Acta  adicional 
de  esta  misma  fecha,  relativa  al  cambio  de  paquetes  postales, 
los  infrascritos  Plenipotenciarios  han  convenido  en  lo  si- 
guiente: 

Todo  país  en  que  el  correo  no  se  encargue  actualmente 
del  trasporte  de  pequeños  paquetes  y  que  se  adhiera  al  Con- 
venio y  al  Acta  adicional  arriba  mencionados,  tendrá  la  facul- 
tad de  encomendar  la  ejecución  de  sus  cláusulas  por  las  em- 
presas de  ferrocarriles  y  de  navegación.  Podrá,  al  mismo 
tiempo,  limitar  este  servicio  á  los  paquetes  procedentes  de  ó 
destinados  á  localidades  servidas  por  dichas  empresas. 

La  Administración  postal  de  estos  países  deberá  enten- 
derse con  las  empresas  de  ferrocarriles  y  de  navegación  para 
asegurar  la  completa  ejecución  por  estas  últimas  de  todas  las 
cláusulas  del  Convenio  y  del  Acta  adicional ,  especialmente 
jpara  organizar  el  servicio  de  cambio  en  la  frontera. 

Les  servirá  de  intermediario  para  todas  sus  relaciones  con 
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las  Administraciones  postales  de  los  demás  países  contratan- 
tes y  con  la  oficina  internacional. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  han  for- 
mulado el  Presente  Protocolo  final,  que  tendrá  la  misma  fuerza 
y  el  mismo  valor  que  si  las  disposiciones  que  contiene  estu- 
vieran insertas  en  el  Convenio  y  en  el  Acta  adicional ,  y  lo 
han  firmado  en  un  ejemplar  que  quedará  depositado  en  los 
Archivos  del  Gobierno  portugués,  y  del  cual  una  copia  será 
entregada  á  cada  Parte. 

Hecho  en  Lisboa  á  21  de  Mario  de  1885. 


Por 

España, 

S.  Alvarez  Bugallal.=A.  Herce. 

Por  Alemania, 

Sachse. 
Fritsch. 

Por  Montenegro, 

Dewez. 

Varges. 

Por  la  República  Argentina, 

J.  P.  Hausen. 

Por  el  Paraguay, 

F.  A.  Kebello. 

Por  Austria, 

Dewez. 

Varges. 

Por  los  Países  Bajos, 

Hofetede. 

B.  Sweerts  de  Laudas- 

Wyborgh. 

Por  Bélgica, 

F.Gife. 

Por  Persia. 

Por  el  Brasil, 

Luis  C.  P.  Gui maraes. 

Por  Portugal, 

Guilhermino  Augusto  de 

Barros. 
Ernesto  Madeira  Pinto. 

Por  Bulgaria, 

R.  Ivanoff. 

Por  las  Colonias  portuguesas, 

Guilhermino  Augusto  de 
Barros. 

Por  Chile, 

Por  Rmnama,  . 

M.  Martínez. 

• 

Por\Dvnamarca  y  Oc&onias  danesas, 

Lund. 


Por  Servia, 


r~ 


de  1886. 
Por  la  República  Dominicana, 


f    Por  Egipto, 

W.  F.  Haltón. 

Por  Fronda, 

Laboulaye. 
A.  Besmer. 

Por  las  Colonias  francesas, 

Laboulaye. 

Por  Grecia , 

Eugéne  Borel. 

Por  Italia, 

J.  B.  Tautesio. 

Por  Luxembnrgo, 

Ch.  Rischard. 
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Por  Suena, 
W.  m  Roos. 

Por  Noruega, 

Harah  Asche. 

Por  Suiza, 

Ed.  Hohn. 


Por  Turquía, 


Por  Venezuela, 

J.  L.  Per.a  Crespo 


Pord  Uruguay, 

Enrique  Kubly, 


Las  preinsertas  Actas  adicionales  han  sido  debidamente 
ratificadas,  y  las  ratificaciones  se  canjearon  en  Lisboa  el  día 
5  de  Abril  de  1886. 

116. 

MARINA. 


7  Abril:  publicado  en  8. 

Real  decreto,  aprobando  los  adjuntos  estados  de  clasificación  de  los  buque» 
que  forman  parte  del  material  flotante  de  la  Armada. 

Señora :  El  estado  de  nuestro  material  flotante  es  tan  ex- 
tremadamente precario,  la  nenuria  y  decadencia  de  nuestra 
Marina  militar  son  tan  notables,  aun  ante  la  consideración  del 
más  profano,  y  los  heroicos  remedios  quep  precisa  adoptar  en 
plazo  breve  son  de  tal  modo  reclamados  por  la  opinión  y  el 
patriotismo,  que  en  verdad  sería  censurable  aplazar  por  más 
tiempo  las  urgentes  y  extraordinarias  resoluciones  impuestas  - 
3>or  la  gravedad  de  las  circunstancias. 

El  estado  del  Tesoro  público  y  varias  otras  causas  pueden, 
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tal  vez,  dificultar  la  adopción  de  medidas  que  para  España 
serían  ciertamente  salvadoras;  pero  en  todo  caso,  y  aun  bajo 
la  presión  de  las  dificultades  más  grandes,  débese  adoptar 
con  urgencia,  respecto  al  material  actualmente  en  uso,  la  re- 
solución que  de  consuno  aconsejan  el  bien  de  la  Marina  y  el 
interés  mismo  de  la  Hacienda  española. 

La  Administración  de  Marina  sufre  con  resignación  las 
consecuencias  de  deficiencias  que  no  puede  remediar,  y  se 
limita  á  esperar  que  el  Gobierno  pon^a  remedio  al  mal,  satis- 
faciendo al  propio  tiempo  las  exigencias  de  la  opinión  pública. 

Las  repetidas  reclamaciones  que  las  Autoridades  del  Ejer- 
cito y  Armada,  especialmente  de  Cuba  y  Filipinas,  hacen  de 
material  flotante,  y  la  imposibilidad  de  satisfacer  tan  justas 
demandas,  confirman  también  plenamente  la  necesidad  impe- 
riosa de  ofrecer  al  país  el  cuadro  del  verdadero  estado  de  nues- 
tras fuerzas  navales  que  patentice  la  urgencia  con  que  se 
impone  la  construcción  de  una  flota. 

Por  ello,  después  de  haberse  iniciado  el  fomento  de  la  in- 
dustria nacional  con  la  adquisición  en  gran  escala  por  el  Es- 
tado de  los  carbones  españoles,  con  el  impulso  dado  á  la  fabri- 
cación de  los  aceros  y  las  pólvoras  que  podrán  contratarse  en 
nuestra  patria,  y  con  varias  otras  medidas  encaminadas  á  fin 
tan  levantado,  parece  llegado  el  momento  de  clasificar  el  ma- 
terial flotante. 

De  tal  modo,  únicamente,  el  Ministro  de  Marina  podrá  sal 
var  su  responsabilidad ,  el  país  conocerá  los  elementos  efecti- 
vos con  que  cuenta  para  defender  su  integridad  y  su  honra  > 
las  Cortes  meditarán  las  sabias  resoluciones  (jue  convenga 
adoptar  para  poner  á  cubierto  los  más  vitales  intereses  de  la 

1>atria ,  la  verdad  resplandecerá ,  en  fin ,  y  hecha  la  luz  sobre 
a  situación  que  la  Marina  alcanza,  el  Ministro  sentirá  tran- 
quila su  conciencia  habiendo  cumplido  su  deber  más  impe- 
rioso. 

Si  de  otro  modo  procediera ,  si  conservando  en  las  listas  de 
la  Armada  la  prolongada  serie  de  nombres  que  sólo  en  el  pa- 
pel y  no  ante  el  enemigó  pueden  figurar  como  de  buques  mi- 
litares, el  Ministro  dé  Marina ,  mantuviera  al  país  en  optimis- 
mo engañoso,  alentara  esperanzas  ilusorias,  ocultara,  en  fin, 
la  verdad  que  á  todo  pueblo  viril  debe  decirse,  comprometiendo 
de  tal  modo  el  honor  de  su  cuerpo  y  de  su  patria,  entonces 
semejante  proceder  sería  digno  de  la  más  amplia  censura. 

Italia  ,  los  Estados  Unidos  y  otras  varias  naciones  hallaron 
Ministros  de  Marina  que  procedieron  impulsados  por  los  mis- 
mos levantados  propósitos.  La  primera,  hace  tiempo  que 
realizó  la  clasificación  de  su  material  flotante  enajenando  o 
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desguazando  los  buques  viejos  é  inútiles,  y  aplicando  las  con- 
siguientes economías  al  impulso  de  las  nuevas  construcciones; 
y  Ya  segunda,  recientemente  ha  efectuado  lo  propio,  relegando 
al  ostracismo  del  sepulcro  á  la  vieja  y  gloriosa  escuadra  que 
presenció  los  heroísmos  de  los  Farragut  y  de  los  Porter,  y 
adoptando  un  plan  nuevo  y  admirable  de  constitución  de  una 
moderna  flota. 

España,,  siguiendo  tan  loable  ejemplo,  debe,  pues,  des- 
hacerse  de  los  Duques  que  presenciaron  las  hazañas  no  menos 
heroicas  de  Méndez  Nuñez.- 

Es  tan  notoria  y  evidente  la  deficiencia  do  nuestro  mate- 
rial flotante,  aun  en  lo  que  respecta  á  las  atenciones  ordina- 
rias ,  que  no  precisa  esforzarse  en  demostrarla.  El  Ministro  que 
suscribe,  asi  como  los  que  le  han  precedido,  la  han  patentizado 
más  de  una  vez ,  como  era  su  deber,  y  al  propio  tiempo  han 

I>rocurado  obtener  recursos  extraordinarios  con  que  levantar  á 
a  Marina  del  Estado  de  postración  en  que  yace. 

Una  nación  que  tiene  en  Europa  cerca  de  3.000  kilómetros 
de  costa;  codiciadas  provincias  en  América;  un  vasto  imperio 
colonial  en  las  Islas  Filipinas  repartido  en  varios  Archipiéla- 
gos de  gran  extensión,  y  posesiones  tan  importantes  como  las 
Baleares,  Canarias  y  las  del  Golfo  de  Guinea,  no  puede  existir 
sin  el  auxilio  de  una  Marina  poderosa.  Tan  cierto  es  esto,  que 
la  prosperidad  y  decadencia  de  España,  como  Potencia  euro- 
pea, han  estado  siempre  en  razón  directa  de  la  importancia  de 
su  Marina  militar. 

Pocos  son  los  buques  que  hoy  tenemos  á  la  altura  de  los 
adelantos  modernos  de  la  arquitectura  naval;  muchos  hay 
completamente  inútiles,  vía  mayor  parte,  por  su  antigua 
construcción ,  carecen  de  las  condiciones  precisas  para  la 
guerra. 

Las  fragatas  de  madera ,  que  hace  veinte  años  podían  figu- 
rar entre  los  buques  de  combate,  deben  descartarse  de  las  listas 
de  la  Armada ,  siendo  consignadas  ó  utilizadas  como  ponto- 
nes, hospitales  ó  depósitos  en  los  puertos  donde  convenga. 

Las  goletas  y  cañoneros  que  prestan  el  servicio  de  guarda- 
costas, son  incapaces  para  efectuarlo,  por  hallarse  la  mayor 
parte  en  el  último  tercio  de  vida,  debiendo,  por  tanto,  ser  enaje- 
nados los  más  deficientes  y  reemplazados  los  restantes  á  la 
brevedad  posible.  Así  podrá  efectuarse  la  represión  del  repro- 
bado tráfico  del  contrabando,  relacionada  íntimamente  con  las 
rentas  del  Estado  y  con  la  prosperidad  del  comercio  licito. 
Otros  buques  de  diversas  clases  se  hallan  en  la  Península  y  en 
Ultramar  en  estado  de  completa  incapacidad  ó  deficiencia  no- 
toria', y  su  sostenimiento  solo  gastos  implica  para  el  Tesoro 


} 


682  PRIMER  SEMESTRE 

público,  sin  que  pueda  esperarse  en  modo  alguno  una  com- 
pensación proporcionada  á  semejantes  sacrificios. 

En  tal  virtud,  se  han  formado  los  adjuntos  estados  de  los 
tuques  que  deben  desaparecer  de  las  listas  de  la  Armada ,  y  de 
los  que  pueden  continuar  en  ellas  por  ser  susceptibles  de  pres- 
tar algunos,  aunque  cortos  servicios.  Al  presentarlos  á  la  apro- 
bación de  V.  M.,  el  Ministro  que  suscribe  cree  inspirarse  en  el 
bien  de  su  patria  y  de  la  Marina,  noble  objetivo  que  determina 
siempre  sus  resoluciones. 

Madrid  7  de  Abril  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  María  de  Beranger. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  lo  expuesto  por  el  Ministro  de  Marina ,  y  de 
conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  aprueban  los  adjuntos  estados  de  clasifica- 
ción de  los  buques  que.  forman  parte  del  material  flotante  de 
la  Armada. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Marina  queda  autorizado  para 
-adoptar  cuantas  disposiciones  sean  necesarias  deniro  de  las 
leyes  para  el  debido  cumplimiento  de  este  decreto. 

Art.  3.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan al  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  7  de  Abril  de  T886.=  MARÍA  CRIS- 
TIN  A. =E1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 
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Efrtado  uñí.  1. 


Bvques  que,  al  desaparecer  de  las  listas  de  la  Armada,  deben 
clasificarse  para  su  enajenación  ó  desguace. 


Pecha 

de 

Clases. 

construcción. 

59á61 

Fragata. 

50á51 

Vapor... 

44á45 

ídem... . 

70á78 

ídem... . 

54á55 

ídem... . 

59á60 

ídem... . 

59á61 

Corbeta. 

59á61 

Ídem... . 

57á58 

ídem... . 

59á62 

ídem... . 

59á60 

Goleta. . 

5(5  á  57 

ídem 

59á60 

ídem... . 

62  á6# 

ídem*.. . 

62á63 

Ídem.... 

69 

Cañón.0. 

id. 

ídem... . 

Id. 

ídem... . 

Id. 

ídem... . 

70 

ídem... . 

71 

ídem... . 

69 

ídem.... 

Id. 

ídem... . 

70 

ídem.... 

72 

ídem... . 

71 

ídem... . 

Id. 

ídem... . 

62á65 

ídem... . 

70 

ídem.... 

Id. 

ídem.... 

66 

Pailebot 

k       W. 

ídem..*. 

NOBMRES. 


Méndez  Núñez. . 
Isabel  la  Católica. 

*  Vulcano 

Bazán  ••••-. 

Guadalquivir.  ... 

María 

*  África 

Vencedora 

Consuelo 

Santa  Lucía 

Santa  Filomena.. 

*  Ceres 

Concordia 

*  Sirena 

*  Ligera 

Almendares 

Alarma 

Criollo 

Flecha 

Paragua 

Pana}- 

Joló 

Samar 

Arayac 

Bojeador .'. 

Bulusan 

Albay 

Callao 

Pampanga 

Calamianes 

Rubalcava 

Blanco 


Estado 

de 

rida. 


Inútil, 
ídem., 
ídem., 
ídem.. 
Ídem., 
ídem., 
ídem.. 

ídem., 
ídem., 
ídem..' 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem.. 
Ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem., 
ídem.. 


Destino  on  5  de  Abril. 


Desarmada  en  Cartagena. 

ídem  en  la  Carraca 

Comisión  en  Cádiz. 

Desarmado  enla  Habana. 

ídem  id. 

ídem  id. 

En  el  Río  de  la  Plata  en 

tramitación  de  renta. 
Desarmado  en  Carite, 
ídem  en  la  Carraca. 
De  pontón  en  Joló. 
Desarmado  en  Carite. 
En  el  Río  de  Oro. 
Desarmado  en  Ferrol 
En  Filipinas. 
En  Fernando  Póo. 
En  la  Habana, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

En  iFlipinas. 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
Ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
Ídem, 
ídem. 

En  la  Habana, 
ídem. 


Nota.    Los  buques  señalados  así  *  serán  ^desarmados  al  terminar  su 
actual  comisión. 

Aprobado.  =  Madrid  7  de  Abril  de  1886.  =  José  M.  de 
Beranger. 
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Estado  muñí.  £. 


Buques  que  pueden  utilizarse  para  pontones  en  los  puertos,  hos- 
pitales y  depósitos  fio tantes  de  marinería  ú  otros  servicios. 


Fecha 

Estado 

de 
construcción. 

Clases. 

NOMBRES. 

de 
vida. 

Destino  en  5  de  Abril, 

62á65 

Fragata. 

Úl- 
timo 
tercio. 

En  Ferrol,  disponiéndote 
para  un  viaje  fde  ins- 
trucción. 

62á65 

Ídem . . . 

Navas  de  Tolosa. 

ídem.. 

i 
Desarmada  en  la  Carraca.' 

59á61 
58á60 

ídem . . . 
ídem .  • . 

ídem., 
ídem.. 

ídem  en  id. 
ídem  en  Ferrol. 

58á60 

ídem .  . . 

ídem.. 

ídem  en  Cartagena. 

53á55 

ídem . . . 

ídem.. 

En  Ferrol.  Escuela  naval. 

55  ¿58 

ídem . .  * 

ídem.. 

En  Cartagena,  disponién- 
dose para  un  viaje  de 
instrucción.                   1 

74 

Monitor. 

Bueno 

Desarmado  en  Ferrol. 

Id. 

Batería. . 

Duque  de  Tetuán. 

ídem.. 

ídem  en  id. 

45 

Corbeta. 

Villa  de  Bilbao. . 

ídem.. 

Escuela     de    aprendices 
marineros. 

66 

ídem .  • . 

Inútil. 

Desarmado  en  Cartagena. 

59á60 

■ 

Goleta.. 

ídem.. 

Cavite,  para  pontón  en 
Joló. 

67 

ídem .  . . 

ídem.. 

Cádiz,  para  id.  en  Alge- 
ciras. 

Nota.    Los  buques  señalados  asi  *  serán  desarmados  al  terminar  su 
actual  comisión. 


Aprobado.  -=  Madrid  7  de  Abril  de   1886.<=Joeé  M.  de 
Beranger. 
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117. 

MARINA. 

7  Abril:  publicado  en  9. 

Real  decreto,  aprobando  el  adjunto  reglamento  de  dotaciones  da  los  buques 
armados. 

Señora:  La  actual  distribución  de  las  dotaciones  de  los 
buques  no  se  funda,  como  debiera,  en  las  necesidades  reales 
<iue  se  pueden  experimentar  en  una  acción  naval,  según  los 
sabios  principios  de  las  antiguas  Ordenanzas,  que  subordina- 
ban por  completo  el  personal  de  las  dotaciones  al  acto  supre- 
mo y  decisivo  del  combate. 

Y,  en  efecto,  fácilmente  se  concibe  que  todos  los  dispen- 
dios, esfuerzos  y  trabajos,  cuyo  conjunto  llega  á  constituir 
el  buque  de  guerra,  tienen  por  principal  y  esencialísimo  ob- 
jetivo el  empleo  de  la  fuerza  en  pro  de  los  intereses  de  la 
Nación. 

Las  restantes  comisiones  y  servicios  que  el  buque  de  gue- 
rra puede  y  debe  desempeñar,  han  de  considerarse  como  se- 
cundarios, y  por  concepto  alguno  debe  subordinarse  á  ellos 
la  composición  de  las  dotaciones,  á  no  ser  en  casos  muy  ex- 
presamente determinados. 

Por  otra  parte,  los  reglamentos  de  dotaciones  no  obedecen 
á  una  pauta  fija.  Al  armarse  cada  buque  se  designa  la  dota- 
ción correspondiente,  sin  tener  en  cuenta  principios  genera- 
les que  precisa  establecer  con  urgencia  para  que  desaparezca 
la  falta  de  armonía  que  se  observa,  y  las  dotaciones  obedez- 
can en  lo  posible  á  un  plan  único,  tan  necesario  al  éxito  de 
todo  instituto  armado. 

Como  no  es  posible,  sin  embargo ,  y  menos  aún  lo  será 
en  adelante,  dictar  reglas  que  comprendan  todos  los  casos, 
<lebe  el  reglamento  de  dotaciones  establecer  sólo  las  genera- 
les á  que  aquéllas  deben  ajustarse,  dejando  á  una  Junta  cons- 
tituida en  el  Departamento  respectivo  el  cuidado  de  estudiar 
«obre  el  terreno,  y  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  es- 
peciales del  buque,  tes  diferencias  é  innovaciones  imprevistas, 
para  proponer  luego  la  dotación  que  sea  conveniente  en  cada 
caso.  Y  con  objeto  de  que  se  conserve  la  necesaria  unidad 
de  la  Armada,  deberá  la  Junta  razonar  detalladamente  todas 
las  innovaciones  que  proponga. 
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Todavía  la  dotación  de  un  buque  no  deberá  considerarse 
como  definitiva,  no  obstante  la  aprobación  de  la  Superiori- 
dad ;  pues  la  práctica  de  mar  y  las  reales  necesidades  del 
combate,  que  sólo  mediante  ejercicios  repetidos  pueden  exac- 
tamente apreciarse,  deberán  indicar  al  Comandante  cualquier 
alteración  que  conviniera  introducir  en  la  dotación. 

Y  el  Almirante  en  Jefe  de  una  escuadra  en  operaciones, 
como  único  responsable  de  éstas,  deberá  también  estar  auto- 
rizado para  proponer  las  variaciones  que  estime,  y  aun  ea 
caso  urgente,  adelantarse  á  la  resolución  superior,  dispo- 
niendo lo  conveniente  siempre  bajo  su  necesaria  responsabi- 
lidad. 

En  otro  orden  de  consideraciones  se  observa  que  el  ma- 
terial de  las  marinas  militares  ha  experimentado  radical  tras- 
formación,  y  este  cambio  importantísimo  reclámala  adap- 
tación de  las  tripulaciones  á  las  exigencias  de  la  moderna 
época. 

El  buque  acorazado,  que  aún  es  esencial  en  las  escuadras, 

Ílos  acabados  modelos  que  deben  reemplzarle,  así  como  los 
uques  de  menor  importancia,  perfectos  y  delicados  siempre, 
necesitan  ser  tripulados  por  suficiente  número  de  hombres 
idóneos,  capaces  de  desempeñar  convenientemente  los  ser- 
vicios de  la  navegación  y  del  combate. 

Si  en  el  antiguo  navio  de  línea  bastaba  un  Oficial  por  ba- 
tería para  regir  debidamente  los  servicios  artilleros,  hoy  que 
el  calibre  de  las  piezas  es  mayor,  y  aun  las  de  corto  calibre, 
requieren  por  su  perfección  atención  esmerada  y  especial, 
precisa  destinar  á  la  artillería  mayor  número  de  Oficiales  y 
clases  que  el  antes  suficiente  para  la  regulación  del  total 
servicio  de  esta  índole. 

Y  es  que  aquellos  navios  gloriosos  é  inolvidables,  cuyas 
cubiertas  tantas  veces  se  mancharon  con  la  ardorosa  sangre 
española,  tenían  baterías  reducidas,  en  las  que,  aglomerados 
bajo  la  vista  de  un  solo  hombre,  había  multitud  de  cañones 
de  tosca  estructura,  fácil  manejo  y  rudimentaria  precisión; 
es  que  la  fuerza  humana,  de  la  que  dependía  la  rapidez  del 
tiro,  era  más  necesaria  que  la  inteligencia  artillera  en  buques 
que  generalmente  se  batían  á  tiro  de  pistola  y  con  escasa 
velocidad,  mientras  que  hoy  el  aislamiento  de  las  piezas,  la 
precisión  del  tiro,  el  perfeccionamiento  de  las  alzas,  proyec- 
tiles, montajes,  pólvoras  y  cuanto,  en  fin,  deben  manejar  los 
sirvientes ,  las  grandes  velocidades  y  los  cortos  momentos 
aprovechables  son  circunstancias  suficientes  á  justificar  la 
atención  esmerada  que  reclama  semejante  servicio,  y  la  ilus- 
tración y  competencia  del  personal  que  deba  cubrirlo. 


db    1886.  687 

El  torpedo,  arma  nueva,  también  de  difícil  y  delicado 
manejo  y  de  potencia  destructora  antes  desconocida,  requiere 
igualmente  un  personal  idóneo  que  en  los  diversos  puestos 
del  buque  dirija  y  regule  sus  efectos  importantísimos. 

El  timón,  cuyo  manejo  era  antes  rudimentario,  y  cuyo 
momentáneo  entorpecimiento  no  podía  ocasionar  durante  el 
combate  consecuencias  inmediatamente  desastrosas,  hase 
trasformado  en  máquina  principalísima,  de  la  que  pende  á 
cada  momento  la  salvación  ó  pérdida  del  buque,  ya  que  el 
sólo  retardo  de  algunos  segundos  en  las  evoluciones  puede 
hacer  inevitable  el  choque  de  un  torpedo  ó  ariete  enemigo,  ú 
ocasionar  el  fracaso  de  las  armas  propias. 

Las  máquinas  principales  comparten  con  el  timón  toda,  la 
esencial  importancia  de  la  maniobra,  sin  cuyo  libre  y  acer- 
tado juego  puede  decirse  no  hay  posibilidad  de  lucha  en  las 
actuales  circunstancias. 

El  Comandante  del  buque  moderno  ha  de  fijar  toda  su 
atención  en  los  movimientos  del  que  manda  y  en  los  del  ad- 
versario, sin  que  le  sea  lícito  distraerse  en  más  secundarios 
asuntos,  comprometiendo  gravemente  el  éxito  de  la  acción. 
Por  tanto,  precisa  destinar  en  las  dotaciones  Oficiales  que 
tengan  el  exclusivo  encargo  de  auxiliar  á  los  Comandantes 
y  facilitarles  momentáneamente  los  datos  que  fueren  indis- 
pensables. 

El  municionamiento  de  la  artillería,  el  manejo  y  trasporte 
de  los  torpedos  desde  los  pañoles  ó  depósitos  especiales  hasta 
los  lugares  de  instalación  de  los  tubos;  el  cuidado  de  las  nume- 
rosas máquinas  auxiliares  de  diversas  clases  que  son  indispen- 
sables; el  de  los  aparatos  foto-eléctricos  y  electro-dinámicos; 
el  de  las  ametralladoras  y  cañones  rápidos ,  artillería  impor- 
tantísima y  casi  principal,  ya  que  está  destinada  á  combatir 
al  mayor  eilemigo  de  los  buques;  todos  estos  servicios,  mu- 
chos de  los  cuales  eran  desconocidos  en  las  antiguas  Arma- 
das y  otros  más  imperfectos  y  embrionarios,  requieren  perso- 
nal competente  y  escogido  de  Oficiales,  clases  y  marineros 
especialistas  que  garanticen  en  todos  los  instantes  el  perfecto 
y  acorde  funcionalismo  del  conjunto. 

La  marinería,  cuyo  número  no  precisa  que  sea  tan  cre- 
cido como  en  los  antiguos  buques  por  efectuarse  hoy  mecá- 
nicamente gran  parte  de  las  faenas,  debe,  no  obstante  asig- 
narse en  el  Suficiente  para  que  todos  los  servicios  en  que 
tome  parte  se  hallen  perfectamente  atendidos,  y  aún  resulte 
una  corta  excedencia  de  personal  capaz  de  suplir  las  bajas 
naturales  en  toda  campaña,  y  las  de  más  perentorio  reem- 
plazo durante  el  combate. 
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Las  guarniciones  de  los  buques,  precisas  cuando  la  índole 
de  las  dotaciones  reclamaba  la  represión  y  custodia  necesa- 
rias, pueden  dedicarse  al  servicio  general,  perdiendo  el  ca- 
rácter de  guarniciones  y  adquiriendo  el  de  auxiliares  y  copar- 
tícipes en  todas  las  faenas  de  á  bordo. 

Así  se  conseguirá  compensar  la  escasez  de  marinería, 
educar  en  los  servicios  navales  á  una  parte  de  la  población 
rural  y  propagar  las  aficiones  marítimas  tan  necesarias  en 
nuestra  patria.  La  tropa  deberá,  pues,  embarcar  como  dota- 
ción y  en  alternativa  con  la  marinería,  con  lo  que  se  favorecerá 
también  á  la  marina  mercante,  tan  necesitada  de  individuos 
que  posean  hábitos  marítimos. 

Las  dotaciones  de  los  buques  en  situación  de  reserva  ó  en 
otra  de  las  diversas  que  son  necesarias ,  se  detallaráu  en  el 
reglamento  de  situaciones  de  buques. 

A  la  brevedad  posible,  el  Ministro  que  suscribe  tendrá  la 
honra  de  ofrecer  á  V.  M.  un  Droyecto  de  situaciones  de  bu- 
ques y  de  movilización  de  la  nota ,  en  el  que  no  sólo  se  com- 
prenderán las  dotaciones  permanentes  que  correspondan  á  las 
diversas  situaciones,  si  que  también  un  plan  de  movilización 
tan  urgentemente  necesario  y  de  sostenimiento  permanente 
de  las  fuerzas  navales  en  condiciones  adecuadas  durante  la 
paz. 

Mientras  tanto,  y  creyendo  más  inmediatamente  precisa 
la  reforma  de  dotaciones  de  los  buques  armados ,  fundado  en 
las  consideraciones  expuestas  y  en  la  convicción  firmísima 
que  le  anima,  producto  de  larga  práctica  y  detenido. estudio 
sobre  la  trasformación  de  las  marinas  militares,  tiene  el  ho- 
nor de  proponer  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto 
de  decreto. 

Madrid  7  de  Abril  de  1886.  =  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  María  de  Beranger. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  lo  expuesto  por  el  Ministro  de  Marina,  y  de 
conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  aprueba  el  adjunto  reglamento  de  dota- 
ciones de  los  buques  armados. 

Art.  2.°  Inmediatamente  se  dispondrá  por  los  Capitanes 
generales  de  los  Departamentos  la  constitución  de  las  Juntas 
de  referencia ,  procediéndose  con  la  mayor  actividad  á  efec- 
tuar la  reforma  de  las  dotaciones  de  todos  los  buques  de  la 
Armada. 
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Art.  3.°    Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opon 
gan  al  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  7  de  Abril  -de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 

REGLAMENTO 

DE 

DOTACIONES  PARA  LOS  BUQUES  ARMADOS. 


Articulo  1.°  Los  buques  de  la  Armada  se  clasificarán  se- 
|*ún  su  importancia  en  cuatro  categorías,  á  saber: 

Buques  de  primera,  segunda  y  tercera  clase,  y  buques 
menores. 

Art.  2.°  Serán  buques  de  primera  clase  todos  los  armados 
en  guerra,  que  desplacen  3.000  ó  más  toneladas,  y  los  tras- 
portes de  6.000  ó  más. 

Serán  de  segunda  los  buques  de  guerra  de  1.000  tonela- 
das inclusive  á  3.000  y  trasportes  de  2.000  toneladas  inclusive 
á  6.000. 

Serán  de  tercera  los  de  guerra  de  300  toneladas  inclusive 
á  1.000  y  los  trasportes  de  600  inclusive  á  2.000. 

Serán  buques  menores  los  de  guerra  de  50  toneladas  in- 
clusive á  300  y  los  trasportes  de  100  inclusive  á  600. 

Los  buques  de  menor  desplazamiento  se  denominarán  de 
fuerza  sutil. 

Art.  3.°  Los  buques  destinados  á  servicios  especiales, 
como  escuelas,  comisiones  hidrográficas,  etc.,  no  tendrán 
clasificación,  cualquiera  que  sea  su  tonelaje. 

Art.  4.°  Tan  luego  se  bote  al  agua  un  buque  de  nueva 
-construcción,  y  acordados  con  anterioridad  como  debe  efec- 
tuarse los  detalles  relativos  á  su  armamento  y  distribución 
interior,  el  Capitán  general  del  Departamento  dispondrá  se 
forme  una  Junta,  compuesta  del  Mayor  general ,  Presidente, 
y  Vocales  el  Jefe  de  armamentos,  el  Comandante  del  buque, 
un  Jefe  de  Ingenieros  y  otro  de  Artillería,  para  que,  oyendo, 
si  lo  estimase  conveniente,  al  Jefe  de  la  Escuela  de  Torpe- 
dos, dado  que  todo  buque  militar  llevará  esta  clase  de  armas, 
redacte  y  proponga  en  breve  plazo  la  plantilla  provisional  de 
-dotación  que  corresponda  con  arreglo  á  las  bases  de  este 
-reglamento. 

Art.  5.°    Si  el  buque  se  hubiera  construido  en  el  extran- 

Tomo  cxxxvi.  44 
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iero,  se  procederá  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  á  su 
llegada  al  primer  Departamento  marítimo. 

Art.  6.°  La  norma  á  que  debe  ajustarse  la  dotación  de 
todo  buque  lia  de  ser  el  plan  de  combate,  ya  que  éste  es  el 
principal  y  supremo  objetivo  de  toda  fuerza  militar,  y  por 
tanto  la  Junta  practicará  cuantos  estudios  y  experiencias 
considere  precisos  para  llegar  al  exacto  conocimiento  de  las 
necesidades  del  buque.  Descendiendo  á  los  más  insignificantes 
detalles,  rolativos  al  manejo  de  la  artillería  gruesa  y  ligera, 
á  torpedos,  máquinas  de  todas  clases,  maniobra,  aparatos 
eléctricos,  sanidad,  señales,  centinelas,  patrullas,  etc.,  y  al 
perfecto  municionamiento  y  cuantos  servicios,  en  fin,  pue- 
dan ser  necesarios  durante  la  acción,  formará  el  provecto  de 
dotación,  en  el  que  se  detallará  el  personal  que  á  cada  come- 
tido se  asigne. 

Art.  7.°  Si  el  personal  necesario  para  el  combate  no  alcan- 
zase á  satisfacer  sin  excesiva  fatiga  el  servicio  de  navega- 
ción, la  Junta  aumentará  el  número  de  tripulantes  en  la  cifra 
estrictamente  indispensable,  siempre  que  este  aumento  no  se 
considere  ocasionado  á  desorden  ó  entorpecimiento  en  el  libre 
juego  del  total  mecanismo  durante  la  acción.  El  aumento  que 
se  haga  por  tal  causa  se  consignará  y  razonará  en  informe 
especial. 

Art.  8.°  Cuando  las  condiciones  especiales  del  buque  exi- 
jan, ajuicio  de  la  Junta,  que  la  composición  de  su  personal 
difiera  de  las  prescripciones  de  este  reglamento,  lo  hará  cons- 
tar así  en  su  proyecto,  expresando  los  fundamentos  en  que 
se  apoya  para  justificar  su  parecer. 

Art.  9.  Las  dotaciones  de  los  trasportes,  buques  en  comi- 
siones hidrográficas,  Escuelas  ó  destinados  á  otros  especiales 
servicios  serán  las  únicas  que  no  se  ajusten  á  las  necesidades 
del  combate,  y  para  determinar  aquéllas,  la  Junta  atenderá 
solamente  al  perfecto  desempeño  del  cometido  del  buque  en 
cada  caso,  teniendo,  sin  embargo,  en  cuenta  la  posibilidad, 
aunque  remota,  de  una  acción  para  dejar  cubiertas  en  estos 
buques  las  necesidades  del  armamento  que  se  les  asigne. 

Art.  10.  Una  vez  redactado  el  proyecto  de  dotación  pro- 
visional y  el  informe  que  lo  ilustre,  con  todas  acjuellas  obser- 
vaciones que  la  Junta  crea  pertinentes  al  objeto,  el  Presi- 
dente lo  remitirá  al  Capitán  ó  Comandante  general  del 
Departamento  ó  Apostadero,  (juien,  con  su  parecer,  lo  dirigirá 
á  la  resolución  de  la  Superioridad. 

Art.  11.  Al  cumplir  seis  meses  de  estar  el  buque  en  ser- 
vicio activo,  el  Comandante  informará  acerca  de  la  plantilla 
de  dotación  que  tenga  señalada,  proponiendo  razonadamente 
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las  alteraciones  que  considere  deben  hacerse  en  la  misma;  y 
la  Superioridad ,  oyendo,  cuando  lo  crea  conveniente ,  á  la 
Junta  que  redactó  la  plantilla  provisional,  determinará  la  que 
con  carácter  definitivo  debe  íegir  en  lo  sucesivo. 

Art.  12.  Aprobada  qne  sea  la  plantilla  de  dotación  defini- 
tiva de  un  buque,  no  podrá  alterarse  su  composición  mientras 
subsistan  las  mismas  condiciones  de  armamento,  máquinas, 
aparejo,  etc.,  á  no  ser  que  ocurran  circunstancias  extraordi- 
narias, y  á  propuesta  del  Almirante  de  la  Escuadra,  ó  Coman- 
dante, si  el  buque  navegare  suelto. 

Art.  13.  Siempre  que  se  disponga  alguna  alteración  en  el 
armamento  ó  mecanismo  de  un  buque, xel  Comandante  pro- 
pondrá inmediatamente  la  reforma  que  considere  necesaria 
en  la  dotación  correspondiente.  Estas  proposiciones  serán 
siempre  razonadas,  fundamentadas  en  ei  plan  de  combate, 
con  la  excepción  del  art.  3.°,  y  dirigidas  a  la  Superioridad 
por  el  conducto  de  ordenanza. 

Art.  14.  El  mando  de  los  yaths  reales,  buques  en  que 
naveguen  S.  M.  el  Rey  ó  Reina  Regente  y  de  los  buques  de 
Pfimera  clase,  se  conferirá  á  Capitanes  de  navio  de  primera 
o  segunda  clase;  el  de  los  dé  segunda  á  Capitanes  de  fragata; 
el  de  los  de  tercera  á  Tenientes  de  navio  de  primera  clase,  y 
el  de  los  buques  menores  á  Tenientes  de  navio. 

Las  segundas  Comandancias  serán  desempeñadas  por  Jefes 
ú  Oficiales  de  categoría  un  grado  inferior  á  la  de  los  Coman- 
dantes. Se  exceptúan  los  buques  menores,  en  gue  podrá  ó  no 
haber  segundo  Comandante  según  la  importancia  de  cada  uno. 

A  los  buques  de  primera  clase  corresponderán  terceros 
Comandantes  de  la  clase  de  Tenientes  de  navio  de  primera, 
embarcándose  dos  de  éstos  en  los  grandes  buques  de  más  de 
8.000  toneladas. 
Art.  15.    En  los  buques  de  primera  embarcarán: 

Un  Teniente  de  navio  por  cada  torre  ó  barbeta  artillada 
con  cañón  de  32  centímetros  Hontoria  ó  similares  de  otro  sis- 
tema; uno  por  cada  dos  piezas  Hontoria  de  24  ó  28  centíme- 
tros: uno  por  cada  cuatro  id.  id.  de  18  ó  20;  uno  por  batería 
independiente;  uno  para  las  ametralladoras  y  cañones  rápi- 
dos; uno  ó  dos  para  el  servicio  de  torpedos;  uno  para  los  apa- 
ratos de  gobierno,  y  finalmente,  los  que  precisara  según  las 
circunstancias  no  previstas  del  buque. 

En  los  bupues  de  tnás  de  8.000  toneladas,  los  dos  Tenien- 
tes de  navio  de  primera  tendrán  á  su  cargo: 

Uno  todo  lo  relativo  á  Artillería,  municionamiento,  paño- 
les, etc,,  y  otro  lo  referente  á  torpedos,  ametralladoras,  luces 
eléctricas  y  sus  accesorios. 
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Además  embarcarán : 

Un  Alférez  de  navio  por  cañón  Hontoria  de  24  ó  28  y 
similares;  uno  por  cada  dos  de  18  ó  20;  uno  por  batería  inde- 
pendiente; uno  ó  dos  para  las  ametralladoras  y  cañones  rápi- 
dos; uno  ó  dos  para  el  servicio  de  torpedos;  uno  para  el  sollado 
y  pañoles;  uno  para  el  trozo  de  reserva,  señales  y  luces  eléc- 
tricas; uno,  Ayudante  del  Comandante  y  encargado  de  medir 
distancias,  datos  relativos  á  las  operaciones  tácticas,  y  apa- 
ratos de  comunicar  órdenes,  y  finalmente  los  que  la  Junta 
creyera  necesarios  por  otros  conceptos. . 

En  los  buques  efe  segunda  embarcarán: 

Dos  Tenientes  de  navio  para  el  mando  de  la  artillería  y 
torpedos;  dos  Alféreces  para  auxiliar  á  los  anteriores;  un  Alfé- 
rez para  los  aparatos  de  gobierno;  uno  para  auxiliar  al 
Comandante;  uno  para  el  sollado  y  pañoles;  uno  para  los 
aparatos  eléctricos,  ametralladoras  y  cañones  rápidos,  y  los 
que  además  la  Junta  estimara. 

En  los  buques  de  tercera  clase,  además  del  segundo  Te- 
niente de  navio  de  segunda,  embarcarán: 

Un  Alférez  de  navio  para  la  artillería  mediana,  si  la  hu- 
biere; uno  para  los  torpedos;  uno  para  la  artillería  ligera  y 
luces  eléctricas;  uno  para  el  timón,  reserva  y  señales  ,  y 
en  los  buques  que  exigieran  más,  los  que  la  Junta  deter- 
mine. 

En  los  buques  menores,  uno  ó  dos  Alféreces  de  navio,  se- 
gún los  casos. 

Los  buques  de  fuerza  sutil  no  tendrán  más  Oficiales  que 
el  Comandante,  que  será  precisamente  Teniente  de  navio  en 
los  torpederos  ae  costa  que  por  su  corto  desplazamiento  per- 
tenecieran á  esta  clase  de  fuerza. 

Art.  16.  Resuelto  que  los  buques  llevarán  torpedos  y  luces 
eléctricas,  será  obligatorio  el  curso  de  torpedos  para  todos  ios 
Oficiales  de  la  Armada. 

Art.  17.  El  cargo  de  derrota  corresponderá  á  los  Tenientes 
de  navio,  á  elección  del  Comandante  donde  haya  varios,  y  si 
no  hubiera  ninguno,  á  los  Alféreces  de  navio,  á  elección  tam- 
bién del  Comandante. 

Art.  18.  A  ser  posible,  los  Guardias  marinas  de  segunda 
clase  no  navegarán  más  que  en  los  buques-escuela,  para  que 
de  esa  manera  puedan  completar  su  instrucción  marinera,  y 
de  los  de  primera  clase  embarcarán  12  en  cada  uno  de  loa 
buques  de  primera,  y  menor  número  en  los  de  segunda. 

Art.  19.  En  los  buques  de  insignia  embarcarán,  afectos  al 
Estado  Mayor,  un  Oficial  de  Ingenieros  de  la  Armada  y  otro 
de  Artillería,  cuyas  categorías  designará  el  Gobierno. 
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.Art.  20.  A  los  buques  de  primera  y  segunda  clase  corres- 
ponderá un  Capitán  ó  Teniente  de  Infantería  de  Marina,  Co- 
mandante de  la  tropa  embarcada. 

Art.  21.  Para  llevar  la  contabilidad,  á  cada  buque  de  pri- 
mera y  segunda  clase  ee  le  asignará  un  Contador  de  navio,  y 
otro  de  fragata  á  los  de  tercera  clase,  con  más  de  60  hombres 
de  tripulación. 

Art.  22.  El  servicio  sanitario  de  los  buques  será  desem- 
peñado en  los  de  primera  clase  por  un  primert)  y  un  segundo 
Médico,  y  en  los  cíe  segunda  y  tercera  clase,  con  más  de  60 
hombres  de  dotación,  'por  un  segundo. 

Art.  23.  En  los  buques  de  primera  embarcará  un  primer 
Capellán,  y  un  segundo  en  los  de  segunda. 

Art.  24.  A  pesar  de  lo  consignado  en  los  artículos  ante- 
riores, el  Gobierno,  cuando  lo  estime  oportuno,  podrá  modi- 
ficar el  personal  de  la  Plana  Mayor  de  los  buques,  arreglán- 
dolo á  las  necesidades  de  la  comisión  que  se  le  confiera  ó  á 
la  conveniencia  del  servicio. 

Art.  25.  El  cargo  de  su  clase  lo  tendrá  en  los  buques  de 
primera  y  segunda  un  primer  Contramaestre,  en  los  de  ter- 
cera un  segundo,  y  en  los  menores,  mandados  por  Oficial,  un 
tercero. 

Art.  26.    En  los  buques  de  primera  embarcarán: 
Un  segundo  Contramaestre  con  cargo  de  bitácora  y  para 
el  manejo  del  aparato  de  gobierno;  dos  segundos  y  dos  terce- 
ros para  el  trozo  de  reserva  y  señales,  y  dos  segundos  y  dos 
terceros  para  los  restantes  servicios. 

En  los  buques  de  segunda,  un  segundo  para  el  aparato 
m  de  gobierno;  dos  terceros  para  el  trozo  de  reserva  y  señales, 
y  uno  ó  dos,  según  la  importancia  del  buque,  para  los  restan- 
tes servicios. 

En  los  buques  de  tercera,  un  tercero  para  el  aparato  de 
gobierno,  y  uno  ó  dos  para  los  restantes  servicios. 

En  los  Duques  menores  de  100  ó  más  toneladas,  un  tercero 
para  el  aparato  de  gobierno  y  demás  servicios. 

Art.  27.  El  Gobierno  podrá  confiar  el  mando  de  las  es- 
campavías á  los  segundos  ó  terceros  Contramaestres  que  re- 
unan  las  condiciones  que  determina  el  reglamento  del  cuerpo, 
á  marineros  licenciados  de  cabos  de  mar  de  primera  con  bue- 
nas notas,  ó  á  los  Pilotos  mercantes  con  más  de  diez  años  de 
navegación  en  buques  de  altura. 

Art.  28.    En  los  buques  de  primera  y  segunda  embarcará, 

{>ara  llevar  el  cargo  de  su  clase,  un  primer  Condestable;  en 
os  de  tercera  un  segundo,  y  en  los  menores  un  tercero. 
Art.  29.    En  los  buques  de  primera  embarcarán: 
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Un  segundo  Condestable  por  cada  cañón  Hontoria  de  20 
ó  más  centímetros,  y  similares. 

Un  tercero  por  cañón  Hontoria  de  14  centímetros  inclusive 
á  20,  y  similares. 

Un  tercero  por  cada  dos  cañones  Hontoria  inferiores  á  14 
centímetros  y  similares,  cuyo  servicio  se  cubra  por  completo, 
ó  por  cada  cuatro  de  ambas  bandas,  de  los  que  sólo  se  cu- 
bran dos.  ^ 

Un  tercero  por  cada  cuatro  ametralladoras  ó  cañones  rá- 
pidos, y  uno  en  los  buques  que  monten  dos  ó  tres  de  estas 
piezas,  o  por  la  fracción  que  exceda  de  una  en  los  que  monten 
más  de  cuatro. 

Un  segundo  por  batería  independiente  de  cuatro  ó  más 
piezas  por  banda,  además  de  los  terceros  que,  según  lo  expre- 
sado, correspondan. 

Finalmente,  los  segundos  y  terceros  que  la  Junta  consi- 
dere necesarios  para  el  servicio  de  pañoles  y  municionamiento, 
con  arreglo  á  la  disposición  del  buque. 

En  los  buques  de  segunda  y  tercera  clase  se  seguirán  las 
mismas  reglas,  proponiendo  la  Junta  las  variaciones  que  es- 
time, con  arreglo  á  las  condiciones  de  aquéllos  y  distribución 
ó  íjúmero  de  la  artillería;  variaciones  que  siempre  serán  ra- 
zonadas. 

Art.  30.    Los  Condestables  asignados  para  cada  una  de  las 
grandes  piezas  desde  14  centímetros  inclusive  arriba,  servirán 
las  plazas  de  Jefes  de  las  mismas. 
Art.  31.     Para  llevar  el  cargo  de  las  máquinas  embarcarán: 

En  los  buques  de  400  ó  mas  caballos  nominales  un  primer 
maquinista  de  primera  clase;  en  los  de  150  inclusive  á  400 
un  primero  de  segunda;  en  los  de  50  á  150  un  segundo;  en 
los  de  menos  de  50  un  tercero,,  y  en  las  lanchas  de  vapor  un 
cuarto. 

Si  llevaran  máquinas  gemelas,  se  computarán  como  una 
sola  de  fuerza  igual  á  la  de  ambas. 

Art.  32.    En  los  buques  de  máquina  antigua  embacarán, 
además  del  maquinista  de  cargo: 

En  los  de  800  ó  más  caballos  nominales,  un  primero  do 
segunda,  tres  segundos,  un  tercero,  tres  cuartos  y  cuatro 
ayudantes. 

En  los  de  400  inclusive  á  800,  un  segundo,  tres  terceros, 
un  cuarto  y  tres  ayudantes. 

En  los  de  150  inclusive  á  400,  un  segundo,  tres  terceros  y 
un  cuarto. 

En  los  de  50  á  150  dos  ó  tres  cuartos,  y  en  los  de  20  4 
50  uno. 
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Las  lanchas  de  vapor  de  menos  de  20  caballos  sólo  llevarán 
«el  Maquinista  de  cargo, 

Art.  33.  Siendo  difícil  establecer  con  acierto  una  regla 
fija  que  determine  el  número  y  clase  de  Maquinistas  que  debe 
haber  en  los  buques  de  construcción  moderna,  dados  los  di- 
versos sistemas  de  máquinas  que  montan  y  las  distintas  ins- 
talaciones que  suelen  llevar  sus  calderas,  la  Juntas  hará  un 
estudio  detenido  de  las  condiciones  de  cada  buque  de  moderno 
tipo,  proponiendo  el  número  y  clase  de  Maquinistas  que  crea 
conveniente. 

Art.  34.  La  dotación  de  Maquinistas  subalternos  de  los 
buqués  de  máquinas  modernas  se  calculará  sobre  la  base  de 
que,  repartidos  á  dos  guardias,  sean  suficientes  en  cada  una 
-de  ellas  para  la  dirección  y  vigilancia  de  las  máquinas  moto- 
ras, actuando  á  toda  fuerza  y  con  todos  los  hornos  encendi- 
dos, y  de  las  auxiliares  que  puedan  ser  empleadas  durante  la 
navegación,  y  á  tres  guardias  en  las  demás  circunstancias  or- 
dinarias de  mar. 

En  los  buques,  cuyas  máquinas  exijan  la  acción  constante 
de  todos  sus  fuegos  encendidos,  se  calculará  el  personal  ne- 
cesario para  hacer  el  servicio  á  tres  guardias. 

Art.  35.  El  personal  de  Maquinistas  de  cada  buque  debe 
también  satisfacer  las  necesidades  del  combate,  y  si  no  fuera 
bastante,  para  en  este  acto  dirigir  y  vigilar  el  aparato  motor 
■con  todos  los  fuegos  encendidos  bajo  la  acción  del  tiro  for- 
zado y  las  máquinas  auxiliares  que  deben  ponerse  en  juego, 
incluyendo  en  éstas  las  foto-eléctricas,  las  de  rotación  de  las 
torres  y  ascensores  de  los  proyectiles,  los  servomotores,  etc., 
se  aumentarán  los  Maquinistas  hasta  que  queden  cubiertos 
todos  los  servicios  que  puedan  ser  utilizados  simultáneamente. 

Art.  36.  La  Junta  designará  los  Maquinistas  que  por  tener 
su  puesto  en  combate  en  los  aparatos  de  lanzar  topedos  ó  en 
los  foto-eléctricos  deban  haber  cursado  tal  especialidad. 

Art.  37.    El  cargo  de  maestre  de  víveres  será  desempeñado 

Eor  uno  de  los  segundos  Contramaestres  de  la  dotación  en  los 
uques  de  primera  clase;  y  en  los  de  segunda  y  tercera  por  el 
<jue  lleve  el  de  su  profesión. 

Art.  38.  Los  buques  de  primera  clase  llevarán  su  primer 
carpintero  y  un  primer  calafate. 

Los  de  segunda  y  tercera  clase  sólo  tendrán  un  segundo 
carpintero  calafate, 

Art.  39.    Los  buques  de  primera  ó  segunda  clase  llevarán 
un  primer  herrero,  al  que  se  exigirá  la  condición  de  ser  acre- 
ditado oficial  de  forja. 
Art.  40.     Corresponderá: 
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Un  primer  armero  á  los  buques  de  primera  clase,  y  utt 
segundo  á  los  de  segunda. 

En  los  de  tercera  clase  se  encomendará  el  cuidado  del 
armamento  á  uno  de  los  cuartos  maquinistas  ó  Ayudantes  de 
la  dotación. 

Art.  41.     En  todo  buque  embarcarán: 
Uno  ó  dos  obreros  torpedistas,  según  el  número  de  tor- 
pedos y  aparatos  que  tenga  el  buque. 

Si  la  Junta  lo  creyera  necesario  propondrá  tres  obreros,, 
razonando  en  tal  caso  el  aumento. 

Art.  42.  En  los  buques  de  primera  clase  embarcarán  un 
primer  Escribiente  y  otro  de  segunda,  y  en  los  de  segunda  ó- 
tercera  uno  de  los  últimos. 

Art.  43.  Formarán  parte  de  la  dotación  de  los  buques  de 
primera  dos  buzos  de  la  Armada  y  uno  de  la  de  los  de  segunda 
clase. 

Art.  44.  Corresponden  un  primer  Practicante  y  un  se- 
gundo á  los  buques  de  primera. 

Un  primero  á  los  de  segunda,  y  un  segundo  á  los  de  ter- 
cera y  menores. 

Art.  45.  En  los  buques  de  primera  clase  embarcará  una 
compañía  de  100  hombres  ó  de  menor  número  que  no  exceda 
ala  tercera  parteóle  la  marinería.  La  mandara  el  Capitán, 
quedando  en  tierra  los  demás  Oficiales. 

Embarcarán  además  tres  sargentos,  cuatro  cabos  y  cuatro 
cornetas. 

En  los  buques  de  segunda,  media  compañía  de  50  hom- 
bres, ó  de  menor  número,  inferior  siempre  á  la  tercera  parte- 
de  la  marinería.  La  mandará  un  Teniente,  y  embarcarán  ade- 
más un  sargento,  tres  cabos  y  dos  cornetas. 

En  los  buques  de  tercera,  20  soldados  ó  número  inferior- 
que  no  exceda  á  la  tercera  parte  de  la  marinería,  dos  caboe^ 
un  corneta. 

Art.  46.  La  tropa  embarcará  con  el  carácter  de  dotación, 
no  de  guarnición,  y  efectuará  toda  clase  de  servicios  á  bordo ^ 
alternando  con  la  marinería  en  todos  ellos.  Se  procurará  cu- 
bra el  servicio  de  botes  en  alternativa  con  los  marineros ,  y 
según  el  plan  que  el  segundo  Comandante  forme  para  tal  ser- 
vicio. Cubrirán  el  servicio  de  las  piezas  en  combinación  coa 
la  marinería. 

Art.  47.    En  los  buques  de  primera  clase,  embarcarán: 

Cuatro  cabos  de  mar  de  primera  clase,  y  cuatro  de  segunda 
para  el  trozo  de  reserva  y  señales;  dos  de  primera  y  do»  de 
segunda  para  los  aparatos  de  gobierno,  y  cuatro  de  primera 
y  ocho  de  segunda  para  los  restantes  servicios.  Estos  números 
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se  aumentarán  convenientemente  en  los  buques  antiguos  con 
aparejo. 

En  los  de  segunda  embarcarán: 

Dos  cabos  de  primera  y  dos  de  segunda  para  el  trozo  de 
reserva  y  señales;  uno  de  primera  y  uno  de  segunda  para  los 
aparatos  de  gobierno,  y  dos  de  primera  y  dos  ó  cuatro  de  se- 
gunda para  los  restantes  servicios. 

Se  propondrán  los  necesarios  para  los  buques  antiguos  6 
cruceros  con  aparejo. 

En  los  de  tercera  embarcarán: 

Un  cabo  de  primera  y  uno  de  segunda  para  la  reserva  y 
señales;  uno  de  primera  para  los  aparatos  de  gobierno;  uno  de 
primera  y  uno  ó  dos  de  segunda  para  los  servicios  restantes. 

Se  propondrán  los  necesarios  para  los  buques  antiguos  con 
aparejo  ó  cruceros. 

En  los  buques  menores  embarcarán: 

Uno  de  segunda  para  la  reserva  y  señales;  uno  de  primera 

1>ara  los  aparatos  de  gobierno,  y  uno  ó  dos  de  segunda  para 
os  restantes  servicios. 

Se  propondrán  los  necesarios  para  los  buques  antiguos. 
-  Art.  48.    Embarcarán: 

Por  cada  pieza  de  28  ó  32  centímetros  Hontoria  y  simi- 
lares, un  artillero  de  primera  y  tres  de  segunda. 

Por  cada  cañón  de  20  centímetros  inclusive  á  28,  uno  de 
primera  y  dos  de  segunda. 

Por  cada  cañón  de  14  centímetros  inclusive  á  20,  uno  de 
primera  y  uno  de  segunda. 

Por  cada  cañón  de  12  centímetros  un  artillero  de  primera, 

{'efe  de  pieza,  y  uno  de  segunda.  Si  estas  piezas  estuvieran  en 
latería  por  las  dos  bandas,  sólo  se  cubrirán  las  de  una,  em- 
barcando entonces  un. artillero  de  primera  y  uno  de  segunda 
por  cada  dos  piezas.  Si  en  repisa,  o  de  cualquier  otro  modo, 
se  cubrirán  todas.  Por  regla  general  se  designa  un  artillero 
de  primera  y  uno  de  segunda ,  por  cada  pieza  de  éstas  que 
deba  cubrirse. 

Por  cada  cañón  menor  de  12  centímetros  (1)  que  deba  cu- 
brirse, un  artillero  de  segunda. 

Por  cada  ametralladora  ó  cañón  rápido,  un  artillero  de  se- 
gunda. 

Además  la  Junta  determinará  los  necesarios  para  el  ser- 
vicio de  pañoles  y  municionamiento,  según  las  condiciones 
del  buque. 


(1)    En  las  piezas  en  que  no  se  expresa»  el  sistema  á  que  pertenecen ,  se 
entiende  que  son  Hontoria  ó  las  similares  de  otros  sistemas. 
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Art.  49.    Embarcarán: 
Por  cada  tubo  de  lanzamiento,  un  cabo  torpedista  de  pri- 
mera y  dos  de  segunda. 

Un  segundo  Condestable  ó  Contramaestre  torpedista  por 
cada  dos  tubos  próximos  ,  y  un  tercero  por  cada  uno  ais- 
lado. 

Además  los  Contramaestres  ó  Condestables  y  cabos  torne- 
listas  que  la  Junta  estime  precisos  para  el  trasporte  de  los 
torpedos  en  combate  y  servicio  de  los  aparatos  foto- eléctricos 
y  máquinas  electro-dinámicas. 

Art.  50.  La  designación  de  los  Fogoneros  se  hará  bajo 
las  mismas  reglas  dictadas  para  los  Maquinistas,  y  la  Junta 
examinará  con  interés  la  colocación  de  las  calderas,  clase  de 
los  hornos  y  la  facilidad  que  haya  para  el  acarreo  del  carbón, 
á  fin  de  señalar  el  número  de  los  de  primera  y  segunda  clase 
<\\\e  deben  entrar  en  cada  guardia. 

Art.  51.  Embarcará  también  un  Fogonero  de  primera 
dase  como  pañolero  en  los  buques  de  fuerza  de  más  de  300 
caballos  nominales,  y  uno  de  segunda  en  los  de  100  á  300 
caballos ;  y  en  los  que  no  lleven  herrero  se  procurará  que  al- 
gunos individuos  de  estas  clases  tengan  conocimientos  más 
extensos  de  lo  general  en  los  ramos  de  herrería ,  calderería, 
íorja,  etc. 

Art.  52.  A  los  buques  de  primera  clase  se  les  asignará 
cuatro  marineros  carpinteros  y  dos  calafates.  Dos  carpinteros 
á  los  de  segunda,  y  uno  á  los  de  tercera  y  menores. 

Art.  53..  El  número  de  marineros  armeros  dependerá  del 
de  cureñas  de  hierro  que  lleve  el  buque,  calculando  que  haya 
uno  por  cada  grupo  de  cuatro  de  aquéllas,  sin  que  nunca  tía- 
jen  de  cuatro  para  los  buques  de  primera,  dos  para  los  de 
segunda,  y  uno  para  los  de  tercera. 

Art.  54.  En  todos  los  buques  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera clase  habrá  un  mozo  de  despensa  elegido  por  el  Contra- 
maestre de  víveres  de  entre  los  marineros  de  la  dotación. 

Art.  55.  Embarcará  un  cocinero  de  equipaje  en  todos  los 
buques  de  primera ,  secunda  y  tercera  cíase  y  menores ,  el 
que  deberá  cocinar  también  para  los  individuos  que  estén  en 
la  enfermería  y  no  coman  del  caldero. 

Art.  56.  En  los  buques  de  primera,  segunda  y  tercera 
clase  habrá  un  panadero  que  podrá  pertenecer  á  las  clases  de 
marinería  y  tropa,  ó  particulares  si  no  hubiera  entre  aquéllas 
ningún  especialista. 

Art.  57.  En  los  buques  de  primera  habrá  cuatro  cornetas 
de  la  clase  de  marinería,  dos  en  los  de  segunda,  y  uao  en  los 
de  tercera. 
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Art.  58.  Los  marineros  carpinteros,  calafates,  armeros  y 
•demás  especialistas  estarán  sometidos  á  bordo  á  las  mismas 
reglas  que  la  marinería  en  todo  cuanto  concierna  al  servicio 
y  régimen  interior,  acudiendo  á  cualquier  faena,  ejercicio, 
maniobra  ó  limpieza  que  sea  conveniente,  si  bien  se  procu- 
rará no  distraerlos  de  sus  especiales  cometidos  en  las  horas 
hábiles  de  trabajo. 

Art.  59.  Para  determinar  el  número  de  marineros  de  pri- 
mera y  segunda  clase  se  tendrá  en  cuenta  que  deben  ser  su- 
ficientes para  en  combinación  con  la  tropa  cubrir  la  artillería 
mediana  de  una  banda  cuando  esté  montada  en  batería  co- 
rrida, y  toda  la  gruesa  de  ambas  bandas,  aunque  lo  estuviera 
en  igual  forma;  toda  la  de  crujía,  reductos,  torres  ó  repisas, 
cualquiera  que  sea  su  calibre  o  peso;  todos  los  tubos  de  lan- 
zamientos; todas  las  ametralladoras  y  cañones  rápidos,  y 
finalmante,  todos  los  servicios  de  municionamiento,  sanidad, 
aparejo,  pañoles,  bombas  y  demás  que  pueden  ocurrir  en  el 
acto  de  combate.  Además  deberá  asignarse  un  corto  exce- 
dente que  la  Junta  regulará  en  cada  caso,  tanto  en  previsión 
de  las  bajas  naturales  en  toda  campaña,  como  para  que  pue- 
dan cubrirse  las  más  urgentes  durante  la  acción,  y  para  que 
también  exista  en  este  ultimo  caso  un  trozo  de  reserva  cons- 
tituido con  los  cabos  de  mar,  Contramaestres  y  los  marineros 
necesarios,  que  á  las  órdenes  del  Oficial  respectivo  puedan 
acudir  á  cualquier  urgente  y  extraordinaria  operación.  Do 
este  trozo  dependerá  el  personal  de  señales. 

La  Junta  procurará  también  que  el  personal  no  alcance 
una  cifra  excesiva,  que  podría  entorpecer,  más  bien  que  faci- 
litar, el  armónico  juego  del  total  mecanismo  del  buque. 

Art.  60.  Los  marineros  de  primera  y  segunda  guardarán 
entre  sí  la  proporción  conveniente  para  que  siempre  haya  el 
suficiente  número  de  los  primeros  en  los  servicios  de  mayor 
importancia,  cubriéndose  con  los  segundos  sólo  los  puramente 
mecánicos.  En  ningún  caso  el  número  de  los  últimos  podrá 
exceder  de  la  mitad  de  los  primeros. 

Art.  61.  De  entre  los  marineros  de  primera  se  elegirán 
dos  enfermeros  en  los  buques  de  primera  y  uno  en  los  de  se- 
gunda; loscocineros  y  asistentes  de  los  ranchos  chicos  serán 
marineros  de  segunda,  con  arreglo  á  lo  dispuesto,  y  si  embar- 
caran criados  particulares,  se  rebajarán  otros  tantos  marine- 
ros de  ésta  última  clase. 

Art.  62.  Decretado  el  armamento  de  un  buque  de  nueva 
construcción  y  aprobada  la  plantilla  de  su  dotación ,  se  nom- 
brará desde  luego  toda  la  plana  mayor  y  cuadro  de  clases, 
maestranza,  maquinistas,  etc.,  y  el  número  de  marinería  ne- 


700  PBIMER    SEMESTKE 

cesaría  para  los  trabajos  del  armamento.  Esta  última  se  irá 
completando  con  arreglo  al  reglamento  de  situaciones. 

Art.  63.  Al  terminarse  el  armamento,  el  buque  con  toda 
su  dotación  embarcada  se  encontrará  en  tercera  situación  ó 
activa.  En  ella  todas  las  clases  disfrutarán  las  asignaciones 
de  embarco,  cargos,  etc.,  que  les  correspondan,  y  el  Coman- 
dante de  todo  buque  en  situación  activa  cuidará,  bajo  la  más: 
estrecha  responsabilidad ,  de  mantenerlo  constantemente  en 
el  más  perfecto  estado  de  instrucción  y  aprovisionamiento  de 
todo  género.  El  buque  en  esta  situación  deberá  siempre  estar 
listo  á  batirse  momentáneamente,  y  á  emprender  en  el  acta 
cualquier  comisión  que  conviniere. 

Art.  64.  La  Junta  podrá  separarse  en  sus  proposiciones  de 
lo  dispuesto  en  este  reglamento,  pues  dado  el  rápido  cambio 
del  material  y  la  imposibilidad  de  fijar  reglas  generales  que 
convengan  á  los  nuevos  tipos  de  buques ,  se  ha  procurado  so- 
lamente dictar  una  pauta  para  el  presente  y  formular  un  pen- 
samiento que  sirva  de  norma  á  las  necesidades  variables  del 
porvenir. 

Aun  dentro  de  un  período  muy  próximo  surgirán  innova- 
ciones, y  por  tanto,  necesidades  nuevas,  y  así  las  Juntas» 
procurando  atenderlas,  propondrán  lo  que  consideren  arre- 
glado á  ellas,  pues  como  en  definitiva  la  Superioridad  deberá 
aprobar  el  reglamento  provisional  de  cada  buque ,  y  aun  des- 
pués á  los  seis  meses  el  Comandante  deberá  informar  lo  prác- 
ticamente resultante,  el  proyecto  de  dotación  de  la  Junta  sólo 
es  un  estudio  para  servir  de  ilustración  á  las  primeras  resolu- 
ciones. 

Siempre,  sin  embargo ,  que  la  Junta  se  separe  de  este  re- 
glamento, deberá  razonar  y  fundamentar  las  causas. 

Madrid  7  de  Abril  de  1886.= Aprobado  por  S.  M.  =  José 
María  de  Beranger. 

118. 

FOMENTO. 

7  Abril:  publicada  en  27. 

.Real  orden,  disponiendo  que  con  arreglo  á  lo  establecido  en  la  Ley  de  Ins- 
trucción pública,  sea  convocada  la'  provisión  de  todas  las  categorías  va- 
cantes en  las  Facultades,  sin  opción  á  sueldo  ni  gratificación  alguna. 

limo.  Sr.:  La  Ley  de  Presupuestos  de  31  de  Diciembre  de 
1881  determinó  la  forma  de  dotación  que  rige  actualmente 
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para  el  Profesorado  de  Universidades,  suprimiendo  los  au- 
mentos dé  sueldo  fijados  en  el  art.  235  de  la  Ley  de  Instruc- 
•ción  pública  de  9  de  Septiembre  de  1857. 

Y  como  ninguna  disposición  legal  anterior  ni  posterior 
á  dicha  Ley  de  Presupuestos  ha  derogado  los  artículos  230, 
"231  y  232  de  la  citada  de  Instrucción  pública,  son  evidentes 
el  acierto  v  verdad  con  que  el  Consejo  superior  del  ramo  ha 
considerado  á  la  referida  Ley  de  Presupuestos,  sin  otro  fin  ni 
eficacia  que  la  relativa  á  la  supresión  de  dotación  pecuniaria 
de  tales  categorías,  doctrina  fundada  sólidamente  en  la  con- 
firmación que  de  ella  hacen  el  art.  22  de  la  Constitución  del 
Estado  y  el  art.  4.°  de  la  Ley  electoral  del  Senado,  los  cuales 
conceden  aptitud  para  ser  elegido  Senador  al  Catedrático  de 
término  que  reúna  determinados  requisitos,  así  como  ha  re- 
cibido nueva  confirmación  aun  después  de  publicada  la  Ley 
de  Presupuestos,  por  la  adicional  á  la  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial de  14  de  Octubre  de  1882,  en  razón  á  que  en  sus  ar- 
tículos 43,  45  y  50  concede  á  los  Catedráticos  de  la  Facultad 
<ie  Derecho  el  de  ingreso  en  la  Magistratura  en  distinto  orden 
jerárquico,  según  los  años  de  desempeño  de  su  cátedra  y  de 
la  categoría  disfrutada.  Fuera,  por  tanto,  injusto  á  la  vez 
que  ilegal  dejar  por  más  tiempo  privados  de  estos  derechos 
a  dignos  Profesores  que  tienen  aptitud  y  merecimientos  para 
alcanzarlos  con  la  misma  legitimidad  que  los  que  los  poseen 
actualmente,  tanto  más  cuanto  que  la  forma  de  dotación  de 
-sueldos  establecida  es  la  misma  para  todos,  resultando  que  de 
hecho  y  de  derecho  hay  numerosos  Catedráticos  que  están 
^n  posesión  de  categoría  sin  sueldo. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente (Q.  D.  G.)  ha  dispuesto,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Instrucción  pública: 

1 .°  Que  la  Ley  de  Presupuestos  citada  ha  derogado  sola- 
mente el  art.  235  de  la  de  Instrucción  pública,  estando  sub- 
sistentes y  en  toda  su  fuerza  y  vigor  los  artículos  230,  231, 
232  y  233  de  la  misma  ley. 

2.°  Que  con  arreglo  á  éstos  sea  convocada  inmediata- 
mente la  provisión  de  todas  las  categorías  vacantes  en  las 
Facultades. 

Y  3.°  Que  se  fije  en  la  convocatoria  la  circunstancia  de 
<jue  las  categorías  no  dan  opción  á  sueldo  ni  gratificación 
alguna . 

De  Real  orden  Ib  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  7  de  Abril  de  1886.= 
Montero  Rios.=Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública. 
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119. 

GRACIA   Y    JUSTICIA. 

8  Abril:  publicado  en  10. 

Real  decreto,  derogando  el  art.  7.°  del  de  8  de  Abril  de  18&J,  relativo  al 
nombramiento  y  ascenso  de  los  funcionarios  de  las  carreras  judicial  y 
fiscal. 

Señora:  El  Real  decreto  de  3  de  Abril  de  1884  declaró  ter- 
minada la  aplicación  de  las  disposiciones  transitorias  de  la 
Ley  adicional  á  la  orgánica  del  Poder  judicial,  limitó  las  fa- 
cultades ministeriales  para  el  nombramiento  y  ascenso  de  los 
funcionarios  de  la  administración  de  justicia,  y  concedió 
eficaces  garantías  respecto  al  buen  ejercicio  de  las  indicadas 
facultades. 

Cumplidas  fielmente  todas  sus  disposiciones,  ha  dQmos- 
trado  la  experiencia  la  bondad  de  la  mayor  parte  de  las  mis- 
mas y  los  inconvenientes  que  una  de  ellas  ofroce. 

Con  efecto,  el  sistema  de  concursos  para  la  provisión  de 
las  plazas  vacantes  por  medio  de  anuncios  publicados  en  la 
Gaceta  de  Madrid  por  término  de  veinte  días  ha  venido  pro- 
duciendo una  demora  en  dicha  provisión  con  sensible  daño 
de  la  administración  de  justicia,  particularmente  en  las  Au- 
diencias de  lo  criminal,  compuestas  en  su  mayoría  de  un  Pre- 
sidente y  dos  Magistrados,  y  distrae  á  los  funcionarios  judi- 
ciales de  las  importantes  y  severas  atenciones  de  su  alto 
ministerio,  mientras  que  además  la  publicación  de  las  listas 
de  los  aspirantes  no  favorecidos  es  un  tanto  depresiva  para 
la  respetabilidad  de  sus  nombres. 

De  aquí  que  se  haya  determinado  contrario  á  dicho  siste- 
ma, un  moví  viento  general  en  la  opinión  pública,  que  no 
puede  ser  desatendida  por  el  Ministro  que  suscribe,  cuando 
considera  fundadas  las  razones  en  que  se  apoya. 

Puede  continuar  vigente  el  expresado  Real  decreto  en 
cuanto  á  no  concederse  ascenso  al  funcionario  que  no  hubiere 
desempeñado  por  lo  menos  dos  años  un  cargo  de  la  clase  in- 
mediatamente inferior  déla  escala  respectiva;  puede  limitarse 
la  facultad  del  Gobierno  en  los  cuartos  turnos  para  sólo  nom- 
brar á  los  funcionarios  de  la  categoría  inmediata  que  se  hallen 
en  los  dos  primeros  tercios  del  escalafón;  deberán  seguirse  en 
el  Negociado  del  personal  de  las  Audiencias  y  Juzgados  de  este 
Ministerio  los  libros  establecidos  en  dicho  Real  decreto,  y 
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tendrán  los  que  se  crean  perjudicados  los  recursos  concedidos 
en  su  art.  6. 

Subsistirán,  pues,  todas  las  prescripciones  del  indicado 
Real  decreto,  quedando  únicamente  derogado  el  art.  7.°,  pu- 
blicándose sólo  en  el  periódico  oficial  todo  nombramiento  con 
la  hoja  de  méritos  y  servicios  del  nombrado  y  la  expresión 
del  turno  á  que  hubiere  correspondido  la  vacante. 

No  cree  el  Ministro  que  suscribe  que  la  modificación  del 
Real  decreto  de  3  de  Abril  de  1884  en  el  sentido  que  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  pueda  estimarse 
como  la  última  palabra  en  esta  parte  importante  de  la  orga- 
nización de  la  justicia  en  España;  pero  ínterin  se  prepara  un 
proyecto  de  ley  que  comprenda  todo  lo  relativo  á  su  orga- 
nismo jurídico,  entiende  que  se  está  en  el  caso  de  proveer 
con  carácter  de  interiridad  á  la  reforma  expresada. 

Madrid  8  de  Abril  de  1886.=SEÑORA :  A  L.  R.  P.  d* 
V.  M.,  Manuel  Alonso  Martínez. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.°    Se  deroga  el  art.  7.°  del  Real  decreto  de  3  de 
Abril  de  1884. 

Las  vacantes  de  las  carreras  judicial  y  fiscal  serán  provis- 
tas por  el  Gobierno  sin  anuncio  previo  en  la  Gaceta,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  de  la  Ley  adicional  á  la  del  Poder 
judicial  de  14  de  Octubre  de  1882  y  demás  prescripciones 
del  expresado  Real  decreto. 

Art.  2.°  En  todo  nombramiento  que  se  haga  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  expresarán  el  turno  á 
que  ha  correspondido  la  provisión  de  la  vacante  y  el  número 
que  el  funcionario  promovido  ocupa  en  el  escalafón. 

Dicho  nombramiento  se  publicará  en  la  Gaceta  con  la  hoja 
de  méritos  y  servicios  del  elegido. 

Art.  3.°  Queda  en  todo  lo  demás  vigente  el  Real  decreta 
de  3  de  Abril  de  1884. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Abril  de  1886.=MARIA  CRI¿- 
TINA.=Ei  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso 
Martínez. 
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120. 


FOMENTO. 


9  Abril:  publicado  en  10. 
I  leal  decreto,  reorganizando  la  planta  del  personal  de  Torreros  de  faros. 

Señora:  La  plantilla  actual  del  cuerpo  de  Torreros  de  faros 
«e  compone  del  número  de  individuos  suficientes  para  las  ne- 
cesidades del  servicio  del  alumbrado  marítimo;  pero  su  dis- 
tribución en  clases  no  resulta  equitativa  cual  corresponde  á 
cuerpos  de  escala  cerrada,  y  además  constituiría  en  breve 
plazo  un  obstáculo  al  goce  del  derecho  que  el  art.  61  del  re- 
glamento orgánico  de  30  de  Abril  de  1873  concede  á  los  que 
por  achaques  adquiridos  en  el  desempeño  de  su  cargo  se  inu- 
tilicen para  continuar  en  los  faros  de  los  tres  primeros  órdenes 
ó  en  algunos  otros  que  reúnan  condiciones  penosas  para  su 
necesario  servicio. 

Estas  consideraciones,  unidas  á  la  de  las  condiciones  siem- 
pre excepcionales  en  que  la  mayoría  de  los  Torreros  vive  por 
efecto  de  tener  su  residencia  alejada  de  todo  centro  de  po- 
blación, causa  ocasional  de  que  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad los  obtengan  siempre  con  considerable  aumento  de 
precio,  exigen  que  la  reforma  no  se  limite  á  la  alteración  del 
número  de  individuos  dentro  de  cada  clase,  sino  que  se  ex- 
tienda al  aumento  de  500  pesetas  en  el  exiguo  sueldo  con 
que  están  dotados;  con  lo  que,  á  la  par  que  se  da  una  armó- 
nica organización  ai  cuerpo  que  forman,  se  mejora  un  tanto 
la  estrecha  situación  en  que  hasta  ahora  han  vivido  estos 
modestos  empleados,  de  cuya  vigilancia  está  siempre  pen- 
diente la  vida  de  millares  de  navegantes. 

El  tránsito  brusco  de  la  actual  plantilla  á  la  que  tengo  el 
honor  de  proponer  á  V.  M.  causaría  perjuicio  enorme  á  la 
clase  de  Torreros  segundos,  y  para  evitarlo  y  conciliar  al 

{>ropio  tiempo  los  intereses  de  éstos  con  los  del  Estado,  se  fija 
a  forma  transitoria  en  que  han  de  proveerse  las  vacantes  que 
en  dicha  clase  ocurran,  hasta  tanto  que  se  llegue  á  la  amor- 
tización de  las  plazas  que  con  arreglo  á  la  nueva  plantilla 
resultan  excedentes. 

En  virtud  de  lo  expuesto,   el  Ministro  que  suscribe,  de 
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acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  9  de  Abril  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.   P.   de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

'  Teniendo  en  cuenta  lo  manifestado  por  el  Ministro  de 
Fomento,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  personal  de  Torreros  de  faros  se  compon- 
drá en  lo  sucesivo  de  los  individuos  de  las  clases  y  con  los 
sueldos  que  se  expresan  "á  continuación: 

Treinta  y  seis  Torreros  mayores,  á  3.000  pesetas,  108.000. 
Setenta  y  nueve   Torreros  primeros,  a  2.500  pesetas, 
172.000. 

Noventa  y  seis  Torreros  segundos,  á  2.000  pesetas,  192.000. 
Ciento  veinticuatro  Torreros  terceros,. a  1.500  pesetas, 
186.000. 

Total,  658.000  pesetas. 

Art.  2.°  Los  Torreros  de  las  diferentes  clases  disfrutarán 
los  sueldos  actualmente  señalados  á  las  mismas  hasta  tanto 
-que  empiecen  á  regir  los  próximos  presupuestos. 

Art.  S.°  El  aumento  de  gasto  que,  por  alteración  del  nú- 
mero de  clases  é  independientemente  del  aumento  de  sueldo, 
se  produce  con  la  anterior  plantilla,  se  abonará  desde  luego 
con  cargo  á  las  economías  obtenidas  en  el  cap.  20,  artículo 
único,  del  presupuesto  vigente. 

Art.  4.°  Las  vacantes  que  ocurran  en  la  clase  de  Torreros 
segundos,  mientras  no  se  amorticen  las  que  resultan  sobre  las 
fijadas  en  el  art.  1 .°,  se  cubrirán  dando  de  cada  tres  vacantes 
<ios  al  ascenso  de  Torreros  terceros  y  una  á  la  amortización; 
bebiendo  proveerse  en  ambos  casos  las  de  terceros  hasta  com- 
pletar el  número  que  de  éstos  prescribe  el  art.  1.° 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Abril  de  1886.=MARIA  CRISTI- 
2íA.=El  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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121. 

FOMENTO." 

9  Abril;  publicado  en  11. 

Keal  decreto,  reformando  la  organización  del  cuerpo  de  Ingeniero»  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos,  y  la  plantilla  del  personal  auxiliar  facultativo^ 
de  Obras  públicas. 

Señora:  Estudiando  el  Ministro  que  suscribe  la  organiza- 
ción del  personal  facultativo  de  Obras  públicas,  ha  adquirido 
el  convencimiento  de  que  las  plantillas  de  algunas  de  las  di- 
ferentes clases  en  que  se  divide  no  ofrecen  la  debida  propor- 
cionalidad para  que  el  movimiento  de  las  escalas  sea  uniforme  * 
y  de  que,  por  regla  general,  son  insuficientes  los  sueldos  se- 
ñalados al  mismo. 

Los  Inspectores  generales  de  segunda. clase  del  cuerpo  de- 
Ingenieros  llegan  á  esta  categoría  cuando  han  cumplido  treinta 
ó  más  años  de  servicio,  y  disfrutan  9.000  pesetas,  asignación 
Que,  sobre  ser  corta  para  lo  que  puede  considerarse  termina 
ae  carrera,  puesto  que  son  pocos  los  que  pasan  de  este  límite, 
no  se  acomoda  á  ninguna  de  las  categorías  administrativas 
establecidas.  Los  Ingenieros  Jefes,  que  tienen  declarada  por 
su  reglamento  la  categoría  de  Jefes  de  Administración,  y  que 
han  de  estar  al  frente  de  los  importantísimos  servicios  de  laa 
obras,  perciben  6.000  y  4.500  pesetas,  según  que  sean  de  pri- 
mera ó  segunda  clase,  es  decir,  menos  de  lo  que  á  aquella  ca- 
tegoría corresponde,  y  menos  también  de  lo  que  disfrutan  los 
Jefes  de  los  otros  ramos  de  la  Administración  en  las  provin- 
cias. Mejor  dotados  los  Ingenieros  subalternos,  porque  en  1881 
tuvieron  la  fortuna  de  que  se  reconociera  lo  insostenible  de 
las  mezquinas  asignaciones  que  disfrutaban,  no  lo  están,  sin 
embargo,  en  armonía  con  el  sacrificio  que  representan  los 
mejores  años  de  la  vida  dedicados  al  estudio,  ni  con  la  impor- 
tancia del  servicio  que  prestan  al  Estado ;  y  por  lo  que  toca 
á  los  Ayudantes  y  Sobrestantes  de  Obras  públicas,  á  los  cua- 
les la  vigilancia  inmediata  de  las  obras  proporciona  un  trabajo 
penoso,  que  con  frecuencia  les  quebranta  la  salud,  bastará 
indicar  que  los  primeros,  á  causa  de  la  irregularidad  de  las 
plantillas,  apenas  si  llegan  á  disfrutar  el  sueldo  de  3.000  pe- 
setas, y  que  los  segundos  ni  siquiera  pasan  de  1.500,  para  que 
resulte  demostrada  la  defectuosa  composición  de  aquéllas  y  la 
pobreza  con  que  se  retribuyen  sus  sacrificios. 
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"  En  cambio,  y  quizá  porque  se  ha  buscado  un  medio  indi- 
recto para  que  las  dotaciones  resulten  aumentadas,  perciben, 
en  concepto  de  indemnización  de  ios  gastos  que  el  servicio 
de  las  obras  les  origina,  cantidades  evidentemente  mayores 
que  las  que  nueden  sumar  esos  gastos,  lo  cual,  sobre  desna- 
turalizar el  nn  de  aquélla,  les  coloca  en  condiciones  de  des- 
igualdad manifiesta,  pues  ni  es  posible  que  se  repartan  en 
proporciones  análogas  los  servicios,  ni  todos  ellos  dan  dere- 
cho á  indemnización;  ^de  suerte  que  mientras  unos  resultan 
favorecidos  con  exceso  en  este  concepto,  otros  perciben  sólo 
su  sueldo,  que  no  basta  para  las  necesidades  más  apremiantes 
de  la  vida. 

Tal  estado  de  cosas  ni  puede  ni  debe  sostenerse;  si  se  re- 
conoce, v  fuerza  es  reconocerlo,  que  es  interés  del  Estado 
otorgar  a  los  que  lo  sirven  remuneraciones  adecuadas  á  lo  que 
de  ellos  exige,  y  si  resulta  demostrado  que  el  personal  facul- 
tativo de  otras  públicas  no  disfruta  los  sueldos  correspon- 
dientes á  la  importancia  de  la  misión  que  les  está  confiada, 
á  los  estudios  que  preceden  á  su  ingreso  en  los  cuerpos  res- 
pectivos y  ai  trabajo  que  realizan,  lo  natural  es  aumentarlos 
sin  acudir  á  temperamentos  que,  por  irregulares,  ofrecen  los 
inconvenientes  de  que  antes  se  ha  hecho  mérito. 

Y  en  la  ocasión  presente,  ni  aun  por  consideraciones  de 
naturaleza  económica  resultaría  justificado  que  no  se  llevara 
á  cabo  tal  reforma.  La  reducción  de  los  tipos  fijados  en  la  ins- 
trucción de  indemnizaciones  de  6  de  Diciembre  de  1884  á  li- 
mites que  permitan  el  reembolso  de  los  gastos  que  al  personal 
se  le  originen,  y  la  supresión  de  todas  las  gratificaciones  por 
ellas  concedidas  al  mismo  personal,  producirá  una  economía 
no  inferior  á  900.500  pesetas  que  importa  el  aumento  de  los 
sueldos,  y  en  tales  condiciones,  el  Ministro  que  suscribe  no 
vacila  en  acometerla,  para  lo  cual,  y  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación 
de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  9  de  Abril  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo- propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos,  Cana- 
les y  Puertos  constará  en  adelante  de  25  Inspectores  genera- 
les: uno  con  12.500  pesetas,  como  Presidente  de  la  Junta  con- 
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sultiva,  y  veinticuatro  con  10.000.  Treinta  y  cinco  Ingenieros 
Jefes  de  primera  clase  con  7.500.  Cuarenta  y  cinco  Ingenie- 
ros Jefes  de  segunda  clase  con  6.500.  Setenta  Ingenieros  pri- 
meros con  5.000,  y  90  Ingenieros  segundos  con  4.000. 

Art.  2.°  La  plantilla  del  personal  auxiliar  facultativo  de 
Obras  públicas  será  como  sigue:  50  Ayudantes  mayores, 
á  5.000  pesetas;  80  Ayudantes  primeros,  á  4.000;  150  Ayu- 
dantes segundos,  á  3.000;  200  Ayudantes  terceros,  á  2.000; 
70  Sobrestantes  primeros,  á  2.500;  160  Sobrestantes  segun- 
dos, á  2.000;  y  270  Sobrestantes  terceros,  á  1.500. 

Art.  3.°  Hasta  que  en  los  Presupuestos  generales  del  Es- 
tado se  consignen  los  créditos  necesarios  para  satisfacer  loa 
sueldos  que  se  fijan  en  los  artículos  anteriores,  continuarán 
percibiendo  los  interesados  el  que  ahora  les  está  señalado. 
Tampoco  será  efectivo  hasta  entonces  elaumento  de  plazas. 

Art.  4.°  Se  aprueba  la  adjunta  instrucción  para  el  abono 
de  indemnizaciones  al  personal  facultativo  de  Ooras  públicas; 
pero  no  empezará  á  regir  hasta  que  el  expresado  personal 
entre  en  el  disfrute  de  los  sueldos  que  se  le  señalan  en  este 

dporeto 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Abril  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TI NA. =E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

INSTRUCCIÓN 

PARA  EL    ABONO   DE   INDEMNIZACIONES 

Á   LOS   INGENIEROS   DEL   CUERPO   DE    CAMINOS,  CANALES   Y   PUERTOS, 

Y   PERSONAL  AUXILIAR   FACULTATIVO   DE   OBRAS   PUBLICAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Servicio  de  oirás  publicas  del  Estado. 

• 

Articulo  1.°  Los  individuos  del  cuerpo  de  Ingenieros  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  y  los  del  personal  auxiliar  fa- 
cultativo de  Obras  públicas  devengarán  indemnizaciones  en 
*  los  diferentes  servicios  y  comisiones  á  que  estén  afectos,  arre- 
gladas á  los  tipos  que  a  continuación  se  expresan. 

Art.  2.°  La  indemnización  de  los  Inspectores  generales  en 
las  visitas  y  comisiones  que  se  les  confieran  á  las  provincias 
será  de  40  pesetas  diarias.  En  el  caso  que  las  visitas  ó  comi- 
siones tengan  lugar  para  las  Islas  Canarias,  la  indemnización 
será  de  1.500  pesetas  mensuales,  y  de  1.000,  también  men- 
suales, si  se  verifica  en  las  Islas  Baleares. 

Art.  3.°    En  las  comisiones  oficiales  al  extranjero,  la  Direc- 
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ción  general  de  Obras  públicas  fijará  la  indemnización  que  ha 
de  percibir  cada  uno  de  los  nombrados. 

Art.  4.°  En  las  Divisiones  facultativas  de  ferrocarriles  dis- 
frutarán los  individuos  afectos  á  ellas  las  indemnizaciones 
mensuales  siguientes: 


ingeniero  Jefe  de  la  División.. 
Ingeniero  encargado  do  la  línea 

Ayudantes 

Sobrestantes 


POR  CADA  KILÓMETRO 


en  explotación. 


en  construcción. 


Pesetas. 


0,25 
0,65 
0,90 
0,95 


Art.  5.°  En  todos  los  demás  servicios  de  las  obras  que  se 
ejecuten  por  cuenta  del  Estado,  -para  los  cuales  no  se  haya 
preceptuado  especialmente  en  los  artículos  anteriores,  ten- 
drán derecho  los  Ingenieros  y  subalternos  á  percibir  indem- 
nizaciones por  los  conceptos  siguientes: 

1.°    Por  el  servicio  de  conservación. 

2.°    Por  el  de  reparación  y  obras  nuevas. 

3.°    Por  el  de  estudios  y  trabajos  de  campo. 

Art.  6.°  Los  tipos  mensuales  para  la  indemnización  en  el 
servicio  de  conservación  serán  los  siguientes: 


I  hasta  400  kilómetros. . 
los   que    excedan     de 
400,  a 

Ingeniero  ó  Ayudante  encargado 

Sobrestante 


Carreteras. 


Pesetas 
por  kilómetro. 


0,20 

0,10 
0,45 
0,60 


Puertos  y  (aros  y 

grupos  de 
boyas  y  valizas. 


Pesetas 
por  coda  «no. 


3,50 

9 
8 
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Art.  7.°    Los  tipos  mensuales  para  la  indemnización  por 
el  servicio  de  reparación  y  obras  nuevas  áerán  los  siguientes: 


Por  cada  obra. 

Pesetas. 

« 

Ingeniero  Jefe 12,50 

I  ngenieros 80 

Ayudantes 40 

♦Sobrestantes 35 


Art.  8.°  Cuando  el  servicio  de  reparación  y  obras  nuevas 
se  ejecute  por  el  sistema  de  administración,  los  tipos  mensua- 
les para  la  indemnización  serán  el  doble  de  los  señalados  en 
la  tarifa  anterior,  y  podrán  aumentarse  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Obras  públicas  cuando  la  especialidad  de  las  obras  lo 
aconsejen. 

Art.  9.°  Los  tipos  diarios  para  la  indemnización  en  el  ser- 
vicio de  estudios  y  trabajos  de  campo  serán  los  siguientes: 


Pesetas. 


Ingenieros  Jefes  de  provincia  ó  de  servicio 25 

Ingenieros 20 

Avadantes 15 

Sobrestantes 8 


Art.  10.  Los  Ingenieros  de  todas  clases,  Ayudantes  y 
Sobrestantes  tendrán  también  derecho  á  indemnización  por 
los  conceptos  siguientes. 

1.°    Por  residencia  eventual. 

2.°  Por  traslación,  ya  sea  dentro  de  la  misma  provincia 
en  que  sirven,  ya  á  otra  diferente. 

Art.  11.    Los  tipos  diarios  para  las  indemnizaciones  en  los 
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casos  de  residencia  eventual  serán  la  mitad  de  los  marcados 
en  el  art.  9.° 

Art.  12.  La  indemnización  por  traslaciones  se  reducirá  al 
coste  del  movimiento  en  asiento  de  primera  clase  para  los 
Ingenieros  de  todos  los  grados,  y  de  segunda  para  los  Ayu- 
dantes y  Sobrestantes. 

Art.  13.  Los  Ayudantes,  Sobrestantes  ó  Escribientes  que 
desempeñen  el  cargo  de  Pagadores,  percibirán  la  cantidad 
anual  de  1.500  pesetas  por  indemnización  de  los  gastos  que 
les  origine  la  conducción  de  caudales,  quebranto  de  dfoneda, 
etcétera . 

Art.  14.  El  Ingeniero  Director  del  Canal  de  Isabel  II  y 
los  demás  Ingenieros  afectos  al  mismo  servicio,  tendrán  la 
indemnización  anual  de  1.000  pesetas;  los  Ayudantes  de 
Obras  públicas  750,  y  los  Sobrestantes  625. 

Art.  15.  Los  Profesores  de  la  Escuela  especial  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  disfrutarán  una 
gratificación  anual  de  500  pesetas  por  cada  cinco  años  de  ser- 
vicio en  la  enseñanza. 

.Una  vez  adquirido  el  derecho  á  esta  gratificación,  la  per- 
cibirán mientras  presten  servicio  en  la  Escuela,  aun  cuando 
no  ejerzan  funciones  de  Profesor,  pero  dejarán  de  percibirla 
cuando  sean  destinados  á  otro  ramo. 

Art.  16.  La  Dirección  general  podrá  señalar  indemniza- 
ciones especiales  para  aquellas  obras  y  servicios  que  circuns- 
tancias extraordinarias,  debidamente  justificadas,  lo  aconse- 
jen. Las  indemnizaciones  de  esta  clase  serán  incompatibles 
con  otra  gratificación  ó  indemnización  por  el  mismo  ser- 
vicio. 

Art.  17.  En  lo  sucesivo  no  se  abonarán  más  indemniza- 
ciones ni  gratificaciones  que  las  expresamente  consignadas 
en  esta  instrucción  y  las  que  en  virtud  de  la  facultad  que  por 
ella  se  concede  á  la  Dirección  general  de  Obras  públicas 
acuerde  ésta,  previa  la  instrucción  del  oportuno  expediente. 

CAPÍTULO  II. 

Rey  las  que  kan  de  observarse  para  la  aplicación  de  los  anteriores 

preceptos. 

Art.  18.  Las  indemnizaciones  que  se  devenguen  por  Jos 
Inspectores,  Ingenieros,  Ayudantes  y  Sobrestantes  se  in- 
cluirán en  las  documentaciones  mensuales  de  gastos  que  se 
formen  para  cada  servicio  ó  dependencia  y  se  cargarán  al  ca- 
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pítulo  y  artículo  correspondiente  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento. 

Art.  19.    Las  de  los  Inspectores  generales  en  visita  se  in- 
cluirán en  las  documentaciones  mensuales  de  gastos  de  las 
{>rovincias  que  visiten.  En  las  comisiones  que  se  les  confieran 
as  incluirán  en  las  del  servicio  á  que  pertenezca  la  comisión. 

Art.  20.  Para  regular  las  indemnizaciones  á  los  Ingenieros 
Jefes  de  las  divisiones  de  ferrocarriles  y  á  los  Ingenieros, 
Ayudantes  y  Sobrestantes  afectos  ú  ellas,  se  contarán  para 
los  prifneros  todos  los  kilómetros  que  comprende  la  división 
y  que  se  hallen  en  explotación  ó  en  construcción,  y  para  los 
Ingenieros  y  Ayudantes,  sólo  los  de  esta  clase  que  cada  uno 
tenga  á  su  cargo. 

Los  Sobrestantes  sólo  podrán  estar  afectos  al  servicio  de 
construcción,  encargándoseles  de  trozos  cuya  longitud  en 
ningún  caso  pase  de  30  kilómetros,  y  únicamente  en  las  sec- 
ciones de  las  líneas  que  tengan  obras  de  gran  importancia  y 
sobre  las  que  haya  que  ejercer'  una  vigilancia  continuada. 

Se  entenderá  que  una  línea  se  halla  en  construcción  desde 
que  se  dé  principio  á  los  trabajos;  pero  á  medida  que  vayan 
abriéndose  al  servicio  público  sus  diversos  trozos  ó  secciones^ 
se  deberán  aplicar  los  tipos  de  las  indemnizaciones  kilomé- 
tricas de  explotación.  Cuando  la  construcción  esté  paralizada* 
no  se  abonará  indemnización  alguna. 

Art.  21-     Si  la  construcción  de  las  líneas  férreas  fuese  ins- 

}>eccionada  ó  dirigida  por  Ingenieros  no  afectos  al  servicio  de 
as  divisiones  de  ferrocarriles,  ellos  y  el  personal  subalterna 
que  les  auxilie  devengarán  indemnización  con  arreglo  á  loe* 
tipos  establecidos  en  el  art.  4.° 

Art.  22.  Corresponden  al  servicio  de  conservación  á  que 
se  refiere  el  art.  6.°  las  visitas  que  periódicamente  deban  gi- 
rarse á  las  carreteras  abiertas  al  tránsito  público,  á  los  puer- 
tos y  -faros  construidos,  á  las  boyas  y  valizas  establecidas. 

Para  calcular  la  indemnización  que  por  este  servicio  co- 
rresponde á  los  Ingenieros  Jefes  de  provincia  y  á  los  Inge- 
nieros, Ayudantes  y  Sobrestantes  afectos  á  cada  una  de  las 
obras,  se  contarán  para  los  Jefes  todos  los  kilómetros  de  ca- 
rreteras y  todos  los  puertos,  faros  y  grupos  de  boyas  y  valizas 
que  haya  en  la  provincia,  y  para  los  demás  funcionarios  sólo 
los  de  cada  clase  que  cada  uno  tenga  á  su  cargo. 

El  número  total  de  kilómetros  de  carreteras  en  conserva- 
ción en  cada  provincia  se  distribuirá  por  el  Ingeniero  Jefe  en 
•upbs  de  200,  y  cada  grupo  estará  á  cargo  de  uu  Ingeniero, 
¡n  el  caso  de  que  el  número  de  funcionarios  de  esta  clase  sea 
menor  que  el  de  los  grupos,  se  pondrán  los  que  sobren  á 
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cargo  de  Ayudantes,  que  para  este  efecto  tendrán  las  mismas 
atribuciones  que  corresponden  á  los  Ingenieros,  y  que  sólo 
bajo  tal  concepto  intervendrán  en  la  conservación  de  carre- 
teras. Los  Sobrestantes  sólo  podrán  tener  á  su  cargo  60  kiló- 
metros como  máximum. 

Los  demás  servicios  de  conservación  los  distribuirá  el  In- 
geniero Jefe  en  la  forma  que  considere  conveniente;  pero 
procurando  hasta  donde  sea  posible  que  se  realicen  con  in- 
dependencia del  de  carreteras,  y  teniendo  en  cuenta  que  en 
ninguno  de  ellos  ha  de  haber  á  un  mismo  tiempo  Ingeniero  y 
Ayudante. 

Se  considerará  que  una  obra  se  halla  en  conservación  para 
el  percibo  de  indemnización  desde  el  mes  en  que  aquélla  se. 
termine  ó  reciba  provisionalmente.  4 

Art.  23.  Cuando  el  presupuesto  de  ejecución  de  una  repa- 
ración ó  de  una  obra  nueva  no  exceda  cíe  15.000  pesetas,  los 
tipos  para  la  indemnización  serán  la  mitad  para  los  señalados 
en  el  art.  7.°,  aplicándose  con  esta  misma  reducción  cuando 
excediendo  el  presupuesto  de  aquella  suma  se  halle  la  obra  ú 
menos  de  tres  kilómetros  de  la  residencia  de  los  Ingenieros  y 
subalternos  encargados  de  ella,  ó  de  otra  carretera  ú  obra  por 
la  cual  devenguen. indemnización. 

La  distancia  desde  una  obra  al  punto  de  residencia  del 
personal  encargado  de  ella,  ó  de  la  carretera  ú  obra  por  la 
cual  devengue  indemnización,  debe  estimarse  desde  el  punto 
medio  de  la  longitud  que  comprende  la  obra,  y  no  desde  el 
origen  de  ella.  En  el  caso  de  que  á  continuación  de  algún 
trozo  de  carretera  en  estado  de  conservación  se  dé  principio  a 
una  reparación  ú  obra  nueva,  los  tipos  de  indemnización 
serán  los  establecidos  en  el  art.  7.°,  siempre  que  la  distancia 
entae  ambas  obras  estando  á  cargo  del  mismo  funcionario,  sea 
mayor  de  tres  kilómetros,  contados  desde  el  punto  de  em- 
palme al  punto  medio  de  la  longitud  déla  reparación  ú  obra 
nueva.  La  indemnización  que  se  perciba  por  una  obra  al  co- 
menzar otra  influye  en  el  tipo  de  la  que  por  la  segunda  co- 
rresponda; pero  no  ésta  en  los  de  la  primera,  que  han  de 
quedar  subsistentes. 

Las  indemnizaciones  por  reparaciones  y  obras  nuevas  em- 
pezarán á  devengarse  en  los  casos  en  que  proceda  desde  el 
mes  en  que  principie  la  ejecución  de  la  obra,  y  continuarán 
hasta  el  en  que  se  termine  ó  reciba  provisionalmente. 

Cada  contrata  de  reparación  ó  de  obra  nueva,  sea  cual- 
quiera su  importancia  y  la  longitud  de  la  linea  que  com- 
prenda, se  contará  como  tina  sola  obra  para  el  percibo  de  la 
indemnización  correspondiente. 
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En  cuanto  á  las  obras  que  se  ejecuten  por  administración, 
la  Dirección  general  al  mandarlas  ejecutar  definirá  y  fijará 
el  todo  ó  la  parte  de  las  mismas  que  para  el  percibo*  de  in- 
demnizaciones deba  considerarse  como  una  sola  obra. 

Art.  24.  Corresponde  al  servicio  de  estudios  y  trabajos 
tic  campo,  para  el  abono  de  indemnizaciones,  los  reconoci- 
mientos y  estudios  que  se  hagan  sobre  el  terreno  para  los 
anteproyectos  y  proyectos  de  ferrocarriles,  carreteras,  canales, 
puertos,  faros  y  establecimientos  de  boyas  y  valizas;  las 
confrontaciones  y  replanteo  de  proyectos  generales,  las  medi- 
ciones para  las  liquidaciones  finales  de  las  obras;  la  toma  de 
datos  para  la  formación  de  los  expedientes  de  expropiación; 
los  estudios  hidrológicos  y  los  demás  trabajos  análogos  que 
determine  la  Dirección  general  á  propuesta  de  los  Ingenieros 
Jefes. 

Igualmente  corresponde  en  el  servicio  de  estudios  y  tra- 
bajos de  campo  los  reconocimientos  que  ordenan  los  Gober- 
nadores en  virtud  de  las  atribuciones  que  les  confieren  las 
leyes  relacionadas  con  el  servicio  de  obras  públicas,  y  que  sin 
estar  á  cargo  de  corporaciones,  empresas  ó  particulares,  ni 
taxativamente  comprendidos  en  esta  instrucción,  afecten  no 
obstante  el  carácter  de  públicos,  ya  sean  de  policía  de  los  ríos 
ú  otros  análogos. 

Las  indemnizaciones  de  este  servicio  se  devengarán  sólo 
por  los  días  que  se  hallen  fuera  de  su  residencia  ordinaria  los 
Ingenieros  y  subalternos  que  lo  desempeñen,  á  cuyo  efecto 
los  Ingenieros  Jefes  cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que 
no  se  empleen  más  días  de  los  necesarios  en  cada  trabajo. 

Art.  25.  Se  entiende  por  residencia  ordinaria  del  Inge- 
niero Jefe  de  una  provincia  ó  de  un  servicio  la  capital  de  la 
provincia  ó  la  población  que  fije  la  Dirección  general;  la  de 
Jos  demás  Ingenieros  la  que  designe  dicha  Dirección  á  pro- 
puesta de  los  respectivos  Jefes,  y  la  de  los  Ayudantes  y  So- 
brestantes la  que  para  cada  uno  determine  su  Jefe  inmediato, 
dando  cuenta  á  la  Dirección  general. 

No  se  acreditará  indemnización  alguna  sin  que  se  haya 
cumplido  la  formalidad  prevenida  en  este  artículo  para  el  se- 
ñalamiento de  residencia  de  Ingenieros,  Ayudantes  y  So- 
brestantes. 

Por  regla  general,  y  m\\y  especialmente  cuando  las  obras 
se  ejecuten  por  administración,  los  Ingenieros  subalternos, 
Ayudantes  y  Sobrestantes  residirán  en  el  punto  céntrico  de 
los  servicios  que  estén  á  su  cargo. 

Art.  26.     Se  entiende  por  residencia  eventual: 

1.°    La  de  los  Ingenieros  y  subalternos  que  por  disposición 
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superior  se  ocupen  de  la  redacción  de  algún  proyecto  en  la 
localidad  en  que  han  tomado  los  datos  para  el  mismo. 

2.°  La  de  los  que  tienen  á  su  cargo  la  dirección  ó  vigilan- 
cia de  las  obras  aisladas  y  distantes  de  la  población. 

3.°  La  de  los  que  tienen  á  su  cargo  construcciones  impor- 
tantes cuando  su  presencia  continua  en  ellas  sea  necesaria  en 
épocas  determinadas. 

Para  que  la  residencia  eventual  dé  derecho  á  indemniza- 
ción ha  de  ser  declarada  por  la  Dirección  general,  á  propuesta 
del  Ingeniero  Jefe,  y  oyendo  á  la  Junta  consultiva  de  Cami- 
nos, Canales  y  Puertos.  La  indemnización  de  esta  clase  es  in- 
compatible con  toda  otra  y  no  tendrá  aplicación  á  los  Sobres- 
tantes por  los  servicios  de  conservación ,  reparación  y  obras 
nuevas. 

Art.  27.  Las  indemnizaciones  por  traslaciones  se  abona- 
rán suponiendo  que  éstas  se  hagan  por  el  medio  de  trasporte 
más  rápido  y  directo.  El  abono  de  ellas  no  procederá  cuando 
las  traslaciones  se  ordenan  á  instancia  de  los  interesados. 

Art.  28.  Las  obras  nuevas  se  encargarán  á  los  Ingenieros 
que  tengan  las  de  conservación  más  inmediatas;  asimismo 
cuando  sea  posible  se  verificará  respecto  de  los  Ayudantes. 
Los  Sobrestantes  sólo  tendrán  á  su  cargo  una  clase  de  servicio. 

Es  obligación  de  los  Ingenieros  Jefes  visitar  personalmente 
todas  las  ooras  de  su  provincia  ó  servicio  dos  veces  por  año. 
Los  Ingenieros  subalternos  deberán  visitar  las  suyas  que  se 
hallen  en  conservación ,  seis  veces  por  año  y  una  vez  men- 
sualmente  las  obras  de  reparación  ó  nueva  construcción.  Los 
Ayudantes ,  cuando  estén  encargados  de  obras  en  conserva- 
ción ,  las  visitarán  seis  veces  al  año ;  y  las  de  reparación  ó 
nuevas  á  que  estén  afectos,  dos  veces  al  mes.  Los  Sobrestantes 
visitarán  también  dos  veces  al  mes  las  obras  en  conservación, 
y  una  vez  por  semana  las  de  reparación  ó  nuevas. 

Además  de  estas  visitas,  que  se  consideran  como  míni- 
mum, se  harán  por  los  funcionarios  expresados  todas  cuantas 
sean  necesarias  para  su  mejor  inspección  y  vigilancia. 

Todos  los  funcionarios  facultativos  de  Obras  públicas  lle- 
varán un  Diario  de  operaciones  en  la  forma  prescrita  por  las 
disposiciones  vigentes  ó  que  se  prescriba  en  adelante. 

Los  Ingenieros,  al  regresar  de  cada  visita,  darán  cuenta 
de  oficio  al  Ingeniero  Jefe  del  resultado  de  la  misma,  obser- 
vaciones que  hayan  hecho  y  órdenes  que  hayan  dictado. 

Los  Ayudantes  y  Sobrestantes  presentarán  á  su  Jefe  in- 
mediato un  Diario  en  que  consten  iguales  observaciones,  al 
pie  de  las  cuales  estampará  éste  su  conformidad  ó  las  modifi- 
caciones que  juzgue  oportunas,  y  además  anotarán  las  ins- 
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trucciones  que  comuniquen  á  sus  subordinados  en  los  Diarios 
ó  libretas  de  éstos. 

En  el  servicio  de  faros  se  consignará  el  resultado  de  la  vi- 
sita en  un  libro  que  á  este  fin  deberá  llevarse  en  cada  uno  de 
dichos  establecimientos. 

Los  Ingenieros  Jefes  de  provincia  ó  de  servicio,  al  autori- 
zar las  nóminas  mensuales  de  indemnizaciones,  lo  harán  con 
la  siguiente  fórmula:  «Declaro  bajo  mi  responsabilidad  que 
todos  los  individuos  comprendidos  en  esta  nómina  llevan  el 
Diario  de  operaciones  en  la  forma  prevenida.» 

Art.  29.  El  Ingeniero  Jefe  de  una  provincia  ó  de  un  ser- 
vicio, que  desempeñe  al  propio  tiempo  otro  cargo  de  Jefe,  po- 
drá optar  por  la  indemnización  de  uno  de  los  cargos,  pero 
nunca  acumularlos. 

El  que  además  de  su  cargo  de  Jefe  desempeñe  el  de  Inge- 
niero encargado  de  una  obra  ó  parte  del  servicio  podrá  optar 
para  ésta  por  la  indemnización  que  corresponda  en  uno  o  en 
otro  concepto. 

El  Ingeniero  Jefe  del  cuerpo  que  en  algún  servicio  se  halle 
á  las  órdenes  de  otro  sólo  devengará  las  indemnizaciones  que  m 
corresponderían  á  un  Ingeniero  subalterno. 

El  Ingeniero  que  desempeñe  interinamente  el  cargo  de 
Jefe  optará  por  una  de  las  indemnizaciones  que  correspondan 
á  los  dos  servicios  que  presta. 

Art.  30.  Cuando  el  servicio  á  que  se  refieran  las  indemni- 
zaciones que  se  regulan  anual  ó  mensual  mente  no  se  haya 
desempeñado  durante  un  mes  completo  por  los  Ingenieros 
Jefes ,  Ingenieros,  Ayudantes  ó  Sobrestantes,  sólo  se  les  acre- 
ditará la  parte  proporcional  correspondiente  á  los  días  que  lo 
hayan  desempeñado.  Estas  indemnizaciones  son  compatibles 
con  las  de  estudios  y  trabajos  de  campo,  siempre  que  la  eje- 
cución de  éstos  no  haya  impedido  que  se  realicen  por  lo  menos 
las  visitas  de  inspección  á  las  obras  prevenidas  en  el  art.  28. 
Durante  las  licencias,  cualquiera  que  sea  la  causa  por  la  cual 
se  hayan  concedido,  no  devengarán  indemnización  alguna. 
Art.  31.  Para  la  organización  y  distribución  del  servicio, 
la  manera  como  debe  justificarse  su  desempeño  y  la  forma  en 
que  hayan  de  redactarse  los  documentos  necesarios  para  el 
cobro  de  las  indemnizaciones  que  se  establecen  en  esta  instruc- 
ción ,  se  estará  á  lo  resuelto  por  la  Dirección  general  ó  á  lo  que^ 
determine  en  lo  sucesivo;  pero  en  todo  caso  deberá  el  Inge- 
niero Jefe  de  cada  servicio  dar  mensualmente  parte  á  la  Direc- 
ción general  de  los  trabajos  en  que  se  haya  ocupado  el  perso- 
nal á  sus  órdenes  y  del  número  de  días  en  que  éste  haya  salida 
de  su  residencia  ordinaria. 
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/Servicio  de  las  corporaciones,  empresas  y  particulares . 

Art.  32.  Siempre  que  los  individuos  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Caminos ,  Canales  y  Puertos  y  los  del  personal  subal- 
terno facultativo  de  Obras  públicas  afectos  al  servicio  del  Go- 
bierno tengan  que  hacer  trabajos  de  su  facultad  á  instancia  de 
corporaciones,  compañías  ó  particulares  *ó  por  consecuencia  de 
proyectos ,  expedientes  ó  peticiones  que  por  los  mismos  se  pro- 
muevan, ó  hayan  de  inspeccionar  las  obras  que  ellos  ejecuten, 
será  respectivamente  de  su  cuenta  el  abono  de  las  cantidades 
4  que  ascienda  el  importe  de  los  gastos  que  ocasionen  en  las 
expresadas  operaciones  por  los  conceptos  siguientes : 

í.°    Gastos  de  traslación  y  residencia  de  los  individuos  del 

}>ersonal  facultativo  encargados  de  visitar  las  obras  ó  tomar 
os  datos  de  campo. 

2.°  Remuneración  correspondiente  á  los  mismos  por  el  des- 
empeño de  su  trabajo  facultativo. 

3.°  Gastos  materiales  de  todas  clases,  haberes  de  Deli- 
neantes, Escribientes  y  jornales  de  peones  auxiliares. 

Art.  33.  Los  gastos  de  traslación  se  abonarán  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  12  de  esta  instrucción,  y  los  de  resi- 
dencia durante  todo  el  tiempo  que  los  Ingenieros  ó  Ayudan- 
tes permanezcan  fuera  de  la  ordinaria  en  la  forma  que  esta- 
blece el  art.  9.°  de  la  misma. 

Art.  34.  La  remuneración  al  personal  facultativo  por  el 
•desempeño  de  sus  trabajos  se  verificará  con  arreglo  á  las  bases 
siguientes  : 

A .  Confrontación  é  informe  de  proyectos  de  caminos  de 
hierro,  tranvías,  carreteras  y  canales: 


LONGITUD  DEL  PROYECTO. 


Hasta  20  kilómetros 


Desde  20  4  40 id, 
Desde  40  4  60  id, 
Desdé  60  4  80  id. 


Dc8de80ál00id.. 


Desde  100  en  adelante 


Tarifa. 
Pesetas. 


750 
1.000 
1.250 
1.500 
2.000 
2.500 
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Esta  remuneración  no  se  abonará  cuando  se  trate  de  recep- 
ciones de  obras  ejecutadas  por  las  corporaciones  provinciales 
ó  municipales ;  pues  en  tal  caso  sólo  se  procederá  al  abono  de 
los  gastos  detallados  en  los  conceptos  1.°  y  3.°  del  art.  32. 

El  importe  de  la  remuneración,  cuando  proceda ,  se  distri- 
buirá en  la  forma  siguiente:  0'25  al  Ingeniero  Jefe  del  servicio; 
0'45  al  Ingeniero  ó  Ingenieros  encargados  de  la  confrontación, 
j  0C30  al  personal  subalterno  facultativo  que  tome  parte  en 
as  operaciones.  Si  la  confrontación  se  hace  por  el  mismo  In- 

feniero  Jefe  que  ha  de  informar,  percibirá  0*50  de  la  cantidad 
jada  como  remuneración,  cobrando  (j'30  el  personal  subal- 
terno, y  quedando  lo  restante  á  favor  de  la  corporación ,  em- 
presa ó  particular  á  cuyo  cargo  corra  la  obra.    ' 

B.  Confrontación  é  informe  de  proyectos  de  presas,  fábri- 
cas, molinos,  muelles,  diques,  encauzamiento  de  ríos  y  demás 
construcciones  análogas : 


{ 


IMPORTE  DEL  PRESUPUESTO. 


Hasta       25.000  pesetas 250 

Desde       25.000id.  á    100.000 3ÜO 

Desde     lOO.OOOid.á    250.000 450 

Desde  250.000  id.  á    500.000.. ..' 700 

Desde  500.000  id.  á  1.000.000 1.000 

Desde  1.000.000  en  adelante 1.500 

•m 


Tarifa. 
Pesetas* 


De  la  cantidad  correspondiente  en  cada  caso,  deberá  perci- 
bir 0{35  el  Ingeniero  Jefe  del  servicio;  0*45  el  Ingeniero  en- 
cargado de  la  confrontación,  y  0*20  el  personal  subalterna 
facultativo  que  tome  parte  en  las  operaciones. 

Si  la  confrontación  se  verifica  por  el  mismo  Ingeniero  Jefe 
que  haya  de  informar,  la  distribución  de  la  cuota  señalada 
como  remuneración  se  distribuirá  en  la  misma  proporción  que 
se  fija  para  la  comprendida  en  la  base  letra  A . 

C.    Tasaciones  de  proyectos  de  ferrocarriles,  tranvías ,  ca- 
rreteras y  todo  género  de  construcciones: 
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IMPORTE  DEL  PRESUPUESTO. 


Hasta        100.000  pesetas 

Desde  100.000  id.  á       250.000 

Desde  250.000  id.  á        500.000 

Desde  500.000  id.  á    1.000.000 

Desde  1.000.000  id.  á    2.500.000 

Desde  2.500.000  id.  á    5.000.000 

Desde  5.000  000  id.  á  10.000.000 

Desde  10.000.000  id.  en  adelante.. 


Tarifa. 

Pesetas. 


300 

450 

600 

750 

900 

1.000 

1.250 

1.500 


D.  Por  las  tasaciones  de  terrenos  y  edificios,  reconoci- 
mientos é  informes  á  que  den  lugar  estas  operaciones,  y  por 
los  servicios  relacionados  con  las  construcciones  civiles. que 
no  dependan  del  Ministerio  de  Fomento,  los  Ingenieros  co- 
brarán los  mismos  derechos  que  se  marcan  en  la  tarifa  do  los 
Arquitectos  para  iguales  trabajos,  y  los  Ayudantes  de  Obras 
públicas  los  que  en  la  suya  tengan  señalados  los  Maestros 
de  obras. 

En  los  reconocimientos,  tasaciones  é  informes  judiciales, 
se  consignarán  los  derechos  devengados  con  arreglo  á  esta 
Instrucción  al  pie  del  documento  correspondiente,  y  su  abono 
tendrá  lugar  al  mismo  tiempo  que  las  demás  costas  del 
proceso. 

Art.  35.  Cuando  en  virtud  de  orden  superior  y  sin  instan  - 
cia  de  parte  los  funcionarios  facultativos  hayan  de  visitar  las 
obras  que  se  ejecuten  por  corporaciones,  empresas  ó  particu- 
lares, devengarán  la  indemnización  señalada  en  el  art.  12  de 
esta  Inspección  para  las  obras  del  Estado. 

Si  por  consecuencia  de  lo  estipulado  en  las  concesiones  de 
obras,  y  ejerciendo  la  inspección  que  las  cláusulas  de  aquéllas 
les  confieran  los  funcionarios  facultativos  visitan  las  obras 
que  se  ejecuten  por  corporaciones,  empresas  ó  particulares,  se 
les  abonarán  los  gastos  de  traslación  y  residencia  y  los  mate- 
riales que  se  les  originen  con  arreglo  a  los  conceptos  1.°  y  3.° 
del  art.  9.°,  los  cuales  serán  satisfechos  por  las  corporaciones, 
particulares  ó  empresas  concesionarias. 
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Iguales  cantidades,  y  por  los  mismos  conceptos,  percibi- 
rán cuando  las  visitas  sean  á  instancia  de  parte  y  en  virtud 
de  orden  superior;  pero  en  este  caso  el  abono  será  de  cuenta 
del  solicitante. 

Art.  36.  El  percibo  de  los  gastos  materiales  que  se  ocasio- 
nen se  verificará  por  medio  de  una  cuenta  de  los  mismos, 
formada  con  los  debidos  justificantes  y  firmada  por  el  Inge- 
niero encargado  de  los  trabajos. 

Art.  37.  En  todos  los  casos,  antes  de  proceder  á  verificar 
alguna  operación  para  la  cual  se  necesite  tomar  datos  de 
campo,  el  Ingeniero  Jefe  del  servicio  al  que  corresponda  for- 
mara un  presupuesto  de  los  gastos  de  toda  clase  que,  con 
arreglo  á  esta  Instrucción,  deben  satisfacerse  por  las  corpo- 
raciones, empresas  ó  particulares, 

El  Ingeniero  Jefe  remitirá  el  presupuesto  á  los  interesados 
para  que  presten  su  conformidad  ó  deduzcan  las  reclamacio- 
nes que  estimen  oportunas. 

En  el  último  caso  y  no  aceptándose  por  el  Ingeniero  Jefe 
las  observaciones  hecnas  al  presupuesto,  lo  elevará  con  su 
informe  á  la  Dirección  general. 

Una  vez  aprobado  dicho  presupuesto,  los  interesados,  entre- 
garán su  importe  al  expresado  Ingeniero  Jefe,  el  cual  rendirá 
las  cuentas  correspondientes  después  de  terminado  su  encargo, 
devolviendo  el  so  orante,  si  lo  hubiere. 

Art.  38.  Cuando  se  trate  de  informes ,  tasaciones  ó  de 
cualquiera  otra  clase  de  trabajos  que  no  obliguen  á  salir  de 
la  residencia  ordinaria,  los  interesados  deberán  abonar  su  im- 
porte al  Ingeniero  ó  Ayudante  encargados  de  aquéllos  dentro 
de  los  ocho  días  siguientes  á  su  terminación. 

Art.  39.  Las  dudas  á  que  puedan  dar  lugar  en  su  aplica- 
ción estos  preceptos  se  resolverán  por  la  Dirección  general 
de  Obras  publicas,  ateniéndose  al  espíritu  de  los  mismos  y 
oyendo  á  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos, 
cuando  el  caso  lo  requiera. 

Art.  40.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  lo  establecido  por  esta  Instrucción. 

Madrid  9  de  Abril  de  l886.=Aprobado  por  S.  M.=Mon- 
tero  Ríos. 
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122. 

FOMENTO. 

9  Abril:  publicado  en  11. 

'  Real  decreto,  suprimiendo  los  exámenes  de  reválida  en  las  Secciones  de 

I  Ingenieros  agrónomos,  Peritos  agrícolas  y  Licenciados  en  Administra- 

i  oión  rural  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII. 

Señora:  Cuando  las  reformas  que  se  adoptan  pop  la  Admi- 
nistración pública  vienen  reclamándose  por  la  opinión;  cuando 
«1  movimiento  científico  de  nuestros  días  las  impone  como 
necesarias;  cuando  redundan  en  beneficio  de  los  sagrados  in- 
tereses de  la  enseñanza,  aceptarlas  significa  progresar,  dar 
impulso  á  la  vida  intelectual  de  los  pueblos,  coadyuvar  por 
medios  eficacísimos  á  su  cultura,  contribuir  al  mejoramiento 
<le  su  estado  social. 

Es  un  hecho  axiomático  que  lo  conveniente  en  tiempos 
tjue  pasaron,  puede  ser  hoy  innecesario  en  unos  casos,  y  aún 
perjudicial  en  otros  muchos,  porque  las  sociedades,  como  las 
costumbres,  obedecen  á  la  ineludible  lev  del  progreso.  Y  si 
esto,  en  tesis  general,  es  cierto,  concretándose  á  los  variados 
j  múltiples  problemas  de  la  enseñanza  en  nuestro  país,  puede 
•considerarse  como  indiscutible.  Desterrar,  pues,  las  prácticas 
viciosas,  en  ocasiones  rutinarias,  pero  siempre  perjudiciales  al 
desarrollo  de  los  intereses  morales  y  materiales  de  los  pueblos, 
debe  ser  el  principal  objeto  de  una  Administración  celosa  del 
bien  público  y  del  cumplimiento  de  su  deber. 

Urge,  pues,  derogar  añejas  preocupaciones,  comenzando 
por  aquellas  que  mayores  elementos  pueden  allegar  en  contra 
del  desarrollo  de  la  enseñanza,  y  entre  éstas  se  encuentra  en 

{irimer  término  la  que  se  refiere  al  examen  de  reválida  en  el 
nstituto  agrícola  de  Alfonso  XII.  Ni  la  educación  científica 
que  se  da  ai  alumno  en  dicho  establecimiento,  ni  la  práctica 
seguida  en  otras  Escuelas  especiales,  ni  la  índole  de  los  cono- 
cimientos que  allí  se  adquieren,  justifica  la  existencia  de  un 
examen  que  pugna  de  un  modo  evidente  con  el  criterio  que 
debe  presidir  en  todos  los  centros  de  enseñanza.  No  se  con- 
cibe que  siendo  rigurosos  los  exámenes  de  fin  de  curso,  y 
justificando  en  ellos  el  alumno  los  conocimientos  necesarios, 
se  le  exija  á  la  terminación  de  su  carrera  otra  prueba  de  apti- 
tud semejante  á  la  que  periódicamente  ha  demostrado  en  exá- 
menes anteriores ;  no  se  concibe   tampoco  que  esta  prueba 

Tomo  cxxxvi.  46 
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pueda  tener  otro  fin,  porque  existiendo  al  propio  tiempo  exá- 
menes prácticos,  correspondientes  á  las  diferentes  asignaturas* 
y  los  del  conjunto  del  último  año  de  carrera,  parece  inútil 
exigir  al  alumno  la  repetición  de  estos  actos. 

Y  por  último,  tampoco  cabe  establecer  comparación  entre 
la  enseñanza  agrícola  y  la  universitaria,  donde  se  exigen  to- 
davía las  reválidas,  porque  la  primera  ofrece  un  carácter  de 
experimentación  y  ae  práctica  anual  que  no  tiene  la  segunda* 
en  la  que  por  razones  históricas,  y  por  el  carácter  y  natura- 
leza de  sus  estudios,  conviene  conservar  dicho  ejercicio. 

Fundado,  pues,  en  las  anteriores  razones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á  V.  M.  el  siguiente  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  9  de  Abril  de  1886.  =  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Quedan  suprimidos  los  exámenes  de  reválida 
en  las  Secciones  de  Ingenieros  agrónomos,  Peritos  agrícolas 
y  Licenciados  en  Administración  rural  del  Instituto  agrícola 
de  Alfonso  XII. 

Art.  2.°  Los  títulos  respectivos  de  estas  carreras  se  expe- 
dirán una  vez  aprobadas  todas  las  asignaturas  que  constitu- 
yen la  enseñanza  en  cada  una  de  ellas,  previo  el  pago  de  los 
derechos  correspondientes. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Abril  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TIN  A. =E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

123. 

FOMENTO. 

9  Abril:  publicado  en  12. 

Real  decreto,  creando  Cámaras  oficiales  de  Comercio,  Industria  y  Nave- 
gación. 

Señora:  Los'  esfuerzos  que  en  los  últimos  siglos  ha  venida 
haciendo  España  para  desarrollar  su  vida  económica  se  estre- 
llaron hasta  ahora  en  la  falta  de  una  organización  suficiente 


i 

j 


! 


s 


de   1886.  723 

para  dar  fórmula  á  este  deseo  de  encauzar  tan  diversas  aspira- 
ciones. El  trabajo  y  la  industria,  al  compás  de  los  demos  inte- 
reses de  la  vida  humana,  y  quizás  con  mayor  necesidad  que 
algunos  de  ellos,  no  están  suficientemente  amparados  con  la 
aislada  actividad  del  individuo,  y  necesitan  adquirir,  por  me- 
dio de  la  libre  asociación,  poderosos  organismos,  con  los  cua- 
les, resumiéndose  y  concertándose  los  esfuerzos  de  todos  sin 
mengua  de  la  libertad  de  cada  uno ,  puedan  obtenerse  pron- 
tos y  eficaces  beneficios  para  el  desarrollo  y  engrandecimien- 
to de  aquellos  generales  intereses.  No  de  otro  modo,  ni  por 
distintos  procedimientos,  han  conseguido  hoy  llegar  al  gran 
desarrollo  de  su  industria  y  de  su  comercio  las  naciones  que 
en  esto  nos  preceden,  y  no  tampoco  se  consiguió  en  los  siglos 
medios  dar  una  existencia  segura  y  suficiente  para  las  nece- 
sidades de  la  época  al  trabajo  y  á  la  producción  sino  por 
medio  de  los  Gremios,  de  las  Bolsas  y  de  las  Ligas. 

Destruidos  aquellos  moldes  en  los  albores  deia  vida  mo- 
derna, y  necesitando  además  las  energías  de  la  actividad  eco- 
nómica cauces  más  anchos  por  donde  dirigirse,  ha  llegado  el 
momento,  que  desde  hace  mucho  tiempo  se  siente  en  España, 
de  iniciar  la  organización  de  los  intereses  económicos,  y 
entre  las  diferentes  instituciones  que  requieren  la  coopera- 
ción del  Gobierno,  y  que  éste  irá  desarrollando  sucesivamon  - 
te,  una  de  las  primeras  que  se  propone  introducir  en  las  rea- 
lidades de  la  vida  nacional  es  la  institución  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Cámaras  de  Comercio. 

Para  desenvolver  el  Ministro  de  Fomento  ampliamente 
este  pensamiento,  ha  invitado  á  presentar  proyectos,  que  dea 
forma  práctica  á  la  idea,  á  los  principales  centros  mercantiles 
y  manufactureros  de  la  Nación,  entre  los  cuales  cabe  el  honor' 
de  una  espontánea  iniciativa  al  Círculo  Mercantil  de  Madri  i 
á  la  Presidencia  de  la  Industria  madrileña;  y  aunque  hasta 
a  fecha  no  han  respondido  todos  al  llamamiento,  se  explica 
bien  esta  inercia  por  la  falta  de  confianza  en  el  interés  qu¿ 
por  el  absorbente  calor  de  la  política  militante  hasta  ahora  se 
había  demostrado  para  atender  á  las  necesidades  del  comercio 
y  de  la  industria.  A  reserva  de  tener  en  cuenta  lo  que  en  el 
porvenir  expongan,  y  de  aprovechar  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia, es  conveniente  autorizar  desde  luego,  siquiera  como 
ensayo,  la  creación  de  las  expresadas  Cámaras  por  medio  de 
una  disposición  administrativa  más  fácil  y  más  prontamente 
refórmame  que  nna  ley;  reservando  el  carácter  de  estabilidad 
que  ésta  proporciona  para  la  organización  definitiva  que  á  las 
Cámaras  habrá  de  darse  cuando  las  lecciones  del  tiempo  y 
los  resultados  de  este  ensayo  puedan  aprovecharse  como  ga- 
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• 

rantías  de  acierto  para  la  redacción  de  un  proyecto  de  ley 
de  tanta  y  tan  trascendental  importancia,    i 

Desde  muy  antiguo  ha  venido  en  España  promoviéndose 
el  acrecentamiento  del  comercio  y  de  la  industria  por  medio 
de  Juntas  y  Corporaciones  oficiales  en  armonía  con  los  prin- 
cipios dominantes  en  cada  época.  Los  Consulados  marítimos 
y  terrestres  autorizados  oficialmente  desde  1283  para  enten- 
der en  asuntos  del  orden  judicial  y  del  administrativo,  que 
funcionaron  en  Mallorca  desde  1343,  en  Barcelona  desde  1347, 
después  en  Gerona,  San  Feliú  de  Guixols,  Tortosa,  Tarragona. 
y  más  tarde  en  el  Reino  de  Castilla;  las  Universidades  de  Mer- 
caderes ó  Casas  de  Contratación,  institución  útilísima  que 
fundada  en  Burdos  se  propagó  á  otros  puntos  del  Reino  y  ael 
extranjero,  y  ejerció  decisiva  influencia  en  el  descubrimiento 
y  conquista  de  apartados  territorios,  facilitando  recursos  para 
realizar  estas  empresas;  la  Junta  de  Comercio,  creada  en  1679 
para  restablecer  y  aumentar  el  comercio  general  del  Reino, 
y  á  cuyos  altos  fines  hubo  de  agregarse  mas  adelante  cuanto 
nacía  relación  á  moneda  y  minas,  denominándose  desde  en- 
tonces Junta  general  de  Comercio,  Moneda  y  Minas;  el  Con- 
sejo y  las  Juntas  provinciales  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio, posteriormente  instituidas  con  la  principal  misión  de 
evacuar  las  consultas  que  el  Gobierno  tuviera  por  conveniente 
encomendarles,  y  que  andando  los  tiempos  dieron  origen  á 
los  actuales  Consejos  superior  y  provinciales  de  agricultura, 
Industria  v  Comercio,  así  como  otras  Juntas  de  índole  seme- 
jante, modificadas  y  reconstituidas  en  diferentes  épocas,  son 
otros  tantos  testimonios  del  cuidado  con  que  los  Poderes  pú- 
blicos han  protegido  en  otros  tiempos  en  España  los  intere- 
ses del  comercio  y  de  la  industria,  logrando  en  las  épocas  de 
su  florecimiento  comercial  y  fabril  que  sus  instituciones  sirvie- 
ran de  enseñanza  provechosa  á  otros  países. 

Inútil  sería  dar  hoy  nueva  vida  á  las  anticuas  corporacio- 
nes que  registra  la  historia  mercantil  española ,  pues  aunque 
el  fin  de  todas  ellas  era  fomentar  el  comercio  y  la  industria, 
los  medios  de  conseguirlo  han  variado  notablemente,  efecto 
de  los  modernos  principios  económico-administrativos  que  no 
consienten  al  Poder  central  desprenderse  de  la  gestión  de  los 
negocios  que  directamente  interesan  al  Estado,  ni  ceder  va- 
rias rentas  públicas  que  ahora  percibe  y  de  que  antes  aqué- 
llas disponían.  Poco  es  lo  útil  también  que  puede  tomarse  de 
sus  atribuciones  para  hacerlo  figurar  en  los  que  se  asignen  á 
las  Cámaras  de  cuya  creación  se  trata ,  porque  pugnarla  con 
el  criterio  expansivo  de  la  época  y  y  con  nuestro  actual  régi- 
men constitucional  y  parlamentario. 
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El  Consejo  superior  y  los  provinciales  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  cuyos  buenos  servicios  a  la,  Adminis- 
tración son  notorios,  tampoco*  pueden  considerarse,  así  por 
su  organización  como  por  su  cometido,  como  genuina  repre- 
sentación de  los  comerciantes  é  industriales,  ni  mucho  menos 
dejar  satisfechas  sus  legítimas  aspiraciones. 

Pero  si  en  nuestro  propio  país  nada  hay  que  pueda  utili- 
zarse en  beneficio  de  fa  institución  que  se  trata  ae  crear,  en 
cambio  Francia  nos  ofrece  en  sus  Cámaras  de  Comercio  un 
ejemplo  que  puede,  á  lo  menos  por  ahora,  seguirse  con  pro- 
vecho. Creadas  á  mediados  del  siglo  XVII,  se  han  ido  propa- 
gando por  las  demás  naciones,  que  ya  tocan  sus  ventajas;  y 
no  hay  razón  para  que  España  no  las  acepte  también  como 
un  adelanto  de  la  época,  siempre  que  al  importar  lo  bueno 
que  en  ellas  encuentre  cuide  de  amoldarlo  á  los  usos,  costum- 
bres y  leyes  generales  del  pais. 

Sin  perder,  pues,  de  vista  esta  institución  de  la  Nación 
vecina,  el  Ministro  que  suscribe  cree  que  debe  autorizarse  el 
establecimiento  de  Cámaras  oficiales  del  Comercio,  de  la  In- 
dustria y  de  la  Navegación  en  las  plazas  de  mayor  importan- 
cia en  estos  ramos  de  la  riqueza  pública,  dividiéndolas  en  dos 
secciones  para  el  Comercio  y  la  Industria,  ó  en  tres  allí  donde 
la  importancia  de  la  navegación  lo  reclame, 

Los  que  á  estas  industrias  se  dedican,  notorio  es  que  al 
amparo  de  la  libertad  común  pueden  asociarse  para  sus  pecu- 
liares fines  sin  intervención  alguna  del  Estado.  Pero  si  estas 
asociaciones  han  de  tener  carácter  oficial  y  sus  actos  no  han 
de  ser  meramente  privados,  y  los  Foderes  públicos  han  de 
tener  que  contar  con  su  concurso,  será  preciso  que  su  orga- 
nización se  acomode  á  bases  que  ciertamente  no  coartan  de 
un  modo  sustancial  la  amplitud  de  movimientos  de.que  po- 
drían gozar  como  asociaciones  libres  y  privadas. 

Alejada  de  estas  Cámaras  la  política,  y  dedicadas  pura  y 
exclusivamente  á  velar  por  los  intereses  locales  y  generales 
del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  navegación,  y  á  procu- 
rar su  acrecentamiento  creando  nuevos  ramos  de  producción 
y  dé  tráfico,  á  uniformar  usos  y  prácticas  mercantiles,  á  ilus- 
trar con  su  consejo  á  las  Autoridades  y  al  Gobierno,  á  promo- 
ver y  dirigir  Exposiciones  que  señalen  el  camino  de  las  re- 
formas y  progresos  convenientes;  en  una  palabra,  á  poner  en 
juego  los  medios  que  el  interés  de  todo  sugiera  á  cada  uno 
de  los  asociados  para  lograr  el  bien  común ,  todo  hace  presu- 
mir que  la  institución  de  aue  se  trata  ha  de  franquear  al 
país  nuevas  vías  de  prosperidad  y  progreso. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe, 
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de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  de- 
creto. * 

Madrid  9  de  Abril  de  1886.  =»  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 


A  propuesta  de  mi  Ministro  de  Fomento,  y  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  he  tenido  á  bien  disponer: 

Artículo  1.°  Las  asociaciones  de  carácter  permanente  que 
usando  de  su  libertad  constitucional  funden  los  comerciantes, 
industriales,  navieros  y  Capitanes  de  la  Marina  mercante  de 
altura,  se  considerarán  como  Cámaras  oficiales  de  Comercio, 
Industria  y  Navegación  para  los  efectos  de  este  decreto  si  en 
fu  constitución  y  régimen  se  acomodan  á  las  bases  siguientes: 

Primera.  Corresponderá  al  Ministro  de  Fomento  designar 
las  plazas  en  que  por  el  desarrollo  é  importancia  que  en  ellas 
tengan  los  intereses  mercantiles,  industriales  ó  de  la  navega- 
ción, puedan  constituirse  Cámaras  oficiales  para  el  fomento 
de  los  mismos. 

Segunda.  Para  pertenecer  á  una  Cámara  de  Comercio,  In- 
dustria ó  Navegacion;  se  requiere: 

1.°    Ser  español. 

2.°  Comerciante,  industrial  ó  naviero  por  cuenta  propia 
con  cinco  años  de  ejercicio  en  una  de  estas  profesiones. 

3.°  Pagar  también  con  cinco  años  de  antelación  contribu 
ción  directa  al  Estado  por  alguno  de  estos  conceptos. 

Y  4.°  Contribuir  á  la  Cámara  con  la  cuota  que  en  su  re- 
glamento se  determine. 

Podrán  también  pertenecer  á  la  Cámara  los  Gerentes  ó 
representantes  de  Sociedades  ó  Empresas  mercantiles,  indus- 
triales ó  de  navegación  de  altura  ó  de  cabotaje,  y  los  Pilotos 
que  sean  ó  hubieren  sido  Capitanes  de  la  Marina  mercante  de 
altura.  Los  comerciantes,  industriales,  navieros  y  Capitanes 
de  la  Marina  mercante  de  altura  que  no  estén  domiciliados  en 
población  donde  exista  Cámara  oficial,  podrán  agregarse  á  la 
más  próxima. 

Tercera.  Todos  los  miembros  de  la  Cámara  formarán  su 
asamblea  general.  Esta  podrá  dividirse  en  las  secciones  mer- 
cantil ,  industrial  y  de  navegación ,  con  tal  que  cuente  para 
cada  una  con  12  miembros  de  la  profesión  respectiva. 

Cuarta.  Toda  Cámara  oficial  tendrá  una  Junta  directiva 
compuesta  de  un  Presidente,  un  Vicepresidente,  un  Tesorero, 


de   1886.  727 

un  Contador,  un  Secretario  general  y  á  lo  menos  seis  Voca- 
les. Si  la  Cámara  estuviese  dividida  en  secciones,  los  cargos 
<ie  Vocales  se  distribuirán  entre  ellas. 

Quinta.  Serán  elegibles  para  los  cargos  de  la  Junta  direc- 
tiva, los  miembros  de  la  Cámara  comerciantes,  industriales  y 
navieros,  que  en  nombre  propio  ó  en  representación  de  una 
Sociedad  ó.  Empresa,  figuren  en  la  mitad  superior  de  la  escala 
que  se  formará  con  todos  los  miembros  de  la  Cámara,  contri- 
buyentes al  Estado  por  sus  respectivas  profesiones.  Serán 
también  elegibles  los  Capitanes  que  figuren  asimismo  en  la 
primera  mitad  de  la  lista  de  todos  los  de  su  clase  que  sean 
miembros  de  la  Cámara;  habiendo  de  formarse  aquélla  por  el 
orden  de  antigüedad  del  título  de  Piloto  que  tengan  los  que 
<?n  dicha  lista  hubieran  de  incluirse. 

Sexta.  Los  cargos  de  la  Junta  directiva  se  proveerán  por 
-elección  directa  de  los  miembros  de  la  Cámara  reunidos  en 
asamblea  general.  Si  ésta  se  hallase  dividida  en  secciones, 
cada  una  He  ellas,  y  no  la  asamblea  general,  elegirá  los  Vo- 
cales que  le  correspondan  en  la  Junta  directiva.  Elegirá  asi- 
mismo cada  sección  entre  estos  Vocales  los  que  hayan  de 
desempeñar  los  cargos  de  Presidente  y  Secretario  de  su  Junta 
respectiva.  Los  cargos  serán  trienales,  excepto  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  primera  Junta  directiva ,  y  anualmente  se 
proveerá  la  tercera  parte,  haciéndose  inmediatamente  después 
-de  la  constitución  de  la  primera  Junta  directiva  el  sorteo  de 
todos  sus  individuos  con  el  fin  de  determinar  el  orden  de  los 
cargos  que  desde  el  año  inmediato  siguiente  han  de  proveerse 
por  la  asamblea  general,  y  en  su  caso  por  cada  una  de  las 
secciones. 

Séptima.  La  Junta  directiva  de  cada  Cámara,  las  de  sus 
respectivas  secciones,  la  asamblea  general  y  las  de  secciones 
se  reunirán  cuantas    veces  se  disponga   en  su  reglamento, 

?,  ademas ,  cuando  así  lo  considerase  conveniente  el  6o- 
ierno. 

Octava.  Podrán  también  reunirse  diversas  Cámaras  ó  sus 
Juntas  directivas  cuando  el  Gobierno  así  lo  disponga,  ó  en 
los  casos  previstos  en  sus  respectivos  reglamentos,  para  deli- 
berar sobre  intereses  comunes  á  todas  ellas.  Cuando  fueren 
dos  ó  más  Cámaras  las  que  hubiesen  de  reunirse,  no  será 
necesaria  la  asistencia  de  cada  uno  de  los  miembros,  pudiendo 
elegir  la  asamblea  general  de  cada  uno,  aquéllos  que  hayan 
de  concurrir  en  su  representación  á  la  reunión  común. 

Novena.  Cada  Cámara  podrá  formar  el  reglamento  de  su 
régimen  interior  con  entera  libertad,  si  bien  respetando  en  él 
las  disposiciones  de  este  Decreto.  En  el  reglamento  podrá. 
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fijarse  la  cuota  con  que  ha  de  contribuir  cada  miembro  á  lo& 
gastos  comunes  de  la  Cámara. 

Art.  2.°  Corresponderá  á  las  Cámaras  oficiales  de  Comerá 
ció,  Industria  y  Navegación: 

1.°  Pedir  al  Poder  legislativo  cuanto  consideren  conve- 
niente para  el  desarrollo  y  mejora  del  Comercio,  de  la  Indus- 
tria y  ae  la  Navegación. 

2.  Proponer  al  Gobierno,  á  instancia  de  éste  ó  por  inicia- 
tiva propia ,  las  reformas  que  en  beneficio  de  aquellos  inte- 
reses entiendan  que  deben  hacerse  en  las  leyes  y  disposiciones 
vigentes  que  á  ellos  se  refieran. 

3.°  Proponerle  asimismo  la  ejecución  de  las  obras  y  el  es- 
tablecimiento ó  reforma  de  los  servicios  públicos  en  lo  que 
pueda  ser  conveniente  para  el  Comercio,  la  Industria  ó  la 
Navegación. 

4.°  Proporcionar  al  Gobierno  los  datos  y  noticias  que  le 
pidiere  y  evacuar  los  informes  que  se  les  demandaren. 

5.°  Promover  y  dirigir  Exposiciones  comerciales  y  de  in- 
dustrias terrestres  y  marítimas. 

6.°  Establecer  y  sostener  relaciones  con  las  demás  Corpo- 
raciones mercantiles  é  industriales,  así  nacionales  como  ex- 
tranjeras, y  nombrar  corresponsales. 

7.°  Procurar  la  uniformidad  de  tos  usos  y  prácticas  mer- 
cantiles. 

8.°  Fomentar  directa  ó  indirectamente  la  enseñanza  co- 
mercial, industrial  y  marítima,  celebrando  al  efecto  conferen- 
cias públicas  ,  publicando  Memorias ,  ofreciendo  y  conce- 
diendo premios  en  concurso  ó  fuera  de  él  á  los  autores  de 
obras  que  versen  sobre  algún  ramo  del  Comercio,  de  la  In- 
dustria ó  de  la  Navegación,  y.  fundando  con  sus  propios 
fondos  y  dirigiendo  establecimientos  de  enseñanza  sobre  estos 
ramos. 

9.°  Nombrar  y  separar  libremente  á  sus  empleados,  asig- 
nándoles la  retribución  que  han  de  percibir  y  Jas  funciones 
que  han  de  desempeñar. 

10.  Elegir  los  Delegados  que  han  de  representar  á  la  Cá- 
mara cuando  se  reúnan  varias  y  no  hayan  de  concurrir  á  la 
reunión  común  todos  los  miembros  de  cada  una. 

11 .  Resolver  como  Jurado,  y  con  arreglo  á  las  condiciones 
que  voluntariamente  establezcan  las  partes  interesadas,  las 
cuestiones  que  los  comerciantes,  industriales  y  navieros  so- 
metan á  su  decisión. 

12.  Resolver  las  cuestiones  que  surjan  entre  los  fabricantes 
y  operarios ,  cuando  los  unos  y  los  otros  se  convengan  ea 
someterlas  á  la  decisión  de  la*  Cámara. 
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13.  Promover  entre  los  comerciantes,  industriales  y  na- 
vieros el  procedimiento  del  juicio  de  amigables  componedo- 
res, como  el  más  conveniente  para  la  resolución  de  las  cues- 
tiones que  entre  ellos  surjan. 

14.  Ejercitar  ante  los  Tribunales  las  acciones  criminales 
para  la  persecución  de  los  delitos  cometidos  en  perjuicio  de  los 
intereses  comunes  del  comercio,  de  la  industria  y  de  la  nave- 
gación. 

15.  Nombrar  Veedores  que  por  cuenta  de  la  Cámara  cui- 
den de  la  policía  industrial  y  mercantil  para  poner  en  conoci- 
miento de  las  Autoridades  á  quienes  corresponda  los  abusos  y 
fraudes  que  se  cometan  en  perjuicio  del  comercio  de  buena 
fe  y  en  el  de  los  fabricantes  y  operarios. 

16.  Y  redactar  y  publicar  anualmente  una  Memoria  de  sus 
trabajos. 

Art.  3.°  Las  Cámaras  oficiales  habrán  de  ser  necesaria- 
mente consultadas  sobre  los  proyectos  de  Tratados  de  Comer- 
cio y  de. Navegación,  reformas  de  Aranceles,  creación  de  Bol- 
sas de  Comercio,  y  organización  y  planes  de  la  enseñanza 
mercantil ,  industrial  y  de  navegación. 

Art.  4.°  No  podrán  deliberar  las  Cámaras  oficiales  sobre 
asuntos  ajenos  al  comercio,  á  la  industria  y  á  la  navegación. 

Art.  5.°  Las  Cámaras  oficiales  pondrán  en  conocimiento 
del  Gobernador  de  la  provincia  respectiva  y  de  la  Dirección 
general  de  Agricultura ,  Industria  y  Comercio  su  constitución 
definitiva,  su  reglamento  interior,  y  anualmente  su  Junta 
directiva  inmediatamente  que  fuere  nombrada. 

DISPOSICIÓN  GENERAL. 

En  las  plazas  en  que  el  Comercio  y  la  Industria  estuvieren 
organizados  por  gremios,  formarán  parte  de  la  Cámara  oficial 
los  representantes  de  cada  gremio,  que  éstos  elegirán,  procu- 
rando al  hacer  esta  elección  q#ue  estén  proporcionalmente  re- 
presentados los  intereses  peculiares  á  cada  gremio. 

DISPOSICIONES   TRANSITORIAS. 

Primera  Podrán  constituirse  desde  luego  Cámaras  oficia- 
les en  los  puertos  que  tengan  Aduana  de  primera  clase,  y  en 
las  plazas  mercantiles  é  industriales  de  Madrid,  A  Ico  y,  Bada- 
joz, Burgos,  Córdoba,  Gerona,  Granada,  Jerez, 9aén,  Léri- 
da ,  Sabaaell ,  Tarrasa ,  Murcia ,  Oviedo,  Salamanca ,  Reus ,  Va- 
lladolid,  Santiago  y  Zaragoza. 

Segunda.    Dentro  de  los  quince  días  siguientes  á  la  publi- 
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ración  de  este  decreto  en  el  Boletín  oficial  de  la  respectiva  pro- 
vincia, la  Autoridad  superior  administrativa  de  la  plaza  en  que 
hubiere  de  constituirse  la  Cámara,  nombrará  una  Comisión 
compuesta  de  igual  número  de  comerciantes ,  industriales  y 
navieros,  si  los  hubiere,  designando  entre  los  nombrados  los 
que  han  de  ejercer  los  cargos  de  Presidente  y  Secretario  de  la 
Comisión ,  invitándola  para  que  proceda  á  la  formación  de  la 
lista  de  los  comerciantes,  industriales,  navieros  y  Capitanes 
<le  la  Marina  mercante  de  altura  que  quieran  ser  miembros  de 
la  Cámara,  y  á  la  redacción  de  un  proyecto  del  reglamento 
interior  por  que  haya  de  regirse. 

Tercera.  Trascurrido  que  sea  un  mes,  á  contar  desde  el 
nombramiento -de  la  Comisión,  ésta  convocará  á  los  comer- 
ciantes, industriales,  navieros  y  Capitanes  de  la  Marina  mer- 
cante de  altura,  que  hayan  de  pertenecer  á  la  Cámara,  á  una 
asamblea  general.  En  ella  se  discutirá  el  proyecto  de  regla- 
mento interior,  que  se  aprobará  con  las  enmiendas,  reformas 
ó  adiciones  que  en  él  acordare  hacer  la  asamblea  general,  j  se 
nombrarán  los  individuos  de  la  Junta  directiva,  cuya  elección 
corresponde  á  la  misma.  Inmediatamente  después,  las  seccio- 
nes ,  si  las  tuviere  la  Cámara,  nombrarán  los  Vocales  de  dicha 
-Junta . 

Cuarta/  En  las  plazas  en  que  el  comercio  y  la  industria  se 
hallasen  organizados  en  gremios,  la  Autoridad  superior  admi- 
nistrativa encomendará  á  los  Presidentes  de  los  mismos  y  á 
algunos  de  los  comerciantes,  industriales,  navieros  ó  Capita- 
nes de  la  Marina  mercante  de  altura ,  si  los  hubiere  no  agre- 
miados, las  funciones  mencionadas  en  la  disposición  anterior. 

Quinta.  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Abril  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

124. 

FOMENTO. 

9  Abril:  publicado  en  15. 

Heal  decreto,  reduciendo  á  tres  las  divisiones  hidrológicas  que  tienen  á  su 
cargo  el  estudio  de  las  cuencas  de  los  -ríos  en  la  Península. 

Señora:  La  reconocida  utilidad  de  estudiar  el  régimen  de 
nuestros  ríos  y  las  condiciones  hidrográficas  de  las  diversas 
cuencas  en  que  la  Península  se  divide,  viene  motivando  que, 
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•desde  1861,  los  Gobiernos  hayan  dedicado  su  atención  á  este 
servicio,  y  que  ya  por  medio  de  comisiones  especiales,  ya  por 
organizaciones  permanentes  se  haya  tratado  de  llevarle  a  caoo. 
Desgraciadamente,  la  escasez  del  personal  de  Ingenieros  y 
Ayudantes  y  la  falta  de  recursos  suficientes  han  necho  que 
ante  las  más  perentorias  necesidades  del  estudio;  construcción 
y  conservación  de  carreteras  y  ferrocarriles  haya  tenido  oue 
suspenderse  á  intervalos  y  siempre  postergarse  el  servicio  hi- 
drográfico. 

La  nobilísima,  pero  irrealizable  aspiración  de  extender  á 
casi  todo  nuestro  territorio,  al  mismo  tiempo,  tan  interesantes 
-estudios,  ha  sido  también  causa  de  que  multiplicándose  los 
centros  encargados  de  verificarlos,  ninguno  haya  podido  es- 
tar dotado  de  elementos  suficientes  para  llevarlos  á  cabo  en 
la  forma  exacta  y  detallada  que  hubiera  sido  de  desear,  y  que 
para  algunas  de  las  cuencas  se  habría  conseguido  si  el  mo- 
desto sistema  planteado  én  1861  se  hubiese  seguido  con  cons- 
tancia. Pero  aun  en  su  actual  organización,  y  en  sus  seis  di- 
visiones que  abarcan  una  gran  parte  del  territorio,  no  ha  sido 
dable  completar  el  personal  que  las  fue  asignado  al  crearlas 
en  1876,  después  do  cinco  años  de  absoluta  paralización  en 
los  trabajos. 

"  La  consecuencia  de  esta  imperfecta  dotación  de  las  divisio- 
nes, ha  sido  que,  á  pesar  de  la  cantidad  de  trabajo  efectuado 
y  que  corresponde  á  los  medios  disponibles,  sólo  se  han  con- 
seguido ligeros  reconocimientos,  itinerarios  de  rios  que  por 
no  ir  acompañados  de  planos,  perfiles  y  datos  descriptivos 
suficientes,  son  de  escasa  utilidad,  y  una  valiosa  colección  de 
aforos;  resultado  muy  apreciable,  pero  que  por  no  relacionar- 
los con  las  demás  circunstancias  que  influyen  en  el  régimen 
de  las  corrientes,  no  son  bastantes  para  dar  cabal  idea  de  éstas 
v  para  los  fines  que  el  servicio  hidrológico  debe  llenar. 

El  Ministro  que  suscribe  no  puede,  sin  desatender  más 
perentorias  atenciones,  destinar  á  las  divisiones  mayor  nú- 
mero de  Ingenieros  y  Ayudantes.  Sin  el  personal  suficiente ' 
sería  estéril  todo  sacrificio  que  se  hiciere  en  aumentar  el  ma- 
terial, y  por  lo  mismo,  y  mientras  no  se  disponga  de  más 
elementos,  cree  preferible  reducir  el  número  de  centros  de  es- 
tudios, y  organizar  éstos  de  un  modo  más  satisfactorio,  y  que 
pueda,  en  las  regiones  que  se  elijan,  conducir,  en  proporcio- 
nado tiempo,  al  completo  conocimiento  de  su  régimen  y  con- 
diciones. Obrando  así,  se  ajusta  también  á  las  indicaciones  de 
la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  que  en 
recientes  informes  sobre  trabajos  de  esta  índole  ha  reclamado 
<x>n  razón  sobrada,  que,  ó  se  supriman  las  divisiones  hidroló- 
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gicas,  ó  se  las  dote  del  personal  y  medios  necesarios  para  quer 
ateniéndose  á  instrucciones  precisas,  y  siendo  con  frecuen- 
cia inspeccionadas,  puedan  desarrollar  un  trabajo  fructuoso. 

En  realidad,  bastaría  que  quedasen  subsistentes  dos  divi- 
siones, la  del  Ebro  y  la  del  Guadalquivir,  ó  sean  las  actuales 
de  Zaragoza  y  Córdoba,  que  son  las  que  han  reunido  y  tie- 
nen mayor  copia  de  datos,  y  en  cuyas  regiones  interesa  sobre- 
manera conocer  cuanto  antes  el  régimen  de  las  corrientes  de 
agua.  Pero  las  inundaciones  que  han  devastado  en  estos  últi- 
mos años  las  riberas  del  Júcar  y  del  Segura,  exigen  que  no  se 
posponga  el  estudio  de  estas  regiones,  y  que  se  lleven  tam- 
bién á  ellas  y  desde  luego  todos  los  elementos  que  para  con- 
seguirlo puedan  ser  necesarios.  Por  eso  propone  el  Ministro  á 
V.  M.  que  queden  subsistentes  esas  tres  divisiones,  las  que  desde 
ahora  y  con  absoluta  preferencia  han  de  dedicarse  á  los  estu- 
dios propios  de  su  instituto. 

Para  conseguirlo,  nada  más  adecuado  que  ordenar  una 
marcha  de  antemano  estudiada,  y  que  se  consigne  en  una 
instrucción  que  deberá  redactar  su  Junta  consultiva.  Lo  esen- 
cial ha  de  ser  cuanto  conduzca  al  conocimiento  exacto  de  las 
condiciones  hidrográficas  de  las  cuencas,  los  planos  y  perfiles 
de  sus  ríos,  repetidos  aforos  de  éstos,  observaciones  soWe  las 
diferentes  alturas  que  afecten  en  sus  diversos  estados,  todo 
convenientemente  relacionado  entre  sí  y  con  observaciones 
meteorológicas  que  lleguen  á  hacer  posible  en  un  día,  no  sólo 
conocer  el  caudal  de  aguas  de  que  para  usos  industriales  y 
agrícolas  puede  disponerse,  sino  también  la  marcha  de  las 
crecidas,  de  modo  que  se  pueda,  ó  arbitrar  medios  de  evitar 
los  efectos  de  las  inundaciones,  ó  saber  predecirlas  con  tiempo 
suficiente  para  aminorar  sus  estragos. 

Las  divisiones  que  han  de  subsistir  tienen  hoy  á  su  cargo, 
además  de  su  especial  misión,  algunos  proyectos  de  interés^ 
Si  el  estado  de  adelanto  de  los  mismos  permite  su  termina- 
ción en  breve  plazo,  debe  consentirse  que  así  lo  hagan,  por 
más  que  no  debe  nunca  dejar  de  ser  atendido  en  primer  tér- 
mino el  principal  objeto  para  que  han  sido  creadas.  En  otro 
caso,  y  sin  vacilación,  ó  deben  (si  se  estiman  de  absoluta  ne- 
cesidad), confiarse  á  los  Ingenieros  déla  provincia,  ó  (si  esta 
necesidad  no  es  de  carácter  urgente),  debe  esperarse  á  <jue  se 
hayan  recogido  todos  los  datos  propios  del  estudio  hidrológico, 
y  con  los  cuales  se  afianzará  cada  vez  más  el  acierto  para 
las  resoluciones  proyectadas. 

El  material  que  tienen  las  divisiones  que  se  suprimen  ser- 
virá para  completar  el  de  las  que  quedan,  y  en  cuanto  á  los 
trabajos  que  han  realizado,  la  Junta  consultiva,  examinan- 
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dolos,  informará  sobre  los  que  puedan  ser  objeto  de  inmediata 
publicación  v  sobre  los  aue  deban  ser  reservados  para  cuando 
se  estudien  las  cuencas  a  que  correspondan.  En  cuanto  á  las 
estaciones  de  observación  que  se  hallan  establecidas  y  con- 
venga conservar,  correrán  a  cargo  de  los  respectivos  Jefes  de 
provincia. 

Sensible  es  que  con  esta  reforma  deba  cesar  alguno  de  los 
actuales  empleados  no  facultativos;  pero  en  la  imposibilidad 
de  remediarlo,  se  les  reconocerá  el  preferente  derecho  á  ser 
colocados  en  las  vacantes  que  concurran  en  el  ramo. 

Por  todos  los  motivos  expuestos,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  9  de  Abril  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fomento, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .°  Las  divisiones  hidrológicas  que  tienen  \  su 
«argo  el  estudio  de  las  cuencas  de  los  nos  en  la  Península  se 
reducirán  á  tres:  la  de  Córdoba,  que  se  denominará  del  Gua- 
dalquivir, para  la  región  hidrográfica  de  este  río;  la  de  Za- 
ragoza, que  tomará  el  nombre,  del  Ebro,  para  el  estudio  de 
su  cuenca,  y  la  de  Valencia,  que  se  dedicará  á  las  del  Júcar 
y  Segura. 

Art.  2.°  Al  frente  de  cada  división  habrá  un  Ingeniero 
Jefe,  al  que  auxiliarán  dos  Ingenieros  en  cuanto  pueda  com- 
pletarse este  personal,  y  el  numero  de  Ayudantes  y  Sobres- 
tantes de  planta  que  la  Direccción  de  Obras  públicas  designe. 
También  formarán  parte  de  cada  división  un  Delineante  con 
2.000  pesetas  de  sueldo  anual,  un  Escribiente  con  1.500  y  un 
Ordenanza  con  850.  El  personal  no  permanente  que  pueda  ser 
necesario  para  observaciones,  ya  meteorológicas,  ya  hidrográ- 
ficas y  para  auxiliar  en  los  estudios  será  nombrado  previa  la 
observancia  de  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  10  de  Di- 
ciembre de  1885  sobre  empleados  temporeros. 

Art.  3.u  Las  divisiones  hidrológicas  se  dedicarán  exclusi- 
vamente al  estudio  de  las  condiciones  hidrográficas  de  sus 
respectivas  cuencas ,  ateniéndose  á  las  instrucciones  que  se 
comuniquen  á  los  Ingenieros  Jefes  por  la  Dirección  general. 
Al  efecto,  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos 
propondrá,  teniendo  á  la  vista  las  disposiciones  hasta  ahora 
ílictadas  y  cuantos  antecedentes  crea  oportuno  consultar,  el 


734  PRIMER   SKMESTRE 

t  plan  de  trabajos  que  deba  emprenderse,  el  orden  en  que  hayan 
de  verificarse,  la  clase  de  operaciones  que  sea  necesario  llevar 
á  cabo,  y  las  observaciones  que  convenga  recoger.  Las  divi- 
siones que  quedan  subsistentes  podrán,  si  el  estado  de  ade- 
lanto de  los  trabajos  lo  permite,  sin  desatender  su  especial 
misión,  terminar  los  proyectos  que  las  están  encomendados. 
La  Dirección  general  de  Obras  publicas,  previo  el  examen  del 
estado  en  que  se  hallen  dichos  trabajos,  resolverá  acerca  de- 
este punto,  oyendo  á  la  Junta  consultiva,  lo  más  conveniente 
para  el  servicio. 

Árt.  4.°  Las  divisiones  que  han  de  quedar  suprimidas  en 
virtud  del  art.  1.°  entregarán  el  material  de  que  disponen  á 
los  Ingenieros  Jefes  de  las  provincias  en  que  tienen  la  resi- 
dencia, y  remitirán  á  la  Dirección  general  todos  los  datos  que 
hayan  recogido  respecto  de  los  trabajos  que  han  estado  a  su 
cargo.  En  cuanto  la  Dirección  general  reciba  dichos  datos  los 
pasará  á  la  Junta  consultiva,  la  que,  además  de  clasificarlos, 

Sropondrá  los  que  deban  imprimirse  y  publicarse,  y  los  que 
eban  ser  reservados  para  cuando  puedan  estudiarse  las  res- 
pectivas cuencas*. 

Art.  5.°  Los  Ingenieros  Jefes  de  las  divisiones  que  han 
de  suprimirse  pasaran  á  la  Dirección  general  nota  de  las  es- 
'taciones  que  tengan  establecidas  para  observaciones,  con 
objeto  de  que  oyéndose  á  la  Junta  consultiva  se  decida  si  han 
de  continuar  funcionando,  en  cuyo  caso  se  encomendará  este 
servicio  á  los  Ingenieros  Jefes  de  las  provincias  respectivas. 
Art.  6.°  En  los  quince  primeros  días  de  Abril,  Julio,  Oc- 
tubre y  Enero,  los  Jefes  de  las  divisiones  remitirán  á  la  Di- 
rección general  un  informe  bien  detallado  de  todos  los  tra- 
bajos y  adelantos  hechos  en  el  trimestre  anterior.  Todos  los 
años  se  girará  además  una  detenida  visita  de  inspección  á  las 
divisiones  hidrológicas.  El  Inspector  que  desempeñe  este  ser- 
vicio, además  de  dar  cuenta  del  resultado  de  la  visita,  pro- 
pondrá, con  vista  de  la  marcha  de  los  trabajos,  las  reformas 
y  modificaciones  que  convenga  introducir  en  el  servicio  que 
haya  inspeccionado,  y  cuanto  más  le  parezca  por  resultado 
del  celo,  inteligencia  y  -laboriosidad  ó  de  la  falta  de  estas 
cualidades  que  hubiere  observado  en  el  personal  de  la  división. 
Art.  7.°  El  personal  no  facultativo  que  deba  cesar  por 
virtud  de  esta  reforma  será  preferentemente  colocado  en  las 
vacantes  que  ocurran  en  las  oficinas  de  Obras  públicas. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Abril  de  1886.=MARIA  CRISTI- 
NA.=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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125. 

ULTRAMAR. 

17  Marzo:  publicado  en  18. 

Real  decreto,  aplicando  á  la  Isla  de  Cuba  el  art.  1.°  de  la  ley  de  30  de  «Julio 
de  1883,  como  medio  de  arbitrar  recursos  para  cubrir  las  obligaciones  <le 
la  primera  enseñanza  en  dicha  isla. 

Señora:  Si  por  terminante  prescripción  legal  no  fuera  la 
primera  enseñanza  una  de  las  más  sagradas  obligaciones  que 
pesan  sobre  los  Municipios,  por  necesidad  se  la  impondrían, 
como  muy  preferente,  el  propio  interés  y  la  mutua  conve- 
niencia. 

La  ignorancia  de  los  pueblos  acusa  siempre  un  humillante 
atraso,  que  no  sólo  afecta  al  engrandecimiento  material  y  al 
desarrollo  de  la  inteligencia,  sino  que  á  la  vez  influye  en  el 
estado  de  las  costumbres,  cuya  perfección  tanto  importa  al 
bienestar  común. 

Por  esto  se  propaga  de  día  en  día  entre  los  pueblos  civili- 
zados la  opinión  de  que  el  fomento  de  la  instrucción  prima- 
ria, aunque  por  razones  económicas  abandonado  á  la  acción 
de  las  Autoridades  locales,  debe  ser,  no  obstante,  atención  es- 
pecial de  los  Gobiernos,  muchos  de  los  cuales  incluyen  en  los 
S  resupuestos  generales  del  Estado  sumas  cuantiosas  destina - 
as  al  pago  del  más  noble  de  los  públicos  servicios.  Entre 
nosotros  existen  preceptos  estrictos  como  el  que  entraña  el 
artículo  198  de  la  ley  de  9  de  Septiembre  de  1857,  de  cuyo 
texto  es  fiel  trasunto  el  201  del  pl$n  de  estudios  vigente  en 
la  Isla  de  Cuba,  que  impone  al  Gobierno  el  deber  ineludible  de 
adoptar  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  para  asegurar  el 
pago  de  las  obligaciones  de  aquella  importante  rama  de  la 
pública  instrucción. 

Desgraciadamente,  por  razones  que  podrán  alcanzar  alguna 
disculpa,  pero  que  nuncan  han  de  bastar  para  consentir  el 
hecho,  el  pago  de  estas  obligaciones  se  verifica  en  la  men- 
cionada Isla  de  Cuba  con  una  irregularidad  en  extremo  la- 
mentable;  hasta  cuarenta  mensualidades  deben  algunos  Ayun- 
tamientos en  concepto  de  personal  y  material  de  Escuelas; 
los  atrasos  de  la  mayor  parte  no  representan  menos  de  ocho 
mensualidades,  y  se  registra  el  tristísimo  caso  de  que  un 
Maestro  en  su  situación  pasiva  reclame  desde  un  asilo  benó- 
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fico  sumas  de  relativa  consideración  que  por  haberes  deven- 
gados le  adeuda  la  Hacienda  municipal. 

Tal  abandono  no  puede  ser,  en  conciencia  ni  legalmente, 
por  más  tiempo  tolerado;  y  en  vista  de  que  las  diversas  dis- 
posiciones adoptadas  ya  por  el  Gobierno  de  V.  M.  con  el  fin 
¿e  corregirlo,  no  han  producido  el  resultado  á  que  iban  enca- 
minadas, el  Ministro  que  suscribe  cree  imprescindible  y  ur- 
gente apelar  á  medidas  enérgicas  que  corten  de  raíz  el  mal 
que  se  advierte ,  y  tantos  y  tan  respetables  intereses  per- 
judica. 

En  la  Península  y  en  situación  análoga  se  consideró  que 
ningún  medio  ofrecía  mayores  garantías  de  éxito  que  el  de 
satisfacer  las  obligaciones  de  la  primera  enseñanza  con  ingre- 
sos de  recaudación  segura,  tales  como  los  recargos  sobre  las 
contribuciones  directas ,  y  al  efecto  se  dictó  el  Real  decreto 
de  15  de  Junio  de  1882,  por  el  cual  quedaron  estos  recargos 
asignados  al  cumplimiento  de  las  expresadas  obligaciones,  y 
se  constituyó  un  nuevo  sistema  de  fácil  ejecución  que  ha  im- 
puesto necesariamente  al  servicio  la  normalidad  nunca  hasta 
ahora  obtenida:  este  sistema  es  el  que  se  trata  de  aplicar  á 
Cuba,  puesto  que  en  la  isla  existen  las  mismas  causas  que 
motivaron  su  adopción  en  la  Península,  y  facilitan  la  medida 
la  circunstancia  de  estar  también  autorizados  los  recargos 
municipales  sobre  las  contribuciones  directas,  y  la  semejanza 
en  la  forma  que  se  emplea  para  su  recaudación. 

Con  el  producto  de  tales  recargos,  según  los  datos  reuni- 
dos, pueden  muy  holgadamente  quedar  satisfechas  las  obliga- 
ciones corrientes  de  la  primera  enseñanza  y  las  atrasadas, 
cuyo  pago  simultáneo  conviene  establecer  hasta  extinguir 
las  deudas  contraídas:  muy  pocos  Ayuntamientos,  por  no  uti- 
lizar aquellos  recursos,  dejan  de  estar  comprendidos  en  este 
nuevo  organismo;  mas  las  excepciones  Quedan  anuladas  con 
él  ejercicio  de  la  facultad  otorgada  por  el  art.  89  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  para  aplicar  á  la  grande  Antilla  la 
ley  de  30  de  Julio  de  1883  que,  en  armonía  con  el  Real  de- 
creto citado,  hizo  obligatorio  para  todos  los  Ayuntamientos 
de  la  Península  el  uso  ae  los  recargos  con  el  determinado  pro- 
posito de  cubrir  las  atenciones  de  la  primera  enseñanza.  No 
toda  la  ley  puede,  sin  embargo ,  ser  aplicable  á  la  isla ,  y  el 
Gobierno  entiende  que  debe  por  esta  razón  excluir  la  salve- 
dad hecha  en  aquélla  á  favor  de  los  Municipios  y  poseedores 
de  inscripciones  mtrasferibles,  cuyos  intereses  se  destinan  al 
propio  objeto,  con  ventaja  de  los  contribuyentes,  en  sustitu- 
ción del  producto  de  los  recargos. 

A  la  realización  de  los  fines  expresados  van  encaminadas 
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las  disposiciones  del  adjunto  proyecto  de  decreto,  con  c^ue  el 
Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
-se  propone  secundar  el  deseo  ferviente  que  V.  M.  revela  de 
fomentar  la  enseñanza  y  de  satisfacer  las  aspiraciones  legíti- 
mas del  Magisterio. 

Madrid  9  de  Abril  de  1886.  «  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
Y.  M.,  Germán  Gamazo. 

'     REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 
Artículo  1.°  Las  obligaciones  de  personal  y  material  de 
primera  enseñanza,  comprendidas  en  los  presupuestos  muni- 
cipales de  la  Isla  de  Cuba,  serán  satisfechas  desde  el  próximo 
año  económico  con  la  parte  necesaria  de  los  recargos  sobre 
las  contribuciones  directas  que  quedan  asignados  al  cumpli- 
miento de  este  servicio.  Con  la  mensualidad  corriente  ha  de 
pagarse  otra  atrasada  hasta  que  queden  extinguidas  las  deu- 
-das  que,  por  razón  de  la  instrucción  primaria,  hayan  contraído 
los  respectivos  Ayuntamientos. 

Art.  2.°  Los  Agentes  delegados  del  Banco  Español  de  la 
Isla  de  Cuba  para  el  servicio  de  contribuciones,  deducirán  de 
lo  recaudado  por  cuenta  de  los  recargos  correspondientes  á 
«cada  distrito  municipal  la  suma  que  ha  de  servir  para  cubrir 
las  expresadas  obligaciones,  y  la  entregarán  por  trimestres 
■en  las  Cajas  especiales  de  primera  enseñanza  que  deberán  es- 
tablecerse en  cada  provincia. 

Estas  Cajas  tendrán  por  único  objeto  el  ingreso,  custodia 
é  inversión  de  los  fondos  que,  según  lo  dispuesto  en  este  de- 
creto, se  destinan  al  pago  de  las  atenciones  de  la  primera 
enseñanza,  y  funcionaran  bajo  la  dependencia  de  las  Juntas 
provinciales  de  Instrucctón  pública,  sin  intervención  alguna 
<le  la  Administración  general  del  Estado. 

Hasta  que  se  verifique  la  instalación  de  estas  Cajas  des- 
empeñarán sus  funciones  las  Depositarías  de  fondos  provin- 
ciales. 

Art.  3.'  Se  declara  aplicable  á  la  Isla  de  Cuba  el  art.  1.° 
<le  la  ley  de  30  de  Julio  ae  1883,  y  en  consecuencia ,  desde  el 
próximo  año  económico,  será  obligatorio  para  todos  los  Ayun- 
tamientos de  la  mencionada  isla  el  uso  de  los  recargos  auto- 
rizados sobre  las  contribuciones  directas  en  cantidad  suficiente 
'para  cubrir  las  obligaciones  de  la  primera  enseñanza  en  la 
forma  establecida. 

Tomo  cxxxvi.  47 
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Art.  4.°  El  pago  á  los  Maestros  y  Maestras  sé  hará  por 
medio  de  Habilitados,  que  elegirán  los  de  cada  partido  judi- 
cial, pudiendo  asumir  uno  mismo  la  representación  de  todos 
los  de  la  provincia. 

Art.  5.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  disposicio- 
nes que  considere  convenientes  para  la  debida  observancia 
del  presente  decreto,  y  dará  cuenta  del  mismo  á  las  Cortes, 
en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  el  art.  89  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Abril  de  1886.=MAR1A  CRIS- 
TINA. =s El  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 


126. 


HACIENDA. 


9  Abril:  publicada  en  16. 

Real  orden,  aprobando  la  planta  del  personal  de  la  Dirección  gene  Tal  de  1» 
Contencioso  y  cuerpo  de  Abogados  del  Estado. 

limo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  art.  25 
del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  último,  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la 
adjunta  planta  del  personal  de  ese  Centro  directivo  y  cuerpo 
de  Abogados  del  Estado,  dentro  del  crédito  que  figura  en  el 
capitulo  7.°,  artículo  único,  sección  8.a  de  la  Ley  de  Presa- 

Íuestos  vigente  y  suplemento  concedido  por  Real  decreto  de 
6  del  expresado  mes  de  Marzo. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guard6  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  9  de 
Abril  de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  lo  Con- 
tencioso del  Estado. 
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Planta  del  personal  de  la  Dirección  general  de  la  Contencioso  y  cuerpo  de 
Abogados  dd  Estado,  formada  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  25  del 
Real  decreto  delude  Marzo  último,  con  sujeción  al  crédito  que  figura  en  la 
sección  8.%  cap.  7.°,  artículo  única  de  la  Ley  de  Presupuestos  vigente  y  su- 
plemento de  crédito  para  personal,  concedido  por  Real  decreto  de  16  del  ex- 
presado  mes. 

Un  Jefe  superior  de  Administración,  Director  general. .......  12 .  500 

Un  .Jefe  de  Administración  de  primera  clase ,  á 

10.000 10 .  000 

Dos  id.  id.  de  segunda  idM  á  8.750... 17.500 

Tres  id.  id.  de  tercera  id.,  á  7.500 22.500J 

Cnatro  id.  id.  de  cuarta  id.,  á  6.500 26." 

Unid.  id.  de  id.  id.,  con  destino  á  la  Inspección 

general  y  cargo  al  crédito  para  personal  del  mismo  \      «27  000 

Diez  Jefes  de  Negociado  de  primera  clase,  á  6.000. .  60. ' 

Quince  id.  id.  de  segunda  id.,-  á  5.000 75  J 

Veinticuatro  id.  id.  de  tercera  id.,  á  4.000 96.0001 

Treinta  y  dos  Oficiales  de  primera  clase,  á  3.500. . .  112.000 

Treinta  y  seis  de  segunda  id.,  á  8.000 108.000 

PERSONAL  AUXILIAR  NO   FACULTATIVO. 

Un  Oficial  de  cuarta  clase,  á  2 .000 2 .  000 J 

Cuatro  id.  de  quinta  id.,  á  1.500 6.000(        99  2X> 

Asignación  para  aspirantes  á  Oficiales lS.OOOi  '  '" 

ídem  para  porteros,  ordenanzas  y  mozos 8.250] 

Total  pesetas 568. 750 


Madrid  9  de  Abril  de  1886.  =  Aprobada  por  S.  M.== 
Camacho. 
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HACIENDA. 

9  Abril:  publicada  en  18. 

Real  orden,  disponiendo  que  los  Abogados  del  Estado  se  encarguen  desde 
luego  de  la  representación  y  defensa  del  mismo  ante  el  Tribunal  Supre- 
mo, Audiencias  territoriales  y  Juzgados  de  primera  instancia. 

Excmo.  Sr.:  Para  el  debido  cumplimiento  del  Real  decreto 
de  16  de  Marzo  último,  en  cuanto  confiere  al  cuerpo  de  Abo- 
sados del  Estado  la  representación  y  defensa  del  mismo  ante 
los  Tribunales  de  justicia;  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  disponer: 
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1.°  Que  los  referidos  Abogados  á  quienes  se  designará 
para  prestar  el  oportuno  servicio  se  encarguen  desde  luego 
de  la  representación  y  defensa  del  Estado  ante  el  Tribunal 
Supremo,  Audiencias  territoriales  y  de  lo  criminal  £  Juzga- 
dos de  primera  instancia  ó  de  instrucción  de  las  capitales  de 
provincia. 

2.u  Que  los  Abogados  del  Estado  encargados  de  su  repre- 
sentación y  defensa  ante  las  Audiencias  territoriales  desem- 
peñen igualmente  estas  funciones  ante  las  demás  Audiencias 
de  lo  criminal  y  Juzgados  de  primera  instancia  y  de  instruc- 
ción, comprendidos  en  el  distrito  de  la  respectiva  Audiencia 
territorial  nasta  que  se  provea  á  dichos  Tribunales  del  perso- 
nal necesario  de  Abogados  del  Estado,  pudiendo  entretanto 
delegar  dichas  facultades  en  los  Liquidadores  del  Impuesto 
sobre  Derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes  de  las  localida- 
des correspondientes  á  las  Audiencias  y  Juzgados  de  que 
se  trata. 

3.°  Que  para  encargarse  los  funcionarios  á  aue  se  refiere 
la  disposición  anterior  de-  la  defensa  del  Estado  en  juicio, 
procederá  la  entrega,  bajo  inventario  duplicado,  de  los  nego- 
cios pendientes  en  dicho  día,  así  como  del  Archivo  corres- 
pondiente á  la  Fiscalía  respectiva ,  con  una  relación  también 
duplicada  de  los  asuntos  pendientes,  con  expresión  de  su  es- 
tado y  trámite  en  que  se  encuentran,  debiendo  quedar  uno 
de  estos  duplicados  en  poder  del  Ministerio  fiscal  y  otro  en 
el  del  representante  del  Estado. 

Y  4.°  Que  los  Abogados  á  quienes  corresponda  en  las  ca- 
pitales de  provincia  la  representación  y  defensa  del  Estado 
ante  los  Tribunales  ordinarios  se  encarguen  igualmente  de  la 
representación  y  defensa  ante  los  Tribunales  contencioso- 
administrativos  de  primera  instancia  en  las  mismas  pro- 
vincias. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  9 
de  Abril  de  1886  — Camacho.=Sr.  Director  general  de  lo 
Contencioso  del  Estado. 
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128. 

FOMENTO. 

10  Abril:  publicada  en  22. 

Real  orden,  otorgando  á  D.  Hermenegildo  (toma  la  concesión  de  unos 
terrenos  denominados  Punta  de  la  Baña,  en  el  delta  derecho  del  rio  Ebro. 

limo.  Sr.:  De  acuerdo  con  lo  propuesto  p>or  esa  Dirección 
general,  y  de  conformidad  con  la  parte  técnica  del  dictamen 
de  la  Sección  4.a  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales 
y  Puertos,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino^ha 
tenido  á  bien  otorgar  á  D.  Hermenegildo  Gorria  la  concesión 
de  los  terrenos  solicitados,  denominados  Punta  de  la  Baña,  en 
el  delta  derecho  del  río  Ebro,  excluyendo  de  esta  concesión 
los  que  han  sido  objeto  de  la  otorgada  á  los  Sres.  Castellá  y 
Carreras  por  Real  orden  de  22  de  Octubre  último.  La  concesión 
solicitada  por  el  citado  Sr.  Gorria  se  otorga  á  perpetuidad,  sin 
perjuicio  de  tercero  y  con  sujeción  á  las  condiciones  si- 
guientes: * 

1.a  Las  obras  se  ejecutarán  con-  arreglo  al  proyecto  pre- 
sentado por  el  peticionario,  excepto  en  cuanto  se  refiere  al 
dique  de  circunvalación,  que  se  modificará  con  sujeción  á  las 
prescripciones  siguientes: 

A .  El  dique  o  malecón  que  se  ha  de  construir  en  todo  el 
perímetro  de  la  mencionada  Punta,  para  impedir  la  entrada 
de  las  aguas  del  mar  en  los  terrenos  que  se  conceden,  se  si- 
tuará á  120  metros  de  la  orilla  del  agua  con  mar  tranquila  y 
altura  inedia  de  marea,  en  toda  la  costa  exterior  de  la  Punta 
de  la  Baña,  y  á  100  metros  en  la  interior  ó  del  lado  del 
puerto  de  los  Alfaques. 

B.  La  coronación  de  este  dic^ue  se  establecerá  á  1  '75  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  ordinario  del  mar,  en  la  parte  que 
corresponde  á  la  costa  exterior,  y  á  1'50  metros  al  interior. 

C.  Se  aumentarán  0*50  metros  cuando  menos  en  el  dique 
exterior,  al  ancho  de  un  metro  que  se  da  á  la  coronación, 
conservando  los  taludes  del  proyecto;  y  se  procurará  emplear 
en  la  construcción  de  este  dique  la  mayor  cantidad  posible  del 
terreno  arcilloso  del  subsuelo  para  darle  la  necesaria  cohesión, 
sin  perjuicio  de  acelerar  las  plantaciones  con  que  se  ha  de 
fortificar. 

2.a  Si  el  concesionario,  á  consecuencia  y  con  motivo  de 
la  concesión  de  log  Sres.  Castellá  y  Carreras,  creyese  nece- 
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sario  modificar  su  proyecto,  podrá  hacerlo  sometiéndolo  á  la 
aprobación  del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia. 

Todas  las  obras  se  ejecutarán  bajo  la  inspección  y  vigi- 
lancia de  dicho  funcionario,  quien  replanteará  el  perímetro  de 
los  terrenos  objeto  de  esta  concesión,  siendo  de  cuenta  del 
concesionario  los  gastos  que  se  originen  con  dicho  deslinde 
y  vigilancia  de  las  obras. 

3.a  Estas  podrán  ejecutarse, parcial  y  sucesivamente  por 
parcelas,  en  la  forma  y  orden  que  en  el  proyecto  se  propone, 
pudiendo  poner  en  cultivo  y  utilizar  dichas  parcelas  a  medida 
que  las  vaya  desecando. 

4.a  Se  dará  principio  á  las  obras  dentro  de  un  plazo  de 
seis  meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  participe  la  con- 
cesión al  interesado,  y  se  terminarán  en  el  áé  veinte  anos,  á 
contar  de  igual  fecha,  qugdando  obligado  el  concesionario  á 
ejecutar  obras  en  cada  año  por  valor  ae  la  vigésima  parte  del 
respectivo  presupuesto. 

5.a  El  concesionario  prestará  en  la  Administración  de  Ha- 
cienda pública  de  Tarragona  ó  en  la  Caja  general  de  Depósi- 
tos, y  dentro  del  plazo  de  seis  meses  de  serle  notificada  la 
concesión,  una  fianza  equivalente  al  1  por  100  del  presupuesto 
de  las  obras,  que  le  será  devuelta  previa  certificación  ael  In- 
geniero Inspector  de  haber  ejecutado  obras  por  valor  del  im- 
porte de  la  mencionada  fianza. 

6.a  Los  terrenos  objeto  de  ésta  concesión  quedan  sujetos 
á  las  servidumbres  de  vigilancia  y  salvamento,  que  según  la 
ley,  afectará  á  los  predios  colindantes  al  mar. 

7.a  El  Estado  se  reserva  la  propiedad  de  los  terrenos  que, 
comprendidos  en  esta  concesión,  puedan  ser  necesarios  para 
el  camino  de  servicio  del  faro  existente  en  la  Punta  de  la 
Baña. 

*  8.a  La  falta  de  cumplimiento,  por  parte  del  concesionario, 
de  cualquiera  de  las  precedentes  condiciones,  producirá  la  ca- 
ducidad de  la  concesión,  siendo  sus  consecuencias  las  estable- 
cidas en  los  artículos  69,  70  y  71  de  la  vigente  Ley  de  Obras 
públicas. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I,  para  su  conocimiento 
y  efectos.  Dios  guarde  á  V.  1.  muchos  años.  Madrid  10  de 
Abril  de  1886.=Montero  Ríos.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 
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129. 

FOMENTO. 

10  Abril:  publicada  en  22. 

Real  orden,  otorgando  á  D.  Ramón  Ibarra  y  D.  José  García  Pola  la  con- 
cesión dé  un  trozo  de  las  marismas  de  Aviles. 

limo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Di- 
rección general,  y  oído  el  parecer  de  la  Sección  4.a  de  la 
Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  S.  M.  la 
Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  otorgar  á 
perpetuidad  á  D.  Ramón  Ibarra  y  D.  José  García  Pola  la  con- 
cesión de  un  trozo  de  las  marismas  de  Aviles,  sito  en  la  ba- 
rriada de  Sabugo,  y  comprendido  entre  la  fábrica  de  los  con- 
cesionarios y  la  carretera  de  Rivadesella,  con  sujeción  á  las 
condiciones  siguientes: 

1.a  El  malecón  de  tierra  proyectado  tendrá  la  misma  al- 
tura que  la  carretera  citada  en  el  punto  de  unión  con  la  mis- 
ma. La  coronación  del  malecón  será  de  un  metro  de  ancho, 
y  los  taludes  interior  y  exterior  tendrán  respectivamente  la 
inclinación  de  45°,  medio  de  base,  por  uno  de  altura,  debién- 
dose fortificar  por  el  lado  del  mar  con  un  muro  de  mani- 
postería en  seco  hasta  el  nivel  de  la  pleamar  media,  y  revis- 
tiéndose lo  demás  con  un  encachado  de  20  centímetros  de 
espesor. 

2.a  Las  obras  se  ejecutarán  con  sujeción  al  plano  aprobado 
y  bajo  la  inspección  y  vigilancia  del  Ingeniero  Jefe  de  la  pro- 
vincia, quien  hará  el  deslinde  de  la  mencionada  marisma, 
siendo  de  cuenta  del  concesionario  los  gastos  que  se  originen 
con  la  inspección  y  deslinde. 

3.a  Las  obras  empezarán  en  el  plazo  de  dos  meses,  á  contar 
xle  la  fecha  de  la  concesión,  y  se  terminarán  en  el  de  ocho 
meses,  ó  contar  de  la  misma  fecha. 

4.a  El  concesionario,  según  tiene  solicitado,  abonará  al 
Estado  el  valor  que  se  fije  á  dicha  parcela  por  dos  peritos 
nombrados  respectivamente  por  los  concesionarios  y  el  Inge- 
niero Jefe  de  Oviedo;  y  en  caso  de  discordia,  por  un  tercero 
nombrado  por  la  Dirección  general  de  Obras  piiolicas. 

El  pago  indicado  se  hará  en  la  Administración  económica 
de  la  provincia  en  el  plazo  de  un  mes,  á  contar  de  la  fecha 
en  que  se  haga  el  justiprecio. 
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5."  Los  concesionarios,  como  garantía  de  la  ejecución  de- 
las  obras,  depositarán  el  1  por  100  del  presupuesto  de  ejecu- 
ción de  las  obras,  que  importa  682  pesetas  51  céntimos. 

6.a  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  cláusu- 
las anteriores  producirá  la  caducidad  de  la  concesión,  con 
todas  las  consecuencias  que  se  determinan  en  el  art.  70  y  si- 
guientes de  la  Ley  general  de  Obras  públicas,  y  los  respecti- 
vos del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  misma. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento- 
y  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  10  de 
Abril  de  1886.=Montero  Ríos.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

130. 

FOMENTO. 

10  Abril:  publicada  en  29. 

Real  orden,  autorizando  á  D.  Juan  Bailey  Davies  para  ocupar  JLob  terrenos 
de  dominio  público  para  el  establecimiento  de  nn  ferrocarril  de  cadena 
notante,  que  partiendo  de  laa  minas  de  destares,  Santander,  termine  en 
la  ensenada  ae  Dicido. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de 
D.  Juan  Bailey  Davies  con  el  fin  de  que  se  le  otorgue  la  co- 
rrespondiente autorización  para  estaolecer  un  ferrocarril  da 
cadena  flotante  desde  las  minas  de  Sestares  á  la  ensenada  de 
Dicido,  en  la  provincia  de  Santander: 

Visto  el  proyecto  presentado  al  efecto? 

Vista  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y  el  reglamenta 
para  su  ejecución  sobre  ferrocarriles: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  aprobado  por 
Real  orden  de  31  de  Diciembre  último ,  aceptado  en  debida 
forma  por  el  peticionario; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  ha  tenido 
á  bien  autorizar  á  D.  Juan  Bailey  Davies  para  oerpar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  necesarios  para  el  estal  lecimienta 
de  un  ferrocarril  de  cadena  flotante  que  partiendo  dt  las  minas, 
de  Sestares,  jurisdicción  de  Mioño ,  provincia  de  Santander, 
termine  en  la  ensenada  dé  Dicido,  con  sujeción  al  pliego  de 
condiciones  particulares,  aprobado  por  Real  orden  de  31  d& 
Diciembre  último. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  I.. para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guatde  á  V.  I.  muchos  años,  Madrid 
16  de  Abril  de  1886.^=Moritero  Ríos.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 
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131. 

FOMENTO. 

11  Abril:  publicada  en  22. 

Real  orden,  autorizando  á  los  señores  Brandy  Brothers  para  construir  una 
explanada  y  muelle,  con  destino  á  depósito  y  tráfico  ae  carbón  mineral, 
en  la  ensenada  de  Santa  Catalina  (Canariaa). 

limo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Di- 
rección general,  oído  el  parecer  áe  la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos.  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  á  oien  otorgar  á  los  señores  Brandy 
Brothers,  del  comercio  de  la  madera,  autorización  para  cons- 
truir una  explanada  y  un  muelle  con  destino  á  depósito  y 
tráfico  de  carbón  mineral  en  la  ensenada  de  Santa  Catalina  > 
inmediaciones  del  puerto  de  refugio  de  La  Luz  (Canarias)  > 
con  sujeción  á  las  cláusulas  siguientes: 

l.R  La  concesión  se  otorga  á  perpetuidad,  salvo  el  derecho 
de  propiedad  y  sin  perjuicio  de  tercero. 

2.a  Las  obras  se  ejecutarán  bajo  la  inspeccióji  y  vigilancia 
del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  y  con  sujeción  á  los  planos 
presentados,  sin  otra  alteración  que  la  de  construir  un  arco 
de  seis  metros  entre  los  perfiles  trasversales  señalados  con  loa 
números  4  y  5. 

3.a  La  concesión  se  otorga  con  sujeción  á  las  prescrip- 
ciones del  art.  50  de  la  Ley  ae  puertos,  y  bajo  la  cláusula  es- 
pecial de  que  si  en  cualquier  tiempo  y  con  motivo  de  la  cons- 
trucción del  muelle  se  produjesen  aterramientos  que  afectasen 
al  calado  del  puerto  y  antepuerto,  el  Gobierno  podrá  disponer 
la  demolición  de  dicho  muelle,  sin  que  el  concesionario  tenga 
otro  derecho  que  el  que  determina  el  citado  art.  50  de  la  Ley 
de  puertos. 

4.a .  Las  obras  se  empezarán  dentro  del  término  de  cuatro- 
meses,  á  contar  de  la  fecha  de  la  concesión,  y  quedarán  ter- 
minadas en  el  de  tres  años,  á  partir  de  la  misma  fecha. 

5.*  Como  garantía  del  cumplimiento  de  las  condiciones 
anteriores,  el  concesionario,  en  el  plazo  de  tres  meses,  á  con- 
tar de  la  fecha  de  la  concesión,  constituirá  en  la  Caja  de  la 
Administración  económica  de  la  provincia  una  fianza  de  775 
pesetas,  cuya  cantidad  le  será  devuelta  á  la  terminación  de 
las  obras.  ^ 

6.a    Si  el  concesionario  dejase  de  cumplir  las  condiciones 
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con  las  que  la  concesión  es  otorgada,  caducará  ésta,  con  su- 
jeción á  las  disposiciones  legales  vigentes. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  11  de 
Abril  de  1886.=Montero  Bíos.q=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

132. 

HACIENDA. 

18  Abril:  publicado  en  15. 

Iteal  decreto,  dictando  disposiciones  relativas  á  las  redamaciones  sobre  ex 
cepción  de  terrenos  para  aprovechamiento  común  ó  para  dehesa»  boyales* 

Señora:  Las  leyes  de  1.°  de  Mayo  de  1855  y  de  11  de  Julio 
de  1856  exceptuaron  respectivamente  de  la  desamortización 
los  terrenos  que  eran  de  aprovechamiento  común ,  y  los  que 
en  su  defecto  estuvieran  destinados  ó  se  destinaran  al  mante- 
nimiento comunal  de  los  ganados  de  labor. 

Las  instrucciones  dictadas  para  la  ejecución  de  aquellas 
leyes  y  otras  disposiciones  emanadas  de  las  mismas  determi- 
naron la  tramitación  y  los  requisitos  para  declarar  las  excep- 
ciones respectivas,  y  los  decretos  de  10  de  Julio  de  1865,.  de 
23  de  Mayo  de  1868,  de  30  de  Noviembre  de  1870,  de  8  de 
Febrero  de  1871  y  de  4  de  Marzo  siguiente  fijaron  lps  plazos 
para  solicitarlas  y  para  presentar  ó  completar  los  justificantes 
de  las  reclamaciones.  El  número  de  éstas,  igual  al  de  los 
pueblos  dueños  ó  poseedores  por  cualquier  concepto  de  terre- 
nos ó  de  dehesas;  la  cantidad  y  calidad  de  los  datos  y  dpcu- 
mentos  exigidos,  algunos  completamente  innecesarios,  y  la 
inercia  de  los  Ayuntamientos  y  de  la  Administración,  aan 
sido  causa  de  que ,  aún  en  la  fecha  presente ,  permanezcan  in- 
definidoe  el  derecho  de  los  pueblos  y  el  del  Estado,  sin  decla- 
rarse ni  negarse  la  mayor  parte  de  las  excepciones  solici- 
tadas. 

No  hay  para  qué  demostrar  la  inconveniencia  y  la  ilega- 
lidad de  esta  situación ,  y  la  necesidad  cada  día  más  imperiosa 
de  que  el  Estado  entre  en  posesión  de  lo  que  las  leyes  le  han 
asignado,  asi  como  de  que  los  pueblos  legitimen  la  posesión 
y  el  disfrute  de  lo  que  les  corresponda.  Recuérdese  que  el  úl- 
timo plazo  concedido  para  justificar  la  procedencia  de  las 
excepciones  terminó  en  31  de  Marzo  de  1871 ,  y  que  sin  fal- 


bb    1886  747 

tar  á  las  disposiciones  legales,  110  pueden  hoy  admitirse  á  los 
Ayuntamientos  los  documentos  que  antes-  de  aquella  fecha  no 
hubiesen  presentado;  concrétense  la  instrucción  y  los  requi- 
sitos inherentes  á  esta  clase  de  reclamaciones  á  lo  estricta- 
mente necesario  paca  deducir  el  derecho  de  los  pueblos  ó  el 
del  Estado;  impónganse  severos  correctivos  á  las  Corpora- 
ciones y  funcionarios  administrativos  que  demoren  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  las  instrucciones  señalan;  y  con 
esto ,  y  con  determinar  la  manera  de  subsanar  la  falta  ae  los 
expedientes  ó  de  los  datos  que  por  el  trascurso  del  tiempo  y 
por  las  trasformaciones  del  personal  y  de  la  organización  ad- 
ministrativa puedan  haberse  extraviado,  se  prometo  el  Mi- 
nistro que  suscribe  que  en  un  breve  plazo  quedarán  resueltas 
las  reclamaciones  pendientes,  cesando  lo  anómalo  de  una  si- 
tuación que  redunda  en  desdoro  de  la  Administración  y  en 
perjuicio  de  los  intereses  legítimos  de  los  pueblos  y  del  Estado. 

Fundado  en  estas  consideraciones ,  el  Ministro  que  suscri- 
bo, de  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  pro- 
vecto  de  decreto 

Madrid  13  de  Abril  de  1886.= SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  consideración  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro 
de  Hacienda ,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Las  reclamaciones  sobre  excepción  de  terre- 
nos para  aprovechamiento  común  ó  para  dehesas  boyales  se- 
rán resueltas  por  lo  que  se  deduzca  do  los  documentos  pre- 
sentados hasta  esta  fecha  por  las  Corporaciones  reclamantes. 

Art.  2.°  La  propiedad  de  los  pueblos  sobre  los  terrenos 
objeto  de  la  reclamación,  deberá  estar  justificada  por  los  títu- 
los correspondientes,  ó  por  los  medios  supletorios  que  el  de- 
recho civil  autoriza.  En  los  casos  en  que  el  derecho  de  los 
pueblos  se  limite  al  dominio  útil,  deberá  oirse  al  señor  del  do- 
minio directo. 

Art.  3.°  A  las  reclamaciones  de  excepción  deberá  haberse 
unido  certificación  pericial  de  la  cabida ,  linderos  y  clase  de 
las  fincas,  y  además  de  la  calidad  de  los  pastos  si  se  trata  de 
las  dehesas  boyales.  • 

Art.  4.°  En  los  expedientes  sobre  excepción  para  aprove- 
chamiento común  se  exigirá  certificado  de  la  Diputación  pro- 
vincial respectiva  en  que  conste,  con  relaciona  las  cuentas 
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municipales ,  si  los  terrenos  de  que  se  trata  fueron  arbitrado» 
ó  arrendados  desde  1835  á  la  fecha  en  que  se  hiciera  la  recla- 
mación. 

Art.  5.°  En  los  referentes  á  excepciones  para  dehesas  bo- 
yales se  hará  constar  por  la  Administración  económica  pro- 
vincial el  número  y  clase  de  los  ganados  de  labor  que  tenga 
amillarados  el  pueblo  reclamante ,  y  asimismo  si  se  le  han 
concedido  otros  terrenos  para  aprovechamiento  común ,  y  la 
extensión  y  los  pastos  que  producen. 

Art.  6.°  En  los  expedientes  de  excepción ,  así  para  apro- 
vechamiento común ,  como  para  dehesas  boyales ,  informarán 
la  Diputación  provincial ,  la  Administración  de  Propiedades 
de  la  provincia  y  el  Comisionado  principal  de  Ventas,  sobre  la 
procedencia  ó  improcedencia  de  la  excepción  solicitada.  El 
Abogado  del  Estado  informará  sobre  la  validez  de  los  títulos, 
de  propiedad  presentados  por  los  pueblos. 
^  Art.  7.°  En  los  casos  en  que  de  los  registros  de  las  ofi- 
cinas, de  documentos  fidedignos  que  obren  en  los  Ayunta- 
mientos ó  de  otros  datos  fehacientes  resulten  presentadas  en 
tiempo  hábil  reclamaciones  de  excepción  y  no  aparezcan  los 
expedientes  ó  documentos  respectivos,  se  concederá  un  plazo 
improrrogable  de  dos  meses  para  presentarlos  ó  subsanar  la 
falta  por  los  medios  que  el  derecho  común  autoriza. 

Art.  8.°  Los  expedientes,  hoy  en  curso  en  las  Adminis- 
traciones provinciales,  pendientes  de  cotejos,  informes  ú  otras 
diligencias  análogas,  serán  devueltos  ai  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  el  término  de  treinta  días,  cumplimentadas  aquellas, 
formalidades. 

Art.  9.°  Las  Adtoinistraciones  efe  Propiedades,  los  Comi- 
sionados de  Ventas  y  los  Abogados  del  Estado  que  dejen  tras- 
currir los  plazos  señalados  ó  que  se  les  señalen  para  la  sus- 
tanciación  de  las  diligencias  que  les  correspondan,  incurrirán 
en  la  multa  de  250  pesetas,  que  como  máximo  les  será  im- 
puesta y  exigida  por  el  Ministerio  de  Hacienda.  Las  Diputa- 
ciones provinciales  emitirán  los  informes  y  expedirán  los  cer- 
tificados que  les  competen,  en  el  plazo  de  treinta  días,  á 
contar  desde  la  fecha  en  que  se  les  pidan ,  entendiéndose  que» 
renuncian  á  este  derecho  si  trascurriese  dicho  plazo  sin  emi- 
tirlos . 

Art.  10.  Los  expedientes  sobre  excepciones  serán  resuel- 
tos en  primera  y  única  instancia  administrativa  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  previo  informe  de  la  Sección  de  Ha- 
cienda del  Consejo  de  Estado  en  los  casos  que  lo  exija  el 
artículo  2.°  de  la  ley  de  1.°  de  Mayo  de  1855. 

Art.   11.    Quedan  subsistentes  las  disposiciones  dictadas. 
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hasta  el  día  sobre  excepciones  de  terrenos  por  aprovecha- 
miento común  ó  para  dehesas  boyales ,  en  cuanto  no  se  opon- 
gan á  las  prescripciones  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Abril  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

133. 

HACIENDA. 

13  Abril:  publicada  en  15. 

Real  decreto,  disponiendo  que  la  Dirección  de  Contribuciones  forme  del 
modo  que  se  expresa  loa  resúmenes. de  la  riqueza  contributiva. 

Señora:  La  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881 ,  que  reformó 
la  contribucion.de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  se  inspiró 
en  dos  fines  importantísimos:  primero ,  nacer  que  tributasen 
grandes  masas  de  territorio  que  venían  ocultándose  para  los 
efectos  del  Impuesto;  y  segundo,  disminuir  el  tanto  por  100 
de  gravamen  que  pesaba  sobre  la  riqueza  contributiva. 

Las  cédulas  declaraciones  de  riqueza  presentadas  por  los 
contribuyentes  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de 
19  de  Septiembre  de  1876,  reformado  por  el  de  10  de  Diciem- 
bre de  1878,  facilitaban  la  realización  del  primer  pensamiento; 
y  el  segundo  propósito  de  la  citada  ley  se  llenalba  cumplida- 
meíite  con  el  resultado  que  ofrecían  dichas  declaraciones. 

Con  tales  bases,  la  reforma  era  ineludible:  no  podía  conti- 
nuar desenvolviéndose  el  tributo,  como  desde  su  planteamiento 
en  1845  venía  realizándose,  al  impulso  de  las  necesidades  del 
Estado,  más  que  por  la  fuerza  de  los  principios  que  exige  la 
justicia  del  impuesto. 

Cierto  es  que  en  los  primeros  pasos  de  la  reforma  surgie- 
ron dificultades  inseparables  de  todo  cambio  esencial  en  un 
.sistema  tributario;  pero  no  obstante  los  errores  padecidos  en 
.la  inteligencia  y  aplicación  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de 
1881,  asi  como  en  la  de  algunas  disposiciones  que  á  ésta  si- 
guieron, no  puede  desconocerse  que  la  reforma  fué  planteada 
con  éxito  satisfactorio  en  muchas  localidades,  aumentándose 
con  extraordinaria  cifra  la  riqueza  imponible  que  venía  con- 
signándose en  los  repartimientos,  y  poniéndose  de  manifiesto 
áTa  vez  la  seguridad  de  que  eñ  un  plazo  relativamente  breve, 
la  totalidad  de  ros  pueblos  del  Reino,  fuera  de  los  de  las  pro- 
vincias exceptuadas  por  la  ley,  habrían  entrado  de  lleno  en 
la  reforma,  evidentemente  beneficiosa  para  el  Estado  y  para 
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el  contribuyente  de  buena  fe,  lográndose  al  mismo  tiempo  la 
unificación  del  tipo  de  gravamen  que  debe  constituir  perse- 
verante anhelo  de  una  recta  administración. 

La  afirmación  que  acaba  de  consignarse  no  permite  la  más 
ligera  duda,  apreciando  en  todo  su  valor  y  con  imparcial  cri- 
terio la  demostración  siguiente: 

Los  repartimientos  de  la  contribución  territorial  del  aña 
1881-82  de  las  25  provincias  que  fueron  comprendidas  en  la 
reforma,  giraron  sobre  la  base  de  una  riqueza  líquida  impo- 
nible, por  el  concepto  de  rústica,  importante  301  millones  fíe 
pesetas,  que  representaba,  según  los  resúmenes  formados  por 
las  dependencias  provinciales,  una  extensión  superficial  con- 
tributiva de  15.532.805  hectáreas.  En  el  año  1882-83,  la  mis- 
ma clase  de  riqueza  tuvo  un  aumento  de  56.354.372  pesetas > 
equivalente  á  una  masa  de  territorio  superior  á  la  amillarada 
en  5.653.157  hectáreas.  La  prueba  de  que  era  cierto  este  ex- 
ceso de  extensión  superficial,  en  gran  parte  declarado  por  los 
contribuyentes ,  y  en  el  resto  averiguado  por  la  Administra- 
ción, á  virtud  del  planteamiento  de  la  reforma ,  tíe  halla  con- 
firmada con  el  hectio  de  que,  no  obstante  haberse  interrum- 
pido ésta,  ó  más  bien  anulado,  figura  hoy  en  los  datos  esta- 
dísticos de  la  Administración  central,  que  constituyen  la  base 
de  los  repartimientos ,  con  alguna  diferencia  de  menos,  que 
no  es  bastante  para  destruir  la  fuerza  de  la  afirmación  ex- 
puesta, y  que  en  todo  caso  reflejaría  el  mal  efecto  producido 
por  la  paralización  de  la  reforma. 

No  puede  menos  de  reconocerse  un  resultado  tan  satisfac- 
torio como  el  que  queda  demostrado,  y  que  obliga  é  la  Ad- 
ministración á  continuar  acumulando  á  la  capacidad  tribu- 
taria, ya  confesada  y  obtenida,  la  que  todavía  existe  oculta 
para  el  impuesto,  á  fin  de  que  se  realice  el  pensamiento  en 
que  se  informó  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881 . 

El  Ministro  que  suscribe  reconoce  que  las  disnosiones  dic- 
tadas desde  la  Real  orden  de  13  de  Abril  de  1883,  y  especial- 
mente la  ley  de  18  de  Junio  de  1885,  con  los  reglamentos  de 
la  misma  derivados,  propenden  al  mismo  fin  que  se  propuso 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  la  cual  puede  considerarse 
no  derogada  en  la  esencia,  ó  sea  en  traer  á  contribuir  la  ri- 
queza oculta  y  en  disminuir  el  tanto  por  100  de  gravamen 
respecto  de  las  provincias  y  paeblos  que  no  fueron  compren- 
didos en  la  reforma  hasta  obtener  la  unificación  del  tipo  con- 
tributivo como  aspiración  común  á  dichas  disposiciones,  en 
armonía  con  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 

Pero  no  puede  menos  de  expresar  su  convicción,  justifi- 
cada por  el  éxito  hasta  ahora  obtenido,  de  que  el  procedí- 
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miento  seguido  desde  la  expresada  Real  orden  de  13  de  Abril 
de  1883,  con  más  claridad  y  mayor  alcance  determinado  en 
el  reglamento  de  30  de  Septiembre  de  1885,  relega  para 
tiempos  todavía  muy  remotos  la  justísima  satisfacción  de  las 
necesidades  del  Estado  y  la  realización  del  ideal,  tanto  tiempo 
hace  perseguido  por  la  Administración,  de  ejecutar  sobre  la 
base  de  la  capacidad  tributaria  el  reparto  del  impuesto  directo 
que  sólo  de  esta  manera  puede  atemperarse  á  lo  que  la  jus- 
ticia y  la  equidad  exigen. 

Los  reglamentos  dé  18  de  Diciembre  de  1846,  de  19  de 
Septiembre  de  1876  y  de  10  de  Diciembre  de  1878  son  elo- 
cuentísima prueba  de  aufc  el  principal  obstáculo  para  llegar 
al  resultado  apetecido  na  sido  siempre  el  exceso  de  regla- 
mentación, difusa  y  complicada,  difícil  en  su  inteligencia  y 
aplicación,  aunque  siempre  inspirada  en  levantados  propó- 
sitos, y  no  desprovista  de  acertadas  reglas.  Con  dichos  re- 
glamentos no  se  logró  resultado  alguno  para  la  formación  del 
catastro  y  del  registro  de  fincas,  como  así  sucederá  con  el 
último  de  30  de  Septiembre  de  1885  en  cuanto  á  la  rectifi- 
cación de  los  padrones. 

Y  en  cambio,  el  primer  amillaramiento  de  riqueza  que  en 
España  se  levantó,  único  documento  estadístico  que  existe 
para  la  Administración  de  la  Hacienda  pública,  aunque  de- 
fectuoso y  además  hoy  muy  deficiente,  fué  debido  á  la  circular 
de  7  de  Mayo  de  1850,  cuya  sobriedad  de  reglas  y  cuya  cla- 
ridad de  procedimientos  contrastan  con  el  exceso  de  disposi- 
ciones y  con  la  confusión  de  trabajos  establecidos  en  los  ci-. 
tados  reglamentos. 

No  equivale  esto  a  decir  que  el  Ministro  que  suscribe 
desconozca  la  imperiosa  necesidad  de  hacer  el  catastro  de  la 
riqueza  territorial  de  España;  pero  conduce  á  afirmar  por  su 
parte  que  antes  de  acometer  obra  de  tanta  magnitud,  cuya 
terminación  exige  en  todos  las  órdenes  cuantiosos  dispendios, 
especialísimas  condiciones  en  la  Administración  y  mucho 
tiempo,  es  preciso  de  todo  punto  sentar  la  base  de  la  exten- 
sión superficial  todavía  oculta,  de  los  nuevos  cultivos  aun 
desconocidos,  y  de  la  clasificación  de  los  terrenos  que  tanto 
ha  variado  desde  la  formación  del  único  amillaramiento,  y 
este  trabajo,  aunque  difícil,  presenta  términos  de  más  breve 
y  probable  solución  en  cuanto  al  señalamiento  de  la  riqueza 
contributiva  de  cada  localidad,  que  es  lo  que  por  ahora  in- 
cumbe y  con viener  hacer  á  la  Administración  de  la  Hacienda 
pública  si  ha  de  conseguir  pronto  la  unificación  de  tipos,  res- 
tableciendo para  este  fin  el  procedimiento  seguido  en  virtud 
de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  188 L 
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Por  consecuencia  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe, 
•de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 

'Madrid  13  de  Abril  de  1886.=SEÑORA :  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 


REAL  DECRETO.    ' 


En  atención  á  las  consideraciones  expuestas  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  de  conformidad  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  La  Dirección  general  de  Contribuciones,  uti- 
lizando todos  los  datos  estadísticos  que  en  la  misma  existen, 
las  cédulas-declaraciones  de  la  riqueza  presentadas  por  los 
contribuyentes,  en  observancia  del  art.  24  del  reglamento 
de  10  de  Diciembre  de  1878,  y  los  trabajos  del  Instituto 
Geográfico,  formará  los  resúmenes  de  la  riqueza  contribu- 
tiva, pueblo  por  pueblo,  sin  alterar  la  actual  clasificación  d© 
los  terrenos  ni  los  tipos  evalúatenos  vigentes. 

Art.  2.°  Los  resúmenes  de  riqueza  serán  la  base,  en  las 
respectivas  Delegaciones  de  Hacienda,  de  un  juicio  contra- 
dictorio entre  la  Hacienda  pública  y  ios  Ayuntamientos  y 
Juntas  periciales  por  medio  de  las  oportunas  conferencias. 

Art.  á.°  Cuando  no  resulte  conformidad  entre  las  expre- 
sadas Corporaciones  y  las  Delegaciones  de  Hacienda ,  éstas 
darán  cuenta  detallada  á  la  Dirección  general  de  Contribu* 
ciernes,  la  cual  dispondrá  se  practique  la  comprobación  sobre 
el  terreno,  con  arreglo  á  la  circular  fecha  23  de  Septiembre 
de  1883. 

Art.  4.°  Las  Comisiones  de  comprobación  se  compondrán 
del  personal  administrativo  y  facultativo  que  determina  el  ar- 
ticulo 15  del  reglamento  fecha  10  de  Diciembre  de  1878.  El 
Tesoro  anticipará  los  fondos  necesarios,  de  los  qne  será  rein- 
tegrado por  los  Ayuntamientos  y  Juntas  periciales ,  si  de  la 
operación  estadística  resulta  mayor  cifra  de  riqueza  imponible 
que  la  indicada  por  las  Corporaciones  municipales. 

Art.  5.°  El  resumen  de  riqueza  aceptado  por  los  Ayunta- 
mientos y  Juntas  periciales ,  6  impuesto  á  los  mismos  por 
afecto  de  la  comprobación  sobre  el  terreno,  producirá  el  cam- 
bio del  gravamen  mayor  al  menor  de  los  existentes  para  el 
fin  de  la  unificación  de  estos  tipos,  y  servirá  de  base  á  dichas 
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^Corporaciones  para  formar  en  el  término  de  cuatro  meses  el 
amillaramiento  de  la  riqueza  individual  de  su  respectiva  lo- 
calidad. 

Art.  6.°  La  Dirección  general  de  Contribuciones  conti- 
nuará dedicándose  á  los  trabajos  propios  de  la  formación  de 
nuevas  cartillas  evaluatorias,  ó  sean  cuentas  de  productos  y 
gastos,  con  sujeción  á  las  disposiciones  del  reglamento  de 
10  de  Diciembre  de  1878. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  todas  las  medidas 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Abril  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


134. 


GOBERNACIÓN. 

15  *Abril:  publicado  en  17. 

Iteal  decreto,  determinando,  según  lo  establecido  en  el  art.  115  del  Código 
penal,  que  las  penas  de  prisión  correccional  se  cumplan  dentro  del  terri- 
torio de  la  Audiencia  que  las  hubiere  establecido. 

Señora:  El  art.  115  del  Código  penal  dispone  que  las  penas 
correccionales  se  cumplan  en  los  establecimientos  destinados 
ú  este  objeto,  dentro  del  territorio  de  las  Audiencias  que  las 
impongan,  precepto  que  no  se  ha  cumplido ,  principalmente 
por  carecer  las  provincias  de  edificios  adecuados  al  objeto  y 
-oél  suficiente  desahogo  económico  para  habilitar  los  que  po- 
seen, ó  hacer  nuevas  construcciones;  pero  las  necesidades 
crecientes  de  la  población  penal,  el  deber  que  el  Estado  tiene 
<le  velar  por  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  y  las  exi- 
gencias ael  régimen  técnico  de  las  prisiones,  complemento 
indispensable  para  conseguir  el  fin  moralizador  de  toda  pena, 
hacen  necesario,  ajuicio  del  Ministro  que  suscribe,  el  adjunto 

{>royecto  de  decreto  <jue  ningún  nuevo  gravamen  impone  á 
as  Diputaciones  provinciales,  puesto  que  vienen  obligadas  por 
la  Ley  de  Prisiones  de  26  de  Julio  de  1849,  la  de  21  de  Oc- 
tubre de  1869  y  otras  varias  disposiciones  de  gobierno,  ante- 
riores y  posteriores  á  estas  leyes,  á  construir  y  sostener  cár- 
celes de  provincia,  donde  pudieren  cumplir  las  condenas  los 
sentenciados  á  penas  correccionales,  según  disponía  también 
jra  el  art.  106  del  Código  de  1850. 

Tomo  cxxxvi.  48 
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Cumpliéndose,  como  ahora  se  propone,  las  penas  correc- 
cionales en  las  cárceles  de  la  provincia  en  que  radican  las  Au~ 
diencias  sentenciadoras ,  no  solamente  realiza  el  Estado  un 
ahorro  considerable,  efecto  de  la  disminución  de  trasportes  de 
esta  clase  de  penados,  sino  también  evita  el  maléfico  contacta 
en  que  están  actualmente  éstos  con  los  de  penas  aflictivas > 
contacto  contrario  al  espíritu  y  letra  de  las  leyes  y  á  todo 
principio  de  la  ciencia  penal,  asi  como  podrán  con  facilidad  y 
más  sencilla  custodia  dedicarse  á  la  practica  de  sus  respecti- 
vos oficios  ó  predilectas  ocupaciones  dentro  de  los  precepto* 
legales,  protegidos  por  las  relaciones  que  naturalmente  han 
de  tener  en  las  localidades  de  su  residencia  habitual. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  proponer  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  si- 
guiente proyecto  de  decreto. 

Madrid  15  de  Abrü  de  1886 —SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 


REAL  DECRETO. 


En  atención  á  las  razones  expuestas  por  mi  Ministro  de  la 
Gobernación,  y  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Desde  el  primer  día  del  mes  de  Julio  próxima 
todos  los  condenados  á  la  pena  de  prisión  correccional  la 
sufrirán  dentro  del  territorio  de  la  Audiencia  que  la  hubiere 
impuesto,  según  se  halla  establecido  por  el  art.  1 15  del  Código 

penal. 

Art.  2.°  El  establecimiento  destinado  á  este  objeto  sera 
la  cárcel  de  la  Audiencia. 

Cuando  en  las  cárceles  de  Audiencia  no  sea  posible  esta- 
blecer por  de  pronto  la  debida  separación  entre  los  condena- 
dos á  prisión  correccional  y  los  sujetos  á  prisión  provisional, 
la  Dirección  general  del  ramo  determinará,  oyendo  á  la? 
Audiencias,  á  los  Gobernadores  de  las  provincias  y  á  las  Di- 

Sutaciones  provinciales,  la  cárcel  del  territorio  en  que  hayan 
e  extinguirse  dichas  condenas,  con  la  debida  separación» 
hasta  que  sea  convenientemente  habilitada  la  cárcel  de  Au- 
diencia. 

Si  en  el  territorio  no  existiere  ninguna  cárcel  en  que 
fuera  posible  constituir  el  departamento  separado  de  cumpli- 
miento de  condenas,  la  Dirección  general  de  Establecimien- 
tos penales  dispondrá  que  los  condenados  á  prisión  correoeio- 


db  1886.  755 

nal  sean  destinados  al  establecimiento  general  más  próximo 
y  adecuado. 

Art.  3.°  Donde  las  cárceles  de  Audiencia  no  reúnan  las 
condiciones  establecidas  en  el  párrafo  primero  del  artículo 
anterior,  los  Gobernadores  de  las  provincias  cuidarán  que  por 
las  Comisiones  provinciales  se  encomiende  á  sus  Arquitectos 
la  formación  de  los  proyectos,  planos  y  presupuestos  necesa- 
rios para  establecer  en  las  cárceles  de  la  capital  de  Audiencia 
el  departamento  de  cumplimiento  de  condenas,  teniendo  pre- 
sente para  su  formación  los  datos  mandados  reunir  por  la 
circular  de  la  Dirección  de  Establecimientos  penales  expedida 
en  l.c  de  Febrero  último. 

Art.  4.°  Los  proyectos  y  planos  á  que  se  refiere  el  articulo 
anterior  se  remitirán  por  los  Gobernadores  á  los  Presidentes 
y  Fiscales  de  las  Audiencias  respectivas  para  que  acerca  de 
ellos  expongan  lo  que  crean  conveniente ,  remitiéndolos  des- 
pués á  la  Dirección  general  de  Establecimientos  penales. 

Art.  5.°  Los  gastos  que  ocasione  la  habilitación  de  las 
cárceles  establecidas  en  capitales  de  Audiencia  para  el  objeto 
del  presente  decreto,  serán  de  cuenta  de  las  provincias,  y 
las  Diputaciones  incluirán  en  su  presupuesto  ordinario  la 
partida  calculada  por  el  Arquitecto  para  las  obras.  Cuando 
el  presupuesto  ordinario  de  la  provincia  estuviere  ya  formado 
y  aprobado  por  la  Diputación,  se  formará  uno  extraordinario 
para  el  objeto  expresado  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  6.  Tamoión  serán  de  cuenta  de  las  Diputaciones 
provinciales  y  se  comprenderán  en  sus  presupuestos  los  gas- 
tos que  ocasionen  los  penados  que  hayan  de  cumplir  condena 
«ti  las  cárceles  de  Audiencia  de  sus  respectivas  provincias,  ó 
interinamente  en  las  de  partido  situadas  en  las  mismas;  de- 
biendo tenerse  presente  para  atender  á  dichos  gastos  las  dis- 
posiciones de  la  Real  orden  circular  expedida  por  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  en  16  de  Marzo  último. 

Art.  7.°  Las  Audiencias  continuarán  cumpliendo  con  lo 
prevenido  en  el  art.  19  del  Real  decreto  de  6  de  Noviembre 
ultimo,  expresando,  al  remitir  los  documentos  que  el  mismo 
determina,  la  cárcel  en  que  se  encuentra  el  reo  á  disposición 
de  la  Dirección  general  para  ser  conducido  á  la  que  corres- 
ponda. 

Afrt.  8.°  Los  condenados  á  prisión  correccional,  .que  so 
hallaren  sufriendo  est$  pena  al  tiempo  de  la  publicación  del 
presente  decreto,  seguirán  extinguiéndola  en  los  estableci- 
mientos: generales  donde  en  la  actualidad  se  encuentran.  So 
exceptúan,  sin  embargo,*  los  condenados  por  Audiencias,  en 
cuyas  cárceles  sea  posible  establecer  desde  luego  el  departa- 
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mentó  de  cumplimiento  de  condena  á  tenor  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  2.°,  respecto  de  los  cuales  podrá  la  Dirección  gene- 
ral del  ramo  disponer  la  •  traslación  á  dichas  cárceles  cuando 
á  los  penados  íes  falte  más  de  un  año  para  cumplir  su 
condena. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Abril  de  1886.=MABIA  CRIS- 
TINA.—El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 


135. 


ULTRAMAR. 


16  Abril:  publicado  en  18. 

Real  decreto,  aprobando  el  adjunto  reglamento  para  la  organización  y  ré- 
gimen de  las  Bolsas  de  Comercio  de  las  Islas  efe  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Señora:  El  Real  decreto  de  28  de  Enero  último,  por  el  cual 
se  hizo  extensivo  á  las  Antillas  el  Código  de  Comercio  vi- 

Í rente  en  la  Península,  disponía  en  su  art.  3.°  que  se  dictaran 
os  reglamentos  oportunos  para  la  organización  y  régimen 
del  Registro  mercantil  y  de  las  Bolsas  de  Comercio  en  aque- 
llas islas.  Cumplido  el  primero  y  más  importante  extremo  de 
aquel  precepto,  procede  dar  cumplimiento  al  segundo,  fijando 
las  disposiciones  reglamentarias  á  que  han  de  ajustarse  la 
Bolsa  noy  existente  en  la  Habana,  y  las  que  en  adelante  se 
establecieren  en  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Adoptado  el  Código  mercantil  de  la  Península  para  las  An- 
tillas, es  consecuencia  lógica  que  se  adopten  las  disposicio- 
nes complementarias  de  dicho  Código,  y  por  tanto,  entiende 
el  Ministro  <jue  suscribe  que  debe  regir  en  aquellas  islas  el 
reglamento  interino  mandado  observar  por  decreto  de  31  de 
Diciembre  de  1885 ;  si  bien  introduciendo  en  él  las  modifica- 
ciones que  requieren  las  circunstancias  especiales  de  aquellos 
territorios,  y  entre  ellas  la  distinta  nomenclatura  de  sus  pu- 
blicaciones oficiales  y  de  los  Bancos  autorizados. 

En  cuanto  á  la  tarifa  de  los  derechos  que  han  de  percibi- 
por  sus  trabajos  los  Agentes  y  Corredores  que  median  en  las 
transacciones  mercantiles ,  se  ha  creído  conveniente  elevar 
módicamente  los  tipos  fijados  en  el  Arancel  de  la  Península, 


DE  1886.  757 

siguiendo  el  criterio  adaptado  haoe  ya  tiempo  para  casos  aná- 
logos. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  el  Ministra  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  sonrater  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  16  de.  Abril  de  1886.  *=  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar, 

Ven^o  en  disponer  que  el  reglamento  interino  para  la  or- 
ganización y  régimen  de  las  Bolsas  de  Comercio ,  mandado 
observar  en  la  Península  por  mi  Real  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre de  1885,  con  las  modificaciones  introducidas  en  el 
adjunto  texto,  rija  en  los  territorios  jurisdiccionales  de  Cuba 
y  Puerto  Rico  desde  1.°  de  Mayo  del  corriente  año. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Abril  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 


REGLAMENTO  INTERINO 

PARA   LA 

ORGANIZACIÓN  Y  RÉGIMEN  DE  LAS  BOLSAS  DE  COMERCIO  DE  LAS  ISLAS  DE  CUBA  Y  PUERTO  RICO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Artículo  1  .•  La  Bolsa  de  Comercio  que  existe  actualmente 
en  la  Habana,  continuará  funcionando  con  sujeción  á  lo  dis- 
puesto en  el  Código  de  Comercio  vigente  y  en  el  presente 
reglamento. 

Para  establecer  nuevas  Bolsas  de  Comercio  en  cualquiera 
población  de  las  Islas  de  Cuba  ó  Puerto  Rico  con  carácter 
oficial,  ya  sean  generales  ó  especiales,  deberá  existir  motivo 
de  utilidad  ó  conveniencia  pública,  que  se  hará  constar  en  ex- 
pediente, y  será  oído  el  Consejo  de  Estado.  La  resolución  que 
en  definitiva  recayera,  se  acordará  por  Real  decreto  á  pro- 
puesta del  Ministro  de  Ultramar. 

Con  iguales  trámites  deberá  concederse  la  autorización 


a 
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que  soliciten  las  Corporaciones  ó  particulares  para  crear  di- 
chos establecimientos . 

Art.  2  *  Sólo  podrán  crear  Bolsas  de  Comercio  generales 
ó  especiales,  con  carácter  privado,  las  Sociedades  constituidas 
con  arreglo  al  Código,  siempre  que  la  facultad  de  hacerlo 
sea  uno  de  sus  fines  sociales. 

Para  que  la  cotización  de  las  operaciones  realizadas  y  pu- 
blicadas en  estos  establecimientos  tengan  carácter  oficial, 
deberá  obtenerse  la  correspondiente. autorización  del  Gobierno, 
la  cual  se  concederá  previos  los  trámites  y  requisitos  expre- 
sados en  el  artículo  anterior. 

Art.  3.°    En  las  Bolsas  creadas  por  iniciativa  exclusiva  del 
Gobierno  serán  de  cargo  del  presupuesto  general  de  la  islaen 
ue  tenga  efecto  la  creación,  ios  gastos  de  instalación  y  los 
e  personal  y  material. 

Determinará  estos  ga§tos  el  Ministerio  de  Ultramar,  oyendo 
al  Gobernador  general  respectivo  y  á  la  Junta  sindicad;  los 
funcionarios  y  dependientes  del  establecimiento  serán  em- 
pleados públicos,  cuyo  nombramiento  se  hará  por  el  citado 
Ministerio  á  propuesta  de  la  Junta  sindical,  elevada  por  con- 
ducto del  repetido  Gobernador  general,  y  no  podrán  ser  sepa- 
rados sino  en  virtud  de  expediente  en  que  se  oirá  á  esta  Au- 
toridad, á  los  interesados  y  á  la  expresada  Junta  sindical. 

Art.  4.°  •  En  las  Bolsas  cuya  creación  autorice  el  Gobierno 
en  poblaciones  <}ue  lo  soliciten  por  razones  de  conveniencia 
de  la  contratación  pública,  podrá  el  Gobierno  contribuir  al 
pago  de  gastos  de  creación  y  sostenimiento  con  la  suma  que 
estime  conveniente  por  vía  de  subvención  y  con  las  condi- 
ciones y  reservas  que  considere  oportunas,  y  se  harán  cons- 
tar en  la  autorización. 

Los  gastos  de  creación  y  sostenimiento  de  las  Bolsas  es- 
tablecidas por  Sociedades  serán  del  exclusivo  cargo  de  las 
mismas,  y  en  su  consecuencia  procederán  libremente  al  nom- 
bramiento y  separación  de  los  empleados;  pero  dando#siem- 
pre  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar  por  conducto  del  Go- 
bernador general  de  la  Isla. 

Art.  5.°  Las  Bolsas  de  Comercio  de  las  Islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  por  su  carácter  de  establecimientos  públicos  que 
tienen  por  objeto  concertar  ó  cumplir  las  operaciones  mer- 
cantiles que  determina  el  Código  de  Comercio,  dependen  del 
Ministerio  de  Ultramar*  hallándose  sometidas  en  lo  relativo  á 
orden  público  á  la  inspección  del  Gobernador  civil  ó  Autori- 
dades gubernativas  de  la  localidad  en  que  radiquen,  ejercida 
en  nombre  y  representación  en  las  mismas  por  un  Delegado 
Inspector  de  Real  nombramiento. 
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La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  cuidará  del  ré- 
gimen y  policía  interior  de  la  Bolsa,  y  ejercerá  las  funciones 
<jue  le  correspondan  con  arreglo  al  Código  de  Comercio  y  á 
las  disposiciones  del  presente  reglamento. 

Art.  6."  Ninguna  Autoridad,  á  excepción  del  Gobernador 
general  en  Puerto  Rico,  y  del  Gobernador  de  la  provincia  en 
la  Isla  do  Cuba,  y  en  donde  no  lo  hubiere,  la  Autoridad  su- 
perior gubernativa  de  la  localidad,  podrá  ejercer  sus  atribu- 
ciones en  las  Bolsas*  sino  cuando  lo  reclame  el  Inspector  de 
la  Junta  sindical. 

7.°  La  representación  de  la  Bolsa  de  Comercio,  en  cuanto 
se  refiere  á  la  contratación,  corresponde  á  la  Junta  sindicaJ 
del  Colegio  de  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa,  bajo  la  depen- 
dencia del  Ministerio  de  Ultramar,  y  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones del  Código. 

Art.  8.°  Tanto  las  Bolsas  creadas  ó  autorizadas  por  el  Go- 
bierno, como  las  fundadas  por  Sociedades  que. hayan  obtenido 
carácter  oficial  para  sus  cotizaciones,  se  regirán  por  las  dis- 
posiciones de  este  reglamento. 

Las  Bolsas  que  sólo  tengan  carácter  privado  se  regirán 
por  las  reglas  consignadas  en  el  Código  de  Comercio  y  en  los 
-estatutos  y  reglamentos  aprobados  por  las  Sociedades  funda- 
doras. 

Art.  9.°  El  reglamento  interior  de  Cjada  Bolsa  se  formará 
por  su  respectiva  Junta  sindical,,  y  04  él  se  establecerán  las 
disposiciones  convenientes  al  régimen  y  policía  interior  de  la 
misma,  al  orden  de  las  reuniones,  así  como  las  reglas  nece- 
sarias para  que  la  intervención  de  los  Agentes  en  la  contra- 
tación sea  uniforme.  Determinará  también  los  libros  que  de- 
ban llevar  los  Agentes  y  modelos  á  que  l^ayan  do  sujetarse. 
Estos  reglamentos  serán  sometidos  á  la  aprobación  del  Mi- 
nisterio/ de.  Ultramar, 

1  ... 

CAPÍTULO  II. 

Agentes  colegiados  de  Comercio  que  intervienen  en  la  contraía- 
€  ion  en  Bolsay  nombramiento  y  organización  de  los  mismos  y 

funciones  que  les  esian  encomendadas. 

*  ■  ■  .         ¡ 

Art.  10.    La  intervención  en  las  negociaciones  y  trasfe- 

rencia  de  valores  y  efectos  públicos  que  con  arreglo  al  Código 
de  Comercio  son  cotizables,  es  privativa  de  los  Agentes  de 
Cambio  y  Bolsa. 

Eñ  las  demás  operaciones  y  contratas  de  Bolsa  tendrán 
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derecho .  á  intervenir  los  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa  y  losi 
Corredores  de  Comercio. 

Los  Intérpretes  de  buques  sólo  podrán  intervenir  en  los 
contratos  que  taxativamente  encarga  el  Código  á  esta  clase 
de  Auxiliares  de  Comercio. 

Art.  11.  Los  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa,  cuando  ejerza» 
funciones  de  Corredores  de  Comercio,  se  sujetarán  á  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  106  al  110  del  Código  de  Comercio,, 
que  determinan  los  deberes  de  dichos  Corredores. 

Para  ejercer  las  funciones  de  Corredores  Intérpretes  de  bu- 
ques, tanto  los  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa  como  los  Co- 
rredores de  Comercio,  deberán  obtener  habilitación  especial* 
acreditando  el  conocimiento  de  dos  lenguas  vivas  extranjeras.. 

Art.  12.  Sólo  se  harán  nombramientos  de  Agentes  de  Cam- 
bio y  Bolsa  para  las  plazas  mercantiles  en  que  se  halla  esta- 
blecida ó  se  establezca  Bolsa  de  Comercio. 

Art.  13.  Los  expedientes  de  solicitud  de  nombramiento- 
de  Agentes  mediadores  de  Comercio  se  instruirán  en  los  Go- 
biernos de  provincia  de  la  Isla  de  Cuba  y  en  el  Gobierno  ge- 
neral de  la  de  Puerto  Rico,  acompañando  los  interesados  4  la 
instancia  dirigida  al  Gobernador  ios  documentos  que  acre- 
diten los  requisitos  de  los  casos  1.°,  2.°,  3.°  y  4.°  del  art.  94 
del  Código. 

Se  elevarán  estos  expedientes  por  el  Gobierno  general  y 
con  su  informe  al  Ministerio  de  Ultramar,  después  de  oída  la 
Junta  sindical  del  Colegio  respectivo  sobre  el  caso  2.°  del  ar- 
tículo 94,  y  lo  dispuesto  en  los  13  y  14  del  Código  de  Co- 
mercio. 

No  podrá  expedirse  á  los  interesados  el  título  sin  que  pre- 
viamente acrediten  haberse  depositado  á  nombre  de  la  Junta 
sindical  en  la  Tesorería  central  de  la  Isla  ó  en  sus  sucursales- 
ó  en  los  Bancos  autorizados  al  efecto  el  metálico  ó  valores  qa& 
han  de  constituir  la  fianza  para  el  desempeño  del  cargfOj  y  sin 
que  hayan  prestado  ante  el  Gobernador  de  la  provincia  el  ju- 
ramento que  previenen  las  leyes. 

Cumplidos  estos  requisitos,  la  Junta  sindical  les  pondrá 
en  posesión  de  sus  cargos;  remitirá  una  copia  autorizada  del 
título,  con  el  certificado  de  posesión ,  al  Gobernador  de  la 

{>rovincia,  que  lo  elevará  al  Gobierno  general  para  que  éste- 
o  haga  al  Ministerio  de  Ultramar;  anunciará  en  la  Bolsa  la 
toma  de  posesión,  y  la  autorizará  con  la  firma  autógrafa  d<* 
los  interesados  á  las  dependencias  de  Hacienda  y  principales, 
establecimientos  de  crédito. 

En  las  provincias  en  que  no  haya  Junta  sindical,  infor- 
marán sobre  los  extremos  a  que  se  refiere  el  párrafo  segundo 
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de  este  artículo  los  Consejo»  provinciales  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  que  sustituirán  á  aquélla  para  los  efectos 
de  este  articulo. 

Art.  14.  En  cada  una  de  las  poblaciones  en  donde  se  halle 
establecida  una  Bolsa  de  Comercio,  constituirán  Colegios  los 
Agentes  de  Cambio  y  Bolsa  adscritos  á  la  misma,  cualquiera 
que  sea  su  número. 

Los  Corredores  de  Comercio  y  los  Intérpretes  de  buques  res* 
pectivamente  constituirán  Colegio  cuando  en  una  misma  po- 
blación se  encuentren  cinco  de  estos  Agentes. 

En  donde  por  falta  de  número  no  se  constituya  Colegio,  los 
Corredores  de  Comercio  y  los  Intérpretes  de  buques  depende- 
rán de  la  Autoridad  superior  gubernativa  de  la  provincia. 

Art.  15.  Los  Colegios  de  Agentes  mediadores  del  Comercio 
serán  presididos  por  Juntas  sindicales. 

La  Junta  de  cada  Colegio  de  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa 
la  constituirán  un  Síndico,  Presidente ;  un  Vicepresidente  y 
cinco  adjuntos,  más  dos  sustitutos  que  reemplacen  á  los  ad- 
juntos en  las  ausencias  y  enfermedades. 

Si  el  número  de  colegiados  no  alcanza  al  necesario  para 
todos  los  cargos  de  la  Junta,  se  constituirá  en  Junta  de  Co- 
legio. 

En  los  Colegios  de  Corredores  y  de  Intérpretes  formarán 
la  Junta  un  Presidente,  dos  adjuntos,  si  el  numero  de  los  co- 
legiados no  excediese  de  diez ,  y  cuatro  adjuntos  si  dicho  nú- 
mero es  mayor,  más  un  sustituto. 

Los  cargos  de  la  Junta  son  obligatorios  y  duran  dos  años. 
Art.  16.     Es  atribución  de  las  Juntas  sindicales  la  forma- 
ción délos  reglamentos  para  el  régimen  interior  de  cada  Co- 
legio, que  deberán  someterse  á  la  aprobación  del  Ministerio  de 
Ultramar. 

Art.  17.  Las  Juntas  sindicales  de  los  Colegios  de  Corredo- 
res de  Comercio  en  las  plazas  en  que  haya  Bolsa,  ejercerán  las 
atribuciones  que  les  son  propias  dentro  de  la  Corporación  que 
presidan,  con  entera  independencia  de  la  autoridad  exclusiva 
que  tiene  en  la  Bolsa  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agen- 
tes de  Cambio  y  Bolsa. 

Art.  18.  Las  Juntas  sindicales  informarán  al  Gobierno  en 
cuantas  consultas  se  le  dirijan. 

En  los  casos  en  que  el  Código  ó  el  presente  reglamento  no 
determinen  cuál-  ha  de  ser  la  Junta  sindical  de  Agentes  de 
Cambio  "y  Bolsa  consultada,  se  entenderá  que  lo  es  la  de  la 
Habana  o  San  Juan  de  Puerto  Rico,  según  el  caso  corresponda 
á  una  ú  otra  isla. 

Art.  19.    Los  Agentes  mediadores  de  comercio  se  sujetarán 
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en  la  redacción  y  expedición  de  documentos  de  contratas  en 
que  intervengan  por  razón  de  su  oficio  á  las  notas  que  tengan 
adoptadas  las  respectivas  Juntas  sindicales  á  cuyo  Colegio 
pertenezcan,  y  á  las  pólizas  y  documentos  timbrados  con  el 
sello  del  Estado,  bajo  la  multa  de  25  á  250  pesos  que  discre- 
cionalmente,  según  los  casos ,  les  impondrá  su  Junta  sindical, 
con  destino  á  los  fondos  de  la  Corporación. 

Art.  20.  Sólo  en  el  caso  de  imposibilidad  de  un  Agente 
podrá  hacer  operaciones  en  su  nombre  y  bajo  la  exclusiva 
responsabilidad  de  aquél  otro  individuo  del  Colegio,  dando 
previamente  conocimiento  á  la  Junta  sindical  de  la  autoriza- 
ción concedida. 

Quedan,  sin  embargo,  autorizados  los  Agentes  de  Cambio 
y  Bolsa  para  valerse  de  amanuenses  que  en  su  nombre  y  bajo 
su  responsabilidad  hagan  los  asientos  de  las  operaciones  en  el 
libro  ó  cuaderno  manual ,  rubricando  aquéllos  al  margen  de 
cada  uno. 

Art.  21  v  La  renuncia  que  los  Agentes  y  Corredores  hagan 
de  sus  oficios  se  presentarán  ante  Ya  Junta  sindical  del  Cole- 
gio á  que  pertenezcan,  la  que  les  dará  desde  luego  de  baja, 
poniéndolo  en  conocimiento  del  Ministerio  de  Ultramar  por 
conducto  del  Gobierno  general ,  y  procederá  á  lo  que  prescribe 
el  Código  y  este  reglamento  para  la  devolución  de  la  fianza, 
anunciándolo  en  la  Bolsa  y  comunicándolo  á  la  Autoridad  su- 
perior gubernativa  de  la  localidad ,  dependencias  de  Hacienda 
y  principales  establecimientos  de  crédito. 

Ante  la  Autoridad  superior  gubernativa  harán  la  renuncia 
del  cargo  los  Corredores  de  Comercio  é  Intérpretes  de  buques 
que  no  formen  Colegio. 

Art.  22.  Los  Corredores  de  Comercio  que  fuera  del  caso 
prescrito  en  el  párrafo  tercero  del  art.  545  del  Código,  inter- 
vengan, en  cualquier  concepto  que  sea,  otras  operaciones  qqe 
las  que  les  son  propias  con  arreglo  al  art.  100  del  mismo, 
serán  privados  de  oficio,  previo  expediente  justificativo  que 
formará  y  elevará  al  Ministerio  de  Ultramar  por  conducto  y 
con  informe  del  Gobernador  general  la  Junta  sindical  del  Co- 
legio de  Agentes  de  Cambio,  sin  perjuicio  de  la  responsabili- 
dad civil  y  criminal  que  en  su  caso  deba  exigirse  á  dichos 
Corredores. 
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CAPITULO  III. 


De  las  reuniones  de  Bolsa. 

Art.  23.  Se  celebrarán  reuniones  en  Bolsa  en  el  local  des- 
tinado al  efecto  todos  los  días,  excepto  los  detesta  entera, 
los  del  Rey,  Reina  y  Príncipe  de  Asturias,  Jueves  y  Viernes 
Santo  y  los  de  fiesta  nacional. 

Art.  24.  Las  horas  de  reunión  de  Bolsas  serán  de  doce  á 
dos  de  la  tarde  para  toda  clase  de  operaciones. 

Por  ningún  '  motivo  ni  pretexto  se  prolongará  por  más 
tiempo  la  reunión. 

Los  Gobernadores  generales,  consultando  loe  intereses  del 
comercio  y  oyendo  á  Ya  Junta  sindical ,  podrán  variar  las  ho- 
ras de  contratación  en  las  Bolsas  de  la  isla  de  su  mando. 

Art.  25.    La  apertura  de  la  reunión  de  Bolsas  se  anunciará 
por  tres  toques  de  campana  y  por  otros  tres  su  terminación. 
Dado  el  último  de^stos  tres  toques,  deberán  salir  del  local 
los  concurrentes. 

Art.  26.  El  Presidente  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de 
Agentes  de  Cambio  y  Bolsa,  ó  el  individuo  de  la  misma  que 
le  reemplace,  adoptará  en  las  reuniones  de  la  Bolsa  las  medi- 
das necesarias  para  conservar  el  orden,  no  permitiendo  que 
los  concurrentes,  sea  cual  fuere  su  clase  y  categoría,  entren 
con  armas,  bastones  ni  paraguas. 

En  caso  necesario  podrá  el  Presidente  ordenar  la  detección 
del  que  promueva  algún  desorden,  poniéndolo  inmediata- 
mente en  conocimiento  y  á  disposición  del  Gobernador  de  la 
provincia  ó  Autoridad  superior  gubernativa  en  la  localidad. 

Art.  27.  En  el  salón  de  reuniones  de  Bolsa  se  colocará, 
para  que  permanezca  constantemente,  una  lista  con  los  nom- 
bres de  los  Agentes  colegiados  mediadores  del  Comercio,  y  las 
señas  de  sus  domicilios. 


CAPITULO  IV. 

De  la  admisión  de  los  efectos  públicos ,  documentos  de  crédito, 
afectos  y  valores  al  portador  en  la  contratación  en  Bolsa,  y  de  su 

inclusión  en  las  cotizaciones  oficiales. 

Art.  28.   Para  quelosefectosnúblicos  definidos  en  eFnúm.  1.° 
del  art.  68  del  Código,  y  en  el  mismo  número  del  artículo  an- 
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tenor,  sean  admitidos  á  la  contratación  é  incluidos  por  la 
Junta  sindical  en  las  cotizaciones  oficiales ,  serán  condiciones 
precisas: 

La  La  previa  declaración  del  Gobierno  de  estar  autorizada 
la  circulación  de  aquellos  efectos. 

2.°  La  publicación  en  las  Gacetas  de  la  Habana  y  Puerto 
Rico  del  numero  de  títulos  emitidos ,  sus  series  y  numeración 
y  fecha  en  que  hayan  de  salir  á  la  contratación  pública. 

Art.  29.  Si  las  emisiones  á  qué  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior hubiesen  de  salir  á  la  circulación  en  distintas  fechas,  se 
seguirá  en  cada  una  igual  procedimiento  antes  que  la  Junta 
sindical  admita  a  la  contratación  é  incluya  en  la  cotización 
los  títulos  respectivos. 

Art.  30.  Para  la  admisión  á  la  contratación  é  inclusión  en 
las  cotizaciones  oficiales  de  los  efectos  públicos  emitidos  por 
las  numeraciones  extranjeras,  deberá  preceder: 

1.°  El  dictamen  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agen- 
tes de  Cambio. 

2.°  La  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Isla  respectiva  de  las 
condiciones  y  circunstancias  de  la  emisión  v  desde  la  fecha 
que  pueden  ser  objeto  de  la  contratación  pública. 

Art.  31.  Corresponde  exclusivamente  á  la  Junta  sindical 
del  Colegio  de  Agentes  de  Cambio  de  la  Habana  acordar  la 
admisión  ó  contratación  é  inclusión  en  las  cotizaciones  ofi- 

69, 
y  segunda  parte  del  art.  30  de  este  reglamento,  con  sujeción 
á  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  32.  La  Junta  sindical,  para  adoptar  el  acuerdo  de 
admisión  á  la  contratación  ó  inclusión  en  las  cotizaciones 
oficiales  de  los  documentos,  efectos  ó  valores  al  portador,  á 
que  el  artículo  anterior  se  refiere,  deberá  instruir  á  solicitud 
de  los  interesados,  el  oportuno  expediente  en  que  se  haga 
constar  que  se  han  cumplido  todas  tas  formalidades  y  condi  - 
ciones  que  respectivamente  se  exigen  en  los  artículos  69,  70 
y  71  del  Código  de  Comercio. 

En  el  caso  del  art.  70  del  Código,  ó  sea  cuando  se  trate  de 
documentos  de  crédito  al  portador  emitidos  por  empresas 
extranjeras,  deberá  hacerse  constar  como  dato  esencial  en 
el  expediente  la  declaración  del  Gobierno  de  que  no  median 
razones  de  interés  público  que  se  opongan  á  su  admisión  é 
inclusión  en  la  cotización  oficial. 

Art.  33.  En  el  caso  de  no  conformidad  con  los  acuerdo» 
de  la  Junta  sindical  sobre  admisión  é  inclusión  de  los  valores 
públicos  en  las  cotizaciones  oficiales,  podrán  los  interesados 


cíales  de  los  documentos  de  crédito  v  efectos  ó  valores  al 
portador  á  que  se  refieren  los  artículos  o9,  70  y  71  del  Código- 
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alzarse  ante  el  Gobernador  general  respectivo  dentro  del  tér- 
mino de  tercer  día. 

La  resolución  de  esta  Autoridad  será  apelable  ante  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  dentro  de  treinta  días  y  causará  es- 
tado, siendo  sólo  reclamable  en  la  vía  contenciosa. 

Art.  34.  Acordada  por  la  Junta  sindical  la  admisión  é  in- 
clusión en  las  cotizaciones  oficiales  de  los  documentos  de 
crédito,  efectos  Jó  valores  al  portador,  lo  pondrá  en  conoci- 
miento del  Gobernador  general  de  la  Isla  y  este  lo  comunicará 
xú  Ministerio  de  Ultramar. 

El  acuerdo  de  la  Junta  sindical  se  publicará  por  ésta  en  la 
Gacela,  con  el  pormenor  de  las  circunstancias  y  emisiones  y 
<ie  las  garantías  en  que  se  funde. 

Esta  publicación  en  la  Gaceta  será  también  de  cuenta  de 
los  interesados. 

Art.  35.  Los  establecimientos,  Compañías  ó  empresas  na- 
cionales ó  extranjeras,  y  las  particulares  que  tengan  emitidos 
documentos  de  crédito  ai  portador,  admitidos  ó  incluidos  en 
las  cotizaciones  oficiales,  facilitarán  á  la  Junta  sindical  la  Me- 
moria que  periódicamente  publiquen  conforme  á  sus  estatutos, 
las  listas  en  tiempo  oportuno  de  las  amortizaciones  que  veri- 
tiquea,  y  siempre  que  lo  pida,  noticias  exactas  de  la  situación 
-de  las  emisiones  y  del  pago  de  intereses,  para  que  puedan  ser 
consultadas  por  el  público. 

La  falta  de  estos  datos,  después  de  un  mes  desde  que  de- 
bieron ser  entregados  á  la  Junta  sindical,  se  anunciará  por 
<?sta  Corporación  en  la  tablilla  de  edictos  de  la  Bolsa. 

CAPÍTULO  V. 
1  De  las  operaciones  de  Bolsa. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Mediación  de  loa  Agentes  de  Cambio  en  las  operaciones  de  Bolsa. 

Art.  36.  A  los  Agentes  colegiados  de  Cambio  corresponde 
privativamente  intervenir  en  las  negociaciones  y  trasteren- 
cias  de  toda  especie  de  valores  públicos  cotizables  definidos 
en  el  art.  68  del  Código  de  Comercio. 

Pueden  además  intervenir,  en  concurrencia  con  los  Co- 
rredores de  Comercio,  en  todas  las  demás  operaciones  y  con- 
tratos de  Bolsa,  sujetándose  á  las  responsabilidades  propias 
de  estas  operaciones. 
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Art.  37.  El  Agente  de  Cambio  requerido  para  intervenir 
en  una  negociación  no  podrá  negarse  á  ello;  pero  tendrá  de- 
recho á  exigir  al  requirente  cuantas  garantías  estime  nece- 
sarias para  la  seguridad  de  la  negociación  mientras  ésta  se 
halle  pendiente. 

En  el  caso  del  art.  322  del  Código  de  Comercio,  el  depó- 
sito de  títulos  en  garantía  de  préstamos  podrá  hacerse  en  el 
Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba,  en  sus  Sucursales  ó  en  las^ 
Tesorerías  de  Hacienda,  según  la  Isla  en  que  haya  de  cons- 
tituirse el  depósito. 

Art.  38.  Es  de  cargo  del  Agiente  de  Cambio  que  haya  in- 
tervenido en  una  operación  cotizable  cuidar  de  su  inmediata 
publicación,  con  arreglo  al  art.  78  del  Código  de  Comercio, 
para  cuyo  efecto  extenderá  una  nota  firmada,  que  entregará 
al  anunciador,  quien  después  de  leerla  al  público  en  alta  voz 
la  pasará  á  la  Junta  sindical. 

En  el  caso  de  que  la  contratación  se  hubiese  concertada 
fuera  del  edificio  de  la  Bolsa,  el  Agente  que  hubiese  interve- 
nido cuidará  balo  su  responsabilidad  de  que  la  publicación 
se  verifique  al  dar  principio  la  reunión  de  Bolsa  del  misma 
día  ó  al  principio  de  la  reunión  del  día  siguiente,  si  la  opera- 
ción se  hubiese  concertado  después  de  terminada  la  contra  - 
tación  oficial. 

Art.  39.  En  las  negociaciones  en  que  medien  los  Agentes 
se  ajustarán  estrictamente  al  curso  de  los  cambios,  ejerciendo 
sobre  este  punto  la  más  exquisita  vigilancia  la  Junta  sin- 
dical, que  resolverá  con  su  autoridad  las  dificultades  que  se 
presenten. 

Art.  40.  En  las  negociaciones  de  valores  nominativos  á 
cotizables  en  Bolsa,  el  Agente  colegiado  vendedor  entregará 
nota  de  sus  números  al  comprador,  y  exigirá  de  éste  otra  nota 
con  el  nombre  de  la  persona  á  cuyo  favor  hayk  de  hacerse  la 
trasferencia. 

Para  que  ésta  se  verifique,  se  entregarán  los  documentos 
representativos  de  los  valores  que  hayan  sido  objeto  de  la 
operación  antes  de  las  veinticuatro  horas  en  la  oficina  que 
corresponda,  expresando  el  nombre  del  cesionario  y  las  demás 
circunstancias  necesarias. 

Art.  41.  El  pedido  del  papel  negociado  á  plazo  y  á  vo- 
luntad del  comprador  deberá  hacerse,  salvo  pacto  en  contrario, 
antes  de  la  última  media  hora  de  la  reunión  oficial  de  Bolsa, 
dándose  por  vencida  con  este  acto  la  operación  para  liqui- 
darla al  aia  siguiente. 

Art.  42.  Las  declaraciones  de  la  opción  en  las  operaciones 
que  lleven  esta  condición  deberán  hacerse  al  contratante,  á 
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en.su  defecto  se  harán  constar  oportunamente  ante  la  Junta 
sindical  basta  media  hora  antes  de  la  terminación  de  la  Bolsa 
del  día  del  vencimiento  del  contrato. 

Art.  43.  La  Junta  sindical  proveerá  al  Agente  moroso  de 
la  correspondiente  certificación  cuando  resulte  por  las  pólizas 
presentadas  que  su  descubierto  procede  de  falta  de  cumpli- 
miento de  su  comitente,  á  fin  de  que  á  su  vez  pueda  repetir 
contra  éste,  según  lo  prescrito  en  los  artículos  77  y  103  del 
Código. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  las  atribuciones  ele  la  Junta  sindical  de  Agentes  de  Cambio. 

Art.  44.  A  las  Juntas  sindicales  de  Agentes  de  Cambio, 
como  representación  de  las  Bolsas  y  encargadas  de  su  régi- 
men y  gobierno,  corresponden  las  atribuciones  siguientes: 

La  publicación  de  las  operaciones. 

Levantar  las  actas  de  cotización. 

Fijar  los  tipos  de  la  misma. 

Publicar  el  Boletin  de  la  Bolsa. 

Practicar  las  operaciones  de  liquidación. 

En  el  ejercicio  de  estas  funciones  la  Junta  sindical  se 
ajustará  á  lo  que  prescriben  los  artículos  siguientes. 

Art.  45.  Para  la  publicación  de  las  operaciones,  la  Junta 
sindical  acordará  la  forma  y  modelo  de  las  notas  que  deben 
extenderse  para  aquel  efecto ,  comprendiendo  todos  los  casos 
de  las  diferentes  pperaciones  que  autoriza  el  art.  75  del  Có- 
digo de  Comercio. 

Art.  46.  En  la  Secretaria  de  la  Junta  sindical  se  custodia- 
rán encarpetadas  ordenadamente  por  días  las  notas  publicadas, 
para  que  puedan  consultarse  siempre  que  sea  necesario. 

Un  estado  de  las  operaciones  publicadas,  expresivo  de  las 
cantidades  que  se  hayan  negociado  de  cada  clase  de  renta, 
tanto  al  contado  como  á  plazos ,  se  remitirá  diariamente  por 
la  Junta  sindical  al  Gobierno  general  de  &  isla  en  que  radique 
la  Bolsa ,  cuya  Autoridad  lo  enviará  decenalmente  al  Minis- 
terio de  Ultramar. 

Art.  47.  El  anunciador  se  ajustará  exclusivamente  á  las 
órdenes  de  la  Junta  sindical,  y  cualquiera  alteración  mali- 
ciosa que  hiciese  en  la  publicación  de  operaciones  será  corre- 
gida con  suspensión  de  empleo  y  sueldo ,  sin  perjuicio  de 
acordar  su  separación  y  de  exigirle  las  demás  responsabilida- 
des á  que  hubiere  lugar. 

Art.  48.    Conforme  al  art.  80  del  Código,  la  Junta  .sindical 
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es  la  autoridad  encargada  de  levantar  el  acta  de  la  cotización 
<3D  vista  de  las  notas  publicadas  y  de  las  noticias  que  faciliten 
los  Agentes  que  concurran  al  acto. 

El  acta  de  cotización  comprenderá  con  toda  distinción: 

1 .°  El  movimiento  sucesivo  que  hayan  tenido  los  cambios 
de  los  efectos  públicos  y  valores  industriales  ó  mercantiles  en 
alza  y  baja  desde  el  principio  al  fin  de  las  negociaciones  de 
cada  clase ,  y  las  circunstancias  y  condiciones  con  que  hayan 
tenido  lugar. 

2.°  El  precio  máximo  y  mínimo  de  los  demás  contratos 
designados  como  materia  propia  de  negociación  en  Bolsa  en  el 
artículo  67  del  Código ,  el  tipo  del  descuento  de  letras  y  el 
de  los  cambios  en  los  giros  y  préstamos. 

También  puede  comprender  el  acta  de  la  cotización, 
•cuando  lo  acuerde  la  Junta  sindical ,  el  tipo  de  los  descuentos 
que  intervengan  los  Agentes  de  Cambio  colegiados ,  de  inte- 
reses ó  cupones  vencidos  ó  por  vencer  y  títulos  amortizados 
de  los  valores  cotizables  en  Bolsa. 

La  cotización  de  toda  clase  de  valores  nacionales  se  hará 
y  publicará  con  arreglo  al  sistema  decimal. 

Art.  49.  El  Colegio  de  Corredores  de  Comercio  de  la  plaza 
en  que  haya  Bolsa  pasará  diariamente  á  la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  Agentes  de  Cambio  una  nota  de  los  cambios  co- 
rrientes y  precios  de  mercaderías ,  para  que  en  unión  de  los 
demás  datos  que  determina  el  art.  80  del  Código,  pueda  exten- 
derse el  acta  de  la  cotización  oficial. 

Art.  50.  Las  actas  de  cotización  se  autorizarán  con  la 
firma  del  Síndico  Presidente  ó  del  a  ue  haga  sus  veces ,  y  de 
dos  individuos  de  la  Junta  sindical ,  y  las  correspondientes 
á  cada  año  se  extenderán  en  un  registro  encuadernado ,  folia  - 
do,  y  en  cuyas  hojas  se  estampará  cada  día  el  sello  de  la  Cor- 
poración. 

De  esta  matriz  se  expedirá  la  copia  autorizada  que  ha  de 
remitirse  diariamente  al  Registro  mercantil,  conforme  al  ar- 
tículo 80  del  Código ,  y  la  misma  servirá  para  publicar  el  Bo- 
letín de  cotización. 

Art.  51.  Es  privativo  de  la  Junta  sindical  publicar  el  Bo- 
letín de  la  cotización  de  cambios ,  lo  que  llevará  á  efecto  una 
vez  levantada  el  acta  de  que  trata  el  art.  48  de  este  regla- 
mento. Ningún  particular  ó  corporación  puede  publicar  un 
Boletín  de  la  cotización  distinto  del  que  redacte  la  Junta  sin- 
dical . 

Art.  52.  En  el  acto  en  que  se  publique  el  Boletín  de  coti- 
zación de  cambios,  fijará  la  Junta  sindical  un  ejemplar  en  la 
tablilla  de  edictos  dé  la  Bolsa. 
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Igualmente  anunciará  al  público  en  el  acto  en  que  los  re- 
ciba los  telegramas  relativos  á  la  cotización  de  cambios  en  las 
Bolsas  nacionales  y  extranjeras. 

Los  Gobernadores  generales  procurarán  lo  necesario  para 
que  los  telegramas  sobre  cambios  que  se  reciban  sean  la  ex- 

Íresión  fiel  de  las  cotizaciones ,  y  se  comuniquen  con  toda 
revedad  directamente  á  la  Junta  sindical. 
Art.  53.     Dicha  -Junta  remitirá  también  un  ejemplar  del 
Boletín  de  la  cotización  al  Gobierno  general,  á  la  Intendencia 

feneral  de  Hacienda",  á  la  Gacela  de  la  isla,  á  las  Comisiones 
e  Hacienda  del  extranjero,  á  las  Juntas  sindicales  de  las  de- 
más Bolsas  de  la  Nación,  á  la  Autoridad  gubernativa  de  la 
provincia  y  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  54.  Conforme  con  el  párrafo  segundo  del  art.  105  del 
Código ,  la  Junta  sindical  fijará  el  tipo  de  las  operaciones  á 
plazos,  con  obligación  de  entregar  valores  al  cerrarse  la  Bolsa 
del  último  día  del  mes,  tomando  por  base  el  término  medio 
de  la  cotización  del  mismo  día. 

El  tipo  medio  diario  de  la  operación  de  las  cotizaciones  á 
plazos,  con  obligación  de  entregar  valores,  será  regulador 
para  hallar  las  diferencias  en  las  operaciones  de  igual  clase 
en  que  no  conste  estipulada  aquella  obligación. 

Si  el  día  del  vencimiento  de  esta1  clase  de  operaciones  no 
se  hubiere  verificado  ninguna  con  obligación  de  entregar 
valores,  regirá  para  su  liquidación  el  tipo  de  la  Bolsa  anterior 
más  próxima  en  que  lo  haya  habido. 

Art.  55.  La  Junta  sindical  adoptará  la  forma  que  crea 
más  conveniente  para  practicar  la  liquidación  general  del 
mes  que  le  encomienda  el  art.  105  del  Código,  de  las  opera- 
ciones á  plazo  intervenidas  por  Agentes  de  Cambio  cole- 
giados, y  las  medidas  necesarias  para  que  las  liquidaciones 
parciales  se  entreguen  á  la  misma  el  día  siguiente  al  venci- 
miento y  quede  terminada  la  liquidación  general  el  día  ter- 
cero hábil  inmediato. 

Los  particulares  que  tengan  operaciones  intervenidas  por 
Agentes  de  Cambio  colegiados  podrán  presentar  á  su  nomore 
f?u  respectiva  liquidación  ala  Junta  sindical. 

Art.  56.  Para  prevenir  los  Agentes  los  efectos  de  su  res- 
ponsabilidad civil  por  los  títulos  ó  valores  que  negociasen 
después  de  publicada  en  Bolsa,  por  la  Junta  sindical,  la  de- 
nuncia de  su  procedencia  ilegítima1,  según  el  art.  104  del 
Código,  deberán  consultar  las  denuncias  originales  que  ante 
dicha  Corporación  hayan  sido  presentadas. 

A  este  efecto,  además  de  la  debida  ordenación  por  carpe- 
tas de  estas  denuncias,  y  con  el  fin  de  facilitar  su  cotejo,  ten- 
Xomo  cxxxvi.  49 
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drá  la  Junta  sindical  un  libro  indicador,  en  el  que  por  clases 
fie  valores  so  determine  la  numeración  y  series  de  los  títulos 
denunciados,  fecha  de  la  publicación  de  la  denuncia  y  de  la 
anulación  del  oficio  ó  de  su  confirmación  por  el  Tribunal 
que  conozca  del  asunto. 

Este  libro  sólo  servirá  de  auxiliar  para  compulsar  las  de- 
nuncias originales,  de  las  que  tomarán  los  Agentes  las  notas 
que  crean  convenientes  para  su  seguridad. 

Art.  57.  Las  denuncias  por  robo,  hurto  ó  extravío  de  los 
valores  cotizables  que  se  dirijan  á  la  Junta  sindical  del  Cole- 
gio de  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa,  en  los  términos  preveni- 
dos en  los  artículos  559  y  565  del  Código,  se  extenderán  y 
firmarán  por  duplicado  por  los  mismos  denunciantes  en  los 
modelos  que  dicha  Corporación  adopte  para  la  debida  uni- 
formidad. 

Art.  58.  Los  telegramas  que  sobre  denuncias  por  robo, 
hurto  ó  extravío  de  valores  cotizables  dirijan  las  Autoridades 
á  la  Junta  sindical,  se  publicarán  también  en  la  Bolsa,  en  los 
términos  en  que  estén  concebidos,  á  los  mismos  efectos  de  los 
artículos  560  y  561  del  Código. 

Art.  59.  El  aviso  de  la  denuncia  por  la  Junta  sindical  ó 
las  de  igual  clase  de  la  Nación,  que  prescribe  el  art.  559  del 
Código,  se  dará  telegráficamente,  si  fuere  posible,  y  en  todo 
caso  por  el  correo  más  próximo. 

Art.  60.  Las  equivocaciones  en  la  numeración,  series  y 
clases  de  valores  denunciados  son  imputables  al  denunciante 
á  los  efectos  del  art.  560  del  Código,  y  se  subsanarán  eu 
cuanto  se  reconozcan,  haciendo  nueva  publicación  de  la  de- 
nuncia en  la  Bolsa  y  a  costa  del  denunciante  en  los  periódicos' 
oficiales. 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  fianzas. 

Art.  61.  Los  Agentes  colegiados  de  Cambio  y  Bolsa  cons- 
tuiráu  para  garantir  el  desempeño  do  su  cargo  una  fianza 
en  efectivo  ó  en  valores  públicos  calculados  al  cambio  medio 
do  la  cotización  del  último  día  de  Bolsa  de  los  meses  de  Julio 
y  Diciembre  de  cada  año. 

Los  efectos  públicos  en  que  puede  prestarse  esta  fianza 
serán  los  emitidos  directamente  por  el  Estado  ó  con  garantía 
subsidiaria  de  la  Nación. 

La  fianza  se  depositará  ú  nombre  de  la  Junta   sindical, 
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expidiéndose  por  esta  Corporación  el  correspondiente  res- 
guardo al  interesado. 

La  fianza  que  deben  prestar  los  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa 
será  la  de 

Quince  mil  pesos  en  la  plaza  de  la  Habana ;  10.000  en  la 
de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  y  5.000  en  las  demás  plazas  de 
las  Islas  de  Cuba  ó  Puerto  Rico  en  que  existan  ó  se  establez- 
can Bolsas  de  Comercio. 
Art.  62.     La  fianza  do  los  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa  res- 

{>onderá  exclusivamente  de  las  operaciones  que  como  tales 
levan  á  efecto.  En  el  iinico  caso  de  carecer  el  Agente  de 
otros  bienes,  podrán  hacerse  embargos  en  la  expresada  fianza 
por  responsabilidades  ajenas  al  cargo;  pero  no  serán  efectivos 
nasta  seis  meses  después  de  que  aquél  cese  en  el  ejercicio  de 
la  profesión,  y  sólo  en  la  parte  de  fianza  que  haya  Quedado 
exenta  de  las  responsabilidades  del  oficio  á  que  afectaba. 

A  este  fin  la  Junta  sindical,  en  cuanto  se  le  notifique  en 
forma  estar  consentida  por  el  Agente  la  sentencia  del  remate 
en  las  ejecuciones  por  deudas  particulares  ajenas  al  cargo ,  ó 
la  sentencia  ejecutoria,  le  declarará  suspenso  de  ejercicio  del 
mismo  hasta  que,  dentro  de  los  veinte  días  siguientes  reponga 
en  su  fianza  la  cantidad  reclamada,  con  arreglo  al  art.  98  del 
Código. 

Si  la  fianza  fuese  repuesta,  pondrá  la  Junta  sindical  á  dis- 

f)osición  del  Tribunal  la  cantidad  que  se  reclame  y  quedará 
evantada  la  suspensión  del  Agente. 

Si  no  lo  fuere,  quedará  éste  de  hecho  privado  de  su  oficio 
y  dará  principio  el  plazo  de  seis  meses  de  preferencia  por  las 
reclamaciones  contra  la  fianza  por  obligaciones  á  que  la  misma 
responde  especialmente. 

Art.  63.  En  el  caso  de  que  el  Agente  no  cumpla  los  com- 
promisos contraídos  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  la  Junta  sin- 
dical, conforme  á  lo  que  disponen  los  artículos  77  y  98  del 
Código,  realizará  la  parte  necesaria  de  la  fianza  de  aquél  para 
atender  alas  reclamaciones  procedentes,  siempre  que  la  parte 
perjudicada  opte  por  el  cumplimiento  de  la  operación. 

Art.  64.  Las  cantidades  á  que  la  fianza  debe  responder  se 
cubrirán,  cuando  ésta  no  consista  en  metálico,  con  el  importe 
de  la  venta  de  los  efectos  públicos  en  que  se  halle  consti- 
tuida. 

Art.  65.  Los  Corredores  de  Comercio  constituirán,  para 
garantir  el  buen  desempeño  de  sus  cargos,  una  fianza  en 
efectivo  ó  valores  públicos  calculados  en  los  términos  que  dis- 
pone el  art.  61  de  este  reglamento,  con  arreglo  á  la  siguiente 
escala: 
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De  2.000  pesos  en  la  plaza  de  la  Habana,  1.500  en  la  de 
San  Juan  de  Puerto  Rico  y  1.000  en  las  demús  plazas  de  las 
Islas  de  Cuba  ó  Puerto  Rico. 

Art.  66.  Los  Corredores  Intérpretes  de  buques  constituirán 
una  fianza  equivalente  á  la  mitad  de  la  señalada  para  los  Co- 
rredores de  Comercio  en  el  anterior  artículo  en  las  plazas  ma- 
rítimas respectivas. 

Art.  67.  La  devolución  de  la  fianza  de  los  Agentes  media- 
dores del  Comercio  en  los  tres  casos  de  renuncia,  privación 
de  oficio  y  fallecimiento,  se  anunciará  en  la  tablilla  de  la 
Bolsa  en  la  Gacela  de  la  Habana  ó  de  San  Juan  de  Puerto  Hico, 
según  los  casos,  y  en  el  Boletín  oficial  de  las  provincias,  si  lo 
hubiere,  señalando  el  plazo  de  seis  meses,  conforme  á  los  ar- 
tículos 98  y  946  del  Código,  para  que  puedan  hacerse  ante 
los  Tribunales  las  reclamaciones  que  procedan. 

Trascurrido  este  plazo  sin  que  la  fianza  se  haya  interve- 
nido en  forma,  la  devolverá  la  Junta  sindical  á  los  interesados 
ó  sus  causahabientes  después  que  acrediten  haber  depositado 
sus  libros  en  el  Registro  mercantil,  como  previene  el  art.  99 
del  Código. 

En  igual  forma  procederá  el  Gobernador  de  la  provincia 
para  la  devolución  de  la  fianza  constituida  á  su  disposición 
por  los  Corredores  é  Intérpretes  que  no  formen  Colegio. 

CAPÍTULO  VII. 

Aranceles. 

Art.  68.  Los  Agentes  de  Cambio  colegiados  se  sujetarán, 
en  la  percepción  de  sus  derechos  por  la  intervención  en  los 
contratos  y  negociaciones  que  el  Código  les  atribuye,  al  si  - 
guíente  Arancel  de  los  Agentes  colegiados  de  Cambio  y 
Bolsa: 

1.°  En  las  negociaciones,  trasferencias,  cuentas  de  crédito 
con  garantía  y  suscriciones  de  emisiones  de  toda  especie  de 
efectos  públicos  en  que  privativamente  intervienen  por  razón 
de  su  oncio,  y  en  los  préstamos  con  garantía  de  estos  valores 
al  3  por  1.000  sobre  el  efectivo,  á  cobrar  por  mitad  de  cada 
uno  de  los  contratantes. 

2.°  En  las  demás  operaciones,  actos  ó  contratas  en  que 
intervienen  en  concurrencia  con  los  Corredores  de  Comercio, 
los  derechos  fijados  á  éstos  en  su  respectivo  arancel. 

Estos  derechos  los  devengan  los  Agentes  aun  en  el  caso 
de  no  consumarse  la  operación  por  culpa  de  los  contratantes, 
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v  cuando  esta  se  termine  se  pagarán  al  tiempo  de  liquidarse 
Ja  operación,  fuera  de  lo  prevenido  respecto  á  las  negociacia- 
nesá  plazo. 

3.°  Por  las  certificaciones  que  expidan  con  referencia  á 
operaciones  que  consten  en  su  libro- registro,  4  pesos,  siem- 
pre que  fel  documento  no  comprenda  más  de  dos  asientos,  y 
cuando  pase  de  este  número  un  peso  por  cada  uno. 

4.°  En  la  busca  de  operaciones  de  su  libro-registro  que 
ordenen  los  Tribunales  ó  Autoridades,  4  pesos  por  el  examen 
de  los  asientos  de  cada  mes. 

Art.  69.  Los  derechos  de  las  Juntas  sindicales  se  estable- 
cerán por  las  mismas,  previa  la  aprobación  del.  Gobernador 
general. 

Art.  70.  Los  Corredores  de  Comercio  devengarán  en  las 
negociaciones  y  contratos  en  que  intervengan  por  razón  de 
su  oficio  los  derechos  que  se  señalan  en  el  siguiente 


ARANCEL  DE  LOS  CORREDORES  DE  COMERCIO. 

1 .°  En  las  negociaciones  de  valores  industriales  y  mer- 
cantiles, metales  y  mercaderías  el  3  por  1.000  sobre  su  valor 
efectivo,  á  cobrar  por  mitad  de  los  contratantes. 

2.°  En  giros  de  letras  de  cambio,  libranzas,  pagarés  y 
descuentos,  el  3  por  1.000  sobre  su  importe  efectivo,  á  cobrar 
por  mitad  de  cada  uno  de  los  contratantes. 

3.°  Por  su  asistencia  á  las  subastas  de  letras  ú  otros  efec- 
tos de  comercio  en  las  que  no  obtuvieren  la  adjudicación,  15 
pesos  cobrados  de  su  comitente. 

Si  hubiese  sido  adjudicado  el  remate  á  su  favor,  cobrará  el 
1  por  100  sobre  el  efectivo,  y  por  mitad  de  ambas  partos. 

4.°  En  los  seguros  terrestres  el  10  por  100  sobre  el  im- 
porte del  premio  cobrado  del  librador. 

5.°  Por  las  certificaciones  de  cambios,  de  cuentas,  de  re- 
saca, el  1  por  1.000  cobrado  del  librador. 

6.°  Por  la  busca  de  operaciones  y  certificaciones  que  ex- 
pidan con  referencia  á  los  asientos  de  su  libro-registro,  los 
derechos  señalados  por  iguales  conceptos  á  los  Agentes  de 
Cambio  en  su  respectivo  Arancel. 

Art.  71.  Los  Corredores  Intérpretes  de  buques  devengarán 
en  los  contratos  en  que  intervienen  por  razón  de  su  oficio  y 
por  los  servicios  que  presten  los  derechos  que  se  señalan  en 
el  siguiente  Arancel  de  los  Corredores  Intérpretes* de  buques: 

1.  En  los  seguros  marítimos  el  8  por  100  sobre  el  im- 
porte del  premio,  cobrado  del  asegurador. 
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2.°  En  los  flctamentos  de  buques  el  4  por  100  sobre  el  im- 
porto de  los  fletes,  cobrado  del  Capitán  ó  del  fletador. 

3.°  En  los  préstamos  a  la  gruesa  1  por  1.000  sobre  el  im- 
porte del  capital  prestado,  á  cobrar  por  mitad  del  dador  y  del 
tomador  del  préstamo. 

4.°    Por  las  diligencias  a  que  se  refiere  el  núm.  2.°  del  ar- 
tículo 113,|cobrarán,  si  el  tiempo  durante  el  cual  se  ocupe  el 
Corredor  Intérprete  de  naves  no  pase  de  una  hora ,  4  pesos. 
Por  cada  quince  minutos  que  exceda  de  dicho  tiempo, 
medio  peso. 

5.°  Por  la  traducción  de  los  documentos  á  que  se  contrae 
el  núm.  3.°  del  mencionado  articulo,  cobrarán  por  cada  llana 
de  24  renglones,  incluso  la  última,  aunque  no  tenga  completo 
este  número,  si  la  traducción  sé  hace  del  francés,  inglés,  ita- 
liano ó  portugués,  peso  y  medio.  Si  se  verifica  del  alemán, 
3  pesos,  y  de  cualquier  otro  idioma,  3  y  medio.  • 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1.a  Los  actuales  empleados  de  Bolsas,  cuyos  cargos  deban 
subsistir  con  arreglo  al  nuevo  Código,  serán  confirmados  en 
sus  puestos,  cubriéndose  las  vacantes  que  en  lo  sucesivo  ocu- 
rran con  arreglo  á  las  leyes  y  reglamentos  que  deban  regir 
para  los  de  su  clase. 

2.°  Los  actuales  Corredores  de  Comercio  podrán  adquirir 
el  título  de  Agentes  de  Cambio  con  sólo  completar  la  fianza. 
Madrid  16'  de  Abril  de  1886.=Aprobado  por  S.  M:= 
Gamazo. 

136. 

HACIENDA. 

16  Ábiit:  ^«Wícacía  en  8  Mayo» 

Real  orden,  disponiendo  varios  particulares  referentes  á  los  depósitos  ne- 
cesarios en  metálico  procedentes  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  los 
bienes  de  Propios. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  áS.  M.  la  Reina  (Q.  D.  O.), 
Regente  del  Reino,  de  la  consulta  elevada  á  este  Ministerio 
por  esa  Dirección  general,  respecto  á  la  conveniencia  de  que 
se  consideren  domiciliados  en  las  sucursales  de  esa  Caja  ge- 
neral en  provincias  los  depósitos  necesarios  én  metálico  que, 
procedentes  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  los  bienes 
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de  Propios  de  los  Ayuntamientos,  se  hallen  reconocidos  y  exis- 
tentes en  esa  Caja  central;  como  así  también  que  se  realice  en 
aquéllas  el  pago  de  sus  intereses; 

Vista  la  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1882,  por  la  cual 
fué  concedido  á  las  corporaciones  municipales  que  lo  solicita- 
ran la  facultad  de  domiciliar  en  las  sucursales  de  esa  Direc- 
ción general  el  pago  de  los  intereses  anteriormente  referidos, 
los  cuales  vienen  percibiendo  aquéllas  semestralmente  por  las 
Cajas  sucursales: 

Considerando  que  la  práctica  ha  demostrado  evidente- 
mente ser  necesaria  la  modificación  de  dicha  Real  orden,  con 
objeto  de  facilitar  á  los  Ayuntamientos  que  aún  no  lo  han 
solicitado  idénticos  beneficios  que  los  que  ya  disfrutan  aque- 
llos que  á  la  mencionada  Real  orden  se  acogieron,  modifica- 
ción que  evitará  á  los  Municipios  la  necesidad  de  la  repre- 
sentación que  tienen  en  esta  capital  para  hacer  efectivos  sus 
créditos,  y  simplificará,  además,  las  operaciones  de  contabili- 
dad de  que  son  objeto  en  ese  centro  directivo  los  pagos  que 
realizan  las  provincias  en  los  casos  en  que  dicnas  corpo- 
raciones se  han  acogido  á  lo  dispuesto  en  la  citada  Real 
orden : 

Considerando,  por  lo  tanto,  que  el  domicilio  de  dichos  de- 
pósitos en  las  sucursales  debe  ser  obligatorio,  y  por  conse- 
cuencia, el  pago  también  por  las  mismas  del  capital  y  sus  in- 
tereses, haciendo  la  baja  en  cuentas  de  esa  central  de  los 
referidos  depósitos,  llevándose  en  lo  sucesivo  sólo  una  cuenta 
especial  de  los  pagos: 

Considerando  que  sólo  deben  quedar  exceptuados  del  indi- 
cado beneficio  aquéllos  Ayuntamientos  cuyos  depósitos  se 
hallen  afectos  todavía  á  la  compensación  para  el  pago  de  los 
débitos  á  la  Hacienda  por  impuesto  personal,  y  cuyas  canti- 
dades no  hayan  sido  aún  formalizadas  con  el  Tesoro  público 
por  esa  Caja  general: 

Y  considerando,  por  último,  que  la  adopción  de  esta  me- 
dida no  sólo  exige  una  modificación  de  la  Real  orden  de  30 
de  Agosto  de  1882  anteriormente  citada,  sino  auc  también 
.ha  de  producir  la  alteración  del  art.  47  del  reglamento  vi- 
gente de  esa  Caja  general. 

Visto  el  dictamen  emitido  por  la  Intervención  general  de 
la  Administración  del  Estado  y  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
ción general; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido disponer: 

1.°    Que  se  consideren  desde  luego  domiciliados  en  las  re- 
feridas sucursales  los  depósitos  necesarios  en  metálico  proce- 
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dentes  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  los  Propios  re- 
conocidos y  existentes  en  esa  Caja  general. 

2.°  Que  desde  1.°  de  Julio  próximo,  el  pago  de  los  inte- 
reses lo  efectúen  las  Cajas  sucursales,  á  sus  vencimientos  res- 
pectivos, y  la  devolución  de  los  capitales  cuando  por  esa  Di- 
rección general  se  comuniquen  las  órdenes  correspondientes, 
en  cuyo  sentido  quedará  modificado  el  art.  47  del  reglamenta 
vigente  de  esa  Caja  central. 

3.°  Que  los  depósitos  afectos  á  la  compensación  por  dé- 
bitos del  impuesto  personal,  queden  en  suspenso  del  domici- 
lio para  los  efectos  de  los  pagos  en  la  sucursal  respectiva 
hasta  que  haya  tenido  lugar  la  formalizacióh  con  el  Tesoro, 
y  además  el  reintegro  á  esa  Caja  general  de  los  intereses  que 
resulten  abonados  indebidamente  por  efecto  de  dicha  com- 
pensación. 

4.°  Que  por  esa  Caja  general  se  efectúen  las  operaciones 
consiguientes  para  la  data  en  cuentas  del  importe  de  los  de- 
pósitos del  referido  concepto,  y  el  cargo  respectivo  en  las 
sucursales. 

Y  5.°  Que  Quede  subsistente  lo  determinado  en  los  artícu- 
los 45  y  46.  del  expresado  reglamento,  y  que  las  Interven- 
ciones de  Hacienda  de  las  provincias,  como  encargadas  de  las 
sucursales ,  continúen  formando  las  liquidaciones  de  los  de- 
pósitos constituidos  y  existentes  á  fin  de  1868;  y  esa  Caja 
general  del  reconocimiento  de  los  capitales  á  que  los  Ayun- 
tamientos tengan  derecho  por  la  tercera  parte  del  80  por  100 
de  sus  bienes  de  Propios  enajenados,  según  las  liquidaciones 
que  se  remitan  á  esa  Dirección  general  para  su  examen  y 
demás  Efectos  prevenidos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.,  con  remisión  del  expe- 
diente, para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  16  de  Abril  de  1886.= 
Camacho.=Sr.  Director  de  la  Caja  general  de  Depósitos. 

137. 

GOBERNACIÓN. 

17  Abril:   publicada   en   21. 

Real  orden,  declarando  de  utilidad  pública  las  aguas  sulfuroso-sódicas  de 
Arro,  provincia  de  Huesca. 

Ilmq.  Sr.:  Dada  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  instruido  á 
instancia  de  D.  José  Otto  y  Molina  solicitando  la  declaración 
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de  utilidad  pública  de  unas  aguas  minero-medicinales  que 
posee  en  Arro,  partido  de  Boltaña,  provincia  de  Huesca: 

Resultando  que  en  dicho  expediente  se  han  seguido  y  cum- 
plido los  trámites  y  requisitos  que  previene  el  actual  regla- 
mento de  baños: 

Resultando  comprobada  la  cualidad  de  ser  minero-medici- 
nales las  referidas  aguas,  y  que  su  caudal  es  suficiente  para 
subvenir  á  las  necesidades  de  los  enfermos  que  pretendan  uti- 
lizarlas: 

Resultando  qiie  el  balneario-hospedería,  á  pesar  de  no  ha- 
llarse completamenteterminado,  cuenta  con  los  medios  nece- 
sarios para  poder  prestar  un  buen  servicio: 

Considerando  que  remitido  el  expediente  á  informe  del  Real 
Consejo  de  Sanidad,  esta  Corporación  ha  manifestado  que  sin 
perjuicio  de  que  empiece  á  utilizarse  el  establecimiento,  debe 
recordarse  al  propietario  la  obligación  de  proseguir  la  cons- 
trucción hasta  su  término,  y  la  conveniencia  de  recabar  de 
la  Diputación  provincial  de  Huesca  que  asimismo  "construya 
un  camino  desde  Plampalacios  á  Arro; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido disponer: 

Primero.  Que  se  declaren  de  "utilidad  pública  las  citadas 
aguas  sulfuroso-sódicas  de  Arro,  autorizando  la  apertura  del 
establecimiento  para  servicio  del  público  durante  la  temporada 
oficial,  que  dará  principio  en  1.  de  Junio  y  terminará  el  30 
de  Septiembre,  en  cuyo  período  de  tiempo  podrán  ser  usadas 
las  referidas  aguas  cómo  agente  terapéutico. 

Segundo.  Que  se  haga  entender  al  propietario  la  obliga- 
ción en  que  queda  de  proseguir  la  construcción  del  estable- 
cimiento nasta  terminarle,  y  de  participar  la  conclusión  cuando 
tenga  lugar. 

Y  tercero.  Que  se  signifique  á  la  Diputación  provincial  de 
Huesca  la  conveniencia  de  construir  el  camino  de  Plampala- 
cios á  Arro,  según  interesa  en  su  informe  el  Real  Consejo  de 
Sanidad. 

De  Real  orden  lo  dig-o  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  que  procedan.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 17  de  Abril  de  1886.= González.  =  Sr.  Director  general 
de  Beneficencia  y  Sanidad. 
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138. 

HACIENDA. 

18  Abril:  publicada  en  8  Mayo. 

B«al  orden,  elevando  á  la  categoría  de  segunda  clase  la  Aduana  de  Píen- 
cía,  y  habilitándola  para  el  despacho  de  mercaucías. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Píen* 
cia,  provincia  de  Vizcaya,  solicitando  que  se  amplíe  la  habi- 
litación de  la  Aduana  de  dicha  villa  para  el  despacho  de  al* 
ganos  artículos  del  extranjero,  tales  como  madera  de  pino  en 
tabla,  tablones  y  vigas,  duelas  para  barriles,  alquitrán,  brea, 
barro  ordinario  obrado,  lona,  calzado  de  madera  y  jarcia,  cuya 
petición  se  funda  en  que  las  expresadas  mercancías  son  nece- 
sarias para  la  localidad,  y  es  preciso  para  adquirirlas  despa- 
charlas en  Bermeo  ó  en  Lequeitio  y  conducirlas  luego  por 
cabotaje  á  Plencia,  con  lo  que  se  irrogan  grandes  retrasos  y 
perjuicios,  y  además  gastos  de  consideración: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Administrador  de  Ha- 
cienda de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Aduanas, 
Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricul- 
tura,  Industria  y  Comercio,  cuyos  informes  son  unánimemente 
favorables  á  lo  que  se  solicita; 

Considerando  que  los  mencionados  artículos  devengan  casi 
todos  muy  reducidos  derechos  arancelarios,  y  no  se  prestan, 
por  consiguiente,  al  fraude;  son  además  de  fácil  fiscalización, 
y  su  despacho  no  puede  ofrecer  dificultades  al  Administrador 
de  la  Aduana  de  Plencia,  ni  este  servicio,  por  lo  reducido,  re- 
quiere por  ahora  mayor  dotación  de  personal; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  6.),  Regente  del  Reino,  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de 
Estado  y  con  lo  propuesto  por  V.  I.,  ha  resuelto: 

1 .°  Que  se  eleve  á  la  categoría  de  segunda  clase  la  Aduana 
subalterna  de  Plencia,  que  actualmente  lo  es  de  tercera. 

Y  2.°  Que  se  habilite  para  el  despacho  de  maderas  en  ta- 
blas, tablones  y  vigas,  duelas,  carbón  mineral,  flejes  de  hierro, 
remos,  alquitrán,  brea,  barro  ordinario  obrado,  lona,  calzado 
de  madera  y  jarcias. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  18  de  Abril 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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139. 

HACIENDA. 

18  Abril:  publicada  en  8  Mayo. 

Real  orden,  habilitando  el  mnelle  B  de  Maliafio  (Santander)  para  la  carga 
y  descarga  de  mercancías  que  sean  de  producción  nacional. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  deD.  Alfredo  Alday,  vecino 
de  Santander,  solicitando  que  se  habilite  el  muelle  B  de  Ma- 
liaño  para  la  descarga  y  carga  de  materiales  de  construcción, 
carbones  minerales,  animales  domésticos,  hortalizas,  simien- 
tes, aperos  de  agricultura,  leches,  quesos  y  mantecas,  todo 
del  país  ó  nacionalizado,  con  el  fin  de  atender  al  saneamiento 
y  cultivo  de  colonias  agrícolas  en  los  terrenos  que  ha  adqui- 
rido el  recurrente,  próximos  á  la  bahía  de  Santander: 

Visto  el  favorable  informe  emitido  por  el  Administrador 
principal  de  Aduanas: 

Resultando  que  el  punto  cuya  habilitación  se  solicita  está 
enclavado  en  la  bahía  de  Santander  á  milla  y  media  de  la 
segunda  Sección  de  Maliaflo  y  próximo  al  lugar  en  que  pres- 
tan servicio  un  Vista  y  un  Auxiliar,  vigilado  de  día  y  de 
noche  por  fuerza  de  carabineros; 

Y  considerando  que  la  concesión-pedida  se  limita  al  tráfico 
por  la  bahía  de  las  mercancías  antes  expresadas,  y  que  puede 
ejercerse  la  vigilancia  necesaria  para  que  no  se  perjudiquen 
los  intereses  de  la  Hacienda; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  V.  I.,  ha  resuelto  que  se  habilite 
el  muelle  B  de  Maliaño,  en  la  bahía  de  Santander,  para  la 
carga  y  descarga  de  materiales  de  construcción,  carbones  mi- 
nerales, ganados,  hortalizas,  aperos  de  agricultura,  leches, 
quesos  y  mantecas,  siempre  que  los  referidos  artículos  sean 
de  producción  nacional  ó  hayan  adeudado  sus  derechos  aran- 
celarios, debiendo  verificarse  las  expresadas  operaciones  de 
comercio  con  autorización  de  las  Aduanas  de  Santander  y  bajo 
la  vigilancia  del  resguardo  de  carabineros. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
tes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  18  de  Abril 
de  1886.=Camacho.í=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 


780  PRIMER   SEME&TRB 

140. 

HACIENDA. 

18  Abril:  publicada  en  13  Mayo. 

Real  orden,  ampliando  la  habilitación  del  puerto  de  Rota,  para  el  embarque 
de  atunes  frescos,  salados  <J  en  conserva  y  sus  residuos,  y  para  el  desem- 
barque de  efectos  necesarios  en  la  industria  pesquera. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Sebastián  Romeu  y 
Cassaüas,  vecino  de  Isla  Cristina,  en  solicitud  de  que  se  ha- 
bilite el  puerto  de  Rota,  en  la  bahía  de  Cádiz,  para  el  des- 
embargue de  toda  clase  de  efectos  indispensabres  para  la  ex- 
plotación de  la  pesqueríasdenominada  Arroyo  Hondo,  de  que 
es  arrendatario  el  recurrente,  así  como  también  para  el  em- 
barque de  atunes  y  sus  residuos: 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Delegado  de 
Hacienda  de  Cádiz,  Administrador  principal  de  Aduanas,  Jefe 
de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio: 

Considerando  que  la  petición  de  que  se  trata  se  encuentra 
en  idéntico  caso  que  la  de  otros  establecimientos  de  salazones 
en  Galicia,  á  los  que  se  ha  concedido  facultad  para  el  embar- 
que de  salazones  y  para  desembarcar  por  cabotaje  las  redes, 
cuerdas,  corcho,  sal  y  demás  efectos  indispensables  en  dicha 
industria; 

Y  considerando  que  los  intereses  de  la  Hacienda  han  de 
quedar  asegurados  con  que  no  se  desembarque  en  Rota  nin- 
guna clase  de  efectos  sin  que  hayan  adeudado  sus  derechos 
eu  alguna  Aduana  del  Reino ,  previa  autorización  de  la  de 
Cádiz  y  bajo  la  vigilancia  del  destacamento  de  Carabineros 
del  Reino  establecido  en  Arroyo  Hondo; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  p.or  esa  Dirección  general,  ha  resuelto 
que  se  amplíe  la  habilitación  del  puerto  de  Rota,  en  la  bahía 
de  Cádiz,  para  el  embarque  de  atunes  frescos,  salados  ó  en 
conserva  y  sus  residuos,  y  para  el  desembarque  de  redes, 
corcho,  sal  y  demás  efectos  necesarios  en  la  industria  pes- 
quera; entendiéndose  que  estas  operaciones  han  de  ser  preci- 
samente de  cabotaje,  que  autorizará  la  Aduana  de  Cádiz. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  18  de  Abril 
de  1886.=Camácho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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141. 

ULTRAMAR. 

19  Abril:  irMicada  en  20. 

Real  orden,  aprobando  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  ca- 
rreteras de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  art.  2.° 
del  Real  decreto  de  22  de  Enero  de  este  año,  resolviendo  que 
rija  como  ley  en  esa  Isla  la  de  carreteras  promulgada  para  la 
Península  en  4  de  Mayo  de  1877,  con  las  consiguientes  modi- 
ficaciones; v  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  Junta 
consultiva  ae  Caminos,  Canales'y  Puertos,  y  el  Consejo  de 
Estado,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha 
servido  disponer  que  se  apruebe  el  reglamento  que  es  adjunto 
para  la  ejecución  dé  la  citada  ley  en  esa  provincia. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento, 
acompañándole  un  ejemplar  de  la  Gacela  de  Madrid  en  que 
se  publica  dicho  reglamento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  19  de  Abril  de  1886.=Gamazo.=Sr.  Goberna- 
dor general  de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

REGLAMENTO 

PARA   LA   EJECUCIÓN  DE    LA    LEY    DE   CARRETERAS 
DE    LA    ISLA   DE   PUERTO   RICO,    APROBADO   POR   REAL   ORDEN 

DE   ESTA   FECHA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  ¿as  carreteras  en  general. 


Artículo  1.°  Son  objeto  de  este  reglamento  las  carreteras 
de  servicio  público  de  la  Isla  de  Puerto  Rico,  costeadas  por 
fondos  del  Estado,  las  provincias,  los  Municipios,  los  particu- 
lares ó  con  fondos  mixtos.  (Artículos  1.°  y  2.°  de  la  ley.) 
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CAPÍTULO  II. 
De  las  carreteras  costeadas  por  el  Estado\ 

Art.  2.°  Las  carreteras  de  cargo  del  Estado  corresponden 
todas  a  un  solo  orden,  v  son  las  que  se  designan  en  el  art.  2.° 
de  la  ley.  (Art.  2.°  de  la  ley.) 

Art.  3.°  No  podra  introducirse  en  el  plan  general  de  ca- 
rretereras  del  Estado  ninguna  línea  distinta  de  las  compren- 
didas en  él  sino  previa  la  aprobación  de  un  expediente,  á  que 
se  procederá  mediante  orden  del  Ministro  de  Ultramar. 

La  iniciativa  para  la  inclusión  en  el  plan  de  una  carretera 

fiodrá  partir  del  Gobernador,  de  la  Diputación  provincial,  del 
ngeniero  Jefe  y  de  cualquiera  de  los  Ayuntamientos  y  par- 
ticulares de  la  provincia  respectiva. 

La  Autoridad,  corporación  ó  particular  que  considere  con- 
veniente ó  necesario  que  se  agregue  en  el  plan  la  línea  de 
que  se  trate,  se  dirigirá  al  Ministro  de  Ultramar  exponiendo 
las  razones  que  crea  del  caso  para  fundar  su  petición.  Si  el 
Ministro  de  Ultramar  considerase  atendibles  astas  razones,  de- 
cidirá que  se  proceda  á  la  formación  del  expodiente,  al  que 
servirá  de  base  un  anteproyecto  de  la  carretera.  (Art.  5.°  de 
la  ley.) 

Art.  4.°  El  Gobernador  general  de  la  Isla  dará  sus  órde- 
nes al  efecto  al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia ,  el  que  encar- 
gará la  formación  del  anteproyecto  a  uno  de  los  Ingenieros 
que  se  hallen  á  sus  órdenes.  El  anteproyecto  se  redactará  con 
arreglo  á  los  formularios  ó  instrucciones  que  rigieren  en  esta 
parte  del  servicio ;  y  en  todo  caso  deberá  constar  de  una  Me- 
moria, planos  y  un  avance  del  costo  de  la  carretera. 

Redactado  el  anteproyecto,  el  Ingeniero  Jefe  le  remitirá 
al  Gobernador  de  la  provincia,  el  cual  abrirá  una  información 
sobre  la  base  del  anteproyecto  con  el  objeto  de  examinar  si  la 
carretera  de  que  se  trata  debe  ser  costeada  por  el  Estado ,  y 
si  por  tanto  procede  su  inclusión  en  el  plan  general.  (Art.  5.° 
de  la  ley.) 

Art.  5.°  Tara  llevar  ú  cabo  la  información  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  anteriores,  el  Gobernador  dispondrá  que  se 
exponga  al  público  en  anteproyecto ,  anunciándolo  asi  en  l:t 
Gaceta  de  Puerto  fíicoy  y  señalando  un  término,  que  no  bajará 
de  treinta  días,  para  que  los  pueblo?,  corporaciones  ó  particu- 
lares puedan  examinarle.  Iguales  anuncios  deberán  puolicarse 
por  los  medios  acostumbrados  en  todos  los  pueblos  que  atra- 
viese la  línea. 
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Las  observaciones  que  juzgaren  del  caso  hacer  los  intere- 
sados versarán  principalmente  sobre  Jas  circunstancias  que 
Ja  línea  reúna  para  ser  declarada  de  interés  general,  y  sobre 
la  dirección  general  de  su  trazado. 

De  las  observaciones  que  se  hicieren  en  la  información 
pública  se  dará  después  conocimiento  al  Ingeniero  Jefe  para 
que,  oyendo  previamente  al  Ingeniero  subalterno  que  hubiese 
redactado  el  anteproyecto,  se  naga  cargo  de  las  expresadas 
observaciones ,  y  proponga ,  en  vista  de  todo ,  si  la  carretera 
debe  ser  incluida  en  el  plan.  (Artículos  5;°  y  6.°  de  la  ley.) 

Art.  6.°  Cumplidas  las  formalidades  que  expresa  el  artículo 
anterior,  el  Gobernador  pedirá  informe  á  la  Junta  provincial 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  y  por  último  ala  Dipu- 
tación provincial,  y  remitirá  el  expediente  con  su  propio  in- 
forme al  Ministro  de  Ultramar,  el  cual  oirá  sobre  él  á  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos.  (Artículos  5.°  y 
6.°  de  ley.) 

Art.  7.°  Si  en  vista  del  resultado  de  la  información  a  que 
los  artículos  anteriores  se  refieren,  se  creyera  conveniente  in- 
cluir en  el  plan  general  la  carretera  en  cuestión ,  el  Ministro 
de  Ultramar  llevará  á  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley, 
en  el  que  propondrá  la  inclusión ,  y  el  número  do  orden  que 
corresponda  para  su  ejecución.  (Art.  5.°  de  la  ley.) 

Art.  8.°  Cuando  se  considere  oportuno  segresar  del  plan 
general  alguna  de  las  carreteras  comprendidas  en  el  mismo, 
ó  una  sección  determinada  de  una  de  ellas,  se  instruirá  un 
expediente  informativo  al  efecto.  El  expediente  podrá  ser  pro- 
movido por  el  Gobernador,  por  la  Diputación  ó  por  el  Inge- 
niero Jefe  de  la  provincia,  por  uno  de  los  Ayuntamientos  de 
los  pueblos  que  atraviesa  la  línea ,  ó  por  cualesquiera  corpo- 
raciones ó  particulares  que  se  consideren  interesados. 

La  Autoridad,  corporación,  funcionario  ó  particular  que 
promueva  el  expediente  deberá  dirigirse  al  Ministro  de  Ultra- 
mar manifestando  las  razones  que  en  su  concepto  aconsejan 
que  la  carretera  en  cuestión  se  elimine  del  plan.  El  Ministro 
podrá  en  su  vista  decidir  que  se  proceda  á  la  formación  del 
expediente  á  que  se  refiere  el  art.  10  de  la  ley.  (Art.  5.°  de 
la  ley.) 

Art.  9.°  Decidido  por  el  Ministro  de  Ultramar  que  se  pro- 
ceda á  la  formación  del  expediente  de  que  trata  el  artículo 
anterior,  se  comunicará  esta  resolución  al  Gobernador  de  la 
provincia. 

El  Gobernador  dará  conocimiento  al  público  de  la  resolu- 
ción expresada,  por  medio  de  la  Gacela  de  Puerto  Rico  y  de 
anuncios  en  los  pueblos  por  donde  había  de  pasar  la  línea  que 
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se  trata  de  segregar  del  plan,  concediendo  un  plazo,  que  no 
deberá  bajar  de  treinta  días  ni  exceder  de  sesenta,  para  aue 
los  Ayuntamientos  de  los  mencionados  pueblos  y  todos  los 
particulares  que  se  crean  interesados  manifiesten  las  observa- 
ciones que  tuviesen  por  conveniente. 

Después  se  pasará  el  expediente  al  Ingeniero  Jefe  de  la 
provincia,  á  la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  y 
á  la  Diputación  provincial,  y  finalmente,  el  Gobernador  re-, 
mitirá  la  información  practicada  al  Ministro  de  Ultramar  coa 
su  propio  dictamen.  (Art.  5.°  de  la  ley.) 

Art.  10.  Si  del  expediente  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior resultara  la  conveniencia  de  la  segregación  de  la  carre- 
tera, el  Ministro  de  Ultramar  llevará  á  las  Cortes  el  oportuno 
proyecto  de  ley.  (Art.  5.°  de  la  ley.) 

Art.  11.  Cuando  se  haya  de  proceder  al  estudio  de  alguna 
carretera,  se  dará  por  el  Gobernador  general  la  orden  corres- 
pondiente al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia. 

Dicho  Ingeniero  formulará  el  presupuesto  de  los  gastos 
que'  podrá  ocasionar  el  estudio,  y  lo  remitirá  á  la  aprobación 
superior.  Esta  aprobación  corresponde  al  Gobernador  general 
cuando  el  importe  no  exceda  de  1.000  pesos,  y  al  Ministro  de 
Ultramar  en  los  demás  casos.  Aprobado  el  presupuesto  para 
el  estudio,  el  Ingeniero  Jefe  encargará  el  proyecto  al  Inge- 
niero subalterno  correspondiente,  según  los  reglamentos  de 
servicio.  (Art.  7.°  de  la  ley.) 

Art.  12.  Todo  proyecto  de  carretera  deberá  constar  déla 
documentación  siguiente: 

1.°    Memoria  explicativa. 

2.°    Planos. 

3.°    Pliegos  de  condiciones  facultativas. 

4.°  Presupuesto. 
Este  último  documento  comprenderá,  además  del  coste  de 
las  obras,  las  partidas  que  se  consideren  necesarias  para  las 
expropiaciones  y  los  agotamientos  que  exijan  las  fundaciones 
de  las  obras  de  fábrica,  así  como  todos  los  demás  accesorios, 
con  objeto  de  tener  idea  del  coste  total. 

Los  proyectos  se  ajustarán  á  lo  prevenido  en  los  formula- 
rios que  rijan  en  la  época  de  su  formación,  así  como  á  las 
reglas  generales  del  servicio  y  á  las  instrucciones  especiales 
que  en  cada  caso  tenga  por  conveniente  dictar  la  Superiori- 
dad. (Art.  7.°  de  la  ley.) 

Art.  13.  A  la  aprobación  definitiva  del  proyecto  de  una 
carretera  deberá  preceder  un  expediente  informativo,  que  ten- 
drá por  objeto  examinar  si  el  trazado  es  el  más  conveniente 
bajo  el  punto  de  vista  administrativo  y  de  los  intereses  de  la 
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localidad  ó  región  á  que  afecte  la  vía  de  comunicación.  (Ar- 
tículos 6.°  y  7.°  de  la  ley.) 

Art.  14.  Para  llevar  á  cabo  la  información  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  el  Ingeniero  Jefe  entregará  al  Gobernador 
de  la  provincia  un  ejemplar  del  proyecto,  así  que  éste  se  halle 
redactado.  El  Gobernador,  previos  los  anuncios  oportunos, 
oirá,  durante  un  plazo  que  no  podrá  bajar  de  treinta  días  ni 
pasar  de  sesenta,  las  observaciones  que  acerca  de  los  objetos 
de  la  información  expusieren  los  particulares  y  los  pueblos 
interesados. 

El  expediente  se  pasará  después  al  Ingeniero  Jefe  para 
que,  oyendo  al  Ingeniero  que  hubiese  formado  el  proyecto, 
naga  una  exposición  clara  y  sucinta  de  los  puntos  de  hecho 
que  hubiesen  dado  motivo,  a  las  reclamaciones  ú  observacio- 
nes de  los  informantes,  y  manifieste  sobre  cada  una  de  ellas 
-su  parecer. 

Después  oirá  el  Gobernador  á  la  Diputación  provincial  y 
remitirá  el  expediente  con  su  propio  dictamen  al  Ministro  de 
Ultramar,  el  que  resolverá  en  la  forma  que  según  el  caso 
proceda,  oyendo  previamente  á  la  Junta  consultiva  de  Cami- 
nos, Canales  y  Puertos.  (Artículos  6.°  y  7.°  de  la  ley.) 

Art.  15.  En  el  caso  de  que  la  carretera  pudiera  afectar  á 
la  defensa  del  territorio  por  pasar  por  la  zona  de  alguna  plaza 
fuerte,  ó  por  cualquiera  otra  circunstancia,  antes  de  la  apro- 
bación del  proyecto  deberá  ser  consultado  el  Ministro  cte  la 
Guerra.  (Art.  7.°  de  la  ley.) 

Art.  16.  El  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  remitirá  dos 
ejemplares  del  proyecto  al  Gobernador  general,  uno  para  los 
efectos  del  art.  14,  y  el  otro,  informado  detallada  y  técnica- 
mente por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia,  para  que,  por 
conducto  del  Ministro  de  Ultramar,  se  pase  á  examen  de  la 
Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos.  (Art.  7.°  de 
la  ley.) 

Art.  17.  Si  en  vista  de  la  información  á  que  se  refieren  los 
artículos  13  y  14,  y  del  dictamen  de  la  Junta  consultiva  que 
se  menciona  en  el  art.  16,  resultase  que  puede  aprobarse  el 
proyecto,  la  aprobación  tendrá  lugar  por  medio  de  una  Real 
orden  expedida  por  el  Ministro  de  Ultramar. 

Si  del  estudio  definitivo  del  trazado  ó  de  la  información 
abierta  sobre  el  proyecto  resultase  que  era  preciso  ó  conve- 
niente variar  el  itinerario  de  la  carretera,  naciéndola  pasar 
por  una  ó  más  poblaciones  distintas  de  las  señaladas  en  el 
plan,  á  la  aprobación  del  proyecto  deberá  preceder  una  decla- 
ración en  que  se  consigne  esta  variación ,  la  cual,  según  de- 
termina el  art.  11  de  la  ley,  deberá  ser  adoptada  y  publicada 
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por  Real  decreto  expedido  por  el  Ministro  de  Ultramar  y  acor- 
dado en  Consejo  de  Ministros.  (Artículos  6.°  y  7.°  de  la  ley.) 

Art.  18.  Cuando  el  proyecto  definitivo  de  la  carretera  se 
refiera  á  una  línea  que  hubiese  sido  agregada  al  plan  después 
de  seguirse  los  trámites  prescritos  en  los  artículos  del  3.°  ai  7.a 
de  este  reglamento ,  dicho  proyecto  no  será  sometido  á  las 
formalidades  de  que  tratan  los  artículos  13  y  14,  sino  en  los 
casos  en  que  del  estudio  definitivo  resultase  ser  conveniente 
ó  necesario  variar  el  itinerario  que  se  adoptara  en  vista  del 
anteproyecto. 

En  tales  casos  se  procederá  respecto  del  proyecto  del 
mismo  modo  que  el  presente  reglamento  determina  para  las 
carreteras  que  constituyen  el  primitivo  plan  general,  resol- 
viéndose lo  coveniente  en  cada  caso,  según  lo  prescrito  en  el 
articulo  17.  (Art.  7.°  de  la  ley.) 

Art.  19.  Además  de  los  expedientes  á  que  se  refieren  los 
artículos  13  y  14,  deberá  instruirse,  con  arreglo  á  lo  que  pres- 
cribe la  ley  de  1 1  de  Abril  de  1849  y  su  reglamento  de  14  de 
Julio  del  mismo  año,  el  de  las  travesías  de  las  poblaciones 
por  donde  pase  la  carretera,  previamente  á  la  aprobación 
definitiva  de  su  proyecto,  limitándose  no  obstante  dicho  ex- 
pediente á  la  parte  técnica  para  los  pueblos  cuyo  vecindario 
no  pase  de  8.000  almas,  y  cuyas  travesías  seguirá  constru- 
yendo, reparando  y  conservando  el  Estado.   (Art.   7.°  de 

la  ley.) 

Art.  20.  El  ancho  de  las  carreteras  del  Estado  será  de 
seis  metros  entre  las  aristas  exteriores  de  los  paseos;  de  dicha 
latitud  será  afirmada  cuatro  y  medio  metros,  distribuyéndose 
el  resto  entre  los  dos  paseos. 

No  obstante,  dichas  dimensiones  podrán  variar  en  casos^ 
especiales,  pero  siendo  siempre  requisito  indispensable  para 
ello  el  informe  favorable  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,. 
Canales  y  Puertos.  (Art.  3.°  de  la  ley.) 

Art.  21 .  Si  las  obras  de  una  carretera  se  hubiesen  de  eje- 
cutar por  el  método  de  administración,^  tenor  de  lo  dispuesta 
en  el  art.  21  de  la  ley,  serán  dirigidas*  por  los  Ingenieros  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  con  arreglo  en  un  todo  á  las 
prescripciones  que  rigen  ó  rigieren  en  este  ramo  del  servicio. 
Si  las  obras  hubiesen  de  llevarse  á  cabo  por  el  método  de 
contrata,  corresponde  á  los  Ingenieros  del  Estado  vigilar  su 
construcción  para  que  se  observen  las  condiciones  estipuladas, 
hacer  las  recepciones  provisionales  y  definitivas  y  practicar 
la  valoración  y  liquidación  general,  todo  según  prescriban  los 
reglamentos  del  servicio.  (Artículos  16  y  18  de  la  ley.) 

Art.  22.    Si  las  obras  hubiesen  de  ser  ejecutadas  por  con- 
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tratas,  la  licitación  pública  que  debe  precederla  se  celebrará 
coa  arreglo  á  las  disposicibnes  que  rigen  para  la  contratación 
de  todos  los  servicios  públicos  y  los  reglamentos  dictados  al 
efecto  para  los  que  pertenecen  especialmente  ai  Ministerio  de 
Ultramar  para  esta  Isla.  (Art.  16  de  la  ley.) 

Art.  23.  En  la  ejecución  de  toda  obra  de  carretera  que  se 
lleve  á  cabo  por  contrata  regirán: 

1.°  Las  condiciones  generales  establecidas  ó  que  en  ade- 
lante se  establezcan  para  todas  las  contratas  de  obras  públicas 
de  cargo  del  Ministerio  de  Ultramar. 

2.°  Las  facultativas  que  formen  parte  del  proyecto  y  hayan 
sido  aprobadas  con  el  mismo. 

3.°  Las  particulares  y  económicas  que  para  cada  caso  esta- 
blezca el  Gobernador  general,  y  en  las  cuales  se  hará  constar 
precisamente,  además  de  las  cláusulas  especiales  que  exija  la 
naturaleza  de  cada  contrata,  la  fianza  que  habrá  de  prestar 
el  contratista  para  responder  del  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, las  épocas,  forma  y  puntos  en  que  habrán  de  verifi- 
carse los  pagos,  las  fechas  en  que  deberá  darse  principio  y 
fin  á  los  trabajos,  y  el  plazo  de  garantía  durante  el  cual  él 
contratista  ha  de  responder  de  la  solidez  y  estabilidad  de  las 
obras  ejecutadas.  (Art.  16  de  la  ley.) 

Art.  24.  Las  obras  de  reparación  de  carreteras  no  podrán 
llevarse  á  cabo  sino  previa  la  aprobación  de  proyectos  que  se 
redactarán  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  Isla,  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  rijan  para  este  servicio. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  reparaciones  urgen- 
tes que  á  iuicio  del  Gobernador  general  sean  precisas  para 
asegurar  el  tránsito,  y  que  podrán  ser  autorizadas,  á  condi- 
ción sin  embargo  de  remitir  el  correspondiente  proyecto  para 
su  examen  y  aprobación. 

Para  la  conservación  se  redactarán  por  los  Ingenieros  pro- 
yectos anuales  que  con  la  anticipación  oportuna  se  remitirán 
al  Gobernador  general.  (Art.  16  de  la  ley.) 

Art.  25.  Los  acopios  materiales  para  la  conservación  de 
carreteras  y  las  obras  de  reparación  de  las  mismas  se  llevarán 
á  cabo  por  Administración  ó  por  contrata,  según  se  acuerde 
en  el  expediente  respectivo,  en  vista  de  las  circunstancias 
que  en  cada  caso  concurran  y  de  la  urgencia  de  las  obras; 
pero  teniendo  presente  lo  prevenido  en  el  art.  21  de  este  re- 
glamento. Dicna  decisión  la  tomará  el  Ministro  de  Ultramar 
o  el  Gobernador  general,  según  los  casos,  por  sí,  ú  oída  la 
Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  si  así  se 
estimase  conveniente.  (Art.  16  de  la  ley.) 

Art.  26.    Para  la  conservación  permanente  de  las  carrete- 
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ras  habrá  en  cada  una  el  número  de  peones  camineros  y  ca- 
pataces necesarios,  con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  regla- 
mento de  este  personal,  y  los  peones  auxiliares  que  sean 
precisos.  Los  peones  camineros  y  capataces,  así  como  los 
guardas  de  viveros,  serán  nombrados  por  el  Ingeniero  Jefe  de 
la  provincia,  debiendo  recaer  estos  nombramientos  en  peones 
que  reúnan  las  circunstancias  reglamentarias. 

Los  peones  auxiliares  serán  admitidos  por  los  Ingenieros 
subalternos,  sujetándose  á  los  créditos  señalados  para  el  ser- 
vicio. (Art.  18  de  la  ley.) 

Art.  27.  Acordado  por  el  Gobierno  el  establecimiento  de 
impuestos  ó  arbitrios  por  el  uso  de  alguna  carretera  del  Estado 
en  su  totalidad  ó  en  parte,  se  comunicará  la  decisión  al  In- 
geniero Jefe  de  la  provincia  respectiva  á  fin  de  que  formule 
las  tarifas  y  proponga  los  puntos  y  sistema  de  recaudación, 
indicando  los  rendimientos  probables.  El  Ingeniero  Jefe  pa- 
sará estos  documentos  al  Gobernador,  el  cual  deberá  oir  sobre 
todos  los  puntos  que  abracen  los  pareceres  de  la  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  y  de  la  Diputación  pro- 
vincial, elevando  después  el  expediente  con  su  propio  infor- 
me al  Ministro  de  Ultramar.  Este,  oyendo  á  la  Junta  consul- 
tiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  propondrá  las  bases  del 
Real  decreto  que  habrá  de  acordarse  en  Consejo  de  Ministros, 
:i  condición  de  dar  cuenta  á  las  Cortes.  (Art.  15  de  la  ley.) 


CAPITULO  III. 

De  las  carreteras  costeadas  por  la  provincia. 

Art.  28.  Son  de  cargo  de  la  provincia  las  carreteras  que 
no  estando  comprendidas  en  el  plan  general  de  las  del  Estada 
se  incluyan  en  el  plan  que  ha  de  formar  la  Diputación  pro- 
vincial, con  arreglo  á  las  prescripciones  del  cap.  3.°  de  la  ley 
y  délas  consignadas  en  este  reglamento.  (Art.  20  de  la  ley.) 
Art.  29.  La  Diputación  provincial  formará  sus  planes  de 
carreteras,  arreglándose  á  la  tramitación  siguiente: 

Aprobando  el  plan  general  de  las  del  Estado,  el  Jefe  fa- 
cultativo del  servicio  de  las  obras  públicas  de  la  provincia 
formará  y  presentará  á  la  Diputación  un  proyecto  de  plan,  en 
el  cual  figuren  todas  las  carreteras  que  pueden  ser  de  interés 
para  la  provincia,  fijando  el  orden  de  preferencia  para  su 
ejecución. 

La  Diputación  examinará  el  proyecto*  pudiendo  introdu- 
cir en  él  las  modificaciones  que  considere  conveniente.?,  y  una 
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vez  resuelto  acerca  de  este  punto,  se  anunciará  que  el  plan 
acordado  queda  á  disposición  del  público  por  un  término  que 
no  bajará  de  treinta  días  ni  pasará  de  sesenta,  para  que  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  y  los  particulares  que  se  crean 
interesados  expongan  sobre  el  asunto  las  observaciones  que 
tuvieren  por  conveniente. 

Espirado  el  plazo  para  la  información  pública,  se  oirá  de 
nuevo  al  Jefe  facultativo  del  servicio  provincial,  con  objeto 
de  que  examine  las  observaciones  hechas  en  la  información 
y  proponga  las  variaciones  que  en.su  consecuencia  convenga 
hacer  en  el  proyecto  de  plan.  Después  se  someterá  el  expe- 
diente á  informe  de  la  Junta  provincial  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  y  por  último  al  Ingeniero  Jefe  de  la  pro- 
vincia. 

La  Diputación  resolverá  en  vista  de  todos  estos  informes 
cuál  deba  ser  en  su  concepto  el  plan  definitivo,  y  con  una  Me- 
moria razonada  lo  pasará  al  Gobernador  de  la  provincia. 

El  Gobernador,  con  su  propio  informe,  llevará  el  expe- 
diente al  Ministro  de  Ultramar,  el  cual,  oyendo  á  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  resolverá  definiti- 
vamente por  medio  de  un  Real  decreto,  que  se  publicará  in- 
mediatamente. (Art.  21  déla  ley.) 

Art.  30.  La  Diputación  podrá  adoptar  su  plan  actual  de 
carreteras  como  base  para  la  formación  del  nuevo,  introdu- 
ciendo en  él  las  modificaciones  que  juzgue  convenientes,  y 
sometiéndose  por  lo  demás  á  las  formalidades  prescritas  en  el 
artículo  anterior.  (Art.  21  de  la  ley.) 

Art.  31.  Aprobado  el  plan  de  carreteras  de  una  provincia, 
no  podrá  alterarse  en  la  ejecución  de  las  mismas  el  orden  de 
preferencia  señalado,  sino  mediante  una  propuesta  razonada 
de  la  Diputación,  que  se  someterá  á  informe  de  los  Ayunta- 
mientos de  los  pueolos  interesados  tanto  en  la  línea  de  que  se 
trate  como  en  las  que  se  propongan,  y  además  al  del  Inge- 
niero Jefe  de  la  provincia.  El  Gooernador  elevará  con  su  in- 
forme el  expediente  al  Ministro  de  Ultramar,  el  que  decidirá 
sobre  la  propuesta  por  medio  de  un  Real  decreto,  previo  dic 
tamen  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos' 
(Artículo  21  de  la  ley.) 

Art.  32.  Cuando  en  virtud  de  gestiones  de  los  pueblos  ó 
particulares  interesados  se  trate  de  introducir  en  el  plan  de 
una  provincia  una  carretera  que  no  esté  comprendida  en  él, 
la  Diputación  ordenará  el  estudio  de  su  anteproyecto  al  facul- 
tativo Jefe  del  servicio  provincial.  Dicho  anteproyecto  cons- 
tará de  una  Memoria  y  planos  que  den  idea  bastante  de  la 
línea  y  sus  principales  circunstancias,  y  contendrá  un  presu- 
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Suesto  aproximado  del  coste.  La  Diputación  le  dará  publici- 
ad  por  medio  de  la  Gacela  de  Puerto  Rico  a  fin  de  que  los 
Ayuntamientos  interesados  en  el  plazo  que  se  fije,  y  que  no 
deberá  bajar  de  treinta  días  ni  exceder  de  sesenta,  expongan 
sobre  el  asunto  lo  que  crean  conveniente  respecto  á  la  traza 
y  número  de  orden  de  ejecución,  así  como  á  la  importancia 
de  la  carretera  para  que  figure  en  el  plan  de  la  provincia. 

Sobre  los  mismos  extremos  informará  también  la  Junta 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  y  después  manifestará 
su  opinión  acerca  de  las  reclamaciones  y  observaciones  que 
se  hubieren  hecho  al  autor  del  anteproyecto,  que  consignará 
el  número  oue  en  su  concepto  deba  ocupar  la  línea.  Sobre 
todo  ello  informarán  la  Diputación ,  el  Ingeniero  Jefe  de  la 
provincia  y  por  último  el  Gobernador. 

Este,  con  su  informe,  elevará  el  expediente  al  Ministro  de 
Ultramar,  el  cual,  oído  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de 
Caminos.  Canales  y  Puertos,  resolverá,  por  Real  decreto,  si 
la  carretera  de  que  se  trata  debe  ó  no  formar  parte  del  plan 
provincial,  y  en  el  primer  caso  el  número  de  orden  con  que 
debe  figurar  para  la  preferencia  en  la  ejecución. 

Trámites  análogos  deberán  seguirse  para  segregar  del 
plan  de  carreteras  de  la  provincia  una  linea  que  estuviese 
incluida  en  el  mismo,  siempre  que  se  creyesen  atendibles  por 
la  Diputación  las  razones  que  para  la  segregación  aduzcan 
los  pueblos  ó  particulares  que  tomaren  Ya  iniciativa  en  el 
asunto.  (Art.  24  de  la  ley.) 

Art.  33.  A  la  ejecución  de  toda  carretera  comprendida  en 
el  plan  de  una  provincia  deberá  preceder  un  acuerdo  de  la 
Diputación,  la  que  en  tal  caso  ordenará  al  Ingeniero  ó  Ayu- 
dante encargado  de  las  obras  provinciales  que  proceda  al  estu- 
dio del  correspondiente  proyecto. 

Este  proyecto  deberá  ajustarse  en  su  redacción  á  los  mis- 
mos formularios  que  rijan  para  los  de  las  carreteras  del  Estado, 
y  una  vez  terminado,  se  pasará  á  la  Diputación. 

La  Diputación  provincial  deberá  someter  el  proyecto  á 
una  información  para  examinar  si  puede  aceptarse  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  intereses  provinciales.  Al  efecto  se  ten- 
drá á  disposición  del  público  por  un  término,  que  no  deberá 
bajar  de  treinta  Jdías,$ni  exceder  de  sesenta,  admitiéndose 
durante  este  plazo  las  reclamaciones  y  observaciones  de  los 
Ayuntamientos  y  particulares  interesados. 

Los  pueblos  por  los  que  pase  la  traza  podrán  asimismo  re- 
clamar sobre  los  proyectos  de  sus  travesías  en  términos  aná- 
logos á  los  previstos  en  la  ley  de  11  de  Abril  de  1849. 

Del  resultado  de  la  información  se  dará  conocimiento  al 
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facultativo  encargado  de  las  obras  provinciales,  para  que  ha- 
biéndose cargo  de  las  observaciones  presentadas  proponga,  si 
hubiese  lugar,  las  modificaciones  que  creyese  oportunas  en  el 
proyecto. 

El  expediente  se  pasará  después  íntegro  al  Ingeniero  Jefe 
de  la  provincia,  el  que  evacuará  su  dictamen  acerca  del  pro- 
jecto  bajo  los  puntos  de  vista,  tanto  administrativo  como 
tónico,  remitiéndole  con  el  proyecto  á  la  Diputación. 

Evacuado  el  informe  del  Ingeniero  Jefe,  si  fuese  favora- 
ble, la  Diputación  podrá  aprobar  el  proyecto;  y  en  caso  con- 
trario adoptará  las  disposiciones  oportunas  para  que  se  modi- 
fique con  arreglo  á  las  observaciones  que  hubiere  hecho  dicho 
Ingeniero. 

Si  la  Diputación  no  se  conformase  con  el  dictamen  del 
Ingeniero  Jefe,  remitirá  el  proyecto  y  todo  el  expediente  al 
Gobernador  de  la  provincia  para  que  lo  eleve  á  la  Superiori- 
dad, decidiendo  en  tal  caso  el  Ministro  de  Ultramar  por  medio 
de  una  Real  orden,  previo  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos.  (Art.  23  de  la  ley.) 

Art.  34.  De  los  trámites  que  en  el  artículo  anterior  se 
mencionan  estarán  exceptuadas  las  líneas  que  hubieren  sido 
incluidas  en  el  plan  mediante  las  formalidades  marcadas  en  el 
art.  32,  á  no  ser  que  se  tratase  de  variar  el  itinerario  ó  elnú 
mero  de  ovden  de  ejecución  de  la  carretera.  (Art.  23  de  la  lev.) 

Art.  35.  Ningún  proyecto  de  carretera  provincial  podra 
ser  aprobado  cuando  afecte  á  la  defensa  del  territorio  nacional 
en  las  circunstancias  mencionadas  en  el  art.  15,  sin  oir  pre- 
viamente al  Ministro  de  la  Guerra.  (Art.  23  de  la  ley.) 

Art.  36.  Decidida  por  la  Diputación  la  ejecución  de  una 
carretera  de  las  comprendidas  en  el  plan,  y  aprobado  su  pro- 
yecto, deberá  incluirse  en  el  presupuesto  provincial  el  crédito 
correspondiente  para  su  ejecución.  • 

Las  obras  podrán  llevarse  á  cabo  por  Administración  ó  por 
contrata,  lo  cual  decidirá  la  Diputación,  oído  sobre  este  punto 
el  dictamen  del  facultativo  encargado  do  las  obras  provincia- 
les. '(Artículos  22  y  25  de  la  ley.) 

Art.  37.  Si  la  obra  se  hubiere  de  ejecutar  por  Adminis- 
tración, será  dirigida  por  los  funcionarios  facultativos  de  la 
Diputación,  y  según  las  instrucciones'que  éstos  dictasen  con 
la  aprobación  de  la  corporación  provincial. 

Si  hubiere  de  hacerse  por  contrata,  ésta  no  podrá  llevarse 
á  cabo  sino  mediante  licitación  pública,  v  con  arreglo  en  un 
todo  á  lo  que  acerca  del  mismo  particular  se  prescribe  pare 
las  obras  de  cargo  del  Estado  en  el  cap.  2.°  de  este  regla- 
mento. (Artículos  25  y  26  de  la  ley.) 


792  PRIMER    SEMBSTRF 

Art.  38.  Los  trabajos  de  reparación  y  los  de  conservación- 
de  las  carreteras  provinciales  se  ejecutarán  con  arreglo  á  los 
créditos  que  precisamente  deberá  incluir  en  sus  presupuestos 
la  Diputación  como  gastos  obligatorios,  según  se  dispone  en 
el  art.  76,  párrafo  tercero  de  la  Ley  provincial  de  24  ae  Maya 
de  1878,  v  al  tenor  de  lo  preceptuado  en  el  art.  15  de  la  Ley 
general  de  obras  públicas. 

Los  facultativos  encargados  de  obras  provinciales  deberán 
redactar  los  proyectos  de  reparación,  cuya  aprobación  prece- 
derá siempre  á  la  ejecución  de  las  de  esta  clase,  asi  como  los 
presupuestos  anuales  de  conservación  indispensables  y  sufi- 
cientes para  todas  las  carreteras  existentes  de  carácter  pro- 
vincial que  corran  á  cargo  de  la  Diputación. 

Las  cantidades  calculadas  para  los  expresados  objetos  por 
los  funcionarios  facultativos  y  que  fuesen  aprobadas  por  la 
corporación  provincial,  con  el  informo  del  Ingeniero  Jefe  de 
la  provincia,  que  deberá  indispensablemente  preceder  á  dicha 
aprobación,  habrán  de  ser  las  que  se  incluyan  entre  los  gastos 
obligatorios.  (Art.  28  de  la  ley.) 

Art.  39.  El  nombramiento  de  facultativo  ó  facultativos 
que  hayan  de  encargarse  de  la  dirección  de  las  carreteras  pro- 
vinciales se  hará  libremente  por  la  Diputación,  pero  deberá 
recaer  precisamente  en  individuos  que  sean  Ingenieros  del 
cuerpo  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  ó  por  lo  menos  de 
Ayudantes  de  Obras  públicas. 

En  todo  caso,  tanto  el  sueldo  como  las  indemnizaciones 
que  hubiesen  de  abonarse  á  los  expresados  funcionarios  por 
gastos  originados  en  el  servicio,  se  satisfarán  de-Ios  .fondos 
provinciales.  (Art.  26  de  la  ley.) 

Art.  40.  Corresponde  asimismo  á  la  Diputación,  en  la 
forma  que  ésta  tuviese  por  conveniente,  la  organización  del 
personal  subalterno  de  todas  clases  que  hayase  auxiliara! 
Jefe  facultativo  en  el  desempeño  de  su  cargo,  así  como  el 
nombramiento  de  este  personal.  (Art.  26  de  la  ley.) 

Art.  41.  Los  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos 
que  fuesen  nombrados  por  la  Diputación  para  la  dirección  del 
servicio  de  obras  provinciales,  serán  mantenidos  en  el  goce 
de  todos  los  derechos  reglamentarios  que  como  individuos 
del  cuerpo  les  corresponden,  de  la  misma  manera  que  si  es- 
tuviesen al  servicio  del  Estado. 

Análogos  derechos  disfrutarán  los  Ayudantes  de  Obras? 
públicas  que  sean  nombrados  para  los  mismos  cargos,  y  del 
mismo  beneficio  disfrutarán  los  Sobrestantes  del  expresada 
ramo  que  formen  parte  del  personal  subalterno  del  servicio 
provincial.  (Art.  2o  de  la  ley.) 
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Art.'  42.  Las  carreteras  que  ejecute  por  su  cuenta  la  Dipu- 
tación provincial  se  hallarán  bajo  la  inspección  del  Ministerio 
de  Ultramar  en  su  parte  técnica.  Al  efecto,  el  Gobernador 
podrá  disponer  que  sean  visitadas  durante  su  construcción  por 
el  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  siempre  que  así  lo  considere 
oportuno.  Además  de  estas  visitas  extraordinarias,  el  Inge- 
niero Jefe  deberá  practicar  anualmente  otra  ordinaria  á  todas 
las  obras  provinciales. 

El  Ingeniero  dará  cuenta  del  resultado  de  sus  visitas  al 
Gobernador  de  la  provincia,  el  cual,  en  su  vista,  dará  sus 
órdenes  á  la  Diputación  para  que  disponga  que  se  corrijan  las 
faltas  que  aquél  hubiere  notado.  Si  la  Diputación  se  negase  á 
hacerlo,  ó  creyese  del  caso  reclamar  contra  las  providencias 
adoptadas  por  la  Autoridad,  sq  elevará  el  expediente  ai  Mi- 
nisterio de  Ultramar  para  que  se  decida  la  cuestión,  oyendo 
previamente  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos. 

Los  gastos  de  todas  clases  que  ocasionare  la  inspección  de 
las  obras  provinciales  serán  de  cargo  de  la  Diputación;  en  la 
inteligencia  de  que  las  indemnizaciones  que  por  este  servicio 
habrán  de  abonarse  á  los  Ingenieros  del  Estado  se  sujetarán  á 
los  tipos  establecidos  en  las  instrucciones  dictadas  ó  que  en 
lo  sucesivo  se  dictasen  sobre  este  particular  por  el  Ministerio 
de  Ultramar.  (Art.  27  de  la  lev.) 

Art.  43.  Sin  perjuicio  de  las  visitas  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  toda  obra  de  carretera  provincial  deberá 
precisamente  ser  reconocida  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  pro- 
vincia ó  por  otro  Ingeniero  del  Estado  que  ,se  designe  al 
efecto  antes  de  entregarla  al  uso  público ,  y  cuando  la  Dipu- 
tación la  dé  por  terminada.  Al  efecto,  así  que  crea  llegado 
este  caso,  la  Diputación  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Go- 
bernador, el  cual  dispondrá  que  el  Ingeniero  Jefe  practique 
el  reconocimiento.  Dicho  Ingeniero  dará  cuenta  al  Goberna- 
dor del  resultado  de  su  comisión,  y  si  se  encontrasen  defec- 
tos, se  procederá  como  en  el  caso  del  artículo  anterior,  sus- 
pendiéndose la  apertura  de  la  obra  al  servicio  del  público 
mientras  no  recaiga  la  autorización  del  Gobernador  ó  la  del 
Ministro  de  Ultramar  en  su  caso.  (Art.  27  de  la  ley.) 

Art.  44.  Cuando  la. Diputación  acuerde  establecer  impues- 
tos ó  arbitrios  por  el  uso  de  la  carretera  de  su  cargo,  deberá 
formar  el  plan  de  los  mismos  que  considere  oportuno  y  lo 
remitirá  con  la  propuesta  do  tarifas  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia. Este  lo  elevará  al  Ministerio  de  Ultramar  con  su  pro- 
pio informe,  después  de  oir  á  la  Junta  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  y  al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia. 
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La  aprobación  de  dicho  plan ,  de  las  tarifas  o  de  las  ins- 
trucciones para  su  aplicación,  se  hará  desacuerdo  con  los 
Ministerios  de  Hacienda  y  de  Gobernación,  con  arreglo  á  sus 
respectivas  atribuciones,  por  medio  de  un  Real  decreto  expe- 
dido por  el  Ministerio  de  Ultramar  y  acordado  en  Consejo  de 
Ministros.  (Art.  29  de  la  ley.) 

CAPÍTULO  IV. 

De  las  carreteras  costeadas  por  los  Municipios. 

Art.  45.  Son  de  cargo  de  los  Municipios  las  carreteras 
que,  no  hallándose  comprendidas  en  los  planes  del  Estado  ni 
en  los  de  la  provincia,  acuerden  los  Ayuntamientos  construir 
para  satisfacer  intereses  de  las  respectivas  localidades.  (Ar- 
tículo 30  de  la  ley.) 

Art.  46.'  Aprobado  con  arreglo  á  los  trámites  de  la  ley  y 
del  presente  reglamento  el  plan  de  carreteras  de  la  provincia, 
el  Gobernador  de  la  misma  dispondrá  que  los  Ayuntamientos 
procedan  á  la  formación  de  los  planes  de  las  vías  municipales 
que  deben  ser  de  su  cargo. 

Cada  Ayuntamiento  formará  este  plan  sobre  la  base  de 
un  proyecto  que  encomendará  al  facultativo  encargado  de 
las  obras  municipales.  Este  proyecto  será  puesto  á  disposición 
del  piiblico  por  un  plazo  que  no  deberá  bajar  de  veinte  días 
ni  exceder  de  cuarenta,  para  que  los  vecinos  puedan  recla- 
mar ú  observar  lo  que  tuvieren  por  conveniente.  De  estas 
reclamaciones  se  dará  conocimiento  al  facultativo  que  hubiere 
formado  el  plan,  para  que  se  haga  cargo  de  ellas  y  modifique 
su  proyecto,  si  en  vista  del  resultado  de  la  información  lo 
creyese  oportuno.  El  Ayuntamiento  ocordará  después  el  plan 
que  en  su  concepto  proceda,  y  le  remitirá  al  Gobernador  con 
una  Memoria  razonada,  acompañando  el  expediente. 

El  Gobernador,  previo  informe  de  la  Diputación  provin- 
cial y  del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia,  resolverá  sobre  la 
aprobación  del  plan.  Si  la  resolución  fuese  aprobatoria,  lo 
comunicará  al  Ayuntamiento  para  los  efectos  oportunos.  En 
caso  contrario,  manifestará  las  modificaciones  que  en  su  con- 
cepto deban  introducirse  en  el  plan,  y  si  el  Ayuntamiento  no 
creyese  del  caso  aceptarlas  y  el  Gobernador  insistiere  en  ne- 
gar la  aprobación,  se  elevará  el  expediente  al  Ministerio  <le 
Ultramar  para  su  definitiva  resolución,  previos  los  informes 
que  se  juzgasen  oportunos.  (Art.  31  de  la  ley.) 

Art.  47.    Para  la  formación  de  su  plan,  cada  Municipio  de- 
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berá  ponerse  de  acuerdo  con  los  Ayuntamientos  de  los  pue- 
blos limítrofes  acerca  de  los  puntos*  de  enlace  que  convenga 
establecer  en  las  líneas  divisorias  de  los  diversos  términos 
municipales.  Las  divergencias  que  acerca  de  este  punto  pue- 
dan suscitarse  entre  los  diversos  Ayuntamientos,  serán  re- 
sueltas por  el  Gobernador,  previos  informes  de  la  Diputación 
y  del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia.  De  la  providencia  del 
Gobernador  podrán  los  Ayuntamientos  interesados  alzarse 
ante  el  Ministro  de  Ultramar.  (Art.  31  de  la  ley.) 

Art.  48.  Se  consideran  dispensados  de  la  formación  de 
planjes  de  carreteras: 

1.°  Los  Municipios  cuyo  vecindario  no  pase  de  2.000 
almas. 

2.°  Los  que  justificasen  que  no  pueden  aplicar  recursos 
suficientes  á  la  ejecución  de  carreteras  de  esta  clase. 

3.°  Los  que  considerasen  atendidas  sus  necesidades  con 
las  carreteras  ya  incluidas  en  los  planes  del  Estado  y  de  la 
provincia. 

Corresponde  al  Gobernador  general,  previo  expediente  en 
cada  caso  en  justificación  de  cualquiera  ó  cualesquiera  de  los 
extremos  expresados,  elevar  la  exención  á  que  el  presente 
artículo  se  refiere.  (Art.  31  de  la  ley.) 

Art.  49.  El  orden  de  preferencia  señalado  en  el  plan  de 
los  Ayuntamientos  para  la  ejecución  de  una  carretera  no 
podrá  alterarse  sino  en  virtud  de  propuesta  razonada  del 
Municipio,  que  apruebe  debidamente  el  Gobernador,  después 
de  oir  á  la  Diputación  provincial  y  al  Ingeniero  Jefe.  (Ar- 
tículo 31  de  la  ley.) 

Art.  50.  Cuando  se  trate  de  introducir  en  el  plan  de  un 
Municipio  una  línea  que  no  esté  comprendida  en  él,  ó  de  eje- 
cutar un  Ayuntamiento  de  los  que  no  tengan  plan  alguna 
obra  de  carretera,  se  formará  un  anteproyecto  por  el  faculta- 
tivo á  quien  el  Ayuntamiento  tenga  por  conveniente  en- 
cargar este  trabajo. 

Redactado  el  anteproyecto,  se  someterá  á  una  información 
pública  en  la  que  serán  oídos  en  un  plazo  que  al  efecto  se 
designe  por- el  Ayuntamiento  todos  los  qué  quieran  reclamar 
ó  hacer  observaciones  sobre  la  conveniencia  de  la  inclusión 
de  la  línea  en  el  plan  ó  sobre  la  ejecución  de  la  obra. 

Practicada  esta  información ,  el  Ayuntamiento  la  elevará 
al  Gobernador  con  su  informe  acerca  de  las  reclamaciones  ú 
observaciones  presentadas,  y  dicha  Autoridad  resolverá  el 
expediente  después  de  oir  el  dictamen  de  la  Diputación  y  del 
Ingeniero  Jefe  de  la  provincia. 

Contra  la  declaración  del  Gobernador  podrá  el  Ayunta- 
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miento  recurrir  en  alzada  al  Ministro  de  Ultramar,  el  que  oída 
la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  decidirá 
sin  ulterior  recurso. 

En  el  caso  de  que  la  linea  que  se  trate  de  incluir  en  el 
plan,  ó  de  que  la  obra  que  se  pretenda  construir  afecte  á  más 
de  un  término  municipal,  serán  aplicables  las  disposiciones 
del  art.  48  de  este  reglamento. 

Las  mismas  prevenidas  en  el  presente  artículo  se  seguirán 
cuando  se  considere  necesario  y  conveniente  segregar  del 

Slan  de  un  Municipio  una  carretera  incluida  en  él.  (Art.  33 
e  la  ley.) 

Art.  51.  Cuando  un  Ayuntamiento  decida  la  ejecución  de 
una  carretera  comprendida  en  su  plan,  deberá  formarse  ante 
todo  el  correspondiente  proyecto,  cuya  redacción  se  ajustará 
á  los  formularios  que  rijan  para  las  obras  del  Estado. 

El  proyecto  se  someterá  después  por  un  término  que  no 
bajará  de  veinte  días  ni  excederá  de  cuarenta  á  una  informa- 
ción pública  en  que  se  oigan  las  observaciones  que  puedan 
hacerse  por  los  vecinos  acerca  del  trazado,  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  intereses  del  Municipio. 

El  Ayuntamiento,  oyendo  el  dictamen  del  facultativo  que 
hubiere  redactado  el  proyecto,  acordará  sobre  éste  lo  que  cre- 
yese del  caso  y  le  elevará  con  su  informe  al  Gobernador. 

El  Gobernador  oirá  después  á  la  Diputación  provincial  y 
al  Ingeniero  Jefe,  y  resolverá  acerca  de  la  aprobación  del 
proyecto.  Sin.  embargo,  cuando  se  trate  de  obras  de  impor- 
tancia, y  también  en  el  caso  de  no  hallarse  conforme  con  el 
parecer  del  Ingeniero  en  la  parte  técnica,  el  Gobernador  ele- 
vará el  proyecto  al  Ministro  de  Ultramar,  el  que  decidirá  en 
definitiva,  oyendo  á  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales 
y  Puertos. 

La  información  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del 
presente  artículo  no  será  precisa  para  las  líneas  que  hubiesen 
sido  agregadas  al  plan  de  un  Ayuntamiento,  ni  tampoco  para 
las  que  hubiere  de  ejecutar  un  Municipio  que  no  tuviese  pian, 
siempre  que  en  uno  y  otro  caso  se  hubiesen  observado  las 
formalidades  prescritas  en  el  art.  51.  (Art.  32  de  la  ley.) 

Art.  52.  Aprobado  el  proyecto  de  una  obra  de  carretera 
municipal,  el  Ayuntamiento  deberá  incluir  en  su  presupuesto 
el  crédito  correspondiente  para  llevar  á  cabo  la  obra.  A  la 
ejecución  de  ésta  se  podrá  proceder  por  el  método  de  Admi- 
nistración ó  de  contrata,  lo  cual  decidirá  el  Ayuntamiento, 
después  de  oir  al  facultativo  que  hubiese  redactado  el  pro- 
yecto. 

Si  la  obra  hubiere  de  hacerse  por  Administración,  será  di- 
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rígida  por  dicho  agente  facultativo,  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones que  rijan  para  las  obras  municipales.  En  caso  de 
hacerse  por  contrata,  es  requisito  indispensable  la  licitación 
pública  en  términos  análogos  á  los  que  se  prefijan  en  este 
reglamento  para  las  obras  del  Estado  y  de  la  provincia.  (Ar- 
tículos 34  y  35  de  la  ley.)  , 

Art.  53.  Para  la  ejecución  de  las  carreteras  municipales 
podrán  los  Ayuntamientos  votar  la  prestación  personal,  á 
tenor  de  lo  establecido  en  el  art.  75  de  la  Ley  municipal  de 
24  de  Mayo  de  1878.  (Art.  38  de  la  ley.) 

Art.  54.  Los  trabajos  de  conservación  y  reparación  de  las 
carreteras  de  cargo  de  los  Municipios ,  se  costearán  con  los 
créditos  consignados  previa  y  precisamente  ai  efecto  en  el 
presupuesto  municipal,  y  siempre  mediante  presupuestos  re- 
dactados con  anterioridad,  y  aprobados  por  el  respectivo 
Ayuntamiento.  (Art.  38  de  la  ley.) 

Art.  55.  Los  Ayuntamientos  pueden  nombrar  libremente 
los  funcionarios  facultativos  que  han  de  intervenir  en  las 
obras  de  su  cargo,  siendo  requisito  indispensable  que  los  ele- 
gidos posean  título  profesional  que  acredite  su  aptitud. 

La  organización  del  personal  facultativo,  el  régimen  de 
las  obras  municipales,  el  señalamiento  de  sueldo  é  mdemni- 
nización,  y  demás  concerniente  á  esta  parte  del  servicio,  será 
de  la  atribución  del  respectiyo  Ayuntamiento ,  con  arreglo  á 
lo  que  disponen  las  leyes  y  reglamentos  vigentes. 

Los  Ingenieros  de  Caminos ,  y  los  Ayudantes  y  Sobrestan- 
tes de  Obras  públicas  que  fueren  nombrados  por  los  Ayunta- 
mientos para  el  servicio  de  obras  municipales,  conservarán 
todos  los  derechos  que  por  su  reglamento  orgánico  les  corres- 
pondan como  si  estuvieren  al  servicio  del  Estado. 

En  todo  caso  los  Directores  de  caminos  vecinales  serán 
respetados  en  los  derechos  que  les  competan  con  arreglo  á 
las  disposiciones  vigentes.  (Art.  36  de  la  ley.) 

Art.  56.  Las  obras  de  carreteras  de  cargo  de  los  Ayunta- 
mientos serán  inspeccionadas  por  los  funcionarios  facultativos 
del  Estado  en  los  mismos  términos  que  prescriben  los  artícu- 
los 43  y  44  del  presente  reglamento  para  las  obras  provincia- 
les. (Art.  37  de  la  ley.) 

Art.  57.  Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  arbitrios  por 
el  uso  de  las  obras  de  carreteras  que  sean  de  su  cargo. 

El  plan  de  los  mismos  y  las  tarifas  correspondientes  será 
propuesto  por  la  Municipalidad  en  cada  caso,  elevando  la 
propuesta  ai  Gobernador,  el  que,  previo  dictamen  de  la  Dipu- 
ción  provincial  y  con  el  suyo  propio ,  lo  remitirá  al  Ministerio 
de  Ultramar. 
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La  aprobación  de  dicho  plan ,  de  las  tarifas  y  de  las  ins- 
trucciones para  su  aplicación,  se  hará  por  un  Real  decreto 
acordado  en  Consejo  de  Ministros  y  expedido  por  el  de  Ultra- 
mar. (Art.  39  de  la  ley.) 

* 

CAPÍTULO  V. 

De  las  carreteras  costeadas  por  particulares. 

Art.  58.  Las  carreteras  de  servicio  público  que  constitu- 
yen el  presente  reglamento,  podrán  ser  construidas  y  explo- 
tadas por  particulares  ó  Compañías,  mediante  concesiones 
otorgadas  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  ley  general 
de  Obras  públicas  de  21  de  Mayo  de  1881.  (Art.  40  de  la  ley.) 

Art.  59.  Se  observarán  las  prescripciones  del  capítulo  6.° 
de  la  ley  general  y  los  artículos  que  correspondan  del  regla- 
mento para  su  ejecución  respecto  de  las  concesiones  de  obras 
de  carreteras  que  estuviesen  incluidas  en  los  planes  del  Esta- 
do, provincial  y  pueblos,  siempre  que  para  su  ejecución  no  se 
pidiese  subvención  de  ninguna  clase;  y  las  disposiciones  del 
mismo  capítulo  de  la  expresada  ley  y  artículos  correspon- 
dientes del  reglamento  para  las  concesiones  de  carreteras  no 
comprendidas  en  ninguno  de  dichos  planes;  entendiéndose 
que  respecto  de  estas  últimas  deberán  además  observarse  las 

{descripciones  de  los  capítulos  8.°  y  9.°  de  la  ley  general  y 
as  consiguientes  del  reglamento  en  lo  que  concierne  á  la  con- 
cesión de  dominio  público  y  declaración  de  utilidad  pública, 
siempre  que  la  carretera  de  que  se  trata  afecte  al  expresado 
dominio  y  se  pidiese  para  su  ejecución  la  aplicación  de  la  ley 
de  expropiación  forzosa  de  dominio  privado.  (Artículos  41, 
42  y  43  de  la  ley.) 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  carreteras  costeadas  con  fondos  mixtos. 

Art.  60.  Para  que  el  Estado  pueda  auxiliar  la  construc- 
ción de  una  carretera  provincial,  según  el  art.  50  de  la  ley, 
habrá  de  formarse  un  expediente,  al  que  servirá  de  base  una 
exposición  razonada  de  la  Diputación,  haciendo  ver  su  falta 
de  recursos  para  la  ejecución  de  la  obra  en  totalidad. 

Sobre  esta  exposición  informarán  la  Junta  de  Agricultu- 
ra, Industria  y  Comercio,  el  Ingeniero  Jefe  y  el  Gobernador, 
el  que  remitirá  el  expediente  al  Ministro  de  Ultramar,  propo- 
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niendo  la  cantidad  con  que  el  Estado  debe  auxiliar  la  cons- 
trucción. El  Ministro  de  Ultramar,  si  lo  creyese  procedente 
en  virtud  de  los  informes  adquiridos ,  presentará  á  las  Cortes 
el  oport.uno  proyecto  de  ley,  fijando  la  entidad  de  la  subven- 
ción y  las  condiciones  y  plazos  para  su  entrega  á  la  Diputa- 
ción. (Artículo  44  de  la  ley.) 

Art.  61.  Para  que  la  Diputación  pueda  contribuir  á  la  eje- 
cución de  una  carretera  de  cargo  del  Estado,  se  formará  asi- 
mismo expediente,  al  que  servirá  de  base  una  propuesta  de 
la  corporación  provincial,  y  en  el  que  informarán  dentro  de 
un  término,  que  no  podrá  bajar  de  treinta  días  ni  exceder  de 
sesenta,  todos  los  pueblos  de  la  provincia  que  se  consideren 
interesados,  y  después  la  Junta  de  Agricultura',  Industria  y 
Comercio.  En  vista  de  estos  informes,  acordará  la  Diputación 
provincial  lo  conveniente  acerca  del  auxilio  ofrecido,  la  can- 
tidad á  que  éste  ascienda  y  la  forma  y  plazos  en  que  será  en- 
tregado al  Estado.  Del  acuerdo  dará  la  Diputación  conoci- 
miento al  Gobernador  para  cjue  éste  lo  ponga  en  el  del 
Ministro  de  Ultramar.  El  auxilio  ofrecido  constituirá  un  gasto 
obligatorio  para  la  provincia.  (Art.  45  de  la  ley.) 

Art.  62.  No  podrá  un  Ayuntamiento  pretender  auxilio  de 
la  Diputación  de  la  provincia  para  la  ejecución  de  una  carre- 
tera municipal,  sino  previa  una  petición  razonada,  en  que 
pruebe  que  sus  recursos  no  alcanzan  á  cubrir  los  gastos  ne- 
cesarios!    *  , 

La  solicitud  del  Ayuntamiento  será  dirigida  á  la  Diputa- 
ción, la  cual  abrirá  sobre  ella  una  información  publica  para 
que  por  un  término  que  no  deberá  bajar  de  veinte  días  ni  ex- 
ceder de  cuarenta,  puedan  exponer  lo  que  consideren  del  caso 
los  demás  Municipios  -de  la  provincia  y  los  particulares  que 
se  consideren  interesados. 

La  Diputación,  envista  de  estos  informes,  resolverá  sobre 
la  concesión  del  auxilio,  su  entidad  y  la  forma  en  que  ha  de 
ser  abonado  al  Ayuntamiento.  (Art.  46  de  la  ley.) 

Art.  63.  Para  que  un  Ayuntamiento  pueda  contribuir  á  la 
construcción  de  una  carretera  provincial ,  deberá  abrir  por 
espacio  de  veinte  días  por  lo  menos,  una  información  pública 
en  que  puedan  exponer  los  vecinos  del  pueblo  lo  que  consi- 
deren del  caso  sobre  el  asunto.  Después  de  esta  información, 
acordará  el  Ayuntamiento  lo  que  crea  procedente,  y  de  su 
acuerdo  dará  conocimiento  á  la  Diputación,  haciendo  constar 
la  cantidad  ofrecida  y  la  forma  y  plazos  en  que  lo  entregará. 
El  auxilio,  en  este  caso,  se  considerará  como  gasto  obligato- 
rio para  el  Ayuntamiento.  (Art.  46  de  la  ley.) 

Art.  64.    Las  obras  de  carreteras  que  ejecuten  los  particu- 
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lares  por  concesión,  podrán  ser  subvencionadas  por  el  Estado, 
las  Diputaciones  ó  Ayuntamientos,  con  arreglo  al  art.  54  de 
la  ley. 

Para  las  concesiones  subvencionadas  de  obras  de  carrete- 
ras comprendidas  en  los  planes  del  Estado,  provincias  y  pue- 
blos, regirán  las  prescripciones  del  capítulo  7.°  de  la  Ley  ge- 
neral de  obras  públicas  y  los  artículos  correspondientes  del 
reglamento  para  su  ejecución. 

Respecto  á  las  concesiones  subvencionadas  de  carreteras 
no  comprendidas  en  los  planes  expresados,  además  de  las 
disposiciones  del  capítulo  7.°  y  las  correspondientes  del  regla- 
mento, habrá  de  observarse  lo  prevenido  en  los  capítulos  8.° 
y  9.°  de  la  Ley  general  y  disposiciones  respectivas  del  regla- 
mento, si  la  carretera  afectase  al  dominio  público,  y  si  para 
su  ejecución  se  pretendiese  la  aplicación  de  la  Ley  de  expro- 
piación forzosa. 

En  todo  caso,  la  Diputación  y  Ayuntamientos  procederán 
en  estos  asuntos  conformándose  á  las  prescripciones  de  las 
leyes  provinciales  y  municipales  vigentes,  en  cuanto  no  se 
opongan  á  las  .generales  y  especiales  de  obras  públicas.  (Ar- 
tículos 48  y  49  de  la  ley.) 

Madrid  19  de  Abril  de  1886. 

142. ' 

ULTRAMAR.  ' 

19  AbiH:  jmblicada  en  21. 

Real  orden ,  aprobando  la  instrucción  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Aguas 
de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  art.  2.° 
del  Real  decreto  de  5  de  Febrero  último  resolviendo  que  rija 
como  ley  en  la  Isla  de  Puerto  Rico  la  de  Aguas,  promulgada 
para  la  Península  en  13  de  Junio  de  1879,  con  las  consiguien- 
tes modificaciones;  y  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Junta 
consultiva  de  Caminos ,  Canales  y  Puertos  y  el  Consejo  de  Es- 
tado, S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido disponer  que  se  apruebe  la  instrucción  que  es  adjunta  para 
la  ejecución  de  la  expresada  ley  en  esa  provincia. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.,  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 19  de  Abril  de  1886.==  Gamazo.=Sr.  Gobernador  gene- 
ral de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 
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INSTRUCCIÓN 


PARA  TRAMITAR  LOS  EXPEDIENTES  I>E  APROVECHAMIENTO  DE   AGUAS 
PÚBLICAS   EN   LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO,   APROBADA  POR    REA.L    ORDEN 

DE    ESTA    PECHA. 


Artículo  1.°  Toda  petición  para  aprovechar  aguas  ó  sanear 
terrenos  pantanosos  se  presentará  en  el  Gobierno  general.  La 
instancia  se  dirigirá  al  Ministro  de  Ultramar  ó  al  Goberna- 
dor, según  corresponda  á  uno  ú  otro  otorgar  la  concesión  ó 
autorización. 

Art.  2.°  A  la  instancia  acompañará  el  proyecto  do  las 
obras,  y  en  su  caso  la  carta  de  pago  del  depósito  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  124  y  134  del  reglamento  de  21  de  Mayo 
de  1881  dictado  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Obras  públicas 
de  13  de  Abril  del  mismo  año.  Ademas  y  cuando  no  se  solicite 
la  declaración  de  utilidad  pública  ni  la  imposición  de  servi- 
dumbre, se  unirá  certificación  que  acredite  ser  el  peticionario 
.dueño  de  los  terrenos  que  hayan  de  ocuparse,  ó  el  permiso  del 
que  lo  sea. 

Art.  3.°  Cuando  se  trate  del  aprovechamiento  de  aguas 
para  riego  deberá  también  acompañarse  la  justificación  de 
poseer  como  dueño  la  tierra  ó  tierras  que  se  intente  regar,  si 
pide  la  autorización  el  mismo  propietario,  y  la  conformidad 
de  la  mayoría  de  los  propietarios  de  tierras,  computada  por 
la  extensión  que  cada  cual  posea,  si  la  petición  fuese  colectiva. 
Cuando  se  haya  de  destinar  el  agua  á  explotación  ó  uso 
general,  ya  sea  en  riegos,  ya  en  abastecimientos  por  los  que 
no  sean  los  mismos  peticionarios,  se  presentaran  las  tarifas 
para  la  explotación. 

Art.  4.°  Si  se  trata  del  aprovechamiento  de  aguas,  deberá 
expresarse  en  la  solicitud  la  cantidad  que  se  pretende  utilizar, 
su  destino,  ó  sea  la  clase  y  entidad  del  aprovechamiento,  el 
río  ó  corriente  de  que  haya  de  tomarse  ó  derivarse,  el  punto 
de  toma  y  términos  municipales  qm  se  atraviesen  con  las 
obras ,  y  si  su  explotación  y  uso  han  de  ser  generales  ó  en 
exclusivo  provecho  del  peticionario. 

Art.  5.°  Si  se  trata  de  saneamientos,  se  señalarán  los  tér- 
minos municipales  en  que  estén  enclavados  los  terrenos  y  sus 
límites  ó  linderos,  expresándose  sisón  de  dominio  público,  del 
Estado,  de  los  pueblos  ó  de  particulares.  En  estos  dos  últimos 
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rasos ,  y  si  se  pretende  su  propiedad  y  aprovechamiento  des- 
pués de  saneados,  deberá  solicitarse  y  obtenerse  por  separado- 
la  declaración  de  insalubridad. 

Art.  6.°  Cuando  cualauiera  que  sea  la  clase  del  aprovecha- 
miento se  desee  obtener  la  declaración  de  utilidad  publica  ó  la 
imposición  de  servidumbres,  se  expresará  así  en  la  solicitud. 

Art.  7.°  Eti  todas  las  solicitudes  so  señalara  el  domicilio 
en  la  capital  de  la  provincia  para  que  en  él  puedan  hacerse 
todas  las  notificaciones  al  peticionario  ó  su  representante. 

Art.  8.°  A  toda  petición  de  aprovechamiento  de  aguas 
acompañará  el  correspondiente  proyecto.  Este  comprenderá 
los  documentos  siguientes : 

1.°  Memoria  en  la  que,  y  además  de  la  descripción  de  la 
obra  y  de  su  emplazamiento,  destino,  conveniencia  y  utilidad, 
se  expresará  y  justificará  si  se  han  de  aprovechar  aguas  pú- 
blicas, la  cantidad  oue  se  solicite,  comparada  con  el  servicio 
que  va  á  llenar  y  la  posibilidad  de  obtenerlas,  comprobada 
por  los  correspondientes  aforos.  Se  detallará  lo  referente  á  la 
toma  de  aguas,  y  si  ésta  se  proyecta  por  derivación  por  me- 
dio de  presa,  será  indispensable  señalar  su  altura  en  ambos 
paramentos  sobre  el  cauce  y  la  cota  del  plano  de  coronación 
referida  á  un  punto  invariable  del  terreno,  así  como  calcular 
la  longitud  del  remanso  por  si  éste  alcanza  á  inundar  las  tie- 
rras ribereñas,  ó  imposibilita  algún  aprovechamiento  colocado 
aguas  arriba.  Si  el  agua  se  na  de  aprovechar  como  fuerza 
motriz,  se  fijará  además  el  salto  que  se  solicita.  Si  se  trata  de 
obra  que  haya  de  ser  explotada  para  uso  público,  se  justifica- 
rán las  tarifas  adoptadas. 

2.°  Plano  general,  planos  de  detalle  en  lo  referente  á  la 
parte  del  dominio  público  que  haya  de  ocuparse.  En  el  caso 
de  saneamiento  de  terrenos,  si  los  hubiera  de  propiedad  del 
Estado,  de  los  pueblos  y  particulares,  deberán  señalarse  en  el 
plano  general  con  separación  y  con  sus  correspondientes  lin- 
deros. Todos  los  planos  deberán  llevar  su  escala  y  acota- 
ciones. 

3.°  Presupuesto  en  la  parte  referente  al  dominio  público, 
y  cuando  la  obra  haya  de  explotarse  para  el  público,  presu- 
puesto general. 

Cuando  se  trate  de  obras  de  riego  se  acompañará  también 
el  pliego  de  condiciones. 

Art.  9.°  Cuando  un  propietario  pida  la  concesión  de  agua 
para  riegos  y  se  proponga  utilizarla  exclusivamente  en  sus 
fincas,  el  proyecto  se  reducirá  á  lo  relativo  á  la  toma  y  ocu- 
pación del  dominio  público. 

Art.  10.    Presentada  la  solicitud  al  Gobernador,  será  re- 


Dis    1886.  803 

Sistrada  en  un  libro  talonario  que  llevará  el  Negociado  de 
bras  públicas  del  Gobierno  general,  consignándose  la  fecha 
y  hora  de  la  entrega ,  y  dando  recibo  al  interesado  en  que 
consten  estas  circunstancias. 

Art.  11.  La  solicitud,  con  el  proyecto  y  documentos  que 
la  acompañen,  se  pasará,  en  el  término  de  tercero  día,  al  In- 
geniero Jefe  de  Obras  públicas  de  la  provincia,  para  que  los 
examine  y  manifieste  si  se  hallan  comple'tos  y  pueden  servir 
de  base  a  la  información  á  que  se  refieren  los  artículos  si- 
guientes. Si  así  lo  estima  el  Ingeniero  Jefe  redactará  la  nota 
que  ha  de  insertarse  con  el  anuncio,  y  la  remitirá  con  todos 
los  demás  documentos  al  Gobernador.  El  Ingeniero  Jefe  eva- 
cuará este  servicio  en  el  plazo  de  seis  días. 

Art.  12.  Si  el  Ingeniero  Jefe  no  encontrase  suficientes  los 
documentos  presentados,  manifestará  sus  defectos  en  el  indi- 
cado plazo  ai  Gobernador,  quien  los  devolverá  al  peticionario 
con  copia  del  dictamen  de  aquel  facultativo  para  que  se  re- 
formen si  insiste  en  la  petición.  Si  el  peticionario  en  el  tér- 
mino de  seis  días  no  hace  observación  alguna,  se  entenderá 
que  se  conforma  con  lo  manifestado  por  el  Ingeniero  Jefe  y 
perderá  todo  derecho  de  prioridad,  sin  perjuicio  de  que  pueda 
solicitar  la  concesión  otra  vez  con  los  documentos  retormados. 
Si  el  peticionario  presentase  algunas  observaciones,  decidirá 
el  Gobernador  si  se  halla  conforme  con  lo  expuesto  por  el  In- 
geniero Jefe,  ó  elevará  el  expediente  al  Ministerio  de  Ultramar 
para  la  resolución  (jue  proceda. 

Art.  13.  El  peticionario  que  no  se  conforme  con  lo  resuelto 
por  el  Gobernador,  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Jefe,  podrá 
recurrir  en  alzada  al  Ministro  de  Ultramar,  que  tanto  en  este 
caso  como  eu  el  anterior,  resolverá  oyendo  á  la  Junta  con- 
sultiva. 

Art.  14.  En  todo  caso,  el  particular  que  se  conforme  con 
lo  resuelto  por  el  Gobernador,  perderá  los  derechos  de  la  prio- 
ridad, que  únicamente  se  adquirirán  desde  la  nueva  presenta- 
ción del  proyecto.  Si  el  peticionario  apelase  ó  recurriese  á  la 
Superioridad  y  obtuviera  una  decisión  favorable  á  sus  intere- 
ses, ó  pretcnsiones,  se  le  reconocerán  los  derechos  de  la  prio- 
ridad desde  que  presentó  la  petición.  Si,  por  el  contrario,  fuese 
confirmada  la  providencia  del  Gobernador,  perderá  los  dere- 
chos indicados.  Las  providencias  del  Gobernador  general  se 
dictarán  siempre  en  el  plazo  de  seis  días. 

Art.  15.  Declarados  suficientes  los  documentos  presenta- 
dos, el  Gobernador,  en  el  término  de  tercero  día,  anunciará 
al  público  la  petición  por  medio  deja  Gaceta  de  Puerto  Rico, 
señalando  un  plazo  de  treinta  días  para  admitir  todas  las  re- 
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claraaciones  que  se  presenten,  poniendo  de  manifiesto  el  pro- 
yecto y  expediente  en  el  Negociado  de  Obras  públicas  del 
Gobierno  general.  Al  anuncio  acompañará  nota  expresiva  del 
nombre  del  peticionario  y  de  la  clase  de  aprovechamiento  que 
se  proyecta,  de  la  cantidad  de  agua  que  se  pide,  del  empla- 
zamiento de  la  toma  y  de  los  términos  municipales  que  la  obra 
debe  atravesar,  con  indicación  de  las  más  esenciales  condicio5- 
nes  del  trazado  y  los  principales  puntos  de  pasó. 

Art.  16.  Si  se  trata  de  trabajos  de  desecación  ó  sanea- 
miento de  terrenos,  deberá  comprender  la  nota,  además  de  lo 
relativo  á  las  obras,  la  situación  exacta  de  los  terrenos  y  á 
quién  pertenecen.  Si  se  pide  la  declaración  de  utilidad  pública 
para  poder  expropiar,  ó  la  imposición  de  servidumbre,  se  ex- 
presará así,  con  los  datos  que  exija  la  especial  tramitación  de 
estas  pretensiones.  Cuando  por  las  indicaciones  del  proyecto 
sea  posible  conocer  las  personas  ó  corporaciones  á  quienes 
afecte  la  petición,  les  sera  comunicada  directamente,  y  siem- 
pre á  los  Alcaldes  de  los  pueblos  cuyos  términos  atraviese  la 
obra,  para  que  se  anuncie  al  público  por  edictos,  con  inser- 
ción del  anuncio  y  nota  de  la  Gaceta. 

Art.  17.  Las  reclamaciones  de  los  particulares  y  Corpora- 
ciones, fc  presentarán  al  Gobernador  general,  quien  las  pon- 
drá de  manifiesto  en  término  de  tercero  día  al  peticionario,  al 
que  al  efecto  se  pasará  aviso  y  podrá  contestarlas  dentro  de 
los  diez  días  siguientes  á  la  terminación  del  plazo  marcado 
cu  el  anuncio. 

Art.  18.  Cumplidos  estos  trámites,  se  remitirá  el  proyecto 
y  el  expediente  al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas,  quien  si 
considera  indispensable  un  reconocimiento  ó  confrontación 
del  proyecto  sobre  el  terreno,  lo  participará  en  el  término  de 
tercero  día  al  Gobernador  general,  remitiéndole  al  propio 
tiempo  el  presupuesto  de  los  gastos  que  puedan  originarse 
para  que  el  peticionario  consigne  su  importe. 

Art.  19.  Una  vez  puesta  á  disposición  del  Ingeniero  Jefe 
la  cantidad  que  represente  el  presupuesto,  practicará  por  si 
ó  por  un  Ingeniero  ó  Ayudante  en  quien  delegue,  el  recono- 
cimiento y  confrontación  de  íos  planos  sobre  el  terreno,  si  se 
estima  necesario,  y  en  todo  caso  se  comprobarán  las  indica- 
ciones del  proyecto  respecto  do  la  altura  y  situación  de  la 
presa,  si  ha  de  ser  construida. 

'  Art.  20.  Para  comprobar  los  datos  sobre  aforos,  si  no  exis- 
tiesen los  antecedentes  necesarios  #n  la  Jefatura  de  Obras 
públicas  ni  la  ópoca  fuese  oportuna,  podrá,  el  Ingeniero  Jefe 
suspender  el  reconocimiento  hasta  la  próxima  estación  ¡seca, 
dando  cuenta  al  Gobernador  general,  siempre  que  dicho  aforo 
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sea  absolutamente  indispensable  para  apreciar  las  circunstan- 
cias de  la  concesión  solicitada. 

Cuando  la  obra  afectase  á  otros  servicios  distintos  de  los 
que  se  hallan  á  cargo  del  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas,  lo 
manifestará  éste  al  Gobernador  general,  quien  reclamará  los 
informes  necesarios  de  los  Jefes  de  dichos  servicios.  Estos  in- 
formes que  cada  Centro  debe  emitir  en  el  término  de  diez 
días,  contendrán  las  condiciones  que  en  lo  que  á  su  servicio 
especial  se  refiere,  deben  incluirse  en  la  concesión,  pasándose 
después  al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas  para  que  los  tenga 
en  cuenta  al  emitir  su  dictamen. 

Art.  21.  Al  reconocimiento  de  que  trata  el  art.  19,  podrán 
asistir  el  peticionario  y  los  opositores,  para  lo  que,  con  la 
antelación  suficiente,  se  señalará  por  el  Gobernador  el  día  en 
que  ha  de  tener  lugar.  Del  resultado  del  reconocimiento,  ob- 
servaciones presentadas  y  oposiciones  hechas,  se  levantará 
acta  que  suscribir/n  todos  los  asistentes. 

Art.  22.  Si  al  reconocimiento  no  hubiese  asistido  el  Inge- 
niero Jefe,  el  Ingeniero  encargado  le  dará  cuenta  del  re- 
sultado obtenido,  informando  sobre  las  reclamaciones  y  su 
procedencia  y  sobre  el  proyecto,  posibilidad  racional  de  la  eje- 
cución, exactitud  de  los  datos,  modificaciones  que  convenga 
introducir,  tanto  en  lo  relativo  á  la  cantidad  de  agua  pedida 
como  en  lo  concerniente  á  la  ejecución  de  las  obras  y  condi- 
ciones con  que  podrá  hacerse  ía  concesión.  El  Ingeniero  Jefe 
devolverá  el  expediente  al  Gobernador,  trasladando  en  su 
caso  el  informe  del  Ingeniero  subalterno  con  las  observacio- 
nes que  crea  oportuno  añadir,  manifestando  su  conformidad 
con  1  o  que  acepte  de  aquel  informe.  Si  ha  concurrido  el  reco- 
nocvckiento,  ó  si  éste  no  hubiese  tenido  lugar,  emitirá  su  in- 
forme en  los  términos  indicados.  El  plazo  para  evacuar  estos 
informes  será  el  de  veinte  días  cuando  no  haya  necesidad  de 
ha  cer  un  reconocimiento,  y  de  cuarenta  y  cinco  cuando  tenga 
lug  ar.  Si  los  cuarenta  y  cinco  días  no  fuesen  suficientes,  en 
este  segundo  caso  lo  manifestará  el  Ingeniero  Jefe  al  Gober- 
nador, que  podrá  prorrogarlo  hasta  noventa. 

Art.  23.  Devuelto  el  expediente  por  el  Ingeniero  Jefe,  el 
Gobernador  oirá  en  el  término  de  diez  días  para  cada  infor- 
me, los  de  la  Junta  de  Agricultura.  Industria  y  Comercio,  de 
Sanidad  si  la  obra  pudiese  afectar  á  la  salud  pública ,  y  de  la 
Comisión  provincial,  declarándose  después  ultimado  el  expe- 
diente. 

Después  de  oidos  los  Centros  y  Corporaciones  determina- 
dos en  este  artículo,  el  Gobernador  general  pasará  el  expe- 
diente á  informe  de  la  Junta  consultiva  de  Obras  públicas 
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que  lo  evacuará  consignando  su  opinión  sobre  todos  y  cada 
uno  de  los  puntos  que  comprende  el  expediente  propouiendo 
la  concesión  ó  la  negativa,  y  en  el  primer  caso  las  condicio- 
nes con  que  deberá  hacerse. 

Art.  24.  Cuando  corresponda  otorgar  la  autorización  pe- 
dida al  Gobernador,  resolverá  lo  que  estime  conveniente,  en 
un  plazo  que  no  excederá  de  veinte  días.  Si  concede  el  Go- 
bernador la  autorización,  fijará  con  arreglo  á  la  petición  y 
resultado  del  expediente  las  condiciones,  marcando,  además 
de  las  facultativas,  los  plazos  para  empezar  y  terminar  parcial 
y  totalmente  las  obras,  los  casos  de  caducidad  y  el  tanto  de 
la  fianza,  si  procede,  y  dará  conocimiento  de  ellas  al  peticio- 
nario, que  en  el  término  de  treinta  días  deberá  manifestar  su 
conformidad  con  las  condiciones  ó  hacer  l^g  observaciones 
que  le  ocurra.  En  el  primer  caso  se  otorgará  desde  luego  la 
concesión.  En  el  segundo,  si  las  modificaciones  cjue  pide  no 
son  aceptables,  y  en  el  de  que  no  conteste  el  peticionario  eu 
el  plazo  señalado  se  entenderá  denegada  la  autorización;  y 
tanto  en  estos  casos  como  en  el  de  que  desde  luego  lo  fuere, 
el  peticionario,  á  quien  se  comunicará  directamente  la  reso- 
lución, podrá  interponer  los  recursos  que  la  ley  autoriza.  La 
resolución  final  del  Gobernador  se  publicará  en  la  Gacela  ofi- 
cial de  Puerto  Rico,  y  se  comunicará  también  á  los  oposito- 
res, á  los  Alcaldes  de  los  pueblos  interesados  y  á  los  tuncio- 
narios  que  deban  tener  la  inspección  de  los  trabajos. 

Art.  25.  Si  la  autorización  compete  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar, el  Gobernador  remitirá  el  expediente  á  la  Superioridad, 
con  su  propio  dictamen,  en  un  término  que  no  excederá  de 
veinte  dias.  El  Ministro  de  Ultramar  pasará  el  expediente  á 
informe  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos ,  Canales  y  Puer- 
tos, cuya  Corporación,  ya  en  pleno,  ya  por  la  Sección  corres- 
pondiente, según  se  acuerde,  evacuará  la  consulta  sobre  todos 
y  cada  uno  de  los  puntos  que  comprenda  el  expediente,  pro- 
poniendo la  concesión  ó  la  negativa,  y  en  el  primer  caso  las 
condiciones  con  que  pueda  hacerse. 

Devuelto  el  expediente  al  Ministerio  dictará  éste  la  reso- 
lución que  corresponda ,  y  si  acuerda  la  concesión  so  dará 
conocimiento  de  las  condiciones  al  peticionario,  precedién- 
dose como  en  el  caso  en  que  la  resolución  competa  al  Go- 
bernador. 

La  resolución  que  se  dicte  se  publicará  en  la  Gacela  de 
Madrid  y  se  comunicará  al  Gobernador  general,  quien  dará 
cuenta  de  ello  al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas.*  El  Gober- 
nador general  mandará  publicar  en  la  Gacela  de  Puerto  Rico 
la  resolución,  y  además  la  notificará  directamente  al  peticio- 
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nario  y  á  los  opositores,  haciendo  constar  la  fecha  de  la  no- 
tificación, para  que  estos  puedan,  si  lo  estiman  oportuno,  usar 
de  los  recursos  que  las  leyes  conceden. 

Art.  26.  En  el  caso  de  que  se  haya  solicitado  la  declara- 
ción de  utilidad  pública  ó  la  imposición  de  servidumbres,  se 
resolverá  también  sobre  estos  puntos,  por  quien  corresponda 
según  la  ley;  en  el  expediente  se  tendrá  cuidado  de  que  se 
llenen,  al  propio  tiempo  que  los  de  la  concesión,  todos  los 
trámites  que  exijan  las  disposiciones  especiales  sobre  la 
materia. 

Art.  27.  Los  plazos  señalados  en  esta  instrucción  para 
presentar  reclamaciones  y  para  apelar,  serán  improrrogables. 
Los  demás  podrán  prorrogarse  por  el  Gobernador  ó  por  el  Go- 
bierno, según  el  caso,  siempre  que  se  pida  antes  ae  espirar 
el  concedido.  La  prórroga  sólo  será  en  conjunto  por  un  tér- 
mino igual  al  designado  en  la  instrucción.  Fenecidos  los  tér- 
minos o  sus  prórrogas,  seguirá  adelante  la  tramitación,  se 
recogerá  de  oficio  el  expediente  si  estuviese  en  poder  de  algún 
funcionario  ó  Corporación,  sin  que  por  eso  dejen  de  admitirse 
y  unirse  al  mismo  cuantos  documentos  se  presenten  antes  do 
ser  ultimados. 

Art.  28.  La  presente  instruccción  no  es  aplicable  á  las 
obras  de  aprovechamiento  de  aguas  para  las  que  solicite  sub- 
vención ó  auxilio  del  Estado.  Para  estas  se  seguirán  los  pre- 
ceptos que  determinen  las  leyes  ó  reglamentos  especiales. 

artículo  adicional. 

Se  declaran  subsistentes  y  aplicables  á  los  aprovecha- 
mientos de  las  aguas  públicas  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  y  á 
la  construcción  de  obras  destinadas  al  servicio  particular  que 
se  soliciten  y  hayan  de  otorgarse  con  sujeción  á  la  ley  y  á 
esta  instrucción,  las  prescripciones  del  Real  decreto  de  12  de 
Agosto  de  1885,  por  las  que  se  faculta  al  Gobernador  general 
<ie  la  expresada  isla  para  anticipar  la  autorización  de  dichos 
aprovechamientos  y  obras  particulares,  siempre  que  se  cum- 
plan determinados  requisitos. 

Madrid  19  de  Abrí)  de  1886. 
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21  Abril:  publicado  en  22. 

Keal  decreto,  disponiendo  que  un  Almirante  de  la  Armada  se  encargue  de 
la  redacción  de  unas  Ordenanzas  generales. 

Señora:  Las  leyes  que  rigen  á  las  sociedades  humanas  na 
pueden  ser  absolutamente  inmutables,  pues  tal  carácter  sólo 
os  privativo  de  las  que  forman  el  régimen  del  Universo. 

Así  pueden  observarse  en  nuestra  patria  las  múltiples 
reformas  de  utilidad  reconocida  que  en  todos  los  ramos  de  la 
legislación  se  han  introducido  durante  el  presente  siglo;  cons- 
tituyendo la  Marina  una  excepción  por  ío  que  respecta  á  su 
ley  principal,  ó  sean  las  Ordenanzas  que  deoeri  regirla. 

Sabios,  y  mucho,  son  los  generales  principios  que  infor- 
man las  antiguas  Ordenanzas  navales;  previsor  el  espíritu 
que  las  inspira;  noble  y  levantado  el  objetivo  que  en  su  con- 
junto se  persigue  y  que  tan  completamente  se  alcanzó  en  cien 
gloriosos  combates,  en  que  la  firmeza  de  nuestras  tripulacio- 
nes fué  siempre  ejemplo  para  el  extranjero,  y  así  explícita- 
mente designada  por  tan  competentes  Autoridades  como  el 
Almirante  Matews  y  el  Capitún  más  grande  de  nuestro  siglo- 

Mas  si  tales  caracteres  deben  perpetuarse  en  tan  selecto 
Código,  no  puede  por  otra  parte  desconocerse  que  la  trasfor- 
mación  del  personal  y  material  de  las  escuadras  durante  el 
largo  período  trascurrido  desde  la  redacción  de  las  Ordenan- 
zas de  1793,  hace  indispensable  la  reforma  de  éstas  en  armonía- 
con  las  actuales  circunstancias. 

Por  lo  que  á  la  arquitectura  naval  y  á  la  totalidad  del  ma- 
terial marítimo  respecta,  es  tan  notable  la  trasformación  de 
los  navios  y  fragatas  en  acorazados  y  cruceros,  que  no  pre- 
cisa esforzarse  en  demostrarla.  Las  velas,  los  toscos  y  rudi- 
mentarios cañones,  la,madera  que  constituía  los  cascos,  ei 
cáñamo  de  las  jarcias  y  de  los  cables,  la  arboladura,  los  fusi- 
les de  chispa,  las  mechas,  cureñas  de  madera,  etc.,  todo  ha 
desaparecido  entre  las  sombras  del  pasado,  dejando  solamente 
en  la  historia  el  recuerdo  venerable  que  lo  muerto  inspira  á 
las  generaciones  ulteriores.  Y  reemplazando  á  todo  aquello, 
y  abriendo  nuevos  horizontes  y  anchas  c  inexploradas  vías  at 
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genio  marítimo- militar,  el  vapor,  el  hierro  y  el  acero,  la  elec- 
tricidad, el  magnetismo,  las  múltiples  sustancias  explosivas. 
Í)roducto  del  adelanto  químico  y  de  combinaciones  felices  de 
a  materia,  los  aparatos  hidráulicos,  las  alzas  perfeccionadas, 
torpedos  y  otras  mil  producciones,  en  fin,  de  los  diversos 
conocimientos  humanos  que  en  los  ramos  físico- mecánicos 
originan  los  más  ingeniosos  y  variados  artefactos,  patentizan 
de  tal  modo  la  trasformación  del  material  marítimo,  que  en 
verdad  puede  decirse  media  un  abismo  profundo  entre  el 
actual  modo  de  ser  de  las  escuadras  y  el  que  tenían  en  la 
época  en  que  se  redactaron  las  Ordenanzas. 

Consecuencia  de  este  cambio  importantísimo  ha  sido,  por 
lo  que  al  personal  respecta,  la  creación  de  nuevas  corpora- 
ciones que  forman  parte  del  organismo  marítimo.  Para  el 
manejo  de  las  máquinas  de  vapor  y  su  acertada  dirección  y 
custodia  fué  creado  el  cuerpo  de  maquinistas  de  la  Armada; 
para  el  servicio,  de  la  artillería  se  han  formado  nuevos  cuer- 
pos, y  los  torpedos  y  sus  accesorios  requieren  también  un 
personal  especialista  que  actualmente  se  constituye. 

Estas  corporaciones  han  sido  reglamentadas  y  organiza- 
das con  posterioridad  á  la  promulgación  de  las  Ordenanzas, 
las.cuales  no  las  comprenden,  resultando,  por  tanto,  un  vacío 
en  la  ley  principal  de  la  Marina.  Otras  colectividades  han 
desaparecido  del  organismo  marítimo,  y  las  qu«  aún  subsis- 
ten han  experimentado  gran  trasformación  en  el  orden  mora! 
é  intelectual. 

En  otra  época  tripulaban  los  buques  hombres  que  en  su 
mayoría  eran  delincuentes,  condenados  á  sufrir  el  debido 
castigo  en  los  buques  de  la  Marina  nacional ;  y  tales  tripu- 
lantes requerían  Códigos  especiales  en  los  que  las  más  severas 
penas  podían  sólo  servir  de  correctivo  ó  de  contención  á  espí- 
ritus desalmados,  capaces  de  las  accciones  m;ís  reprobadas. 
Todavía  á  principios  del  siglo  el  sistema  de  reclutamiento  por 
levas  llevaba  á  los  buques  de  guerra  una  masa  de  hombres 
que,  al  constituir  el  núcleo  de  las  tripulaciones,  reclamaba  el 
más  fuerte  sistema  preventivo  y  represivo,  que  así  se  tradu- 
cía en  las  fuerzas  destinadas  á  la  custodia  de  tales  gentes, 
como  en  las  leyes  que  las  regían. 

Mas  habiendo  cesado  tal  sistema ,  y  pudiendo  observarse 
la  trasformación  moral  de  la  sociedad  en  todas  las  esferas,  no 
parece  lógico  conservar  las  mismas  leyes.  La  marinería  que 
tripula  los  buques  procede,  según  el  vigente  sistema  de  reclu- 
tamiento, de  los  bravos  pescadores  del  Cantábrico  y  otros 
mares,  que  diariamente  y  con%  exposición  de  sus  vidas  luchan 
por  arrancar  del  seno  de  las  olas  el  preciso  y  mezquino  sus- 
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tentó,  débil  retribución  de  su  honrado  trabajo;  procede  de  la 
Marina  mercante,  constantemente  en  actividad  y  en  igual 
lucha  para  cambiar  los  productos"  entre  los  diversos  países, 
facilitando  la  existencia  de  la  humanidad  y  mejorando  las 
condiciones  de  su  patria;  procede,  en  fin,  de  la  población  que 
en  las  costas  se  dedica  á  toda  clase  de  industrias  navales  y 
sólo  en  el  trabajo  busca  el  mejoramiento  de  su  porvenir  y  la 
indispensable  subsistencia. 

Semejantes  hombres  no  pueden  ser  regidos  por  iguales 
leyes  que  los  antiguos  criminales  y  malhechores,  ni  aun  si- 
quiera por  las  que  rigieron  á  los  vagos  y  aventureros  que 
constituían  la  mayoría  de  las  levas  posteriores. 

Ya  durante  el  siglo  pasado  las  Ordenanzas  d&  1748  hu- 
bieron de  sufrir  en  1793  radical  modificación.  Si,  pues,  en  el 
trascurso  de  solos  cuarenta  y  cinco  años,  y  siendo  el  cambio 
del  material  y  personal  mucho  más  lento,  precisó  reformar 
radicalmente  la  ley  principal  de  la  Armada,  no  puede  desco- 
nocerse que  tras  .un  período  de  noventa  y  tres  años,  trascu- 
rrido desde  la  promulgación  de  la  actual  Ordenanza,  y  ha- 
biendo sido  más  rápido,  así  el  cambio  del  material  y  personal 
como  el  progreso  moral  y  civilizador  del  último,  se  nace  in- 
dispensable de  todo  punto  la  reforma  beneficiosa  de  que  Be 
trata. 

Ya  esta  reforma  se  ha  efectuado  en  parte  por  medio  de 
múltiples  disposiciones;  pero  éstas  han  creado  tal  confusión 
y  de  tal  modo  han  complicado  la  legislación  marítima,  que 
resulta  urgentemente  necesario  proceder  á  la  revisión  total 
de  las  disposiciones ,  reglamentos  y  leyes  sucesivamente  es- 
tablecidos, dando  de  tai  modo  unidad,  claridad  y  fijeza  al 
conjunto  de  la  legislación  marítima ;  y  ninguna  ocasión  más 
oportuna  que  la  actual,  cuando  el  espíritu  innovador  parece 
dar  relativa  tregua  para  que  se  asienten  y  consoliden  las  doc- 
trinas que  ha  informado. 

Surge,  no  obstante,  el  problema  de  cuál  podrá  ser  la  for- 
ma más  apropiada  á  la  realización  de  tan  levantado  intento, 
debiendo  reconocerse  que  los  esfuerzos  no  hace  mucho  efec- 
tuados con  tal  fin  no  obtuvieron  el  éxito  esperado. 

Dos  son  los  medios  que  para  redactar  el  nuevo  Código 
pueden  emplearse :  el  nombramiento  de  una  Junta  ó  Comí-, 
sión,  ó  el  de  una  sola  persona  de  ilustración  y  competencia 
reconocidas  que ,  con  los  necesarios  auxiliares  y  facultada 
para  dirigirse  á  las  Autoridades  todas  en  reclamación  de  los 
ciatos  necesarios,  practique  exclusivamente  tan  esencialísimo 
trabajo.  * 

El  primer  medio  fué  ya  empleado  sin  éxito,  pareciendo 
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que  por  varias  razones  de  larga  é  improcedente  enumeración, 
pero  sancionadas  siempre  por  la  practica,  las  Juntas  ó  Co- 
misiones no  producen  dentro  de  los  organismos  militares  los 
resultados  mas  beneficiosos. 

Por  el  contrario,  las  Ordenanzas  de  1748  y  93,  que  tan 
brillante  éxito  obtuvieron  por  su  armonía  con  el  espíritu  y 
los  distintos  servicios  de  la  época,  no  fueron  redactadas  por 
Juntas  ó  Comisiones,  sino  por  personalidades  tan  eminentes 
como  Aguirre  y  Mazarredo,  pareciendo  que  en  la  redacción 
de  los  Códigos  militares,  tan  íntimamente  ligados  al  orga- 
nismo de  la  milicia,  debe  regir  el  principia  umversalmente 
aceptado  para  la  dirección  de  los  institutos  armados,  verda- 
deras sociedades  de  lucha:  la  iniciativa  é  inspiración  de  un 
sólo  hombre. 

En  tal  virtud,  parece  lo  más  acertado  cometer  á  un  dis- 
tinguido Almirante  tan  importante  y  delicado  encargo.  Dicho 
Almirante  no  tendrá  necesidad  de  ocuparse  en  lo  relativo  a 
justicia  militar,  pues  existe  ya  una  Junta  expresamente  de- 
dicada á  redactar  un  Código  penal  marítimo,  la  cual,  por  la 
idoneidad  y  condiciones  cíe  las  dignas  personalidades  que  la 
forman,  ofrece  completa  garantía  de  acierto  en  el  trabajo 
que  le'está  encomendado. 

Así,  el  Almirante  encargado  especialmente  de  redactar 
las  Ordenanzas  hallará  facilitada  su  obra. 

De  tal  modo  deberá  conseguirse  en  el  más  breve  plalzo 
posible  y  con  ks  mayores  garantías  de  acierto  la  realización 
de  la  urgentísima  reforma  que  la  Marina  anhela  y  necesita, 
eme  la  opinión  reclama,  que  las  circunstancias  imponen  y  que 
finalmente  tan  beneficiosa  puede  ser  para  los  intereses  del 
Estado  y  el  mayor  prestigio  en  los  mares  del  pabellón  glo- 
rioso de  Castilla. 

Por  todas  las  anteriores  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  á  la  aprobación  de  Vues- 
tra Majestad  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  21  de  Abril  de  1886.  =  SEÑORA :  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  María  de  Beranger. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ma- 
rina, y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°    Se  designará  un  Almirante  de  la  Armada  que 
se  encargue  de  la  redacción  de  unas  Ordenanzas  generales. 
Art.  2.°    Este  Almirante  queda  facultado  para  dirigirse  á 
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todas  las  Autoridades,  Generales  y  Jefes  de  los  distintos 
cuerpos  de  la  Armada  en  demanda  de  cuantos  datos,  informes 
y  noticias  considere  pertinentes  á  la  importante  obra  que  se 
le  encomienda. 

Art.  3.°  Queda  también  facultado  para  formar  Junta  con 
los  Generales  y  Jefes  superiores  de  los  distintos  cuerpos  de  la 
Armada  que  residan  en  esta  Corte  y  que  estime  conveniente 
citar,  proponiendo  á  su  deliberación  cualquier  asunto  que  por 
su  gravedad  ó  trascendencia  lo  requiriese. 

Art.  4.°  El  Almirante  remitirá  al  Ministerio  de  Marina, 
por  títulos  completos,  los  trabajos  que  efectúe,  para  ser  so- 
metidos á  la  aprobación  del  Consejo  de  gobierno  de  fe 
Marina. 

Art.  5.°  Cuantos  estudios,  proyectos  y  antecedentes  re- 
lativos al  asunto  existan  en  los  centros  de  la  Armada  serán 
puestos  á  disposición  del  referido  Almirante. 

Art.  6.°  Tendrá  dos  Secretarios  del  cuerpo  general  de  la 
Armada  para  que  le  auxilien  en  todos  los  trabajos. 

Art.  7.°  Siempre  que  se  ocupe  de  asuntos  relacionados 
con  los  cuerpos  auxiliares  de  la  Armada  podrá  solicitar  del 
Gobierno  el  nombramiento  del  Secretario  que  estime,  per- 
teneciente al  cuerpo  respectivo  y  que  tenga  residencia  en 
esta  Corte. 

Art.  8.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan al  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  21  de  Abril  de  1886 —MARÍA  CRIS- 
TINA .=K1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 

144. 

ULTRAMAR. 

"11  Abril:  publicada  en  14  Mayo. 

Real  orden  .  declarando  que  para  la  regulación  de  haberes  pasivos  puedan 
¿rozar  de  los  beneficios  que  otorga  el  art.  113  del  reglamento  orgánico  de 
8  de  «Junio  de  1866,  los  que,  habiendo  prestado  servicios  militares  con 
anterioridad  á  este  reglamento,  desempeñaron,  posteriormente,  destino* 
civiles. 

Excmo..  Sr.:  Remitido  á  informe  del  Consejo  de  Estado 
en  pleno  el  recurso  de  alzada  interpuesto  por  D.  Federico 
Tapia  y  Moróego  contra  el  fallo  de  la  Junta  de  Clases  pasivas, 
ha  consultado  entre  otros  puntos  el  siguiente: 

«El  segundo  punfo  del  acuerdo  de  ese  Ministerio  se  reduce 
á  pedir  informes  á  este  Consejo  acerca  de  si  los  servicias  mi- 
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litares  prestados  con  anterioridad  á  1866  dan  á  los  interosa- 
dos derecho  á  acogerse  á  los  beneficios  del  art.  113  del  regla- 
mento de  3  de  Junio  del  propio  año.» 

El  Consejo  ha  examinado  este  punto  con  el  detenimiento 
que  la  consulta  de  V.  E.  exige,  toda  vez  que  se  desea  sirva 
de  precedente  para  formar  jurisprudencia;  y  el  estudio  medi- 
tado del  art.  20  de  la  Ley  de  presupuestos  "de  29  de  Junio  de 
1867,  y  del  6.°,  regla  l.tt,  del  decreto-ley  de  22  de  Octubre 
de  1868,  le  obliga  á  inspirar  su  informe  en  un  criterio  que  se 
separa  en  parte  del  que  sirvió  de  base  al  emitido  por  la  Sec- 
ción de  Ultramar  en  26  de  Junio  del  año  próximo  pasado. 

En  efecto,  el  art.  20  mencionado  de  aquella  ley  dispone 
de  una  manera  terminante  que  los  servicios  prestados  en  el 
Ejército  desde  la  clase  de  soldado  se  consideran  como  base  ó 
arranque  de  carrera,  y  en  su  consecuencia  los  que  hayan  in- 
gresado en  las  carreras  civiles  después  de  la  ley  de  23  de  Mayo 
de  1845  tienen  derecho  á  cesantía  si  reúnen  las  demás  cir- 
cunstancias de  tiempo  de  servicios  y  de  cesar  en  destinos  á 
que  correspondan  estos  derechos. 

Como  se  ve,  la  disposición  es  tan  clara  y  precisa,  y  ade- 
más está  informada  en  un  espíritu  tan  amplio,  que  no  cabe 
el  sostener  que  los  servicios  que  considerándose  como  base  do 
carrera  son  bastantes  para  obtener  con  ellos  derecho  á  cesan- 
tía sean  insuficientes  para  regular  los  derechos  pasivos  de  los 
que  habiendo  servido  en  el  Ejército  de  Ultramar  hayan  luego 
desempeñado  allí  destinos  civiles  y  pidan  más  tarde  que  se 
les  clasifique  con  opción  á  las  ventajas  que  concede  la  se- 
gunda parte  del  art.  113  del  reglamento  orgánico  de  3  de 
Junio  de  1866,  á  los  que  por  servir  en  aquella  fecha,  q  por 
haber  servido  antes  y  continuar  sus  servicios  en  Ultramar, 
conservan  los  derechos  adquiridos,  que  en  este  caso  no  parece 
puedan  ser  otros  que  los  relativos  á  los  sueldos  reguladores 
señalados  en  el  presupuesto  de  1865  á  1866  y  en  el  decreto 
de  15  de  Julio  de  1863. 

Interpretando,  pues,  rectamente  este  artículo  en  su  rela- 
ción con  el  20  de  la  Ley  de  presupuestos  mencionada  de  1867 
y  regla  1.a  del  decreto-ley  de  22  de  Octubre  de  1868,  se  ve 
claramente  que  la  palabra  servicio  por  aquél  empleada  es  tan 
lata  que  no  permite  restringir  su  aplicación  únicamente  á  los 
que  hayan  desempeñado  empleos  civiles;  antes  bien,  el  ca- 
rácter de  generalidad  con  que  se  usa  indica  que  abarca  los 
servicios  que  se  presten  al  Estado  en  todas  las  carreras,  y 
comprendiéndolo  así  la  Junta  de  Clases  pasivas  abona  á  Don 
Federico  Tapia  los  que  acredita  en  Ultramar  como  Cabo  de 
mar  y  Contramaestre;  y  al  concederle  derechos  pasivos,  le 
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considera  comprendido  en  el  art.  113  del  mencionado  regla- 
mento orgánico. 

Opina,  pues,  el  Consejo  que  los  servicios  que  se  prestan 
en  el  Ejército  de  Ultramar  desde  la  clase  de  soldado,  con  an- 
terioridad al  reglamento  del  año  de  1866,  por  los  que  poste- 
riormente hayan  desempeñado  allí  destinos  civiles ,  constitu- 
yen base  ó  arranque  de  carrera,  y  dan  derecho  á  los  que  se 
encuentran  en  este  caso  para  que  sean  clasificados  con  el 
sueldo  regulador  á  que  se  refiere  el  segundo  apartado  del 
mencionado  art.  113,  sin  que  exista  anomalía  en  que  los  ha- 
beres pasivos  asciendan  á  mayor  cantidad  que  la  que  impor- 
taba el  sueldo  personal  que  disfrutaban  en  su  último  destino, 
porque  es  preciso  tener  en  cuenta  que ,  a  más  de  éste ,  los  in- 
teresados perciben  un  sobresueldo,  ó  sea  en  junto  un  haber 
total  análogo  al  que  disfrutaban  con  anterioridad  al  regla- 
mento de  1866. 

Por  lo  demás ,  la  ley  es  clara  y  terminante ,  y  de  su  exa- 
men se  desprende  fácilmente  que  el  legislador  ha  querido 
respetar  los  derechos  adquiridos  de  todos  los  que  con  anterio- 
ridad á  su  publicación  han  servido  en  Ultramar  en  cualquiera 
de  las  carreras  del  Estado.» 

Y  conformándose  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  con  la  precedente  consulta,  se  ha  servido  declarar  que 
los  servicios  militares  prestados  con  anterioridad  á  la  fecha 
del  reglamento  orgánico  de  3 tic  Junio  de  1866  conceden  para 
la  regulación  de  los  haberes  pasivos  los  beneficios  que  el  ar- 
tículo 1 13  de  éste  otorga  en  punto  á  sueldo  regulador  á  los 
que  con  posterioridad  á  él  continúan  sus  servicios  al  Estado 
en  las  carreras  civiles,  teniendo  esta  declaración  carácter  ge- 
neral para  que  sirva  de  regla  en  las  clasificaciones  sucesivas. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  efectos  opor- 
tunos y  su  publicación  en  el  periódico  oficial  de  esa  capital. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de  Abril  de 
1886.  =Gamazo.= Señores  Gobernadores  generales  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y  Filipinas. 
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28  Abril:  publicada  en  1.*  Mayo. 


Real  orden,  aprobando  el  reglamento  para  el  régimen  interior  de  la  Junta 
superior  de  ventas  y  composiciones  de  terrenos  del  Estado  en  las  Jnlas 
Filipinas. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.), 
Regente  del  Reino,  con  el  parecer  del  Consejo  de  Filipinas  y 
de  las  posesiones  del  Golfo  de  Guinea,  ha  tenido  á  bien  apro- 
bar el  proyecto  de  reglamento  para  el  régimen  interior  de  la 
Junta  superior  de  ventas  y  composiciones  de  terrenos  del 
Estado  de  esas  Islas,  elevado  por  V.  E.  á  este  Ministerio  con 
su  carta  oficial,  núm.  377,  de  12  de  Noviembre  del  año  pró- 
ximo pasado. 

De  Real  orden  lo  digoá  V.  E.  para  los  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  Abril  de 
1886.=Gamazo.=Sr.  Gobernador  general  de  las  Islas  Fili- 
pinas. 

REGLAMENTO 

PARA     EL    RÉGIMEN    INTERIOR    DE    LA    JUNTA    SUPERIOR    DE    VENTAS 
Y    COMPOSICIONES   DE  TERRENOS    DEL    ESTADO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  las  sesiones. 

Articulo  1.°  La  Junta  celebrará  sesión  siempre  que  lo  juz- 
gue necesario  el  Sr.  Presidente,  el  cual  fijará  los  días  y  ho- 
ras en  que  ha  de  tener  lugar. 

Art.  2.°  Los  Vocales  que  no  puedan  asistir  lo  avisarán  á 
tiempo  á  la  Secretaria. 

Art.  3.°  Para  que  pueda  celebrarse  junta,  deberán  ha- 
llarse, presentes  por  lo  menos  la  mitad  más  uno  de  sus  Vo- 
cales. 

En  todo  caso,  los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría. 

Art.  4.°  Luego  que  el  Presidente  abra  la  sesión,  leerá  el 
Secretario  el  acta  de  la  anterior,  que  deberá  contener  los 
nombres  de  los  Vocales  que  hayan  concurrido  á  ella,  y  apro- 
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bada ó  rectificada,  en  su  caso,  dará  cuenta  de  los  asuntos 
pendientes. 

Art.  5.°  Todos  los  asuntos  que  hayan  de  ser  objeto  de  las 
deliberaciones  de  la  .íuuta,  se  someterán  á  ésta  por  el  Secre- 
tario para  que  previamente  determine  si  se  han  de  discutir 
en  el  acto  ó  pasar  á  un  Ponente  ó  Comisión  que  dé  dictamen 
sobre  ellos. 

Art.  6.°  Los  Vocales  podrán  también  pedir  que  el  expe- 
diente ó  dictamen  quede  sobre  la  mc?a,  debiendo  en  tal  caso 
darse  cuenta  de  él  con  preferencia  en  la  sesión  inmediata. 

Art.  7.°  Si  no  pide  la  palabra  en  contra  ningún  Vocal,  se 
pondrá  desde  luego  el  dictamen  á  votación. 

Art.  8.°  Pedida  en  contra  la  palabra  por  algún  Vocal,  se 
abrirá  discusión  sobre  el  dictamen,  y  se  nará  uso  en  ella  de 
la  palabra  por  el  orden  con  que  se  haya  pedido,  alternando 
los  defensores  y  los  impugnadores,  y  comenzando  por  éstos 
el  turno. 

Art.  9.°  Ningún  Vocal  podrá  hablar  más  de  una  vez  en 
pro  ó  en  contra,  pero  siendo  uno  solo  el  que  .haya  pedido  la 
palabra  en  contra,  se  le  permitirá  que  hable  dos  veces. 

Se  exceptúan  los  individuos  Ponentes  ó  de  la  Comisión, 
cuyo  dictamen  se  discuta  que  podrán  consumiendo  turno, 
usar  de  la  palabra  cuantas  veces  lo  juzguen  conveniente. 

Art.  10.  Después  de  haber  hecho  uso  de  la  palabra,  sólo  se 
permitirá  á  los  Vocales  rectificar  equivocaciones  ó  contestar 
a  alguna  alusión  personal ,  sin  volver  de  ningún  modo  á  en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión. 

Art.  11.  La  palabra  concedida  á  un  Vocal  podrá  renun*- 
ciarse  y  también  cederse  á  otro  que  la  tenga  pedida. 

Art.  12.  En  todos  los  negocios  en  que  haya  discusión, 
deberá  la  votación  ser  nominal ,  votando  los  Vocales  de  dere- 
cha á  izquierda  del  Presidente. 

Art.  13.  Antes  de  procederse  á  la  votación,  podrá  el  Po- 
nente ó  Comisión  retirar  su  dictamen,  y  en  tal  ca*o  se  apla- 
zará la  resolución  para  cuando  de  nuevo  la  pr« vente. 

Art.  14.  Los  acuerdos  de  la  Junta  se  harán  á  pluralidad 
absoluta  de  votos,  y  el  del  Presidente,  en  caso  de  empate, 
será  decisivo,  expresándose  esta  circunstancia  en  la  con- 
sulta. 

Art.  15.  Las  enmiendas  y  adiciones  podrán  proponerse  de 
palabra  ó  por  escrito  en  la  ocasión  oportuna  ajuicio  del  Pre- 
sidente. 

Art.  16.  Cuaiylo  un  dictamen  fuese  desechado,  se  hará  la 
pregunta  de  si  volverá  al  mismo  Ponente  ó  Comisión.  Si  estos 
lo  rehusasen  ó  el  acuerdo  fuese  negativo,  el  Presidente  nom- 
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forará  una  Comisión  para  que  proponga  nuevo  dictamen.  Este* 
dictamen  no  se  discutirá,  limitándose  sólo  la  Junta  á  decla- 
rar si  está  ó  no  conforme  con  el  voto  que  dio  la  mayoría.. 
Si  la  declaración  fuese  contraria ,  se  encargará  á  una  nueva 
Comisión  que  lo  formule. 

Art.  17.  Cuando  haya  habido  discusión,  podrán  los  Voca- 
les que  hubiesen  impugnado  el  dictamen  aprooado  por  la  Junta 
anunciar  voto  particular  antes  do  que  se  levante  la  sesión, 
y  adherirse  á  este  voto  en  la  misma  ó  en  la  inmediata  los  de  - 
más  Vocales  que  en  la  votación  hayan  formado  la  minoría. 

El  voto  particular,  para  que  se  le  dé  curso,  debe  presen- 
tarse motivado  en  la 'sesión  inmediata  á  la  del  acuerdo  de  la 
Junta,  y  ha  de  firmarse  por  su  autor  y  los  Vocales  que  se 
adhieran  á  él. 

Art.  18.  Del  voto  particular  se  dará  cuenta  en  la  misma 
sesión  en  que  se  presente,  y  se  pasará  al  Ponente  ó  Comisión 
que  hubiere  dado  el  dictamen  á  que  se  refiere,  á  fin  de  que 
para  la  sesión  próxima  extienda  la  refutación  que  juzgue  con- 
veniente, ó  indique,  si  la  creyese  innecesaria,  las  razones  en 
que  funde  este  concepto. 

Art.  19.     Las  consultas  de  la  Junta  se  elevarán  firmadas 

{>or  el  Presidente  y  el  Secretario,  con  expresión  ai  margen  de 
os  Vocales  que  hubiesen  concurrido  á  la  votación,  é  inser- 
tándose en  el  cuerpo  de  ellas  el  dictamen  aprobado,  según  lo 
hubiere  sido,  y  el  voto  ó  votos  particulares  con  lo  manifestado 
por  el  Ponente  ó  Comisión  respecto  á  los  mismos. 

CAPÍTULO  II. 

m 

Del  Presidente  de  la  Jimia. 

Art.  20.    Corresponde  al  Presidente  de  la  Junta: 

l.w    Abrir,  dirigir  y  cerrar  las  discusiones. 

2.°  Nombrar  los  Ponentes  ó  Comisiones  que  deban  infor- 
mar los  asuntos. 

3.°    Conceder  la  palabra  á  los  Vocales. 

4.°    Llamarlos  al  orden  ó  á  la  cuestión,  según  los  casos. 

5.°  Señalar,  oyendo  al  Secretario,  los  asuntos  de  que  se 
haya  de  dar  cuenta. 

6.°  Autorizar  con  su  firma  la  correspondencia  con  los  cen- 
tros de  la  Administración,  ó  delegarla,  cuando  lo  estime  con- 
veniente, en  el  Secretario. 

7.°  Nombrar  para  las  plazas  de  subalternos  de  la  Secreta- 
ría á  los  individuos  que  hayan  de  desempeñarlas. 

Tomo  cxxxvi.  52 
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Art.  21.  En  las  ausencias  del  Presidente  ejercerá  todas  sus 
funciones,  como  accidental,  el  Vocal  á  quien  corresponda, 
según  el  orden  establecido  en  el  art.  3.°  del  reglamento  de 
ventas. 

CAPÍTULO   III. 

Del  Secretario. 

Art.  22.  Corresponde  al  Secretario,  además  de  lo  prescrito 
en  los  artículos  anteriores: 

1.°  Dar  cuenta  por  extracto  en  la  Junta  de  los  asuntos 
que  se  sometan  á  su  examen. 

2.°  Remitir  á  los  Ponentes  ó  Comisiones  los  expedientes 
que  pasen  á  su  informe. 

3.°    Extender  el  acta  de  las  sesiones  de  la  Junta. 

4.°  Distribuir  entre  el  personal  de  la  Secretaría,  en  la  for- 
ma que  estime  conveniente,  los  trabajos  que  exija  el  buen 
desempeño  de  sus  funciones. 

5.°  Vigilar  la  asistencia  del  personal,  cuidando  particu- 
larmente de  que  no  se  extraigan  expedientes  ni  documentos 
fuera  de  su  oficina,  á  no  ser  que  el  Presidente  ó  la  Junta  lo 
autoricen. 

6.°  Citar  á  los  Vocales  de  la  Junta,  poniendo  al  margen 
de  la  comunicación  los  asuntos  que  hayan  de  examinarse. 

7.°    Cumplir  los  acuerdos  de  la  Junta. 

Art.  23.  El  Secretario,  además  del  libro  de  actas  para  las 
sesiones,  llevara  los  siguientes: 

1 .°    Un  libro  de  registro  de  entrada  y  salida  de  expedientes . 

2.°  Un  libro  de  registro  de  comunicaciones  é  informes  que 
se  expidan. 

3.°  Un  libro  de  registro  de  comunicaciones  que  se  re- 
ciban. 

Y  además  los  libros  auxiliares  que  el  buen  orden  de  la 
Secretaría  exija. 

Art.  24.  Para  el  buen  desempeño  de  los  trabajos  de  la  Se- 
cretaría se  nombrarán  los  empleados  subalternos  necesarios. 

CAPÍTULO    IV. 

Del  Vicesecretario. 

Art.  25.  El  Vicesecretario  sustituirá  en  ausencias  v  enfer- 
medades al  Secretario,  y  le  auxiliará  en  cuantos  trabajos  le 
encomiende  el  mismo. 
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DISPOSICIONES  GENERALES. 


Art.  26.  Las  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  la  aplicación 
de  cualquiera  de  los  artículos  de  este  reglamento  se  resolve- 
rán por  la  Junta  á  pluralidad  de  votos,  y  su  acuerdo  servirá 
de  regla  ínterin  no  resuelva  en  definitiva  el  Gobierno  Su- 
premo. 

Art.  27.  Para  variar,  suprimir  ó  adicionar  algún  articulo 
será  menester  que  tres  Vocales,  á  lo  menos,  lo  propongan  por 
escrito  al  Presidente,  el  cual  abrirá  discusión  sobre  el  asunto, 
y  de  ser  aprobada  la  propuesta,  se  elevará  al  Gobierno  Su- 
premo para  su  resolución  definitiva. 
Madrid  28  de  Abril  de  1886. 
Aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha. 

146. 

GRACIA  Y  JUSTICIA. 

29  Abril:  'publicado  en  1.°  Mayo, 

Real  decreto,  restableciendo  el  Juzgado  de  primera  instancia  y  de  instruc- 
ción de  Sedaño,  Burgos. 

Visto  el  expediente  instruido  en  virtud  de  instancia  de  la 
Comisión  provincial  de  Burgos  y  del  Ayuntamiento  de  Se- 
daño, solicitando  el  restablecimiento  del  Juzgado  de  este  par- 
tido, suprimido  por  Real  decreto  de  19  de  Agosto  del  año 
último: 

Resultando  del  informe  emitido  por  la  Sala  de  gobierno 
de  la  Audiencia  de  Burgos  que  el  pueblo  de  Sedaño  ocupa  el 
punto  céntrico  del  partido  respecto  á  los  pueblos  que  antes 
constituían  su  jurisdicción ,  por  lo  cual  sostienen  con  él,  y  no 
con  las  actuales  capitales  de  Juzgado,  sus  relaciones  comer- 
ciales, concurriendo  á  su  mercado  y  celebrando  en  él  sus  tran- 
sacciones : 

.  Resultando  del  propio  informe  que,  si  las  vías  de  comuni- 
cación de  estos  pueblos ,  hoy  segregados ,  con  su  antigua  ca- 
beza de  distrito  son  difíciles ,  lo  son  mucho  más  con  las  de  los 
nuevos  Juzgados  á  que  han  sido  adscritos ,  por  cuya  razón  y 
la  mayor  distancia  que  á  algunos  los  separa  de  éstas,  dificulta 
en  muchos  casos  la  acción  de  la  justicia,  siendo  obstáculo  á 
la  rapidez  en  el  procedimiento  criminal  que  el  nuevo  sistema 
de  enjuiciar  exige: 
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Considerando  que  todas  estas  circunstancias,  expuestas  por 
la  Audiencia  y  la  Corporación  municipal  recurrente,  demues- 
tran la  conveniencia  de  la  reposición  del  Juzgado  de  que  se 
trata  para  el  mejor  servicio  de  la  administración  de  justicia: 

De  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Sección  de  Estado  y  Gra- 
cia y  Justicia  del  Consejo  de  Estado,  y  lo  informado  por  la 
Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  de  Burgos  y  el  Ministerio  de 
la  Gobernación ,  y  conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  y  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  restablece  el  Juzgado  de  primera  instancia 
y  de  instrucción  de  Sedaño,  en  la  provincia  de  Burgos ,  en 
igual  forma  y  con  los  mismos  pueblos  que  lo  constituían  al 
decretarse  su  supresión  en  19  de  Agosto  de  1885. 

Art.  2.°  Por  los  Ministerios  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Go- 
bernación se  dictarán  las  disposiciones  necesarias  para  la  eje- 
cución del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Abril  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso 
Martínez. 

147. 

GOBERNACIÓN 

29  Abril:  publicado  en  1.°  Mayo. 

I ica]  decreto,  dictando  disposiciones  para  la  organización  y  régimen  del  tra- 
bajo y  talleres  en  los  Establecimientos  penales. 

'  Señora:  El  estado  actual  de  los  Establecimientos  peniten- 
ciarios no  corresponde  á  lo  que  la  opinión  pública ,  en  armonía 
con  las  exigencias  modernas,  reclama  imperiosamente.  Mis 
dignos  antecesores  intentaron  con  generoso  esfuerzo  mitigar 
el  mal ,  cuya  raíz  no  está  en  los  accidentes ,  sino  en  la  esencia 
dol  sistema,  y  los  resultados  fueron,  como  serán  estériles 
mientras  no  se  construyan  edificios  dentro  de  los  que  pueda 
desarrollarse  un  régimen  científico,  adaptado  á  las  condicio- 
nes especiales  de  nuestro  país  y  que  permita  extinguir  los 
vicios,  que  á  cada  momento  pone  de  manifiesto  el  que  hoy  se 
observa  en  los  presidios. 

Existe  en  España  una  población  penal  de  19.000  corrigen- 
dos, y  de  estos  hay  en  los  presidios  15.000,  que  no  trabajan 
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con  perjuicio  constante  de  su  salud  y  de  su  enmienda,  y  pri- 
vando al  Estado  de  rendimientos ,  que  pueden  ayudar  á  la  re- 
forma general  no  acometida  precisamente  por  falta  de  medios 
materiales;  y  sería  vergonzoso  permitir  por  más  tiempo  tal 
ociosidad,  y  no  emprender  desde  luegp  la  ineludible,  aunque 
ardua  tarea  de  procurarles  trabajo  con  la  esperanza  de  que 
pronto  puedan  llevarse  á  la  práctica  otras  medidas  esenciales. 

El  reglamento  de  23  de  Febrero  de  1885,  que  no  ha  respon- 
dido á  su  objeto,  y  es  de  ello  prueba  evidente  la  expuesta  cifra 
estadística,  debe  modificarse  para  obtener:  primero,  que  por 
medio  del  trabajo  se  cumpla  el  fin  más  fundamental  de  la  pena, 
la  corrección  del  delincuente;  y  segundo,  que  pueda  el  Estado, 
con  parte  del  producto  del  trabajo  de  los  penados,  sufragar, 
si  no  todos,  algunos  importantes  gastos  de  los  Estableci- 
mientos. 

Para  conseguir  uno  y  otro  objeto  deben  limitarse  las  con- 
cesiones de  talleres  por  contrata  y  atenderse  al  desarrollo  de 
los  libres,  eventuales  y  por  administración. 

Tres  hay  establecidos  de  los  primeros,  el  de  zapatería  y 
alpargatería  en  el  penal  de  Burgos ,  y  los  de  zapatería  en  los 
presidios  dé  Zaragoza  y  San  Miguel  de  los  Reyes  de  Valencia. 
Emplea  el  primero  550  operarios,  93  el  segundo  y  100  el  ter- 
cero, ó  sea  un  total  de  743  penados,  y  pagan  los  contratistas 
respectivamente  1..450, 423  y  740  pesetas:  esto  es,  2.613  men- 
suales, de  las  que,  aplicándose  una  mitad  en  beneficio  del  Es- 
tado, quedan  1.306  pesetas  50  céntimos  para  mejorar  la  ali- 
mentación de  los  penados,  si  así  lo  solicitan,  ó  constituir  su 
fondo  de  ahorros.  Como  los  contratistas  no  pagan  alquiler 
alguno  por  los  locales  que  ocupan  los  talleres,  las  1.306  pese- 
tas 50  céntimos  que  percibe  el  Estado  no  llegan,  ni  con  mu- 
cho, ala  cantidad  que  por  alquiler  abonarían  los  arrendatarios 
en  el  caso  de  que  establecieran  sus  talleres  en  edificios  particu- 
lares, resultando  de  aquí  que  bien  pueden  calificarse  de  leoni- 
nos contratos,  en  que  la  Administración  apenas  reporta  bene- 
ficios, dando  en  cambio  no  pequeñas  ventajas  al  contratista. 
Respecto  á  los  penados  aparece  que  el  trabajo  mensual  de  cada 
uno  se  retribuye  con  3  pesetas  50  céntimos  por  término  medio, 
de  las  que  descontada  una  mitad,  beneficio  del  Estado,  sólo 
aprovecha  el  corrigendo  una  peseta  75  céntimos  en  treinta 
días ,  cantidad  exigua  para  que  sienta  deseo  de  trabajar. 

Tampoco  en  los  talleres  eventuales  ó  por  concurso  se  re- 
tribuye en  lo  que  vale  el  trabajo  de  los  reclusos,  ni  obtiene 
f>or  el  mismo  el  Estado  rendimientos,  que  le  ayuden  á  sufragar 
os  gastos,  que  los  presidios  ocasionan;  pero  no  se  suprimen, 
sin  embargo,  en  las  bases  que  á  la  aprobación  de  V.  M .  tengo 
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el  honor  de  someter,  por  la  especialisima  ventaja  de  no  estar 
sujeta  su  concesión  á  un  plazo  fijo,  y  poder  la  Administra- 
ción dar  por  terminado  el  convenio  y  celebrar  otro  nuevo  con 
quien  ofrezca  mayores  beneficios. 

Ha  de  bastar  la  introducción  de  las  reformas  y  garantías, 
que  entrañan  las  bases,  que  me  permito  someter  á  V.  M.  para 
cortar  muchos  abusos  y  aumentar  los  rendimientos,  aunque 
no  sea  más  que  en  la  cantidad  que  por  pago  del  local  han  de 
satisfacer  los  concesionarios  y  en  el  limite  mínimo  que  se  fija 
á  los  jornales;  pero  admitidos  al  mismo  tiempo  los  talleres 
libres,  no  es  vana  esperanza  la  de  lograr  que  los  corrigendos 
mismos,  al  no  tener  recompensa  para  su  esfuerzo  individual 
en  los  eventuales,  y  no  encontrar  las  incomprensibles  limita- 
ciones que  hoy  tienen  los  libres,  contribuirán  á  facilitar  la 
disminución  de  los  principales  escollos,  en  que  tropiezan  al 
presente  toda  clase  de  talleres. 

Establecido  también  el  trabajo  libre  individual,  y  pudiendo 
los  penados  montar  talleres  por  su  cuenta  ó  ajustaVse  con  un 
industrial,  que  eleve  el  salario  á  medida  de  la  mayor  perfec- 
ción y  del  aumento  de  producción,  se  despertaría  en  aquéllos 
la  actividad,  y  adquirirían  á  la  vez  hábitos  de  laboriosidad  y 
aptitudes  más  perfectas  que  les  proporcionen  para  su  nueva 
vida,  á  la  salida  del  presidio,  un  patrimonio  distinto  del  que 
ahora  llevan  relacionado  únicamente  con  sus  faltas  y  vicios 
anteriores. 

De  talleres  por  Administración  no  sólo  deben  conservarse 
los  que  respondan  á  un  fin  realmente  práctico,  sino  que  es 
conveniente  preparar  otros,  para  llegar  á  la  construcción  en 
inmejorables  condiciones  para  los  presidios  de  cuanto  en  ves- 
tuario, calzado,  utensilios  y  efectos  se  necesite  en  ellos. 

Todavía  han  de  quedar  imperfecciones  que  corregir,  de- 
talles á  que  atender  y  deficiencias,  que  la  experiencia  ha  de 
enmendar;  pero  como  de  todas  estas  cuestiones  ha  de  ocu- 
parse más  tarde  en  la  reforma  general  el  Consejo  peniten- 
ciario, cree  el  Ministro,  que  suscribe,  que  por  hoy  es  bastante 
acudir  al  remedio  de  los  males  más  inmediatamente  indica- 
dos, procurando  sobre  todo  que  los  presidios  dejen  de  ser 
centros  de  holganza  ó  fábricas  al  servicio  de  explotaciones 
en  más  de  un  sentido  odiosas,  y  respondan  á  su  objeto  como 
casas  de  corrección  en  que  el  trabajo,  como  fin  moralizador 
y  mejorando  el  bienestar  del  penado,  contribuya  con  con  otros 
factores  á  su  regeneración. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
siguiente  proyecto  de  decreto. 
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Madrid  29  de  Abril  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.   de 
V.  M.,  Venancio  González. 

REAL  DECRETO. 

4 

Artículo  1.°  El  trabajo  de  los  confinados  dentro  de  los 
Establecimientos  penitenciarios  podrá  ser  libre,  contratado  y 
por  administración. 

Art.  2.°    El  trabajo  libre  podrá  ser  colectivo  en  talleres  ' 
organizados  ó  individual. 

Art.  3.°  El  trabajo  contratado  podrá  concederse  por  tiempo 
indeterminado  ó  por  término  fijo;  en  el  primer  caso  la  conce- 
sión se  hará  por  la  Dirección  general  del  ramo;  en  el  segundo 
de  Real  orden,  pero  oyendo  en  ambos  al  Consejo  peniten- 
ciario é  instruyendo  los  expedientes  en  la  forma  que  detalle 
la  instrucción  especial  que  al  efecto  se  dicte. 

Avt.  4.°  El  trabajo  por  Administración  ¿>crá  el  que  des- 
empeñen los  penados  dentro  de  las  prescripciones  legales, 
bien  en  obras  públicas  en  construcción,  ya  en  las  secciones 
de  penados  concedidas  para  determinados  servicios  en  el  in- 
terior de  las  poblaciones,  ó  en  los  talleres,  que  la  Dirección 
general  establezca  en  las  penitenciarías. 

Art.  5.°  Los  penados  gue  obtengan  la  concesión  de  trabajo 
libre,  individual  ó  colectivo,  abonarán  mensualmonte  al  Es- 
tado ó  á  la  provincia  una  cuota  por  \ria  de  indemnización  de 
los  gastos  que  ocasionen;  esta  cuota,  que  se  determinará  en 
cada  concesión,  no  excederá  del  coste  de  alimentación,  más 
un  5  por  100  aplicable  al  fondo  de  reserva  ó  ahorro  del 
penado. 

Art.  6.°  El  trabajo  contratado  se  organizará  constituyendo 
talleres  por  concesión  temporal  ó  fija,  en  la  forma  prescrita 
en  el  art.  3.°  Los  cesionarios  ó  contratistas ,  en  su  caso, 
de  estos  talleres,  abonarán  por  cada  penado  empleado  en  los 
mismos  una  cuota  igual  á  la  señalada  como  máximum  en  el 
artículo  anterior  para  los  penados  dedicados  á  trabajo  libre  en 
los  dos  conceptos  de  indemnización  al  Estado  y  constitución 
del  fondo  de  ahorros,  y  además  una  cantidad  alzada  por  ocu- 
pación del  local  y  compensación  de  gastos  de  servicio  y  cus- 
todia. Todo  sin  perjuicio  de  las  retribuciones,  que  hayan  de 
darse  en  mano  á  los  operarios  conforme  al  contrato,  bien  por 
jornal  ó  por  unidades  elaboradas. 

Art.  7.  La6  cantidades  satisfechas  por  cuotas  de  conce- 
sión de  los  penados  y  por  ocupación  de  locales  y  otros  gastos 
ocasionados  por  los  contratistas  ingresarán  en  la  Caja  del 
Establecimiento,  distribuyéndose  en  la  siguiente  forma:  el  75 
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por  100  se  incluirá  en  la  cuenta  mensual  de  productos,  for- 
malizándose su  entrega  en  la  Tesorería  provincial  por  el  con~ 
cepto  deservicios  reproductivos  de  Establecimientos  penales, 
y  el  25  por  100  restante  quedará  en  la  Caja  del  Estableci- 
miento para  constituir  un  fondo,  que  no  podrá  exceder  de 
1 .000  pesetas,  el  cual  podrá  destinarse  á  los  gastos  menores 
y  perentorios  del  penal,  en  la  forma  y  previas  las  justificacio- 
nes que  se  determinen  en  la  Instrucción. 

Art.  8.°  Los  penados  no  inscritos  en  talleres  y  dedicados 
individualmente  al  trabajo  libre  estarán  obligados  á  entregar 
en  la  Caja  del  penal  el  importe  de  la  mitad  de  los  productos  y 
utilidades  que  obtengan  por  los  efectos  que  elaboren,  hasta 
cubrir  la  mitad  de  la  cuota  total  designada  para  los  que  for- 
men parte  de  los  talleres  concedidos. 

Art.  9.°  En  los  talleres  por  administración  se  tendrán  en 
cuenta,  para  fijar  el  plus  ó  recompensa  del  operario,  los  gas- 
tos de  sostenimiento  y  responsabilidades  expresadas  en  los 
artículos  5.°  y  6.°,  más  lo  que  deba  percibir  para  sí  y  deven- 
gar por  ahorros,  comprendiéndose  el  primer  concepto  en  la 
cuenta  de  productos,  cuyo  ingreso  se  justificará  en  la  forma 
que  determine  la  Instrucción. 

Art.  10.  Las  utilidades  líquidas,  que  obtengan  los  penados- 
por  su  trabajo  podrán  ser  empleadas  libremente  por  éstos,  a 
no  ser  que  el  Tribunal  sentenciador  haya  ordenado  alguna 
retención  para  cubrir  responsabilidades  civiles ,  en  cuyo  caso 
se  destinará  á  este  fin  é  ingresará  temporalmente  en  la  Caja 
del  Establecimiento  la  cuarta  parte  de  las  expresadas  utilida- 
des á  disposición  de  la  Autoridad  judicial  y  para  los  fines  que 
la  misma  hubiese  determinado. 

Art.  11.  Los  contratistas  podrán  pedir  la  baja  en  los  ta- 
lleres concedidos,  y  la  sustitución  con  otros  penados  de  aque- 
llos que  por  su  impericia  ó  falta  de  laboriosidad  notoriamente 
demostradas  les  ocasionen  perjuicio  claro  y  evidente. 

Art.  12.  Todos  los  corrigendos  que  no  trabajen  en  alguna 
de  las  formas  previstas  en  este  decreto  serán  destinados  á  los 
servicios  mecánicos  del  Establecimiento,  y  empleados  prefe- 
rentemente por  los  Directores  del  mismo,  en  cuantas  obras 
requiera  la  seguridad  ó  la  salubridad  del  penal. 

Art.  13.  La  contabilidad  de  los  talleres  se  llevará  siempre 
por  partida  doble  en  la  forma  que  determine  la  Instrucción 
especial  que  al  efecto  se  dicte,  de  acuerdo, con  la  Intervención 
general  del  Estado,  la  cual  podrá  directamente  ó  por  medio 
de  Delegados  especiales  vigilar  é  intervenir  la  gestión  econó- 
mica de  los  productos  obtenidos  por  los  servicios  de  Estable- 
cimientos penales. 
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Art.  14.     Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  al  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Abril  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

INSTRUCCIÓN 

PARA  LA  ORGANIZACIÓN  Y  RÉGIMEN  DEL  TRABAJO  Y  TALLERES  EN  LOS 

ESTABLECIMIENTOS  PENALES. 


TITULO  PRIMERO. 

DK    LA    ORGANIZACIÓN   DEL  TRABAJ  >. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Del  trabajo  libre. 

Articulo  1.°  Los  penados  que  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones del  Código  penal  tengan  derecho,  después  de  las  indem- 
nizaciones á  que  están  obligados,  para  utilizar  en  beneficio 
propio  el  producto  de  su  trabajo,  podrán  solicitar  la  concesión 
de  trabajo  libre,  individúalo  colectivo,  en  un  oficio,  arte  ó 
industria  determinados,  con  las  condiciones  siguientes: 

1.a  El  penado  que  solicite  una  concesión  individual  pre- 
sentará una  instancia  en  papel  común,  firmada  por  él,  ó  si  no 
supiere  firmar,  á  su  ruego  por  el  Jefe  de  su  brigada,  al  Di- 
rector del  Establecimiento,  indicando  el  oficio,  arte  ó  indus- 
tria, en  que  quiera  trabajar,  y  los  conocimientos  previamente 
adquiridos  en  los  mismos. 

•  2.a  Manifestará  también  los  medios,  con  que  cuente,  tanto 
de  primeras  materias  como  de  utensilios  y  herramientas,  y  el 
local  que  le  sea  preciso  para  establecer  su  oficio  ó  industria. 

3.a  Se  comprometerá  á  abonar  mensualmente  y  por  indem- 
nización de  los  gastos  que  ocasione  al  Estado  ó  á  la  provincia, 
una  cuota,  que  se  fijará  previamente  para  cada  Estableci- 
miento, y  un  tanto  para  constituir  el  fondo  de  sus  ahorros  ó 
reservas  para  el  día  en  que  se  le  licencie. 

Art.  2.°  Cuando  se  solicite  la  concesión  de  trabajo  libre 
colectivo,  la  instancia  comprenderá,  además  de  las  circuns- 
tancias expresadas  en  el  articulo  anterior;  los  nombres  y  con- 
diciones personales  de  todos  los  penados,  que  hayan  de  inte- 
resarse en  la  concesión,  la  designación  del  que  hubiere  de 
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ser  Patrón  ó  Contramaestre  del  taller,  la  clasificación  de  ap- 
titud artística  de  cada  uno  de  los  operarios ,  las  bases  conve- 
nidas para  la  distribución  de  las  utilidades,  que  reporte  el 
taller,  la  propiedad  de  las  herramientas  y  útiles  necesarios  y 
su  tasación,  la  utilidad  é  interés  que  han  de  percibir  los  que 
aporten  capital,  y  finalmente,  el  número  de  operarios  que  en 
totalidad  podrán  tener  ocupación ,  el  de  los  aprendices,  que 
puedan  ser  admitidos,  el  tiempo  máximo  de  duración  del 
aprendizaje  en  condiciones  ordinarias  de  aptitud,  y  la  retri- 
bución que  hayan  de  percibir  los  aprendices. 

Art.  3  o  El  Director  del  Establecimiento  hará  registrares- 
tas  peticiones  el  mismo  día  de  su  presentación  en  un  libro  es- 
pecial, que  se  denominará  de  Inscripción  de  trabajo  libre¡  oirá 
sobre  ellas  los  informes  del  Administrador  ó  Inspector  de  labo- 
res, y  las  elevará  á  la  Dirección  general  dentro  de  los  cuatro 
día6  siguientes  al  de  la  presentación,  con  comunicación  é  in- 
forme razonados  sobre  las  condiciones  personales  y  de  con- 
ducta de  los  solicitantes  y  la  conveniencia  ó  no  de  acceder  á 
la  concesión.  La  Dirección  general  resolverá  lo  que  estime 
oportuno,  previo  informe  de  la  Sección  ó  Comisión  corres- 
pondiente del  Consejo  penitenciario,  dentro  de  ios  quince 
días  siguientes  al  de  la  entrada  en  la  misma  de  la  solicitud. 

Art.  4.°  El  Director  del  Establecimiento  comunicará  á  la 
Dirección  general  el  dia  en  que  el  confinado  ó  confinados  em- 
piecen á  hacer  uso  de  la  concesión. 

Art.  5.°  No  podrán  coexistir  en  un  mismo  Establecimiento 
dos  concesiones  sobre  la  misma  industria;  cuando  exista  una 
concesión  individual  y  se  solicite  una  colectiva,  se  entenderá 
aquella  agregada  á  ésta  con  las  condiciones  que  libremente 
convengan  los  interesados  sobre  los  puntos  y  circunstancias 
que  se  expresen  en  la  instancia. 

Art.  6.  Una  vez  establecido  un  taller  libre,  podrán  in- 
gresar en  él  cuantos  penados,  demostrada  su  aptitud,  lo  de* 
seen,  acordándose  previamente  por  los  concesionarios  respecto 
á  los  nuevos  operarios  todas  las  condiciones  expresadas  en  las 
bases  de  concesión. 

Art.  7.°  Los  aprendices  inscritos  en  estos  talleres,  después 
de  trascurrido  el  tiempo  señalado  como  máximum  del  apren- 
dizaje, entrarán  á  figurar  entre  los  operarios  del  taller  por  la 
última  categoría  con  todos  los  derechos  y  obligaciones  que  á 
éstos  se  hayan  reconocido  en  la  concesión. 

Art.  8.°  Los  penados  que  por  razón  de  sus  condenas  no 
tengan  derecho  á  disfrutar  en  oeneficio  propio  los  productos 
de  su  trabajo,  no  podrán  obtener  la  concesión  de  trabajo  li- 
bre en  la  forma  señalada  en  los  artículos  anteriores,  sino  en 
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el  caso  de  que  el  Estado  no  tenga  organizados  en  el  Estable- 
cimiento talleres  ó  trabajos  apropiados  para  esta  clase  de  pe- 
nados. En  todo  caso,  se  entenderán  las  concesiones  que  se  les 
otorguen  como  provisionales  é  interinas,  cesando  en  el  mo- 
mento en  que  la  Administración  plantee  los  talleres  conve- 
nientes, ó  cuando  disponga  utilizar  los  trabajos  de  los  reclu- 
sos en  obras  públicas  ó  del  Estado. 

Art.  9.°  Los  concesionarios  de  trabajo  libre,  individúalo 
colectivo,  podrán  convenirse  ó  ajustarse  con  industriales  ó 
comerciantes  establecidos  para  la  adquisición  de  mrateriales  ó 
colocación  de  los  productos  elaborados.  En  este  caso,  los  con- 
venios serán  escritos,  intervenidos  por  la  Administración  del 
Establecimiento,  y  el  industrial  ó  comerciante  deberá  obli- 
garse á  abonar,  por  razón  de  ocupación  del  local  del  taller, 
una  cantidad  que  previamente  se  determine,  constituyendo 
una  fianza  bastante  á  responder  del  importe  de  las  cuotas,  que 
deban  satisfacer  los  operarios  del  taller  en  un  mes. 

Art.  10.  La  entrada  de  materiales  y  herramientas  y  la 
extracción  de  las  obras  y  productos  elaborados,  deberán  ser 
intervenidas  por  el  Inspector  de  labores,  y  no  podrán  verifi- 
carse sin  permiso  firmado  y  sellado  por  el  Director,  siendo 
responsable  el  empleado  encargado  de  la  puerta  del  Estable- 
cimiento de  las  extracciones  ó  entregas,  que  se  verifiquen  sin 
llenar  aquel  requisito. 

Art.  11.  La  distribución  délas  utilidades  ó  ganancias  ob- 
tenidas en  los  talleres,  se  hará  por  semanas,  quincenas  ó  me- 
ses con  sujeción  á  las  bases  acordadas  en  la  concesión.  Será 
intervenida  inmediatamente  por  el  Inspector  de  labores,  quien 
formará  un  estado  por  cada  distribución,  en  el  que  consten  el 
número  y  clase  de  efectos  producidos  y  vendidos;  el  valor 
alcanzado,  tanto  por  materiales,  como  por  mano  de  obra,  los 
nombres  de  los  perceptores  y  la  cantidad  que  le  corresponda 
á  cada  uno  hacer  efectiva;  ae  este  estado  de  distribución,  se 
harán  dos  ejemplares  que,  autorizados  con  la  firma  del  Patrón 
ó  Contramaestre  del  taller  y  dos  operarios  del  mismo,  se  fijará 
uno  en  el  local  donde  se  verifiquen  los  trabajos  y  otro  se  con- 
servará por  el  Inspector  de  labores,  registrándole  en  el  libro 
correspondiente. 

Art.  12.  En  todos  los  Establecimientos  se  habilitará  un 
almacén- exposición  donde  puedan  exponerse  al  público  en  los 
días  de  visita  ó  comunicación  los  objetos  elaborados  en  los 
talleres;  los  efectos  que  ingresen  en  este  almacén,  se  marca- 
rán con  etiquetas  que  indiquen  visiblemente  el  valor  del 
objeto.  El  Inspector  de  labores  llevará  un  libro  de  entradas 
y  *otro  de  salidas  del  almacén,  expresándose  en  ellos  el  nú- 
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mero  y  clase  de  los  efectos  depositados,  taller  de  procedencia, 
valor  asignado,  motivo  de  la  salida,  precio  de  la  venta  7 
persona  que  lo  extrae. 

Art.  13.  Cuando  los  efectos  depositados  en  el  almacén  se 
acumulen  en  número  suficiente,  podrá  promoverse,  á  solici- 
tad de  los  penados  inscritos,  concurso  para  su  enajenación, 
anunciándolo  oportunamente  para  la  mayor  publicidad.  El 
concurso  se  verificará  ante  los  Jefes  del  Establecimiento  y  la 
Junta  económica  y  en  presencia  de  los  operarios  interesados 
en  el  día  y  hora  previamente  determinados,  y  levantándose 
acta  expresiva  de  sus  incidencias  y  resultado. 

Art.  14.  El  Director  del  Establecimiento  podrá  autorizar 
la  comunicación  de  los  Patronos  ó  Contramaestres  de  los  ta- 
lleres con  las  personas  que  hayan  de  hacer  encargos  en  los 
mismos  ó  recoger  obras,  que  en  ellos  se  ejecuten. 

Art.  15.  Los  penados  que  soliciten  el  trabajo  libre,  indi- 
vidual ó  colectivo  podrán  obtener  autorización  para  disponer 
de  su  fondo  de  ahorros  como  capital  para  el  taller.  Esta  auto- 
rización será  solicitada  de  la  Dirección  general  informando 
el  Jefe  del  Establecimiento,  y  sólo  se  concederá  cuando  el 
penado  tenga  cubierta  con  exceso  la  cantidad  que  ha  de 
percibir  por  socorros  de  marcha  el  día  de  su  licénciamiento 
y  por  el  expresado  exceso  únicamente. 

Art.  16.  Los  penados  que  no  aparezcan  inscritos  en  nin- 
gún taller  de  los  existentes  en  los  Establecimientos  podrán, 
en  los  dias  en  que  no  estén  ocupados  en  los  servicios  mecáni- 
cos, dedicarse  al  trabajo,  siempre  que  éste  no  tenga  por 
objeto  la  elaboración  de  efectos  análogos  ó  iguales  á  los  que 
produzcan  los  talleres  existentes.  Estos  trabajos  serán  tam- 
bién intervenidos  por  el  Inspector  de  labores  á  los  efectos  de 
indemnización  al  Estado  ó  repponsabilidades,  á  que  se  refieren 
los  artículos  anteriores. 

CAPÍTULO  II. 

Del  trabajo  contratado. 

Art.  17.  Los  industriales  ó  empresarios  que  deseen  utili- 
zar el  trabajo  de  los  penados,  recluidos  en  los  Establecimien- 
tos penitenciarios,  podrán  solicitarlo  en  cualquier  tiempo  por 
medio  de  instancia  presentada  al  Director  del  penal  y  dirigida 
al  Director  general  del  ramo. 

En  esta  instancia  se  expresarán  las  circunstancias  si- 
guientes: 

Nombre,  domicilio  y  vecindad  del  peticionario  con  ex- 
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presión  de  la  cuota  y  concepto  de  la  contribución  que  sa- 
tisfaga. 

Industria  ó  fabricación  que  haya  de  ser  objeto  del  taller. 

Número  de  penados  que  han  de  ocuparse  en  el  taller  con 
la  clasificación  en  categorías  dentro  de  la  industria  ó  fabri- 
cación. 

Retribución  que  haya  de  dar  á  los  operarios,  bien  por  jor- 
nal, bien  por  unidades  elaboradas,  y  según  las  distintas  cate- 
gorías ó  aptitudes  de  aquéllos. 

Obligación  del  solicitante  de  suministrar  todos  los  mate- 
riales y  herramientas  necesarios  para  mantener  en  constante 
actividad  el  taller. 

Obligación  de  satisfacer  mensual  mente  y  por  adelantado, 
é  independientemente  de  la  retribución  asignada  individual- 
mente á  los  operarios,  una  cuota  por  cada  uno  de  éstos  y  un 
tanto  por  100  para  constituir  su  fondo  de  reserva  ó  ahorro. 

Extensión  y  condiciones  que  ha  de  reunir  el  local  en  que 
se  establezca  el  taller. 

Cuota  que  ofrece  y  se  compromete  á  pagar  por  ocupación 
del  local,  y  fianza  que  se  obliga  á  constituir  para  asegurar 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  intente  contraer. 

Art.  18.  Registrada  que  sea  la  instancia  por  el  Jefe  del 
Establecimiento,  se  remitirá  dentro  de  los  cuatro  días  si- 
guientes á  la  Dirección  general,  informando  en  la  comunica- 
ción de  remisión  cuanto  se  le  ofrezca  y  parezca  sobre  cada 
uno  de  los  extremos  contenidos  en  la  solicitud. 

Art.  19.  Cuando  fel  número  de  penados  pedidos  en  la  soli- 
citud no  exceda  de  100,  incluidos  los  aprendices,  ó  cuando  el 
tiempo  de  duración  del  taller  no  haya  de  pasar  de  dos  años, 
la  Dirección  general,  oyendo  al  Consejo  penitenciario  ó  á  la 
Sección  ó  Comisión  correspondiente  de  este,  podrá  otorgar 
desde  luego  la  concesión  si  la  industria  ú  oficio  que  hubiere 
de  establecerse  fuera  completamente  nueva  en  el  penal. 

Art.  20.  Cuando  las  condiciones  propuestas  en  la  solicitud 
de  concesión  no  se  ajusten  a  las  expresadas  en  el  artículo 
anterior,  la  Dirección  general,  oyendo  al  Consejo,  si  estima 
que  puede  otorgarse  la  concesión,  anunciará  concurso  público 
por  medio  de  los  periódicos  oficiales  y  término  de  veinte  días 
á  lo  menos,  expresando  las  bases  propuestas  por  el  solicitante 
para  la  concesión,  y  la  advertencia  de  que,  si  no  se  presentan 
proposiciones  mejorando  aquélla,  será  concedida  y  preferida 
á  los  que  ofrezcan  iguales  ventajas. 

Art.  21.  Todas  las  concesiones  de  talleres  que  se  otorguen 
por  este  medio  llevarán  anejas  las  condiciones  siguientes: 

El  taller  habrá  de  subsistir  por  lo  menos  durante  doce 
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meses  continuados  con  ocupación  bastante  para  todos  los 
operarios. 

Los  aprendices,  trascurrido  el  tiempo  máximo  de  apren- 
dizaje, entrarán  á  figurar  en  la  categoría  correspondiente  de 
los  operarios  del  taller. 

£1  concesionario  constituirá  en  la  Caja  del  Establecimiento 
una  fianza  igual  al  doble  del  importe  de  las  cuotas  de  un 
mes,  cuya  fianza  deberá  mantener  siempre  completa. 

La  cuota  mínima,  que  el  concesionario  haya  de  satisfacer 
á  cada  operario  será  igual  á  la  designada  por  el  art.  6.°  del 
Real  decreto. 

Cuando  el  taller  objeto  de  la  concesión  se  refiera  á  una 
industria  nueva  en  el  Establecimiento,  cujro  planteamiento 
presente  dificultades  de  organización,  la  Dirección  general, 
previo  expediente  informativo  y  con  dictamen  del  Consejo 

Eenitenciario ,  podrá  proponer  al  Ministerio  que  se  rebaje 
asta  un  75  por  100  de  las  cuotas  ordinarias  para  facilitar  la 
creación  del  taller;  esta  excepción  se  concederá  por  un  pe- 
ríodo de  tiempo  que  no  podrá  exceder  de  seis  meses. 

Art.  22.  Los  concesionarios  de  talleres  tendrán  derecho  á 
proponer  para  Maestros  de  los  mismos  á  los  que,  sin  ser  pe- 
nados, y  teniendo  condiciones  de  idoneidad  y  competencia 
S  robadas,  reúnan  las  de  conducta  y  honradez  intachables. 
1  nombramiento  se  hará  por  el  Director  del  penal  danJo 
conocimiento  al  Centro  directivo,  y  el  nombrado  tendrá  obli- 
gación de  someterse  á  las  disposiciones  que  regulen  el  ré- 
gimen interior  del  establecimiento. 

Art.  23.  La  introducción  de  materiales,  extracción  de 
efectos  elaborados  y  la  distribución  de  los  jornales  ó  utilida- 
des entre  los  operarios  se  someterán  á  la  misma  intervención 
é  idénticas  formalidades  que  las  establecidas  para  los  talleres 
libres  á  que  se  refiere  el  cap.  1.° 

Art.  24.  La  contabilidad  de  estos  talleres  dentro  del  Es- 
tablecimiento se  ajustará  también  á  las  mismas  reglas  que 
se  fijen  por  los  talleres  libres,  debiendo  llevarse  por  la  Ins- 
pección de  labores  y  la  Administración  los  asientos  corres- 
pondientes en  los  libros  prevenidos  para  practicar  la  inter- 
vención que  les  compete. 

Art.  25.  Las  concesiones  de  talleres,  en  que  hayan  <ie 
ocuparse  mis  de  100  operarios,  ó  si  el  término  de  duración 
exceda  de  dos  años,  ó  cuando  tenga  por  objeto  una  industria 
generalizada  en  la  localidad  en  que  esté  constituido  el  pe- 
nal, no  podrán  hacerse  sino  oyendo  al  Consejo,  y  en  virtud 
de  Real  orden,  previa  licitación  en  pública  subasta,  con  todas 
las  solemnidades  propias  de  estos  actos. 
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Art.  26.  La  subasta  podrá  promoverse  directameete  por  la 
Dirección  general  del  ramo,  cuando  el  Establecimiento  con- 
tenga número  suficiente  de  penados  aptos  para  el  oficio  ó  in- 
dustria objeto  de  la  subasta,  y  en  otro  caso  por  la  instancia 
ó  solicitud  del  industrial  ó  empresario  que  solicitare  la  con- 
cesión. En  este  último  caso  las  condiciones  propuestas  en  la 
solicitud  de  concesión,  si  hubieran  sido  declaradas  admisibles, 
servirán  de  base  para  la  licitación  pública. 

Art.  27.  Todos  los  licitadores  que  concurran  á  la  subasta, 
así  como  el  que  con  su  solicitud  la  haya  promovido,  deberán 
constituir  una  fianza  en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  sus 
sucursales,  y  á  disposición  de  la  Dirección  general  igual  al 
importe  mensual  de  las  cuotas  de,  los  operarios  que  pidan, 
cuya  fianza  deberá  aumentarse  por  el  que  obtenga  la  conce- 
sión antes  del  otorgamiento  de  la  escritura  hasta  una  canti- 
dad igual  al  triple  del  importe  de  las  cuotas  mensuales,  más 
los  ahorros  que  devenguen  los  operarios,  y  el  importe  de  lo 
satisfecho  por  ocupación  del  local. 

Art.  28.  Todo  concesionario  de  un  taller,  bien  por  con- 
curso ó  por  subasta,  quedará  obligado  á  ejecutar  y  costear  las 
obras  de  entretenimiento  y  reparación  del  local,  en  que  el 
taller  se  constituya,  así  como  todas  las  que  sean  necesarias 
para  establecer  máquinas  ó  artefactos  para  la  industria.  Las 
obras  necesarias  para  este  objeto  se  incluirán  en  un  presu- 
puesto que  redactará  persona  facultativa,  é  informado  por  el 
Arquitecto  que  designe  la  Dirección  general,  será  aprobado 
por  ésta. 

Art.  29.    A  la  conclusión  de  la  concesión  el  concesionario 

Sodrá  retirar  las  máquinas  y  artefactos,  siendo  de  su  cuenta 
ejar  el  local  en  la  forma,  en  que  se  encontraba  y  en  disposi- 
ción de  servir  para  el  objeto  á  que  estuviera  dedicado;  todas 
las  obras  fijas  como  ventanas,  rejas,  etc.,  etc.,  quedarán  desde 
luego  á  beneficio  del  Establecimiento. 

Art.  30.  Los  concesionarios,  que  hayan  obtenido  la  con- 
cesión por  subasta  tendrán  obligación  de  nombrar  un  Maes- 
tro que  reúna  las  condiciones  ele  conducta  y  aptitud  expre- 
sadas en  el  art.  22.  Este  Maestro  tendrá  la  obligación  de  con- 
currir diariamente  al  taller  durante  las  horas  del  trabajo,  y 
llevará  la  contabilidad  del  mismo  en  la  forma  que  se  de- 
termine. 

Art.  31.  Todas  las  prescripciones  contenidas  en  esta  Ins- 
trucción respecto  á  la  introducción  de  primeras  materias,  ex- 
tracción de  productos  y  distribución  de  utilidades  á  los  ope- 
rarios, son  aplicables  á  los  talleres  concedidos  por  contrata. 
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CAPÍTULO  III. 


Del  trabajo  por  administración. 

Art.  32.  La  Dirección  general  del  ramo  organizará  en  Jos 
Establecimientos  penales,  en  que  lo  crea  conveniente,  talle- 
res cuyo  principal  objeto  sea  la  construcción  y  elaboración  de 
todos  los  útiles  y  efectos  necesarios  en  los  servicios  de  las  pe- 
nitenciarías,  sin  perjuicio  de  ampliarlos  para  atender  á  las 
necesidades  de  los  distintos  servicios  de  otros  ramos  de  la 
Administración  pública. 

Art.  33.  Estos  talleres  se  organizarán  con  preferencia  en 
el  correccional  de  Madrid ,  en  la  penitenciaría  destinada  á  los 
jóvenes  delincuentes,  en  la  de  mujeres  y  en  las  que  existan 
penados  con  condenas  de  reclusión. 

Art.  34.  Los  penados  operarios  de  los  talleres  administra- 
dos percibirán  un  plus,  que  se  fijará  teniendo  en  cuenta  el 
coste  de  su  alimentación,  más  la  parte  correspondiente  de 
ahorros,  más  un  tanto  variable  según  cada  industria  y  apti- 
tud artística  del  operario.  Este  tanto  variable  lo  percioirá  en 
mano  el  corrigendo,  y  quedará  sujeto  á  las  reglas  generales, 

3ue  determina  esta  Instrucción  en  cuanto  á  las  responsabili- 
ades  personales  del  penado. 

Art.  35.  La  adquisición  de  primeras  materias  para  el  tra- 
bajo de  los  talleres  por  administración  se  hará  por  subasta 
Ímblica,  á  excepción  de  los  casos  comprendidos  en  el  articu- 
ado  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1882  sobre  contra- 
tación de  servicios  públicos. 

Art.  36.  En  todo  Establecimiento  en  que  se  organicen, 
talleres  por  administración  se  constituirá  un  almacén  para 
primeras  materias,  herramientas,  utensilios,  maquinaria  y 
productos  elaborados.  Este  almacén  estará  á  cargo  del  Admi- 
nistrador, que  llevará  un  libro  denominado  de  almacén,  donde 
conste  todo  lo  ingresado  y  salido  por  todos  conceptos,  verifi- 
cándose balances  mensuales  justificados  debidamente  é  inven- 
tarios anuales  para  la  necesaria  comprobación. 

Art.  37.  En  todo  taller,  que  se  organice  por  administración 
se  llevará  una  cuenta  especial  do  fabricación,  en  la  que  serán 
cargo  el  valor  de  los  materiales,  herramientas,  mano  de  obra 
y  6  por  100  por  interés  del  capital  invertido ,  y  descargo  el 
valor  de  los  oojetos  elaborados  ú  obras  construidas,  determi- 
nando la  diferencia,  la  utilidad  ó  quebranto  que  el  Estado  ex- 
perimente en  cada  una  de  las  industrias. 
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Art.  38.  La  Dirección  general  formará  anualmente  una 
-estadística  comparativa  de  estos  talleres,  para  demostrar  las 
ventajas  ó  inconvenientes  de  su  continuación. 

Art.  39.  La  Dirección  general  podrá  gestionar  y  preparar 
convenios  con  otros  Centros  directivos,  y  con  la  Administra- 
ción militar  para  el  suministro  á  las  mismas  de  los  utensilios 
ó  efectos,  que  se  construyan  en  las  penitenciarías ;  estos  con- 
venios serán  autorizados  por  Real  orden  cuando  el  importe 
del  suministro  exceda  de  12.500  pesetas. 

Art.  40.  «La  Dirección  general  podrá  nombrar  para  la  di- 
rección mecánica  de  estos  talleres  Maestros  del  oficio  ó  indus- 
tria respectivos  para  que  puedan  enseñar  á  los  penados  ope- 
rarios y  perfeccionar  á  los  que  ya  tuviesen  alguna  instrucción. 

Art.  41.  El  Director  y  el  Administrador  del  Estableci- 
miento procurarán  que  tanto  los  talleres  por  administración 
como  los  libres  concurran  con  sus  productos  á  las  Exposicio- 
nes artísticas  ó  industriales  que  se  convoquen,  haciendo 
acompañar  á  los  productos  de  cada  taller  una  relación  esta- 
dística, en  que  figure  el  número  de  penados  que  ocupe  aquél, 
la  cantidad  total  de  primeras  materias  elaboradas  en  cada  año 
en  el  período  de  los  cinco  anteriores  al  en  que  se  verifique  el 
concurso,  el  valor  total  de  éstas  clasificado  por  materias,  la 
suma  de  productos  elaborados  y  su  valor  obtenido  con  expre- 
sión de  los  precios  máximo  y  mínimos,  y  de  si  la  enajenación 
se  verificó  directamente  por  el  taller  ó  por  los  concursos  del 
almacén-exposición  que  establece  el  art.  12,  los  días  de  tra- 
bajo en  cada  año  y  las  cantidades  que  han  percibido  los  ope- 
rarios en  mano  y  por  ahorros. 


TITULO  II. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Del  régimen  de  los  talleres  y  trabajos. 

Art.  42.  Los  talleres  organizados  en  cualquiera  de  las 
formas  descritas  en  el  tít.  1.°  de  esta  Instrucción  ^  así  como 
los  trabajos,  que  tengan  por  objeto  la  limpieza  del  Estableci- 
miento y  los  demás  servicios  mecánicos  del  mismo,  invertirán 
ocho  horas  en  los  meses  de  Febrero  á  Septiembre  inclusive  y 
siete  horas  en  los  restantes. 

Art.  43.  Las  horas  de  entrada,  salida  y  descanso  las  fijará 
previamente  y  para  cada  estación  el  Director  del  Estableci- 
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miento,  cuidando  de  hacer  compatible  el  trabajo  con  la  ins- 
trucción y  enseñanza  de  la  Escuela  y  con  las  prácticas  reli- 
giosas reglamentarias. 

Art.  44.  Dentro  de  los  talleres  se  exigirá  la  mayor  com- 
postura y  silencio,  sin  que  se  permita  más  comunicación  entre 
los  operarios  que  la  meramente  indispensable  para  las  nece- 
sidades de  los  mismos  trabajos. 

Art.  45.  Los  locales  en  que  estén  instalados  los  talleres  se 
abrirán  á  la  ahora  en  que  deban  entrar  los  operarios,  sin  que 
éstos  puedan  salir  del  local  sin  previo  permiso,  por  causa  jus- 
tificaaa,  fuera  de  las  horas  reglamentarias. 

Art.  46.  Para  atender  á  la  vigilancia  y  conservación  del 
buen  orden  que  debe  reinar  siempre  dentro  de  los  talleres,  el 
Director  del  Establecimiento  designará  diariamente  uno  ó  más 
empleados,  que  se  encarguen  de  este  servicio,  y  el  número 
de  celadores  que  crea  conveniente  para  auxiliarlos. 

Art.  47.  Por  cada  taller  se  formarán  dos  inventarios:  uno 
contendrá  todas  las  herramientas  y  útiles  que  por  su  natura- 
leza puedan  utilizarse  en  un  momento  dado  como  armas  ó 
contra  la  seguridad  y  orden  del  penal ;  otro  de  los  demás  efec- 
tos y  mobiliario  que  constituyan  el  utensilio  del  taller.  Estos 
inventarios  se  llevarán  siempre  al  día  y  servirán  de  base  para 
la  entrega  del  servicio  de  vigilancia  de  los  talleres  de  uno  en 
otro  de  los  empleados  designados  para  este  objeto. 

Art.  48.  Estos  inventarios  se  redactarán  por  el  Inspector 
de  labores,  bajo  su  responsabilidad ,  extendiendo  en  ellos  su 
conformidad  el  Administrador  y  visándolos  el  Director.  Men- 
sualmente  se  rectificarán  y  comprobarán  con  los  aumentos  y 
bajas  que  en  ellos  hayan  tenido  lugar. 

Art.  49.  Los  Patronos  ó  Contramaestres  de  los  talleres  se 
harán  cargo,  al  comenzarse  en  cada  día  los  trabajos,  de  todas 
las  herramientas  y  útiles  para  distribuirlas  entre  los  operarios, 
según  éstos  las  necesiten,  y  las  recogerán  al  suspenderse  ó 
terminarse  los  trabajos ,  comprobando  con  el  inventario  co- 
rrespondiente el  número  y  clase  de  las  herramientas  y  deipás 
útiles. 

Art.  50.  Siempre  que  los  operarios  salgan  del  local  del  ta- 
ller por  suspensión  de  las  labores,  ó  por  cualquier  causa  jus- 
tificada, serán  éstos  escrupulosamente  registrados  para  que  no 
extraigan  herramientas,  ni  útiles,  ni  materiales,  ni  obra  al- 
guna cíe  los  talleres. 

Art.  51.  Los  Patronos  ó  Contramaestres  de  los  talleres  ve- 
rificarán diariamente  la  distribución  de  las  obras  entre  los 
operarios,  y  recogerán  las  que  éstos  les  entreguen  termina- 
das. Para  este  efecto  llevarán  un  cuaderno  foliado  y  rubricado 
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en  todas  sus  hojas  por  el  Inspector  de  labores,  y  con  una 
nota  de  apertura,  que  indique  el  día  en  que  ésta  tenga  lugar 
y  el  número  de  folios,  cuya  nota  deberá  visar  el  Adminis- 
trador. 

* 

Art.  52.  El  Patrón  ó  Contramaestre  conservará  cuidado- 
samente todas  las  facturas  de  materiales  y  herramientas  ó 
útiles  y  enseres  que  para  el  taller  se  hayan  adquirido  en  cada 
mes,  así  como  las  papeletas  para  la  salida  de  los  productos 
elaborados.  De  estas  papeletas  y  facturas  deberá  llevarse  tam- 
bién un  cuaderno-registro,  con  las  formalidades  señaladas  en 
el  artículo  anterior  para  el  cuaderno  de  distribución  de  obra. 

Art.  53.  Reunidos  los  datos  referentes  á  cada  penado,  se 
formará  una  relación  mensual,  en  que  se  coloquen  por  orden 
numérico  todos  los  del  taller,  teniendo  en  cuenta  su  mejor 
aptitud  y  su  laboriosidad.  Esta  relación,  visada  por  el  Direc- 
tor, se  fijará  en  el  interior  del  taller  para  que  sirva  de  galar- 
dón á  los  más  laboriosos  y  de  estímulo  á  los  demás. 

Art.  54.  El  penado  que  figure  durante  ocho  meses  segui- 
dos en  la  primera  décima  parte  de  la  relación  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  se  hará  acreedor  á  una  recompensa  que 
podrá  consistir  en  concederle  derecho  á  comunicación  extra- 
ordinaria con  su  familia,  ó  á  colocar  su  nombre  en  un  cuadro 
de  honor,  que  se  fijará  en  uno  de  los  sitios  más  visibles  del 
Establecimiento,  ó  finalmente,  á  entregarle  algún  premio  pe- 
cuniario ó  herramienta  ó  libro  útil  para  su  oficio. 

Art.  55.  El  penado  que  muestre  desaplicación  en  el  trabajo 
ó  torpeza  maliciosa  en  el  mismo,  será  amonestado  primero,  y 
después  corregido  disciplinariamente  en  la  forma  que  crea 
conveniente  el  Director.  Si  á  pesar  de  esto  continuase  demos- 
trando las  mismas  malas  cualidades,  podrá  privársele  de  la 
tercera  parte  ó  de  la  mitad  de  las  ganancias  que  le  correspon- 
diesen, ingresándolas  en  su  fondo  de  ahorros;  y  si  con  esto 
no  se  corrigiese,  será  expulsado  del  taller  y  sometido  al  ré- 
gimen disciplinario  que  acuerde  el  Director. 

Art.  56.  Cuando  haya  de  ser  licenciado  un  penado  que 
haya  estado  inscrito  en  un  taller,  por  el  Administrador  del 
Establecimiento  se  le  expedirá  una  certificación ,  que  visará 
el  Director,  en  la  cual  conste  el  tiempo  que  haya  estado  tra- 
bajando, la  categoría  en  que  estuviere  incluido  y  las  notas  de 
aptitud  y  laboriosidad  que  hubiese  merecido,  á  fin  de  que 
pueda  acreditarlo  donde  le  convenga. 
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CAPÍTULO  II. 
Del  Inspector  de  labores. 

m 

Art.  57.  En  todo  establecimiento  habrá  un  Inspector  de 
labores,  que  lo  será  el  Vigilante  de  más  categoría  ó  an- 
tigüedad. 

Art.  58.  El  Inspector  de  labores,  además  de  las  obliga- 
ciones propias  de  su  cargo  de  Vigilante  é  inferior  inmediato 
de  los  Jefes  del  Establecimiento,  será  el  encargado  de  dirigir 
la  organización  y  marcha  de  los  talleres  de  acuerdo  con  Las 
disposiciones  de  esta  Instrucción  y  las  órdenes  especiales 
que  le  comunique  el  Director  para  el  mejor  desarrollo  de  los 
trabajos. 

Art.  59.  Los  libros,  relaciones,  lista  de  distribución,  en- 
tregas, estadísticas  y  resúmenes  de  trabajos,  se  llevarán  y 
redactarán  por  el  Inspector  de  labores  en  la  forma,  que  deter- 
mine la  instrucción  especial  de  contabilidad. 

Art.  60.  El  Inspector  de  labores  deberá  visitar,  una  vez 
por  lo  menos  cada  día,  todos  los  talleres,  y  pasaré  lista  de 
los  operarios  en  ellos  incluidos,  anotando  las  faltas  de  los  pe- 
nados y  cuidando  además  de  que  la  contabilidad  interior  del 
taller  se  lleve  por  el  Patrón  ó  Contramaestre  con  toda  puntua- 
lidad y  exactitud;  de  los  defectos  que  observe  dará  cuenta  al % 
Director. 

Art.  61.  Con  todos  los  penados  que  no  estén  incluidos  en 
los  talléis  ó  no  aparezcan  trabajando  en  cualquiera  de  las 
formas  previstas  en  esta  Instrucción,  se  formará  una  relación 
numerada,  de  la  cual  tomará  diariamente  el  Inspector  de  la- 
bores una  lista  con  el  número  de  penados  que  se  considere 
necesario  para  la  limpieza  y  servicios  mecánicos  del  Esta- 
blecimiento. 

CAPÍTULO  III. 

Obligaciones  del  Administrador. 

Art.  62.  Además  de  las  funciones,  que  corresponden  al 
Administrador  por  razón  de  su  cargo,  cumplirá,  en  cuanto  á 
los  talleres,  las  siguientes  obligaciones: 

1.a  Abrir  y  rubricar  todos  Tos  libros,  que  haya  de  llevar 
el  Inspector  de  labores  con  arreglo  á  la  instruccio  especial  de 
contabilidad. 

2.a    Inspeccionar  la  marcha  de  los  talleres  todos,  compro- 
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bando  y  confrontando  los  asientos  que  deban  llevarse  por  el 
Inspector  de  labores  y  pop  los  Patronos  ó  Contramaestres,  y 
pasar  lista  tanto  en  los  talleres  como  en  las  secciones  de  lim- 
pieza los  días  que  crea  oportuno  para  asegurarse  de  la  asis- 
tencia de  los  inscritos  y  de  la  exactitud  del  servicio. 

3/  Llevar  la  contabilidad  general  de  los  talleres  y  la  es- 
pecial de  fabricación  en  los  que  sean  por  administración  en 
la  forma  determinada  en  el  cap.  3.°  del  título  anterior. 

4.a  Montar  y  conservar  el  almacén  de  primeras  materias 
y  productos  de  talleres  administrados  con  los  libros  de  en- 
trada y  salida  de  almacén,  tanto  de  materiales  como  de  pro- 
ductos elaborados. 

5.a  Llevar  la  contabilidad  tanto  del  fondo  de  ahorros  como 
de  los  productos  en  general  del  Establecimiento  y  del  fondo 
en.  depósito,  á  que  se  refiere  el  art.  7.°  del  Real  decreto,  rin- 
diendo puntualmente  las  cuentas  correspondientes  en  el  tiempo 
y  forma  prescritos  en  la  instrucción  de  contabilidad. 

6.a  Mantener  constantemente  al  día  todos  los  libros,  tanto 
el  diario  como  el  de  cuentas  corrientes  é  inventarios,  que 
serán  de  uso  necesario,  como  los  demás  auxiliares,  que  crea 
conveniente  abrir  para  facilitar  la  gestión  económica  del  Es- 
tablecimiento. 

7.a  Todos  los  libros  que  deba  llevar  el  Administrador  serán 
foliados;  y  en  su  portada,  que  deberá  ir  también  firmada  por 
el  Director  del  Establecimiento,  se  expresará  el  objeto  á  que 
se  destinan. 

8.a  Llevará  las  cuentas  de  ahorros  del  penado  en  la  forma 
que  previenen  las  disposiciones  vigentes,  cuidando  muy  es- 
pecialmente y  bajo  su  más  estricta  responsabilidad  de  que 
estos  depósitos  permanezcan  constantemente  respondiendo  á 
su  objeto,  y  no  sean  distraídos  de  él  en  forma  alguna,  ni 
bajo  ninguna  razón,  por  justificada  que  parezca. 

CAPÍTULO  IV. 

Obligaciones  del  Director. 

Art.  63.  El  Director  del  Establecimiento,  como  Jefe  su- 
perior del  mismo,  inspeccionará  todos  los  servicios,  cuidando 
especialmente  de  que  los  talleres  tengan  las  condiciones  de 
seguridad  é  higiene  necesarias. 

Intenvendra,  cuando  sea  preciso  para  el  mejor  orden  del 
Establecimiento,  en  las  relaciones  de  operarios  y  contratistas 
y  de  aquellos  entre  sí,  procurando  (jue  nadie  sea  perjudicado 
en  su  derecho,  y  corrigiendo  enérgicamente  los  atmsos  que,. 
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alterando  la  normalidad  del  trabajo  y  de  sus  efectos,  puedan 
cometerse,  y  propondrá,  por  último,  á  la  Dirección  cuantas 
reformas  le  aconseje  su  celo  ó  su  experiencia  respecto  de  todos 
y  de  cada  uno  de  los  importantes  servicios  á  que  esta  Instruc- 
ción se  refiere. 

Madrid  29  de  Abril  de  1886.  =  Aprobada  por  S.  M.= 
González. 

148. 

MARINA. 

30  Abril',  publicado  en  1.°  Mayo. 

Keal  decreto,  aprobando  el  reglamento  de  reorganización  del  cuerpo  de 
infantería  de  Marina. 

Señora:  Creada  en  el  año  de  1716  la  Infantería  de  Marina 
para  custodiar  las  indisciplinadas  tripulaciones  de  las  Escua- 
dras que  en  su  mayor  parte  formaban  penados  y  gente  de 
leva,  su  misión  en  jos  buques  fué  desde  un  principio  esencial- 
mente militar,  y  en  tal  concepto  es  la  historia  de  este  cuerpo 
de  las  más  brillantes  y  gloriosas. 

Sus  batallones  concurrieron  á  empresas  tan  memorables 
como  las  conquistas  de  Cerdeña  y  Sicilia ;  tomaron  parte  á 
las  órdenes  del  insigne  General  D.  Blas  de  Lezo  en  la  defensa 
de  Cartagena  de  Indias  y  en  la  del  Morro  de  la  Habana, 
donde  sacrificaron  sus  vidas  los  ínclitos  Capitanes  de  la  Ar- 
mada D.  Luis  de  Velasco  y  el  Marqués  de  González;  en  Mé- 
jico, en  Buenos  Aires,  en  el  Perú,  en  San  Vicente  y  en  Tra- 
falgar,  asi  como  en  la  guerra  gloriosa  de  la  Independencia, 
y  principalmente  en  las  sangrientas  jornadas  de  Tala  vera  y 
San  Marcial;  donde  quiera,  en  fin,  que  la  honra  y  la  integri- 
dad de  la  patria  peligraron,  los  bravos  soldados  de  Infantería 
de  Marina  demostraron  que  no  en  vano  ostentaba  su  escudo 
el  lema  de  «Valientes  por  mar  y  tierra.» 

Hechos  de  armas  cumplidos  en  nuestros  mismos  días  con- 
tinúan y  mantienen  tan  gloriosas  tradiciones,  y  en  África,  y 
en  el  Pacífico,  y  en  Santo  Domingo,  y  en  Cuba  han  sacrifi- 
cado sus  vidas  tan  valientes  soldados,  alcanzando  en  la  última 
guerra  civil  heroico  renombre  al  ganar  uno  de  sus  batallones 
la  corbata  de  San  Fernando  que  hoy  ostenta  su  bandera. 

Sin  embargo,  Señora,  este  cuerpo  que  en  las  múltiples 
luchas  sostenidas  por  las  armas  españolas  probó  que  su  valor 
y  su  entereza  excedían  la  misión  de  custodiar  las  dotaciones 
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de  los  buques,  al  variar  éstas  de  una  manera  tan  radical  ha 
perdido  su  primordial  objetivo,  no  respondiendo  ya  realmente 
a  esa  necesidad  de  la  Armada. 

Las  dotaciones  de  los  buques  no  las  componen  hoy  for- 
zados que  debían  cumplir  condenas  judiciales,  ni  turbas  in- 
disciplinadas, que  requerían  incesante  vigilancia  y  frecuentes 
correcciones. 

El  marinero  es  actualmente  tan  honrado,  disciplinado  y 
respetuoso  como  puede  serlo  el  militar  más  sumiso  á  la  Or- 
denanza . 

La  Infantería  de  Marina  ha  dejado,  pues,  de  servir  para 

guarnecer  los  buques,  y  debe  formar  parte  integrante  de  su 
otación,  si  ha  de  ser  útil  sobre  la  cubierta  de  nuestras 
naves. 

La  precisa  economía  en  los  servicios  del  Estado,  y  más 
aún  la  conveniencia  de  los  intereses  nacionales,  aconsejan 
efectuar  la  trasformación  de  dicho  cuerpo:  obligado  el  Estado 
-á  fomentar  las  fuerzas  todas  de  la  riqueza  pública,  y  recono- 
ciendo en  el  comercio  marítimo  uno  de  sus  más  poderosos 
medios  de  engrandecimiento,  tiene  que  atender  á  que  la  Ma- 
rina militar,  como  la  mercante,  tenga  siempre  suficiente  per- 
sonal idóneo  para  tripular  sus  buques. 

Los  esfuerzos  que  hoy  se  efectúan  para  fomentar  nuestro 
material  de  guerra  han  de  aumentarse  progresivamente. 

Así  lo  demandan  la  honra  y  la  defensa  de  la  patria;  asi  lo 
exigen  la  protección  y  desarrollo  de  la  Marina  mercante. 

Si  Dios  nos  concediera  para  gloria  y  alteza  de  nuestra 
patria  que  los  esfuerzos,  que  hoy  se  vienen  haciendo  para  el 
aumento  de  nuestra  Marina  militar  fuesen  coronados  con  un 
éxito  feliz,  sin  duda  se  patentizaría  la  insuficiencia  de  la  ins- 
cripción marítima  para  proveer  al  reemplazo  de  las  dotaciones 
de  ambas  Marinas. 

Para  evitar  este  grave  inconveniente  que  inutilizaría  todos 
los  esfuerzos,  es  preciso  proporcionarse  oportunamente  la  for- 
mación de  un  plantel  de  marinería  que,  en  opinión  de  todos 
los  que  á  estos  asuntos  consagran  sus  estudios,  no  puede  ser 
gtro  sino  la  Infantería  de  Marina. 

Habituándose  el  soldado  de  mar  á  las  diversas  formas  de 
los  buques  paulatinamente,  se  formará  un  contingente  sufi- 
ciente, no  sólo  para  las  necesidades  de  la  Marina  militar  y 
mercante,  sino  también  para  la  multitud  de  industrias  nava- 
les que  son  muy  limitadas  en  nuestra  patria  por  falta  de 
personal  idóneo  que  á  las  mismas  se  dediquen. 

Mas  para  llegar  á  tal  fin,  necesita  la  Infantería  de  Ma- 
rina adaptarse  á  ios  nuev  os  servicios  que  debe  prestar,  y  no 
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lo  conseguirá  sin  una  organización  nueva  y  totalmente  dis- 
tinta de  la  actual. 

Fundamentada  ésta  en  las  necesidades  de  la  guerra  te- 
rrestre, es  igual  á  la  que  tienen  los  cuepos  similares  del  Ejér- 
cito; mientras  que  si  el  esencial  objetivo  de  la  Infantería  de 
Marina  ha  de  ser  contribuir  á  la  dotación  de  las  Escuadras, 
su  nueva  organización  debe  reglarse  exclusivamente  por  las 
necesidades  de  la  guerra  marítima. 

Por  tales  consideraciones  debe  cambiarse  la  denominación 
de  batallones  por  la  de  tercios  organizándose  éstos  en  brigadas 
las.  cuales  embarcarán  en  los  buques  como  patfe  de  su  dota- 
ción, perdiendo  el  carácter  de  guarniciones  que  antes  tenían. 

Una  vez  la  tropa  embarcada,  deberá  concurrir  á  cuantas 
faenas  sean  necesarias,  alternando  con  la  marinería  en  todas 
ellas  y  contribuyendo  al  servicio  de  la  artillería  y  botes. 

En  armonía  con  el  nuevo  cometido  oue  se  asigna  á  la 
tropa  de  mar  se  reformará  su  uniforme,  adoptándose  un  traje 
cuya  holgura  y  sencillez  sean  compatibles  con  las  faenas  de 
á  bordo,  y  que  puede  ser  el  mismo  ¿el  marinero,  con  algunas 
ligeras  variaciones  suficientes  á  marcar  la  diferencia  ae  los 
institutos. 

La  instrucción  marinera  más  indispensable  podrán  adqui- 
rirla las  tropas  de  Marina  en  los  mismos  buques  que  se  de- 
signe para  depósito  de  marinería. 

El  reclutamiento  y  reemplazo  podrá  efectuarse  por  las 
mismas  reglas  que  rigen  en  el  Ejército,  tomando  la  Infantería 
de  Marina  el  contingente  necesario  de  las  zonas  militares 
próximas  á  las  provincias  marítimas,  á  ser  posible,  y  subor- 
dinándose el  régimen  de  las  reservas  al  plan  general  que  en 
la  Marina  exista,  del  que  dependerá  en  gran  parte  la  rápida 
y  ordenada  movilización  de  las  Escuadras. 

Con  tal  objeto  conviene  no  prejuzgar  actualmente  el  de- 
talle y  la  regimentación  de  las  reservas. 

Otras  disposiciones  más  secundarias  precisa  adoptar  para 
la  nueva  organización  de  la  Infantería  de  Marina. 

Todas  ellas  .se  hallan  consignadas  en  el  adjunto  proyecto 
de  reglamento,  redactado  en  consonancia  con  los  fundamen- 
tos expuestos,  y  con  el  intento  patriótico  de  llevar  á  feliz 
término  la  adaptación  de  la  Infantería  de  Mavina  á  las  nece- 
sidades de  la  marina  moderna. 

Al  presentarlo  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  Ministro  que 
suscribe,  cree  iniciar  una  de  las  reformas  más  urgentes  é  in- 
dispensables para  la  organización  de  la  Armada. 

Madrid  30  de  Abril  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  dar 
V.  M.,  José  María  de  Beranger. 
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REAL  DECBETO. 


A  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  el  unido  reglamento  de  reorganización 
del  cuerpo  de  Infantería  de  Marina. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Abril  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 

REGLATO  DE  REORGANIZACIÓN 

DEL 

CUERPO  DE  INFANTERÍA  DE  MARINA. 


Artículo  1.°  El  cuerpo  de  Infantería  de  Marina  contribuirá 
á  dotar  los  buques  de  guerra  en  combinación  con  la  marine- 
ría, desempeñará  el  servicio  militar  de  la  Marina  en  los  De- 
partamentos, Apostaderos  y  Arsenales  y  cooperará  á  toda 
clase  de  desembarcos. 

Art.  2.c    Se  compondrá  de  tercios  ¿le  á  cuatro  brigadas. 

Art.  3.°  La  distribución  de  tropa  en  los  buques  armados 
queda  regulada  en  el  reglamento  de  dotaciones. 

Por  regla  general  embarcará  la  tercera  parte  de  la  mari- 
nería en  buques  con  más  de  100  hombres.  En  circunstancias 
especiales  podrá  aumentarse  el  número  en  buques  mayores, 
principalmente  en  tiempo  de  guerra. 

Siempre  que  sea  posible  embarcarán  unidades  tácticas  en 
la  clase  de  Oficiales,  según  se  previene  en  el  reglamento  de 
dotaciones. 

Art.  4.°  La  tropa  de  dotación  en  cada  buque  desempeñará 
los  trabajos  y  faenas  de  á  bordo  sin  exceptuar  las  de  policía, 
sirviendo  la  Artillería  y  los  botes  en  combinación  con  la  ma- 
rinería. 

Art.  5.°  En  los  desembarcos  la  tropa  formará  á  la  cabeza 
de  las  columnas  y  las  cubrirá  con  sus  guerrillas. 

Art.  6.°  La  instrucción  marinera  la  adquirirán  los  tercios 
en  los  buques  destinados  para  depósitos  flotantes  y  principal- 
mente la  boga  al  remo  y  manejo  de  los  botes. 

En  cada  uno  de  los  depósitos  flotantes  habrá  una  brigada 
que  se  relevará  cada  tres  meses  para  que  la  instrucción  sea 
general  y  alternada  en  los  servicios  del  Departamento. 
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Art.  7.°  La  instrucción  militar  se  regulará  por  la  táctica 
del  Ejército  con  sujeción  á  los  preceptos  de  las  Ordenanzas  de 
la  Armada. 

Art.  8.°  La  permanencia  de  la  tropa  en  los  buques  será 
por  lo  general  de  dos  años;  cumplido  dicho  plazo  pasará  á 
prestar  servicio  en  tierra  por  espacio  de  uno  ó  más,  debiendo 
pasar  á  los  tres  años  de  servicio  á  situación  de  reserva,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  que  rijan  sobre  este  asunto. 

Art.  9.°  Dotará  asimismo  los  buques  mercantes  que  urgen- 
cias del  servicio  obliguen  á  armar  en  guerra,  formará  la  parte 
militar  de  ellos  y  tendrá  á  su  cargo  el  manejo  de  las  armas. 

Art.  10.  Los  tercios  se  reemplazarán  anualmente  con  el 
llamamiento  que  se  practica  en  la  Nación,  tomando  su  contin- 
gente de  las  zonas  del  litoral  marítimo,  á  ser  posible. 

Art.  11.  El  contingente  de  los  tercios  se  fijará  todos  los 
años  con  relación  á  las  necesidades  del  servicio. 

Art.  12.  En  cada  Departamento  habrá  dos  ó  más  tercios, 
según  las  necesidades  del  servicio. 

Art.  13.  De  la  fuerza  de  los  Departamentos  se  sacará  el 
número  de  brigadas  suficientes  á  cuorir  las  atenciones  de  los 
Apostaderos. 

Art.  14.  Un  Mariscal  de  Campo  del  cuerpo  desempeñará 
el  destino  de  Jefe  superior  del  mismo  con  Jas  atribuciones  que 
se  le  señalen. 

Art.  15.  Será  Comandante  principal  de  los  tercios  desti- 
nados á  cada  Departamento  un  Brigadier. 

Tendrá  un  Ayudante,  Secretario,  de  la  clase  de  Capitán. 

Art.  16.  En  los  Apostaderos  habrá  destinado  un  Jefe,  que 
será  Coronel  ó  Teniente  Coronel,  para  el  mando  de  las  fuerzas 
que  en  él  presten  servicio,  según  el  número  de  ellas. 

Art.  17.    Cada  do3  tercios  serán  mandados  por  un  Coronel. 

Art.  18.  Cada  tercio  estará  á  las  órdenes  de  un  Teniente 
Coronel  y  tendrá  un  Comandante,  Jefe  del  Detall,  otro  para 
Fiscal  (mientras  haya  personal  excedente),  un  Capitán  Ayu- 
dante, un  Alférez  Abanderado,  uji  sargento  y  dos  cabos  es- 
cribientes, completando  la  plana  mayor  un  Médico,  un  Cape- 
llán, un  armero  y  un  cabo  de  cornetas. 

Art.  19.  Cada  brigada  constará  de  un  Capitán,  tres  Te- 
nientes, un  Alférez,  un  sargento  primero,  cmco  segundos, 
ocho  cabos  primeros,  ocho  segundos,  cinco  cornetas  y  120 
soldados. 

Art.  20.  Habrá  una  música  en  cada  Departamento,  consti- 
tuida con  el  personal  que  hoy  tienen  asignado  las  de  los 
actuales  regimientos  y  con  la  misma  organización  que  en  el 
Ejército. 
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Art.  21.  En  cada  Departamento  habrá  un  sargento  de 
cornetas  para  que  la  instrucción  de  las  bandas  sea  uniforme. 

Art.  22.  Los  haberes  que  por  todos  conceptos  deban  per- 
cibir los  Jefes  y  Oficiales  y  ciases  de  tropa,  se  regularán  en 
tierra  por  los  oue  corresponda  en  analogía  con  los  cuerpos  de 
la  Armada;  á  bordo  serán  satisfechos  como  en  la  actualidad, 
según  la  equiparación  de  empleos  y  situaciones  que  corres- 
pondan. . 

Art.  23.  Para  la  custodia  del  material  (jue  encierren  los 
Arsenales  de  Marina,  y  para  hacer  cumplir  las  órdenes  de 
policía  y  régimen  que  establezcan  los  Jefes  superiores  de  ellos, 
nabrá  en  cada  uno  de  dichos  establecimientos  militares  una 
brigada  cuya  fuerza  tendrá  la  denominación  de  Guardias  de 
Arsenales. 

Art.  24.  Las  brigadas  de  guardias  de  Arsenales  dependerán 
<le  los  Jefes  superiores  de  los  mismos  en  todo  cuanto  se  rela- 
cione con  el  servicio  interior  del  establecimiento  y  su  recinto. 
La  elección  y  relevo  de  su  personal  será  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  los  De- 
partamentos y  Apostaderos,  previa  propuesta  formada  en  junta 
de  Jefes. 

Art.  25.  Tendrán  la  misma  fuerza  que  hoy  tienen  las  com- 
pañías, nutriéndose  con  Oficiales  y  clases  de  tropa  procedente 
de  los  tercios. 

Se  escogerán  aquellos  que,  siendo  de  mejor  conducta  é  ins- 
trucción, posean  el  prestigio  para  el  exacto  cumplimiento  de 
sus  deberes. 

Art.  26.  Los  guardias  recibirán  en  los  Arsenales  la  instruc- 
ción propia  del  servicio  á  que  se  les  asigna,  debiendo  apren- 
der con  esmero  el  tecnicismo  de  los  objetos  y  penetrarse  de 
su  valor. 

Art.  27.  Tendrán  el  haber  y  plus  que  tienen  señalado,  así 
como  el  armamento,  equipo  y  vestuario  igual  al  de  los  tercios, 
con  un  ángulo  de  seda  en  el  antebrazo  izquierdo. 

Art.  28.  De  entre  los  Oficiales  subalternos  de  la  brigada  se 
nombrarán  los  que  deban  desempeñar  los  cargos  de  Deposita- 
rio, Habilitado  y  Oficial  de  almacén.  Estos  dos  últimos  se  en- 
comendarán á  un  sólo  Oficial  elegido  en  junta.  Las  llaves  de 
la  Caja  las  tendrán:  una  el  Habilitado  general ,  otra  el  Capitán 
y  la  tercera  el  Oficial  Depositario. 

Art.  29.  Para  el  servicio  de  guardia  en  el  Ministerio,  inte- 
rior del  mismo  y  el  de  ordenanzas,  habrá  un  destacamento 
del  cuerpo  en  Madrid. 

Art.  30.  Dependerá  directamente  del  Ministro  en  todo 
cuanto  se  relacione  con  el  servicio  especial  que  desempeña. 
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Para  el  régimen  económico  y  asuntos  interiores  del  cuerpo 
dependerá  del  Director  del  Personal  del  Ministerio  de  Marina. 

Art.  31.  Constará  la  fuerza  asignada  al  Ministerio  de  Ma- 
rina de  un  Capitán ,  cuatro  Tenientes ,  dos  Alféreces ,  un  sar- 
gento primero,  seis  segundos,  siete  cabos  primeros,  cinco  se- 
gundos, tres  cornetas ,  un  armero,  y  100  soldados.  Esta  fuerza 
estará  separada  del  número  reglamentario  que  compone  los 
tercios. 

Art.  32.  Se  nutrirá  con  clases  de  tropa  procedente  de  los 
tercios  que,  á  las  condiciones  de  inteligencia  é  instrucción, 
reúnan  conducta  intachable  y  la  circunstancia  de  haber  estado 
embarcados  sus  individuos  un  año  por  lo  menos. 

Art.  33.  El  armamento,  equipo,  vestuario  y  utensilios  de 
esta  fuerza  serán  por  separado  é  iguales  á  los  que  se  usen  en 
los  tercios. 

Art.  34.  Un  Médico  de  los  destinados  en  el  Ministerio  pres- 
tará sus  servicios  á  la  fuerza  destinada  en  el  mismo,  como 
igualmente  el  Capellán  auxiliar  del  Vicariato. 

Art.  35.    Los  Oficiales  serán  relevados  cada  dos  años. 

Art.  36.  El  ingreso  en  el  cuerpo  para  obtener  el  empleo 
df¡  Alférez  tendrá  efecto  de  dos  maneras ,  á  saber: 

1.a    Por  la  Academia  de  Cadetes. 

2.a    Por  la  Academia  de  sargentos. 

Art.  37.  La  Academia  general  de  Infantería  de  Marina  se- 
guirá establecida  en  el  Departamento  de  Cádiz,  compuesta  de 
las  cuatro  secciones  que  la  forman  al  presente,  bajo  una  sola 
dirección  y  rigiéndose  por  los  reglamentos  vigentes  y  los  que 
en  lo  sucesivo  se  aprobasen ,  teniendo  el  número  de  Jefes  y 
Oficiales  Profesores  que  se  determinan  en  los  mismos.  Esta 
Academia  adquirirá  la  instruccián  práctica  marinera  como 
está  prevenido  para  los  tercios  en  el  buque  designado  al  efecto. 

Art.  38.  Al  terminar  la  enseñanza  saldrán  los  Alumnos  de 
la  Academia  y  obtendrán  el  empleo  de  Alférez. 

Art.  39.  Los  dos  quintos  de  las  vacantes  de  Oficiales  que 
ocurran  se  darán  á  los  sargentos  procedentes  de  la  Academia. 

Art.  40.  La  cuarta  parte  de  los  Escribientes  asignados  al 
Ministerio  y  á  las  Capitanías  ó  Comandancias  generales  de  los 
Departamentos  y  Apostaderos  se  proveerán  en  sargentos,  cabos 
y  soldados  que  cuenten  dos  años  de  servicio,  y  uno  de  ellos 
de  embarco,  previo  el  examen  de  las  materias'que  se  exijan. 

Art.  41.  Serán  baja  en  los  tercios  respectivos,  cubriéndose 
sus  vacantes.  Ingresarán  en  el  cuerpo  de  Escribientes  de  la 
Armada  y  disfrutarán  el  sueldo  correspondiente  á  los  de  su 
clase  en  el  Ministerio  ó  dependencias  donde  sirvan ,  extin- 
guiendo en  tal  situación  el  tiempo  de  su  compromiso. 
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Art.  42.  Se  modificarán  los  reglamentos  especiales  del 
cuerpo  de  Infantería  de  Marina ,  adaptándolos  á  su  nueva  or- 
ganización. 

Art.  43.  Para  todo  cuanto  se  relacione  con  los  enganches, 
reenganches,  pluses  y  premios  dependerá  el  contingente  del 
llamamiento  anual  del  centro  respectivo  en  el  Ministerio  de 
Marina ,  que  se  entenderá  con  el  Consejo  de  Redenciones. 

Art.  44.  Los  batallones  de  depósito  y  de  reserva  subsisti- 
rán como  en  la  actualidad,  mientras  no  se  reforme  su  organi- 
zación con  arreglo  á  las  disposiciones  que  rijan. 

Art.  45.  La  contabilidad  de  los  tercios  será  objeto  de  un 
reglamento  especial. 

Art.  46.  El  uniforme  de  los  Jefes  y  Oficiales  constará  de 
las  mismas  prendas  que  al  presente,  con  el  reemplazo  del  ros 
por  la  gorra  que  se  designa  para  la  tropa,  y  cambio  de  la  es- 
pada por  el  sable  de  la  Armada,  pendiente  de  cinturón  de 
charol  con  tirantes  de  lo  mismo. 

Art.  47.  El  vestuario  de  la  clase  de  tropa  de  los  tercios 
será  para  gala: 

Guerrera  como  la  adoptada  para  los  Oficiales,  con  sardi- 
netas de  estambre  amarillo,  hombreras  de  paño  con  vivo  en- 
carnado. 

Gorra  alta  de  armazón  consistente,  con  galleta  y  ancla. 

Pantalón  azul,  con  vivo  encarnado. 

Correaje  de  cuero  negro,  compuesto  de  cinturón  con  dos 
cananas,  correas  hombreras  cruzadas  por  la  espalda,  y  porta- 
bayoneta.  El  cinturón  será  sujeto  con  una  chapa  de  metal 
con  dos  anclas  cruzadas  y  una  corona  sobrepuesta. 

Guante  blanco  de  algodón. 

Borceguíes  de  becerro  abiertos  por  delante,  y  cerrados  por 
correas  pasadas  por  ojetes  de  metal. 

Y  fusil  de  reglamento  con  porta-fusil  de  cuero  negro,  y 
tapa-bocas  con  casquiilo  de  metal. 

Art.  48.     Para  diario  y  todo  servicio  usarán: 

Camiseta  de  bayeta  azul  oscuro,  de  cuello  recto,  con  sar- 
dinetas de  estambre  amarillo,  y  hombreras  iguales  á  las  de 
la  guerrera. 

Estando  de  servicio  llevarán  el  correaje  y  cinturón  desig- 
nados para  gala. 

Gorro  casquete  de  paño  azul,  doble,  forrado  de  badana, 
adornado  el  aro  que  encaja  en  la  cabeza,  con  un  galón  de  es- 
tambre encarnado,  de  cuyo  color  será  el  vivo  superior  y  el 
botón  que  lleva  en  el  centro  del  círculo  que  cubre  el  gorro. 

En  la  parte  anterior  del  aro  llevará  un  ancla,  y  lo  abrazará 
un  barboquejo  de  charol  negro. 
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Art.  49.  Para  tiempo  frío  ó  lluvioso  usarán  chaquetón  de 
paño  azul,  doble,  cerrado  con  dos  hileras  de  cinco  botones  de 
ancla  grandes,  cuello  recto  sujeto  en  su  arranque  por  un  cor- 
chete, y  contendrá  dos  sardinetas  como  las  Je  la  guerrera, 
largo  hasta  la  rodilla,  con  bolsillos  exteriores  y  dos  interiores 
en  el  pecho,  siendo  el  forro  de  bayeta  oscura.  Se  pondrá  sobre 
la  guerrera  ó  camiseta,  según  los  casos. 

Art.  50.  Para  faenas  usarán  los  trajes  designados  para  la 
marinería  y  el  gorro  casquete  de  todo  servicio. 

Art.  51.  Para  embarcos,  desembarcos,  operaciones  en 
tierra  y  destacamentos,  se  usará  el  morral  de  lona  de  regla- 
mento al  presente. 

Art.  52.  Para  contener  la  ropa  á  bordo  se  usará  un  saco 
gratíde  de  lona,  con  sujeción  al  modelo  de  los  de  marinería, 
con  las  iniciales  del  cuerpo  y  el  número  respectivo  del  in- 
dividuo. 

Art.  53.  La  gorra  de  armazón  que  sustituye  al  morrión  no 
llevará  funda  en  ningún  caso. 

Art.  54.  El  gorro  que  suple  en  parte  á  la  gorra  de  cuartel 
llevará  funda  blanca  de  piqué,  en  verano,  con  el  ancla. 

Art.  55.  La  guerrera,  la  gorra  de  armazón  y  chaquetón, 
serán  prendas  mayores. 

El  correaje  y  el  saco  de  lona  serán  también  cargo  al  expre- 
sado fondo. 

Art.  56.  Las  fuerzas  de  los  Apostaderos  igualarán  sus 
prendas  con  las  aue  se  señalan  para  la  Península,  por  lo  que 
respecta  á  su  hecnura,  si  bien  sus  géneros  serán  apropiados 
al  clima,  como  sucede  al  presente. 

Art.  57.  Serán  prendas  mayores  la  guerrera ,  chaquetón 
de  abrigo,  gorra  de  armazón  y  galleta  con  ancla  y  saco  de 
lona  para  guardar  la  ropa. 

Art.  58.  El  armamento  se  compondrá  de  fusil  Remington 
con  porta-fusil  de  cuero  y  bayoneta  id. 

Art.  59.    El  correaje  lo  constituirá  un  cánturón  con  correas, 
hombreras  de  charol  y  cananas. 
Art.  60.     Serán  prendas  menores: 
Un  gorro  casquete. 

Dos  fundas  para  el  mismo,  de  piqué  blanco. 
Dos  camisetas  de  bayeta. 
Tres  camisas. 
Tres  calzoncillos. 
Un  par  de  borceguíes. 
Dos  pañuelos. 

Dos  pares  de  guantes  blancos. 
Seis  cuellos. 
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Dos  toallas. 

Una  bolsa  de  aseo. 

Un  plato. 

Y  un  morral. 

Art.  61.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que 
afecten  ó  se  opongan  á  lo  que  contienen  los  anteriores  ar- 
tículos,  que  empezarán  á  regir  en  1.°  de  Julio  del  pre- 
sente año. 

Madrid  30  de  Abril  de  1886.= Aprobado  por  S.  M.=José 
María  de  Beranger. 

149. 

FOMENTO. 

30  Abril:  publicado  en  5  Mayo. 

Real  decreto,  adicionando  al  plan  de  carreteras  provinciales  de  Jaén,  una 
que,  partiendo  de  Navas  de  San  Juan,  termine  en  la  de  la  estación  de 
Vilches  á  Almería. 

Señora:  Instruido  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de 
Jaén  el  expediente  prevenido  en  el  art.  29  de  la  Ley  de  ca- 
rreteras de  4  de  Mayo  de  1877  y  en  el  32  del  reglamento  para 
su  ejecución  de  10  de  Agosto  siguiente,  con  objeto  de  incluir 
en  el  Plan  de  carreteras  provinciales  de  Jaén  una  que,  par- 
tiendo de  Navas  de  San  Juan ,  en  la  de  este  punto  á  la  de  Al- 
bacete á  Jaén  por  Sorihuela ,  termine  en  el  puente  nuevo 
sobre  el  río  Guadalimar,  en  la  carretera  de  la  estación  de  Vil- 
ches  á  Almería;  y  resultando  aprobable  este  expediente  en 
opinión  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  después  de 
oída  la  Junta  consultiva  de  Caminos ,  Canales  y  Puertos ,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presentar  á  la  apro- 
bación de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  30  de  Abrü  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.-de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  adiciona  al  Plan  de  carreteras  provin- 
ciales de  Jaén  con  el  núm.  18,  una  que,  partiendo  de  Navas 
de  San  Juan .  en  la  de  este  punto  á  la  de  Albacete  á  Jaén 
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por  Sorihuela ,  termine  en  el  puente  nuevo  sobre  el  río  Gua- 
dalimar,  en  la  carretera  de  la  estación  de  Vilches  á  Almería. 
Dado  en  Palacio  á  30  de  Abril  de  1886.=  MARÍA  CRIS 
TINA.=E1  Ministro  de  Fomento.  Eugenio  Montero  Ríos. 


150. 

FOMENTO. 

80  Abril:  publicado  en  5  Mayo. 

Koal  decreto ,  incluyendo  en  el  Plan  de  carreteras  provinciales  de  Valencia 
una  que ,  partiendo  de  la  de  Liria  á  Real .  termine  en  la  de  Valencia  á 
Castellón. 

Señora :  Instruido  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de 
Valencia  el  expediente  que  previene  el  art.  29  de  la  Ley  de 
carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877  y  el  32  del  reglamento  para 
su  ejecución  de  10  de  Agosto  del  mismo  ano,  con  objeto  de 
incluir  en  el  Plan  de  las  carreteras  provinciales  de  Valencia 
una  que ,  partiendo  de  la  de  Liria  á  Real  y  pasando  por  Be- 
naguacil  y  Bétera,  termine  en  la  de  Valencia  á  Castellón;  y 
resultando  que  dicho  expediente  debe  ser  aprobado  en  opi- 
nión de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas ,  conforme  con 
el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  cíe  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  30  de  Abril  de  1886 —SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 

meHto, 

Vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  Plan  de  carreteras  pro- 
vinciales de  Valencia  con  el  núm.  18  (bis)  una  que,  partiendo 
do  la  de  Liria  á  Real  y  pasando  por  Benaguacil  y  Bétera,  ter- 
mine en  la  de  Valencia  á  Castellón. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Abril  de  1886. =lf  ARIA.  CRIS- 
TIN  A. =E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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151. 

FOMENTO. 

30  Abril:  publicado  en  5  Mayo. 

Real  decreto,  reformando  la  organización  y  dictando  algunas  disposiciones 
acerca  del  cuerpo  de  Ingenieros  y  Ayudantes  de  Montes. 

Señora:  Todas  las  razones  fundamentales  que  decidieron 
al  Ministro  que  suscribe  á  proponer  á  V.  M.  la  reforma  re- 
cientemente llevada  á  cabo  en  la  organización  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  son  aplicables  al 
de  Ingenieros  de  Montes,  atendidas  las  analogías  que  entre  uno 
y  otro  existen,  lo  mismo  en  orden  á  la  importancia  de  sus 
-estudios,  como  en  lo  referente  á  sus  relaciones  con  el  Estado. 

El  simple  cumplimiento  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo 
de  1859.  en  cuyo  art.  9.°,  fundado  en  dichas  analogias,  se 
dispone  que  los  sueldos  de  los  Ingenieros  de  Montes  serán 
siempre  iguales  á  los  que  disfruten  los  de  Minas  y  Caminos, 
ha  d^do  como  natural  consecuencia  las  mismas  anomalías  é 
idénticas  deficiencias  en  la  escala  de  sueldos  de  los  funciona- 
rios del  ramo  de  Montes  que  las  que  V.  M.  en  su  soberana  dis- 
posición, 9  del  corriente  mes,  ha  venido  á  corregir  en  la  del 
personal  de  Obras  públicas.  Dotaciones  insuficientes,  indem- 
nizaciones que  no  obedecen  á  un  principio  de  equidad,  asig- 
naciones <jue  no  se  acomodan  á  ninguna  de  las  categorías  ad- 
ministrativas que  la  ley  establece,  diferencias  de  sueldo  entre 
Ingenieros  subalternos,  mayores  que  entre  subalternos  y  Jefes; 
todos  estos  defectos  y  otros  que  se  advierten  al  simple  exa- 
men de  las  disposiciones  orgánicas  del  cuerpo  de  que  se  trata, 
no  hay  razón  para  que  suosistan  después  de  su  citado  Real 
decreto  de  9  del  mes  actual. 

Al  corregirlas,  conviene  mejorar  también  la  situación  del 
personal  de  Ayudantes,  cuyos  sueldos  de  1.500  y  2.000  pese- 
tas, según  las  clases,  son  retribuciones  evidentemente  exi- 
guas, dado  el  rudo  trabajo  á  que  están  sujetos. 

Los  sueldos  que  por  consecuencia  dé  esta  reforma  ha  de 
percibir  el  personal  ae  Montes,  permiten  suprimir  las  gratifi- 
caciones que  con  carácter  fijo  venía  disfrutando,  regularizar 
el  percibo  de  las  indemnizaciones  que  por  trabajos  de  campo 
le  corresponden,  y  proporcionar  con  todo  ello  economía  nota- 
ble á  los  gastos  del  Tesoro  público. 

Tomo  cxxxvi.  54 
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Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto 

Madrid  30  de  Abril  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  <te 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  .Q  El  cuerpo  de  Ingenieros  de  Montes  constará 
en  adelante  de  18  Inspectores  generales;  uno  con  la  catego- 
ría y  sueldo  de  Jefe  superior  de  Administración,  como  Pre- 
sidente de  la  Junta  facultativa,  y  17  con  el  sueldo  y  la 
categoría  de  Jefes  de  Administración  de  primera  clase;  35  In- 
genieros Jefes  de  primera  clase,  Jefes  de  Administración  de 
tercera;  45  Ingenieros  Jefes  de  segunda  clase,  Jefes  de  Admi- 
nistración de  cuarta;  45  Ingenieros  primeros,  Jefes  de  Negt>- 
ciado  de  segunda  clase,  y  30  Ingenieros  segundos,  Jefes  de 
Negociado  de  tercera. 

Art.  2.°  La  plantilla  del  personal  de  Ayudantes  de  Mon- 
tes será  como  sigue:  15  Ayudantes  primeros,  con  2.500  pese- 
tas; 20  Ayudantes  segundos,  con  2.000,  y  30  Ayudantes  ter- 
ceros,  con  1.500.  ' 

Art.  3.°  Queda  suprimida  la  indemnización  anual  que  los 
Ingenieros  de  Montes  tienen  señalada  por  Real  decreto  de  l.° 
de  Septiembre  de  1871,  y  cualesquiera  otras  fijas;  y  en  ade- 
lante percibirá  el  personal  facultativo  por  cada  día  de  trabaja 
de  campo  en  el  servicio  forestal  ordinario  y  extraordinario  las 
indemnizaciones  que  se  señalan  en  las  instrucciones  que  se 
publican  á  continuación  de  este  decreto,  en  las  cuales  se  ex- 

(>resa  la  manera  de  justificar  el  desempeño  de  los  servicios,  y 
a  forma  en  que  han  de  redactarse  los  documentos  necesarios 
para  el  cobro  de  las  mismas. 

Art.  4.°  Hasta  que  en  los  presupuestos  generales  del  Estado 
se  consignen  los  créditos  necesarios  para  satisfacer  los  sueldos 
que  se  fijan  en  los  artículos  anteriores,  continuarán  percibiendo 
los  interesados  los  haberes  que  al  presente  les  están  seña* 
lados. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Abril  de  1886.  ==  MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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INSTRUCCIÓN 

PARA  EL  ABONO  DE  INDEMNIZACIONES  Á  LOS   INGENIEROS  DEL  CUERPO 
DE   MONTES  Y    AYUDANTES   DEL   MISMO    RAMO. 


Artículo  1.°  Los  individuos  del  cuerpo  de  Ingenieros  de 
Montes  y  los  Ayudantes  del  ramo  devengarán  indemnizacio- 
nes en  los  diferentes  servicios  y  comisiones  á  que  estén  afec- 
tos, arregladas  á  los  tipos  que  á  continuación  se  expresan. 

Art.  2.°  La  indemnización  de  los  Ingenieros  generales  en 
las  visitas  y  comisiones  que  se  les  confieran  á  las  provincias, 
será  de  25  pesetas  diarias.  En  el  caso  de  que  las  visitas  ó  co- 
misiones tengan  lugar  para  las  Islas  Canarias,  la  indemniza- 
ción será  de  1.000  pesetas  mensuales,  y  de  900,  también  men- 
suales, si  se  verifica  en  las  Islas  Baleares. 

Art.  3.°  En  las  comisiones  oficiales  al  extranjero  la  Direc- 
ción general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  fijará  la 
indemnización  que  ha  de  percibir  cada  uno  de  los  nombrados. 

Art.  4.°  Los  Ingenieros  Jefes  del  cuerpo,  que  lo  sean  de 
los  distritos,  en  los  trabajos  de  campo  que  requiera  el  servicio 
ordinario  y  extraordinario  de  los  montes  encomendados  á  su 
gestión  facultativa,  devengarán. la  indemnización  de  20  pese- 
tas por  cada  día  empleado  en  dichos  trabajos. 

Art.  5.°  Los  demás  Ingenieros  afectos  á  los  distritos,  sea 
cualquiera  su  graduación,  devengarán  por  los  servicios  expre- 
sados en  la  disposición  anterior  15  pesetas,  y  los  Ayudantes 
7  pesetas  50  céntimos  por  cada  día  que  empleen  en  los  refe- 
ridos trabajos. 

Art.  6.°  Los  Profesores  de  la  Escuela  especial  del  cuerpo 
de  Ingenieros  de  Montes  disfrutarán  una  gratificación  anual 
de  500  pesetas  jpor  cada  cinco  años  de  servicios  en  la  ense- 
ñanza. Una  vez  adquirido  el  derecho  á  e6ta  gratificación  la 
percibirán  mientras  presten  servicio  en  la  Escuela,  aun  cuando 
no  ejerzan  funciones  de  Profesor;  pero  dejarán  de  percibirla 
cuando  sean  destinados  á  otro  servicio. 

Art.  7.°  La  Dirección  general  podrá  señalar  indemniza- 
ciones especiales  para  aquellos  servicios  que  circunstancias 
extraordinarias,  debidamente  justificadas,  lo  aconsejen.  Las 
indemnizaciones  de  esta  clase  serán  incompatibles  con  otra 
gratificación  ó  indemnización  por  el  mismo  servicio. 

Art.  8.°  Las  indemnizaciones  que  se  devenguen  por  los 
Inspectores,  Ingenieros  y  Ayudantes,  se  incluirán  en  las  do- 
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cu  mentaciones  mensuales  de  gastos  que  se  formen  para  cada 
servicio  ó  dependencia,  y  se  cargarán  al  capítulo  y  artículo 
correspondiente  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  9.°  Las  de  los  Inspectores  generales  en  visita,  se  in- 
cluirán en  las  documentaciones  mensuales  de  gastos  de  las 
provincias  que  visiten.  En  las  comisionas  que  se  les  confieran 
las  incluirán  en  las  del  servicio  á  que  pertenezca  la  comisión. 

Art.  10.  Las  indemnizaciones  se  devengarán  sólo  por  los 
días  que  se  hallen  fuera  de  su  residencia  ordinaria  los  Inge- 
nieros y  subalternos,  á  cuyo  efecto  los  Ingenieros  Jefes  cui- 
darán, bajo  su  responsabilidad,  de  que  no  se  empleen  más  días 
de  los  necesarios  en  cada  trabajo.  Se  entiende  por  residencia 
ordinaria  del  Ingeniero  Jefe  de  un  distrito  la  capital  de  la 
provincia  ó  la  .población  que  fije  la  Dirección  general.  La  de 
los  demás  Ingenieros,  la  que  designe  dicha  Dirección  á  pro- 
puesta de  los  respectivos  Jefes;  y  las  de  los  Ayudantes,  la  que 
para  cada  uno  determine  su  Jefe  inmediato,  dando  cuenta  á 
la  Dirección  general. 

No  se  acreditará  indemnización  alguna  sin  que  se  haya 
cumplido  la  formalidad  prevenida  en  este  artículo  para  los  se- 
ñalamientos de  residencia  de  Ingenieros  y  Ayudantes. 

Art.  11.  Todos  los  funcionarios  facultativos  de  Montes  lle- 
varán un  diario  de  operaciones,  en  la  forma  prescrita  por  las 
disposiciones  vigentes,  ó  que  se  prescriba  en  adelante. 

Art.  12.  Los  Ingenieros,  al  regresar  de  la  excursión  hecha 
para  trabajos  de  campo,  darán  cuenta  de  oficio  al  Ingeniero 
Jefe  del  resultado  de  la  misma.  Los  Ayudantes  presentarán  á 
su  Jefe  inmediato  un  diario  en  que  consten  las  observaciones 
que  hayan  hecho  y  órdenes  que  hayan  dictado,  al  pie  de  los 
cuales  el  Jefe  estampará  su  conformidad  ó  las  modificaciones 
que  juzgue  oportunas. 

Art.  13.  Los  Ingenieros  Jefes  de  los  distritos,  al  autorizar 
las  nóminas  mensuales  de  indemnizaciones,  lo  harán  con  la 
siguiente  fórmula:  «Declaro  bajo  mi  responsabilidad  que  todos 
los  individuos  comprendidos  en  esta  nómina  llevan  el  diario 
de  operaciones  en  la  forma  prevenida.» 

Art.  14.  La  indemnización  por  trabajos  de  campo  se  jus- 
tificará en  las  cuentas  respectivas  por  medio  de  certificación 
del  funcionario  que  ejecute  el  servicio,  haciendo  constar,  bajo 
su  responsabilidad,  el  número  de  días  invertidos  en  los  traba- 
jos, cuáles  han  sido  éstos  y  la  localidad  en  que  se  hayan  prac- 
ticado; debiendo  estar  visadas  dichas  certificaciones  por  el 
Ingeniero  Jefe  del  distrito,  cuando  el  que  las  expida  sea  un 
.subalterno. 

Los  días  á  que  se  refiere  esta  indemnización  no  excederán 
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de  noventa  para  los  Jefes  de  los  distritos  y  de  ciento  veinte 
para  los  subalternos,  salvo  casos  especiales* que,  previa  forma- 
ción de  expediente,  resolverá  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  15.  Para  la  realización  de  los  trabajos  á  que  se  refie- 
ren las  disposiciones  anteriores,  será  requisito  indispensable 
la  aprobación  de  los  presupuestos  de  gastos  correspondientes, 
que  al  efecto  remitirán  los  Jefes  de  los  distritos,  conforme  á 
lo  prevenido  en  la  instrucción  de  Contabilidad,  del  material 
de  las  Direcciones  generales  de  Instrucción  pública,  y  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,  aprobada  por  Real  decreto  de 
24  de  Octubre  de  1884. 

Art.  16.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  lo  establecido  por  esta  instrucción. 

Madrid  30  de  Abril  de  1886.  =  Aprobado  por  S.  M.=E1 
Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

152. 

FOMENTO. 

80  Abril:  publicado  en  6  Mayo. 

Real  decreto,  concediendo  una  gratificación  á  los  individuos  de  los  cuerpos 
de  Topógrafos  y  de  Estadística  y  á  los  Auxiliares  de  Geodesia  y  Porta- 
miras  que,  llevando  diez  años  de  servicio,  no  hubieren  ascendido  en  el 
escalafón. 

• 

Señora:  Atento* el  Ministro  que  suscribe  á  estudiar  los 
diferentes  servicios  que  están  encomendados  al  departamento 
de  su  cargo,  no  ha  podido  menos  de  fijar  su  atención  en  la 
situación  del  personal  que,  formando  los  cuerpos  de  Topó- 
grafos v  de  Estadística,  así  como  las  colectividades  de  Auxi- 
liares de  Geodesia  y  Portamiras ,  llevan  á  cabo  desde  hace 
quince  años  importantes  y  penosos  trabajos  de  Geodesia,  de 
Topografía  y  de  Estadística  general. 

La  índole  especial  de  estos  cuerpos  y  colectividades,  su 
formación  relativamente  moderna  y  las  edades  en  que  se  in- 
gresa en  ellos,  ocasionan  muy  poco  movimiento  en  los  esca- 
lafones, hasta  el  punto  de  Jiaber  individuos  que  perciben  el 
mismo  sueldo  desde  hace  trece  años,  y  sin  esperanza  alguna 
de  mejorar  en  plazo  no  muy  remoto  por  el  movimiento  natu- 
ral de  las  escalas  cerradas.  La  conveniencia  de  estimular  el 
celo  de  estos  empleados,  atendiendo  á  la  precaria  situación  de 
algunos  de  ellos,  es  á  todas  luces  evidente,  y  el  Ministro  que 
suscribe  cree  haber  hallado  el  medio  de  conseguirlo  sin  gra- 
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var  considerablemente  el  presupuesto.  Para  ello  propone  que 
el  empleado  de  los  mencionados  cuerpos  y  colectividades  que 
haya  cumplido  ó  cumpla  diez  años  efectivos  percibiendo  el 
mismo  sueido,  tenga  derecho,  como  premio,  á  una  gratifica- 
ción de  500  pesetas  anuales,  hasta  tanto  que  ascienda  ó  que 
se  le  aumente  el  sueldo,  en  cuyos  dos  casos  cesaría  la  grati- 
ficación. 

La  modesta  y  útil  clase  de  Portamiras  es  acreedora  á  una 
pequeña  gratificación  de  0,50  de  peseta  diaria  en  iguales 
casos  y  con  las  mismas  restricciones. 

Tai  es  la  reforma  que  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á 
V.  M.  en  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  30  de  Abril  de  1886.  =  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Rios. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Como  premio  transitorio  á  largos  servicios  en 
la  Geodesia,  en  la  Topografía  y  en  la  Estadística,  todos  los 
individuos  de  los  cuerpos  ó  colectividades  que  prestan  ó 
prestaren  en  lo  sucesivo  sus  servicios  en  la  Dirrección  gene- 
ral del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  disfrutarán  la  gra- 
tificación de  500  pesetas  anuales  desde  que  cumplan  diez  años 
de  percibir  el  mismo  sueldo  en  el  cuerpo  ó  colectividad  hasta 
que  asciendan  al  empleo  inmediato  o  reciban  aumento  de 
haber,  en  cuyos  casos  cesará  la  gratificación  que  se  les  otorga 
por  este  decreto. 

Art.  2.°  Los  individuos  que  forman  la  colectividad  de  Por- 
tamiras disfrutarán  en  las  mismas  circunstancias  y  con  igua- 
les limitaciones  la  gratificación  diaria  de  0,50  de  peseta. 

Art.  3.°  Los  interesados  no  percibirán  las  gratificaciones 
que  se  fijan  en  los  artículos  anteriores,  hasta  que  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  se  consignen  los  créditos  nece- 
sarios para  satisfacerlas. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Abril,  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TINA.-=El  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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153. 

FOMENTO. 

< 

SO  Abril:  imblicado  en  7  Mayo. 

Real  decreto,  aprobando  el  reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas  é  instrucción  para  el  abono  de  indemnizaciones. 

Señora:  Próximo  ya  el  momento  en  que  el  Gobierno  de 
*V.  M.  ha  de  someter  ala  delbieración  de  las  Cortes  una  com- 
pleta Legislación  minera  que  permita  alcanzar  pleno  desen- 
volvimiento á  la  más  fecunda,  y  productiva  de  las  industrias 
nacionales. 

El  Ministro  oúe  suscribe,  á  quien  incumbe  el  deber  de 

f>reparar,  á  tales  leyes,  cuantos  medios  de  aplicación  exigen 
as  de  índole  tan  vasta  y  especial,  precisado  se  ve  hoy,  en  su 
cumplimiento,  á  presentar  á  la  aprobación  de  V.  M.,  en  el 
siguiente  decreto,  una  intensa  reforma  del  reglamento  orgá- 
nico del  cuerpo  facultativo  de  Ingenieros. 

Oída  la  Junta  superior  facultativa  del  ramo,  y  oída 'tam- 
bién la  opinión  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  contiene  el 
nuevo  reglamento,  conforme  con  tan  autorizados  pareceres, 
preceptos  y  cláusulas  restrictivas  que  harán,  sin  duda  alguna, 
en  lo  sucesivo,  más  difícil  aun  que  hasta  aquí  el  siempre 
penoso  servicio  de  tan  brillante  carrera.  Pero  al  mismo  tiempo 
<jue  así  aumenta  el  Estado  sus  exigencias  hacia  los  ingenie- 
ros del  cuerpo  de'Minas,  también  les  concede  iguales  bene- 
ficios en  sueldos  y  categorías  que  los  que  ya  se  ha  servido 
V.  M.  acordar,  en  armonía  con  otras  clases  de  la  administra- 
ción, á  los  cuerpos  facultativos  de  Caminos  y  de  Montes 
similares  de  éste. 

Y  si  bien  es  cierto  que,  dadas  las  analogías  que  de  anti- 
guo identifican  tales  servicios^  lo  que  fué  de  justicia  para  uno 
de  ellos  había  de  serlo  necesariamente  también  para  los  otros 
dos,  no  es  menos  evidente,  por  lo  que  al  cuerpo  de  Minas  se 
refiere,  que  tales  beneficios  sólo  pueden  llevarse  á  cabo  me- 
diante las  considerables  economías  realizadas  en  otros  servi- 
cios menos  reproductivos  y  mejor  dotados  de  este  departa- 
mento ministerial. 

Al  lado  de  las  expresadas  restricciones,  que  unidas  á  la 
«upresión  de  gratificaciones  que  gozaba  por  el  reglamento 
.anterior  el  personal  residente  en  Madrid,  tienden  á  hacer  por 
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igual  obligatorias  para  todos  los  Ingenieros  las  penalidades  y 
peligros  de  la  vida  subterránea^  se  encuentra  consignada  en 
diversos  artículos  la  mayor  amplitud  que  el  Estado  concede  á 
sus  Ingenieros  para  pasar  del  serticio  oficial  al  de  las  Empre- 
sas industriales,  que  de  otro  modo  seguirían  más  forzosamente 
cada  día  á  merced  de  Directores  extranjeros,  en  perjuicio 
quizá  de  los  intereses  nacionales. 

En  este  sentido  la  reforma  llega  hasta  el  extremo  de  re- 
conocerse por  el  nuevo  reglamento  iguales  derechos  para  el 
ascenso  al  grado  de  Ingeniero  Jefe  á  cuantos  individuos  del 
cuerpo  hayan  pasado  su  juventud  al  servicio  directo  de  la 
industria  nacional  que  á  los  demás  que  hayan  consagrado  la 
suya  indirectamente  al  desarrollo  de  ésta,  como  Ingenieros 
subalternos  en  el  fatigoso  serticio  ordinario  de  distritos. 

El  cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  que  cuenta  ya  en  la 
historia  de  todos  sus  diversos  servicios  con  verdaderos  márti- 
res del  deber  profesional,  sabrá  corresponder  ciertamente  en 
lo  sucesivo  a  ios  sacrificios  que  en  bien  suyo  hoy  se  impone 
la  Administración,  cumpliendo  con  el  celo  que  sií  misma  tra- 
dición exige  cuantos  nuevos  deberes  se  le  asignan  en  el  ci- 
tado reglamento  orgánico. 

Tal  es,  Señora,  en  sus  bases  más  esenciales  el  espíritu  que 
ha  inspirado  una  reforma  que  reclamada  haqe  tiempo  por  la 
opinión,  é  indispensable  al  planteamiento  de  la  futura  Legis- 
lación del  ramo,  será,  sin  duda,  recibida  con  aplauso  por  la 
industria  en  general. 

Y  en  esta  persuasión  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerda 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.  para  su  planteamiento  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  30  de  Abril  de  1886.  =-  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.°  Queda  aprobado  el  adjunto  reglamento  orgá- 
nico del  Cuerpo  de  Ingenieros  do  Minas  y  la  correspondiente 
instrucción  que  para  el  abono  de  indemnizaciones  á  dicho  per- 
sonal facultativo  también  se  acompaña. 

Art.  2.°    Hasta  que  en  los  prosupuestos  generales  del  Es- 
tado, se  consignen  los  créditos  necesarios  para  satisfacer  los- 


dk    1886.  857 

# 

sueldos  que  se  asignan  en  el  citado  reglamento,  continuarán 
percibiendo  los  interesados  los  que  ahora  les  están  señalados. 
Art.  3.°  La  instrucción  de  indemnizaciones  aprobada  por 
el  art.  1 .°  de  este  decreto,  empezará  á  regir  desde  luego  en 
cuanto  se  refiere  al  Servicio  de  las  Corporaciones  y  Empresas  y 
particuluresyj  sólo  tendrá  efecto  en  cuanto  al  servicio  del  Es- 
todo,  cuando  el  expresado  personal  empiece  á  disfrutar  los 
sueldos  que  se  les  asignan  por  el  nuevo  reglamento. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Abril  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

INSTRUCCIÓN 

PABA  EL  ABONO  DE  INDEMNIZACIONES  Á  LOS  INGENIEROS  DEL  CUERPO 
NACIONAL  DE  MINAS  Y  PERSONAL  SUBALTERNO  DEL  RAMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Servicio  del  Estado. 

Artículo  1.°  Los  individuos  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  y  los  del  personal  auxiliar  facultativo  del  ramo,  de- 
vengarán indemnizaciones  en  los  diferentes  servicios  y  co- 
misiones á  que  estén  afectos,  arregladas  á  los  tipos  que  á  con- 
tinuación se  expresan. 

Art.  2.°  La  indemnización  de  los  Inspectores  generales  en 
las  visitas  y  comisiones  que  se  les  confieran  á  las  provincias, 
será  de  40  pesetas  diarias.  En  el  caso  de  que  las  visitas  ó  co- 
misiones tengan  lugar  para  las  Islas  Canarias,  la  indemniza- 
ción será  de  1.500  pesetas  mensuales,  y  de  1.000  también 
mensuales  si  se  verifican  en  las  Islas  Baleares. 

Art.  3.°  Los  tipos  diarios  para  la  indemnización  de  campo 
en  cualquiera  servicio  oficial  desempeñado  fuera  de  la  resi- 
dencia ordinaria,  serán  los  siguientes: 

Pesetas. 


Ingenieros  .Jefes  de  provincia  ó  de  servicio 25 

Ingenieros 20 

Auxiliares 15 

Art.  4.°  Los  Ingenieros  y  Auxiliares  de  todas  clases  ten- 
drán también  derecho  á  indemnización  por  los  conceptos  si- 
guientes: 

1 .°    Por  residencia  eventual . 
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2.°  Por  traslación,  ya  sea  dentro  de  la  misma  provincia -en 
que  sirvan,  ya  á  otra  diferente. 

3.°    Por  gastos  materiales  del  trabajo  mismo. 

Art.  5.°  Los  tipos  diarios  para  las  indemnizaciones  en  los 
casos  de  residencia  eventual,  serán  la  mitad  de  los  marcados 
en  el  art.  3.° 

Art.  6.°  La  indemnización  por  traslaciones  se  reducirá  al 
coste  del  movimiento  en  asiento  de  primera  clase  para  los 
Ingenieros  de  todos  los  grados  y  de  segunda  para  los  Auxi- 
liares, y  cuando  el  viaje  tenga  que  hacerse  á  caballo,  se  in- 
cluirán los  gastos  justificados  de  caballería  y  mozo. 

Art.  7.°  La  indemnización  por  gastos  materiales  del  tra- 
bajo, se  limitará  al  coste  justificado  de  los  peones  empleados 
en  el  servicio  de  campo,  y  al  importe  de  los  gastos  ocasiona- 
dos por  el  trasporte  de  instrumentos  y  demás  material  que 
rocíame  su  ejecución. 

Art.  8.°  Los  tipos  anuales  para  la  indemnización  en  el  ser- 
vicio de  inspección  y  vigilancia  de  minas  y  fábricas,  serán 
los  siguientes: 


Por  cada  hectárea 
demarcada. 

Pesetas.    Cents. 

Por  cada  fábrica 
metal  iirgica» 

Pesetas.    Cents. 

0,10 
0,25 
0,15 

2 
5 
3 

Art.  9.°  En  las  tasaciones  que  se  hagan  por  cuenta  del 
Estado  ó  por  orden  de  la  Superioridad,  regirán,  además  de 
las  indemnizaciones  fijadas  en  los  artículos  2.°,  3.°  y  4.°,  las 
siguientes  tarifas: 


r^ 
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Tasación 

i 

IMPORTE 

Tasaciones 

de  fábricas. 

Tasación 

1 

de 

edificios. 

de 

DE  LA  TASACIÓN. 

minas, 
escoriales, 

máquinas 
j  aparatos 

los  minerales, 
metales 

, 

salinas 

mineros 

r 

y  caminos 

6 

otros    productos 

Pesetas. 

mineros. 

metalúrgicos. 

intermedios. 

• 

Tarifa. 

Tarifó. 

Tarifa. 

Hasta        12.500 

1        por  100 

0,50  por  100 

0,35  por  100 

50.000 

0,50     . 

0,44 

0,80 

.      100.000 

0,45 

0,42 

0,25 

150.000 

0,40 

0,87 

0,20 

200.1)00 

0,35 

0,82 

0,18 

250.000 

0,80 

0,80 

0,15 

500.000 

0,28 

0,27 

0,18 

750.000 

0,25 

0,25 

0,10 

1.000.000 

0,23 

0,23 

0,08 

1.500.000 

0,21 

0,21 

0,06 

2.000.000    y   más. 

0,20 

0,20 

0,05      ' 

Art.  10.  Los  Profesores  de  la  Escuela  especial  de  Inge- 
nieros de  Minas  y  los  de  las  Escuelas  prácticas  de  Capataces, 
Maquinistas  y  Fundidores,  disfrutarán  una  gratificación  anual 
de  500  pesetas  por  cada  cinco  años  de  servicio  en  la  ense- 
ñanza. Una  vez  adquirido  el  derecho  á  esta  gratificación,  la 
percibirán  mientras  presten  servicio  en  la  Escuela  respec- 
tiva, aun  cuando  no  ejerzan  funciones  de  Profesor,  pero  de- 
jarán de  percibirla  durante  el  tiempo  que  estén  destinados  á 
otro  serme  io. 

Art.  11.  En  las  comisiones  oficiales  al  extranjero,  la  Di- 
rección general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  fijará 
la  indemnización  que  ha  de  percibir  cada  uno  de  los  nom- 
brados. 

Art.  12.  La  Dirección  general  podrá  señalar  indemniza- 
ciones especiales  para  aquellas  Comisiones  y  servicios  que 
circunstancias  extraordinarias,  debidamente  justificadas ,  lo 
aconsejen.  Las  indemnizaciones  de  esta  clase  serán  incompa- 
tibles con  otra  gratificación  por  el  mismo  servicio. 

Art.  13.  En  lo  sucesivo  no  se  abonarán  más  indemniza- 
ciones ni  gratificaciones  que  las  expresamente  consignadas 
<en  esta  instrucción,  y  las  que  en  virtud  de  la  facultad  que 
por  ella  se  concede  á  la  Dirección  general  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  acuerde  ésta,  previa  la  instrucción  del 
oportuno  expediente/ 
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CAPITULO  II. 


Reglas  que  han  de  observarse  para  la  aplicación  de  los  anteriores 

preceptos. 

Art.  14.  Las  indemnizaciones  que  se  devenguen  por  los 
Inspectores,  Ingenieros  y  Auxiliares  se  incluirán  en  las  docu- 
mentaciones mensuales  de  gastos  que  se  formen  para  cada  ser- 
vicio ó  dependencia,  se  cargarán  al  capítulo  y  artículo  co- 
rrespondiente del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y 
se  abonarán  sin  descuento  alguno. 

Art.  15.  Corresponde  al  servicio  de  campo,  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  2.°,  3.°,  6.°  y  7.°,  los  estudios  científicos; 
los  de  estadística  y  catastro  mineros;  los  informes,  consultas, 
diligencias,  testimonios,  arbitrajes  y  tasaciones,  siempre  que 
sea  preciso  salir  fuera  de  la  residencia  ordinaria  para  tomar 
'los  datos  ó  efectuar  el  estudio  sobre  el  terreno;  así  como  toda 
comisión  que  desempeñen  fuera  de  su  habitual  residencia 
para  la  inspección  y  vigilancia*  de  minas,  fábricas,  para  el 
reconocimiento  de  calderas  de  vapor  y  de  manantiales  mi- 
nero-medicinales, ó  para  la  comprobación  de  los  impuestos 
mineros. 

Art.  16.  Se  entiende  por  residencia  ordinaria  del  Inge- 
niero Jefe  de  una  provincia,  de  un  distrito  ó  de  un  servicio, 
la  capital  de  la  provincia  ó  la  población  que  fije  la  Dirección 
general;  la  de  los  Ingenieros,  la  que  designe  dicha  Dirección 
á  propuesta  de  los  respectivos  Jefes,  y  la  de  los  Auxiliares  fa- 
cultativos, la  que  para  cada  uno  determine  su  Jefe  inmediato , 
dando  cuenta  a  la  Dirección  general. 

No  se  acreditará  indemnización  alguna  sin  que  se  haya 
cumplido  la  formalidad  prevenida  en  este  articulo  para  el  se- 
ñalamiento  de  residencia  de  Ingenieros  y  Auxiliares. 

Por  regla  general  se  procurará  que  los  Ingenieros  subal- 
ternos residan  en  los  centros  de  las  comarcas  mineras  más  im- 
portantes de  cada  provincia. 

Art.  17.     Se  entiende  por  residencia  eventual: 

1 .°  La  de  los  Ingenieros  y  Auxiliares  que  por  disposición 
superior  se  ocupen  en  la  redacción  de  algún  estudio  ó  pro- 
yecto en  la  localidad  en  que  han  tomado  los  datos  para  el 
mismo. 

2.°  La  de  los  que  tienen  á  su  cargo  la  dirección  ó  vigi- 
lancia de  obras  ordenadas  por  la  Superioridad  en  minas  ó  fa- 
bricas distantes  de  la  residencia  ordinaria. 

Para  que  la  residencia  eventual -dé  derecho  á  indemniza- 
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ción,  ha  de  ser  declarada  por  la  Dirección  general  á  propuesta 
del  Ingeniero  Jefe  y  oyendo  á  la  Junta  superior  facultativa 
de  Minería.  La  indemnización  de  esta  clase  es  incompatible 
con  toda  otra. 

Art./18.  Las  indemnizaciones  por  traslaciones  se  abona- 
rán suponiendo  que  éstas  se  hagan  por  el  medio  de  trasporte 
más  rápido  y  directo.  El  abono  de  ellas  no  procederá  cuando 
las  traslaciones  se  ordenen  á  instancia  de  los  interesados. 

Art.  19.  Todos  los  funcionarios  facultativos  de  minas  lle- 
varán un  Diario  de  operaciones  en  la  forma  que  determine  la 
Dirección  general. 

Art.  20.  El  Ingeniero  Jefe  de  una  provincia  ó  de  un  ser- 
vicio que  desempeñe  al  propio  tiempo  otro  cargo  de  Jefe, 
podrá  optar  por  la  indemnización  de  uno  de  los  cargos,  pero 
nunca  acumularlos. 

El  Ingeniero  Jefe  del  Cuerpo  que  en  algún  servicio  se 
halle  á  las  órdenes  de  otro,  sólo  devengará  las  indemnizacio- 
nes que  corresponderían  á  un  Ingeniero  subalterno,  fuera  de 
los  casos  en  que  acompañe  á  los  Inspectores  generales,  pues 
entonces  devengará  las  propias  de  su  categoría. 

El  Ingeniero  que  desempeñe  interinamente  el  cargo  de 
Jefe  tendrá  derecho  á  percibir  exclusivamente  las  indemniza- 
ciones que  corresponden  á  este  cargo. 

Art.  21.  Cuando  el  servicio  á  que  se  refieran  las  indemni- 
zaciones que -se  regulan  anual  ó  mensualmente  no  se  haya 
desempeñado  durante  un  mes  completo  por  los  Inspectores 
generales,  Ingenieros  Jefes,  Ingenieros  ó  Auxiliares  faculta- 
tivos, sólo  se  les  acreditará  la  parte  proporcional  correspon- 
diente á  los  días  que  la  hayan  desempeñado.  Durante  las 
licencias ,  cualquiera  que  sea  la  causa  por  la  que  se  hayan 
concedido,  no  devengarán  indemnización  alguna. 

Art.  22.  Para  la  organización  y  distribución  del  servicio, 
la  manera  como  debe  justificarse  su  desempeño  y  la  forma 
en  que  hayan  de  redactarse  los  documentos  necesarios  para 
el  cobro  de  las  indemnizaciones  que  se  establecen  en  esta 
instrucción,  se  estará  á  lo  resuelto  por  la  Dirección  general, 
ó  á  lo  que  determine  en  lo  sucesivo;  pero  en  todo  caso  deberá 
el  Ingeniero  Jefe  de  cada  provincia  ó  servicio  dar  mensual- 
mente  parte  á  la  Dirección  general  de  los  trabajos  en  que  se 
haya  ocupado  el  personal  á  sus  órdenes,  y  del  numero  de  dias 
en  que  éste  haya  salido  de  su  residencia  ordinaria. 
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CAPÍTULO  ni. 
Seivicio  de  las  Corporaciones ,  Empresas  y  particulares. 

Art.  23.  Siempre  que  los  individuos  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Minas  y  los  del  Auxiliar  facultativo  afectos  al  ser- 
vicio del  Gobierno  tengan  quo  hacer  trabajos  de  su  facultad  á 
instancia  de  Corporaciones,  Compañías  ó  particulares,  ó  por 
consecuencia  de  proyectos,  expedientes  ó  peticiones  que  por 
los  mismos  se  promuevan  ó  hayan  de  inspeccionar  las  obras, 
minas,  fábricas  ó  aparatos  de  vapor  ó  manantiales  de  aguas 
minero- medicinales  correspondientes  á  aquéllos,  será  respec- 
tivamente de  su  cuenta  el  abono  de  las  cantidades  á  que  as- 
cienda el  importe  de  los  gastos  que  ocasionen  en  las  expre- 
sadas operaciones  por  los  conceptos  siguientes: 

1 .°  Gastos  de  traslación  y  residencia  de  los  individuos  del 
personal  facultativo  encargados  de  la  inspección  ó  reconoci- 
miento ó  de  tomar  los  datos  de  campo. 

2.°  Remuneración  correspondiente  á  los  mismos  por  el 
desempeño  de  su  trabajo  facultativo. 

3.°  Gastos  materiales  de  todas  clases,  haberes  de  delinean- 
tes, escribientes  y  jornales  de  peones  auxiliares. 

Art.  24.  Los  gastos  de  traslación  se  abonarán  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  6.°  de  esta  instrucción;  y  los  de  re- 
sidencia durante  todo  el  tiempo  que  los  Ingenieros  y  Auxi- 
liares permanezcan  fuera  de  la  ordinaria  en  la  forma  que  es- 
tablece el  art.  3.°  de  la  misma. 

Art.  25.  La  remuneración  al  personal  facultativo  por  el 
desempeño  de  sus  trabajos  se  verificará  con  arreglo  á  las  ba  - 
ses  siguientes: 

A.  Amojonamiento  de  pertenencias  ya  demarcadas: 

Hasta  5  hectáreas 100,00  por  hectárea. 

6á9 17,50  id. 

10  á  12 16,00  id. 

I8ál5 15,00  id.  ■ 

16á80 10,00  id. 

31  á60 8,00  id. 

60  en  adelante .' 5,00  id. 

B.  Deslinde  de  pertenencias  según  la  escala  anterior. 

C.  Designación  de  pertenencias,  la  mitad  de  las  señaladas 
para  amojonamiento  ó  deslinde  si  hubiera  que  tomar  los  datos 
en  el  campo. 
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&.  Designación  de  pertenencias  no  teniendo  que  salir  de 
su  residencia  ordinaria  50  á  100  pesetas ,  según  fuere  el  nú- 
mero de  hectáreas. 

JB.    Informes  sobre  criaderos  no  trabajados  250  pesetas. 

F.  Informe  sobre  minas  en  labor,  fábricas  metalúrgicas  y 
talleres  de  preparación  mecánica  500  pesetas. 

O.  Confrontación  é  informe  de  proyectos  de  fábricas,  pre- 
sas, encauzamiento  de  ríos,  muelles,  diques  y  alumbramiento 
de  aguas: 

Hasta        25.000  pesetas.. 260  pesetai. 

Desde        25.000  á      100.000 8U0      id. 

Desde      100.000  á      250.000 450      id. 

Desde      250.000  á      500.000 700      id. 

Desde      500.000  á  1.000.000 1.000      id. 

Desde  1.000 .,000  en  adelante 1.500      id. 

De  la  cantidad  correspondiente  en  cada  caso  deberá  perci- 
bir 0,35  el  Ingeniero  Jete  del  servicio,  0,45  el  Ingeniero  en- 
cargado de  la  confrontación  y  0,20  el  Auxiliar  ó  Auxiliares 
que  tomen  parte  en  las  operaciones.  Si  la  confrontación  se 
verifica  por  el  mismo  Ingeniero  Jefe  que  haya  de  informar,  la 
distribución  de  la  cuota  señalada  como  remuneración  se  dis- 
tribuirá asignando  0,50  de  la  cantidad  fijada  como  remune- 
ración al  Ingeniero  Jefe  y  0,30  al  personal  auxiliar  facultati- 
vo, quedando  lo  restante  á  favor  de  la  Compañía,  Empresa  ó 
particular  que  motive  el  gasto. 

H.  Trazado  de  planos,  la  misma  que  para  el  deslindé, 
amojonamiento  ó  reconocimiento  interior. 

/.  Reconocimiento  interior,  siendo  imposible  fijarla  de  an- 
temano por  los  diferentes  elementos  que  pueden  concurrir  á 
que  el  trabajo  sea  más  ó  menos  largo,  penoso  ó  expuesto, 
queda  lo  mismo  que  los  reconocimientos  exteriores  de  gran 
riesgo  ó  gravedad  á  la  prudencia  del  Ingeniero ,  el  cual  pre- 
sentará la  correspondiente  cuenta  al  interesado.  La  Superiori- 
dad ,  oída  la  Junta  superior  facultativa  de  Minería ,  resolverá 
las  reclamaciones  si  las  hubiere. 

J.  Tasaciones  de  minas,  salinas,  caminos  minero?,  fábri- 
cas, edificios,  máquinas,  instalaciones  y  aparatos  mineros 
metalúrgicos.,  minerales,  metales  y  otros  productos  interme- 
dios. Se  aplicará  la  tarifa  del  art.  9.° 

K.  Proyectos  de-laboreo,  fábricas,  talleres  ó  laboratorios, 
con  arreglo  á  la  tarifa  siguiente: 
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Importe 

del  presupuesto. 

Por  proyecto 

Por  sólo 

Por  sólo 

Pesetas. 

completo. 

los  planos. 

el  presupuesto. 

Hasta   25.000 

2,  50  por  100 

0,500  por  100 

1        por  100. 

37,500   • 

2,875 

0,475 

0,950 

50.000 

2,250 

0,450 

0,900 

75.000 

2,125 

0,425 

0,850 

100.000 

2 

0,400 

0,800 

125.000 

1,875 

0,875 

0,750 

150.000 

1,750 

0,850 

0,700 

175.000 

1,625 

0,325 

0,650 

200.000 

1,500 

0,300 

0,'600 

225.000 

1,375 

0,275 

0,550 

'  250.000 

1,250 

0,250 

0,500 

375.000 

1,125 

0,225 

0,450 

500.000  y  más. 

1 

0,200 

0,400 

L.  Copias  de  planos,  la  cuarta  parte  de  la  tarifa  señalada 
anteriormente  para  planos  de  proyectos. 

M.  En  las  pruebas  de  calderas  y  reconocimientos  de  apa- 
ratos de  vapor  regirán  las  disposiciones  comprendidas  en  los 
articulos  2.  ,  3.°,  4.°  y  6.°  de  esta  instrucción. 

Art.  26.  En  los  reconocimientos,  tasaciones  é  informes 
judiciales  se  consignarán  los  derechos  devengados  con  arreglo 
á  esta  instrucción  al  pié  del  documento  correspondiente,  y  su 
abono  se  verificará  al  mismo  tiempo  que  las  demás  costas  del 
proceso . 

Art.  27.  Cuando  en  virtud  de  orden  superior  y  sin  instan- 
cia de  parte,  los  funcionarios  facultativos  deban  visitar  los 
establecimientos  mineros  ó  metalúrgicos  de  Corporaciones, 
Empresas  ó  particulares,  se  les  abonarán  los  gastos  de  tras- 
lación y  residencia  y  los  materiales  que  se  les  originen  con 
arreglo  ii  los  conceptos  1.°  y  3.°  del  art.  23,  los  cuales  serán 
abonados  por  el  Estado ,  si  otra  cosa  no  constara  en  las  cláu- 
sulas de  la  concesión. 

Cuando  sean  á  instancia  de  parte  y  en  virtud  de  orden  su- 
perior, el  abono  de  todo  lo  que  prescribe  el  art.  23 ,  será  de 
cuenta  del  solicitante. 

Art.  28.  El  percibo  de  los  gastos  materiales  que  se  ocasio- 
nen se  verificara  por  medio  de  una  cuenta  de  los  mismos,  for- 
mada con  los  debidos  justificantes  y  firmada  por  el  Ingeniero 
encargado  de  los  trabajos. 

Art.  29.    En  todos  ios  casos  antes  de  proceder  á  verificar 
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alguna  operación  para  la  cual  se  necesite  tomar  datos  de 
campo,  el  Ingeniero  encargado  formará  un  presupuesto  de  los 
gastos  de  toda  clase  que  con  arreglo  á  esta  instrucción  deben 
satisfacerse  por  las  Corporaciones.  Empresas  ó  particulares, 
cuyo  presupuestó  será  examinado  por  el  Ingeniero  Jefe  res- 
pectivo, quien  lo  remitirá  con  su  aprobación  á  los  interesados 
para  que  presten  su  conformidad  ó  deduzcan  las  reclamacio- 
nes que  estimen  oportunas. 

En  último  caso  y  no  aceptándose  por  el  Ingeniero  Jefe  las 
observaciones  hechas  al  presupuesto,  lo  elevará  con  su  infor- 
me á  la  Dirección  general. 

Una  vez  aceptado  ó  aprobado  dicho  presupuesto ,  los  in- 
teresados entregarán  su  importe  al  expresado  Ingeniero.  Jefe, 
el  cual  rendirá  las  cuentas  correspondientes  después  de  termi- 
nado el  trabajo ,  devolviendo  el  sobrante  si  lo  hubiere. 

Art.  30.  Cuando  se  trate  de  informes,  tasaciones,  ó  de 
cualquiera  otra  clase  de  trabajos  que  no  obliguen  á  salir  de 
la  residencia  ordinaria,  los  interesados  deberán  abonar  su  im- 
porte al  Ingeniero  ó  Auxiliar  encargados  de  aquéllos,  dentro 
de  los  ocho  días  siguientes  á  su  terminación. 

Art.  31 .  Las  dudas  á  que  puedan  dar  lugar  en  su  aplica- 
ción estos  preceptos  se  resolverán  por  la  Dirección  general 
Ae  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  ateniéndose  al  espíritu 
de  los  mismos,  oyendo  á  la  Junta  superior  facultativa  de  Mi- 
nería cuando  el  caso  lo  requiera. 

Art.  32.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  lo  establecido  por  esta  instrucción. 

Madrid  30  de  Abril  de  1886.  =  Aprobada  por  S.  M.= 
Eugenio  Montero  Ríos. 

REGLAMENTO    ORGÁNICO 

DEL 

CUERPO  DE  INGENIEROS  DE  MINAS. 


TITULO   PRIMERO. 

OBJETO  DEL  CUERPO. 


Artículo  1.°    Coadyuvar  á  la  acción  del  Gobierno  en  cuanto 
concierna  al  fomento  y  desarrollo  de  la  industria  en  general 
y  de  la  minera  y  metalúrgica  en  particular  es  el  objeto  del 
cuerpo  nacional  de  Ingenieros  de  Minas. 
Corresponde,  por  lo  tanto,  al  mismo: 
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1.°  Cumplir  cuantos  deberes  y  obligaciones  le  impongan 
las  leyes  y  reglamentos  de  minería  respecto  á  la  tramitación 
desús  diversas  Concesiones. 

2.°  Inspeccionar  y  vigilar  c;iantos  trabajos  subterráneos  y 
superficiales  tengan  por  objeto  la  explotación  y  aprovecha- 
miento de  sustancias  minerales. 

3.°  Dirigir  y  vigilar  las  minas,  fábricas  metalúrgicas  y  sa- 
linas pertenecientes  al  Estado. 

4.°  Reconocer,  inspeccionar  y  vigilar  cuantas  máquinas  de 
vapor,  fijas,  semifijas.  locomóviles  y  locomotoras  funcionen 
en  el  territorio  do  la  Nación,  excepto  aquellas  que,  por  per- 
tenecer al  servicio  especial  de  ferrocarriles,  sujetas  se  hallan 
ya  á  otra  vigilancia  independiente. 

5.°  Formarla  carta  geológica  general  del  país,  y  cuantas 
otras  de  i^ual  índole  y  geológico  agronómicas  é  hídrogeoló- 
gicas  locales  ó  parciales  sean  menester. 

6.°  Formar  el  Catálogo  de  las  cuencas  carboníferas  nacio- 
nales y  demás  comarcas  de  importancia  minera,  previo  su  más 
detenido  estudio  geológico  é  industrial. 

7.°  Estudiar  y  reconocer  especialmente  cuantos  yacimien- 
tos puedan  ofrecer  en  grande  escala  sustancias  minerales  útiles 
al  arte  de  la  construcción  ó  primeras  materias  de  igual  clase 
aplicables  á  la  industria  y  á  la  agricultura. 

8.°  Estudiar,  inspeccionar  y  vigilar  la  explotación  y  con- 
servación de  cuantos  manantiales  de  aguas  minero-medicinales 
se  beneficien  por  cuenta  del  Estado  ó  de  los  particulares. 

9.°  Alumbrar  aguas  subterráneas  en  bien  de  la  agricultura 
por  medio  de  sondeos  ú  otros  trabajos. 

10.  Adquirir  constantemente  cuantos  datos  sean  necesa- 
rios á  la  formación  de  la  Estadística  industrial  en  general  y 
de  la  Estadística  especial  de  minas,  fábricas,  aguas  minerales 
y  aparatos  de  vapor  en  particular. 

11.  Suministrar  á  la  enseñanza  industrial  minera  el  con- 
tingente de  Profesores  y  Ayudantes  que  sus  diversas  Escuelas 
hayan  menester. 

12.  Auxiliar  eficazmente  al  ramo  de  Hacienda  en  la  justa 
aplicación,  de  los  impuestos  mineros,  y  practicar  todos  los 
demás  trabajos  y  desempeñar  todas  las  demás  comisiones  que 
en  España,  en  sus  colonias  ó  en  el  extranjero  determine  el 
Gobierno. 


dk    1886.  867 

TITULO  II. 

COMPOSICIÓN  Y  ORGANIZACIÓN  DEL  CUERPO. 

Art.  2.°  El  cuerpo  nacional  de  Ingenieros  de  Minas  estará 
bajo  la  exclusiva  dependencia  del  Ministerio  de  Fomento  en 
lo  tocante  á  su  organización,  disciplina  y  gobierno. 

El  Ministro.de  Fomento  será  el  Jefe  superior  del  cuerpo: 
su  primer  Jefe  el  Director  general  del  ramo  de  Industria;  y 
se  dividirá  en  los  siguientes  grados  ó  jerarquias  facultativas. 

Inspectores  generales. 

Ingenieros  Jefes. 

Ingenieros  subalternos. 

Art.  3.°  El  escalafón  general  del  cuerpo  se  compondrá 
por  ahora  de 

Quince  Inspectores  generales. 

Sesenta  Jngenieros  Jefes» 

Ochenta  y  un  Ingenieros  subalternos. 
Art.  4.°    El  número  de  Ingenieros  Jefes  y  de  Ingenieros 
subalternos  se  aumentará  necesariamente  en  la  proporción 
que  exijan  las  necesidades  del  servicio. 

TITULO  III. 

ORGANIZACIÓN. 
I. 

División  del  servicio. 

Art.  5.°    El  servicio  de  Minas  se  divide  como  sigue  en 
Servicio  ordinario. 
Servicio  extraordinario. 
Servicios  destacados. 

Art*  6.°    El  servicio  ordinario  comprende  todos  los  servi- 
cios permanentes,  y  se  subdivide  en 
Serviriios  de  los  distritos  mineros. 
Servicios  especiales,  y 
Servicios  diversos. 

I.  El  servicio  de  los  distritos  comprende  la  instrucción  de 
toda  clase  de  expedientes  de  concesión  y  sus  incidencias  y  la 
vigilancia  de  las  minas,  canteras,  fábricas  mineralúrgicas  y 
metalúrgicas  y  el  reconocimiento,  inspección  y  vigilancia  do 
los  aparatos  de  vapor. 
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II.  Los  servicios  especiales  los  constituyen  el  estudio  ge- 
neral geológico  del  territorio,  los  industriales  de  las  cuencas 
carboníferas  y  demás  comarcas  de  importancia  minera,  y  en 
general  todos  aquellos  creados  ó  que  se  creen  con  carácter 
permanente  y  estén  por  su  organización  separados  del  servicio 
de  los  distritos. 

III.  •  Los  servicios  diversos  comprenden:  la  Estadística  in- 
dustrial en  general  y  la  minera,  metalúrgica,  de  aguas  mine- 
rales y  aparatos  de  vapor  en  particular;  ios  Negociados  de  la 
Dirección  general  del  ramo  que  puedan  hallarse  desempeña- 
dos por  Ingenieros  del  Cuerpo;  la  Secretaría  y  Negociados 
diversos  de  la  Junta  superior  facultativa,  y  todos  cuantos 
otros  análogos  se  hallen  remunerados  con  cargo  al  presupuesto 
de  la  Dirección  general  del  ramo ,  y  no  figuren  ni  en  el  ser- 
vicio de  distritos,  ni  en  el  número  de  los  servicios  especiales 
arriba  descritos. 

Art.  7."  El  semicio  extraordinario  lo  forman:  las  misiones 
científicas,  industriales  y  comerciales,  y  todos  cuantos  otros 
trabajos  puedan  confiarse  á  los  Ingenieros  de  Minas  con  ca- 
rácter temporal  de  mayor  ó  menor  duración,  con  cargo  al 
presupuesto  de  la  Dirección  general  del  ramo  de  Industria. 

Art.  8.°  Los  servicios  destacados  son  todos  aquellos  que, 
estando  desempeñados  por  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas, 
no  se  hallen  retribuidos  por  el  presupuesto  de  la  Dirección 
general  del  ramo  de  Industria. 

Tales  son:  el  Profesorado  industrial  y  científico,  tanto  en 
la  Escuela  Central  Superior  de  Ingenieros  de  Minas ,  cuanto 
en  las  subalternas  de  Maquinistas,  Capataces  y  Maestros  fun- 
didores creadas  y  que  se  creen  en  lo  sucesivo  en  los  distritos 
de  primera  importancia;  el  servicio  confiado  á  los  Ingenieros 
de  Minas  en  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico;  el  servicio  de  minas  y  salinas  en  el  Departamento 
de  Hacienda;  el  de  minas  en  general  en  Ultramar;  cuantos 
otros  análogos  puedan  existir  en  Direcciones  generales  distin- 
tas de  las  del  ramo  de  Industria  ó  Departamentos  ministeria- 
diferentes  de  aquél  de  que  ésta  ha  de  depender,  y  cuantos 
estudios  ó  comisiones  científicas,  industriales  ó  comerciales, 
puedan  encomendarse  al  personal  de  Minas  en  España  ó  fuera 
de  ella  por  tales  Centros  ele  la  Administración. 


!     ) 
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II. 

Plantilla  y  cuadros  de  swviáos. 

Art.  9.°  I.  La  plantilla  general  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Minas  se  dividen: 

Cuadro  del  servicio  ordinario  ó  permanente, 
^Cuadro  del  servicio  extraordinario  ó  eventual. 
Cuadro  de  servicios  destacados,  y 
Cuadro  pasivo. 

II.  El  cuadro  del  servicio  ordinario  sólo  puede  ser  modifi- 
ccado  por  Real  decreto. 

III.  El  cuadro  del  servicio  extraordinario  podrá  modificarse 
por  Real  orden,  siempre  que  así  lo  exijan  las  atenciones  del 
mismo  servicio. 

IV.  El  cuadro  de  los  servicios  ^estacados  se  arreglará  en 
todo  tiempo  por  el  Ministro  y  Director  general  del  ramo,  con- 
forme á  las  exigencias  de  los  demás  Ministros  ó  Directores 

«generales  bajo  cuya  autoridad  vayan  á  encontrarse  colocados 
os  Ingenieros  requeridos  para  tales  atenciones. 

V.  El  cmdvo  pasivo  comprenderá  todos  los  Ingenieros  que 
por  cualquier  causa  se  hallen  fuera  del  servicio  activo  confor- 
me á  las  disposiciones  de  este  reglamento. 

Art.  10.  El  cuadro  del  servicio  ordinario^  vigente  desde 
esta  fecha,  se  inserta  y  aprueba  á  continuación  de  este  de- 
creto. 

III. 

División  minera  del  territorio. 

Art.  11.  I.  La  Península  é  islas  adyacentes  se  divide  bajo 
el  punto  de  vista  industrial  minero  de  12  Inspecciones  gene- 
rales ó  divisiones,  comprensivas  cada  una  de  éstas  de  las  di- 
versas provincias  que  determina  el  cuadro  de  distribución  te- 
rritorial. 

El  territorio  español  de  la  costa  de  África,  comprendido 
se  halla  también  bajo  tal  punto  de  vista  en  el  expresado 
cuadro. 

II.  Cada  una  de  las  49  provincias  formará  una  Jefatura  ó 
distrito  minero  dependiente  de  la  Inspección  general  ó  divi- 
sión respectiva. 

III.  Las  12  Inspecciones  generales  ó  divisiones  son  idén- 
ticas en  importancia  y  consideración. 
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Las  Jefaturas  ó  distritos  varían  necesariamente  de  impor- 
tancia según  el  mayor  ó  menor  desarrollo  industrial  de  cada 
provincia,  que  exige  en  cada  caso  personal  más  ó  menos  nu- 
meroso para  su  servicio,  y  en  tal  sentido  se  subdividen  tales 
Centros  en  Jefaturas  ó  distritos  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera clase. 

Esta  clasificación,  esencialmente  variable,  determinada  se. 
halla  también  para  el  presente  en  el  cuadro  de  distribución 
territorial,  pudiendo  alterarse  de  Real  orden  cuantas  veces  lo 
aconsejen  las  circunstancias. 

IV.  Las  Jefaturas  ó  distritos  de  primera  clase  más  impor- 
tantes de  la  Nación ,  se  subdividirán  á  su  vez  en  el  número 
de  cantones  ó  zonas  que  exija  en  cada  caso  el  más  fiel  y 
puntual  cumplimiento  de  todos  los  servicios. 

TITULO  IV. 
residencía,  deberes  y  atribuciones. 


I. 

De  la  Junta  superior  facultativa, 

Art.  12.  Habrá  en  Madrid,  mientras  otra  cosa  no  se  de- 
termine por  un  decreto  especial,  una  Junta  superior  faculta- 
Uva  del  ramo,  compuesta  de  los  15  Inspectores  generales  del 
Cuerpo,  del  Director  de  la  Escuela  industrial  de  Ingenieros 
de  Minas  y  de  un  Ingeniero  Jefe  que  desempeñará  el  cargo 
de  Vocal  Secretario  con  voz  y  voto. 

Será  Presidente  de  esta  Junta  el  Inspector  general  que 
nombre  el  Gobierno,  sustituyéndole  interinamente  los  demás 
Vocales  por  el  orden  de  su  respectiva  antigüedad. 

La  Junta  tendrá  al  frente  de  sus  diversos  Negociados  el 
número  de  Ingenieros  Jefes  quo  determine  el  correspondiente 
cuadro  del  servicio  ordinario,  los  Ingenieros  subalternos  que 
fueran  precisos,  y  el  número"  de  empleados  que  establezca  el 
presupuesto  vigente  y  determine  el  Gobierno. 
Art.  13.     Las  atribuciones  de  la  Junta  son: 

I.  Informar  á  los  diversos  Ministerios,  y  especialmente  al 
del  ramo  de  Industria,  sobre  los  expedientes  de  Minas  que  se 
le  remitan  en  consulta. 

II.  E-vacua?  cuantos  informes  técnicos  se  le  teckiroen  por 
el  Gobierno,  Tribunales  y  demás  Autoridades. 
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III.  Informar  acerca  de  las  Memorias  facultativas  que  sus 
individuos  redacten,  y  cuantas  otras  se  le  remitan  en  con- 
sulta. 

IV.  Proponer  al  Ministerio  las  reformas,  disposiciones  ó 
acuerdos  que  juzgare  conducentes  al  fomento  de  los  Estable- 
cimientos mineros  del  Estado,  desarrollo  de  la  industria  en 
general,  y  de  la  minera  y  metalúrgica  en  particular. 

V.  Formar  las  Estadísticas  industrial  general  de  la  Na- 
ción y  especial  de  minas,  f  ibricas,  aguas  minerales  y  apara- 
tos de  vapor. 

VI.  Ejercer  una  superior  vigilancia  sobre  todos  los  Inge- 
nieros en  cuanto  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  comuni- 
car á  la  Dirección  generaldel  ramo  cuanto  sobre  este  punto 
juzgue  digno  de  premio,  de  corrección  ó  de  enmienda. 

Para  el  mejor  desempeño  de  estas  funciones  la  Junta  se 
regirá  por  un  reglamento  aprobado  por  el  Gobierno. 

II. 

De  los  Inspectores  generales. 

Art.  14.  Los  Inspectoras  generales  residirán  en  Madrid, 
pudiendo  ser  encargados  do  las  Inspecciones  especiales  en  los 
puntos  que  se  les  designen  por  el  Ministro  del  ramo,  á  pro- 
puesta del  Director  general. 

Art.  15.  Además  de  las  obligaciones  que  corresponden  á 
los  Inspectores  generales  como  Vocales  de  la  Junta  superior 
facultativa,  será  de  especial  deber  de  los  Jefes  de  división: 

I.  Visitar,  cuando  el  Director  general  lo  ordene,  las  minas 
y  fábricas  del  territorio  de  su  jurisdicción. 

En  estas  visitas  inspeccionarán  también  las  distintas  de- 
pendencias de  cuantas  Jefaturas  compongan  su  respectiva 
división,  dando  cuenta  á  la  Dirección  general  en  informe  de- 
tallado del  estado  y  buen  orden  en  que  encuentren  sus  labo- 
ratorios doci másticos,  depósitos  de  planos,  archivos  y  colec- 
ciones, así  como  también  del  mayor  ó  menor  esmero  que  noten 
en  la  ejecución  de  cuantos  trabajos  se  lleven  á  cabo  por  los 
Ingenieros  Jefes  é  Ingenieros  subalternos  de  cada  comarca. 

II.  Velar  fielmente  por  el  buen  cumplimiento  y  regulari- 
dad de  todos  los  servicios  en  el  territorio  de  su  mando,  enten- 
diéndose al  efecto  directamente  con  los  respectivos  Ingenieros 
Jefes,  á  quienes  les  exigirán  les  comuniquen  por  escrito,  pe- 
riódica y  frecuentemente,  detalles  minuciosos  del  desempeño 
de  todas  sus  funciones. 

III.  Como  consecuencia  necesaria  de  las  atribuciones  que 
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anteceden,  cada  Inspector  general  Jefe  de  división  tendrá  el 
deber  también  de  proponer  á  la  Dirección  general  del  ramo 
cuantos  hechos  y  antecedentes  observe  en  los  diversos  fun- 
cionarios afectos  al  servicio  de  la  demarcación  respectiva, 
dignos  de  premio  ó  de  corrección. 

Art.  16.  Todos  los  Inspectores  generales  se  hallan  en  el 
deber  de  desempeñar  cuantas  comisiones  especiales  les  con- 
ceda el  Gobierno,  pudiendo  siempre  adoptar,  en  cumplimiento 
de  tales  deberes,  cuantas  medidas  ó  disposiciones  requieran  lae 
circunstancias  respecto  al  personal  de  los  distritos,  sin  más  li- 
mitación que  la  de  dar  cuenta  inmediata  de  dichas  resolucio- 
nes al  Gobernador  de  la  provincia  respectiva,  al  Inspector  ge- 
neral Jefe  de  la  división  y  á  la  Dirección  general. 

III. 
De  los  Ingenieros  Jefes. 

Art.  17.  En  cada  provincia  ó  distrito  minero  habrá  un  In- 
geniero Jefe  del  mismo  con  el  número  de  Ingenieres  y  Agen- 
tes subalternos  que  determine  el  cuadro  correspondiente  á 
este  servicio. 

La  residencia  ordinaria  de  los  Ingenieros  Jefes  será  siem- 
pre la  capital  de  su  respectiva  provincia ,  de  la  que  no  podrán 
ausentarse  en  ningún  caso  para  las  atenciones  del  servicio  sin 
dar  cuenta  de  sus  itinerarios  al  Gobernador  respectivo  y  al 
Inspector  general ,  Jefe  de  la  división  correspondiente. 

Art.  18.  En  todos  los  distritos  mineros  de  primera  clase 
habrá  un  Ingeniero  con  el  carácter  de  segundo  Jefe  Que  sus- 
tituirá al  primero  durante  sus  ausencias  de  la  capital,  de  la 
cual  no  podrán  ausentarse  ambos  simultáneamente  más  que 
en  casos  de  urgencia  extraordinaria. 

Art.  19.     Será  obligación  de  los  Jefes  de  provincia: 

I.  Practicar  ú  ordenar  que  se  practiquen  los  reconocimien- 
tos, demarcaciones  y  demás  diligencias  que  la  ley  y  reglamen- 
tos encargan  á  los  Ingenieros  m  Minasi,  así  como  los  estu- 
dios ,  trabajos  y  comisiones  cientificas-é industriales qtíe elGo- 
bierno  ó  los  Gobernadores  do  las  provincias  les  encomienden. 

Lo  mismo,  se  entenderá  respecto  á  los' en  sayos;  atiáli&is  y 
demás  operaciones  de  laboratorio tq*te'  exija  el  jÑstijttedo  de 
los  minerales  v  metala  que  .se- produzcan .-eirsu  tenorio  ó 
exporten,  por  fas  Aduanad  oojpaprendiffdsétí  él  íniferfí^  y^que 
les  encomendaren»  las  Autoridades ^ gubernativas* y  débnómi- 
cas,  igualmente  que  á^los  reconocimiéntosfé  iúfortoes  que  se 
les  reclamen  por  los  Tribunales  de  justicia. 
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II.  Examinar  Iob  trabajos  de  cuantos  Ingenieros  sirvan  á 
sos  órdenes ♦  corrigiendo  las  faltas  qne  en  ellos  adviertan,  ó 
exponiendo  lo  que  crean  conveniente  cuando  no  se  hallen  con- 
forme* con  los  mismos. 

III.  Practicar  y  hacer  que  se  practiquen  por  los  demás  In- 
genieros cuantas  visitas  periódicas  á  las  minas  y  fábricas  de 
su  distrito  exija  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  videntes 
respecto  á  Vigilancia  minera,  trasmitiendo  á  las  Autoridades 
noticia  exacta  de  cuantas  faltas  se  notaren  así  en  contraven- 
ción á  las  leyes  y  reglamentos. 

IV.  Practicar  ó  hacer  que  se  practiquen  las  pruebas  de  cal- 
deras y  visitas  de  inspección  que  exija  la  vigilancia  de  los  mo- 
tores de  vapor  que  se  instalen  ó  funcionen  en  sus  "respectivos 

Mstritos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  reglamento  especial 

<s  este  servicio. 

V.  Auxiliar  eficazmente  á  las  Delegaciones  de  Hacienda  en 
la  pücación  de  los  impuestos  mineros,  por  sí  y  por  medio  de 
su&$ubordinados ,  suministrando  á  tales  dependencias  cuantos 
datt?  facultativos  y  económicos  sean  necesarios  á  la  más  rá- 
piday  equitativa  recaudación  de  tales  tributos,  á  cuyo  fin 

fnractiarán  y  harán  que  se  practiquen  visitas  especiales  á  todos 
os  ce>,ros  de  producción  y  fábricas  de  beneficio  de  sus  res- 
pective distritos  en  la  forma  y  con  la  frecuencia  que  determi- 
nen las  ^tracciones  y  circulares  correspondientes. 

VI.  \  la  distribución  de  cuantos  trabajos  anteceden  los 
Ingeniero  jefes  procederán  siempre  con  tal  eauidad  que  todos 
sus  subalUjQQ  resulten  obligados  á  dar  pruebas  de  actividad 
tan  igualebn  b^n  del  servicio  como  posible  sea. 

Art.  20.  ^g  asimismo  obligación  de  los  Jefes  dé  provincia: 
I.  Adqinr  y  comunicar  al  Gobierno  y  á  las  Autoridades 
constan  temei^  cuati  tos  datos  y  noticias  puedan  interesar  al 
exacto  apreciUel  desenvolvimiento  industrial  del  país  y  á  la 
formación  de  estadística  industrial  del  mismo,  remitiondo 
4  la  Junta  supexr  facultativa  en  los  plazos  que  se  determinen 
_.la  estadística  coleta  de  minas,  fábricas,  aguas  minerales  y 
aparatos  dé  vapoiie  gug  respectivos  territorios,  conforme  á 
los  correspondient  mocteios. 

IL  Exponer  a  -gupertpridad  al  tiempo  de  remitir  talfes 
datos  estadísticos  ü^  ccmcierna  al  más  exacto  conocí- 
a&iento  del]  estado,  a^^g  \m  servicios  industriales  de  su 
oargQ  y  ptveda.  W»F^irjá  su  perfeedionamiento  sucesivo, 
tanto.  fMultiatiyQ..<^a^.ecw¿m{co  y  gabernativo;    r       ' 

III.  G^todwy.cons^p  en  G¡  jáejor  estado  los  documeh- 
.tos,  planos,  ^^1»^.^^^^^.  todas  ¿lases  correspon- 
dientes a  las  oüemas  cíe  ^arg.0,  remitiendo  anualmente  á  la 
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Dirección  general  un  inventario  clasificado  de  todos  ellos,  eu 
el  cual  aparezcan  justipreciados  todos  aquellos  efectos  que  pue- 
dan serlo. 

IV.  Conservar  y  recoger  para  enriquecimiento  de  las  res- 
pectivas colecciones  cuantos  restos  de  la  antigüedad ,  fósiles 
y  minerales  juzguen  de  interés  y  puedan  adquirir  sin  menos- 
cabo de  la  propiedad  privada ,  cuidando  que  no  se  destruyan 
con  la  ejecución  de  obras  mineras  ó  reconocimientos  geológi- 
cos, salvo  casos  inevitables,  monumentos  ó  ruinas  que  pue- 
dan interesar  á  la  ciencia  prehistórica. 

Art.  21.  Los  Ingenieros  Jefes  de  provincia  expondrán  en 
todo  tiempo  á  la  Autoridad  administrativa  cuanto  á  su  juicio 
importe  al  buen  orden  y  más  rápida  tramitación  de  todos  los 
expedientes  referentes  al  ramo. 

Todos  los  Ingenieros  destinados  al  servicio  de  un  distrio 
minero  sustituirán  -por  orden  de  rigurosa  antigüedad  á  & 
Jefes  de  los  mismos  en  casos  de  ausencia  ó  enfermedad. 

Los  Jefes  de  provincia,  á  falta  de  Ingenieros  subaltei^os, 
deberán  además  llenar  las  funciones  de  éstos. 

IV. 

De  los  Ingenieros  subalternos. 

Art.  22.     Los  Ingenieros  destinados  á-las  próvidas  esta-, 
rán  á  las  inmediatas  órdenes  del  respectivo  Jefe  de  ?  mismas, 
y  ejecutarán  los  trabajos  que  por  éste  se  les  encrJiende,  re- 
sidiendo ordinariamente  en  los  puntos  ó  zonas  q;  determine 
la  Dirección  general. 

Art.  23.  Sin  autorización  superior  ú  orden e  su  «tefe  in- 
mediato no  podrán  alejarse  en  ningún  caso  d  punto  ó  zona 
de  su  residencia,  ni  podrán  entenderse  direrim^n'0  con  las 
Autoridades  ni  con  el  Gobierno,  sino  por  cor1^0  de  los  Jefes 
respectivos,  á  no  ser  en  casos  de  queja  cor?  estos,  en  el  de 
hallarse  al  efecto  debidamente  autorizado'0  en  l°s  que  ex- 
presa este  reglamento. 

Art.  24.  Visitarán  frecuentemente  ca  u£a  <k  las  explo- 
taciones y  fábricas  que  se  les  designen  *°?  efectos  generales 
del  servicio,  y  tan  pronto  como  llerf  a  su  conocimiento 
cualquier  accidente  ó  infracción  de  }  Je^  y  reglamentos 
del  ramo  se  constituirán  en  el  lug . °P°rtuno ,  levantarán 
acta  del  hecho,  que  dirigirán  á  las-ut°i;iclades  competentes 
y  al  Ingeniero  Jefe,  adoptando  eo*íSOS  de  urgencia  las  dis- 
posiciones que  crean  inaispensabJ '  Petando  por  su  parte 
cuanto  auxilio  sea  necesario  y  arPouieücl0  siempre  el  propio 
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riesgo  al  de  los  demás,  requerirán  de  las  Autoridades  y  Em- 
presas mineras  cuantos  auxilios  consideren  necesarios  al  me- 
jor desempeño  de  su  cometido. 

Art.  25.  Si  una  explotación  se  dirige  de  manera  que  com- 
prometa la  seguridad  pública,  la  conservación  de  los  trabajos 
interiores,  la  seguridad  de  los  obreros  ó  de  las  habitaciones 
de  su  superficie,  darán  cuenta  del  caso  á  los  Gobernadores, 
)or  conducto  de  los  Ingenieros  Jefes,  proponiendo  eu  un  in- 
icrme  detallado  las  disposiciones  y  medidas  necesarias  á  re- 
mediar ó  prevenir  los  accidentes  que  puedan  resultar  de  tales 
he<hos. 

Vsimismo  prevendrán  a  los  propietarios  respectivos  de  los 
defectos  y  vicios  que  observen  en  sus  minas,  fábricas  y  má- 
quinas ,  aconsejándoles  los  medios  de  mejorarlos,  viniendo  de 
tal  molo,  con  las  luces  de  su  experiencia  y  su  saber,  en  auxilio 
de  los  encargados  y  Directores  de  aquellos  establecimientos. 
Art.  %,  Previa  autorización  del  Iugeniero  Jefe,  especial 
para  cadteaso,  podrán  encargarse  de  cuantas  peritaciones 
concérnieites  al  ramo  les  encomienden  los  Tribunales  y  par- 
tes contrincantes;  mas  si  para  su  desempeño  fuera  necesario 
pernoctar  fura  de  la  zona  de  su  ordinaria  residencia,  será  in- 
dispensable Prmiso  previo  de  la  Dirección  general  para  todas 
aquellas  que  v>  les  naya  sido  encomendadas  de  orden  supe- 
rior y  por  el  eructo  debido. 

Las  indemn^aciones  que  les  correspondan  por  estos  tra- 
bajos-particulart  se  ajustarán  en  un  todo  á  los  tipos  y  proce- 
dimientos oficíale  reglamentarios,  si  no  fueran  de  aquéllas 
que  por  su  índole  special  entran  consideradas  en  la  adjunta 
instrucción,  comofjijremente  concertables  con  los  intere- 
sados. 

TITULO  V. 

ESCUELAS  INDUSTRIALES    MINERAS. 


I. 

Escuela  industrial  ,  ingenieros  de  Minas. 

Art.  27.  Habrá  en  Madrid,na  Escuela  especial,  en  que 
se  ensenarán  las  materias  cuyaonoc^mjent0  ex¡ge  el  cargo 
de  Ingenieros  de  Minas,  y  q^/tidrá  la  organización  y  ré- 


gimen que  determina  su  regíame^ 
Art.  28,    La  Escuela  tendrá 


á  uná^nta  superior  compuesta 


876 


PRIMER    SEMESTRE 


del  Director  general  del  ramo  de  que  dependa,  Presidente;  de 
un  Inspector  general,  Vicepresidente;  dos  Ingenieros  Jefes, 
Vocales,  y  un  Profesor  que  ejercerá  el  cargo  de  Secretario 
con  voto. 

Art.  29.  Las  atribuciones  de  la  Junta  superior  de  la  Es- 
cuela serán: 

I.  Informar  acerca  de  las  ternas  que  presente  el  Director 
de  la  Escuela  para  el  nombramiento  de  Profesores  y  Ayudan- 
tes de  la  misma. 

II.  Informar  igualmente  sobre  las  propuestas  que  hágala 
Junta  de  Profesores  acerca  de  los  libros  de  texto,  aument)  ó 
disminución  de  asignaturas,  su  distribución  ó  programa  de 
materias  que  cada  una  haya  de  comprender,  y  de  las  refirmas 
que  convenga  efectuar  en  el  reglamento  de  dicha  Escala. 

III.  Inspeccionar  el  régimen  y  servicio  general  d' la  Es- 
cuela, proponiendo  al  Ministro  del  ramo  cuantas  mejoras  juz- 
gue convenientes  al  objeto  industrial  y  científico  d  la  ense- 
ñanza. 

IV.  Queda  también  á  cargo  de  la  misma  Junt  velar  por 
el  buen  régimen  y  organización  de  cuantas  Estelas  indus- 
triales de  Capataces ,  Maquinistas  y  Maestros  dehornos  exis- 
ten y  se  creen  en  cualquier  punto  del  territori*  ' 

II. 

Escuelas  industriales  subáltent** 

Art.  30.  Las  Escuelas  de  Capataces  de^inas>  Maquinistas 
y  Maestros  de  hornos  hoy  existentes  erAlmadén,  Mieres  y 
Cartagena  x  y  cuantas  otras  se  hallan  aa  pendientes  de  ins- 
talación en  los  restantes  distritos  mineJ.s  de  primera  impor- 
tancia, se  regirán  en  cuanto  á  su  orrnizac}ón  y  enseñanza 
por  sus  respectivos  reglamentos,  entrA°s.cuales  deberá  existir 
siempre  la  más  perfecta  analogía  y  ^naejanza. 

TITULO  *• 

DERECHOS   DE  LOfNOENTEROS' 


Categorías,  suel?  é  indemnizaciones. 

Art.  31.  El  Inspector  &*&  que  desempeñe  el  cargo  de 
Presidente  de  la  Junta  Süm\  facultativa  disfrutará  el  sueldo 
y  categoría  de  Jefe  Suf l0í  de  Administración.     . 
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Los 'demás  Inspectores  generales  disfrutarán  el  sueldo  y 
categoría  de  Jefes  de  Administración  de  primera  clase. 

Art.  32.  Cada  uno  de  los  grados  de  Ingeniero  Jefe,  é  In- 
geniero subalterno  se  subdivide  á  su  vez  en  el  orden  adminis- 
trativo en  dos  clases  sucesivas  de  la  categoría  correspondiente. 
De  los  60  Ingenieros  Jefes  que  en  totalidad  establece  anual- 
mente la  plantilla  general  del  cuerpo  arriba  indicada,  25  dis- 
frutarán el  sueldo  de  Jefes  de  Administración  de  tercera  clase, 
y  los  restantes  el  de  Jefes  de  Administración  de  cuarta  clase. 
De  los  81  Ingenieros  subalternos  que  igualmente  consigna 
la  expresada  plantilla,  41  disfrutarán  el  sueldo  de  Jefes  de 
Negociado  de  segunda  clase,  y  los  40  restantes  el  de  Jefes 
de  Negociado  de  tercera  clase,  conforme  lo  exijan  las  necesi- 
dades del  servicio. 

Art.  33.  Los  Ingenieros  de  todos  los  grados  no  podrán 
devengar  en  lo  sucesivo,  en  los  distintos  servicios  y  comi- 
siones á  que  estén  afectos  más  indemnizaciones  que  las  que 
para  cada  caso  determinan  las  diversas  tarifas  de  la  adjunta 
instrucción. 

Art.  34.  Las  mismas  tarifas  habrán  de  aplicarse  forzosa- 
mente por  los  Ingenieros  que  presten  servicios  al  Estado  en 
cuantas  peritaciones  y  demás  trabajos  intervengan  por  cuenta 
de  Corporaciones,  Empresas  ó  particulares,  conforme  á  este 
reglamento. 

II. 

Honores  y  condecoraciones. 

Art.  35.  Todo  Director  general  del  ramo,  como  primer 
Jefe  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  adquiere  y  conserva 
la  consideración  del  grado  facultativo  de  Inspector  general 
del  mismo. 

Art.  36.  Los  Inspectores  generales,  Jefes  efectivos  de  Ad- 
ministración de  primera  clase,  tendrán,  como  Vocales  de  la 
Junta  Superior  facultativa,  la  consideración  de  Jefes  Superio- 
res de  Administración  y  tratamiento  de  llustrisima. 

Art.  37.  Los  Ingenieros  Jefes,  como  Jefes  de  Administra- 
ción, tendrán  los  honores  correspondientes  á  tal  categoría. 

Los  Ingenieros  subalternos  que  por  orden  de  la  Dirección 
general  ejerzan  funciones  de  Ingeniero  Jefe,  de  Jefes  de  pro- 
vincia y  Jefes  de  cualquier  .servicio  ó  comisión,  sólo  tendrán 
la  consideración  facultativa  correspondiente  al  citado  grado 
de  Ingeniero  Jefe  y  el  tocamiento  de  Señorea  que  le  perte- 
nece mientras  dure  él  desempeño  dátales  cargfjs^éü  t^nto 
que  su  duraéfóá  ño  fcxcédá  de  dos  aüos?>  eri'cyyo  caso  conser- 
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varán  la  citada  consideración  facultativa  superior  aun  después 
de  cesar  en  los  mismos. 

Art.  38.  A  propuesta' de  la  Junta  Superior  facultativa  y 
como  recompensa  de  trabajos  de  esclarecido  mérito,  el  Mi- 
nistro de  Fomento  podrá  conceder  á  cualquier  Ingeniero  los 
honores  y  consideración  del  grado  facultativo  inmediato  su- 
perior al  que  éste  posea. 

TITULO  VII. 

INGRESO  EX  EL  CUERPO,    ASCENSOS  Y  NOMBRAMIENTOS. 

Art.  39.  El  ingreso  en  el  cuerpo  se  verificará  con  el  grado 
de  Ingeniero  subalterno  y  el  sueldo  y  categoría  de  Jefe  de 
Negociado  de  tercera  clase,  previa  oposición  entre  todos  los 
Ingenieros  de  Minas,  que  habiendo  cursado  y  aprobado  como 
alumnos  internos  los  estudios  que  se  exigen  en  la  Escuela 
especial  del  ramo  se  sirvan  concurrir  á  las  correspondientes 
convocatorias. 

Art.  40.  El  derecho  á  los  ascensos  de  una  á  otra  categoría 
administrativa  dentro  de  cada  grado  facultativo  se  adquiere 
por  el  orden  de  rigurosa  antigüedad. 

Art.  41 .  El  derecho  á  los  ascensos  que  establece  el  artículo 
anterior  se  pierde  temporalmente  al  pasar  de  uno  á  otro  grado 
facultativo,  en  virtud  de  las  siguientes  condiciones: 

I.  No  podrá  ser  promovido  al  grado  de  Inspector  general 
ningún  Ingeniero  Jefe  aunque  le  corresponda  el  ascenso  por 
rigurosa  antigüedad,  en  tanto  que  no  cuente  en  su  hoja  de 
servicios  diez  años,  como  mínimum,  prestados  en  el  servicio 
ordinario  de  los  distritos  mineros. 

II.  No  podrá  tampoco  ser  promovido  al  grado  de  Ingeniero 
Jefe  ningún  Ingeniero  subalterno,  aunque  le  corresponda  el 
ascenso  por  orden  de  rigurosa  antigüedad,  en  tanto  que  no 
cuente  en  su  hoja  de  servicios  seis  años,  como  mínimum, 
prestados  en  el  servicio  ordinario  de  los  distritos  mineros ,  en 
el  Establecimiento  nacional  de  Almadén,  ó  en  el  servicio  par- 
ticular de  Empresas  industriales. 

Art.  42.  En  todos  los  casos  de  ascenso  en  que  ocurra  la 
postergación  temporal  de  algún  Ingeniero,  por  falta  de  los 
requisitos  expresados  en  el  artículo  anterior,  se  adjudicará 
éste  al  Ingeniero  que  siga  á  aquél  en  la  respectiva  escala ,  y 
así  sucesivamente,  sin  que  en  ningún  caso  puedan  recobrarse 
los  lugares  que  así  se  hayan  perdido  en  el  .primitivo  orden  de 
la  respectiva  antigüedad". 

Art.  43.    En  consecuencia  de  las  anteriores  restricciones 
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y  perjuicios  que  los  mismos  pueden  determinar,  la  Dirección 
general  no  podrá  distraer  del  servicio  ordinario  de  distritos 
mineros  para  otros  servicios  ordinarios,  ni  para  ninguno  de 
los  extraordinarios  y  destacados,  á  ningún  Ingeniero  Jefe  ni 
Ingeniero  subalterno  que  no  haya  cumplido  previamente  en 
aquél  el  mínimum  de  años  exigidos  para  consolidar  sus  dere- 
chos al  ascenso,  sino  mediante  instancia  del  interesado. 

Art.  44.     Todo  ascenso  de  grado  determina  forzosamente 
para  cuantos  Ingenieros  se  hallan  afectos  al  servicio  ordinario 
de  distrito,  su  traslación  á  otro  distrito  de  aquél  en  que  des-  • 
empeñen  funciones  de  Ingeniero  subalterno,  ó  su  pase  á  otro 
servicio  diferente. 

Para  poder  volver  con  el  grado  de  Ingeniero  Jefe  á  prestar 
servicio  en  cualquier  distrito  del  que  se  haya  salido  en  virtud 
de  ascenso ,  es  preciso  haber  permanecido  previamente  dos 
años  fuera  del  mismo. 

Art:  45.  A  su  ingreso  en  el  Cuerpo,  todos  los  Ingenieros 
serán  destinados  é.  prácticas  de  la  carrera,  durante  un  año,  ya 
en  el  servicio  ordinario  de  distritos,  ya  en  el  Establecimiento 
nacional  minero  de  Almadén,  ó  ya  en  cualquier  otro  de  los 
metalúrgicos  ó  mineros  del  Estado,  ó  de  particulares  que  en 
cada  época  ofrezcan  mayor  interés  industrial,  á  juicio  de  lá 
Junta  Superior  facultativa. 

Estas  prácticas  no  podrán  efectuarse,  ni  en  el  distrito  de 
Madrid,  ni  en  ninguna  otra  de  las  dependencias  centrales  del 
ramo,  habrán  de  terminarse  en  el  plazo  improrrogable  de  un 
año  y  justificarse  ante  la  Dirección  general,  por  med,io  de  la 
correspondiente  Memoria,  relativa  á  cuantos  estudios,  durante 
dicho  plazo,  se  hayan  efectuado. 

Art.  46.  Tanto  el  ingreso  en  el  Cuerpo  eomp  cuantos  as- 
censos de  uno  á  otro  grado  y  de  una  á  otra  categoría  admi- 
nistrativa, dentro  de  un  grado  mismo,  forman  el  conjunto  de 
la  carrera  del  Ingeniero  de  Minas  del  Estado,  se  determinará 
siempre  en  virtud  de  Real  decreto,  á  propuesta  del  Ministro 
de  Fomento. 

Art.  47.  Los  diversos  destinos  del  servicio  destacado  que 
estén  llamados  á  desempeñar  los  Ingenieros  de.  Minas,  se  con- 
fieren de  Real  orden  por  el  Ministro  de  Fomento,  á  propuesta 
del  Ministro  ó  Director  general  que  reclamen  los  servicios  de 
tales  funcionarios,  y  previo  informe  del  Director  general  del 
ramo  de  Industria. 

Art.  48.  Los  diversos  destinos  comprendidos  en  el  cuadro 
del  servicio  extraordinario,  se  confieren  de  Real  orden  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  á  propuesta  del  Director  general  del 
ramo  de  Industria. 
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Art.  49.  Todos  los  destinos  que  forman  el  cuadro  del  ser- 
vicio ordinario  se  confieren  por  el  Director  general  del  ramo, 
conforme  á  las  necesidades  y  urgencias  del  mismo  y  previo 
informe,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  de  la  Junta  Superior  fa- 
cultativa, de  los  Jefes  de  los  servicios  especiales  ó  de  los  Ins- 
pectores generales  de  cada  división,  según  los  casos. 

TITULO  VIII. 
SITUACIONES  DIVERSAS  de  los  ingenieros,    licencias   y   salida 

DE  LOS   CUADROS. 


I. 

Situaciones  y  licencias. 

Art.  50.  Las  situaciones  del  Ingeniero  del  cuerpo  de  Mi- 
nas sen:  la  actividad,  la  disponibilidad,  la  licencia  ilimitada  y 
la  suspensión  de  empleo, 

Art.  51.  La  actividad  comprende:  los  Ingenieros  del  servi- 
cio ordinario,  de  los  servicios  extraordinarios  y  de  los  servicios 
destacados. 

Todos  los  Ingenieros  en  actividad  tienen  derecho  al  sueldo 
é  indemnizaciones  correspondientes  á  su  grado,  categoría  y 
funciones  en  el  cuerpo. 

Art.  52.  La  disponibilidad  se  resuelve  de  Real  orden  por 
el  Ministro  de  Fomento,  á  propuesta  del  Director  general 
del  ramo. 

En  ella  se.  comprende  á  los  Ingenieros  que  cesan  en  el  ser- 
vicio activo  por  supresión  de  su  empleo,  por  imposibilidad  física 
temporal  ó  por  enfermedades  que  les  obliguen  á  cesar  en  sus 
trabajos  durante  más  de  tres  meses. 

El  Ingepiero  en  disponibilidad  tiene  derecho  á  la  mitad  del 
sueldo  correspondiente  á  su  grado  y  categoría,  sin  ningún 
accesorio,  y  cuando  la  disponibilidad  sea  hija  de  la  supresión 
de  su  empleo,  tiene  derecho  á  los  dos  tercios  de  dicho  sueldo. 
El  tiempo  trascurrido  en  disponibilidad  es  de  abono  para 
los  efectos  de  la  jubilación. 

Art.  53.  La  licencia  ilimitada  se  concede  por  el  Ministro,  de 
Real  orden,  á  propuesta  del  Director  general ,  previa  instancia 
de  los  Ingenieros  que  se  apartan  temporalmente  del  servicio 
del  Estado  para  pasar  al  de  las  corporaciones,  empresas  ó 
particulares,  servir  en  el  extranjero,  ó  por  cualquier  otra 
causa . 
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El  mínimum  de  duración  de  estas  licencias  habrá  de  ser 
<le  mx  año. 

El  Ingeniero  que  se  halla  en  esta  situación  no  percibe  suel- 
do alguno  del  Estado;  el  tiempo  que  trascurra  en  ella  no  es  de 
■aboao  para  los  efectos  de  la  jubilación,  pero  conserva  durante 
el  mismo  todos  sus  derechos  al  ascenso,  cualquiera  que  sea 
su  duración ,  si  anualmente  remite  una  Memoria  ó  resumen  de 
sus  trabajos  en  la  industria  prjvada  a  la  Dirección  general  del 
ramo. 

Art.  54.  La  suspensión  de  empleo  es  decretada  por  el  Minis- 
tro como  pena  disciplinaria,  con  arreglo  á  este  reglamento. 

El  Ingeniero  que  se  halle  suspenso  de  empleo  podrá  no  per- 
cibir sueldo  alguno  ó  percibir  tan  sólo  dos  quintas  partes  del 
que  le  corresponda,  según  los  casos,  sin  ninguna  indemniza- 
ción accesoria. 

Sus  derechos  al  ascenso  quedan  suspensos ,  pero  no  sufri- 
rán menoscabo  sus  derechos  á  la  jubilación. 

Art.  55.  Las  licencias  temporales  no  pueden  exceder  de 
tres  meses.  Son  concedidas  por  el  Ministro,  previo  informe 
del  Director  general,  para  los  Inspectores  generales;  de  la 
Junta  ó  del  Gobernador  respectivo  para  los  Ingenieros  Jefes, 
y  de  éstos  cuando  se  trate  de  sus  subordinados. 

Los  Gobernadores  pueden  en  circunstancias  atendibles 
conceder  á  los  Ingenieros  Jefes  y  á  sus  subordinados  permisos 
de  ausencia ,  cuya  duración  no  exceda  de  diez  días ,  dando 
cuenta  de  tal  resolución  á  la  Dirección  general. 

II. 

Salida  de  los  cuadros. 

Art.  56.  La  exclusión  de  los  cuadros  tiene  lugar  por  sepa- 
ración, por  dimisión  ó  por  jubilación. 

Art.  57.  La  revocación  de  los  Ingenieros  sólo  puede  ser 
determinada  por  Real  decreto, á  propuesta  del  Ministro  de  Fo- 
mento v  previo  informe  de  la  Junta  superior  facultativa,  con- 
forme a  las  disposiciones  disciplinarias  de  este  reglamento. 

Art.  58.  Los  Ingenieros  que  dimitan  ó  renuncien  su  ca- 
rrera no  pueden  cesar  en  sus  funciones  sino  después  que  su  di*- 
misión  haya  sido  aceptada  por  Real  decreto. 

Tales  dimisiones  causap  la  pérdida  de  todo  derecho  á  la 
jubilación, 

Art.  59.  La  admisión  de.  los  Ingenieros  á  la  jubilación  ó 
retiro  tiene  lugar  por  Real  decreto,  á  propuesta  del  Ministro 
de  Fomento. 

Tomo  cxxxvi.  56 
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Art.  60.  Pueden  ser  admitidos  á  hacer  valer  sus  derechos 
á  la  jubilación  los  Ingenieros  de  cualquier  clase  y  categoría 
que  cuenten  treinta  y  cinco  años  de  servicio  como  mínimum, 
y  todos  aquellos  que  justifiquen  debidamente  hallarse  imposi- 
bilitados físicamente  para  el  penoso  y  arriesgado  servicio  de 
la  profesión. 

Art.  61.  Están  necesariamente  obligados  á  hacer  valer  su? 
derechos  á  la  jubilación: 

Los  Ingenieros  subalternos  á  los  sesenta  años  de  edad. 

Los  Ingenieros  Jefes  á  los  sesenta  y  dos  años. 

Y  los  Inspectores  generales  á  los  sesenta  y  cinco. 

Podrá  ser,  no  obstante,  sostenido  en  actividad  el  Presidente 
de  la  Junta  superior  ^facultativa,  cualquiera  que  sea  la  edad  de 
éste. 

TITULO  IX. 

DISPOSICIONES    GENERALES. 

Art.  62.  El  escalafón  general  del  cuerpo  se  compondrá  de 
todos  los  Ingenieros  que  figuren  en  los  diversos  cuadros  del 
Servicio  activo  y  de  cuantos  formen  el  Cuadro  pasivo  por  ha- 
llarse en  situación  de  disponibilidad,  licencia  ilimitada  ó  sus- 
pensión de  empleo,  colocados  todos  en  las  distintas  escalas  de 
cada  grado  y  categoría  por  el  orden  de  su  antigüedad  en  las 
mismas. 

Dicho  escalafón  oficial  se  reformará  y  publicará  anualmente 
durante  el  mes  de  Julio,  haciendo  constar  en  él  al  lado  de  cada 
nombre  cuantos  datos  son  inherentes  á  esta  clase  de  documen- 
tos oficiales,  base  de  todo  servicio  organizado. 

En  dicho  escalafón  figurarán  sin  número  de  orden  todos 
aquellos  Ingenieros  que  uo  cubran  plazas  remuneradas  con 
cargo  al  Presupuesto  de  Industria,  cualquiera  que  sea  su  si- 
tuación . 

Art.  63.  Todos  los  Ingenieros  están  obligados  desde  su  in- 
greso en  el  cuerpo  á  servir  en  el  punto  de  la  Península  é  islas 
adyacentes  á  que  el  Gobierno  ó  la  Dirección  general  del  ramo 
les  destinen,*  conforme  á  este  reglamento,  ya  sea  bajo  la  de- 
pendencia del  Ministerio  de  Fomento,  ó  ya  en  establecimien- 
tos ú  oficinas  dependientes  de  otros  Ministerios. 

Ningún  Ingeniero  podrá  renunciar  los  destinos,  cargos  ó 
comisiones  que  se  le  confieran  sin  dimitir  al  mismo  tiempo  su 
carrera,  conforme  á  las  disposiciones  de  este  reglamento. 

Art.  64.  Ningún  Ingeniero  podrá  ser  destinado  á  prestar 
servicio  alguno  á  las  órdenes  de  otro  de  menor  graduación  <> 
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puesto  inferior  en  la  escala,  fuera  del  caso  de  corrección  ó 
castigo. 

Art.  65.  Ningún  Ingeniero  que  forme  parte  de  los  cuadros 
del  servicio  ordinario  y  extraordinario  puede  aceptar  cargo 
alguno  profesional  en  empresas  mineras  ó  metalúrgicas; 

Del  mismo  modo  es  también  incompatible  todo  Ingeniero 
del  cuerpo  de  Minas  para  intervenir  oficialmente  en  funciones 
de  su  cargo  en  minas  ó  fábricas  en  que  él  mismo  ó  sus  parien- 
tes dentro  del  tercer  grado  se  hallen  interesados. 

Art.  86.  Los  Ingenieros  tienen  un  mes  de  término  para 
presentarse  en  los  puntos  á  que  les  destine  el  Gobierno;  no 
abonándoseles  sueldo  alguno  por  el  tiempo  que  trascurra 
desde  el  fin  del  citado  plazo  de  treinta  días  hasta  la  fecha  en 
que  se  presenten  en  sus  nuevos  cargos,  á  no  haber  obtenido 
la  correspondiente  prórroga  ó  licencia  de  la  Superioridad. 

Art.  67.  En  todos  los  casos  de  traslación  ó  cese,  los  Inge- 
nieros harán  entrega  inmediata  de  sus  destinos  á  quien  co- 
rresponda ,  previos  los  oportunos  inventarios  de  cuantos  do- 
cumentos y  enseres  del  servicio  existan  en  su  poder. 

Cuando  el  cese  inmediato  de  algún  Ingeniero  pueda  afec- 
tar la  marcha  de  servicios  urgentes,  la  Superioridad  podrá 
conceder  el  plazo  para  efectuarlo  que  juzgue  necesario. 

Art.  68.  Todos  los  Ingenieros,  cualquiera  que  sea  su  anti- 
güedad en  el  cuerpo,  tienen  igual  derecho  á  que  se  les  conceda 
Ucencia  ilimitada,  conforme  á  este  reglamento. 

El  otorgamiento  de  tales  licencias  sólo  podrá  aplazarse  ó 
denegarse  por  la  Superioridad  en  el  caso  de  existir  razones 
importantes  que  justifiquen ,  fundadas  precisamente  en  alguna 
circunstancia  especial  del  destino ,  comisión  ó  trabajo  a  que 
se  halle  afecto  el  solicitante. 

Estas  licencias  deberán  forzosamente  empezarse  á  usar  en 
el  plazo  de  treinta  días,  contados  desde  la  techa  de  su  otor- 
gamiento. 

Art.  69.  Los  Ingenieros  que  se  hallen  en  uso  de  licencia 
ilimitada  podrán  volver  al  servicio  activo ,  mediante  la  corres- 
pondiente instancia,  tan  luego  como  ocurra  vacante  en  la 
escala  de  su  categoría,  y  ¡también  por  llamamiento  del  Go- 
bierno, con  carácter  general,  cuando  lo  exijan  imperiosamente 
las  necesidades  del  servicio. 

En  el  primer  caso,  la  antigüedad  de  las  instancias  estable- 
cerá el  orden  de  provisión  de  vacantes  en  cada  categoría ,  si 
son  varios  los  interesados. 

En  el  segundo ,  el  llamamiento  general  obligará ,  dentro 
de  cada  categoría ,  á  los  Ingenieros  llamados  al  servicio  por 
el  orden  preferente  de  su  menor  antigüedad  en  la  misma. 
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Los  Ingenieros  que  llamados  en  tal  forma  al  servicio  activo 
no  acudan  en  el  término  de  noventa  días  serán  considerados 
como  dimisionarios  que  hacen  renuncia  de  su  carrera  con 
pérdida  de  todos  sus  derechos. 

Art.  70.  Al  volver  al  servicio  activo  los  Ingenieros  que  ha- 
yan estado  al  servicio  de  corporaciones ,  empresas  ó  particu- 
lares ,  no  podrán  ser  destinados  al  servicio  ordinario  de  distri- 
tos en  ninguna  de  las  provincias  en  que  la  misma  corporación, 
empresa  o  particular  ejerza  su  industria,  en  tanto  que  no 
haya  trascurrido  un  plazo  mínimo  de  cinco  años. 

Art.  71.  Cuando  sean  necesario  Ingenieros  en  cualquiera 
de  las  posesiones  de  Ultramar,  se  elegirán  éstos  entre  los  que 
voluntariamente  se  presten  al  desempeño  de  tal  servicio. 

En  el  caso  de  no  naberlos  voluntarios,  se  elegirán  por  sor- 
teo entre  los  de  la  mitad  inferior  de  la  categoría  que  sean  ne- 
cesarios. 

Art.  72.  Los  Ingenieros  destinados  á  Ultramar  obtienen 
en  el  cuerpo,  al  pasar  á  tales  cargos,  la  categoría  administra- 
tiva correspondiente  á  la  clase  inmediata  superior  de  escalafón 
general  del  mismo,  considerando  todos  sus  derechos  si  per- 
manecen seis  años  en  tal  «servicio,»  ó  conservando  tan  sólo 
la  consideración  que  á  la  misma  corresponda ,  si  su  duración 
fuese  menor. 

Tendrán  además  los  sueldos  ó  indemnizaciones  que  determi- 
nen los  Presupuestos  y  demás  disposiciones  del  correspondiente 
Ministerio. 

A  su  regreso  á  la  Península  serán  considerados  como  en 
situación  de  disponibilidad ,  pero  con  sueldo  entero,  y  el  de- 
recho de  cubrir  la  primera  vacante  correspondiente  á  su 
grado  y  categoría. 

Art.  73.  En  el  caso  de  defunciónó  incapacidad  repentina 
de  un  Ingeniero  Jefe,  le  reemplazará  interinamente  el  Inge- 
niero más  antiguo  entre  los  de  mayor  graduación. 

Siempre  que  ocurra  el  fallecimiento  de  un  Ingeniero  ó  se 
incapacite  repentinamente  en  términos  de  no  ser  posible  la 
entrega  formal  de  que  habla  el  art.  67  de  este  reglamento,  el 
Jefe  inmediato,  si  fuese  subalterno,  y  el  Ingeniero  que  deba 
sustituirlo,  si  fuese  el  Jefe  mismo,  se  hará  cargo  por  medio 
de  inventario  de  cuantos  documentos  y  enseres  del  servicio  se 
encuentren  en  su  poder. 

En  los  casos  en  que  por  abintestato  ú  otra  causa  interven- 
ga la  Autoridad  competente,  el  Gobernador  cuidará  de  que  se 
entreguen  al  funcionario  que  designe,  y  también  bajo  inven- 
tario, los  documentos  y  efectos  que  el  Ingeniero  Jefe  ó  el  que 
haga  sus  veces  señale  como  pertenecientes  al  Estado,  siem- 
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pre  que  el  Jaez  respectivo  no  los  califique  de  propiedad  pri- 
vada y  sin  perjuicio  de  reclamar  de  sus  providencias  en  la  vía 
y  forma  que  correspondan. 

La  documentación  oficial  y  los  planos  de  minas  y  comar- 
cas mineras  y  otros  trabajos  de  igual  índole,  así  como  las 
colecciones  de  minerales,  rocas ,  fósiles,  objetos  de  arte  halla- 
dos en  las  excavaciones,  instrumentos,  herramientas,  etc., 
son  propiedad  del  Estado,  y  como  tales  han  de  constar  en  el 
Archivo  y  en  las  entregas  que  se  efectúen  por  inventario. 

Art.  74.  Todos  los  individuos  del  cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas  gozarán  de  los  abonos  y  derechos  pasivos  que  están 
concedidos  ó  se  concedan  en  adelante  á  los  demás  empleados 
del  orden  administrativo. 


TITULO  X. 


UNIFORME   Y    DISCIPLINA  DEL  CUERPO. 

Art.  75.  Los  individuos  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas 
deberán  usar  en  cada  caso,  según  sus  grados  y  consideración, 
el  uniforme  correspondiente,  conforme  á  los  modelos  estable- 
cidos para  toda  clase  de  servicios  y  actos  por  las  órdenes  vi- 
gentes, ó  á  los  que  disposiciones  análogas  puedan  determinar 
en  lo  sucesivo,  reformando  aquéllos. 

Art.  76.  Los  Ingenieros  de  los  diversos  grados  y  catego- 
rías, guardarán,  en  todas  ocasiones,  subordinación  y  respeto 
hacia  los  de  grado  ó  categoría  superior. 

En  el  caso  en  que  Ingenieros  de  igual  categoría  se  hallen 
en  competencia  de  funciones,  mandará  el  más  antiguo  en  la 
misma. 

Art.  77.  Al  tener  ingreso  en  el  cuerpo  los  Ingenieros,  se 
presentarán  á  la  Junta  superior  facultativa,  en  muestra  de 
subordinación  y  respeto. 

Lo  mismo  harán  cuando  sean  destinados  á  servicio  que 
tengan  residencia  en  la  Corte,  ó  á  su  paso  por  la  misma, 
cuando  residan  en  otros  puntos. 

De  igual  modo  será  deber  de  los  Ingenieros  que  sirvan  en 
las  provincias,  presentarse  á  los  Inspectores  que  las  visiten 
en  funciones  del  servicio. 

Art.  78.  Las  faltas  que  cometan  los  Ingenieros  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  se  clasificarán  y  corregirán  en  el  orden 
administrativo,  del  modo  que  aparece  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  79.    Los  Ingenieros  Jefes,  los  Inspectores  generales 
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ó  el  Director  general,  corregirán  las  faltas  de  consideración, 
deferencia  y  respeto  á  los  superiores  del  cuerpo  y  á  las  Au- 
toridades, y  las  de  descuido  ú  omisión  que  no  sean  de  tras- 
cendencia oportuna,  y  apercibiéndoles  para  lo  sucesivo. 

Art.  80.  La  reincidencia  en  las  faltas  que  expresa  el  ar- 
tículo anterior,  la  inmoralidad  ó  negligencia  en  el  cumpli- 
miento de  las  respectivas  obligaciones,  y  el  descuido  en  la 
vigilancia  que  deban  tener  sobre  los  inferiores,  el  mal  trato 
á  estos  y  el  disimulo  de  sus  faltas  serán  corregidos  por  los 
Ingenieros  Jefes,  por  los  Inspectores  generales  ó  por  el  Direc- 
tor general  del  ramo,  dirigiendo  á  los  causantes  las  amones- 
taciones merecidas  de  palabra  ó  por  escrito. 

Cuando  la  corrección  la  apliquen  los  Inspectores  generales 
ó  los  Ingenieros  Jefes,  darán  siempre  conocimiento  de  ella  al 
Director  general. 

Art.  81.  El  descuido  en  el  servicio,  el  retraso  injustificado 
en  cumplir  las  órdenes  del  Ministerio  de  Fomento,  del  Go- 
bernador y  de  los  Jefes  respectivos,  y  los  conatos  de  insubor- 
dinación cuando  no  produzcan  consecuencias  de  importancia 
para  el  servicio,  serán  corregidos  por  los  funcionarios  expre- 
sados en  el  artículo  anterior  con  privación  del  sueldo  de  cinco 
á  quince  días,  dando  cuenta  al  Director  general  del  ramo,  que, 
en  vista  de  las  circunstancias  y  oído  por  escrito  al  interesado, 
levantan!,  confirmará  ó  agravará  hasta  un  mes  la  suspensión 
impuesta. 

Art.  82.  La  reincidencia  repetida  en  las  faltas  que  expresa 
el  art.  80;  el  retraso  injustificado  de  tres  meses  en  la  presen- 
tación para  servir  su  destino;  la  desobediencia  á  las  ordenes 
de  los  Jefes,  Autoridades,  Director  general  y  Ministro  de  Fo- 
mento, si  no  constituyen  indicio  de  delito  comprendido  en  el 
Código  penal;  la  insubordinación  de  palabra  ó  por  escrito  en 
igual  supuesto,  se  corregirán  de  Real  orden  con  privación  de 
sueldo  parcial  ó  total,  durable  á  uno  á  tres  meses,  á  propuesta 
del  Director  general  del  ramo,  precedida  de  formación  de  ex- 
pediente, en  que  deberá  ser  oído  el  Ingeniero  que  en  ellas 
haya  incurrido,  y  de  la  calificación  hecha  por  la  Junta  su- 
perior facultativa. 

Art.  83.  La  reincidencia  en  las  faltas  que  expresa  el  ar- 
tículo 81  y  las  que  menciona  el  80,  cuando  hayan  producido 
consecuencias  graves  para  el  servicio,  y  la  insubordinación 
en  presencia  de  otros ,  si  no  constituyen  indicio  de  delito 
comprendido  en  el  Código  penal,  se  corregirán  del  modo  y 
con  las  formalidades  que  previene  el  artículo  anterior  con  la 
suspensión  de  empleo,  además  de  la  privación  parcial  ó  total 
del  sueldo,  durable  de  tres  á  seis  meses. 
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Art.  84.  Las  faltas  por  reincidencia  en  las  que  expresan 
los  artículos  82  y  83,  y  el  retraso  de  más  de  tres  meses  en 
presentarse  á  servir  su  destino,  se  corregirán,  previas  las 
formalidades  prescritas  en  los  artículos  citados,  con  la  suspen- 
sión de  empleo  por  el  tiempo  que  designe  el  Gobierno. 

Art.  85.  La  desobediencia  ó  desacato  de  hecho,  de  palabra 
ó  por  escrito  á  los  Jefes,  Gobernadores  de  provincia,  Ministro 
de  Fomento  ó  cualquiera  otra  Autoridad,  que  constituya  in- 
dicio de  delito  comprendido  en  el  Código  penal;  el  abandono 
de  su  cargo  como  Jefe  ó  como  subalterno;  toda  falta  de  pro- 
bidad que  comprometa  el  servicio,  los  fondos  públicos  ó  el 
honor  del  cuerpo,  y  la  no  observancia  del  art.  65  de  este  re- 
glamento, se  castigarán  desde  luego  con  la  suspensión  de  em- 
pleo; y  si  no  fuera  absolutoria  la  sentencia  de  los  Tribunales 
ordinarios,  á  que  siempre  deberán  someterse  las  actuaciones 
á  que  haya  lugar  en  definitiva,  con  la  revocación  de  cargo  y 
expulsión  del  cuerpo. 

Art.  86.  Sólo  se  llevarán  á  efreto  el  expediente  y  actua- 
ciones á  que  pe  refieren  los  anteriores  artículos  cuando  los  he- 
chos no  constituyan  necesariamente  delito,  y  sea  indispensa- 
ble, para  su  calificación  legal,  el  juicio  facultativo.  En  los 
demás  casos  procederán  los  Gobernadores  de  provincia,  ó  los 
agentes  de  la  Autoridad,  según  corresponda,  con  arreglo  al 
Código  y  demás  disposiciones  vigentes  en  materia  criminal  y 
de  procedimiento. 

Art.  87.  La  calificación  de  las  faltas  que  puedan  cometer 
los  Ingenieros  en  el  desempeño  de  sus  funciones  corresponde 
á  la  Junta  superior  facultativa  del  ramo,  siempre  que  no  sean 
de  las  comprendidas  en  el  Código  penal. 

TITULO  ADICIONAL. 


MATERIAL   DEL    RAMO    DE    CONTABILIDAD. 

Art.  88.  En  el  correspondiente  presupuesto  se  fijarán 
anualmente  por  el  Ministro,  á  propuesta  del  Director  general 
del  ramo,  cuantas  consignaciones  exijan  en  concepto  de  ma- 
terial del  servicio  industrial  minero  las  diversas  atenciones 
de  éste. 

Art.  89.  En  la  distribución  del  crédito  que  se  refiera  á  ma- 
terial de  oficina  de  las  diversas  Jefaturas  ó  distritos  habrán 
de  resultar  siempre  igualmente  dotadas  entre  sí  todas  aquellas 
que  figuran  clasificadas  en  una  misma  categoría ,  variando  á 
su  vez  la  importancia  de  tales  consignaciones  de  una  á  otra 
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clase  de  Jefaturas,  en  justa  armonía  con  la  correspondiente- 
clasificación  de  tales  dependencias. 

Art.  90.  En  tanto  que  la  importancia  de  los  servicios  mine- 
ros no  exijan  el  establecimiento  de  reglas  de  contabilidad  es- 
1>eciales  á  los  mismos,  se  ajustarán  éstos,  bajo  tal  concepto,  á 
as  disposiciones  generales  establecidas  en  la  instrucción  apro- 
bada por  Real  decreto  de  24  de  Octubre  de  1884  para  todos 
los  ramos  comprendidos  en  las  Direcciones  de  Instrucción  pú- 
blica, Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

DISPOSICIONES    TRANSITORIAS. 

1.a  Los  servicios  especiales  ya  creados  se  seguirán  ajus- 
tando  en  cuanto  á  su  régimen  interior  por  los  decretos  é  ins- 
trucciones que  les  han  dado  origen. 

2.a  Los  servicios  prestados  hasta  el  día  por  todo  el  actual 
personal  del  cuerpo  de  Ingenieros,  cualquiera  que  sea  el  ser- 
vicio á  que  hayan  estado  ó  queden  afectos ,  se  considerarán 
prestados  en  el  servicio  ordinario  de  distritos  para  los  efectos 
del  art.  41  de  este  reglamento. 

3.a  Las  promociones  de  Ingenieros,  actualmente  pendien- 
tes de  ingreso  en  el  cuerpo,  cuyos  individuos  hayan  termi- 
nado la  carrera  como  alumnos  internos  de  la  Escuela  de  Mi- 
nas de  Madrid  antes  de  la  publicación  de  este  decreto,  están- 
exentos  de  la  oposición  que  para  conseguirlo  se  restablece  en 
el  art.  39,  y  lo  seguirán  obteniendo  como  hasta  aquí  por  el 
orden  de  fechas  de  dichas  promociones  y  de  calificaciones  res- 
pectivas de  fin  de  carrera  entre  sus  diversos  individuos. 

4.a  Lo5*  Ingenieros  Jefes  y  subalternos  que  por  desempeñar 
el  cargo  de  Diputados  a  Cortes  sean  declarados  excedentes, 
conforme  al  art.  70  de  la  Ley  de  incompatibilidades  de  7  de 
Marzo  de  1880,  se  con  si  deratón  para  el  efecto  de  la  «salida  de 
los  cuadros»  establecida  por  este  reglamento,  como  Ingenie- 
ros en  situación  de  disponibilidad  que  cobran  medio  sueldo,  sin 
derecho  á  ningún  otro  accesorio. 

Los  Ingenieros  que  actualmente  se  hallan  al  servicio  de 
empresas  particulares ,  ó  con  licencia  ilimitada  por  cualquier 
otra  causa ,  adquieren  ciftmtos  derechos  les  concede  este  regla- 
mento y  quedan  sujetos  á  cuantas  condiciones  les  impone  el 
mismo.  Todos  los  Ingenieros  que  ál  ingresar  en  el  escalafón 
general  del  cuerpo  hubieran  prestado,  ya  durante  nn  año  como 
mínimum,  servicio  directo  á  la  industria  particular,  ya  en  es- 
tablecimientos mineros,  ó-ya  en  fábricas  de  reconocida  impor- 
tancia ,  quedan  exceptuados  de  sufrir  el  período  de  prácticas 
que  establece  el  art.  45  y  pueden  entrar  desde  luego  en  el  des- 
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empeño  de  cuantas  funciones  incumben  á  los  Ingenieros  su- 
balternos en  el  servicio  ordinario  de  distrito. 

5.a  En  tanto  que  un  Replántenlo  especial  determine  los  de- 
beres y  atribuciones  del  personal  subalterno  de  Minas  que 
exija  el  planteamiento  de  la  nueva  Legislación  del  ramo,  los 
actuales  Auxiliares  facultativos  del  mismo  se  seguirán  rigien- 
do por  las  disposiciones  referentes  á  tales  funcionarios  que  con- 
signa el  reglamento  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  1 .°  de  Febrero 
de  1865,  sin  más  modificación  que  los  que  respecto  á  indem- 
nizaciones en  general  consigna  la  adjunta  Instrucción. 

DISPOSICIÓN   FINAL. 

Queda  derogado,  en  cuanto  al  personal  de  Ingenieros  de 
Minas  se  refiere,  el  reglamento  de  1.°  de  Fobrero  de  1885. 
Madrid  30  de  Abril  de  1886.=Aprobado  por  S.  M. 
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GOBERNACIÓN. 

4  Mayo:  j.ublicado  en  6. 
Real  decreto,   f-uprimieudo  desde  1 .°  de  Julio  la  Imjwenfa  Nacional: 

Señora:  El  establecimiento  del  Estado  que  se  denomina 
•Imprenta  Nacional  y  que  á  principios  del  actual  siglo  pudo 
ser  considerado  con  razón  como  modelo,  se  halla  hoy  reducido 
á  tan  exiguas  proporciones,  que  ni  llena  el  objeto  para  que 
con  arreglo  al  arte  tipográfico  fué  creado,  ni  alcanzará  á  com- 
petir siquiera  con  la  industria  privada. 

Reducido  el  trabajo  de  la  Imprenta  Nacional  á  la  publica- 
ción ele  la  Gaceta  de  Madrid  y  Guia  ojicial  de  España,  resulta 
para  el  Estado  excesivamente  gravoso  su  mantenimiento.  La 
impresión  de  las  dos  publicaciones  citadas  cuesta  al  Estado 
7ív000  pesetas  por  personal  y  331.500  por  material,  partidas 
que  sumadas  producen  un  total  de  406.500  pesetas. 

Muchas  veces  se  ha  intentado,  y  no  renuncia  el  Ministro 
que  suscribe  á  realizar  tal  propósito,  la  organización  de  un 
establecimiento  tipográfico  que  reuniese  todos  los  adelantos 
del  arte  destinado  ala  impresión  de  todas  las  publicaciones 
oficiales;  pero  esto  exige  una  larga  preparación  y  medios  ma- 
teriales de  que  el  estado  de  la  Hacienda  pública  no  permite 
disponer  por  ahora. 
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Por  otra  parte ,  surgirá  una  vez  más  la  cuestión  difícil  j 
compleja  de  si  el  Estado  debe  ser  industrial,  aun  en  su  ex- 
clusivo servicio,  con  daño  de  los  particulares,  y  cuando  una 
experiencia  constante  nos  enseña  lo  costoso  que  siempre  le 
resultan  los  productos  de  sus  propias  industrias. 

La  única  razón  que  pudiera  existir  para  el  mantenimiento 
de  la  Imprenta  Nacional  sería  el  riesgo  á  que  fuese  ocasio- 
nado el  entregar  á  un  particular  los  documentos  oficiales; 
pero  este  inconveniente  puede  evitarse  fácilmente,  haciendo 
aplicación  de  las  disposiciones  del  Código  penal,  en  las  cuales 
se  encuentran  garantías  suficientes  contra  la  infidelidad  en 
la  custodia  de  documentos,  contra  la  falsificación,  contra  la 
violación  de  servicios  y  contra  todos  los  demás  abusos  que 
pudieran  cometerse  con  ocasión  de  la  impresión  de  la  Gacela 
en  un  establecimiento  privado,  y  de  que  no  está  exento  el 
actual  sistema. 

Planteando  la  reforma  que  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
Ja  honra  de  proponer  á  V.  M.,  y  aunque  del  tipo  en  que  la 
impresión  de  la  Gacela  se  saca  á  subasta  no  se  hiciera  rebaja 
alguna,  costaría  al  Estado  en  un  año  el  diario  oficial,  calcu- 
lando dos  pliegos  en  cada  número,  la  cantidad  de  192.980 
pesetas.  Descontando  de  la  partida  de  material  que  hoy  figura 
en  el  presupuesto  de  la  Imprenta  los  de  impresión  y  tirada 
de  la  Gttia  oficial  y  documentos  universitarios,  se  verá  que 
sólo  la  publicación  y  administración,  cuyos  gastos  han  de 
reducirse  á  la  mitad  por  lo  menos  de  lo  que  hoy  ascienden, 
vendrá  á  producirse  en  lo  sucesivo  un  beneficio  importante 
para  el  Estado,  m&jorándose  además  los  servicios  en  que  esta 
economía  se  introduce. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe,  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  4  de  Mayo  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.°    Desde  1.°  de  Julio  próximo  quedará  suprimido 
el  establecimiento  denominado  Imprenta  Nacional. 

Art.  2.°  La  impresión  y  tirada  de  la  Gacela  de  Madrid  y 
Boletín  de  Venias  de  Bienes  nacionales,  con  los  pliegos  de  Sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  y  Extractos  de  las  sesio?ies  de  las 
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Cverpos  Colegisladores ',  se  sacarán  á  pública  subasta  con  arreglo 
al  adjunto  pliego  de  condiciones. 

Art.  3.°  El  recorrido,  tirada  y  encuademación  de  la  Guia 
oficial  de  España  se  contratarán  también  por  subasta  pública 
en  tiempo  oportuno. 

Art.  4.°  Los  originales  para  la  Gacela  y  las  pruebas  de 
imprenta  que  se  tiren  para  confeccionar  la  misma ,  una  vez 
rubricados  los  primeros  por  el  Subsecretario  del  Minsterio  de 
la  Gobernación  ó  por  el  Redactor  encargado,  y  corregidas  las 
segundas  por  dicho  Redactor,  serán  considerados  como  docu- 
mentos públicos  para  los  efectos  de  los  artículos  289,  314,  315, 
375,  378  y  sus  concordantes  del  Código  penal,  y  el  contra- 
tista de  la  impresión  y  tirada  de  la  Gacela  de  Madrid  tendrá 
para  este  efecto  el  carácter  de  funcionario  público. 

Art.  5.°  La  Administración  de  la  Gacela  pasará  á  formar 
parte  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
agregándose  á  una  de  sus  Secciones,  cuyo  Jefe  desempañará 
el  cargo  de  Administrador  de  dicha  publicación  oficial. 

Art.  6.°  El  Interventor  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  desempeñará  las  funciones  hoy 
conferidas  al  Interventor  de  la  Imprenta  Nacional. 

Art.  7.°  Los  ingresos  por  anuncios,  suscriciones  y  venta 
de  Gacelas  y  ejemplares  de  la  Guia  oficial  se  entregarán  dia- 
riamente por  el  Jefe  encardado  de  la  administración  en  la 
Habilitación  del  Ministerio.  El  Habilitado  ingresará  á  su  vez 
los  fondos  recaudados  por  estos  conceptos  en  Tesorería  men- 
sualmente. 

Art.  8.°  De  la  recaudación  de  las  suscriciones  en  provin- 
cias se  encargarán  los  Delegados  de  Hacienda,  á  quienes  se 
remitirán  los  recibos,  haciéndoles  el  oportuno  cargo  por  la 
Intervención  para  que  aquéllos  verifiquen  el  cobro  y  entre- 
guen su  importe  en  Tesorería  como  ingresos  eventuales,  remi- 
tiendo al  Ministerio  de  la  Gobernación  las  correspondientes 
cartas  de  pago. 

Art.  9.°  En  el  próximo  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  se  fijará  el  aumento  de  plazas  que  en  la  Secre- 
taría de  este  departamento  sean  necesarias  para  el  desempeño 
de  este  servicio,  quedando  suprimidas  desde  1.°  de  Julio  próxi- 
mo todas  las  plazas  que  constituyen  la  Dirección,  Redacción 
y  x\drainistración  de  la  Gacela  actualmente. 

Art.  10.  También  se  incluirán  en  el  presupuesto  del  Es- 
tado y  en  la  Sección  correspondiente  de  ingresos  los  que  so 
calcule  que  puedan  producir  la  suscrición  y  venta  y  demás 
publicaciones,  comprendidas  en  los  artículos  2.°  y  3.6  de  este 
Decreto. 
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Art.  11.  Todos  los  efectos  que  constituyen  el  material  de 
la  Imprenta  Nacional  y  los  del  mobiliario  de  la  Dirección  y 
Administración  que  no  se  consideren  necesarios  se  venderán 
en  pública  subasta,  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  y 
bajo  los  tipos  en  que  sean  valorados  por  peritos  de  reconocida 
competencia. 

Art.  12.  Se  exceptúan  de  la  venta  los  libros,  Gacetas  y 
demás  efectos  que  constituyen  el  almacén,  que  será  trasladado 
al  Ministerio  do  la  Gobernación.  Igualmente  se  exceptúan  de 
la  venta  los  tipos  especiales  y  todas  las  matrices  y  punzones 
que  hoy  existen  en  la  Imprenta  Nacional  y  se  crea  conve- 
niente, así  como  las  formas  de  la  Guia  oficial,  que  serán  de- 
positadas en  el  almacén  hasta  que  su  recorrido  é  impresión  se 
saque  á  pública  subasta. 

Art.  13.  En  el  reglamento  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción se  adicionará,  en  capítulos  especiales  todo  lo  relativo  á 
la  administración  y  contabilidad  de  la  Gaceta. 

Art.  14.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  de  acuerdo  con 
el  de  Hacienda ,  dictará  las  oportunas  disposiciones  para  la 
ejecución  y  cumplimiento  de  este  Decreto.  . 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Mayo  de  1886.=MARIA  CRISTI- 
NA.=E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

155. 

PRESIDENCIA   DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

4  Mayo:  publicada  en  15  Octubre. 

Real  orden ,  estableciendo  las  condiciones  precisas  para  el  ingreso  en  loe  Co- 
legios de  huérfanos  de  la  guerra,  establecidos  en  Guadalajara. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.), 
Regente  del  Reino,  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  30  de 
Abril  último,  en  la  que  propone  para  la  Real  aprobación  las 
bases  acordadas  por  ese  Consejo  en  sesión  del  29  del  mismo 
mes,  á  fin  de  redactar  el  regla mento*nccesa rio  para  la  debida 
y  equitativa  ejecución  de  la  Real  orden  de  17  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  y  que  sirva  de  precisa  observancia  por  los  dife- 
rentes Ministerios  y  demás  á  quienes  se  autoriza  la  designación 
de  los  huérfanos  de  ambos  sexos  que  han  de  cubrir  plaza  en 
los  Colegios  de  Guadalajara;  y  S.  M.  la  Reina  ÍQ.  D.  G.}, 
conformándose  en  un  todo  con  el  acuerdo  de  dicho  Consejo, 
tan  dignamente  presidido  por  V.  E¿}  ha  tenido  á  bien  resolver: 
1.°    Los  individuos  de  ambos  sexos,  cuya  designación  de- 
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termina  la  plantilla  aprobada  por  Real  orden  de  17  de  Marzo 
del  nresente  año,  han  de  ser  huérfanos  de  padre. 

2.  El  padre  ha  de  haber  fallecido  precisa  y  desgraciada- 
mente en  servicio  de  la  patria. 

3.°  Los  huérfanos  de  ambos  sexos  acreditarán  por  su  par- 
tida de  bautismo  tener  cumplida  la  edad  de  nueve  años  y  un 
día  y  no  exceder  de  la  de  diez  y  seis  años,  toda  vez  que  al 
cumplir  esta  última  han  de  causar  baja  definitiva  en  el  esta- 
blecimiento. 

4.°  Los  que  verifiquen  su  ingreso  en  dichos  Colegios  han 
de  sujetarse  á  las  reglas,  órdenes  y  prácticas  que  se  hallan 
establecidas. 

5.°  Los  huérfanos,  sus  madres  ó  tutores  deberán  solicitar 
de  S.  M.  el  ingreso  en  los  Colegios  por  escrito  y  por  el  con- 
ducto respectivo. 

6.°  Las  solicitudes  con  el  expediente  original  aue  ha  de 
formarse  para  justificar  los  extremos  que  se  citan  en  los  artícu- 
los 1.°,  2.  y  3.°  deberán  remitirse  directamente  por  los  respec- 
tivos Ministerios  al  Presidente  del  Consejo  de  Administración 
de  la  Caja  de  huérfanos  de  la  guerra ,  á  los  fines  que  conven- 
gan en  los  establecimientos. 

7.°  El  Presidente  del  expresado  Consejo  dará  aviso  direc- 
tamente al  Ministerio  que  corresponda  de  cada  vacante  que 
resulte  por  bajo  de  los  agraciados. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  el 
del  Consejo  y  fines  propuestos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  4  de  Mayo  de  1886.=Sagasta.=Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Administración  de  la  Caja  de  inútiles  y  huér- 
fanos de  fa  guerra. 

156. 

HACIENDA. 

5  Mayo:  publicada  m  6. 

Real  orden,  publicando,  con  carácter  provisional,  el  reglamento  orgánico  de 
la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  del  Estado  y  del  cuerpo  de  Abo- 
gados del  Estado. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.), 
Regente  del  Reino,  del  reglamento  especial  para  el  régimen 
del  cuerpo  de  Abogados  del  Estado  que  para  su  aprobación  ha 
elevado  V.  I.  á  este  Ministerio  en  cumplimiento  del  art.  23  del 
Real  decreto  de  16  de  Marzo  último;  y  teniendo  en  cuenta  la 
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urgencia  de  su  planteamiento,  singularmente  por  la  necesidad 
de  convocar  oposiciones  con  arreglo  á  sus  preceptos  para  pro- 
veer las  plazas  vacantes  y  dotar  al  cuerpo  del  personal  facul- 
tativo que  exigen  con  premura  las  delicadas  y  múltiples  fun- 
ciones que  1§  están  encomendadas,  S.  M.  se  ha  servido  disponer 
3ue,  sin  perjuicio  de  pasar  el  exprasado  reglamento  á  informe 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  do  introducir  en  él  las  mo- 
dificaciones que  convengan  en  su  caso  y  lugar,  se  publique 
desde  luego  con  carácter  provisional. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  5 
de  Mayo  de  188t5.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  lo 
Contencioso  del  Estado. 

REGLAMENTO  ORGÁNICO 

DE   LA   DIRECCIÓN   GENERAL   DE   LO   CONTENCIOSO   DEL  ESTADO 
Y  DEL  CUERPO  DE  ABOGADOS  DEL  ESTADO. 


] 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  del  Estado. 

Artículo  1 .°  Corresponden  á  la  Dirección  general  de  lo  Con- 
tencioso del  Estado,  como  centro  consultivo,  el  cumplimiento 
de  los  servicios  que  atribuye  al  Director  general  y  al  cuerpo 
de  Abogados  del  Estado,  el  Real  decreto  de  16  de  Marzo  últi- 
mo; la  Dirección  general  ejercerá  las  facultades  propias  de  los 
demás  centros  directivos  dependientes  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y  corresponderán  á  los  dos  Abogados  de  mayor  cate- 
goría que  sirvan  en  la  misma  las  funciones  de  Subdirector 
primero  y  segundo  respectivamente. 

Art.  2.°  El  nombramiento  de  Director  general  de  lo  Con- 
tencioso del  Estado  se  hará  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros por  Real  decreto  refrendado  por  el  de  Hacienda. 

Art.  3.°  Para  el  desempeño  de  las  funciones  que  á  la  Di- 
rección general  de  lo  Contencioso  atribuye  el  Real  decreto  úe 
16  de  Marzo  último,  se  organizará  en  las  tres  secciones  si- 
guientes : 

1  /    Central . 

2.a    De  lo  Contencioso  del  Estado. 

3.a    De  lo  consultivo. 
Cada  una  se  gubdividirá  en  los  Negociados  que  el  Director 
general  determine. 


J 
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Art.  4.°  La  Sección  central  funcionará  á  las  inmediatas 
órdenes  del  Director,  teniendo  á  su  cargo:  el  Registro,  los 
asuntos  del  personal,  la  habilitación,  el  Archivo,  la  Biblioteca, 
Memorias  y  Estadística  general. 

Art.  5.°  El  Registro  llevará  los  libros  que  disponga  el  Di- 
rector general,  y  entregará  al  Jefe  de  cada  Sección  los  expe- 
dientes y  documentos  que  correspondan  á  la  misma,  clasifi- 
cados para  el  reparto  entre  los  Negociados ,  así  como  recibirá 
los  que  hayan  de  salir.  Formará  también  los  estados  que  se  le 
reclamen  sobre  el  movimiento  de  los  expedientes  administra- 
tivos. 

Art.  6.°  Los  asuntos  del  personal  comprenden  la  Inspección 
y  vigilancia  del  servicio  de  la  Sección  central  y  el  de  los  auxi- 
liares y  subalternos  de  la  Dirección;  las  cuestiones  de  nombra- 
mientos, traslaciones,  remociones,  licencias  y  correcciones  á 
los  Abogados  del  Estado  y  demás  funcionarios  que  presten  sus 
servicios  en  la  misma;  la  formación  del  escalafón  del  cuerpo 
constituido  por  aquéllos  en  cumplimiento  dé  lo  dispuesto  en 
el  art.  22  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  último;  la  tramita- 
ción de  las  reclamaciones  que  se  presenten ,  y  procurará  que 
consten  con  claridad  en  sus  libros-registros  del  personal  de 
Abogados  del  Estado  todas  las  circunstancias  en  la  carrera  de 
los  mismos  que  se  han  de  apreciar  para  formar  concepto  de 
sus  servicios. 

CAPÍTULO  II. 

De  lo   Contencioso . 

Art.  7.°  La  Sección  de  lo  Contencioso  conocerá  de  los  cx- 
>dientes  que  se  formen  para  entablar  acciones  á  nombre  del 
itado;  propondrá  las  instrucciones  que  deban  comunicarse 
á  los  Abobados  del  Estado  para  la  mejor  defensa  del  mismo 
en  los  pleitos  y  causas  que  se  ventilen  ante  los  Tribunales 
ordinarios,  así  como  al  Fiscal  del  Consejo  de  Estado  para  con- 
testar las  demandas  contencioso  administrativas  que  se  inter- 
pongan contra  la  Hacienda;  informará  sobre  las  reclamaciones 
de  derecho  civil  en  la  esfera  gubernativa,  como  trámite  previo 

1>ara  entablar  demanda  ordinaria  contra  el  Estado,  y  formará 
a  estadística  judicial  de  interés  del  Estado  en  sus  dos  ramos 
civil  y  criminal. 

Art.  8.°  Cuando  en  cualauieiu  centro  directivo  ó  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  Hacienda  se  estimase  procedente 
deducir  por  parte  de  ésta  alguna  acción  civil  ó  criminal  ante 
los  Tribunales  ordinarios  ó  contencioso  administrativos,  se 
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pasará  el  expediento  original  á  la  Dirección  general  de  lo  Con- 
tencioso para  que  en  su  vista  adopte  ó  proponga  al  Ministro 
la  resolución  que  corresponda. 

El  expediente  será  devuelto  al  centro  de  su  procedencia 
una  vez  que  recayese  la  resolución  final,  bien  por  sentencia 
firme  de  los  Tribunales,  ó  ya  por  haberse  declarado  no  haber 
lugar  á  la  admisión  de  la  demanda. 

Art.  9.°  Los  Abogados  del  Estado  en  los  Tribunales  y 
Juzgados  consultarán  á  la  Dirección  general  de  lo  Conten- 
cioso sobre  presentación  de  demandas  á  nombre  del  Estado,  y 
para  contostar  las  que  interpongan  los  particulares  por  con» 
ducto  del  Abogado  del  cuerpo  de.  mayor  categoría  que  preste 
sus  servicios  en  la  Audiencia  territorial,  quien  la  remitirá  i 
dicho  centro  con  su  informe.  Cuando  se  trate  de  plazos  pe- 
rentorios ó  asuntos  de  reconocida  urgencia,  consultarán  di- 
rectamente, dando  de  ello  conocimiento  al  Abogado  de  mayor 
categoría  en  la  Audiencia  territorial. 

Art.  10.  La  Dirección  general  de  lo  Contencioso  cuidará 
de  acusar  el  recibo  de  las  consultas  sobre  interposición  de 
demandas  á  nombre  de  la  Hacienda  y  del  Estado,  ó  para  con- 
testar á  las  que  se  presenten  contra  los  mismos  dentro  de  los 
cinco  días  siguientes  á  la  fecha  de  la  anotación  de  la  entrada 
en  dicho  centro,  conforme  al  art.  14  del  Real  decreto  de  16  de 
Marzo  último,  y  el  Abogado  del  Estado  por  cuyo  conducto 
se  remitió  la  consulta  participará  la  fecha  del  acuse  del  recibo 
al  Abogado  consultante  para  que  éste  la  haga  constar  en 
autos,  según  dispone  el  mismo  artículo. 

Art.  lf.  Cuando  trascurran  I09  cinco  días  que  determina 
el  art.  14  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  para  acusar  el  recibo 
de  la  consulta,  el  Abogado  del  Estado  de  la  Audienciencia  te- 
rritorial que  la  haya  elevado  ó  dado  curso  lo  advertirá  á  la 
Dirección  general  de  lo  Contencioso,  quien  en  el  caso  de  no 
haberla  recibido  lo  acreditará  por  certificación  en  forma  li- 
brada por  el  segundo  Jefe,  con  el  Visto  Bueno  del  Director, 
ordenando  al  Abogado  del  Estado  que  la  haya  elevado  que  la 
reproduzca.  Cuando  el  extravío  se  repita  otra  vez,  se  repro- 
ducirá por  tercera  y  última  la  consulta,  dirigiéndola  en  pliego 
certificado  por  cuenta  del  Estado,  haciéndose  constar  eii 
autos  por  el  Abogado  del  Estado  todas  estas  circunstancias 
y  justificando  la  última  con  la  presentación  del  sobre  del 
certificado. 

Art.  12.  Si  la  Dirección  de  lo  Contencioso  no  expidiese 
certificación  en  la  forma  expresada  de  no  haber  recibido  las 
dos  primeras  consultas  dentro  del  plazo  de  cinco  días,  á 
contar  desde  el  recibo  de  la  consulta  certificada,  el  término 
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de  tres  meses  que  para  resolver  la  consulta  concede  á  dicho 
centro  el  art.  14  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  último  em- 
pezará á  contarse  desde  los  diez  días  siguientes  á  la  fecha  de 
salida  de  la  primera  consulta  de  la  Abogacía  de  la  Audiencia 
territorial. 

Cuando  la  Dirección  de  lo  Contencioso  expida  la  certifica- 
ción expresada  en  el  párrafo  anterior,  el  plazo  de  tres  meses 
para  resolver  la  consulta  se  contará  desde  la  fecha  de  la  cer- 
tificación. 

Art.  13.  Cuando  haya  trascurrido  el  plazo  de  tres  meses 
para  comunicar  las  instrucciones  y  el  demandante  apremio 
para  que  se  conteste  la  demanda,  el  Abogado  del  Estado, 
después  de  evacuar  el  traslado  por  el  resultado  de  autos,  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  circunstanciada  á  la  Dirección  por  el 
conducto  debido,  pondrá  el  hecho  directa  y  sucintamente  en 
conocimiento  de  la  misma. 

Art.  14.  La  Dirección  general  comunicará  sus  instruccio- 
nes á  los  Abogados  del  Estado  por  conducto  del  individuo  del 
•cuerpo  de  mayor  categoría  en  la  Audiencia  territorial  corres- 
pondiente, pero  en  caso  de  urgencia  podrá  hacerlo  directa- 
mente á  los  que  hayan  de  ejecutarlas. 

Art.  15.  La  Dirección  generl  de  lo  Contencioso  podrá  re- 
clamar de  los  diferentes  Ministerios  y  de  las  Direcciones  gene- 
rales dependientes  de  los  mismos  cuantos  datos,  noticias  ó 
antecedentes  crea  necesarios  para  la  mejor  defensa  de  los  dere- 
chos del  Estado,  y  aquéllos,  salvo  justa  causa  de  imposibili- 
dad ,  deberán  facilitarlos  en  el  término  de  nn  mes  para  que 
pueda  evacuar  oportunamente  las  consultas  que  les  dirijan  los 
Abogados  del  Estado  en  los  pleitos  quejnteresen  á  éste,  de 
conformidad  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  2.°  y  3.°  del  Decreto 
ley  de  14  de  Agosto  de  1876. 

Los  encargados  del  Registro  en  las  oficinas  citadas  darán 
necesariamente  recibo  de  las  comunicaciones  de  la  Dirección 
de  lo  Contencioso  sobre  petición  de  antecedentes,  y  de  igual 
modo  aquélla  lo  expedirá  de  las  órdenes,  comunicaciones  y 
documentos  que  se  le  envíen  por  los  Ministerios  y  centros  di- 
rectivos. 

Art.  16.  En  la  Sección  de  lo  Contencioso  se  abrirán  dos  Re- 
gistros especiales,  uno  para  las  consultas  sobre  interposición 
de  demandas  á  nombre  de  la  Hacienda  ó  el  Estado  y  para  las 
que  se  refieran  á  la  contestación  de  las  que  los  particulares 
deduzcan  contra  los  mismos,  y  otro  para  las  consultas  sobre 
asuntos  criminales  que  se  promuevan. 

Se  anotarán  en  dichos  Registros  las  consultas  que  se  reci- 
ban ,  los  acuses  de  recibos  de  las  mismas ,  y  el  hecno  de  haber 
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remitido  las  instrucciones  en  el  día  en  que  esto  se  verifique, 
rubricándose  los  asientos  de  cada  día  por  el  Jefe  de  dicha  Sec- 
ción ,  y  en  el  mismo  día  el  encargado  del  Registro  hará  en- 
trega de  las  consultas  y  demás  comunicaciones  que  se  reciban 
de  los  Abobados  del  Estado  á  los  Negociados  respectivos, 
uniendo  á  ellas  el  sobre  cuando  procedan  de  fuera  de  Madrid. 
Art.  17.  Las  comunicaciones  que  la  Sección  de  lo  Conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado  dirija  al  Ministerio  de  Hacienda 
sobre  interposición  de  demandas  contra  resoluciones  guberna- 
tivas de  este  Ministerio  ó  de  alguno  de  los  centros  directivos 
dependientes  del  mismo  pasarán  á  la  Dirección  de  lo  Conten- 
cioso con  el  expediente  original  que  hubiere  producido  la  re- 
solución reclamada. 

La  Dirección  tomará  nota  del  expediente  y  propondrá  al 
Ministerio,  cuando  éste  así  lo  haya  ordenado  y  en  los  casos  que  . 
lo  considere  necesario  ó  conveniente,  las  instrucciones  que 
hayan  de  comunicarse  al  Fiscal  del  Consejo  de  Estado,  y  una 
vez  aprobadas  las  comunicará  á  dicho  funcionario  con  la  fór- 
mula de  «Real  orden  comunicada.»  Con  esta  misma  fórmula 
contestará  las  comunicaciones  que  se  dirijan  al  Ministerio  por 
el  Consejo  de  Estado  con  ocasión  de  los  pleitos  contencioso 
administrativos.  También  pasarán  á  la  Direción  general  de  lo 
Contencioso  los  proyectos  de  sentencia  en  dichos  pleitos  para 

3ue  dé  cuenta  de  los  mismos  al  Ministerio  de  Hacienda  antes 
e  que  los  someta  á  la  Real  aprobación. 
Art.  18.  En  cuanto  á  la  defensa  del  Estado  en  los  pleito* 
contencioso  administrativos  de  Hacienda,  que  el  Ministro  en- 
cargue al  Director  general,  en  calidad  de  Comisario  especial, 
con  arreglo  al  art.  12  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  ultimo, 
corresponderán  á  éste,  en  el  cumplimiento  del  encargo,  todas 
las  atribuciones,  y  gozará  de  las  prerrogativas  propias  del  Fis- 
cal del  Consejo;  y  en  este  concepto,  cuando  asistiese  á  la 
vista  pública  del  pleito,  ocupará  en  los  estrados  el  sitio  corres- 

Sondiente  á  aquél ,  y  vestirá  el  traje  de  toga  del  modelo  apro- 
ado por  Real  decreto  de  22  de  Febrero  de  1865  para  dicho 
funcionario. 

Luego  que  el  Director  general  de  lo  Contencioso  reciba  la 
Real  orden  en  que  se  dé  el  encargo  mencionado,  cuidará  de 
trasladarla  al  Presidente  de  la  Sección  de  lo  Contencioso  y  al 
Fiscal  del  Consejo  de  Estado,  designando  á  la  vez  el  Abogado 
del  Estado  á  sus  órdenes,  á  quien  deberán  hacerse  las  notifi- 
caciones. 

Art.  19.  Para  informar  en  las  reclamaciones  de  derecho 
civil  en  la  esfera  gubernativa  como  trámite  previo  para  enta- 
blar demanda  ordinaria  con  el  Estado,  la  Sección  de  lo  Con- 
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tencioso  tendrá  presente  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  23 
de  Marzo  último. 

Art.  20.  La  estadística  judicial  de  los  pleitos  y  causis  de 
interés  del  Estado  se  formará  según  las  instrucciones  que  se 
aprobarán  oportunamente. 

CAPÍTULO  III. 

De  lo  consultivo. — Expedientes  gubernativos. 

Art.  21.  La  Sección  consultiva  tendrá  á  su  cargo  el  des- 
pacho de  las  consultas  ó  informes  de  que  trata  el  art.  3.°  del 
Real  decreto  de  16  de  Marzo  anterior,  exceptuando  los  dictá- 
menes sobre  reclamaciones  de  derecho  civil  en  la  esfera 
gubernativa  como  trámite  previo  para  entablar  demanda  or- 
dinaria contra  el  Estado ,  que  deberán  ser  evacuados  por  la 
Sección  de  lo  Contencioso.  También  estará  á  cargo  del  Jefe 
de  la  Sección  de  lo  Contencioso,  y  de  los  Jefes  de  Negociado 
de  los  ramos  á  que  el  servicio  se  refiera,  la  asistencia  si  las 
subastas  de  los  servicios  públicos  del  Ministerio  de  Hacienda, 
y  el  Director  designará  en  cada  caso,  según  la  importancia 
Se  la  subasta ,  el  funcionario  que  haya  de  concurrir  en  su  re- 
presentación. 

Art.  22.  Cuando  el  Ministro  mandare  pasar  á  informe  de 
la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  un  asunto  con  carác- 
ter reservado,  lo  expresará  así  en  el  decreto;  y  en  este  caso  el 
Director  general  formulará  por  si  mismo  el  dictamen  sin  tra- 
mitación alguna  á  continuación  inmediata  de  aquel  decreto. 

En  un  libro,  que  se  titulará  de  Consultas  reservadas ,  que- 
dará copia  literal  del  informe  del  Director,  rubricado. por  el 
mismo. 

Art.  23.  Siempre  que  haya  de  oirse  á  la  Dirección  gener- 
ral  de  lo  Contencioso  en  los  expedientes  que  se  sustancien  en 
las  demás  Direcciones  dependientes  del  Ministerio  4e  Ha- 
cienda se  empleará  la  fórmula  de  «pase  á  la  Dirección  gene- 
ral de  lo  Contencioso»  en  decreto  marginal,  que  firmará  el 
Director  consultante. 

En  la  nota  del  Negociado  que  motivase  este  decreto  $6 
fijarán  con  toda  precisión  los  puntos  de  derecho  á  que  dqbem 
contraerse  el  dictamen.  .  ... ; 

Pero  si  la  Dirección  de  lo  Contencioso  hallase  al  examinar 
el  expediente  alguna  circunstancia  que  considere  ^e.  int^s 
legal  no  comprendida  en  la  consulta,  podrá  llamar  sqbre  ella 
al  evacuarla  la  atención  del  centro  que  lo  haya  pedido.  . 
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Art.  24»  ¡Cuando  la  Dirección  necesitase  para  fundar  sus 
dictámenes  examinar  documentos  ó  expedientes  archivados, 
los  reclamará  directamente  á  la  oficina  ó  archivo  que  corres- 

1)onda,  por  medio  de  papeleta  firmada  por  el  segundo  Jefe  de 
a  Dirección.  Los  papeles  ó  expedientes  así  reclamados  serán 
entregados  personalmente  al  encargado  del  Registro  de  la  Di- 
rección de  lo  Contencioso,  Quien  pondrá  la  fecha  del  recibo  al 
pie  de  la  .papeleta  del  pedido,  pudiendo  recogerla  luego  que 
se  devuelvan  los  antecedentes. 

Art.  25.  Cuando  el  dictamen  que  diese  la  Dirección  gene- 
ral de  lo  Contencioso  contenga  una  resolución  que  además  de 
decidir  el  expediente  que  lo  motive,  haya  de  publicarse  con 
carácter  de  aplicación  general  á  casos  análogos,  podrá  volver 
el  expediente  á  dicho  centro,  si  el  Ministro  lo  acordase,  para 
que  redacte  dicha  resolución,  (jue  se  publicará  en  la  Gaceta 
de  Madrid  y  en  la  Colección  legislativa. 

Art.  26.  A  fin  de  que  en  la  Dirección  general  de  lo  Con- 
tencioso consten  todos  sus  trabajos,  la  Sección  conservará  las 
minutas  de  sus  informes,  que  pasarán  al  Archivo,  una  vez 
emitidos  aquéllos. 

Art.  27.  De  la  resolución  definitiva  que  se  dictase  en  los 
expedientes  en  que  se  haya  oído  á  dicho  centro  se  pasará  á 
éste  copia  íntegra  y  á  la  letra ,  que  se  archivará  con  la  res- 
pectiva minuta  de  informe. 

Art.  28.  Los  Abogados  del  Estado  que  el  Director  general 
designe  en  cada  caso  constituirán  el  Consejo  interior  de  la 
Dirección ,  pero  sin  atribuciones  propias  ni  más  funciones  que 
la  de  deliberar  sin  voto  resolutivo  sobre  los  asuntos  que  so- 
meta á  su  examen  dicho  Director  cuando  tuviese  por  conve- 
niente reunirlo  con  este  objeto.  Ejercerá  las  funciones  de  Se- 
cretario del  Consejo  el  Abogado  del  Estado  de  categoría  y 
clase  inferiores  y  más  moderna  entre  los  concurrentes. \ 

CAPÍTULO  IV. 


PERSONAL  DE  ABOGADOS  DEL  ÉSTADOj  ' 

i    i 

Ingresos ,  oposiciones  y  ascensos \  , 

.  Art?;29.'    El  cuerpo  de  Abogados  del  Estado  constituye  una 
carrera  especial  facultativa  de  escala  cerrada,  titie  defenderá 
inmediatamente  del  Ministerio  <3,e  Hacienda  y  del  ¿ítétítór  ge- 
neral de  íp- Contencioso.  /    , ','    ' 
Art.  30.    Las  categorías  y  sueldos  de  los l  Abogados  del 
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Estado,  se  acomodarán  á  las  reglas  generales  establecidas  para 
los  demás  funcionarios  de  las  carreras  civiles  del  Estado. 

El  ingreso  en  el  cuerpo  de  Abogados  del  Estado ,  tendrá 
lugar  por  las  plazas  de  la  última  categoría,  previa  oposición. 
La  Dirección  general  de  lo  Contencioso  publicará  en  la 
Gaceta  la  convocatoria  á  las  oposiciones,  lijando  el  número  de 
plazas  que  habrán  de  proveerse,  y  señalando  el  dia  en  que 
nan  de  dar  principio  los  ejercicios. 

Art.  31.    Los  aspirantes  á  la  oposición  deberán  acreditar: 

1.°  La  cualidad  de  españoles,  mayores  de  veintitrés  años 
de  edad. 

2.°    La  de  Licenciados  en  Derecho  civil  y  canónico. 

3.°    La  de  buena  conducta  moral  y  política. 

Art.  32.  La  oposición  versará  sobre  las  materias  siguien- 
tes: Derecho  civil,  mercantil,  canónico,  administrativo,  penal 
y  procesal,  y  Legislación  especial  de  Hacienda  en  su?  dife- 
rentes ramos. 

El  programa  de  estas  materias,  que  habrá  de  constar 
cuando  menos  de  400  preguntas,  se  formará  por  la  Dirección 
y  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  con  anterioridad  á  la 
lecha  en  que  hayan  de  comenzar  los  ejercicios. 

Art.  33.  Los  ejercicios  serán  tres,  y  consistirán:  el  pri- 
mero en  contestar,  durante  un  plazo  que  no  excederá  de  me- 
dia hora,  10  preguntas  sacadas  á  la  suerte  sobre  las  materia? 
expresadas;  el  segundo  en  practicar  una  liquidación  por  el 
impuesto  de  derechos  reales  y  trasmisión  de  oienes,  ó  dar  dic- 
tamen en  un  expediente  gubernativo  sobre  alguna  délas 
materias  en  que  es  necesaria  la  audiencia  de  la  Dirección  ge- 
neral de  lo  Contencioso,  según  el  art.  3.°  del  Real  decreto  de 
16  de  Marzo  de  1886,  ^y  el  tercero  en  un  informe  oral,  rela- 
tivo á  negocios  de  la  jurisdicción  ordinaria  civil  ó  criminal, 
ó  de  la  contencioso  administrativa. 

Para  los  ejercicios  segundo  y  tercero  se  concederá  á  los 
opositores  un  plazo  de  seis  horas  y  se  les  facilitarán  los  Códi- 
gos y  Colecciones  legislativas  que  solicitasen,  debiendo  perma- 
necer durante  ese  tiempo  incomunicados. 

Los  expedientes  sobre  que  hayan  de  recaer  los  ejercicios 
segundo  y  tercero,  serán  numerados  y  sacados  á  la  suerte. 

En  el  primer  ejercicio  actuarán  los  opositores  según  la 
fecha  de  presentación  de  sus  respectivas  solicitudes. 

Art.  34.  Los  ejercicios  prescritos  en  el  artículo  anterior 
se  celebrarán  en  Madrid  ante  un  Tribunal  constituido  por  el 
Director  general  de  lo  Contencioso  del  Estado,  Presidente;  dos 
Jefes  de  Administración,  uno  de  ellos  de  primera  ó  secunda 
clase  del  cuerpo  de  Abogados  del  Estado ;  un  Catedrático  de 
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la  Universidad  Central,  un  Abogado  del  ilustre  Colegio  de 
Madrid  y  de  otro  Abogado  del  Estado  con  la  categoría  de  Jefe 
de  Negociado  como  Vocales,  desempeñando,  además,  este  úl- 
timo las  funciones  de  Secretario.  En  ausencia  del  Director 
general  de  lo  Contencioso,  será  éste  sustituido  en  las  funcio- 
nes de  Presidente  del  Tribunal  por  el  Vocal  de  mayor  catego- 
ría administrativa  que  forme  parte  del  mismo. 

Cualquiera  de  los  demás  Vocales  será  sustituido  por  el  Se- 
cretario, que  sólo  en  estos  casos  tendrá  voz  y  voto. 

Art.  35.  El  Tribunal,  una  vez  constituido,  acordará  las 
reglas  de  calificación  de  los  ejercicios  de  los  opositores. 

.  Las  decisiones  de  la  mayoría  del  Tribunal,  constituirán 
acuerdo:  entendiendo  que  el  Tribunal  puede  funcionar  aunque 
en  alguna  de  sus  reuniones  no  concurran  más  de  cuatro  in- 
dividuos. 

"En  este  caso  y  en  el  de  empate,  será  decisivo  el  voto  del 
Presidente. 

Art.  36.  La  Dirección,  después  de  haber  axaminado  el  ex- 
pediente personal  de  cada  uno  de  los  aspirantes,  formará  y 
publicará  en  la  Gaceta  una  relación  de  los  que  por  reunir  las 
condiciones  señaladas  en  el  art.  5.°  pueden  tomar  parte  en 
las  oposiciones. 

Contra  la  resolución  de  la  Dirección  podrán  los  que  hayan 
sido  excluidos  recurrir  en  alzada  al  Ministerio  de  Hacienda 
en  el  término  de  tres  días;  pero  no  se  suspenderán  por  eso  los* 
ejercicios,  y  serán  los  reclamantes  admitidos  á  los  mismos,  á 
reserva  de  lo  que  en  definitiva  y  sin  ulterior  recurso  resuelva 
el  Ministerio. 

Art.  37.  Debiendo  realizarse  necesariamente  y  por  su  or- 
den los  tres  ejercicios,  ningún  aspirante  será  admitido  á  prac- 
ticar el  segundo  ó  tercero  respectivamente  sin  que  se  naya 
verificado  el  anterior  por  todos  los  aspirantes  admitidos  para 
el  mismo. 

Terminado  que  sea  cada  uno  de  los  dos  primeros  ejercicios, 
el  Tribunal  fijará  á  la  puerta  del  local  una  lista  de  los  aspi- 
rantes aprobados,  que  serán  los  únicos  aptos  para  pasar  al  si- 
guiente. 

El  Tribunal  podrá  suspender  los  ejercicios  de  las  oposicio- 
nes por  circunstancias  oue  estime  atendibles ,  en  cuyo  caso  se 
publicará  en  la  Qaceia  el  acuerdo  de  la  suspensión  y  el  día  en 
que  deban  reanudarse  los  ejercicios ;  pero  procurando  que  éstos 
no  se  suspendan  sin  que  hayan  verificado  el  ejercicio  pen- 
diente todos  los  opositores. 

Terminados  los  tres  ejercicios,  el  Tribunal,  con  presencia 
de  los  méritos  de  cada  uno  de  los  opositores,  formará  una -re- 
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lación  por  el  orden  en  aue  hayan  sido  calificados  y  aprobados, 
y  elevará  ai  Ministerio  la  propuesta  de  los  que  hayan  obtenido 
los  primeros  números  y  que  comprenda  tantos  individuos 
cuantas  sean  las  plazas  vacantes. 

En  la  Dirección  de  lo  Contencioso  se  conservará  la  lista  de 
los  demás  aspirantes  aprobados,  y  se  expedirán  certificaciones 
á  los  interesados  que  lo  soliciten  para  que  puedan  servirles  de 
méritos  en  sus  carreras. 

Se  considerarán  como  condiciones  de  preferencia  en  igual- 
dad de  circunstancias  entre  los  aspirantes  para  la  aprobación 
de  los  ejercicios  y  designación  de  los  lugares,  las  siguientes 
por  su  orden : 

1  .a    La  de  ser  el  aspirante  Licenciado  en  Administración. 

2."  La  de  haber  desempeñado  funciones  en  la  carrera  judi- 
cial ó  fiscal,  cuya  circunstancia  deberá  acreditarse  con  certi- 
ficación de  los  Presidentes  ó  Fiscales  de  las  Audiencias,  y  la 
de  haber  ejercido  la  profesión  por  mayor  número  de  años. 

3.a  La  de  las  calificaciones  ó  notas  obtenidas  en  la  carrera 
universitaria. 

Y  4.a  La  de  servicios  prestados  en  cualquiera  de  los  ramos 
de  la  Administración  pública. 

Art.  38.  El  Ministro  de  Hacienda  nombrará  por  su  orden 
ó  los  aspirantes  comprendidos  en  la  propuesta  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior. 

Art.  39.  Las  vacantes  se  proveerán  á  propuesta  del  Direc- 
tor, en  la  forma  qle  determina  el  art.  18  del  Real  decreto  de 
16  de  Marzo  de  1886,  fijando  el  turno  en  que  se  hace  el  nom- 
bramiento. 

Cuando  hubiere  dos  individuos  que  cuenten  la  misma  anti- 
güedad en  la  clase,  será  preferido  para  el  nombramiento  el  que 
antes  hubiere  cubierto  turno. 

Para  la  provisión  por  elección  deberá  instruirse  expediente 
en  el  que  se  acompañen  las  hojas  de  servicios ,  con  expresión 
de  los  méritos  de  cada  uno  y  ¿1  informe  del  Director.  * 

Art.  40.  El  Director  podrá  convocar  oposiciones  para  cu- 
brir vacantes  de  nuevo  ingreso  cuando  el  número  de  éstas  sea 
de  tres  ó  más. 

CAPÍTULO  V. 

Separaciones ,  suspensiones,  traslaciones  y  licencias. 

Art.  41 .  Los  Abogados  del  Estado  podrán  ser  trasladados 
por  conveniencia  del  servicio ;  pero  no  podrán  ser  separados  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  19  del  Real  decreto  de 
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16  de  Marzo  de  1866  sino  en  virtud  de  alguna  de  las  causar 
siguientes : 

1.a  Cuando  por  ejecutoria  en  ios  Tribunales  se  haya  im- 
puesto pena  de  inhabilitación  para  el  ejercicio  de  funciones 
públicas,  cualquiera  que  sea  el  plazo  de  la  condena. 

2.a  Cuando  en  expediente  gubernativo  resulten  probadas 
las  faltas  de  moralidad  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

3.*  Cuando  por  faltas  en  el  servicio  diesen  lugar  á  recla- 
mación oficial  ó  privada ,  y  se  justifique  haberse  impuesto  au- 
tcriormente  más  de  una  corrección  disciplinaria. 

4.a  Cuando  por  desobediencia  manifiesta  á  las  órdenes  de 
sus  superiores  jerárquicos  se  ocasionen  perjuicios  á  la  Ha- 
cienda. 

Y  5.a  Cuando  habiendo  sido  destinado  á  los  diferentes  ser- 
vicios propios  del  cuerpo  de  Abogados  resultare  la  incapaci- 
dad del  interesado  por  las  notas  puestas  en  el  expediente  con 
relación  á  cada  uno  de  dichos  servicios,  y  según  los  informes 
de  los  Jefes  inmediatamente  encargados  de  los  mismos. 

Los  Abogados  del  Estado  podran  también  ser  suspendidos 
de  empleo  y  sueldo  por  el  plazo  máximo  de  un  año,  á  propuesta 
del  Director,  cuando  de  los  informes  de  los  Jefes  de  las  depen- 
dencias en  que  sirvan  ó  de  los  de  las  Audiencias  superiores 
de  las  localidades  resulte  que  los  interesados  desmerezcan  en 
su  buena  opinión  y  fama  por  razón  de  su  conducta  oficial  y 
pública. 

El  Abogado  del  Estado  penado  con  la  suspensión  por  se- 
gunda vez  será  separado,  si  reincidiese  en  las  faltas  corre- 
gidas. 

Art.  42.  La  separación  se  hará  á  propuesta  del  Director  ge- 
neral de  lo  Contencioso,  oyendo  previamente  al  interesado,  á 
cuyo  efecto  se  le  pondrá  ae  manifiesto  el  expediente  por  tér- 
mino de  cinco  días  para  que  en  el  plazo  de  diez  conteste  al 
pliego  de  cargos  que  se  le  imputen.  Contra  la  resolución  que 
recaiga  se  podrá  utilizar  el  recurso  contencioso  administra- 
tivo en  el  plazo  ordinario. 

Art.  43.  Los  individuos  del  cuerpo  podrán  obtener  la  ex- 
cedencia del  mismo  por  un  plazo  que  no  exceda  de  tres  años, 
conforme  al  art.  20  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  último. 
La  petición  de  excedencia  debe  hacerse  al  Ministerio  de 
Hacienda ,  que  la  concederá  ó  negará  á  propuesta  del  Director 
general  de  lo  Contencioso. 

Art.  44.  Para  que  pueda  concederse  la  excedencia  dentro 
del  plazo  señalado  en  el  artículo  anterior,  es  preciso  que  se* 
la  primera  que  se  solicita,  ó  si  es  la  segunda  y  suoesivafc,  que 
medie  un  año  al  menos  de  una  á  otra  concesión ,  y  que  no  & 
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haya  utilizado  por  completo  en  los  anteriores  dicho  plazo  de 
tres  años. 

El  plazo  de  excedencia  empezará  á  contarse  al  siguiente 
día  del  cese. 

Art.  45.  El  excedente  que  no  solicitase  la  vuelta  al  ser- 
vicio antes  de  espirar  el  plazo  de  la  excedencia  será  definiti- 
vamente dado  de  baja  en  el  cuerpo. 

Art.  46.  Los  excedentes  que  vuelvan  al  servicio  ocuparán 
el  lugar  con  que  figuraban  en  sus  respectivas  categorías  y 
clases  al  obtener  la  excedencia  sin  que  se  les  otorgue  ninguna 
otra  ventaja. 

El  Director  general  podrá  conceder  licencia  á  los  Aboga- 
dos del  Estado  que  la  soliciten  fundadamente;  pero  si  la.  li- 
cencia debiera  ser  por  el  plazo  de  un  mes  ó  más,  sólo  podrá 
ser  concedida  por  el  Ministro  á  propuesta  del  Director. 

Art.  47.    Cada  individuo  del  cuerpo  tendrá  un  expediente 

Iiersonal,  en  el  que  se  harán  constar  todos  los  antecedentes  de 
a  carrera  oficial  del  mismo,  si  la  hubiere  comenzado  antes 
de  pertenecer  al  cuerpo;  los  destinos  á  que  haya  sido  desti- 
nado sucesivamente  dentro  de  éste;  el  resultado  que  hubiese 
obtenido  en  el  desempeño;  la  calificación  que  el  Director 
hará  anualmente  de  estos  servicios  y  del  comportamiento  del 
interesado,  después  de  reunir  los  antecedentes  y  pedir  los  in- 
formes que  crea  oportunos;  y  por  último,  cuanto  pueda  con- 
tribuir a  formar  concepto  de  la  rectitud,  aplicación  é  inteli- 
gencia de  los  interesaaos. 

Art.  48.  La  Dirección  general  de  lo  Contencioso  publicará 
todos  los  años  en  la  Gacela  de  Madrid,  en  los  primeros  quince 
días  del  mes  de  Enero,  el  Escalafón  del  cuerpo  de  Abogados 
del  Estado,  según  la  situación  de  los  individuos  de  éste  el  31 
de  Diciembre  anterior  inmediato,  en  cumplimiento  del  art.  22 
del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  último. 

Los  interesados  podrán  hacer  las  reclamaciones  que  con- 
vengan á  su  derecho  por  agravio  ó  perjuicio  que  no  tengan 
consentidos  en  años  anteriores,  en  el  plazo  de  treinta  días, 
contados  desde  el  siguiente  al  de  la  publicación  del  Escalafón 
en  la  Gaceta. 

Trascurrido  dicha  plazo  sin  que  se  presenten  reclamsciopes 
causará  estado  respecto  de  todos  los  que  no  hayan  reclamado. 
AtL  49.  Las  reclamaciones  se  tramitarán  por  la  í)íre(;cipn 
general  de  lo  Contencioso,  que  propondrá  resolución  al  $ti- 
iríeftério,  con  audiencia  de  los  individuos  á  quienes,  inmedia- 
tamente afecta  la  reclamación.  ■     •>     ; 

Lob  interesados podrábíPecufrir  á  la  via  contencioso  ad- 
ministrativa contra  la  Real  orden  que  recayese.  -  , 
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16  de  Marzo  de  1866  sino  en  virtud  de  alguna  de  las  causar 
siguientes : 

1.a  Cuando  por  ejecutoria  en  los  Tribunales  se  haya  im- 
puesto pena  de  inhabilitación  para  el  ejercicio  de  funcione» 
públicas,  cualquiera  que  sea  el  plazo  de  la  condena. 

2.a  Cuando  en  expediente  gubernativo  resulten  probadas 
las  faltas  de  moralidad  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

3.*  Cuando  por  faltas  en  el  servicio  diesen  lugar  á  recla- 
mación oficial  ó  privada ,  y  se  justifique  haberse  impuesto  an- 
teriormente más  de  una  corrección  disciplinaria. 

4.a  Cuando  por  desobediencia  manifiesta  á  las  órdenes  de 
sus  superiores  jerárquicos  se  ocasionen  perjuicios  á  la  Ha- 
cienda. 

Y  5.a  Cuando  habiendo  sido  destinado  á  los  diferentes  ser- 
vicios propios  del  cuerpo  de  Abogados  resultare  la  incapaci- 
dad del  interesado  por  las  notas  puestas  en  el  expediente  con 
relación  á  cada  uno  de  dichos  servicios,  y  según  los  informes 
de  los  Jefes  inmediatamente  encargados  de  los  mismos. 

Los  Abogados  del  Estado  podran  también  ser  suspendidos 
de  empleo  y  sueldo  por  el  plazo  máximo  de  un  año,  á  propuesta 
del  Director,  cuando  de  los  informes  de  los  Jefes  de  las  aepen- 
dencias  en  que  sirvan  ó  de  los  de  las  Audiencias  superiores 
de  las  localidades  resulte  que  los  interesados  desmerezcan  en 
su  buena  opinión  y  fama  por  razón  de  su  conducta  oficial  y 
pública. 

El  Abogado  del  Estado  penado  con  la  suspensión  por  se- 
gunda vez  será  separado,  si  reincidiese  en  las  faltas  corre- 
gidas. 

Art.  42.  La  separación  se  hará  á  propuesta  del  Director  ge- 
neral de  lo  Contencioso,  oyendo  previamente  al  interesado,  á 
cuyo  efecto  se  le  pondrá  ae  manifiesto  el  expediente  por  tér- 
mino de  cinco  días  para  que  en  el  plazo  de  diez  conteste  al 
pliego  de  cargos  que  se  le  imputen.  Contra  la  resolución  que 
recaiga  se  podrá  utilizar  el  recurso  contencioso  administra- 
tivo en  el  plazo  ordinario. 

Art.  43.  Los  individuos  del  cuerpo  podrán  obtener  la  ex- 
cedencia  del  mismo  por  un  plazo  que  no  exceda  de  tres  años, 
conforme  al  art.  20  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  último. 
La  petición  de  excedencia  debe  hacerse  al  Ministerio  de 
Hacienda ,  que  la  concederá  ó  negará  á  propuesta  del  Director 
general  de  lo  Contencioso. 

Art.  44.  Para  que  pueda  concederse  la  excedencia  dentro 
del  plazo  señalado  en  el  artículo  anterior,  es  preciso  que  sea- 
la  primera  que  se  solicita,  ó  si  es  la  segunda  y  sucesiva*,  que 
medie  un  año  al  menos  de  una  á  otra  concesión,  y  que  no  se* 
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haya  utilizado  por  completo  en  los  anteriores  dicho  plazo  de 
tres  años. 

El  plazo  de  excedencia  empezará  á  contarse  al  siguiente 
día  del  cese. 

Art.  4o.  El  excedente  que  no  solicitase  la  vuelta  al  ser- 
vicio antes  de  espirar  el  plazo  de  la  excedencia  será  definiti- 
vamente dado  de  baja  en  el  cuerpo. 

Art.  46.  Los  excedentes  que  vuelvan  al  servicio  ocuparán 
el  lugar  con  que  figuraban  en  sus  respectivas  categorías  y 
clases  al  obtener  la  excedencia  sin  que  se  les  otorgue  ninguna 
otra  ventaja. 

El  Director  general  podrá  conceder  licencia  á  los  Aboga- 
dos del  Estado  que  la  soliciten  fundadamente;  pero  si  la  li- 
cencia debiera  ser  por  el  plazo  de  un  mes  ó  más,  sólo  podrá 
ser  concedida  por  el  Ministro  á  propuesta  del  Director. 

Art.  47.    Cada  individuo  del  cuerpo  tendrá  un  expediente 

Í>ersonal,  en  el  oue  se  harán  constar  todos  los  antecedentes  de 
a  carrera  oficial  del  mismo,  si  la  hubiere  comenzado  antes 
de  pertenecer  al  Guerpo;  los  destinos  á  que  haya  sido  desti- 
nado sucesivamente  dentro  de  éste;  el  resultado  que  hubiese 
obtenido  en  el  desempeño;  la  calificación  que  el  Director 
hará  anualmente  de  estos  servicios  y  del  comportamiento  del 
interesado,  después  de  reunir  los  antecedentes  y  pedir  los  in- 
formes que  crea  oportunos;  y  por  último,  cuanto  pueda  con- 
tribuir a  formar  concepto  de  la  rectitud,  aplicación  é  inteli- 
gencia de  los  interesaaos. 

Art.  48.  La  Dirección  generalde  lo  Contencioso  publicará 
todos  los  años  en  la  Gacela  de  Madrid,  en  los  primeros  quince 
días  del  mes  de  Enero,  el  Escalafón  del  cuerpo  de  Abogados 
del  Estado,  según  la  situación  de  los  individuos  de  éste  el  31 
de  Diciembre  anterior  inmediato,  en  cumplimiento  del  art.  22 
del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  último. 

Los  interesados  podrán  hacer  las  reclamaciones  que  con- 
vengan á  su  derecho  por  agravio  ó  perjuicio  que  no  tengan 
consentidos  en  años  anteriores,  en  el  plazo  de  treinta  cuas, 
contados  desde  el  siguiente  al  de  la  publicación  del  Escalafón 
en  la  Gaceta.  , 

Trascurrido  dicha  plazo  sin  que  se  presenten  reclamaclopes 
causará  estado  respecto  de  todos  los  que  no  hayan  reclamado. 
Art.  49.  Las  reclamaciones  se  tramitarán  por  la  :Qir,e<;cipn 
generalde  lo  Contencioso,  que  propondrá  resolucióro  al,  Mi- 
nisterio, con  audiencia- de  los  individuos  á  quienes  inmedia- 
tamente afecta  la  reclamación*  *  >     ; 

Lob  interesados  podrán  recurrir  á  la  vía  contencioso  ad- 
ministrativa contra  la  Real  orden  que  recayese.' 
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16  de  Marzo  de  1866  sido  en  virtud  de  alguna  de  las  causan 
siguientes : 

1.a  Cuando  por  ejecutoria  en  los  Tribunales  se  haya  im- 
puesto pena  de  inhabilitación  para  el  ejercicio  de  funciones 
públicas,  cualquiera  que  sea  el  plazo  de  la  condena. 

2.a  Cuando  en  expediente  gubernativo  resulten  probada? 
las  faltas  de  moralidad  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

3.*  Cuando  por  faltas  en  el  servicio  diesen  lugar  á  recla- 
mación oficial  ó  privada ,  y  se  justifique  haberse  impuesto  an- 
teriormente más  de  una  corrección  disciplinaria. 

4.a  Cuando  por  desobediencia  manifiesta  á  las  órdenes  de 
sus  superiores  jerárquicos  se  ocasionen  perjuicios  á  la  Ha- 
cienda. 

Y  5.a  Cuando  habiendo  sido  destinado  á  los  diferentes  ser- 
vicios propios  del  cuerpo  de  Abogados  resultare  la  incapaci- 
dad del  interesado  por  las  notas  puestas  en  el  expediente  con 
relación  á  cada  uno  de  dichos  servicios,  y  según  los  informe» 
de  los  Jefes  inmediatamente  encargados  de  los  mismos. 

Los  Abogados  del  Estado  podran  también  ser  suspendidos 
de  empleo  y  sueldo  por  el  plazo  máximo  de  un  año,  á  propuesta 
del  Director,  cuando  de  los  informes  de  los  Jefes  de  las  depen- 
dencias en  que  sirvan  ó  de  los  de  las  Audiencias  superiores 
de  las  localidades  resulte  que  los  interesados  desmerezcan  en 
su  buena  opinión  y  fama  por  razón  de  su  conducta  oficial  y 
pública. 

El  Abogado  del  Estado  penado  con  la  suspensión  por  se- 
gunda vez  será  separado,  si  reincidiese  en  las  faltas  corre- 
gidas. 

Art.  42.  La  separación  se  hará  á  propuesta  del  Director  ge- 
neral de  lo  Contencioso,  oyendo  previamente  al  interesado,  á 
cuyo  efecto  se  le  pondrá  ae  manifiesto  el  expediente  por  tér- 
mino de  cinco  días  para  que  en  el  plazo  de  diez  conteste  al 
pliego  de  cargos  que  se  le  imputen.  Contra  la  resolución  que 
recaiga  se  podrá  utilizar  el  recurso  contencioso  administra- 
tivo en  el  plazo  ordinario. 

Art.  43.  Los  individuos  del  cuerpo  podrán  obtener  la  ex- 
cedencia del  mismo  por  un  plazo  que  no  exceda  de  tres  años, 
conforme  al  art.  20  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  último. 
La  petición  de  excedencia  debe  hacerse  al  Ministerio  de 
Hacienda ,  que  la  concederá  ó  negará  á  propuesta  del  Director 
general  de  lo  Contencioso. 

Art.  44.  Para  que  pueda  concederse  la  excedencia  dentro 
del  plazo  señalado  en  el  artículo  anterior,  es  preciso  que  sea- 
la  primera  que  se  solicita,  ó  si* es  la  segunda  y  sucesivafc,  que 
medie  un  año  al  menos  de  una  á  otra  concesión,  y  que  no  se- 
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haya  utilizado  por  completo  en  los  anteriores  dicho  pl^zo  de 
tres  años. 

El  plazo  de  excedencia  empezará  á  contarse  al  siguiente 
día  del  cese. 

Art.  45.  El  excedente  que  no  solicitase  la  vuelta  al  ser- 
vicio antes  de  espirar  el  plazo  de  la  excedencia  será  definiti- 
vamente dado  de  baja  en  el  cuerpo. 

Art.  46.  Los  excedentes  que  vuelvan  al  servicio  ocuparán 
el  lugar  con  que  figuraban  en  sus  respectivas  categorías  y 
clases  al  obtener  la  excedencia  sin  que  se  les  otorgue  ninguna 
otra  ventaja. 

El  Director  general  podrá  conceder  licencia  á  los  Aboga- 
dos del  Estado  que  la  soliciten  fundadamente;  pero  si  la/li- 
cencia  debiera  ser  por  el  plazo  de  un  mes  ó  más,  sólo  podrá 
ser  concedida  por  el  Ministro  á  propuesta  del  Director. 

Art.  47.    Cada  individuo  del  cuerpo  tendrá  un  expediente 

I>ersonal,  en  el  que  se  harán  constar  todos  los  antecedentes  de 
a  carrera  oficial  del  mismo,  si  la  hubiere  comenzado  antes 
de  pertenecer  al  Guerpo;  los  destinos  á  que  haya  sido  desti- 
nado sucesivamente  oentro  de  éste;  el  resultado  que  hubiese 
obtenido  en  el  desempeño;  la  calificación  que  el  Director 
hará  anualmente  de  estos  servicios  y  del  comportamiento  del 
interesado,  después  de  reunir  los  antecedentes  y  pedir  los  in- 
formes que  crea  oportunos;  y  por  último,  cuanto  pueda  con- 
tribuir a  formar  concepto  de  la  rectitud,  aplicación  é  inteli- 
gencia de  los  interesados. 

Art.  48.  La  Dirección  general  de  lo  Contencioso  publicará 
todos  los  años  en  la  Gacela  de  Madrid,  en  los  primeros  quince 
días  del  mes  de  Enero,  el  Escalafón  del  cuerpo  de  Abogados 
del  Estado,  según  la  situación  de  los  individuos  de  éste  el  31 
de  Diciembre  anterior  inmediato,  en  cumplimiento  del  art.  22 
del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  último. 

Los  interesados  podrán  hacer  las  reclamaciones  que  con- 
vengan á  su  derecho  por  agravio  ó  perjuicio  que  no  tengan 
consentidos  en  años  anteriores,  en  el  plazo  de  treinta  cuas, 
contados  desde  el  siguiente  al  de  la  publicación  del  Escalafón 
en  la  Gaceta. 

Trascurrido  dicha  plazo  sin  que  se  presenten  reclamscíopes 
causará  estado  respecto  de  todos  los  que  no  hayan  reclamado. 
Art.  49.  Las  reclamaciones  se  tramitarán  por  la  Dilección 
general  de  lo  Contencioso,  que  propondrá  resolución  al  Mi- 
nisterio, con  audiencia  de  los  individuos  á  quienes»  inmedia- 
tamente afecta  ]  a  reclamación  >  •  •,        .   ;  : 

Los  interesados  podrá  ti- recurrir  á  la  vía  contencioso  ad- 
ministrativa contra  la  Real  orden  que  recayese.  - 
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Al  remitir  el  expediente  gubernativo  al  Tribunal  conten- 
cioso administrativo,  la  Dirección  dará  conocimiento  de  la 
remisión  á  los  individuos  que  puedan  resultar  directamente 
perjudicados  en  el  pleito. 

CAPÍTULO  VI. 

Nombramientos }  posesión y  sustitución  y  ceses. 

Art.  50.  El  nombramiento  de  los  individuos  del  cuerpo  de 
Abogados  del  Estado  se  hará  con  arreglo  á  lo  dispuesto  res- 
pecto á  los  demás  funcionarios  de  la  Administración  pública; 
pero  unos  y  otros  se  publicarán  en  la  Gacela  de  Madrid,  ex- 
resándose  en  todos  los  casos  el  turno  en  que  se  ha  provisto 
a  vacante. 

Para  este  efecto  se  llevará  un  libro  registro,  en  que  se 
anoten  los  turnos  en  aue  se  vayan  proveyendo  las  vacantes 
que  ocurran  en  cada  clase. 

Art.  51 .  La  designación  del  punto  en  donde  han  de  prestar 
sus  servicios  los  Abogados  del  Estado  habrá  de  hacerse  siem- 
pre por  medio  de  Real  orden,  á  propuesta  del  Director  de  lo 
Contencioso,  sin  perjuicio  de  que  éste  pueda  destinar  acci- 
dental ó  temporalmente  dentro  de  la  misma  población,  y  por 
conveniencia  del  servicio,  á  alguno  de  los  Aoogados  del  Es- 
tado á  distinto  servicio  de  aquél  á  que  se  hallan  dedicados. 

Art.  52.  Los  nombramientos  de  los  individuos  del  cuerpo 
se  comunicarán  por  el  Director  general  de  lo  Contencioso  á 
los  Jefes  de  los  Tribunales  ú  oficinas  en  que  hayan  de  desem- 
peñar sus  respectivos  cargos. 

Art.  53.  En  los  títulos  de  los  funcionarios  destinados  á 
prestar  sus  servicios  en  los  centros  directivos  autorizarán  el 
«Cúmplase»  y  el  «Decreto»  mandando  dar  la  posesión  los  Jefes 
de  los  mismos,  y  darán  la  posesión  los  segundos  Jefes  ó  Sub- 
directores. En  los  títulos  de  los  que  sean  destinados  á  prestar 
servicios  en  los  Tribunales  de  Madrid  extenderán  el  «Cúm- 
plase» y  «Decreto»  referido  el  Director  general  de  lo  Conten- 
cioso, y  dará  la  posesión  el  Jefe  de  Administración  de  mayor 
categoría  de  dicho  centro. 

En  cuanto  á  los  de  los  demás  funcionarios  destinados  á  las 
dependencias  provinciales  de  Hacienda  y  Tribunales  de  fuera 
de  Madrid,  autorizarán  el  «Decreto»  y  «Cúmplase»  mandando 
dar  la  posesión  el  Delegado  de  Hacienda,  y  dará  posesión  el 
Interventor  ó  funcionario  que  siga  en  categoría  al  primero. 
En  el  mismo  día  en  que  tomen  posesión  Tos  individuos  del 
cuerpo  destinados  á  prestar  servicio  ante  los  Tribunales  en 
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representación  del  Estado,  el  Jefe  á  quien  corresponda  acor- 
darla se  lo  participará  al  del  Tribunal  ó  Tribunales  en  Que  el 
Abogado  del  Estado  haya  de  prestar  servicios,  con  el  íin  de 
que  puedan  entenderse  con  el  mismo  las  citaciones,  notifica- 
ciones y  emplazamientos,  debiendo  además  los  nombrados 
para  ese  cargo  presentar  su  título  al  Tribunal  para  la  toma 
de  razón. 

Si  vencido  el  término  posesorio,  y  las  prórrogas  en  su  caso, 
no  se  hubiese  presentado  á  tomar  posesión  de  su  cargo  el  nom- 
brado, se  pondrá  esto  igualmente  en  conocimiento  de  la  Di- 
rección general  de  lo  Contencioso  por  el  Jefe  del  centro,  de- 
pendencia ó  Tribunal  á  que  hubiese  sido  destinado. 

Art.  54.  *E1  cese  en  los  títulos  de  Abogados  del  Estado  se 
extenderá  por  los  mismos  funcionarios  á  quien,  según  los  casos 
expresados  en  el  artículo  anterior,  corresponda  darles  pose- 
sión, quienes  tendrán  el  deber  de  ponerlo  en  el  mismo  día  en 
conocimiento  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y  de 
las  demás  Autoridades  á  quienes  esté  prevenido  que  partici- 
pen su  nombramiento. 

CAPÍTULO  VIL 

Penas  y  recompensas. 

Art.  55.  El  Director  general,  como  Jefe  superior,  además 
de  proponer  la  separación  de  Abogados  del  Estado,  según  el 
articulo  42  de  este  reglamento,  podrá  acordar  por  sí  ó  pro-/ 
poner  al  Ministerio  los  premios  ó  correcciones  disciplinarias  & 
que  diese  lugar  en  su  caso  la  conducta  de  los  individuos  del 
cuerpo,  con  arreglo  á  lo  que  consta  de  los  expedientes  res- 
pectivos. 

Art.  56.     Los  premios  consistirán: 

En  dar  las  gracias  de  oficio  por  el  mérito  contraído  en  al- 
gún servicio. 

Dar  las  gracias  de  Real  orden ,  publicándose  en  la  Gaceta 
de  Madrid. 

Proponer  especialmente  al  Ministro  un  individuo  del  cuerpo 
para  un  turno  ae  elección  ó  para  alguna  otra  recompensa  ho- 
norífica. 

Art.  57.     Las  correcciones  consistirán  en: 

Reprensión  de  palabra. 

Reprensión  por  escrito. 

Anotaciones  en  el  expediente  personal  del  interesado  de 
las  reprensiones,  en  caso  de  reinciaencia. 
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Suspensión  de  sueldo  pop  término  de*  uno  á  quince  días. 
Suspensión  de  sueldo  de  quince  á  treinta  días. 
Privación  de  ascenso  por  cierto  tiempo  en  turno  de  elec- 
ción. 

CAPÍTULO  VIII. 

Distribución  y  sustitución  del  personal* 

Art.  58.  En  los  puntos  en  que  hubiese  más  de  un  Abogado 
del  Estado  se  sustituirán  en  los  servicios  que  le  estén  espe- 
cialmente encomendados,  en  casos  de  enfermedad  y  ausencias, 
por  el  orden  de  categoría. 

Si  hubiese  sólo  uno,  tendrá  necesidad  de  designar  previa- 
mente al  Delegado  de  Hacienda  el  Abogado  de  la  localidad 
que  haya  de  sustituirle  en  dichos  casos. 

Mientras  otra  cosa  no  se  determine,  los  Delegados  de  Ha- 
cienda, de  acuerdo  con  los  Administradores  de  los  diferentes 
ramos  que  están  á  sus  órdenes,  facilitarán  á  los  Abogados  del 
Estado  el  personal  auxiliar  necesario  para  los  servicios  que  á 
los  mismos  están  encomendados. 

Art.  59.  Los  Abogados  del  Estado,  en  los  puntos  donde 
hubiese  más  de  uno,  tendrán  el  deber  de  auxiliarse  mutuamente 
en  sus  respectivas  funciones  cuando  las  necesidades  del  servi  • 
ció  lo  requieran;  teniendo  el  carácter  de  Jefe,  si  hubiere  dos 
ó  más,  el  de  mayor  categoría,  y  en  igualdad  de  categoría,  el 
que  designe  la  Dirección,  que  será  aquél  á  quien  corresponda 
por  haber  cubierto  turno  con  anterioridad  en  la  clase  á  que 
pertenecen.  Toca  á  éste,  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  la  depen- 
dencia, disponer  la  distribución  del  servicio  entre  los  indivi- 
duos del  cuerpo  que  se  hallen  asignados  á  la  misma,  y  llevar 
la  correspondencia  con  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso 
en  los  casos  que  fuere  necesario. 

Art.  60.  Los  centros  de  la  Administración  en  que  ejerce- 
rán por  ahora  sus  funciones  los  Abogados  del  Estado,  en  cum- 
plimiento del  art.  2.°  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  último, 
serán: 

La  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y  la  de  Contribu- 
ciones. 

El  Ministerio  de  Hacienda  podrá,  sin  embargo,  destinar  á 
los  Abordos  del  Estado  á  otros  centros  en  que  se  consideren 
necesarios  sus  servicios,  previo  expediente,  á  propuesta  ó  con 
audiencia  del  Director  general  de  lo  Contencioso. 

Art.  61 .  Los  individuos  del  cuerpo  destinados  á  la  Direc- 
ción general  de  lo  Contencioso  desempeñarán  las  funciones 
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que  el  Jefe  les  encomiende  en  los  diferentes  servicios  de  que 
conoce,  con  sujeción  al  reglamento  interior  del  mismo  centro. 
Los  que  sirvan  en  la  Dirección  de  Contribuciones  tendrán  á 
su  car^o,  á  las  órdenes  del  Director  de  quien  dependen  para 
este  etecto,  todos  los  asuntos  concernientes  á  la  administra- 
ción del  impuesto  de  derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes, 
y  los  destinados  á  los  demás  centros  y  dependencias  desem- 
peñarán las  funciones  propias  de  su  cargo,  bajo  las  órdenes 
del  Jefe  do  los  mismos  en  lo  que  se  refiere  al  servicio. 

Tanto  unos  como  otros  dependerán  del  Director  general  de 
lo  Contencioso  en  lo  tocante  á  la  organización  y  demás  fun- 
ciQnes  peculiares  del  cuerpo  á  que  pertenecen. 

Art.  62.  Corresponderá  privativamente  á  los  Abogados  del 
Estado  en  las  Delegaciones  de  Hacienda  conocer  de  todos  los 
asuntos  del  impuesto  de  derechos  reales  y  trasmisión  de  bie- 
nes, y  liquidar  los  derechos  del  Tesoro  por  el  mismo  en  el 
partido  de  la  capital  de  la  provincia;  informar  al  Delegado  y 
demás  Jefes  de  las  oficinas  provinciales  de  Hacienda  en  con- 
cepto de  Asesor,  desempeñando  estos  servicios  á  tenor  de  las 
disposiciones  vigentes,  y  la  asistencia  á  las  subastas  y  Juntas 
administrativas  J 

Art.  63.  Corresponde  á  los  Abogados  del  Estado  por  la 
representación  del  mismo  ante  los  Tribunales,  defenderle  en 
los  pleitos  y  causas  de  su  interés. 

También  corresponderá  á  los  Abogados  que  sirvan  cerca 
de  las  Audiencias  territoriales,  y  de  las  de  lo  criminal  que 
residan  en  las  capitales  de  provincia,  la  representación  y  de- 
fensa del  Estado  en  los  pleitos  que  se  ventilen  ante  el  Tribu- 
nal contencioso  administrativo  de  primera  instancia. 

Art.  64.  Cuando  en  una  capital  de  provincia  que  lo  sea 
de  Audiencia  territorial,  ó  en  las  demás,  no  haya  Abogado  del 
Estado  nombrado  especialmente  para  representar  y  defender 
al  Estado  en  los  asuntos  contenciosos  de  su  interés,  prestarán 
ese  servicio  el  Abogado  ó  Abogados  que  sirvan  en  la  Delega- 
ción de  Hacienda. 

Art.  65.  La  representación  y  defensa  del  Estado  ante  los 
Tribunales  ordinarios  en  poblaciones  que  no  sean  capitales  de 
provincia,  estará  á  cargo  del  Abogado  del  Estado  á  quien  se 
comisione  al  efecto,  ó  del  Liquidador  del  impuesto  de  dere- 
chos reales  y  trasmisión  de  bienes  de  la  localidad,  si  el  Minis- 
terio de  Hacienda  lo  ordena  á  propuesta  de  ia  Dirección  ge- 
neral de  lo  Contencioso. 

Art.  66.  Para  cubrir  vacantes  por  excedencia  ú  otro  mo- 
tivo podrán  nombrarse  por  él  Ministerio,  á  propuesta  del  Di- 
rector, Abogados  con  carácter  de  interinidad  '  :     . 
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CAPITULO  IX. 


Del  servicio  en  lo  cwitehcioso. 

Art.  67.  Las  citaciones,  notificaciones  y  todas  las  demás 
diligencias  se  entenderán  con  el  Abogado  del  Estado,  y  si  hu- 
biese más  de  uno  con  el  de  mayor  categoría. 

Art.  68.  El  Abogado  defensor  del  Estado  tendrá  igual- 
mente la  representación  del  Estado  en  juicio,  sin  necesidad 
de  valerse  de  Procurador,  ni  de  usar  otro  papel  que  el  de  ofi- 
cio en  los  escritos  y  actuaciones  que  se  practiquen  á  su  ins- 
tancia ,  ni  de  satisfacer  derechos  de  ninguna  clase  á  los 
auxiliares  y  subalternos  de  los  Juzgados  y  Tribunales;  así 
como  tampoco  está  obligado  á  garantizar  previamente  por 
medio  de  depósito  ó  caución  la  interposición  de  los  recursos 

Sue  á  nombre  del  Estado  se  entablen,  y  que  por  la  ley  se  ha- 
en  sujetos  á  dicha  formalidad. 

Art.  69.  Los  Abogados  del  Estado  cuidarán  de  que  las 
consultas  para  interponer  demandas  á  nombre  de  aquél  sean 
tan  completas  en  la  relación  de  antecedentes  cuanto  es  ne- 
cesario para  que  se  forme  juicio  exacto  de  la  cuestión  y  de  su 
importancia  bajo  el  aspecto  económico. 

A  las  consultas  sobre  contestación  á  una  demanda  par- 
ticular, se  acompañará  copia  íntegra  de  la  misma  demanaa,  y 
de  los  documentos  que  la  justifiquen  en  la  parte  pertinente. 

Art.  70.  Contestadas  estas  consultas  previas  á  la  interpo- 
sición y  á  la  contestación  de  las  demandas,  ó  una  vez  que 
deban  considerarse  contestadas  por  el  trascurso  del  tiempo,  el 
Abogado  que  represente  y  defienda  al  Estado  en  el  pleito 
cumplirá  los  deberes  siguientes: 

1 .  Participar  el  hecho  de  la  presentación  de  la  demanda  ó 
de  la  contestación  á  la  interpuesta  por  el  particular. 

2.°  Daf  parte  también  cuando  termine  la  discusión  es- 
crita . 

3.°    Dar  cuenta  del  recibimiento  á  prueba. 

4.°    Asistir  personalmente  á  las  diligencias  de  prueba. 

5.°    Asistir  también  á  las  vistas. 

6.°    Dar  conocimiento  de  los  incidentes  que  ocurran. 

7.°  Remitir  copias  de  las  providencias  que  afecten  al  fondo 
del  pleito  ó  determinen  un  nuevo  estado  del  procedimiento. 

8.°  Dar  cuenta  de  los  recursos  que  se  entablen,  bieb  por 
el  mismo  Abogado,  ora  por  las  otras  partes.        ... t¡.\.  \-  :;  • 

9.°    Remitir  copia  testimoniada  de.  la  sentencia.':: 
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10.  Interponer  los  recursos  procedentes  si  la  sentencia 
fuese  contraria  á  los  intereses  del  Estado. 

La  Dirección  general  de  lo  Contencioso  comunicará  al 
Abogado  del  Estaao  las  instrucciones  que  estime  oportuuas 
con  motivo  de  los  partes  y  noticias  mencionados. 

Art.  71.  Cuando  al  Abogado  se  ofrecieren  dudas,  así  en 
cuanto  al  fondo  como  respecto  al  procedimiento  durante  la 
tramitación  del  pleito ,  y  no  haya  posibilidad  de  que  la  Di- 
rección general  de  lo  Contencioso  la  resuelva  con  oportuni- 
dad, aquéllas  podrán  someterse  al  consejo  de  los  Abogados  del 
Estado  que  haya  en  la  localidad  reunidos  en  Junta,  debiendo 
ser  ésta  presidida  por  el  de  mayor  categoría,  y  extenderse 
acta  de  la  sesión  en  un  libro  que  se  tendrá  para  este  objeto, 
remitiendo,  además,  inmediatamente  certificado  de  ella  á  la 
Dirección  general  de  lo  Contencioso. 

Art.  72.  Si  en  el  curso  y  tramitación  de  los  procedimien- 
tos hubiese  que  utilizar  datos  ó  documentos  que  obren  en  las 
oficinas  del  Estado,  el  Abogado  podrá  reclamarlos  directa- 
mente de  los  Jefes  de  las  mismas  sin  necesidad  de  suplica- 
torio. 

Art.  73.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  en  que  el 
Abogado  del  Estado  tenga  conocimiento  de  la  instrucción  de 
una  causa  que  interese  á  la  Hacienda  dará  cuenta  de  ella  á  la 
Dirección,  expresando  en  la  comunicación  que  dirija  al  efecto, 
con  toda  claridad  y  exactitud,  el  delito,  su  cuantía,  si  pudiese 
apreciarse  desde  luego,  los  nombres  y  profesión  de  los  reos 
si  fuesen  conocidos,  su  estado  de  prisión  ó  libertad,  y  todas 
las  demás  circunstancias  que  sirvan  para  esclarecer  el  hecho 
que  haya  motivado  la  instrucción  de  las  primeras  diligencias. 
En  casos  de  gran  urgencia  ó  gravedad,  el  Abogado  del 
Estado  deberá  dar  cuenta  directa  e  inmediatamente  á  la  Di- 
rección de  la  instrucción  del  proceso  y  de  los  hechos  conoci- 
dos en  que  se  funde. 

Art.  74.  En  las  causas  por  defraudación  y  contrabando, 
además  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se 
observarán  especialmente  las  reglas  siguientes: 

1.'  El  Abogado  que  concurra  á  la  Junta  administrativa 
de  que  trata  el  art.  57  del  Real  decreto  de  ?0  de  Junio  de  1852 
cuidará  principalmente  de  que  las  declaraciones  que  se  hagan 
no  perjudiquen  los  intereses  de  la  Hacienda,  interponiendo 
en  su  caso  el  recurso  que  proceda  contra  los  fallos. 

2.a  También  cuidará  de  que  en  los  procesos  se  haga  cons- 
tar de  una  manera  legal  la  reincidencia  ó  no  reincidencia  de 
los  acusados. 

3.8    Remitir  á  la  Dirección  copia  testimoniada  de  los  autos 
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de  sobreseimiento  que  se  dicten,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  83  del  decreto  citado. 

4.a  Consultará  con  la  Dirección  de  lo  Contencioso  antes 
de  hacer  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  86  del  mis- 
mo Real  decreto  para  interponer  el  recurso  de  casación  ó  el 
de  responsabilidad,  antes  de  consentir  cualquier  sentencia  en 
causa  por  contrabando  ó  defraudación,  cuya  cuantía  exceda 
de  5.000  pesetas. 

5.a  Cuidará  de  que  en  las  sentencias  que  recaigan  en  las 
causas  por  defraudación  no  se  hagan  declaraciones  sobre  la 
procedencia  ó  improcedencia  de  la  multa  impuesta  adminis- 
trativamente. 

Art.  75.  Los  Abogados  del  Estado  no  propondrán  ni  con- 
sentirán inhibición  alguna  en  pleitos  ó  causa  de  interés  del 
Estado  sin  hallarse  autorizados  debidamente  por  la  Dirección 
general  de  lo  Contencioso. 

Tampoco  podrán  abandonar  acción  alguna  entablada  á 
nombre  del  mismo ,  ni  allanarse  á  las  demandas  que  contra 
él  se  dirijan  sin  estar  autorizados  por  una  Real  orden. 

Art.  76.  Los  Abogados  del  Estado  encargados  de  la  repre- 
sentación del  mismo  ante  los  Tribunales  llevarán  los  libros 
registros  siguientes: 

Los  que  sirvan  ante  las  Audiencias  territoriales:  uno  para 
las  consultas  y  comunicaciones  que  los  demás  que  sirvan  ante 
otros  Tribunales  del  territorio  remitan  por  su  conducto  á  la 
Dirección  general  de  lo  Contencioso,  cuidandp  de  anotar  en 
él,  en  los  lugares  respectivos,  las  contestaciones  de  aquel 
centro. 

Otro  que  contenga  una  reseña  de  cada  uno  de  los  pleitos 
de  interés  del  Estado  aue  se  sustancien  ante  la  Audiencia,  y 
Otro,  en  fin,  con  el  mismo  objeto  respecto  de  las  causas 
que  interesen  también  al  Estado. 

Los  Abogados  del  Estado  que  sirvan  ante  las  Audiencias 
délo  criminal,  llevarán  los  dos  libros*  citados  últimamente, 
cuidando  de  anotar  entre  los  antecedentes  respectivos  á  cada 
pleito  ó  causa  las  comunicaciones  que  con  motivo  de  ellos 
remitan  á  la  Dirección  de  lo  Contencioso,  bien  por  conducto 
del  Abogado  de  la  Audiencia  del  territorio,  ya  directamente. 
El  Abogado  que  sirva  cerca  del  Tribunal  Supremo  llevará 
también  estos  dos  libros. 

Art.  77.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
los  Abogados  del  Estado  cuidarán  de  llevar  un  extracto  de  los 
documentos  y  escritos  unidos  á  cada  pleito  ó  causa  y  de  la 
tramitación  que  lleve,  archivando  el  extracto  luego  oue  ter- 
mine ejecutoriamente  el  asunto.  De  los  extractos  arcni vados 
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se  llevará  otro  libro  registro  dividido  en  dos  partes,  una  para 
ios  pleitos  y  otra  para  las  causas. 

Art.  78.  Todos  los  Abogados  del  Estado  que  sirvan  ante 
los  Tribunales  ordinarios  remitirán  á  la  Dirección  de  lo  Con- 
tencioso, dos  estados  resúmenes,  uno  de  pleitos  y  otro  de 
causas,  cada  seis  meses,  dentro  de  los  de  Julio  Enero  de  cada 
ano,  clasificando  los  asuntos  en  los  tres  grupos  de  pendientes, 
al  empezar  el  semestre,  incoados  y  terminados  durante  él,  y 
expresando,  respecto  de  cada  pleito  ó  causa,  el  nombre  de  los 
litigantes  ó  reos,  el  objeto  del  procedimiento,  la  fecha  de  la 
incoación,  su  estado  al  finalizar  el  semestre  respecto  de  los 
pendientes  y  de  los  incoados  durante  él,  y  en  cuanto  á  los 
terminados  la  fecha  en  que  esto  haya  sucedido. 

Terminados,  se  considerarán  para  los  efectos  de  dichos 
estados  resúmenes  los  que  lo  hayan  sido  en  el  Tribunal  res- 
pectivo. 

Mas  con  objeto  de  conocer  los  que  han  terminado  definiti- 
vamente, los  Abogados  del  ;Estado  cuidarán  de  poner  á  con- 
tinuación  del  estado  una  relación  de  los  que  nan  causado 
ejecutoria  en  el  Tribunal  durante  el  semestre. 

Art.  79.  Respecto  de  la  Asesoría  en  las  oficinas  provin- 
ciales de  Hacienda,  los  Abogados  del  Estado  cuidarán  de 
llevar  con  puntualidad  y  exactitud  un  libro  registro  en  que 
se  anote  la  fecha  en  que  reciban  el  expediente,  su  objeto,  el 
extracto  del  dictamen  emitido,  y  la  fecha  en  que  se  entreguen 
al  Jefe  que  haya  pedido  aquél. 

Art.  80.  En  cuanto  á  las  funciones  de  los  Abogados,  res- 
pecto del  impuesto  de  derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes, 
se  ajustarán  á  lo  dispuesto  en  la  legislación  especial  del 
mismo. 

Art.  81.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  orgá- 
nicas de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  del  Estado  y 
del  cuerpo  de  Abogados  del  Estado  dictadas  anteriormente. 

Madrid  5  de  Mayo  de  1886.  =  Aprobado  por  S.  M.= 
Ca  macho. 


Tomo  cxxxvi.  58 
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157. 

FOMENTO. 

o  Mayo:  publicada  en  2ti. 

Heal  orden,  otorgando  á  los  acreedores  de  la  Compañía  del  ferrocarril  de 
Alcázar  de  San  Juan  é  Quintanar  de  la  Orden,  representados  por  su  Co- 
misión liquidadora,  la  concesión  de  dicho  ferrocarril. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  18  de 
Marzo  último  por  D.  José  Nacarino  Bravo,  Presidente  de  la 
Comisión  liquidadora  de  los  acreedores  contra  la  Compañía 
del  ferrocarril  de  Alcázar  de  San  Juan  á  Quintanar  de  la  Or- 
den, y  D.  Francisco  Hermúa,  Secretario  de  la  misma,  solici- 
tando se  otorgue  á  la  expresada  Comisión  la  concesión  del 
ferrocarril  indicado,  con  arreglo  al  proyecto  aprobado  y  en 
las  condiciones  que  se  citan  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  25  de 
Junio  de  1880 ,  toda  vez  que  se  han  cumplido  los  trámites 
debidos: 

Vista  la  ley  últimamente  citada,  cuyo  art.  1.°  autoriza  al 
Gobierno  para  otorgar  el  ferrocarril  de  que  se  trata  á  los 
acreedores  contra  la  Compañía  del  mismo,  legítimamente  re- 
presentados por  su  Comisión,  liquidadora  ó  en  la  forma  que 
determinen  los  Tribunales  ordinarios: 

Visto  el  art.  2.°  de  la  misma  ley,  que  establece  que  la 
concesión  se  otorgue  con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  tari  ■ 
fas  y  pliego  de  condiciones  que  sirvieron  de  base  á  las  tres 
subastas  consecutivas  anunciadas  después  de  declarada  la  ca- 
ducidad de  la  primitiva  concesión: 

Vista  la  Real  orden  de  3  de  Febrero  de  1881 ,  que  de 
acuerdo  con  el  Consejo  do  Estado,  declaró  que  procedía  otor- 
gar á  la  Comisión  mencionada  la  concesión  que  solicitó  en  7 
de  Julio  de  1880  de  esta  misma  línea,  p*ero  de  sistema  eco- 
nómico, á  condición  de  que  no  sería  definitiva  hasta  que  se 
aprobase  el  correspondiente  proyecto  y  se  aceptase  el  pliego 
de  condiciones  particulares  que  se  formulase  al  efecto;  dispo- 
niéndose ademas  en  dicha  Real  orden  que  se  convocase  á 
junta  general  de  acreedores,  bajo  la  presidencia  del  Gober- 
nador, para  que  éstos  ratificasen  las  atribuciones  conferidas 
antes  de  la  ley  de  25  de  Junio,  evitando  así  reclamaciones 
análogas  á  las  del  Ayuntamiento  de  Quintanar  y  de  D.  Ma- 
nuel Castellanos,  á  los  cuales  considera  como  acreedores,  si 
sus  créditos  resultasen  legítimos: 
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Visto  el  testimonio  del  acta  de  la  junta  general  extraor- 
dinaria celebrada  en  1.°  de  Mayo  de  1881  en  cumplimiento 
de  lo  prevenido  en  la  precitada  Real  orden  de  3  de  Febrero  y 
cuyo  testimonio  acredita  que  se  acordó  el  reconocimiento  de 
los  créditos  del  Ayuntamiento,  de  D.  Ramón  López  de  Haro 
y  de  ü.  Manuel  Castellanos,  previa  justificación,  ratificando 
además  las  atribuciones  concedidas  á  la  Comisión  antes  de  la 
citada  ley. 

Considerando  que  si  bien  esta  entidad  solicitó  en  7  de  Julio 
de  1880,  al  amparo  de  la  ley  especial  de  25  de  Junio  del  pro- 
pio año,  la  concesión  de  la  misma  línea,  pero  de  sistema  eco- 
nómico, según  el  caso  previsto^por  aquélla  en  su  art.  3.°,  este 
acto  no'  excluye,  sin  embargo,  el  derecho  de  solicitar  nue- 
vamente la  misma  concesión ,  empleando  la  vía  normal  en 
vez  del  sistema  económico: 

Considerando  que  la  personalidad  de  la  Comisión  liquida- 
dora, representada  por  su  Presidente  D.  José  Nacarino  Bravo 
y  su  Secretario  D.  Francisco  Hermúa,  se  halla  reconocida 
para  ios  efectos  de  la  ley  especial  citada  por  virtud  del  acta 
de  la  junta  general  celebrada  el  día  1.°  de  Mayo  de  1881;  y 
toda  vez  que  á  pesar  del  tiempo  trascurrido  nó  se  ha  dado  por 
los  Tribunales  ordinarios  otra  forma  alguna  á  la  representa- 
ción de  los  acreedores  contra  la  Compañía  del  ferrocarril  de 
Alcázar  á  Quintanar  de  la  Orden: 

Considerando  que  al  pretenderse  en  la  actualidad  por  la 
Comisión  citada,  mediante  su  instancia  de  18  de  Marzo  últi- 
mo, la  concesión  de  la  línea  de  que  se  trata  en  los  términos 
del  art.  2.°  de  la  ley  especial,  desistiendo  ya  del  sistema  eco- 
nómico que  se  propuso  en  su  solicitud  de  7  de  Julio  de  1880, 
carece  de  aplicación  y  objeto  la  última  parte  de  la  cláusula  1.a 
de  la  Real  orden  de  3  de  Febrero  de  1881,  que  aplazaba  la 
concesión  definitiva  hasta  que  tuviese  lugar  la  aprobación  del 
proyecto  correspondiente  en  aquel  caso,  y  se  aceptase  por  la 
entidad  peticionaria  el  pliego  de  condiciones  particulares  que 
se  formulara  por  este  Centro: 

Considerando  que  la  concesión  de  esta  linea  ha  dé  subor- 
dinarse á  la  legislación  de  23  de  Noviembre  de  1877  como 
consecuencia  de  servirle  de  base,  según  el  art.  2.°  de  la  men- 
cionada ley  especial,  el  pliego  de  condiciones  particulares 
que  ha  servido  de  base  en  las  tres  subastas  consecutivas  y 
sin  resultado,  en  cuyo  pliego  consigna  explícitamente  su 
cláusula  18  que  dicha  concesión  se  otorga  con  arreglo  á  la 
Ley  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  ha  tenido 
á  bien  otorgar  á  los  acreedores  contra  la  Compañía  del  ferro- 
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carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á  Quintanar  de  la  Orden,  re- 
presentados por  su  Comisión  liquidadora,  la  concesión  del 
expresado  ferrocarril  con  arreglo  á  la  ley  especial  de  25  de 
Junio  de  1880,  á  la  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  y  con  sujeción  al  proyecto  aprobado,  tarifa  y  pliego 
de  condiciones  particulares  que  sirvieron  de  base  á  las  tres 
subastas  consecutivas  anunciadas  para  la  concesión  de  esta 
misma  línea  después  de  declarada  la  caducidad  de  la  pri- 
mitiva. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  5  de  Mayo  de  1886.= 
Montero  Rios  — Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 

158. 

GOBERNACIÓN. 

6  Mayo:  publicada  en  7. 

Rea¡  orden,  estableciendo  el  servicio  de  escolta  para  la  vigilancia  de  los 
trenes  de  viajeros. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  proyecto  de  reforma  del  servi- 
cio de  protección  de  las  lincas  férreas  por  la  Guardia  civil, 
que  remitió  V.  E.  á  este  Ministerio  con  su  comunicación  de 
15  del  mes  de  Enero  último;  y  teniendo  en  consideración  que 
dicha  reforma  consiste  en  establecer  escoltas  de  tres  y  de  dos 
guardias  civiles  que  acompañen  á  cada  uno  de  los  trenes  de 
viajeros  en  las  lineas  generales  y  provinciales  para  la  custodia 
de  los  mismos  y  de  las  vías  férreas,  cuyo  sistema  de  vigilan- 
cia es  preferible  al  que  se  emplea  actualmente,  reducido  á 
la  presentación  de  una  pareja  en  las  estaciones  al  paso  de  los 
trenes;  que  no  se  desatiende  en  absoluto  la  vigilancia  de  las 
estaciones  que  se  hallan  lejos  de  poblado,  ó  de  las  que  por 
otras  causas  especiales  la  requieran;  y  que  sobre  ofrecer  ma- 
yores garantías  á  la  seguridad  de  los  viajeros  y  á  los  intereses 
ele  las  Compañías,  no  exige  aumento  de  fuerza, »ni  impone 
gravamen  alguno  al  Tesoro;  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  GX  Re- 
gente del  Reino,  de  conformidad  con  el  informe  emitido  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  después  de  oir  á  la  Comisión  eje- 
cutiva de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  ha  tenido  á  bien  de- 
poner que  el  servicio  de  referencia  se  verifique  en  lo  sucesivo 
con  sujeción  á  las  siguientes  bases:  ...      j 

1."    El  servicio  de  escolta  para  la  vigilancia  de  lósr  trenes 
de  viajeros  en  las  líneas  generales  y  en  las  provinciales  será 
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desempeñado  respectivamente  por  tres  v  por  dos  guardias 
civiles  que  acompañará  á  cada  uno  de  dichos  trenes,  procu- 
rándose en  lo  posible  que  estos  viajes  no  excedan  de  cuatro 
horas  de  ida  y  cuatro  ae  regreso,  y  combinándolos  de  modo 
que  la  escolta  de  un  tren  ascendente  pueda  volver  por  el  des- 
cendente más  próximo. 

Cuando  el  aumento  de  la  fuerza  del  Cuerpo  lo  permita  se 
hará  extensivo  el  servicio  de  que  se  trata  á  los  trenes  de  mer- 
cancías. 

2.a  Queda  suprimido  por  regla  general  el  servicio  que  la 
Guardia  civil  viene  prestando  en  las  estaciones  al  paso  de  los 
trenes,  si  bien  los  Jefes  de  las  Comandancias,  oyendo  á  las 
Compañías,  podrán  disponer  lo  necesario  nara  que  la  fuerza 
de  dicho  Instituto  ejerza  la  vigilancia  posible  en  las  estacio- 
nes que  por  su  importancia  ó  por  hallarse  lejos  de  poblado  no 
sea  conveniente  desatender  en  absoluto. 

3.a  Para  la  mejor  organización  del  servicio,  los  Jefes  de 
las  Comandancias  dispondrán  el  aumento  de  fuerza  necesaria 
en  los  puntos  de  donde  los  relevos  hayan  de  efectuarse  to- 
mándola de  otros  situados  fuera  de  la  línea. 

4.a  Se  declara  preferente  el  servicio  de  escolta  en  los  tre- 
nes, y  en  tal  concepto  los  individuos  destinados  á  prestarle 
no  podrán  ser  distraídos  de  él  durante  el  tiempo  que  lo  des- 
empeñen. 

5.a  Será  obligación  de  las  escoltas  impedir  la  perpetración 
de  delitos,  capturando  en  todo  caso  á  sus  autores  para  entre- 
garlos á  la  Autoridad  competente  en  el  primer  relevo  que 
efectúen;  dar  á  los  viajeros  y  á  los  empleados  del  tren  la  pro- 
tección que  soliciten;  prestar  los  axilios  oportunos  si  ocurriese 
algún  accidente,  y  ejercer  la  debida  vigilancia  sobre  la  vía. 

6.a  En  las  estaciones  donde  los  trenes  tengan  señalada 
una#  detención  mayor  de  dos  minutos,  descenderán  al  andén 
dos  guardias  de  la  escolta  con  objeto  de  preguntar  á  los  Jefes 
de  aquéllas  si  ocurre  novedad,  y  para  que,  siendo  vistos  por 
los  viajeros,  puedan  reclamarles  el  auxilio  que  necesiten. 

7.a  Para  cumplimentar  lo  dispuesto  en  la  base  5.a  las  Em- 
presas facilitarán  pasaje  gratuito  hasta  el  primer  relevo  á  los 
delincuentes  que  detenidos  por  las  escoltas  no  tengan  medios 
de  satisfacer  el  importe  del  mismo. 

8.a  Las  escoltas  ocupan  el  furgón  de  cola  de  los  trenes,  á 
cuyo  fin  las  Compañías  cuidarán  de  que  en  cuanto  sea  com- 
patible con  el  servicio  del  público,  quede  siempre  en  los  mis- 
mos la  capacidad  indispensable  á  la  cómoda  y  decorosa  ins- 
talación de  los  guardias,  así  como  también  para  que  éstos 
puedan  hacer  uso  de  sus  armas  y  utilizar  las  ventanas  de 
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dicho  vehículo  en  la  inspección  de  los  estribos  del  tren  y  de 
la  vía  por  ambos  costados,  y  si  el  furgón  estuviese  en  su 
mayor  parte  ocupado  con  bultos  ó  equipajes  se  señalará  á  la 
escolta  un  departamento  de  los  últimos  coches  destinados  á 
viajeros. 

9.a  Todo  individuo  de  la  clase  de  tropa  perteneciente  á  la 
Guardia  civil  que  por  cualquier  concepto  viaje  en  los  trenes, 
lo  efectuará,  a  ser  posible,  en  el  mismo  departamento  que 
ocupe  la  escolta  para  auxiliar  á  ésta  en  caso  necesario. 

10.  Cuando  ocurra  algún  incidente  oue  exija  la  interven- 
ción de  las  escoltas,  los  encargados  de  ellas  están  en  el  deber 
de  presentarse  a  los  Jefes  de  los  trenes  y  á  los  Jefes  y  Oficia- 
les del  Instituto  que  viajen  en  los  mismos  para  que  les  indi- 
quen ú  ordenen  el  servicio  que  deben  prestar  con  prefe- 
rencia. 

11.  El  servicio  de  escolta  en  los  trenes  se  practicará  en 
primer  término  por  los  Comandantes  de  los  puestos  en  cuyas 
demarcaciones  hava  alguna  estación  de  ferrocarril,  y  por  los 
Comandantes  de  línea,  Capitanes  de  compañía  ó  escuadrón 
y  primeros  Jefes  de  las  Comandancias  en  la  forma  que  á  cada 
uno  competa,  dentro  de  sus  respectivas  obligaciones  consig- 
nadas en  el  reglamento  del  cuerpo. 

12.  Cuando  las  Empresas  alteren  los  itinerarios  de  mar- 
cha de  sus  trenes  lo  pondrán,  con  la  oportuna  anticipación, 
en  conocimiento  de  los  Jefes  de  las  respectivas  Comandancias 
para  que  no  sufra  interrupción  el  servicio  de  escolta. 

13.  Este  servicio  empezará  á  practicarse  desde  luego  con 
sujeción  al  adjunto  cuadro,  formado  en  vista  de  la  marcha 
actual  de  los  trenes. 

Con  objeto  de  (jue  los  individuos  que  lo  presten  no  hagan 
desembolsos  superiores  al  haber  que  disfrutan  las  Compañías 
se  comprometen  á  evitar  á  los  fondistas  de  sus  líneas  a  quie- 
nes por  contrato  no  pueda  exigírseles  esta  obligación,  y  a 
imponérselas  cuando  puedan,  á  que  les  faciliten  los  artículos 
de  comer  á  idénticos  precios  y  condiciones  que  tengan  esta- 
blecidos para  sus  empleados. 

14.  Los  Jefes  de  las  Comandancias  propondrán  las  altera- 
ciones que  juzguen  oportunas  á  medida  que  la  práctica  del 
nuevo  servicio  aconseje  la  necesidad  de  plantearlas. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 6  deMayp  de  1886.==González.==Sr.  Director  general  de 
la  Guardia  civil. 
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MARINA. 

7  Mayo :  publicado  en  8. 
Real  decreto,  aprobando  la  Ordeuaoza  para  el  régimen  de  los  Arsenales. 

Señora :  La  creación  de  un  poder  naval  es  tan  precisa  para 
el  desarrollo  de  nuestra  riqueza  como  para  la  defensa  de  nues- 
tro territorio,  y  no  es  posible  olvidar  que  la  patria,  desarmada 
en  los  mares ,  fué  grande  y  respetada  cuando  poseía  potentes 
y  numerosas  escuadras. 

Atenas  y  Cartago  en  la  antigüedad,  Venecia  y  Genova 
en  la  Edad  Media,  Holanda  en  el  siglo  XVII,  Inglaterra  ac- 
tualmente, son  ejemplos  que  patentizan  el  grado  de  riqueza 
y  poderío  que  puede  alcanzarse  con  un  fuerte  poder  marítimo 
capaz  de  abrir  paso  á  Ira  vés  del. Océano  al  comercio  y  la  in- 
dustria en  busca  de  mercados  y  explotaciones  de  todo  géne- 
ro. Bien  penetrados  de  esta  verdad  los  Dux  de  Venecia,  diri- 
gíanse, al  ser  investidos  de  su  dignidad,  á  orillas  del  mar,  y 
rodeados  del  Senado ,  de  los  dignatarios  y  del  pueblo,  arroja- 
ban al  agua  sus  anillos,  indicando  así  (}ue  su  desposorio  con 
aquel  elemento  significaba  para  su  patria  un  porvenir  de  pros- 
peridad y  grandeza. 

España,  Señora,  cuyos  principales  elementos  de  riqueza 
están  en  los  mares,  en  los  que  conserva  aún  valiosísimas  y 
ambicionadas  provincias  y  colonias,  vida  en  el  presente  y 
desarrollo  en  el  porvenir  de  nuestras  industrias  \  comercio, 
se  encuentra  escasa  de  marina  de  guerra,  porque  accidentes 
extraordinarios  han  impedido  atender  á  tan  necesario  como 
importante  elemento  de  poder  y  de  fuerza. 

Mas  para  el  fomento  de  la  Marina  es  indispensable  la  reor- 
ganización de  los  Arsenales,  tanJinportantes  bajo  el  aspecto 
militar  y  marinero  como  en  el  concepto  industrial  y  eco- 
nómico. 

Son  estos  establecimientos  los  centros  principales  de  una 
Armada,  y  encierran  en  sus  recintos  variado  conjunto  de  fá- 
bricas, factorías,  parques,  diaues,  machinas,  varaderos^  ta- 
lleres, máquinas,  almacenes  aonde  se  custodian  los  víveres, 
maquinarias,  combustibles,  cañones,  proyectiles,  ¡jarcias, 
anclas,  cadenas  y  demás  pertrechos;  cuanto  puede,  en  fin, 
-contribuir  á  la  construcción ,  sostenimiento  y  reparación  de 
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los  buques,  asumiendo,  bajo  el  aspecto  económico,  la  inmensa 
importancia  que  les  da  el  valioso  conjunto  fabril,  militar  y 
marítimo,  tan  someramente  designado,  y  los  sueldos  y  jor- 
nales del  personal  de  todas  clases  que  airige  y  ejecuta  los^ 
múltiples  y  variados  trabajos. 

La  importancia  .que  en  general  revisten  los  Arsenales  se 
acrece  en  nuestra  patria  con  la  excelente  situación  estraté- 
gica de  los  que  poseemos ,  los  que  son  poderosas  defensas  de 
importantes  plazas  militares. 

En  el  Mediterráneo,  teatro  de  las  más  terribles  luchas,  un 
Arsenal,  protegido  por  alturas  inexpugnables,  nos  garantiza 
la  legítima  intervención  militar  y  la  indispensable  protec- 
ción de  las  Baleares,  así  como  la  importantísima  vía  comer- 
cial del  Asia;  próximo  al  Estrecho  de  Gibraltar  y  al  Conti- 
nente africano,  en  el  que  todo  español  mantiene  fija  la  mirada, 
otro  Arsenal ,  más  formidable  aún,  y  que  fué  la  capital  invicta 
de  la  patria,  sostiene  viva  la  esperanza  de  una  futura  expan- 
sión civilizadora,  y  sirve  también  de  baluarte  para  las  ricas 
y  hermosas  Islas  Canarias,  distantes  150  leguas  de  nuestras 
costas;  y,  finalmente,  al  Norte  de  la  Península  y  próximo  al 
mar  Cantábrico  existe  otro  Arsenal ,  que  es  uno  de  los  mejo- 
res y  de  más  importancia  del  globo. 

Estadistas  tan  ilustres  como  Ensenada  y  Valdés;  marinos 
tan  distinguidos  como  Ulloa ,  Jorge  Juan  y  Apodaca ,  contri- 
buyeron con  sus  profundos  estudios  teóricos  y  prácticos  á  la 
fundación  y  acertado  emplazamiento  de  nuestros  Arsenales. 

España  debe  sostener  á  todo  trance  tan  importantes  pla- 
zas de  guerra,  repararlas  y  perfeccionarlas,  aumentar  sus 
defensas,  limpiar  sus  canales  y  bahías,  y  atenderlas,  en  fin, 
con  preferente  solicitud ,  porque  en  un  siglo  en  que  tan  caros 
se  pagan  los  desaciertos  estratégicos,  la  falta  de  tan  formida- 
bles baluartes  pudiera  en  momentos  críticos  ocasionar  desas- 
tres de  imposible  reparación. 

No  se  desconoce  que  las  obras  ejecutadas  en  los  Arsenales 
resultan  menos  económicas  que  las  practicadas  en  astilleros 
particulares;  pero  esto  no  obstante,  todas  las  naciones  sos- 
tienen los  establecimientos  marítimo  militares  indispensables 
en  tiempo  de  guerra ,  comprendiendo  que  en  buena  tesis  mi- 
litar la  paz  debe  considerarse  como  un  período  de  preparación, 
y  eji  buena  tesis  económica  ningún  gasto  puede  superar  al 
que  ocasionaría  una  campaña  desgraciada. 

Además,  en  España  no  puede  aún  la  industria  particular 
ejecutar  obras  de  cierta  consideración.  . 

Despréndese  de  lo  expuesto  la  importante  misión  que  en 
el  fomento  de  la  marina  militar  puede  y  debe  representar  1* 
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más  acertada  organización  de  los  Arsenales.  De  ella  depen- 
derá ,  en  gran  parte ,  que  la  construcción  naval  alcance  en 
nuestra  patria  igual  grado  de  perfección  técnica  que  en  otras 
naciones;  pudiéndose,  si  día  tan  feliz  para  España  y  la  Ma- 
rina llegara,  prescindir  en  absoluto  de  extranjeros  auxilios, 
alcanzando  la  anhelada  emancipación. 

Si  tan  lisonjero  resultado  se  obtuviera ,  quedarían  en  Es- 
paña los  caudales  que  las  circunstancias  obligan  á  trasferir  á 
empresas  ó  Compañías  extranjeras,  ló  cual  produciría  el  au- 
mento de  la  riqueza  pública  y  el  consiguiente  beneficio  del 
Tesoro.  Igualmente  las  economías  obtenidas  por  un  buen  sis- 
tema administrativo  y  orgánico  contribuirían  al  fomento  de 
la  Marina ,  pudiéndose  con  igual  cantidad  construir  mayor 
número  de  buques. 

Al  investigar  los  defectos  orgánicos  de  nuestros  Arsenales 
ocurre  desde  mego  que  la  responsabilidad  de  los  fracasos  no 
ha  sido  nunca  exigida  en  nuestra  Marina  de  una  manera  di- 
recta y  perentoria.  Avanzando  algo  más  en  la  investigación, 
puede  observarse  que  la  causa  de  tal  irresponsabilidad  efec- 
tiva consiste  en  que  la  actual  organización  no  designa  expre- 
samente las  personas  responsables  del  buen  ó  mal  resaltado 
de  las  obras,  confundiendo  las  atribuciones  de  muy  diversos 
funcionarios  y  distribuyendo  así  entre  machos  una  responsa- 
bilidad que  al  repartirse  adquiere  en  realidad  un  carácter  ilu- 
sorio. 

Precisa,  pues,  establecer  un  régimen  que  dé  limite  y  des- 
centralice las  facultades  de  los  funcionarios,  al  menos  en  lo 
relativo  á  la  parte  técnica,  marcando  la  consiguiente  respon- 
sabilidad. La  dificultad  de  conciliar  la  citada  necesaria  des- 
centralización con  la  también  precisa  unidad  de  mando  y  la 
indispensable  unidad  de  dirección  de  los  trabajos,  constituye 
sin  duda  uno  de  los  problemas  más  difíciles  que  puedan  pre- 
sentarse. 

Parece  ser  la  resolución  más  conveniente  de  tan  espinoso 
asunto  la  posible  y  práctica  separación  de  las  atribuciones  me- 
ramente técnicas,  fabriles  é  industriales,  de  las  militares  y  ma- 
rineras, que  sólo  en  casos  especiales  habrán  de  asumir  la  supre- 
macía; pero  en  circunstancias  ordinarias  podrán  ser  contenidas 
en  el  límite  estrictamente  indispensable.  Y  con  objeto  de  que 
tal  separación  ó  delimitación  de  facultades  no  amengüe  el 
prestigio  de  las  Autoridades  superiores  de  los  Departamentos 
y  Arsenales,  puede  conservarse  á  éstas  la  presidencia  y  Auto- 
ridad, aun  en  las  mismas  corporaciones  investidas  con  la  ini- 
ciativa técnica  ó  facultativa. 

Otra  importante  cuestión  que  surge  en  la  reorganización 
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de  los  Arsenales,  es  la  relativa  al  modo  y  forma  como  debe 
retribuirse  el  trabajo  de  los  operarios.  Frecuentemente  se  ob- 
serva que  el  trabajo  útil  producido  no  corresponde  al  número 
é  importancia  de  los  jornales,  lo  cual  podría  remediarse  esta- 
bleciendo el  trabajo  á  destajo,  conviniéndose  generalmente  en 
gue  tal  es  el  mejor  medio  de  utilizar  equitativamente  los  es- 
fuerzos é  inteligencia  de  los  operarios. 

Ciertamente,  el  trabajo  á  destajo  no  puede  establecerse 
en  todos  los  casos,  porque  hay  obras  cuya  naturaleza  no  per- 
mite la  conveniente  valoración  en  dicha  forma;  pero  introdu- 
cido, como  todas  las"  innovaciones  deben  serlo,  con  la  nece- 
saria prudencia  y  en  la  medida  que  los  Jefes  de  los  ramos 
juzguen  práctica  para  salvar  la  responsabilidad  aue  asumen, 
no  parece  que  pueda  ocasionar  graves  dificultades,  y  antes 
al  contrario,  muchas  podrán  ser  las  ventajas  que  tal  innova- 
ción produzca. 

Precisa  también  dictar  reglas  para  que  el  personal  obrero 
sea  semanalmente  satisfecho  de  sus  jornales,  como  es  cos- 
tumbre en  las  empresas  particulares. 

En  el  orden  administrativo  conviene  facilitar  las  relaciones 
de  los  buques  con  los  Arsenales,  simplificando  trámites  y  do- 
cumentación para  que  el  buque  no  pueda  ser  en  ningún  caso 
detenido  en  sus  movimientos  por  la  intervención  de  las  cuen- 
tas; establecer  un  sistema  de  contabilidad  tan  sencillo  como 
lo  permita  el  complicado  organismo  de  los  Arsenales,  y  lo- 
grar al  propio  tiempo  los  medios  de  patentizar  ante  la  Nación 
los  gastos  que  realiza  la  Marina,  presentando  anualmente  á 
los  Cuerpos  Colegisladores  la  cuenta  administrativa  del 
ramo. 

Débese  también,  para  facilitar  la  contabilidad,  adoptar  un 
sistema  de  operaciones  á  plazo  breve,  en  armonía  con  el  de 
establecimientos  particulares  muy  importantes  del  extranjero 
que  permita  la  posible  aproximación  en  el  conocimiento  de 
os  gastos  en  obras  y  elaboraciones. 

Con  lo  expuesto,  que  constituye  la  esencia  de  cuanto  en 
la  proyectada  Ordenanza  de  Arsenales  se  consigna ,  parece 
que  se  llena  la  necesidad  de  intentar  el  mejoramiento  y  pro- 
greso de  los  establecimientos  que  soil  base  de  la  Marina,  y 
cuya  perfección  y  armonía  con  las  exigencias  del  siglo,  tan 
beneficiosas  pueden  ser  al  fomento  general  de  la  Armada. 

Mis  dignos  antecesores  se  ocuparon  en  tan  importante 
asunto,  y  con  arreglo  á  las  bases  fijadas  por  la  Junta  de  re- 
organización de  la  Armada ,  se  ha  redactado  una  Ordenanza 
de  Arsenales,  trabajo  que,  efectuado  por  personas  competen- 
tes, ha  sido  revisado  reuniendo  todos  los  requisitos  necesarios 
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para  que  pueda  intentarse  con  la  posible  garantía  de  acierto 
tan  esencialisima  reforma. 

•  Si  el  resultado  experimental  fuera  satisfactorio,  se  hará 
patente  el  beneficio  del  Erario,  notable  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria, y  la  emancipación  de  la  extranjera  tutela,  tan  anhe- 
lada y  conveniente,  coronará  una  obra  que,  como  todas  las 
humanas,  sólo  en  el  éxito  puede  hallar  la  sanción  definitiva 
y  necesaria. 

El  Ministro  que  suscribe,  impulsado  por  razones  tan  pode- 
rosas, tiene  el  honor  de  ofrecer  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  7  de  Mayo  de  1886.  =*  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  María  de  Beranger. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  lo  expuesto  por  el  Ministro  de  Marina,  y  de 
conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  aprueba  la  adjunta  Ordenanza  para  el  ré- 
gimen de  los  Arsenales. 

Art.  2.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan ai  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  7  de  Mayo  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 

ORDENANZA.  DE  ARSENALES. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Del  Ministro, 

Artículo  1.°  Al  Ministro  de  Marina,  como  Jefe  superior.de 
ella,  le  corresponde,  con  arreglo  á  las  leyes,  relativamente  á 
los  Arsenales: 

1.°  Dictar  los  reglamentos  ó  instrucciones  que  considere 
convenientes  para  el  régimen  administrativo  y  militar  de  los 
Arsenales,  con  sujeción  á  lo  que  establezcan  las  leyes. 

2.°  Resolver  en  los  casos  no  previstos  en  esta  Ordenanza 
ó  en  los  que,  consignadas  en  ella,  aparezcan  de  interpretación 
dudosa . 

3.°  Introducir  en  esta  Ordenanza  y  en  los  reglamentos  é 
instrucciones  qu«  rijan  en  los  Aranceles  cuantas  alteraciones 
considere  convenientes  al  servicio  con  sujeción  á  las  leyes. 
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4.°  Disponer  el  armamento ,  desarme  y  cambio  de  situa- 
ciones de  los  buques. 

5.°  Determinar  el  régimen  interior  de  los  Establecimientos 
penales  á  cargo  de  la  Marina. 

6.°  Aprobar,  previo  el  examen  correspondiente,  los  inven- 
tarios de  pertrechos  de  los  buques,  casas,  oficinas  y  talleres 
dentro  y  fuera  de  los  Arsenales. 

7.°  Disponer  el  desguace  ó  la  venta  de  los  buques  in- 
útiles. 

8.°  Prestar  su  sanción,  cuando  lo  considere  conveniente,  á 
los  planos  de  obras  nuevas,  tanto  de  buques,  máquinas  y 
Artillería,  como  de  obras  civiles  é  hidráulicas,  que  hayan  sido 
estudiados  previamente  y  aceptados  por  el  Centro  técnico  de 
la  Marina. 

9.°  Promover  la  construcción  de  buques,  sujetándose  para 
ello  á  las  prescripciones  siguientes: 

A.  Que  la  clase  de  buques  se  halle  comprendida  en  el 
programa  de  las  fuerzas  navales  aprobado  en  Cortes. 

B.  Que  hayan  sido  aprobados  los  planos  de  ejecución  del 
casco,  máquinas  y  artillería,  con  las  libretas  de  dimensiones 
y  los  presupuestos  aproximados. 

C.  Que  para  empezar  la  construcción  se  halle  acopiado 
en  el  Arsenal  correspondiente  una  parte  de  los  materiales  que 
hayan  de  emplearse  en  el  casco  y  máquinas,  la  cual  no  debe 
por  punto  general  ser  menor  de  la  sexta  parte  del  total  indis- 
pensable. 

D.  Que  se  cuente  en  el  presupuesto  corriente  con  el  cré- 
dito necesario  para  la  parte  de  obra  que  haya  de  ejecutarse 
en  el  año. 

10.  Ordenar  la  ejecución  de  las  obras  civiles  é  hidráulicas 
que  sean  necesarias  en  los  Arsenales,  y  la  reparación  ó  modi- 
ficación de  las  existentes,  siempre  que  excedan  de  la  cantidad 
fijada  en  la  prescripción  11. 

1 1 .  Aprobar  los  presupuestos  siguientes  dentro  de  los  cré- 
ditos consignados: 

a.  El  general  aproximado  del  anteproyecto  ó  estudio  de 
cualquier  buque  que  se  trate  de  construir. 

b.  Todos  los  correspondientes  á  obras  de  nueva  creación 
civiles  é  hidráulicas. 

c.  Los  correspondientes  á  carenas  de  buques,  cuyo  importe 
total  á  primera  vista,  y  á  juicio  del  respectivo  Jefe  ú  Oficial 
facultativo,  exceda  de  15.000  pesetas. 

d.  Los  correspondientes  á  reparaciones  de  edificios  y  obras 
civiles  é  hidráulicas  cuyo  importe  exceda  de  5.000  pesetas. 

e.  Las  ampliaciones  de  presupuestos  para  carenas  de  bu- 
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ques  que,  habiendo  sido  previamente  aprobados  por  él,  exce- 
diesen en  la  cuarta  parte  del  total  presupuestado,  siempre  que 
este  exceso  pase  de  15.000  pesetas. 

f.  Las  ampliaciones  de  los  presupuestos  de  obras  civiles  é 
hidráulicas,  siempre  que  le  hubiese  correspondido  la  aproba- 
ción del  presupuesto  origen  de  la  obra. 

g.  Las  ampliaciones  de  los  presupuestos  de  las  obras  civi- 
les é  hidráulicas  que  por  haber  sido  presupuestadas  én  canti- 
dad menor  de  5.000  pesetas  hubiesen  sido  aprobadas  por  la 
Junta  de  administrado  a  y  trabajos,  siempre  que  el  exceso  ó 
importe  de  la  ampliación  excediese  de  la  cuarta  parte  del 
presupuesto  primitivo. 

12.  Determinar  las  obras  que  deban  ejecutarse  por  admi- 
nistración, y  las  que  convenga  entregar  á  la  industria  privada 
por  medio  de  concurso  ó  de  subasta. 

13.  Aprobar  las  condiciones  facultativas  y  económicas 
para  la  ejecución  de  las  obras  que  deban  verificarse  por  la 
industria  privada,  siempre  que  su  valor  exceda  de  5.000  pe- 
setas. 

14.  Autorizar  las  variaciones  que  convenga  introducir 
en  una  obra  aprobada,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  siempre 
que  le  hubiere  correspondido  la  aprobación  de  su  presu- 
puesto. 

15.  Aprobar  las  modificaciones  que  sea  conveniente  intro- 
ducir en  el  pliego  general  de  condiciones  facultativas  á  que 
han  de  satisfacer  todos  los  materiales  que  adquiera  lá  Marina. 

16.  Aprobar  las  condiciones  facultativas  que  deban  servir 
para  los  concursos  y  subastas  de  efectos  y  materiales  que  no 
se  hallen  comprendidos  en  el  pliego  general  á  que  se  hace 
referencia  en  la  prescripción  15. 

17.  Aprobar  los  pliegos  de  condiciones  para  concursos  y 
subastas  en  los  casos  que  le  corresponda,  según  el  reglamento 
vigente  de  contrataciones. 

18.  Aprobar  las  adjudicaciones  hechas  en  los  concursos  y 
subastas  en  los  casos  que  determine  el  reglamento  de  contra- 
tación. 

19.  Autorizar,  cuando  así  lo  juzgue  conveniente,  las  prue- 
bas ó  ensayos  que  soliciten  los  particulares  á  fin  de  dar  á  co- 
nocer las  cualidades,  bien  sea  de  materiales  ó  aparatos  que 
tengan  relación  con  los  servicios  de  Marina. 

20.  Disponer  ó  aprobar  los  auxilios  que  sea  necesario  faci- 
litar á  los  buques  de  guerra  y  mercantes  nacionales  ó  extran- 
jeros.     ( 

21.  Aprobad,  en  el  concepto  facultativo,  las  cuentas  de  los 
talleres  y  obras  que  con  sujeción  á  los  reglamentos  deberán 
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rendirse,  y  en  las  cuales  consten  los  gastos  generales  de  dichos 
talleres  y  obras,  valores  á  que  resulten  los  efectos  elaborados 
y  las  obras  verificadas. 

22.  Nombrar  los  distintos  Jefes  y  Oficiales  de  todos  los 
cuerpos  de  la  Armada  que  hayan  de  tener  destino  en  el  Arse- 
nal, fijando  los  que  cada  uno  deba  desempeñar. 

23.  Expedir  los  nombramientos  de  los  Maestros  que  por 
oposición  ganen  las  plazas  que  de  esta  clase  existen  en  los  Ar- 
senales. 

24.  Inspeccionar  los  Arsenales  cuando  lo  juzguen  conve- 
niente, por  sí  ó  por  medio  de  una  comisión  nombrada  al  efecto. 

25.  Vigilar  que  por  parte  de  los  Capitanes  generales  de  los 
Departamentos  y  Comandantes  generales  de  los  Apostaderos, 
así  como  por  la'de  los  funcionarios  que  de  él  dependan  direc- 
tamente, se  cumplan  cuantos  deberes  se  les  impone  por  estas 
Ordenanzas ,  exigiéndoles  la  responsabilidad  que  proceda  por 
la  infracción  de  los  preceptos  que  las  mismas  contienen. 

26.  Ordenar  dentro  de  los  créditos  concedidos  los  gastos 
necesarios  para  el  sostenimiento  de  los  servicios  que  le  están 
encomendados,  tanto  en  lo  relativo  al  personal  como  al  ma- 
terial. 

27.  Podrá  delegar  la  ordenación  de  los  gastos  dentro  de  los 
límites  que  juzgue  convenientes  al  mejor  servicio  en  los  fun- 
cionarios siguientes : 

a.  En  las  Capitanías  generales  de  los  Departamentos. 

b.  En  los  Comandantes  generales  de  los  Apostaderos. 

c.  En  las  Juntas  de  administración  y  trabajo  de  los  Arse- 
nales. 

d.  En  los  Comandantes  generales  de  las  Escuadras,  con 
las  Juntas  económicas  de  las  mismas. 

e.  En  los  Comandantes  de  las  provincias  marítimas,  con 
sus  Juntas  económicas. 

/.  En  los  Comandantes  de  los  buques,  con  las  Juntas  eco- 
nómicas de  los  mismos. 

28.  Ejercer  todas  las  demás  atribuciones  que  le  cometie- 
ren las  leyes. 

Art.  2.  Con  la  anticipación  conveniente  y  antes  de  empe- 
zar á  regir  cada  presupuesto,  asignará  á  cada  Departamento 
los  créditos  que  les  correspondan  del  presupuesto  en  ejercicio, 
con  separación  de  los  conceptos  siguientes: 

1 .°    Para  construcción  de  buques. 

2.°    Para  carenas  y  reparación  de  buques. 

3.°    Para  obras  nuevas,  civiles  ó  hidráulicas. 

4.°    Para  reparación  de  obras  de  la  clase  anterior. 

5.°    Para  reemplazos  de  los  pertrechos  de  los  buques. 
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6.°  (A)  Para  reemplazos* de  efectos  correspondientes  á  in- 
ventarios de  talleres,  de  dependencias  y  edificios  de  los  Arse- 
nales. 

(B)  Para  reemplazos  de  efectos  consumidos  en  gastos  ge- 
nerales de  elaboración  en  talleres  y  obras  que  no  convenga 
aplicará  atención  determinada,  á  consecuencia  de  su  diversi- 
dad de  aplicación  ú  otras  dificultades  prácticas. 

CAPÍTULO  II. 

Del  Centro  técnico  del  Ministerio  de  Marina. 

Art.  3.°  m  Corresponde  al  Centro  técnico: 

1.°  Verificar  el  estudio  de  los  proyectos  de  buques  que  ha- 
yan de  construirse  en  los  Arsenales  ó  encargarse  á  la  indus- 
tria privada  española.  El  estudio  de  que  se  trata  comprenderá 
los  elementos  siguientes: 

a.  Memorias  en  que  se  especifiquen  los  cálculos  que  hayan 
conducido  á  fijar  todas  las  propiedades  de  los  buques,  referen- 
tes á  su  estabilidad,  velocidad,  radio  de  acción,  gobierno  y 
condiciones  militares  y  marineras. 

b.  Planos  generales  de  trazados,  los  de  las  curvas  de  des- 
plazamiento y  estabilidad,  los  de  distribución,  velamen,  má- 
quinas y  artillería,  instalación  de  torpedos  y  log  de  cons- 
trucción. 

c.  Presupuestos  generales  de  construcción. 

2.°  Verificar  el  estudio  de  las  obras  nuevas  civiles  é  hi- 
dráulicas que  hayan  de  ejecutarse  en  los  Arsenales  ó  en  otras 
dependencias  de  la  Marina,  bien  se  hagan  por  contrata,  ó 
bien  por  administración  directa.  Este  estudio  comprenderá: 

a.    Memoria  descriptiva  y  razonada  de  las  obras. 

h.    Planos  generales  y  planos  detallados  de  las  mismas. 

c.    Presupuestos  generales. 

3.°  Emitir  dictamen  sobre  la  conveniencia  y  forma  en  que 
deban  verificarse  las  carenas  de  buques  cuyo  importe  exced?i 
de  50.000  pesetas. 

4.°  Emitir  dictamen  sobre  la  conveniencia  y  forma  en  qne 
deben  verificarse  las  reparaciones  de  obras  civiles  é  hidráuli- 
cas cuyo  importe  exceda  de  lo. 000  pesetas. 

5.°  Emitir  dictamen  sobre  los  proyectos,  Memorias  y  des- 
cripciones de  nuevos  inventos  que  teniendo  relación  con  los 
servicios  de  la  Marina,  sean  dirigidos  al  Ministerio  del  ramo 
por  Oficiales  de  las  diversos  cuerpos  de  la  Armada  ó  por  per- 
sonas extrañas  á  ella. 

6.°    Redactar  anualmente  una  Memoria,  que  dirigirá  al  Mi- 
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nistro,  dándole  cuenta  de  los  adelantos  de  todas  clases  que  se 
hayan  alcanzado  durante  el  año  en  el  arte  naval,  y  propo- 
niéndole los  tipos  de  buques  que,  á  su  juicio,  deban  adoptarse 
y  las  reformas  que  en  los  existentes  convenga  introducir. 

7.°  Emitir  dictamen  sobre  los  proyectos  de  buques,  má- 
quinas de  todas  clases  y  aparatos  que  presente,  ya  por  inicia- 
tiva propia,  ya  por  encargo  especial  del  Ministro,  cualquiera 
de  los  Jefes  u  Oficiales  de  la  Armada. 

8.°    Emitir  dictamen  sobre  los  proyectos  de  cañones  ex- 

Í)losivos,  montajes  y  demás  mecanismos  para  uso  de  la  arti- 
leria  de  los  buques  que  presente,  por  iniciativa  propia  ó  por 
encargo  especial  del  Ministro,  cualquiera  de  los  Jefes  ú  Oficia- 
les de  la  Armada. 

9.°  Emitir  dictamen  sobre  los  proyectos  de  buques,  má- 
quinas y  artillería  que  deban  construirse  en  el  extranjero. 

10.  La  redacción  de  los  programas  concernientes  á  los 
concursos  que  se  considere  convenieqte  abrir  sobre  cuestiones 
de  arte  que  tengan  relación  con  las  construcciones  navales, 
máquinas,  artillería  y  construcciones  civiles  é  hidráulicas  de 
los  Arsenales. 

1 1 .  Coleccionar  metódicamente  los  planos,  Memorias  y  to- 
dos cuantos  antecedentes  conduzcan  á  formar  juicio  de  las 
propiedades  marineras,  militares,  de  estabilidad,  marcha,  etc., 
de  los  buques  con  que  cuenta  la  Marina  y  de  los  que  cons- 
truya en  fo  sucesivo,  cuidando  para  estos  últimos  de  que  la 
colección  abarque  no  sólo  las  condiciones  que  se  han  presu- 
puesto, sino  también  la3  que  en  la  práctica  se  obtengan  y  las 
que  resulten  de  reformas  que  en  lo  sucesivo  se  considere  con- 
veniente introducir. 

12.  Redactar  anualmente  una  Memoria  dando  á  conocer 
los  datos  á  que  se  refiere  el  anterior  precepto,  emitiendo  su 
juicio  sobre  ellos  cuando  lo  juzgue  conveniente.  Esta  Memoria 
se  circulará  en  la  Marina  y  se  publicará  el  día  1 .°  de  Febrero 
de  cada  año. 

Art.  4.°  Para  que  el  Centro  técnico  pueda  desempeñar  cum- 
plidamente los  cometidos  que  se  le  confieren,  tendrá  á  su  dis- 
posición todas  las  publicaciones  científicas  que  considere  útiles 
á  su  trabajo. 

Art.  5.°  Propondrá  la  salida  á  los  Departamentos,  estable- 
cimientos industriales  españoles  y  al  extranjero  de  comisiones 
compuestas  de  uno  ó  mas  individuos  de  su  seno  ó  extrañosa 
él,  ya  para  estudiar  el  estado  del  arte  naval,  ya  para  adquirir 
los  datos  que  considere  indispensable  poseer  antes  de  emitir 
los  informes  que  se  le  pidan. 

Art.  6.°    Propondrá  los  Oficiales  que  con  carácter  acciden- 
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tal  y  en  determinadas  ocasiones  pueda  necesitar  como  auxi 
liares  para  la  ejecución  délos  trabajos  que  le  fueren  encomen 
dados. 

Art.  7.°  Pedirá  directamente  cuantas  noticias  necesite  á 
cualquier  funcionario  de  la  Armada,  incluso  á  ios  que  se  ha- 
llen comisionados  en  el  extranjero,  y  propondrá  las  mejoras  y 
reformas  que  en  virtud  de  sus  estudios  considere  deben  intro- 
ducirse en  los  buques  de  la  Armada,  y  asimismo  las  experien- 
cias que  para  el  esclarecimiento  de  cualquier  cuestión  sea 
oportuno  hacer,  las  cuales  podrán  verificarse  por  miembros  del 
mismo  Centro,  ó  serán  encomendadas,  á  juicio  de  éste,  á  los 
Arsenales  ó  Comisiones  especiales. 

Art.  8.°  Para  la  debida  garantía  del  Estado  queda  estable- 
cido que  los  planos,  Memorias  y  proyectos  de  todas  clases,  con 
sujeción  á  los  cuales  se  verifiquen  las  construcciones,  irán  fir- 
mados por  los  autores,  asumiendo  par  este  hecho  la  responsa- 
bilidad consiguiente,  independiente  de  la  que  corresponda  por 
sus  informes  el  Centro  técnico,  cuando  del  procedimiento  que 
en  todos  casos  debe  incoarse  resaltase  que  hubiera  lugar  á 
ella.  En  el  caso  de  que  los  antedichos  trabajos  hubieran  sido 
modificados  por  el  Centro  técnico  de  la  Marina,  se  hará  co- 
nocer á  sus  autores  dichas  modificaciones,  y  si  las  aceptaren 
continuará  siendo  suya  la  responsabilidad.  En  el  caso  con- 
trario habrán  de  asumir  la  responsabilidad  que  les  corresponda 
los  Jefes  y  Oficiales  que  hubiesen  intervenido  en  el  asunto. 

CAPÍTULO  III. 

De  los  Capitanes  generales  de  Departamento  y  Comandantes 

generales  de  Apostadero. 

Art.  9.°  Los  Capitanes  y  Comandantes  generales  como 
delegados  del  Ministro  de  Marina  son  los  Jefes  superiores  de 
todos  los  servicios  administrativos,  militares  y  marineros  de 
sus  respectivos  Departamentos,  Apostaderos  y  Arsenales,  y 
ejercen  el  mando  é  inspección  en  todos  ellos. 

Art.  10.  En  los  Arsenales  no  habrá  más  jurisdicción  y 
mando  militar  que  el  del  Capitán  general  del  Departamento, 
siendo  su  delegado  parir  dicho  mando  el  Comandante  general 
de  cada  Arsenal. 

Art.  11.  Por  la  Autoridad  superior  que  ejerce  en  el  De- 
partamento el  Capitán  general  será  el  conducto  por  donde 
se  dirijan  á  la  Superioridad  todos  los  funcionarios  de  los 
Arsenales. 
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Art.  12.  A  ellos  dirigirá  el  Gobierno  todas  las  órdenes  que 
deban  comunicarse  á  los  Arsenales  para  que  dispongan  su 
cumplimiento,  tanto  de  las  referentes  al  material,  como  de 
las  relativas  al  personal  que  les  esté  subordinado* 

Art.  13.  Como  Jefes  superiores  de  los  servicios  adminis- 
trativos les  corresponde: 

1.°  Ordenar  los  gastos  de  material  que  exijan  los  servicios 
de  los  Departamentos  ó  Apostaderos  dentro  de  los  límites  que 
el  Ministro  haya  señalado  y  de  los  créditos  concedidos. 

2.°  Disponer  los  reconocimientos  que  deban  verificarse  en 
Jos  buques  y  edificios  de  la  Marina  que  se  hallen  fuera  de  los 
Arsenales,  y  la  formación  de  los  presupuestos  para  las  obras 
que  necesiten. 

3.°  Autorizar  las  reparaciones  que  puedan  necesitar  los 
buques  de  su  mando,  cuyo  importe  sea  menor  de  15.000  pe- 
setas, dando  cuenta  en  cada  caso  al  Gobierno: 

4.°  Autorizar  las  obras  que  sean  necesarias  en  los  talleres 
y  edificios  del  Arsenal  y  demás  dependencias  del  Departa- 
mento, y  cuyo  valor  no  exceda  de  5.000  pesetas. 

5.°  Autorizar  la  continuación  de  las  obras  en  ejecución  en 
los  buques,  aprobando  las  ampliaciones  de  presupuestos  de 
las  mismas,  siempre  que  no  excedan  de  la  cuarta  parte  del 
total  aprobado,  y  esta  cuarta  parte  no  sea  mayor  de  15.000 
pesetas. 

6.°  Autorizar  la  construcción  de  las  obras  civiles  é  hidráu- 
licas en  ejecución,  aprobando  las  ampliaciones  de  presupuestos 
de  las  mismas,  siempre  que  le  haya  correspondido  su  autori- 
zación por  el  punto  4.°  de  este  artículo,  y  la  ampliación  ex- 
presada no  exceda  de  la  cuarta  parte  del  valor  del  presupuesto 
primitivo. 

7.°    Autorizar  los  reemplazos  de  pertrechos  de  los  buques. 

8.°  Aprobar,  con  el  carácter  de  provisionales,  ínterin  no 
recae  resolución  del  Gobierno,  los  reglamentos  de  pertrechos 
de  los  buques  que  no  los  tengan. 

9.°  Aprobar  los  pliegos  de  condiciones  para  concursos  y 
subastas  en  los  casos  que  le  corresponda,  según  el  reglamento 
de  contratación. 

10.  Autorizar  los  auxilios  que  deban  facilitarse  á  los  buques 
de  guerra  extranjeros  de  cualquier  clase  y  á  los  mercantes 
nacionales,  siempre  que  la  urgencia  del  caso  no  permita  con- 
sultar al  Ministro,'  dando  cuenta  á  éste  en  todos  casos  de  la 
resolución  que  adopte. 

11.  Señalar  el  día  y  la  hora  en  que  han  de  ser  botados 
al  agua  los  buques  con  arreglo  á  los  informes  facultativos 
emitidos  por  el  Arsenal. 
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12.  Remitir  al  Ministro  para  lo  que  corresponda,  con  las 
observaciones  que  juzgue  oportunas,  las  reformas  y  proyectos 
de  obras  que  proponga  la  Junta  de  administración  y  trabajo 
del  Arsenal,  cuando  su  importe  exceda  de  la  cantidad  para 
cuya  inversión  está  aquélla  autorizada. 

13.  No  tramitar  ningún  proyecto  de  obra  sin  que  vaya 
acompañado  de  su  presupuesto  y  estudio. 

14.  Cuidar  de  que  los  créditos  á  que  se  refiere  el  art.  2.° 
se  inviertan  precisamente  en  el  concepto  para  que  hayan  sido 
concedidos,  sin  que  por  ningún  funcionario  se  puedan  hacer 
trasparencias  ni  aplicar  gastos  á  créditos  conceaidos  para  di- 
ferente atención. 

15.  Disponer  la  formación  del  correspondiente  expediente 
gubernativo  para  exigir  la  responsabilidad  á  los  funcionarios 
que  incurran  en  falta,  respecto  á  lo  que  se  previene  en  el 
punto  anterior,  sin  perjuicio  de  que  se  exija  también  la  res- 

Í>onsabilidad  que  en  el  orden  administrativo  corresponda  al 
üncionario  representante  de  la  Hacienda. 

16.  Inspeccionar  todos  los  servicios  del  Arsenal,  exigiendo 
responsabilidad  á  su  Comandante  general  si  por  cualquiera  de 
los  funcionarios  destinados  en  él  no  se  cumplimentan  como  es 
debido  las  prescripciones  de  esta  Ordenanza  y  las  de  los  re- 
glamentos vigentes. 

17.  Pasar  revista  de  inspección  á  todos  los  servicios  del 
Arsenal ,  dando  cuenta  de  su  estado  al  Ministro. 

18.  Como  Jefe  superior  militar  del  Departamento ,  deberá 
adoptar  las  disposiciones  que  considere  convenientes  para  la 
seguridad  del  Arsenal  y  la  de  las  demás  dependencias  de  su 
mando. 

Art.  14.  Los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos  y 
Comandantes  generales  de  Apostadero  serán  responsables: 

1.°  De  que  cumplan  todos  sus  deberes  los  funcionarios  del 
Arsenal. 

2.°  De  los  gastos  que  ordenen  sin  estar  debidamente  auto- 
rizados, ó  que  excedan  de  los  créditos  puestos  á  su  disposición. 

3.°  De  la  exacta  aplicación  de  los  créditos  á  los  conceptos 
á  que  han  sido  destinados. 

4.°  De  las  autorizaciones  que  concedan  para  verificar  gas- 
tos, en  las  que  no  se  observen  las  prescripciones  de  las  leyes 
y  reglamentos. 

Art.  15.  Recibirán  mensualtoente  y  cuando  lo  consideren 
necesario  d,e  los  Intendentes  de  Departamento  y  Ordenadores 
de  Apostaderos,  noticia  del  alta  y  baja  que  hayan  experimen- 
tado los  créditos  concedidos  al  Departamento,  según  previene 
el  art.  2.° 
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Art.  16.  Cuando  consideren  conveniente  ilustrar  su  opi- 
nión sobre  cualquier  asunto  de  los  que  estén  llamados  á  re- 
solver, podrán  reunir  con  el  carácter  de  asistencia  una  Junta 
compuesta  de  los  funcionarios  siguientes: 

Comandante  general  del  Arsenal. 

Intendente. 

Mayor  general. 

Auditor. 

Secretario  (el  de  la  Capitanía  ó  Comandancia  general.) 

Cuando  reúna  esta  Junta  para  algún  asunto  referente  á 
las  fuerzas  de  Infantería  de  Marina  á  sus  órdenes ,  ó  para  tra- 
tar algún  punto  relacionado  con  los  servicios  sanitarios,  asis- 
tirá á  ella  como  Vocal,  con  voz  y  voto,  el  Jefe  de  dichos 
servicios  en  el  Departamento  ó  Apostadero. 

Además  podrá  llamar  á  esta  Junta  á  cualquier  Autoridad, 
Jefe,  Oficial  ó*  funcionario  que  por  su  cargo  ó  condiciones  es- 
peciales pudiera  ilustrar  el  asunto  que  deba  tratarse. 

Art.  17.  También  podrán  pedir  informes  á  la  Junta  de  ad- 
ministración y  trabajos  del  Arsenal ,  cuya  opinión  quiera  co- 
nocer antes  de  resolver  los  asuntos  que  le  corresponden.  Los 
informes  que  necesite  de  los  funcionarios  del  Arsenal  los  pe- 
dirá por  conducto  de  su  Comandante  general. 

Art.  18.  Para  conocer  el  estado  de  los  servicios  del  Depar- 
tamento y  trasmitir  sus  órdenes  verbales,  podrán  señalar  un 
día  á  la  semana,  en  el  cual  pasen  á  recibir  la  orden  el  Coman- 
dante general  del  Arsenal,  los  Jefes  de  todos  los  cuerpos,  el 
Mayor  general  y  los  Comandantes  de  los  buques. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  Comandantes  generales  de  los  Arsenales  como  Je/es 
militares  y  marineros  de  estos  Establecimientos. 

Art.  19.  El  Comandante  general  de  un  Arsenal  como  dele- 
gado del  Capitán  general  del  Departamento ,  al  cual  se  halla 
subordinado ,  es  el  Jefe  inmediato  de  todos  los  servicios  mili- 
taros y  marineros  del  Establecimiento  de  su  mando. 

Art.  20.  Le  estarán  inmediatamente  subordinados  todos 
los  Jefes  y  Oficiales  de  los  distintos  cuerpos  de  la  Armada 
que  tengan  destino  en  el  Arsenal,  asi  como  todos  los  funcio- 
narios, de  cualquier  orden  que  sean,  que  presten  servició  en  el 
mismo. 

Art.  21.  Igualmente  le  estarán  subordinados,  y  ásus  in- 
mediatas órdenes ,  cuantos  buques  se  hallen  fondeados  dentro 
do  las  dársenas,  caños  y  demás  surgideros  de  la  compren- 
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sión,  del  Arsenal,  así  como  los  que  se  hallen  en  diques,  vara- 
deros y  gradas. 

Se  exceptúan  los  buques  armados,  cuyos  Comandantes 
se  entenderán  directamente  con  el  Capitán  general. 

Árt.  22.  Para  las  funciones  militares  y  marineras  á  que  se 
refiere  este  capítulo  tendrán  á  sus  órdenes  un  Jefe  del  Cuerpo 
general  de  la  Armada,  que  se  llamará  Ayudante  mayor,  y 
que  trasmitirá  sus  órdenes  referentes  á  los  expresados  servi- 
cios en  la  forma  y  con  las  atribuciones  que  se  detallarán  en 
el  capítulo  correspondiente. 

Art.  23.  Vigilará  que  se  cumplan  los  preceptos  y  disposi- 
ciones de  esta  Ordenanza  y  de  los  reglamentos  por  que  se 
rijan  los  diferentes  servicios  del  Arsenal ,  siendo  responsable 
de  las  faltas  que  ocurran ,  si  conociéndolas  no  ha  puesto  in- 
mediato remedio  á  ellas,  si  está  en  sus  atribuciones,  y  en 
caso  contrario  si  no  ha  dado  cuenta  al  Capitán  general  del 
Departamento. 

Art.  24.  Designará  los  sitios  en  donde  deberán  amarrarse 
las  embarcaciones  de  toda  clase  que  estén  dentro  del  Arsenal. 

Art.  25.  Será  responsable  de  que  por  el  Ayudante  Mayor 
se  dicten  las  órdenes  necesarias  para  que  todos  los  buques  se 
hallen  amarrados  con  la  seguridad  debida,  vigilando,  en  casos 
de  mal  tiempo,  se  refuercen  las  amarras  con  toda  la  destreza 
y  arte  marinero,  á  fin  de  evitar  averías  y  desperfectos  en  los 
buques. 

Art.  26.  Dispondrá  el  momento  y  la  forma  en  que  deban 
verificarse  toda  clase  de  operaciones  marineras,  y  en  las  cua- 
les, bajo  sus  órdenes,  llevará»  la  voz  el  Ayudante  Mayor  del 
Arsenal. 

Art.  27.  Dictará  las  instrucciones  que  juzgue  convenien- 
tes para  que  el  servicio  militar  del  Arsenal  se  verifique  con 
la  mayor  exactitud  posible,  á  fin  de  que  se  guarde  en  todos 
los  trabajos  el  orden  y  disciplina  más  severo,  y  se  evite  toda 
clase  de  fraudes. 

Art.  28.  Como  Jefe  de  los  servicios  militares  y  marineros 
deberá  inspeccionarlos  con  frecuencia,  enterándose  detallada- 
mente de  cómo  se  verifican,  y  adoptando  las  providencias  que 
para  mejorarlos  le  sugiera  su  celo. 

Art.  29.  Tendrá  sobre  los  Jefes  y  Oficiales  que  de  él  de- 
pendan las  atribuciones  que  la  Ordenanza  de  la  Armada  con- 
cede á  los  Comandantes  de  los  buques  para  la  corrección  de 
las  faltas  que  pudieren  cometer. 

Art.  30.  Para  todo  lo  que  se  refiera  al  servicio  militar  y 
marinero  del  Arsenal,  se  entenderá  única  y  exclusivamente 
con  el  Capitán  general  del  Departamento. 


934  PRIMER   SEMESTRE 

Art,  31.  Será  el  conducto  por  donde  recibirán  las  órdenes 
del  Capitán  general  los  Comandantes  de  los  buques  y  demás 
funcionarios  del  Arsenal. 

Art.  32.  En  caso  de  incendio,  guerra  ú  otras  circunstan- 
cias extraordinarias,  tomará  el  mando  de  todas  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  que  haya  dentro  del  Arsenal,  siempre  que  no  se 
halle  en  el  recinto  el  Capitán  general  del  Departamento,  y  no 
estando  en  él,  le  dará  cuenta  inmediata. 

Art.  33.  En  las  ausencias  ordinarias  y  momentáneas  del 
Comandante  general  del  Arsenal,  la  Autoridad  militar  y  ma- 
rinera que  corresponde  á  aauél,  la  ejercerá  el  Ayudante  Ma- 
yor, según  las  órdenes  que  le  diere.  En  ausencias  temporales, 
enfermedades  ó  fallecimiento  del  Comandante  general  é  ín- 
terin se  provea  el  cargo,  asumirá  la  autoridad  militar  y  ma- 
rinera el  Jefe  de  Armamentos ,  nombrándose  por  el  Capitán 
general  como  Vicepresidente  de  la  Junta  administrativa  al 
Jefe  facultativo  más  antiguo  con  destino  en  el  Arsenal. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  Junta  de   Administración  y  Trabajos  de  los  Arsenales, 

Art.  34.  La  administración  de  los  Arsenales  del  Estado, 
bajo  los  puntos  de  vista  industrial  y  fabril,  corresponde  á  una 
Junta  que  se  titulará  de  Administración  y  Trabajos,  y  se  com- 
pondrá de  los  funcionarios  siguientes: 

Presidente,  el  Capitán  general  del  Departamento. 
Vicepresidente,  el  Comandante  general  del  Arsenal. 
Vocal,  el  Jefe  de  Armamentos. 
Vocal,  el  Jefe  de  Ingenieros. 
Vocal,  el  Jefe  de  Artillería. 
Vocal,  el  Comisario  del  material  naval. 
Secretario  con  voz  y  sin  voto,  el  de  la  Comandancia  ge- 
neral del  Arsenal. 

Art.  35.  La  Junta  se  reunirá  dos  veces  por  semana,  á  las 
horas  que  sean  compatibles  con  el  servicio  del  Arsenal  y  que 
el  Presidente  señalará. 

.  Cuando  no  presida  la  Junta  el  Capitán  general  del  Depar- 
tamento, el  Vicepresidente  asumirá  sus  funciones,  dándole 
cuenta  de  todos  los  acuerdos. 
Art.  36.     Corresponde  al  Presidente  de  la  Junta: 
l .°    Señalar  la  hora  y  el  lugar  en  que  aquélla  deba  reu- 
nirse. 
2.°     Abrir  y  cerrar  las  sesiones. 
3.°    Presentar  las  cuestiones  sobre  que  haya  de  deliberarse, 
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y  determinar  el  orden  con  que  éstas  deben  ser  examinadas. 

Art.  37.  Será  Asesor  de  la  Junta  de  Administración  y 
Trabajos,  cuando  su  Presidente,  ó  un  acuerdo  de  la  misma 
lo  decidiere,  el  Teniente  Auditor  del  Departamento,  que  asis- 
tirá á  las  reuniones,  previa  citación  verificada  por  el  Secre- 
tario. 

Art.  38.  Los  Vocales  de  la  Junta  tomarán  asiento  en  la 
misma  por  el  orden  de  antigüedad  de  los  empleos  en  sus  res- 
pectivos cuerpos;  sentándose  de  derecha  á  izquierda  de  la 
presidencia.  El  Asesor  de  la  Junta  tomará  siempre  asiento  á 
la  izquierda  del  Presidente. 

Art.  39.  La  Junta  podrá  llamar  á  su  seno  á  los  Jefes,  Ofi- 
ciales y  demás  funcionarios  del  Arsenal  y  de  los  buques  que 
se  hallen  .en  él  pafa  pedirles  las  explicaciones  que  la  misma 
considere  conveniente  tener  en  cuenta  para  sus  acuerdos. 

Art.  40.  Los  acuerdos  de  la  Junta  serán  por  mayoría  de 
votos;  y,  en  caso  de  empate,  decidirá  el  del  Presidente. 

Art.  41.  Cuando  el  Presidente  de  la  Junta  considere  que 
puede  resultar  perjudicado  el  servicio  con  cualquiera  de  los 
acuerdos  tomados  por  dicha  Corporación,  podrá  suspenderlo, 
dando  cuenta  al  Gobierno  para  la  resolución  que  proceda,  con 
copia  del  acta  de  la  sesión  correspondiente,  y  las  observacio- 
nes que  juzgue  oportunas. 

Art.  42.  Cuando  la  resolución  se  halle  dentro  de  las  facul- 
tades que,  como  Capitán  general  del  Departamento,  compe- 
ten al  Presidente  de  la  Junta,  ó  sea  el  caso  urgente,  la  dic- 
tará desde  luego,  dando  también  cuenta  al  Gobierno. 

Art.  43.  Las  resoluciones  de  que  trata  el  artículo  anterior 
serón  puestas  en  conocimiento  de  la  Junta  y  se  harán  cons- 
tar en  el  libro  de  actas. 

Art.  44.  Reunida  la  Junta  á  las  horas  que  determine  su 
Presidente,  después  de  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
-anterior,  se  dará  cuenta  de  las  órdenes  recibidas  de  la  Supe- 
rioridad á  que  deba  darse  inmediato  cumplimiento  en  el  Ar- 
senal, ó  que  hayan  de  ser  estudiadas  por  la  Junta,  tomando 
el  acuerdo  que  corresponda . 

Art.  45.  Para  la  ejecución  de  todos  los  acuerdos  de  carác- 
ter urgente,  deberán  éstos  redactarse  en  la  misma  sesión,  to- 
mando nota  de  ellos  los  encargados  de  disponer  su  cumpli- 
miento, á  fin  de  que  se  realicen  sin  pérdida  de  tiempo. 

Art  46.  El  miembro  de  la  Junta  que  no  esté  conforme 
con  alguno  de  los  acuerdos  tomados,  podrá  presentar  voto 
particular,  pero  en  todos  casos  deberá  fundarlo. 

Art.  47.  Los  Vocales  que  anuncien  voto  particular,  debe- 
rán presentarlo  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguien- 
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tes.  Si  trascurrido  este  plazo  no  se  presentase  á  la  Junta  e  ' 
voto  particular,  se  entenderá  que  el  que  lo  anunció  renun- 
cia á  ejercer  efie  derecho. 

Art.  48,  Si  el  voto  particular  fuese  formulado  por  el;  Jefe 
del  ramo  á  quien  correspondiese  ejecutar  el  acuerdo,  se  remi- 
tirá aquél  al  Capitán  general  del  Departamento,  con  copia 
del  acuerdo  y  razones  que  la  Junta  hubiere  tenido  para  adop- 
tarlo, para  que  el  Capitán  general  pueda  determinar  lo  más 
conveniente. 

Art.  49.  Cada  uno  de  los  Vocales  será  responsable  de  la 
ejecución  de  los  acuerdos  á  que  le  correspondiese  dar  cum- 
plimiento, aunque  su  voto  hubiese  sido  contrario;  pero  no  lo 
serán  del  resultado. 

Art.  50.  Los  acuerdos  de  la  Junta  se  comunicarán  por 
papeleta  firmada  por  el  Secretario  á  cada  uno  de  los  Vocales 
en  la  parte  que  cada  cual  deba  ejecutar,  y  éstos  los  traslada- 
rán á  los  Jefes  de  agrupaciones  ú  obras,  ampliándolos  en  la 
parte  técnica  con  los  detalles  que  juzguen  conveniente.  El 
traslado  de  los  acuerdos  de  la  Junta  á  los  Vocales,  deberá  ha- 
cerse dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  fecha 
de  los  acuerdos. 

Art.  51.  Los  acuerdos,  cuya  ejecución  sea  urgente,  se 
pasarán  directamente  por  el  mismo  Secretario  á  los  Jefes  de 
las  agrupaciones  ú  obras  que  deban  ejecutarlos,  remitiendo 
copia  al  Jefe  del  ramo  correspondiente  para  que  pueda  dis- 
poner lo  que  crea  más  conveniente  á  su  más  perfecta  reali- 
zación. 

Art.  52.  Cuando  la  ejecución  de  un  acuerdo  corresponda 
á  más  de  una  agrupación  ú'obra,  deberá  separarse  la  parte 
que  á  cada  uno  pertenezca;  pero  si  no  fuere  posible,  deberá 
nacerlo  el  Jefe  del  ramo  respectivo. 

Art.  53.  Los  acuerdos  se  llevarán  con  numeración  men- 
sual, y  los  traslados  se  remitirán  en  forma  de  papeleta  (mo- 
delo Á). 

Art.  54.  Cuando  la  ejecución  de  una  orden  requiera  estu- 
dio previo,  será  Ponente  en  todos  casos  el  Jefe  d^l  ramo  á 
quien  corresponda;  si  sus  ocupaciones  no  se  lo  permiten,  de- 
legará éste  en  el  Jefe  ú  Oficial  que  á  su  juicio  deb^  hacerlo, 
pasándole  la  orden  al  efecto. 

Art.  55.  Si  la  ejecución  pertenece  á  más  de  ira  ramo  ó  á 
uno  de  éstos  y  al  Comisario  del  material,  serán  Ponentes  los 
Vocales  á  quienes  afecte  la  orden,  ó  designarán  personalmente 
un  Jefe  ú  Oficial  subalterno  de  cada  uno  de  ellos  para  ^ue- 
hagan  el  estudio. 

Art.  56,    Cuando  por  creerlo  así  conveniente  la  Junta 
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llamase  ¿  su  seno  á  cualquier  funcionario  del  Arsenal  ó  de  los 
buques  en  carena  ó  reparación,  siempre  que  éstos  sean  los 
Comandantes  de  aquéllos  ó  los  Jefes  de  agrupaciones  Ú  obras, 
tendrán  voz  en  las  discusiones  en  cuanto  se  refiera  -6  la  parte 
que  les  esté  encomendada. 

Art.  57.  La  Junta  podrá  llamar  a  su  seno,  cuando  lo  crea 
conveniente,  por  medio  del  Comisario  del  material  naval,  á 
los  contratistas  del  establecimiento  para  pedirles  las  explica- 
ciones ó  noticias  qne  puedan  serle  necesarias. 

Art.  58.  Los  acuerdos  de  la  Junta  en  ningún  caso  se  ex- 
tenderán á  la  parte  técnica  de  las  obras,  que  queda  única- 
mente encomendada  á  los  Jefes  y  Oficiales  facultativos  res- 
ponsables de  su  ejecución  y  al  Jefe  del  ramo/ como  Inspector 
de  las  mismas,  los  que  asumirán  por  completo  la  responsabi- 
lidad en  este  sentido,  sin  que  la  Junta  pueda  en  ningún  caso 
coartar  esta  atribución. 

Art.  59.  La  Junta  se  considerará  constituida  siempre  que 
se  hallen  presentes  el  Presidente  y  dos  Vocales.  * 

Art.  60.  Son  atribuciones  de  la  Junta  de  Administración 
y  Trabajos: 

1.°  Dar  su  dictamen  acerca  de  los  proyectos,  planos  y 
presupuestos  de  las  obras  que  deban  verificarse  en  el  Arsenal. 

2.°  Aprobar  las  evaluaciones  aproximadas  de  las  repara- 
ciones que  necesiten  los  buques,  cuyo  importe  sea  menor  de 
15.000  pesetas. 

3.°  Aprobar  los  presupuesios  de  las  obras  que  sean  nece- 
sarias en  los  talleres  y  edificios  del  Arsenal  y  demás  depen- 
dencias del  Departamento,  cuyo  valor  no  exceda  de  5.000 
pesetas. 

4.°  Disponer,  dentro  de  los  créditos  concedidos,  los  gastos 
aprobados  por  el  Capitán  general  del  Departamento,  ó  por  el 
Ministro,  según  corresponda. 

.  5.°  Disponer  los  reconocimientos  que  deban  verificarse  en 
los  buques  y  embarcaciones  de  todas  clases,  así  como  en  los 
edificios  y  demás  dependencias  que  se  hallen  dentro  del  Arse- 
nal, y  la  formación  de  los  presupuestos  de  las  obras  qtie  nece- 
siten, siempre  que  corresponda. 

6.°  Fijar  el  orden  deprelación  en  que  hayan  de  ser  ejecu- 
tadas las  distintas  obras,  con  arreglo  á  las  instrucciones  del 
Capitán  general  del  Departamento. 

7.°    Autorizar  los  reemplazos  de  los  efectos  siguientes:1 

&.  Los  generales  de  consumo  en  talleres  y  dem¿s  centros 
de  producción.  "  '   ■»» 

6.  El  del  mobiliario  de  casas,  oficinas  y  demás  dependen- 
cias que  se  halle  comprendido  en  inventarios  aprobados. 
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8.°  Disponer  ó  autorizar  los  trabajos  de  entretenimiento  y 
reparación  de  los  efectos  siguientes: 

a.  De  los  acopiados  en  almacenes. 

b.  De  las  máquinas  y  herramientas  correspondientes  á  las 
fábricas  y  talleres. 

c.  Del  mobiliario  de  las  casas ,  oficinas  y  demás  depen- 
dencias. 

9.c  Examinar  é  informar  los  pliegos  de  condiciones  para 
concursos  y  subastas,  y  examinar  y  aprobar  las  condiciones 
facultativas  y  administrativas  para  las  obras  civiles  é  hidráu- 
licas que  deban  hacerse  por  subasta  ó  concurso,  cuyo  presu- 
puesto no  llegue  á  5.000  pesetas. 

10.  Proponer  al  Capitán  general  del  Departamento  la 
construcción  ó  reparación  de  edificios,  máquinas,  y  demás 
artefactos  que  considere  necesarios  para  el  meior  servicio,  así 
como  las  carenas,  el  desguace  ó  la  inutilización  en  cualquier 
forma  de  los  buques  que  se  encuentren  en  el  Arsenal. 

11.  El  Comandante  general  del  Arsenal  podrá  y  deberá 
inspeccionar  todos  los  servicios  del  Arsenal;  pero  en  ningún 
caso  intervendrá  en  la  parte  facultativa  de  las  obras  que  estén 
en  ejecución.  Cuando,  á  su  juicio,  cualquiera  de  los  servicios 
que  inspeccione  no  se  verifiquen  con  sujeción  á  lo  dispuesto,, 
podrá  ordenar  al  Jefe  de  la  agrupación,  si  está  presente,  y  si 
no  al  que  le  reemplace ,  la  suspensión  de  dicho  servicio,  de- 
biendo poner  el  hecho  ocurrido  en  conocimiento  del  Capitán 
general,  que  acordará  lo  más  conveniente. 

12.  Si  en  la  inspección  constante  que  corresponde  á  los 
Jefes  de  los  ramos  éstos  encontrasen  que  la  ejecución  de  los 
trabajos  no  se  verifica  con  arreglo  á  lo  dispuesto,  ordenarán 
la  forma  y  modo  con  que  deba  realizarse  el  trabajo,  asu- 
miendo la  responsabilidad  y  poniendo  el  hecho  en  conoci- 
miento del  Comandante  general. 

13.  Si  en  la  inspección  de  que  tratan  los  puntos  11  y  12, 
ya  sea  aquélla  llevada  á  cabo  por  el  Comandante  general,  ya 
por  cualquiera  de  los  Jefes  de  los  ramos,  resultasen  presun- 
ciones suficientes  de  culpabilidad  de  cualquier  género  contra 
el  Jefe  de  una  agrupación  lí  obra,  podrán  suspenderlo  de 
destino,  dando  cuenta  por  el  conducto  debido  al  Capitán  ge- 
neral, quien  dispondrá  inmediatamente  la  formación  de  la  co- 
rrespondiente sumaria  en  averiguación  del  hecho. 

14.  Disponer  las  adquisiciones  de  materiales  y  efectos 
para  las  obras  cuyos  presupuestos  estén  aprobados,  así  como 
las  necesarias  para  los  repuestos  del  almacén  general. 

15.  Vigilar  que  en  los  almacenes  afectos  á  atenciones  de- 
terminadas existan  los  materiales  necesarios  para  las  mis- 
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mas.  Esta  vigilancia  la  ejercerán  los  Vocales  de  la  Junta  en 
cada  uno  de  sus  respectivos  ramos,  y  el  Comandante  general 
del  Arsenal  en  todos;  procediendo  uno  y  otros  en  este  servi- 
cio con  arreglo  á  lo  preceptuado  para  la  inspección  de  traba- 
jos en  los  puntos  11,  12  y  13  de  este  artículo. 

El  Jefe  de  Armamentos,  además  de  la  vigilancia  que  le 
corresponda  en  su  ramo,  deberá  cuidar  de  que  en  la  segunda 
subdivisión  del  almacén  general  exista  siempre  repuesto  para 
seis  meses  de  los  efectos  de  general  consumo  para  uso  de  los 
buques. 

16.  La  Junta  en  pleno  asistirá  á  las  pruebas  que  se  verifi- 
quen en  los  buques  de  nueva  construcción. 

17.  Aprobar  y  desaprobar,  dentro  de  los  créditos  conce- 
didos las  admisiones  de  maestranza  y  aumentos  de  jornal  que 
sean  propuestos  á  la  Junta  por  los  Jefes  de  agrupaciones  ú 
obras. 

18.  Aprobar  ó  desaprobar  los  despidos  de  maestranza  que 
sean  propuestos  á  la  Junta  por  los  Jefes  de  agrupaciones  ú 
obras.  La  Junta  procurará  que  los  despidos  se  efectúen  de  tal 
manera  que  no  produzcan  perturbación  en  los  trabajos  ni  la 
pérdida  de  operarios  útiles  para  los  mismos. 

19.  Cuidar  de  que  los  acopios  de  materiales  solicitados  por 
los  Jefes  de  agrupaciones  ú  obras  se  verifiquen  en  las  épocas 
que  dichos  Jefes  conceptúen  más  convenientes  para  la  eje- 
cución de  los  trabajos. 

20.  Vigilar  por  medio  de  los  Vocales  Jefes  de  ramo  que 
todos  los  trabajos  se  realicen  con  la  mayor  actividad  posible, 
y  que  por  ningún  concepto  sé  dediquen  los  operarios  y  ma- 
teriales á  obras  que  no  sean  aquellas  á  que  deban  ser  desti- 
nados. 

21.  Vigilar  que  los  materiales  que  se  adquieran  para  una 
obra  determinada  permanezcan  en  los  almacenes  con  la  sepa- 
ración debida  para  que  con  ningún  pretexto  se  apliquen  á 
otras  atenciones. 

Cuando  necesidades  urgentes  é  imprevistas  hagan  indis- 
pensable utilizar  materiales  para  otra  atención  distinta  de 
aquella  á  que  estuvieren  destinados,  podrá  la  Junta  conceder 
autorización  para  ello  siempre  que  no  sea  posible  obtenerlos 
en  el  momento  por  otro  medio;  pero  dispondrá  que  inmedia- 
tamente se  promueva  el  acopio  de  los  consumidos  para  que 
en  ningún  caso  se  paralice  la  obra. 

22.  Vigilar  que  los  gastos  que  produzcan  las  obras  no  su- 
peren los  presupuestos  aprobados  para  elias;  y  que  cuando  no 
sean  suficientes  se  promuevan  con  oportunidad  las  amplia- 
ciones de  presupuestos  que  sean  necesarias. 
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23.  Cuando  la  ampliación  de  presupuesto  no  exceda  de  la 
cuarta  parte  del  crédito  aprobado  y  exista  crédito  en  el  mismo 
concepto,  se  continuarán  las  obras  esperando  la  resolución; 
pero  si  excediesen  de  dicha  cantidad  al  concluir  los  créditos, 
se  paralizarán  las  obras  hasta  la  resolución  del  Capitán  ge- 
neral ó  de  la  Superioridad,  seeiin  corresponda. 

24.  Examinar  é  informar  las  cuentas  de  talleres  y  obras 
ejecutadas  antes  de  remitirlas  á  la  Superioridad. 

25.  Disponer  la  comprobación  de  los  consumos  de  mate- 
riales que  aparezcan  en  las  cuentas  de  las  obras,  como  asi* 
mismo  los  jornales  invertidos  en  ellas. 

26.  Disponer,  ya  por  iniciativa  propia,  ya  en  virtud  de 
propuesta  de  los  Vocales,  los  cambios  de  personal  de  unos 
ramos  á  otros. 

27.  Señalar  las  obras  que  convengan  ejecutar  á  destajo  ó 
por  concurso. 

28.  Aprobar  las  tarifas  que  formen  los  Jefes  de  agrupacio- 
nes ú  obras  para  los  trabajos  que  puedan  verificarse  a  destajo, 
y  procurar  que  se  plantee  este  sistema  en  todos  aquellos  casos 
en  que  se  conceptúe  conveniente. 

29.  Inspeccionar  la  contabilidad  de  talleres  y  obras.  Esta 
inspección  se  verificará  de  una  manera  constante,  con  suje- 
ción á  los  puntos  11,  12  y  13  de  este  mismo  artículo,  ya  por 
el  Comandante  general  del  Arsenal  en  todos  los  servicios,  ya 

Í)or  el  Comisario  del  material  naval  en  los  mismos,  ya  por 
os  demás  Vocales  de  la  Junta  en  los  talleres  y  obras  que  de 
cada  uno  de  ellos  dependa. 

Art.  61.  En  todos  los  acuerdos  que  adopte  la  Junta  que 
envuelvan  ordenación  de  gastos,  serán  éstos  limitados  en  la 
cantidad,  y  deberá  expresar  el  acuerdo  el  crédito  disponible  á 
que  haya  de  afectar. 

Art.  62.  La  Junta  de  Administración  y  Trabajos  será  res- 
ponsable: 

1.°  De  todos  los  acuerdos  que  adopten  y  sean  contrarios  á 
las  leyes,  reglamentos  y  ordenanzas  vigentes. 

2.°  De  cualquier  falta  de  cumplimiento  de  lo  preceptuado 
en  las  leyes,  reglamentos  y  ordenanzas. 

3.°  De  las  aplicaciones  de  créditos  á  obras,  ó  adquisiciones 
distintas  de  aquellas  para  que  fueron  concedidas. 

4.°  Del  exceso  de  gastos  que  resulte  de  sus  acuerdos,  con 
relación  á  los  créditos  concedidos. 

5.°  De  que  en  la  segunda  subdivisión  del  almacén  general 
exista  siempre  un  repuesto  para  seis  meses  de  los  efectos  de 
general  consumo  en  los  buques. 

Art.  63.    La  forma  en  que  la  Junta  deberá  disponer  las  ad- 
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quisiciones  de  material  será  la  que  se  determine  en  el  regla- 
mento general  de  contratación  en  la  Marina. 

Art.  64.  La  Junta  deberá  formular  anualmente,  en  el  mes 
de  Marzo,  una  relación  aproximada  de  las  cantidades  necesa- 
rias durante  el  año  económico  siguiente  para  todas,  las  aten- 
ciones del  Arsenal,  clasificadas  en  los  conceptos  que  deter- 
mina el  art.  2.°  de  esta  Ordenanza.  Estas  relaciones  serán 
remitidas  por  el  Capitán  general  del  Departamento  al  Go- 
bierno con  las  observaciones  que  juzgue  oportunas. 

Art.  65.  En  el  mes  de  Agosto  de  cada  año  remitirá  la 
Junta  al  Gobierno,  por  conducto  del  Capitán  general,  una 
Memoria  detallada  de  las  obras  verificadas  durante  el  año  eco- 
nómico anterior  en  el  Arsenal,  su  coste  y  resultado  obtenido, 
extendiendo  aquélla  hasta  justificar,  en  la  forma  que  lo  crea 
conveniente,  su  gestión  administrativa. 

A  esta  Memoria  acompañará  otra,  en  la  que  se  enumeren 
y  justifiquen  las  mejoras  de  todas  clases  que,  á  su  juicio,  de- 
ban introducirse  en  todas  las  dependencias  y  obras  del  Arse- 
nal que  administran. 

Art.  66.  Para  la  redacción  de  estas  Memorias  deberán  pe- 
dirse datos  é  informes  á  los  Jefes  de  agrupaciones  y  obras,  y 
sobre  ellos  formarán  su  estudio  los  Jefes  de  los  ramos  respec- 
tivos, Vocales  de  la  Junta.     v 

Art.  67.  En  ausencia  ó  enfermedad  del  Presidente  le  sus- 
tituirá el  Vicepresidente,  y  si  éste  se  hallara  en  iguales  cir- 
cunstancias, el  Vocal  facultativo  más  graduado  ó  antiguo,  to- 
mando por  base  el  empleo  efectivo  que  disfrute  en  su  cuerpo. 

Art.  08.  En  ausencias  ó  enfermedades  de  los  Vocales  les 
sustituirá  el  Jefe  ú  Oficial  más  caracterizado  ó  antiguo  de  su 
mismo  cuerpo,  sin  que  por  esto  deje  de  dirigir  la  agrupación 
ú  obra  que  tuviere  encomendada. 

Art.  69.  Las  subastas  serán  también  autorizadas  por  la 
Junta  de  Administración  y  Trabajos,  concurriendo  en  tal  caso 
ú  ella  el  Fiscal  del  Departamento  como  Asesor,  y  actuando 
como  Secretario  un  Notario  público  en  los  casos  en  que,  según 
el  reglamento  de  contratación,  corresponda. 

Cuando  no  deba  asistir  éste,  según  el  reglamento  de  con- 
tratación, actuará  como  Secretario  el  Jefe  del  Negociado  3.°  de 
la  Secretaria  de  la  Junta. 

Art.  70.  Cuando  las  subastas  sean  de  medicinas  ó  mate- 
rial sanitario,  concurrirá  como  Vocal  el  Jefe  de  Sanidad  del 
Arsenal . 

Art.  71.  En  las  subastas  se  actuará  de  conformidad  á  lo 
prevenido  en  la  vigente  legislación  sobre  contratos  de  servi- 
cios públicos. 


942  PRIMER   SEMESTRE 

Art.  72.  El  Secretario  de  la  Junta,  como  encargado  inme- 
diatamente del  procedimiento  para  realizar  las  subastas,  noti- 
ficará, por  mecjio  de  papeletas  á  los  Vocales  que  deban  auto- 
rizarlas, las  fechas  en  que  deban  reunirse. 

Art.  73.  Terminada  la  subasta  y  extendida  el  acta  por  el 
respectivo  Notario,  ó  quien  haga  sus  veces,  y  testimonio  de 
la  misma,  que  deberá  expedir  aquél,  se  entregará  éste  al  Co- 
mandante general  del  Arsenal, 

CAPÍTULO  VI. 

De  los  Jefes  de  los  ramos. 

Art.  74.  Los  Jefes  de  los  ramos  de  Armamentos,  Ingenie- 
ros y  Artillería,  son  Vocales  de  la  Junta  de  Administración  y 
Trabajos  del  Arsenal. 

Art.  75.  Serán  Inspectores  facultativos  de  las  agrupacio- 
nes, talleres  y  obras  que  pertenecen  al  suyo  respectivo. 

Art.  76.  .Vigilarán  el  que  los  trabajos  se  ejecuten  en  un 
todo  con  sujeción  á  los  planos  aprobados,  y  con  las  condicio- 
nes especiales  que  cada  uno  requiera. 

Art.  77.  Deberán  pasar  frecuentes  revistas  á  los  talleres, 
enterándose  detalladamente  del  estado  de  las  obras,  de  los 
gastos  que  en  ellas  se  verifican  y  de  cuanto  pueda  convenir 
a  su  mas  pronta  y  perfecta  realización. 

Art.  78.  Propondrán  á  la  Junta  económica  las  reformas  que 
consideren  conveniente  ó  necesario  introducir  en  los  servicios 
de  su  ramo,  pudiendo  pedir  con  tal  objeto,  cuando  lo  juzguen 
oportuno,  á  los  Jefes  de  agrupaciones  ú  obras  los  datos  é  in- 
formes que  deseen. 

Art.  79.  Revisarán  los  estudios  y  proyectos  que  hagan  los 
Jefes  y  Oficiales  de  su  ramo  cuando  aquellos  trabajos  se  re- 
fieran á  los  servicios  de  que  se  hallan  encargados,  emitiendo 
informe  á  continuación  de  aquéllos,  pero  sin  que  deje  de  apa- 
recer en  los  mencionados  proyectos  el  autor  del  trabajo  6 
estudio. 

Art.  80.    Podran  ordenar  so  efectúen  las  experiencias  y 
pruebas  que  juzguen  necesarias  para  cerciorarse  de  si  los  ' 
materiales  gue  se  emplean  en  los  trabajos  reúnen  las  condi- 
ciones debidas;  poniendo  en  conocimiento  de  la  Junta  de'' 
administración  y  trabajos  las  faltas  que^ noten,  y  proponiendo 
al  Comandante  general  del  Arsenal  .1$  formación!  de  rsumaria* 
en  los  casos  que  corresponda       .  ./I  ,  ,  -  -.<;   .  -  .  ^  -.■i.it^-wbü 

Art  81.    Deberán  inspeccionar  frecuentemente  los  gastopr 
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de  materiales  y  mano  de  obra  que  aparezcan  en  las  cuentas 
de  las  agrupaciones  ú  obras  para  conocer  el  resultado  que  en 
cada  una  se  obtiene. 

Art.  82.  Visitarán  con  la  frecuencia  posible  los  depósitos 
de  materiales  de  las  agrupaciones  y  obras,  para  que  en  nin- 
gún caso  puedan  acumularse  materiales  que  no  tengan  apli- 
cación alas  obras  pendientes,  y  corregirán  las  faltas  que 
noten,  dando  cuenta  á  la  Junta  ó  al  Comandante  general, 
según  los  casos. 

Art.  83.  Cuando  se  susciten  dudas  sobre  la  agrupación  á 
que  corresponde  ejecutar  alguna  obra,  dentro  del  ramo  de 
cada  uno  de  ellos,  designarán  cual  es  la  que  debe  encargarse 
del  trabajo. 

Art.  84.  Les  corresponde  igualmente  el  dar  las  órdenes  á 
los  Jefes  de  las  agrupaciones  u  obras  para  el  pase  de  opera- 
rios de  unas  á  otras  cuando  sea  conveniente,  previo  acuerdo 
de  la  Junta,  ó  cuando  deban  acumularse  mayor  número  en 
una  obra  que  haya  sido  declarada  urgente. 

Art.  85.  Les  corresponde  también,  pero  á  propuesta  de 
los  Jefes  de  agrupaciones  ú  obras,  disponer  el  pase  de  opera- 
rios de  unas  á  otras  cuando  en  unas  sobren  y  en  otras  falten, 
procediendo  á  proponer  el  despido  de  aquellos  operarios  que 
noguera  posible  utilizar  en  los  servicios  del  Arsenal. 

Xrt.  8o.  En  las  obras  cuya  dirección  inmediata  se  les 
encomiende  ó  se  reserven,  tendrán  las  mismas  atribuciones  y 
deberes  que  los  que  se  marcan  á  los  Jefes  de  agrupaciones. 

Art.  87.  Los  Jefes  de  agrupaciones  ú  obras  se  dirigirán  á 
la  Junta  por  conducto  de  sus  respectivos  Jefes  de  ramo, 
quienes,  después  de  informar  por  escrito ,  si  lo  conceptúan 
conveniente,  en  las  mismas  comunicaciones  originales  de 
aquéllos,  las  dirigirán  al  Presidente  de  la  Junta  á  los  fines  que 
corresponda. 

Art.  88.    Si  bien  la  responsabilidad  directa  de  los  trabajos 

3ue  se  verifican  en  los  Arsenales  deberá  ser  siempre  de  los 
efes  y  Oficiales  facultativos  que  inmediatamente  las  dirigen, 
se  entenderá  que  esta  responsabilidad  alcanzará  subsidiaria- 
mente á  los  Jefes  de  los  ramos  cuando  se  pruebe  que  la  falta 
observada  hubiera  podido  evitarse,  si  estos  funcionarios  no 
hubieran  descuidado  la  vigilancia  é  inspección  que  se  les  im- 
pone sobre  todos  los  servicios  de  su  competencia. 

Art.  89.  La  inspección  de  los  Jefes  de  ramo  llegará, 
cuando  lo  juzguen  conveniente,  hasta  cerciorarse  de  si  los 
operarios  admitidos  en  las  agrupaciones  ú  obras  reúnen  las 
condiciones  necesarias  para  su  cometido,  y  si  las ''propuestas 
de  aumento  de  jornal  son  hechas  con  la  mas  estricta  justicia. 
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.A;rt.  90.  .  Corresponderá  álos  Jefes  de.  ramo  revistarás» 
terminación  toda  obra  cuyo  valor  no  llegue  á  15.000  peseí^ 
poniendo  eu  conocimiento  de  la  Junta  las  observaciones,^ 
se  les  ocurran.  ,  *•••/. 

Art  91.  Siempre  que  en  la  ejecución  de  una  obra  inter- 
venga más  de  un  ramo,  la  revista  de  que  trata  el  artícelo 
anterior  se  llevará  á  cabo  por  los  Jefes  de  todos  los  ráenos  que 
a  ella  hayan  contribuido. 

Art.  92.  Siempre  que  un  ramo  necesite  auxilios  de  otro 
se  entenderán  directamente  los  Jefes  repectivos;  y  en  el  caso 
de  que  surgieran  dificultades  para  acordar  el  auxilio  pedido, 
se  resolverá  en  Junta  lo  que  proceda. 

Art.  93.  En  caso  de  ausencias  ó  enfermedades  de  alguno 
de  los  Jefes  de  ramo  serán  sustituidos  por  el  Jefe  ú  Oficial 
más  graduado  ó  antiguo  de  los  que  se  bailen  á  sus  órdenes, 
sin  que  por  esto  dejen  la  dirección  de  la  agrupación  d  obra 
de  que  se  hallasen  encargados. 

Art.  94.  Cuando  tomen  la  dirección  inmediata  de  algtuia 
obra  de  que  hubiese  estado  encargado  con  anterioridad  algún 
Jefe  ú  Oficial  de  su  respectivo  ramo,  lo  pondrán  en  conoci- 
miento de  la  Junta,  expresando  las  razones  que  hayan  tenido 
para  ello. 

Art.  95.  Cuando  consideren  que  algún  Jefe  de  agrupación 
ú  obra  no  dirige  alguna  determinada  en  la  forma  más  conve- 
niente al  servicio,  deberá  darle  instrucciones  por  escrito  de 
las  variaciones  que  deba  introducir  respecto  á  la  parte  técnica 
de  la  obra,  asumiendo  la  responsabilidad  consiguiente. 

Art.  96.  Cuidarán,  sin  embargo,  de  dejar  á  los  Jefes  de 
agrupaciones  y  obras  toda  la  amplitud  técnica  que  les  es  ne- 
cesaria para  que  puedan  tener  la  responsabilidad  de  las  que  se 
hallen  á  su  cargo. 

Art.  97.  Deberán  exigir  la  más  estrecha  responsabilidad 
á  todos  los  Jefes  de  agrupación  ú  obra  que  modifiquen  las 
condiciones  técnicas  de  los  proyectos,  sin  que  estén  autoriza- 
dos para  ello  por  quien  corresponda. 

Art.  98.     Siempre  que  la  Superioridad  no  designe  el  Jefe  ú 
Oficial  que  deba  dirigir  una  obra  y  no  corresponda  á  agrupa-  ' 
ción  determinada,  deberán  designar  el  Jefe  ú  Oficial  técnico 
que  deba  encargarse  de  ella;  pero  en  todas  aquellas  que  ten- 

fan  una  parte  principal  que  corresponda  á  una  agrupación, 
eberá  encargarse  de  ella  el  Jefe  ú  Oficial  que  se  halle  al 
frente  de  la  misma. 

Art.  99.  Deberán  designar  también  los  Jefes  ú  Oficiales 
que  deban  hacer  los  estudios  que  disponga  la  Superioridad, 
teniendo  completa  libertad  de  elección  entre  todoá  Jq?  que 

•i 
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tengan  destino  en  el  Arsenal,  sujetándose  únicamente  para 
hacer  esta  designación  á  la  mayor  idoneidad  demostrada. 

Art.  100.  Tendrán  á  sus  inmediatas  órdenes  ei  número  de 
Jefes  ú  Oficiales  que  sean  indispensables  para  la  tramitación 
de  los  asuntos  que  les  correspondan,  y  para  auxiliarlos  en  los 
trabajos  que  les  competan,  adquiriendo  uno  de  ellos  el  carác- 
ter de  Secretario,  el  cual  será  de  su  libre  elección. 

Este  último  tendrá  á  su  cargo  el  Detall  de  la  Maestranza 
permanente  de  su  ramo. 

Art.  101.  .Serán  superiores  inmediatos  de  todos  los  Jefes 
y  Oficiales  que  presten  servicio  en  su  ramo,  los  que  deberán 
dirigirse  por  su  conducto  para  cuanto  se  refiera  á  su  perso- 
nalidad. 

Art.  102.  Tendrán  el  derecho  de  pedir  cuantas  noticias 
les  sean  necesarias  á  los  Jefes  de  agrupaciones  y  obras  para 
tener  un  perfecto  conocimiento  de  cuanto  se  hace  en  el  Ar- 
senal . 

¿  Art.  103.     Los  Jefes  de  agrupaciones  deberán  darles  cuenta 

de  la  Maestranza  eventual  y  permanente  que  tenga  destino 
en  cada  taller  ú  obra,  listas  noticias  serán  numéricas,  con  la 
debida  separación  por  oficios  y  jornales. 

Art.  104.  Con  las  anteriores  noticias  dispondrán  la  for- 
mación de  un  estado*  semanal,  del  que  darán  cuenta  en  la 
Junta  para  que  pueda  conocerse  el  gasto  de  los  talleres  de  su 
respectivo  ramo. 

Art.  105.  La  iniciativa  é  independencia  que  se  deja  á  los 
Jefes  de  agrupaciones  ú  obras  no  coartará  lo  más  mínimo  la 
de  los  Jefes  de  los  ramos;  y  por  lo  tanto,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 78  deberán  proponer  cuanto  consideren  conveniente 
respecto  á  los  servicios  que  á  cada  uno  corresponden. 

Art.  106.  Vigilarán  que  en  las  agrupaciones  y  obras  de  su 
ramo  se  observen  con  toda  escrupulosidad  las  prescripciones 
de  esta  Ordenanza  y  demás  reglamentos  vigentes. 

Art.  107.  Anualmente  presentarán  á  la  Junta  una  Memoria 
<jue  especifique  los  créditos  que  consideren  necesarios  para 
gastos  generales,  conservación  y  mejora  de  los  talleres  de  su 
ramo;  Memoria  que  formarán  con  las  que  deben  remitirle  los 
Jefes  de  agrupaciones  xi  obras. 

Art.  108.  Siempre  que  las  obras  emprendidas  lo  hagan 
necesario,  propondrán  á  la  Junta  las  variaciones  que  deban 
introducirse  en  los  inventarios  de  los  talleres  del  ramo  res- 
pectivo. 

Art.  109.  Deberán  comunicar  á  los  Jefes  de  agrupaciones 
ú  obras,  por  medio  de  las  órdenes  originales,  los  acuerdos 
<le  lfc  Junta  que  á  ellos  se  refieran,  agregando  á  continuación 
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las  instrucciones  que  crean  cm  venientes,  referentes  á  la  parto- 
técnicp . 

\vt.  110.  Presentarán  á  la  Junta  de  administración  y  tra- 
bajos* con  su  informe,  las  Memorias  y  propuestas  que  hagan 
los  Jefes  de  agrupaciones  ú  obras,  referentes  á  mejoras  y  va- 
riaciones en  las  obras,  así- como  las  ampliaciones  de  los  cré- 
ditos aprobados  cuando  se  cousideren  necesarios. 

Art.  111.  Dispondrán  que  por  los  Jefes  de  agrupaciones  ú 
obras  de  su  respectivo  rarno  se  estudien  todas  las  que  puedau 
hacerse  á  destajo  ó  por  tarea ,  y  que  formen  las  correspon- 
dientes tarifas,  de  las  que  darán  cuenta  en  la  Junta  de  admi- 
nistración y  trabajos  para  su  aprobación;  y  una  vez  lleno  este 
requisito,  vigilarán  que  no  se  nagan  las  obras  más  que  por 
el  sistema  acordado  por  la  Junta. 

Art.  112.  Cada  Jefe  de  ramo  tendrá  á  su  cargo  el  Archivo 
de  su  dependencia,  en  que  se  hallen  coleccionados  todos  los 
planos,  Memorias,  presupuestos  y  .demás  datos  de  las  obras 
ejecutadas  en  el  Arsenal.  Estos  documentos  estarán  coleccio- 
nados por  años,  y  de  ellos  se  llevará  inventario  por  el  cual  se 
harán  cargo  los  expresados  Jefes  en  sus  entregas. 

Art.  113.  Como  quiera  que  el  Archivo  de  planos  y  demás 
documentos  pertenecientes  á  las  obras  se  halla  á  cargo  de  Iqs 
Jefes  de  los  ramos,  estos  serán  los  quG  deban  emitir  los  in- 
formes técnicos  que  se  les  pidan,  sin  exigir  que  lo  hagan  los 
Jefes  de  agrupaciones,  á  fin  de  no  separar  á  estos  de  su  prin- 
cipal cometido,  que  es  la  ejecución  de  los  trabajos.  Esto  no 
obstante,  no  será  óbice  para  que  cuando  lo  juzgue  conve- 
niente el  Jefe  del  ramo  pueda  pedir  ver  bal  mente  Tas  explica- 
ciones que  juzgue  necesarias  á  los  expresados  Jefes  de  agru- 
pación. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  Jefe  del  ramo  de  Armamentos 

Art.  114.  El  Jefe  del  ramo  de  Armamentos  será  Ponente 
en  la  Junta  de  administración  y  trabajos  en  los  asuntos  qu^ 
á  su  ramo  se  refieran. 

Art.  115.  Será  el  Jefe  de  las  subdivisiones  del  almacén 
general  en  que  se  custodien  los  materiales  de  todas  clases  sin 
aplicación  determinada  y  los  destinados  al  reemplazo  de  los 
buques  y  establecimientos,  á  quienes  se  lleve  cuenta  por  in- 
ventario, esto  es,  de  la  primera  y  segunda  subdivisión. 

Art.  116.  Dependerán  de  su  autoridad  el  Contador  del 
almacén  y  todos  los  secciónanos  que  pertenezcan  á  dichas 
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subdivisiones  para  cuanto  se  refiera  al  régimen ,  policía  y 
conservación  ele  los  efectos  que  en  las  diferentes  secciones 
de  la  misma  se  custodien,  así  como  para  proponer  á  la  Junta 
los  reemplazos,  acopios  de  previsión  y  demás  movimientos  de 
efectos  de  los  respectivos  almacones. 

Art.  117.  Tendrán  á  sus  órdenes  el  personal  facultativo 
de  los  respectivos  ramos  destinado  al  almacén  general  para 
el  cuidado  y  conservación  del  material,  así  como  para  inter- 
venir el  movimiento  correspondiente  á  cada  especialidad  fa- 
cultativa. 

Art.  118.     Le  corresponde  decretar  los  pedidos  que  se  ha- 

fjan  á  los  almacenes  quede  él  dependen  para  que  sean  faci- 
itados  los  efectos  ó  materiales. 

Art.  119.  Tendrá  á  su  cargo  la  distribución  de  todos  los 
almacenes  que  haya  en  el  Arsenal  para  el  uso  de  los  buques  ó 
sin  destino  determinado,  debiendo  proponer  á  la  Junta  el  re- 
conocimiento y  recorrida  en  los  mismos. 

Art.  120.  Dependerán  de  su  autoridad,  como  formando 
parte  del  almacén  general,  los  de  reconocimiento;  y  deberá 
vigilar  que  en  ellos  se  reúnan  los  elementos  precisos  para  los 
reconocimientos  y  pruebas,  proponiendo  á  la  Junta  cuanto 
sea  necesario  pedir,#con  arreglo  á  lo  que  propongan  los  Jefes 
y  Oficiales  encargados  de  hacer  dichas  operaciones. 

Art.  121.  Vigilará  también  que  en  dichos  almacenes  haya 
los  modelos  que  deban  servir  como  tipos  de  comparación  en 
los  reconocimientos. 

Art.  122.  Le  corresponde  dirigir  el  armamento  de  los  bu- 
oues  con  arreglo  á  los  acuerdos  de  la  Junta  y  disposiciones 
de  la  Superioridad. 

Art.  123.    Deberá  proponer  los  reglamentos  de  pertrechos 

I  rara  los  buques,  utilizando  al  efecto  los  Jefes  ú  Oficiales  de 
os  cuerpos,  general  do  Ingenieros,  Artillería  y  Sanidad  que* 
se  hallan  á  sus  inmediatas  ordenes  en  la  redacción  de  la  parto 
relativa  á  la  especialidad  de  cada  uno  de  ellos. 

Art.  124.  Vigilará  que  los  buques  armados  que  se  encuen- 
tren en  el  Departamento  tengan  siempre  sus  cargos  n  pie  de 
reglamento,  pudiendo  entenderse  directamente  con  los  Co- 
mandantes para  pedir  cuantas  noticias  puedan  serle  nece- 
sarias. 

Art.  125.  Le  corresponde  la  redacción  de  los  inventarios 
de  pertrechos  para  las  embarcaciones,  casas,  oficinas  y  demos 
dependencias  del  Arsenal  con  excepción  de  los  talleres. 

Art,  126. .  Deberá  disponer  cuantos  efectos  deban  entre- 
garse por  el  almacén  general  para  los  buqued,  talleres  de  su 
ramo,  embarcaciones  del  Arsenal  y  toda  clase  de  mobiliario 
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para  pininas  ¿ -un  arreglo  á  los  reglamentos  aprobados  para 
cada  una.  .  , 

Art,  l%%.  Deberá  presentar  anualmente  á  la  Junta  de  ad- 
ministración y  trabajos  un  resumen  de  los  gastos  que  haya 
causado. cada  uno  de  los  buques  ó  atencioues  á  su  cargo  pofr 
el  concepto  de  armamento  comparados  con  lo  que  aparezcan 
en  los  demás  años.  ,J 

Art.  128.  Llevará  un  historial  para  cada  buaue  en  arma- 
mento ó  armado,  donde  conste  cuanto  se  refiera  al  movi- 
miento que  tengan  en  los  efectos  que  componen  su  arma- 
mento, las  épocas  en  que  se  hayan  repostado  y  el  tiempo 
probable  que  deben  durar  sus  repuestos. 

Art.  ,129.  Deberá  pasar  frecuentes  revistas  á  los  buques  en 
armamento  y  á  los  almacenes,  corrigiendo  los  defectos  que 
note,  y  proponiendo  á  la  Junta  ó  al  Comandante  general,  del 
Arsenal  cuanto  considere  conveniente  al  mejor  servicio. 

Art.  130.  Presentará  también  una  Memoria  en  que  dé 
cuenta  Retallada  de  los  gastos  hechos  en  los  arma  raen  tete*  dé 
los  buques  por  los  diferentes  conceptos  que  correspondan.   } 

Art.  131..  Vigilará  que  haya  siempre  en  almacenes  los 
puestos  necesarios,  para  reemplazar  los  efectos,  materiales  y 
municiones  que  puedan  necesitar  los  buques  que  se  hallen  eh 
la  comprensión  del  Departamento,  procurando  al  efecto  los 
acopios  en  la  época  oportuna,  ó  haciendo  los  pedidos,  si  son 
de  los  que  deben  remitirse  de  otros  establecimientos  de  la 
Marina,  ó  disponer  la  adquisición  por.  la  Superioridad.  Estos 
repuestos  han  de  ser  por  lo  menos  los  necesarios  para  los 
reemplazos  que  puedan  ocurrir  en  un  período  de  seis  meses.  '' 

Art.  132.  Como  consecuencia  de  lo  que  se  dispone  en  ¿l 
artículo  anterior,  corresponde  al  Jefe  de  Armamentos  pro- 
mover, por  los  trámites  establecidos  en  el  reglamento  de  con- 
tratación, los  contratos  en  cantidades  ilimitadas  de  los  mate- 
riales y  efectos  que  eu  la  actualidad  están  declarados  ó  $&  to 
sucesivo  se  declaren  de  general  consumo,'  y\los  de  efectos  en 
cantuses  .«limitadas  para  repuesto  del  almacén.'  .  i   :t:V  • 

Para  este  fin  se  valdrá  de  los  conocimientos  esjuicfylé^dc 
los  Jefes  ú  Oficiales  que  tiene  á  sus  órdenes  para  el  séWlfciio 
facultativo  de  almacenes..  •  .     .   ,  r 

Art.  133.  Le  corresponde  el  examen  facultativo  de  las 
cuentas  que  ripdan  IpsJbuques  y  dependencia^,  auxiliándole  en 
este  trabajo  los  Jefes  que  sé  hálíañ  á  sus"  ordenes,  según  el 
articula  r¿3lfd$bie#dp.  poner{^poppciitiipntiQ  de  ,1a, Junta  las 
falfaSrqije  aote.'jpaíá'íá'regoliícipii  epte  j&'otte^pqñú^J  "vxji 

Art.  134.  Cuando' por  fes  Vesciípclbííeá' ■fierárfrw  n 
consecuencia  de  ausencia  ó  enfermedad  del  Jefe  de  ArWriaVtfen- 
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tos  corresponda  sustituir  á  éáte  ea  su  cometido  á  algún  Jefe 
ü  Oficial  que  pudiera  ser  más  maderno  que  alguno  de  los 
que  se  hallan  á  las  órdenes  de  aquel  funcionario  para  fcl  ser- 
yicio  de  almacenes  y  redacción  de  inventarios,  y  dé  que  trata 
el  art.  123,  nombrará  el  Capitán  general  un  Jefe  de  mayor 

S 'graduación  ó  antigüedad  que  todos  aquéllos,  á  fin  de  que  la 
isciplina  militar  no  resulte  perjudicada  en  lo  más  mínimo. 

CAPÍTULO  VIII. 

Del  Jefe  del  ramo  de  Ingenieros. 

Art.  135.  El  Jefe  del  ramo  de  Ingenieros  será  Ponehte  de 
la  Junta  de  Administración  y  Trabajos,  en  los  asuntos  que  á 
su  ramo  se  refieran. 

Art.  136.  En  su  calidad  de  Inspector,  se  considerará  como 
Jefe  superior  en  lo  referente  á  la  parte  técnica  ó  profesional, 
en  la  que  tendrá  completa  independencia;  pero  dará  cuenta  al 
Comandante  general  y  á  la  Junta  de  cuanto  pueda  tener  re- 
lación con  la  administración  del  Arsenal. 

Art.  137.  Deberá  dedicar  todos  sus  esfuerzos  á  que  las 
construcciones  de  buques  y  máquinas  se  hagan  con  la  mayor 
perfección,  rapidez  y  economía,  inspeccionando  los  trabajos 
y  corrigiendo  los  defectos  que  notare,  usando  de  las  atribu- 
ciones que  se  le  conceden  en  esta  Ordenanza. 

Art.  138.  Con  arreglo  á  lo  que  le  informen  los  Jefes  de 
agrupaciones  ú  obras,  propondrá  cuándo  deben  botarse  al  agua 
los  buques  en  construcción,  razonando  las  causas  que  aconse- 
jen sean  el  día  y  la  hora  que  indica,  para  que  en  su  vista  de- 
termine el  Capitán  general. 

Art.  139.  Pedirá  la  venia  para  disponer  el  lanzamiento,  y 
ordenará  al  Jefe  de  la  obra  que  se  ejecute,  pudiendo  dirigirla 
por  sí  mismo  cuando  lo  considere  conveniente. 

Art.  140.  Cuando  sea  preciso  variar  la  situación  de  un 
buque  para  meterlo  en  dique  ó  facilitar  las  obras,  lo  pondrá 
en  conocimiento  del  Comandante  general  del  Arsenal,  para 
que  dé  las  órdenes  oportunas. 

CAPÍTULO  IX. 

Del  Jefe  del  ramo  de  Artillería.' 

Art.  141.  El  Jefe  del  ramo  de  Artillería  será  Ponente  en 
la  Junta  de  Administración  y  Trabajos,  en  cuanto  se  refiera  á 
su  ramo. 
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Art.  142.  En  su  calidad  de  Inspector,  se  considerará  Jefe 
superior  del  ramo  en  lo  referente  á  la  parte  técnica  ó  profesio- 
nal, en  la  que  tendrá  completa  independencia;  pero  deberá  dar 
cuenta  al  Comandante  general  y  á  la  Junta  de  cuanta  pueda 
tener  relación  con  ía  administración  del  establecimiento. 

Art.  143.  Deberá  dedicar  todos  sus  esfuerzos  á  que  la 
construcción  de  Artillería,  montajes,  elaboración  de  proyecti- 
les, etc.,  se  realice'con  la  mayor  perfección,  rapidez  y  econo- 
mía, inspeccionando  los  trabajos  y  corrigiendo  los  defectos 
que  itótare,  usando  de  las  atribuciones  que  le  concede  la  pre- 
sente Ordenanza. 

Art.  144.  Dedicará  especial  atención  á  que  los  buques  se 
artillen  según  los  proyectos  aprobados,  y  á  que  todos  los  ser- 
vicios de  la  Artillería  sean,  completos  y  queden  establecidos 
en  la  forma  conveniente. 

CAPÍTULO  X.. 

De  las  relaciones  del  Intmdentex  como  Jefe  económico 
del  Departamento^  con  el  Arsenal. 

*    * »  •  •  » 

Art.  145.  El  Intendente  del  Departamento  será  Jefe  inme- 
diato del  Comisario  del  material  naval  en  los  actos  que  aquél 
realice  como  Jefe  de  la  Sección  liquidadora  del  mismo. 

Art.  146.  El  Intendente  del  Departamento,  como  repre- 
sentante y  Fiscal  de  la  Hacienda,  ejercerá  est$  última  acción 
sobre  todos  cuantos  dependientes  de  la  Administración  eco- 
nómica tienen  destino  en  el  Arsenal. 

Art.  147.  Vigilará  que  las  cuentas  que  se  rindan  en  el  Ar- 
senal, y  que  en  su  día  deben  ir  al  Tribunal  de  Cuentas,  se 
efectdeií  con  la  puntualidad  debida,  teniendo  la  facultad, 
cuando  haya  morosidad  en  rendirlas,  de  imponer  la  penalidad 
establecida  por  Ordenanza. 

Art.  148.  El  Intendente,  por  medio  del  Comisario  del  ma- 
terial, se  cerciorará  del  exacto  cunipli miemto  de  las  obligacio- 
nes contraídas  por  los  respectivos  contratistas,  así  como  de 
que  los  funcionarios  que  de  él  dependen  cuiden  de  que  jse 
cumplan  las  que  corresponden  á  la  administración  en  los  mis- 
mos contratos*.  '  . 

Art.  149.    Corregirá  por  sí  las  faltas  en  que  incurran  cuan- 
tos Jefes  y  Oficiales  le  están  subordiáíidos  en  el  Arsenal  y  : 
tengaü  Telación  con  la  rendición  de¡  laíj>r  cuentas*  liquidaciones  i 
de  de  vendos  y  cuanto  ipteresa  -alj  ú¡$$  perfecto  orc^n  de-  la  ♦  • 
contabilidad,  dando  noticia  al  Ca.pi tan  ¡general i     .  ;'*..-  -  "  ri 

Art."150;  ;  Inspeccionará  en  las  épocas  marcadas,  y  cuajido 
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ademas  ló  considere  conveniente,  las  dependencias  eoonópaH 
-cas  del  Arsenal,  en  cuanto  se  refiere  á  los  servicios  .que.. pro- 
duzcan' liquidaciones  y  pagos  de  obligaciones,  en  conformidad 
von  lo  prevenido  en  el  art.  55  de  la  Ley  de  Contabilidad  vi- 
dente, tomando  la  venia  de  la  Autoridad  superior  del  Depar- 
tamento y  la  del  Arsenal. 

Art.  151.  Por  los  datos  que  le  proporcionen  las  Secciones 
liquidadoras,  y  especialmente  la  Comisaría  del  material  naval, 
dará  mensualmente  al  Capit-'m  general,  y  además  cuando  se 
ie  ordene  por  aquella  Autoridad,  estados  tlemostrativqs  de  los 
créditos  concedidos  para  ordenar  gastos  para  los  diversos  ser- 
vicio*. 

CAPÍTULO  XI. 

Del  Gom>sario  del  material  naval. 

■  -  *  .  *  • 

Art.  152.  El  Comisario  del  material  naval  será  el  Jefe  su- 
perior de  Contabilidad  del  Arsenal  y  Vocal  de  la  Junta  del 
mismo,  ejerciendo  en  delegación  del  Intendente  la  interven- 
ción y  fiscalización  de  la  Hacienda. 

Art.  153.  En  cnanto  tiene  relación  con  el  servicio  de  con- 
tabilidad justificativa  de  gastos  en  metálico  ó  materiales,  de- 
penderá directa  rúente  del  Intendente  del  Departamento. 

Art.  154.  El  Comisario  del  material  naval  estará  principal- 
mente obligado  ií  cumplir  por  sí  y  vigilar  que  sus  subordi- 
nados cumplan  los  preceptos  de  la  Ordenanza  de  Arsenales  y 
demás  disposiciones  vigentes. 

Art.;  155.  Facilitará  semanalmente  á  la  Junta  noticias  ó 
ostadqs  de  la  situación  de  los  créditos  concedidos  á  la  misma 
para  poder  ordenar  gastos,  y  á  que  so  refiere  el  art,  2.°,  de 
cuyo  detalle  estará  encargado  el  Negociado  de  gastos  de  su  de- 
pendencia. 

Art.  ,156;'  Vigilará  que  la  documentación  para  las  entre- 
gas de  efectos  á  los  diversos  servicios  y  atenciones  44  Arse- 
nal se  realicb  con  sujeción  á  esta  Ordenanza  y  con  la¿  activi- 
dad conveniente,  siendo  responsable  de  las  tolerancias  que 
autorice  en  esta  necesaria  actiyidaej.,  -  _  . .      ;    ;    : 

Art.  ^,57.  Comprobará las  cuentas,  de  los  guardaalmape- 
nes,  Tetakiéndblas.á  la  Dirección  de  Contabilidad  por^p^dpfitq 
del  Int^dfétite  del  Departamento.    .'"  ''..,  ,'  ''  \'tt'  '[   .,' ,.,-..".. 

Art.4 1 58:  :  Dispondrá  \ qtié  él  Jefe  del  Negociado  ae¡0bra$ 
¿>ase  la  revista  de  .Comisario  "á  los  'm^e^rps  p  í^Widuop  dé  v 
¿nacstrah^qiíe  rió  están  sujetos  á  la  revista  ¡iiariá,  lo  cual 
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verificara  a  la  hora  que 'designe  el  Comandante  g-enerfcl  def 
Arsenal,  #  .•:   .u». 

Artft  .159.  Siempre  que  se  dispóngala  remisión  de  efecto? 
de  uno?  Arsenales  a  otros  del  Estado,  ó  á  cualquier  puerto  con 
destino  á  los  buque^  dará  sus  órdenes  al  Interventor -del  res- 
pectivo almacén  para  que  se.  hallen  dispuestos,  dtmda  por 
medio  del  Intendente  las  oportunas  noticias,  luego  de  techa 
la  entrega  á  los  Jefes  administrativos  económicos  de  losser- 
vicios  á  que  se  destinen.  •       . 

Art.  l60.  Dispondrá,  siempre  que  lo  considere  oportuno, 
el  reconocimiento -de  los  pesos  y  medidas  de  que  se  haee  uso 
en  los  almacenes,  á  fin  de  que  constantemente  se  hallen  arre- 
glados, solicitando  al  efecto  del  Intendente  del  Departamento 
el  oportu.ño  contraste  por  los  funcionaros  civiles  que  corres- 
ponda. 

Art.  161,  Cuando  deba  verificarse  el  desguace  de  algún 
buque,  nombrará  un  Oficial  de  los  que  se  hallen  á  su¿  órde- 
nes para  que  intervenga  la  entrega  de  los  materiales  que  pro- 
duzca á  los  álmaóénes  respectivos. 

Art.  1.62.  Cuando  algrun  guardaalmacén  ó  secciónario  se 
demore  en  la  rendición  de  las  cuentas,  dará  providencia  para 
que  el  que  haya  incurrido  en  la  falta  exponga  por  escrito  la 
causa  del  retraso,  y  con  vista  de  esto  y  del  informe  de  los 
Contadores  interventores  de  los  almacenes,  acordará  ló  que 
corresponda  ó  dará  cuenta  al  Intendente  del  apartamento 
para  la  oportuna, resolución. . 

Art.  163..  Se  asegurará  de  que  los  pedidos  para  adqnisi- 
ciouos,  ya  de  géneros  contratados,  ya  de  los  que  no  te  estén, 
que  ha  de  intervenir  el  respectivo  "Jefe  do  Negociado,  e$tán 
comprendidos  en  presupuestos  aprobados  por  la  Autoridad  que 

corresponda. ..  M  ■ 

Art,  104...  Si  el  importe  de, los.  pedidos  á  que  se  refiere  el 
ArticuÍQ^pferior,  excediese  de  jas  cantidades  a probfldífis-eo  el 
presupuesto  de  la  obra  p  atención  á  qué  se  destinen  ó  en  el  de 
hu  anqplj^cjtán ,  ó  tno  sé  ;hú)btesc  aprobado  él  presupueste  de  la 
misma* tqb,raó? atención;  hará  presenté  á  la  Junta  la  iirfposibi- 
ljda^de^gi^jr  e|.  pe/Jidó  coh  Sujeción  á: los  preceptos  'd&Ordc- 


nanza. 


i    .,  Si, J^ft ub^pté  lo ^  expii^tq/la  refcrM?  Jurftaacordi^qu<r 

♦se  gífift  ej  pedido1,  cumplirá  lo  Üéorifado,  tfejariik)  á^vo  su 

-ttWiw'ítií  Iá'JutttaitórtíitíhnHoÜl  Ií^ftd<m«  ¡copia 

v  líe  WméA  i^cibida  V'traciéndp^énfeióit.dél'heéh^Otíbuns. 

tencíadaraente''^  pWdtftfáWítoetttaai 

■.  (>P¿#%Se}F^^^^^  Superioridad Wcaso 


necesario. 


i 


w   1886.  953 

¡Art,  165.  ¡Como.Jefe  enefirgqdo  de  Japprte  económica  de 
la  administración  del  Arsenal  tras mitírá'á  sus  suboí-dlníaÜós  los 
acuerdos  de  la  Junta,  asi  como  las  órdenes  qij?  $ú  lá ^artc 
gubernativa  le  comunique  el  Comandante  géneráí  del  óstable- 
cibricnto  y  Jas  que  «obre  contabilidad  y  jiquiíáiciones  qíie  pro 
d uzean  pagos  je  cUrija  eí  Intendente.     ,   , ,, ,' ,.'. 

Art  166.  Tan  luego  se  termine  una  ¿oustfufcQÍori;ú  dbra 
do  otra  naturaleza,  lo  cual  deberá  noticiarle  el  Contador  dé  la 
misma  y  ol  Jefe  de  negociado  respectivo,  preséptáráálá  Junta 
la  cuanta  de  la  obra,  que  debe  rendir  este  qltíipo,'  .¿oft  la  pbñve- 
niente  comparación  con  el  presupuesto  y  créditos  concedidos 
pata -la  misma.  .  //  \['    ,''/'/',',' :> 

Art.  167.  .Igualmente  presentara  á  Ja  Junta :  r'ójrtk  'dé  la 
cuenta  que  h^brA  de  redactarse  en.su  dependencia  de  lás:bbras 
que  se  realicen  por  auxilio  ó  particulares  ó  á  otros  ramos  de 
la  administracLq>p¿ .  ■  »      «.  "' 

..Art.  168.  Presentará  igualmente  á  la  junta,  fcara  'éa  exa- 
men y  aprobación  facultativa,  la  cuenta  general  f  'detallada  de 
los  gastos  trimestrales  y  del  resumen  anual  de  Tos  ítofctaos'. 
•  Art.  169.  Como  delegado  del  Intendente,  vigjüfará  él  exacto 
cumplimiento  de  los  contratos,  siendo  responsable  dé  que  no 
sólo  los  contratista  cumplan  con  las  condiCiopeBcstí  pilladas, 
sino  que  éstas,  á  su  vez,  lo  sean  por  los  dependiénteg'de  la 
administración.  ,'  \ M  ' ' 

Art.  170.:  Presentará  á  la  Junta  para  suexarnenloKpTiégos 
de  contrato  promovidos  por  los  diferentes  servicios,  noticiando 
íi  la  Junta  la^  íaltas  de  cumplimiento  de  los  contatos ,, su1  eje- 
cución, naturaleza  de  las  mismas  faltas,  y  consecuencias  que 
pueden  producir  en  la  raareba  del  servició,  á  fin  de  q[uc  la 

.  Junta ,  en  su  yjata,y  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  del 
contrato,  adopte  el  acuerdo  que  proceda.  .    ,    !  ' !"  / 

:  Art.  17L  Trimestralmente,  y  qon  ind^peíldépéia  de  las 
cuentas,  presentará  á  la  Junta  estádps  de  existencias  de  la 
primera  subdiiyi£>íó$  del  almacén  genera)  que  komp&riüé  el 
material  sin-  aphc$Qión  determinada.  \  \     i    j       - 

'  Art.  172-..  Inspeccionará  todí*  la  contaWKdaá^déFÁi^énal, 
tanto  en  la  parte  .administrativa  cómo  en  lá  justificativa,  y 
dará  cuenta  á  la  Junta  ó  al  Intendente,  -degtóú  los  *  "efe^bs ,  de 

:  cuanto  *n  uf>af  ú^>tr*  tcqnveflga  ^qtt^u  í;mU  *! 


•5 ,qwqs,  jMstw>3fi(Siin^nfle ^:^^ar^pva?.  jetes  momw  en 
Art.  174.    Éñ  ausencia  y'enferméUadefe;lír'6(ítóiéíIft(i  del 
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11-rifK'íu;']  ;i  !;¡.  hora  que 'desitpui  fl   f'.miund- 
Arsenal. 

■Ui.  159.     Siempre  que  se  iíi-¡'"u.j-:i  I»  reír 
.le  uim.J  Aiscna'es  a  otros  ..Ir-l  Kstado,  ó  á  cuall 

destino  a  los  buques,  dará  sus-  ürdi 
ueetivo  almarca  para   que  Rí    hallen  Swptii 
medio  del  Intendente  las  oportunas  rrttiraiM 
la  entrega  á  loe  Jefea  administróte 
vítáae  a  Que  se  destinen. 

,\rt.  160.  Dispondrá,  Riempre  cjnn  lo  con 
el  reconocimiento-de  loa  pesoay  medidtódB 
cu  los  almacenes,  á  fin  do  que  consta ntemeií 
fiados,  solicitan  rio  al  efecto  del  lutendcnlja  # 
el  oportuno  contraste  por  Iris  fnttcior*~* 
ponda. 

Art.  1*51 .     Cuando  deba  vfinncawi  el  de¡ 
buque,   nombrará  un  Oficial  fio  lo 
.    nes  ¡jara  que  intervenga  la  entrega  de  los  t 
iíuzca  :'i  los  almacenes  résped  Ums. 

Art.  162.  Cuando  algún  guanlaalmacén  i 
demore  en  la  rendición  de  las  cuentas,  dáfl  | 
que  el  que  haya  incurrido  en  la  falta  «pona 
causa  del  retraso,  y  con  vista  de 
Contadores  interventores  de  loa  almacenen,'! 
corresponda  ó  dará  cuenta  al  Intendente  M 
naja  la  oportuna  .resolución. 

Art.  183.     Se  asegurará    de   qn<' 
c.iouoe,  va  de  géneros  contratados 
que  lia  de  intervenir  el  respecth 
comprendidos  en  presupuestos  aprobados  por  h 

Art.  104.     SÍ  el  importe  dolos  pedí* 
artículo  anterior  excediese  áv     ■ 
presupuesto  de  la  obra  ó  ateuri 
un  ampliación,  ó, no  se  li 
misma  obra  ó  atención,   h 
Udiid  de  girar  -'1  pedido  n 
lianza. 

Si  no  ubi-taiii 

t?mU'i!ilido.i: 
la  urlen  m:  I 
laneiadamente  na 
l'apitán,gciieraí.(|ei 
necesario. 
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verificarán  la  hora  que  designe  oí ; Comandante  grenéiíil  dof 
Arsenal,  ::  'h*. 

Art,.  J59.  Siempre  que  se  dispóngala  remisión  <te  «fecto* 
de  uno? .^v^naies  a  otros  del  Estado,  ó  á  cualquier  piteftocon 
destino  á  los  buques  d,ará  sus  ordenes  al  Interventor  dd  res- 
pectivo almacén  para  que  se.  hallen  dispuestos,  d&mto  por 
medio,  dolln  tendente  las  oportunas  noticias,  luego  de  flecha 
la  entrega  á  los  Jefes  administrativos  económicos  de  los¡  Ser- 
vicios á  ou$  se  destinen. 

£rt.  léO,  Dispondrá,  siempre  qtto  lo  considere  oportuno, 
el  reconocimiento -de  los  pesos  y  medidas  de  que  se  haee  uso 
en  los  almacenes,  a  fin  de  que  constantemente  se  halle®  arre- 
glados, solicitando  rtf  efecto  del  Intendente  del  Departamento 
el  oportu.ño  contraste  por  los  funcionaros  civiles  que  corres- 
ponda. 

Art.  .161.    Cuapdo  deba  verificarse  el  desguace  de  algún 
buque,  nombrará  bn  Oficial  dé  {os  que  se  hallen  á  sus  órde- 
•    nes  para  que  intervenga  la  entrega  de  los  materiales  qae  pro- 
duzca á  los  álmaóénes  respectivos. 

Art.  162.  Cuando  algún  guardaalmacén  ó  secciónario  se 
demore  en  la  rendición  de  las  cuentas,  dará  providencia  para 
que  el  que  haya  incurrido  en  la  falta  exponga  por  escrito  la 
causa  del  retraso,  y  con  vista  de  esto  y  del  informe  de  los 
Contadores  interventores  de  los  almacenes,  acordará  lo  que 
corresponda  ó  dará,  cuenta  al  Intendente  del  Departamento 
para  la  onort una ,  resol ución . , 

Art.  163..  Se  asegurará  de  que  los  pedidos  para  actqaiEi- 
doups,  ya  de  géneros  contratados,  ya  de  los  <jue  no  to  estén* 
que  ha  de  intervenir  el  respectivo  Jefe  de  Negociado,  están 
comprendidos  en  presupuestos  aprobados  por  la  Antoría»/!  que 
corresponda, .  .    '  '    *;  ■:<l-» 

Art,  164.  ,  Si  el  ipiporte  dejos,  pedidos  á  que  se  defiere  el 
articulo, ^pte.rior,  excediese  de  ^as  cantiüádtfs  aprobfldírs^eü  el 
presupuesto  de  la  obra  p  atención  á  qué  se  destinen  ó  6íí  el  de 
.  «u  anj pación ,  q  ,no  sé  jhújbiesc  apVobado  el* présuptícs6<9f  de  la 
ipí^pi^jOb^  ó? atención;  hára  presentó  á  la  Junta  Ja  ihfposibi- 
lidád.de' gitar  eí  pcejidó  con  WecróiV  *; los  preceptos  tiPOrdc- 
nanza.  •  •  *"   '  *      *  ■-        »  )  "'■'■■' 

,   Si,  noT  ,ol}stapt¿  íó  expuesto  /  la  referida ■  Jü rita  acof dáWft'  que* 

.  w'p»  Midili  iftripW  íó. ÜCfirií¿KÍ¿;  'd¡ejariao  áfttoo  su 

V''fiwiWí|HWa  ftftb  WÍdttta ;! tóftfitíbftHó  tal  lí^ftdatiW <*>pi¡r 

tancíiadamentó  pmqiie  á qjiíéHa  1 A uf óiri rfátt  pWtírrtáVetasttta  al 
(>RÍ$W?f4^&  á  la  Sjuperioridító  Micas» 

%^  ^%f\A  LÍO  T*l  f\  -    »    ^      '    .  i       f  -       *  •     5  •   i   W 
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¡Art,  165.  Chibo  Jefe  eneargqdo.de  la, parte  económica  de 
la  administración  del  Arsenal  trasmiür-d'á  sus  subordinados  los 
acuerdos  de  la  Junta,  aeí  como  las  órdenes  q^etr  la  parte 
gubernativa  le  comunique  el  Comandante  general  del  estable- 
cimiento y  las  que  sobre  contabilidad  y  liquidaciones  que  pro 
duzcan  pagos  le-dirija  el  Intendente.    '  ' 

Art.  166.  Tan  luego  se  termine  una  coustrucciorilü  abra 
de  otra  naturaleza,  lo  cual  deberá -noticiarle  el  Cdnhiddr  de  la 
misma  y  el  Jefe  de  negociado  respectivo,  presentará  ¡i  lflJUnta 
la  cuenta  de  la  obra,  que  debe  rendir  este  ultimo,  con  té  ípoóve- 
niente  comparación  con  el  presupuesto  y  créditos  concedidos 
pata  la  misma.  ',"•''.'' 

Art.  167.  .Igualmente  presentará  á  la  Junta  copia  dé  la 
etwntaqne  habrá  de  redacta vse  en  su  dependencía'de  las1  obras 
que  se  realicen  por  auxilio  ó  particulares  ó  á  otros  ramos  de 
¿■■administración.  ■  :."  ' 

Art.  168.  Presentará  igualmente  á  la  Junta,  para  sn  exa- 
men y  aprobación  facultativa,  la  cuenta  general  y  detallada  de 
los  gastos  trimestrales  y  del  resumen  anual  de  Tos  misinos: 

Art.  169.  Como  delegado  del  Intendente,  vigilará  el  exacto 
■ouniplimiento  de  los  contratos,  siendo  responsable  de  que  no 
sólo  los  contratistas  cumplan  con  las  condiciones 'estipuladas, 
smo  qríe  éstas,  n  su  vez,  lo  sean  por  los  dependientes"  de  la 
administración.  ','„"'' 

■  Art.  170.^  presentará  á  la  Junta  para  su  examen  los  pTiégos 
de  contrato  promovidos  por  los  diferentes  servicios,  noticiando 
«  la  Junta  las  faltas  de  cumplimiento  de  Jos  contratos,, su1' eje- 
cución ,  naturaleza  de  las  mismas  faltas ,  y  consecuencias  que 
pueden  producir  en  la  marcha  del  servicio,  a  fin  de  q'ue  la 
Junta  ,  en  s«  vista,  y  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  del 
contrato,  adopté  el  acuerdo  que  proceda. 
■ :  Art.  171 .-  Trimestralmente,  y  con  independencia  dé'  las 
cuentas,  presentara  á  la  Junta  estados  de  existencias  de  la 
primera  subdivisión,  del  almacén  general  que  comprende  el 
material  sio  aplicación  determinada.  ,',"'' 

Art..  172.  Inspeccionará  toda  la  contaWridadjdél'Á^énal, 
tanto  en  la  parte  administrativa  como  en  la  justificativa ,  y 
dará  cuenta  á  la  Junta  ó  al  Intendente,  segiin  Iob'  casos,  de 

:  cuanto  «n  unaiúiotra. .convenga,  corregi^        ,        W'i'-i 
-r/Art,-  n3v-rKlQwiwr¡o&rmof,er¡af  ^^^ 

;  «i«i«Bt  a,uíi|iafío;,iPpr  .;medio  ,4fi.iío$  .flegb'ft.a'qqSj'  de'acópios, 


'  ;oWs,.!f^8tpft>y.,8^^ 

Art.  174,    En  ausencia  y  enfermedades;  al  ddtóísHrro1  del 
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material  navnl  lo  reemplazará  el  más  caracterizado  -¿.-antiguo 
de  los  Jefes  de  los  referidos  Negociados. 

CAPÍTULO  XII. 

» 

Del  SecrelaHo  de  la  Comandancia  general  del  Arsenal 
y  de  la  Junta  de  Administración  y  Trabajos. 

Art.  175.  En  cada  Arsenal  habrá  un  Jefe  de  la  escala  activa 
del  cuerpo  general  de  la  Armada,  que  desempeñará  el  cargo 
de  Secretario  de  la  Comandancia  general  del  Arsenal  y  de  la 
Junta  de  Administración  y  Trabajos  del  mismo,  y  será  nom- 
brado por  la  Superioridad  á  propuesta  del  Comandante  ge- 
neral. 

Art.  176.  La  Secretaría  del  Comandante  general  y  de  la 
Junta  estará  divida  cu  tres  Nqgociados,  dependiendo  todos 
ellos  del  Secretario. 

Estos  Negociados  serán  los  siguientes: 

1.°  De  la  parte  militar  de!  Arsenal,  buques  y  demás  ser- 
vicios militares  y  marineros. 

2.°    De  la  parte  administrativa  del  Arsenal. 

3.°  De  las  subastas,  concursos  y  adquisiciones  de  material 
v  de  la  estadística. 

Art.  177.  Será  Jefe  del  Negociado  primero  un  Oficial  del 
cuerpo  general  de  la  Armada. 

Del  segundo,  uno  de  cualquiera  de  los  cuerpos  faculta tivos 
de  la  Marina ,  procurando  sea  del  de  Ingenieros ;  y  del  tercero, 
un  Oficial  del  cuerpo  administrativo. 

Art.  178.  El  Secretario  deberá  disponer  el  despacho  del 
Comandante  general  y  de  la  Junta ,  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones que  reciba  del  Comandante  general  ó  del  Presidente  de 
la  misma. 

Art.  179.  Llevará  un  registro  de  las  comunicaciones  que 
entren  en  la  Secretaría  y  curso  que  se  les  da,  en  el  que  se 
hará  constar  la  fecha  en  que  cada  disposición  queda  cumpli- 
mentada. 

Art.  180.  Redactará  las  actas  de  las  sesiones  do  la.  Junta  y 
extenderá  los  acuerdos  de  modo  que  aparezcan  separados  los 
referentesá  cada  agrupación,  y  dispQndrá.se  saquen  copis©:  de 
los  mencionados  acuerdos,  que  firmados  p.or  él  re ip i fcirá<¿;, loa 
respectivos  Jefes  de  ramos  que  deban  cumplimentarlos. 

Todo  acuerdo  que  adopte  la  Junta  ordenando  gastos,  ya 
sea  para  obras  ó  elaboraciones,  los  cuales  estarán  limitados  en 
cantidad ,  deberán  tener  un  número  correlativo,  que  será  como 
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se  conozca  la  obra  ó  las  elaboraciones ,  para  llevarles  la  opor- 
tuna cuenta. 

Art.  181.  En  casos  de  urgencia  acordada  por  la  Junta,  re- 
mitirá los  acuerdos  directamente  al  Jefe  de  la  agrupación  ú 
obra  que  deba  ejecutarlo;  pero  en  este  caso  llevará  el  V.#  B.° 
del  Comandante  general,  sin  perjuicio  de  cumplimentar  más 
tarde  lo  preceptuado  en  el  artículo  anterior. 

Art.  182.  Deberá  preparar  el  despacho  de  la  Junta  con  la 
debida  separación  por  asuntos  que  sean  más  ó  menos  urgen- 
tes, y  en  cada  sesión  presentará  nota  de  todos  los  pendientes 
de  despacho. 

Art.  183.  El  Comandante  general,  en  la  parte  militar  ó 
marinera,  se  entenderá  con  todos  los  Jefes  del  Arsenal  y  Co- 
mandantes de  buques  por  medio  de  decreto  marginal  ó  por 
papeleta.     # 

Art.  184.  Los  Jefes  del  Arsenal  se  entenderán  con  el  Co- 
mandante general  por  medio  de  exposiciones  ó  informes  á 
continuación  de  los  decretos. 

Art.  185.  Para  la  constancia  del  giro  que  se  da  á  los 
asuntos  dispondrá  que  todas  las  comunicaciones  ó  papeletas 
lleven  numeración  correlativa,  y  se  incluirá  con  las  que  deban 
ir  á  cada  dependencia  un  recibí)  por  numeración,  que  reco- 
gerá el  mismo  que  las  entregue. 

Art.  186.  En  la  misma  forma  se  expedirá  recibo  de  todos 
los  expedientes,  informes  ó  estudios,  propuestas,  etc.,  que  se 
le  remitan  por  corresponder  verse  en  la  Junta  de  Administra- 
ción y  Trabajos. 

Art.  187.  -  El  Comandante  general  sólo  se  dirigirá  de  oficio 
al  Capitán  general  del  Departamento  y  á  las  Direcciones  del 
Ministerio  cuando  deba  remitir  las  noticias  que  les  hayan  pe- 
ndido, y  á  las  Autoridades  ó  funcionarios  extraños  á  la  Marina. 

Art.  188.  El  Secretario  será  responsable  de  que  no  haya 
retraso  alguno  en  el  despacho  ni  en  la  trasmisión  de  las  órde- 
nes y  expedientes. 

CAPÍTULO  XIII. 

De'  los  Jefes  de  agrupaciones  y  obras. 

Art.  18©/  Los  trabajos  de  los  Arsenales  se  hallarán  dis- 
tribuido» en  las  agrupaciones  siguientes: 


™» 
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DEPARTAMENTO  DE  FERROL. 

RA10  DE  IKGEHLJgROS. 

PRIMERA    AGRUPACIÓN. 
Astillero. 

Primera  subdivisión. — Herreros  de  ribera  y  remachadores 
Secunda  subdivisión. — Trabajos  de  madera  para  la  cons- 
trucción y  gradas. 

SEGUNDA   AGRUPACIÓN. 
Terminación  de  ¡ñiques  nuevos. 

Única  subdivisión. — Conclusión  de  las  obras  que  necesiten 
todos  los  buques  desde  botarlos  al  agua  hasta  salir  á  navegar. 

TBRCBRA  -AGRUPACIÓN.  • 
Factoría. 

Primera  subdivisión.— Talleres  de  modelos,  fundición  y 
maquinaria. 

Segunda  subdivisión. — Forjas,  calderería  de  hierro  y  cobre 

CUARTA    AGRUPACIÓN. 

Diques,  varaderos  y  taüei*es  de  obras  de  maderas. 

Primera  subdivisión. — Diques  y  varaderos. 

Segunda  subdivisión. — Talleres  de  motonería,  arboladura, 
embarcaciones  menores,  sierras  mecánicas  y  de  obras  de 
madera . 

QUINTA  AGRUPACIÓN. 

Carenas. 

Única  subdivisión. — Carenas  de  buques  y  de  toda  clase  de 
embarcaciones  que  no  pertenezcan  á  la  agrupación  segunda. 


4  •        *  , 
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RAMO  DÉ  ARMAMENTOS.'  *v>    !  }   f 


SBXTA     AGRUPACIÓN. 

•-  i  .  ,  .       •  • 

Obtxw  de  velas  y  recorrida. 

Única  subdivisión. — Todos  los  trabajos  de  tejidos  y  jarcias . 

RAMO  DE  ARTILLERÍA. 

SÉPTIMA  AGBUP ACIÓN. 
Parque. 

Única  subdivisión. — Todos  los  trabajos  de  artillería. 

DEPARTAMENTO  DE  CÁDIZ. 

(Desde  la  primera  agrupación  hasta  la  sexta  igual  á  Ferrol.) 

RAMO  DE '  ARTILLERÍA. 

SKPTIMA     AGRUPACIÓN. 

Cañones  y  proyectiles. 


•  i 


Primera  subdivisión. — Cañones. 
Segunda  subdivisión. — Proyectiles. 


OCtAVA    AGRUPACIÓN. 
.        Montajes  y  Parque. 

*  -    '        *  *  *  *     x  ■    •  ■  •  • «  ■  *    * '  ' '    ;       '  * '  .  ...  , '  j  •  *         '>'',* 

t  \ 

Primera  subdivisión.1- Montajes.  ] 

Segunda  subdi  vis:  ón .  —Parque .  -.«.•«!•..:  m 

NO'VKtíÁ  'A'tíuÜPÁCyÓN. 

/MÓoráiüHó*vc  mixto?. 
urtÍfiéí&íHé'ff%(ftr  ';T  "'  -«t'W'^T  oír  Míp  vj(fcn,-.-:r.«l.ni' 
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DEPARTAMENTO    DE  CARTAGENA 

(Desde  la  primera  agrupación  hasta  la  sexta  igual  á  Ferrol.' 

RAMO  DE  ARMAMENTOS. 

SÉPTIMA    AGRUPACIÓN. 
Fábrica  de  jarcias  y  tejidos. 

Única  subdivisión. — Elaboración  de  jarcias  y  tejidos. 

RAMO  DS  ARTILLERÍA. 

OCTAVA     AGRUPACIÓN. 
Pan¡ue. 

Única  subdivisión.— Todos  los  trabajos  de  artillería. 

NOVBNA    AGRUPACIÓN.  ^ 

Torpedos. 

Única  subdivisión. — Construcción  y  reparación  de  torpedos. 
ARSENALES  DE  ULTRAMAR. 

RAMO  DB  INGEBIEROS. 

PRIMERA    AGRUPACIÓN. 
Taüere*  y  obras. 

« 

Primera  subdivisión. — Talleres. 
Segunda  subdivisión. — Obras  y  varadero. 

RAMO  DE  ARMAMBKTOS. 

SEGUNDA    AGRUPACIÓN'. 

Velas  y  recorrida.  •' 

Única  subdiyisión. — Trabajos  de  tejidos  y  jarcia» 
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'    RAMO  DE  ARTILLERÍA." 

:    '  TERCERA    AGRUPACIÓN.      !  : 

Única  subdivisión. — Parque. 

Art.  190.  Al  fronte  de  cada  agrupación  de  talleres  ú  obras 
de  importancia  habrá  un  Jefe  facultativo  del  ramo  correspon- 
diente, el  cual  será  el  Jefe  directo  de  cada  servicio,  depen- 
diendo de  su  Jefe  de  ramo  respectivo  en  la  parte  técnica  de 
los  trabajos,  y  de  la  Junta  de  Administración  y  Trabajos  en 
la  parte  administrativa. 

Art.  191.  Serán  los  Jeft?  superiores  inmediatos  de  todos 
los  Oficiales,  maestros,  capataces,  operarios  y  demás  indivi- 
duos que  tengan  destino  en  la  agrupación. 

Art.  192.  Serán  el  conducto  por  donde  se  dirijan  á  la  Su- 
perioridad todos  los  Oficiales,  maestros,  capataces,  operarios 
y  demás  individuos  que  presten  servicio  á  sus  órdenes,  proce- 
diéndose  en  esto  con  sujeción  á  las  reglas  generales  estable- 
cidas; en  las  Ordenanzas  de  la  Armada  y  el  Ejército. 

Art-  193.  Asistirán  á  los  trabajos  á  las  horas  que  disponga 
la  Junta,  y  acompañarán  en  las  visitas  que  hagan  á  los  talle- 
res ú  obras  que  dirijan,  al  Jefe  del  ramo,  Comandante  general 
del  Arsenal  y  Capitán  general  del  Departamento ,  á  los  que 
deberán  dar  cuantas,  explicaciones  les  pidan  referentes  á  las 
obras  que  se  ejecuten. 

Art.  194.  Como  únicos  responsables  de  las  obras,  deberán 
disponer  la  forma  en  que  se  han  de  verificar ,  así  como  los 
operarios,  capataces  y  maestros  de  los  que  se  hallen  á  sus 
órdenes  que  aeban  emplearse  en  cada  una  de  ellas,  dándoles 
á  cada  uno  las  instrucciones  necesarias  á  su  más  perfecta  eje- 
cución. 

Art.  195.  "Dispondrán  que  la  Maestranza  eventual  se  dis- 
tribuya en  los  trabajos  de  un  modo  apropiado  á  la  índole  de 
ellos,  y  que  esté  á  cargo  siempre  de  los  maestros  ó  capataces 
que  considere  convenientes ,  según  la  clase  de  obras  que  se 
ejecuten,  los  cuales  le  serán  directamente  responsables  de  la 
buena  ejecución  de  los  trabajos. 

Art.  196.  Distribuirán  el  personal  facultativo  que  tengan 
á  sus  órdenes  en  los  talleres  ú  obras  á  su  cargo,  procurando 
hacerlo  de  modo  que  cada  -uno  se  destine  á  la  parte  para  que 
ofrezca  más  aptitud,  y  que  tengan  la  mayor  estabilidad  posi- 
ble en  los  destinos  que  les  señale. 

Art.  197.  Serán  directamente  responsables  de(  que  las 
obras  que  se  les  encomienden  se  ejecuten  estrictamente  con 
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arreglo  á  los  planos  y  especificaciones  aprobadas,  y  de  que  la 
mano  de  obra  sea  lo  más  perfecto  posible. 

Art.  198.  Serán  también  directamente  responsables  de  que 
las  obras  se  ejecuten  dentro  de  los  presupuestos  aprobados,  y 
de  que  aquellas  que  por  su  escasa  importancia  no  lo  tengan 
resulten  lo  más  económico  posible  dentro  del  limite  señalado. 
Los  presupuestos  podrán  ser  ampliados  en  la  forma  que  pre- 
fija esta  Ordenanza,  v  cuando  sea  necesario  verificar  esta 
operación,  los  Jefes#de  las  agrupaciones  lo  pondrán  en  conoci- 
miento de  la  Junta  por  conducto  de  su  Jefe  inmediato. 

Art.  199.  Cuando  el  Jefe  del  ramo  les  dé  orden  sobre  la 
forma  en  que  debe  ejecutarse  una  obra  ó  cómo  deben  variarse 
las  que  estén  ejecutándose,  y  creyera  que  esta  determinación 
pudiera  comprometer  su  responsabilidad,  pedirá  á  su  Jefe  que 
aquella  sea  por  escrito. 

Art.  200.  En  las  obras  que  dirija  personalmente  el  Jefe  del 
ramo  ó  se  ejecuten  según  sus  instrucciones  en  los  talleres  que 
dirijan,  se  limitarán  á  prestarle  toda  clase  de  auxilios,  cum- 
plimentando en  un  todo  sus  órdenes. 

Art.  201.  Estudiarán  qué  clase  de  trabajos  de  los  que  les 
estén  encomendados  pueden  verificarse  á  destajo,  y  propon- 
drán las  tarifas  correspondientes.  En  los  que  se  realicen  en 
esta  forma  ejercerán  la  mayor  vigilancia  y  adoptarán  cuantas 
medidas  les  sugiera  su  celo  á  fin  de  evitar  fraudes  y  confa- 
bulaciones en  los  encargados  de  aquellos  trabajos. 

Art.  202.  Si  al  recibir  orden  de  ejecutar  algún  trabajo 
considerasen  conveniente  pedir  algunas  aclaraciones  ó  hacer 
presente  algunas  circunstancias  para  el  mejor  desempeño  de 
su  cometido,  deberán  hacerlo  por  escrito  al  Jefe  del  ramo,  á 
quien  participarán  también  cualquier  error  de  cálculo  ó  con- 
cepto que  pudiera  existir  á  su  juicio  en  los  planos,  proyecto 
ó  Memorias  que  al  efecto  se  les  haya  remitido ,  para  dejar  á 
salvo  la  responsabilidad  que  en  otro  caso  pudiera  caberles. 

Art.  203.  Cuando  reciban  la  orden  de  ejecutar  una  obra, 
promoverán  el  acopio  de  materiales  que  sean  precisos  para 
ella,  especificando  en  los  pedidos  las  condiciones,  facultativas 
que  deberán  reunir  y  la  fecha  aproximada  en  que  serán  nece- 
sarios cada  uno  de  ellos,  para  que  en  ningún  caso  se  suspen- 
dan ó  se  atrasen  los  trabajos  por  falta  de  los  materiales  que 
deban  acopiarse. 

Cuidaran  de  no  comprenderen  los  expedientes  de  contrato 
que  promuevan,  aquellos  efectos  de  general  consumo  que 
estén  ya  contratados,  como  deben  estarlo  siempre,  en  canti- 
dades ilimitadas. 

Art.  204.    Deberán  verificar  por  sí  ó  por  sus  subordinados 
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el  reconocimiento  de  todos  los  materiales  cjue  se  acopien  para 
las  obras  que  deben  dirigir. 

Art.  205.  Deberán  cerciorarse,  por  sí  ó  por  medio  del 
-Contador  de  la  agrupación,  si  los  acopios  de  los  materiales 
pedidos  se  efectúan  en  las  condiciones  y  plazos  marcados  en 
^1  pedido,  enterándose  del  estado  ó  tramitación  en  que  los 
mencionados  pedidos  se  encuentren,  venciendo  las  dificultades 
ó  entorpecimientos  que  les  sean  posibles,  y  dando  cuenta  á  la 
Junta  por  conducto  de  su  Jefe  de  ramo  de  los  que  no  puedan 
remediar  por  si  mismos;  en  la  inteligencia  que  será  suya  siem- 
pre la  responsabilidad  de  las  demoras  en  los  trabajos,  cuando 
no  justifiquen  debidamente  haber  cumplido  con  este  precepto. 

Art.  206.  Cuando  por  la  naturaleza  de  una  obra  concep- 
túen los  Jefes  de  agrupación  que  es  necesario  llevar  ciertos 
trabajos  en  una  forma  continuada,  ó  sea  trabajando  día  y 
noche,  lo  harán  presente  á  la  Junta  para  la  resolución  corres- 
pondiente. 

Art.  207.  Expondrán  á  la  Junta,  por  conducto  del  Jefe  de 
*u  ramo,  las  herramientas  ó  reformas  que  consideren  necesa- 
rio introducir  en  los  talleres  que  dirigen,  así  como  las  repa- 
ciones ú  obras  que  aquellos  necesiten  para  su  conservación 
-ó  entretenimiento,  acompañando  en  todos  casos  la  corres- 
pondiente Memoria,  planos,  presupuestos  y  demás  noticias 
que  sean  conducentes  al  caso,  y  cuando  haya  trascurrido  un 
plazo  prudencial  sin  haber  obtenido  resolución  a  sus  propues- 
tas, las  reproducirán  haciendo  las  observaciones  que  juzguen 
pertinentes. 

Art.  208.  Anualmente,  en  la  época  que  fije  la  Junta,  re- 
dactarán relación  de  los  gastos  de  sostenimiento  y  entrete- 
nimiento délos  talleres  que  dirigen. 

Art.  209.    En  cada  agrupación  existirá  un  libro  registro  en 
que  consten  los  particulares  siguientes:  clase  de  obra,  fecha 
-en  que  se  empezaron  y  terminaron,  coste  de  ellas  y  veredicto 
-alcanzado  en  su  terminación. 

Art.  210.  Cuando  se  realicen  obras  en  algún  buque,  faci- 
litarán los  Jefes  encargados  de  la  ejecución  de  aquéllas,  ya 
sea  directamente,  ya  por  medio  de  sus  subordinados,  las  noti- 
cias verbales  ó  escritas  que  les  pidan  los  Comandantes  de  los 
buques,  con  objeto  de  cumplimentar  lo  que  sobre  este  punto 
-previenen  las  Ordenanzas  de  la  Armada. 

Art.  211.     A  la  terminación  de  cada  obra  devolverán  á  su 
Jefe  de  ramo  los  planos,  Memorias  y  demás  documentos  que 
se  les  entregaron  para  su  ejecución,  acompañándolos  con  las* 
'noticias  que  juzguen  conveniente  se  tengan  en  cuenta  para 
Jas  incidencias  que  en  lo  sucesivo  pudieran  presentarse. 

Tomo  cxxxvi.  61 
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Art.  212.  Con  arreglo  á  las  obras  que  deban  ejecutarse,  y 
á  los  créditos  consignados  para  cada  una  de  ellas*,  deberán 
proponer  á  la  Junta  el  número  y  clase  de  los  operarios  que 
sean  necesarios  en  los  talleres  ú  ubras  que  dirigen,  teniendo 
presente  que  uo  deben  existir  m  >s  de  los  que  puedan  trabajar 
con  arreglo  á  los  materiales  y  herramientas  que  deban  em- 
plearse. 

Artk213.  Darán  noticia  al  Jefe  de  su  ramo,  para  que  éste 
disponga  por  sí  ó  dé  cuenta  á  la  Junta,  cuando  necesite 
operarios  de  otros  talleres  ó  especiales  para  atenciones  even- 
tuales de  los  talleres  que  dirijan,  asi  como  la  de  que  pueda 
dispouerse  que  se  aplique  á  otras  obras  ó  se  despida  de  la  que 
tengan  á  sus  órdenes,  por  resultar  excedente. 

Art.  -214.  Como  principal  y  primer  responsable  del  resul- 
tado facultativo  y  económico  de  las  obras  y  trabajos  que  di- 
rijan, les  corresponde  el  examinar  á  los  operarios  que  deban 
admitirse,  admitirlos  y  despedirlos  una  vez  autorizado  el  nú- 
mero por  la  Junta,  y  proponer  a  la  misma  los  aumentos  de 
jornal  que  deban  concederse  con  arreglo  á  la  aptitud  y  afición 
al  trabajo  de  cada  uno. 

Art.  215.  Darán  cuenta  á  la  Junta,  por  conducto  del  Jefe 
de  su  ramo,  de  la  terminación  de  las  obras  cuyo  valor  exceda 
de  15.000  pesetas,  á  fin  de  que  puedan  ser  sometidas  á  la 
inspección  de  que  trata  el  art.  60. 

Art.  216.  Celarán  que  el  Contador  de  la  agrupación  lleve 
con  el  mayor  esmero  el  alta  y  baja  é  historial  de  la  Maestranza 
eventual  que  tenga  destino  en  los  talleres  de  la  agrupación. 

Art.  217.  Dispondrán  que  en  sitios  visibles  de  ios  talleres» 
se  coloquen  tablillas  en  que  so  hagan  constar  á  todos  las  re- 
glas de  orden  y  policía  que  deben  observarse  en  el  taller,  los 
castigos  que  deba  imponerse  á  los  individuos  de  Maestranza 
por  los  delitos  más  frecuentes,  así  como  que  en  otra  se  escri- 
ban los  castigos  impuestos  y  causas  que  ios  han  motivado. 

Art.  218.  Vigilarán  que  ios  maestros,  capataces  y  opera- 
rios de  la  agrupación  den  con  la  mayor  exactitud  las  noticia* 
que  diariamente  han  de  facilitar  verbalmente  á  los  revistado- 
res  para  tener  conocimiento  del  trabajo  en  que  se  emplea  cada 
uno,  Que  ha  de  servir  de  base  para  la  aplicación  de  los  jor- 
nales a  las  obras. 

Art.  219.  Para  la  ejecución  de  las  obras  en  que  así  lo 
consideren  conveniente,  dispondrán  que  se  den  las  instruccio- 
nes necesarias  por  escrito  en  pizarras  que  se  entregarán  á  los 
maestros  ó  capataces  encargados  de  los  operarios  que  los  han 
de  ejecutar,  y  cuando  sea  posible,  se  colocarán  donde  puedan 
consultarse. 
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Art.  220.  Será  de  sus  atribuciones  el  despedir  ó  rebajar 
de  jornal,  por  vía  de  castigo,  al  operario  que  sea  deficiente 
en  su  trabajo  ó  al  que  cometa  alguna  falta  ó  cause  algún 
daño  que  perjudique  á  la  marcha  ordenada  del  servicio  ó  a  la 
buena  ejecución  de  las  obras. 

Cuando  algún  individuo  de  los  que  tengan  destino  en  la 
agrupación  cometa  alguna  falta  para  cuya  corrección  no  pro- 
ceda el  castigo  gubernativo,  sino  que  fuese  de  las  que  por 
su  índole  merezcan  formación  de  sumaria,  deberá  detener  al 
causante  y  dar  cuenta  al  Comandante  general  del  Arseiral, 
por  conducto  del  Jefe  de  su  ramo,  para  quesdicha  Autoridad 
adopte  la  determinación  que  corresponda. 

Art.  221.  Cuando  despidan  algún  operario  ó  individuó  de 
Maestranza  por  falta  de  suficiente  gravedad  para  que  no  se 
considere  conveniente  su  asistencia  al  Arsenal,  lo  pondrán  en 
conocimiento  de  los  demás  Jefes  de  agrupaciones  y  obras  de 
todos  los  ramos,  á  fin  de  que  en  ninguno  sea  aamitido  de 
nuevo. 

Art.  222.  Podrán  también  imponer  por  sí  á  los  individuos 
de  Maestranza  multas  de  uno  á  tres  jornales  en  los  casos  en 

3ue  la  falta  cometida  no  merezca  el  castigo  de  rebajamiento 
e  jornal  ó  despido. 

Art.  223.  Cuando  algún  operario,  capataz  ó  maestro,  re- 
sultare responsable  de  haber  inutilizado  alguna  pieza  por 
abandono  o  negligencia  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
ó  extraviado  alguna  herramienta,  dispondrán  reintegren  su 
valor  á  la  Hacienda,  siempre  que  su  importe  no  exceda  de  la 
cantidad  de  25  pesetas.  Si  el  valor  de  lo  inutilizado  fuese  ma- 
yor de  esta  suma,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  Coman- 
dante general  del  Arsenal  para  la  formación  de  la  sumaria 
correspondiente ,  que  en  estos  casos  debe  preceder  al  rein- 
tegro. 

Art.  224.  Cuando  sepa  que  algún  operario  ha  hurtado  ma- 
teriales, herramientas  o  cualquier  efecto  de  los  talleres,  dará 
parte  al  Comandante  general  del  Arsenal,  para  que  pueda  dis- 
poner la  formación  de  sumaria. 

Art.  225.  Cuidarán  de  que  los  Contadores  de  las  agrupa- 
ciones y  obras  les  entreguen  diariamente  las  notas  de  gastos 
de  materiales  y  mano  de  obra,  y  harán  se  subsanen  los  errores 
que  hubieran  podido  cometerse  en  su  redacción. 

Art.  226.  Deberán  revisar  mensualmente  la  contabilidad 
del  taller  para  cerciorarse  que  se  hace  bien  la  aplicación  de 
gastos  por  materiales  y  mano  de  obra,  y  por  conceptos. 

Art.  227.  Deberán  facilitarle  al  Contador  por  sí  ó  por  sus 
subordinados  cuantas  explicaciones  les  sean  necesarias  para 
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la  redacción  de  las  cuentas,  y  que  éstas  resulten  con  toda  la 
exactitud  posible. 

Art.  228.  Cuando  á  alguno  de  los  operarios  de  agrupación 
les  corresponda  tener  herramientas  de  su  exclusiva  propie- 
dad, cuidará  de  que  por  el  Contador  se  lleve  un  libro  en  que 
se  anoten  las  que  pertenecen  á  cada  uno  para  que  con  arre- 
glo á  dichas  noticias  se  expidan  los  pases  oportunos  el  día 
en  que  sus  dueños  hayan  de  extraerlas  del  Arsenal. 

Art.  229.  Podrá  delegar  en  los  subalternos  facultativos 
que  tengan  carácter  de  Oficial  las  atribuciones  que  en  el  in- 
terior de  los  talleres  ú  obras  le  corresponden,  pero  sin  que  en 
ningún  caso  pueda  excusar  su  responsabilidad  directa  por  esta 
causa. 

Art.  230.  Habrá  asignados  á  las  oficinas  de  los  Jefes  de 
agrupación  los  delineantes  que  estos  necesiten  para  auxiliar- 
les en  sus  trabajos  y  en  los  que  encomienden  á  los  Oficiales 
subalternos  que  se  hallen  á  sus  órdenes. 

Art.  231.  Visará  la  nota  expresiva  del  valor  total  de  ma- 
teriales y  jornales  que  al  terminar  cada  obra  deben  forma»  los 
Contadores  de  las  agrupaciones  ú  obras,  y  la  dirigirá  por  el 
conducto  de  su  Jefe  de  ramo  á  la  Junta  de  Administración  y 
Trabajos  á  los  efectos  de  los  artículos  1.°,  punto  21,  y  60 
punto  25. 

Art.  232.  Cuidarán  de  que  todos  los  efectos  que  se  elabo- 
ren en  las  agrupaciones  en  que  sea  posible  vayan  marcados 
con  el  nombre  del  taller,  año  de  construcción  y  peso. 

Art.  233.  Celarán  asimismo  de  que  cuando  se  remitan 
efectos  elaborados  de  una  agrupación  á  otra  vayan  acompa- 
ñados de  la  guía  de  que  trata  el  art.  589,  en  la  cual  se  ex- 
presará el  valor  total  del  efecto. 

Art.  234.  Las  obligaciones  y  deberes  de  los  Jefes  de  agru- 
paciones ú  obras,  con  respecto  á  los  almacenes  de  la  tercera 
subdivisión  del  almacén  general,  que  pertenezcan  á  cada 
agrupación  ú  obra  serán  las  mismas  que  las  impuestas  en. 
esta  Ordenanza  al  Jefe  de  Armamentos  con  relación  á  la  prir- 
mera  y  segunda  subdivisión  de  dicho  almacén  general. 

Art'.  235.  En  ausencias  y  enfermedades  de  los  Jefes  de 
agrupaciones  y  obras,  cuando  aquéllas  sean  de  escasa  dura- 
ción, les  sustituirán  los  Oficiales  más  caracterizados  6  anti- 
guos que  se  hallen  á  sus  órdenes,  y  en  caso  de  no  haberlos, 
el  Capitán  general  designará,  á  propuesta  del  Jefe  del  ramo, 
el  Jefe  ú  Oficial  que  haya  de  encargarse  de  la  agrupación 
ú  obra.  !  • 

Cuando  la  ausencia  de  los  expresados  Jefes  fuese  ó  débiétfa 
ner  de  duración  superior  á  quince  días,  el  Capitán  general,  á 
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propuesta  del  Jefe  del  ramo,  podrá  designar,  en  caiidad  de 
interino,  al  Jefe  ú  Oficial  que  deba  encargarse  de  la  agrupa- 
ción ú  obra. 

Art.  236.  Al  cesar  en  su  cargo  todo  Jefe  de  agrupación  ú 
obra,  hará  entrega  á  su  sucesor  de  cuantos  documentos  obren 
en  su  poder,  dándole  además  cuantas  noticias  desee  el  últi- 
mo acerca  del  estado  de  las  obras  en  ejecución. 

Este  acto  será  intervenido  por  una  Junta  compuesta  del 
Jefe  del  ramo,  otro  Vocal  de  la  Junta  de  administración  y 
trabajos  y  un  Jefe  del  Cuerpo  administrativo  j)ara  examinar 
la  contaduría  de  la  agrupación  ú  obra,  y  de  él  se  levantara 
un  acta  en  que  conste  la  conformidad  del  Jefe  entrante  ó  las 
observaciones  que  á  éste  se  le  ocurran,  para  salvar  su  res- 
ponsabilidad sobre  el  estado  en  que  se  encuentran  las  obras 
en  vía  de. ejecución. 

El  acta  de  entrega  adicionada  con  el  juicio  emitido  por  la 
Jtmta  interventora  y  el  que  formule  la  de  administración  y 
trabajos  en  pleno,  será  remitida  por  el  conducto  de  Ordenanza 
á  la  Superioridad ,  y  se  hará  constar  el  resultado  de  la  en- 
trega en  la  hoja  de  servicios  del  Jefe  relevado. 

Art.  237.  Cuando  el  Jefe  entrante  hubiere  hecho  algunas 
observaciones  para  salvar  su  responsabilidad,  con  las  cuales 
no  se  hallase  de  acuerdo  el  Jefe  saliente,  podrá  éste  impug- 
narlo en  escrito  que  se  unirá  al  acta  de  que  se  habla  en  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  238.  La  Comisión  interventora  de  la  entrega  cursará 
el  acta  de  la  misma  en  un  plazo  que  no  podrá  exceder  de 
ocho  días. 

Art.  239.  El  Jefe  que  se  entregue  dé  una  agrupación  ú 
obra  y  no  haya  presentado  observaciones  en  el  acta  de  la  en- 
trega, queda  responsable  desde  aquel  momento  de  la  totali- 
dad de  las  obras  que  se  hallen  en  vías  de  ejecución,  sea  cual 
fuere  el  estado  de  adelanto  de  las  mismas. 

Art.  240.  Ningún  Jefe  ú  Oficial  facultativo  podrá  encar- 
garse de  una  agrupación  ú  obra  sin  que  el  acto  de  la  entrega 
sea  intervenido  en  la  forma  que  queda  expresado,  aun  cuando 
sea  por  muerte  del  que  la  tenía  á  cargo  suyo  ó  por  cualquiera 
otra  causa. 

Art.  241.  Cuando  ajuicio  de  la  Junta  interventora  de  la 
entrega  resultare  responsabilidad  para  el  Jefe  saliente,  remi- 
tirá un  duplicado  del  acta  y  escritos  que  le  acompañen  al 
Capitán  general  del  Departamento,  á  fin  de  que  éste  disponga 
la  formación  de  sumario  que  se  encabezará  con  las  mencio- 
nadas copias. 

Art.  242.    El  tiempo  de  duración  de  los  destinos  de  los 
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Jefes  de  agrupaciones  será  ilimitado,  procurando  que  sea  el 
mayor  posible,  y  para  conseguir  este  objeto  no  s^rá  óbice 
para  continuar  en  estos  cargos  los  ascensos  que  obtengan  en 
su  carrera,  con  tal  de  que  no  pasen  de  la  categoría  de  Capitán 
de  navio  ó  sus  asimilados  en  los  cuerpos  de  Ingenieros  y  Ar- 
tillería. 

Art.  243.  Los  Jefes  de  agrupaciones  ú  obras,  así  como 
los  Contadores  de  éstas,  tendrán  sus  oficinas  en  uno  de  los 
talleres  de  que  aquéllas  se  componen  ó  en  lugar  próximo  :i 
aquél  en  que  se  realicen  los  trabajos. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  los  Oficiales  suba  liemos  de  talleres  ú  obras. 

Art.  244.  En  cada  agrupación  ú  obra  de  importancia  exis- 
tirá el  número  de  Oficiales  subalternos  necesarios  para  que 
'.•I  servicio  se  realice  en  las  mejores  condiciones. 

Por  regla  general  queda  establecido  cjuo  al  frente  de  cada 
taller  de  importancia  se  hallará  un  Oficial  subalterno. 

Art.  245.  Asistirán  con  toda  asiduidad  á  los  talleres  y 
obras  durante  las  hora  de  trabajo. 

Art.  246.  Estarán  á  las  inmediatas  órdenes  de  los  Jefes  de 
lrs  respectivas  agrupaciones,  á  quienes  obedecerán  en  todo  lo 
referente  al  servicio  militar,  administrativo  y  técnico. 

Art.  247.  No  podrán  dar  en  los  talleres  ninguna  orden  que 
modifique  los  trabajos  y  servicios  de  los  mismos  sin  estar  auto- 
rizados por  su  Jefe  inmediato,  pero  podrán  proponerle  cuanto 
consideren  conveniente  al  mejor  servicio,  y  deberán  vigilar 
que  se  cumplan  las  instrucciones  de  aquellos  Jefes,  y  que  los 
operarios ,  capataces  y  maestros  no  se  distraigan  de  los  tra- 
bajos. 

Art.  248.  Como  delegados  de  los  Jefes  de  las  agrupaciones 
serán  obedecidos  por  los  maestros ,  capataces,  operarios  y  de - 
más  individuos  del  taller  ú  obra  á  que  se  hallen  destinados. 
Cuando  las  órdenes  que  dieren  sean  contrarias  ó  distintas  de 
las  que  directamente  hubiera  comunicado  el  Jefe  de  la  agru- 
pación ,  el  que  reciba  la  orden  se  lo  hará  así  presente,  y  si 
entonces  confirmase  el  Oficial  subalterno  su  orden ,  será  obe- 
decido y  asumirá  la  responsabilidad  que  por  este  techo  pudiera 
caberle.  ■  . 

Art.  249.  Desempeñarán  las  comisiones  que.  dentro  de  las 
agrupaciones  les  confieran  sus  Jefes  inmediatos,  tanto  para  re- 
ciño ele  materiales  como  para  inspección  de  almacenes  y  demás 
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-servicios,  los  cuales  deberán  verificar  con  sujeción  á  lo  que 
aquéllos  les  hubiesen  prevenido. 

Art.  250.  En  cada  taller,  ó  en  lugar  próximo  al  en  que  se 
ejecuten  los  trabajos  que  estén  directamente  á  cargo  de  los 
Oficiales  subalternos,  tendrán  éstos  un  local  donde  establece- 
rán la  oficina  en  que  hayan  de  realizar  los  trabajos  de  ga- 
binete. 

Art.  251.  Los  estudios  técnicos  que  hagan  irán  precisa- 
mente firmados  por  ellos ;  y  los  Jefes  de  agrupación  podrán 
agregar  á  continuación  sus  observaciones  cuando  lo  conside- 
ren necesario,  bastando  el  V.°  B.°  cuando  estén  en  un  todo 
conformes. 

Art.  252.  Serán  los  encargados  de  vigilar  ios  trabajos  á 
destajo,  y  diariamente  darán  parte  al  Jefe  de  la  agrupación  del 
trabajo  realizado. 

Art.  253.  Facilitarán  al  Contador  de  la  agrupación  cuan- 
tas noticias  le  sean  necesarias  para  el  mejor  desempeño  de  su 
cargo. 

Art.  251.  Para  la  ejecución  de  las  obra??  que  se  les  encar- 
ijweu Reajustaran  precisamente  á  las  instrucciones  del  Jefe  de 
la  agrupación ,  sin  que  puedan  alterarlas  en  lo  mis  mínimo  sin 
su  venia. 

Art.  255.  Vigilarán  que  los  maestros  y  capataces,  así  como 
los  demás  operarios,  concurran  á  los  trabajos  durante  las  ho- 
ras prevenidas,  dando  cuenta  al  Jefe  de  la  agrupación  de  !as 
faltas  que  notaren  para  que  se  ponga  correctivo. 

Art.  256.  Tendrán  como  principal  misión  el  vigilar  que  la 
mano  de  obra  se  haga  con  la  mayor  perfección  y  economía  en 
cuantas  obras  se  les  encr.rgucn,  así  como  el  aue  las  herra- 
mientas se  cuiden  y  mantengan  en  perfecto  estado. 

Art.  257.  Simnpre  que  sean  comisionados  por  el  Jefe  de 
agrupación  ú  obra  para  dirigir  y  vigilar  alguna  que  esté  fuera 
del  Arsenal,  tendrán  las  atribuciones  del  Jefe  de  agrupación 
para  todos  aquellos  incidentes  en  que  la  premura  no  ie  permita 
consultarla. 

Art.  258.  Deberán  conocer  individualmente  á  todos  los 
operarios  que  tengan  á  sus  órdenes,  para  poder  apreciar  el  mé- 
rito relativo  de  cada  uno  en  lo  que  se  refiere  á  su  habilidad  en 
el  oficio,  aplicación  y  conducta  observada  en  el  trabajo. 

Art.  259.  Darán  "cuenta  diariamente  al  Jefe  de  su  agrupa- 
ción y  á  la  hora  que  ésta  les  designe,  del  estado  de  los  tra- 
bajos ,  dudas  que  sobre  ellos  se  les  ocurran ,  mejoras  y  altera- 
ciones que  consideren  conveniente  introducir,  así  como  de 
todos  cuantos  incidentes  se  susciten  en  el  taller  que  se  halle 
ú  su  cargo. 
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Art.  260.  Pedirán  ai  Jefe  de  la  agrupación  los  delineante* 
que  necesiten  para  realizar  los  trabajos  de  gabinete  que  aquél 
les  encomiende. 

Art.  261.  Serán  responsables  del  orden  y  policía  de  I03  ta- 
lleres que  se  les  confíen ,  deteniendo  á  los  que  contravengan 
á  las  reglas  establecidas  y  poniéndolos  á  disposición  de  sus  in- 
mediatos Jefes. 

Art.  262.  Los  Oficiales  subalternos  de  talleres  pertenece- 
rán al  cuerpo  facultativo  que  corresponda  al  ramo,  y  en  Iof 
casos  en  que  la  escasez  de  personal  no  lo  permita  se  nombra- 
rán los  necesarios  de  otros  cuerpos  que  puedan  sustituirlos  in- 
terinamente. 

CAPITULO    XV. 

De  los  maestros. 

Art.  263.  El  más  caracterizado  ó  antiguo  de  los  maestro* 
que  tengan  destino  en  un  taller  ú  obra,  tendrá  á  su  cargo  el 
edificio  ó  edificios  que  ocupen,  y  las  máquinas  y  herramientas 
de  todas  clases  necesarias  para  los  trabajos. 

Cuando  en  las  obras  existan  maestros  de  distintas  profesio- 
nes ,  el  más  antiguo  de  cada  una  de  ellas  tendrá  el  cargo  de 
las  herramientas  de  su  respectiva  especialidad. 

Art.  264.  Al  maestro  más  antiguo  de  cada  taller  le  esta- 
rán subordinados  todos  los  demás  maestros,  capataces  y  ope- 
rarios quo  tengan  destyio  en  el  mismo,  y  éstos  obedeceróu 
las  órdenes  que  aquél  les  diese  en  todo  lo  referente  á  los  tra- 
bajos, policía  y  orden  del  taller  y  oue  no  se  opongan  á  las 
que  havan  recibido  directamente  del  Jefe  de  la  agrupación  ó 
de  los  Oficiales  subalternos  que  tengan  destino  en  la  misma. 

Art.  265.  Los  operarios  de  una  agrupación  obedecerán  a 
los  capataces,  y  unos  y  otros  á  los  maestros  á  cuyas  órdenes 
inmediatas  se  hallen  para  la  ejecución  de  los  trabajos. 

El  maestro  ó  capataz  que  note  alguna  falta  cometida  por 
algún  operario  deberá  ponerla  en  conocimiento  del  Oficial 
encargado  del  taller  ú  obra  para  los  fines  que  proceda. 

Art.  266.  Los  maestros  que  determinen  los  Jefes  de  agru- 
paciones, teniendo  en  cuenta  la  mayor  facilidad  del  servicio, 
estarán  provistos  de  libros  talonarios  de  bonos,  que  les  facili- 
tarán los  Contadores  de  las  agrupaciones,  con  los  cuales  veri- 
ficarán las  extracciones  de  materiales  de  los  almacenes  de 
cada  agrupación. 

Art.  267.  Los  maestros  han  de  dedicar  toda  su  atención  ¿ 
la  enseñanza  de  los  operarios  á  su  cargo,  y  á  conseguir  qu;> 
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el  trabajo  sea  lo  más  perfecto  posible,  sin  que  deban  distraer 
su  atención  en  ningún  otro  cometido. 

Art.  268.  Serán  inmediatamente  responsables  de  que  todos 
los.  operarios  á  sus  órdenes  ejecuten  los  trabajos  con  arreglo 
á  las  instrucciones  que  reciban  de  los  Jefes  ó  Oficiales  de  la 
agrupación,  y  do  que  cada  uno  haga  la  cantidad  de  trabajo 
que  corresponda. 

Art.  269.  Los  Jefes  de  agrupaciones  podrán  imponer  á  los 
maestros  ^  capataces  las  correcciones  que  se  expresan  á 
continuación,  cuando  cometan  faltas  que  perjudiquen  al  ser- 
vicio: 

1.°    Amonestaciones  privadas. 
2.°    Arrestos  que  no  excedan  de  quince  días. 
3.°    Propuestas  para  que  abonen  los  gastos  que  por  negli- 
gencia ó  mala  fé  hayan  causad©  infructuosamente. 

4.°  Parte  para  que,  mediante  expediente  ó  sumaria,  pue- 
dan ser  despedidos  del  servicio  del  Arsenal  si  las  faltas  asi  lo 
hacen  necesario. 

Art.  270.  Los  castigos  1.°  y  2.°  podrán  imponerlos  por  sí 
los  Jefes  de  agrupación,  dando  noticia  al  Comandante  gene- 
ral, por  el  conducto  debido,  para  que  ordene  el  cumplimiento. 
Los  demás  producirán  el  parte  por  conducto  del  Jefe  del 
ramo  para  que  se  acuerden  en  Junta  ó  en  Consejo  de  guerra, 
según  proceda. 

Art.  271.  Los  cargos  de  maestros  se  ejercerán  por  tiempo 
ilimitado,  procurando  sea  éste  el  mayor  posible;  pero  esto  no 
impedirá,  en  modo  alguno,  el  que  sean  trasladados  de  un 
Departamento  á  otro  cuando  así  convenga  al  interés  del 
servicio. 

Estos  traslados  podrán  tener  lugar,  bien  por  iniciativa  del 
Gobierno,  bien  á  propuesta  de  los  Capitanes  generales,  Juntas 
de  Administración  y  Trabajos  ó  Jefes  de  agrupaciones. 

Art.  272.  Como  quiera  que  el  ingreso,  así  como  los  ascen- 
sos en  las  clases  de  capataces  y  maestros,  debe  siempre  veri- 
ficarse por  oposición,  se  concede  derecho  á  dichos  individuos 
para  tomar  parte  en  las  oposiciones  aue  para  estos  efectos  se 
celebren  en  cualquiera  de  los  Arsenales  del  Estado. 

Art.  273.  Los  maestros  y  capataces  facilitarán  á  los  re- 
vistadores  todas  las  noticias  que  necesiten  para  cumplir  su 
misión . 
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CAPÍTULO   XVI. 

De  la  Maestranza  eventual. 

Art.  274.  La  Maestraza  eveutual  de  los  Arsenales  se  dedi- 
cará á  las  obras  que  se  ejecuten  en  éstos  bajo  la  dirección  de 
sus  capataces. y  maestros,  á  los  cuales  estarán  inmediatamente 
subordinados,  obedeciéndoles  en  cuanto  les  mandasen  refe- 
rentes á  su  cometido. 

Art.  275.  El  operario  que  desobedezca  una  orden  de  algún 
superior  será  despedido  del  Arsenal,  sin  que  pueda  volver  al 
mismo,  ni  á  los  otros  que  sostiene  el  Estado. 

Art,  276.  Cuidarán  de  la  conservación  de  las  herramientas 
qu<>  se  les  entreguen  para  verificar  los  trabajos,  y  serán  res- 
ponsables de  ellas,  así  como  de  los  materiales  que  se  les  faci- 
liten para  ejecutar  las  obras. 

Art.  277.  Todos  los  operarios,  de  cualquier  ramo  que  sea, 
deberán  tener  entendido  que  los  Jefes  y  Oficiales  de  todos 
los  cuerpos  de  la  Armada  tienen  el  derecho  de  obligarles  á 
cumplir  con  su  deber,  no  permitiendo  se  separen  de  sus  tra- 
bajos. 

Art.  278.  Como  individuos  pertenecientes  á  una  clase 
eventual,  tendrán  entendido  no  adquieren  á  su  ingreso  en  el 
Arsenal  más  derechos  que  el  abono  del  jornal  estipulado  y  las 
pensiones  que  por  inutilizarse  en  función  del  servicio  esta- 
blecen las  leves  vigentes. 

Por  consecuencia  de  esta  prescripción  deberán  ser  despe- 
didos cuando  no  sean  necesarios  sus  servicios,  teniendo  en 
cuenta  sobre  este  punto  lo  que  se  previene  en  el  art.  60 
(regla  18.) 

Art.  279.  Los  operarios  que  en  el  curso  de  los  trabajos  no 
demuestren  el  celo  ó  la  inteligencia  necesaria  á  su  cometido 
serán  despedidos  del  establecimiento. 

Art.  280.  Los  operarios  sufrirán  además  los  castigos  de 
que  tratan  los  artículos  220  al  224  cuando  cometan  faltas  que 
les  hagan  acreedores  á  ellos. 

Art.  281.  Las  facultades  que  para  imponer  castigos  á  los 
operarios,  capataces  y  maestros  se  conceden  por  esta  Orde- 
nanza á  los  Jefes  de  agrupaciones  se  entenderá  que  son 
también  extensivas  á  los  Jefes  de  los  ramos,  cada  uno  en  el 
suyo  respectivo,  y  al  Presidente  de  la  Junta  en  todos,  cuando 
las  faltas,  sean  advertidas  por  aquellos  funcionarios. 

Art.  282.     De  cada  operario  se  llevará  un  sucinto  historial 
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en  (jue  conste  las  fechas  de  su  ingreso  y  despido,  aumento 
de  jornal  y  premios  que  se  le  hayan  concedido,  asi  como  los 
castigos  impuestos. 

Estos  historiales  serán  llevados  por  los*  Contadores  de  las 
agrupaciones. 

Art.  283.  Los  operarios  darán  á  los  revistadores  con  la 
mayor  exactitud  las  noticias  que  éstos  necesiten  para  su  ano- 
tación en  las  placas;  .y  cuando  tengan  duda  sobro  la  aplica- 
ción que  ha  de  tener  su  trabajo,  consultarán  con  su  capataz 
ó  maestro. 

Art.  2&4.  Los  operarios  que  no  tengan  anotado  en  sus 
respectivas  placas  la  aplicación  de  su  trabajo  y  no  lo  hayan 
hecho  presente  antes  de  terminar  aquél  al  revistador,  quedarán 
sin  jornal  por  ese  día . 

'  Art.  285.  Como  se  determina  en  el  art.  214,  la  facultad  de 
aumentar  los  jornales  es  del  Jefe  de  cada  agrupación;  pero  se 
entenderá  que  para  conceder  los  dos  jornales  superiores' de 
cada  taller  nabrá  de  preceder  un  concurso  entre  los  operarios 
del  mismo  que  se  hallen  en  posesión  del  jornal  inmediato 
inferior. 

Art.  286.  Este  concurso,  cuando  haya  lugar  á  él,  se  anun- 
ciará previamente  en  el  taller  y  se  designará  por  el  Jefe  de 
la  agrupación  la  obra  qué  cada  uno  de  los  opositores  debe 
ejecutar  de  las  que  estén  en  elaboración.  El  examen  se  hará 
por  una  comisión  compuesta  del  Oficial  encargado  del  taller, 
del  maestro  de  cargo  y  de  otro  maestro  designado  por  el  Jefe 
de  la  agrupación. 

Art.  287.  Los  Jefes  de  agrupación  podrán  denegar  el  per- 
miso solicitado  por  un  operario  para  tomar  parte  en  el  con- 
curso de  que  trata  el  anterior  artículo  cuanao  A  su  juicio,  y 
por  el  conocimiento  que  do  sus  condiciones  tengan ,  no.  íe 
conceptúen  apto  para  el  ascenso. 

Art.  288.  Cuando  entre  los  operarios  examinados  no  exista 
el  número  suficiente  para  llenar  las  plazas  sacadas  á  oposición 
y  fuesen  aquéllas  indispensables,  se  cubrirán  en  la  forma  es- 
tablecida para  ingreso  en  el  Arsenal. 

CAPÍTULO  XVII. 

Del  servicio  de  trasporte  y  acarreo  de  efectos  y  materiales. 

Art.  289,  El  servicio  de  trasporte  de  materiales  y  efeotos 
por  mar  se  realizará  por  medio  de  las  embarcaciones  y- ma- 
rinería; queise  hallen  á  las  órdenes  del  Ayudante  mayor,  el 
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cual  deberá  dictar  las  disposiciones  necesarias  para  el  comple- 
mento de  las  que  reciba  del  Comandante  general. 

Art.  290.  Los  funcionarios  del  Arsenal  que  necesitaren 
emplear  este  medio  de  locomoción  pedirán  este  auxilio  al 
Ayudante  mayor  del  Arsenal. 

Art.  291.  El  acarreo  y  trasporte  de  materiales  por  las  vías 
terrestres  dependerá  de  un  Jefe  ú  Oficial  de  los  que  se  hallen 
á  las  órdenes  del  Jefe  de  Armamentos  para  el  servicio  de  al- 
macenes, el  cual  se  titulará  Jefe  del  movimiento. 

Art.  292.  A  las  órdenes  de  este  Jefe  ú  Oficial  §e  hallará 
un  Contramaestre  de  la  escala  de  Arsenales  que  tendrá  á  su 
cargo  todo  el  material  movible  para  los  trasportes,  como 
carros,  wagones,  locomotoras,  carretillas,  etc.,  eté. 

Art.  293.  Para  el  servicio  de  ferrocarriles  de  vapor  se 
destinará  el  número  de  operarios  de  maquinaria  ó  Ayudantes 
de  máquina  desembarcados  y  fogoneros  que  sean  necesarios, 
los  cuales  estarán  á  las  órdenes  inmediatas  del  Contramaestre 
de  que  trata  el  artículo  anterior. 

Art.  294.  Asimismo  se  pondrán  á  las  órdenes  del  funcio- 
nario citado  las  cuadrillas  de  peones  que  juzgue  precisas  la 
Junta  de  administración  y  trabajos,  á  propuesta  del  Jefe  del 
movimiento,  el  cual  tendrá  con  respecto  al  Contramaestre  en- 
cargado de  los  peones  y  de  los  capataces  las  mismas  faculta- 
des que  sobre  la  Maestranza  concede  esta  Ordenanza  á  los 
Jefes  de  agrupación. 

Art.  295.  El  Jefe  del.  rfiovimiento  propondrá  á  la  Junta  la 
clase  y  oondiciones  que  deba  reunir  el  material  que  se  destine 
á  este  servicio,  así  como  las  reformas  que  considere  conve- 
nientes introducir  en  él. 

Art.  296.  Diariamente  dará  las  órdenes  oportunas  al  Con- 
tramaestre encargado  de  los  servicios  que  deban  prestarse  al 
día  siguiente,  y  éste  le  dará  cuenta,  también  diaria,  de  lo 
ejecutado  el  día  anterior  y  novedades  que  hayan  ocurrido. 

Art.  297.  Los  Jefes  de  agrupación,  los  de  la  primera  y  se- 
gunda subdivisión  del  almacén  general,. el  Ayudante  mayor 
y  cuantos  funcionarios  necesiten  trasladar  efectos  por  tierra 
de  un  punto  á  otro  del  Arsenal,  se  entenderán  directamente 
con  el  Jefe  del  movimiento  el  cual  deberá  facilitarles  el  auxi- 
lio que  le  pidan,  siempre  que  sea  posible. 

Art.  298.  Cuando  por  la  multiplicidad  de  servicios  ó  por 
otras  causas  no  le  sea  posible  al  Jefe  del  movimiento  facili- 
tar algún  auxilio  que  se  le  pida,  deberá  manifestárselo  asi  al 
que  lo  solicite,  y  ponerlo  en  conocimiento  de  su  Jefe  inme- 
diato. 

Esto  mismo  verificará  el  que  haya  solicitado  el  servicio,  y 


de    1886.  973 

en  caso  de  ser  urgente,  podrá  acordarse  en  Junta  cuál  de 
ellos  debe  ser  desatendido. 

Art.  299.  Los  servicios  propios  de  peones  que  deban  rea- 
lizarse en  el  interior  de  los  talleres ,  como  limpieza  de  éstos 
á  otros  análogos,  se  verificará  por  peones  que  pertenezcan  á 
los  mismos  talleres,  y  por  lo  tanto  á  las  respectivas  agrupa- 
ciones. 

Los  servicios  exteriores  á  los  mismos ,  como  acarreo  de 
carbón,  agua  ú  otros  parecidos,  se  desempeñarán  por  las  cua- 
drillas de  peones  de  que  trata  este  capítulo. 

Art.  300.  Cuando  deba  verificarse  el  acarreo  de  materiales 
que  estén  fuera  de  almacenes  y  al  cuidado  exclusivo  de  las 

fuardias,  deberá  el  Jefe  del  movimiento  noticiárselo  al  Ayu- 
ante  mayor  para  que  adopte  las  disposiciones  convenientes. 

Art.  301.  La  contabilidad,  tanto  del  material  como  del 
personal  de  este  servicio,  se  llevará  en  la  misma  forma  que  la 
de  las  agrupaciones  por  un  Contador  subalterno  del  almacén 
general. 

Art.  302.  Los  preceptos  que  se  establecen  en  el  capítulo 
<iue  trata  de  los  Jetes  de  agrupaciones,  serán  extensivos,  en  lo 
que  sea  posible,  al  Jefe  del  movimiento,  por  lo  que  rgspecta 
si  su  servicio. 

Art.  303.  La  limpieza  y  policía  general  del  Arsenal,  estará 
cometida  al  Ayudante  mayor,  y  se  ejercerá  por  medio  de  los 
presidiarios,  donde  los  haya;  y  donde  no,  por  las  cuadrillas  de 
peones  de  que  trata  este  capítulo. 

En  este  último  caso,  deberá  el  Ayudante  mayor  pedir  al 
Jefe  del  movimiento  el  personal  y  material  que  le  sea  nece- 
sario. 

Art.  304.  En  el  Astillero  de  Ferrol,  que  se  halla  completa- 
mente separado  del  resto  del  establecimiento,  será  Jefe  del 
movimiento,  independiente  del  del  dique,  el  Jefe  que  como 
auxiliar  del  Ayudante  mayor  tiene  allí  fija  su  residencia. 

Tendrá,  con  respecto  á  aquella  localidad,  las  atribuciones 
y  deberes  que  se  consignan  en  esta  Ordenanza  al  Jefe  del  mo- 
vimiento, y  el  personal  que  de  él  dependa  para  este  servicio 
será  independiente  del  'del  dique,  llevándose  su  contabilidad 
con  separación  por  el  Contador  de  la  agrupación  primera,  y 
rigiéndose  en  todo  por  los  preceptos  establecidos  en  esta  Or- 
denanza. 

Art.  305.  El  Jefe  del  movimiento  en  el  expresado  astillero 
tendrá  entendido  que  el  primero  y  más  importante  cometido 
que  debe  darse  á  la  gente  que  tiene  á  su  disposición  para  el 
acarreo  y  arrastre  de  materiales,  será  todo  lo  que  se  refiera  á 
los  servicios  de  la  agrupación  primera,  y  por  lo  tanto,  que  en 
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caso  de  desatenderse  algún  servicio,  lo  será  cualquiera  otro, 
poro  no  ninguno  de  los  de  la  mencionada  agrupación. 

Art.  306.  Los  Jefes  de  movimiento  en  los  Arsenales,  re- 
mitirán por  el  conducto  debido  á  la  Junta  de  Administración 
y  Trabajos  el  día  ].•  de  Agosto  de  cada  año  una  Memoria  que 
liaga  conocer  los  servicios  prestados  durante  el  mismo,  defi- 
ciencias que  se  toquen  en  el  modo  como  se  realice  este  servi- 
cio y  reformas  que  se  considere  conveniente  introducir  en  él. 
Dicha  Memoria  formará  parte  de  la  general  que  anual- 
mente riebe  remitir  á  la  Superioridad  la  Junta  referida. 

CAPÍTULO   XVIII. 

Del  Ayudante  mayor  y  del  régimen  interior  del  Arsenal. 

Art.  307.  Para  el  orden,  régimen  y  policía  interior  de! 
Arsenal,  habrá  un  Jefe  de  la  escala  activa  del  cuerpo  general 
de  la  Armada ,  que  se  denominará  Ayudante  mayor,  y  serú 
el  encargado  de  todo  el  servicio  militar  marinero  y  de  poli 
cía,  á  las  inmediatas  órdenes  del  Comandante  general  W 
Arsenal. 

Art.  308.  Será  el  Jefe  inmediato  de  toda  la  fuerza  que 
guarnece  el  Arsenal  y  de  la  marinería  que  en  él  tenga  des- 
tino, obrando  siempre  según  las  órdenes  de  la  mencionada 
Autoridad. 

Art.  309.  Dará  la  orden  del  dia  para  todos  los  servicios 
que  deban  prestar  las  fuerzas  á  sus  órdenes,  con  arreglo  á  las 
que  haya  recibido  del  Comandante  general. 

Art.  310.  Vigilará  que  el  servicio  se  haga  con  las  mismas 
formalidades  que  en  las  plazas  de  armas,  estableciendo  el  de 
rondas  y  patrullas  que  sean  necesarias. 

Art.  311.  Cuidará  de  que  no  salgan  efectos  del  Arsenal 
sin  los  correspondientes  pases,  los  que  le  serán  entregado-; 
por  los  encargados  de  reconocerlos  á  su  salida. 

Art.  312.  Para  este  servicio  habrá  á  la  órdenes  del  Avu- 
dante  mayor  el  número  que  se  considere  necesario  de  contra- 
maestres, condestables  y  maquinistas  desembarcados,  de  ios 
cuales  se  establecerá  diariamente  uno  de  guardia  en  caiia 

{merta,  y  serán  los  encargados  de  llenar  este  cometido  en  la 
órma  que  se  detalla  en  esta  Ordenanza.    . 

Art.  313.  Todos  los  dias,  á  la  hora  señalada  por  el  Caui* 
tan  general  del  Departamento,  irá  á  la  Mayoría  general  del 
mismo  uno  de  los  Ayudantes  del  Arsenal  á  tomarla  orden  y 
santo,  que  comunicará  al  Comandante  general  del  estableci- 
miento y  Ayudante  mayor. 
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Art..314.  El  Avudánte  de  guardia  recibirá  dentro  de  la 
puerta  la  tropa  que  entre  cada  día  de  servicio,  y  luego  de  re- 
vistada la  mandará  marchar  á  sus  puestos,  según  la  distribu- 
ción hecha  por  el  Comandante  general  del  Arsenal. 

Art.  315.  El  Ayudante  de  guardia  distribuirá  el  santo  en 
la  forma  prevenida,  haciendo  formar  en  círculo  a  los  sargen 
tos  y  cabos;  dirá  en  voz  baja  al  oído  al  que  tenga  á  su  dere- 
cha el  santo  y  contraseña;  éste  á  su  inmediato,  y  así  sucesi- 
vamente hasta  que  lo  reciba  el  del  que  tiene  á  su  izquierda 
para  asegurarse  de  que  no  hay  equivocación;  hará  que  lo 
pongan  por  escrito,  y  los  instruirá  en  las  órdenes  particula- 
res, advertencias  y  prevenciones  que  sean  conducentes  á  la 
vigilancia  que  deben  observar  durante  la  noche. 

Art.  316.  No  se  distribuirá  el  santo  en  el  Arsenal  hasta 
que  estén  cerradas  las  puertas  y  tomadas  las  precauciones 
militares  que  juzgue  convenientes  el  Comandante  general. 

Art.  317.  A  los  Jefes  de  los  ramos  y  á  los  Comandantes 
de  los  buques  que  se  hallen  dentro  del  Arsenal  se  les  distri- 
buirá directamente  el  santo  en  la  forma  establecida  por  Orde- 
nanza. 

Art.  318.  Todo  cabo,  sargento  ú  Oficial  que  mande  un 
puesto  ó  una  guardia  dentro  del  Arsenal,  una  vez  entregado 
de  él,  deberá  practicar  un  reconocimiento  escrupuloso,  ob- 
servando si  hay  alguna  materia  combustible  fuera  de  almace- 
nes que  no  esté  debidamente  resguardada;  encargará  á  los 
centinelas  y  tendrá  particular  cuidado  de  que  se  tomen  las 
precauciones  prevenidas  con  los  fuegos  que  sea  necesario 
mantener  encendidos,  y  avisará  al  Ayudante  de  guardia  sobre 
cualquier  novedad  que  ocurra. 

Art.  319.  No  permitirá  que  se  encienda  más  fuego  que  el 
que  sea  preciso  mantener  para  las  necesidades  de  los  trabajos, 
que  le  serán  designados  por  el  Ayudante  mayor  ó  en.su  dele- 
gación por  el  de  guardia. 

Art.  320.  Para  cada  puesto  de  guardia  redactará  el  Ayu- 
dante mayor  las  prevenciones  que  deban  observar,  las  que 
entregará  escritas  y  en  un  cuadro  que  deberá  estar  á  la  vista 
de  los  que  compongan  el  puesto  para  que  tengan  conoci- 
miento de  ellas.  Las  de  carácter  reservado  se  entregarán  por 
escrito  al  que  mande  el  puesto  ó  guardia ,  y  deberán  ano- 
tarse cuantas  modificaciones  se  vayan  introduciendo. 

Art.  321.  Siempre  que  los  Jefes  y  Oficiales  destinados  en 
el  Arsenal  necesiten  de  pronto  auxilio  de  fuerza  armada  para 
fines  del  servicio,  se  la  darán  los  que  manden  los  puestos  ó 
guardias  más  próximos  y  aseguraran  á  los  que  les  designen 
que  deban  ser  presos,  dando  cuenta  inmediata  al  Ayudante 
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mayor  á  fin  de  que  tome  las  disposiciones  que  convengan  ó 
dé  cuenta,  al  Comandante  general  del  Arsenal. 

Art.  322.  Los  Contramaestres  uue  estén  destinados  de 
plantilla  en  el  Arsenal,  y  los  que  se  destinen  como  agregados 
para  las  faenas,  estarán  á  las  órdeues  del  Ayudante  mayor  y 
a  las  de  los  de  guardia  para  todas  las  faenas  de  amarrar  los 
buques,  llevarlos  de  un  paraje  á  otro,  meterlos  en  dique  y 
cuantas  faenas  marineras  puedan  ocurrir  en  el  Arsenal. 

Art.  323.  A  las  órdenes  del  Ayudante  mayor,  y  á  cargo 
del  primer  Contramaestre,  estarán  todas  las  amarras  que  sean 
necesarias  para  el  servicio  del  Arsenal  y  las  de  los  buques 
excluidos,  asi, como  todas  las  embarcaciones  menores  que  se 
precisen  para  el  uso  de  los  Jefes,  Oficiales  y  maestros  que  en 
él  tengan  destino  para  las  faenas  que  puedan  ocurrir. 

Art.  324.  A  este  efecto  la  Junta  del  Arsenal  designará 
los  Jefes;  Oficiales  ó  maestros  que  deban  tener  embarcación 
fija,  asi  como  las  eventuales  que  deben  estar  dispuestas  para 
prestar  servicio  cuando  se  necesiten.    . 

Todas  las  embarcaciones  del  Arsenal,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  estarán  tripuladas  únicamente  por  marineros  del 
servicio  de  la  Armada,  y  en  manera  alguna  por  peones  ó  por 
los  que  hoy  existen  en  algunos  puntos  y  se  conocen  con  el 
nombre  de  peones  marineros. 

En  cambio  queda  absolutamente  prohibido  el  que  los  ma-  • 
rineros  presten  servicio  de  peones,  ni  se  les  ocupe  en  otras 
taenas  que  las  que  les  corresponde  por  su  instituto,  ó  sean  las 
militares  ó  marineras. 

Art.  325.  Será  peculiar  encargo  del  Ayudante  mayor  el 
yigilar  que  estén  perfectamente  amarrados  los  buques  excluí- 
dos,  renovando  las  amarras  cuando  sea  necesario. 

Art.  326.  El  Ayudante  mayor  será  Comandante  de  los 
buques  excluidos,  y  para  su  vigilancia  tendrá  á  sus  órdenes 
los  Oficiales  que  sean  precisos. 

Art.  327.  Cuidará  de  que  los  buques  no  se  hallen  cons- 
tantemente amarrados  á  una  misma  posición,  sino  que  de 
cuando  eíi  cuando  se  les  cambiará  de  cabeza  para  que  no  se 
hallen  sometidos  por  un  solo  costado  á  las  influencias  atmos- 
féricas. 

Art.  328.  En  los  buques  excluidos  existirá  el  personal  de 
Maquinistas,  Contramaestres,  Maestranza,  Fogoneros  y  ma- 
rinería que  determinen  los  respectivos  reglamentos,  á  fin  de 
que  se  hallen  aquéllos  en  el  mejor  estado  de  conservación 
posible. 

Art.  329.  El  Ayudante  mayor  dará  parte  al  Comandante 
general  de  cuantas  novedades  ocurran  en  los  buques  excluidos, 
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proponiéndole  lo  conveniente  para  la  perfecta  conservación 
-de  los  mismos,  de  que  es  inmediatamente  responsable. 

Art.  330.  Con  arreglo  á  las  órdenes  que  reciba  del  Co- 
mandante general,  distribuirá  la  dotación  fija  de  Contra- 
maestres y  marinería,  en  las  faenas  y  servicios  marineros  del 
-Arsenal. 

Art.  331.  Asistirá  á  todo  bote  de  buque  de  guerra  al  agua, 
y  con  arreglo  á  las  órdenes  que  tenga  del  Comaudante  gene- 
ral, dispondrá  que  luego  de  verificarse  la  operación  se  con- 
duzca el  buque  al  paraje  donde  convenga  dejarlo  parala  con- 
tinuación de  las  obras. 

Art.  382.  Una  vez  que  la  Maestranza  haya  salido  del  Ar- 
senal, dispondrá  que  uno  de  los  Ayudantes  de  guardia,  acom- 
pañado de  un  cabo  y  dos  soldados,  registre  todos  los  parajes 
donde  haya  habido  fuego  para  ver  si  han  quedado  bien  apa- 
gados, si  ha  quedado  alguna  gente  en  el  Arsenal  y  si  están 
cerrados  los  talleres  y  almacenes. 

Art.  333.  Hecho  A  reconocimiento,  se  cerrarán  las  puer- 
tas del  Arsenal,  quedando  un  solo  postigo  abierto  para  el  ser- 
vicio hasta  las  horas  que  designe  el  Comandante  general,  con 
arreglo  á  las  necesidades  del  momento. 

Art.  334/  Como  encargado  de  la  policía  del  estableci- 
miento, dependerá  del  Ayudante  mayor  el  servicio  de  alum- 
brado del  Arsenal,  marcando  las  horas  en  que  deban  encen- 
derse las  luces,  según  las  órdenes  que  al  efecto  reciba. 

Por  lo  tanto,  estarán  á  las  órdenes  de  dicho  Ayudante 
mayor  el  Oficial  encargado  del  alumbrado  eléctrico,  así  con^o 
todo  el  personal  que  esté  asignado  á  este  servicio. 

-Art.  335.  El  material  de  luces  de  cada  Arsenal,  con  ex- 
cepción del  eléctrico,  estará  á  cargo  de  un  Contramaestre  de 
la  escala  de  Arsenales,  y  á  sus  órdenes  se  pondrá  el  número 
suficiente  de  individuos  de  marinería  que  con  el  nombre  de 
cabos  de  luces  verificarán  este  servicio. 

Art.  336.  Cerradas  todas  las  puertas,  se  entregarán  las 
llaves  al  Comandante  general  del  Arsenal. 

Art.  337.  El  cuarto  de  tropa  que  ha  de  estar  de  día  vigi- 
lante, se  retirará  al  cerrar  las  puertas  dentro  de  los  cuerpos 
de  guardia,  á  excepción  del  que  esté  en  el  cuartel  de  presos, 
y  se  empleará  de  noche  en  patrullar  su  respectivo  puesto, 
con  arreglo  á  las  órdenes  que  dé  el  Comandante  general  para 
cada  uno  de  aquéllos. 

Art.  3¿8.  Los  guardias  de  Arsenales  ó  encardados  de  la 
vigilancia  estarán  á  las  inmediatas  órdenes  del  Ayudante 
mayor  para  todo  lo  que  se  refiera  al  servicio  del  Arsenal,  le 
-darán  parte  de  todas  las  ocurrencias  y  se  distribuirán  durante 
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la  noche  para  salir  con  las  patrullas,  según  las  instrucciones 
que  rijan. 

Art.  339.  El  Ayudante  mayor  ordenará  diariamente  al 
Jefe  ú  Oficial  que  mando  las  fuerzas  que  existan  para  el  ser- 
vicio del  Arsenal,  el  número  de  los  individuos  que  deben  en- 
trar de  servicio  en  cada  puesto,  y  éste  los  nombrará  con  arre- 
glo al  turno  establecido. 

Art.  340.  Después  del  toque  de  diana,  cada  Comandante 
de  guardia  reconocerá  al  suyo  respectivo  antes  de  que  se 
abran  las  puertas,  para  ver  si  durante  la  noche  ha  ocurrido 
alguna  novedad,  dando  parte  del  resultado  al  Ayudante 
mayor. 

Art.  341 .  Independientemente  de  esta  prevención  deberán 
los  Jefes  de  puestos  dar  noticia  inmediata  al  Ayudante  mayor 
de  cualquiera  novedad  de  importancia  que  notaren,  tanto  de 
día  como  de  noche. 

Art.  342.  El  Ayudante  mayor  cuidará  de  que  no  entren 
ou  las  dársenas,  ni  se  amarren  á  los  muelles,  buques  que  pue- 
dan tener  depósitos  de  explosivos  ó  artificios,  tomando  las 
precauciones  necesarias  para  evitarlo. 

Art.  343.  No  permitirá  la  entrada  de  ningún  buque  mer- 
cante, á  no  ser  qne  tenga  orden  para  dejarlo  entrar,  del  Co- 
mandante general;  pero  tomará  las  precauciones,  que  previene 
el  artículo  anterior. 

Art.  344.  No  deberá  salir  embarcación  alguna  sin  ser  re- 
conocida, á  menos  de  que  en  ellas  vayan  Jefes  ú  Oficiales: 
también  deberán  reconocerse  los  carros  que  por  cualquier 
causa  entren  en  el  Arsenal. 

Art.  345.  Los  encargados  de  los  reconocimientos  de  los 
efectos  que  salen  del  Arsenal  detendrán  al  que  intente  sacar 
objetos,  materiales  ó  herramientas  que  no  estén  incluidos  en 
los  pases,  y  los  presentarán  al  Ayudante  mayor  para  que  tome 
la  providencia  que  corresponda. 

Art.  346.  Del  mismo  modo  se  detendrá  á  todo  el  que  in- 
tente sacar  efectos,  materiales  ó  herramientas  sin  tener  el 
correspondiente  pase,  y  á  los  encargados  de  la  vigilancia  que 
por  negligencia  o  mala  fe  permitiesen  la  salida,  sometiéndo- 
seles al  procedimiento  judicial  que  corresponda. 

Art.  347.  No  permitirá  que  entren  particulares  sin  orden 
expresa  del  Comandante  general  del  Arsenal  ó  del  Capitán 
general,  á  no  ser  que  vayan  acompañados  de  Jefes  ú  Oficiales 
de  la  Armada,  y  que  éstos  hayan  solicitado  y  obtenido  per- 
miso de  las  citadas  Autoridades. 

Art.  348.  El  Ayudante  mayor  tendrá  las  atribuciones  y 
deberes  que  las  Ordenanzas  de  la  Armada  de  1793  imponen  á 
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los  Capitanes  del  puerto,  entendiéndose  para  este  efecto  que 
lo  sometido  á  su  vigilancia  y  cuidado  son  las  dársenas,  caños 
y  surgideros  comprendidos  dentro  de  los  límites  de  los  Arse- 
nales. 

Art.  349.  Como  tales  Capitanes  de  puerto,  serán  de  su  in- 
cumbencia én  lo  facultativo  el  movimiento  de  buques,  así 
como  el  de  celar  que  se  hallen  amarrados  con  la  debida  se- 
guridad . 

A  este  efecto  se  entenderá  que  si  bien  la  responsabilidad 
que  pueda  resultar  por  averías,  á  consecuencia  de  estar  mal 
amarrados  los  buques  armados,  será  siempre  de  sus  Coman- 
dantes, alcanzará  ésta  al  Ayudante  mayor  cuando  no  les  haya 
hecho  las  advertencias  necesarias  para  precaver  accidentes 
que  puedan  sobrevenir  por  desconocer  dichos  Comandantes 
alguna  circunstancia  de  localidad. 

Art.  350.  El  Ayudante'  mayor  será  también  responsable 
de  que  los  buques  que  no  se  hallen  armados  se  amarren  con 
la  seguridad  debida,  pudiendo  entenderse  con  sus  Comandan- 
tes, si  éstos  se  hallan  en  el  momento  en  el  bnqlie,  ó  dar  ór- 
denes direfctas  á  los  Oficiales  y  demás  subalternos  en  caso 
contrario,  para  que  se  tomen  las  precauciones  debidas  y  salvar 
así  su  responsabilidad. 

Art.  351.  Los  primeros  Contramaestres  destinados  en  el 
Arsenal  á  las  órdenes  del  Ayudante  mayor  ejercerán  el  co- 
metido de  Prácticos  amarradores,  con  arreglo  á  Ordenanza,  y 
el  de  cargo  del  Arsenal  tendrá  las  atribuciones  de  los  Prácti- 
cos mayores. 

Art.  352.  Los  Ayudantes  mayores  deberán  dar  los  pases 
para  las  salidas  de  las  embarcaciones,  marinería  y  tropa  que 
se  halle  á  sus  inmediatas  órdenes ,  incluso  la  perteneciente  á 
buques  desarmados  ó  que  no  tengan  Comandante  designado. 
En  los  buques  que  se  hallen  dentro  del  Arsenal  y  tengan 
Comandante  designado  será  facultad  de  su  segundo  el  expe- 
dir los  pases  de  marinería  y  tropa  de  que  trata  el  párrafo  an- 
terior. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  la  marinería  de  dotación  Jija  en  el  Arse?uil. 

Art.  353.  La  marinería  de  dotación  en  cada  Arsenal  estará 
á  las  órdenes  del  Ayudante  mayor  del  mismo,  el  cual  tendrá 
sobre  ella  las  facultades  que  la  Ordenanza  concede  al  Coman- 
dante de  buque  armado. 

A  las  órdenes  del  expresado  Jefe  habrá  un  Oficial  de  la  es- 
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cala  activa  del  cuerpo  general,  que  tendrá  las  facultades  de 
Oficial  de  detall ,  tanto  sobre  la  marinería  como  sobre  los  Con- 
tramaestres, Condestables  y  demás  funcionarios  que  dependan 
de  la  Ayudantía  mayor. 

Art.  354.  La  marinería  de  dotación  del  Arsenal  servirá 
para  dotar  todas  las  embarcaciones  que  haya  para  el  servicio  y 
para  las  faenas  marineras  que  puedan  ocurrir;  pero  en  ningún 
caso  se  ocupará  en  acarreos  ni  otras  faenas  que  pertenecen  á 
las  cuadrillas  de  peones  que  debe  haber  en  el  Arsenal. 

Art.  355.  A  las  órdenes  del  Ayudante  mayor  habrá  el  nu- 
mero de  Contramaestres  que  deban  prestar  servicio  con  la 
marinería,  que  serán  al  mismo  tiempo  Instructores  en  los 
ejercicios  militares  ó  marineros  en  los  días  que  disponga  el 
Comandante  general. 

Art.  356.  Según  el  número  de  marineros  que  compongan 
la  dotación  de  cada  Arsenal ,  se  dividirá  en  brigadas ,  á  las 
que  se  asignarán  un  Oficial  y  el  número  de  Contramaestres 
(te  la  escala  activa  que  sean  necesarios. 

Art.  357.  Siempre  que  sea  posible  se  dedicará  una  parte 
de  la  marinería  á  ejercicios  militares,  que  deberán  hacerse 
por  brigadas  ó  secciones  de  modo  que  á  todos  les  corresponda 
cuando  menos  una  vez  por  semana. 

Art.  358.  En  el  cuartel  que  se  destine  á  la  marinería  se 
establecerá  una  guardia  de  prevención ,  que  será  mandada  por 
Oficial  ó  Contramaestre,  según  la  importancia  que  por  su  nú- 
mero tenga  la  marinería. 

Art.  359.  Las  brigadas  de  marinería  de  dotación  no  debe- 
rán tener  ningún  rebajado  como  asistente.  Para  este  servicio 
se  formará  un  trozo  compuesto  del  número  de  marineros  da 
segunda  que  el  Gobierno  designe,  en  vista  del  número  de 
asistentes  que  correspondan  á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Depar- 
tamento y  Arsenal. 

Art.  360.  La  marinería  de  dotación  del  Arsenal  estará  so- 
metida al  régimen  que  determine  el  Comandante  general, 
dentro  de  las  prescripciones  de  esta  Ordenanza. 

Art.  361.  Como  quiera  que  esta  marinería  no  navega,  será 
racionada  diariamente  á  plata,  nombrándose  todos  los  días 
un  Contramaestre  y  ^1  número  prudencial  de  marineros  que 
se  consideren  necesarios ,  que  vayan  al  mercado  á  verificar  la 
compra. 

Cuando  ésta  llegue  al  Arsenal,  será  inspeccionada  por  uno 
de  los  Ayudantes  de  servicio,  á  fin  de  asegurarse  de  suj>eso 
y  calidad.  .  •, 

Art.  362.  En  circunstancias  extraordinarias,  a  juicio  del 
Capitán  general,  podrá  haber  en  la  despensa  del  Arsenal 
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una  quincena  de  víveres  en  especie,  la  cual  se  renovará 
cuándo  sea  necesario;  y  cuando  esto  suceda,  y  á  fin  de  que 
no  se  deterioren  los  artículos,  se  establecerá  que  se  vaya  con- 
sumiendo, racionando  cada  semana,  cinco  días  á  plata  y  dos 
en  especie. 

Art.  363.  La  marinería  que  ingrese  en  el  servicio,  ya  para 
completar  las  dotaciones  de  los  buques,  ó  ya  para  permanecer 
en  depósito  para  cuando  sea  necesario,  se  hallará  acuartelada 
en  un  buque  que  existirá  en  cada  Arsenal,  y  se  llamará  Es- 
cuela de  marinería. 

A  él  pasarán  también  los  individuos  que  por  haberse  que- 
dado en  tierra  á  la  salida  á  la  mar  de  sus  buques  por  regre- 
sar de  Ultramar  ó  por  otra  cualquier  circunstancia  no  tengan 
destino  fijo. 

Art.  364.  Estas  Escuelas  de  marinería  se  regirán  por  los 
reglamentos  especiales  establecidos  ó  que  se  establezcan  para 
ellas,  dedicándose  exclusivamente  á  la  instrucción  militar  y 
marinera. 

Art.  365.  Queda  absolutamente  prohibido  el  que  en  los 
Arsenales  existan  más  individuos  de  marinería  que  los  que 
les  corresponden  por  su  dotación  fija,  y  tendrán  preferencia 
para  formar  parte  de  ella  los  que  hayan  sido  clasificados  como 
útiles  Tínicamente  para  el  servicio  cíe  Arsenales. 

|  CAPÍTULO  XX. 

De  la  introducción  y  extracción  de  objetos  por  las  puertas 

del  Arsenal. 

Art.  366.  Ningún  objeto  podrá  ser  introducido  en  los 
Arsenales  sino  por  orden  escrita  y  emanada  de  Autoridad 
competente. 

Las  órdenes  se  estamparán  sobre  las  facturas  de  entrega, 
ó  en  el  documento  en  que  la  persona  ó  funcionario  que  soli- 
cite la  introducción  de  efectos  formule  su  petición. 

Art.  367.  Corresponde  autorizar  la  entrada  de  efectos  en 
los  Arsenales  á  los  funcionarios  siguientes: 

Al  Ayudante  mayor.  Los  efectos  de  toda  clase  cuyo  paso 
por  el  Arsenal  se  autorice  por  el  Comandante  general,  con 
destino  á  buques  mercantes  ó  extranjeros  que  incidental- 
mente  puedan  estar  en  las  dársenas  ó  diaues. 

Al  Comisario  del  material.  Los  que  nayan  de  ingresar 
en  las  distintas  subdivisiones  del  almacén  general,  proceden- 
tes de  adquisiciones,  cesiones  y  devoluciones  de  préstamos 
ó  auxilios. 
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A  los  Jefes  de  agrupación.  Las  herramientas  de  propiedad 
particular  de  los  operarios. 

A  los  Comandantes  de  buques  de  guerra.  Los  efectos  de 
cargo  de  los  mismos  pertenecientes  á  Tos  fondos  económicos 
y  los  equipajes,  objetos  y  enseres  propios  ó  destinados  al  ser- 
vicio de  los  Oficiales  y  demás  individuos  de  las  respectivas 
dotaciones. 

Al  Comisario  de  subsistencias.  Los  víveres  y  medicinas,  y 
sus  envases,  con  destino  al  depósito  de  marinería  y  buques 
surtos  en  el  Arsenal. 

Art.  368.  Los  permisos  de  entrada  en  los  Arsenales  se 
presentarán  al  Ayudante  de  guardia,  que  dispondrá  que  el 
Contra  maestre,  Condestable  ó  Maquinista  de  servicio  reco- 
nozca los  efectos,  autorizándose  la  introducción  si  éstos  están 
conformes  con  el  respectivo  documento,  el  cual  se  marcará 
con  un  sello  que  diga: 

ARSENAL  DE 

Visto  entrar 

Día de de  188... 

Art.  369.  Tampoco  podrán  ser  extraídos  del  Arsenal  obje- 
tos de  ninguna  clase  sin  permiso  escrito  de  Autoridad  ó  fun- 
cionario competente. 

Art.  370.  Los  efectos  prestados,  cedidos  ó  vendidos  á 
particulares,  los  sobrantes  y  desechados  en  los  reconoci- 
mientos y  los  remitidos  á  los  buques  ó  atenciones ,  saldrán 
con  los  pases  talonarios  que  expresan  los  artículos  496,  577 
v  599. 

Art.  371.  Las  herramientas  de  propiedad  particular  de 
los  operarios  saldrán  con  pase  del  Jete  de  la  respectiva  agru- 
pación, de  la  misma  mauera  que  los  materiales  que  hayan  de 
invertirse  en  obras  exteriores  del  Arsenal  y  que  deban  verifi- 
carse reglamentariamente  con  recursos  de  estos  estableci- 
mientos. 

Art.  372.  Corresponde  á  los  Comandantes  de  los  buques 
surtos  en  los  Arsenales  expedir  pases  de  salida  para  los  efec- 
tos del  cargo  de  los  mismos  buques  que  deban  reemplazarse 
por  cuenta  del  fondo  económico,  ó  sean  de  propiedad  de  los 
Oficiales  y  demás  individuos  de  la  dotación. 

Tanto  estos  pases  como  los  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior serán  talonarios,  á  cuyo  efecto  se  proveerán  los  buques  y 
agrupaciones  de  los  libros  precisos. 
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Art.  373.  La  salida  de  efectos  pertenecientes  á  los  buques 
mercantes  únicamente  podrá  ser  autorizada  por  el  Coman- 
dante general  del  Arsenal. 

Art.  374.  En  la  salida  de  efectos  del  Arsenal  se  proceder:! 
como  queda  dispuesto  para  la  entrada,  estampándose  en  el 
pase  un  sello  igual  con  la  indicación  de  Visto  salir.  Los  pases 
de  salida  se  recogerán  en  las  puertas  ó  pontones  y  todas  las 
tardes  se  remitirán  al  Ayudante  mayor,  que  podrá  llamar  á 
la  vista  los  talones  respectivos  y  pedir  las  aclaraciones  que 
crea  necesarias  á  los  funcionarios  que  los  hubiesen  expediao, 
dando  cuenta  al  Comandante  general  de  toda  informalidad  ó 
falta  que  advierta  ó  presuma,  para  que  se  proceda  á  lo  que 
haya  lugar. 

Los  pases  de  que  se  trata  se  conservarán  en  la  A3rudantí:i 
mayor  coleccionados  convenientemente,  con  separación  de 
los  funcionarios  que  los  hubiesen  expedido,  para  que  en  todo 
tiempo  pueda  recurrirse  á  ellos,  en  caso  de  que  necesite  ave- 
riguarse de  quién  procedió  la  autorización  para  la  salida  de 
algún  efecto. 

Art.  375.  El  Ayudante  mayor,  con  un  Oficial  que  nombre 
el  Comisario  del  material,  pasará  una  escrupulosa  revista  á 
todo  buque  mercante  que  salga  de  los  Arsenales  para  asegu- 
rarse de  que  no.se  intenta  extraer  fraudulentamente  efectos 
de  propiedad  del  Estado.  De  los  que  pudieran  encontrarse  en 
este  caso  se  incautará  en  el  acto  dicho  Oficial  en  nombre  de 
la  Hacienda,  poniéndolos  á  cargo  del  Guardalmacén  que, 
corresponda;  y  el  Ayudante  moyor  producirá  el  parte  consi- 
guiente al  Comandante  general,  para  que  se  instruya  la  opor- 
tuna sumaria. 

Art.  376.  Los  Comandantes  de  buques  de  guerra  pasarán 
revista  igual  á  los  de  su  mando  en  los  casos  de  salida  del 
Arsenal;  en  la  inteligencia  de  que  serán  los  únicos  responsa- 
bles, si  posteriormente  se  demuestra  que  ha  habido  sustrac- 
ción de  efectos  ó  materiales  de  dichos  establecimientos  por  el 
indicado  medio. 

CAPÍTULO  XXL 

De  los  buques  que  se  encuentran  dentro  del  Arsenal. 

Art.  377.  Todos  los  buques  que  se  encuentren  dentro  de, 
los  límites  del  Arsenal  se  hallarán  á  las  órdenes  del  Coman- 
dante general  del  establecimiento,  exceptuando  los  armados, 
que  sólo  lo  estarán  en  !o  relativo  á  reparaciones  ú  obras  que 
*cn  ellos  se  practicasen. 
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Art.  378.  Como  consecuencia  de  1»  prescripción  anterior, 
los  Comandantes  de  los  buques  armados  que  se  cncuentreír 
<lent.ro  del  Arsenal  sólo  se  entenderán  con  el  Comandante  ge- 
neral del  establecimiento  en  todos  los  asuntos  que  tengan 
relación  con  el  mando,  régimen  y  gobierno  del  mismo,  y  eir 
lo  referente  á  obras  ó  reparaciones. 

Cuando  se  halle  vacante  el  cargo  de  Comandante  general 
en  los  casos  previstos  en  los  artículos  33  y  67,  los  Coman- 
dantes de  los  buques  y  demás  funcionarios  del  Arsenal  se  en- 
tenderán con  el  Vicepresidente  de  la  Junta  en  todo  lo  que  se 
refiera  á  obras  y  asuntos  administrativos  del  material,  y  con 
el  Comandante  general  interino  en  los  demás  casos. 

Art.  379.  Los  Comandantes  de  los  buques,  en  sus  rela- 
ciones con  la  Autoridad  superior  del  Arsenal,  deberán  tener 
en  cuenta  que  para  los  asuntos  militares  y  marineros  se  en- 
tenderán con  ella  como  Comandante  general,  y  en  los  demás 
referentes  á  las  funciones  encomendadas  á  la  Junta  de  Admi- 
nistración y  Trabajos,  como  Vicepresidente  de  la  misma; 
cuya  distinción  deberán  observar  también  todos  los  funciona- 
rios que  tengan  destino  en  el  establecimiento. 

Art.  380.  En  cada  uno  de  dichos  buques  se  practicará  la 
que  está  establecido  ó  se  establezca  en  los  reglamentos  para 
el  régimen  interior  del  servicio  á  bordo  y  en  eí  de  situaciones, 
en  lo  que  sea  compatible  con  las  obras  en  ejecución. 

Art.  381.  La  dotación  de  marinería  de  los  buques  en  re- 
serva, armamento  ó  carenas,  estará  á  cargo  de  sus  respectivos 
Comandantes  y  Oficiales,  los  cuales  celarán  su  policía,  régi- 
men- é  instrucción,  vigilando  que  no  se  los  dedique  á  nin- 
guna faena  de  las  que  corresponden  á  los  peones,  sino  pura- 
mente á  aquellas  propias  de  su  buque  ó  de  las  generales 
militares  y  marineras  que  disponga  el  Comandante  general 
del  Arsenal. 

La  marinería  de  estos  buques  se  alojará  en  ellos  cuando 
sea  posible,  y  en  caso  contrario  lo  será  en  almacenes  espe- 
ciales, completamente  independientes  de  la  dotación  del  Ar- 
senal. 

Art.  382.  Cuando  por  la  Junta  de  Administración  y  Tra- 
bajos del  Arsenal  se  disponga  el  reconocimiento  de  un  buque 
en  que  hayan  de  ejecutarse  obras,  el  Ingeniero  que  corres- 
ponda pasará  a  bordo  y  verificará  el  reconocimiento  en  unión 
del  Comandante,  que  le  hará  los  indicaciones  que  considero 
oportunas,  á  fin  de  que  aquél  pueda  proceder  con  completo 
conocimiento  de  antecedentes. 

Art.  383.  Unía  vez  resueltas  las  obras  que  hayan  de  ejecu- 
tarse, el  Secretario  de  la  Junta  lo  noticiará  ai  Comandante 
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del  buque,  comunicándole  el  acuerdo  respectivo,  á  fin  de  que 
adopte  las  disposiciones  convenientes  para  facilitar  la  reali- 
zación de  aquéllas. 

El  Jefe  de  la  agrupación,  por  su  parte,  se  pondrá  de 
acuerdo  con  el  Comandante  para  todos  aquellos  trabajos  ó  file- 
nas en  que  sea  preciso  el  concurso  de  ambos. 

Art.  384.  En  caso  de  resultar  divergencias  entre  el  Jefe 
de  la  agrupación  y  el  Comandante  del  buque,  someterán  am- 
bos el  asunto  á  la  resolución  de  la  Junta  de  Administración 
y  Trabajos. 

Art.  385.  Siempre  que  el  Comandante  note  algún  defecto 
en  la  ejecución  de  los  trabajos,  y  no  se  satisficiese  con  la 
explicación  ó  solución  que  le  diese  el  Jefa  ú  Oficial  encar- 
gado de  la  obra,  dará  parte  por  escrito  al  Presidente  de  la 
Junta  exponiendo  su  dictamen,  á  fin  de  dejar  á  salvo  su  res- 
ponsabilidad. 

Art.  386/  La  intervención  del  Comandante  en  la  construc- 
ción ú  obra  de  un  buque  debe  ejercerse  de  tal  manera  que  no 
se  interrumpan  las  funciones  del  Oficial  encargado  de  ella, 
limitando  sus  reclamaciones  á  cosas  cuya  entidad  pueda  pro- 
ducir consecuencias  de  importancia  para  el  servicio. 

Art.  387.  A  todas  las  operaciones  y  faenas  que  de  alguna 
importancia  deban  hacerse  en  el  buque,  asistirá  el  Coman- 
dante con  sus  subalternos;  y  cuando  se  bote  al  agua  concu- 
rrirá á  la  faena  de  amarrarle,  satisfaciéndose  de  que  queda  en 
seguridad,  no  obstante  ser  cargo  del  Ayudante  mayor  del  Ar- 
senal. 

Art.  388.  Los  Comandantes  de  los  buques  en  armamento 
recorrerán  los  talleres  en  que  estén  elaborándose  los  pertre- 
chos que  hayan  de  Constituir  los  cargos,  pudiendo  hacer  las 
observaciones  que  estime  convenientes  sobre  el  particular  al 
Jefe  de  la  respectiva  agrupación.  En  caso  de  diferencias  en- 
tre ambos  Jetes,  se  someterá  el  asunto  á  la  decisión  de  la 
Junta. 

Art.  389.  El  Jefe  de  armamentos  deberá  entregarle  firmada 
copia  del  reglamento  de  pertrechos  del  buque  para  los  fines 
de  su  armamento. 

Art,.  390.  En  caso  de  fuegos  en  el  Arsenal  ó  en  los  buques, 
concurrirá  con  sus  Oficiales  á  donde  designe  el  Comandante 
general,  y  dispondrá  que  se  faciliten  los  auxilios  de  su  buque 
que  fuesen  necesarios. 

Art.  391 .  Concurrirán,  los  días  que  designe  el  Comandante 
general,  á  recibir  las  órdeneé  que  hubieren  de  darse  por  esta 
Autoridad. 

Art.  392.     Cuando  el  buque  de  su  cargo  haya  de  comenzar 
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su  armamento,  dispondrá  que  se  confronten  4os  pliegos  de 
cargo  del  Contramaestre  y  demás  Oficiales  con  el  reglamento 
que  le  haya  facilitado  el  Jefe  de  Armamentos. 

Art.  393.  Verificará  la  comprobación,  y  hallados  confor- 
mes los  pliegos  de  cargo,  dispondrá  que  el  segundo  Coman- 
dante ú  otro  Oficial  del  buque,  con  el  Contador  y  Oficiales  de 
cargo,  asistan  á  los  almacenes  en  íbs  días  marcados  por  el 
Jefe  de  Armamentos  para  recibir  y  hacerse  cargo  de  los  per- 
trechos con  las  formalidades  prevenidas. 

Art.  394.  Si  el  buque  estuviese  en  disposición  de  no  poder 
conservar  á  bordo  los  efectos  necesarios  para  el  armamento  y 
aparejo,  el  Jefe  de  Armamentos  dispondrá  que  se  le  facilite  un 
almacén  de  los  destinados  á  este  eiecto  en  el  Arsenal. 

Art.  395.  El  Contramaestre  del  buque  se  hará  cargo  del 
almacén  por  medio  de  inventario,  que  firmará  con  interven- 
ción del  segundo  Comandante  y  Contador. 

Art.  396.  En  el  expresado  almacén  se  depositarán  todos  los 
efectos  del  buque  en  la  forma  que  disponga  el  Comandante. 

Art.  397.  Una  de  las  llaves  del  almacén  estará  al  cuidado 
del  Contador,  y  otra  al  del  Contramaestre  del  buque. 

Art.  398.  Los  efectos  que  ingresen  y  se  extraigan  del  al- 
macén de  depósito  de  un  buque  lo  será  siempre  á  presencia 
de  un  Oficial  del  mismo,  del  Contador  y  del  Contramaestre 
de  él.  Tanto  el  Oficial  del  buque  como  el  Contador  cuidaran 
de  reconocer  si  los  efectos  depositados  son  los  que  compren- 
den los  respectivos  documentos,  y  el  Oficial  que  esté  de  ser- 
vicio en  el  almacén  dará  parte  á  su  Comandante  de  cuáles?  son 
los  efectos  que  se  hayan  extraído  ó  entregado  en  el  mismo 
durante  el  día. 

Art.  399.  Si  el  Contador  del  buque  lio  viviere  aún  en  él, 
la  llave  del  almacén  deberá  ser  entregada  en  la  guardia  del 
principal  al  terminarse  los  trabajos,  del  mismo  modo  que  las 
de  los  demás  almacenes  del  Arsenal. 

Art.  400.  Cuando  el  Comandante  variase  de  destino,  hará 
entrega  de  cuanto  corresponde  á  su  buque  á  quien  deba  re- 
emplazarle ,  comprendiendo  el  reglamento  de  pertrechos  del 
buque. 

Art.  401.  Enterará  al  nuevo  Comandante  del  estado  del 
buque,  pertrechos  que  tiene  á  bordo  y  en  el  almacén,  y  6U 
colocación,  y  le  instruirá  de  cuanto  haya  de  esencial  y  nota- 
ble en  los  libros,  en  los  cuales  se  anotará,  bajo  la  firma  de 
ambos,  la  traslación  del  cargo. 

Art.  402.  Llamarán  ambos  Comandantes  al  Contramaestre 
y  demás  Oficiales  de  cargo,  y  harán  que  expongan  las  faltes 
y  dificultades  que  noten  cada  uno  en  el  suyo. 


j 


DK    1886.  987 

Art.  403.  Designados  los  Oficiales  que  han  de  formar  ¡a 
dotación  del  buque,  entregará  el  reglamento  de  pertrechos  al 
segundo  Comandante  para  que  pueda  vigilar  el  recibo  de  to- 
dos los  que  comprende,  distribuyendo  á  los  demás  Oficiales, 
para  las  operaciones  del  armamento,  del  modo  que  conceptúo 
más  conveniente  para  cubrir  todas  las  atenciones. 

Art.  404.  Si  por  comisión  extraordinaria  creyese  el  Co- 
mandante necesitar  algunos  efectos  más  de  los  prescritos  en 
el  reglamento  de  pertrechos,  lo  expondrá  al  Jeie  de  Arma1 
mentos,  para  que,  puesto  en  conocimiento  del  Capitán  ó  Co- 
mandante general  ael  Departamento,  pueda  éste  autorizar  se 
le  faciliten  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  esta  Ordenanza. 

Art.  405.  Si  el  buque  necesitare  reemplazar  sus  pertre- 
chos fuera  de  las  épocas  ordinarias,  que  son  los  primeros  días 
de  cada  trimestre,  el  Comandante  solicitará  de  oficio  del  Ca- 
pitán general  autorización  para  verificarlo  por  extraordinario. 

Art.  406.  El  Capitán  general  comunicará  su  resolución  á 
la  Junta  y  al  Intendente  cuando  se  trate  de  efectos  que  hayan 
de  facilitar  los  contratistas  ó  por  los  depósitos  de  la  Hacienda 
establecidos  fuera  de  los  Arsenales.  Dichos  Jefes  trasladarán  la 
resolución  expresada  á  las  dependencias  á  sus  órdenes  que  co- 
rresponda. 

Art.  407.  El  Comandante  dispondrá  que  se  redacten  los 
pedidos  de  reemplazo  que  los  Oficiales  de  cargo  presentarán 
al  Jefe  de  Armamentos  si  los  efectos  han  de  ser  entregados  por 
el  Arsenal,  y  en  la  Intendencia  si  han  de  ser  suministrados  por 
contratistas  ó  depósitos  de  la  Hacienda. 

Art.  408.  Terminado  el  armamento  ó  carena  de  un  buque, 
se  le  pasará  una  detenida  revista  por  el  Presidente  do  la  Junta 
de  Aaministración  y  Trabajos  y  los  Jefes  de  los  tres  ramos 
facultativos,  con  asistencia  del  Comandante,  que  en  este  acto 
podrá  y  deberá  hacer  cuantas  observaciones  crea  oportunas, 
respecto  al  buque,  sus  máquinas,  artillería  y  pertrechos  de 
todas  clases. 

Art.  409.  Una  vez  pasada  la  revista,  el  Presidente  de  la 
Junta  hará  formal  entrega  del  buque  á  su  Comandante,-  que 
prestará  su  conformidad  ó  reproducirá  sus  anteriores  observa- 
ciones. 

Art.  410.  De  dicha  revista  y  entrega  se  levantará  un  acta 
triplicada,  de  la  que  se  remitirá  un  ejemplar  al  Gobierno,  en- 
tregando otro  al  Comandante  del  buque,  y  quedando  el  tercero 
archivado  en  la  Secretaría  de  la  Junta.  En  ól  acta  de  que  se 
trata  han  de  constar  de  un  modo  claro  y  explícito  las  obser- 
vaciones del  Comandante  ó  su  conformidad  con  la  entrega. 

Art.  411.    Únicamente  en  casos  de  absoluta  imposibilidad, 
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como  solida  precipitada  del  buque  ó  perentoriedad  en  su  habi- 
litación ,  podrá  dejar  de  pasarse  la  revista  que  determinan  los 
artículos  anteriores;  y  cuando  así  suceda,  el  Comandante  lo 
anotará  en  el  historial  y  en  el  estado  de  su  primera  salida  á  la 
mar,  participándolo  además  por  escrito  con  sus  observaciones 
al  Capitán  general  del  Departamento,  que  lo  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Gobierno. 

Art.  412.  Llegado  el  buque  á  su  nuevo  destino,  el  Coman- 
dante participará  al  Capitán  ó  Comandante  general  del  Depar- 
tamento, Apostadero  ó  Escuadra  no  haber  tenido  lugar  la  re- 
vista, á  fin  deque  por  esta  Autoridad  se  disponga  verificarla, 
dando  cuenta  del  resultado  al  Gobierno. 

Art.  413.  Si  el  buque  fuese  destinado  á  un  punto  dande  su 
Comandante  fuese  el  Jefe  de  las  fuerzas  navales  allí  estacio- 
nadas, ó  estuviese  solo,  corresponde  á  éstepasar  dicha  revista, 
siempre,  que  la  comisión  que  aesempeñe  se  lo  permita. 

Art.  414.    Cuando  un  buque  recita  orden  de  pasar  á  la  ca- 

fntal  de  Departamento,  el  Comandante  redactará  relación  de 
as  obras  que  á  su  juicio  deban  ejecutarse,  remitiéndola  ai  Ca- 
ntan general,  que  dispondrá  lo  que  proceda,  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  esta  Ordenanza,  si  creyese  conveniente 
la  realización  inmediata  de  las  obras,  en  Tista  del  servicio  á 
que  esté  afecto  el  buque  y  de  las  demás  circunstancias  que 
aquella  Autoridad  deba  tener  en  cuenta. 

Art.  415.  Antes  de  entrar  un  buque  en  el  Arsenal  se  des- 
embarcarán la  pólvora  y  artificios,  descargándose  la  artillería 
y  limpiándola,  así  como  los  pañoles,  que  serán  prolijamente 
reconocidos. 

Cuando  la  estancia  del  buque  en  el  Arsenal  fuese  por  corto 
tiempo,  el  Comandante  general  podrá  autorizar,  guardándose 
las  debidas  precauciones ,  la  permanencia  en  los  pañoles  de  la 
pólvora  y  artificios ,  ó  el  desembarco  de  sólo  aquello  que  pueda 
originar  algún  riesgo. 

Art.  416.  Siempre  que  entre  un  buque  en  el  Arsenal  por 
cambio  de  situación,  se  le  pasará  una  revista  de  cargos  por  el 
Jefe  de  Armamentos,  con  el  único  objeto  de  examinar  si  aqué- 
llos están  completos  y  en  buen  estaao  de  conservación,  á  fin 
de  exigir  en  caso  contrario  la  responsabilidad  á  quien  corres- 
^  ponda. 

Art.  417.  Dispuesto  el  total  desarmo  de  un  buque,  el  Co- 
mandante ordenará  las  operaciones  de  entrega  de  pertrechos 
en  la  forma  que  le  prevenga  el  Jefe  de  Armamentos,  con  asis- 
tencia de  los  funcionarios  que  con  arreglo  á  esta  Ordenanza 
deben  presenciar  dichas  entregas. 

Art.  418.     Terminado  el  desarmo,  el  Comandante,  previa 
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la  orden  del  Comandante  general  del  Arsenal ,  hará  entrega 
del  buque  al  Ayudante  mayor. 

Art.  419.  Si  en  el  historial  del  buque  constasen  observa- 
ciones que  conviniera  tener  presentes  ó  sujetar  á  examen  ó 
confirmación  en  otros  de  la  Armada,  el  Comandante  deducirá 
copia  literal  de  ellas ,  que  remitirá  al  Comandante  general  para 
que  se  disponga  lo  que  fuere  conveniente. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  las  Bibliotecas. 

Art.  420.  En  cada  Arsenal  deberá  formarse  una  Biblioteca 
de  obras  y  publicaciones  de  todo  género,  relativas  á  las  cien- 
cias, artes  ó  industrias  que  constituyen  los  conooimientos  del 
personal  de  los  diversos  Cuerpos  militares  y  facultativos  de  la 
Armada ;  y  de  los  que  considere  conveniente  adquirir  la  Junta 
de  Administración  y  Trabajos. 

Art.  421.  Para  el  sostenimiento  de  la  Biblioteca  se  desti- 
nará anualmente  la  cantidad  de  6.000  pesetas,  con  la  que  se 
atenderá  á  todos  los  gastos  que  origine,  además  de  los  de  ad- 
quisición de  obras  y  suscriciones  en  la  forma  que  acuerde  la 
Junta. 

Art.  422.  Todo  Jefe  ú  Oficial  de  cualquiera  de  los  Cuerpos 
de  la  Armada  estará  facultado  para  proponer  á  la  Junta  la 
adquisición  de  obras ,  manuscritos  ó  documentos. 

Art.  423.  La  Biblioteca  de  cada  Arsenal  facilitará  bajo  re- 
cibo las  obras  que  necesiten  los  Jefes,  Oficiales  y  Maestros 
destinados  en  ellos  y  permanecerá  abierta  para  todos  los  Je- 
fes ú  Oficiales  de  Marina  y  del  Ejército  que  quieran  consul- 
tar obras  dentro  del  mismo  edificio  durante  las  horas  que  de- 
signe el  Comandante  general. 

Art.  424.  Donde  las  condiciones  del  local  lo  permitan,  se 
establecerá  una  sala  para  las  clases  subalternas  que  deseen 
aumentar  su  instrucción. 

Art.  425.  La  Biblioteca  estará  á  car^o  del  Archivero  de 
la  Comandancia  general,  bajo  la  dirección  del  Secretario  de 
la- misma  dependencia,  y  para  su  régimen  y  gobierno  formu- 
lará la  Junta  un  reglamento  especial. 

Art.  426.  El  Secretario  de  la  Comandancia  general,  como 
Jefe  de  la  Biblioteca ,  estará  autorizado  para  entenderse  con 
los  de  las  demás  da  Marina  ú  otras  corporaciones  del  Estado. 
También  lo  estará  para  procurar  la  permuta  ó  cambio  de  obras 
duplicadas  por  otras  de  otra  clase  que  existan  en  distinta  Bi- 
blioteca. 
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Art.  427.  Anualmente,  por  fin  del  mes  de  Junio,  redactará 
el  Archivero  Bibliotecario  un  estado  expresivo  de  las  obras 
adquiridas  y  del  movimiento  de  las  facilitadas  para  lectura  ó 
consulta  dentro  ó  fuera  del  local,  cuyo  estado  se  circulará  á 
las  dependencias  del  ramo  y  buques  de  la  Armada. 

CAPÍTULO  XXII!. 

Del  material  de  la  Marina. 

Art.  428.     Constituye  el  material  de  la  Marina: 

1.°  Los  buques  de  todas  clases  que  puedan  prestar  servi- 
cios, cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  estén  clasificados 
pQr  reglamento  o  disposiciones  del  Gobierno. 

2.°  Las  embarcaciones  menores  de  todas  clases  que  pres- 
ten servicio,  ó  se  encuentren  en  construcción,  carena  o  de- 
pósito. 

3.°  Los  Arsenales  y  astilleros,  diques,  varaderos,  gradas, 
machinas,  almacenes"  y  talleres,  con  todas  las  máquinas, 
aparatos  y  herramientas  destinadas  á  su  servicio. 

4.°  Los  establecimientos,  edificios  y  terrenos  de  propiedad 
del  Estado  á  cargo  de  la  Marina,  estén  dentro  ó  fuera  de  los 
Arsenales. 

5.°  Los  efectos,  máquinas  ó  materiales  de  todas  clases  que 
existan  en  los  almacenes  generales,  sus  secciones,  y  en  los 
talleres  para  atender  á  las  obras  que  se  ejecuten. 

Art.  429.  En  Madrid  y  en  los  Departamentos  y  Apostade- 
ros habrá  inventarios  del  material  de  la  Marina  que  exista  en 
las  respectivas  comprensiones;  separándolo  por  cada  uno  de 
los  diferentes  conceptos  que  expresa  el  artículo  anterior. 

Corresponde  redactar  dichos  inventarios  (Modelo  núm  1}  á 
la  Dirección  de  Contabilidad  del  ramo  y  á  las  Comisarías  ael 
material;  á  cuyo  fin  pedirán  3  les  serán  facilitados  cuantos 
datos,  noticias  y  antecedentes  sean  necesarios. 

Los  valores  de  inventario  se  rectificarán  en  las  épocas  que 
designe  el  Gobierno. 

Art.  430.  El  inventario  general  del  material  de  la  Marina 
se  llevará  y  redactará  anualmente  por  la  Dirección  del  mate- 
rial del  Ministerio,  y  se  acompañará  á  la  cuenta  general  ad- 
ministrativa que  todos  los  anos  deberá  presentarse  al  Parla- 
mento. 

Este  mismo  inventario  podrá  servir  para  cumplir  el  pre- 
cepto legislativo  que  obliga  al  Gobierno  á  presentar  en  los 
Cuerpos  Colegislaaores  el  inventario  general  del  material  del 
Estado. 
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Art.  431.  Todos  ios  efectos  que  constituyan  el  material 
naval,  con  la  única  excepción  de  los  buques  y  edificios,  se 
ordenarán  y  clasificarán  con  arreglo  á  un  Nomenclátor  ofi- 
cial, subdividido  en  las  agrupaciones  que  sean  necesarias. 

Este  Nomenclátor  se  revisará  anualmente  en  el  último 
trimestre  de  cada  año  económico,  con  el  fin  do  introducir  en 
él  las  voces  que  los  progresos  del  arte  naval  hagan  preciso 
aumentar. 

Art.  432.  El  Nomenclátor  habrá  de  comprender  tantas  vo- 
ces cuantas  sean  necesarias  para  que  no  resulten  bajo  una 
misma  denominación  efectos  distintos,  y  por  tanto,  de  di- 
verso valor. 

Art.  433.     El  aumento  de  nuevas  voces  se  hará  únicamente 
or  el  Gobierno,  circulándolo  en  la  Armada  para  noticia  de 
as  respectivas  dependencias. 

Art.  434.  Sin  embargo,  si  la  entrada  de  nuevos  artículos 
en  almacenes  lo  hiciese  necesario,  podrá  suplementarse  pro- 
visionalmente el  Nomenclátor,  pero  dando  quenta  inmediata 
al  Gobierno  la  dependencia  que  lo  hiciere. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  la  contabilidad  del  material. 

Art.  435.  La  contabilidad  del  material  de  la  Marina  en 
todas  sus  manifestaciones  se  encomienda  á  los  Jefes  y  Oficia- 
les del  Cuerpo  administrativo  de  la  Armada  destinados  en  los 
Arsenales,  buques,  oficinas  ó  establecimientos  de  cualquier 
clase  en  que  existan  efectos  ó  materiales  de  propiedad  del 
Estado. 

Art.  436.  Para  este  fin  todo  individuo  de  cualquiera  de 
los  Cuerpos  y  clases  de  la  Armada,  que  tenga  á  su  cargo 
efectos  ó  materiales  del  Estado,  responderá  de  dichos  cargos 
á  la  Hacienda,  siendo  intervenidos  por  este  concepto  por  los 
funcionarios  en  quienes  reside  la  represención  de  la  misma. 

Art.  437:  Los  funcionarios  del  Cuerpo  administrativo  en- 
cargados de  llevar  ó  intervenir  la  contabilidad  del  mate- 
rial, tendrán  el  doble  carácter  de  agentes  de  la  Administra- 
ción general  del  ramo  y  de  representantes  y  fiscales  de  la 
Hacienda. 

Art.  438.  Como  agentes  de  la  Administración  general, 
estarán  subordinados  á  los  Jefes  militares  ó  facultativos  del 
Arsenal,  buque  ó  establecimiento  en  que  sirvan;  debiendo  por 
tanto  cumplir  las  órdenes  que  de  aquéllos  reciban  en  todo  lo 
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concerniente  al  servicio  y  materia  de  su  competencia,  bajo 
las  penas  de  Ordenanza. 

Art.  439.  Como  representantes  de  la  Hacienda  y  fiscales 
de  los  intereses  públicos,  dependerán  únicamente  de  su  jefe 
superior  inmediato  en  el  orden  de  la  administración  econó- 
mica, siendo  personalmente  responsables  de  todo  abuso  ó  iu- 
'fracción  de  ley  que  autoricen  ó  consientan,  en  el  circulo  de 
sus  facultades,  á  no  ceñirse  estrictamente  á  lo  que  establea1 
el  art.  19  de  la  Ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  de  la 
Nación. 

En  estos  casos,  los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  adminis- 
trativo de  la  Armada,  darán  directamente  cuenta  documen- 
tada del  suceso  á  su  referido  Jefe  inmediato,  y  al  Interventor 
central  del  ramo. 

CAPÍTULO  XXV. 

Efectos  y  materiales  que,  constituyen  los  acopios  y  forma  para 

realizar  éstos. 

Art.  440.  Constituyeu  el  material  en  acopios  de  la  Ma- 
rina los  efectos,  máauinas,  aparatos  y  materiales  de  todas 
olases,  que  comprende  el  concepto  5.°  del  art.  428  de  esta 
Ordenanza. 

Art.  441.     Los  acopios  de  materiales  podrán  efectuarse: 

1 ,°  Por  adquisiciones  realizadas  por  contratos  con  sujeción 
á  la  legislación  vigente. 

2.°  Por  cesión  de  otros  ramos  de  la  Administración  pública 
ó  particulares. 

3.°    Por  elaboraciones  en  los  talleres. 

Art.  442.  Los  conceptos  en  que  puedan  verificarse  las  ad- 
quisiciones serán  los  siguientes: 

1.°  Para  repuesto  de  la  segunda  subdivisión  del  almacén 
general,  en  donde  deberán  existir  constantemente  los  artícu- 
los de  probable  y  ordinario  consumo  en  los  Arsenales  y  buques, 
necesarios  en  el  término  de  seis  meses. 

2.°    Para  invertir  en  obras  y  elaboraciones. 

Art.  443.  Los  pedidos  de  adquisiciones  para  repuesto  los 
producirán  los  guardaalmacenes  de  sección,  en  vista  de  los 
acuerdos  de  la  Junta  de  Administración  y  Trabajos  del  Arse- 
nal en  que  se  fijen  aquéllos. 

Como  el  suministro  de  estarcíase  de  efectos  ha  de  estar 
ordinariamente  contratado  en  cantidades  ilimitadas,  se*  for- 
mulará un  pedido  por  cada  uno  de  los  asentistas  que  hayan 
de  hacer  las  entregas.  (Modelo  núm.  2.) 
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Si  por  excepción  no  estuviere  contratado  algún  efecto 
<le  los  que  pertenecen  á  este  concepto,  los  guardaalmacenes 
deberán  redactar  relaciones  de  los  que  sean  necesarios  $  que 
se  tramitarán  á  dicha  Junta  como  los  pedidos.  (Modelo  nú- 
mero 3.) 

La  Junta  determinara  cuáles  de  estos  efectos  hayan  de 
adquirirse  y  cuáles  deban  ser  elaborados  en  los  talleres  del 
Arsenal,  procediendo,  en  cuanto  á  los  primeros,  á  lo  que  dis- 
ponga !a  legislación  vigente  en  materia  de  contratos,  y  dis- 
poniendo se  formen  presupuestos  de  las  elaboraciones,  si  en 
<t\  acto  no  pudiese  la  misma  Junta  dejarlos  aprobados  y  dis- 
puesta su  ejecución.  La  resolución  adoptada  se  comunicará  al 
guardaalmacén  de  quien  proceda  el  pedido. 

Art.  444.  Mensuaimenté  duran  los  guardaalmacenes  de  la 
segunda  subdivisión  del  almacén  general  al  Jefe  de  Armamen- 
tos una  relación  de  todos  los  efectos  que  hayan  facilitado  en 
/licho  tiempo  para  los  buques,  á  fin  de  que  aquel  Jefe  la  pre- 
senta en  Junta  y  pueda  ésta  acordar  su  adquisición ,  con  el 
objeto  de  que  siempre  esté  completo  el  repuesto  de  seis  meses 
^[tie  determinan  los  artículos  131  y  442. 

Art.  445.  Los  pedidos  do  adquisición  de  efectos  para  reem- 
plazos de  buques  y  establecimientos  se  formularán  también 
por  los  guardaalmacenes  después  de  cumplidos  los  requisitos 
que  expresan  los  artículos  657  y  siguientes.  (Modelo  núm.  2.) 

Art.  416.  Los  pedidos  de  efectos  y  materiales  para  inver- 
tir en  obras  ó  elaboraciones,  los  producirán  los  guardaalma- 
cenes de  agrupaciones  y  obras  con  arreglo  á  las  indicaciones 
de  los  Jefes  directores  de  estos  servicios ,  basadas  en  los  pre- 
supuestos aprobados.  (Modelo  núm.  2.) 

Estos  pedidos,  además  del  Visto  del  Jefe  facultativo,  serán 
intervenidos  por  el  Contador  de  la  obra  ó  agrupación. 

De  igual  manera  y  con  los  mismos  requisitos  se  redacta- 
rán* los  pedidos  de  materiales  para  invertir  en  los  gastos  ge 
neralcs  y  de  entretenimiento  de  que  tratan  los  artículos  593, 
r>95  y  596. 

Art.  447.  Siempre  que  la  entrega  de  efectos  ó  materiales 
esté  contratada  á  plazo  fijo,  se  excusará  todo  pedido. 

Art.  448.  Todos  los  pedidos  do  adquisición  se  presentarán 
al  Jefe  del  Negociado  de  acopios  del  Arsenal,  que  los  exami- 
nará y  anotará  en  los  registros  que  al  efecto  debe  llevar  (Mo- 
■dclos'números  4  y  5),  providenciándose  la  entrega  de  los  que 
estén  contratados  por  la  Comisaría  del  material  naval,  en  de- 
legación del  Intendente,  después  de  vistos  por  la  Junta. 

Los  de  efectos  que  por  excepción  puedan  no  estar  contra- 
tados, se  presentarán  con  toda  urgencia  á  la  misma  Junta. 

Tomo  cxxxvi.  63 
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El  Negociado  de  acopios  sentará  también  dichos  pedido? 
i-n  una  cuenta  corriente  que  llevará  ú  cada  contratista  ó  pro- 
veedor (Modelo  num.  6),  que  será  al  mismo  tiempo  como  una 
sucinta  historia  de  las  incidencias  del  contrato. 

Art.  449.  La  Junta  de  Administración  \  Trabajos  del  Ar- 
senal acordará  los  casos  en  que  convenga  solicitar  de  otros 
ramos  ó  Ministerios  la  cesión  de  efectos  ó  materiales  que  pue- 
dan necesitarse,  elevando  la  petición  razonada  al  respectivo 
Capitán  ó  Comandante  general,  que  la  pasará  con  su  informe- 
al  Gobierno  para  la  resolución  que  proceda. 

CAPÍTULO   XXVI. 

/)islribvclón  del  material  en  acopios,  régimen  y  oi-t/anizaci-'t 
del  almacén  general. 

Art.  450.  La  custodia  y  conservación  de  los  efectos  y  ma- 
teriales en  acopios  depositados  en  e!  almacén  general,  se  ha- 
llarán bajo  la  responsabilidad  ne  lus  enea  virados  de  su  conta- 
bilidad. 

Art.  451.  Las  secciones  del  almacén  general  formarán  tres 
subdivisiones  especiales,  á  saber: 

PRIMERA    SUBDIVISIÓN. 

Materiales  de  todas  clases  que  existen  acopiados  sin  deter- 
minada aplicación. 

SlXiUNUA    SUBDIVISIÓN. 

Materiales  en  acopios,  con  destino  ai  reemplazo  de  los 
buques  y  establecí  míen  t.'-s  á  quienes  se  lleve  cuenta  por  in- 
ventario. 

TERCKRA    SUBDIVISIÓN, 

Materiales  con  destino  á  construcciones,  obras  de  todas 
clases  y  elaboraciones  de  los  talleres. 

Podrá  haber  materiales  de  una  misma  clase  en  todos  los 
almacenes  en  que  sean  necesarios. 

Los  almacenes  de  las  dos  primeras  subdivisiones  se  halla- 
rán bajo  las  órdenes  del  Jefe  del  ramo  de  Av.uaraentos. 

Los  almacenes  que  comprendan  los  materiales  de  la  tercera 
subdivisión  estarán  á  las  órdenes  inmediatas  de  los  Jefes  fa- 
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cultativos  encargados  de  la  dirección  de  las  agrupaciones  ú 
obras  á  que  los  materiales  se  destinen. 

Art.  4¿2.  La  segunda  subdivisión  se  dividirá  en  cuatro 
secciones,  que  comprenderán: 

La  primera  sección:  materiales  y  efectos  correspondientes 
á  los  cargos  del  Contramaestre,  bitácora,  velero  y  calafate. 

La  segunda  sección:  material  y  efectos  de  los  cargos  del 
maquinista,  herrero  y  armero,  y  las  máquinas  y  herramientas 
de  todas  clases  que  no  estén  comprendidas  on  las  demás  sec- 
ciones. 

La  tercera  sección:  materiales  y  efectos  del  cargo  del  Con- 
destable. 

La  cuarta  sección:  materiales  y  efectos  del  cargo  del  Mó- 
dico, practicaute,  Maestre  de  víveres  y  carpintero;  muebles 
y  utensilios  de  oficinas,  y  todo  objeto  de  los  inventarios  de 
'   Duques  y  establecimientos  que  no  están  comprendidos  on 
otras  secciones. 

Art.  453.  A  las  órdenes  del  Jefe  de  Armamentos  habrá 
siempre  un  Jefe  ú  Oficial  de  cada  uno  de  los  cuerpos  gener.il 
de  la  Armada,  de  Ingenieros,  Artillería  y  Sanidad,  que  cuide 
inmediatamente  y  sea  responsable  de  la  conservación  del  ma- 
terial de  su  respectiva  especialidad,  y  que  asistan  é  interven- 
gan facultativamente  las  entregas  o  recibos  que  haga  el  al- 
macén del  material  indicado,  con  el  fin  de  que  resulten  éstns 
realizadas  con  estricta  sujeción  á  las  órdenes  respectivas. 

Art.  454.  'El  Jefe  de  Armamentos  podrá  disponer,  cuando 
lo  juzgue  conveniente,  el  recuento  en  los  diversos  almacenes 
de  las  subdivisiones  primera  y  segunda,  así  como  inspeccionar 
los  registros  que  en  ellas  han  de  llevarse,  debiendo  disponer 
con  la  necesaria  frecuencia  se  efectúen  por  sus  Delegados  los 
Jefes  ú  Oficiales  de  los  cuerpos  general,  Ingenieros,  Artillería 
y  Sanidad  que  ha  de  tener  á  sus  órdenes,  con  el  fin  de  ga- 
rantir el  que  las  noticias  de  las  existeucias  en  almacenes  que 
se  faciliten  á  la  Superioridad  tengan  la  mayor  exactitud. 

Art.  455.  Los  Jefes  ú  Oficiales  de  los  cuatro  Cuerpos  de 
que  trata  el  art.  458,  obrando  como  delegados  del  Jefe  de  ar- 
mamentos, podrán  y  deberán  verificar  recuentos  de  los  efec- 
tos que  existan  en  almacén  y  pertenezcan  á  su  respectiva  es- 
pecialidad. 

Asimismo  podrán  inspeccionar  los  libros-registros  del  al- 
macén para  tener  conocimiento  exacto  de  las  existencias. 

Art.  456.  Trimestralmente  entregarán  los  secciónanos  á 
los  Jefes  ú  Oficiales  facultativos  encargados  de  la  inspección 
de  los  almacenes  un  estado  que  manifieste  las  existencias  que 
hav  en  cada  uno  de  ellos. 
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Los  Jefes  ú  Oficiales  expresados  tomaráu  las  notas  que 
juzguen  convenientes  de  dichos  estados  y  los  entregarán  al 
Jefe  de  armamentos  para  que  por  el  conducto  debido  lleguen 
á  la  Superioridad. 

Art.  457.  Los  Oficiales  facultativos  Inspectores  del  alma- 
cén general,  redactarán  anualmente  una  Memoria  en  que  ma- 
nifiesten las  observaciones  que  se  les  ocurran  sobre  los  efec- 
tos almacenados,  reformas  que  consideren  conveniente  intro- 
ducir para  la  mejor  conservación  y  custodia  de  dichos  efectos, 
y  cuantas  noticias  estimen  conducentes  á  mejorar  este  ser- 
Vicio. 

Art.  458.  El  Jefe  de  armamentos  y  sus  delegados  faculta- 
tivos en  la  inspección  de  los  almacenes  vigilarán  que  todos 
los  efectos  que  se  entreguen  á  los  buques  y  demás  servicios, 
se  hallen  no  sólo  en  buen  estado,  sino  oue  por  sus  condicio- 
nes especiales  satisfagan  perfectamente  la  necesidad  que  van 
á  cubrir,  de  cuyo  último  extremo  serán  primeros  respon- 
sables. 

Art.  459.  Dada  la  índole  especial  de  los  almacenes  de  pól- 
vora, armas  portátiles,  explosivos  y  artificies  que  requieren 
precauciones  y  cuidados  especiales,  tendrán  cada  uno  de  ellos 
dos  llaves  que  se  hallarán  en  poder  del  Jefe  ú  Oficial  de  Arti- 
llería, delegado  del  Jefe  de  armamentos  y  del  seccionarlo  res- 
pectivo, y  no  podrán  abrirse  sin  la  concurrencia  de  estos  dos 
funcionarios. 

Art.  460.  El  Jefe  ú  Oficial  de  Artillería,  delegado  del  Jefe 
de  armamentos,  siempre  que  se  hayan  de  practicar  faenas  en 
los  almacenes  de  que  trata  el  artículo  anterior,  cuidará  de 
que  se  efectúen  con  todas  las  precauciones  establecidas  para 
estos  casos,  y  asimismo  de  que  en  cada  uno  de  dichos  alma- 
cenes exista  un  cuadro  en  el  que  se  manifiesten  las  prescrip- 
ciones que  deban  observarse  para  la  custodia  de  tan  delicadas 
materias. 

Art.  461.  Cuando  en  un  Arsenal  haya  almacenados  algu- 
nos torpedos,  se  pondrá  también  á  las  órdenes  del  Jefe  de  ar- 
mamentos un  Oficial  ó  Jefe  que  haya  cursado  esta  materia,  y 
que  tendrá  las  mismas  atribuciones  y  deberes  que  los  otros 
Oficiales  facultativos  Inspectores  de  almacenes. 

Art.  462.  El  material  en  acopios  de  la  primera  y  segunda 
subdivisión  del  almacén  general,  se  distribuirán  en  las  seccio- 
nes y  quedará  á  cargo  del  número  de  guardaalmacenes  <jne 
según  las  condiciones  de  localidad  é  importancia  de  los  aco- 
pios disponga  el  Gobierno. 

El  material  de  acopios  de  la  tercera  subdivisión  del  alma- 
cén general,  se  depositará  en  locales  próximos  á  cada  agru- 
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pacióu  ú  obra,  y  quedará  á  cargo  de  los  secciónanos  que  han 
de  existir  en  cada  agrupación. 

Art.  463.  Los  géneros  y  efectos  que  constituyen  los  aco- 
pios, se  arreglarán  en  los  respectivos  almacenes  ó  depósitos 
en  el  orden  más  conveniente  y  adecuado  para  que  puedan 
ser  rápidas  las  entregas  y  conocerse  en  cualquier  momento 
con  facilidad  su  cantidad  y  estado. 

Art.  464.  A  todos  aquellos  materiales  ó  efectos  que  ingre- 
sen en  almacenes  con  aplicación  ó  destino  á  una  atención 
determinada,  se  les  colocará  una  tarjeta  ó  marca  que  asi 
lo  indique,  sin  que  puedan  ser  destinados  a  otra  atención 
distinta,  á  no  mediar  acuerdo  de  la  Junta  económica  del  Ar- 
senal . 

Art.  465.  La  Junta  de  administración  y  trabajos  de  cada 
Arsenal  fijará  las  horas  á  que  han  de  abrirse  y  cerrarse  los  al- 
macenes de  sección,  pero  los  de  obras  y  talleres  estarán  ne- 
cesariamente abiertos  mientras  duren  los  trabaios. 

Aquellas  horas  podrán,  sin  embargo,  ser  alteradas  provi- 
sionalmente por  el  Comandante  general. por  razones  de  orden 
ú  otras  de  importancia. 

Las  llaves  délos  almacenes,  al  cerrarse  éstos,  se  deposita- 
rán en  una  taquilla  que  existirá  en  el  local  que  en  cada  Ar- 
senal se  designe.  Esta  taquilla  estará  dividida  en  tantas  cajas 
como  guardaalmacenes  existan,  recogiendo  cada  uno  de  es- 
tos la  nave  de  la  que.se  le  asigne. 

En  caso  de  incendio  ú  otro  siniestro  ó  motivo  grave  que 
obligue  á  abrir  algún  almacén  sin  la  presencia  del  guardaal- 
maeén  respectivo,  el  Comandante  general  dispondrá  se  vio- 
lente la  cerradura  de  la  caja  ó  cajas  que  deban  abrirse  sin  per- 
juicio de  adoptar  cuantas  medidas  sean  más  eficaces  en 
resguardo  de  los  intereses  públicos. 

En  estos  casos  cesará  para  los  guardaalmacenes  la  respon- 
sabilidad de  sus  cargos,  hasta  que  por  medio  de  recuento  se 
conozca  el  estado  de  aquéllos. 

Art.  466.  Ningún  guardaalmacén  admitirá  en  el  de  su 
cargo  efectos  ó  materiales  sin  los  documentos  que  por  esta 
Ordenanza  se  establecen  para  cada  caso,  á  no  mediar  orden 
por  escrito  del  Jefe  superior  del  Arsenal,  del  Jefe  de  arma- 
mentos ó  sus  delegados  en  los  que  correspondan  á  la  primera 
y  segunda  subdivisión  del  almacén  general,  ó  del  Comisario 
del  material  naval  ó  sus  delegados  en  los  demás  casos,  suje- 
tándose á  lo  que  establece  el  art.  553. 

Art.  467.  Tampoco  entregarán  efectos  ni  materiales  de 
cualquier  clase  que  sean  sin  los  requisitos  que  se  previenen 
en  lá  presente  Ordenanza,  á  no  mediar  las  mismas  órdenes  á 
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que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y  con  sujeción  á  las  pres- 
cripciones del  06O. 

Bastará,  sin  embargo,  la  orden  verbal  de  Autoridad  com- 
petente en  circunstancias  de  incendio,  alteración  de  orden 
público  ú  otras  de  fuerza  mayor;  mas  en  este  caso  el  guarda- 
almacén  dará  cuenta  desde  luego  por  escrito  al  Oficial  de 
administración  de  quien  inmediatamente  dependa,  el  cual  en 
el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  entregará  al  guarda- 
almacén  el  documento  formal  de  data,  ó  la  ratificación  por 
escrito  de  la  orden  verbal  á  que  se  alude. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Depósito  y  reconocimiento  del  material  adquirido. 

Art.  468.  En  cada  Arsenal  existirá  un  local  ó  almacén 
especialmente  destinado  al  depósito  y  reconocimiento  de  los 
materiales  y  efectos  que  se  adquieran  para  las  diversas  aten- 
ciones. 

El  Jefe  inmediato  de  este  almacén  será  el  Contador  Inter- 
ventor del  almacén  general,  que  con  la  dependencia  del  Jefe 
de  armamentos  que  índica  el  art.  116,  tendrá  ásus  órdenes  el 
número  de  Oficiales  subalternos  que  se  le  asignen  por  plan- 
tilla para  el  desempeño  de  las  obligaciones  que  se  le  enco- 
miendan, y  los  mozos  y  peones  necesarios  para  el  aseo  del 
local,  vigilancia  y  custodia  de  los  efectos  y  operaciones  ma- 
teriales de  peso,  medida,  arrastre,  etc. 

Art.  469.  Este  almacén  estará  dotado  de  una  colección, 
lo  mus  completa  posible,  de  modelos,  tipos  ó  muestras  de  los 
artículos  de  constante  aplicación  en  la  Armada. 

También  deberán  existir  en  él  todos  los,  aparatos  para  el 
reconocimiento  y  ensayo  de  materiales,  que  por  su  volumen 
v  condiciones  de  funcionamiento  puedan  tener  cabida  en  el 
local;  instrumentos  y  reactivos  químicos,  etc. 

Art.  470.  Asimismo  existirán  colecciones  completas  de 
pesos  y  medidas,  debidamente  contrastados,  escantillones, 
básculas,  ^rúas,  carros  y  todo  lo  necesario  para  los  fines  á 
que  se  dedica  el  almacén. 

Todos  estos  efectos,  así  como  los  que  expresa  el  articulo 
precedente,  se  comprenderán  en  un  inventario  que  se  consi- 
derará siempre  abierto,  y  estará  á  car^o  del  mozo  más  antiguo 
de  los  destinados  en  el  propio  almacén. 

Art.  471.  De  la  misma  manera  existirán  convenientemente 
coleccionadas  las  contratas  de  adquisición  de  materiales,  así 
vigentes  como  fenecidas. 
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Existirán  también  en  el  almacén,  á  disposición  de  los  fun- 
cionarios encargados  de  los  reconocimientos,  el  número  de 
ejemplares  necesarios  del  'pliego  general  de  condiciones  fa- 
cultativas que  deben  reunir  todos  los  materiales  que  emplea 
la  Marina. 

Art.  472.  Los  contratistas  presentarán  *en  el  Negociado  de 
acopios  de  la  Comisaría  del  material  naval  guías  facturas  de 
los  efectos  que  deban  entregar  con  arreglo  á  los  contratos  y 
pedidos  respectivos.  (Modelo  núm.  7.) 

Art.  473.  Si  los  materiales  ó  efectos  oue  deban  ser  entre- 
gados hubieren  sido  adquiridos  por  gestión  directa,  las  guías 
facturas  se  presentarán  por  los  comisionados  para  la  compra 
con  el  vendedor.  (Modelo  núm.  8.) 

Art.  474.     El  Jefe  del  Negociado  de  acopios  examinará 
-estas  facturas  y  las  presentará  al  Comisario  del  material,  que 
providenciará  el  permiso  de  entrada  do  los  efectos  en  el 
Arsenal. 

Si  los  efectos  hubiesen  de  ser  introducidos  por  mar,  el  con- 
tratista ó  vendedor  deberá  presentar  además  dichos  documen- 
tos al  Comandante  general  en  súplica  de  la  correspondiente 
autorización. 

El  examen  que  por  el  presente  artículo  se  previene  tendrá 
por  objeto  asegurarse  el  Negociado  de  acopios  de  si  los  ma- 
teriales comprendidos  en  las  facturas  son  los  que  deban  en- 
tregarse y  si  la  entrega  se  verifica  dentro  de  los  plazos  del 
contrato,  así  como  si  el  suministro  reúne  todas  las  demás 
oondiciones  legales  de  validez. 

Art.  475.  Se  formarán  dos  guías  por  cada  uno  de  los  guar- 
dalmacenes que  hayan  de  recibir  los  efectos,  aun  cuando  estos 
correspondan  á  varios  de  los  grupos  del  Nomenclátor,  bien 
ontendido  de  que  en  est<*  caso,  los  materiales  ú  objetos  se  re- 
lacionarán con  la  conveniente  distinción. 

Art.  476.  Requisitndas  las  facturas  guías  como  queda 
dicho,  se  devolverá  una  al  proveedor,  pasándose  la  otra  al 
Interventor  del  almacén  general,  que  la  anotará  en  un  Re- 
gistro que  al  efecto  deberá  llevar.  (Modelo  núm.  9.) 

Art;  477.  El  Jefe  del  Negociado  de  acopios  prevendrá  al 
contratista  ó  vendedor  si  los  efectos  que  comprenda  cada  fac- 
tura guía  han  de  ser  entregados  en  el  almacén  de  recepciones 
-ó  en  los  de  las  obras,  agrupaciones  ó  atenciones  á  que  se  des- 
tinen, ó  si  han  de  quedar  sobre  los  muelles  ú  otros  parajes, 
con  arreglo  á  las  instrucciones  que  deberá  comunicarle  el 
Comisario  del  material ,  según  los  acuerdos  de  la  Junta  eco- 
nómica ó  disposiciones  del  Comandante  general.  Esta  misma 
prevención  la  indicará  sumariamente  en  las  facturas,  en  la 
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providencia  de  admisión  de  los  efectos  que  suscribirá  el  Co— 
misario. 

Art.  478.  Si  los  materiales  han  de  ser  reconocidos  en  el 
almacén  de  la  obra  ó  agrupación,  dicho  Interventor  pasará 
la  factura  después  de  anotada  al  Contador  respectivo. 

Art.  479.  Presentados  los  efectos  ó  materiales  en  el  lugar 
designado  para  su  reconocimiento,  ó  antes,  si  por  manifesta- 
ción del  proveedor  fuese  posible  saber  el  día  de  la  entrega,  et 
Interventor  del  almacén  general  ó  Contador  respectivo  pasará 
en  el  acto  noticia  oficial  á  quien  corresponda  para  que  se  ve- 
rifique el  reconocimiento. 

En  las  facturas  guías  se  anotará  por  los  mismos  funciona- 
rios la  fecha  de  introducción  de  los  efectesen  el  Arsenal,  para 
lo  cual,  si  éstos  hubiesen  sido  depositados  en  lugar  exterior  á 
los  almacenes,  el  contratista  lo  participará  al  Contador  del 
almacén,  que  podrá  asegurarse  de  este  extremo  en  la  forma 
que  estime  conveniente. 

A*vt.  480.  El  reconocimiento  y  examen  de  cuantos  efectos 
adquiera  la  Marina  se  verificará  por  el  Jefe  director  de  la 
obra,  agrupación  ó  atención  para  que  hayan  sido  adquiridos, 
ó  un  delegado  suyo,  ó  por  uno  de  los  funcionarios  de  los  ra- 
mos facultativos  que  se  nailon  á  las  órdenes  del  Jefe  de  arma- 
mentos, y  de  que  trata  el  art.  453,  cuando  los  materiales  se 
destinen  al  repuesto  del  almacén  ó  para  reemplazos  de  buques, 
establecimientos,  etc. 

Art.  481.  El  Jefií  ú  Oficial  facultativo  á  quien  competa  el 
reconocimiento  de  materiales  ó  efectos,  podrá  y  deberá  hacer 
para  asegurarte  de  sus  buenas  condiciones,  no  sólo  las  prue- 
bas que  establezcan  los  respectivos  contratos,  sino  todos  aque- 
llos experimentos  que  la  ciencia  ó  la  práctica  aconsejen, 
previos  los  permisos  competentes,  cuando  para  estos  experi- 
mentos haya  necesidad  ele  utilizar  las  máquinas  ó  aparatos 
de  los  talleres. 

Podrá  también  solicitar ,  y  se  le  otorgará ,  el  concurso  de 
los  Maestros  ó  peritos  del  Arsenal,  si  lo  cree  conveniente. 

Art.  482.  Reconocida  la  calidad  de  los  efectos,  bajo  la  única 
responsabilidad  del  Jefe  ú  Oficial  facultativo,  con  asistencia 
del  guardaalmacén,  contratista  ó  vendedor,  y  el  Iutervcntpr,- 
ó  un  subalterno  suyo,  procederá  éste  al  peso,  cuento  ó  medi- 
da, haciéndose  desde  luego  cargo  de  los  materiales  ó  efectos 
el  guardaalmacén  que  corresponda. 

Art.  483.  El  contratista  podrá  no  hacer  uso  del  derecha 
que  se  le  concede  para  presenciar  el  reconocimiento  ó  recibo: 
pero  en  caso  de  diferencias  en  uno  ú  otro  acto  se  le  pasará 
aviso  por  el  Interventor  del  reconocimiento  para  que  acuda  n 
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presenciarlo,  fijándole  día  y  hora  y  exigiéndole  recibo  de  la 
noticia,  después  de  lo  cual,  no  concurriendo,  se  le  conside- 
rará presente. 

Art.  484.  Cuando  se  trate  de  reconocimientos  de  efectos 
que  hayan  sido  adquiridos  en  el  extranjero,  ó  sido  ya  recono- 
cidos fuera  del  Arsenal  por  comisiones  -es  pedales /se  enten- 
derá que  el  reconocimiento  que  á  su  entrada  en  el  Arsenal 
deben  sufrir  se  limitará  á  justificar  la  cantidad  de  los  objetos 
reconocidos  y  su  perfecto  estado. 

Art.  485.  Cuando  se  reciban  efectos  en  el  Arsenal  que  de- 
ban formar  parte  de  los  cargos  de  los  buques  y  vayan  á  en- 
tregarse á  éstos  inmediatamente,  ó  ser  depositados  en  alma- 
cenes con  asignación  á  un  buque  determinado,  asistirá  también 
al  reconocimiento  uno  de  los  Oficiales  del  buque,  comisionado 
por  su  Comandante,  el  cual  podrá  hacer  las  observaciones 
verbales  ó  por  escrito  que  juzgue  convenientes. 

Art.  486.  Recibidos  los  materiales,  se  hará  constar  al  pie 
de  las  facturas  el  resultado  del  reconocimiento  por  el  Jefe  ú 
Oficial  facultativo,  el  recibo  del  guardaalmarén  y  la  inter- 
vención del  Contador.  Esta  intervención  significa  además  la 
conformidad  en  el  cuento,  peso  ó  medida.  (Modelos  núme- 
ros 7  y  8.) 

Art.  487.  El  contratista  podrá  reclamar  contra  el  resul- 
tado del  reconocimiento,  si  no  estuviese  conforme  con  él,  den- 
tro del  plazo  de  veinticuatro  horas.  Esta  reclamación  habrá 
de  hacerla  por  escrito,  y  presentarla  á  la  Junta  de  adminis- 
tración y  trabajos  del  Arsenal,  poniéndolo  en  el  acto  en  no- 
ticia del  Oficial  del  cuerpo  administrativo  que  haya  interve- 
nido el  reconocimiento. 

Art.  488.  Al  recibir  la  Junta  la  expresada  reclamación, 
dispondrá  que  el  Jefe  del  ramo  respectivo  verifique  por  sí  un 
segundo  reconocimiento,  al  cual  asistirá  el  Jefe  ú  Oficial  que 
desechó  los  efectos,  el  Contador  del  almacén,  los  peritos  que 
juzgue  convenientes  el  Jefe  del  ramo  y  el  contratista,  el  cual 
también  podrá,  si  lo  juzga  conveniente,  presentar  un  perito 
de  su  confianza. 

A  presencia  del  Jefe  del  ramo  se  practicarán  las  pruebas 
y  experimentos  que  conceptúe  necesarios  para  resolver  en  de- 
finitiva, ya  sea  confirmando  el  dictamen  del  Oficial  faculta- 
tivo, yú  resolviendo  en  favor  del  contratista.  En  este  caso 
cesará  toda  responsabilidad  para  el  Jefe  facultativo  que  prac- 
ticó el  primer  reconocimiento. 

Art.  489.  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, el  Contador  que  intervenga  el  acto,  ejerciendo  de  Secre- 
tario,* levantará  acta,  que  firmará  el  Jefe  del  ramo  y  demás 
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personas  citadas,  en  que  conste  el  resultado  del  reconoci- 
miento. Esta  acta  se  extenderá  en  un  libro  que  al  efecto  de.be 
llevar  el  Interventor  del  almacén  general,  y  de  ella  se  saca- 
r:in  copias  que  se  unirán  á  las  facturas  de  entrega,  si  por  re- 
bultado del  reconocimiento  hubiesen  de  recibirse  todos  ó  parte 
de  los  materiales  primeramente  desechados,  después  de  nacer 
constar  á  continuación  de  las  mismas  copias  el  recibo  del 
guardaalmacén  é  intervención  del  Contador  respectivo.  (Mo- 
delo núm.  10.) 

Art.  490.  La  responsabilidad  en  todos  los  reconocimientos 
de  efectos  que  tengan  lugar  en  los  Arsenales,  será,  en  cuanto 
á  la  calidad  de  ellos,  única  y  exclusivamente  del  Jefe  ú  Oficial 
facultativo  que  lo  haya  verificado,  y  la  de  cantidad,  peso  ó 
medida,  de  la  del  Oficial  de  Administración  que  ha  interve- 
nido en  el  acto. 

Además  de  ésta,  este  último  Oficial  tendrá-la  de  que  tales 
actos  se  verifiquen  dentro  de  las  prescripciones  establecidas 
en  estas  Ordenanzas. 

Art.  491.  El  guardaalmacén  por  su  parte,  al  suscribir  el 
recibo  de  los  materiales,  podrá  hacer  constar  su  no  confor- 
midad con  el  resultado  del  reconocimiento  facultativo.  Esta 
manifestación  le  servirá  para  salvar  su  responsabilidad  en 
caso  de  deterioro  ó  inutilización  no  intencional  del  efecto, 
para  lo  cual  dará  cuenta  por  el  conducto  debido  á  la  Junta 
para  la  resolución  que  ésta  estime  conveniente  adoptar. 

Art.  492.  El  resultado  del  reconocimiento  y  recibos  se  ano- 
tará por  el  Interventor  del  almacén  ó  por  el  Oficial  que  lo 
haya  representado  en  el  registro  que  determina  el  art.  476. 

Art.  493.  Cuando  los  efectos  no  ingresen  en  el  almacén 
de  recepciones  porque  se  remitan  directamente  á  los  de  los 
talleres  ú  obras,  las  funciones  encomendadas  al  Contador  del 
almacén  general  y  sus  Oficiales  subalternos  las  realizará  el 
Contador  del  taller  ó  atención  que  para  este  caso  se  conside- 
rará delegado  del  primero,  al  que  dará  parte  diario  por  escrito 
de  cuanto  ocurra  y  deba  constar  en  el  registro  de  que  trata 
el  artículo  precedente. 

Art.  494.  Los  efectos  desechados  definitivamente  los  ex- 
tractará del  Arsenal  el  respectivo  proveedor  en  el  más  breve 
plazo  posible,  y  que  prudencialmente  se  le  fijará  en  cada  caso 
por  el  Contador  del  almacén  general,  notificándoselo  por  es- 
crito y  exigiéndole  recibo. 

Si  trascurrido  el  plazo  señalado  el  vendedor  ó  contratista 
no  hubiese  cumplido  este  deber,  el  Interventor  del  almacén 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  Comisario  del  material,  quien 
hará  saber  al   inteiesado  que  de  no  retirar  los  efectos  en  el 
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plazo  de  tres  días  se  considerará  que  hace  abandono  de  ellos, 
incautándose  por  consiguiente  de  los  mismos  y  procediendo 
á  su  venta  en  pública  subasta  por  los  trámites  establecidos 
para  casos  análogos  en  la  legislación  general  de  Hacienda. 

Art.  495.  De  la  misma  manera  se  procederá  si  resultasen 
cantidades  sobrantes,  aun  cuando  el  contratista  ha  va  de  en- 
tregar  posteriormente  efectos  de  la  misma  clase,  quedando  en 
absoluto  prohibido  la  existencia  en  el  Arsenal  de  materiales 
de  ningún  género  de  propiedad  de  particulares  ó  asentistas 
en  calidad  de  depósito  ni  en  otra  forma,  siendo  responsable 
de  la  falta  de  este  precepto  el  Contador  del  almacén  general 
si  dichos  efectos  se  depositan  en  los  almacenes,  y  el  funcio- 
nario que  lo  autorice  cuando  el  depósito  tuviere  lugar  en  otro 
paraje. 

Art.  496.  Para  extraer  del  Arsenal  los  efectos  á  que  se  re- 
fieren los  dos  artículos  precedentes,  se  expedirá  pase  por  el 
Interventor  del  almacén  general  en  vista  de  las  noticias,  que 
consignarán  en  un  libro  talonario  (Modelo  núm.  11)  los  Ofi- 
ciales del  cuerpo  administrativo  que  hayan  intervenido  los 
reconocimientos. 

Si  los  efectos  han  de  extraerse  por  mar  se  necesitará  además 
el  pase  del  Comandante  general,  como  se  determina  para  las 
entradas  en  el  art.  474. 

Art.  497.  Si  el  reconocimiento  y  recibo  de  los  materiales 
comprendidos  en  cada  factura  guía  no  pudiera  terminarse  en 
el  mismo  día  en  que  dé  principio,  las  cantidades  que  se  reco- 
nozcan y  reciban  se  irán  anotando  á  medida  que  las  retiren 
los  guardaalmacenes,  en  una  libreta  duplicada,  que  llevarán 
éstos  y  los  Oficiales  Interventores.  (Modelo  núm.  12.) 

Terminada  la  entrega  se  comprobarán  estas  libretas  con 
la  factura  guía,  cancelándose  entonces  el  recibo  é  interven- 
ción estampados  en  las  libretas,  con  los  mismos  requisitos 
que  se  harán  constar  en  las  facturas. 

El  jueves  de  la  última  semana  de  cada  trimestre  se  ce- 
rrarán todas  las  facturas  que  estén  pendientes,  extendiéndose 
el  recibo  de  la  parte  ya  admitida  y  for.mando  el  contratista 
otras  nuevas  por  lo  que  falte. 

Art.  498.  Los  materiales  que  por  su  volumen  no  puedan 
ingresaren  el  almacén  de  recepciones,  como  maderas,  piedras, 
etcétera,  se  reconocerán  en  el  Jugar  que  en  cada  Arsenal  esté 
designado,  llevándose  para  su  recibo  libretas  especiales  en  que 
conste  el  peso  ó  mediaa  por  pieza,  ó  como  corresponda. 

Art.  499.  Procedimientos  análogos  en  lo  posible  á  los  qiiB 
ouedan  establecidos  en  este  capítulo  se  seguirán  cuando  hayan 
de  recibirse  efectos  ó  materiales  procedentes  de  otros  Ministe- 
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ríos  ó  ramos,  ó  adquiridos  pn  el  extranjero  y  remitidos  por  los 
respectivas  comisiones.  De  los  primeros  se  facilitarán  al  re- 

Sresentante  del  ramo  que  haga  la  entrega  los  resguardos  que 
esee,  en  la  forma  y  número  que  solicite. 

Art.  500.  Requisitadas  las  facturas  guias  en  la  forma  ex- 
puesta, y  sentadas  en  los  registros  respectivos,  los  Oficiales 
que  hubiesen  intervenido  el  recibo  dejarán  un  ejemplar  en 
poder  del  guardaalmacén,  pasando  el  otro  con  índice  dupli- 
cado el  Negociado  de  acopios.  (Modelo  mina.  13.) 

Art.  501.  El  Negociado  de  acopios  las  anotará  asimismo 
en  su  registro  y  cuenta  corriente,  pasándolos  también  con 
índice  al  Negociado  de  gastos  para  su  reconocimiento  y  li- 
quidación. (Modelo  núm.  13.) 

Art.  502.  Por  ningún  concepto  podrá  exceder  de  diez  días 
el  período  que  trascurra  desde  el  recibo  definitivo  de  los 
efectos  hasta  que  se  remita  á  las  oficinas  centrales  la  corres- 
pondiente liquidación. 

Art.  503.  Los  consumos  de  materiales  que  se  verifiquen 
en  el  reconocimiento  de  efectos  se  justificarán  por  relación 
que  formará  el  Jefe  facultativo  que  lo  practique  con  la  in- 
tervención del  Oficial  de  Administración  y  el  dátese  del  In- 
terventor del  almacén  general.  (Modelo  núm.  14.) 

Art.  504.  La  Marina  no  se  hace  carg*o  ni  responde  de  los 
Materiales  que  adquiere  sin  que  antes  se  hayan  llenado  todos 
los  requisitos  que  quedan  establecidos;  pero  si  los  contratistas 
ó  vendedores  desean  un  resguardo  provisional  de  lo  que  en- 
tregan pueden  presentar  con  los-  efectos  una  factura  en  que 
expresen  el  número  y  marca  de  los  bultos,  los  efectos  que 
contienen  sin  detallarlos,  y  el  contrato  ó  pedido  que  satisfa- 
cen. En  esta  factura  hará  constar  el  Oficial  de  Administra- 
ción que  corresponde  bajo  su  firma,  haberse  depositado  los 
bultos  que  comprende,  devolviéndola  al  contratista. 

También  el  asentista  podrá  dejar  de  presentar  los  efectos 
hasta  en  mismo  día  en  que  hayan  de  ser  reconocidos,  siendo 
de  su  incumbencia  el  indagar  este  dato  en  las  oficinas. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Contabilidad  por  recibo  y  entrega  del  material  en  acopios. 

Art.  505.  La  contabilidad  del  material  en  acopios  se  lle- 
vará por  los  guardaalmacenes  que  lo  tengan  á  su  cargo,  con 
la  intervención  de  los  Oficiales  del  Cuerpo  administrativo 
afectos  á  este  servicio,  bajo  la  inmediata  dirección  del  ínter- 
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ventor  del  almacén  general  y  la  iuspección  del  Comisario  del 
material. 

Art.  506.  Esta  contabilidad  se  llevará  por  medio  de  los 
registros  y  documentos  que  á  continuación  se  expresan,  ade- 
más de  los  que  en  los  respectivos  lugares  se  establecen  para 
las  operaciones  de  movimiento,  trámite^  etc.: 

hn  la  Intervención  del  almacén  general. — Registro  general 
trimestral  de  existencias  en  cantidades  y  valores,  dividido  en 
los  mismos  grupos  que  abrace  el  Nomenclátor.  (Modelo  nú- 
mero 15.) 

Registros  parciales  trimestrales  por  cada  almacén  de  la 

Srimera  y  segunda  subdivisión  del  almacén  general,  de  entra- 
as  y  salidas  y  existencias,  que  deberán  llevar  los  subalter- 
nos del  Interventor  en  cantidades  y  valores.  (Modelo  nu- 
mero 16.) 

Registros  índices  trimestrales  de  documentos  de  cargo  y 
data  por  cada  almacén.  (Modelo  núm.  17.) 

En  las  Contadurías  de  talleres  y  obras. — Iguales  registros 
que  para  las  secciones  del  almacén  general.  (Modelos  núme- 
ros 16  y  17.) 

En  cada  almacén,  asi  de  sección  como  de  taller,  atención  ú 
odi'as. — Registro  trimestral  de  entradas,  salidas  y  existencias 
en  cantidades  y  valores.  (Modelo  núm.  18.) 

Extractos  balances  diarios  de  movimiento  en  cantidades  y 
valores.  (Modelo  núm.  19.) 

En  los  almacenes  de  agrupaciones  y  obras. — Resumen  de  re- 
sultados de  dichos  extractos  balances.  (Modelo  núm.  20.) 

Art.  507.  Los  Oficiales  del  almacén  general  y  Contadores 
de  agrupaciones  y  obras  anotarán  en  sus  registros  índices 
(Modelo  núm.  17)  los  documentos  de  cargo  que  intervengan 
antes  de  pasarlos  al  Negociado  de  acopios  como  previene  el 
articulo  500. 

Iguales  auotacionos  practicarán  en  vista  de  los  documen- 
tos de  cargo  que  les  pase  el  Negociado  de  obras,  á  tenor  de 
lo  que  se  establece  en  el  art.  623  y  los  que  les  remita  con 
arreglo  al  776  todo  funcionario  que  intervenga  una  data  que 
.haya  de  producir  cargo  simultáneo.  (Modelo  núm.  13.) 

Art.  508.  Los  guardaalmacenes  anotarán  por  días  en  su 
registro  de  entradas,  salidas  y  existencias  todos  los  documen- 
tos que  produzcan  cargo  ó  data.  (Modelo  núm.  18.) 

Art.  509.  De  dicho  registro  deducirán  un  extracto  diario 
de  movimiento  en  cantidades  y  valores  que,  justificado  con 
los  referidos  documentos,  lo  presentarán  al  respectivo  Inter- 
ventor ni  siguiente  día  de  su  fecha.  (Modelo  núm.  19. V 

Los  guardaalmacenes  de  agrupaciones  condensarán  el  re- 
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de  sultado  fus  extractos  en  el  resumen  que  se  establece  al 
final  del  art.  506.  (Modelo  núm.  20.) 

Art.  510.     Dichos  Oficióles  Interventores  examinarán: 

1.°  Si  los  documentos  de  cargo  son  los  mismos  que  cons- 
tan en  o!  Registro  índice  de  que  trata  el  art.  506. 

2.°  Si  los  de  data  reúnen  los  requisitos  reglamentarios. 
anotándolos  en  este  caso  en  el  mismo  registro  índice. 

Y  3.°  Si  las  operaciones  todas  del  extracto  están  bien 
practicadas. 

Estantío  conformes  lo  harán  constar  así  en  el  extracto  que 
devolverán  al  guardaalmacén  después  de  anotar  sus  resulta- 
dos en  el  Registro  de  entradas,  salidas  y  existencias.  (Modelo 
número  16.) 

Los  Contadores  de  agrupaciones  comprobarán  además  el 
resumen  de  resultado  jque  sus  guardalmacenes  han  de  acom- 
pañar á  los  extractos  (Modelo  núm.  20),  y  los  pasarán  al  In- 
terventor del  almacén  general. 

Art.  511.  El  Interventor  del  almacén  general  pasará  á  su 
registro  (Modelo  núm.  15)  el  resultado  de  los  de  sus  subalter- 
nos y  los  resúmenes  á  que  se  refiere  el  art.  509. 

Las  anotaciones  en  este  registro,  en  lo  que  se  refiere  á 
los  almacenes  de  la  primera  y  segunda  subdivisión  podrán 
hacerlas  dichos  Oficiales  subalternos  en  la  parte  que  á  cada 
cual  esté  confiada. 

Art.  512.  Por  fin  de  trimestre  totalizarán  los  guardaalma- 
cenes  las  entradas  y  salidas  y  el  resultado  de  las  existencias 
á  su  cargo,  rindiendo  con  estos  datos  su  cuenta  trimestral 
(Modelo  núm.  21),  justificada  con  los  extractos  diarios  y  do- 
cumentos de  cargo  y  data. 

En  esta  cuenta  se  hará  constar  la  conformidad  del  Inter- 
ventor del  almacén  general  por  medio  de  nota  que  suscribirá 
éste  y  rubricará  el  Contador  de  la  agrupación  ú  Oficial  á  quien 
esté  encomendada  la  intervención  del  respectivo  almacén. 

A  cada  cuenta  unirá  el  Oficial  que  corresponda  copia  del 
registro  índice  de  documentos  de  cargo  v  data. 

En  caso  de  cesación  de  los  guardaalmacenes  en  sus  cargos 
ó  destinos  rendirán  cuenta  igual,  que  cerrarán  en  la  fecha  d*l 
cese,  ó  en  la  que  termine  el  recuento  que  dispone  el  art.  541 : 
si  so  verifica. 

Art.  513.  El  Interventor,  uniendo  á  estas  cuentas  los  re- 
tados y  documentos  que  en  otro  lugar  se  establecen  (art.  750 
y  siguientes),  las  entregará  al  Comisario  del  material  para  su 
remisión  al  Tribunal  por  el  conducto  correspondiente. 

Art.  514  El  plazo  máximo  para  la  presentación  de  cuen- 
tas de  cargo  y  data  del  almacén  en  la  Intervención  del  al- 
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macen  general  sera  de  veinte  días  laborables,  contados  desde 
el  último  del  trimestre  á  que  correspondan. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  las  operaciones  del  material  en  los  acopios  que  no  producen 
aplicación  á  obras,  elaboraciones,  buques  ni  atención  determinada, 

y  de  sv  justificación. 

Art.  515.  Cuando  hayan  de  trasportarse  matariales  ó  efec- 
tos de  unos  a  otros  puntos,  el  Comisario  del  material  comu- 
nicará al  Contador  del  almacén  general  la  orden  que  así  lo 
disponga,  orden  que  este  funcionario  trasmitirá  á  los  guar- 
daalmacencs  respectivos. 

Listos  los  efectos  para  embarcar,  se  procederá  á  su  recono- 
cimiento y  peso  ó  medida  por  el  Oficial  facultativo  que  co- 
rresponda y  otro  del  almacén  general.,  quienes  levantarán 
acta  del  resultado,  la  cual  habrá  de  expresar  detalladamente 
el  número  de  bultos  ó  envases,  sus  marcas  y  los  efectos  que 
cada  uno  contenga.  (Modelo  núm.  22.) 

En  el  mismo  acto  se  cerrarán  los  bultos  y  envases,  pre- 
cintándolos y  sellándolos  siempre  que  sea  posible.  El  guarda- 
almacén  redactará  gnías  cuadruplicadas  con  el  mismo  detalle 
que  el  acta  citada.  (Modelo  núm.  23.) 

Una  de  estas  guías  con  el  recibo  del  encargado  del  tras- 
porte y  la  conformidad  del  funcionario  que  hubiese  ajustado 
el  flete  servirá  para  data  provisional  del  guardaalmacen:  otra 
se  entregará  al  mismo  encargado  para  que  pueda  hacer  en- 
trega de  los  efectos  en  el  punto  de  su  destino,  y  las  otras  dos 
se  remitirán  al  mismo  punto  por  el  Intendente  ú  Ordenador 
con  el  acta  de  reconocimiento. 

Cuando  el  trasporte  se  verifique  en  buque  de  guerra  puede 
preecindirse  del  sello  y  precinto,  á  no  solicitarlo  el  Coman- 
dante del  buque. 

Art.  516.  Una  vez  llegados  los  efectos  al  Arsenal  de  su 
destino,  ingresarán  en  el  almacén  de  recepciones,  en  donde 
se  procederá  á  su  reconocimiento  en  la  misma  forma  que  al 
embarque,  extendiéndose  el  acta  correspondiente  y  entregán- 
dose los  efectos  al  respectivo  guardaalmacen  que  firmará  el 
oportuno  recibo  en  las  dos  guías  del  punto  de  origen.  De  estas 
guías  una  servirá  para  su  cargo  y  otra  para  data  definitiva 
del  remitente,  a  quien  se  devolverá  por  el  conducto  debido 
para  que  la  cancele  por  el  documento  de  data  provisional,  si 
aún  no  hubiese  rendido  la  cuenta  en  que  figure,  ó  la  acompañe 
eu  caso  contrario  á  la  primera  que  rinda  bajo  carpeta  especial. 
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La  misma  dirección  se  dará  al  acta  de  reconocimiento. 

Si  á  la  terminación  de  trimestre  resultase  que  po&  cualquier 
motivo  materiales  ú  objetos  que  produjeron  data  en  el  punto 
de  salida  no  causaron  cargo  en  el  de  liegida,  la  Dirección  de 
Contabilidad,  que  debe  tener  conocimiento  de  ello  para  los 
efectos  de  la  cuenta  de  valores  (art.  751,  Estado  letra  O)  dis- 
pondrá lo  conveniente  para  que  la  última  operación  se  realice 
oh  el  más  breve  plazo. 

Si  los  efectos  trasportados  no  lo  fuesen  á  ningún  Arsenal, 
se  procurará  suplir  los  requisitos  expuestos  con  formalidades 
todo  lo  análogas  posible. 

Art.  517.  En  el  mismo  acto  de  la  descarga  de  los  efectos, 
el  Interventor  del  almacén  examinará  con  el  mayor  cuidado 
los  sellos  y  precintos,  y  en  caso  de  hallarse  intactos,  lo  cer- 
tificará asi  al  pie  de  la  guía  que  le  exihibiráel  encargado  del 
trasporte,  á  quien  la  devolverá  para  que  le  sirva  de  justifica- 
ción del  cumplimiento  de  su  compromiso. 

Si  los  sellos  y  precintos  presentasen  señales  de  rotura,  el 
Interventor  del  almacén  dará  en  el  acto  parte  de  oficio  al  Co- 
misario del  material,  y  no  expedirá  la  certificación  que  ex- 
resa  el  párrafo  anterior  hasta  que  del  reconocimiento  resulte 
a  entrega  sin  diferencias. 

Si  hubiere  diferencias  se  harán  constar,  tanto  en  el  acta 
como  en  las  vueltas  de  guía,  instruyéndose  el  oportuno  ex- 
pediente para  exigir  la  responsabilidad  á  quien  haya  lugar. 

A  igual  averiguación  se  procederá  en  el  punto  del  em- 
barque de  los  efectos  al  recibirse  el  acta  y  vuelta  de  guía 
correspondientes. 

En  ningún  caso  se  dispondrá  el  reconocimiento  y  liqui- 
dación de  los  servicios  de  trasporte  de  efectos  sin  que  conste 
la  certificación  á  que  se  refiere  el  primer  párrafo  del  presente 
artículo  ó  justificación  equivalente. 

Art.  518.  En  el  caso  de  observarse  en  los  efectos  ó  mate- 
riales acopiados  deterioros  ó  pérdidas,  se  instruirá  el  oportuno 
expediente  en  averiguación  de  las  causas  que  los  hubiesen 
producido. 

Si  resultase  que  las  pérdidas  ó  deterioros  son  propios  de 
la  naturaleza  de  los  efectos,  ó  fueran  casuales,  se  procederá 
por  el  Contador  del  almacén  á  extender  el  documento  de  data 
que  se  justificará  con  copia  certificada  de  la  orden  de  aproba- 
ción del  expediente,  dictada  por  la  Autoridad  á  quien  corres- 
ponda. (Modelo  mira.  24.) 

Si  se  declarase  responsable  al  guardaalmacén,  á  los  docu- 
mentos justificativos  de  data  habrá  de  unirse  precisamente 
copia  de  la  carta  de  pago  de  reintegro. 


e 


de    188G.  1009 

Y  si  por  último  la  responsabilidad  se  imputare  á  otras  per- 
donas, sustituirá  á  la  copia  de  la  carta  de  pago  certificación 
<lel  Negociado  de  gastos  de  la  Comisaría,  en  que  conste  ha- 
berse reconocido  y  liquidado  á  favor  de  la  Hacienda  el  importe 
de  la  cantidad  á  reintegrar,  sin  perjuicio  de  unir  posterior- 
mente á  dichos  documentos  la  justificación  del  reintegro. 

Art.  519.  El  expediente  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
|)uede  iniciarse  en  virtud  de  parte  del  guardaal macón,  mandato 
de  los  Jefes  á  quienes  por  Ordenanza  compete  la  vigilancia  ó 
inspección  de  los  almacenes,  ó  por  gestión  de  cualquiera  de 
los  Jefes  y  Oficiales  destinados  en  ios  distintos  Negociados 
de  la  Comisaría  del  material,  por  su  carácter  de  Fiscales  de 
la  Hacienda. 

Art.  520.  Si  el  deterioro  ó  pérdida  de  efectos  depende  de 
las  malas  condiciones  del  local  en  que  estén  depositados  ó  de 
desperfectos  en  los  almacenes,  no  podrán  librarse  de  respon- 
sabilidad los  guardaalmacenes  si  con  oportunidad  no  lo  hu- 
biesen puesto  en  conocimiento  de  la  Autoridad  competente. 

Art.  521.  Cuando  la  Marina  ceda  efectos  á  particulares, 
<il  Negociado  de  gastos  de  Comisaría  del  material  formará 
liquidación  de  su  importe,  procediéndose  á  la  entrega  de 
aquellos  al  cesionario,  previa  presentación  del  recibo  que  jus- 
tifique haber  ingresado  dicho  importe  en  poder  del  Deposi- 
tario de  fondos  centralizabas,  y  justificándose  la  data  por 
medio  del  documento  correspondiente,  que  redactará  el  Con- 
tador  del  almacén,  en  que  habrá  de  constar  el  recibo  del  inte- 
resado y  la  intervención  correspondiente.  (Modelo  núm.  25.) 
Una  vez  verificado  el  reintegro  en  la  Tesorería  de  Hacien- 
da, se  unirá  copia]  de^la  carta  de  pago  á  los  documentos  ex- 
presados. 

Art.  522.  En  la  misma  forma  se  procederá  cuando  la 
cesión  se  haga  á  otros  ramos  del  Estado. 

Art.  523.  Cuando  la  cesión  se  verifique  á  buques  de  guerra 
extranjeros  no  será  preciso  esperar  á  que  se  practique  el  re- 
integro pard  disponer  la  entrega  de  los  efectos,  sino  que  se 
hará  desde  luego,  uniendo  al  documento  de  data  certificación 
del  Negociado  de  gastos,  en  que  conste  haber  reconocido  y 
liquidado  el  importe  del  servicio  á  favor  de  la  Hacienda,  y  sin 
perjuicio  de  unir  posteriormente  copia  de  la  carta  de  pago 
de  reintegro. 

Art.  524.  Si  el  cesionario  fuese  algún  buque  de  guerra 
<jue  hubiese  de  abonar  el  importe  de  los  efectos  por  cuenta  de 
su  fondo  económico,  se  unirá  al  documento  de  entrega  cer- 
tificación de  la  Comisaría  de  revistas,  en  que  conste  naberse 
ileducido  de  la  nómina  respectiva  el  importe  de  la  cesión. 

Tomo  cxxxvi.  64 
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Para  que  dicha  Comisaría  pueda  cumplir  lo  que  aquí  se  pre- 
viene, el  Negociado  de  gastos  de  la  del  material  le  pasará  la 
oportuna  liquidación. 

Art.  525.  De  los  préstamos  que  puedan  hacerse  se  redac- 
tará documento  arreglado  al  modelo  núm.  26,  que  no  produ- 
cirá data  para  el  guardaalmacén,  sino  que  lo  conservará  en 
su  poder,  haciéndolo  constar  por  medio  de  nota  al  pié  de  su 
cuenta  trimestral. 

Al  devolverse  los  efectos  prestados,  se  reconocerán  facul- 
tativamente para  apreciar  el  demérito  sufrido,  si  lo  hubierer 
levantándose  en  este  caso  acta  por  duplicado  que  producirá 
operaciones  simultáneas  de  cargo  y  data.  (Modelos  números 
26  y  26  A),  justificándose  con  copia  de  la  carta  de  pa^o  de 
reintegro.  Si  no  hubiese  desperfecto,  se  cancelará  el  docu- 
mento primitivo,  por  medio  de  la  oportuna  nota,  uniéndolo  á 
la  primera  cuenta  trimestral  que  se  rinda.  Si  el  efecto  pres 
tacto  fuese  declarado  inútil,  se  devolverá  al  que  lo  entregue, 
exigiéndole  el  reintegro  de  su  importe,  que  se  justificará  con 
copia  de  la  carta  de  pago,  sirviendo  de  data  el  documento 
primitivo  con  la  nota  correspondiente.  (Modelo  núm.  26.) 

Art.  526.  La  Junta  de  Administración  y  Trabajos  del  Ar- 
senal dispondrá  que  con  la  frecuencia  que  fuere  oportuna  y 
por  los  funcionarios  facultativos  que  estime  conveniente,  se 
pasen  revistas  extraordinarias  á  los  almacenes  y  depósitos  de 
efectos  y  materiales  con  el  fin  de  averiguar  si  existen  alga- 
nos  deteriorados,  inútiles  ó  sin  aplicación  á  las  obras  y  ser-' 
vicios  del  ramo.  Estas  revistas  podrá  también  acordarlas  la 
Junta  por  gestión  de  los  mismos  funcionarios,  á  que  se  refiere 
el  art.  519. 

Art.  527.  Los  Oficiales  facultativos  nombrados,  en  unión 
de  otros  de  contabilidad,  clasificarán  los  efectos  que  reconoz- 
can en  mal  estado  con  la  siguiente  distinción  : 

1.a    De  composición. 

2.a    Para  cambiar  de  denominación. 

3.a    Para  desbaratar. 

4.a     Para  inutilizar. 

5.a    Para  vender. 
De  los  efectos  comprendidos  en  las  clasificaciones  1.a,  2.* 
y  5.a,  se  levantarán  relaciones  duplicadas,  y  de  los  que  figu- 
ren en  las  3.a  y  4.a  relaciones  simples.  (Modelos  números  27, 
28,  29,  30,  31  y  32.) 

Si  se  presume  fundadamente  que  el  mal  estado  de  los 
efectos  obedece  á  causas  no  legítimas,  se  hará  constar  asi  en 
dichas  relaciones,  y  se  proceaerá  á  instruir  el  oportuno  ex- 
pediente para  exigir  la  responsabilidad  á  quien  corresponda 
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Art.  528.  Estas  relaciones  las  presentará  el  Comisario  del 
material  en  Junta  de  Administración  y  Trabajos,  que  las  apro- 
bará, ó  resolverá  lo  que  considere  más  oportuno,  haciendo 
constar  el  acuerdo  al  pie  de  las  relaciones  por  medio  de  nota 
suscrita  por  el  Secretario  y  visada  por  el  Vicepresidente. 

Podrá  la  Junta,  si  lo  cree  necesario,  reconocer  los  efectos, 
pero  de  cualquier  modo  comparando  los  cálculos  de  compo- 
sición con  el  valor  de  los  declarados  en  este  estado  y  el  pro- 
ducto probable  de  los  desbarates  con  el  trabajo  y  utilidad 
que  representen,  estudiará  lo  más  conveniente  para  resolver 
si  á  la  composición,  desbarate  ó  inutilización  de  efectos  será 
preferible,  dada  la  importancia  de  los  gastos  que  se  originen, 
clasificar  los  efectos  para  la  venta.  Del  mismo  modo  estudiará 
y  resolverá  si  los  clasificados  en  este  últirpo  concepto  podrán 
con  mejores  resultados  tener  otra  aplicación. 

Art.  529.  Los  efectos  clasificados  de  composición  pasarán 
á  los  almacenes  de  los  talleres  que  deban  verificarlas,  sir- 
viendo las  actas  de  clasificación  una  para  data  del  almacén 
que  entrega  y  otra  para  cargo  del  que  recibe.  (Modelo  nú- 
mero 27.) 

En  caso  de  que  las  composiciones  correspondan  á  distin- 
tos talleres  con  almacén  separado,  se  subdividirá  el  acta  en 
tantas  cuanto^  sean  aquéllos. 

El  valor  calculado  de  la  composición  por  el  Oficial  facul- 
tativo, confirmado  ó  reformado  por  la  Junta,  servirá  de  pre- 
supuesto para  la  ejecución  de  la  obra. 

Si  las  composiciones  hubieran  de  hacerse  por  la  industria 
privada,  la  entrega  de  los  efectos  á  los  adjudicatarios  se  hará 
en  forma  análoga  á  la  establecida  para  los  préstamos.  (Ar- 
tículo 525.) 

Art.  530.  Se  llevará  á  cabo  el  cambio  de  denominación 
de  los  efectos  clasificados  á  este  fin  por  medio  de  las  relacio- 
nes expresadas,  de  las  cuales  servirá  una  para  cargo  por  la 
denominación  nueva  y  otra  para  data  por  la  antigua.  (Modelo 
número  28.) 

Si  los  efectos  nuevamente  clasificados  han  de  pasar  á  dis- 
tinto almacén,  se  procederá  como  en  el  caso  del  artículo  an- 
terior. 

Art.  531.  Los  desbarates  que  se  acuerden  se  llevarán  á 
cabo  por  los  dependientes  del  almacén ,'  auxiliados  en  caso 
necesario  por  los  operarios  que  solicite  el  Contador,  y  verifi- 
cados, se  habilitará  para  la  data  el  acta  de  clasificación  por  el 
Oficial  que  haya  intervenido  el  reconocimiento.  (Modelo  nú- 
mero 29),  quien  formulará  los  correspondientes  documentos 
para  cargo  de  lo  aprovechable.  (Modelo  núm.  30.) 


1012  PRIMER   SBMBSTB1Í 

El  Oficial  facultativo  declarará  de  antemano  cuáles  de 
estos  restos  han  de  ingresar  en  la  segunda  subdivisión  del  al- 
macén general  y  cuáles  en  la  primera. 

Cuando  el  producto  de  los  desbarates  sea  de  consideración 
se  procederá  como  determina  el  cap.  XXXVI. 

Art.  532.  De  igual  manera  se  practicará  la  inutilización 
de  los  efectos  comprendidos  en  esta  clasificación,  autorizán- 
dose eLacta  para  aata  del  guardaalmacén.  (Modelo  núm.  31.) 

Art.  533.  Los  efectos  que  hayan  de  venderse,  se  remitirán 
;.l  almacén  de  la  primera  subdivisión,  sirviendo  las  actas  de 
clasificación  para  cargo  de  éste  y  data  del  remitente.  (Mo- 
delo núm.  32.) 

Art.  534.  Todo  efecto  encontrado ,  cuya  procedencia  se 
ignore,  así  como  los  excedentes  de  recuento  y  los  que  pueden 
resultar  como  exceso  de  data,  se  pondrán  á  cargo  del  guar- 
dalmacén que  corresponda.  (Modelo  núm.  33.) 

CAPÍTULO  XXX. 

Recuentos  del  material  en  acopios  y  relevos  de  Guardalmacenes. 

Art.  535.  Los  recuentos  del  material  en  acopios  serán  ge- 
nerales y  parciales. 

Art.  536.  Corresponde  al  Gobierno  determinar  la  época  y 
forma  en  que  deba  procederse  al  recuento  general  del  mate- 
rial que  constituye  los  acopios. 

Art.  537.  Los  recuentos  parciales  podrán  extenderse  á  to- 
dos los  efectos  que  constituyan  el  cargo  de  un  Guardaalma- 
cén ó  limitarse  á  uno  ó  varios  artículos. 

Art.  538.  Unos  y  otros  se  dispondrán  por  la  Junta  de 
Administración  y  Trabajos  del  Arsenal  cuando  lo  considere 
conveniente,  ó  por  gestión  de  cualquiera  de  los  funcionarios 
que  por  Ordenanza  tengan  intervención  en  el  respectivo  al- 
macén. 

Al  disponerse  un  recuento  se  designará  el  personal  nece- 
sario para  el  movimiento  de  los  materiales,  que  se  pondrá  á 
las  órdenes  del  funcionario  á  quien,  según  los  casos,  corres- 
ponda dirigir  las  operaciones.  Dicho  personal  no  podrá  ser  de- 
dicado á  ninguna  otra  atención  mientras  no  esté  terminado 
el  recuento. 

Art.  539.  Cuando  la  solicitud  de  recuento  parta  del  Comi- 
sario del  material  naval  ó  de  cualquiera  de  los  funcionarios 
ú  quienes  compete  ejercer  la  intervención  administrativa  en 
los  almacenes,  no  podrá  ser  negada  ni  aplazada  su  concesión, 
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á  no  mediar  motivos  graves;  pero  en  este  caso  cesará  para 
el  funcionario  que  promovió  el  recuento  la  responsabilidad 
que  las  leyes  imponen  á  los  Interventores  de  los  servicios  del 
Estado,  si  después  de  repetida  su  petición,  fuere  ratificada  la 
negativa  por  la  Junta  y  diere  cuenta  inmediata  al  Jefe  de 
quien  dependa  y  al  Interventor  central  del  ramo. 

Art.  540.  Los  recuentos  parciales  de  artículos  podrá  a 
practicarlos  además  los  respectivos  Interventores  de  almacén 
por  sí,  siempre  que  lo  estimen  conveniente  y  puedan  hacerlo 
con  los  elementos  de  que  dispongan,  sin  causar  perturbacio- 
nes al  servicio. 

Art.  541.  Además  de  los  casos  expresados,  se  procederá 
al  recuento  de  las  existencias  en  acopios  cuando  tenga  lugar 
el  relevo  de  los  respectivas  Guardaalmacenes,  ya  por  cambio 
de  destino,  como  por  cesación,  desaparición  ó  muerte. 

A  estos  recuentos  asistirá  necesariamente  el  funcionario 
que  haya  de  hacerse  cargo  de  los  efectos  y  el  anterior  res- 

Sonsable,  bien  personalmente,  bien  representado  por  otro  in- 
ivíduo  que  él  elija  ó  designe  el  Intendente,  si  el  motivo  del 
recuento  es  desaparición  ó  muerte. 

A  medida  que  se  verifique  el  recuento,  el  Guardaalmacén 
saliente,  ó  su  representante,  redactará  extractos  de  movi- 
miento en  que  comprenda  como  data  las  cantidades  reconta- 
das según  resulten  de  las  actas  que  expresa  el  art.  544,  y 
terminado,  rendirá  la  cuenta  definitiva  que  se  establece  en 
el  512. 

Del  mismo  modo  el  Guardaalmacén  entrante  comprenderá 
en  sus  extractos  de  movimiento  las  actas  referidas  como  pri- 
meras partidas  de  cargo. 

Art.  542.  El  recuento  podrá  excusarse  en  casos  de  relevo 
si  el  Guardaalmacén  entrante  se  conforma  con  las  existen- 
cias que  aparezcan  docuraentalmente ;  pero  su  responsabili- 
dad será  la  misma  que  si  hubiera  realizado  el  recuento  ma- 
terial. 

Los  Guardaalmacenes  entrante  y  saliente  redactarán  ex- 
tractos de  movimiento,  comprendiendo  en  ellos,  uno  como 
cargo  y  otro  como  data,  el  acta  que  expresa  el  art.  546. 

Art.  543.  Para  verificar  los  recuentos  aue  disponga  la 
Junta  por  iniciativa  propia,  se  designará  por  la  misma  el  fun- 
cionario facultativo  que  haya  de  dirigir  las  operaciones,  asis- 
tido de  un  Oficial  que  nombre  el  Comisario  del  material. 
Pero  cuando  los  recuentos  se  realicen  por  relevos  ó  á  petición 
de  este  Jefe  ó  de  sus  delegados,  no  será  precisa  la  asistencia 
de  funcionario  alguno  de  Tos  ramos  facultativos  sino  en  los 
casos  en  que  lo  soliciten  los  encargados  de  practicar  el  re- 
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cuento,  cuando  ofreciere  dadas  la  clase  ó  calidad  de  los 
efectos. 

Art.  544.  Los  recuentos  se  harán  contando,  pesando  ó 
midiendo  los  materiales  y  efectos  que  hayan  de  ser  objeto  de 
aquella  operación,  consignándose  el  resultado  por  el  Oficial 
del  cuerpo  administrativo  que  corresponda  en  un  libro  ó  cua- 
derno, que  al  efecto  llevará,  y  levantándose  actas  diarias  en 
que  figuren  los  artículos  recontados  en  totalidad  comparados 
con  la  existencia  documental,  para  deducir  las  diferencias 
en  más  ó  en  menos  que  resulten,  y  proceder  á  las  operacio- 
nes de  cargo  ó  data  a  que  haya  lugar.  (Modelos  números  34, 
35  y  36.) 

Podrá  prescindirse  del  cuento ,  peso  ó  medida  de  aquellos 
materiales  que  por  su  naturaleza,  situación  especial  ú  otras 
causas  justificadas,  no  pudiesen  ser  objeto  de  aquellas  opera- 
ciones sin  grave  trastorno,  y  en  este  caso  se  admitirá  como 
existencia  la  documental  que  resulte.  Cuando  el  recuento  sea 
por  relevo,  las  actas  citadas  serán  duplicadas,  sirviendo  una 
para  cargo  del  Guardaalmacén  entrante  y  otra  para  data  del 
saliente. 

Art.  545.  Terminado  el  recuento,  se  levantará  un  acta 
general  en  la  que,  con  referencia  á  las  parciales,  se  harán 
constar  únicamente  los  artículos  en  que  hayan  resultado  dife- 
rencias. Esta  acta,  en  la  cual  aparecerán  las  explicaciones  que 
el  responsable  tenga  por  conveniente  aducir,  servirá  de  base 
para  la  instrucción  del  oportuno  expediente  administrativo. 
(Modelo  núm.  37.) 

Art.  546.  En  caso  de  prescindirse  del  recuento,  cuando 
el  Guardaalmacén  entrante  se  conforme  con  las  existencias 
documentales,  se  levantará  también  acta  en  que  asi  conste. 
(Modelo  núm.  38.) 

Art.  547.  Si  por  los  recuentos  <jue  se  practiquen  se  evi- 
denciara la  necesidad  de  reconocer  o  clasificar  alguno  ó  algu- 
nos de  los  artículos  existentes  en  almacenes,  se  procederá  en 
la  forma  expuesta  en  los  artículos  518  y  siguientes,  sin  per- 
juicio de  instruir  el  expediente  que  corresponda  en  caso  de 
que  aparezca  ó  haya  presunción  fundada  de  responsabilidad. 

CAPÍTULO  XXXI. 


Responsabilidad  del  material  en  acopios. 

Art.  548.     Los  Guardaalmaceñes  con  cargo  d&  materiales  ó 
efectos  estarán  por  este  hecho  sujetos  á  las  mismas  responsa- 
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bilidades  que  las  leyes  generales  de  administración  y  conta- 
bilidad imponen  á  todo  individuo  que  custodie  bienes,  efec- 
tos ó  valores  del  Estado. 

Art.  549.  También  les  alcanzan  las  instrucciones  del  ramo 
«ie  Hacienda  que  en  la  actualidad  rijan  ó  en  lo  sucesivo  rigie- 
ren en  Marina,  respecto  á  la  forma  de  exigir  dicha  responsa- 
bilidad, persecución  de  alcances  ó  descubiertos,  malversacio- 
nes, déficits,  etc.,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal 
á  que  se  hagan  acreedores,  cojí  arreglo  á  las  leyes  vigentes 
-en  la  materia. 

Art.  550.  Corresponde,  por  tanto,  á  los  Intendentes  de 
Departamentos  ú  Ordenadores  de  Apostaderos  instruir  en  la 
forma  y  por  los  trámites  prescritos  los  expedientes  adminis- 
trativos á  que  haya  lugar  en  caso  de  responsabilidad  de  algún 
Ouardaal  macen. 

Art.  551.  Los  Quardaalmacenes  dependerán  inmediata- 
mente de  los  Oñciales  á  quienes  se  encomienda  por  esta  Orde- 
nanza la  intervención  de  los  suyos  respectivos  en  cuanto  se 
refiera  á  la  contabilidad.  También  dependerán  de  los  Jefes 
facultativos  en  las  atribuciones  que  á  éstos  señala  la  Orde- 
nanza y  reglamentos,  en  cuanto  á  la  limpieza  y  aseo  de 
almacenes,  orden  interior,  colocación  y  movimiento  de  mate- 
riales, etc. 

Y  por  último,  como  agentes  que  son  de  la  Hacienda  pú- 
blica, estarán  subordinados  al  Intendente  del  Departamento  y 
sus  delegados  en  el  Arsenal,  como  representantes  de  la  misma 
Hacienda. 

Art.  552.  La  responsabilidad  de  los  Guardaalmacenes  em- 
pieza en  el  momento  en  que  se  hacen  cargo  de  los  materia- 
les v  efectos  que  se  ponen  bajo  su  custodia,  no  debiendo 
recibir  ninguno  sin.  que  se  hayan  llenado  todos  los  trámites 
prescritos  en  esta  Ordenanza,  y  sin  que  los  documentos  de 
cargo  estén  arreglados  á  lo  prevenido. 

Art.  553.  Cuando  tuvieren  que  cumplimentar  cualquier 
orden  de  recibo  que  por  carecer  de  los  requisitos  reglamen- 
tarios afectare  á  su  responsabilidad,  suspenderán  su  cumpli- 
miento, exponiendo  inmediatamente  las  causas  que  á  ello  les 
obliguen  al  funcionario  de  ouien  proceda  la  orden,  y  ponién- 
dolo eu  conocimiento  del  Oncial  Interventor  respectivo;  pero 
si  dicha  disposición  ú  orden  fuese  no  obstante  ratificada,  la 
cumplimentarán  en  el  acto,  uniendo  á  sus  justificantes  de 
cargo  la  orden  original,  la  ratificación  y  copia  de  sus  obser- 
vaciones, y  dando  cuenta  de  todo  al  referido  Interventor. 

Art.  554.    La  responsabilidad  de  los  Guardaalmacenes  cesa: 

1.°    Por  entrega  total  de  su  cargo,  mediando  recuento. 
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2.°  Por  la  misma  entrega,  sin  recuento,  pero  con  las  con- 
diciones establecidas  en  los  artículos  544  y  546. 

3.°  Por  la  entrega  de  materiales  y  efectos  á  las  diversas 
atenciones  del  servicio  con  las  formalidades  prevenidas. 

4.°    Por  robo  á  mano  armada  ó  con  fractura. 

5.°  Por  toma  ó  destrucción  por  el  enemigo,  ó  abandono 
forzoso  á  su  aproximación. 

6.°    Por  incendio. 

7.°    Por  inundación  ó  inmersión. 

8.°    Por  pérdidas  ó  averías  en  trasporte  por  mar  y  tierra- 

9.°    Por  deterioro  natural  del  efecto. 

Art.  555.  Los  Guardaalmacenes  no  entregarán  efecto  al- 
guno de  los  de  su  cargo  sin  que  precedan  las  órdenes  ó  trá- 
mites reglamentarios,  y  sin  que  les  sean  entregados  los  docu- 
mentos do  data,  requintados  en  debida  forma,  con  la  sola 
excepción  que  expresa  el  art.  467. 

En  caso  de  <}ue  reciban  órdenes  de  entrega  que  por  care- 
cer de  dichos  requisitos  afecten  á  su  responsabilidad,  proce- 
derán en  los  mismos  términos  que  previene  el  art.  553. 

Art.  556.  El  material  que  entreguen  los  Guardaalmace- 
nes, después  de  pesado,  medido  ó  contado  á  presencia  de  Iof 
3ue  hayan  de  recibirlo  é  intervenir  el  acto ,  se  considerará 
efinitivamente  facilitado,  cesando  en  su  responsabilidad,  y 
sin  derecho  por  parte  de  los  receptores  á  revisar  estas  opera- 
ciones, por  errores  que  puedan  alegar  en  su  perjuicio. 

Art.  557.  Para  que  cese  la  responsabilidad  de  los  Guarda- 
almacenes  en  los  casos  4.°,  5.°,  6.  y  7.°  del  art.  554,  es  nece- 
sario que  se  prueben  los  hechos  á  oue  se  refieren,  por  medio  del 
oportuno  expediente  ó  información  sumaria,  según  proceda. 

Art.  558.  Los  efectos  en  curso  de  trasporte  continuarán 
bajo  la  responsabilidad  del  Guardaal macen  remitente  hasta 
la  justificación  de  su  recibo  en  el  punto  de  su  destino,  aun 
cuando  se  le  daten  provisionalmente  en  cuenta,  según  lo  es- 
tablecido en  el  art.  516. 

En  los  casos  de  pérdidas  ó  averías,  de  que  trata  e!  punta 
8.°  del  art.  554,  la  responsabilidad  del  Guardaalmacén  se 
trasmitirá  íntegra  al  encargado  del  trasporte,  á  quien  se  exi- 
girá en  la  forma  que  corresponda,  según  los  contratos  de 
trasporte,  leyes  y  usos  de  comercio;  pero  si  la  conducción  se 
verificó  en  buques  de  guerra,  se  procederá  con  arreglo  á 
las  Ordenanzas;  reglamentos  é  instrucciones  del  ramo. 

Art.  559.  La  cesación  de  responsabilidad  para  los  Guarda- 
almacenes,  en  el  caso  previsto  en  el  punto  9.°  del  art.  554, 
no  tendrá  lugar  sino  mediante  los  requisitos  prevenidos  ei* 
los  518,  519  y  520. 
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Art.  560.  En  ningún  caso  se  considerará  definitiva  la 
cesación  de  responsabilidad,  sino  después  de  haber  dictado 
fallo  absolutorio  en  las  cuentas  respectivas  el  Tribunal  com- 
petente. 

Art.  561.  La  responsabilidad  de  los  Guardaalmacenes  por 
el  cargo  de  materiales  y  efectos  quedará  en  suspenso  en  los 
casos  de  que  trata  el  art.  465,  y  otros  de  índole  análoga  que 
puedan  ocurrir. 

Art.  562.  Si  algún  Guardaalmacén  obtuviese  licencia 
temporal  por  enfermo  ó  para  asuntos  particulares,  deberá  de- 
signar otro  individuo  que  le  sustituya;  pero  sin  que  por  ello 
cese  en  manera  alguna  su  responsabilidad. 

También  continuará  siendo  suya  la  responsabilidad  del 
cargo  sin  se  ausentare  si  licencia,  en  cuyo  cnso  se  designará 
de  oficio  por  el  Intendente  la  persona  que  haya  de  represen- 
tarle. Si  la  ausencia  excediera  de  veinte  días,  ó  mediase  re- 
vista, se  considerará  su  baja  como  definitiva. 

Art.  563.  En  caso  de  muerte  ó  de  suspensión  podrá  la  fa- 
milia del  responsable,  ó  el  mismo  interesado,  según  el  caso, 
designar  la  persona  que  haya  de  representarle. 

Art.  564.  Como  una  consecuencia  de  la  responsabilidad 
que  se  impone  á  los  Guardaalmacenes  conservarán  estos  fun- 
cionarios la  facultad  de  proponer  los -mozos  de  confianza  que 
se  les  asignen  para  el  servicio  de'  los  de  su  cargo,  sin  otra  li- 
mitación "que  la  de  justificar  que  los  elegidos  son  licenciados 
del  Ejército  ó  Armada,  observan  buena  conducta  y  no  han 
estado  sujetos  á  responsabilidad  civil^ó  criminal.  El  nombra- 
miento de  estos  mozos  corresponde  al  respectivo  Intendente. 
Art.  565.  Ningiin  Guardaalmacén  podrá  ocuparse,  bajo 
pérdida  de  empleo,  en  comercio  ó  negocio  industrial,  sea  de 
la  clase  que  fuere,  ni  desempeñar  empleo  público. 

Tampoco  podrá  obtener  licencias  para  ocuparse  en  asuntos 
de  la  misma  índole,  y  si  no  obstante  esta  prohibición  se  de- 
mostrase que  aun  no  ejerciendo  su  cargo  la  desatiende,  se  le 
declarará  incurso  en  la  misma  penalidad. 

Del  propio  modo  se  le  prohibe  facilitar  noticia  alguna  re- 
ferente al  material  puesto  a  su  cargo,  sino  en  virtud  de  orden 
de  Autoridad  ó  funcionario  competente.  Las  faltas  de  esta  clase 
se  considerarán  como  faltas  de  obediencia  al  Gobierno,  y  como 
tales  serán  castigadas,  no  obstante  la  mayor  pena  en  que  pue- 
dan incurrir  si  por  su  consecuencia  se  causaren  perjuicios  al 
Estado. 
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CAPÍTULO  XXXII. 

Intervención  de  la  contabilidad  del  material  en  acopios,  y  exa- 
men y  juicio  definitivo  de  las  cuentas. 

Art.  566.  Las  cuentas  del  material  que  constituye  los 
acopios,  ya  sea  para  repuesto  de  los  Arsenales,  ya  para  in- 
vertir en  obras  y  elaboraciones  de  todas  clases,  se  someterán 
en  primer  término  á  la  intervención  permanente  ejercida  por 
los  funcionarios  del  cuerpo  administrativo  de  la  Armada  en 
dichos  establecimientos;  en  segundo  á  la  Intervención  central 
de  Marina,  como  agente  directo  de  la  Administración  gene* 
ral  del  Estado,  y  en  último  término  el  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino. 

En  los  Arsenales  de  Ultramar  la  intervención  de  segundo 
*v  tercer  grado  corresponderá ,  mientras  las  cuentas  de  aaue- 
11  as  provincias  sean  censuradas  por  un  Tribunal  especial,  á 
la  Intervención  de  Marina  respectiva  y  este  mismo  Tribunal. 

Art.  567.  Los  Intendentes  de  Departamento  y  Ordenado- 
res de  Apostadero  pasarán  anualmente,  y  además  siempre  que 
lo  crean  oportuno,  revistas  de  inspección  á  las  dependencias 
de  contabilidad  de  los  Arsenales,  dando  cuenta  á  la  Superio- 
ridad del  resultado,  y  proponiendo  las  modificaciones  que  es- 
timen convenientes  para  el  mejor  servicio. 

El  Comisario  del  material  na  Val  ejercerá  una  constante  y 
asidua  vigilancia  en  las  dependencias  que  le  están  subordina- 
das, removiendo  cuantos  obstáculos  se  opongan  á  una  marcha 
ordenada  y  rápida  de  todos  los  servicios  de  intervención  y 

contabilidad- 

El  Presidente  de  la  Junta  de  Administración  y  Trabajos 
del  Arsenal  podrá  exigir  le  sean  presentados  los  registros  y 
libros  de  contabilidad  para  cerciorarse  del  buen  cumplimiento 
de  las  prescripciones  reglamentarias. 

Art.  568.  Las  cuentas  trimestrales  del  material  en  acopios 
de  los  Arsenales  de  la  Península  se  remitirán  por  los  Inten- 
dentes de  los  Departamentos  á  la  Dirección  de  Contabilidad 
del  ramo,  que  las  girará  al  Tribunal  de  Cuentas  por  los  trá- 
mites establecidos ,  después  de  revisadas. 

En  los  Apostaderos ,  después  de  la  revisión  que  hará  la  In- 
tervención respectiva,  se  remitirán  por  la  Ordenación  al  res- 
Sectivo  Tribunal ,  pasando  á  la  Dirección  de  Contabilidad  da 
[arina  copia  de  las  mismas  cuentas. 
Art.  569.    Los  trámites  para  producir  y  contestar  los  repa- 
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ros  á  que  dé  lugar  el  examen  de  las  cuentas,  como  para  decla- 
rar y  comunicar  la  solvencia  á  los  cuentadantes  ó  exigirles 
la  responsabilidad  en  que  pueden  incurrir,  serán  los  estable- 
cidos por  regla  general  para  todas  las  cuentas  en  las  respec- 
tivas leyes  orgánicas  y  reglamentos  para  su  aplicación. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  los  materiales  y  efectos  sin  inmediata  aplicación  al  servicio, 

y  de  su  contabilidad. 

Art.  570.  Todos  los  materiales  y  efectos  que  á  la  publica- 
ción de  esta  Ordenanza  existan  en  cada  Arsenal  sin  inmediata 
aplicación  al  servicio,  incluyendo  los  metales  viejos  en  retal 
ó  en  piezas  que  puedan  tenerla,  se  reunirán  bajo  el  cargo  y 
responsabilidad  de  un  solo  Guardaalmacen  en  cada  uno  de 
dichos  establecimientos,  que  dependerá,  como  los  demás,  del 
Interventor  del  almacén  general,  constituyendo  la  primera 
subdivisión  del  mismo. 

Art.  571 .  En  este  almacén  ingresarán  todos  los  efectos,  de 
cualquier  clase  que  sean,  que  en  lo  sucesivo  se  declaren  no 
reglamentarios  en  los  buques  y  oficinas ;  todos  los  que  resul- 
ten inútiles,  pero  que  puedan  ser  susceptibles  de  aprovecha- 
miento en  las  obras  y  talleres,  y  por  último,  todos  los  que  se 
clasifiquen  en  estado  de  venta. 

Art.  572.  La  Junta  de  Administración  y  Trabajos,  por 
medio  de  una  comisión  de  su  seno,  girará  frecuentes  revistas 
á  estos  almacenes ,  con  el  fin  de  determinar  la  mejor  forma  y 
manera  de  dedicar  á  las  obras  los  efectos ,  especialmente  me- 
tales, que  sean  susceptibles  de  aprovechamiento,  con  gran 
economía  y  ventaja  para  los  intereses  públicos. 

Al  efecto  podrá  oír  á  los  peritos  que  estime  conveniente,  y 
tendrá  siempre  en  cuenta  el  parecer  de  los  Jefes  facultativos 
de  los  talleres  ú  obras. 

Esta  comisión  podrá  también  declarar  en  estado  de  venta 
los  materiales  que,  á  su  juicio  no  puedan  ser  utilizables,  ó  que 
de  serlo  resulten  mayores  ventaias  para  el  Estado ,  de  enaje- 
narlos. En  este  caso,  extenderá  un  documento  arreglado  al 
modelo  núm.  31,  que  someterá  á  la  Junta, 4de  conformidad 
con  lo  establecido  en  el  art.  528. 

Art.  573.  Los  Directores  de  obras  podrán  p^dir  á  estos 
almacenes  cuantos  efectos  necesiten  para  las  de  su  cargo,  y 
contraerán  un  mérito  especial  si  por  este  me4io  logran  obte- 
ner economía  en  los  respectivos  presupuestos. 
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Art.  574.  Todos  los  demás  materiales  y  efectos  que  no 
sean  susceptibles  de  ser  aprovechados  en  las  obras  se  vende- 
rán por  medio  de  subasta  pública. 

El  Gobierno  determinará  la  forma  de  llevar  á  cabo  estas 
ventas  en  lo  que  se  refiere  al  material  sin  aplicación  que 
exista  en  los  almacenes  á  la  publicación  de  esta  Ordenanza. 

Art.  575.  Cuando  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 527,  605  y  619  se  declaren  efectos  en  estado  de  venta 
y  tengan  ingreso  en  el  almacén  de  los  de  esta  clase,  el  Guarda- 
almacén  los  marcará  por  medio  de  tarjetas  ó  del  modo  más 
adecuado  á  la  naturaleza  de  los  materiales,  expresando  ade- 
más el  número  del  documento  de  cargo  en  que  figuren. 

Art.  576.  El  Oficial  encargado  de  la  intervención  de  este 
almacén,  que  como  los  de  los  demás  será  un  subalterno  del 
Contador  del  almacén  general,  formará  relaciones  semanales 
de  los  efectos  de  que  trata  el  artículo  anterior  (modelo  nú- 
mero 39),  en  vista  de  las  cuales  se  procederá  por  el  Negociado 
de  acopios  á  formar  el  expediente  de  subasta  para  la  venta, 
sirviendo  de  tipo  el  fijado  en  los  respectivos  documentos  de 
cargo,  aprobado  ó  reformado  por  la  Junta. 

Art.  577.  Verificada  la  venta,  se  comunicará  el  resultado 
por  el  Interventor  del  almacén  general  al  Guardaalmacén  res- 
pectivo ,  el  cual  procederá  á  entregar  los  efectos  vendidos  al 
adjudicatario,  previa  la  presentación  del  documento  en  que 
conste  haber  reintegrado  su  importe  y  orden  del  propio  Inter- 
ventor ó  su  delegado  en  el  almacén." 

El  Guardaalmacén  formará  para  su  data  un  documento 
arreglado  al  modelo  núm.  40,  segunda  parte,  facilitando  al 
comprador  un  pase  de  salida  (tercera  parte  del  modelo). 

Art.  578.  El  Guardaalmacén  de  la  primera  subdivisión  fa- 
cilitará á  los  Jefes  de  las  agrupaciones  noticias  mensuales  de 
las  existencias  de  material  á  su  cargo  que  ordinariamente 
consuma  cada  una  de  dichas  agrupaciones. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Contabilidad  del  material  independiente  de  los  acopios. 

Art.  579.  La  contabilidad  del  material  que  no  forma  parte 
de  los  acopios,  se  dividirá  en  los  i-amos  siguientes: 

1.°    Contabilidad  de  agrupaciones,  obras  y  trabajos. 

2.°    Contabilidad  de  buques. 

3.°  Contabilidad  de  inventario  de  oficinas,  casas,  talleres 
y  demás  establecimientos. 

Art.  580.    A  los  Jefes  ú  Oficiales  encargados,  bajo  bu  res- 
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ponsabilidad,  de  dirigir  las* obras  y  elaboraciones,  compete 
disponer  la  inversión  y  aplicación  á  las  mismas  de  los  efectos 
y  materiales  necesarios,  con  la  sola  limitación  de  los  presur- 

Suestos  respectivos,  y  con  la  intervención  de  los  funcionarios 
el  cuerpo  administrativo  que  para  este  fin  se  designen. 

Art.  581.  Corresponde  además  al  Jefe  de  Armamentos  dis- 
poner, con  las  formalidades  establecidas,  las  entregas  de  ma- 
teriales y  efectos  á  los  buques  y  establecimientos  por  reem- 
plazos de  consumos  y  exclusiones,  así  como  autorizar  la 
admisión  en  los  Arsenales  de  los  efectos  inútiles  ó  innecesa- 
rios, procedentes  de  las  mismas  atenciones. 

Art.  582.  A  los  Comandantes  de  los  buques  y  Jefes  de  es- 
tablecimientos y  oficinas  corresponde  disponer  los  consumos 
de  materiales  de  inventario  en  las  atencioues  reglamentarias, 
con  la  intervención  del  respectivo  Contador. 

En  aquellas  dependencias  ó  establecimientos  que  no  tu- 
vieren Contador  propio  ejercerá  sus  funciones  un  delegado 
del  Jefe  del  Negociado  de  obras  de  la  Comisaría  del  material 
naval,  ó  el  Secretario  de  la  Junta  económica  de  oficinas  en 
aquellas  que  reemplazan  sus  efectos  de  inventario  por  los  fon- 
dos económicos,  'siempre  que  no  tuvieren  Contador  propio. 

El  Intendente  del  Departamento  podrá  nombrar  Interven- 
tor especial  para  aquellos  establecimientos  cuya  importancia 
ó  condiciones  excepcionales  lo  requieran,  sin  oue  el  Oficial  á 
quien  se  confiera  este  cargo  se  entienda  por  ello  relevado  de 
su  cometido  ordinario,  á  no  disponerlo  asi  el  Gobierno. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Contabilidad  de  agrupaciones  y  obras. 

Art.  583.  La  contabilidad  de  las  agrupaciones  de  los  Ar- 
senales y  de  las  obras  será  llevada  por  los  funcionarios  del 
cuerpo  administrativo  de  la  Armada  afectos  especialmente  á 
este  servicio  con  el  carácter  de  Interventores  y  Fiscales  de  la 
Hacienda,  centralizándose  en  el  Negociado  de  obras  déla  Co- 
misaria del  material  naval. 

Art.  584.  La  base  de  esta  contabilidad  serán  los  presu- 
puestos de  obras,  previamente  aprobados  por  la  Autoridad 
competente,  según  Ordenanza. 

Los  presupuestos  de  obra  expresarán  siempre  con  separa- 
ción los  materiales  y  los  jornales. 

Las  reparaciones  de  buques  armados  y  de  sus  pertrechos 
de  inventarios,  cuyo,  importe  no  exceda  de  15.000  pesetas,  á 
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juicio  del  Jefe  facultativo  encargado  de  dirigirlas,  no  necesi- 
tarán este  detalle  de  presupuesto;  pero  se  considerará  como 
tal  la  manifestación  de  dicho  Jefe  de  que  la  obra  no  habrá  de 
exceder  de  la  expresada  suma. 

La  Junta  de  Administración  y  Trabajos  del  Arsenal,  al 
circular  las  órdenes  de  ejecución  de  obras  á  las  dependencias 
que  corresponda,  les  fijará  un  número  de  orden  correlativo, 
con  el  cual  se  distinguirán  las  obras  respectivas  en  los  docu- 
mentos, libros,  registros,  etc. 

Cuando  las  elaboraciones  hayan  de  ser  ejecutadas  con  des- 
tino á  una  obra  con  presupuesto  aprobado  y  por  cuenta  del 
mismo,  el  número  de  orden  de  la  elaboración  será  el  que  tenga 
el  presupuesto  principal. 

Art.  585.  El  Secretario  de  la  Junta  de  Administración  y 
Trabajos  llevará  un  registro  (Modelo  núm.  41)  de  los  presu- 
puestos aprobados  y  ordenes  de  elaboración  ó  composición 
de  efectos,  que  se  comunicarán  en  la  forma  prevenida  en  el 
artículo  53.  toual  registro  llevará  el  Negociado  de  obras  de 
la  Comisaria  del  material,  que  pasará  las  noticias  que  corres- 
ponda á  los  agentes  de  la  contabilidad  é  intervención. 

Art.  586.     Dispuesta  la  ejecución  de  una  obra  ó  trabajo  de. 
cualquier  clase,  se  proveerá  el  almacén  de  la  misma  obra  ó 
agrupación  de  los  materiales  que  sean  necesarios  por  los  me- 
dios siguientes: 

1.°    Por  pedidos  directos  á  los  contratistas  ó  proveedores. 

2.°    Por  pedidos  de  elaboración  á  otros  talleres. 

3.°  Y  por  pedidos  á  los  almacenes  de  la  primera  subdi- 
visión. 

Cuando  todos  ó  algunos  de  los  efectos  no  estuvieren  con- 
tratados, corresponde  al  Jefe  director  de  la  obra  promover  el 
oportuno  expediente  de  contrato. 

Art.  587.  Los  pedidos  á  los  contratistas  se  harán  y  trami- 
tarán en  la  forma  prescrita  en  los  artículos  446  y  448. 

El  Jefe  de  la  agrupación  designará  el  orden  de  prefereucia 
en  que  hayan  de  liacerse  las  entregas,  siempre  que  lo  autori- 
cen ó  permitan  las  cláusulas  del  respectivo  contrato. 

Art.  588.  Cuando  en  alguna  obra  sean  necesarios  efectos* 
que  haya  de  elaborar  taller  distinto,  el  Guardalmacén  for- 
mulará el  pedido  de  elaboración  con  arreglo  á  las  instruccio- 
nes, croquis  ó  planos  que  le  comunique  el  Jefe  facultativo,  á 
quien  lo  entregará,  después  de  intervenido  por  el  Contador. 
Dicho  Jefe  lo  remitirá,  sin  oficio,  al  de  la  agrupación  á  que 
corresponda  la  ejecución,  quien  dispondrá  se  lleve  á  cabo  por 
cuenta  del  presupuesto  de  la  atención  de  que  procede  el  pe- 
dido. (Modelo  num.  42.) 
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De  estos  pedidos  llevarán  registros  el  Contador  de  la  aten- 
ción que  pide  y  el  del  taller  que  ejecuta.  (Modelos  núme- 
ros 43  y  44.) 

Art.  589.  Elaborado  el  efecto,  y  hecho  cargo  de  él  el  Guar- 
daal macen  del  taller  constructor  en  la  forma  cjue  determina  el 
artículo  599,  se  remitirá  por  dicho  funcionario,  con  interven- 
ción det  Contador,  á  la  atención  ú  obra  que  corresponda ,  con 
guías  duplicadas,  que  servirán  para  data  del  Guardaalmacén 
que  remita  y  de  cargo  al  que  reciba.  (Modelo  núm.  45.) 

La  que  haya  de  producir  cargo,  si  no  se  extiende  en  el  libro 
talonario,  modelo  núm.  73,  se  remitirá  bajo  índice  duplicado 
por  dicho  Contador  el  del  taller  ú  obra  que  recibe.  (Modelo  nú- 
mero 13.) 

El  Contador  entregará  además  al  Jefe  de  la  agrupación  un 
tercer  ejemplar  de  dichas  guías  valoradas,  como  expresa  el 
modelo,  para  que  pueda  pasarla  á  los  de  las  obras  ó  trabajos  á 
que  se  destinen.  Podrán  los  Jefes  de  éstos  exigir  el  detalle  del 
gasto,  que  proporcionará  el  Contador,  deduciéndolo  de  los  do- 
cumentos que  en  su  lu<*ar  se  establecen. 

Art.  590.  Si  en  el  almacén  de  una  agrupación  ú  obra  fue- 
ren necesarios  efectos  de  los  existentes  en  la  primera  subdi- 
visión del  almacén  general,  se  producirán  pedidos  visados 
por  el  Jefe  de  la  obra  é  intervenidos  por  el  Contador  (modelo 
número  46),  que  presentados  al  Guardaalmacén. correspon- 
diente, serán  satisfechos  desde  luego  si  hubiere  existencias  ó 
éstas  no  estuvieren  previamente  destinadas  á  otra  atención. 

El  pedido,  al  pié  del  cual  suscribirá  el  recibo- de  los  efectos 
el  Guardaalmacén  del  taller  y  lo  intervendrá  el  Contador  del 
mismo,  servirá  de  data  al  Guardaalmacén  de  la  subdivisión, 
que  expedirá  para  cargo  del  primero  un  documento  talonario, 
que  recogerá  el  delegado  del  Interventor  del  almacén  general 
á  quien  competa,  para  remitirlo  con  índice  duplicado  al  refe- 
rido Contador  de  la  agrupación.  (Modelo  núm.  40.) 

Art.  591.  Si  en  los  almacenes  de  la  primera  subdivisión  no 
existiesen  los  efectos  que  comprendan  los  pedidos  de  talleres 
ú  obras,  el  Guardaalmacén  devolverá  este  documento  con  nota 
que  así  lo  exprese,  dando  además  noticia  oficial  al  Negociado 
de  acopios.  (Modelo  núm.  3.) 

Si  sólo  existiesen  alguno  de  los  efectos  pedidos,  se  facili- 
tarán los  que  haya,  recogiendo  el  recibo  con  las  consiguientes 
salvedades  y  pasando  el  Guardaalmaeén  á  dicho  Negociado 
nota  de  lo  que  deje  de  entregar,  arreglada  al  referido  modelo. 
Estas  notas  tendrán  por  objeto  que  así  el  Comisario  del 
material  como  el  Jefe  de  la  agrupación  ú  obra ,  cada  cual  en 
de  lo  que  fuere  preciso. 
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Art.  592.  Incurrirán  en  responsabilidad  los  Jefes  de  las 
agrupaciones ,  si  existiendo  en  la  primera  subdivisión  materia- 
les ó  efectos  de  los  que  necesiten  invertir  en  las  obras,  promo- 
vieren sin  embargo  su  adquisición  por  cualquiera  de  los  otros 
medios  de  que  puedan  hacer  uso. 

Art.  593.  Los  consumos  de  materiales  en  obras,  talleres  y 
trabajos  pueden  ser  de  tres  clases : 

l.R  Efectos  y  materiales  de  indudable  y  precisa  aplicación 
;í  una  obra  determinada. 

2/  Efectos  y  materiales  cuyo  consumo  no  pueda  imputarse 
á  determinada  atención ,  como  son ,  por  ejemplo,  los  de  alimen- 
tación de  máquinas  que  ponen  en  movimiento  diversos  apara- 
tos dedicados  á  distintas  obras,  y  otros  análogos. 

3.a  Y  efectos  y  materiales  empleados  en  entretenimiento, 
y  conservación  y  aseo  de  los  talleres  y  sus  artefactos  y  herra- 
mientas. 

Art.  594.  Los  de  la  primera  clase  estarán  limitados  por  los 
respectivos  presupuestos  de  obra ,  de  los  cuates  no  podrá  exce- 
derse bajo  la  responsabilidad  del  Jefe  ó  Director  de  la  misma. 
Igual  responsabilidad  alcanza  el  Interventor  respectivo  si 
no  hace  constar  que  en  tiempo  oportuno  hizo  presente  á  aquél 
la  improcedencia  del  consumo,  y  se  le  ratificó,  sin  embargo, 
la  orden  primitiva. 

Una  vez  recaída  esta  ratificación,  y  dada  cuenta  documen- 
tada á  su  Jefe  inmediato  y  al  Interventor  central  del  ramo, 
el  Interventor  del  servicio  no  se  opondrá  á  nuevos  consumos; 
pero  repetirá  $u  protesta  en  todos  los  documentos  de  data  que 
autorice. 

La  manifestación  de  improcedencia  de  un  consumo  lleva 
consigo  la  suspensión  de  la  orden  para  ejecutarlo  mientras  no 
sea  ratificada. 

Art.  595.  Las  Juntas  de  Administración  y  Trabajos  de  los 
Arsenales  determinarán  al  principio  de  cada  año  económico  el 
consumo  máximo  de  materiales  que  haya  de  admitirse  men- 
talmente á  los  respectivos  talleres  por  el  concepto  de  gastos 
generales  de  elaboración ,  ó  sea  el  segundo  de  los  que  compren- 
de el  art.  593. 

Dicho  tipo  de  consumo,  que  la  Junta  podrá  aumentar  ó 
disminuir  en  el  trascurso  del  año  cuando  lo  exijan  las  nece- 
sidades del  servicio,  servirá  de  límite  para  los  consumos  de 
esta  clase  bajo  las  mismas  responsabilidades  que  expresa  el 
artículo  precedente. 

Art.  596.  La  propia  responsabilidad  contraerán  el  Jefe 
facultativo  de  agrupación  ú  obra  y  su  Interventor  en  el  caso 
de  disponer  ó  autorizar  consumos  de  los  comprendidos  en  el 
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-punto  3.°  del  art.  593  por  exceso  á  un  reglamento  que  de 
antemano  habrá  de  aprobar  la  Junta  de  Administración  y 
Trabajos  del  Arsenal.  Este  reglamento,  que  será  revisado  todos 
los  años,  no  fijará  cantidades  de  materiales,  sino  que  expre- 
sará en  valor  total  el  gasto  máximo  anual  que  por  este  con- 
cepto podrá  admitirse  en  data  á  cada  taller. 

Art.  597.  Igual  responsabilidad  contraerán  los  Jefes  y 
Contadores  de  agrupaciones  en  el  capo  de  ejecutarse  alguna 
obra  sin  presupuesto  previamente  aprobado. 

El  Contador,  si  este  caso  ocurriese,  repetirá  su  manifesta- 
ción de  improcedencia  y  consiguiente  protesta  en  todos  los 
documentos  que  originen  dichas  obras  ó  elaboraciones,  cual- 
quiera que  sea  la  Autoridad  que  las  haya  dispuesto. 

Art.  598.  Para  la  verificación  del  consumo  de  materiales 
por  .los  talleres,  obras  y  atenciones  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

1.a  El  Negociado  de  obras  de  la  Comisaría  del  material 
naval  facilitará  á  todo  Maestro  de  los  designados  por  los 
Jefes  de  agrupación  ú  obras,  por  medio  del  respectivo  Conta- 
dor, una  libreta  talonaria  de  bonos,  en  forma  ae  libro  de  Me- 
morias y  de  dimensiones  convenientes  para  que  el  Maestro 
pueda  tenerla  en  el  bolsillo  y  utilizarla  á  todo  momento. 
(Modelo  núm.  47.)  Estas  libretas  llevarán  un  número  de  orden 
que  se  les  fijará  por  dicho  Negociado  al  distribuirlas  y  sen- 
tarlas en  un  índice  que  existirá  en  la  misma  dependencia. 
(Modelo  núm.  48.) 

2.a  El  Maestro,  á  medida  que  vaya  necesitando  materia- 
les, anotará  en  un  bono  y  su  talón  las  cantidades  que  precise, 
con  indicación  sumaria  de  la  obra  ó  atención  en  que  se  han 
de  invertir  y  el  número  del  respectivo  presupuesto.  Si  los 
materiales  han  de  consumirse  en  los  conceptos  2.°  ó  3.°  del 
artículo  593,  sustituirá  á  estas  indicaciones  una  O  para  los 
del  primero  (ó  sea  gastos  generales  de  elaboración),  y  una  E 
para  los  del  segundo  (ó  sea  gastos  de  entretenimiento). 

3/  Los  bonos,  que  se  considerarán  como  billetes  al  porta- 
dor, serán  satisfechos  por  el  Guardaalmacén  en  el  acto  de  su 
presentación,  si  no  tuviere  orden  en  contrario,  por  conse- 
cuencia de  lo  que  se  establece  en  los  artículos  594,  595, 
596  y  597. 

4.a  El  Guardaalmacén  conservará  en  su  poder  los  bonos  y 
los  anotará  en  un  resumen  diario  que  deberá  llevar  por  dupli- 
cado, arreglado  al  modelo  núm.  49. 

5/  Diariamente  cerrará  el  Guardaalmacén  esta  nota  resu- 
men, comprobándola  con  el  Maestro  respectivo,  que  estam- 
pará al  pie  su  conformidad. 

Tomo  cxxxvi.  65 
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6.a  En  el  caso  de  resultar  sobrantes  de  los  materiales 
extraídos  del  almacén  para  un  trabajo  cualquiera,  serán  de- 
vueltos al  mismo  con  un  bono  que  el  Guardaalmacén  regis- 
trará en  la  nota  diaria  de  consumo,  en  números  rojos,  para 
que  produzcan  una  disminución  de  data.  Estas  devoluciones 
se  harán  por  medio  de  las  mismas  libretas  de  bonos  que  ex- 
presa la  regla  1.a,  pero  con  la  necesaria  distinción. 

7.a  En  la  primera  hora  hábil  del  día  siguiente  se  presen- 
tará dicha  nota  resumen  con  los  bonos  al  Contador  del  taller 
ú  obra,  quien  la  intervendrá,  devolviendo  un  ejemplar  al 
Guardaalmacén  para  que  lo  comprenda  como  data  en  su  ex- 
tracto balance  diario  de  movimiento  de  materiales  (art.  509} 
y  entregando  el  otro  al  Jefe  ó  Director  de  la  agrupación  ú 
obra. 

8.a  Si  por  excepción  hubiere  un  almacén  afecto  á  dos  ó 
más  atenciones  que  estén  á  cargo  de  distinto  Director  facul- 
tativo, el  Guardaalmacén,  en  sustitución  de  las  notas  dupli- 
cadas, hará  una  general  que  comprenda  todas  las  atenciones. 
y  tantas  parciales  como  sean  éstas.  La  primera  servirá  para 
su  data  y  las  segundas  para  noticia  de  los  respectivos  Jefe* 
de  obra  ó  atención. 

9/  Como  la  experiencia  enseña  que  los  trabajos  de  esta 
índole  rara  vez  salen  exactos  y  perfectos  de  primera  inten- 
ción, estas  notas  diarias  de  consumo  las  harán  los  Guarda- 
almacenes  en  borradores,  del  que,  después  de  bien  examinado 
y  corregido,  deducirán  los  ejemplares  que  expresan  las  re- 
glas anteriores.  Este  borrador,  firmado  por  el  Guardaalmacén 
y  rubricado  por  el  Contador,  lo  conservará  este  último  en  su 
poder,  inutilizándolo  trascurrido  un  año  de  su  fecha. 

Art.  599.  En  las  elaboraciones  de  efectos  que  ejecute;* 
los  talleres  se  observará  además  lo  siguiente: 

1.°  Si  los  efectos  que  se  elaboren  han  de  ser  aplicados  á 
alguna  obra  en  curso  de  ejecución  por  la  misma  agrupación 
que  los  produjo,  no  tendrán  entrada  en  almacenes,  impután- 
dose el  gasto  ó  consumo  que  originen  á  la  obra  principal; 
á  no  estar  comprendidos  en  los  inventarios  de  armamentor 
pues  en  este  caso  se  observará  lo  que  expresa  el  punto  si- 
guiente. 

2.°  Si  han  de  ser  remitidos  á  otra  atención,  obra,  buque  »> 
á  los  almacenes  de  la  segunda  subdivisión,  se  les  dará  entrada 
en  el  almacén  de  la  agrupación  á  que  pertenezca  el  taller 
constructor. 

3.°  A  este  fin,  una  vez  terminada  la  elaboración  de  un 
efecto,  el  Maestro  del  taller,  con  arreglo  á  las  órdenes  que  que 
tenga  del  Jefe  de  la  agrupación,  presentará  al  Contador  res- 
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pectivo  una  libreta  en  que  habrán  de  constar  las  circunstan- 
cias y  condiciones  principales  del  objeto,  la  atención  á  que  se 
destina  y  el  número  de  su  presupuesto.  (Modelo  núm.  50.) 

4.°  El  Contador  facilitará  en  el  acto  al  Maestro  una  oraen 
de  cargo  para  el  almacén,  después  de  sentarla  en  el  respectivo 
registro.  (Modelo  núm.  51.) 

5.°  El  Maestro  presentará  en  el  almacén  dichas  orden  y 
libreta,  en  las  cuales  suscribirá  el  recibo  el  guardaal macen, 
que  desde  este  momento  quedará  hecho  cargo  del  efecto,  de- 
volviendo al  Maestro  la  lioreta. 

6.°  El  guardaalmacén  remitirá  á  la  atención  que  corres- 
ponda los  efectos  elaborados  en  la  forma  que  determina  el 
artículo  589;  pero  si  la  atención  es  de  aquellas  cuya  contabi- 
lidad se  lleva  por  inventario,  producirá  una  sola  guía  de  ro  - 
misión  para  su  data,  sirviendo  de  cargo  para  la  atención  el 
documento  talonario.  (Modelo  núm.  73.)  También  se  excusará 
la  guía  si  existe  pedido  de  la  atención,  en  el  cual  suscribirá 
el  recibo  el  funcionario  que  se  haga  cargo  del  efecto  con  la 
intervención  correspondiente. 

Si  la  remisión  se  hiciera  á  alguna  atención  exterior  del 
Arsenal,  el  guardaalmacén  facilitará  además  un  pase  de  sa- 
lida. (Modelo  núm.  40.) 

Art.  600.  En  el  caso  de  que  á  la  elaboración  de  algún 
efecto  hayan  de  contribuir  dos  ó  más  agrupaciones,  se  pro- 
cederá en  la  misma  forma  que  determina  el  art.  588,  con  la 
sola  diferencia  de  que  el  pedido  de  auxilio  deberá  suscribirlo 
el  Maestro  y  no  el  guardaalmacén  (Modelo  núm.  52),  susti- 
tuyendo á  las  guías  de  que  trata  el  art.  599  el  mismo  pedido 
de  auxilio,  en  el  cual  se  hará  constar  por  el  Maestro  haberse 
facilitado,  y  expresará  por  el  Contador  el  gasto  producido. 
Este  documento  se  remitirá  por  el  Jefe  de  la  agrupación 
que  prestó  el  auxilio  al  de  la  obra  ó  atención  que  lo  ]3idió, 
pasando  el  Contador  de  aquél  al  de  ésta  nota  de  gastos  igual 
a  la  consignada  al  pie  del  pedido  satisfecho. 

Ambos  Contadores  anotarán  estos  auxilios  en  los  mismos 
registros  establecidos  para  las  elaboraciones,  con  la  distinción 
que  es  consiguiente.  (Modelos  números  43  y  44.) 

Art.  601.  En  forma  análoga  á  la  prescrita  se  proceden  en 
los  casos  de  composición  de  efectos,  sirviendo  de  garantía  al 
guardaalmacén,  mientras  los  objetos  permanezcan  en  obra, 
un  cuaderno  manuscrito,  en  que  tajo  la  firma  del  Maestro  se 
anotarán,  inutilizando  éste  su  firma  cuando  los  devuelva  com- 
puestos al  almacén. 

Art.  602.  Los  materiales  que  puedan  resultar  sobrantes  á 
la  terminación  de  una  construcción,  carena  ú  otra  obra,  se 
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remitirán  con  guia  duplicada  al  almacén  de  la  primera  subdi- 
visión (Modelo  núm.  53),  si  no  fuesen  aplicables  á  otras  obras 
en  curso  de  ejecución.    . 

En  estas  guias  se  comprenderán  lo  mismo  los  efectos  so- 
brantes délos  acopios  hechos  que  aquellos  que  pudieran  resul- 
tar utilizables  en  cualquier  concepto,  como  aprovechamiento 
de  carenas,  reparaciones,  etc. 

Los  de  esta  última  procedencia  deben  ser  puestos  previa- 
mente á  cargo  del  guardaalmacén  de  la  obra  en  virtud  de 
documento  suscrito  por  el  Contador.  (Modelo  núm.  54.) 

El  importe  de  estos  aprovechamientos,  si  no  estuviere  pre- 
visto en  el  presupuesto  respectivo,  se  considerará  como  una 
ampliación  al  mismo. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  la  contabilidad  por  desguace  de  buques  y  demolición 

de  edificios. 

Art.  603.  Cuando  se  acuerde  el  desguace  de  un  buque  ó 
demolición  de  un  edificio,  el  Oficial  del  cuerpo  administrativo 
á  quien  se  encomiende  la  intervención  de  estas  operaciones 
llevará  una  libreta,  en  la  cual  irá  anotando  los  productos  que 
vayan  obteniéndose,  que  diariamente  retirarán  los  respectivos 
guardaalmacenes,  y  los  que  por  fin  de  cada  semana  se  pongn 
á  cargo  á  los  mismos.  (Modelo  núm.  55.) 

Art.  604.  Los  guardaalmacenes  llevarán  libretas  (Modelo 
número  56),  en  que  anotarán  diariamente  los  materiales  que 
reciban  para  su  cargo,  con  la  conformidad  del  Oficial  á  que 
se  refiere  el  articulo  anterior. 

Semanalmente  se  totalizarán  los  materiales  recibidos,  for- 
mándose por  dicho  Oficial  un  documento  de  cargo  que  remi- 
tirá con  índice  duplicado  al  Interventor  del  almacén  receptor. 
(Modelo  núm.  57.) 

Art.  605.  Los  efectos  ó  materiales  procedentes  de  des- 
guaces y  demoliciones  que  no  puedan  tener  aplicación  al  ser- 
vicio, según  clasificación  del  Oficial  facultativo  encargado  de 
aquellas  operaciones,  ingresarán  en  el  almacén  de  la  primera 
subdivisión. 

Si  se  declarasen  en  estado  de  venta,  se  procederá  como 
expresa  el  art.  575,  á  cuyo  fin  se  formulará  un  duplicado  del 
documento  de  cargo  por  este  concepto,  expresando  en  una 
columna  interior  el  valor  tipo  para  la  enajenación  que  fijará 
dicho  Oficial  facultativo. 
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En  el  documento  principal  se  hará  también  indicación  de 
que  los  materiales  se  han  clasificado  en  estado  de  venta. 

Art.  606.  El  Contador  facilitará  al  Oficial  facultativo  nota 
semanal  de  gastos  y  productos,  pasando  otra  igual  al  Nego- 
ciado de  obras.  (Modelo  núm.  58.) 

Al  terminar  el  desguace  producirá  resúmenes  de  estas  nota*? 
semanales,  expresando  el  resultado  definitivo  de  productos  y 
gastos. 

Art.  607.  En  el  caso  de  hacerse  necesario  invertir  mate- 
riales de  los  acoüios  para  el  desguace  de  un  buque  ó  demo- 
lición de  un  edificio,  el  Maestro  ó  encargado  formulará  pedido 
con  el  V.°  B.#  del  Oficial  facultativo.  (Modelo  núm.  59.) 

Este  pedido  se  presentará  al  Oficial  Interventor,  que  lo  in- 
tervendrá y  anotará,  si  su  importe  está  dentro  del  presupuesto 
aprobado  previamente,  produciendo  desde  luego  data  al  alma- 
cén que  lo  facilite. 

Art.  608.  Formalidades  análogas  se  observarán  cuando 
haya  de  procederse  al  desbarate  de  efectos  de  importancia. 

« 

CAPÍTULO  XXXVII. 
Intervención  de  la  contabilidad  de  agrupaciones  y  obras. 

Art.  609.  La  contabilidad  de  agrupaciones  y  obras  estará 
inmediatamente  intervenida  por  el  Jefe  del  Negociado  de 
obras  de  la  Comisaría  del  material  y  por  los  Contadores  de 
aquellas  atenciones,  que  en  esta  parte  se  considerarán  dele- 
gados del  primero. 

Para  verificar  dicha  intervención  el  expresado  Jefe  llevará 
un  libro  en  que  abrirá  cuenta  corriente  á  cada  uno  de  los  pre- 
supuestos que  con  destino  á  las  obras  se  aprueben  por  la  Auto- 
ridad competente  según  Ordenanza.  (Modelo  núm.  60.) 

A  cada  cuenta  abonará  el  importe  del  presupuesto  respec- 
tivo, y  las  ampliaciones  del  mismo,  adeudándola  del  valor  de 
los  materiales  que  se  inviertan,  según  las  noticias  diarias  que 
deben  pasarle  los  referidos  Contadores,  deducidas  délas  notas 
de  consumo  de  que  trata  el  art.  592  (Modelo  núm.  61),  y  de 
los  jornales  devengados  que  aparezcan  de  los  resúmenes  sema- 
nales que  producirán  dichos  Contadores,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 720  (Modelo  núm.  62);  siendo  responsable  con  estos  fun- 
cionarios de  todo  exceso  de  gasto  que  autorice  sija  mediar  las 
condiciones  y  requisitos  legales. 

Art.  610.  La  inspección  de  esta  contabilidad  corresponde 
á  los  mismos  funcionarios  que  determina  el  art.  567. 

Art.  611.    Los  Jefes  ó  Directores  de  agrupaciones  y  obras 
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podrán,  cuando  lo  juzguen  conveniente,  revisar  los  libros  y 
registros  de  los  respectivos  Contadores  en  la  parte  facultativa, 
ó  técnica ,  dando  parte  al  Presidente  de  la  Junta  de  Adminis- 
tración v  Trabajos  de  cualquiera  omisión  ó  falta  que  observen. 

Art.  612.  Al  Jefe  del  Negociado  de  obras  corresponde  tam- 
bién la  intervención  de  todas  las  que  se  ejecuten  por  asiento  ó 
contrato,  pudiendo  delegar  estas  funciones  en  uno  de  los  Ofi- 
ciales ñ  sus  órdenes. 

A  estas  obras  abrirá  también  cuenta  en  el  mismo  libro  que 
se  establece  por  el  art.  609,  acreditándola  del  importe  de  la 
obra,  según  contrato,  y  adeudándola  de  las  certificaciones  de 
obra  ejecutada  que  intervenga. 

Eu  la  misma  cuenta  debe  hacer  las  indicaciones  necesarias 
para  conocer  el  curso  é  incidencias  todas  del  contrato. 

Art.  613.  En  tal  concepto,  en  las  certificaciones  ó  actas 
de  recibo  de  obra  <^ue  expidan  los  Jefes  ó  funcionarios  encar- 
gados de  su  dirección  habrá  de  constar  precisamente  la  inter- 
vención de  dicho  Negociado. 

Art.  614.  De  la  misma  manera ,  cuando  los  trabajos  contra- 
tados hayan  de  recibirse  por  unidades  de  obra,  en  el  docu- 
mento de  recibo  expedido  por  el  Jefe  facultativo  habrá  de  apa- 
recer la  conformidad  del  propio  Negociado  con  el  peso,  exten- 
sión ó  volumen  de  la  obra  ejecutada. 

CAPÍTULO   XXXVIII. 

Depósito  y  reconocimiento  de  efectos  procedentes  de  buques 

y  Establecimientos. 

Art.  615.  Para  el  depósito  y  reconocimiento  de  géneros  y 
efectos  que  remitan  los  buques  y  Establecimientos  de  la  Ma- 
rina ,  lo  mismo  por  innecesarios  que  por  inservibles  en  ellos, 
ó  en  caso  de  desarmo,  existirá  en  cada  Arsenal  un  almacén 
separado,  bajo  la  dependencia  inmediata  del  Negociado  do 
obras  de  la  Comisaría  del  material. 

Bajo  ningún  concepto  se  admitirán  en  este  almacén  efectos 
cuyo  reemplazo  ó  composición  corresponda  á  los  fondos  eco- 
nómicos, sino  en  caso  de  desarmo,  bajo  la  responsabilidad  del 
Jefe,  facultativo  y  del  Oficial  del  Cuerpo  administrativo  que 
expresa  el  artículo  siguiente. 

Art.  616.  Los  efectos  de  que  trata  el  artículo  anterior  serán 
reconocidos  por  los  Delegados  del  Jefe  de  Armamentos  en  el 
almacén  general,  según  su  respectiva  especialidad,  con  asis- 
tencia de  un  Oficial  de  dicho  Negociado  de  obras,  á  quien  com- 
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Vete  todo  cuanto  se  refiere  ?l  cuento,  peso  ó  medida  de  los 
materiales  ú  objetos. 

Los  expresados  Jefes  podrán ,  si  lo  creen  necesario,  aseso- 
rarse con  los  peritos  del  Arsenal  que  elijan. 

Art.  617.  Asistirán  á  estos  reconocimientos  el  segundo  Co  - 
mandante  ó  un  Oficial  del  buque  ó  atención  de  que  procedan 
los  efectos ,  el  Contador,  si  otros  actos  del  servicio  se  lo  per- 
miten, el  Oficial  de  cargo  y  el  guardaalmacén  que  haya  de 
recibir  aquéllos. 

Art.  618.  Se  confieren  á  la  representación  del  buque  ó  aten- 
ción al  Interventor  del  reconocimiento  y  al  guardaalmacén 
receptor,  las  mismas  acciones  y  facultades  establecidas  en  los 
artículos  487  y  siguientes. 

Art.  619.  Los  efectos  reconocidos  se  clasificarán  en  los  con- 
ceptos siguientes : 

En  buen  estado. 

Para  componer. 

Para  desbaratar. 

Para  inutilizar. 
-  Pare  vender. 

En  los  casos  de  desarmo  los  efectos  cuyo  reemplazo  co- 
rresponde á  los  respectivos  fondos  económicos  no  podrán  ser 
admitidos  á  no  estar  clasificados  en  el  primer  concepto,  á  no 
mediar  autorización  de  la  Junta  de  administración  y  traba- 
jos; pero  procediéndose  entonces  como  se  previene  en  el  ar- 
ticulo 670. 

Art.  620.  El  resultado  del  reconocimiento  se  hará  constar 
en  una  de  las  guías  de  remisión  de  los  efectos  que  al  objeto 
serán  duplicadas.  (Modelo  núm.  63.) 

El  Guardaalmacén  del  depósito  de  reconocimientos  anotará 
también  este  resultado  en  registros  que  al  efecto  llevará  para 
<cada  uno  de  los  conceptos  que  establece  el  artículo  anterior. 
(Modelo  núm.  64.) 

Art.  621.  Los  efectos  declarados  en  buen  estado  ingresa- 
rán desde  luego  en  la  sección  correspondiente  del  almacén 
general,  produciéndose  el  documento  de  cargo  por  el  Oficial 
interventor  del  reconocimiento.  (Modelo  núm.  65.) 

Art.  622.  Los  materiales  y  efectos  clasificados  en  cual- 
quiera de  los  otros  cuatro  conceptos  se  comprenderán  en  re- 
laciones semejantes  á  las  que  previene  el  art.  527,  aunque 
ninguna  será  duplicada,  procediéndose  después  á  lo  que  de- 
termina el  528,  y  formalizándose  los  cargos  en  analogía  con 
lo  establecido  en  los  529  y  siguientes.  (Modelos  números  66 
si  69.) 

Servirán  de  data  al  Guardaalmacén  del  depósito  de  reco- 
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•-«yl-r/T.V*  *¡  i*cfoo  qoe  V*  ¿<?  1*>§  *!m*r?D«s  ygg»rc:ere  e*~ 
*am:^r^  rt  'o*  r*giftrc*  i*  e~e  trata  +\  art-  €39.  y  h  «r- 
t'ficác.-  n  q*,e  en  e!  do  :i*  .-ieclírad-j*   t:tSL9e^w  inití*2 

Art.  C23.     Los?  doccisest/K  de  c^rso  re^ihact»  4?  «stis 
opersiduie**  se  f ararír.  por  el  Nego-rsTo  de  i-b?a*  c->t  n>Srr= 
'!*;:  />rad"«  á  !o*  Oficíale?  ^L'err^r.v»-»?*  d"»  le**  respec^Ti?  i- 
riacer,*?.  'Modelo  ním.  13.; 

D>hc*  Oficiales,  al  devolver  cwn  ?~:  recibo  u^  -i?  lo* 
"jeinr.^  r***  c*  So?  índice?,  exp^-ar':;  e!  núr.ero  de  carero  qir 
''orreVyx:.  :e  4  k??d'y?'::r.'T.*os  qt>?  contienen,  á  fia  deqaed 
Interventor  d'-l  wc'r-'cicrjier.to  pneda  anotarlo  en  !>?  regis- 
tro* r^r,ec*."v.«-  ü'r:  r  lc  ¡a>  íl  ::caci~ne*  ie  la  -y.tfma  co- 
!i,rana  f.e  !os  rr.od'. '.'.*.  'ü'ódo  t*/:m.  64. 

# 

f'.rr.o  rjíTgro  srj*enr.'i  servir"  n  ;:bT**ta*  aüá'.og^  álasqa* 
se  <'¥*:\'.<<'<.\i  en  el  art.  497. 

Ait.  624.  Si  de  los?  efcc  *o*  qne  remitan  lr«  bciu??  ó  aten- 
c:  r.';-  j/r  r/;V>s  re«-u!t:  «en  alpuno*  en  estado  de  prestar 
Kerví^ío.  ?r*  devolveren  d*'«  !e  i»:- ::o  é  sn  dect:20.  re??n:  -ndok^ 
de  la  p":ia.  á  no  melar  !a  redamación  que  pr-rve  el  ar- 
tículo 618. 

Kn  e<-*e  caso  f?e  precederá  cotí  forme  á  lo  determinado  *n 
el  art.  4**. 

Art.  625.  Pi  <Ud  reconocimiento  p-ncti^Io  resV*isen 
prfS'ir-'dMi'  ?  s-tíí:?  de  culpabiüi  id  en  e;  e:nT  >o  ó  'i-">  iea!- 
gr.'i  ef  e*o  ó  df'*<"TÍí-ro  íi;te:icir.:i\l  ó  pr^mv^o.  p!  J.  fe  fa- 
cul'ativo  !')  lia:- i  pr-s-nte  á  la  Jint-j  de  ri  >r:v>tr:v?;Ó!i  J 
traba;o«  pira  ^uo  se  exija  la  resp  >n-abi!:d^d  i  q»i: 'tí  i^rr^- 
ponda. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

('ttffahilirffrd  dA  m-iltria?  de  los  Ir.qnzs. 

Ar*.  626.  Siempre,  que  p*;;i  posible,  :.I  mismo  tiempo  qn? se 
aprueben  bs  planos  d"  construcción  de  un  huqu*.  deberán 
circulara  b,s  reglamentos  de  lo5*  p^vtr*1  *hos  y  efectos  qne 
hayan  de  cns'ituir  su  inventario. 

*Kn  Jos  cí.sos  de  imposibilidad,  se  circwlaH:i  dichos  recría- 
montos  con  la  mayor  anticipación  que  sea  dable  á  la  época  ei> 
que  baya  íle  procederse  al  .armamento. 

Art.  627.  Aprobado  el  reglamento  y  formado  el  inventario 
general  por  el  Jefe  de  armamentos,  se  remitir!  un  ejemplar 
a  la  Comisaria  del  material  naval. 
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El  Contador  del  almacén  general  formará  nota  de  los 
efectos*  comprendidos  en  el  inventario  que  existan  en  las  Sec- 
ciones, los  cuales  se  considerarán  desde  luego  cojno  destina- 
dos para  el  buque  en  que  hayan  de  servir,  distinguiéndolos 
con  una  marca  ó  tarjeta  que  así  lo  indique.  Esta  nota  se  pa-* 
sará  al  Jefe  de  armamentos. 

Este  Jefe  propondrá  el  orden  de  preferencia  en  aue  deban 
verificarse  los  acopios  necesarios,  y  la  Junta  de  administra- 
ción y  trabajos  resolverá  los  efectos  que  hayan  de.  adquirirse 
por  subasta,  concurso  ó  elaboración,  proccdiéndose  en  cada 
caso  según  corresponda. 

A  medida  que  los  efectos  vayan  ingresando  en  los  almace- 
nes se  les  marcará  como  queda  dicho. 

De  los  efectos  cuya  elaboración  por  el  Arsenal  se  acuerdo, 
se  pasará  noticia  al  Negociado  de  obras  para  los  fines  que  se 
expresan  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  628.  Decretado  el  armamento  de  un  buque,  el  Jefe 
del  Negociado  de  obras,  que  con  anticipación  deberá  haber 
deducido  del  inventario  general  los  correspondientes  pliegos 
de  cargo  (Modelo  núm.  70),  dará  orden  á  las  diversas  Seccio- 
nes del  almacén  general  con  conocimiento  de  su  Contador 
para  que  éstas  faciliten  lo  que  á  cada  una  pertenezca. 

Los  Guardaalmacenes  producirán  guías  (Modelo  mím.  71} 
diarias  de  los  efectos  que  el  buque  vaya  recibiendo,  los  cua- 
les so  anotarán  también  en  unas  libretas  que  llevará  cada 
Oficial  de  cargo  (Modelo  mím.  72),  comparándose  cada  día 
Jas  anotaciones  de  ambos  documentos  -y  firmando  el  Oficial 
de  cargos  y  Contador  las  guías,  y  el  Guardaalmacén  con  su 
Interventor  los  libretas. 

Estas  guías  no  producirán  data  al  Guardaalmacén  sin  la 
providencia  del  Jefe  del  Negociado  de  obras,  que  ñola  suscri- 
birá sin  asegurarse  de  que  los  efectos  que  comprenden  forman 
parte  del  inventario. 

Art.  629.  Terminado  el  armamento,  al  Jefe  del  Negociado 
de  chías  procederá  á  comprobar  las  libretas  con  los  pliegos 
ríe  cargo,  cancelando  aquéllas  previo  recibo  <que  en  éstos  han 
de  dar  los  Oficiales  de  cargo  con  intervención  del  Contador  \ 
V.°  B.°  del  Comandante.  " 

Kl  Negociado  de  obras  facilitará  el  Contador  del  buque 
copia  de  opte  pliego  de  cargo  así  requisitado. 

Si  el  buque  saliese  á  la  mar  sin  haber  terminado  dicha 
comprobación  se  entregarán  las  libretas  y  pliegos  do  cargo 
al  Contador,  que  procederá  á  la  cancelación ,  remitiendo  des- 
pués el  pliego  de  cargo  principal  al  respectivo  Negociado  de 
obras. 
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Art.  630.  Si  por  excepción,  al  precederse  al  armamento  de 
un  buque  no  estuviesen  aprobados  sus  inventarios,  el  Jefe  de 
dicho  ramo  remitirá  al  Negociado  de  obras  relaciones  de  los 
efectos  quetleban  facilitarse  al  buque,  por  que  definitivamente 
hayan  de  formar  parte  del  inventario. 

En  vista  de  estas  relaciones  se  procederá  como  expresa  el 
artículo  628,  y  una  vez  aprobado  el  inventario  se  practicarán 
las  consiguientes  comprobaciones,  y  dispondrá  la  entrega  de 
lo  que  en  aquéllas  no  estuviese  comprendido. 

Si  el  buque  saliese  á  la  mar  antes  de  redactarse  los  pliegos 
de  cargo  sustituirán  á  éstos  las  libretas  de  armamento,  proce- 
diéndose  á  la  cancelación  en  los  términos  oue  expresa  el  ar- 
tículo anterior  luego  que  terminados  aquéllos  se  remitan  al 
Contador  del  buque. 

Art.  631.  Si  al  decretarse  la  terminación  del  armamento 
de  un  buque  quedasen  algunos  efectos  sin  entregar  por  falta 
de  existencia  en  el  almacén,  los  respectivos  guardaalmacenes 
facilitarán  á  los  Oficiales  de  carg>)  relaciones  que  los  expre- 
sen, de  las  cuales  entregarán  copias  en  el  Negociado  de  ooras 
y  remitirán  otras  al  Jefe  de  Armamentos  para  que  se  proceda 
á  lo  que  haya  lugar  á  fin  de  completar  los  cargos.  El  Conta- 
dor del  buque  comprenderá  dichas  relaciones  en  su  cuenta 
trimestral  en  la  forma  que  dispone  el  art.  654. 

Art.  632.  Cuando  antes  de  nombrar  los  Oficiales  de  cargo 
se  monten  en  el  buque  aparatos  ó  efectos  de  los  que  forman 
parte  del  inventario,  sustituirá  la  firma  del  Maestro  respec- 
tivo á  la  del  Oficial  de  cargo,  traspasándose  á  éste  la  respon- 
sabilidad en  el  momento  de  su  embarco  ó  asignación  al  bu- 
que por  medio  de  la  correspondiente  nota  en  la  libreta  de 
armamento. 

En  este  caso  la  intervención  en  los  recibos  corresponderá 
A  un  Oficial  del  Negociado  de  obras. 

Art.  633.  La  base  de  Ja  contabilidad  de  los  buques  serán 
los  respectivos  inventarios  constituidos  como  queda  dispues- 
to, y  la  cuenta  se  reducirá,  por  lo  tanto,  á  demostrar  las  di- 
ferencias entre  los  mismos  inventarios  y  la  existencia  ma- 
terial. 

♦  Art.  634.  El  Contador  llevará  un  resgistro  de  los  cargos 
y  datas  que  produzcan  aumento  ó  disminución  en  el  inventa- 
rio, abriendo  cuenta  á  cada  uno  de  los  artículos  en  que  haya 
movimiento.  (Modelo  núm.  73.) 

Este  registro  será  anual,  pero  se  cerrará  cada  trimestre, 
y  siempre  que  por  Autoridad  competente  se  acuerde  rendir 
cuenta  por  un  período  dado  de  tiempo. 

Los  resultados  de  cada  registro  se  pasarán  al  del  ailo  si- 
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guíente,  cerrándose  definitivamente  por  desarmo  del  buque. 
Se  dividirá  por  Oficiales  de  cargo ,  y  en  sus  subdivisiones 
se  arreglará  exactamente  al  Nomenclátor  de  pertrechos. 

Art.  635.  A  cada  Oficial  de  cargo  se  facilitarán  dos  libros 
talonarios,  uno  para  los  documentos  que  produzcan  cargo  en 
la  cuenta  del  buque  con  la  sola  excepción  de  los  de  arma- 
mento, y  otro  para  los  d§  data. 

Los  primeros  serán  extendidos  por  el  Guardaalmacen  ó 
funcionario  que  haga  la  remisión  de  los  efectos,  y  los  segundos 
por  el  Oficial  de  cargo  en  la  forma  que  según  los  casos  ex- 
presan los  artículos  siguientes.  (Modelos  números  74  y  75.) 

Art.  £36.  Los  conceptos  de  cargo  y  data  en  las  cuentas 
de  pertrechos  de  los  buques  serán  los  que  siguen; 


CARGOS. 

1.°    Aumentos  al  inventario. 

2.°  Reemplazos  de  consumos  ordinarios  de  movimiento  y 
navegación. 

3.°  Reemplazos  de  consumos  por  entretenimiento,  pérdidas 
justificadas  y  exclusiones. 

4.°    Elaboraciones  á  bordo. 

5.°    Auxilios  de  buques  de  guerra  nacionales. 

6.°    Auxilios  de  buques  mercantes  ó  extranjeros. 

7.°  Efectos  recogidos  después  de  desarbolo,  combate  ú 
otro  accidente. 

8.°  Sobrantes  de  recuentos  y  revistas  y  cualquier  otro  no 
previsto. 

DATAS. 

1.°  Cancelaciones  de  aumentos  al  inventario,  pase  de  estos 
aumentos  á  la  categoría  de  cargos  definitivos  y  remisiones 
por  desarmo. 

2.°    Consumos  ordinarios  de  movimiento  ó  navegación. 

3.°  Consumos  de  entretenimiento,  pérdidas  irremediables 
y  remisiones  á  los  Arsenales  por  inservible  ó  inútil. 

4.°    Elaboraciones  á  bordo. 

5.°    Auxilios  á  buques  de  guerra  nacionales. 

6.°    Auxilios  á  buques  mercantes  ó  extranjeros. 

7.a  Pérdidas  por  resultas  de  desarbolo,  combate  ú  otro  ac- 
cidente. 

8.°  Déficits  por  resultados  de  recuentos  y  revistas ,  pérdi- 
das culpables  y  cualquier  otra  data  no  prevista. 
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Los  anteriores  conceptos  se  corresponden  con  los  de  la 
cuenta  de  valores  en  la  forma  siguiente: 


CONCEPTOS 

ES    LAS    ÍTKKTA9   D« 

I-UBCONCEPT08 

'        Ion  haqnps.                     valore*. 

i    i 

5."                                  9" 

,.       1 

b. 

¿ 

Art.  637.  Únicamente  en  casos  de  absoluta  necesidad  se 
facilitarán  efectos  ;'t  los  buques  por  aumento  á  sus  respectivos 
inventarios. 

Estos  aumentos  podrán  ser  provisionales  para  determina- 
dos fines  ó  viajes,  y  definitivo?;  pudíendo  ser  concedidos  los 
primeros  por  los  respectivos  Capitanes  ó  Comandantes  frene- 
rales;  de  Departamento,  Apostadero  y  Escuadra,  y  correspon- 
diendo al  Gobierno  otorgar  los  definitivos. 

Dispuesto  el  nimciito  de  inventario,  sa  procederá  en  for- 
ma análoga  á  la  establecida  para  la  constitución  del  mismo; 
pero  produciendo  el  guardaalmacén,  además  de  la  guia  de 
armamento,  un  documento  talonr.rio  para  que  sirva  de  cargo 
en  la  cuenta  del  bnque  en  el  libro  que  al  electo  le  presentará 
el  respectivo  Oficial  de  cargo.  (Modelo  núm.  74.) 

SÍ  el  buque  estuviere  fuera  del  Arsenal,  facilitará  además 
el  puardaalniacén  un  pase  de  salida,  arreglado  al  Modelo  nú- 
mero 40. 

Art.  638.  Si  el  aumento  al  inventario  tuviese  el  carácter 
de  definitivo,  sin  perjuicio  de  producir  cargo  en  cuenta,  el 
Contador  lo  anotara  en  el  respectivo  inventario  por  medio  de 
un  pliego  de  cargo  adicional,  en  el  cual  firmará  recibo  el  06; 
cial  de  cargo  responsable,  cancelándose  simultáneamente  el 
cargo  de  cuenta  por  medio  de  certificación  que  expedirá  dicho 
Contador.  (Modelo  núm.  76.) 

De  igual  manera  se  procederá  cuando  los  aumentos  que 
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en  un  principio  se  hubieren  otorgado  como  transitorios  los 
declarase  el  Gobierno  permanentes. 

Art.  639.  Terminadas  las  causas  que  hubiesen  originado 
el  aumento  de  inventario,  deberá  procederse  á  su  cancelación, 
remitiendo  al  Arsenal  los  efectos  que  lo  constituyen,  con  guía 
arreglada  al  Modelo  niim.  63;  sirviendo  para  data  del  buque 
un  documento  talonario  que  expedirá  el  Oficial  de  cargo  en 
el  libro  (Modelo  núm.  75),  en  el  cual  aparecerá  el  recibo  del 
guardaalmacén  de  reconocimientos  y  la  intervención  del  Ofi- 
cial que  corresponda. 

En  la  misma  forma  se  justificarán  las  datas  por  desarmo. 
Las  faltas  de  existencia,  de  que  trata  el  art.  631,  figura- 
rán también  en  el  concepto  primero  de  data. 

Art.  640.  Si  alguno  de  los  efectos  de  inventario  se  hiciese 
innecesario  á  bordo,  el  Gapitán  ó  Comandante  general  podrá 
autorizar  su  entrega  en  los  Arsenales,  lo  cual  se  verificará  en 
la  forma  prevista  en  el  artículo  precedente,  datándose  en  la 
cuenta  del  buque  en  el  concepto  primero. 

Si  esta  devolución  no  fuese  provisional  y  hubiese  de  pro- 
ducir baja  definitiva  en  el  inventario,  deberá  acordarla  el  Go- 
bierno; y  en  este  caso  el  Contador  cancelará  además  el  cargo 
en  el  respectivo  pliego,  por  medio  de  nota  que  estampará  en 
el  adicional;  expidiendo  certificación  de  haberlo  verificado, 
que  producirá  operación  contraria  á  la  determinada  en  el  ar- 
tículo 638.  (Modelo  núm.  77.) 

Art.  641 .  También  los  Capitanes  y  Comandantes  generales 
podrán  autorizar  el  depósito  en  el  Arsenal  de  determinados 
pertrechos  de  los  buques;  y  cuando  esto  ocurra,  el  depósito 
se  hará  en  los  almacenes  que,  según  los  casos,  parecieren 
más  convenientes,  sirviendo  de  resguardo  al  Oficial  de  cargo 
un  recibo  expedido  por  el  guardaalmacén,  que  se  cancelará  á 
la  devolución  de  los  referidos  pertrechos. 

Art.  642.  Los  pliegos  de  cargo  adicionales,  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  638  y  640,  correrán  unidos  á  los  principales, 
y  siempre  que  los  buques  entren  en  el  Arsenal  por  cambio  de 
situación,  serán  liquidados  por  el  Negociado  de  obras,  cuya 
dependencia  producirá  otros  nuevos  del  resultado,  en  los  cua- 
les constarán  únicamente  las  diferencias  definitivas  que  exis- 
tan con  el  inventario. 

Cuando  los  buques  pasen  de  nuevo  á  situación  de  arma- 
dos se  repetirá  dicha  liquidación  si  hubiere  habido  modifica- 
ciones en  los  cargos.  El  Negociado  de  obras  hará  constar  en 
los  pliegos  de  cargo  principales,  por  medio  de  nota,  la  exis- 
tencia de  los  adicionales  cuando  ios*  haya. 

Art.  643.     Los  cargos  por  los  conceptos  1.°  y  2.°  se  justi- 
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ficarán  por  medio  de  los  documentos  talo  Barios  con  que  á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  659  se  procede  ai  reemplazo 
de  consumos  y  exclusiones. 

Las  datas  por  consumos  ordinarios  y  extraordinarios  se 
justificarán  por  papeletas  talonarias  (Modelo  núm.  75),  que 
formarán  los  Oficiales  de  cargo  en  vista  de  anotaciones  dia- 
rias que  muy  sumariamente  liarán  en  un  cuaderno  á  medida 
que  los  realicen. 

Como  todo  consumo  ha  de  ser  dispuesto  por  el  Coman- 
dante é  intervenido  por  el  segundo  y  el  Contador,  estos  dos 
últimos  funcionarios  rubricarán  dichas  anotaciones  sumarias, 
comprobando  después  con  el  cuaderno  las  papeletas  de  con- 
sumo, que  serán  mensuales,  y  firmándolas.  El  Contador  inuti- 
lizará las  anotaciones  del  cuaderno  con  otra  en  que  exprese 
bajo  su  firma:  «Comprendido  en  papeleta  de  data  de  esta 
fecha,»  y  terminado  el  cuaderno  se  inutilizará  también. 

Si  los  consumos  fueren  en  gran  cantidad  ó  muy  numero- 
sos, no  habrá  inconveniente  en  que  las  papeletas  de  data 
abracen  menor  periodo  de  tiempo  que  el  de  un  mes  que  se 
establece  por  regla  general. 

Art.  644.  En  los  consumos  de  carbón  y  demás  de  movi- 
miento de  las  máquinas  sustituirá  al  cuaderno  mensual  que 
preceptúa  el  artículo  anterior  otro  arreglado  al  Modelo  nú- 
mero 78,  en  el  cual  se  harán  las  anotaciones  por  el  maqui- 
nista con  arreglo  al  cuaderno  de  máquina,  rubricándolas  el 
Contador  y  el  Oficial  encargado  de  las  máquinas;  pero  sin 
que  por  esto  se  entienda  <jue  tal  sustitución  libre  de  respon- 
sabilidad ni  prive  de  acción  alguna  al  segundo  Comandante, 
que  firmará  los  documentos  de  data  de  esta  clase  como  los 
de  los  demás  consumos. 

Si  por  resultado  de  la  revisión  de  los  cuadernos  de  máquina 
no  debieran  admitirse  en  data  algunos  consumos,  el  Conta- 
dor, en  vista  de  la  noticia  que  al  efecto  deberá  comunicarle 
el  Comandante,  formulará  el  correspondiente  documento  de 
cargo  en  el  libro  talonario  de  los  de  esta  clase. 

Art.  645.  Para  autorizar  estos  consumos,  lo  mismo  que 
cualquiera  otro,  tanto  ordinario  como  extraordinario,  que 
ocurra,  si  el  Contador  no  los  ha  intervenido  materialmente, 
podrá  llamar  á  la  vista,  previa  la  venia  del  Comandante,  el 
cuaderno  de  bitácora  ó  de  guardias  de  puerto. 

Art.  646.  En  las  datas  por  remisiones  á  los  Arsenales  por 
el  concepto  3.°  se  observará  lo  siguiente: 

Los  efectos  y  materiales  que  á  juicio  de  la  Junta  de 
Administración  y  Trabajos  resulten  inservibles  ó  totalmente 
inútiles,  se  remitirán,  previa  autorización  del  Capitán  gene- 
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ral,  al  depósito  de  reconocimientos,  con  una  guia  (Modelo 
número  63)  por  cada  Oficial  de  cargo,  y  sin  distinción  de 
secciones. 

Para  data  en  la  cuenta  del  buque  extendera  el  Oficial  de 
cargo  un  documento  en  el  libro  talonario  de  datas,  en  el  cual 
firmará  recibo  de  los  efectos  el  Guardaal  macen  del  depósito 
de  reconocimientos  con  la  intervención  de  un  Oficial  del  Ne 
gociado  de  obras.  , 

Art.  647.  Las  datas  por  elaboraciones  se  comprenderán  en 
los  mismos  cuaderno  y  papeleta  de  que  trata  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  643;  pero  no  se  autorizarán  por  el  Contador 
sin  que  proceda  simultáneamente  á  formular  el  cargo  de  los 
efectos  elaborados  en  el  libro  talonario.  (Modelo  núm.  73.) 
En  los  documentos  de  esta  clase  firmará  el  recibo  el  Oficial 
^  de  careo,  visándolos  el  segundo  Comandante  por  medio  de* la 
fórmula  que  emplea  el  citado  modelo;  pero  si  la  elaboración 
de  efectos  se  hubiese  llevado  á  cabo  bajo  la  dirección  facul- 
tativa de  otro  funcionario,  constará  la  firma  de  éste  además 
de  la  del  segundo  Comandante  en  el  documento  de  cargo  con 
la  formula  de  Visto. 

No  se  procederá  á  elaboraciones  de  efectos  á  bordo  sino  en 
casos  de  absoluta  necesidad  ó  en  virtud  de  mandato  del  res- 
pectivo Capitán  ó  Comandante  general. 

Art.  648.  Para  facilitar  efectos  por  auxilio  de  unos  bu- 
ques á  otros  se  necesita  autorización  del  Gobierno  en  los  casos 
ordinarios,  ó  de  los  Capitanes  generales  de  Departamento, 
Comandantes  generales  de  Apostadero  ó  Escuadra  en  los  ex- 
traordinarios o  urgentes;  pero  en  la  mar  ó  en  puertos  en 
donde  no  exista  Autoridad  de  Marina  superior  al  Comandante 
del  buque,  puede  éste  facilitar  los  auxilios  que  los  usos  de  la 
navegación  y  prácticas  internacionales  autoricen  según  los 
casos  y  circunstancias. 
Art.  649.    Cuando  la  remisión  se  haga  entre  buques  de 

f perra  nacionales,  se  extenderán  estos  documentos,  uno  en  el 
ibro  talonario  de  datas  del  buque  que  preste  el  auxilio,  y  otro 
en  el  de  cargos  del  que  lo  reciba.  Estos  documentos  se  ex- 
tenderán por  los  respectivos  Oficiales  de  cargo,  con  la  inter- 
vención ae  sus  Contadores,  que  indican  los  Modeles  núme- 
ros 74  y  75,  y  se  valorarán  por  el  segundo  Comandante  y 
Contador  del  buque  que  remite. 

Si  la  remisión  se  niciese  á  buques  extranjeros  ó  mercantes 
nacionales,  será  suficiente  extender  el  documento  de  data,  á 
no  solicitar  el  buque  auxiliado  que  se  le  facilite  algún  otro, 
en  cuyo  caso  se  proveerá  de  los  que  desee  en  la  furnia  que 
los  pidiere. 
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Para  el  reiutegro  de  estos  auxilios  el  Contador  deducirá 
copia  certificada  del  documento  talonario  de  data,  que  remi- 
tirá al  respectivo  Intendente. 

Cuando  ocurra  lo  contrario,  es  decir,  cuando  sean  buques 
extranjeros  ó  mercantes  nacionales  los  que  presten  el  auxilio, 
se  les  facilitarán  los  resguardos  que  soliciten,  sirviendo  para 
cargo  del  buque  auxiliado  un  documento  que  extenderá  el 
funcionario,  ú  agente  que  corresponda,  del  buque  que  lo  pres- 
te, en  el  libro  talonario.  (Modelo  núm.  74.) 

A  falt%¿  de  estos  funcionarios  ó  agentes,  formulará  el  do- 
cumento de  cargo  el  Contador. 

Art.  650.  Después  de  un  desarbolo,  combate,  incendio  ú 
otro  incidente  análogo,  se  pasará  por  el  Comandante,  con 
asistencia  del  segundo  y  Contador,  una  revista  de  cargos,  por 
virtud  de  la  cual  se  formularán  dos  documentos  por  cada  Ofi- 
cial de  cargo,  uno  de  data  para  los  efectos  definitivamente  * 
perdidos,  y  otro  de  cargo  por  los  restos  aprovechables.  Am- 
bos documentos  se  extenderán  en  los  respectivos  libros  talo- 
narios. 

Art.  651.  El  cargo  y  data  de  los  efectos  sobrantes  y  de 
los  déficits  por  resultado  de  recuentos  y  revistas  se  justificará 
en  la  forma  que  fija  el  art.  678. 

De  las  pérdidas  culpables  se  formará  papeleta  de  data  ea 
el  correspondiente  libro  talonario,  y  en  él  certificará  el  Con- 
tador haber  hecho  las  operaciones  oportunas  para  los  descuen- 
tos correspondientes  á  ios  individuos  responsables,  á  cuyo  fin 
se  redactará  otro  documento,  arreglado  al  Modelo  núm.  79, 
para  unir  á  la  nómina  respectiva. 

Los  efectos  perdidos  se  valorarán  como  nuevos,  si  hubo  en 
el  hecho  intención  ó  malicia,  y  con  arreglo  á  su  estado  de 
vida  únicamente  si  la  pérdida  fué  causada  por  ignorancia  ó 
descuido. 

Art.  652.  Los  efectos  perdidos  irremediablemente,  cuando 
su  valor  no  alcance  á  25  pesetas,  se  comprenderán  en  las  pa- 
peletas ordinarias  de  data;  pero  si  su  importancia  fuere  ma- 
yor, á  juicio  del  Comandante,  segundo  ó  Contador,  se  for- 
mará relación  especial  aue  las  comprenda,  en  la  cual  copiará 
el  Contador  la  parte  del  cuaderno  ele  bitácora  ó  guardias  de 
puerto  que  refiera  el  hecho;  y  si  la  pérdida  excediese  de  250 
pesetas,  dispondrá  el  Comandante  se  instruya  la  correspon- 
diente información  para  probar  toda  irresponsabilidad;  unién- 
dose al  documento  de  data  certificación  expresiva  de  la  de- 
claración que  en  definitiva  recaiga. 

Art.  653.  El  Contador,  en  el  acto  de  recibir  ó  suscribir  los 
documentos  de  cargo  é  intervenir  los  de  data,  los  sentará  en 
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el  registro  que  establece  el  art.  634,  en  todos  sus  detalles,  y 
además  sumariamente  en  el  índice  de  dicho  registro. 

Art.  654.  La  cuenta  de  pertrechos  de  los  buques  será  tri- 
mestral, y  la  constituirán  una  copia  literal  del  registro  gene- 
ral de  cargos  y  datas  y  su  índice,  en  la  parte  respectiva  al 
trimestre  de  la  cuenta  (Modelo  núm.  73),  justificada  con  los 
documentos  originales  de  cargo  y  data,  y  acompañada  del  re- 
gistro original  de  que  trata  el  art.  685. 

A  la  cuenta  unirá  también  el  Contador  certificación  vi- 
sada por  el  Comandante,  expresiva  de  las  diferencjps  que  re- 
sulten en  más  ó  en  menos  entre  los  respectivos  pliegos  de 
cargo  y  la  existencia  material  de  efectos  (Modelo  núm.  80.) 
Las  datas  por  falta  de  existencia  al  armamento  de  que 
trata  el  art.  631  figurarán  al  final  de  esta  certificación  con  in- 
dependencia de  las  demás,  de  la  misma  manera  que  las  dis- 
minuciones temporales  del  inventario  previstas  en  el  art.  640. 

Art.  655.  Esta  cuenta  deberán  remitirla  los  Contadores 
de  los  buques  directamente  al  Comisario  del  material  de  la 
Intendencia  de  que  dependan,  dentro  délos  quince  días  si- 
guientes á  la  terminación  del  trimestre  á  que  corresponda; 
f>ero  si  por  causas  legítimas  no  pudieran  hacerlo  en  este  plazo 
o  manifestarán  al  Intendente  con  oportunidad,  quien  podrá 
ampliárselo  en  la  medida  que  considere  necesaria;'  pero  sin 
que  esta  ampliación  pueda  exceder  de  un  raes  en  los  casos 
ordinarios,  o  de  dos  eu  los  muy  extraordinarios,  de  largas 
campañas,  averías  de  importancia  ú  otros  análogos. 

El  Contador  pondrá  en  conocimiento  del  Comandante  ha- 
ber rendido  las  cuentas  ó  las  causas  que  le  impidan  hacerlo 
en  el  tiempo  marcado,  y  dará  á  este  Jefe,  si  la  exigiere,  nota 
del  resultado  final  de  ellas.  El  Comisario  del  material  noti- 
ciará al  Iutendente  la  fecha  en  que  las  reciba. 

Art.  656.  Si  el  buque  se  hallare  en  la  mar  en  época  de 
rendir  la  cuenta  de  pertrechos,  el  Contador  la  conservará  en 
su  poder  hasta  la  llegada  á  puerto  donde  existan  medios  de 
comunicación,  de  los  cuales  se  valdrá  para  remitirlas  al  Jefe 
que  expresa  el  artículo  anterior. 

En  los  casos  de  larcas  campañas  ó  navegaciones  se  desig- 
nará por  el  Gobierno  el  punto  á  que  han  de  ser  remitidas  es- 
tas cuentas. 

Art.  657.  Los  reemplazos  de  pertrechos  consumidos  por 
los  buques  ó  remitidos  á  los  Arsenales  por  inútiles  ó  inservi  - 
bles,  serán  ordinarios  y  extraordinarios. 

Los  primeros  tendrán  lugar  trimestralmente,  después  de 
redactadas  las  cuentas  respectivas ;  y  se  considerarán  extra- 
ordinarios los  que  sea  preciso  verificar  antes  de  dicho  plazo. 

Tomo  cxxxvi.  66 
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Para  que  puedan  tener  lu^ar  los  reemplazos  extraordina- 
rios se  necesita  la  autorización  del  respectivo  Capitón  ó  Co- 
mandante general ,  que  comunicará  al  Presidente  de  la  Junta 
y  al  Intendente;  al  primero,  por  lo  que  se  refiera  á  los  efectos 
que  deba  facilitar  el  Arsenal ,  y  al  segundo,  para  las  entregas 
que  deban  hacerse  directamente  por  los  contratistas' ó  depósi- 
tos exteriores  á  dicho  Establecimiento. 

Art.  658.  En  los  reemplazos  ordinarios,  el  Contador,  antes 
de  rendir  la  cuenta  trimestral  (art.  654),  formara  relaciones 
de  los  gé^ros  y  efectos  que  hayan  de  reemplazarse,  con  sepa- 
ración por  Oficiales  de  cargo  y  almacenes. 

Estas  relaciones  se  presentarán  al  Jefe  de  Armamentos, 
que  providenciará  la  entrega  (Modelo  núm.  81 );  pudiendo  si 
lo  cree  necesario,  exigir  se  le  exhiba  el  registro  de  cargos  y 
datas. 

Art.  659.  Los  guardaalmacenes  facilitarían  los  efectos  que 
comprendan  dichas  relaciones,  produciendo  pedidos  de  los 
que  no  existan,  pero  cuyo  suministro  esté  contratado.  (Modelo 
número  2.) 

El  Oficial  de  cargo,  receptor,  firmará  recibo  de  los  efectos 
con  la  Intervención  del  Contador  en  las  mismas  relaciones 
que  servirán  para  j ustificar  la  data  en  la  cuenta  del  almacén. 
Para  la  cuenta  del  buque  expedirá  el  Guardaahnacén  un 
documento  talonario  en  el  libro  de  los  de  cargo  á  bordo  que  á 
este  fin  le  presentará  el  respectivo  Oficial. 

Art.  660.  Si  en  los  almacenes  no  hubiese  existencias  sufi- 
cientes para  satisfacer  los  pedidos  de  los  buques,  ó  habiéndo- 
las, estuviesen  destinadas  á  otra  atención  ó  buque,  se  hará 
constar  la  diferencia  en  el  recibo  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, y  el  Guadaalmacén  facilitará  al  Oficial  de  cargo  respec- 
tivo una  relación  de  los  efectos  que  dejen  de  reemplazarse 
(Modelo  núm.  3),  relación  que  sentará  en  un  registro  que  de- 
berá llevar.  (Modelo  núm.  82.) 

Art.  661/  Los  Contadores  de  los  buques  llevarán  un  cua- 
derno de  reemplazos  pendientes,  en  el  cual  tomarán  razón  de 
las  relacionas  de  falta  de  existencia  de  oue  trata  el  artículo 
anterior  (Modelo  núm.  83),  entregándolas  seguidamente  al 
Comandante,  que  las  remitirá  al  Capitán  general  para  que, 
oyendo  á  la  Junta  de  Administración  y  Trabajos  del  Arsenal, 
pueda  exigirse  la  responsabilidad  á  quien  corresponda. 

Independientemente  la  Junta  acordará  la  adquisición  ó 
elaboración  dejos  efectos  de  que  no  haya  existencia. 

Art.  662.  El  acuerdo  de  la  Junta  se  comunicará  al  buque 
y  á  la  Comisaría  del  material  para  que  por  aquél  pueda  estarse 
ala  mira  de  cuando  se  reciban  ó  elaboren  los  efectos,  y  por 
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la  Comisaría  se  pasen  las  noticias  convenientes  a  los  Nego- 
ciados y  almacenes. 

Cuando  se  disponga  la  elaboración,  el  Guardaalmacén  de 
la  Sección  bajará  en  su  registro  (Modelo  núm.  82)  estos 
efectos,  que  comprenderá  en  otro  análogo  el  Guardaalmacén 
de  la  agrupación  que  corresponda ,  al  que  se  pasará  por  el 
primero  una  nota  arreglada  ai  Modelo  núm.  84. 

Art.  663.  Una  vez  elaborados  ó  adquiridos  los  efectos,  se 
remitirán  directamente  del  taller  ó  sección  al  buq^e;  expre- 
sando en  los  documentos  que  justifiquen  esta  operación  el 
pedido  que  satisfacen  y  el  número  de  su  data  en  la  cuenta 
del  almacén  respectivo. 

Para  la  data  del  almacén  servirá  un  documento  talonario 
extendido  en  el  registro  Modelo  núm.  40;  y  para  cargo  del 
buque  otro  que.se  extenderá  en  el  libro  Modelo  núm.  74. 

Art.  664.  En  los  reemplazos  extraordinarios  se  procederá 
en  la  misma  forma  que  establecen  los  artículos  precedentes, 
previa  la  autorización  que  expresa  el  657. 

Esta  autorización  en  los  casos  de  mucha  urgencia  podrá 
ser  trasmitida  verbalmente  al  Intendente  ó  Jefe  de  Armamen- 
tos, según  corresponda,  pero  habrá  de  ser  ratificada  por  es- 
crito antes  de  las  veinticuatro  horas. 

Art.  665.  Para  el  carbón,  como  para  otros  efectos  que  se 
remitan  directamente  á  los  buques  por  contratistas  ú  otros 
proveedores  ó  depósitos  establecidos  fuera  de  los  Arsenales, 
servirán  pedidos  iguales  á  los  de  que  tratan  los  artículos  658 
y  664,  con  las  variaciones  que  son  consiguientes  en  el  Modelo 
número  81. 

Estos  pedidos  se  presentarán  por  el  Oficial.de  cargo  en  la 
Sección  de  la  Intendencia  que  corresponda,  y  en  ellos  se  dis- 
pondrá la  entrega  por  providencia  que  firmará  el  Intendente. 

Dicha  Sección  podrá  exigir  la  presentación  de  los  regis- 
tros de  cargos  y  datas  para  asegurarse  de  la  exactitud  de  los 
pedidos. 

El  Oficial  de  cargo  presentará  su  libro  de  cargos  á  la  per- 
sona de  quien  deba  recibir  los  efectos,  y  en  él  se  extenderá  el 
documento  que  ha  de  servir  para  justificar  la  cuenta  del  bu- 
que, además  de  los  que,  según  los  casos,  sean  precisos  para 
resguardo  ó  justificación  de  data  del  remitente. 

Art.  666.  Cuando  los  reemplazos  se  verifiquen  fuera  de 
las  capitales  de  los  Departamentos  por  adquisiciones,  el  pe- 
dido se  presentara  al  Jefe  á  quien  por  Ordenanza  competa  dis- 
ponerlas 

Si  los  efectos  estuviesen  contratados,  el  Jefe  militar  auto- 
rizará el  reemplazo,  y  providenciará  las  pedidos  al  contra- 


1 


1044  PRIMER    SEMESTRE 

tista  el  Comisario  Interventor  ó  Jefe  administrativo  que  co- 
i  rresponda. 

El  cargo  se  justificará  ,  como  expresa  el  artículo  an- 
terior. 

Aft.  667.  Acordado  el  total  desarmo  de  un  buque  se  co- 
municarán las  órdenes  correspondientes  á  la  Junta  de  admi- 
nistración y  trabajos  del  Arsenal,  (jue  las  circulará  y  dispon- 
drá lo  conveniente  para  su  ejecución. 

Art.  668.  •  El  Comandante  del  buque  presentará  á  la  Junta 
de  administración  y  trabajos  una  relación  de  los  efectos  y  ma- 
teriales pendientes  de  reemplazo  por  el  fondo  económico. 

La  Comisaría  del  material  valorará  los  efectos  que  com- 
prenda dicha  relación  por  el  precio  oficial,  reconociéndose  y 
liquidándose  su  importe  á  favor  de  la  Hacienda  por  el  Nego- 
ciado de  gastos,  con  aplicación  al  capítulo  de  reemplazos  y 
pertrechos  de  buques,  y  procediendo  á  lo  que  corresponda 

?>ara  que  se  verifique  el  reintegro  por  cuenta  del  respectivo 
óndo  económico. 

Si  éste  no  alcanzare  á  cubrir  dicho  importe,  se  procederá 
contra  la  Junta  económica  del  buque  por  lo  que  falte. 

Art.  669.  Se  formará  por  el  Jefe  de  Armamentos  un  inven- 
tario de  los  efectos  del  reglamento  del  buque  que  deban  de 
quedar  á  bordo,  bajo  la  responsabilidad  de  quien,  por  Orde- 
nanza, haya  de  tener  la  del  casco. 

El  resto  de  los  efectos  de  inventario  se  remitirá  al  depósito 
de  reconocimientos  por  los  trámites  y  con  las  formalidades  es- 
tablecidas en  el  cap.  XXXVIII  y  por  medio  de  los  mismos 
documentos  que  prefijan  los  artículos  620  y  646. 

Se  procurará  hacer  la  remisión  paulatinamente  para  que 
la  aglomeración  de  efectos  no  embarace  las  operaciones  del 
reconocimiento;  y  siempre  que  sea  posible  no  se  remitirán 
efectos  de  un  cargo  mientras  haya  otro  pendiente  de  cancela- 
ción total. 

Art.  670.  La  Junta  de  Administración  y  Trabajos  podrá 
autorizar  la  admisión  en  el  Arsenal  de  efectos  del  fondo  eco- 
nómico, aun  cuando  no  estén  en  buen  estado  de  conservación, 
siempre  que  los  caudales  de  dicho  fondo  estén  completamente 
agotados;  pero  en  este  caso  se  exigirá  á  la  respectiva  Junta 
del  buque  el  reintegro  de  la  diferencia  entre  el  valor  real  de 
los  efectos  según  su  estado  y  el  valor  oficial. 

El  Jefe  facultativo  que  corresponda  reconocerá  los  efectos, 
asesorándose,  si  lo  cree  preciso,  con  Oficiales  ó  peritos,  y 
formará  relación  que  los  comprenda  con  el  cálculo  de  su 
valor,  que  pasará  á  la  Junta  de  Administración  y  Trabajos 
del  Arsenal. 
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La  Junta  la  aprobará  ó  reformará,  remitiéndola  al  Comi- 
sario del  material  para  los  fines  del  reintegro. 

Las  operaciones  de  clasificación  y  sucesivas  de  estos  efectos 
serán  las  mismas  establecidas  para  los  casos  extraordinarios. 
Art.  671.  Terminado  el  desarmo  de  un  buque,  corresponde 
á  su  Contador  rendirla  cuenta  definitiva,  á  cuyo  fiu,  después 
de  desembarcado,  lo  asignará  el  Intendente  al  Negociado  de 
obras  por  aumento  á  la  plantilla,  fijándole  un  plazo  peren- 
torio para  la  terminación  y  rendición  *de  la  cuenta. 

Art.  672.  Constituyen  la  cuenta  definitiva  de  desarmo 
de  un  buque  los  pliegos  de  cargo  ó  inventarios  y  el  registro 
de  cargos  y  datas  de  pertrechos  con  los  documentos  que  lo 
justifiquen. 

Los  efectos  que  figuren  en  la  relación  que  expresa  el  ar- 
tículo 668,  los  de  que  trata  el  669  que  se  datarán  en  el  con- 
cepto primero,  los  que  constituyan  las  remisiones  que  expresa 
el  mismo  artículo  y  que  corresponden  al  propio  concepto,  más 
las  datas  anteriores,  deberán  dejar  exacta  y  completamente 
cancelados  los  inventarios. 

En  el  caso  de  resultar  diferencias  en  más  ó  en  menos,  el 
Contador  formará  relaciones  que  las  detallen,  .uniéndolas  á 
la  cuenta  y  pasando  copias  por  separado  al  Intendente  para 
que  sirvan  de  base  al  expediente  de  reintegro  y  demáá  que 
proceda. 

En  dichas  relaciones  se  expresarán  cuáles  efectos  corres- 
ponden al  fondo  económico.  Las  cuentas  definitivas  de  desarmo 
se  tramitarán  con  las  trimestrales.  (Art.  687.) 

Art.  673.  Las  funciones  que  al  armamento  y  desarmo  de- 
finitivo se  encomiendan  á  los  Contadores  de  los  buques  serán 
desempeñadas  por  un  Oficial  que  nombre  el  respectivo  Inten- 
dente ú  Ordenador  cuando  en  aquéllos  no  exista  reglamenta- 
riamente Contador  de  dotación . 

CAPÍTULO  XL. 

Recuentos  del  material  en  buques  y  relevos  de  Oficiales  de  cargo. 

Art.  674.  El  material  aue  constituye  los  inventarios  de  los 
buques  podrá  ser  recontado  en  su  totalidad  ó  parcialmente, 
siempre  que  lo  crean  oportuno  los  respectivos  Comandantes, 
Segundo  ó  Contador. 

Art.  675.  Concurrirán  á  estos  recuentos  el  segundo  Co- 
mandante, el  Contador  y  el  Oficial  de  cargo. 

Cuando  los  recuentos  se  practiquen  por  gestión  del  Con- 
tador, podrá  el  segundo  Comandante  excusar  su  asistencia. 
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Art.  676.  Al  relevarse  cualquier  Oficial  de  cargo  se  veri- 
ficará la  entrega  por  medio  de  recuento;  del  que  podrá  pres- 
cindirse  si  el  que  ha  de  recibir  el  cargo  se  conforma  con  las 
existencias  aue  resulten  documentalmente. 

El  Oficial  de  cargo  entrante  firmará  recibo  á  favor  de  la 
Hacienda  en  el  pliego  respectivo,  con  intervención  del  Con- 
tador y  V.°  B.°  del  Comandante. 

Art.  677.  Cuando  pcurra  el  fallecimiento  ó  desaparición 
del  Oficial  de  cargo  se  procederá  al  recuento  en  la  misma 
forma,  recibiéndolos  efectos  el  individuo  á  quien  corresponda 
por  Ordenanza,  nombrando  el  Comandante  otro  que  repre- 
sente al  ausente  ó  fallecido. 

Art.  678.  Terminado  el  recuento  se  levantarán  actas  arre- 
gladas al  Modelo  núm.  85,  que  producirán  los  efectos  de  cargo 
o  data,  según  corresponda. 

El  documento  de  data  no  podrá  comprenderse  en  cuenta 
sin  que  en  el  mismo  se  haya  hecho  constar  haberse  procedido 
á  lo  conveniente  para  el  descuento  al  culpable,  ó  se  una  la 
declaración  competente  de  irresponsabilidad  si  asi  procede. 

CAPÍTULO  XLI. 

Responsabilidad  por  el  cargo  de  "material  en  buques. 

Art.  679.  Los  Oficiales  de  cargo  de  los  buques  por  su  ca- 
lidad de  Depositarios  de  efectos  de  la  Hacienda,  en  cuanto  se 
roce  con  la  responsabilidad  de  su  cargo,  y  la  cautela  de  los 
intereses  públicos,  estarán  sujetos  á  los  procedimientos  del 
orden  administrativo. 

Art.  680.  Son  responsables  los  Oficiales  de  cargo  d,e  la 
existencia  material  de  los  efectos  que  constituyen  los  suyos 
respectivos,  así  como  de  su  buena  conservación. 

Si  los  pañoles  ó  parajes  en  que  estuvieren  depositados  los 
pertrechos  no  reuniesen  las  condiciones  necesarias  para  la 
mejor  conservación  de  los  mismos,  el  Oficial  de  cargo  lo  hará 
presente  al  segundo  Comandante  y  Contador. 

Este  gestionará  lo  conveniente  para  (jue  se  ponga  remedio, 
lo  mismo  en  este  caso  que  cuando  á  su  juicio  estén  los  efectos 
de  la  Hacienda  expuestos  á  deterioro,  ciando  cuenta  al*  Inten- 
dente con  arreglo  á  Ordenanza,  si  no  obtuviera  resultado  de 
sus  gestiones. 

La  manifestación  que  queda  indicada,  hecha  en  tiempo 
oportuno  por  el  Oficial  de  cargo,  le  librará  de  responsabilidad 
en  caso  de  resultar  desperfectos  ó  inutilización  en  los  per- 
trechos. \ 
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Art.  681.  Los  Oficiales  de  cargo  no  recibirán,  entregarán 
ni  consumirán  efecto  alguno  sin  orden  del  Comandante  ó  su 
Segundo  ó  intervención  del  Contador,  siendo,  personalmente 
responsables  á  la  Hacienda  de  todo  consumo  que  realicen  sin 
este  indispensable  requisito. 

'  La  manifestación  de  improcedencia  de  un  consumo  p  gasto 
de  pertrechos  para  los  fines  de  la  responsabilidad  adminis- 
trativa compete  exclusivamente  al  Contador. 

Art.  682.  La  responsabilidad  de  los  Oficiales  de  cargo  cesa 
parcialmente  por  la  aprobación  de  las  cuentas  trimestrales, 
y  en  definitiva  poria  entrega  cabal  de  sus  cargos  en  los  casos 
de  relevo  ó  desarmo. 

Si  las  entregas  no  resultasen  cabales,  no  cesará  la  res- 
ponsabilidad administrativa  sino  hasta  que  se  verifique  el 
reintegro  del  valor  de  las  diferencias ;  pero  subsistirá  la  res- 
ponsabilidad criminal,  si  procede  exigirla,  con  arreglo  á  Or- 
denanza. 

Art.  683.  La  responsabilidad  de  los  Oficiales  de  cargo  de 
los  buques  está  limitada  por  la  que  con  arreglo  al  reglamento 
de  fondos  económicos  contraen  las  Juntas  de  Administración 
de  los  mismos  fondos. 

CAPÍTULO  XLII. 

Intervención  de  la  contabilidad  del  material  en  los  buques 

y  examen  y  juicio  de  las  dientas. 

Art.  684.  La  intervención  de  la  contabilidad  del  material 
en  los  buques  se  ejerce  en  primer  término  por  los  respectivos 
Contadores,  á  quienes  competen  todas  las  facultades  y  respon- 
sabilidades que  las  leyes  señalan  á  los  interventores  directos 
de  servicios  y  gastos. 

La  responsabilidad  de  los  Contadores  en  los  casos  de  fal- 
tas, abusos  ó  infracciones  de  ley,  les  será  estrechamente  exi- 
gida, á  no  justificar  en  tiempo  hábil  que  hicieron  obser- 
vaciones por  escrito  acerca  de  la  improcedencia  ó  ilegalidad 
del  acto,  y  recibieron,  no  obstante,  nueva  orden  para  su  eje- 
cución . 

Art.  685.  La  intervención  de  segundo  grado  corresponde 
al  Jefe  de  Negociado  de  obras  de  la  Comisaría  del  material, 
que  la  ejercerá  por  el  examen  de  las  cuentas  trimestrales  (ar- 
ticulo 6o7),  y  además  por  un  registro  de  documentos  de  cargo 
^en  que  sentará  todos  los  que  procedan  do  remisiones  hechas 
por  el  Arsenal,  en  el  concepto  de  que  los  Oficiales  interven- 
tores de  almacenes,  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,  no 
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autorizarán  data  alguna  por  dicho  concepto,  sin  que  conste 
en  los  respectivos  documentos  la  nota  del  referido  Negociada 
de  haber  sido  sentados  en  el  registro.  (Modelo  núm.  86.) 

En  el  mismo  registro  sentará  el  Comisario  de  subsisten- 
cias los  documentos  de  cargo  que  intervenga  por  carbones 
facilitados  al  buque,  á  cuyo  fin  lo  pedirá  ai  Negociado  de 
obras. 

Si  el  buque  sale  á  la  mar  antes  de  rendir  la  cuento  trimes- 
tral de  pertrechos,  efte  registro  será  entregado  al  Contador 
Eara  que  se  sienten  los  documentos  de  cargo  por  adquisiciones 
echas  fuera  de  la  capital.  Estas  anotaciones  se  harán  preci- 
samente por  el  funcionario  que  intervenga  la  remisión  cié  los 
efectos  á  bordo. 

Para  que  pueda  ser  reconocido  y  liquidado  el  importe  de 
efectos  remitidos  directamente  á  los  buques  por  adquisiciones 
será  requisito  indispensable  que  en  las  guías  de  remisión 
conste  la  anotación  siguiente,  suscrita  por  el  funcionario  que 
según  los  casos  corresponda. 

«Notado  en  el  registro  de  cargos  del  buque  con  el  nú- 
mero   » 

Art.  686.  La  contabilidad  del  material  en  los  buques  po- 
drá ser  inspeccionada  por  el  respectivo  Comandante,  y  lo  será 
precisamente  por  el  Capitán  ó  Comandante  general  en  los 
casos  de  revistas  de  inspección. 

El  Intendente  inspeccionará  también  esta  contabilidad, 
por  sí  ó  delegando  en  otro  Jefe,  una  vez  cada  año,  en  los 
casos  de  relevo  de  Contador,  y  además  cuando  lo  considere 
conveniente. 

Art.  687.  El  Comisario  del  material  á  quien  debe  el  Con- 
tador de  buque  remitir  las  cuentas  de  pertrechos,  con  arreglo 
á  lo  determinado  en  los  artículos  655  y  672,  las  pasará  al  Jefe 
de  Armamentos,  para  que  por  éste  sean  examinadas  y  resi- 
denciadas facultativamente. 

Este  Jefe  consignará  su  conformidad  ú  observaciones  en  la 
certificación  de  que  trata  el  párrafo  segundo  del  art.  654,  re- 
mitiéndola con  la  cuenta  á  la  Comisaria  d$l  material  para  que 
por  el  Negociado  de  obras  se  proceda  al  examen  y  compro- 
bación ,  haciéndose  constar  la  conformidad  ó  diferencias  en  la 
certificación  indicada. 

Art.  688.  Si  el  Jefe  de  Armamentos  á  quien  compete  apre- 
ciar facultativamente  la  legalidad  y  cuantía  de  las  datas  de 
todas  clases  encontrare  alguna  no  admisible,  pedirá  las  expli- 
caciones que  considere  necesarias  al  Comandante  del  buque; 
y  en  caso  de  no  conformarse  con  éstas ,  dará  cuenta  al  Capi- 
tán general  por  conducto  del  Comandante  general ,  para  que 
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se  instruya  el  expediente  gubernativo  á  fin  de  exigir  la  res- 
ponsabilidad á  quien  corresponda. 

Si  de  este  expediente  resultase  responsabilidad  pecuniaria, 
se  pasarán  los  datos  necesarios  á  la  Intendencia  para  los  fines 
del  reintegro. 

Art.  689.  De  la  misma  manera  cuando  el  Negociado  de 
obras  encontrase  diferencias  que  deban  ser  objeto  de  respon- 
sabilidad administrativa,  si  después  de  oído  el  Contador  y 
Oficial  de  cargo,  no  resultasen  aquéllas  perfectamente  legiti- 
madas, se  dará  cuenta  al  Intendente  del  Departamento  para 
que  instruya  el  expediente  administrativo  que  corresponda. 

Si  de  este  expediente  apareciesen  responsabilidades  de  otro 
género,  el  Intendente  pasará  los  datos  necesarios  ai  Capitán 
general. 

Art.  690.  Por  el  Negociado  de  obras  se  devolverá  directa- 
mente al  buque  la  certificación  de  cargos  y  datas,  requisitada 
como  expresa  el  art.  687,  á  fin  de  que  sirva  de  base  para  la 
cuenta  siguiente. 

El  Contador  no  esperará  por  este  documento,  para  conti- 
nuar su  cuenta ,  sino  que  lo  hará  con  presencia  de  su  registro; 
practicando  después  las  rectificaciones  á  que  haya  lugar ,  si 
de  la  comprobación  hubiesen  resultado  diferencias. 

Si  al  rendir  la  cuenta  de  un  trimestre  no  se  hubiere  reci- 
bido á  bordo  la  certificación  aprobada,  el  Comandante  y  Con- 
tador darán  cuenta  respectivamente  al  Capitán  general  y  al 
Intendente  para  que  se  exija  la  responsabilidad  al  funcionario 
en  quien  consista  la  demora. 

CAPÍTULO  XLIH. 

Aplicación  de  los  cuatro  capítulos  precedentes  ala  contabilidad  de 
inventario  de  talleres,  casas,  oficinas  y  demás  establecimientos 

de  la  Marina. 

* 

Art.  691.  La  contabilidad  de  las  oficinas,  casas,  cuarteles, 
capillas,  talleres  y  demás  establecimientos  de  la  Marina,  por 
los  efectos  y  materiales  de  inventario,  ó  sean  muebles,  má- 
quinas, herramientas  y  utensilios  de  todas  clases,  se  llevará 
en  la  misma  forma  que  la  de  los  boques. 

Art.  692.    En  su  consecuencia : 

1.°  Existirán  inventarios,  deducidos  de  los  respectivos  re- 
glamentos, aprobados  por  el  Gobierno  que  únicamente  la  mis- 
ma Superioridad  podrá  reformar. 

Por  excepción,  los  inventarios  de  los  talleres  se  considera- 
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rán  siempre  abiertos  para  el  aumento  de  nuevas  máquinas, 
aparatos  ó  herramientas;  pero  no  de  ningún  otro  objeto. 

2.°  Habrá  Oficiales  de  cargo,  que  lo  serán  los  respectivos 
Conserjes  ó  Porteros  de  las  oficinas  ó  establecimientos  y  los 
Maestros  de  los  talleres. 

3.°  En  los  recibos  y  entregas  de  efectos  se  seguirán  las 
mismas  reglas  que  para  los  buques;  pero  clasificando  los  car- 
gos y  las  datas  en  dos  conceptos  únicamente,  esto  es:  pri- 
mero, constitución,  aumento  y  cancelación  de  inventario;  y 
segundo,  consumos  y  reemplazos. 

4.°  Se  llevarán  registros  de  cargos  y  datas  y  rendirán  cuen- 
tas trimestrales,  como  se  ha  dicho  al  tratar  de  los  buques. 

En  caso  de  no  haber  habido  movimiento  ó  alteración  en 
los  cargos  durante  el  curso  del  trimestre,  sé  expedirá  certifi- 
cación que  así  lo  exprese,  tramitándose  como  la  cuenta. 

5.°  Los  aumentos  al  inventario  producirán  también  las 
mismas  operaciones  establecidas  para  la  contabilidad  de  los 
buques ;  pero  la  liquidación  de  los  pliegos  de  cargo  adiciona- 
les se  hará  una  vez  cada  año  cuando  menos. 

6.c  También  en  las  cancelaciones  de  inventario  y  liquida- 
ción definitiva  se  procederá  como  allí  se  determina. 

Art.  693.  Los  recuentos  del  material  de  inventario  de  los 
talleres,  oficinas  y  demás  establecimientos  tendrán  lugar  en 
los  mismos  casos  y  con  las  propias  formalidades  y  consecuen- 
cias establecidas  para  los  buques. 

El  Jefe  del  establecimiento  ó  dependencia  cuyo  material 
haya  de  recontarse  podrá  delegar  su  asistencia  al  recuento  en 
uno  de  sus  Jefes  ú  Oficiales  subalternos  cuando  él  sea  Oficial 
general. 

Donde  no  exista  Jefe  ó  subalterno  subordinado  que  haga 
las  veces  de  segundo  Comandante,  asumirá  el  Jefe  principal 
las  funciones  atribuidas  á  éste. 

En  los  relevos  regirán  asimismo  las  reglas  dictadas  para 
los  buques. 

Art.  694.  A  los  Maestros  de  taller,  Conserjes  y  Porteros  de 
establecimientos  y  oficinas,  como  á  cualquier  otro  individuo 
que  tenga  á  su  cargo  efectos  de  inventarios  de  dichas  ú  otras 
atenciones ,  les  serán  aplicables  los  preceptos  contenidos  en  el 
capítulo  XLI  de  esta  Ordenanza,  que  trata  de  la  responsabili- 
dad por  el  cargo  del  material  en  buques. 

Art.  695.  La  intervención  de  la  contabilidad  de  los  esta- 
blecimientos de  la  Marina  corresponde  ser  ejercida  por  el  Con- 
tador respectivo  en  aquellos  que  lo  tengan  propio. 

Donde  no  hubiere  Contador  se  observará  lo  previsto  en  el 
articulo  582. 
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Art.  696.  Las  reglas  contenidas  en  el  capitulo  XLII  de 
está  Ordenanza  para  los  buques,  son  también  aplicables  á  los 
talleres  y  establecimientos  en  cuanto  lo  permita  la  diversa 
índole  de  su  organización  y  servicios. 

Cuando  no  sea  posible  una  exacta  asimilación ,  se  proce- 
derá en  los  casos  que  ocurran,  guardando  la  mayor  analogía 
con  las  citadas  reglas. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  la  contabilidad  de  los  jornales ,  su  justificación 
y  su  imputación  a  las  obras. 

Art.  697.  Los  haberes  de  las  Maestranzas  de  los  Arsenales 
serán  fijos  ó  eventuales,  según  que  los  individuos  respectivos 
pertenezcan  ó  no  á  la  Maestranza  permanente. 

Los  haberes  fijos,  ó  sea  los  que  corresponden  á  todo  indi- 
viduo que  los  devenga  por  el  acto  de  su  presentación  en  la 
revista  mensual,  continuarán  reclamándose  y  abonándose  por 
el  Habilitado  de  Maestranza. 

Los  haberes  laborables,  ó  sean  jornales  de  la  Maestranza 
eventual,  se  justificarán  y  pagarán  por  los  Contadores  de  las 
agrupaciones  ú  obras  á  que  estén  afectos  los  operarios. 

Los  individuos  que  no  estén  empleados  en  atención  deter- 
minada, como  los  peones  dedicados  al  trasporte  ó  conducción 
de  materiales  y  efectos,  dentro  de  almacenes  ó  desde  éstos  á 
las  atenciones  ó  viceversa ,  faenas  de  carga  y  descarga,  traba- 
jos generales  de  limpieza  y  demás  individuos  que  dependan 
del  Jefe  del  movimiento ,  serán  pagados  por  uno  de  los  subal- 
ternos del  Contador  del  almacén  general. 

Si  ocurriese  -el  caso  de  que  algunos  individuos  pasasen  á 
trabajar  á  los  buques  fuera  de  los  puertos  en  que  están  situa- 
dos los  Arsenales ,  los  Contadores  de  los  mismos  buques  serán 
los  encargados  de  la  contabilidad  y  pagamento  de  los  jornales. 

Art.  698.  En  el  Negociado  de  Obras  de  la  Comisaría  del  ' 
material  se  llevará  un  registro  ó  matrícula  de  los  individuos 
deja  Maestranza,  en  que  figuren  todos  los  do  la  eventual, 
con  sus  nombres,  apellidos,  jornal  ordinario  que  disfruten,  su 
profesión  y  la  agrupación  á  que  estén  afectos.  (Modelo  nú- 
mero 87.) 

A  cacía  individuo  se  asignará  un  número  de  matrícula  sin 
distinción  de  taller,  jornal  ni  profesión ,  y  con  este  número,  y 
con  el  de  orden  gue  les  corresponda  en  la  agrupación  en  que 
trabajen ,  se  distinguirán  los  operarios  en  todos  los  documen- 
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tos,  excepto  en  aquellos  que  produzcan  operaciones  definiti- 
vas, en  los  cuales  se  les  designará  por  ambos  números  y  el 
primer  apellido. 

Este  registro  ó  matrícula  se  llevará  por  el  Habilitado  de 
Maestranza  como  subalterno  del  Negociado  de  Obras,  y  se 
renovará  cuantas  veces  sea  preciso  para  que  no  le  falte  la 
conveniente  claridad. 

Art.  699.  Corresponde  á  los  Jefes  ó  Directores  de  agrupa- 
ciones la  admisión  o  despido  de  operarios,  señalamiento  de 
jornales  y  asignación  á  obras  ó  trabajos,  determinados  por  los 
trámites  y  con  las  aprobaciones  que  establece  esta  Ordenanza. 
Estas  novedades  ó  alteraciones,  lo  mismo  que  cualquiera 
otra,  como  fallecimiento,  concesión  de  licencia,  etc.,  las  no- 
ticiarán dichos  Jefes  ó  Directores  al  Contador  respectivo. 

Art.  700.  El  Contador  hará  las  anotaciones  correspondien- 
tes en  el  libro  historial,  que  deberá  llevar,  de  todos  los  opera- 
rios que  trabajen  en  la  respectiva  agrupación  ( Modelo  nú- 
mero 88);  consignará  en  la  lista  de  pagamento  que  establece 
el  art.  710  las  novedades  que  sean  origen  de  alteración  en  los 
devengos,  y  poniendo  el  Notado  en  las  noticias  á  que  se  re- 
fiere ei  articulo  anterior,  las  pasará  al  Negociado  de  Obras 
para  que  se  hagan  las  modificaciones  necesarias  en  el  Registro 
6  matrícula  general  cuando  proceda ,  y  se  unan  á  la  expresada 
lista. 

Art.  701.  Existirán  para  cada  individuo  de  Maestranza  dos 
juegos  de  tarjetas  de  cartón-pizarra ,  con  cantos  cinc  ú  otro 
metal,  de  10  centímetros  de  ancho  por  15  de  largo,  que  ten- 
drán en  su  lado  superior  una  faja  de  tres  centímetros  de  ancho 
de  papel  blanco.  - 

En  este  trozo  de  papel ,  que  se  renovará  cuando  sea  nece- 
sario, constará  el  número  de  orden  del  individuo,  su  apellido, 
jornal  y  número  de  matrícula ,  con  el  sello  del  Negociado  de 
Obras.  (Modelo  núm.  89.) 

Estas  tarjetas ,  cuyo  objeto  será  la  justificación  de  asisten- 
cia de  los  operarios  á*  los  trabajos  y  el  medio  de  imputar  los 
jornales  á  Ins  obras,  servirán  un  juego  para  un  día  y  el  otro 
para  el  siguiente  en  constante  alternativa. 

Art.  702.  El  Negociado  de  Obras,  con  presencia  de  las 
noticias  de  admisión  de  operarios  que  deben  pasarle  los  Con- 
tadores de  agrupaciones,  dispondrá  en  la  forma  indicada  las 
tarjetas  necesarias,  entregando  una  á  cada  individuo,  á  cam- 
bio de  otra  de  papel  que  éste  deberá  presentarle  (Modelo  nú- 
mero 90).  y  previamente  le  entregará  el  Jefe  ó  Director  de  la 
agrupación ,  en  que  constará  el  nombre ,  apellidos,  jornal  y 
número  de  orden  que  corresponda  al  interesado. 
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En  esta  tarjeta  de  papel  fijará  el  Negociado  el  número  de 
matrícula  que  se  asigne  al  individuo  á  quien  pertenezca,  pa- 
sándolas con  el  otro  ejemplar  de  la  entregada  al  interesado, 
al  Contador  respectivo,  (jue  inutilizará  la  de  papel  después 
de  hechas  las  correspondientes  anotaciones. 

Art.  703.  En  cada  Arsenal,  en  los  parajes  que  según  las 
localidades  se  consideren  más  convenientes,  se  colocará  el 
número  necesario  de  casilleros  para  que  los  operarios  puedan 
tomar  y  dejar  las  tarjetas  de  que  trata  el  art.  701. 

La  situación  de  estos  casilleros  será  tal,  oue  no  impida  el 
libre  tránsito  en  el  acto  de  la  entrada  y  salida  de  la  Maes- 
tranza ,  ni  dé  lugar  á  grandes  aglomeraciones  de  individuos. 

Cada  casillero  contendrá  el  número  de  espacios  suficientes 
para  colocar  en  ellos  las  tarjetas  de  los  operarios  asignados  á 
cada  taller  ú  obra. 

Art.  704.  Los  operarios  á  sn  entrada  en  el  Arsenal  tornarán 
del  casillero  la  tarjeta  que  les  corresponda ,  conservándola  en 
su  poder  todo  el  día  para  dejarla  á  la  tarde  en  el  mismo  casi- 
llero al  cesar  los  trabajos. 

Art.  705.  Habrá  en  los  talleres  y  obras  empleados  especia- 
les nombrados  revis ¿adores,  á  quienes  el  operario  presentará  su 
tarjeta  tantas  veces  cuantas  se  lo  exijan,  declarando  el  trabajo 
en  que  se  ocupa;  y  como  á  cada  obra  corresponde  un  número 
de  orden  (art/ 584).,  el  revistador  inscribirá  en  la  tarjeta  este 
número  ó  la  indicación  de  la  obra. 

Si  algún  operario  se  dedicase  á  más  de  un  trabajo  durante 
la  mañana  ó  la  tarde,  el  revistador  hará  constar  el  número  de 
horas  invertido  en  cada  uno. 

Las  anotaciones  de  los  jornales  ordinarios  se  harán  en  el 
frente  de  la  tarjeta,  y  las  de  los  extraordinarios  en  el  dorso. 

Además,  cada  revistador  tendrá  una  listilla  de  los  indivi- 
duos correspondiente  al  taller,  obra  ó  trabajo  á  que  esté  afec- 
to. Esta  listilla  será  de  tamaño  conveniente  para  poder  ser 
conservada  en  el  bolsillo,  y  en  ella  hará  mañana  y  tarde  el 
revistador  las  indicaciones  de  asistencia  de  los  individuos  al 
trabajo  (Modelo  núm.  91),  sirviéndole  además  para  saber  á 
qné  individuos  debe  exigir  la  presentación  de  la  tarjeta. 

Cada  listilla  durará  cuatro  semanas,  inutilizándose  después 
de  terminado  el  pagamento  de  la  última  sin  reclamación. 

Art.  706.  Los  Maestros,  capataces  y  demás  agentes  del 
trabajo  no  intervendrán  en  manera  alguna  en  las  funciones 
encomendadas  á  los  revistadores ,  á  no  solicitar  éstos  su  me- 
diación para  aclarar  algún  punto  dudoso. 

Art.  707.  Los  Contadores  de  agrupaciones  y  obras  podrán 
además  asegurarse  de  lá  existencia  de  los  operarios  por  los 
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medios  que  crean  convenientes,  siempre  que  no  ocasionen  in- 
terrupciones en  los  trabajos.  Estos  medios  podrán  ser  el  re- 
cuento numérico,  el  llamamiento  por  lista ,  o  la  presentación 
de  tarjetas  y  su  toma  de  razón  por  el  Contador  en  el  momento 
de  cesar  los  trabajos. 

Art.  708.  Cada  mañana,  después  déla  entrada  de  la  Maes- 
tranza ,  los  revistadores  tomarán  nota  de  las  tarjetas  que  sub- 
sistan colocadas  en  los  casilleros,  que  serán  las  de  los  indivi- 
duos que  no  asistieron  al  trabajo,  y  la  entregarán  al  Contador 
respectivo. 

A  la  tarde,  después  de  la  salida  de  los  operarios,  tomarán 
asimismo  nota  de  las  tarjetas  que  subsistan  colocadas  en  los 
casilleros,  que  serán,  por  regla  general,  las  de  los  operarios 
que  no  existieron  en  la  segunda  mitad  del  día,  entregándolas 
también  al  Contador. 

Este  funcionario,  después  de  hacer  las  indicaciones  conve- 
nientes en  la  lista  de  pagamento,  les  pondrá  Notado  y  las  pa- 
sará al  Jefe  ó  Director  de  la  agrupación  ú  obra  que.  encon- 
trándolas conformes  con  las  noticias  que  deberán  darle  los 
Maestros,  pondrá  Conforme  y  las* devolverá  al  Contador  (Mo- 
delo núm.  92.) 

.  Art.  709.  Todas  las  tardes,  después  de  tomar  nota  de  las 
tarjetas  que  falten  en  los  casilleros,  los  revistadores  recoge- 
rán todas  las  existentes  en  aquéllos,  colocando  en  su  lugar 
las  que  hayan  de  servir  para  el  día  siguiente,  para  lo  cual  exis- 
tirán por  cada  revistador  dos  juegos  de  cajas,  cotilas  divisio- 
nes necesarias, -para  que  en  cada  una  puedan  colocarse  las 
tarjetas  con  la  separación  y  clasificación  convenientes. 

Las  tarjetas  recogidas  quedarán  depositadas  en  el  paraje 
que  en  cada  Arsenal  se  designe,  de  donde  las  tomarán  en  la 
siguiente  mañana  los  revistadores  para  entregarlas  al  Conta- 
dor respectivo. 

Si  por  cualquier  circunstancia  el  cambio  de  tarjetas,  no 
pudiese  hacerse  por  las  tardes,  se  ejecutará  en  la  mañana  si- 
guiente, con  la  anticipación  necesaria  á  la  entrada  de  la 
Maestranza/ 

Las  operaciones  de  recuento  y  cambio  de  tarjetas  en  los 
casilleros  se  presenciarán  por  los  Ayudantes  del  Arsenal  ó  in- 
dividuos de  la  guardia  que  éstos  designen,  que.  tomarán  nota 
del  número  de  operarios  entrados  en  cada  mañana  y  de  los 
salidos  á  la  tarde,  comprendiendo  esta  novedad  en  los  respec- 
tivos partes  de  guardia. 

Art.  710.  Los  revistadores  entregarán  las  tarjetas  al  Con- 
tador de  la  respectiva  agrupación;  y  éste  funcionario  en  su 
vista  hará  las  anotaciones  correspondientes  en  la  lista  de  pa- 
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gamento  (Modelo  riúm.  93),  devolviendo  las  tarjetas  al  re- 
vistado?, que  deberá  hacer  desaparecer  las  anotaciones  del 
día  anterior,  dejándolas  en  disposición  de  servir  para  el  si- 
guiente. 

Art.  711.  Los  jornales  de  la  Maestranza  serán  ordinarios 
y  extraordinarios. 

Los  primeros  se  dividirán  en  dos  partes  iguales,  corres- 
pondientes la  una  á  las  horas  de  la  mañana,  y  la  otra  á  las 
de  la  tarde. 

Los  extraordinarios  son  los  que  se  devenguen  como  au- 
mento de  las  horas  extraordinarias  del  trabajo. 

Cada  hora  de  trabajo  sobre  el  ordinario  se  considerará 
como  un  décimo  de  jornal,  y  se  pagarán  con  un  aumento  del 
100  por  100  las  comprendidas  entre  las  doce  de  la  noche  y  la 
hora  de  entrada  del  día  siguiente,  y  las  démas  con  el  del 
50  por  100-,  es  decir,  20  y  15  céntimos  de  jornal  respectiva- 
mente por  hora. 

Las  horas  ordinarias  de  trabajo  en  los  domingos  y  días 
festivos  serán  dos  menos  que  en  los  laborables,  y  se  conside- 
rarán extraordinarias,  abonándose  por  cada  hora  125  milési- 
mas de  jornal. 

Art..  712.  Cuando  por  la  especialidad  de  algunos  trabajos 
se  considere  conveniente  elevarlos  de  un  modo  continuado, 
no  se  hará  abono  de  jornales  extraordinarios,  sino  que  se  es- 
tablecerán dos  turnos  de  operarios  que  trabajen  doce  horas 
cada  uno,  con  los  intervalos  de  descanso  que  permita  la  ín- 
dole de  dichos  trabajos,  á  juicio  del  Jefe  de  la  agrupación. 

De  estos  operarios,  los  que  trabajen  durante  las  horas  del 
día  gozarán  un  20  por  100  sobre  su  jornal  ordinario*  y  un 
30  por  100  los  que  los  verifiquen  en  las  horas  de  la  noche. 

Todo  trabajo  ejecutado  por  los  operarios  de  cualquiera  de 
estos  turnos,  sobre  las  doce  horas  señaladas  para  cada  uno, 
dará  derecho  á  los  abonos  extraordinarios  que  expresa  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  713.  Para  la  justificación  de  los  jornales  devengados 
en  horas  extraordinarias,  se  observará  lo  siguiente: 

1.°  El  operario  que  haya  de  trabajar  en  estas  horas  no 
depositará  su  tarjeta  en  el  casillero  al  cesar  el  trabajo  ordina- 
rio, sino  que  la  conservará  en  su  poder  para  que  el  revistador 
haga  en  .ella  las  apuntaciones  correspondientes. 

2.°  Los  revistadores  que  deben  saber  quiénes  sean  estos 
operarios  por  las  noticias  que  les  dé  el  Contador,  que  á  su 
vez  las  recibirá  del  Jefe  facultativo;  al  hacer  el  recuento  y 
cambia  de  tarjetas  que  expresa  el  art.  709  colocarán  las  que 
hayan  de  servir  en  el  día  siguiente  á  los  mismos  individuos, 
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haciendo  las  indicaciones  convenientes  en  la  nota  de  re- 
cuento de  que  trata  el  mismo  artículo. 

3.°  Cuaudo  los  operarios  empleados  en  dichas  horas  extra- 
ordinarias salgan  del  Arsenal,  dejarán  en  el  casillero  su  tar- 
jeta, sobre  la  que  expresa  el  párrafo  antecedente. 

4.°  Los  revistadores  harán  un  recuento  y  recogida  espe- 
cial de  estas  tarjetas,  en  hora  oportuna,  para  evitar  confu- 
siones. 

Art.  714.  Las  listas  de  pagameuto  se  cerrarán  el  jueves 
de  cada  semana,  de  manera  que  el  sábado  puedan  teuerlas  los 
respectivos  Contadores  ajustadas,  y  hechas  todas  las  anota- 
ciones á  que  están  obligados,  para  que,  presentadas  las  listas 
en  el  Negociado  de  obras  con  papeleta  para  extraer  su  im- 
porte de  la  caja  á  cargo  del  Habilitado  de  la  Maestranza,  per- 
ciban la  cantidad  necesaria  y  efectúen  el  pagamento  en  la 
tarde  del  mismo  sábado,  después  de  terminados  los  trabajos, 
ó  en  las  horas  de  descanso  del  medio  día. 

En  el  Departamento  de  Ferrol,  durante  la  estación  de  in- 
vierno, en  que  el  tiempo  que  media  entre  la  hora  de  salida 
de  la  Maestranza  y  la  noche  no  alcanza  para  verificar  el  pa- 
gamento a  un  personal  muy  numeroso,  podrá  diferirse  para 
el  domingo  á  la  hora  que  se  fije,  con  las  autorizaciones  ne- 
cesarias. 

Art.  715.  Al  pagamento  asistirán  los  respectivos  Maestros, 
ya  para  mantener  el  orden ,  ya  para  comprobar  la  identidad 
personal  de  los  operarios.  También  asistirán  los  revistadores 
con  sus  listillas  para  aclarar  alguna  duda  que  pueda  ocurrir. 
Si  algún  operario  tuviese  que  hacer  observaciones  ó  re- 
clamaciones, no  se  interrumpirá  el  pagamento,  sino  que  se 
oirán  aquéllas  después  de  terminado.  Si  no  pudiesen  ser  re- 
sueltas en  el  acto,  el  Contador  las  hará  constar  por  escrito  en 
un  cuaderno,  firmándolas  el  operario,  ó  el  Maestro  si  éste  no 
supiese,  para  proceder  en  su  vista  á  las  aclaraciones  conve- 
nientes. 

Art.  716.  Al  ejecutarse  el  pagamento,  se  retendrán  las 
cantidades  que  á  algunos  operarios  deban  serles  descontadas 
por  deudas  a  la  Hacienda  o  á  particulares;  con  cuyo  objeto 
el  Habilitado  de  la  Maestranza  pasará  al  Contador  del  taller 
ú  obra  las  noticias  correspondientes. 

Estas  cantidades,  así  como  las  que  resulten  sobrantes  por 
no  haberse  presentado  al  cobro  los  interesados,  las  devolve- 
rán los  Contadores  á  la  Caja  de  la  Maestranza  con  las  corres- 
pondientes papeletas  de  introducción,  entregando  al  Jefe  del 
Negociado  de  obras  las  listas  de  pagamento,  el  cuaderno  de 
reclamaciones  y  nota  de  las  cantidades  retenidas  ó  no  pag&das. 
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Art.  717.  El  Habilitado  de  Maestranzas  comprobará  las 
relaciones  de  pagamento  con  las  cantidades  entregadas  y  de- 
vueltas, conservará  las  notas  de  éstas  y  comprenderá  aquéllas 
bajo  una  carpeta  (Modelo  núm.  94),  que  pasará  al  Negociado 
de  gastos  para  su  reconocimiento  y  liquidación. 

Art.  718.  Justificarán  cada  lista  de  pagamento  las  notas 
que  expresa  el  art.  708,  que  le  unirá  el  Contador,  y  las  noti- 
cias de  que  trata  el  700,  que  incluirá  el  Habilitado. 

Art.  719.  Los  individuos  que  no  hubiesen  cobrado  sus 
jornales  en  el  acto  del  pagamento,  podrán  percibirlos  el  mar- 
tes de  la  semana  siguiente,  á  la  hora  de  descanso  del  medio 
día,  siéndoles  satisfechos  por  el  Habilitado  de  la  Maestranza. 

Art.  720.  La  imputación  de  los  jornales  á  las  obras  y  ela- 
boraciones, se  hará  por  el  Contador  en  las  notas  dianas  de 
consumo  de  materiales  (art.  598,  regla  4.a  y  Modelo  núm.  49), 
totalizándolas  de  manera  que  el  importe  de  cada  una  haya 
de  ser  exactamente  igual  á  lo  devengado  en  el  dia,  según  la 
respectiva  lista  de  pagamento. 

Estas  notas  se  entregarán  al  Jefe  ó  Director  facultativo, 
como  se  determina  en  el  artículo  citado;  pero  vaciándolas 
antes  el  Contador,  en  un  resumen  que  al  fin  de  cada  semana 
totalizará,  entregándolo  en  el  Negociado  de  Obras,  con  la  lista 
de  pagamento,  con  cuyo  resultado  habrá  de  estar  conforme. 
(Modelo  núm.  62.) 

Los  jornales  invertidos  en  obras  ó  elaboraciones  pedidas 
por  otro  taller  ó  atención,  se  comprenderán  bajo  el  epígrafe 
Auxilios  que  contendrá  dichas  notas. 

Art.  721.  Los  Contadores  de  agrupaciones  llevarán  un 
libro  maestro  de  obras  y  elaboraciones,  constituido  por  cua- 
dernos ú  hojas  de  construcción  ó  elaboración  para  cada  una 
de  aquéllas.  (Modelo  núm.  95.) 

A  estos  cuadernos  ú  hojas  pasará  el  resultado  de  las  notas 
diarias  de  consumos  de  materiales  (art.  598,  regla  4.a},  así 
como  el  %total  de  los  jornales  invertidos  semanalmente,  dedu- 
cido de  la  nota  que  remite  el  Negociado  de  Obras.  (Ar- 
tículo 720.) 

Art.  722.  El  importe  de  los  auxilios  facilitados  por  otros 
talleres  ú  obras,  siempre  que  no  consistan  en  efectos  elabo- 
rados, que  como  expresa  el  art.  599,  punto  2.°,  han  de  tener 
ingreso  en  el  almacén,  figurarán  en  columnas  especiales  de 
Auxilios,  en  valor  de  materiales  y  jornales. 

Art.  723.  Cuando  haya  diferencia  entre  el  costo  de  elabo- 
raciones de  un  efecto  y  el  valor  oficial  de  que  trata  el  capí- 
tulo siguiente,  el  Contador  de  la  obra  que  haya  de  utilizarlo 
comprenderá  esta  diferencia  en  la  respectiva  hoja  de  cons- 
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trucción  en  el  acto  de  registrar  el  correspondiente  documento 
de  cargo. 

Art.  724.  Cuando  se  trate  de  carenas  ú  otras  obras  de  las 
cuales  se  obtengan  efectos  aprovechables,  el  valor  de  estos  se 
deducirá  del  resumen  final  de  la  hoja  de  construcción. 

Art.  725.  Terminada  la  obra,  sumará  el  Contador  el  va- 
lor de  los  materiales  y  el  de  los  jornales,  les  aumentará  el  40 
por  100  en  concepto  de  gastos  generales  de  elaboración,  y 

Eroducirá  dos  resúmenes  del  costo  total  de  la  obra  para  el 
director  de  ella  y  el  Negociado  de  Obras. 
Art.  726.    Como  apéndice  del  libro  maestro,  llevará  el  Con- 
tador dos  cuentas;  una  para  los  gastos  generales  en  valor  de 
materiales  y  jornales,  y  otra  para  los  de  entretenimiento. 
Art.  727.     Por  fin  de  trimestre  los  Contadores  de  las  agru-* 

S aciones  remitirán  al  Jefe  del  Negociado  de  Obras  un  resumen 
e  su  respectivo  libro  maestro  (Modelo  núm.  96),  con  sus 
apéndices,  cuyos  resultados  han  de  estar  conformes  con  el 
total  de  las  listas  de  pagamento  y  las  datas  de  los  respectivos 
almacenes. 

CAPÍTULO   XLV. 


Valoración  del  material  y  contabilidad  de  valores. 

« 

Art.  728.  La  contabilidad  en  valores  del  material  de  la 
Marina  se  llevará  j)or  las  Comisarías  del  material  naval  en 
sus  diversos  Negociados,  resumiéndose  en  la  Dirección  de 
Contabilidad . 

Esta  contabilidad  comprenderá  tres  partes: 

Acopios. 

Obras. 

Atenciones. 

Corresponde  llevar  la  primera  al  Contador  del  almacén 
general,  y  las  otras  dos  al  Negociado  de  Obras. 

Este  ultimo  llevará  asimismo  la  cuenta  de  jornales. 
Art.  729.    Con  este  objeto,  todas  las  operaciones  de  cargo 
y  data  se  clasi  ficarán  en  los  cinco  conceptos  generales  que  se 
indican  á  continuación,  subdivididos  en  Ja  forma  que  expresa 
el  siguiente  cuadro: 

A .  Acopios  generales. 

B.  Gastos  de  las  obras. 

C.  Gastos  en  las  atenciones. 

D.  Gastos  generales. 

JS.    Movimiento  de  materiales. 


r 
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CONCEPTOS  DE  LA  CONTABILIDAD  I 


OFEK  ACIONES    t)K   CA.KGO. 

A.— ¡Cargos  por  acopios  gmtrttttt. 

['jiiinuliu-  i  ■'  j  r  adquisiciones  y  cesiones  hechas  ú  la  Marín», 
ídem  por  ti  alio  raciones  hechas  en  los  talleres. 

R. — Cayo*  que  disminuyen  fox  yanto*   dt  las  obras. 

Entradas  por  desguace  de  buques. 
ídem  par  demolición  de  edificios, 
ídem  por  aprovechamiento  de  carena», 
ídem  por  id.  de  reparaciones  de  edificios. 

t-'.—t'argoB  que  disminuyen  lo¿  gastos  de  las  atenciones. 

Entradas  por  cancelación  de  inventarios  de  buques, 
ídem  por  id.  de  id.  de  establecimientos. 

Tdem  por  remisiones  de  los  buques,  de  erectos  innecesarios  óinserrifet 
ídem  por  id.  de  los  establecimientos  (a). 

O. — Cargos  que  disminuyen  los  ¡fasto»  generales- 

Í  Cambios  de  denominación. 
Productos  de  desbarate  de  efectos  ei 
Valor  calentado  del  demérito  en  los  i 
cíones. 
Itectificoeinne.i  de  valoración . 
EfectoB  encontrados. 
Tdem  excedentes  de  recuentos  ó  de  data  en  cuenta. 
Aprovechamientos  de  composición  de  olectos. 


K.— Cargo  por 

¡Remisiones  directas  entre  almaceni 
Ídem  de  oíros  Arsenales.  » 

Efectow  prestados  y  devueltos.  (Diferencia  entre  la  cantidad  renWSa 
y  el  valor  oficial). 


a)     El  «lor  real  de  loa  efectos,  aplicándose  el  valor  calculado  del  dea 


I» 
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tES  DEL  MATERIAL  DE  LA  MARINA. 


o 

o 

» 

o 

I 


o 
o 

► 

o 


OPERACIONES  BE   DATA. 

.4. — Data*  en  disminución  de  los  acopios  generales. 

Salidas  por  cesiones,  ventas  y  préstamos  por  todos  conceptos ,  con  reinte- 
gro de  su  importe  (valor  reintegrable). 
Pérdidas  y  déficits  reintegrables. 
Salidas  para  invertir  en  elaboraciones  de  efectos. 


—Datas  por  invertido  en  obras. 

Salidas  con  destino  á  construcciones  de  buques. 

ídem  para  edificaciones. 

ídem  para  carenas. 

ídem  para  reparaciones  de  edificios. 

C. — Datas  por  invertido  en  las  atenciones. 

Salidas  por  armamentos  de  buques  y  aumentos  en  los  inventarios, 
ídem  en  inventario  de  establecimientos. 
ídem  por  consumos  generales  de  buques, 
ídem  por  id.  de  establecimientos. 

■•• — Datas  por  cargos  generales. 

Pérdidas  por  fuerza  mayor. 

Gastos  de  reconocimientos  y  pruebas  de  materiales. 

ídem  en  aseo  y  policía  interior  de  almacenes. 

Cambios  de  denominación. 

Efectos  de  los  acopios  que  se  desbaraten  ó  inutilicen. 

ídem  vendidos  ó  cedidos.  (Diferencia  entre  el  valor  oficial  y  el  obtenido 

en  venta). 
ídem  perdidos.  (Diferencia  entre  el  valor  oficial  y  el  reintegrable,  cuando 

la  haya). 
Consumos  en  composiciones  de  efectos. 

E. — Datas  por  movimiento  de  materiales. 

Remisiones  directas  entre  almacenes, 
ídem  á  otros  Arsenales. 

Efectos  prestados  y  devueltos.  (Diferencia  entre  el  valor  oficial  y  el  reinte- 
grable). 
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Art.  730.  El  concepto  9.°  se  subdividirá,  para  la  cuenta 
de  atenciones,  en  los  siguientes  subconceptos,  equivalentes  á 
los  de  las  cuentas  de  los  buques  que  se  indican: 


coneoptuü 

cuenta  de 

|   valores. 


Consumos  ordinarios  ó  de  movimiento  y  navega- 
ción y  sus  reemplazos 

Consumos  por  entretenimiento,  pérdidas  justifi- 
cadas y  exclusiones  y  sus  reemplazos 

Elaboraciones 

Auxilios . . .  ■. 

Pérdidas  eu  desarbolo,  combate  ú  otro  accidente 
ms  reemplazos 

Pérdidas  culpables  y  resaltas  de  recuentos  y  re- 


Art.  731.  También  el  concepto  10  se  subdividirá  para  la 
cuenta  de  atenciones  en  los  siguientes  subconceptos: 

A.  Inventario. 

B.  Consumos  generales. 

C.  Consumos  de  entretenimiento. 

Art.  732.  En  todos  los  libros  y  registros,  y  en  todos  los 
documentos  que  constituyen  la  contabilidad  de'  los  materiales 
se  hará  constar  el  valor  que  éstos  tengan  ó  se  les  impute 
con  arreglo  á  lo  que  se  determina  en  los  artículos  siguientes. 
Se  exceptúan  tan  sólo  de  valoración  los  registros  y  docu- 
mentos en  general  de  la  contabilidad  de  inventario,  ó  sea  la 
<te  los  buques  y  atenciones  de  que  tratan  los  capítulos  XXXIX 
■A  XLIII  inclusive. 

Art.  733.  Existirán  dos  valores,  uno  llamado  valor  rea!, 
que  será  el  de  costo  ó  producción  de  los  materiales  y  efec- 
tos, y  otro  el  valor  oficial,  ó  sea  el  precio  medio  de  fas  en- 
tradas en  el  año  anterior,  calculadas  por  las  de  los  nueve 
primeros  meses  de  su  ejercicio,  en  la  forma  que  especifica  el 
artículo  743. 

Cuando  en  el  último  año  no  hubiese  habido  adquisiciones 
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úe  algún  efecto,  regirá  para  éste  el  valor  oficial  del  año  ante- 
cedente. Pero  si  en  los  dos  anos  anteriores  al  de  la  cuenta 
tampoco  se  hubiese  hecho  adquisición  de  alguna  clase  de 
materiales,  el  valor  oficial  de  éstos  será  el  precio  corriente 
en  el  mercado. 

Guando  no  hubiere  en  almacenes  existencia  de  determi- 
nados artículos,  el  valor  oficial  para  estos  será  el  de  la  pri- 
mera adquisición  que  se  haga. 

Art.  734.  Los  materiales  y  efectos  adquiridos  ó  cedidos 
entrarán  por  el  valor  de  compra  ó  cesión. 

Cuando  las  adquisioñes  hayan  sido  hechas  en  el  extran- 
jero, al  valor  de  compra  se  aumentará  el  importe  de  los  dere- 
chos'de  Aduana  y  la  parte  proporcional  que  corresponda  por 
gastos  de  flete,  seguro,  etc.,  etc. 

Art.  735.  Los  efectos  elaborados  en  los  talleres  de  los 
Arsenales,  cuaudo  tengan  ingreso  en  los  almacenes,  entrarán 
por  el  valor  de  producción,  esto  es,  por  el  importe  de  los 
materiales  y  jornales  invertidos,  más  el  40  por  100  que.se 
fija  en  el  art.  725. 

Estos  valores  los  consignará  el  Contador  del  taller  en  el 
documento  de  cargo  de  que  trata  el  punto  4.°  del  art.  509. 

Art.  736.  ■  Los  documentos  de  cargo  por  el  concepto  gene- 
ral B,  ó  sean  las  entradas  por  aprovechamiento  de  desgua- 
ces, demoliciones,  carenas  y  reparaciones,  se  valorarán  por  el 
precio  oficial. 

Art.  737.  El  mismo  valor  oficial  servirá  para  los  cargos 
por  el  concepto  O  de  remisiones  de  buques  y  establecimientos 
por  todos  conceptos. 

Pero  'cuando  los  efectos  que  comprendan  estos  documen- 
tos de  cargo  hayan  sido  clasificados  en  estado  de  venta  ó 
composición,  aquel  valor  se  subdividirá  en  dos  partes,  una 
que  será  el  valor  calculado  del  demérito  en  el  acto  del  recono- 
cimiento, que  se  imputará  al  concepto  11  déla  cuenta  de 
valores,  y  otra  la  diferencia,  que  vendrá  á  ser  el  valor  real  der 
efecto;  y  se  aplicará  al  concepto  que  corresponda  (del  7.°  al 
10),  según  la  atención  y  el  motivo  del  ingreso. 

Art.  738.  Asimismo  se  hará  por  el  precio  oficial  la  valo- 
ración de  los  cargos  por  cambio  de  denominación,  productos 
del  desbarate,  efectos  encontrados  y  excedentes  de  recuento, 
aprovechamientos  de  composición  de  efectos  (concepto  gene- 
ral D)  y  remisiones  entre  almacenes  (concepto  general  E.) 

Art.  739.  Las  remisiones  de  otros  Arsenales  entrarán  con 
el  valor  de  origen,  ó  sea  el  dé  salida  en  el  Arsenal  remitente, 
á  cuyo  fin  los  documentos  á  que  se  refiere  el  art.  515  habrán 
de  ser  precisamente  valorados  al  hacer  la  remisión. 
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Art.  740.  Todos  los  documentos  de  data  en  general  se 
valorarán  por  el  valor  oficial;  pero  en  los  de  salida  por  efectos 
cedidos,  vendidos  ó  prestados,  podrá  este  valor  dividirse  en 
dos:  el  obtenido  de  la  venta  ó  cesión  ó  el  reintegrable  en  las 
pérdidas  que  se  aplicará  al  concepto  1.°,  y  la  diferencia  que 
se  imputará  al  11. 

Si  el  valor  reintegrable  fuese  mayor  que  el  oficial,  la  dife- 
rencia entre  ambos  figurará  con  números  rojos. 

Art.  741.  Con  los  efectos  prestados  y  devueltos  con  dete- 
rioro, que  producen  un  documento  de  cargo  y  otro  de  data, 
según  el  art.  525,  se  observará  lo  siguiente: 

El  documento  de  data  contendrá  dos  valores :  uno  el  del 
deterioro  ó  cantidad  reintegrable,  que  se  imputará  al  con- 
cepto 1.°,  y  otro  la  diferencia  entre  éste  y  el  valor  oficial,  que 
se  aplicará  al  concepto  13. 

Esta  diferencia  será  también  el  valor  del  documento  de 
cargo. 

Art.  742.  Si  agotadas  las  existencias  de  un  artículo  resul- 
tase, no  obstante,  un  remanente  en  valores  por  efecto  de  los 
diferentes  precios  á  que  pudieran  haberse  realizado  las  adqui- 
siciones en  el  trascurso  del  año ,  se  procederá  á  la  anulación 
de  dicho  remanente  por  medio  de  un  documento  arreglado  al 
modelo  núm.  97,  que  formulará  el  subalterno  que  corresponda 
del  Contador  del  almacén  general. 

Art.  743.  La  determinación  del  valor  oficial  se  hará  por  el 
Contador  del  almacén  general. 

A  este  finen  el  registro  de  existencias  y  valores  que  debe 
llevar,  á  tenor  de  lo  establecido  en  el  art.  506,  hará  constar 
al  fin  del  primer  trimestre  de  cada  año  económico  el  total  de 
las  entradas  en  almacenes  por  cada  artículo ,  según  el  resul- 
tado de  las  cuentas  de  los  guardaalraacenes.  (Art.  512.) 

En  el  registro  del  segundo  trimestre  anotará  el  misma 
dato,  con  relación  á  él  y  al  primero  y  el  total  de  los  dos,  y 
de  la  misma  forma  procederá  en  el  registro  del  tercer  tri- 
mestre. 

Conocido  así  el  total  de  los  entradas  por  artículos  durante 
nueve  meses,  tiempo  que  se  estima  suficiente  para  deducir  el 
precio  medio  de  los  acopios  hechos  durante  un  año,  y  por 
consiguiente  el  valor  más  aproximado  al  verdadero  ae  las 
existencias  en  almacenes ,  dicho  precio  medio  será  el  que  sirva 
de  valor  oficial  para  los  consumos  por  todos  conceptos  que  se 
realicen  en  el  año  siguiente,  y  para  las  demás  operaciones 
que  quedan  detalladas  en  los  precedentes  artículos. 

Art.  744.  En  el  registro  correspondiente  al  cuarto  trimes- 
tre de  cada  año,  hará  constar  el  Contador  del  almacén  gene- 
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ral  datos  análogos  á  los  que  expresa  el  artículo  anterior;  pero 
sin  producir  resultados  ulteriores  en  la  determinación  de  los 
precios  medios,  á  no  ocurrir  los  casos-previstos  en  los  párra- 
fos segundo  y  tercero  del  art.  733. 

Art.  745.  Hecho  constar  el  precio  medio  para  el  año  si- 
guiente en  el  registro  del  Contador  del  almacén  general  en  la 
forma  que  expresa  el  Modelo  núm.  15,  los  Oficiales  subalter- 
nos de  dicho  funcionario  que  tengan  á  su  cargo  la  interven- 
ción en  los  almacenes  de  sección ,  deducirán  en  la  parte  que  á 
cada  uno  se  les  geñale,  nota  de  los  materiales  y  efectos  cuyos 
precios  medios  deban  alterarse.  (Modelo  núm.  98.) 

Art.  746.  Estas  notas  se  imprimirán,  y  después  de  revisa- 
das y  corregidas  minuciosamente  las  circulara  el  Comisario 
del  material  naval  á  todas  las  dependencias  de  su  cargo,  y 
del  mismo  modo  á  los  ramos  facultativos  del  Arsenal ;  en  la 
inteligencia  de  que  esta  distribución  deberá  estar  terminada 
en  el  penúltimo  mes  del  año  económico. 

Art.  747.  Los  Jefes  de  los  ramos  facultativos  y  los  Direc- 
tores de  obras  y  talleres  podrán  hacer  observaciones  en  el 
caso  de  parecerles  excesivo  ó,  por  el  contrario,  muy  bajo  el 
precio  medio  señalado  á  algún  artículo. 

Estas  observaciones  razonadas,  las  harán  por  escrito  al 
Comisario  del  material  en  la  primera  semana  del  mes  de  Junio. 
El  Comisario  unirá  á  estas  observaciones  las  suyas,  con  nota 
de  los  antecedentes  que  hayan  servido  de  base  para  la  apre- 
ciación del  valor  denunciado,  y  las  presentará  ala  Junta  de 
Administración  y  Trabajos,  que  resolverá  loque  considere  con- 
veniente; circulando  la  misma  Junta  su  resolución,  si  por 
ella  se  introducen  modificaciones  en  los  precios. 

Art.  748.  Si  el  día  20  del  mes  de  Junio  el  Contador  del 
almacén  general ,  sus  subalternos  y  los  guardaalmacenes  no 
hubiesen  recibido  noticia  alguna  oue  modifique  las  notas 
circuladas  según  el  art.  746,  considerarán  como  definitivos 
los  precios  medios  relacionados  en  las  mismas,  y  con  arreglo 
á  ellos  se  valorarán  las  existencias  que  resulten  en  almacenes 
en  fin  del  trimestre. 

Con  este  objeto  los  Oficiales  á  quienes  corresponde  la  in- 
tervención de  la  cuenta  respectiva  redactarán  dos  notas  de 
rectificación  de  valores,  una  para  los  que  aumenten  y  otra 
para  los  que  disminuyan ,  que  producirán  cargo  la  primera  y 
data  la  segunda  en  un  extracto  especial  del  movimiento  adi- 
cional al  del  último  día  del  trimestre  (Modelo  núm.  99);  pu- 
diendo  hacerse ,  no  obstante ,  dichas  rectificaciones  en  el  ex- 
tracto principal  de  este  mismo  día  si  el  mimero  de  éstas  lo 
hiciese  posible. 
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Art.  749.  Para  la  producción  y  rendición  de  la  cuenta  en 
valores  por  los  tres  conceptos  expresados  en  el  art.  728 ,  se 
observará  lo  siguiente: 

Los  Oficiales  á  que  se  refiere  el  art.  510,  al  devolver  á  los 
guardaalmacenes  los  extractos  balances  diarios  de  movimien- 
to, después  de  comprobados,  pasarán  al  Contador  del  almacén 
general  los  documentos  de  cargo  y  data  que  justifiquen  di- 
chos extractos. 

Los  Contadores  de  agrupaciones  harán  esta  remisión  con 
Índices  duplicados. 

Art.  750.  El  Contador  del  almacén  anotará  los  valores  de 
los  documentos  de  cargo  y  data  en  un  registro  general  de  en- 
tradas y  salidas,  gubdividido  en  almacenes ,  grupos  del  No- 
menclátor y  conceptos.  (Modelo  núm.  100.) 

De  este  registro  deducirá  por  fin  de  trimestre  un  resumen 
de  cargos  y  datas  que  exprese  por  cada  grupo  del  Nomenclá- 
tor el  total  de  las  entradas,  salidas  y  existencias  por  cada  uno 
de  los  trece  conceptos  detallados  eD  el  art.  729. 

Al  pie  de  dicho  resumen  se  hará  ver  la  conformidad  de  la 
existencia  total  con  las  parciales  de  almacén  deducidas  de  las 
cuentas  que  expresa  el  art.  512.  (Modelo  núm.  101.) 

Art.  751.  El  resumen  de  que  trata  el  artículo  antecedente 
se  completará  con  los  siguientes  estados: 

A.  1.° — Estado  comparativo  de  los  caraos  por  adquisicio- 

nes y  cesiones,  con  los  créditos  reconocidos  y 
liquidados  á  favor  de  acreedores  del  Estado,  y 
de  las  datas  por  salidas  en  concepto  de  cesio- 
nes, ventas,  préstamos,  etc.,  con  las  cantidades 
reconocidas  y  liquidadas  á  favor  de  la  Hacienda. 
(Modelo  núm.  102.)  Este  estado  terminará  con 
un  resumen  expresivo  del  concepto  de  las  ad- 
quisiciones. 

B.  2.°— Estado  demostrativo  de  las  elaboraciones  de  efec- 

tos verificadas  con  cargo  á  almacenes,  expre- 
sando, por  talleres,  el  valor  de  las  ejecutadas 
durante  el  trimestre,  el  de  los  materiales  inver- 
tidos en  ellas,  el  de  la  mano  de  obra  y  gastos 
generales,  y  por  último,  el  de  los  materiales 
invertidos  en  elaboraciones  en  curso  de  ejecu- 
ción al  empezar  y  terminar  el  período  de  la 
cuenta.  (Modelo  núm.  103.) 

C.  3.° — Estado  demostrativo  del  valor  de  las  obras  ejecu- 

tadas en  materiales  y  jornales,  con  separación 
de  cada  buque  ó  edificio.  (Modelo  núm.  104.) 

D.  4. "—Estado  por  buques  y  atenciones  del  valor  de  los 
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armamentos  y  constituciones  de  inventario  rea- 
lizados ,  y  de  sus  cancelaciones.  (Modelo  nú- 
mero 105.) 

E.  5.° — Estado  *j)or  buques  y  conceptos  del  valor  de  las 

remisiones  hechas  al  Arsenal  y  de  los  consu- 
mos y  reemplazos  verificados.  (Modelo  nú- 
mero l06.) 

F.  6.° — Estado  por  atenciones  del  valor  de  los  consumos, 

exclusiones  y  reemplazos  realizados.    (Modelo 
número  107.) 
Todos  estos  estados  sirven  de  complemento  y  comproba- 
ción al  resumen  general  de  entradas  y  salidas ,  puesto  que 
sus  resultados  han  de  venir  exactamente  conformes  con  los 
conceptos  del  1.°  al  10  inclusive. 

Los  cargos  y  datas  de  los  conceptos  11  y  12,  no  se  deta- 
llarán por  no  afectar  á  atención  determinada. 

Y  como  aclaración  al  concepto  13  se  acompañará  un 
G*    7.° — Estado  del  valor  de  los  materiales  en. curso  de 

trasporte,  ó  sea  de  aquellos  que  habiéndose  re- 
mitido a  otros  Arsenales,  no  se  haya  obtenido 
recibo  del  punto  de  su  destino.  (Modelo  nú- 
mero 108.) 
Art.  752.    Por  separado,  y  como  adición  á  los  datos  com- 
prendidos en  los  expresados  resumen  y  estados,  se  acompa- 
ñarán : 

a.  1.° — Otro  estado  por  talleres  del  valor  de  los  jornales 

y  materiales  invertidos  en  composición  de  efec- 
tos. (Modelo  núm.  109.) 

b.  2.°— Otro  estado  por  buques  de  lo  reconocido  y  liqui- 

dado por  los  conceptos  siguientes: 

Compra  de  buques. 

Fonao  económico. 

Auxilios  recibidos. 

Víveres. 

Medicinas. 

Carbones. 

Materiales  de  todas  clases. 

Obras  ejecutadas.  (Modelo  núm.  110.) 

c.  3.° — Otro  estado  por  atenciones  de  lo  reconocido  y  li- 

quidado por 

Fondo  económico  de  oficinas. 
Fondo  económico  de  edificios. 
Obras  ejecutadas  por  contrata  en  los  edificios 
situados  fuera  de  los  Arsenales.   (Modelo  nú- 
mero 111.) 
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d.  4.° — Otro  estado  del  valor  de  las  obras  ejecutadas  por 

contrata  en  los  Arsenales.  (Modelo  núm.  112.) 

e.  5.° — Otro  de  los  auxilios  y  pórdiaas  reintegrables  que 

ocurran  en  lo6  buques  y  establecimientos.  (Mo- 
delo núm.  113.) 
/.  6.°— Otro  estado  que  demuestre  la  inversión  de  los  jor- 
nales de  la  Maestranza  que  se  hayan  reconocido 
y  liquidado  durante  el  trimestre.  (Modelo  nú- 
mero 114.) 
y.    7.°— Otro  estado  del  importe  del  40  por  100  de  gastos 

generales  imputados  á  las  obras  terminadas  en 
el  trimestre  (Modelo  núm.  115.) 
Art.  753.    El  estado  1.°  del  art.  751  lo  reaactará  el  Nego- 
ciado de  Gastos  de  la  Comisaría  del  material ,  en  vista  de 
un  registro  anual  que  para  este  fin  llevará.  (Modelo  nú- 
mero 116.) 

El  núm.  2.°  lo  deducirá  el  Negociado  de  Obras  de  los  re- 
súmenes trimestrales  que  deben  pasarle  los  Contadores  de 
agrupaciones,  según  se  establece  en  el  art.  727. 

El  mismo  Negociado  producirá  los  restantes  estados  nú- 
meros 3.°  al  6.°,  para  lo  cual  llevará  las  libretas  necesarias 
(una  para  cada  buoue  ó  atención)  (Modelo  núm.  117),  en  las 
cuales  anotará  con  la  conveniente  distinción  de  subconceptos 
el  valor  de  los  documentos  de  cargo  y  data  correspondientes 
á  los  conceptos  3.°  al  10.°  inclusive,  que  á  este  fin  le  pasará 
con  todos  los  demás  el  Contador  del  almacén  general  con  ín- 
dice duplicado  después  de  hechas  las  anotaciones  que  les  co- 
rrespondan. 

Él  Jefe  del  Negociado  de  Obras  llamará  á  su  dependencia 
á  los  guardaalmacenes,  y  les  devolverá  los  documentos  que  á 
cada  uno  corresponda,  exigiéndoles  recibo  en  el  mismo  índice 
con  que  los  remita  el  Contador  del  almacén  general. 

Por  último,  el  estado  núm.  7.°  lo  redactara  el  Contador  del 
almacén,  terminándose  en  la  Dirección  de  Contabilidad  en  la 
forma  que  expresa  el  Modelo  núm.  108. 

Art.  754.  El  estado  núm.  1.°  del  art.  757  lo  deducirá  el 
Negociado  de  Acopios  de  los  mismos  resúmenes  que  el  nú- 
mero 2.°  del  art.  751. 

Los  números  2.°  y  3.°  los  redactarán '  las  Comisarias  In- 
tervenciones de  Departamento  con  presencia  de  las  corres- 
pondientes nóminas  y  liquidaciones,  y  de  iguales  estados  que 
directamente  deben  remitir  á  los  Intendentes  en  fin  de  cada 
trimestre  los  Comisarios  Interventores  de  provincia. 

El  núm.  4.°  lo  producirá  el  Negociado  de  Gastos  de  la  Co- 
misaría del  material  naval,  en  vista  del  registro  deque  trata 
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el  punto  1.°  del  art.  753,  y  en  él  hará  constar  el  Negociado 
de  Obras  las  existentes  en  curso  de  ejecución. 

El  núm.  5.°  corresponde  redactarlo  al  Negociado  de  Obras, 
deduciéndolo  de  un  libro  que  llevará  (Modelo  núm.  118,  y 
cuyas  anotaciones  debe  hacer  en  vista  de  las  cuentas  trimes- 
trales de  buoues  y  atenciones. 

El  núm.  6.°  lo  producirá  también  el  Negociado  de  Obras, 
con  la  conformidad  del  de  Gastos,  y  será  como  un  resumen 
en  la  parte  de  jornales  de  los  que  rinden  los  Contadores  de 
agrupación,  á  tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  727.  * 

Por  último,  el  núm.  7.°  lo  redactará  también  el  mismo  Ne- 
gociado de  Obras  por  los  propios  antecedentes. 

Art.  755.  Para  mayor  facilidad  en  la  redacción  de  los  es- 
tados que  expresan  los  artículos  precedentes,  las  distintas 
Secciones  y  Negociados  de  las  Intendencias  estarán  obligados 
á  facilitarse  directa  y  recíprocamente  cuantas  noticias  y  acla- 
raciones sean  precisas. 

Art.  756.  Tanto  el  resumen  general  de  entradas  y  salidas, 
cuanto  los  estados  que  lo  comprueban  y  adicionan,  deberán 
ser  duplicados  y  estar  reunidos  en  la  Comisaría  del  material 
naval  antes  de  los  noventa  días  siguientes  á  la  terminación 
del  trimestre  á  que  correspondan. 

Un  ejemplar  lo  presentará  dicho  Comisario  en  la  Junta  de 
Administración  y  Trabajos  para  la  remisión  á  la  Superioridad 
or  el  conducto  de  Ordenanza,  y  el  otro  con  las  cuentas  de 
os  guardaalmacenes  de  que  trata  el  art.  512  se  remitirá  á  la 
Dirección  de  Contabilidad. 

Art.  757.  En  las  provincias  de  Ultramar,  cuyas  cuentas 
se  censuran  por  Tribunales  especiales,  se  remitirán  á  estos  las 
de  los  guardaalmacenes  (art.  512),  y  á  la  Dirección  de  Con- 
tabilida  el  resumen  y  estados  (art.  750.) 

CAPÍTULO  XLVI. 

Contabilidad  general  del  material  de  Marina. 

Art.  758.  La  Contabilidad  general  del  material  de  la  Ma- 
rina se  llevará  por  la  Dirección  de  Contabilidad  del  ramo  en 
valores  deducidos  del  inventario  general  del  resumen  de  en- 
tradas y  salidas  en  almacenes  y  los  estados  que  lo  completan, 
y  de  otros  estados  análogos  á  los  que  establece  el  art.  752  que 
redactará  la  Intervención  central  por  lo  que  haya  reconocido 
y  liquidado  directamente,  señalándolos  con  las  mismas  letras 
que  á  aquéllas  correspondan. 
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La  propia  dependencia  redactará  también  una  nota  de  los 
créditos  consignados  en  presupuesto  para  las  atenciones  del 
material  que  son  objeto  áe  esta  contabilidad  ,  así  como  suce- 
sivamente de  cuantas  ampliaciones  ó  modificaciones  se  in- 
troduzcan en  los  mismos  créditos  por  leyes  ó  disposiciones 
especiales. 

Art.  759.    Las  cuentas  que  debe  llevar  la  Dirección  de  Con- 
tabilidad serán  de  cuatro  categorías,  en  esta  forma: 

Cuentas  generales. 

Cuentas  principales. 

Cuentas  auxiliares  de  primer  grado. 

Cuentas  auxiliares  de  segundo  grado. 
Art.  760.     El  número  y  relación  de  estas  cuentas  entre  si 
se  detallan  en  el  siguiente  cuadro: 
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CUADRO  DE  LA  CONTABILIDAD  GENRII 


CUENTAS 


GENERALES. 


. CUENTAS 


PARTICULARES. 


CUENTAS   AUXILIARES  DE   PRIMER  GRAM 


Acopios. 


Obras. 


Capital 

Presupuesto. 
Obras 


\ 


Una  para  cada  almacén  general,  y  otnj 
cada  almacén  especial  que  pueda 
cerse  fuera  de  los  Departamentos  ó 
tadefos,  y  cuya  contabilidad  se  Uert 
independencia  de  la  del  almacén 
ral  0). 

Construcción  de  buques. 
Carenas  y  reparaciones.  a 
Construcciones  de  edificios. 
Reparaciones  de  edificios. 
Elaboraciones  de  efectos. 
Composición  de  efectos  (2). 

Buques 


Atenciones \ ./  Arsenales:  sus  edificios  y  atenciones. ... 


I  Gastos  generales.. 


I 


Edificios  y  atenciones  exteriores  ák» 
nales 


ACLAl 


(a)  Para  los  efectos  de  esta  Contabilidad  se  entiende  por  Arsenal  sus .-. 

fijo  de  los  mismos,  diques,  gradas ?  machinas,  grúas  fijas  movidas  á  vapor  ó  á 
forme  parte  de  un  edificio  determinado.  Se  considerarán  como  efectos  de  inv 
las  máquinas  para  poner  en  movimiento  machinas  ó  grúas,  con  todos  sus 

(b)  Cuando  se  disponga  ó  crea  conveniente,  pueden  establecerse  cuentas 
edificios  y  atenciones  exteriores  á  los  Arsenales. 
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PALORES  DEL  MATERIAL  DE  LA  MARINA. 


CUENTAS   AUXILIARES 


DE     SEGUNDO     ORADO 


Una  para  cada  buque  (8). 

Una  para  cada  Arsenal,  sin  sus 
edificios  (a). 

Otre  para  cada  taller  y  atención  ó 
grupo  de  edificios,  con  la  distin- 
ción que  expresa  el  Modelo  de 
inventario  (4). 

Una  para  los  de  cada  Departa- 
mento, Apostadero  ú  otras  loca- 
lidades, incluso  Madrid  (b)  (5). 


DIVISIONES   INTERIORES   DE  LAS  CUENTAS. 


(1)  En  grupos  del  nomenclátor  de  pertrechos. 

(2)  En  materiales,  jornales  y  gastos  generales,  lo 

mismo  que  la  principal  de  que  se  derivan. 

(3)  En  adquisición  ó  construcción. 

Carenas  ó  reparaciones. 
Inventario,  y 

Consumos  de  pertrechos  con  las  mismas  sub- 
divisiones de  las  cuentas  de  los  buques. 
Víveres. 
Medicinas. 
Fondo  económico. 

(4)  En  construcción  ú  obras  nuevas. 

Reparaciones. 
Inventario,  y 
Consumo,  con  distinción  de  conceptos. 

(5)  En  construcción  ú  obras  nuevas 

Reparaciones,  incluyendo  el  fondo  económico 
de  edificios. 

Inventario. 

Consumos,  incluyendo  también  el  fondo  eco- 
nómico de  oficinas. 


CIONES. 

He6;  muros  de  circunvalación,  puertos,  caminos,  así  ordinarios  como  de  hierro,  material 
pósitos  fijos  de  agua,  cañerías,  fuentes;  en  resumen,  todo  aquello  que  no  constituya  ó 
cada  Arsenal  el  material  móvil  de  sus  caminos  de  hierro,  sus  muertos,  valizas  ó  boyas, 
los  demás  objetos  análogos, 
tercer  grado,  para  conocer  el  detalle  de  los  gastos  de  cada  uno  ó  de  algunos  de  estos 
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Art.  761.  Los  libros  de  esta  contabilidad  afectarán  la  for- 
ma de  los  del  sistema  logismo^ráfico,  y  serán  cinco,  á  saber: 

Un  libro  de  cuentas  generales  y  principales,  que  sustituirá 
al  Diario-balance. 

Un  libro  de  cuentas  auxiliares  de  primer  grado. 

Tres  libros  de  id.  id.  de  segundo  grado  para  buques,  Ar- 
senales y  edificios  exteriores  á  los  Arsenales. 

Estos  cuatro  últimos  libros  equivaldrán  á  los  de  desarro- 
llos en  el  sistema  indicado. 

Art.  762.  Harán  las  veces  de  minutas  para  las  operacio- 
nes de  la  contabilidad  central  los  estados  y  documentos  que 
expresa  el  art.  750  y  siguientes,  los  cuales  se  señalarán  con 
un  número  de  orden,  el  mismo  con  que  habrán  de  figurar  en 
los  libros. 

Si  hubiere  necesidad  de  practicar  algunas  operaciones 
distintas  de  las  que  originan  dichos  documentos,  como  recti- 
ficaciones, etc.,  se  redactará  minuta  especial,  que  ocupará  el 
número  de  orden  que  le  pertenezca. 

Si  ocurriese  que  varios  de  los  documentos  de  que  trata  el 
párrafo  primero  de  este  artículo  pudiesen  refundirse  en  uno 
solo  para  economizar  operaciones,  se  hará  así,  recibiendo, 
como  es  consiguiente,  el  resumen  un  solo  número  de  orden. 

Al  pie  de  cada  estado  ó  documento  indicará  la  Dirección 
de  Contabilidad  las  operaciones  que  haya  de  producir  en  los 
libros. 

Art.  763.  Las  operaciones  que  deben  practicarse  en  el 
libro,  de  cuentas  generales  y  prftcinales,  con  presencia  de  los 
documentos-minutas  que  expresa  el  artículo  anterior,  son  las 
que  figuran  en  el  siguiente  cuadro. 
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Art  764.  Hechos  los  asientos  que  quedan  expresados  <?u 
el  libro  de  cuentas  generales  y  principales,  se  pasará  el  de- 
talle á  los  de  las  cuentas  auxiliares  de  primer  grado  eu  la 
forma  siguiente: 


AUXILIASES    DK   ACOPIOS. 


Una  para  cada  almacén. 

Las  mismas  operaciones  que  en  la  cuenta  principal,  en  la 
parte  que  corresponda  á  cada  cuenta  auxiliar,  que  serán  las 
relacionadas  con  el  Arsenal  respectivo. 

AUXILIARES    DB   OBRAS. 

1." — Construcciones  de  buques. 

Cargos  y  datas  por  el  concepto  3.°  del  resumen  geueral 
de  entradas  y  calidas  y  estado  c. 

Cargo  por  importe'  de  los  jornales  invertidos  y  gastos  ge- 
nerales, según  los  estado  c,  e  y  g. 

2." — Carenas  y  reparaciones. 

Cargos  y  datas  por  el  concepto  4."  del  resumen  general 
de  entradas  y  salidas  y  estado  c. 

Cargos  por  jornales  invertidos  y  gastos  generales.  Esta- 
dos c,fyg. 

Cargos  por  obras  ejecutadas  por  contrata.  Estados  í  y  i- 

Z.% — Construcciones  de  edificios. 

Cargo  por  las  realizadas  por  contrata.  Estados  ¿,  c  y  i. 

Cargos  y  datas  por  el  concepto  5.°  del  resumen  general 
de  entradas  y  salidas  y  estado  c. 

Cargos  por  jornales  invertidos  y  gastos  generales.  Esta- 
dos c,  f  y  g. 

^—Reparaciones  de  edificios. 

Cargo  por  las  hechas  por  contrata.  Estados  6,  c  y  d. 
Cargos  por  fondo  económico  de  edificios.  Estado  c. 
Cargos  y  datas  por  el  concepto  6.°  del  resumen  general  de 
entradas  y  salidas  y  estado  c. 
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Cargos  por  jornales  invertidos  y  gastos  generales.  Estados 
c,fyg- 

5/ — Elaboración  de  efectos. 

Cargo  por  las  existentes  en  curso  de  ejecución  en  1.°  de 
Julio.  (Cuenta  anterior  y  estado  B  del  trimestre  de  fin  de 
Junio  antecedente.) 

Cargos  y  datas  por  el  concepto  2.°  del  resumen  general 
de  entradas  y  salidas  y  estado  B. 

Cargos  por  jornales  y  gastos  generales.  Estado  B,  fyq. 

Data  por  las  elaboraciones  en  curso  de  ejecución  en  fin  de 
Junio>  Estado  B . 

5.* — Composición  de  efectos. 

Cargos  y  datas  por  el  concepto  12  del  resumen  general  de 
entradas  y  salidas  y  estado  C. 

Cargos  por  jornales  y  gastos  generales.  Estados  C9  fyg. 

Cargos  por  las  composiciones  hechas  por  contrata.  Es- 
tado d. 

Los  totales  de  cargos  y  datas  de  estas  seis  cuentas  han  de 
resultar  exactamente  conformes  con  la  principal  de  Obras. 

AUXILIARES  DE  ATENCIONES. 

1  .* — Buques. 

Cargo  por  los  valores  de  inventario  al  empezar  la  cuenta. 

Cargos  y  datas  por  los  conceptos  3.°,  4.°,  7.°  y  9.°  del  re- 
sumen general  de  entradas  y  salidas,  y  estado  O. 

Cargos  por  jornales  y  gastos  generales  en  construcciones 
y  carenas.  Estados  C,  fjff. 

Cargos  por  obras  ejecutadas  por  contrata.  Estados  b  y  d. 

Cargos  por  fondo  económico  y  adquisiciones  directas.  Es- 
tado b. 

Datas  por  pérdidas  reintegrables.  Estado  e. 

Datas  por  los  valores  de  inventario  al  terminar  la  cuenta. 

2.a — Arsenales,  sus  edificios  y  atenciones. 

Cargo  por  los  valores  de  inventario  al  empezar  la  cuenta. 
Cargos  y  datas  por  los  conceptos  5. p,  6.Q,  8.°  y  10  del  rc- 
suipen  general  de  entradas  y  salidas.  Estado  0. 
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Carlos  porjornales  y  gastos  generales  en  obras  nuevas  y 
reparaciones.  Estados  C;,  f  y  g. 

Cargos  por  obras  ejecutadas  por  contrata.  Estados  c  y  d. 

Datas  por  pérdidas  reintegrables.  Estado  e. 

Datas  por  los  valores  de  inventario  al  terminar  la  cuenta. 

3.* — Edificios  y  atenciones  extet%iores  a  los  Arsenales. 

Cargo  por  los  valores  de  inventario  al  empezar  la  cuenta. 
Cargo  por  fondos  económicos  de  edificios  y  oficinas,  ad- 
quisiciones y  obras  ejecutadas  por  contrata.  Estado  c. 
Data  por  los  valores  de  inventario  al  término  de  la  cuenta. 
Art.  765.    Las  operaciones  en  los  libros  y  cuentas  auxilia- 
res de  segundo  grado  son  el  detalle  de  las  que  quedan  rela- 
cionadas en  el  artículo  anterior;  en  la  inteligencia  de  que 
f>ara  los  asientos  que  en  las  de  primer  grado  se  justifican  por 
os  conceptos  3.°,  4.°,  5.°,  6.°,  7.°,  8.°,  9.°  y  10  del  resumen 
general  de  entradas  y  salidas ,  servirán  los  estados  letras  C, 
I),  Ey  F  que  detallan  el  valor  que  por  cada  uno  de  dichos 
conceptos  na  de  adeudarse  ó  abonarse  á  la  cuenta  de  cada  bu- 
que, edificio  ó  atención. 

Art.  766.  Los  asientos  que  expresan  los  precedentes  ar- 
tículos no  excluyen  cualquier  otro  originado  de  una  operación 
no  prevista,  y  que  debe  hacerse  con  arreglo  á  los  principios 

fenerales  de  contabilidad  y  á  las  bases  especiales  que  se  este- 
lecen  para  la  de  valores  del  material  en  el  presente  capítulo. 

Art.  767.  Con  arreglo  á  los  mismos  principios  generales 
de  contabilidad,  se  procederá  al  saldo  de  las  cuentas,  teniendo 
presente: 

1.°  Que  los  acopios  y  obras  han  de  resultar  saldadas  por 
sí  mismas.  • 

2.°  Que  el  saldo  de  las  atenciones  se  pasará  á  la  de  gastos 
generales. 

3.°  Que  la  general  de  gastos  se  salda  por  la  de  presu- 
puesto, y  ésta  por  la  de  gastos  generales. 

4.°  Y  (jue  la  de  capital  se  salda  también  por  gastos  gene- 
rales, debiendo  resultar  ésta  saldada  por  sí  misma, 

Art.  768.     Los  saldos  resultantes  demostrarán: 

1.°  El  de  capital  y  gastos  generales,  el  aumento  ó  dismi- 
nución del  capital  de  la  Marina. 

2.°    El  de  presupuesto ,  lo  gastado  por  cuenta  del  mismo. 

3.°  El  de  gastos,  la  diferencia  entre  los  de  créditos  conce- 
didos y  lo  gastado. 

4.°  El  de  acopios,  las  existencias  en  almacenes  y  en  curso 
de  trasporte. 
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5.°  El  do  obras  (si  se  considera  como  saldo  el  último 
asiento  de  data) ,  las  elaboraciones  en  curso  de  ejecución;  y 

6.°    El  de  atenciones,  el  gasto  líquido  de  las  mismas. 

Art.  769.  La  Dirección  de  Contabilidad,  con  presencia  de 
los  libros  y  antecedentes  expresados,  redactará  una  cuenta 
general  en  valores  del  material  de  la  Marina,  que  demuestre 
el  existente  en  principio  de  cada  año  económico,  los  aumentos 
y  disminuciones  habidas  en  el  trascurso  del  mismo,  las  exis- 
tencias al  finalizar  el  año  y  los  gastos  ejecutados,  comparados 
con  los  créditos  concedidos  en  presupuesto. 

Esta  cuenta  comprenderá  dos  partes:  la  primera,  referente 
á  los  valores  del  material  existente,  adquirido  y  consumido; 
y  la  segunda,  relativa  á  los  gastos  por  adquisición  y  demás 
conceptos.  (Modelo  núm.  119.) 

Art.  770.    La  primera  parte  expresará: 

1.°  El  valor  de  las  existencias  en  1.°  de  Julio,  con  separa- 
ción de  acopios,  buques,  Arsenales  y  edificios. 

2.°  Los  aumentos  obtenidos,  con  la  siguiente  clasifi- 
cación: 

a.  En  acopios,  por  cada  uno  de  los  13  conceptos  de  la 
cuenta  de  los  almacenes  generales. 

b.  En  los  buques,  por  adquisiciones,  obras  nuevas,  care- 
nas ó  reparaciones,  armamentos  y  aumento  en  los  valores  de 
inventario. 

c.  En  los  Arsenales  \        i        •  x 

i.    Y  en  los  edificios )  Por  los  m,smos  conceptos. 

3.°    Las  disminuciones  habidas  en  esta  forma: 

a.  En  acopios,  por  dichos  13  conceptos. 

b.  En  los  buques,  por  pérdidas  totales,  con  distinción  de 
los  motivos  que  las  originen,  desguaces,  aprovechamiento  de 
obras,  cancelación  de  cargos  y  disminución  en  los  valores  de 
inventario. 

c.  En  los  Arsenales  \  Mw  .     »nr%nMtM  ««/i^^.^ 

d.  En  los  edificios  |  Por  los  concePtos  análogos. 

4.°  El  valor  de  las  existencias  en  fin  de  Junio  con  la  mis- 
ma separación  de  acopios,  buques,  Arsenales  y  edificios. 

Art.  771.    La  segunda  parte  demostrará: 

1.°  Los  créditos  concedidos  en  las  respectivas  leyes  de 
presupuestos  para  adquisiciones  de  buques  y  sus  pertrechos: 
materiales  para  construcciones,  reparaciones ,  acopios  gene- 
rales y  reemplazos  de  consumos  do  buques  y  establecimien- 
tos; obras  nuevas  y  reparaciones  en  Arsenales  y  edificios, 
víveres,  medicinas  y  fondos  económicos,  y  jornales  de  Maes- 
tranza. 

2.°    Lo  gastado: 
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a.  En  adquisiciones  de  baques. 

b.  En  adquisiciones  de  materiales  y  pertrechos  remitidos 
á  los  Arsenales  para  J  ^ 

Construcción  de  buques. 
Reparaciones  de  los  mismos. 
Obras  nuevas  civiles  é  hidráulicas. 
Reparación  de  las  mismas. 
Reemplazos  de  buques  y  establecimientos  y  acopios 
generales. 

c.  En  obras  ejecutadas  por  contrata  en 

Buques. 
Establecimientos. 

d.  En  adquisiciones  directas  para  los  buques  por 

Pertrechos. 

Víveres.- 

Medicinas. 

Fondos  económicos. 

e.  En  adquisiciones  directas  para  los  establecimientos. 

f.  En  jornales  por  lo  invertido 

En  construcción  de  buques. 

En  carenas  y  reparaciones. 

En  obras  nuevas  civiles  é  hidráulicas. 

En  reparación  de  las  mismas. 

En  elaboración  de  efectos. 

En  composiciones  de  los  mismos. 

En  gastos  generales. 

Y  3.°  La  diferencia  entre  el  crédito  concedido  y  el  gasto 
realizado. 

Los  detalles  expresados  en  el  punto  2.°,  letra  ¿,  se  deduci- 
rán de  la  cuenta  especial  de  créditos  que  debe  llevar  la  Di- 
rección de  Contabilidad  por  cada  uno  de  los  conceptos  que 
determina  el  art.  2.°  de  esta  Ordenanza,  y  que  en  la  parte  de 
adquisiciones  realizadas  estará  conforme  con  los  resúmenes 
finales  de  los  estados  letra  A  unidos  á  los  resúmenes  de  en- 
tradas y  salidas  de  almacenes  (art.  751.) 

Art.  772.  Cada  uno  de  los  conceptos  parciales  de  la  cuenta 
general  se  especificará  en  estados  que  demuestren  el  porme- 
nor de  cada  partida,  de  manera  que  los  Cuerpos  Colegislado- 
res, á  los  cuales  debe  ser  presentada,  como  determina  el  ar- 
ticulo 430  de  esta  Ordenanza ,  puedan  juzgar,  hasta  en  los 
menores  detalles,  de  la  inversión  dada  á  los  créditos  concedi- 
dos y  á  los  pertrechos  existentes,  de  la  misma  manera  que 
los  aumentos  ó  disminuciones  producidos  en  tan  importante 
ramo  de  la  Hacienda  del  Estado. 

Además,  una  Memoria  explicativa  que  redactará  la  Direc- 
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ción  del  Material  del  Ministerio,  y  que  acompañará  á  la  cuento , 
hará  conocer  á  la  Nación  y  á  las  Cortes  toaos  aguellos  puntos 
y  conceptos  que  convenga  esclarecer,  y  que  ía  simple  ex- 
presión numérica  no  determine  suficientemente. 

CAPÍTULO  XLVII. 

Disposiciones  generales  relativas  a  h  contabilidad 

del  material. 

Art.  773.  Todos  los  documentos  justificativos  de  la  con- 
tabilidad del  material  deberán  expresar  las  cantidades  de  cada 
especie,  ciñéndose  rigurosamente  á  las  denominaciones  con 
que  se  designen  en  el  Nomenclátor. 

Art.  774.  Dichos  documentos  podrán  referirse  á  efectos  y 
materiales  de  más  de  una  sección  ó  grupo,  siempre  y  cuando 
estén  á  cargo  de  un  mismo  funcionario,  y  cada  Guardaalma- 
cén  rendirá  una  sola  cuenta,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  secciones  ó  grupos  á  que  pertenezcan  los  materiales  de  su 
responsabilidad,  aunque  con  la  conveniente  distinción. 

Los  documentos  ele  cargo  ó  data  que  comprendan  efectos 
de  más  de  una  sección  ó  grupo  expresarán  con  separación  los 
valores  correspondientes  a  cada  una,  ya  por  medio  de  colum- 
nas interiores  ó  ya  por  resúmenes  finales. 

Art.  775.  Sé  evitarán  cuidadosamente  en  los  libros  regis- 
tros y  documentos  de  contabilidad  las  enmiendas  y  raspadu- 
ras; y  en  los  casos  que  ocurrieren  se  habrán  de  salvar  por 
medio  de  notas  que  suscribirán  los  mismos  funcionarios  que 
autoricen  el  documento  ó  anotación. 

Art.  776.  Por  regla  general,  todo  Jefe  ú  Oficial  del  cuerpo 
administrativo  que  entienda  en  las  operaciones  de  la  conta- 
bilidad del  material,  siempre  que  intervenga  un  documento 
que  haya  de  producir  cargo  á  un  funcionario  cualquiera ,  lo 
remitirá  bajo  la  más  estrecha  responsabilidad  á  aquél  á  quien 
por  la  ley,  Ordenanza  ó  reglamento  competa  la  intervención 
del  cargo  ó  servicio  á  que  se  refiera. 

Art.  777.  Para  los  fines  de  la  contabilidad  del  material  y 
jornales  de  la  Maestranza ,  so  considerará  que  los  trimestres 
terminan  el  último  jueves  inclusive  de  los  meses  de  Septiem- 
bre, Diciembre,  Marzo  y  Junio  de  cada  año  económico. 

Art.  778.  Todas  cuantas  operaciones  relativas  á  la  conta- 
bilidad del  material  puedan  ocurrir  por  excepción  fuera  de 
las  capitales  de  los  Departamentos  y  Apostaderos,  se  ceñirán 
en  lo   posible  á  las  prescripciones  de  esta  Ordenanza,  á  no 
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dictarse  reglas  especiales  para  cada  caso ;  y  los  funcionarios 
que  deban  autorizar  dichas  operaciones  y  los  documentos  que 
de  ella  se  deriven,  serán  aquellos  cuyas  facultades  guarden 
tnás  analogía  con  las  de  los  que  lo  efectúan  en  los  Arsenales. 

CAPÍTULO   XLVIIL 

Aplicación  de  las  disposiciones  de  esta  Ordenanza  en  los  casos 
de  compra  de  buques,  en  los  de  adquisición  de  efectos  en  el  ex- 
tranjero y  en  los  de  compras  directas  para  los  buques. 

Art.  779.  En  las  adquisiciones  de  buoues  en  el  extranjero 
ó  á  la  industria  particular,  en  atención  a  la  excepcional  im- 
portancia que  siempre  revisten,  se  observará  lo  siguiente. 

Art.  780.  El  reconocimiento  de  los  buques  y  sus  pertre- 
chos, las  pruebas  de  sus  máquinas  y  condiciones,  se  hará  por 
los  funcionarios  y  en  la  forma  que  determinen  las  estipula- 
ciones del  contrato,  ó  por  los  que  al  efecto  designe  el  Go- 
bierno, si  la  compra  se  hubiese  verificado  sin  las  formalidades 
de  subasta,  previos  los  requisitos  prevenidos  por  la  ley. 

Art.  781.  Del  resultado  del  reconocimiento  y  pruebas  se 
levantará  acta  duplicada,  que  firmarán  todos  los  concurrentes 
al  acto  con  carácter  oficial,  y  en  ella,  el  funcionario  que  haya 
intervenido  administrativamente  la  adquisición,  declarará  ha- 
berse hecho  cargo  del  buque  y  sus  pertrechos  en  nombre  de 
la  Hacienda. 

En  defecto  de  este  funcionario ,  hará  esta  declaración  el 
Contador  nombrado  para  el  buque,  y  á  falta  de  ambos,  el  Jefe 
de  la  comisión. 

Un  ejemplar  del  acta  se  entregará  al  constructor  ó  ven- 
dedor, y  le  servirá  de  justificación  para  el  cobro  del  precio  es- 
tipulado, y  el  otro  se  remitirá  al  Gobierno  para  que  se  una  al 
expediente  de  compra. 

Art.  782.  Corresponde  al  Jefe  de  la  comisión  adquirente  la 
redacción  del  reglamento  de  pertrechos  del  buque,  con  arre- 
glo á  las  instrucciones  y  órdenes  que  haya  recibido,  y  al  In- 
terventor de  la  misma  comisión  la  de  los  pliegos  de  cargo.  Si 
por  excepción  no  existiese  Interventor,  redactará  dichos  plie- 
gos el  Contador  del  buque,  y  si  no  lo  hubiere,  el  citado  Jefe 
de  la  comisión. 

Art.  783.  Los  Oficiales  de  cargo  recibirán  el  suyo  respec- 
tivo, firmando  el  pliego  correspondiente,  que  el  Interventor 
de  la  comisión,  Contador  del  buque  ó  Jefe  antes  citado,  remi- 
tirán al  Intendente  del  Departamento  donde  haya  dé  rendir 
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su  primer  viaje  el  buque;  en  el  cual  deberán  quedar  copias 
autorizadas,  como  está  dispuesto  para  los  casos  ordinarios. 

Art.  784.  Si  con  arreglo  á  los  contratos  ó  convenios  de 
compra,  el  buque  adquirido  hubiese  de  ser  entregado  en  al- 
gún Arsenal,  se  hará  cargo  de  él,  en  nombre  de  la  Hacienda, 
el  Jefe  del  Negociado  de  Obras,  redactándose  los  reglamentos 
,y  pliegos  de  cargo  como  está  dispuesto  para  el  caso  de  ar- 
marse los  buques  en  los  Arsenales. 

Art.  785.    Los  efectos  ó  materiales  adquiridos  en  el  extran- 
jero se  reconocerán  por  el  funcionario  facultativo  comisionado 
•al  efecto,  y  en  caso  de  haber  varios,  designará  el  Jefe  cuál 
haya  de  ser  el  que  lo  verifique. 

El  resultado  se  hará  constar  al  pie  de  la  factura  que  pre- 
sente el  vendedor  ó  contratista,  suscribiendo  el  Interventor 
de  la  comisión  en  el  mismo  documento  la  declaración  de  ha- 
berse hecho  cargo  de  dichos  materiales  ó  efectos. 

Si  ocurriese  el  caso  de  existir  almacén  para  estos  efectos 
á  cargo  de  funcionario  especial,  éste  firmará  el  recibo  de  ellos, 
que  intervendrá  el  expresado  agente  administrativo. 

Art.  786.  El  Interventor  de  la  comisión,  ó  quien  haga  sus 
veces,  remitirá  al  Comisario  del  Arsenal  que  corresponda  guías 
triplicadas  de  los  efectos,  en  las  que  se  hará  constar,  además 
del  coste  de  los  mismos,  los  gastos  do  flete,  seguro,  etc. 

Uno  de  estos  ejemplares  servirá  para  las  operaciones  que 
se  determinan  en  esta  Ordenanza  al  tratar  de  la  contabilidad 
de  los  acopios;  otro  se  devolverá  al  citado  Interventor,  y  el 
tercero  se  pasará  á  la  Dirección  de  Contabilidad  para  que 
oportunamente  se  una  á  la  factura  de  adquisición. 

Art.  787.  Los  efectos  adquiridos  directamente  para  los 
buques  ó  por  estos  mismos,  cualquiera  que  sea  el  punto  en 
que  se  encuentren,  se  reconocerán  por  un  Oficial  que  nombre 
-el  Comandante,  que  podrá  asesorarse  con  los  individuos  de  la 
dotación  que  designe,  haciéndose  constar  el  resultado  en  los 
documentos  de  remisión  á  bordo. 

Al  reconocimiento  asistirá  el  Oficial  de  cargo,  que  podrá 
hacer  las  observaciones  que  considere  convenientes,  consig- 
nándolas en  los  documentes  de  cargo  y  su  talón.' 

A  dicho  acto  concurrirá  también  el  Contador,  á  quien  co- 
rresponde cuanto  se  refiere  al  cuento,  peso  ó  medida  de  los 
efectos. 

Art.  788.  Si  los  efectos  adquiridos  fuesen  sustancias  me- 
dicinales, el  reconocimiento  se  hará  por  un  Farmacéutico  de 
la  localidad,  á  quien  se  pagarán  los  honorarios  que  le  corres- 
pondan, reclamándolos  el  Contador  en  su  cuenta  de  haberes 
j  gastos. 
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Cuando  esto  do  pueda  tener  lugar,  corresponde  al  Médica 
de  la  dotación  verificar  el  reconocimiento. 

Art.  789.  Los  consumos  de  materiales  que  sea  necesaria 
hacer  para  el  reconocimiento,  como,  por  ejemplo,  cuando  se 
trate  de  carbones  que  convenga  probar,  ú  otros,  se  procurará 
que  sean  de  cuenta  de  los  proveedores;  y  cuando  esto  no  sea 
posible,  se  comprenderán  en  los  demás  consumos  ordinarios. 

CAPÍTULO  XLIX. 

De  las  obras  que  se  ejecuten  en  los  buques,  con  independencia  de  los 

Arsenales. 

Art.  790.  Cuando  algún  buque,  hallándose  fuera  de  la  ca- 
pital de  Departamento  necesitase  obras  ó  reparaciones,  su 
Comandante  formará  relación  y  presupuesto  de  las  que  fue- 
ren, que  remitirá  á  la  Autoridad  de  quien  dependa,  para  que 
por  los  trámites  que  corresponda  pueda  solicitarse  la  necesa- 
ria aprobación  para  llevarlos  á  cabo. 

En  el  caso  de  formar  parte  de  la  dotación  algún  Oficial  de 
los  cuerpos  de  Ingenieros  ó  Artillería,  redactarán  éstos  en  la 
parte  que  les  corresponda  dichas  relaciones  y  presupuestos, 
con  el  V.°  B.°  del  Comandante. 

Art.  791.    Obtenida  la  autorización  para  ejecutar  laá  obras, 
si  no  hubiere  á  bordo  Oficial  facultativo  déla  especialidad  á 
que  correspondan,  designará  el  Comandante,  entre  los  demás. 
•á  sus  órdenes,  el  que  haya  de  dirigir  los  trabojos,  á  no  reser- 
varse él  mismo  la  dirección. 

Art.  792.  El, Oficial  designado  tendrá  las  mismas  faculta- 
des y  responsabilidades  que  en  esta  Ordenanza  se  señalan  á 
los  Jefes  de  agrupación  en  los  Arsenales. 

En  su  consecuencia,  les  corresponde  la  admisión  de  los 
operarios  particulares  que  considere  precisos,  el  señalamiento 
de  jornales  y  la  iniciativa  en  la  adquisición  de  efectos. 

Art.  793.  Los  materiales  para  invertir  en  obras  en  los  bu- 
ques, se  adquirirán  por  un  Oficial  que  designe  la  Junta  eco- 
nómica de  los  mismos  con  la  intervención  del  Contador,  y  se- 
rán reconocidos  por  el  Oficial  que  tenga  á  su  cargo  la  Dirección 
de  las  obras. 

Art.  794.  Verificadas  las  obras,  á  la  llegada  del  buque  á 
la  capital  del  Departamento,  serán  inspeccionadas  en  la  forma 
que  acuerde  la  Junta  de  Administración  y  Trabajos  del  Ar- 
senal. 

Art.  795.    Se  designará  por  el  Comandante  un  Oficial  ée 
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cargó  eme  reciba  todos  los  efectos  adquiridos  con  destino  á  las 
obras,  de  las  cuales  se  llevará  cuenta  con  entera  independen- 
cia, de  la  de -pertrechos,  por  cuya  razón  no  figurarán  los  do- 
cumentos en  los  libros  talonarios  de  cargo  y  data. 

Art.  796.  Constituirán  la  cuenta  de  materiales  extractos 
de  movimiento,  semejantes  á  los  que  redactan  los  Guarda-» 
almacenes  de  los  Arsenales,  justificándose  los  cargos  con  un 
ejemplar  de  las  guías  de  remisión,  y  las  datas  por  medio  de 
notas  de  consumos,  análogas  á  las  que  producen  los  Guarda- 
almacenes  de  agrupaciones.  Estos  aocumentos  los  redactará 
el  Oficial  de  cargo,  bajo  la  dirección  del  Contador. 

Art-  797.  La  cuenta  de  jornales  se  llevará  por  el  Contador 
en  la  forma  dispuesta  para  los  Arsenales,  pagándose  con  el 
caudal  que  á  este  fin  se  facilitará  á  dicho  funcionario. 

Art,  798.  Terminadas  las  obras,  el  Contador  redactará  una 
cuenta  general  de  su  importe  por  materiales  y  jornales  igual 
á  las  que  producen  los  Contadores  de  agrupaciones,  á  cuyo 
fin  levantará  los  cuadernos  precisos  en  armonía  con  los  que 
deben  llevar  dichos  funcionarios. 

Esta  cuenta  la  remitirá  el  Comandante  al  Capitán  general 
para  <jue  sea  examinada  por  la  Junta  de  Administración  y 
Trabajos  del  Arsenal  respectivo,  uniendo  el  Contador  otro 
ejemplar  á  la  de  caudales  que  debe  rendir  de  los  invertidos  en 
las  obras.  . 

Art.  799.  Los  efectos  sobrantes  de  las  obras  se  datarán 
en  la  cuenta  de  éstas,  produciendo  cargo  en  la  de  pertrechos, 
conservándose  á  bordo,  hasta  la  llegada  á  la  capital  de  De- 
partamento, en  cuyo  caso  se  remitirán  al  Arsenal.  Si  dichos 
efectos  ó  algunos  de  ellos,  fuesen  de  los  de  ordinario  consumo 
en  los  buques,  podrá  el  Capitán  general  autorizar  su  no  re- 
misión á  los  Arsenales. 

Art.  800.  Los  extractos  de  movimiento  los  comprenderá 
el  Oficial  de  cargo  en  una  cuenta  semejante  á  la  trimestral 
que  rinden  los  Guardaalmacenes. 

Esta  cuenta  la  remitirá  el  Contador  al  Intendente  de  que 
dependa  para  su  examen  por  la  Comisaría  del  material,  y  de- 
ducirá el  mismo  Contador  copia  certificada  de  ella,  sin  los  do- 
cumentos, y  la  unirá  también  á  la  de  los  caudales  invertidos 
en 'las  obras. 

Art.  801.  En  la  necesidad  de  que  las  cuentas  de  caudales 
y  las  de  efectos  se  completen  y  comprueben  recíprocamente, 
el  Contador,  aun  en  el  caso  de  que  el  importe  ae  los  mate- 
riales no  se  satisfaga  por  los  fondos  del  buque,  lo  compren- 
derá en  data  en  su  cuenta,  cancelándolo  por  una  partida  de 
igual  valor,  que  hará  figurar  en  el  cargo. 
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La  oficina  liquidadora  que  corresponda ,  al  examinar  esta 
cuenta  de  caudales,  certificará  á  continuación  que  el  importe 
de  la. partida  de  que  se  trata  es  igual  al  valor  ele  lo  anterior- 
mente reconocido  y  liquidado  por  adquisiciones  con  destino 
á  las  obras. 

Art.  802.  Si  se  dispusiese  que  por  el  Arsenal  se  facilitasen 
efectos  y  materiales  para  invertir  en  obras  ejecutadas  directa- 
mente por  los  buques,  los  que  por  este  concento  puedan  remi- 
tirse ,  se  datarán  desde  luego  en  la  cuenta  del  almacén  res- 
Eectivo  por  medio  de  uno  de  los  documentos  de  remisión  á 
ordo ;  precediéndose  en  las  demás  operaciones  como  queda 
dispuesto. 

El  pedido  de  estos  materiales  lo  producirá  el  Oficial  de 
cargo  que  se  nombre  en  el  Visto  del  Director  de  las  obras  y  la 
intervención  del  Contador;  providenciándose  la  entrega  por 
el  Jefe  facultativo  del  almacén  que  facilite  los  efectos,  al 
cual  debe  comunicarse  la  orden  que  así  lo  determine. 

Art.  803.  En  el  caso  de  que  las  obras  se  ejecuten  por  con- 
trata fuera  de  las  capitales  de  los  Departamentos ,  el  Coman- 
dante designará  el  Oficial  que  haya  de  inspeccionarlas,  el  cual 
certificará  á  su  terminación ,  con  intervención  del  Contador, 
haberse  realizado  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  con- 
trato. 

Art.  804.  Si  el  buque  se  hallare  formando  parte  de  una 
escuadra,  la  acción  dispositiva  que  en  los  precedentes  artícu- 
los se  confiere  al  Comandante  la  ejercerá  el  Comandante  ge- 
neral de  ella. 

Art.  805.  En  las  escampavías  y  otras  embarcaciones  se- 
mejantes, cuvo  mando  esté  á  cargo.de  individuos  que  no 
tengan  el  carácter  de  Comandantes ,  la  acción  dispositiva  en 
las  obras  se  ejercerá  por  el  Jefe  de  quien  dependan. 

CAPÍTULO  L. 

Aplicación  de  las  disposiciones  de  esta  Ordenanza  á  la 
contabilidad  de  medicinas  de  los  buques. 

Art.  806.  La  contabilidad  de  las  medicinas  en  los  buques 
de  guerra  se  asimilará  en  lo  posible  á  la  de  los  pertrechos,  á 
cuyo  fin  se  observarán  las  disposiciones  siguientes: 

Art.  807.  El  Jefe  de  Sanidad,  del  Departamento  ó  Aposta- 
dero' en  que  se  arme  un  buque  de  guerra  con  presencia  <fe  los 
antecedentes  y  órdenes  que  le  facilitará  la  Autoridad  superior 
del  punto,  redactará  el  reglamento  de  las  medicinas  y  sus  en- 
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vases  que  deban  constituir  el  cargo  del  buque,  y  lo  pasará  al 
respectivo  Intendente  ú  Ordenador. 

Art.  808.  El  Comisario  de  subsistencias  deducirá  del  re- 
glamento dos  pliegos  de  cargo  de  un  mismo  tenor,  en  uno  de 
los  cuales  providenciará  el  Intendente  al  contratista,  si  lo 
hubiere,  la  entrega  de  las  medicinas  y  envases  que  compren- 
da i  pasando  el  otro  ejemplar  con  el  reglamento  al  Contador. 
No  habiendo  contratista  se  pasará  el  pliego  de  cargo  á  los 
funcionarios  á  quienes  encomiende  la  adquisición. 

Art.  809.  El  contratista  ó  proveedor  avisará  al  Intendente 
cuando  las  medicinas  estén  en  disposición  de  ser  recibidas,  y 
aquel  Jefe  lo  hará  saber  al  Contador  del  buque  para  que,  to- 
mando la  venia  del  Comandante ,  puedan  tenerse  en  cuenta 
las  operaciones  ó  trabajos  á  bordo,  á  fin  de  que  el  Intendente 
fije  el  día  y  hora  en  que  ha  de  tener  lugar  la  entrega;  lo  cual 
pondrá  el  Contador  en  conocimiento  de  su  Comandante,  que 
dispondrá  por  su  parte  lo  conveniente  para  que  se  cumpla  lo 
que  se  preceptúa  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  810.  El  reconocimiento  se  hará  por  el  Inspector  de 
medicinas,  ó  en  su  defecto  por  un  Farmacéutico  militar  ó 
particular  que  el  Intendente  solicitará  de  quien  corresponda. 
Al  expresado  acto,  asistirán  además  un  subalterno  del  Comi- 
sario de  subsistencias  y  el  Médico  y  Contador  del  buque. 

Para  todo  lo  que  se  refiera  al  reconocimiento  de  medicinas, 
el  Inspector  de  ellas  se  considerará  á  las  inmediatas  órdenes 
del  Intendente.      # 

Art.  íyi.  En  los  casos  en  <jue  el  reconocimiento  se  practi- 
que por  un  Farmacéutico  particular,  se  le  abonarán  los  hono- 
rarios á  que  tenga  derecho  por  cuenta  del  mismo  capítulo  y 
artículo  del  presupuesto  en  que  figure  el  gasto  de  medicinas 
para  los  buques. 

Art.  812.  El  resultado  del  reconocimiento  se  hará  constar 
en  el  reglamento  y  pliegos  de  cargo  por  medio  de  nota  sus- 
crita por  el  Farmacéutico,  con  la  intervención  del  subalterno 
del  Comisario  de  subsistencias. 

Art.  813.  En  los  mismos  documentos  firmará  el  recibo  de 
las  medicinas  y  envases  el  Itfédico ,  con  la  intervención  del 
Contador,  deiando  este  funcionario  un  ejemplar  del  pliego  de 
cargo  en  poaer  del  proveeder,  conservando  el.  otro  en  su  po- 
der, y  retirando  el  reglamento  el  subalterno  del  Comisario  de 
subsistencias. 

El  Contador  facilitará  al  Médico  copia  autorizada  del  pliego 
de  cargo. 

¡  Art.  814.    Si  el  Médico  del  buque  ó  el  contratista  no  se 
conformasen  con  el  resultado  del  reconocimiento,  podrán  so- 
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licitar,  en  el  plazo  de  veinticuatro  horas,  que  se  verifique* un 
segundo .  "'■ 

Para  este  segundo  reconocimiento  se  nombrarán  dos^Par- 
macéuticos,  uno  por  el  contratista  y  otro  por  el  Intendente, 
y  en  el  caso  de  que  entre  estos  dos  no  haya  acuerdo ,  resol- 
verá el  Jefe  de  Sanidad  del  Departamento  sin  ulterior  re- 
curso. 

Si  la  decisión  fuere  contraria  á  la  reclamación  del  asen- 
tista pagará  éste  los  derechos  que  designen  los  Farmacéuti- 
cos, aoonándose  por  la  Hacienda  en  el  caso  contrario. 

Art.  815.  Para  justificar  el  consumo  de  medicinas,  exis- 
tirá en  cada  buque  un  cuaderno  en  que  el  Médico  anotaré  las 
aue  disponga  suministrar,  con  expresión  del  nombre  y  ape- 
llido de  los  individuos  á  quienes  hayan  de  ser  administrados. 
De  este  cuaderno  deducirá  el  mismo  Oficial  una  papeleta 
mensual  de  consumos,  que  expedirá  en  un  libro  talonario, 
igual  al  de  los  demás  Oficiales  de  cargo. 

Art.  816.  La  justificación  de  las  datas  de  medicinas  por 
los  demás  conceptos  se  arreglará  estrictamente  á  lo  estaole- 
cido  para  los  pertrechos. 

Art.  817.  En  el  roemplazo  de  las  medicinas,  se  procederá 
como  está  establecido  para  los  pertrechos,  providenciándose 
el  pedido  por  la  Intendencia  y  reconociéndose  aquéllas  como 
se  na  dicho  al  tratar  del  armamento. 

La  remisión  se  hará  con  guías,  que  suscribirá  el  contra- 
tista, con  la  intervención  de  un  subalterno  del  Comisario  de 
subsistencias;  una  de  las  guías  servirá  para  resguardo  del  pro- 
veedor, y  la  otra,  que  se  extenderá  forzosamente .eii  el  libro 
talonario  de  cargos  que  debe  tener  y  presentar  el  Médico  como 
los  demás  Oficiales  de  cargo,  justificará  el  reemplazo  en  la 
cuenta  del  buque. 

El  Comisario  de  subsistencias  anotará  estas  guías  en  un 
registro  especial  de  los  documentos  de  cargo  de  esta  clase, 
igual  al  que  deben  llevar  los  Negociados  de  obras  para  los 
pertrechos. 

Art.  818.  La  cuenta  de  medicinas  y  sus  envases  se  lle- 
vará v  rendirá  por  el  Contador  en  la  misma  forma  establecida 
para  los  pertrechos,  pero  remitiéndola  al  Intendente  que  la 
pasará  al  Jefe  de  Sanidad  para  su  examen  facultativo. 

Art.  819.  El  Jefe  de  Sanidad  podrá  exigir  al  Médico,  ade- 
más del  cuaderno  £ue  expresa  el  art.  815,  que  se  cerrará  cada 
trimestre  y  se  unirá  á  la  cuenta,  los  libros  y  datos  propios 
de  su  facultad  que  están  obligados  á  llevar  los  Oficiales  de 
dicho  Cuerpo. 

Art.  820.    La  comprobación  administrativa  corresponderá 
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^il  Comisario  de  subsistencias,  y  una  vez  verificada  se  devol- 
verá al  buque  la  certificación  de  resultados  con  las  notas  de 
conformidad  ó  las  que  correspondan. 

Art.  821.  Por  desarmo  del  buque  ó  por  pase  á  situación  en 
la  cual  no  deben  conservarse  á  bordo  las  medicinas,  se  remi- 
tirán éstas  á  la  enfermería  del  Arsenal,  previa  orden  de  la  Au- 
toridad superior  del  Departamento,  en  la  forma  dispuesta 
para  los  pertrechos.  La  providencia  de  admisión  la  suscribirá 
el  Jefe  de  Sanidad  del  Arsenal. 

En  dicha  enfermería  se  recouocerá  la  forma  prevenida  para 
el  reemplazo,  con  asistencia  además  do  dicho  Jefe  de  Sanidad 
del  Arsenal. 

Art.  822.  Las  medicinas  remitidas  al  Arsenal  se  clasifica- 
rán en  útiles,  utilizables  é  inútiles,  cuya  clasificación  se  hará 
constar  en  la  guía  que  sirva  de  data  en  la  cuenta  del  baque 
por  el  Inspector  de  medicinas  y  subalterno  del  Comisario  de 
subsistencias,  firmando  recibo  el  practicante  del  Arsenal  con 
la  intervención  del  Contador  del  Depósito  de  marinería. 

El  otro  ejemplar  de  la  guía  con  iguales  requisitos  servirá 
de  cargo  á  aicho  practicante,  después  que  certifique  el  Con- 
tador haberse  inutilizado  totalmente ,  enterrado  ó  arrojado  al 
.mar  las  sustancias  v  envases  inservibles. 

Art.  823.  Cuando  fuera  de  las  capitales  de  los  Departa- 
mentos sea  necesario,  á  juicio  del  Médico,  reemplazar  las  me- 
dicinas consumidas,  lo  acordará  asi  el  Comandante,  proce- 
-diéndose  á  su  adquisición  en  la  forma  determinada  y  á  la 
remisión  y  cargo  á  bordo  de  la  misma  manera  prevista  para 
los  pertrechos. 

Art.  824.  Los  demás  incidentes  de  la  Contabilidad  de  me- 
dicinas, no  previstos  en  el  presente  capítulo,  se  resolverán 
por  el  mismo  criterio  que  informa  los  preceptos  de  la  de  per- 
trechos. 

DISPOSICIONES   TUAXSITORIAS. 

1.*  La  presente  Ordenanza  empezará  á  regir  en  los  Arse- 
nales de  la  Península  el  1.°  de  Julio  de  1886,  y  el  1.°  de  Enero 
inmediato  en  los  Arsenales  de  Ultramar;  pero,  á  fin  de  que  las 
reformas  que  se  preceptúan  puedan  llevarse  á  cabo  sin  precipi- 
taciones, se  entenderá  que  dichas  reformas  en  los  Arsenales  de 
la  Península  se  irán  introduciendo  á  medida  que  vaya  siendo 
posible;  pero  de  manera  que  indefectiblemente  eWía  1.°  de 
Octubre  del  corriente  año  queden  definitiva  y  totalmente  plan- 
teadas, empezando  desde  el  mismo  día  á  regir  el  sistema  de 
contabilidad  que  se  establece. 
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2/  Como  consecuencia  de  lo  determinado  en  la  disposi- 
ción anterior,  á  los  ocho  días  de  recibirse  en  los  Departamen- 
tos la  presente  Ordenanza,  el  día  1.°  de  Octubre  en  los  Apos- 
taderos de  Ultramar,  deberán  considerarse  constituidas  las 
Juntas  dq  los  respectivos  Arsenales  para  preparar  los  trabajos 
en  la  forma  siguiente: 

1.°  Los  actuales  Jefes  de  los  ramos  formarán  y  presenta- 
rán á  la  Junta  relaciones  de  las  obras  que  estén  en  curso  de 
ejecución  en  los  respectivos  talleres. 

2.°  Las  expresadas  relaciones  detallarán  separadamente 
las  obras  en  ejeciición  que  se  hallen  con  presupuestos  apro- 
bados, con  especificación  de  la  situación  en  que  se  encuen- 
tren; gastos  de  las  realizadas  en  las  mismas,  que  facilitarán 
las  dependencias  de  Contabilidad;  material  que  falte  que  aco- 
piar para  ellas,  y  plazos  en  que  deban  realizarse. 

3.°  Igual  distinción  harán  de  las  obras  que  estén  eraprep- 
didas  para  las  cuales  no  haya  presupuestos  aprobados,  y  que 
sin  embargo  exista  la  orden  de  la  Superioridad  que  las  ordene. 
Demostrarán  la  situación  en  que  se  encuentren  y  recursos  de 
materiales  c¡on  que  se  cuente  para  su  realización. 

4.°  Las  expresadas  relaciones  las  redactarán  los  respecti- 
vos Jefes  de  los  ramos,  indicando  por  el  debido  orden  la  agru- 
pación que  habrá  de  encargarse  de  las  mismas  obras. 

5.°  A  las  expresadas  relaciones  agregarán  otras  que  com- 
prendan con  las  mismas  distinciones  el  personal  obrero  asig- 
nado á  cada  una  de  las  obras. 

6.°  La  Junta  de  Administración  y  Trabajos,  con  presencia 
de  las  indicadas  relaciones,  procederá  á  determinar  qué  obras 
de  las  que  comprenden  deben  proseguirse  sin  interrupción  por 
hallarse  debidamente  autorizadas,  acordando  la  suspensión  de 
las  que  se  hallen  emprendidas  sin  la  autorización  de  la  Supe- 
rioridad ó  de  Autoridades  competentes,  y  además  no  tengan 
presupuestos  aprobados. 

7.°  Acordará  igualmente  la  continuación  de  las  obras  que 
estén  en  curso  de  ejecución  y  que  aun  cuando  no  tengan  pre- 
supuestos aprobados  esté  determinada  la  ejecución  por  la  Su- 
perioridad. 

8.°  Acordará  igualmente  el  que  por  los  Jefes  de  las  res- 
pectivas agrupaciones  se  formen  provisionalmente  relaciones* 
valoradas  del  material  que  sea  necesario  acopiar  para  la  con- 
tinuación de  dichas  obras,  y  acordará  el  acopio  siempre  que* 
cuente  con  crédito  necesario  para  ordenar  el  ggsto. 

9.°  Procederá  igualmente  á  acordar  qu^por  los  diversos 
Jefes  de  agrupaciones  se  forme  el  presupuesto,  para  la  termi- 
nación délas  obras  en  que  falte  el  presupuesto,  fijando  pasa 
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elk>  tm  plazo  prudencial ,  y  remitiéndolo,  luego  de  terminado, 
á  la  Superioridad  para  su  aprobación  eh  los  casos  que  corres- 
ponda. 

10.  Acordará  igualmente  la  designación  dé  loa  almacenes 
que  han  de  formar  la  segunda  subdivisión  del  almacén  gene- 
ral ,  disponiendo  la  traslación  al  mismo  de  los  que  existan  en 
la  primera  subdivisión,  y  que  según  las  relaciones  que  debe 
formar  el  Jefe  de  Armamentos  deban  constituir  el  repuesto  de 
seis  meses  que  prefija  esta  Ordenanza  para  el  reemplazo  de 
buques  y  establecimientos. 

11.  igualmente  acordará  que  los  Contadores  nombrados 
para  las  "agrupaciones  hagan  un  recuento  de  los  materiales 
existentes  en  los  talleres,  que  pondrán  desde  luego  á  cargo  de 
los  Guardaalmacenes  nombrados  para  las  mismas ,  por  medio 

,  de  las  libretas  provisionales;  disponiendo  el  pase  á  la  primera 
subdivisión  del  material  que  no  resulte  necesario  para  las  obras 
en  ejecución. 

12.  Simultáneamente  acordará  la  Junta  el  recuento  del  ma- 
teria] de  acarreo  y  trasporte  por  el  Contador  subalterno  del 
Interventor  del  almacén  general  que  debe  llevar  la  cuenta  de 
este  servicio,  poniéndqlo  á  cargo  del  Contramaestre  que  se 
nombre  para  este  servicio. 

13.  El  Jefe  de  Armamentos,  tomando  noticia  de  los  de  los 
otros  ramos  del  Arsenal,  formará  relación  del  personal  nece- 
sario para  este  servicio,  que  someterá  á  la  aprobación  de  la 
Junta  para>que  pueda  disponerse  la  admisión  de  los  peones  por 
el  Jefe  del  movimiento  ó  la  continuación  de  los  que  existan. 

14.  Los  Jefes  de  agrupaciones,  tan  luego  como  por  la 
Juntase  determinen  las  obras  que  deben  proseguirse,  forma- 
rán la  propuesta  del  personal  obrero  necesario  para  las  mis- 
mas, á  fin  de  que,  aprobadas  por  la  Junta,  puedan  disponer 
la  admisión  de  operarios,  ó  la  continuación  de  los  exis- 
tentes. 

15.  La  Junta  de  Administración  y  Trabajos  verificará 
en  la  primera  quincena  de  Junio  la  repartición  de  los  Maestros 
y  demás  individuos  de  la  Maestranza  permanente  que  deban 
"formar  parte  de  las  agrupaciones,  con  el  fin  che  que  puedan 
recibir  las  prevenciones  convenientes  de  sus  Jefes  con  la  an- 
4icipación  necesaria. 

16.  También  hará,  la  Junta  de  Administración  y  Trabajos 
la  designación  del  personal  de  Guardaalmacenes  y  mozos  con 
el  fin  expresado. 

17.  Las  libretas  de  los  Maestros  deberán  cerrarse  el  día 
que  empiece  él  recuento  de  cada  agrupación,  debiendo  hacerse 
cargo  de  las  existencias  que  resolten  en  la  misma  fecha  en 
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los  talleres  los  Guarda  almacenes  de  las  respectivas  agrupa- 
ciones. 

18.  Los  consumos  que  realicen  los  talleres  hasta  fin  de 
Septiembre  se  datarán  por  medio  de  papeletas  autorizadas 
por  el  Maestro  y  V.°  B.°  del  Jefe  del  taller.  Esta  data  se  tras- 
pasará al  respectivo  seccioñario  del  almacén  general  que  deba 
rendir  su  cuenta  en  la  misma  fecha  y  haya  facilitado  los  ma- 
teriales al  respectivo  taller. 

•  19.  La  Junta  ordenará  que  por  los  Contadores  nombrados 
para  las  agrupaciones  y  delegados  de  Intervención  del  alma- 
cén general,  así  como  por  Tos  Contadores  de  los  estableci- 
mientos, se  rectifiquen  los  inventarios  de  los  talleres,  fábricas, 
casas  y  establecimientos  de  la  Marina  que  existan  aprobados, 
y  se  comprendan  en  ellos  los  efectos  existentes  que  corres- 
pondan al  inventario,  remitiéndolos  á  la  misma  para  que  de- 
termine su  subsistencia,  ínterin  se  forman  los  que  definitiva- 
mente haya  de  aprobar  la  Superioridad  con  arreglo  á  esta 
Ordenanza. 

En  el  caso  de  que  sea  necesario  para  la  rectificación  in- 
dicada un  funcionario  facultativo,  el  Contador  lo  hará  présente 
á  su  Jefe  superior  para  que  por  la  Ji^nta  pueda  designarse  ei 
que  corresponda. 

20.  Los  Contadores  de  los  buques  redactarán  en  fin  de  Oc- 
tubre próximo  una  cuenta  de  pertrechos  con  arreglo  al  siste- 
ma vigente  en  la  actualidad,  que  comprenda  las  operaciones 
verificadas  durante  el  próximo  ejercicio  económico. 

Los  buques  afectos  á  los  Apostaderos  de  Ultramar  rendi- 
rán iguales  cuentas  cerradas  por  fin  de  Diciembre. 

21 .  En  fin  de  Octubre  ó  Diciembre,  según  el  punto  donde 
se  hallen  los  buques,  redactarán  sus  Contadores  relaciones 
de  las  medicinas  que  en  las  mismas  fechas  existan  pendientes 
de  reemplazo,  ó  por  aumento  á  los  respectivos  pliegos  de 
cargo,  á  fin  de  que,  comprobadas  por  la  oficina  fiscal  que  co^ 
rresponda,  puedan  justificar  las  primeras  partidas  de  data  ó 
cargo  de  la  nueva  cuenta. 

3.a  No  debiendo  elaborarse  en  los  Arsenales  otros  efectos 
que  aquellos  que  no  pueda  producir  la  industria  privada,  ó 
aquellos  especiales  que  envuelva  la  regularidad  de  los  buques 
y  cuya  elaboración  no  pueda  inspeccionarse  antes  de. comen- 
zar á  regir  esta  Ordenanza,  se  nombrará  una  Comisión  de 
Oficiales  facultativos  de  las  distintas  especialidades  técnicas 
para  estudiar  los  efectos  cuya  elaboración  no  deba  efectuarse 
en  los  Arsenales. 

4.a  La  expresada  Comisión  tendrá. su  residencia  en  esta 
capital;  pero  sus  individuos,  según  los  acuerdos  que  adopte 
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*y  autorización  de  su  Presidente,  se  trasladarán  tanto  d  las 
capitales  de  los  Departamentos  como  á  los  centros  producto- 
res. Exposiciones  industriales  que  se  celebren  en  la  Península 
y  demás  puntos  que  sean  convenientes,  para  obtener  el  co- 
nocimiento de  los  productos  nacionales  de  que  deben  apro- 
vecharse los  Arsenales. 

5.a  Será  Presidente  nato  de  esta  Comisión  el  Director  del 
material,  bajo  cuya  inspección  deberán  obrar  los  Vocales  de 
la  misma. 

6.a  Por  conducto  del  Presidente  podrán  pedir  los  Vocales 
á  los  Presidentes  de  las  Juntas  de  Administración  y  Trabajos 
relaciones  de  los  efectos  que  se  elaboren  en  los  Arsenales  y 
de  los  que  se  adquieren  en  el  extranjero. 

7.*  Con  las  expresadas  relaciones  á  la  vista  y  con  las  mues- 
tras y  cuantos  datos  estime  conveniente  la  Comisión,  podrá 
ésta  realizar  sus  gestiones  para  hallar  los  medios  de  la  elabo- 
ración de  los  efectos  por  la  industria  particular,  dando  cuenta 
á  la  Superioridad  del  resultado  de  éstas,  para  que,  en  caso  de 
resultar  productores  nacionales,  pueda  con  ellos  realizarse  el 
concurso  por  los  respectivos  Arsenales. 

8.*  Declarados  definitivamente  los  efectos  que  pueden  ad- 
quirirse con  ventaja  de  la  industria  particular,  las  Juntas  de 
Administración  y  Trabajos  de  los  Arsenales,  serán  responsables 
al  pago  de  los  efectos  de  igual  naturaleza,  cuya  elaboración 
autoricen  ó  toleren  en  los  expresados  establecimientos. 

9.a  Al  terminar  el  plazo  de  un  mes  de  estar  constituidas 
las  Juntas  de  Administración  y  Trabajos,  según  determina 
la  disposición  2.a,  propondrán  éstas  á  la  Superioridad,  por 
conducto  del  Capitán  general,  la  dotación  de  marinería  fija 
que  debe  existir  en  cada  Arsenal,  teniendo  en  cuenta  las  pres- 
cripciones de  esta  Ordenanza  respecto  al  servicio  que  está 
llamada  á  desempeñar. 

10.  Una  vez  lijada  la  dotación  de  marinería  de  los  Arsena- 
les, serán  dados  de  baja  los  actuales  peones  marineros  que 
existen  en  ellos,  los  cuales  podrán  quedar  como  peones  ordi- 
narios si  hiciesen  falta  para  los  trabajos  de  acarreo  y  trasporte, 
ó  las  obras  en  ejecución. 

Si  al  ponerse  definitivamente  en  práctica  esta  Ordenanza 
no  hubiesen  sido  dados  de  baja  los  expresados  peones  mari- 
neros, se  entenderá  que  dejan  de  serlo,  y  por  lo  tanto,  no  se 
les  podrá  abonar  haber  alguno  por  este  concepto,  sino  bajo 
la  responsabilidad  del  respectivo  Habilitado,  que  deberá  pro- 
ceder al  reintegro,  á  no  justificar  que  ha  obrado  por  orden  de 
.algfún  superior,  en 'cuyo  caso  será  de  éste  la  obligación  del 
reintegro. 
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11.  Las  obras  de  todas  clases  que  á  la  publicación  de  esta 
Ordenanza  existan  en  las  Bibliotecas  ó  colecciones  de  las  Ma- 
yorías generales  de  los  Departamentos,  del  mismo  modo  que 
las  existentes  en  las  diversas  dependencias  de  los  Arsenales, 
se  remitirán  á  la  que  se  crea  por  el  capítulo  XXII. 

12.  Se  reformará  oportunamente  el  reglamento  de  los 
Guardaalmacenes,  con  el  fin  de  dar  á  estos  funcionarios  la 
inamovilidad  de  sus  cargos,  y  se  dictarán  reglas  para  que  es- 
tén afectos  al  cargo  de  material  de  cuya  especialidad  practica 
procedan . 

13.  Disposiciones  especiales  fijarán  el  número  de  revista- 
dores  que  habrá  de  existir  en  cada  Arsenal  y  las  condiciones 
que  estos  individuos  deban  reunir. 

14.  Desde  el  día  en  que  se  ponga  en  práctica  esta  Orde- 
nanza, dejarán  de  abonarse  á  los  Jefes  militares  y  facultativos 
del  Arsenal  las  cantidades  que  para  gastos  de  escritorio  tienen 
asignadas;  quedando  también  prohibida  la  adquisición  y  en- 
trada en  almacenes  con  destiuo  á  las  oficinas  de  dichos  Jefes, 
talleres  y  demás  dependencias,  de  toda  ciase  de  útiles  de  es- 
critorio, dibujo  y  demás  análogos. 

Desde  la  indicada  fecha  dejará  también  de  ingresar  en  el 
fondo  económico  de  oficinas  exteriores  á  los  Arsenales  la  can- 
tidad asignada  para  las  administrativas  de  los  mismos  esta- 
blecimientos, cesando,  por  consiguiente,  estas  dependencias 
de  proveerse  por  cuenta  de  dicho  fondo. 

15.  Para  la  adquisición  de  estos  objetos  se  establecerá  en 
cada  Arsenal  un  fondo  económico,  que  se  regirá  por  las  mis- 
mas disposiciones  que  existen  para  los  de  las  oficinas  exterio- 
res á  dichos  establecimientos. 

Este  fondo  será  administrado  por  una  Junta,  compuesta 
del  Ayudante  mayor  del  Arsenal,  como  Presidente;  de  los  Se- 
cretarios de  los  Jefes  de  los  ramos  facultativos  y  el  del  Co- 
misario del  material  como  Vocales;  actuando  como  Secretario 
el  Oficial  del  tercer  Negociado  de  la  Secretaría  de  la*  Junta. 

Con  el  citado  fondo  se  atenderá  á  la  adquisición  de  los  li- 
bros, impresiones  y  útiles  de  escritorio  y  dibujo  necesarios  en 
la  Comandancia  general,  Junta  de  Administración  y  Traba- 
jos, Ayudantía  ma^or  y  sus  dependencias,  Jefaturas  de  los 
ramos  f a  cultivos,  oficinas  de  Sanidad,  Jefaturas,  Contadurías 
y  almacenes  de  las  agrupaciones  y  obras;  y  por  último,  la 
Comisaría  del  material,  sus  Negociados  y  los  almacenes  de  la 
primera  y  segunda  subdivisión. 

16.  Las  Juntas  de  Administración  y  Trabajos,  con  la.  an- 
ticipación necesaria,  propondrán  al  Gobierno  las  cantidades 
que  en  concepto  de  fondo  económico  crean  deben  abonarse  á 
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cada  Arsenal;  en  la  inteligencia  de  que  el  señalamiento  que 
se  haga  se  dividirá  en  dos  partes:  una  que  habrá  de  satisfa- 
cerse en  el  primer  mes  de  cada  año  econóñiico,  en  que  los  gas- 
tos* son  siempre  mayores,  y  la  otra,  que  se  repartirá  en  los 
once  meses  restantes. 

17.  Los  caudales  que  constituyan  dicho  fondo  económico 
se  custodiarán  en  la  Caja  correspondiente  á  la  Contaduría  del 
depósito  de  marinería  ael  Arsenal  respectivo . 

18.  Continuarán  reemplazándose  por  el  Arsenal  los  objetos 
que  constituyen  el  mobiliario  de  las  dependencias  á  que  se 
refieren  los  artículos  precedentes. 

19.  Tan  luego  como  se  constituyan  las  Juntas  de  Admi- 
nistración y  Trabajos  de  los  Arsenales  procurarán  adoptar 
cuantos  acuerdos  estimen  convenientes  pbra  que  se  haga  con 
facilidad  el  planteamiento  de  las  disposiciones  de  la  presente 
Ordenanza;  en  la  inteligencia  de  que  adquirirán  el  mérito  con- 
siguiente si,  inspirándose  en  los  preceptos  que  encierra,  pro- 
curan evitar  consultas  que  no  tengan  verdadera  trascendencia 
para  el  servicio. 

20.  ínterin  no  se  publica  un  nuevo  Nomenclátor  de  per- 
trechos arreglado  á  los  preceptos  de  esta  Ordenanza ,  regirá 
el  que  actualmente  está  en  vigor. 

Madrid  7  de  Mayo  de  1886.  =  Aprobado  por  S.  M.  =  Be- 
ranger. 


160. 

FOMENTO. 

7  Mayo:  publicado  en  8. 

Real  decreto,  suprimiendo  desde  1.°  de  Julio  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
creando  otros  dos:  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  de  Ciencias,  letras 
y  Bellas  Artes,  y  Ministerio  de  Obras  piíblicas,  Agricultura,  Industria  y 
Comercio. 

Señora:  La  organización  de  los  centros  ministeriales  hji 
sido  desde  su  origen  como  el  foco  luminoso  en  que  ha  venido 
reflejándose  constantemente  el  desarrollo  de  la  vida  nacional. 
Desde  los  tiempo  de  Don  Felipe  V  (para  no  retroceder  á  época 
más  remota),  que  en  1705  organizo  el  despacho  universal  en 
dos  Secretarías,  fueron  éstas  sucesivamente  aumentándose  por 
el  mismo  Monarca  y  por  sus  egregios  hijos  Don  Fernando  VI 

güm  se  ihan  desenvolviendo  bajo  nuevos 


y  Don  Carlos  III,  sei 

y  variados  aspectos  los  intereses  colectivos  del  país. 
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El  régimen  constitucional  exigió  una  profunda  alteración 
en  el  carácter  que  hasta  entonces  había  sido  propio  de  estos 
centros.  Por  esto,  en  la  inmortal  Constitución  de  1812  se  ins- 
tituyeron ,  en  vez  de  las  anticuas  Secretarías  Regias,  siete 
Ministerios  con  Jefes  responsables,  autorizándose  á  Tas  Cortes 
para  alterar  en  el  porvenir  su  número  y  organización.  Pero 
no  figuraba  entre  ellos  ni  figuró  por  largo  tiempo  después 
ninguno  especial  para  los  asuntos  que  hoy  corren  á  cargo  del 
Ministerio  de  Fomento,  pues  el  creado  en  1832  con  la  deno- 
minación de  Ministerio  de  Fomento  general  del  Reino  no  fué 
otro  que  el  que  poco  tiempo  después  recibió  el  nombre  de  Mi- 
nisterio de  fa  Gobernación,  apareciendo  por  vez  primera  en 
1843  el  Ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  obras  públicas, 
que  en  1851  cambió  su  nombre  de  origen  por  el  que  actual- 
mente ostenta. 

Los  asuntos  propios  de  este  Ministerio  se  hallaban,  pues, 
distribuidos  hasta  entonces  en  diversos  centros,  porque  aún 
no  había  llegado  para  ellos  el  tiempo  de  una  nueva  y  próspera 
vida. 

Esto,  sin  embargo,  tenía  que  suceder  el  día  en  que  la  Na- 
ción española  entrase  franca  y  resueltamente  en  las  amplísi- 
mas vías  abiertas  á  la  sociedad  y  al  individuo  por  la  civili- 
zación moderna. 

Los  principales  órdenes  en  que  está  manifiesta  su  grandeza 
son  precisamente  aquellos  á  que  corresponden  los  asuntos 
cuvo  conjunto  constituye  dicho  centro  ministerial.  De  él  parte 
toaa  la  acción  con  que  el  Estado  puede  y  debe  favorecen,  ya 
por  medios  directos,  ya  por  medios  indirectos,  la  cultura  y  el 
progreso  del  espíritu  humano.  Desde  aquél  centro  es  también- 
desde  donde  la  Administración  pública  debe  prestar  su  eficaz 
auxilio  para  el  desarrollo  del  progreso  industrial  y  mercantil 
del  país.  Ai  mismo  centro,  en  fin,  es  á  quien  viene  encomen- 
dada la  progresiva  construcción  de  las  grandiosas  obras  que 
no  conocieron  los  anteriores  siglos,  y  que  son  en  el  actual  el 
elemento  indispensable  y  más  fecundo  de  la  riqueza  individual 
y  nacional. 

Los  demás  centros  ministeriales  tienen  á  su  cargo  princi- 
palmente las  necesidades  é  intereses  de  la  generación  presente; 
mas  el  carácter  peculiar  del  Ministerio  de  Fomento  consiste 
en  protejer  y  desarrollar  grandes  y  variados  intereses  de  <jue 
han  de  beneficiarse,  más  que  la  presente,  las  generaciones 
del  porvenir. 

Nada,  por  lo  tanto,  más  natural  y  más  lógico  que  al  com- 
pás del  constante  desarrollo  de  tan  diversos  aunque  armóni- 
cos intereses,  cuya  realización  persigue  la  avanzada  civili^.- 
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ción  de  este  siglo,  haya  ido  formándose  y  robusteciéndose, 
como  producto  de  una  necesidad  por  todos  cada  día  más  sen- 
tida, la  opinión  de  distribuir  ordenadamente  los  numerosísi- 
mos asuntos  que  ya  entorpecen  y  podrían  llegar  por  su  cre- 
ciente progresión  á  paralizar  con  frecuencia  la  acción  del 
Ministerio  de  Fomento,  en  nuevos  centros  ministeriales,  como 
medio  indispensable  de  atenderlos  y  fomentarlos,  y  como  pro- 
cedimiento necesario  para  que  la  mano  de  la  Administración 
pública,  en  vez  de  contener,  favorezca  y  acelere  el  movimiento 
progresivo  del  país. 

Ésta  necesidad  hace  largos  años  que  ha  sido  cumplida- 
mente satisfecha  en  todas  las  demás  naciones  de  la  culta  Eu- 
ropa, y  aun  en  otras  que  no  han  alcanzado  todavía  á  nuestra 
patria  en  el  camino  en  que  al  fin  parece  haber  entrado. 

Tiempo  es,  por  lo  mismo,  de  atender  sobre  este  punto  á 
las  exigencias  de  la  opinión  y  á  las  necesidades  cada  vez  más 
apremiantes  del  servicio  público,  ya  que  para  éste  ni  aun 
existe  la  dificultad  que  pudiera  producir  un  mayor  gasto. 
Con  8  millones  de  pesetas  próximamente,  menos  que  lo  con- 
signado en  el  actual  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
pueden  organizarse  los  dos  cuya  nueva  creación  tiene  ei  Mi- 
nistro que  suscribe  el  honor  de  proponer  á  V.  M.,  en  susti- 
tución del  que  al  mismo  tiempo  ha  de  suprimirse,  sin  que  por 
esta  nneva  y  económica  organización  queden  menos  atendi- 
das las  obras  públicas  ni  otro  alguno  de  los  servicios  perte- 
necientes al  Ministerio  oprimido,  antes  bien  desarrollando  y 
ann  creando  algunos  importantísimos,  que  han  de  influir 
poderosamente  en  la  cultura  popular  y  en  el  progreso  de  la 
agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio  de  la  Nación. 

Así  aparecerá  con  toda  claridad  en  el  proyecto  de  presu- 

Suestos  ya  redactado  por  este  Ministerio,  y  que  con  la  venia 
e  V.  M.  habrá  de  presentarse  oportunamente  á  las  Cortes. 
Por  otra  parte,  la  nueva  organización  propuesta  cabe  den- 
tro de  las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo,  ya  que  su  objeto 
está  reducido  á  una  interna  organización  de  funciones  que  son 
propias  de  la  Administración  pública,  por  más  que  necesite 
de  la  sanción  del  Poder  legislativo  en  cuanto  la  reforma  no 
puede  menos  de  afectar  á  la  inversión  de  los  impuestos  y  con- 
siguiente distribución  de  los  gastos. 

Precisamente  por  esta  consideración  entiende  el  infras- 
crito Ministro  que  no  debe  comenzar  á  regir  lo  que  en  este 
decreto  dispone  V.  M.,  sino  cuando  haya  de  empezar  consti- 
tucionalmente  el  ejercicio  de  los  nuevos  presupuestos. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  ei 
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honor  de  proponer  á  V.  M.  la  aprobación  del  adjunto  Real 

dfíí*i*pto 

Madrid  7  de  Mayo  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 


REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Fomento,  y  de  acuerdo  con 
mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  día  1.°  del  mes  de  Julio  del  año  actual 
quedará  suprimido  el  Ministerio  de  Fomento  y  reemplazado 
por  otros  dos  de  nueva  creación,  que  se  denominarán:  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  de  Ciencias,  Letras  y  Bellas 
Artes,  y  Ministerio  de  Obras  públicas,  Agricultura,  Industria 
y  Comercio. 

Art.  2.°  Será  de  la  competencia  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública  y  de  Ciencias,  Letras  y  Bellas  Artes  todo  lo  re- 
lativo ala  Instrucción  pública,  á  saber:  Consejo  de  Instruc- 
ción pública,  personal  y  material  de  la  enseñanza  pública  de 
todas  clases,  inspección  y  fomento  de  la  enseñanza  privada 
en  todos  sus  grados,  fomento  de  las  Ciencias,  de  las  Letras  y 
de  las  Bellas  Artes,  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  Cons- 
trucciones civiles  y  Contabilidad  correspondiente  á  estos  ra- 
mos. Será  asimismo  de  la  competencia  de  este  Ministerio 
cuanto  actualmente  constituye  la  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico. 

Art.  3.°  Será  de  la  competencia  del  Ministerio  de  Obras 
públicas.  Agricultura,  Industria  y  Comercio  todo  lo  relativo 
al  personal  y  material  de  Obras  públicas,  ó  sean  ferrocarriles, 
carreteras,  canales,  puertos,  faros  y  valizas  y  todo  lo  rela- 
tivo al  personal  y  material  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio, y  que  en  la  actualidad  es  de  la  competencia  de  la 
Dirección  general  respectiva,  Construcciones  civiles  y  Conta- 
bilidad correspondiente  á  estos  ramos.  Se  exceptúan  de  lo 
dispuesto  eri  este  artículo  los  establecimientos  de  enseñanza, 
de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  de  Montes,  de 
Minas  é  Industriales  que  hasta  ahora  dependían  de  las  Direc- 
ciones generales  de  Obras  públicas  y  Agricultura,  Industria 
y  Comercio,  y  las  cuales  dependerán  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  y  de  Ciencias,  Letras  y  Bellas  Artes.  Las 
Secciones  de  Fomento,  actualmente  denominadas  Adminis- 
tración provincial  de  Fomento,  y  que  en  lo  futuro  se  deno- 
minarán Secciones  de  Estadística  de  Obras  públicas,  Agricul- 
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tura,  Industria  y  Comercio,  corresponderán  al  Ministerio  de 
Obras  públicas,  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

Art.  4.°  El  Archivo  actual  del  Ministerio  de  Fomento  se 
dividirá  asimismo  en  dos,  habiendo  de  distribuirse  entre  ellos 
todos  los  papeles  del  actual  para  que  formen  el  Archivo  de 
cada  uno  de  los  nuevos  Ministerios  los  papeles  y  expedientes 
terminados  sobre  asuntos  correspondientes  á  los  Negociados 
que  por  este  Real  decreto  habrán  de  ser  de  la  respectiva  com- 
•petencia  de  cada  uno  de  aquéllos. 

Art.  5.°  El  personal  correspondiente  al  Ministerio  de  Fo- 
mento se  distribuirá  entre  los  dos  de  nueva  creación ,  con 
arreglo  á  las  siguientes  plantillas: 

Ministerio  de  Instrucción  pública  y  de  Ciencias^  Letras  y 

Bellas  Artes. 

El  Ministro,  con  el  sueldo  anual  de  30.000  pesetas. 

Un  Director  de  Establecimientos  de  Enseñanza,  Jefe  supe- 
rior de  Administración,  con  12.500  pesetas. 

Un  Director  de  Ciencias,  Letras  y  Bellas  Artos,  Jefe  supe- 
Tior  de  Administración,  con  12.500. 

Un  Subdirector-Inspector,  Jefe  de  Administración  de  pri- 
mera clase,  con  10.000. 

Un  Subdirector-Inspector,  Jefe  de  Administración  de  se- 
gunda, con  8.750. 

Un  Subdirector- Inspector,  Jefe  de  Administración  de  ter- 
cera, con  7.500. 

Un   Subdirector- Inspector ,    Jefe  de  Administración   de 
-cuarta,  con  6.500. 

Tres  Auxiliares  mayores,  Jefes  de  Negociado  de  primera 
clase ,  á  6.000  pesetas. 

Cuatro  Auxiliares  primeros,  Jefes  de  Negociado  de  se- 
gunda, á  5.000. 

Cinco  Auxiliares  segundos,  Jefes  de  Negociado  de  tercera* 
A  4.000. 

Seis  Auxiliares  terceros ,  Oficiales  primeros  de  Adminis- 
tración, á  3.500. 

Ocho  Auxiliares  cuartos,  Oficiales  segundos  de  Adminis- 
tración, á  3.000. 

Diez  Auxiliares  quintos,  Oficiales  terceros  de  Administra- 
ción, á  2.500. 

Doce  Aspirantes  primeros,  Oficiales  cuartos  de  Adminis- 
tración, á  2.000. 

Veinticuatro  Aspirantes  segundos,  Oficiales  quintos  de 
Administración,  á  1.500. 
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Un  Portero  mayor,  con  3.500. 
Un  Portero  primero,  con  3.000. 
Un  Pc>rtero  segundo,  con  2.500. 
Dos  Porteros  terceros,  á  2.000. 
Seis  Porteros  cuartos,  á  1.500. 
Doce  Ordenanzas,  á  1.250. 

Ministerio  de  Obras  públicas ,  Agricultura ,  Industria 

y  Comercio. 

El  Ministro,  con  el  sueldo  anual  de  30.000  pesetas. 

Un  Director  general  de  Obras  públicas,  Jefe  superior  de 
Administración,  con  12.500. 

Un  Director  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
con  12.500. 

Un  Subdirector  de  Obras  públicas,.  Jefe  de  Administración 
de  primera  clase,  con  10.000  pesetas. 

Un  Subdirector  de  Obras  públicas,  Letrado,  Jefe  de  Ad- 
ministración de  segunda  clase,  con  8.750. 

Un  Subdirector-Inspector  general  de  las  Secciones  de 
Obras  públicas  y  Estadística,  Jefe  de  Administración  de  ter- 
cera clase,  con  7.500. 

Cinco  Auxiliares  mayores,  Jefes  de  Negociado  de  primera 
clase,  á  6.000. 

Seis  Auxiliares  primeros,  Jefes  de  Negociado  de  segunda,, 
á  5.000. 

Siete  Auxiliares  segundos,  Jefes  de  Negociado  de  tercera, 
á  4.000. 

Ocho  Auxiliares  terceros,  Oficiales  primeros  de  Adminis- 
tración, á  3.500. 

Nueve  Auxiliares  cuartos,  Oficiales  segundos  de  Admi- 
nistración, á  3.000. 

Doce  Auxiliares  quintos,  Oficiales  terceros  de  Adminis- 
tración, á  2.500. 

Diez  y  ocho  Aspirantes  primeros,  Oficiales  cuartos  de  Ad- 
ministración, á  2.000. 

Treinta  y  seis  Aspirantes  segundos,  Oficiales  quintos  de 
Administración,  á  lt500. 

Un  Portero  Mayor,  con  3.500. 

Un  Portero  primero,  con  3.000. 

Un  Portero  segundo,  con  2.500. 

Dos  Porteros  terceros,  á  2.000. 

Ocho  Porteros  cuartos,  á  1.500. 

Doce  Ordenanzas,  á  1.250. 
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Art.  6.°  El  Ministro  de  Fomento  comenzará  desde  luego 
á  dictar  las  disposiciones  convenientes,  para  que  tenga  este 
decreto,  en  la  techa  marcada  en  su  art.  l.°,  completo  y  opor- 
tuno cumplimiento. 

Dado  en  Palacio  á  7  de  Mayo  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

161. 

ULTRAMAR, 


10  3Jayo:  publicado  en  12. 

Real  decreto,  mandando  hacer  la  emisión  de  1.240.000  billetes  hipotecarios 
de  la  Isla  de  Cuba ,  de  á  500  pesetas  cada  uno,  con  interés  de  6  por  100 
anual. 

Señora :  La  situación  económica  de  la  Isla  de  Cuba  cons- 
tituye desde  hace  algunos  años  la  más  grave  de  las  preocupa- 
ciones de  todos  los  Gobiernos.  Una  serie  de  causas,  cuya 
explicación  sería  inútil  intentar,  han  acarreado  en  los  presu- 
puestos de  aquella  hermosa  isla  un  desnivel  importantísimo, 
que  hasta  hoy  no  ha  podido  saldarse  sino  incompletamente,  y 
por  medio  de  operaciones  de  Deuda  flotante;  la  necesidad,  por 
otra  parte  de  mantener  eñ  el  presupuesto  de  gastos  una  cifra 
muy  superior  a  la  de  los  ingresos  ordinarios  del  Tesoro,  ha 
obligado  al  Gobierno  á  suministrar  mensualmente  la  suma  de 
500.000  pesos,  con  que  á  duras  penas  podían  levantarse  las 
cargas  principales  del  presupuesto  insular.  A  pesar  de  estos 
esfuerzos,  pasan  de  cuatro  las  mensualidades  que  se  adeudan 
á  las  clases  activas  y  pasivas ,  hallándose  en  igual ,  sino  ma- 
yor descubierto,  las  atenciones  del  material,  lo  cual  no  im- 
pide que  la  Deuda  flotante  se  eleve  en  estos  momentos  por 
encima  de  17  millones  de  duros,  de  que  en  parte  muy  princi- 
pal ha  salido  garante  el  Tesoro  de  la  Península. 

Imposible  es ,  Señora ,  prolongar  por  más  tiempo  situación 
tan  aflictiva ,  y  si  no  es  imposible,  inútil  sería  tratar  de  ocul- 
tarla ó  disimularla  á  los  ojos  del  país.  Tampoco  hay  ya  manera 
de  aplicar  á  esta  situación  paliativos  ni  atenuaciones.  El  Go- 
bierno de  V.  M.,  que  aspira  seria  y  noblemente  á  regularizar 
la  Hacienda  de  la  Gran  Antilla  y  á  levantar  su  crédito,  rechaza 
como  perjudicial  toda  reserva  y  está  persuadido  de  que  cuanto 
más  pública  y  mejor  conocida  sea  la  gravedad  del  mal,  tanta 
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más  fácilmente  se  obtendrá  el  patriótico  concurso  que  á  todos 
pide  su  urgente  remedio. 

No  podría ,  en  efecto,  durar  mucho  tiempo  la  reserva  de 
una  situación  que  consiste  en  recaudar  anualmente  26  millo- 
nes de  duros,  gastando  31  y  aumentando  el  déficit  con  los 
cuantiosos  intereses  de  la  Deuda  flotante  con  que  se  acude  á 
cubrir  aquella  enorme  diferencia.  Es,  pues,  preciso  acometer 
resueltamente  la  reforma  del  presupuesto  y  llegar  á  su  nive- 
lación efectiva  sin  aplazamientos  ni  dilaciones  de  ninguna 
especie. 

La  facultad  contributiva  de  la  isla  puede  ser  apreciada  con 
bastante  exactitud,  teniendo  en  cuenta  los  ingresos  realizados 
en  el  último  trienio  y  los  atrasos  cuya  realización  es  presu- 
mible; y  aun  cuando  en  la  obra  patriótica  de  nivelar  el  pre- 
supuesto fuera  lícito  exigir  el  prudente  concurso  de  todos  los 
intereses ,  el  Gobierno  está  en  el  caso  de  procurar  encerrar  los 
gastos  dentro  del  límite  trazado  por  los  ingresos  de  estos  últi- 
mos años.  Para  conseguirlo  realizará  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  sus  compañeros,  cuantas  economías  consienta 
la  modesta  organización  de  los  servicios  que  reclama  la  situa- 
ción presente  de  la  isla;  pero  estas  economías  serían  insufi- 
cientes si  se  redujeran  á  los  servicios  administrativos  sin  afec- 
tar á  la  sección  de  obligaciones  generales,  tyue  representa  un 
45  por  100  del  presupuesto  de  gastos.  Así  lo  debió  compren- 
der el  digno  antecesor  del  que  suscribe,  cuando  á  pesar  oe  los 
apuros  del  Erario  se  abstuvo  prudentemente  de  utilizar  la 
autorización  que  le  concedía  el  art.  16  de  la  vigente  Ley  de 
Presupuestos.  Comprendía  esta  autorización  la  facultad  de 
emitir  obligaciones  con  la  garantía  del  Timbre  y  la  subsidia- 
ria del  Tesoro  de  la  Península  por  valor  de  20  millones  de 
duros  amortizables  en  quince  años  y  con  el  interés  de  6  por  100 
anual,  mediante  este  recurso  podría  tal  vez  recogerse  toda  la 
Deuda  flotante  del  Tesoro;  pero  sobrevivirían  á  la  operación 
los  atrasos  de  los  presupuestos  anteriores  y  el  actual ,  y  se 
recargaría  el  venidero  con  la  cifra  de  2  millones  de  duros. 

Imponer,  en  efecto,  al  Tesoro  un  sacrificio  tan  cuantioso 
para  dejar  á  las  clases  activas  con  un  atraso  de  cinco  meses 
y  á  las  pasivas  con  otro  mucho  mayor,  sin  poder  cubrir  las 
atenciones  del  material,  que  no  están  menos  atrasadas,  habría 
sido  solución  impropia  de  un  Gobierno  seriamente  preocupado 
de  los  intereses  públicos.  A  lo  cual  se  agrega  que  si  el  presu- 
puesto actual  con  31  millones  de  pesos  deja  un  déficit  de  mu- 
cha consideración,  no  sería  posible,  sin  grave  riesgo  de  perder 
todo  crédito,  aumentar  ese  déficit  en  2  millones  más  páralos 
ejercicios  futuros.  Por  otra  parte,  la  emisión  del  nuevo  papel 
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dificultaría  la  unificación  y  reducción  de  la  Deuda ,  ó  á  lo 
menos  argüiría  imprevisión  por  parte  del  Gobierno  que  á  poco 
de  realizarla  emprendiera  la  obra  de  su  trasformacion ,  dupli- 
cando los  gastos  propios  de  estas  operaciones. 

Por  estos  principales  motivos  surgió  desde  luego  en  la 
mente  del  que  suscribe  la  idea  de  renunciar  el  arbitrio  del 
artículo  16  ele  la  Ley  vigente  de  presupuestos,  y  encaminar 
sus  pasos  hacia  la  conversión  de  las  Deudas  actuales. 

No  ha  entendido  ni  entiende  que  fuera  para  ello  necesa- 
rio el  concurso  de  las  Cortes.  La  ley  de  autorizaciones  de  25 
de  Julio  de  1884  facultó  al  Gobierno,  por  la  cuarta  de  las  dis- 

})osiciones  del  art.  1.°,  para  llevará  cabo,  de  acuerdo  con 
os  acreedores,  la  conversión  de  todas  ó  alguna  de  las  clases 
de  la  Deuda  pública  afectas  al  presupuesto  de  Cuba,  en  tér- 
minos que,  prorrogando  la  amortización,  quedaran  reducidos 
los  gastos  oue  anualmente  ocasiona  dicho  servicio.  Fué  igual- 
mente facultado  el  Gobierno  para  crear  nuevos  títulos  con  la 
garantía  necesaria  v  para  entregarlos  á  los  acreedores  que 
aceptasen  esta  trastormación  de  sus  créditos.  Y  por  si  hu- 
biese duda  en  que  esta  autorización  continuaba  vigente,  la 
Ley  de  Presupuestos  de  Julio  iiltimo  la  ratificó  de  un  modo 
explícito  en  su  art.  15,  diciendo  «que  á  fin  de  proceder  á  la 
extinción  total  de  los  descubiertos  correspondientes  á  los  ejer- 
cicios de  1883  84,  1884-85  y  1885-86,  podría  el  Gobierno  ne- 
gociar la  suma  necesaria  de  valores  que  se  creasen  conforme 
al  art.  1.°,  regla  4.*,  de  la  ley  antes  citada,  en  el  concepto  de 
que  la  conversión  autorizada  en  dicho  artículo  y  la  negocia- 
ción de  aquellos  valores  se  habían  de  efectuar  por  el  orden 
que  el  Gobierno  estimase  más  conveniente.» 

No  hay,  pues,  cuestión  sobre  este  punto.  Sin  el  concurso 
de  las  Cortes  puede  el  Gobierno  crear  nuevos  valores;  puede 
darles  la  garantía  necesaria;  puede  negociarlos  para  cubrir 
los  descubiertos  de  los  presupuestos  pasados  y  del  presente; 
puede,  en  fin,  entregarlos  á  los  acreedores  actuales  en  susti- 
tución de  los  títulos  que  poseen.  Un  solo  límite  señaló  la  ley 
á  estas  amplísimas  facultades:  el  de  que  la  conversión  de  la 
Deuda  sea  voluntaria  por  parte  de  los  acreedores.  Dentro, 
pues,  de  este  límite,  que  si  no  estuviera  en  la  ley  escrito,  le 
trazaría  el  derecho  natural  á  la  formalidad  de  la  Nación,  el 
Gobierno  se  ha  decidido  á  crear  el  nuevo  signo  de  su  Deuda, 
resolviendo,  tras  prolongadas  meditaciones,  que  éste  sea  un 
valor  amortizable  que  lleve  la  expresa  garantía  de  la  Nación 
española  y  que  devengue  un  interés  anual  de  6  por  100. 

Pocas  consideraciones  bastarán  para  justificar  completa- 
mente estos  acuerdos. 
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Con  viene,  ante  todo,  saber  que  las  actuales  Deudas  á  cargo 
del  Tesoro  de  Cuba  tienen,  sin  excepción,  el  carácter  de 
amortizables.  Lo  son,  en  efecto,  las  de  1878  y  1880  en  la 
forma  ordinaria  de  sorteos  trimestrales;  también  lo  es  la  de  3 
por  100  que  se  recoge  mediante  subastas  celebradas  cada 
cuatro  meses;  y  lo  es,  en  fin,  la  de  anualidades,  cuyo  capital, 
distribuido  en  cupones,  debe  quedar  extinguido  á  los  veinti- 
cinco años.  No  sería,  por  tanto,  quimérica  la  sospecha  de 
que  los  actuales  tenedores  de  Deuda  resistieran  el  cambio  de 
sus  títulos  por  un  papel  cuyo  capital  no  tuvieran  esperanza 
de  recobrar. 

Por  otra  parte,  aunque  el  Gobierno  fuera  partidario  de  las 
Deudas  perpetuas,  contra  las  cuales  parece  pronunciarse  de 
día  en  día  la  opinión  de  los  economistas,  no  hay  que  decir 

3ue  la  emisión  tendría  que  hacerse  á  tipos  tan  bajos  que,  lejos 
e  ser  alivio  para  el  presupuesto,  podna  gravarle  despropor- 
cionadamente. 

No  ha  querido  el  Gobierno,  al  otorgar  la  garantía  nacio- 
nal, prescindir  de  aquellas  otras  especiales  con  que  en  ocasio- 
nes análogas  se  han  realizado  las  grandes  operaciones  de 
crédito.  Los  acreedores  pues,  quedan  en  primer  término  ase- 
gurados por  la  prenda  de  las  rentas  públicas  de  la  Isla  de 
Cuba,  cuya  recaudación  y  custodia  se  encomienda  á  los  mis- 
mos establecimientos,  á  cargo  de  los  cuales  ha  de  correr  el 
servicio  de  los  intereses  y  amortización  del  nuevo  papel;  pero 
importa  que  tras  esa  garautía  especial  vean  los  hombres  de 
negocios  la  responsabilidad  de  la  Nación,  sin  reservas  ni  dis- 
tinciones.  Después  de  todo,  ninguna  novedad  se  introduce 
por  ello  en  el  actual  estado  de  cosos.  Llamárase  supletoria  ó 
subsidiaria  la  garantía  que  la  Nación  prestó  á  los  valores  de 
1878  y  1880,  lo  cierto  es  que  si  el  Tesoro  de  Cuba  no  pudiese 
satisfacer  estas  obligaciones,  el  presupuesto  peninsular  resul- 
taría gravado  con  una  anualidad  de  7.983.000  pesos,  a  los 
cuales  habría  que  agregar  los  2  millones  de  que  expresamente 
le  hizo  responsable  la  ley  de  Julio  último  para  el  caso  de  que 
se  emitieran  las  obligaciones  de  que  habla  el  art.  15.  Cierto 
que  esta  responsabilidad  quedaría,  según  la  legislación  ac- 
tual, extinguida  el  año  de  1900;  pero  en  cambio  excedería  en 
2  millones  y  medio  á  la  que  puede  resultar  de  la  conversión 
proyectada. 

Es,  por  otro  lado,  evidente  que  si  el  presupuesto  de  Cuba 
queda  disminuido  en  5  millones  de  duros,  á  lo  cual  ha  de 
contribuir  poderosamente  la  conversión,  no  sólo  será  comple- 
tamente imaginario  el  peligro  de  que  aquel  Tesoro  llegue  á 
estado  de  insolvencia,  sino  que  quedará  por  mucho  tiempo 
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asegurado  el  crédito  público  de  la  Isla,  no  pudiendo  menos 
de  reflejarse  fia  prosperidad  sobre  el  crédito  general  de  la 
Nación. 

No  sin  madura  reflexión  se  ha  decidido  el  Gobierno  á  se- 
ñalar al  nuevo  papel  el  interés  de  6  por  100.  Reconociendo 
que  un  interés  más  bajo  habría  encontrado  propicios  algunos 
mercados  de  Europa,  no  ha  podido  tampoco  olvidar  que  im- 
portantes valores  americanos,  emitidos  por  casas  inglesas  de 
la  mayor  respetabilidad,  llevan  el  interés  de  6  por  100,  y  que 
por  este  interés  muestran  marcada  predilección  los  hombres 
ne  negocios  entre  quienes  circulan  las  Deudas  de  Cuba .  Hale 
también  preferido  el  Gobierno  porque  es  el  que  más  Je  ase- 
gura contra  el  aumento  desproporcionado  de  valores  nomina- 
les y  el  reconocimiento  de  un  capital  mayor  á  favor  de  los 
acreedores.  Después  de  todo,  las  ilusiones,  si  fueran  fáciles 
entre  los  hombres  de  negocios,  rápidamente  quedarían  desva- 
necidas, viniendo  el  papel  á  la  cotización  que  mereciera. 

Las  obligaciones  de  Aduanas  emitidas  en  1878  producen 
más  de  i^n  6  por  100,  y  excede  del  6  y  medio  el  interés  de 
los  billetes  hipotecarios;  seria,  pues,  inútil  rebajar  el  tipo  del 
interés,  si  en  cambio  habría  de  aumentarse  el  premio  de  amor- 
tización, imponiendo  al  Estado  la  necesidad  de  devolver  en 
corto  plazo  un  25  ó  un  30  por  100  más  del  capital  que  recibiera. 

Hase  fijado  en  cincuenta  años  el  tiempo  máximo  dentro 
del  cual  deberán  amortizarse  los  nuevos  títulos,  y  habría  el 
Gobierno  abreviado  con  «nisto  ese  plazo  si  el  interés  de  nive- 
lar el  presupuesto  no  le  obligase  á  reducir  á  8  millones  y  me- 
dio como  máximum  la  consignación  anual  destinada  al  servi- 
cio de  la  nueva  Deuda;  y  si,  por  otra  parte,  no  hubiere 
considerado  necesario  aumentar  la  emisión  para  procurarse 
reservas  con  que  atender  al  periodo  de  interinidad  en  que  han 
de  coexistir  los  antiguos  y  los  nuevos  valores,  influyendo, 
por  consiguiente,  sobre  el  presupuesto  de  gastos. 

Por  estas  razones  se  eleva  á  124  millones  de  duros  la  ci- 
fra déla  emisión,  aun  cuando  la  negociación  de  34  bastará 
para  saldar  los  atrasos  de  presupuestos  y  recoger  la  Deuda 
flotante,  y  los  otros  90  millones  dejan  espacio  muy  holgado 
para  realizar  la  conversión  de  los  valores  en  curso  y  de  los 
que  aún  pueden  ser  emitidos. 

Fundado,  pues,  en  las  precedentes  consideraciones,  el  oue 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto 
de  decreto 

Madrid  10  de  Mayo  de  1886.  =  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Germán  Oamazo. 
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REAL  DECRETO. 


A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y  de  acuerdo  con- 
mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  Ministro  de  Ultramar,  usando  déla  auto- 
rización concedida  al  Gobierno  por  las  leyes  de  25  de  Julio 
de  1884  y  13  de  Julio  de  1885,  emitirá  1.240.000  billetes  hi- 
potecarios de  la  Isla  de  Cuba,  de  á  500  pesetas  cada  uno  (500 
fjancos  ó  20  libras  esterlinas),  con  interés  de  6  por  100 
anual. 

Los  billetes  llevarán  la  fecha  del  1.°  de  Junio,  y  serán 
amortizables  á  Ja  par,  por  sorteos  trimestrales,  en  cincuenta 
años  á  Jo  sumo,  á  contar  desde  1.°  de  Julio  próximo. 

Los  sorteos  se  celebrarán  en  los  días  1.°  de  Septiembre, 
1.°  de  Diciembre,  1.°  de  Marzo  y  1.°  de  Junio  de  cada  año, 
pagándose  los  billetes  amortizados,  así  como  los  cupones  de 
intereses,  en  1.°  de  Octubre,  1.°  de  Enero,  1.°  de  Abril  y  1." 
de  Julio,  todo  según  el  cuadro  de  amortización  (jue  se  estam- 
pará al  dorso  de  los  títulos.  Las  amortizaciones  podrán  anti- 
ciparse, pero  en  ningún  caso  retrasarse  de  los  plazos  seña- 
lados. 

No  entrarán  en  los  sorteos  de  amortización  otros  títulos 
que  los  puestos  en  circulación  hasta  la  fecha  del  respectivo 
sorteo.  Él  primero  de  éstos  tendrá  lugar  por  excepción  el  15 
de  Septiembre  próximo  venidero,  satisfaciéndose  el  1.°  de  Oc- 
tubre los  billetes  que  resulten  amortizados. 

Al  primer  cupón  se  agregará  el  interés  de  medio  por  100 
correspondiente  al  mes  de  Junio ,  en  cuyo  primer  día  tiene 
lugar  la  emisión. 

Los  sorteos  se  verificarán  en  acto  público  y  ante  Notario 
por  el  Banco  Hispano  Colonial  en  los  días  señalados.  La  lista 
de  los  billetes  amortizados  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid y  en  la  de  la  Habana,  á  cuyo  fin  se  remitirá  unejemolar 
al  Ministerio  de  Ultramar  y  otro  á  la  Intendencia  general  de 
Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba. 

Art.  2.°  Para  satisfacer  los  intereses  y  amortización -de  los 
billetes  hipotecarios  se  consignarán  anualmente  en  los  pre- 
supuestos de  la  Isla  de  Cúbala  cantidad  al  efecto  necesaria, 
entendiéndose  que  la  parte  correspondiente  á  los  intereses  de 
los  títulos  que  se  amorticen  en  cada  trimestre  se  habrá  de 
aplicar  á  aumentar  el  fondo  de  amortización  para  el  inme- 
diato. 
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Los  nuevos  billetes  tendrán  la  garantía  especial  de  las 
rentas  de  Aduanas,  sello  y  timbre  de  la  Isla  de  Cuba,  la  de 
las  contribuciones  directas  ó  indirectas  que  allí  existen  ó 
puedan  establecerse  en  lo  sucesivo  y  la  general  de  la  Nación 
española.  Estarán  exentos  de  todo  impuesto  ordinario  y  ex- 
traordinario ,  gozarán  de  la  consideración  de,  efectos  públicos 
para  cuanto  se  relacione  con  su  contración  y  circulación,  y 
serán  admitidos  por  su  valor  nominal  en  tpda  clase  de  fianzas 
y  adjudicaciones  á  favor  del  Estado. 

Art.  3.°  Los  títulos  definitivos  de  los  billetes  hipotecarios 
se  firmarán  por  dos  delegados  del  Ministerio  de  Ultramar  y 
uno  del  Banco  Hispano  Colonial. 

El  Banco  emitirá  las  carpetas  que  provisional  mente  debe- 
rán entregarse,  y  tomará  razón  de  aquellos  títulos  luego 
que  se  emitan  por  los  delegados  del  Ministerio.  Los  gastos  de 
confección  de  estos  valores  serán  de  cuenta  del  Tesorero  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Deberán  ser  domiciliados  para  el  pago  de  intereses  y 
amortización  en  la  Habana,  Madrid,  Barcelona,  París,  Lon- 
dres y  en  las  demás  plazas  del  Reino  y  del  Extranjero  en  que 
lo  juzgue  conveniente  el  Ministerio  de  Ultramar',  previo 
acuerdo  con  el  Banco  Hispano  Colonial. 

El  pago  de  los  intereses  y  amortización  en  los  puntos  de 
su  domicilio  se  verificará  por  el  Banco  Hispano  Colonial  ó  sqs 
delegados,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  el  art.  6.°,  ai 
cambio  de  peseta  por  franco  y  25  pesetas  por  libra  esterlina, 
con  los  fondos  que  dicho  Banco  deberá  recibir  anticipada- 
mente. 

Los  billetes  ó  las  carpetas  provisionales  al  portador  que 
en  su  equivalencia  se  expidan  llevarán  el  cupón  de  1.°  de  Oc- 
tubre próximo. 

Art.  4.°  Los  620  millones  de  pesetas  nominales  que  se 
han  de  emitir  se  aplicarán:  450  millones  á  la  conversión  de 
las  Deudas  de  1878  y  1880,  de  las  láminas  ó  valores  emitidos 

Ípor  emitir,  en  virtud  de  la  ley  de  7  de  Julio  de  1882,  y 
70  millones  al  paffo  de  la  Deuda  flotante  contraída  hasta  él 
día ,  y  del  saldo  de  los  "presupuestos  de  la  Isla  correspondien- 
tes á  los  ejercicios  de  1883-84,  1884-85  y  corriente. 

Art.  5.°  La  conversión  de  las  Deudas  á  que  alude  el  pá- 
rrafo primero  del  artículo  anterior  se  abrirá  tres  meses  des- 
pués de  la  suscrición,  á  monos  que  el  Gobierno,  de  acuerdo 
Con  el  Banco  Hispano  Colonial,  resuelva  anticiparla. 

Las  condiciones  de  la  conversión  serán  fijadas  oportuna- 
mente por  Real  decreto. 
Art.  6.°    El  Banco  Hispano  Colonial,  por  medio  de  los. 
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empleados  del  Gobierno,  y  á  reserva  de  lo  que  se  establece  en 
el  artículo  siguiente,  recaudará  los  productos  de  las  Aduanas 
de  la  Isla  de  Cuba,  reteniendo  diariamente  la  cantidad  nece- 
saria dentro  de  los  dos  primeros  meses  para  centralizar  con 
oportunidad  los  fondos  con  que  ha  de  atender  al  servicio  de 
intereses,  amortizaciones  de  los  billetes  hipotecarios  y  demás 
gastos  correspondientes  á  coda  trimestre,  con  sujeción  á  las 
siguientes  reglas: 

Primera.  Mientras  no  se  realice  la  conversión  de  las  Deudas 
creadas  en  1878  y  1880,  el  Banco  Hispano  Colonial  cuidará  de 
proveer  al  Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba  y  de  retener  in- 
dependientemente de  las  cantidades  destinadas  al  servicio  de 
la  nueva  Deuda,  las  que  sean  precisas  para  cubrir  aquellas 
atenciones ,  conforme  al  contrato  de  12  ¿e  Junio  de  1880. 

Segunda.  Las  cantidades  que  habrá  de  retener  el  Banco 
Hispano  Colonial  serán  las  correspondientes  al  número  de 
billetes  puestos  en  circulación,  juntamente  con  los  quebran- 
tos de  cambio ,  comisiones  y  demás  gastos  que  el  Estado  de- 
berá satisfacer  mientras  no  se  realice  la  negociación  á  que 
alude  el  articulo  siguiente. 

Tercera.  El  exceso  de  la  recaudación  lo  devolverá  diaria- 
mente el  Banco  Hispano  Colonial  á  las  Cajas  del  Tesoro  de  la 
Isla  de  Cuba  en  la  misma  forma  en  que  hoy  lo  hace. 

Cuarta.  Por  ahora  se  designa  la  Aduana  de  la  Habana 
para  que  de  sus  ingresos  sean  diariamente  retenidas  las  can- 
tidades que  deban  serlo,  atendida  la  cuantía  de  los  servicios 
á  que  se  destinan.  Si  los  productos  de  esta  Aduana  fuesen 
insuficientes,  el  Banco  Hispano  Colonial  tendrá  derecho  á 
percibir  los  de  otras  que  designará,  ó  á  que  los  empleados  del 
Gobierno  los  centralicen  y  se  los  entreguen  en  la  Habana,  á 
fin  de  asegurar  el  completo  de  la  asignación  para  todos  los 
servicios  de  que  esté  encargado,  y  de  los  cambios,  comisiones 
y  gastos  inherentes  á  los  mismos.  Dicho  Banco  designará  sos 
delegados  en  la  Aduana  de  la  Habana,  y  en  las  demás  de  la 
Isla  en  su  caso,  los  cuales  percibirán  de  los  empleados  del 
Gobierno  la  recaudación  diaria  en  la  forma  ya  expresada. 

Quinta.     Para  los  gastos  de  delegación  y  demás  atenciones 

3ue  ha  de  ocasionar  en  la  Isla  de  Cuba  el  cobro  de  los  pro- 
uctos  de  las  Aduanas  y  para  retribuir  el  servicio  de  pagar 
los  intereses  y  amortización  de  los  billetes  en  las  plazas  en 
que  estén  domiciliados  se  abonará  al  Banco  Hispano  Colonial 
una  comisión  de  2  y  medio  por  100  sobre  el  importe  de  cada 
anualidad.  De  esta  comisión  el  Banco  satisfará  la  correspon- 
diente á  los  establecimientos  encargados  del  pago  de  dichos 
intereses  y  amortizaciones  en  las  plazas  del  Reino  y  del  ex- 
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tíanjero.  Serán  de  cuenta  y  riesgo  del  Gobierno  la  traslación 
•de  fondos  de  -la  Habana  á  Europa  y  la  situación  de  los  que 
fueren  necesarios  en  los  puntos  donde  hayan  de  satisfacerse 
los  intereses  y  amortización  de  los  billetes. 

Sexta.  Si  los  productos  de  las  Aduanas  de  la  Isla  de  Cuba 
fueren  insuficientes  para  completar,  en  los  dos  primeros  me- 
ses de  cada  trimestre,  la  asignación  que  deba  recibir  el  Banco 
Hispano  Colonial,  el  Español  de  la  Habana,  ó  quien  estuviere 
encargado  de  la  recaudación  de  contribuciones,  rentas  ó  im- 
puestos de  la  Isla,  entregará  al  Delegado  de  aquel  estableci- 
miento en  los  cuatro  primeros  días  del  tercer  mes  el  completo 
de  la  asignación  por  cuenta  de  las  contribuciones  y  rentas 
oue  recaude ,  y  si  por  cualquier  motivo  algún  trimestre  no 
llegasen  con  oportunidad  los  fondos  á  poder  del  Banco  His- 
pano Colonial ,  el  Gobierno  adoptará  las  medidas  necesarias 
para  suplirlos,  é  impedir  que  sufra  la  menor  interrupción  el 
servicio  de  intereses  y  amortización  de  los  billetes. 

Séptima.  Cada  trimestre  presentará  el  Banco  Hispano  Co- 
lonial al  Ministerio  de  Ultramar  relación  justificada  de  las  can- 
tidades retenidas  ó  recibidas  del  Banco  Español  de  la  Isla  de 
Cuba  con  destino  a  las  atenciones  que  le  están  encomendadas 
y  de  las  sumas  asignadas  para  el  servicio  trimestral,  conforme 
a  la  regla  2.a  de  este  artículo,  así  como  del  importe  de  los 
quebrantos  de  cambio  y  demás  gastos  que  haya  satisfecho.  A 
la  terminación  de  cadasemestre  rendirá  la  cuenta  general  del 
mismo,  que  ha  de  comprender  todo  el  movimiento  de  los  dos 
trimestres  á  fin  de  que  pueda  ser  formalizada  cual  corresponde, 
devolviendo  ó  cobrando  las  diferencias  que  resulten. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  Ultramar,  no  obstante  lo  dispuesto 
en  el  artículo  precedente,  queda  autorizado  para  contratar 
con  el  Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba  sobre  la  forma  y 
condiciones  eñ  que  este  establecimiento  se  ha  de  encargar  de 
retener  los  productos  de  las  Aduanas,  contribuciones  y  rentas 
de  la  isla;  situar  en  Europa  la  cantidad  necesaria  para  hacer 
el  servicio  de  la  nueva  Deuda,  y  pagar  en  América  los  inte- 
reses y  amortización  de  la  misma. 

El  contrato  á  que  alude  el  párrafo  anterior,  deberá  cele- 
brarse sobre  las  siguientes  bases: 

Primera.  El  Banco  Español  de  la  Habana  habrá  dé  hacer 
al  Hispano  Colonial  de  Barcelona,  sin  responsabilidad  de  éste, 
dentro  de  los  dos  primeros  meses  de  cada  trimestre,  las  reme- 
sas ¿necesarias  para  el  completo  de  la  asignación  trimestral 
q[uo  corresponda  al  servicio  en  Europa  de  los  intereses  y  amor* 
tización  de  los  billetes  hipotecarios,  y  para  el  pago  de  las 
comisiones,  quebrantos  de  giro  y  demás  gastos. 
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Segunda.  Se  entenderá  en  este  caso  subsistente  la  obliga- 
ción del  Gobierno,  establecida  en  el  último  párrafo  de  la  re- 
gla 6/  del  artículo  que  precede. 

Tercera.  La  Comisión  del  Banco  Hispano  Colonial,  por  lo 
relativo  al  servicio  de  intereses  y  amortizaciones  de  los  Dille- 
tes  hipotecarios,  quedará  reduciaa  á  2  por  100  sobre  el  importe 
de  la  anualidad  que  devenguen  los  domiciliados  en  Europa, 
debiendo  ser,  la  que  se  abone  al  Banco  Español  de  la  Isla  de 
Cuba  por  recaudación  y  giros,  inferior  á  lo  que  hasta  hoy  se 
ha  satisfecho  al  Banco  Hispano  Colonial  según  el  término  me- 
dio de  las  cuentas  del  último  trienio. 

Art.  8.°  Mientras  no  se  celebre  el  contrato  á  que  alude  el 
artículo  anterior,  se  aplicarán  íntegramente  las  disposiciones 
del  que  le  precede.  En  todo  caso  subsistirá  la  obligación  del 
Banco  Hispano  Colonial  respecto  á  la  rendición  de  cuentes 
trimestrales  y  semestrales,  de  que  trata  la  regla  7/  del  ar- 
tículo 6.° 

Art.  9.°  Otro  Real  decreto  fijará  la  fecha  y  forma  en  que 
ha  de  hacerse  la  suscrición  para  negociar  los  340.000  billetes 
que  se  destinan  á  recoger  la  Deuda  flotante  y  satisfacer  los 
atrasos  de  presupuestos. 

Art.  10.  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á  las  Cor- 
tes de  este  decreto,  y  adoptará  las  medidas  necesarias  para  su 
ejecución. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Mayo  de  1886.  «  MARÍA  CRIS- 
TINA .=E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 
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ULTRAMAR. 


10  Mayo :  jiublicada  en  Vd, 

Real  orden,  aprobando   la  Instrucción   para  la  ejecución  de  la  Ley  de 
Puertos  de  7  de  Mayo  de  1880. 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  art.  2.° 
del  Real  decreto  de  5  de  Febrero  de  este  año  resolviendo  que 
rija  como  ley  en  esa  Isla  la  de  Puertos  promulgada  para  la 
Península  en  7  de  Mayo  de  1880,  con  las  correspondientes  mo- 
dificaciones, y  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  y  el  Consejo  de 
Estado,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha 


J 
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servido  disponer  que  se  apruebe  la  instrucción  que  es  adjunta 
para  la  ejecución  de  la  citada  ley. 

De  Real  orden  lo  dig^o  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 10  de  Mayo  de  1886.=Gamazo.=Sr.  Gobernador  general 
de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 


INSTRUCCIÓN 


PABA  TRAMITAR    LAS    CONCESIONES    A    PARTICULARES    Di?    OBRAS    DE 
PUERTOS    EN  LA  ISLA  DE  PUERTO   RICO,  APROBADA    POR    REAL    ORDEN 

DE  ESTA  FECHA. 

Artículo  1.°  El  permiso  para  levantar  barracas  ó  construc- 
ciones y  estacionales  con  destino  á  baños  se  concederá  por 
el  Gobernador  general  en  la  capital  de  la  Isla,  y  en  los  demás 
pueblos  por  los  Alcaldes,  de  acuerdo  con  la  Autoridad  de  Ma- 
rina cuando  dichas  concesiones  hayan  de  hacerse  fuera  del 
puerto,  y  de  acuerdo  con  dicha  Autoridad  y  con  el  Ingeniero 
Jefe  de  la  provincia  cuando  sea  en  el  interior  del  puerto. 

Los  que  pretendan  levantar  estas  construcciones  presen- 
tarán sus  solicitudes  al  Gobernador  general  ó  á  los  Alcaldes, 
según  los  casos,  acompañando  una  breve  Memoria  y  un  plano. 
En  la  primera  se  dará  idea  del  objeto  de  la  obra  y  de  su  sis- 
tema ae  construcción,  que  en  los  puertos  y  en  los  fondeaderos 
será  en  su  totalidad  de  madera  ó  de  madera  y  hierro,  ó  de 
materiales  análogos,  con  exclusión  de  las  de  fábrica. 

El  plano  comprenderá  á  lo  menos  el  perímetro  general  del 
puerto  ó  fondeadero,  y  en  él  se  representará  en  planta  la  si- 
tuación, forma  y  extensión  del  edificio. 

Cuando  no  haya  conformidad  de  pareceres  entre  el  Co- 
mandante de  Marina  y  el  Ingeniero  Jefe  y  el  Gobernador  ó  el 
Alcalde  en  su  caso,  elevará  el  Gobernador  el  expediente  á  la 
resolución  del  Ministerio  de  Ultramar.  De  la  resolución  de  los 
Alcaldes  pueden  los  interesados  alzarse  ante  el  Gobernador 
general,  de  la  de  éste  ante  el  Ministerio  de  Ultramar;  las  del 
Ministerio  son  ejecutivas  y  sin  ulterior  recurso. 

Art.  2.°  Cuando  los  permisos  á  que  se  refiere  el  art.  40  de 
lá  ley  que  competen  á  la  Autoridad  de  Marina  puedan  afectar 
á  otros  servicios  dependientes  de  Ultramar  n  otros  ramos  de 
la  Administración,  como  lo  es  entre  otros  el  de  vigilancia  de 
las  costas,  las  autorizaciones  habrán  de  otorgarse  de  confor- 
midad con  el  Ingeniero  Jefe. 


II  i»  ** 

¿e  Marina  la*  *:».:c:tMe*  y  documento*  goe 

el  art.  1/  ,  -i— iüiij_ 

K*a  AuViñiai  las  remitirá  al  Gobem3d^^J~~ 
su  vez  la*  pawi  A  infirme  del  Ing-enjero '"*"*£ 

consultiva  de  Obras  públicas,  con  cuyos  aK*» 
volverá  ai  Comandante  de  Marina  para  que  jm^i* 
autorización  solicitada. 

Kl  Gobernador  general,  cuando  lo  consi 
podrá  suspender  después  del  informe  anterior  ia_ 
del  expediente,  oyendo  á  la   Autoridad   de  3fart^^^^  ^ 


caso  si  no  está  de  acuerdo  con  ésta  ó  si  no  lo  wj**»» 

geniero  Jefe,  deberá  remitir  todos  los  antecedente  *l  ^^ 
e  Ultramar,  quien  resolverá  de  acuerdo  con    el  «^  ^^ 
Contra  esta  resolución  no  so  concede  recurso  aur"***  - 
consideran  como  flcrvieios  de  aprovechamiento 
temporal  aquellos  que  He  establezcan  por  plazos 
un  aflo,  ó  qtio  exijan  construcciones  de  fábrica. 

Art.  3.°    Cuaiuío  las  construcciones   y   aprove 
do  ciuo  tratan  los  artículos  l.°  y  2.°  sean  de  carácter 
nenio,  las  solicitudes  para  su  concesión  dirigidas  al  Ma 
de  Ultramar  se  entrojarán  al  Gobernador  general, 
Amulo  una  Memoria  y  plano  *do  lo  que  se  pretende 
K\\  la  Memoria  se  explicará  la  naturaleza  y  co_ 
dol  aprovechamiento  para  quo  so  pida  la  autorización,  Jm 
ol  plano  so  representaran  con  la  necesaria  claridad   las  *" 
trueoinuorf  quo  so  pwneotoiu  dando  A  couocer  su  si' 
forma  y  dimon*\ono«  pr,noipa!e*  convenientemente  ac- 

Kl  Uobornador  j¡\*:*,,W  j^*v^  >n  nefatamente  ambos  de- 


Jando  un  plazo  que  no  bajará  de  treinta  días  para  rpoibir 
rnelamacionos  u  obsorvaciones  que  durante  el  mis ■«/!  \1  «te- 

Mi  hublo«o  roolamm'iunns,  so  pasarán  al  interesado  naraaoe 
»«  ^iiIomIi»  mi  un  Imovo  nlazo/y  en  todo  caso  se  paSJ 

^vrt;íví  Tmw  a! V  onmnd«nte  ^ Marina,  el  InSeS 
*^\  4  U  ImmM  imuwiIUvu  do  Obras  públicas,  ¿on  cufSf? 

-    !  "I?"  irrM;Ul  °  °VlVl  el  «H™*  al  Minis&rio  * 

\n  I    '     '"^J  Puertos,  resuélvalo  que  proceda. 

^     »       t  -  oW  do  ííolon«a  de  las  costas  pira  proteo 
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tinajero.  Serán  de  cuenta  y  riesgo  del  Gobierno  la  traslación 
de  fondos  de  4a  Habana  á  Europa  y  la  situación  de  los  que 
fueren  necesarios  en  los  puntos  donde  hayan  de  satisfacerse 
los  intereses  y  amortización  de  los  billetes* 

Sexta.  Si  los  productos  de  las  Aduanas  de  la  Isla  de  Cuba 
fueren  insuficientes  para  completar,  en  los  dos  primeros  me- 
ses de  cada  trimestre,  la  asignación  que  deba  recibir  el  Banco 
Hispano  Colonial,  el  Español  de  la  Habana,  ó  quien  estuviere 
encargado  de  la  recaudación  de  contribuciones,  rentas  ó  im- 
puestos de  la  Isla,  entregará  al  Delegado  de  aquel  estableci- 
miento en  los  cuatro  primeros  días  del  tercer  mes  el  completo 
de  la  asignación  por  cuenta  de  las  contribuciones  y  rentas 
que  recaude,  y  si  por  cualquier  motivo  algún  trimestre  no 
llegasen  con  oportunidad  los  fondos  á  poder  del  Banco  His- 
pano Colonial ,  el  Gobierno  adoptará  las  medidas  necesarias 
para  suplirlos,  é  impedir  que  sufra  la  menor  interrupción  el 
servicio  de  intereses  y  amortización  de  los  billetes. 

Séptima.  Cada  trimestre  presentará  el  Banco  Hispano  Co- 
lonial al  Ministerio  de  Ultramar  relación  justificada  de  las  can- 
tidades retenidas  ó  recibidas  del  Banco  Español  de  la  Isla  de 
Cuba  con  destino  á  las  atenciones  que  le  están  encomendadas 
y  de  las  sumas  asignadas  para  el  servicio  trimestral,  conforme 
a  la  regla  2.a  de  este  artículo,  así  como  del  importe  de  los 
■quebrantos  de  cambio  y  demás  gastos  que  haya,  satisfecho.  A 
la  terminación  de  cadaVeine^tre  rendirá  la  cuenta  general  del 
mismo,  que  ha  de  comprender  todo  el  movimiento  de  los  dos 
trimestres  á  fin  de  que  pueda  ser  formalizada  cual  corresponde, 
devolviendo  ó  cobrando  las  diferencias  que  resulten. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  Ultramar,  no  obstante  lo  dispuesto 
en  el  artículo  precedente,  queda  autorizado  para  contratar 
con  el  Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba  sobre  la  forma  y 
condiciones  eñ  que  este  establecimiento  se  ha  de  encargar  de 
retener  los  productos  de  las  Aduanas,  contribuciones  y  rentas 
de  la  isla;  situar  en  Europa  la  cantidad  necesaria  para  hacer 
el  servicio  de  la  nueva  Deuda,  y  pagar  en  América  los  inte- 
reses y  amortización  de  la  misma. 

El  contrato  á  que  alude  el  párrafo  anterior,  deberá  cele- 
brarse sobre  las  siguientes  bases: 

Primera.  El  Banco  Español  de  la  Habana  habrá  dé  hacer 
al  Hispano  Colonial  de  Barcelona,  sin  responsabilidad  de  éste, 
dentro  de  los  dos  primeros  meses  de  cada  trimestre,  las  reme- 
sas ¡necesarias  para  el  completo  de  la  asignación  trimestral 
quo  corresponda  al  servicio  en  Europa  do  los  intereses  y  amor* 
tización  de  los  billetes  hipotecarios,  y  para  el  pago  de  las 
comisiones,  quebrantos  de  giro  y  demás  gastos. 


^ 
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Segunda.  Se  entenderá  en  este  caso  subsistente  la  obliga- 
ción del  Gobierno,  establecida  en  el  último  párrafo  de  la  re- 
gla 6.a  del  artículo  que  precede. 

Tercera.  La  Comisión  del  Banco  Hispano  Colonial,  por  lo 
relativo  al  servicio  de  intereses  y  amortizaciones  de  los  Dille- 
tes  hipotecarios,  quedará  reduciaa  á  2  por  100  sobre  el  importe 
de  la  anualidad  que  devenguen  los  domiciliados  en  Europa, 
debiendo  ser,  la  que  se  abone  al  Banco  Español  de  la  Isla  de 
Cuba  por  recaudación  y  giros,  inferior  á  lo  que  hasta  hoy  se 
ha  satisfecho  al  Banco  Hispano  Colonial  según  el  término  me- 
dio de  las  cuentas  del  último  trienio. 

Art.  8.°  Mientras  no  se  celebre  el  contrato  á  que  alude  el 
artículo  anterior,  se  aplicarán  integramente  las  disposiciones 
del  que  le  precede.  En  todo  caso  subsistirá  la  obligación  del 
Banco  Hispano  Colonial  respecto  á  la  rendición  de  cuentas 
trimestrales  y  semestrales,  de  que  trata  la  regla  7/  del  ar- 
tículo 6.° 

Art.  9.°  Otro  Real  decreto  fijará  la  fecha  y  forma  en  que 
ha  de  hacerse  la  suscrición  para  negociar  los  340.000  billetes 
que  se  destinan  á  recoger  la  Deuda  flotante  y  satisfacer  los. 
atrasos  de  presupuestos. 

Art.  10.  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á  las  Cor- 
tes de  este  decreto,  y  adoptará  las  medidas  necesarias  para  su 
ejecución. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Mayo  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TINA —El  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 

162. 

ULTRAMAR. 


10  Mayo:  publicada  en  19. 

Real  orden,  aprobando   la  Instrucción   para  la  ejecución  de  la  I^ej  de 
Puertos  de  7  de  Mayo  de  1880. 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  art.  2.° 
del  Real  decreto  de  5  de  Febrero  de  este  año  resolviendo  que 
rija  como  ley  en  esa  Isla  la  de  Puertos  promulgada  para  la 
Península  en  7  de  Mayo  de  1880,  con  las  correspondientes  mo- 
dificaciones, y  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  y  el  Consejo  de 
Estado,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha 
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servido  disponer  que  se  apruebe  la  instrucción  que  es  adjunta 
pata  la  ejecución  de  la  citada  ley. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 10  de  Mayo  de  1886.=Gamazo.=Sr.  Gobernador  general 
de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 


INSTRUCCIÓN 


PARA  TRAMITAR    LAS    CONCESIONES    A    PARTICULARES    DE    OBRAS    DE 
PUERTOS    EN  LA  ISLA  DE  PUERTO    RICO,  APROBADA    POR    REAL    ORDEN 

DE  ESTA  FECHA. 

Artículo  1.°  El  permiso  para  levantar  barracas  ó  construc- 
ciones y  estacionales  con  destino  á  baños  se  concederá  por 
el  Gobernador  general  en  la  capital  de  la  Isla,  y  en  los  demás 
pueblos  por  los  Alcaldes,  de  acuerdo  con  la  Autoridad  de  Ma- 
rina cuando  dichas  concesiones  hayan  de  hacerse  fuera  del 
puerto,  v  de  acuerdo  con  dicha  Autoridad  y  con  el  Ingeniero 
Jefe  de  la  provincia  cuando  sea  en  el  interior  del  puerto. 

Los  que  pretendan  levantar  estas  construcciones  presen- 
tarán sus  solicitudes  al  Gobernador  general  ó  á  los  Alcaldes, 
según  los  casos,  acompañando  una  breve  Memoria  y  un  plano. 
En  la  primera  se  dará  idea  del  objeto  de  la  obra  y  de  su  sis- 
tema ae  construcción,  que  en  los  puertos  y  en  los  fondeaderos 
será  en  su  totalidad  de  madera  ó  de  madera  y  hierro,  ó  de 
materiales  análogos,  con  exclusión  de  las  de  fábrica. 

El  plano  comprenderá  á  lo  menos  el  perímetro  general  del 

fuerto  ó  fondeadero,  y  en  él  se  representará  en  planta  la  si- 
uación,  forma  y  extensión  del  edificio. 

Cuando  no  haya  conformidad  de  pareceres  entre  el  Co- 
mandante de  Marina  y  el  Ingeniero  Jefe  y  el  Gobernador  ó  el 
Alcalde  en  su  caso,  elevará  el  Gobernador  el  expediente  á  la 
resolución  del  Ministerio  de  Ultramar.  De  la  resolución  de  los 
Alcaldes  pueden  los  interesados  alzarse  ante  el  Gobernador 
general,  de  la  de  éste  ante  el  Ministerio  de  Ultramar;  las  del 
Ministerio  son  ejecutivas  y  sin  ulterior  recurso. 

Art.  2.°  Cuando  los  permisos  á  que  se  refiere  el  art.  40  de 
lá  ley  que  competen  á  la  Autoridad  de  Marina  puedan  afectar 
á  otros  servicios  dependientes  de  Ultramar  ú  otros  ramos  de 
la  Administración,  como  lo  es  entre  otros  el  de  vigilancia  de 
las  costas,  las  autorizaciones  habrán  de  otorgarse  de  confor- 
midad con  el  Ingeniero  Jefe. 
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En  este  caso  los  interesados  presentarán  al  Comandante 
de  Marina  las  solicitudes  y  documentos  que  se  prescriben  en 
el  art.  1.° 

Esta  Autoridad  las  remitirá  al  Gobernador  general,  que  á 
su  vez  las  pasará  á  informe  del  Ingeniero  Jefe  y  de  la  Junta 
consultiva  ae  Obras  públicas,  con  cuyos  dictámenes  las  de- 
volverá al  Comandante  de  Marina  para  que  pueda  conceder  la 
autorización  solicitada. 

El  Gobernador  general,  cuando  lo  considere  conveniente, 
podrá  suspender  después  del  informe  anterior  la  tramitación 
del  expediente,  oyendo  á  la  Autoridad  de  Marina,  en  cuyo 
caso  si  no  está  de  acuerdo  con  ésta  ó  si  no  lo  estuviese  el  In- 
geniero Jefe,  deberá  remitir  todos  los  antecedentes  al  Ministro 
de  Ultramar,  quien  resolverá  de  acuerdo  con  el  de  Marina. 
Contra  esta  resolución  no  se  concede  recurso  alguno.  No  se 
consideran  como  servicios  de  aprovechamiento  de  carácter 
temporal  aquellos  c[\ie  se  establezcan  por  plazos  mayores  de 
un  año,  ó  que  cxiian  construcciones  de  fábrica. 

Art.  3.°  Cuando  las  construcciones  y  aprovechamientos 
de  que  tratan  los  artículos  1.°  y  2.°  sean  de  carácter  perma- 
nente, las  solicitudes  para  su  concesión  dirigidas  al  Ministerio 
de  Ultramar  se  entregarán  al  Gobernador  general,  acompa- 
ñando una  Memoria  y  plano  de  lo  que  se  pretende  ejecutar. 

En  la  Memoria  se  explicará  la  naturaleza  y  condiciones 
del  aprovechamiento  para  que  se  pida  la  autorización,  y  en 
el  plano  se  representarán  con  la  necesaria  claridad  las  cons- 
trucciones que  se  proyecten,  dando  á  conocer  su  situación, 
forma  y  dimensiones  principales  convenientemente  acotadas. 

El  Gobernador  general  pasará  inmediatamente  ambos  do- 
cumentos  al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas,  para  que  ma- 
nifieste en  un  plazo  que  no  exceda  de  .diez  días  si  bastan 
para  servir  de  base  á  la  instrucción  del  expediente,  y  en  caso 
afirmativo  dispondrá  sin  demora  que  la  petición  se  anuncie 
al  público  por  medio  de  la*  Gaceta  ojícial  de  Puerto  Rico  y  seña- 
lando un  plazo  que  no  bajará  de  treinta  días  para  recibir  las 
reclamaciones  ú  observaciones  que  durante  el  mismo  se  pre- 
senten. 

Si  hubiese  reclamaciones,  se  pasarán  al  interesado  para  que 
las  conteste  cú  un  breve  plazo,  y  en  todo  caso  se  pasará  el 
expediente  á  informe  del  Comandante  de  Marina,  el  Ingeniera 
Jefe  y  á  la  Junta  consultiva  de  Obras  públicas,  con  cuyos  in- 
formes y  el  suyo  propio  elevará  el  expediente  al  Ministerio  de 
Ultramar,  para  que  oyendo  al  de  Marina  y  á  la  Junta  consul- 
tiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos ,  resuelva  lo  que  proceda. 
Art.  4.°    Las  obras  de  aefensa  de  las  costas  para  proteger 
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del  embate  de  las  olas  las  heredades  ó  edificios  de  los  particu- 
lares, aun  cuando  sean  permanentes,  se  autorizarán  por  ei 
Gobernador  general,  previo  dictamen  de  la  Autoridad  de  Ma- 
rina y  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas. 

Art.  5.°  Para  solicitar  las  concesiones  á  que  se  refiere  el 
artículo  44  de  la  Ley  de  Puertos ,  los  peticionarios ,  por  con- 
ducto del  Gobernador  general,  dirigirán  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar sus  instancias,  en  las  que  expresarán  su  objeto  y  las  cláu- 
sulas con  que  se  pide  la  concesión ,  acompañando  el  proyecto 
de  las  obras  que  se  proponen  ejecutar  y  el  plano  general  del 
puerto  ó  rada  en  que  hayan  de  situarse. 

Estos  proyectos  se  redactarán  en  la  forma  prescrita  en  los 
formularios  vigeutes  ó  que  rijan  en  lo  sucesivo  con  todos  los 
documentos  y  detalles  que  en  aquéllas  se  exijan ;  en  el  plano 
general  del  puerto  ó  rada  se  indicarán  las  obras  que  en  ellos 
existan.  Para  las  obras  que  hayan  de  establecerse  fuera  de  los 
puertos  y  de  la  zona  inmediata  á  los  mismos,  en  la  distancia 
de  un  kilómetro  á  uno  y  otro  lado  constituirán  el  proyecto  la 
Memoria,  planos  y  presupuesto. 

Por  las  obras  de  los  puertos  y  las  inmediatas  hasta  un  ki- 
lómetro, se  completará  el  proyecto  con  el  pliego  de  condicio- 
nes facultativas.  En  ambos  casos  los  peticionarios  remitirán 
también  con  sus  solicitudes  el  proyecto  de  tarifas  para  la  ex- 
plotación de  sus  obras  como  una  de  ías  cláusulas  de  la  con- 
cesión . 

Art.  6.°  Cuando  las  obras  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior hayan  de  ser  permanentes ,  su  construcción  de  fábricas  y 
se  trate  de  establecerlas  en  un  puerto  donde  exista  algún  pro- 
yecto general  ó  parcial  aprobado  ó  en  estudio  para  aquel  puer- 
to, ó  al  menos  algún  anteproyecto,  facilitará  el  Ingeniero  Jefe 
de  Obras  públicas  á  los  peticionarios  el  plano  general  para  que 
saquen  una  copia  y  la  unan  á  sus  proyectos ,  con  el  fin  de  que 
se  puedan  examinar  las  solicitudes  en  su  relación  con  aquellos 
proyectos. 

En  el  caso  de  que  no  haya  proyectos  aprobados  ni  pendien- 
tes de  estudio  para  aquel  puerto,  indicará  el  Ingeniero  Jefe  en 
su  informe  las  obras  de  ampliación  y  mejora  de  que  éste  fuera 
susceptible,  y  también  sobre  el  plano  general  del  puerto  en  el 
estado  que  el  mismo  se  encuentre  al  formular  la  petición  que, 
como  se  prescribe  en  el  artículo  anterior,  debe  acompañar 
siempre  á  la  instancia.  Si  las  obras  cuya  autorización  se  soli- 
cita fuesen  de  madera  ó  de  hierro  ó  de  ambos  materiales ,  bas- 
tará que  se  tenga  el  plano  de  las  obras  existentes  ó  que  se 
hallen  aprobadas,  cuyo  plano  presentarán  los  peticionarios 
teniéndolas  en  cuenta  para  sus  proyectos. 
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Se  consideraran  para  los  efectos  de  la  ley  y  de  esta  instruc- 
ción como  obra»  complementaria  ó  auxiliaren  el  servicio  de 
los  puertos  á  que  se  refiere  el  art.  44  de  la  ley,  todo  aparato 
fijo,  de  cualquier  clase,  que  se  establezca  dentro  de  la  zona 
litoral  de  servicio  de  un  puerto  para  la  carga  y  descarga  y 
demás  faenas  del  trafico,  y  les  será  aplicable  el  art.  50  de  fa 
misma  ley  y  el  14  de  esta  instrucción. 

Art.  7.°  La  tramitación  de  los  expedientes  a  que  se  refie- 
ren los  artículos  5.°  y  6.°,será  análoga  á  la  prescrita  en  el  pá- 
rrafo tercero  del  art*  3." 

El  Gobernador  general  oirá  primero  al  Ingeniero  Jefe  de 
la  provincia  para  que  manifieste  únicamente  si  los  proyectos 
presentados  cumplen  las  prescripciones  de  los  expresados  ar- 
tículos 5.°  y  6.°  En  caso  negativo,  el  Gobernador  general  de- 
volverá los*  proyectos  á  los  peticionarios  por  si  les  conviniere 
reformarlos,  lo  que  habrán  de  verificar  en  el  plazo  que  les 
señalen  dichas  Autoridades,  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Jefe, 
*i  quieren  los  interesados  conservar  el  derecho  de  prioridad 
respecto  de  otras  peticiones  que  puedan  presentarse.  En  caso 
afirmativo,  esto  es,  si  los  proyectos  satisfacen  en  su  redac- 
ción á  las  prescripciones  antedichas  abrirá  la  información  pú- 
blica dentro  de  un  plazo  que  no  bajará  de  treinta  días,  anun- 
ciando en  la  Gacela  de  Puerto  Rico  y  por  edictos  en  la  localidad 
con  la  anticipación  conveniente,  poniendo  de  manifiesto  los 
proyectos  en  el  Gobierno  de  la  provincia. 

Habrán  de  informar  además  los  Ayuntamientos  de  los  tér- 
minos municipales  en  que  se  trate  de  construir  las  obras  que 
se  soliciten,  la  Junta  provincial  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio,  la  Diputación  provincial,  elComandante  de  Mari- 
na, el  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  y  la  Junta  consultiva  de 
Obras  públicas  de  la  Isla,  naciéndose  cargo  de  los  dictáme- 
nes que  obren  en  el  expediente.  Cuando  las  obras  se  hayau  de 
ejecutar  en  los  puertos,  se  oirá  á  sus  respectivas,  Juntas  si  las 
hubiere. 

Los  informes  de  las  Corporaciones  y  funcionarios  antes 
mencionados  versará  principalmente  solíre  la  utilidad  y  con- 
veniencia de  la  obra  solicitada  y  la  preferente  importancia 
que  corresponda  á  las  obras  propuestas ,  entre  las  que  han  de 
constituir  los  puertos,  y  las  Juntas  de  los  mismos  consignarán 
si  entran  en  sus  planes  obras  iguales  ó  equivalentes,  y  si 
cuentan  con  recursos  propios  para  ejecutarlas.  Si  se  presen- 
tase más  de  una  solicitud  para  una  misma  obra,  las  informa- 
ciones versarán  además  sobre  las  ventajas  é  inconvenientes 
que  resulten  de  la  comparación  de  los  proyectos  en  compe- 
tencia. 
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El  Gobernadoifcgeneral ,  terminada  la  información,  así  pú- 
blica como  oficial,  remitirá  los  expedientes  con  su  informe  al 
Ministerio  de  Ultramar,  y  después  de  oir  á  la  Junta  cónsul: 
tiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  en  pleno,  los  resolverá  el 
Ministro  de  Ultramar. 

Art.  8.°  Cuando  con  sujeción  á  la  Ley  general  de  Obras 
piíblicas  proceda  la  subasta  para  el  otorgamiento  de  las  con- 
cesiones que  se  soliciten,  versará  aquella  sobre  la  rebaja  del 
tipo  de  las  tarifas  en  primer  lugar  y  del  plazo  de  la  concesión 
en  el  segundo. 

Las  subastas  deberán  anunciarse  con  anticipación  de  uno 
á  cuatro  meses,  plazo  que  según  la  importancia  del  caso  po- 
drá aumentarse  hasta  ocho  meses  si  aquella  lo  requiriese. 

Art.  9.°  Para  las  concesiones  á  que  se  refiere  el  art.  45  de 
Ley  de  Puertos  presentarán  los  peticionarios  sus  solicitudes, 
acompañando  una  Memoria  en  que  se  dé  clara  idea  del  objeto 
y  circunstancias  del  establecimiento,  y  un  plano  que  a  lo  me- 
nos comprenda  la  situación,  forma  y  extensión  de  las  obras. 
El  Gobernador  general  dará  publicidad  en  la  Gaceta  de 
Puerlo  Rico  á  la  petición  y  al  proyecto,  por  término  cuando 
menos  de  treinta  días,  y  pasará  después  el  expediente  á  in- 
forme de  la  Autoridad  de  Marina,  Junta  provincial  de  Sani- 
■dad,  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  y  Junta  consultiva  de 
Obras  públicas,  y  con  el  suyo  propio  lo  elevará  al  Ministerio 
de  Ultramar  para  que,  oyendo  á  la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos,  resuelva  el  Ministerio  lo  que 
proceda . 

Art.  10.  En  las  concesiones  que  con  arreglo  al  art.  46  de 
la  ley  son  de  la  competencia  del  Ministerio  de  Marina ,  co- 
rresponde al  de  Ultramar  cuanto  se  refiera  á  la  del  dominio 
público,  en  el  caso  de  que  haya  de  ocuparlo  una  parte  ó  toda 
el  establecimiento  que  se  trate  de  plantear.  La  tramitación  de 
estas  peticiones  se  sujeta  á  las  reglas  prescritas  en  el  capi- 
tulo 8.°  del  reglamento  de  21  de  Mayo  de  1881  para  la  ejecu- 
ción de  la  Ley  general  de  Obras  públicas. 

Cuando  los  establecimientos  hayan  de  ser  permanentes,  el 
.Ministerio  de  Marina  oirá  al  de  Ultramar  antes  de  conceder 
su  autorización,  por  lo  que  puedan  aquellas  influir  en  las  co- 
rrientes litorales  y  en  general  en  el  régimen  de  la  costa  y  en 
la  entrada  y  salida  de  los  buques  en  los  puertos  y  fondea- 
deros. 

Art.  11.  Para  las  concesiones  á  que  se  refiere  el  art.  47  de 
la  Ley  de  Puertos,  bastará  que  los  peticionarios  presenten  sus 
proyectos  al  Gobernador  general,  quien  les  dará  publicidad, 
-como  en  los  casos  de  los  artículos  3.°  y  7.°  durante  el  plazo 
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de  treinta  días;  y  con  los  informes  del  Confúndante  de  Marina 
y  del  Ingeniero  *Jefe  de  la  provincia  y  de  la  Junta  consultiva 
de  Obras  públicas  y  el  suyo  propio,  los  elevará  al  Ministerio 
"de  Ultramar,  el  cual  oyendo  al  de  Marina  y  ú  la  Junta  con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y  Puerto?,  resolverá  lo  que  co- 
rresponda. 

Art.  12.  Los  expedientes  relativos  á  las  concesiones  com- 
prendidas en  el  art.  48  de  la  ley,  se  instruirán  como  se  dis- 
pone en  los  artículos  5.°,  6.°,  7.°  y  8.°  de  esta  iostrucción. 

Como  en  este  caso  se  cede  dominio  público  ó  dominio  del 
Estado  si  se  entrega  alguna  obra  ó  parte  de  obra  pública,  las 
concesiones  so  otorgarán  por  medio  de  subasta,  cuando  se 
ocupe  el  dominio  publico  con  menoscabo  del  uso  y  aprove- 
chamiento á  que  se  hallase  destinado ,  y  siempre  que  se  ceda 
dominio  del  Estado  (artículos  98  y  111  de  la  Ley  general  de 
Obras  públicas).  Podrá  también  proceder  licitación  pública 
cuando  así  lo  juzgue  conveniente  el  Ministerio  de  Ultramar, 
y  en  los  casos  que  se  presenten  otras  solicitudes  incompati- 
bles antes  de  que  recaiga  resolución  sobre  las  peticiones  ó 
por  otras  circunstancias  especiales,  f  Art.  99  de   la  misma 

ley.) 

Art.  13.  Los  expedientes  pai:a  autorizaciones  á  que  se  re- 
fiere el  art.  49  de  la  ley,  se  ajustarán  en  su  tramitación  i  lo 
prescrito  en  los  artículos  5.°,  f>.°,  7.3  y  8.°  de  esta  instruccióo. 

Art.  14.  Las  tasaciones  y  valoraciones  á  que  se  refiere  et 
artículo  50  de  la  ley,  se  verificarán ,  como  en  todas  las  obras 

{Hiblicas,  con  sujeción  al  pliego  de  condiciones  generales  para 
a  ejecución  de  las  mismas  y  al  presupuesto  aceptado  para  la 
concesión. 

Si  las  obras  se  hallasen  deterioradas,  se  formará  por  el  In- 
geniero Jefe  el  presupuesto  de  los  gastos  necesarios  para  de- 
jarlas en  buen  estado;  su  importe  se  rebajará  de  la  tasación, 
y  la  diferencia  que  resulte  será  la  cantidad  que  se  abone  al 
concesionario,  que  perderá  la  posesión  y  el  derecho  al  aprove- 
chamiento de  las  obras,  que  pasarán  por  completo  al  dominio 
del  Estado,  de  la  provincia  o  de  los  Ayuntamientos  que  eje- 
cuten las  nuevas  obras  y  abonen  la  expropiación,  sin  que  el 
concesionario  tenga  derecho  á  ninguna  otra  indemnización  ni 
reclamación  de  ningún  género. 

El  precepto  del  art.  50  de  la  ley,  formará  siempre  una  de 
las  cláusulas  de  la  concesión  de  toda  clase  de  obra  que  en  los 
puertos  se  otorguen  á  los  particulares. 

Art.  15.  Las  Empresas  ó  particulares  que  pretendan  la  de- 
secación, cultivo  ú  otra  clase  de  aprovechamiento  de  las  ma- 
rismas del  Estado  ó  del  dominio  público,  y  de  las  que  na 
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pertenezcan  á  los  Propios  de  los  pueblos  ni  á  los  bienes, de 
aprovechamiento  oomup ,  presentarán  al  Gobernador  general 
sus  solicitudes  dirigidas  al  Ministerio,  de  Ultramar,  acompa- 
ñando el  proyecto  de  desecación,  compuesto  de  Memoria, 
plano  y  presupuesto. 

En  la  Memoria  se  describirán  las  marismas,  consignando 
sus  principales  circunstancias  y  especialmente  su  situación, 
extensión  y  linderos,  y  en  el  plano  se  representarán  las  maris- 
mas y  las  obras  antes  indicadas  con  sus  lindes  y  detalles.  En 
el  presupuesto  se  valorarán  aproximadamente  las  obras  para 
que  se  pueda  determinar  la  fianza  que  ha  de  prestar  el  con- 
cesionario. 

Art.  16.  El  Gobernador  general,  previa  la  primera  audien- 
cia del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  para  el  examen  de  los 
proyectos  en  los  términos  prescritos  en  los  artículos  3.°  y  7.° 
de  esta  instrucción,  dará  publicidad  á  las  solicitudes  y  sus 
proyectos  cuando  proceda ,  anunciándolo  como  se  dispone  en 
el  art.  7.°  para  abrir  una  información  pública  por  el  plazo  de 
treinta  días,  durante  el  cual  estarán  los  proyectos  de  manifiesto 
en  el  Gobierno  de  la  provincia.  Informarán  después  los  Ayun- 
tamientos de  las  respectivas  localidades,  el  Comandante  de  Ma- 
rina, Junta  provincial  de  Sanidad,  el  Ingeniero  Jefe  de  Obras 
Súblicas,  la  Junta  consultiva  de  Obras  públicas  y  el  Goberna- 
or  general  al  elevar  los  expedientes  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar, el  cual,  antes  de  resolver,  oirá  á  la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos  en  pleno. 

Art.  17.  Para  las  licencias  á  que  se  refiere  el  art.  51  de  la 
ley,  presentarán  sus  solicitudes  los  dueños  de  marismas  de 

Eropiedad  particular  al  Gobernador  general,  quien  autorizará 
i  desecación,  si  oídos  el  Comandante  de  Marina  y  el  Ingeniero 
Jefe  de  la  provincia  resultara  que  no  se  irroga  perjuicio  alguno 
á  la  navegación  ni  á  la  pesca.  Para  la  desecación  ó  saneamiento 
de  los  terrenos  de  marismas  declarados  insalubres  se  cumplí* 
rán  las  prescripciones  contenidas  en  la  Ley  de  Aguas  relativas 
á  los  terrenos  pantanosos. 

Art.  18.  Las  solicitudes  de  autorización  para  hacer  los  es- 
tudios de  las  obras  comprendidas  en  los  artículos  44  y  45  de 
la  ley  (5.°  y  9.°  de  esta  instrucción),  y  las  á  aue  se  refieren  los 
artículos  47  al  51  de  la  misma  ley  (11  al  17  de  la  instrucción) 
se  dirigirán  al  Gobernador  de  la  provincia,  expresando  con 
toda  claridad  y  precisión  la  clase  de  estudios  que  se  trata  de 
llevar  á  cabo  y  la  extensión  de  la  zona  en  que  se  han  de  prac- 
ticar. Las  operaciones  se  sujetarán  estrictamente  á  lo  que  hu- 
biesen solicitado  y  les  fuese  concedido.  Las  solicitudes  de  au- 
torización para  los  estudios  de  las  obras  comprendidas  en  el 
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articulo  46  de  la  ley  (16  de  la  instrucción),  se  dirigirán  al  Co- 
mandante de  Marina  de  la  provincia.  $i  los  estudios  se  -hubie- 
ran de  extender  á  los  terrenos  de  propiedad  particular  ó  á  la 
zona  contigua  á  los  puertos  de  un  Kilómetro  de  longitud  por 
cada  lado,  las  peticiones  se  dirigirán  al  Gobernador  general, 
que  las  otorgará  oyendo  al  Comandante  de  Marina  y  al  Inge- 
niero Jefe  de  Obras  públicas. 

Art.  19.  Las  concesiones  de  obras  y  terrenos  de  dominio 
público  de  que  tratan  los  artículos  44,  45,  47  y  48  de  la  ley, 
y  á  los  que  se  refieren  los  5.°,  9.°,  11  y  12  de  esta  instruc- 
ción, se  otorgarán  por  el  Ministerio  de  Ultramar  como  se  dis- 
pone en  el  art.  54  de  la  ley,  cuando  no  se  ocupe  el  dominio 
público  con  menoscabo  del  uso  y  del  aprovechamiento  á  que 
se  hallase  destinado,  ni  se  ceda  dominio  del  Estado. 

En  los  casos  contrarios  deberá  proceder  la  subasta  con- 
forme á  lo  prescrito  en  el  art.  8.°  de  esta  instrucción. 

Cuando  las  concesiones  se  adjudiquen  por  subasta  y  no  sea 
rematante  el  autor  ó  dueño  del  proyecto  aprobado,  ha  de 
abonársele  su  importe  por  el  adjudicatario,  á  cuyo  fin  se  tasa- 
rá, con  anterioridad  á  la  licitación,  en  los  términos  que  marca 
el  art.  35  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  general 
de  Obras  públicas. 

Los  plazos  serán  ilimitados  con  sujeción  al  art.  50  de  la 
Ley  de  puertos,  en  los  casos  que  no  se'  menoscabe  ni  entor- 
pezca el  uso  y  aprovechamiento  á  que  se  halle  destinada  la 
(>arte  de  dominio  público  á  que  afecte  la  concesión,  ni  con 
as  obras,  ó  para  su  explotación,  se  ocupe  alguna  parte  de 
dominio  del  Estado. 

En  los  casos  contrarios  se  limitarán  los  plazos  con  arre- 
glo á  la  Ley  general  de  Obras  públicas  en  proporción  á  la 
importancia  de  las  obras. 

Art.  20.  Las  concesiones  de  marismas  se  harán  siempre 
con  arreglo  al  art.  55  de  la  ley.  Para  el  caso  de  que  proceda 
la  subasta*  y  no  se  adjudique  al  autor  ó  dueño  del  proyecto 
aprobado,  se  verificará  la  tasación  de  dicho  proyecto  como  se 
dispone  en  el  articulo  anterior  para  el  abono  prescrito  en  el 
citado  articulo  de  la  ley. 

Art.  21.  Las  concesiones  de  obras  en  los  casos  del  art.  49 
de  la  ley  á  que  se  refiere  el  art.  14  de  esta  instrucción,  se 
otorgarán  en  la  forma  y  términos  prescritos  en  el  art.  56  de 
la  misma  ley. 

Art.  22.  Los  terrenos  ganados  al  mar  litoral  fuera  de  los 
puertos,  con  obras  construidas  por  el  Estado,  la  provincia,  los 
Municipios  ó  los  particulares,  competentemente  autorizados» 
serán  de  propiedad  de  la  entidad  que  los  hubiere  llevado  á  cabo. 
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En  las  concesiones  de  obra3  dentro  de  los  puertos;  en  los 
cuales  se  ganan  terrenos  al  mar,  sólo  se  reconocerá  de  pro- 
piedad de  los  concesionarios  la  parte  que  no  ocupe  z*ma  de 
servicio  á  oue  se  refiere  el  art.  31  de  la  ley,  y  fuera  de  ellas 
xio  resulte  aestinnda  ú  vías  y  servicios  públicos  en  el  estudio 
de  los  terrenos  sobrantes,  asi  de  los  ya  existentes  como  de  los 

f ganados  al  mar  para  distribuirlos  con  relación  al  ensanche  de 
as  poblaciones  y  á  su  enlace  con  los  puertos,  estudio  que  ha 
de  aprobarse  antes  del  otorgamiento  de  la  concesión,  oyendo 
á  los  respectivos  Ayuntamientos,  y  que  ha  de  acompañar  á 
todo  proyecto  de  puerto. 

Art.  23.  En  toda  concesión  de  obras  de  uso  público  ó  de 
carácter  particular  habrá  de  fijarse: 

1.°    El  plazo  por  el  que  se  otorga  la  concesión. 

2.°  Los  plazos  en  que  se  hayan  de  principiar  y  terminarse 
las  obras  concedidas. 

3.°  La  parte  proporcional  de  la  obra  y  del  presupuesto  que 
se  habrá  de  ejecutar  é  intervenir  respectivamente  en  cada 
uno  de  los  períodos  que  se  considere  conveniente,  á  fin  de 
que  la  concesión  so  lleve  ;í  cabo  en  ol  plazo  total  que  se  fije 
para  la  terminación  de  las  obras. 

4.°  Las  condiciones  para  el  establecimiento  y  uso  de  la 
obra  en  lo  que  fuere  preciso  para  dejar  á  salvo  los  derechos 
adquiridos  y  los  intereses  generales. 

5.°  La  fianza  que  debe  prestar  el  concesionario  cuando  se 
trate  de  una  obra  pública  .o  que  afecte  á  los  intereses  gene- 
rales para  responder  de  la  ejecución. 

6.°  Los  casos  en  que  procederá  declarar  la  caducidad  de  la 
concesión,  así  como  las  consecuencias  de  la  misma,  conforme 
á  lo  prescrito  en  la  Ley  general  de  Obras  públicas  y  regla- 
mento para  su  ejecución. 

Art.  24.    Cuando  para  alguna  obra  pública  soliciten  los 

{articulares  la  declaración  de  utilidad  pública,  se  seguirán 
os  trámites  prescritos  por  la  Ley  general  de  Obras  publicas 
y  su  reglamento  para  la  referida  aplicación. 

Artículo  adicional.  Se  declara  subsistente  el  Real  decreto 
de  12  de  Agosto  de  1885,  por  el  cual  se  faculta  al  Goberna- 
dor general  de  Puerto  Rico,  en  determinados  casos,  para 
anticipar  las  autorizaciones  de  obras  en  los  puertos,  cuyas 
concesiones  soliciten  los  particulares  con  sujeción  á  las  pres- 
cripciones expresadas  en  dicho  Real  decreto. 
Madrid  10  de  Mayo  de  1886. 
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GRACIA    Y   JUSTICIA. 

11  Mayo:  publicada  ep  12. 

Real  orden ,  disponiendo  que  Us  primeras  copias  de  las  escrituras  de 
fianza,  que  otorgan  los  cobradores  de  contribuciones  á  Javor  del  Banco 
de  España,  se  extiendan  en  el  papel  que  marca  el  art.  11  de  la  Ley  del 
Timbre. 

limo.  Sr.:  En  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección  ge- 
neral á  consecuencia  de  una  consulta  del  Notario  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife  D.  Simón  Peña  y  Mesa  acerca  del  papel  que 
debe  emplearse  en  el  primer  pliego  de  las  copias  de  las  escri- 
turas de  obligación  que  otorgan  los  cobradores  de  contribu- 
ciones á  favor  del  Banco  de  España: 

"Visto  el  art.  11  de  la  Ley  del  Timbre  de  31  de  Diciembre 
de  1881: 

Considerando  que  las  citadas  escrituras  tienen  por  objeto 
garantir  el  buen  desempeño  del  cargo  de  cobrador,  por  lo  cual 
el  documento  que  se  otorga  tiene  por  base  la  constitución  de 
la  fianza  sobre  los  bienes  del  interesado  en  la  cantidad  previa- 
mente designada: 

Considerando  que  á  los  efectos  de  la  Ley  del  Timbre  la 
obligación  principal  no  puede  ser  otra  en  el  caso  consultado 
que  la  de  la  fianza,  cuyo  importe  es  á  no  dudar  fijo,  deter- 
minado y  valuable; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Rentas  y  lo  pro- 
puesto por  V.  I.,  se  ha  servido  ordenar  que  en  el  primer  pliego 
de  las  copias  de  las  escrituras  de  fianza  que  otorgan  los  co- 
bradores de  contribuciones  á  favor  del  Banco  de  España  debe 
usarse  el  papel  que  marca  el  art.  11  de  la  Ley  del  Timbre, 
sirviendo  de  base  la  cuantía  de  la  fianza. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muctios  años.  Madrid  11  de  Mayo 
de  1886.= Alonso  Martínez.=Sr.  Director  general  de  los  Re- 
gistros civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado. 
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GRACIA    V  JUSTICIA. 

11  Mayo:  ¡mblicada  enl'2. 

Real  órele»,  disponiendo  que  Toa  Registradores  pongan  en  conocimiento  á 
las  Autoridades  de  Marina,  de  la»  inscripciones  de  traslación  de  dominio 
de  buques. 

limo.  Sr.:  Accediendo  á  lo  propuesto  por  la  Junta  de  Ma- 
rina ¿aereante  en  17  del  pasado  Febrero,  la  Reina  (Q.  D.  G). 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ordenar  que  inscritas  en  los 
registros  mercantiles  las  traslaciones  de  dominio  de  buques, 
ó  verificado  cualquier  asiento  que  afecte  a  la  propiedad  de  los 
mismos,  pongan  los  Registradores  el  acto  ó  contrato  en  co- 
nocimiento ae  las  Autoridades  de  Marina  respectivas  en  el 
término  máximo  de  ocho  día?,  á  contar  del  en  que  se  extendió 
el  asiento. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  &  V.  1.  muchos  años.  Madrid 
11  de  Mayo  de  1886.==  Alonso  Martínez.  =Sr.  Director  general 
-de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado. 

165. 

FOMENTO. 

11  Mayo:   publicada  en  25. 

Real  orden,  otorgando  á  D.  Luis  Landeclio  y  Urries  la  concesión  del  ferro- 
carril económico  de  Amorevieta  á  Guernica  Luno. 

limo.  Sr.:  Vista  la  ley  especial  de  20  de  Febrero  de  1885, 
cuyo  art.  1.°  autoriza  á  D.  Luis  Landecho  y  Urries  para  cons- 
truir, sin  subvención  directa  del  Estado,  un  ferrocarril  eco- 
nómico que,  partiendo  de  Amorevieta,  termine  en  Guernica 
Lunó: 

Visto  el  expediente  instruido  para  los  efectos  de  la  mis- 
ma ley: 

Vistas  las  de  Ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y 
los  respectivos  reglamentos  para  su  ejecución,  fechas  24  de 
Mayo  y  8  de  Septiembre  de  1878: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares ,  aprobado  por 
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Beal  orden  de  30  de  Marzo  último,  para  la  concesión  de  la 
linea  de  que  se  trata,  cuyo  documento  ha  sido  aceptado  por 
el  peticionario  D.  Luis  Landecho  con  fecha  12  de  Abril  próxi- 
mo pasado; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á 
bien  otorgar  al  mencionado  D.  Luis  Landecho  y  Ur ríes  la 
concesión  del  ferrocarril  económico  de  Araorevieta  á  Guernica 
Luno,  con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Reales  órdenes 
de  30  do  Septiembre  último  y  8  de  Enero  del  corriente  ano, 
y  al  pliego  ae  condiciones  particulares  aprobado  por  la  de  30 
de  Marzo  del  mismo  año. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  11  de 
Mayo  de  1886.  =  Montero  Ríos.  =  Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

166. 

GOBERNACIÓN. 

13  Mayo:    publicado  en    15. 

Real  decreto,  derogando  las  disposiciones  qne  actualmente  rigen  para  cí 
envío  por  el  correo  de  allí  ajas  ú  objetos  asegurados,  y  aprobando  la  ins- 
trucción para  dicho  servicio. 

Señora:  Desde  que  el  Real  decreto  de  6  de  Octubre  de  1883 
autorizó  el  envío  por  el  correo  de  cartas  con  valores,  ha  re- 
sultado una  marcada  desproporción  entre  la  cantidad  que  se- 
ñalan las  tarifas  por.razou  de  seguro  de  dichos  valores  y  la 
que  fijan  por  igual  concepto  con  relación  á  las  alhajas,  para 
cuyo  trasporte  está  también  el  correo  hace  tiempo  autorizado. 
Las  cartas  circulan  mediante  el  seguro  de  1  por  1.000,  canti- 
dad que  se  juzgó  suficiente,  y  que  lo  ha  sido  en  efecto  hasta 
ahora,  para  atender  á  las  probabilidades  de  un  extravio  casual 
ó  intencionado ,  mientras  las  alhajas  deben  pagar  pon  igual 
razón  el  30  por  1.000  de  la  cantidad  en  que  resulten  apre- 
ciadas. 

Se  explica  esta  diferencia  por  las  distintas  épocas  en  que 
fueron  dictadas  las  disposiciones  á  que  están  sometidos  unos 
y  otros  envíos.  El  de  las  alhajas  comenzó  en  1858,  cuando 
el  vapor  aún  no  había  puesto  al  servicio  del  correo  las  am- 
plios y  seguros  medios  de  trasporte  que  hoy  puede  utilizar, 
y  fué  precaución  necesaria  limitar  en  lo  posible  el  número  de 
objetos  que  además  de  las  cartas  se  confiaron  al  correo,  para 
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que  no  llegasen  á  dificultar  ó  impedir  el  trasporte  de  aquéllas, 
ocupando  el  reducido  espacio  de  que  en  carruajes  ó  'Caballo- 
rías  podía  entonces  disponerse. 

El  derecho  de  franqueo  de  las  alhajas  se  fijó  al  principio 
de  ser  admitidas  en  el  corifeo  en  el  duplo  del  que  entonces 
habla  establecido  para  las  cartas  de  igual  peso,  reduciéndose 
después,  en  1875,  á  la  mitad;  y  hoy  al  Ministro  que  suscribe 
le  es  altamente  satisfactorio  iniciar  una  nueva  reforma  en 
este  punto,  que  tiende  á  facilitar  el  envío  do  objetos  asegu- 
rados á  las  poblaciones  márimportantes  del  Reino,  reduciendo 
para  ello  nuevamente  su  derecho  de  franqueo,  igualando  el 
de  seguro  al  que  se  abona  por  los  valores  en  papel,  y  esta- 
bleciendo, en  «urna,  para  ambos  servicios  disposiciones  ana- 
logas  y  de  igual  carácter  administrativo. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  13  de  Mayo  de  1886.=SKÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  y  de  acuerdo  con  mi  Consejo  do  Mi- 
nistros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que  ac- 
tualmente rigen  para  el  envío  por  el  correo  de  alhajas  ú  obje- 
tos asegurados. 

Art.  2.°  Se  aprueba  la  instrucción  adjunta,  que  regirá 
desde  el  día  1 .°  del  próximo  mes  de  Julio  para  el  servicio  á 
que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

Art.  3.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y  por  la  Di- 
rección general  de  Correos  y  Telégrafos  se  adoptarán  las 
disposiciones  convenientes  para  el  planteamiento  de  la  ins- 
trucción mencionada. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Mayo  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.==  El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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INSTRUCCIÓN 


QUK     DETERMINA     LAS     CONDICIÓN  LvS     EN     QUE     POBBÁN      ADMITlftSB 
OBJETOS  SEGURADOS   EN  LAS   OFICINAS   DE  CORREOS   DE   LA  PENÍN- 
SULA,  ISLAS   BALEARES  Y  CANARIAS. 


1.*  Los  objetos  asegurados  que  hayan  de  ser  remitidos 
por  el  correo,  se  presentarán  en  la  oficina"  de  origen  en  cajas 
de  madera  ó  de  metal,  perfectamente  cerradas  y  precintadas 
con  un  sello  en  lacre  que  lleve  una  marca  especial  del  remi- 
tente. Los  lacres  se  colocarán  en  las  caras  laterales  de  las 
cajas.  Las  otras  dos  caras  estarán  cubiertas  en  toda  su  exten- 
sión de  papel  adherido  á  ellas  y  destinado  á  escribir  la  direc- 
ción del  objeto,  la  declaración  de  su  valor,  á  colocar  los  sellos 
de  correo  que  representen  el  derecho  de  franqueo,  certificado 
y  seguro,  y  á  estampar  los  sellos  en  tinta  de  las  oficinas  de 
Correos. 

2.a  El  tamaño  de  las  cajas  que  contengan  objetos  asegu- 
rados no  podrá  exceder  de  0,30  metros  de  largo  por  0,20  me- 
tros de  ancho  y  0,10  metros  de  alto.  Su  peso  se  fija  en  2  ki- 
logramos como  máximum. 

3.a  En  la  parte  superior  de  la  cara  en  que  se  escriba  la 
dirección  se  pondrá  Objeto  asegurado,  y  por  debajo,  expresada 
en  letra  y  guarismos,  la  cantidad  por  que  el  objeto  desee  ase- 
gurarse. 

4.a  Las  Administraciones  rechazarán,  bajo  su  responsabi- 
lidad, toda  caja  que  se  presente  sin  los  requisitos  anterior- 
mente expresados. 

5.a  Podrán  cambiarse  únicamente  objetos  asegurados  en- 
tre las  Administraciones  de  Correos  que  estén  autorizadas  para 
el  servicio  de  valores  declarados. 

6.a  La  cantidad  máxima  en  que  podrá  asegurarse  un  ob- 
jeto se  fija  en  5.000  pesetas,  sea  cualquiera  la  categoría  de 
la  oficina  de  Correos  en  que  se  imponga,  y  la  de  aquella  £ 
que  esté  dirigido. 

7.a  El  remitente  de  un  objeto  asegurado  abonará  en  sellos 
de  Correos:  primero,  el  derecho  de  franqueo  á  razón  de  0,15  ' 
de  peseta  por  cada  30  gramos  de  peso,  o  fracción  indivisible 
de  30  gramos;  segundo,  el  derecho  de  certificado,  según  ía 
tarifa  vigente;  y  tercero,  un  derecho  de  seguro  á  razón  de 
0,10  de  peseta  por  cada  100  pesetas  de  valor  declarado,  ó 
fracción  indivisible  de  100  pesetas. 
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Las  tres  cantidades  se  abonarán  en  sellos  de  Correo,  que 
se  adherirán,  con  la  debida  separación,  al  objeto  asegurado, 
escribiendo  el  empleado  que7  rfeeiba  ía  caja,  sobre  los  respec- 
tivos sellos,  las  palabras  Porle,  Certificado^  Seguro. 

.&.*  ..El  Estado*  en  caso  de  pérdida  total  de  u®  objeto  ase- 
gurado, que  no  sea  ocasionada  por  fuerza  mayor,  abonará  al 
remitente  una  suoaa  igual  al  importe  de  la  declaración. 

9.1  En  caso  de  deterioro  de  un  objeto  asegurado,  la  Ad- 
ministración no  abona  cantidad  alguna. 

Corresponde  á  los  remitentes  emplear  cajas  de  bastante 
consistencia  para  proteger  los  objetos  que  remitan. 

10.  Al  remitente  de  un  objeto  asegurado  se  le  expedirá 
un  recibo,  en  el  que  ha  de  hacerse  mengión  del  valor  decla- 
rado y  del  peso*  y  dimensiones  de  su  envío.  , 

11.  Los  empleados  de  Correos  no  prestarán  su  concurso 
para  cerrar  las  cajas  que  contengan  objetos  aue  hayan  de  re- 
cibir, asegurados,  ni  pondrán  en  aquéllas  sello  alguno  sobre 
lacre. 

12.  Queda  prohibido  dar  á  los  objetos  asegurados  mayor 
valor  del  que  tengan  realmente.  La  Administración  se  reserva 
el  derecho  de  comprobar  el  contenido  de  estos  envíos  á  pre- 
sencia del  expedidor  ó  del  destinatario. 

13.  Para  la  recepción,  curso  y  entrega  de  los  objetos  ase- 
gurados se  observarán  las  mismas  formalidades  que  estén 
vigentes  para  los  valores  declarados,  en  cuanto  sean  compa- 
tibles con  las  anteriormente  expresadas. 

Madrid  13  de  Mayo  de  1886.=Aprobada  por  S.  M.=Gon- 
^ález. 

167. 

FOMENTO. 

18  Mayo:  publicado  en  15. 

Real  decreto,  reformando  el  art.  4.°  del  reglamento  del  Observatorio  As- 
tronómico v  Meteorológico  de  Madrid,  aprobado  por  el  de  2  de  Octubre 
de  1885. 

Señora:  El  art.  4.°  del  reglamento  del  Observatorio  Astro- 
nómico y  Meteorológico  de  Madrid,  aprobado  por  Real  decreto 
de  2  de  Octubre  de  1885,  se  halla  en  contradicción  con  lo  pre- 
ceptuado por  la  Ley  de  Instrucción  pública  de  9  de  Septiem- 
bre de  1857  en  sus  artículos  136,  260  y  273,  y  con  el  25  del 
reglamento  general  para  la  administración  y  régimen  de  la 
Instrucción  pública  de  20  de  Junio  de  1859,  noy  vigentes. 
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Para  armonizar  las  citadas  disposiciones  legales  con  el 
reglamento  del  Observatorio  de  que  queda  heona  mención, 
asi  como  para  que  exista  la  necesaria  unidad  en  los  estable- 
cimientos que  se  dedican  á  la  enseñanza,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
«guíente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  13  de  Mayo  de  1886.=- SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  art.  4.°  del  reglamento  del  Observato- 
rio Astronómico  y  Meteorológico  de  Madrid ,  aprobado  por 
Real  decreto  de  2  de  Octubre  fe  1885,  se  entenderá  redactado 
de  la  siguiente  manera:  El  Director  es  el  Jefe  facultativo  y 
administrativo  del  Observatorio  en  dependencia  inmediata  del 
Rector  de  la  Universal  Central.  A  sus  órdenes  jerárquicas  y 
de  carácter  oficial  quedan  sometidos  todos  los  demás  emplea- 
dos del  mismo  establecimiento. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Mayo  de  1886.  —  MARÍA  CRIS- 
TIN  A. =E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

168. 

GOBERNACIÓN. 

lñ  Mayo:  publicada  en  Ib. 

Real  orden,  disponiendo  que  los  Facultativos  inutilizados  y  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  fallecidos  por  causa  de  epidemias,  soliciten  su  pensión 
dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á  la  inutilización  ó  fallecimiento  de 
aquéllos  en  la  Península,  y  de  seis  meses  en  Ultramar. 

limo.  Sr.:  Remitida  á  informe  del  Real  Consejo  de  Sani- 
dad la  instancia  de  los  Directores  de  varios  periódicos  médi- 
cos, farmapóuticos  y  veterinarios,  pidiendo  que  se  derogue  la 
Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1862  y  se  dicte  una  nueva  con- 
cediendo el  plazo  de  tres  meses  á  los  Profesores  de  la  Penín- 
sula y  seis  á  los  de  Ultramar  para  solicitar  las  pensiones  á  que 
se  refieren  los  artículos  74,  75  y  76  de  la  Ley  de  Sanidad,  ha 
emitido  en  2  de  Marzo  el  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  En  sesión  celebrada  en  el  día  de  ayer  ha 
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aprobado  por  unanimidad  este  Real  Consejo  el  dictamefc  de 
su  primera  Sección  que  á  continuación  se  inserta: 

La  Sección  se  ha  hecho  cargo  del  expediente  instruido-  á 
instancia  de  los  Directores  de  vatios  periódicos  médico» \  £¿r- 
macéuticos  y  veterinarios,  en  solicitud  de  que  se  derogúela 
Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1862,  que  fija  el  plazo  de  un  mies 
en  la  Península  y  cuatro  en  Ultramar  para  incoar  el  expediente 
que  previene  la  Ley  de  Sanidad  sobre  pensiones  á  los  Facul- 
tativos inutilizados  y  á  las  viudas  ó  huérfanos  de  los  falleci- 
dos por  causa  de  alguna  epidemia. 

Los  hechos  alegados  por  los  exponentes  en  apoyo  de  su 
pretensión,  por  desgracia  son  ciertos;  una  dolorosa  experien- 
cia ha  demostrado  que  durante  las  grandes  epidemias,  cuando 
los  pueblos  se  ven  invadidos  de  la  mortífera  enfermedad  que 
diezma  sus  habitantes,  las  Autoridades,  lo  mismo  que  los  ve- 
cinos de  la  localidad  dedican  preferentemente  su  atención  á  la 
cuestión  sanitaria,  que  es  por  el  momento  la  niás  grave  y  la 
más  apremiante.  Este  periodo  anormal  que  altera  siempre  la 
marcha  regular  de  determinados  asuntos,  necesariamente  ha 
de  ser  un  obstáculo  para  que  las  personas  merecedoras  á  las 
pensiones  que  la  Ley  de  Sanidad  concede  en  sus  artículos  74, 
75  y  76  formalicen  con  la  urgencia  debida  el  oportuno  expe- 
diente. 

La  Real  orden  de  23  do  Mayo,  cuya  derogación  se  solicita, 
marca  el  término  de  un  mes  en  la  Península  y  cuatro  en  Ul- 
tramar, para  que  los  interesados  acudan  con  sus  gestiones  á 
la  Autoridad  reclamando  las  ventajas  que  la  mencionada  ley 
les  otorga.  Este  plazo,  muy  aceptable  si  se  tratara  de  épocas 
normales,  resulta  insuficiente  en  los  períodos  de  invasiones 
epidémicas  por  las  causas  anteriormente  indicadas. 

Nada  más  distante  del  ánimo  del  Gobierno  al  dictar  la 
Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1862  que  dificultar  la  gestión  de 
los  interesados;  su  exclusivo  objeto  fué  poner  un  dique  á  cier- 
tas reclamaciones  que  por  la  antigüedad  de  los  servicios  pres- 
tadosson  dificilísimos  de  comprobar.  Atendiendo,  sin  embargo, 
á  que  el  estado  de  abatimiento  y  de  dolor  en  que  suelen  que- 
dar las  familias  de  los  Facultativos  que  se  inutilizan  ó  su- 
cumben víctimas  de  su  deber  durante  las  epidemias,  no  es  el 
más  á  propósito  para  ocuparse  de  ciertas  gestiones  adminis- 
trativas, y  á  fin  de  armonizar  los  justos  derechos  de  los  Pro- 
fesores de  ciencias  médicas  con  el  interés  que  tiene  el  Estado 
en  que  los  expedientes  relativos  á  pensiones  se  instruyan 
dentro  de  un  periodo  de  tiempo  en  el  cual*  sea  posible,  por  es- 
tar recientes  ios  servicios  alegados,  comprobar  y  aquilatar  la 
importancia  de  éstos;  la  Sección  entiende  que  el  Gobierno. 
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podría  hacer  alguna  concesión  en  favor  de  dichos  Profesores 
y  de  sus  familias  ampliando  el  plazo  para  incoar  los  respecti- 
vos expediente»; 

Por  lo  tanto ,  opina  que  61  Consejo  debe  consultar  al  Go- 
bierno de  S.  M.: 

Que  no  hay  inconveniente  en  modificar  la  Real  orden  de 
23  de  Mayo  de  1862  en  los  siguientes  términos: 

1.°  Disponiendo  que  los  Facultativos  inutilizados  ó  las 
viudas  y  huérfanos  de  los  fallecidos  por  causa  de  epidemias 
produzcan  sus  gestiones  de  pensión  dentro  de  los  cuatro  me- 
ses siguientes  á  la  inutilización  ó  al  fallecimiento  de  aquéllos 
en  la  Península,  y  de  seis  meses  en  Ultramar. 

2.°  .  Declarando  que  los  interesados  que  dejasen  espirar  los 
referidos  plazos  sin  acudir  con  sus  gestiones  á  la  Autoridad, 
perderán  todo  derecho  á  ulteriores  reclamaciones.» 

Y  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  confor- 
mándose con  el  anterior  informe,  se  ha  servido  resolver  como 
en  el  mismo  se  propone. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  13  de 
Mayo  de  1886.=González.==Sr.  Director  general  de  Benefi- 
cencia y  Sanidad. 

169. 

FOMENTO. 

14  Mayo:  publicado  en  16. 

Real  decreto,  aprobando  los  adjuntos  estatutos  de  las  Reales  Academias  de 
Medicina  de  distrito. 

Señora:  Las  Academias  de  Medicina  tienen  por  principal 
objeto  ayudar  al  adelantamiento  de  las  ciencias  médicas,  exa- 
minando las  doctrinas  y  las  novedades  de  importancia  que 
aparecen  dar  al  ejercicio  de  las  profesiones  médicas  la  direc- 
ción que  el  bien  público  reclama,  y  evacuar  las  consultas. que 
les  haga  el  Gobierno,  las  Autoridades  y  muy  especialmente 
los  Tribunales  de  justicia.  * 

Estos  objetos  necesitan  para  su  mejor  cumplimiento  cam- 
biar la  organización  actual  que  tienen  dichas  corporaciones, 
decretada  en  28  de  Agosto  de  1830,  organización  que  no 
ouede  [responder  ni  responde  efectivamente  ya  á  los  nobles 
propósitos  de  su  fundador,  no  sólo  á  causa  del  desarrollo 
grande  alcanzado  por  la  Medicina  en  el  siglo  actual,  sino  por 


db    1886.  1135 

la  variación  completa  que  ha  sufrido  el  régimen  sanitario,  el 
organismo  de  las  enseñanzas  médicas  y  muchos  Qtro$  servi- 
cios públicos  de  los  relacionados  con  estas  Aoa4eqaias,  tan 
útiles  en  todos  tiempos  á  la  Administración  pública  como 
Cuerpos  consultivos. 

Con  igual  razón,  y  por  los  mismos  motivos  que  la  Real 
Academia  de  Medicina  de  Madrid  ha  sufrido  la  reforma  útilí- 
sima de  24  de  Noviembre  de  1876,  en  cuya  virtud  hoy  está 
organizada  de  la  manera  conveniente  á  sus  importantes  fines, 
es  preciso  reformar  las  Academias  de  Medicina  de  distrito, 
encargadas  respectivamente  de  tareas  semejantes,  aunque 
menos  extensas  y  numerosas. 

El  buen  éxito  obtenido,  así  como  la  conveniencia  de  sim- 

{>lificar  la  administración  uniformando  todos  los  servicios  de 
a  misma  índole,  motivan  el  haberse  tomado  como  modelo 
para  reformar  las  Academias  de  distrito  á  los  vigentes  esta- 
tutos de  la  Real  de  Madrid,  dejando,  sin  embargo,  aquellas 
diferencias  ¡}ue  nacen  de  la  distinta  jerarquía  que  corresponde 
administrativamente  á  los  institutos  centrales  de  todo  país,  y 
que  en  parte  dependen  de  sus  más  íntimas  y  extensas  rela- 
ciones con  los  centros  superiores  de  gobierno. 

Con  la  aplicación  de  estos  estatutos  y  los  reglamentos  que 
en  virtud  de  ellos  han  de  formarse,  el  Ministro  que  suscribe 
cree  que  las  Academias  de  Medicina  de  distrito  podrán  llenar 
satisfactoriamente  sus  fines  en  bien  del  país  y  de  la  ciencia, 
y  en  este  concepto  tiene  el  honor  de  proponer  á  V.  M.  se 
digne  aprobar  el  adjunto  proyecto  de  estatutos. 

Madrid  14  de  Mayo  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  las  razones  expuestas  por  mi  Minis- 
tro de  Fomento,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  los  adjuntos  estatutos  de  las  Reales 
Academias  de  Medicina  de  distrito. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Mayo  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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ESTATUTOS 


ÜB  LAS  ACADEMIAS  DE  MEDICINA  DB  DISTRITO, 


CAPITULO  PRIMERO. 
Del  objdo  de  las  Academias. 

Artículo  1.°  Las  Academias  de  Medicina  establecidas  ac- 
tualmente en  Barcelona,  Cádiz,  Goruña,  Granada,  Murcia, 
Palma  de  Mallorca,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza 
continuarán  funcionando  cou  arreglo  á  estos  estatutos. 

Art.  2.°  Podrá  ser  variado  el  numero  y  residencia  de  estas 
Academias  por  el  Ministro  de  Fomento,  previo  dictamen  del 
Consejo  de  Instrucción  pública  en  pleno. 

Art.  3.°  Dependerán  inmediatamente  del  Ministerio  de 
Fomento  y  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública. 

Art.  4.°    Tienen  por  objeto: 

Primero.  El  cultivo,  adelantamiento  y  propagación  de  las 
ciencias  médicas. 

Segmndo.  Recoger  útiles  materiales  para  escribir  la  histo- 
ria 3r  la  bibliografía  médicas  del  respectivo  distrito,  y  más 
especialmente  para  formar  la  geografía  médica  de  éste. 

Tercero.  Evacuar  las  consultas  que  el  Gobierno,  las  Au- 
toridades provinciales  y  los  Alcaldes  les  hagan  sobre  cual- 
quier asunto  de  su  competencia. 

Cuarto.  Evacuar  los  dictámenes  de  Medicina  forense  que 
las  Autoridades  judiciales  les  consulten. 

Quinto.  Auxiliar  al  estudio,  conservación  y  propagación 
de  la  vacuna . 

Sexto.  Recoger  las  observaciones  necesarias  para  formar 
la  historia  de  las  epidemias  y  epizootias  que  se  presenteu  en 
su  respectiva  demarcación. 

Art.  5.°  Para  contribuir  al  fomento  de  las  ciencias  médicas 
y  mejora  de  la  profesión  podrán  señalar  y  adjudicar  premios 
en  metálico  ó  de  otro  genero,  por  concurso  público,  sobre 
cuestiones  científicas  y  profesionales,  publicando  al  efecto  el 
programa  correspondiente. 

Art.  (5.°  Para  atender  á  los  gastos  de  publicaciones,  pre- 
mios, personal  auxiliar  y  demás  que  su  sostenimiento  origine, 
recibirán  del  Gobierno  la  cantidad  anual  que  se  les  asigne  en 
el  presupuesto  general  del  Ministerio  de  Fomento. 
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También  podrán  admitir  legados  y  donaciones,  siempre 
que  para  ello  preceda  la  superior  apro Dación. 

El  Gobierno  facilitará  local  adecuado  para  la  celebración 
de  sus  sesiones  é  instalación  de  sus  dependencias  á  las  Aca- 
demias que  no  tengan  casa  propia. 

Art.  7.°  El  reglamento  interior  de  cada  Academia  será 
formado  por  ella  misma,  acomodándose  á  estos  estatutos;  no 
tendrá  validez  sin  haber  Tecibido  la  aprobación  de  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública.  Cuando  se  ponga  en  eje- 
cución se  imprimirá  y  repartirá  á  todas  las  corporaciones  de 
la  misma  índole  y  á  los  Académicos  de  la  respectiva  corpo- 
ración . 

Art.  8.°  Cada  Academia  tendrá  los  dependientes  señalados 
en  los  presupuestos  generales ,  pudiendo  aumentarlos  si  se  lo 
permiten  sus  propios  recursos. 

CAPÍTULO  II. 

De  las  Académicos. 

Art.  9.°  Habrá  dos  clases  de  Académicos:  numerarios  y 
corresponsales.  J 

El  Gobierno  fijará  para  cada  Academia  el  número  de  los 
primeros,  oyendo  antes  á  la  corporación  respectiva.  Habrá  por 
cada  ocho  individuos  Médicos,  ó  fracción  ae  este  número,  un 
individuo  Farmacéutico.  Además  habrá  un  Académico  que 
sea  Veterinario  de  primera  clase. 

Los  corresponsales  pueden  ser  nacionales  y  extranjeros. 
De  los  primeros,  cada  corporación  podrá  nombrar  hasta 
llegar  al  cuadruplo  de  los  numerarios.  El  número  de  los  se- 
gundos es  indefinido. 

Art.  10.     Para  ser  Académico  de  número  se  requiere: 

1.°    Ser  español. 

í.p  Tener  el  grado  de  Doctor,  ó  el  de  Licenciado  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina  ó  en  la  de  Farmacia ,  ó  ser  Veterinario  de 
primera  clase,  según  la  índole  de  la  vacante. 

3.°  Haberse  distinguido  en  los  ramos  de  la  Sección  á  que 
haya  de  pertenecer,  por  medio  de  publicaciones  importantes 
originales ,  por  actos  públicos  ó  por  una  práctica  acertada  y 
meritoria. 

4.°  Hallarse  domiciliado  en  la  misma  población  en  donde 
radique  la  Academia. 

Art.  11.  Los  Académicos  numerarios  que  trasladen  su  do- 
uncüio  á  otra  población  pasaran  á  la  clase  de  corresponsales, 
conservando  el  derecho  de  ocupar  la  primera  vacante  en  la 
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Sección  á  que  hubieren  pertenecido  cuando  regresen  á  la 
misma  población ,  siempre  á  petición  suya  y  previo  acuerdo 
de  la  Academia. 

Art.  12.  Las  vacantes  de  número  se  anunciarán  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  contado  desde  el  día  mismo  en  que  ocurran, 
por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  provincia.  Se  admitirán  á 
este  fin  por  el  Presidente  de  la  corporación  durante  los  quince 
días  siguientes  al  anuncio  de  la  vacante: 

1.°  Las  propuestas  que  para  Académico  se  presenten,  fir- 
madas á  lo  menos  por  tres  socios  de  número,  quienes  respon- 
derán del  asentimiento  del  interesado  en  caso  de  resultar  ele- 
gido. 

Y  2.°  Las  solicitudes  presentadas  directamente  por  los 
aspirantes  mismos. 

En  uno  y  otro  caso  las  propuestas  y  las  solicitudes  deben 
ir  acompañadas  de  relación  de  méritos  y  servicios,  así  como 
de  un  ejemplar  de  cada  una  de  las  obras  que  el  candidato  hu- 
biera publicado,  y  de  cuantos  documentos  puedan  servir  para 
formar  juicio  de  su  historia  y  circunstancias. 

Art.  13.  Terminado  el  plazo,  las  propuestas  y  solicitudes^ 
con  todos  los  documentos  que  hayan  sido  presentados  en  Se- 
cretaría, serán  pasados  á  la  Sección  á  que  corresponda  la  va- 
cante ,  con  el  objeto  de  que  ésta  forme  una  lista  en  que  figu- 
ren los  candidatos  que  reúnan  las  condiciones  prescritas  en 
estos  estatutos,  por  el  orden  de  su  respectivo  mérito,  comen- 
zando por  el  que  le  tenga  superior,  y  acompañándola  de  in- 
forme razonado. 

Art.  14.  Se  dará  cuenta  en  sesión  de  gobierno  del  men- 
cionado informe,  insertándose  la  lista  de  propuestos  en  la 
papeleta  ú  oficio  en  que  se  cite  á  los  Académicos  para  hacer 
la-  elección. 

Art.  15.  La  elección  de  Académico  se  hará  por  votación 
secreta  y  mayoría  absoluta  de  votos.  Para  que  sea  válida  se 
requiere  la  asistencia,  por  lo  menos,  de  la  mitad  de  Académi- 
cos numerarios  existentes  que  no  se  hallen  imposibilitados  de 
concurrir  por  ausencia  ó  enfermedad. 

Sin  embargo,  si  después  de  dos  citaciones  exprofeso  no 
hubiere  concurrido  el  número  expresado,  bastará  la  tercera 
parte  del  total  para  que  haya  elección,  debiendo  reunir  en- 
tonces el  candidato  los  sufragios  de  las  dos  terceras  partes  de 
los  que  estuvieran  presentes. 

Si  los  candidatos  fuesen  más  de  dos,  y  en  la  primera  vo- 
taqión  no  obtuvieran  ninguno  de  ellos  mayoría  absoluta,  sólo 
entrarán  en  la  segunda  los  dos  más  favorecidos ;  y  si  hubiere 
empate  ó  resultare  mayoría  en  primera  votación ,  se  repetirá 
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ésta.  En  toda  segunda  votación ,  cuando  resulte  empate  >  de- 
cidirá la  suerte. 

Art.  16.  El  Presidente  proclamará  Académico  electo  al 
que  obtenga  mayoría  absoluta  ó  haya  sido  favorecido  por  la 
suerte,  y  dará  cuenta  de  la  elección  á  la  Dirección  general 
de  Instrucción  y  al  Gobernador  de  la  provincia. 

Art.  17.  Para  la  toma  de  posesión  de  sus  plazas,  los  indi- 
viduos electos  presentarán  á  la  Academia  en  el  término  de 
tres  meses  un  aiscurso  que  verse  sobre  alguna  de  las  mate- 
rias propias  de  la  Sección  respectiva;  pudíendo  la  Academia 
prorrogar  dicho  plazo,  por  dos  veces,  otros  tres  meses  cada 
una;  mas  en  el  caso  de  no  cumplirse  el  mencionado  deber 
en  los  nueve  meses  que  resultan,  se  declarará  de  nuevo  la 
vacante.* 

El  discurso  presentado  se  pasará  á  la  Sección  correspon- 
diente para  su  examen  é  informe;  y  autorizada  que  sea  su 
lectura  por  la  Academia,  designará  la  misma  al  Académico 
que  haya  de  contestarle,  para  cuya  contestación  éste  tendrá 
el  plazo  de  tres  meses. 

Concluido  el  discurso  de  contestación,  el  Presidente  seña- 
lará dia  para  la  recepción  solemne.  Los  dos  discursos  se  im- 
primirán por  cuenta  del  candidato,  acomodándose  al  modelo 
adoptado  por  la  Academia  para  esta  clase  de  publicaciones. 

Art.  18.  El  nombramiento  de  corresponsales  recaerá  en 
individuos  que,  teniendo  alguno  de  los  títulos  profesionales 
que  se  requieren  para  ser  numerarios ,  presenten  á  la  Acade- 
mia, con  la  instancia  manifestando  este  deseo,  una  Memoria 
original  manuscrita,  ó  una  obra  impresa  original  ó  traducida, 
con  comentarios,  relativas  á  su  instituto,  y  que  la  corpora- 
ción, previo  informe  de  la  Sección  respectiva,  califique  de 
mérito  suficiente  para  el  objeto.* 

Art.  19.  Están  obligados  los  Académicos  numerarios  á 
contribuir  con  sus  tareas  científicas  á  los  fines  de  la  Acade- 
mia, á  desempeñar  los  cargos  que  ésta  les  confiera  y  los  que 
en  las  Secciones  y  comisiones  a  que  pertenezcan  les  sean  en- 
comendados, y  a  asistir  con  asiduidad  á  las  sesiones  que 
aquélla  v* éstas  celebren. 

Art.  20*.  Disfrutarán  los  Académicos  numerarios  de  las  si- 
guientes prerrogativas: 

1.a  En  los  actos  y  comunicaciones  oficiales  el  tratamiento 
de  Señoría. 

2.a  Usarán  como  distintivo  una  medalla  de  oro  numerada, 
con  el  emblema  de  la  Medicina  en  el  anverso  y  el  título  de  la 
Academia  respectiva  en  el  reverso,  pendiente  de  un  cordón 
de  seda  entrecruzado,  de  color  amarillo  y  morado,  cuyo  pa- 
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sador  tendrá  las  armas  de  la  población  donde  la  Academia 
resida.  Estas  medallas  serán  propiedad  de  la  corporación, 
construyéndose  á  costa  de  sus  propios  recursos. 

CAPÍTULO  III. 

De  las  Secciones  y  comisiones. 

Art.  21.  Cada  Academia  se  dividirá  por  lo  menos  en  estas 
cuatro  Secciones:  de  Anatomía  y  Fisiología  normales  y  pa- 
tológicas, de  Medicina,  de  Cirugía  y  de  Higiene,  Farmaco- 
logía y  Farmacia,  repartiendo  en  ellas  sus  individuos  de  nu- 
mero conforme  á  las  reglas  que  establezca,  y  dando  cuenta 
á  la  Superioridad.  Podra  aumentar  y  modificar  estas  Seccio- 
nes, previa  aprobación  de  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública. 

Art.  22.  Para  mejor  desempeño  de  las  tareas  propias  de  la 
Academia  habrá  por  lo  menos  dos  comisiones  permanentes, 
compuestas  del  número  de  Vocales  que  la  corporación  deter- 
mine, una  de  Medicina  forense  y  otra  de  Geografía  médica 
y  de  Epidemiología.  También  la  Academia  puede  aumeutar 
y  modificar  estas  comisiones,  previa  aprobación  de  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción. 

Art.  23.  A  propuesta  del  Presidente  podrá  nombrar  las 
comisiones  especiales  que  sean  necesarias  para  otros  asuntos 
de  su  instituto. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  cargos  académicos  y  de  la  comisión  de  gobierno. 

Art.  24.  Cada  Academia  tendrá  para  su  dirección  y  go- 
bierno un  Presidente,  un  Vicepresidente,,  un  Secretario  per- 
petuo, un  Vicesecretario,  un  Tesorero  y  un  Bibliotecario, 
quienes,  con  los  Presidentes  de  las  Secciones,  compondrán  la 
comisión  de  gobierno.  Todos  estos  cargos,  menos  el  de  Se- 
cretario perpetuo,  serán  bienales,  obligatorios  por  la  primera 
vez  y  reelegibles. 

La  elección  se  verificará  en  junta  convocada  expresamente 
para  el  objeto  en  la  primera  quincena  del  mes  de  Diciembre 
del  año  en  Que  deban  Quedar  vacantes  los  careros,  por  votación 
seGreta ,  aplicándose  las  prescripciones  establecidas  para  las 
votaciones  de  elección  de  un  Académico  numerario.  Bnel 
caso  de  quedar  vacante  algún  cargo  en  cualquier  otra  época 
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del  año,  la  Academia  decidirá  si  ha  de  precederse  inmedia- 
tamente á  su  provisión,  ó  si  ha  de  aplazarse  hasta  las  próxi- 
mas elecciones  generales. 

Los  nombramientos  que  se  hiciesen  se  comunicarán  ai  Di- 
rector general  de  Instrucción,  ó  á  las  Autoridades  del  distrito 
y  á  las  Academias  médicas  de  la  Península. 

Los  elegidos  tomarán  posesión  de  sus  cargos  en  la  pri- 
mera sesión  de  gobierno  que  se  celebre  en  el  próximo  mes 
de  Enero. 

Art.  25.  En  ausencias  ó  enfermedades  del  Presidente  le 
suplirá  el  Vicepresidente;  el  Vicesecretario  suplirá  en  los  mis- 
mos casos  al  Secretario  perpetuo,  auxiliándole  además  en  sus 
funciones,  y  tendrá  á  su  cargo  la  intervención  de  fondos.  Para 
suplir  de  Tesorero  y  al  Bibliotecario,  el  Presidente  designará 
un  Académico  numerario. 

Art.  26.  La  Comisión  de  gobierno  entenderá  en  todo  lo 
concerniente  al  régimen  interior  y  orden  administrativo;  nom- 
brará y  separará,  á  propuesta  del  Presidente,  los  dependientes 
de  la  corporación;  cuidará  del  cumplimiento  de  estos  estatu- 
tos, del  reglamento  y  de  los  acuerdos  de  la  Academia,  y  re- 
presentará á  ésta  en  la  época  de  vacaciones. 

Art.  27.  Los  Académicos  numerarios  que  sin  causa  jus- 
tificada dejen  de  asistir  á  la  mitad  de  las  sesiones  de  gobierno 
verificadas  en  el  bienio,  no  podrán  ser  elegidos  en  el  mismo 
para  desempeñar  ninguno  de  los  cargos  que  establece  el  ar- 
tículo 25. 

CAPÍTULO  V. 

De  lis  Secciones  y  comisiones. 

Art.  28.  Las  Secciones  y  comisiones  permanentes  elegirán 
respectivamente  su  Presidente  y  Secretario  en  la  misma  época 
de  renovación  de  los  cargos  académicos. 

En  las  comisiones  accidentales  prasidirá  el  Académico 
más  antiguo ,  ejerciendo  de  Secretario  el  más  moderno,  ex- 
cepto cuando  á  ellas  correspondan  un  Presidente  y  Secretario 
de  Sección.  El  Presidente  de  la  corporación  y  el  Secretario 

Serpetuo  no  pueden  formar  parte  de  estas  comisiones  acci- 
entales. 

Art.  29.  Las  Secciones  y  comisiones  celebrarán  las  juntas 
<jue  estimen  convenientes  para  el  desempeño  de  sus  trabajos 
o  á  petición  de  dos  de  sus  Vocales,  acomodándose  al  regla- 
mento interior,  y  la  Academia  deberá  oir  su  dictamen  antes 
de  resolver  sobre  cualquier  asunto  relativo  á  las  materias  de 
su  especial  competencia. 
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CAPÍTULO  VI. 


Del  Presidente. 

Art.  30.    Corresponde  al  Presidente-. 

1.*  Presidir  las  sesiones  de  la  Academia  y  dirigir  las  dis- 
cusiones, señalando  el  orden  del  despacho  de  los  asuntos  que 
deban  tratarse. 

2.Q  Dirigir  á  las  Secciones  y  comisiones,  de  acuerdo  con 
el  Secretario  perpetuo,  los  asuntos  en  que  cada  una  deba  en- 
tender,  dando  de  ello  conocimiento  a  la  Academia  en  la  pri- 
mera sesión  que  celebre. 

3.°  Señalar  día  y  hora  para  las  sesiones  ordinarias  y  para 
las  extraordinarias  que  estime  convenientes..  Estas  se  veri- 
ficarán siempre  que  haya  asuntos  graves  ó  urgentes,  ó  cuando 
lo  pidan  por  escrito  al  Presidente  tres  Académicos  numé- 
ranos . 

4.°  Publicar  las  votaciones  y  los  acuerdos  de  la  corpo- 
ración. 

5.°  Autorizar  las  actas  y  las  certificaciones  con  su  Visto 
Bueno. 

6.°  Cumplir  y  hacer  cumplir  lo  prevenido  en  los  presentes 
estatutos,  en  el  reglamento  interior  y  por  los  acuerdos  de  la 
corporación. 

7.°  Resolver  provisionalmente  en  los  casos  imprevistos  y 
urgentes  lo  que  mus  oportuno  estime  para  el  buen  orden  y 
gobierno  déla  corporación,  siempre  que  no  se  oponga  á estos 
estatutos  ni  al  reglamento,  hasta  que  reunida  la  Academia 
con  la  posible  brevedad  resuelva  por  si  misma. 

8.°  Dirigir  al  Gobierno  y  á  las  Autoridades  las  comunica- 
ciones é  informes  de  la  Corporación. 

9.°  Firmar  los  títulos  de  Académicos  y  los  libramientos  y 
cargaremes  de  la  Academia. 

10.  Cumplir,  en  fin,  los  demás  cargos  que  el  reglamento 
le  señale  y  los  que  las  leyes  y  sus  superiores  les  encomienden. 

CAPÍTULO  VII. 

Del  Secretario  perpetuo  y  del  Vicesecretario. 

Art.  31.    El  Secretario  perpetuo  tendrá  las  siguientes  obli- 
gaciones: 
1.a    Dar  aviso  á  los  Académicos  para  las  sesiones  á  que 
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ileban  asistir,  mediante  ofició  en  que  se  consígnenlos  asuntos 
señalados  para  orden  del  día. 

2.*  Actuar  en  ellas  con  el  carácter  que  le  corresponde, 
dando  cuenta  de  los  asuntos  en  el  orden  que  disponga  el  Pre- 
sidente. 

3.1  Extender  y  autorizar  con  su  firma  las  actas  de  las  se- 
siones que  la  Academia  celebre. 

4.a  ^  Conseryar  en  buen  orden  y  estado  los  documentos  per* 
tenecientes  á  la  Secretaría. 

5.*  Tener  en  su  poder  los  sellos  y  troqueles  de  la  corpo- 
ración. 

6.*  Rubricar  la  correspondencia  oficial  que  haya  de  firmar 
el  Presidente  y  abrir  toda  la  que  se  reciba  para  dar  cuenta 
de  ella  al  mismo. 

7.a  Comunicar  los.  acuerdos  cuando  no  le  corresponda  ha- 
cerlo á  éste. 

8.a  Remitir  a  las  Secciones,  comisiones  y  Académicos  los 
asuntos  sobre  que  deban  informar. 

9.a  Redactar  la  Memoria  que  cada  año  se  ha  de  leer  en  la 
sesión  pública,  presentando  en  ella  un  resumen  razonado  de 
las  tareas  en  que  se  ha  ocupado  la  Academia  durante  el  año 
anterior. 

1Q.  Expedir  las  certificaciones  y  copias  de  documentos 
que  la  corporación  acuerde. 

II.  Desempeñar,  en  fin,  las  demás  obligaciones  que  le 
imponga  el  reglamento  y  las  que  sus  superiores  le  enco- 
mienden. • 

Art.  32.  Estarán  á  cargo  del  Secretario  perpetuo  los  libros 
de  actas  y  los  de  registro  que  la  comisión  de  gobierno  haya 
dispuesto  para  el  ordenado  régimen  de  los  asuntos  encomen- 
dados á  la  corporación. 

Art.  33.  El  Vicesecretario  reemplazará  en  ausencias  y  en- 
fermedades al  Secretario  perpetuo ,  y  además  tendrá  como 
funciones  propias  las  de  contabilidad,  interviniendo  todos  los 
libramientos  y  cargaremes,  para  lo  cual  llevará  un  libro  de 
intervención. 

CAPÍTULO  VIII. 

Del  Tesorero  y  del  Bibliotecario. 

Art.  34.  El  Tesorero  tendrá  á  su  cargo  la  recaudación  y 
conservación  de  fondos  de  la  Academia,  asi  como  la  distribu- 
ción que  por  acuerdo  de  la  comisión  de  gobierno  debe  efec- 
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tuarse  todos  los  meses;  pero  no  dará  entrada  ni  salida  á  can- 
tidad alguna  sin  que  preceda  orden  del  Presidente  y  sin  la 
intervención  del  Vicesecretario. 

Art.  35.  El  Bibliotecario  estará  encargado  de  la  Biblioteca 
y  del  Archivo  de  la  Academia,  así  como  de  todos  los  objetos 
propios  de  Museos  si  los  hubiese. 

Tiene  obligación  de  clasificar  y  conservar  como  corres- 
ponda los  impresos  y  manuscritos,  dibujos,  pinturas  y  gra- 
bados, instrumentos,  piezas  anatómicas,  ejemplares  de  his- 
toria natural,  productos  químicos  y  cuantos  objetos  de  estudio 
posea  la  corporación.  Todo  debe  estar  inventariado ,  y  en 
cuanto  sea  posible  bien  catalogado. 

Art.  36.  El  Bibliotecario  no  entregará  á  los  Académicos 
impreso,  manuscrito  ni  objeto  alguno  de  los  encomendados 
á  su  custodia,  sino  bajo  recibo,  y  por  un  tiempo  que  no  ex- 
ceda de  dos  meses. 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  tareas  de  las  Academias. 

Art.  37.  Laa  Academias  en  pleno  se  ocuparán:  en  discutir 
los  puntos  y  los  dictámenes  que  las  Secciones,  las  comisiones 
ó  los  Académicos  someten  á  su  juicio;  en  examinar  las  pro- 
ducciones científicas  ó  inventos  que  se  les  remitan  cuando 
las  Secciones  les  hayan  considerado  dignos  de  ocupar  su 
atención ;  en  acordar  los  programas  y  temas  para  los  con- 
cursos, y  en  todos  los  demás  trabajos  que  les  marcan  estos 
estatutos. 

Art.  38.  Las  Secciones  y  comisiones  se  ocuparán  de  des- 
pachar los  asuntos  que  por  los  presentes  estatutos  les  están 
señalados,  y  además  podrán  por  su  iniciativa  tratar  tofe  que 
deseen  someter  á  la  deliberación  de  la  Academia,  siempre  que 
correspondan  á  su  peculiar  competencia. 

CAPÍTULO  X. 

De   las  ^ses  iones . 

Art.  39.  Las  sesiones  ordinarias  de  las  Academias  serán 
literarias  y  de  gobierno. 

Las  primeras  podrán  ser  públicas  ó  secretas,  según  lo 
acuerde  al  principio  de  cada  año  la  corporación.  Se  ocuparán 
exclusivamente  ele  asuntos  científicos.  Podrán  concurrir  á 
ellas  con  voz  y  voto  los  Académicos  corresponsales. 
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.  Las  segundas  serán  siempre  secretas.  Se  ocuparán  de 
todos  los  asuntos  que  señale  el  Presidente  propios  dé  la  Cor- 
poración. Podrán  concurrir  solamente  los  Académicos  nume- 
rarios. 

Art.  40.  Se  celebrarán  sesiones  extraordinarias  en  domin- 
gos para  inaugurar  anualmente  las  tareas  académicas  y  para 
solemnizar  la  recepción  de  los  Académicos  numerarios. 

La  sesión  inaugural  tendrá  lu^ar  en  un  domingo  del  mes 
de  Enero,  señalado  por  la  comisión  de  gobierno,  y  constará 
de  los  actos  siguientes:  lectura  de  la  Memoria  del  Secretario 
perpetuo,  lectura  de  una  Memoria  doctrinal  por  el  Académico 
numerario  á  quien  corresponda  por  orden  de  antigüedad, 
adjudicación  de  los  premios  concedidos  en  el  año  ultimo  y 
anuncio  de  los  programas  para  el  entrante. 

Las  sesiones  de  recepción  se  verificarán  en  el  domingo 
señaladojpor  la  comisión  de  gobierno,  y  constarán  de  los  actos 
siguientes:  lectura  por  el  Secretario  perpetuo  del  acta  de  elec- 
ción, lectura  por  el  candidato  de  la  Memoria  doctrinal,  lec- 
tura de  la  contestación  del  Académico  encargado  de  esta 
misión,  y  por  último,  entrega  por  el  Presidente  al  candidato 
de  la  medalla  y  del  titulo  correspondientes. 

Art.  41.  Cuando  concurra  á  las  sesiones  públicas  el  Minis- 
tro del  ramo  ú  otro  Ministro,  ó  el  Director  general  de  Ins- 
trucción pública,  las  presidirá. 

Art.  42.  Por  acuerdo  del  Presidente  se  podrán  celebrar 
cesiones  extraordinarias  en  días  lectivos  para  tratar  algún 
asunto  de  urgencia  ó  de  interés. 

Art.  43.  Para  todas  las  sesiones  se  convocará  á  los  Aca- 
démicos con  veinticuatro  horas  de  anticipación,  no  pudiendo 
celebrarse  sin  asistir  por  lo  menos  la  cuarta  parte  de  los  nu- 
merarios. 

Art.  44.  Las  Academias  suspenderán  sus  sesiones  desde 
el  día  15  de  Julio  hasta  igual  día  de  Septiembre. 

CAPÍTULO  XI. 
Premios. 
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Art.  45.    Cada  Academia  publicará  en  la  sesión  inaugural 
el  programa  do  uno  ó  más  premios  con  otros  tantos  accésit 

Sara  la  mejor  Memoria,  libro  ó  invento,  según  tenga  acor- 
ado previamente  la  corporación,  fijándose  en  los  programas 
ia  naturaleza  de  lus  premios  y  de  los  accésit,  con  todos  los 
demás  pormenores  de  tramitación  que  sea  preciso  determinar.  i 
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Art.  46.  A  estos  concursos  no  pueden  presentarse  los  Acá- 
micos  numerarios. 

CAPÍTULO  XII. 
De  los  fondos  de  las  Academias. 

Art.  47.    Consisten  los  fondos  de  las  Academias: 

1.°  En  las  cantidades  consignadas  en  los  presupuestos 
generales  del  Estado. 

2.°  En  las  extraordinarias  con  que  el  Gobierno  y  donado- 
res ó  fundadores  particulares  quieran  ofrecerla  para  proteger 
algún  objeto  especial  de  su  instituto. 

3.°  En  los  derechos  que  cobren  por  los  trabajos  que  des- 
empeñen á  instancia  ó  en  beneficio  de  particulares  y  en  los 
productos  de  sus  publicaciones  oficiales. 

Art.  48.  Podran  publicar  sus  trabajos  científicos,  .diri- 
giendo estas  publicaciones  la  comisión  de  gobierno. 

Art.  49.  Con  los  fondos  de  la  corporación  se  atenderá  en 
primer  término  á  las  atenciones  reglamentarias,  y  si  hubiera 
sobrante  se  invertirá  en  abonar  honorarios  á  los  Académicos 
numerarios  por  su  asistencia  á  las  sesiones.  El  tipo  de  hono- 
rarios por  cada  asistencia  será  señalado  por  la  Academia  á 
fin  de  año  en  vista  del  informe  que  sobre  fondos  existentes 
presente  la  comisión  de  gobierno. 

Art.  50.  Esta  presentará  á  la  Academia  la  cuenta  general 
de  ingresos  y  gastos,  acompañadas  de  los  documentos  justi- 
ficativos correspondientes. 

Art.  51.  Estas  corporaciones  rendirán  cuentas  al  Golíierno 
en  la  forma  debida  de  las  cantidades  que  perciban  del  Estado, 
y  podrán  adoptar  su  sistema  de  contabilidad  esjfecial  respecto 
de  los  demás  fondos. 

DISPOSICIONES    TRANSITORIAS. 

1.a  Quedan  confirmados  todos  los  Académicos  actuales,  y 
si  al  señalar  el  número  de  los  que  haya  de  componerse  cada 
una  de  estas  corporaciones  resultara  excedente,  se  amortizará 
una  plaza  de  cada  dos  vacantes,  hasta  reducirse  el  total  al 
número  que  marque  el  reglamento  respectivo.  En  el  caso 
contrario  se  proveerán  desde  luego  las  plazas  creadas. 

2.1  Las  Academias  formarán  sus  reglamentos  en  el  término 
de  dos  meses  y  los  remitirán  para  su  aprobación  á  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública. 
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3.a    Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  legales  ante- 
riores á  la  publicación  de  estos  estatutos. 

Madrid  14  de  Mayo  de  1886 —Aprobado  por  S.  M.=El 
Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

170. 

FOMENTO. 

14  Mayo:  publicado  en  16. 

Real  decreto,  creando  un  Laboratorio  de  Biologia  marina,  con  la  denomi- 
nación de  Estación  marítima  de  Zoología  y  Botánica  experimentales. 

Señora:  Entre  las  varias  innovaciones  que  reclaman  el 
progreso  y  la  enseñanza  de  las  ciencias  naturales  en  España, 
no  es  la  menos  importante  la  fundación  de  Laboratorios  bio- 
lógicos marítimos  ó  Estaciones  marítimas  de  Zoología  y  Bo- 
tánica experimentales. 

Esta  clase  de  establecimientos  servirán  entre  nosotros, 
ante  todo,  para  proporcionar  los  medios  y  condiciones  mate- 
riales que  son  necesarios,  si  ha  de  llegarse  á  conocer  nuestra 
Fauna  y  Flora  marinas,  más  estudiadas  hasta  hoy  que  por  los 
naturalistas  españoles,  desamparados  de  todo  auxilio,  por  los 
sabios  extranjeros,  á  quienes  facilitan  sus  respectivas  nacio- 
nes todo  linaje  de  recursos  y  de  protección  oficial.  También 
estos  institutos  deben  ser  á  la  vez  centros  de  investigaciones 
biológicas  permanentes,  á  cuyos  problemas  capitales  busca 
solución  la  ciencia  moderna,  aprovechando  preteren  te  mente 
los  organismos  más  sensibles  y  las  primeras  evoluciones  de 
los  más  complejos,  por  cuyo  camino  recoge  frutos  positivos, 
no  sólo  teóricdf,  sino  otros  muchos  que  sirven  de  base  á  mul- 
titud de  aplicaciones  prácticas,  con  especialidad  de  la  indus- 
tria ostrera. 

Pero  al  realizar  los  dos  fines  indicados  resultan  converti- 
dos estos  Laboratorios,  por  exigencia  natural  de  su  propia 
índole  y  para  bien  de  la  juventud  estudiosa,  en  verdaderos 
planteles  de  naturalistas,  formados,  no  en  las  abstracciones 
escritas  en  el  libro,  ó  figuradas  en  la  estampa,  ó  acumuladas 
en  los  Museos,  sino- en  la  realidad  de  la  naturaleza  viva,  pro- 
€edimiento  exclusivo  que  sirve  para  el  progreso  de  toda  cien- 
cia natural. 

Ocho  estaciones  zoológicas  ciñen  ya  el  litoral  de  la  Fran- 
cia; Austria  tiene  la  suya  en  Trieste;  Italia  y  Prusia,  que 
ayudaron  á  crear  la  de  Ñapóles,  fruto  de  la  iniciativa  privada, 
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Gacela  oficial,  y  además  impresa  á  expensas  del  Ministerio  de 
Fomento. 

Art.  10.'  El  Director  del  Laboratorio  está  facultado  para 
facilitar  dentro  de  él  los  medios  científicos  de  que  pueda  dis- 
poner á  los  naturalistas  y  alumnos  consagrados  á  estos  estu- 
dios, tanto  españoles  como  extranjeros,  <jue  quieran  empren- 
der investigaciones,  quedando  los  trabajos  de  los  españoles 
como  propiedad  del  Laboratorio  para  los  fines  expresados  en 
el  párrafo  tercero  del  art.  2.°  Tanto  los  españoles  como  los  ex- 
tranjeros que  hagan  publicaciones  á  consecuencia  de  estos 
trabajos  tendrán  ia  obligación  de  manifestar  su  procedencia. 

Art.  11.  Siempre  que  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública  lo  determine ,  el  Director  ó  el  Ayudante  del  Labora- 
torio visitarán  los  establecimientos  análogos  del  extranjero  ó 
asistirán  á  las  exploraciones  que  se  lleven  á  cabo  en  otros 
países ,  previa  la  v$nia  de  los  Gobiernos  ó  corporaciones  res- 
pectivas. En  estos  casos,  el  comisionado  disfrutará  de  una 
gratificación  como  gastos  de  viaje. 

Art.  12.  El  Conserje  ordenanza  será  licenciado  de  la  Ar- 
mada ó  del  Ejército  de  tierra,  que  se  haya  ocupado  en  faenas 
de  mar ;  le  nombrará  el  Director  general  de  Instrucción  pú- 
blica ,  jcon  arreglo  á  las  disposiciones  legales  vigentes ,  y  dis- 
frutará el  sueldo  de  1.000  pesetas  anuales. 

Art.  13.  El  Director  es  el  Jefe  del  Laboratorio,  y  como  tal 
tendrá  á  su  cargo  la  dirección  de  todos  los  trabajos  facultati- 
vos y  la  gestión  económica ,  con  arreglo  á  las  prescripciones 
vigentes  de  contabilidad.  El  Ayudante  auxiliará  al  Director 
en  los  trabajos  facultativos,  ejecutando  los  que  éste  le  en- 
cargue; y  además  le  sustituirá  en  enfermedades,  ausencias  y 
vacantes.  Los  alumnos  pensionados  ejecutarán  los  trabajos 
facultativos  que  les  encomienden  el  Director  y  el  Ayudante. 
El  Conserje  ordenanza  tendrá  á  su  cargo  la  custodia  y  servi- 
cio del  establecimiento,  así  como  la  partes  mecánica  en  los 
trabajos  que  el  Director  y  el  Ayudante  le  confíen. 

Art.  14.  Los  gastos  del  material  del  Laboratorio  com- 
prenderán los  instrumentos,  libros,  colecciones,  gastos  de 
exploración,  alquileres  de  edificios  y  enseres  necesarios  á  esta 
clase  de  establecimientos ,  para  cuyas  atenciones  se  consig- 
nará anualmente  en  el  presupuesto  del  Estado  una  cantidad 
que  no  será  mayor  de  10.000  pesetas. 

Artículo  adicional.  Una  vez  nombrado  el  Director  de  la 
Estación  y  previa  una  visita  de  las  costas  de  España,  la 
cual  no  podra  durar  más  de  tres  meses,  acompañado  del  Ayu- 
dante, propondrá  el  sitio  que  estime  más  adecuado  para  es- 
tablecer el  Laboratorio,  cuya  instalación  será  acordada  por 
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el  Ministro  de  Fomento,  previo  informe  del  Consejo  superior 
de  Instrucción  pública. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Mayo  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

171. 

ULTRAMAR. 

14  Mayo:  publicado  en  20. 

Real  decreto,  determinando  la  forma  en  que  han  de  prestar  el  juramento 
los  Gobernadores  generales  de  las  provincias  y  posesiones  de  Ultramar. 

• 

Señora:  Por  costumbre  y  práctica  de  anticuo  estable- 
cida, los  Gobernadores  generales  de  las  provincias  ultrama- 
rinas venían  prestando  el  juramento  de  fidelidad  y  buen  go- 
bierno ante  la  respectiva  Real  Audiencia  del  territorio  con 
arreglo  al  ceremonial  interior  de  la  misma,  asistiendo  al  acto 
el  Ayuntamiento  de  la  capital.  Por  Real  orden  de  13  de  Marzo 
de  1852  se  dispuso  que  los  Gobernadores,  Capitanes  generales, 
Presidentes  de  las  Audiencias  y  demás  Autoridades  superiores 
nombradas  para  Ultramar  y  que  residieran  en  la  Península  la 
prestasen  el  debido  juramento  ante  el  Consejo  de  Ultramar. 
Suprimido  este  Consejo,  se  .estableció  por  Real  orden  de  25 
de  Octubre  de  1853  que  el  juramento  se  prestase  ante  el  Tri- 
bunal Supremo,  según  estaba  anteriormente  decretado.  Desde 
la  supresión  de  los  Reales  acuerdos,  llevada  á  efecto  por  virtud1 
del  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1861,  hubo  por  fin  de  adop-* 
tarse  la  práctica,  todavía  vigente,  de  realizar  el  solemne  acto 
de  que  se  trata  en  las  Casas  Consistoriales  y  ante  el  Ayunta- 
miento de  la  respectiva  capital,  por  entenderse  que  estas  cor- 
poraciones habían  asumido  el  poder  Real  que  antes  residía 
en  aquéllas.  Los  antecedentes  expuestos,  la  diferente  signi- 
ficación é  importancia  de  la  Autoridad  que  hoy  representa  en 
Ultramar  al  Gobierno  de  la  Nación,  y  el  diverso  carácter 
atribuido  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  á  las  corpora- 
ciones populares,  aconsejaban  poner  el  indicado  procedimiento 
de  acuerno  con  el  espíritu  de  las  leyes  actuales.  Instruido  al 
efecto  el  oportuno  expediente  por  iniciativa  del  Gobernador 
reneral  de  la  Isla  de  Cuba,  y  consultada  por  el  digno  antecesor 
(el  Ministro  que  suscribe  la  opinión  del  Consejo  de  Estado, 
este  alto  Cuerpo  en  pleno,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  la  citada  superior  Autoridad,  ha  emitido  su  dictamen, 
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cuyas  conclusiones  están  contenidas  en  el  adjunto  proyecto 
de  decreto  que  tengo  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  V.  M. 

Madrid  14  de  Mayo  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  B.  P.  de 
V.  M. ,  Germán  Gamazo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  e 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Los  Gobernadores  generales  de  las  provincias 
y  posesiones  de  Ultramar  no  podrán  entrar  a  ejercer  sus  fun- 
ciones sin  prestar  previamente  el  oportuno  juramento. 

Art.  2.°  Para  verificarlo,  y  una  vez  reunidos  en  el  salón 
de  Corte  del  Palacio  del  Gobierno  las  Autoridades,  corpora- 
ciones y  demás  funcionarios  que  deben  asistir  al  acto  solemne 
de  la  recepción  y  posesión  del  Gobernador  general,  éste,  ante 
su  antecesor  ó  el  que  haga  sus  veces,  é  hincándose  de  rodi- 
llas, pondrá  la  mano  derecha  sobre  los  Santos  Evangelios  y 
hará  por  sí  mismo  el  siguiente  juramento:  Juro  por  Dios  y  por 
los  Santos  Evangelios  ser  fiel  al  Rey  (ó  Reina,  expresando  el 
nombre  del  Monarca)  atenerme  estrictamente  a  las  leyes  y  á  su 
genuino,  inteligencia;  desempeñar  el  cargo  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  me  ha  encomendado,  con  cuanta  asiduidad,  diligencia  y 
atención  pudiese,  mirando  en  lodo  por  el  bien  de  la  Nación  y  por 
el  mantenimiento  de  la  integridad  del  territorio.  Así  Dios  me 
ayude;  y  si  no,  me  lo  demande. 

Art.  3.°  El  Secretario  del  Gobierno  general  levantará  la 
correspondiente  acta,  y  de  ella  se  enviará  una  copia  al  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Art.  4.°  En  el  caso  de  que  por  cualquier  circunstancia  es- 
pecial el  Gobierno  acordase  que  el  Gobernador  general  electo 
preste  juramento  en  la  Península,  el  acto  tendrá  lugar  ante 
el  Consejo  de  Ministros  en  la  forma  ordinaria  interrogativa. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Mayo  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA =E1  Ministro  de  Ultramar,  Germán  Gamazo. 
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172. 

FOMENTO. 

16  Mayo:  publicada  en  15  Junio. 

Real  orden,  disponiendo  que  se  autorice  á  los  Maestros  sustituidos  para 
volver  al  desempeño  de  sus  Escuelas,  previa  la  formación  del  oportuno 
expediente. 

limo.  Si\:  Habiendo  acudido  muchos  Maestros  y  Maestras 
sustituidos  á  este  Ministerio,  en  solicitud  de  que  se  les  reha- 
bilite para  volver  á  la  enseñanza,  fundándose  en  haber  des- 
aparecido las  causas  que  motivaron  su  sustitución,  y  consi- 
derando que  si  bien  al  tramitarse  el  oportuno  expediente,  con 
arreglo  á  la  orden  de  7  de  Enero  de  1870,  se  justificó  por  los 
interesados  la  imposibilidad  física  en  que  se  hallaban  para 
continuar  al  frente  de  sus  Escuelas,  pudieron  muy  bien  des 
aparecer  las  causas  que  la  motivaban,  por  lo  cual  parece 
equitativo  conceder  á  los  Maestros  que  se  hallen  restablecidos 
de  su  enfermedad  la  vuelta  al  servicio  público;  S.  M.  la 
Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer 
que  se  autorice  para  volver  al  desempeño  de  sus  Escuelas  á 
los  Maestros  sustituidos  que  lo  soliciten  á  ese  centro  directivo, 
previa  la  formación  -del  oportuno  expediente,  en  el  cual  se 
oirán  los  informes  de  las  Juntas  local  y  provincial  de  Instruc- 
ción'pública  é  Inspector  de  primera  enseñanza,  y  se  justificará 

Í)or  certificación  facultativa,  firmada  por  tres  Médicos,  ha- 
larse el  interesado  en  aptitud  para  el  desempeño  de  su  cargo. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  16 
de  Mayo  de  1886.=Montcro  Ríos.=Sr.  Director  general  de 
Instrucción  pública. 

173. 

GOBERNACIÓN. 

17  Mayo:  publicada  en  24. 

Real  orden ,  dictando,  con  motivo  de  un  caso  particular,  las  reglas  á  que 
deben  sujetarse  las  autorizaciones  para  vender  embotelladas  aguas  minero- 
medicinales de  propiedad  particular. 

limo.  Sr.:  Remitido  á  informe  del  Consejo  de  Sanidad  el 
excediente  incoado  por  D.  Antonio  Barroso  en  solicitud  de  que 
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se  le  conceda  autorización  para  vender  embotelladas  unas 
aguas  minero-medicinales  do  su  propiedad,  registradas  bajo 
el  nombrfe  de  Fuente  de  la  Salud,  en  el  término  de  Espiel, 

J)rovincia  de  Córdoba;  dicho  Cuerpo  consultivo  ha  emitido  con 
echa  23  de  Marzo  último  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  En  sesión  celebrada  en  el  día  de  ayer  ha  apro- 
bado por  unanimidad  este  Real  Consejo  el  dictamen  de  su  Co- 
misión de  baños  aue  á  continuación  se  inserta: 

«La  Comisión  na  examinado  el  expediente  instruido  á  ins- 
tancia de  D.  Antonio  Barroso  en  solicitud  de  que  se  le  conceda 
la  autorización  para  vender  embotelladas  unas  aguas  minero- 
medicinales" de  su  propiedad,  registradas  bajo  el  nombre  de 
Fuente  de  la  Salud,  en  término  de  Espiel,  provincia  de  Cór- 
doba ,  y  se  ha  hecho  también  á  la  vez  cargo  de  la  consulta  que 
formula  el  centro  general  directivo  acerca  de  si  en  adelante 
deberán  concederse  estas  autorizaciones  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  85  al  88  de  la  Ley  de  Sanidad ,  ó  según 
el  reglamento  especial ,  como  establece  el  art.  96  de  la  cita- 
da ley. 

Dos  son  los  extremos  que  comprende  la  consulta,  y  la  Co- 
misión empezará  su  informe  haciéndose  cargo  del  segundo,  ó 
sea  el  relativo  al  procedimiento  que  deba  adoptarse  para  deci- 
dir respecto  á  las  autorizaciones  expresadas,  porque  una  vez 
expuesto  su  criterio  acerca  de  dicho  particular,  si  es  aceptado 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  quedará  resuelta  la  primera  cues- 
tión á  que  el  expediente  se  refiere:  la  solicitud  de  D.  Antonio 
Barroso. 

Entiende  la  Comisión  que  las  aguas  minero  medicinales 
están  en  efecto  comprendidas  con  arreglo  al  art.  96  de  la  Ley 
de  Sanidad  en  las  prescripciones  del  reglamento  de  12  de  Mayo 
de  1874,  no  siendo  aplicables  á  ellas  los  artículos  del  85  al  88 
de  dicha  ley,  puesto  que  éstos  se  refieren  á  los  remedios  secre- 
tos, y  no  lo  son  ciertamente  las  aguas  minero  medicinales, 
toda  vez  que  su  elaboración  no  depende  del  trabajo  humano. 

Sin  embargo,  como  el  reglamento  de  baños  exige  la  exis- 
tencia de  un  establecimiento  y  un  Médico  Director  para  c^ue 
puedan  administrarse  las  aguas  y  que  éstas  se  utilicen  no  solo 
en  bebida,  sino  en  todos  los  demás  servicios  que  permita  su 
especial  composición ,  se  ha  venido  autorizando,  sin  tener  en 
cuenta  las  prescripciones  del  dicho  reglamento,  el  uso  de 
algunas  aguas  minero- medicinales,  ya  porque  el  escaso  cau- 
dal de  éstas  ó  la  falta  de  las  potables  en  la  localidad  no  t  per- 
mita crear  un  establecimiento,  ya  porque  la  composición  de 
aquéllas  ú  otras  razones  menos  importantes  impedían  que  se 
utilizasen  en  baño,  inhalaciones,  etc. 
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Este  procedimiento,  inspirado  en  el  deseo  de  no  privar  á  la 
humanidad  del  uso  de  un  agente  terapéutico  apreciable  porgue 
no  fuera  fácil  acomodarle  a  las  prescripciones  reglamentarias, 
cedería  en  daño  de  los  mismos  intereses  que  con  él  se  querían 
proteger  desde  el  momento  que  se  generalizara,  permitiendo 
abusos  peligrosos  en  el  uso  cta  las  aguas  minero- medicinales 
por  falta  de  la  inspección  técnica  administrativa  que  prescribe 
el  reglamento,  sin  que  concurrieran  razones  especiales  que 
conviene  acreditar.  Es,  por  la  tanto,  indispensable  declarar 
para  impedir  tales  abusos  que  toda  autorización  que  se  solicite 
con  el  objeto  de  utilizar  aguas  minero- medicinales  sin  estable- 
cimiento, ó  sólo  en  bebida,  se  otorgará  en  lo  sucesivo  con  su- 
jeción á  los  artículos  5.°,  6.°,  7.°  y  8.°  del  reglamento  de  baños 
en  la  siguiente  forma : 

El  propietario  ó  el  que  se  crea  con  derecho  á  las  aguas  pre- 
sentara al  Gobernador  de  la  provincia  donde  radiquen  éstas  la 
instancia  en  que  solicita  la  autorización  para  lá  venta  pública 
del  remedio  hidro- mineral,  con  arreglo  á  la  ley  y  ordenanzas 
de  farmacia,  exponiendo  las  razones  que  apoyen  la  limitación 
que  interesa.  Acompañará  á  la  instancia  el  análisis  cualitativo 
y  cuantitativo  de  las  aguas  y  una  Memoria  histórico-científica 
de  las  mismas  en  la  forma  que  determinan  los  párrafos  tercero 
y  cuarto  del  art.  6.°  del  reglamento  de  baños. 

Instruido  así  el  expediente  y  después  de  cumplir  con  el 
párrafo  quinto  del  predicho  art.  6.°,  se  remitirá  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  el  cual,  previa  consulta  del  Real  Consejo 
de  Sanidad,  acordará  según  preceptúa  el  art.  7,°,  informando 
especialmente  el  Módico  Director,  que  al  efecto  se  nombre, 
acerca  de  las  razones  ó  los  datos  aducidos  por  el  recurrente  en 
apoyo  de  su  demanda,  y  necesidad  de  construir  el  estableci- 
miento destinado  al  uso  y  administración  de  las  aguas,  mani- 
festando con  toda  precisión  si  exigen  ó  no  los  intereses  públi- 
cos que  se  le  dispense  de  estos  y  los  demás  requisitos  regla- 
mentarios. 

En  vista  de  este  informe,  y  oyendo  al  Real  Consejo  de  Sa- 
nidad, se  concederá,  si  procediera,  la  autorización  solicitada, 
únicamente  para  la  venta  pública  de  las  aguas  en  las  farma- 
cias ,  ó  se  negará,  obligando  en  este  caso  al  propietario  á  que 
complete  el  expediente  con  arreglo  á  las  prescripciones  del 
reglamento  dé  baños,  á  cuyos  preceptos  quedará  sujeto  si 
desea  de  otro  modo  de  utilizar  las  aguas  ó  si  éstas  merecen 
ser  declaradas  de  utilidad  pública. 

Con  estas  modificaciones  en  la  «tramitación ,  impuestas  por 
la  naturaleza  especial  del  caso,  porque  no  puede  exigirse  piar- 
nos de  establecimiento  al  que  alega  y  justifica  la  imposibilidad 
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de  crearle,  entiende  la  Comisión  que  se  habrá  conseguido  aco- 
modar á  las  prescripciones  legales  el  despacho  de  esta  clase 
de  expedientes.  * 

A  estas  reglas  debe,  pues,  subordinarse  la  resolución  de  la 
instancia  presentada  por  D.  Antonio  Barroso,  si  en  ella  insiste, 
presentando  los  expresados  documentos.» 

Y  conformándose  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  Gr.),  Regente  del 
Reino,  con  el  preinserto  dictamen,  se  ha  servido  resolver  como 
en  el  mismo  se  propone:  ordenando  al  propio  tiempo.  quQ  se 
exprese  el  carácter  general  que  se  da  á  esta  medida  para  llenar 
el  vacío  que  se  observa  en  lo  estatuido  hasta  hoy. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
17deMayode  1886.=González.=Sr.  Director  general  de  Be- 
neficencia y  Sanidad. 

174 

FOMENTO. 

20  Mayo:  publicada  en  29. 

Real  orden ,  aprobando  la  clasificación  de  los  montes  públicos  del  partido 
judicial  de  Ciudad  Rodrigo  (Salamanca),  formada  por  la  Comisión  revi- 
so ra  del  Catálogo. 

limo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
de  conformidad  con  el  dictamen  emitido  por  la  Junta  facul- 
tativa de  Montes  y  lo  propuesto  por  ese  centrb  directivo,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  la  adjunta  clasificación  de  los  mofttes 
públicos  del  partido  judicial  de  Ciudad  Rodrigo,  provincia  de 
Salamanca ,  formada  por  la  Comisión  revisora  del  Catálogo, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  8  de  Noviem- 
bre de  1877;  disponiendo  <jue  se  publique  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid y  .en  el  Boletín  uncial  de  la  referida  provincia,  que  se 
remitan  al  Ministerio  de  Hacienda  las  Memorias  descriptivas 

Ír  los  planos  correspondientes- á  los  montes  incluidos  en  la  re- 
ación núm.  5  de  dicha  clasificación  á  los  efectos  prevenidos 
en  la  citada  Real  orden ,  y  oue  se  devuelvan  á  la  expresada 
Comisión  los  de  las  cuatro  relaciones  restantes, 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 20  de  Mayo  de  1886.==sMontero  Ríos.=Sr.  Director,  ge- 
neral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

Nota.    Los  estados  de  clasificación  á  que  hace  referencia  esta  Keal  orden, 
pueden  verse  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  día  29  de]  mismo  mea. 


1 
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175. 

HACIENDA. 

26  Mayo:  publicada  en  6  Jumo. 

Real  orden,  adicionando  el  repertorio  del  Arancel  con  la  expresión  siguiente: 
«Máquinas  de  hierro  para  depurar  ó  clarificar  agua  ú  otros  líquidos,  par- 
tido 220.» 

limo.  Sr.:  Visto  el  recurso  de  alzada  'interpuesto  ante  este 
Ministerio  por  D.  Felipe  Pujol  contra  el  fallo  ae  la  Junta  arbi- 
tral, que  fundándose  en  lo  que  preceptúa  el  repertorio  del 
Arancel  respecto  de  los  filtros  de  hierro,  aprobó  la  aplicación 
de  la  partida  33  de  la  misma  tarifa  para  el  adeudo  de  un  apa- 
rato para  depurar  agua ,  que  se  despachó  en  la  Aduana  de 
Port-Bou  con  declaración  núm.  9.121  del  año  anterior. 

Visto  el  diseño  del  artefacto  en  cuestión : 

Resultando  que  no  se  trata  de  un  filtro  de  ninguna  clase, 
sino  de  una  máquina  para  depurar  ó  clarificar  el  agua,  cons- 
tituyendo una  verdadera  máquina  ó  aparato  industrial ; 

Y  considerando  que  todas  las  máquinas  ó  aparatos  indus- 
tríale» de  hierro  deben  adeudar  por  la  partida  220  del  Arancel; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  informado  por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoracio- 
nes y  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general ,  ha  resuelto : 

1.°  Que  se  rectinque  el  aforo  del  referido  aparato  con  apli- 
cación de  la  partida  220  del  Arancel ; 

Y  2.°  Que  se  adicione  el  repertorio  de  dicho  Arancel  con 
la  expresión  siguiente:  «Máquinas  de  hierro  para  depurar  ó 
clarificar  agua  ú  otros  líquidos,  partida  220.» 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  25  de  Mayo 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

176. 

HACIENDA. 

25  Mayo:  publicada  en   6  Junio. 

Real  orden,  ampliando  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Motril  para  impor- 
tar azúcares  en  bruto  y  mieles  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  elevada  á  este  Ministerio  por 
la  casa  Burgos,  Domínguez  y  García  y  la  de  Aurioles,  Ra- 


1158  PBIMER  SEMESTBE 

vasa  pr  Moré,  del  comercio  de  Motril,  en  solicitud  de  que  se 
amplíe  la  habilitación  de  la  Aduana  de  dicha  ciudad  para  el 
despacho  de  azúcares  y  melazas  de  las  provincias  españolas 
de  Ultramar,  con  el  fin  de  beneficiarlos  en  sus  fábricas: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  Granada,  Administrador  principal  de  Aduanas,  Jefe  de  la 
Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio: 

Considerando  que  la  franquicia  de  derechos  arancelarios 
concedida  á  los  azúcares  de  Cuba,  Puerto  Rico  v  Filipinas  ha 
estimulado  á  algunos  de  nuestros  fabricantes  ae  azúcar  para 
importar  este  dulce  en  bruto  y  las  mieles,  con  el  fin  de  refi- 
narlos  en  sus  establecimientos  fabriles ,  supliendo  así  la  defi- 
ciencia de  las  cosechas  de  cafta,  que  no  bastan  para  alimen- 
tar las  fabricas  durante  todo  el  año: 

Considerando  que  al  indicado  objeto  se  ha  otorgado  á  otras 
Aduanas  igual  concesión  que  la  que  ahora  se  pretende: 

Y  considerando  que  la  Aduana  de  Motril,  principal  <ie  la 
provincia  de  Granada,  está  dotada  con  personal  suficiente 
para  atender  al  mayor  servicio  que  la  ampliación  de  habilita- 
ción habrá  de  producir; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)>  Regente  del  Reino,  conformán- 
dose con  la  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  resuelto 
que  se  amplíe  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Motril  para  im- 
portar azúcares  en  bruto  y  mieles  de  las  provincias  españolas 
de  Ultramar. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  25  de  Mayo 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director,  general  de  Aduanas. 


177. 

HACIENDA. 

25   Mayo:  publicada  éñ  6  Jimio. 

Heal  orden,  autorizando  el  establecimiento  de  depósitos  flotantes  de  carhóm 
en  el  puerto  franco  de  Ceuta. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección 
general,  con  motivo  de  una  instancia  oue  D.  José  Sierra  y 
Melero,  vecino  de  Ceuta,  elevó  á  este  Ministerio,  solicitando 
la  concesión  correspondiente  para  establecer  en  dicho  puerto 
franco  depósitos  flotantes  de  carbón- 


i 
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Resultando  que  el  peticionario  señala  como  bases  de  !á 
concesión:  primera,  que  sea  por  un  número  de  años  determi- 
nado; segunda,  que  queden  exceptuados  del  derecho  de  carga 
y  descarga  los  buques  tanto  extranjeros  como  nacionales  que 
lleguen  a  surtirse  de  carbón  en  dicho  puerto  franco;  tercera, 
que  no  pierdan  su  nacionalidad  las  mercancías  trasportadas 
por  dichos  buques;  cuarta,  que  se  constituya  un  almacén  en 
el  cual  puedan  dejar  los  buques  que  hacen  el  comercio  de  ca- 
botaje y  toquen  para  tomar  carbón,  las  mercancías,  para  que 
por  otros  buques  puedan  ser  trasportadas  á  puertos  naciona- 
les; quinta,  que  bajo  manifiesto  puedan  los  buques  tomar  mer- 
cancías extranjeras,  yendo  ó  viniendo  de  cabotaje,  y  sexta, 
3ue  los  buques  procedentes  de  naciones  convenidas  no  pier- 
an  esta  cualidad  sus  mercancías  al  hacer  aquellos  la  carga 
de  carbones  en  dicho  puerto  franco: 

Resultando  que  la  Junta  de  Jefes  de  esa  Dirección  gene- 
ral ha  informado  en  el  sentido  de  que  la  petición  de  que  se 
trata  no  estaba  comprendida  en  la  prohibición  establecida  en 
el  art,  10  de  las  Ordenanzas  del  ramo,  por  ser  Ceuta  puerto 
franco,  y  en  este  concepto  podía  autorizarse  el  establecimiento 
en  el  mismo  de  los  depósitos  en  cuestión,  pero  no  con  carác- 
ter dé  privilegio  ni  exclusivismo,  sino  para  todos  los  que  lo 
deseen  y  cumplan  los  requisitos  que  se  establecieren;  enten- 
diéndose que,  como  concesión  graciable,  podrá  el  Estado  su- 
primirlos en  cualquier  tiempo  sin  que  los  dueños  tengan  de- 
recho á  indemnización  ninguna,  y  siendo  de  su  cuenta  los 
gastos  que  originen  para  desocupar  los  depósitos,  trasladarlos' 
a  otro  punto  ó  desguazarlos: 

Resultando  que  en  dicho  informe  se  expresa  también  que 
los  buques  que  entren  en  Ceuta  sólo  para  proveerse  de  carbón 
no  están  sujetos  al  derecho  de  carga  para  el  que  tomen  de 
los  depósitos  flotantes,  ni  las  mercancías  pierden  el  mejor  de- 
recho que  tengan  por  razón  de  procedencia,  siempre  que  los 
Capitanes  se  provean  de  una  certificación  del  Jefe  del  Regis- 
tro en  que  se  declare  que  los  buques  no  han  hecho  operación 
de  descarga,  debiendo  desestimarse  las  bases  cuarta  y  quinta 
señaladas  por  el  peticionario,  por  el  fraude  á  que  podían 
prestarse; 

Y  resultando  que  por  acuerdo  de  este  Ministerio,  y  á  vir- 
tud de  propuesta  de  esa  Dirección  general,  pasó  el  expediento 
á  informe  de  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones: 

Considerando  que  el  establecimiento  de  los  depósitos  flo- 
tantes para  carbón  en  el  puerto  franco  de  Ceuta  no  puede 
ofrecer  inconveniente  alguno,  con  las  medidas  señaladas  por 
esa  Dirección  general,  y  antes  bien  se  beneficiará  en  gran 
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modo  á  la  localidad,  haciendo  posible  que  los  buques  aitfe  hoy 
acuden  en  busca  de  combustible  á  doral  tar  vayan  a  pro  vi - 
sionarse  á  Ceuta; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  6.),  Regente  del  Remo,  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valora- 
ciones, se  ha  dignado  acceder  á  que  se  establezcan  en  el  puerto 
franco  de  Ceuta  depósitos  flotantes  de  carbón ,  con  arreglo  á 
las  condiciones  propuestas  por  esa  Dirección  general  .en  el 
informe  de  que  se  deja  bocho  mérito,  y  estableciéndose  ootao 
variante  de  dicho  informe  que  sólo  pueden  suprimirse  los  de- 
pósitos flotantes,  una  vez  establecíaos  en  Ceuta,  con  un  mo- 
tivo justificado  y  no  discrecional  mente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I  muchos  años. 
Madrid  25  de  Mayo  de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  gene- 
ral de  Aduanas. 

178. 

» 

HACIENDA. 

25  Mayo:  publicada  en  tí  Junio.  ' 

r 

■ 

Real  orden,  habilitando  el  punto  denominado  Espasante,  (Corona),  pan 
el  embarque  y  desembarque  de  fruto*  y  efectos  del  pafe.  •  '.. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Vicente  Martínez, 
vecino  de  Espasante,  provincia  de  la  Coruña,  en  solicitud 
de  que  se  habilite  el  punto  de  aquel  nombre  para  el  embarque 
de  productos  del  país  y  para  el  desembarque  de  los  efectos 
que  conduzcan  las  lanchas  que  lleguen  procedentes  dé) otros 
puertos: 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Delegado 
de  Hacienda  de  la 'Coruña,  Administrador  principal  de  Áüua- 
nas,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio:  -  » • ... 

Considerando  que  la  habilitación  que  se  pretende  -contri- 
buirá al  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio,  sin  daño 
para  los  intereses  de  la  Hacienda,  puesto  que  la  Administra- 
ción de  Rentas  de  Santa  Marta,  que  se  hall»  situada '  en  las 
inmediatíiones  del  punto  que  se  trata  de  habilitar, .ipitedtatu- 
torizar  la  documentación;  »  ■.:.?.■!  r.i»  * 

Y  considerando  que  se  han  otorgado  cohesiones  análogas 
á  otros  puntos  de  Galicia  en  dófcoe  existen  fábvicarjfa*  sa- 
lazones; 
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£L  M.  la  Reina  (Q.  D«;(J.)>  ingente  del  Reino»  cpnfQnaán- 
éom  con  lo  propuesto  por  ésa  Dirección  geaeral,  ka  resuelto 
que  se  habilite  el  punto  denominado  Es  pasante,  provincia  de 
la  Goruña,  para  el  embarque  j  desembarque  de  frutos  y  efectos 
del  país,  -con  documentación  de  la  Administración  de  Rentas 
de  Santa  Marta  y  bajo  la  vigilancia  del  Resguardo  de  Cara- 
bineros. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  25  de  Mayo 
4e  1886.e«Cam«cho.««=Sr»  Director  general  de  Aduanas. 

179. 

HACIENDA. 

25  Mayo:  publicada  en  11  Junio. 

Real  orden,  adicionando  el  repertorio* del  Arancel,  letra  Ll,  designando  las 
partidas  28  y  83,  para  el  adeudo  de*  las  llaves  de  hierro  para  cerradura*. 

limo.  Sr..  Visto  el  recurso  de  alzada  interpuesto  ante  este 
Ministerio  por  la  Agencia  internacional  de  Port-Bou  contra 
lo  resuelto  por  la  Junta  arbitral,  que  confirmó  el  adeudo  y 
recargo  impuesto  en  la  Aduana  de  aicha  localidad  á  161  kilo- 
gramos llaves  de  hierro  colado  para  cerraduras,  que  se  pre- 
sentaron al  despacho  con  declaración  núm.  4.704  del  año 
antenót ,  y  cuya  mercancía  se  aforó  por  la  partida  33  del 
Arancel: 

Vista  la  maestra  unida  al  expediente,  de  cuyo  examen 
resulta  que  es  una  llave  de  hierro  tundido: 
- '  Considerando  que  por  diferentes  Reales  órdenes  se  ha  dis- 
puesto que  las  manufacturas  dé  hierro  colado  se  aforen  por 
so-  partida  respectiva,  aunque  por  el  repertorio  estén  llamadas 
á  la  38  del  Arancel; 

-   Y  considerando  «que  en  el. mismo  casóse  encuentran  las 
llaves  de  fundición : 

S.  M:  la  Berna  (Qv  D.  G.Y,  Regente  deJ  Reino,  conformán- 
dose con  lo  informado  con  Ja  Junta  de  Aranceles  y  Valora- 
ciones y  lo  propuesto  por  V.  I,,  ¿cha  servido  resolver:   .    . 

■1.°  Que  se  revoque  .el  fallo  de  la-  Junta  arbitral  y  que  se 
t ectifique  el  afoso  do  las  llaves  de  hierro  colado,  por  la  par- 
tida 23  del  Arancel.  .  :  , 
.;  >Y.i2.°.  .Que  ae>adioíoi>e  el  repectoriq  del  rispio.,  letra  Ll, 
designando  las  partidas  23  y  3o  para  el  adeudo  dé  las  llaves 
de  hierro  para  cerraduras. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid  25 de  Mayo 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  geueral  de  Aduanas. 

180. 

HACIENDA. 

25  Mayo:  publicada  en  11  Jvnio. 

Real  orden ,  adicionando  ana  nueva  regla  en  la  disposición  4.1  del  Arancel» 
en  la  forma  que  se  expresa. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  Q.)» 
Regente  del  Reino,  del  expediente  instruido  á  consecuencia 
de  una  consulta  del  Administrador  de  la  Aduana  de  Irún  y  de 
una  instancia  de  los  agentes  de  Aduanas  de  Barcelona  acerca 
de  las  dudas  que  ha  ofrecido  la  legislación  aplicable  en  el 
adeudo  de  los  tejidos  compuestos  de  dos  materias,  cuando  éstas 
no  forman  trama  ó  urdimbre  completa: 

En  su  vista : 

Considerando  que  el  párrafo  sexto  de  la  disposición  4.*  del 
Arancel  no  debe  aplicarse  á  los  tejidos  fabricados  con  dos  cía- 
ses  de  fibras  textiles  x  según  se  ha  declarado  por  Reales  órde- 
nes de  14  de  Agosto  y  21  de  Diciembre  de  1884: 

Considerando  que  si  bien  la  mayor  parte  de  los  tejidos  for- 
mados de  dos  materias  tienen  su  adeudo  perfectamente  defi- 
nido en  el  Arancel,  hay  algunos  en  que  es  dudosa  la  aplica- 
ción de  las  partidas; 

Y  considerando  que  para  el  despacho  de  las  mezclas  de  lino 
y  demás  fibras  vegetales ,  y  para  las  de  la  lana"  y  algodón  á 
otras  fibras  vegetales ,  existen  preceptos  claros  y  terminantes 
en  los.  párrafos  tercero  y  cuarto  de  la  citada  disposición  4.a; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  de  confor- 
midad con  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones,  ha  resuelto 
que  se  adicione  una  nueva  regla  en  la  disposición  4.*  del  Aran- 
cel en  los  términos  siguientes:  «Los  tejidos  compuestos  de  dos 
materias  adeudarán  como  sigue: 

a.  Los  tejidos  formados  de  fibras  vegetales,  y  los  de  lana 
ó  pelos  que  tengan  en  la  urdimbre  ó  en  la  trama  algufcoshfíos 
de  seda  o  de  borra  de  seda ,  no  se  considerarán?  como  con  m» 
cía  de  seda  cuando  el  peso  de  dichos  hilos,  de;  seda  ó  borra  no 
exceda  del  5  por  100  del  peso  total  del  tejido.  , .   • 

i.    Los  tejidos  cuya  trama  y  cuya  urdimbre  estén  compues- 
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tas  de  hilos  de  fibras  vegetales  y  seda ,  ó  de  hilos  de  lana  ó 
pelos  y  seda,  se  aforarán  como  tejidos  de  fibras  vegetales  ó 
de  lana  ó  pelos  citando  el  pelo  de  la  seda  no  exceda  del  5  por 
100  en  ambos  lados  de  la  tela  del  peso  total  del  tejido.  Si  la 
mezcla  de  seda  pasa  del  5  por  100  sin  exceder  del  10  por  100, 
se  aforarán  como  tejidos  de  seda  con  mezcla  por  las  partidas 
159  á  161  del  Arancel ;  y  si  excede  del  10  por  100,  se  aforarán 
por  las  partidas  154  á  158,  según  la  clase  de  la  tela  y  la  natu- 
raleza del  tejido. 

c.  Los  tejidos  compuestos  de  urdimbre  de  seda  y  trama  de 
algodón  ú  otras  fibras  vegetales  con  mezcla  de  seda ,  y  las  de 
urdimbre  de  seda  y  trama  de  lana  ó  pelos  con  mezcla  de  seda, 
adeudarán  siempre  por  la  partida  de  tejidos  de  seda  pura  á  que 
correspondan,  según  su  clase  y  naturaleza ,  cualquiera  que  sea 
la  proporción  déla  seda  en  la  trama.  El  mismo  procedimiento 
se  observará  cuando  la  trama  sea  toda  de  seda  y  la  urdimbre 
sea  la  parte  mezclada.» 

Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  encargue 
á  todas  las  Aduanas,  y  en  particular  á  la  de  Irún ,  que  en  los 
caeos  dudosos  que  puedan  presentarse  sobre  aplicación  del 
Arancel  se  abstengan  de  inspirarse  en  su  propio  criterio  y  se 
limiten  á  exponer  sus  dudas  á  la  Dirección  de  Aduanas,  para 
que  este  centro,  por  los  medios  y  en  la  forma  que  proceda, 
les  indique  la  conducta  que  deban  seguir. 

De  Real  orden  lo  digo  áV.  I.  para  los  efectos  corespon- 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  25  de  Mayo 
<xo  1886.tt=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

181. 

HACIENDA. 

■    •  * 

25  Mayo:  publicada  en  11  Junio. 

Real orden^  resol viondo  quesea  rectificado  el  aforo  de  la  Aduana  de  San- 
tander reclamado  por  la  casa  Fernández  San?  y  Compañía,  referente  á 
una  partida  de  arroz  .que,  originario  en  bruto  de  la  Inaia,  fué  descasca- 
rado ó  mondado  en  Bélgica. 

limo.  Sr.;  Visto  el  espediente  elevado  en  consulta  ¿  este 
Ministerio  por  esa  Dirección  general1  é  instruido  á  consecuen- 
cia del  incoado  en  la  Aduana  de  Santander  con  número  78/8$, 
por  no  haberse  conformado  la  casa 'Fernández  Sanz  y  Compa- 
ñía, del  comercio  de  aquella  plaza,  con  el  aforo  con  derecnos 
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dei  nación  na  convenida' aplicados  ¿  ww  partida  de  arroa  que, 
originario  en  bruto  de  la  india ,  fué  descascarado  ó  mondada 
én  Bélgica  y  que  se  presentó  á  despacho  can  declaración  nú- 
mero 6.977/62  con  el  coireapondieute  certificado  de  origen 
expedido  en  Amberes: 

Resultando  que  la  Aduana  practicó  el  aforo  por  la  primera 
columna  del  Arancel  por  considerar  que  la  operación  del  des- 
cascarado no  hace  variar  la  forma  esencial  de  la  merqancía 
y  por  no  ser  ésta  producto  de  Bélgica  y  sí  de  la  India,  ale- 
gando los  interesados  en  su  defensa  que  el  arroz  es  de  Java, 
colonia  de  nación  convenida,  y  aue  por  el  solo  hecho  de  des- 
pojarlo de  la  cascara  y  blanquearlo  en  Bélgica  quedó  nacio- 
nalizado en  este  último  país: 

Considerando  que  el  principio  de  que  para  disfrutar  de  los 
beneficios  de  un  Tratado  las  manufacturas  de  un  país  conve- 
nido sea  preciso  que  la  primera  materia  empleada  naya  de  ser 
también  del  mismo  país,  restringiría  de  una  manera  perjudi- 
cialísima  las  concesiones  otorgadas  á  las  industrias  por  el 
mismo  Convenio,  y  este  perjuicio  resultaría  también  de  con- 
sideración si  la  restricción  se  estableciese  en  el  sentido  de  que 
el  procedimiento  fabril  ejecutado  en.  una  nación  convenida 
sobre  artículos  de  otra  que  no  lo  sea  debiera  alterar  por  com- 
pleto la  forma  y  condiciones  de  la  primera  materia,  para 
3 ue  pudieran  ser  aplicados  al  nuevo  producto  los  beneficios 
e  Tratado: 

Considerando  que  por  estos  medios  se  anularían  en  gran 
parte  las  ventajas  que  el  comercio  y  la  industria  pudieran  ob- 
tener-de los  Tratados,  haciendo  por  consiguiente  ilusorios  sus 
efectos,  además  de  que  tan  estrecha  interpretación  seria  oca- 
sionada á  cuestiones  y  reclamaciones  enojosas,  y  poco  ade- 
cuada para  fomentar  las  relaciones  mercantiles  entre  los  Es- 
tados contratantes; 

Y  considerando,  por  último,  que  si  los  beneficios  conce- 
didos por  los  Tratados  de  Comercio  alcanzan  de  igual  modo  á 
los  productos  del  suelo  que  á  los  de  la  industria  de  una  nación 
convenida,  y  el  descascarillado  y  blanqueo  del  arroz  consti- 
tuya una  verdadera  industria  querequiere  conocimientos  es- 
pedíales, maquinaria  y  capitales  para  su  planteamiento^  des- 
arrollo, no  hay  medios  hábiles  para  negar  á  ésta  lo  que  a  otras 
esté  concedido,  sin  que  para  ello  se  atienda  ¿  la  procedencia 
ó  nacionalidad  de  lafe .  primeras  materias,  que  en  ellas  se  em- 
plean,' coto©  sucede,  entre  otros  artículos,  con  los  tejidos, 

8.  M .  la  Reina  <(Qk>  D¿  G1* ) ,  Regente  del  Reino,  enterada 
de  la  opinión  de  esa  Dirección  general,  y  conformándose  con 
lo  informado  por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones,  se  ha 
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servido  resolver  que  sea  rectificado  el  aforo  del  arroz  á  ^Üe  el 
expediente  de  la  Aduana  de  Santander  se  refiere,  apeándote 
los  derechos  de  la  segunda  columna  del  Afranbel;  y  que  por 
regla  general  todos  ios  artículos,  aunque  sean  originarios  >  de 

Eals  no  convenido,  que  por  la  industria  de  un  país  que  lo  sea 
an  sufrido  trasformaciones  ó  manipulaciones  tales  que-  ex- 
perimenten aumentos  en  su  valor,  goceü  lo»  beneficios/ otor- 
gados á  las  nacrones  eontenidas. 
.    De  Real  orden  lo  digo  A -V.  I.  para  los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á  V.   I.  muchos  años.  Madrid  25  de  Mayo  de 

1888  — Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas.    . 

»  » 

•  >  ■  ■  . 

HACIENDA: 

25  Mayo:  publicada  en  12  Juntó. 

Real  orden,  disponiendo  que  ínterin  no  se  deroga  la  de  1.°  de  Mará©  de  1,884 

no  puede  exigirse  al  bacalao  qu»  se  importe  de  Francia,  Argel  y  $emÁ& 

.   naciones  que  gozan  del  trato  de  más  favorecidas,  otra  justificación  que 

,  Ja,  de  procedencia  directa  para  adeudar  por  la  segunda  columna  del 

Arancel. 

Excmo:  Sr.:  En  vista  de  la  Real  ondea  comunicada  a  esta 
Subsecretaría  por  la  del  Ministerio  de  su  digno  carga  en  18  de 
Septiembre  de  1885  trascribiendo  una  nota  del  Embajador 
de  Francia  en  esta  Oorte,  referente  á  una  reclamación  de 
Mr.  Arnou'x,  subdito  francés  establecido  en  Barcelona,  en 
queja  y  solicitud  de  que  se  eximiese  de  justificación  de  origen 
el  bacalao  procedente  de  Marsella,  y  se  anulasen  por  tonto  los 
reparos  puestos  á  varias  declaraciones  comprensivas  de  dicho 
articulo  que  sin  aquella  justificación  se  habían  aforado  por  la 
segunda  columna  del  Arancel: 

Vista  la  Real  orden  de  1.°  de  Marzo  de  1884,  en  qpe  dicho 
interesado  apoya  su  pretensión;  •;.,.. 

Y  considerando  que  mientras  siga  subsistente  el  Tratado 
celebrado  con  Sueóia  y  Noruega  en  15  de  Maya  de.  1888,-  al 
tenor  de  lo  prescrito  en  la  Real  orden  citada  de  L°  de  Marzo 
de  1884,  no  cabe  legalriiente  exigir  al  bacalao  que  se  importe 
de  Francia  y  demás  naciones  á  quienes  Hispana -tiene  conce- 
dida la  consideración  del  trato  de  tufe  íavoreoida,  otea  justi- 
ficación que  la  de  p^oeedeueia  directa;  salvo  cuando  se  pruebe 
quéiá  m'etcaticfe  e#  ptodwSto  de  distinto  origen  ó  dte  nación 
no  cótivénida,  cuya  declamación*  wwesponde  ala  Adímnis- 
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tracióii,  dado  el  orden  de  que  está  redactada  la  disposición 
aplicable  en  e6tos  casos: 

Considerando  que  si  bien  el  espíritu  de  la  referida  Real 
orden,  según  de  sus  fundamentos  se  deduce,  es  que  el  privi- 
legio ha  efe  disfrutarse  mientras  exista  la  presunción  juiciosa 
de  que  el  bacalao  tiene  procedencia  directa,  también  lo  es  que 
la  presunción  contraria  ha  de  resultar  fundada  en  pruebas 
indubitables,  ostensibles  y  evidentemente  bastantes,  circuns- 
tancia que  no  reúne  el  fundamento  que  sirvió  de  base  á  dichos 
reparos  de  proceder  el  bacalao  de  punto  en  que  existen  depó- 
sitos de  distintas  procedencias; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G. )»  Regente  del  Reino,  confor- 
mándose con  lo  informado  por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valo- 
raciones, se  ha  servido  disponer  que  ínterin  no  se  deroga  la 
Real  orden  de  1.°  de  Marzo  de  1884  no  puede  exigirse  al  ba- 
calao que  se  importe  de  Francia,  Argel  y  demás  naciones  que 
gozan  del  trato  de  más  favorecidas„otra  justificación  que  la 
de  procedencia  directa  para  adeudar  por  la  segunda  columna 
del  Arancel. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  como 
contestación  á  la  nota  del  Sr.  Embajador  de  Francia  y  reso- 
lución de  la  reclamación  de  M.  R.  Arnoux,  á  que  se  refiere 
la  Real  orden  de  ese  Departamento  de  18  de  Septiembre  úl- 
timo. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  25  de  Mayo 
de  1886.=Juan  Francisco  Camacho.=Sr.  Ministro  de  Estadio. 

183. 

GOBERNACIÓN 

27  Mayo:  publicada  en  10  Junio. 

Real  orden,  determinando,  con  motivo  de  un  caso  particular,  que  los  padres 
ó  tutores  de  los  individuos  que  deseen  emigrar  al  extranjero,  hagan  el 
depósito  que  establécela  ley  de  11  de  Julio  de  1885,  j  que  la  edad  para 
la  obligación  del  compromiso  del  depósito  ha  de  ser  necesariamente  la  de 
quince  años. 

■ 

Remitida  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado  la  consulta  elevada  por  V.  S.  á  este  Ministerio 
en  8  de  Marzo  último  respecto  á  si  para  la  concesión  de  em- 
barque á  los  habitantes  de  esa  provincia,  que  emigran  al  ex- 
tranjero antes  de  cumplir  la  edad  de  quince  años,  debe  exigir 
que  á  los  expedientes  de  los  varones  se  una  un  compromiso 
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del  padre  ó  persona  de  responsabilidad,  relativo  á  la  consig- 
nación del  depósito  de  2.000  pesetas  en  metílico  el  día  en 
qu£  los  cumpla,  la  expresada  Sección  ha  emitido  en  este 
asunto  el  siguiente  dictamen: 

«Exorno.  Si\:  La  Sección  ha  examinado  la  comunicación 
dirigida  á  V.  E.  por  el  Gobernador  de  Pontevedra  consultando 
si  se  debe  exigir  á  los  padres  ó  tutores  de  los  varones  ausentes 
en  el  extranjero,  que  no  lleguen  á  la  edad  de  quince  anos,  el 
compromiso  de  depositar  2.000  pesetas  el  día  que  los  cumplan, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  33  de  la  ley  de  11  de 
Julio  de  1885,  si  continúan  ausantss,  ó  si  se  puede  fijar  la 
edad  para  la  obligación  del  compromiso  del  depósito  en  diez 
ó  doce  años. 

Cree  la  expresada  Autoridad  conveniente  adoptar  una  ú 
otra  medida  porque  familias  enteras  abandonan  el  Reino  con 
niños  de  uno  á  diez  anos,  sin  que  después  haya  medio  de  ha- 
cerlas constituir  el  depósito  al  cumplir  los  hijos  quince  años 
por  no  quedar  quien  lo  realice,  á  pesar  de  que  alcanza  á  los 
padres  o  curadores  la  obligación  impuesta  en  el  párrafo  se- 
gundo del  expresado  art.  33. 

La  Sección,  teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en  las  Reales 
órdenes  de  10  de  Noviembre  de  1883  y  en  la  vigente  Ley  de 
Reemplazos,  opina:  primero,  que  no  haciendo  distinción  el  pá- 
rrafo segundo  del  art.  33  de  la  ley  entre  las  familias  que 
pasan  en  su  totalidad  al  extranjero,  y  aquellas  en  que  solo 
se  ausenta  una  parte  de  sus  individuos,  debe  cumplirse  en  lo 
posibb,  con  respecto  á  unas  y  otras,  lo  prevenicío  en  dicho 
párrafo:  segundo,  que  no  se  puede  disminuir  la  edad  señalada 
en  dicho  artículo  sino  por  medio  de  una  ley.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  la  Reina  (Q.  D.  D.),  Regente  del 
Reino,  resolver  de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  de 
Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
27  de  Mayo  de  1886.=González.=-Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Pontevedra. 
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184. 


GOBERNACIÓN 


27  Mayo:  publicada  en  2  Junio. 


Real  orden,  disponiendo  que  la  temporada  oficial  que  .ha  de  fijarse  al  esta- 
blecimiento balneario  de  Caldas  ae  Reyes  comprenda  desde  el  dia  1.°  de 
Julio  al  80  de  Septiembre,  ambos  inclusive. 

limo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  instruido 
á  virtud  de  instancia  de  los  propietarios  del  establecimiento 
balneario  de  Caldas  de  Reyes,  en  la  provincia  de  Pontevedra, 
solicitando  la  reducción  áe  su  temporada  oficial: 

Resultando  que  se  han  cumplido  cuantos  trámites  pre- 
viene el  art.  22  del  vigente  reglamento  de  Baños  y  Aguas 
minero-medicinales: 

Resultando  que  las  bruscas  transiciones  de  temperatura 
que  dicha  localidad  presenta  durante  el  mes  de  Junio  pueden 
ser  perjudiciales  á  los  enfermos  que  al  balneario  acudan; 

Visto  el  favorable  informe  emitido  por  el  Real  Consejo 
de  Sanidad  respecto  á  la  reducción  solicitada,  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  ese  Centro  general  directivo,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner que  la  temporada  oficial  que  para  lo  sucesivo  ha  de 
fijarse  al  citado  establecimiento  de  Caldas  de  Reyes  com- 
prenda desde  el  día  1.°  de  Julio  al  30  de  Septiembre,  ambos 
inclusive, 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 27  de  Mayo  de  1886.==González.=~Sr.  Director  general 
de  Beneficencia  y  Sanidad. 
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iss. 

GOBERNACIÓN. 

28  Maf/o :  publicada  en  2  Junio. 

Real  or,den,  disponiendo,  que  k  temporada  oficial  de  los  baños  de  Tiermu, 
.  Zaqagpza,  comprenda-  desde  el  aja  L°  de  Junio  hasta  el  80  de  Sep- 
tiembre, ambos  inclusive. 

t  limo.  Si\:  Dada  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  instruido 
á  iawfcanciaa  del  propietario  y  Médico  Director  de  los  baños 
de-Tterrtms,  provincia  <fc  Zaragoza,  en  solicitud  de  que  se 
amplié  la  temporada  oficial: 

Resaltando  que  desde  tiempo  inmemorial  hasta  el  ano  1882, 
exísjtíá  este  aumento  de  temporada,  sin  que  haya  la  más  pe- 
queña noticia  de  que  produjera  perjuicio  á  la  salud  pública: 

Resultando  que  se  han  cumplido  cuantos  trámites  se  pre- 
vienen en  el  art.  22  del  reglamento  de  Baños  y  Aguas  mine- 
ro-medicinales vigente; 

Y;  visto  el  informe  favorable  del  Real  Consejo  de  Sanidad, 
la  Reina  [Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  conformándose  con 
lo  prepuesto  por  ese  Centro  general  directivo,  ha  tenido  á  bien 
disponer  que  la  temporada  oficial  que  para  lo  sucesivo  ha*  de 
fijarse  ai  citado  establecimiento  de  Tiermas,  comprenda  desde 
ei  día  1.°  de  Junio  hasta  el  30  de  Septiembre,  ambos  inclusive. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 28  de  Mayo  de  l886.=*=González.=Sr.  Director  general 
de- Beneficencia  y  Sanidad. 

186. 

HACIENDA. 

29  Mayo:  publicada  en  80. 

Real  orden,  dictando  reglas  relativas  a  las  reclamaciones  Bobre  suspensión 
de  señalamiento  de  subas  tas. 

limo.  Sr.:  La  instrucción  de  31  de  Mayo  de  1855  para  el 
cumplimiento  de  la  ley  de  1.°  del  mismo  mes  decretando  la 

Tomo  cxxxvi.  74 
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desamortización  general  civil  y  eclesiástica,  al  determinar  en 
bu  art.  103  las  atribuciones  propias  de  los  Gobernadores  de 
las  provincias  en  los  expedientes  de  subastas,  redenciones  de 
censos  y  su  venta,  les  concedió,  entre  otras,  la  de  «señalar 
día  y  hora  para  la  subasta,  si  no  hubiese  reclamación  sobre 
división  ó  de  cualquiera  otra  clase,  en  cuyo  caso  suspenderá 
el  señalamiento  y  ordenará  se  forme  el  oportuno  expediente 
para  que,  dando  conocimiento  á  la  Junta  y  emitiendo  ésta  su 
dictamen,  se  eleve  á  la  resolución  de  la  superior. 

Para  la  instrucción  del  expediente,  dictamen  de  la  Junta 
provincial  y  remisión  á  la  superior  sólo  mediará  el  tiempo  de 
quince  días.» 

Del  texto  de  la  preinserta  disposición  se  deduce  de  una 
manera  incuestionable,  y  sin  género  alguno  de  duda,  que  la 
facultad  de  aquellos  funcionarios  limitábase  única  y  exclusi- 
vamente á  la  de  suspender  el  señalamiento  de  día  y  hora  para 
la  subasta,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  anuncio  de  ésta  en  el 
Boletín  oficial,  sin  alcanzar  á  la  de  suspender  las  subastas 
después  de  anunciadas;  mas  como,  no  obstante  la  claridad 
del  precepto,  los  Gobernadores  de  las  provincias  frecuente- 
mente y  á  virtud  de  reclamaciones  que  en  ocasiones  carecían 
de  la  debida  justificación  del  derecho  alegado  por  el  recla- 
mante, acordaban  estas  suspensiones  por  Real  orden  de  8  de 
Junio  de  1859  se  previno  á  los  mismos  que  una  vez  anunciada 
la,  subasta  de  una  finca  en  los  Boletines  oficiales  no  podían 
acordar  la  suspensión  de  la  venta,  sin  que  la  queja  ó  reclama- 
ción que  la  motivase  fuera  apoyada  en  documentos  fehacien- 
tes ó  pruebas  legales. 

Esta  Real  orden,  que  vino  no  á  reglamentar  una  atribución 
legal  de  los  Gobernadores  de  provincia,  sino  á  sancionar  la 
que  ellos  se  habían  arrogado,  si  bien  limitándola  á  los  casos 
en  que  a  la  reclamación  acompañen  los  documentos  ó  pruebas 
que  exige  en  justificación  del  derecho  con  que  el  reclamante 
pida,  ha  sido  interpretada  en  una  forma  tan  extensa  por 
aquellos  funcionarios  primero,  y  hoy  por  algunos  Delegaaos 
de  Hacienda  en  las  provincias,"á  quienes  competen  las  atri- 
buciones que  a  los  Gobernadores  competían  en  materia  de 
desamortización,  que  viene  observándose  que  con  bastante 
frecuencia  y  suma  {acuidad  se  acuerden  aqueilass  uspensiones, 
y  en  casos  hasta  sin  la  previa  reclamación  de  parte  y  sólo 
por  la  excitación  de  Autoridades  ó  corporaciones  que  fundan 
su  petición  en  razones  de  conveniencia. 

Asi  se  explica  lo  importante  de  la  cifra  á  que  se  eleva  el 
número  de  subastas  suspensas  pendientes  de  la  tramitación  y 
resolución  de  los  expedientes  respectivos.  Y  en  su  vista,  y 


db   1886.  1171 

con  el  propósito  de  evitar  la  reproducción  de  esas  suspensiones 
gue  lesionan  los  intereses  del  Tesoro  público,  retrasando  in- 
justificadamente en  ocasiones  el  ingreso  en  sus  arcas  de  im- 
portantes sumas,  á  la  vez  que  con  el  de  normalizar  la  situación 
de  cuantas  subastas  se  hallen  pendientes  de  la  resolución  de 
aquellos  expedientes: 

Considerando  que  el  anuncio  en  el  Boletín  oficial  de  la  su- 
basta de  una  finca  ó  derecho  del  Estado,  cómo  comprendido 
en  la  desamortización,  supone  la  incautación  anterior  por  la 
Hacienda  piiblica  de  la  finca  ó  derecho  sin  protesta  ó  recla- 
mación de  parte  interesada  en  contrario,  porque  de  existir 
una  ú  otra  sin  resolver  previamente  sobre  ella,  el  anuncio  no 
debió  hacerse,  conforme  á  lo  expresamente  dispuesto  por  el 
artículo  12  de  la  instrucción  de  20  de  Marzo  de  1877  y  reso- 
lución 4.a  de  la  Real  orden  de  9  de  Marzo  de  1868,  sin  incurrir 
en  la  responsabilidad  de  que  la  primera  de  estas  disposiciones 
establece: 

Considerando  que  toda  reclamación  posterior  á  dicho  anun- 
cio supone  la  impugnación  de  un  derecho  de  que  la  Hacienda 
piíblica  se  halla  o  debe  hallarse  ya  posesionada,  y  que  en  tal 
concepto,  para  que  la  reclamación  pueda  prosperar  en  la  vía 
gubernativa,  es  de  necesidad  que  el  derecho  alegado  se  jus- 
tifique debidamente  con  documentos  legales  y  pruebas  fe- 
hacientes que  demuestren  qne  á  la  Hacienda  no  corresponde 
el  que  trata  de  trasmitir; 

i  considerando,  en  fin,  que  la  mera  celebración  de  la  su- 
basta no  infiere  perjuicio  al  reclamante  qne  se  crea  con  dere- 
cho á  la  finca  anunciada;  y  que  por  lo  tanto  su  reclamación 
debe  entenderse,  no  contra  ésta,  sino  contra  sus  efectos  ó 
consecuencias,  ó  sea  contra  la  adjudicación,  acto  constitutivo 
del  perfeccionamiento  de  la  venta,  porque  es  el  que  concede 
al  rematante  el  derecho  á  entrar  en  posesión,  previas  las  for- 
malidades de  reglamento; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido disponer: 

1.°  Que  las  reclamaciones  sobre  suspe?tsió?i  de  señalamiento 
de  subastas  se  tramiten  resuelvan  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones vigentes,  observándose  puntualmente  cuanto  previene 
el  núm.  5.°  del  art.  103  de  la  instrucción  de  31  de  Mayo  de 
1855,  teniendo  presente  el  término  fatal  de  quince  días  para 
la  instrucción  del  expediente. 

2.°  Que  las  reclamaciones  sobre  suspensión  de  subastas  dq 
bienes,  ó  derechos  procedentes  de  la  desamortización  ya  anun- 
ciadas en  el  Boletín  oficial  no  impedirán  que  éstas  se  celebren 
en  el  día  designado,  considerándose  aquéllas  como  interpues- 
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tas  contra  la  adjudicación  del  remate,  que  corresponderá  hacer 
en  tal  caso  al  Ministro  de  Hacienda. 

3.°  Que  la  Dirección  general  de  Propiedades  y  Derechos 
del  Estado  cuide  de  adjudicar  los  remates  respecto  de  cuya 
subasta  no  haya  habido  reclamación  en  el  término  máximo 
de  tres  meses,  concediéndose  á  los  rematantes,  por  la  demora 
en  este  servicio,  el  derecho  de  recurrir  en  queja  al  Ministerio. 

Y  4.°  Que  en  el  (término  de  seis  meses  se  revisen  por  la 
citada  Dirección  todos  los  expedientes  relativos  á  subastas 
suspendidas  hasta  la  fecha;  debiendo,  cuando  se  acceda  á  la 
suspensión,  consultar  el  acuerdo  al  Ministerio  de  Hacienda, 
quien  resolverá,  previa  audiencia  de  la  Dirección  de  lo  Con- 
tencioso del  Estado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  más  exacto  cum- 
plí miento.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  29  de 
Mavo  de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Propie- 
dades y  Derechos  del  Estado. 

187. 

HACIENDA. 

29  Mayo:  publicada  eti  16  Jumo. 

Real  orden,  diaponiendo  que,  para  que  los  envares  nacionales,  devuel- 
tos con  mercancías  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  puedan  disfrutar  de  franqui- 
cia, es  necesario  que  en  las  facturas  se  expresen  los  extremos  á  que  «e 
refiere  el  art.  107  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  núm.  1/86,  instruido  en  la 
Aduana  de  Palma  de  Mallorca  por  no  conformarse  la  casa  de 
Bosch  Hermanos  con  el  pago  de  derechos  de  una  partida  de 
pipería  envase  del  aguardiente  de  Puerto  Rico  presentado  al 
despacho  con  declaración  562/85: 

Resultando  que  la  Junta  arbitral  funda  su  fallo  en  que  no 
se  ha  justificado  el  origen  peninsular  de  los  envases,  puesto 
que  en  la  primera  certificación  presentada  por  el  interesado 
únicamente  se  afirma  que  las  mercancías  son  produdtq  de 
Puerto  Rico,  sin  hacer  mención  alguna  de  los  envases,  y! en 
la  segunda,  si  bien  se  expresa  que  los  envases  son  peninsu- 
lares, ni  confronta  el  número  d«  ellos  con  la  declaración,  ni 
pe  citan  facturas  ni  fechas  en  que  salieron  de  la  Península: 

Resultando  que  el  interesado  funda  su  pretensión  de  que 
se  despachen  con  franquicia  los  envases  en  qute,  declarado  el 
cabotaje  con  las  provincias  ultramarinas  y  y  debiendo;  estar 
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sujeto  este,  comercio  á  las  formalidades  establecidas,  no  es  lí- 
cito creer  que  el  espíritu  del  Arancel  sea  que  géneros  que  se 
introducen  sin  poderlos  separar  de  los  envases,  pueden,  sin 
embargo,  separarse  para  el  adeudo  de  éstos: 

Considerando  que,  á  pesar  de  no  adeudar  derechos  los  ar- 
tículos procedentes  de  Cuba  y  Puerto  Rico  en  la  Península, 
excepción  hecha  de  los  comprendidos  en  la  disposición  8.a  del 
Arancel,  los  envases  en  cuestión  son  real  y  verdaderamente 
mercancías  nacionales  devueltas,' para  cuya  importación  con 
libertad  de  derechos,  es  necesario  que  en  las  facturas  se  cite 
el  documento  con  que  salieron  de  la  Península  ó  Islas  Balea- 
res, y  la  Aduana  que  lo  expidió,  para  hacer  las  oportunas 
comprobaciones,  según  establece  el  art.  107  de  las  Ordenan- 
zas! de  Aduanas: 

Considerando  que,  de  no  cumplirse  estas  formalidades, 
podrían  introducirse  en  la  Península  con  libertad  de  derechos 
envases  extranjeros,  procedentes  de  mercancías  importadas 
en  las  provincias  de  Ultramar; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  de  acuerdo 
con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha  dignado 
confirmar  *el  fallo  apelado,  y  disponer,  como  regla  general, 

3ue  para  que  los  envases  nacionales  devueltos  con  mercancías 
e  Cuba  y  Puerto  Rico  puedan  disfrutar  de  franquicia,  se  hace 
preciso  que  en  las  facturas  se  expresen  los  extremos  á  que 
se  refiere  el  art.  107  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  29  de  Mayo 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

188. 

HACIENDA. 

29  Maye:  publicada  en  16  Junio- 

Real  orden,  disponiendo  que  coutinúen  observándose  los  preceptos  de  la 
regla  8.*  del  art.  158  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  en  la  forma  din- 
puesta  por  Real  orden  de  12  de  Julio  último. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  núm.  75/85  de  la  Aduana 
de  Irún,  sobre  no  conformidad  de  la  Agencia  Internacional 
con  la  multa  de  113, pesetas  99  céntimos  qne  le  fué  impuesta 
con  arreglo  al  caso  4.°  del  art.  249  de  las  Ordenanzas  vigen- 
tes, por  la  diferencia  de  menos,  superior  al  4  por  100,  que  re- 
sulto en  el  despacho  de  tejidos  de  tránsito  para  Portugal: 
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Vistn  la  Real  orden  de  12  de  Julio  del  año  último,  por  la 
que  se  revocó  el  fallo  de  la  Junta  arbitral,  mandando  aevol- 
ver  el  depósito -importe  délos  derechos  y  de  la  multa,  fun- 
dándose en  que  los  géneros  resultaron  conformes  en  el  des- 
pacho de  salida,  verificado  por  la  Aduana  de  Valencia  de 
Alcántara,  y  en  la  prescripción  de  la  regla  3.a  del  art.  158  de 
las  Ordenanzas  vigentes,  que  así  lo  establecen: 

Visto  lo  informado  sobre  el  particular  por  la  Junta  de 
Aranceles  y  Valoraciones: ' 

Y  considerando  que  estando  terminantes  las  disposiciones 
de  las  Ordenanzas,  aplicadas  al  caso  que  se  ventila,  no  son 
correctas  las  reformas  parciales  de  las  mismas; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  enterada 
de  lo  iuformado  por  esa  Dirección,  y  de  conformidad  con  lo 

Eropuesto  por  la  referida  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones, 
a  tenido  á  bien  disponer  que  continúen  observándose  los 
?>receptos  de  la  regla  3.a  del  art.  158  de  las  Ordenanzas,  en  la 
brma  dispuesta  por  la'Real  orden  de  1-2  de  Julio  último. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
29  de  Mayo  de  1886.  =  Camacho.  =  Sr.  Director* general  de 
Aduanas. 

189. 

HACIENDA. 

29  Mayo.:  2'uMicada  en  16  Junio. 

* 

Real  orden,  disponiendo  que  se  adicione  el  Repertorio  del  Arancel  con  la 
siguiente  exprefúón:  Desperdicios  ó  recortes  de  papel  para  lafabricacion  de 
parta  ó  2  ara  rellenos  de  bvltos  de  mercancías,  Partida  185. 

limo.  Sr.:  Visto  el  recurso  de  apelación  interpuesto  ante 
este  Ministerio  por  la  casa  Cámara  y  Ezquicia  contra  lo  re- 
suelto por  la  Junta  arbitral  de  San  Sebastián  ane  acordó  la 
rectificación  del  adeudo  por  la  partida  171  del  Arancel  de 
6.825  kilogramos  recortes  de  papel  de  imprimir  que  se  pre- 
sentaron al  despacho  en  la  Aduana  de  Pasajes,  con  decla- 
ración núm.  1.662  del  año  anterior,  y  cuya  mercancía  se  pre- 
tendió adeudar  por  la  partida  185  del  Arancel  *  habiéndose 
aforado  primitivamente  por  la  162: 

Vistas  las  muestras  remitidas,  de  cuyo  examen  resulta 
que  son  recortes  de  papel,  ó  sean  residuos  obtenidos  al  cortar 


i 
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el  papel,  que  sólo  pueden  emplearse  para  deshacerlos  y  ob- 
tener pastas,  ó  bien  para  rellenar  bultos  de  mercancías: 

Considerando  que  los  recortes  de  que  se  trata  no  pueden 
reputarse  como  papel,  puesto  que  son  inaplicables  para  los 
usos  á  que  el  papel  se  destina,  y  sólo  pueden  figurar  entre 
los  artículos  comprendidos  en  la  partida  185  del  Arancel; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  confor- 
mándose con  lo  informado  por  la  Junta  de  Aranceles  y  de 
Valoraciones  y  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha 
resuelto: 

1.°  Que  se  revoque  el  fallo  de  primera  instancia,  y  se  rec- 
tifique el  aforo  por  la  partida  185  del  Arancel; 

Y  2.°  Que  en  el  Repertorio  para  la  aplicación  del  mismo 
se  haga  la  siguiente  adición:  Desperdicios  ó  recortes  de  papel 
para  la  fabricación  de  pasta,  ó  para  relleno  de  bultos  de  mer- 
cancías y  partida  185. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  29  de  Mayo 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

190. 

HACIENDA. 

29  Mayo:  publicada  en  16  Jumo. 

Real  orden,  resolviendo  que  el  aparato  conocido  con  el  nombre  de  Barco- 
puerta^  adeude  el  derecho  de  la  Partida  120  del  Arancel. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  la  casa  Regatillo  y  Com- 
pañía, del  comercio  de  Santander,  solicitando  que  se  declare 
cuál  es  el  derecho  arancelario  que  deberá  satisfacerse  por  un 
medio  buque  de  hierro,  con  sus  accesorios,  ó  sean  los  apa- 
ratos necesarios  para  sumergirlo  y  ponerlo  á  flote,  el  cual  se- 
destina  para  un  etique  que  tiene  por  contrata  y  en  construc- 
ción la  Junta  de  obras  del  puerto. 

Visto  el  plano  que  acompaña  al  expediente: 
Resultando  que  el  mencionado  aparato,  conocido  con  el 
nombre  de  Harco-puerla,  cuyo  peso  se  calcula  en  100  ó  102 
toneladas,  ha  de  emplearse  para  abrir  ó  cerrar  el  dique,  según 
las  necesidades  del  servicio. 

,  Considerando  que  el  aparato  en  cuestión  no  puede  apre- 
ciarse como  un  dique,  y  no  es,  por  tanto,  aplicable  la  Real 
orden  de  1.°  de  Marzo  de  1884,  que  señaló  el  derecho  que 
•debe  exigirse  á  los  diques  flotantes: 
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Considerando  que  tampoco  es  un  verdadero  buque  porque 
carece  de  condiciones  para  navegar;  y  que  atendida  su  fa- 
bricación, su  volumen  y  peso  y  las  clases  de  materiales  in- 
vertidos ,  se  advierte  que  esta  clase  de  artefactos  obedece  á 
los  principios  de  las  grandes  construcciones  de  hierro;  pero, 
que  teniendo  en  cuenta  que  posee  diversos  mecanismos, 
como,  son  entre  otros,  las  bombas  para  la  extracción  del 
agua,  no  puede  menos  de  reputarse  el  artículo  de  que  se 
trata  como  un  grande  aparato  industrial,  cuyo  adeudo  debe 
verificarse  por  la  partida  220  del  Arancel,  que  comprende 
toda  clase  ae  máquinas  y  aparatos  industriales  de  hierro; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  confor- 
mándose con  lo  informado  por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valo- 
raciones, y  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha 
resuelto  que  el  aparato  de  que  se  trata  adeude  el  derecho  de 
la  partida  220  del  Arancel. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  29  de  Maya 
de  1886.=Camacho.— «Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

191. 

HACIENDA. 

29  Mayo:  publicada  en  20  Junio. 

Real  orden,  habilitando  el  punto  denominado  Rincón  de  la  ínla,  Murcia, 
para  el  embarque  de  minerales  y  el  desembarque  de  carbones,  materiales 
de  construcción  y  maquinaria  para  una  fábrica  de  fundición. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Cristóbal  Colón  de  la 
Cerda,  Duque  de  Veragua,  Presidente  de  la  Compañía  meta- 
lúr^ica  de  Mazarrón,  en  solicitud  de  que  se  conceda  á  dicha 
Sociedad  autorización  para  embarcar  por  el  punto  denomi- 
nado Rincón  de  la  Isla  toda  clase  de  minerales,  incluso  gale- 
nas y  plomos  argentíferos,  y  para  desembarcar  carbones,  ma- 
teriales ,de  construcción  y  maquinaria,  ya  sean  del  país  ó  del 
extranjero,  elementos  necesarios  para  la  industria  de  fundí - 
eióá  de  .minerales  plomizos  y  argentíferos  establecida  «a  el 
eifcadii  punto:    .  , 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  la  Delegación 
de  Hacienda  de  Murcia,  Administración  principal  de  Aduanas, 
Comandancia,  da  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  Indus- 
tria y. CotUeKCJP;  ;  v  :v 

Considerando  que  la  concesión  que  se  pretende  contribuirá 
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al  desarrollo  de  la  riqueza  minera  del  país,  dando  fácil  salida 
á  sus  productos: 

Considerando  que  la  proximidad  de  la  Aduana  de  Maza- 
rrón  al  punto  que  se  trata  de  habilitar,  hace  fácilmente  fisca- 
Kzables  las  operaciones  que  se  practiquen  en  el  referido 
punto. 

Y  considerando  que  esta  habilitación  tiene  el  precedente 
de  otras  análogas  otorgadas  á  varios  puntos  de  las  provincias 
de  Almería  y  Murcia; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Recente  del  Reino,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  resuelto 
que  se  habilite  el  punto  denominado  Rincón  de  la  Isla,  pro- 
vincia de  Murcia,  para  el  embarque  de  minerales,  incluso 
galenas  y  litargirios  argentíferos,  y  para  el  desembarque  de 
carbones,  materiales  de  construcción  y  maquinaria  para  la 
fábrica  de  fundición  allí*  establecida;  debiendo  verificarse 
tanto  el  despacho  de  exportación  de  minerales  argentíferos, 
como  el  de  importación  de  carbones,  materiales  de  construc- 
ción y  maquinaria,  por  uti  empleado  de  la  Aduana  de  Maza- 
rrón,  á  quien  se  abonarán  las  dietas  correspondientes,  con  la 

1>rocedente  documentación  que  facilitará  dicha  oficina,  y  bajo 
a  vigilancia  del  Resguardo  de  Carabineros. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  29  de 
Mayo  de  1886.=Camacho.— Sr.  Director  general  de  Aduanas. 


192. 

GOBERNACIÓN. 

81  Mayo:  publicada  en  8  Junio. 
Real  ordtn,  dictando  disposiciones  para  unificar  el  sistema  de  contabilidad. 

Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  conformándose  con  lo  informado  por  la 
Dirección  general  de  Administración  local  en  el  expediente 
instruido  para  unificar  el  sistema  de  contabilidad,  se  ha  ser- 
vido disponer  la  siguiente: 

l.to  Desde  1.°'  de  Julio  de  1886  se  llevará  la  contabilidad 
•de  laa operaciones  que  ejecutan  las  Corporaciones  provincia- 
les y  municipales  por  el  sistema  de  partida  doble,  ensayado 
en  la  provincia  4e  Madrid. 
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2.°    Para  cada  mes  aprobarán  las  referidas  Corporaciones 
.una  distribución  de  fondos  por  capítulos  de  los  presupuestos, 
con  sujeción  á  la  cual  los  Ordenadores  de  pagos  dispondrán 
el  abono  de  las  obligaciones  de  las  mismas. 

3.°  Las  cuentas  trimestrales,  sin  documentar,  que  han  de 
rendir  las  Corporaciones  populares  para  que  se  publiquen  en 
los  Boletines  oficiales,  se  redactarán  sólo  por  capítulos  de  los 
presupuestos,  de  manera  que  por  sus  resultados  puedan  for- 
marse las  generales  que  el  Gobierno  ha  de  presentar  á  las 
Cortes.  • 

4.°  Las  cuentas  anuales  y  de  ejercicio  habrán  de  rendirse 
y  justificarse  con  los  documentos  de  su  referencia,  y  se  for- 
marán por  capítulos  y  artículos,  de  modo  que  comprendan 
todo  el  detalle,  en  igual  forma  que  los  presupuestos  a  que  se 
refieren. 

5.°  En  los  libros  Diario  y  Mayor  sólo  se  abrirá  una  cuenta 
á  cada  capítulo  del  presupuesto.  Estos  libros  tendrán  la  forma 
y  condiciones  de  los  que  usa  el  comercio. 

6.°  En  los  libros  auxiliares  se  detallará  por  artículos  los 
conceptos  que  cada  capítulo  comprenda. 

La  estructura  y  subdivisión  de  estos  libros  se  sujetará  á 
las  necesidades  de  cada  servicio. 

7.°  Es  obligatorio  para  todas  las  Corporaciones  el  llevar 
los  libros  auxiliares,  denominados  Borradores  de  ingresos  y 
pagos,  en  la  forma  que  tienen  los  modelos  aprobados.  Estos 
han  de  contener  la  explicación  minuciosa  de  cuantas  opera- 
ciones se  ejecuten,  y  de  donde  han  de  pasarse  los  asientos  á 
los  libros  Diario,  Mayor  y  auxiliares,  por  igual  mecanismo  y 
procedimiento  que  se  usa  en  las  contabilidades  que  se  llevan 
por  partida  doble. 

8.°  El  pase  de  los  asientos  á  que  se  refiere  la  regla  ante- 
rior empezará  tan  pronto  como  se  hayan  terminado  las  ope- 
raciones y  comprobaciones  de  cada  día  y  deberá  quedar  ter- 
minado al  siguiente. 

9.°  Los  Ayuntamientos  que  no  tengan  Contador  de  fondos 
municipales  que  sepa  pasar  los  asientos  del  libro  Diario  al 
Mayor  en  los  términos  convenidos  en  partida  doble,  podrán 
suprimir  el  libro  Mayor,  sirviéndose  de  los  borradores  para 
fijar  el  Debe  y  Haber  de  cada  concepto. 

10.  Tanto  los  libros  como  las  cuentas  se  dispondrán  de 
modo  que  vayan  arrastrándose  los  saldos  de  las  operaciones 
y  presente  cada  uno  de  ellos  el  total,  sin  necesidad  de  hacer 
resúmenes. 

11.  El  modo  de  abrir  y  cerrar  los  libros  y  de  rendir  las 
cuentas  se  sujetará  al  método  ensayado  con  éxito  en  varios 
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pueblos  de  la  provincia  de  Madrid  y  que  han  sido  aprobados 
por  este  Ministerio. 

12.  Las  Diputaciones  provinciales,  como  superiores  jerár- 
quicas de  los  Ayuntamientos,  no  sólo  cumplirán  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  74  y  75  de  la  ley  vigente,  sino  que 
darán  las  instrucciones  oportunas  para  que  los  servicios  de 
cuenta  y  razón  se  cumplan  en  todos  los  pueblos  de  un  modo 
uniforme. 

13.  Contra  los  Ayuntamientos  morosos  en  el  cumplimiento 
del  servicio  de  contabilidad,  las  Diputaciones  provinciales 
emplearán  los  procedimientos  de  apremio  autorizados  por  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

14.  Los  Contadores  de  forillos  provinciales  quedan  encar- 
gados, bajo  su  responsabilidad,  de  que  los  acuerdos  de  las 
Diputaciones  y  Comisiones  en  materia  de  contabilidad,  tengan 
debido  y  puntual  cumplimiento. 

15.  El  primer  exarpen  de  las  cuentas  de  los  Ayuntamien- 
tos corresponde  á  las  Diputaciones  ó  Comisiones  provinciales, 
sea  cualquiera  la  importancia  de  la  cuenta. 

16.  Examinadas  las  cuentas  de  los  Ayuntamientos  por  las 
Diputaciones,  los  pasarán  al  Gobernador  de  la  provincia,  con 
la  censura  que  cada  una  le  haya  merecido,  para  que  sigan 
la  tramitación,  dispuesta  por  el  art.  165  de  la  ley  de  2  de 
Octubre  de  1877. 

17.  Las  Diputaciones  formarán  cada  trimestre  un  resumen 
de  todas  las  cuentas  de  los  Ayuntamientos,  que,  en  unión  de 
la  de  los  fondos  provinciales,  remitirán  á  la  Dirección  de  Ad- 
ministración local. 

18.  Las  cuentas  de  los  Ayuntamientos  se  dividirán  en 
atrasadas  y  corrientes. 

19.  Las  Diputaciones  exigirán  las  cuentas  atrasadas  en 
los  plazos  prudenciales  que  estimeu  necesarios. 

20.  Las  cuentas  corrientes  que  empiezan  desde  1.°  de 
Julio  de  1886  no  sufrirán  el  menor  retraso,  á  cuyo  efecto  las 
Diputaciones  usarán  de  toda  la  energía  necesaria  en  la  apli- 
cación de  las  leyes. 

21.  Los  plazos  para  la  rendición  de  cuentas  no  se  dilata- 
rán ni  un  día  después  de  terminadas  las  operaciones  y  de 
quedar  hechos  los  asientos  en  los  libros. 

22.  Los  vicios  y  faltas  que  las  Diputaciones  encuentren  en 
el  primer  examen  de  las  cuentas,  no  han  de  impedir  la  forma- 
ción de  los  resúmenes,  en  donde  aparecerán  las  mencionadas 
faltas  y  vicios. 

23.  Los  Gobernadores  de  provincia,  usando  de  las  atribu- 
ciones que  les  concede  la  prevención  4.a  del  art.  28  de  la  ley 
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de  Agosto  de  1882,  cuidarán  de  que  se  cumplan  en  todas  sus 
partes  las  disposiciones  adoptadas  para  unificar  el  servicio  de 
cuenta  y  razón  de  la  Hacienda,  de  las  provincias  y  de  los 
pueblos. 

24.    La  Dirección  de  Administración  local  dictará  las  re- 
glas conducentes  al  cumplimiento  de  esta  Real  disposición. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  fines  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  31  de  Mayo 
de  1886.=González.=Sr.  Director  general  de  Administración 
local . 

193. 

GOBERNACIÓN. 


31  Mayo:  publicada  en  8  Junio. 

Real  orden,  derogando  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Beneficencia 
y  Sanidad  de  lo  de  Junio  de  1885,  y  disponiendo  que  la  residencia  en  el 
termino  municipal  donde  radique  el  balneario,  se  entienda  sólo  durante 
la  temporada  oficial. 

limo.  Sr.:  Pasado  á  informe  del  Consejo  de  Estado  el  ex- 
pediente instruido  á  consecuencia  de  instancia  de  D.  Dio- 
Amando  Valdivieso,  solicitando  la  revocación  ó  reforma  de  la 
circular  de  ese  Centro  directivo  fecha  13  de  Junio  de  1885,  la 
Sección  de  Gobernación  de  dicho  alto  Cuerpo  ha  emitido  eí 
siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  De  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio 
del  digno  cargo  de  V.  E.  en  17  de  Abril  próximo  pasado,  se 
ha  remitido  á  informe  de  esta  Sección  el  expediente  instruido 
en  virtud  de  instancia  de  D.  Dio  Amando  Valdivieso,  Médico 
libre  del  balneario  de  Paracuellos,  solicitando  que  se  reforme 
ó  derogue  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Beneficencia 
y  Sanidad  de  13  de  Junio  de  1885,  relativa  á  la  inteligencia 
que  debe  darse  al  art.  59  del  reglamento  de  Baños  y  Aguas 
minerales. 

Resulta,  que  con  motivo  de  una  solicitud  elevada  á  la  re- 
ferida Dirección  general  de  Beneficencia  y  Sanidad  por  Don 
José  Hernández  Silva,  Médico  Director  de  los  baños  de  Ete- 
rno, suplicando  que  la  residencia  que  el  citado  art.  59  exige 
á  los  Profesores  libres  para  ejercer  en  los  establecimientos 
balnearios,  no  pudiera  entenderse  de  otra  manera  que  como 
se  determina  en  los  artículos  11  y  12  de  la  Ley  municipal  vi- 
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gente,  el  indicado  Centro  directivo,  de  conformidad  con  el 
tjüctamen  del  Real  Consejo  de  Sanidad,  acordó  ea  circular  de 
13  de  Junio,  inserta  en  la  Gaceta  del  27,  que  la  circunstancia 
de  residir  que  exige  el  art.  59  á  los  Profesores  de  Medicina  y 
€irugía  para  ejercer  libremente  en  los  establecimientos  de  ba- 
ños, debe  entenderse  (interpretarse  dice  dicha  circular)  en  el 
concepto  deque  los  mismos  sean  vecinos  del  término  munici- 
pal donde  radique  el  balneario. 

Contra  esta  disposición  acude  á  V.  E.  en  instancia  fecha 
de  3  de  Abril  próximo  pasado  D.  Dio  Amando  Valdivieso, 
Médico  libre  desde  1877  en  los  baños  de  Paracuellos  de  Giloca, 
■en  súplica  de  que  se  modifique  ó  revoque  la  mencionada  cir- 
cular, fundándose  en  que,  según  la  letra  y  espíritu  del  art.  59, 
la  residencia  ha  de  ser  sólo  por  el  tiempo  oficial  de  apertura 
hasta  la  clausura  de  los  balnearios,  como  siempre  se  había 
venido  entendiendo  y  practicando.;  en  que  el  deoer  profesio- 
nal de  asistencia  á  los  bañistas  tiene  que  ser  continuo  de  día 
Ír  de  noche,  lo  que  no  podía  tener  lugar  siendo  el  Médico 
ibre  vecino  del  termino  municipal  del  punto  donde  radiquen 
los  baños;  pero  cuyo  domicilio  pudiera  estar  acaso  á  larga 
distancia  de  los  mismos,  y  en  que  su  permanencia  en  Para- 
cuellos,  por  lo  que  á  él  respecta ,  es  siempre  más  larga  que 
la  que  al  Médico  y  Director  exige  el  reglamento ,  en  cuyo 
punto  paga  la  contribución  industrial,  el  impuesto  de  consu- 
mos, recargos  municipales,  etc.,  etc. 

Manifiesta,  por  último ,  que  el  sentido  que  en  la  referida 
circular  se  da  al  art.  59  es  atentatorio  al  libre  ejercicio  de  la 
profesión  con  detrimento  de  los  derechos  adquiridos  y  de  la 
respetable  libertad  de  consulta  de  los  enfermos. 

La  Sección ,  que  ha  estudiado  este  asunto  con  el  deteni- 
miento que  su  importancia  requiere,  no  vacila  en  aconsejar  á 
V.  E.  la  derogación  de  la  circular  referida,  que  á  su  juicio  ha 
«ido  dada  á  causa  de  la  manera  errónea  con  qué  ese  Centro 
^directivo  ha  entendido  la  prescripción  del  art.  59  del  regla- 
mento, en  lo  que  á  la  residencia  de  los  Profesores  libres  se 
refiere. 

¥  en  efecto,  si-  entre  las  obligaciones  que  el  art.  57  señala 
á  los  Médicos  Directores  sólo  exige  á  éstos  la  de  «poner  en 
conocimiento  de  la  Dirección  general  y  del  Gobernador' de  la 
provincia,  cuando  termine  la  temporada,  el  punto  donde  se 
proponen  residir ,  según  la  dóeimatercera  de  las  referidas obli- 
gacioúes;  y  feegún-  la  primera,  la  de  residir  en  ti  Estableci- 
faiento  kaéttojin  de  la  temporada.»  claro  está  quesería  ilógico 
íaüe  fcl  precepto  del  art/  59  fuera  mé$  rigoroso  cod  los  Módicos 
libres,  que  no^  tienen  tantos  y  tan  importantes  ;deí>ero&)ique 
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cumplir,  puesto  que  no  son  como  aquéllos  representantes  de 
Estado  y  Jefes  locales  de  los  balnearios ,  ni  están  sujetos  ¿l 
las  responsabilidades  de  las  infracciones  que  en  estos  se  co- 
metan. 

No  existe ,  pues ,  la  necesidad  de  que  la  residencia  de  los 
Médicos  libres  sea  constante  en  el  término  municipal. en  que 
radiquen  los  baños ,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  entre 
las  obligaciones  que  á  los  mismos  impone  el  art.  61  del  re- 
glamento no  hay  ninguna  que  deba  cumplirse  fuera  de  la 
temporada  oficial. 

Además  de  entenderse  la  residencia  del  modo  como  la  en- 
tiende la  repetida  circular,  vendría  ésta-  á  ponerse  en  con- 
tradicción con  el  espíritu  que  informa  á  todas  las  disposicio- 
nes del  reglamento ,  que  no  es  otro  que  el  de  procurar  todo 
bienestar  y  recursos  médicos  á  los  enfermos  que  en  busca  de 
su  salud  perdida  acuden  á  los  balnearios ,  y  uno  de  los  recur- 
sos de  más  importancia  es  sin  duda  alguna  el  promover  la 
concurrencia  en  ellos  de  Médicos  libres  á  quienes  poder  con- 
sultar ,  pues  de  otro  modo  se  les  obligaría  á  entenderse  única 
y  exclusivamente  con  los  Médicos  Directores  que  pudieran 
en  algunos  casos,  por  mucha  que  sea  su  ilustración  y  gran- 
des sus  conocimientos,  no  inspirarles  confianza  bastante. 

Asimismo  se  opone  á  la  libertad  de  ejercicio  de  la  profe- 
sión médica,  procurando  entorpecimientos  á  aquellos  Profe- 
sores que  en  uso  de  un  perfecto  derecho  quieran  trasladarse 
desde  su  residencia  habitual  á  un  establecimiento  balneario 
para  ejercer  en  él ,  v  por  sólo  el  tiempo  de  la  temporada ,  la 
práctica  de  su  facultad,  cuya  licitación  sólo  puede  hacerse 
por  leyes  generales,  y  de  ningún  modo  por  una  disposición 
reglamentaria  y  especial. 

Por  otra  parte,  el  sentido  del  art.  59  del  reglamento  es 
suficientemente  claro  y  no  da  lugar  á  duda  alguna;  pues  si  li- 
teralmente dice  que  el  Médico  libre  está  obligado  á  residir  en 
el  término  municipal ,  esta  residencia  no  puede  prolongarse 
más  allá  del  tiempo  designado  como  oficial,  y  durante  el 
cual  ha  de  estar  abierto  el  balneario ;  pues  si  el  espíritu  del 
reglamento  fuera  el  de  exigir  residencia  habitual  á  los  Médi- 
cos libres,  lo  hubiese  indudablemente  consignado  así,  y 
cuando  no  lo  lia  hecho,  ha  sido  porque  no  era  esa  intención 
de  su  autor. 

En  virtud,  pues,  de  lo  expuesto  la  Sección  opina: 
1.°    Que  procede  derogar  la  circular  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Beneficencia  y  Sanidad  de  13  de  Junio  de  1885; 

Y  2.°  Que  la  residencia  en  el  término  municipal  dondf* 
radique  el  balneario,  que  exige  á  los  Médicos  libfletf  el'  ar- 
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tículo  59  del  reglamento,  se  entienda  sólo  durante  la  tempo- 
rada oficial.»  • 

Y  conformándose  la  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  con  el  preinserto  dictamen,  se 
ba  servido  resolver  como  en  el  mismo  se  propone,  dispo- 
niendo que  se  publique  en  la  Gaceta  para  ios  fines  consi- 
guientes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  el 
de  los  Gobernadores  de  las  provincias ,  á  fin  de  que  se  sirvan 
disponer  la  inserción  en  los  respectivos  Boletines  oficiales.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  31  de  Mayo  de  1886.=- 
González.  —  Sr.  Director  general  de  Beneficencia  y  Sanidad. 


194. 

ULTRAMAR. 

81  Mayo:  publicada  en  1.°  Junio. 

m 

Real  orden,  estableciendo  las  reglas  á  que  ba  de  sujetarse  la  adjudicación 
definitiva,  mediante  prorrateo,  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de 
la  Isla  de  Cuba,  emitidos  en  virtud  del  Real  decreto  de  10  de  Mayo  co- 
rriente. 

Excmo.  Sr. :  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  á  quien  he  enterado  del  resultado  obtenido  en  la  sus- 
crición  publica  de  los  340.000  billetes  hipotecarios  del  Tesoro 
de  la  Isla  de  Cuba,  importantes  170  millones  de  pesetas  no- 
minales, realizada  el  25  del  corriente  por  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  Real  decreto  de  10  de  dicho  mes;  teniendo  en 
cuenta  que  los  billetes  suscritos  ascienden  á  617.108,  277.108 
más  que  los  ofrecidos,  se  ha  servido  resolver  que  se  proceda 
á  la  adjudicación  definitiva,  mediante  el  prorrateo  previsto 
en  el  art.  3.°  del  citado-  Real  decreto,  cuya  operación,  para 
conciliar  el  interés  de  los  suscritores  con  la  facilidad  de 
reducir  sus  pedidos,  se  llevará  á  efecto  bajo  las  reglas  si- 
guientes: 

1.*  Los  pedidos  de  un  billete  quedan  exceptuados  de  re- 
ducción. 

2.a  Los  pedidos  desde  dos  billetes  inclusive  en  adelante 
quedarán  reducidos  al  número  de  billetes  que  corresponda, 
á  razón  de  55405  por  cada  100  billetes  suscritos;  en  el  con- 
cepto de  que,  si  al  liquidar  el  número  de  billetes  adjudicados 
á  cada  pedido  de  suscrición  resulta  una  fracción  equivalente 
á  medio  billete,  ó  más  de  medio  billete,  se  aumentará  un*bi- 
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lleJ#?d  respectivo  pedido,  y  si  px>r  el  contrario,  la  fracción 
quq  jresulie  es  inferior  ti  medio  billete ,  no.  se  tomará,  en 
cuenta. 

3/  Los  billetes  que  sobren  ó  falten  después  de  compensa- 
das las  diferencias  que  resulten  de  los  aumentos  ó  bajas  pro- 
ducidos por  las  fracciones  de  medio  billete  se  aplicarán  pro- 
pórcionalmente  á  los  pedidos  hechos  por  cuenta  propia  par 
los  establecimientos  encargados  de  abrir  la  suscricion  en  Ma- 
drid, Barcelona  y  París. 

.  X  4/  Se  procederá  desde  luego  á  verificar  las  operaciones 
necesarias  para  realizar  la  adjudicación  definitiva,  pagos  con- 
siguientes y  entrega  de  valores  á  los  suscritores,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  10  de  Mayo  actual. 

De  Real  orden  lo  digo  a  V.  E.  para  su"  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  31  de  Mayo  de  1886  — (;ramazo.==Sr.  Director  general 
/le(  Hacienda  de  este  Ministerio. 

RESUMEN  DE  LA  SUSCRICION. 


»  • 


t 
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Mad  rid 1 92 .  070 

Barcelona 204.147 

Provincias 78.287 

París 142  604 

Total  billetes  suscritos 617.108 


195. 

HACIENDA. 

1 .°  tftniio:  publicada  en  16. 

Real' orden,  habilitándola  Aduana  de  Túy,  Pontevedra,  para  el  despacho 
de  importación  de  tejidos  y  artículos  coloniales. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  por  esa  Dirección 
general  con  el  núm.  17/11  del  corriente  año  sobre  si  coa- 
viene  ó  no  habilitar  la  Aduana  de  Túy  para  el  despacho  de 
artículos  coloniales  y  tejidos,  en  vista  de  la  apertura  de  la  lí- 
nea férrea  que  une  á  Portugal  con  España  por  aquella  parte 
de  la  frontera : 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Delegado  de 


j 
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Hacienda  de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Adua- 
nas, Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio. 

Considerando  que  desde  la  apertura  del  puente  internacio- 
nal sobre  el  Miño,  es  una  necesidad  la  habilitación  de  la 
Aduana  de  Túy  para  el  despacho  de  coloniales  y  tejidos  con 
el  fin  de  evitar  á  los  interesados  las  molestias  consiguientes 
de  tener  que  conducir  esa  clase  de  mercancías  á  la  Aduana 
de  Vigo: 

Considerendo  que  todas  las  Aduanas  fronterizas  situadas 
«n  puntos  que  cuentan  con  ferrocarril  están  habilitadas  para 
el  despacho  de  los  mencionados  artículos; 

Y  considerando  que  no  hay  razón  alguna  que  aconseje 
hacer  excepción  de  la  Aduana  de  Túy  que  tiene  suficiente 
dotación  de  personal  para  practicar  los  despachos  de  esa 
índole; 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  confor- 
mándose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  re- 
suelto que  se  habilite  la  Aduana  de  Túy,  provincia  de  Ponte- 
vedra, para  el  despacho  de  importación  de  tejidos  y  artículos 
coloniales. 

De  Real  orden  lo  di^o  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  1.°  de  Junio 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

196. 

GOBERNACIÓN. 

1.°  Junio:  publicada  en  10. 

Real  orden ,  resolviendo  la  consulta  sobre  las  disposiciones  legales  que  ri- 
gen para  la  jubilación  de  Secretarios  de  Ayuntamiento. 

Remitido  á  informe  del  Consejo  de  Estado  el  expediente 
consulta  de  ese  Gobierno  civil  sobre  las  disposiciones  legales 
que  rigen  para  la  jubilación  de  Secretarios  de  Ayuntamiento, 
la  Sección  de  Gobernación  de  dicho  alto  Cuerpo  ha  emitido  el 
-siguiente  informe: 

«Excmo.  Sr.:  Con  Real  orden  de  10  del  actual  se  ha  re- 
mitido á  informe  de  esta  Sección  la  consulta  elevada  á  ese 
Ministerio  por  el  Gobernador  de  la  provincia  de  Logroño 
•acerca  de  las  disposiciones  legales  qae  rigen  para  lá  jubilación 
4e  Secretarios  de  Ayuntamiento. 

Tomo  oxxxyi.  75 
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Manifiesta  dicha  Autoridad  que  con  fecha  KJ  del  mes  ul- 
timo se  había  comunicado  la  Real  orden  en  que  se  confi&raaba 
la  providencia  de  aouel  Gobierno  civil  aprobando  un  acuerdo 
del  Ayuntamiento  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  conce- 
diendo haber  de  jubilación  al  Secretario  que  fué  del  mismo 
D.  Dionisio  Zuazo,  y  oue  como  tal  resolución  se  fundaba  en 
haberse  cumplido  en  el  expediente  todas  las  formalidades  pre- 
venidas en  el  Real  decreto  de  2  de  Mayo  de  1858,  tal  circuns- 
tancia, dice,  le  impulsaba  á  consultar  acerca  de  la  subsistení- 
cia  de  dicho  Real  decreto,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 

3ue  recientemente  había  devuelto  á  los  Ayuntamientos  de 
onde  procedían  expedientes  de  la  misma  índole,  bajo  el 
concepto  de  corresponder  exclusivamente  su  resolución  ú 
aquellas  Corporaciones.  Añade  dicha  Autoridad  que,  á  su 
entender,  la  sola  lectura  del  art.  1.°  del  repetido  Real  decreta 
convence  de. que  no  podía  considerarse  vigente  por  completo, 
toda  vez  que  no  conteniendo  un  precepto  absoluto,  siuo  rela- 
cionado con  la  ley  de  Ayuntamientos  de  8  de  Enero  de  1845, 
que  está  derogada,  era  evidente  que  tenía  que  estarlo  aquél, 
en  cuanto  con  aquélla  está  conexionado,  y  termina  la  repetida 
Autoridad  manifestando  que  si  bien  las  resoluciones  dictadas, 
en  30  de  Marzo  de  1877  y  21  de  Febrero  de  1881  declaran  que 
todo  lo  relativo  á  la  concesión  de  pensiones  á  empleados  mu- 
nicipales correspondía  exclusivamente  á  los  Ayuntamientos, 
al  tener  conocimiento  de  la  Real  orden  de  13  de  Marzo  últi- 
mo, surgió  en  su  ánimo  la  duda  que  motiva  esta  consulta. 
Sabido  es  que  entre  las  atribuciones  conferidas  á  los  Ayunta- 
mientos en  la  Ley  orgánica  de  1845,  era  nula  la  de  liberar 
acerca  de  la  concesión  de  pensiones  y  socorros  á  los  emplea- 
dos y  dependientes  del  Municipio,  y  que  este  artículo  y  la 
declaración  contenida  en  el  párrafo  sexto  del  74  de  la  misma 
ley  de  que  losdestinados  á  los  ramos  de  policía  urbana  y  ru- 
ral ,  para  quienes  no  hubiese  establecido  un  modo  especial  de 
nombramiento,  no  tendrían  derecho  á  cesantía  ni  jubilación, 
sirvieron  de  fundamento  para  deducir,  según  se  consigna  en 
el  preámbulo  del  mencionado  Real  decreto  de  1858,  que  todos 
los  demás  le  tenían  explícitamente  reconocido,  lo  cual  hacia 
necesario  dictar  reglas  fijas  que  sirvieran  de  guía  á  los  Gober- 
nadores para  aprobar  ó  desaprobar  tales  acuerdos,  á  fin  de  que 
los  Ayuntamientos  no  abusasen  de  aquella  facultad  con  me- 
noscabo de  los  fondos  municipales  y  de  obligaciones  sagradas, 
á  pretexto  de  servicios  imaginarios  ó  de  dudosa  y  cuestiona- 
ble naturaleza. 

Cierto  es  que  en  las  leyes  Municipales  de  1870  y  77  no  se 
hace  especial  mención  de  la  facultad  de  adoptar  acuerdos  re- 


los 
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lativos  al  particular  de  que  se  trata,  mas  no  cabe  suponer 
otee*  inspiradas  aquéllas  en  un  espíritu  de  mayor  libertad  para 
lW  Corporaciones  municipales,  hayan  vedado  lo  que  la  ley  de 
1845,  más  restrictiva;  les  permitía,  y  si  la  vigente  ley  de  1877 
deja  amplia  esfera  de  acción  al  Municipio  en  cuanto  se  rela- 
ciona con  sus  intereses,  y  si  el  nombramiento  y  separación  de 
sus  empleados  y  dependientes  es  de  su  exclusiva  competencia, 
si  nadie  mejor  que  el  Ayuntamiento  puede  conocer  y  apreciar 
servicios  de  aquellos,  forzoso  será  deducir  de  tales  conside- 
raciones que  los  Ayuntamientos  no  están  privados  de  otorgar 
Íensiones  y  socorros  á  los  empleados  que  por  sus  dilatados  y 
uenos  servicios  é  imposibilidad  física  se  hayan  hecho  acreedo- 
res á  tales  recompensas,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  tal 
facultad  supone  la  obligación  de  otorgar  necesariamente  di- 
chas pensiones,  porque  si  bien  el  Real  decreto  de  2  de  Mayo 
de  1858  decía  en  su  art.  2.°  que  tendrían  derecho  á  jubilación 
los  empleados  municipales  que  contaran  sesenta  años  de  edad 
y  veinte  de  servicios,  no  ha  de  olvidarse  que  dicho  decreto 
filé  dictado  como  complemento  del  art.  81 ,  párrafo  décimo- 
noveno  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1845 ,  y  que  derogada  hoy 
ésta  no  pueden  tenerse  por  subsistentes  derechos  que  no  arran- 
can de  una  ley  y  cuya  declaración  obligatoria  contradiría  la 
Municipal,  en  cuanto  quedaría  amenguada  la  libre  facultad 
de  los  Ayuntamientos  para  entender  en  todo  lo  relativo  á  sus 
intereses.  Mas  con  respecto  á  la  adopción  de  esta  clase  de 
acuerdos,  cabe  la  duda  de  si  las  referidas  Corporaciones  pue- 
den obrar  arbitrariamente  y  sin  regla  alguna ,  ó  bien  si  deben 
por  el  contrario  atemperarse  á  lo  establecido  en  el  Real  de- 
creto de  2  de  Mayo  de  1858. 

Acerca  de  este  punto  la  Sección  ha  de  limitarse  á  dar  por 
reproducido  el  dictamen  que  sirvió  de  fundamento  á  la  Real 
orden  de  30  de  Mayo  de  1877,  en  la  cual  se  sentó  el  principio 
de  que  la  vigente  Ley  municipal  no  se  opone  á  que  el  citado 
decreto  sea  aplicado  como  regla  en  la  materia,  teniéndose  hoy 
por  derogado,  ó  más  bien  modificado,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  Autoridad  que  había  de  entender  en  tales  concesiones,  que 
antes  era  el  Gobierno  ó  el  Gobernador,  previa  deliberación  del 
Ayuntamiento,  y  que  hoy,  con  arreglo  al  espíritu  de  la  vi- 
gente ley  de  2  de  Octubre  de  1877,  compete  á  la  Junta  mu- 
nicipal. En  realidad  no  puede  decirse  que  el  mencionado  de- 
creto se  halla  absolutamente  revocado  por  las  leyes  de  1870 
y  1877,  puesto  gue  éstas  únicamente  derogan  las  leyes  y  dis- 
posiciones relativas  al  régimen  municipal,  y  dicho  Real  de- 
ereto  se  refiere  sólo  al  modo  de  otorgar  pensiones  á  los  em- 
pleados de  los  Ayuntamientos ,  y  no  al  régimen  y  gobierno 
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de  los  Municipios;  más  aún:  admitiendo  que  tai-decreto,  con* 
trá  lo  que  la  Sección  opina  y  se  halla  declarado,  estuviera 
derogado,  todávia  habría  que  reconocer  la  necesidad  de  que 
los  Ayuntamientos  se  atemperasen  en  tal  caso  á  aquellas  re- 
glas, *ó  ai  menos  á  las  que  respecto  de  los  empleados  del  Es- 
tado se  halla  establecido  en  disposiciones  que»  por  ser  de  ca- 
rácter general ,  deberían  servir  de  norma  si  la  concesión  oe 
pensiones  no  ha  de  hacerse  de  un  modo  caprichoso  y  arbitra- 
rio, tal  vez  sin  justo  título  y  con  perjuicio  de  los  intereses 
del  Municipio. 

Además,  según  la  Sección  tiene  ya  expuesto,  es  de  nece- 
sidad absoluta  la  observancia  de  las  reglas  establecidas  en  el 
mencionado  Real  decreto,  porque  si  algún  Ayuntamiento,  en 
vez  de  inspirarse  en  principios  de  prudencia,  antes  de  gravar 
los  fondos  municipales,  otorga  á  los  empleados  pensiones,  no 
en  virtud  de  respetables  y  justos  títulos,  sino  más  bien  por 
favor*  y  sin  méritos  suficientes  en  el  agraciado,  y  otro  Ayun- 
tamiento, tratando  de  corregir  el  abuso,  suprimiese  la  pensión 
á  tal  origen  debida,  y  con  este  motivo  se  promoviese  recurso 
de  alzada  ante  el  Gobierno,  sensible  sería  tener  que  reconocer 
dicha  concesión  ó  haber  de  invalidarla,  sin  reglas  ó  principios 
en  que  fundarlo. 

Por  lo  demás,  que  hoy  es  innecesaria  la  aprobación  del 
Gobierno  y  del  Gobernador  respecto  de  tales  acuerdos,  exi- 
gida antes  en  el  citado  Real  decreto  de  1858 ,  no  ofrece  la 
menor  duda,  puesto  que  aquélla  se  hacia  depender  de  la  Au- 
toridad á  quien  correspondía  aprobar  el  presupuesto,  y  como 
quiera  que  hoy  esta  atribución  compete  exclusivamente  á  la 
Junta  municipal,  sólo  á  ésta  incumbe  deliberar  y  resolver 
acerca  de  tales  concesiones,  lo  cual  no  obsta  para  que  los  Go- 
bernadores, al  examinar  el  presupuesto,  al  efecto  de  corregir 
cualquier  extrali nutación,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  150 
de  la  ley,  puedan  apreciar  para  ello  los  títulos  en  que  se  funde 
«1  otorgamiento  de  toda  nueva  pensión,  y  los  vecinos,  por  su 
parte,  entablar  en  su  caso  el  correspondiente  recurso  de  al- 
zada contra  la  inclusión  en  el  presupuesto  de  cualquiera  nueva 
óaatidad  destinada  á  este  objeto,  luego  que  llegue  á  su  noti- 
cia mediante  la  publicación  del  acuerdo  en  el  Boletín  oficial, 
conforme  dispone  el  art.  146  de  la  ley,  ó  bien  por  la  exposi- 
ción del  presupuesto  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento. 

Resumiendo  lo  expuesto,  opina  la  Sección: 
,  1.°    Que  los  Ayuntamientos  pueden  conceder  las  pensiones 
&  que  se  refiere  el  Real  decreto  de  2  de  Mayo  de  1858,  sin  que 

Eor  esto  se  entienda  que  tienen  obligación  de  otorgarlas  ai 
aya  derecho  en  sus  empleados  para  exigirlas. 
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'  *H¿>  Que  las  pensiones  de  jubilación  qqQ  los  Ayuntamien- 
to aéuérden  y  las  Juntas  raunicijpales  aprueben  á  favor, de 
los  empleados  y  dependientes  del  Municipio,  deben  acomodarse 
á  las  reglas  establecidas  en  aquel  Real  decreto,  que  en  su 
parte  sustancial  no  ha  sido  derogado  ni  modificado  por  la  vi- 
gente Ley  municipal. 

3.°  Que  con  arreglo  á  ésta,  los  acuerdos  adoptados  sobre 
el  particular  no  necesitan  la  aprobación  del  Gobierno  ni  del 
Gobernador;  pero  cjue  esta  última  Autoridad,  al  examinar  el 
presupuesto  municipal  en  que  se  consigne  una  pensión,  podrá 
apreciar  si  se  baila  ó  no  ajustada  á  las  reglas  establecidas  en 
el  citado  Real  decreto. 

4.°  Que  anunciado  todo  acuerdo  en  el  Boletín  oficial,  á 
tenor  de  lo  establecido  en  el  art.  109  de  la  ley,  y  expuesto  al 
público  el  presupuesto,  conforme  al  art.  146,  cualquier  vecino 
podrá  impugnar  el  otorgamiento  de  una  pensión  mediante  el 
recurso  de  alzada  autorizado  en  la  misma  ley.» 

Y  conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente,  con  el  preinserto  dictamen,  se  ha  servido 
resolver  como  en  el  mismo  se  propone. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
1.°  de  Junio  de  1886.  =  González.  =  Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de  Logroño. 

197. 

FOMENTO. 

1.°  Juíüo:  publicada  en  10  Julio. 

Real  orden,  disponiendo  qne  la  intervención  del  Ministerio  público  es  ne- 
cesaria en  todas  las  reclamaciones  judiciales  sobre  nulidad  ó  caducidad 
de  patentes  de  invención. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  consecuencia  de 
una  instancia  presentada  en  este  Ministerio  por  D.  Juan  Creus 
solicitando  determinadas  declaraciones  que  aclaren  el  texto 
del  art.  56  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  sobre  concesión 
de  patentes  de  invención: 

Considerando  que  el  Estado  nunca  puede  abandonar  la  de- 
fensa de  las  resoluciones  que  dicte,  y  que  en  todo  caso  él  es 
el  único  que  puede  aclarar,  modificar  ó  confirmar  sus  propias 
resoluciones; 

Y  teniendo  en  cuenta  que  en  toda  resolución  *de  concesión, 


S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  6.)'ba  tenido  á  bien  dispó*- 
ner  que  se  entienda  que  la  intervención  del  Ministerio  público 
es  necesaria  en  todas  las  reclamaciones  judiciales  sobre  nuli- 
dad ó  caducidad  de  patentes  de  invención,  cualquiera  que  sea 
Ja  forma  que  adoptóla  reclamación,  ya  en  la  cuestión  princi- 
pal, ya  como  consecuencia  de  otras;  pues  el  espíritu  y  la  letra 
de  dicha  ley,  es  que  no  se  derogue  acto  alguno  del  Gobierno,- 
sin  que  en  él  tenga  representación  siempre  el  Representante 
de  éste. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  I."  de 
Junio  de  1 886.  =Mon  tero  Ríos.=Sr.  Director  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio. 

198. 

HACIENDA. 


a  tramitación  y  resolución 

SeQora:  Entre  las  numerosas  y  arduas  cuestiones  á  que.  lia 
dado  causa  el  cumplimiento  de  las  leyes  desamortizadoras  de 
1.°  de  Mayo  de  1855  y  27  de  Febrero  de  1856,  son  principal- 
mente de  notar  las  que  se  relacionan  con  la  redención  y  venta 
de  los  censos,  treudos ,  foros  y  demás  cargaB  ó  gravámenes 
de  naturaleza  análoga  pertenecientes  al  Estado;  porque  ya 
por  falta  de  títulos  o  antecedentes  bastantes  á  justificar  la 
existencia  de  la  carga ;  ya  por  los  obstáculos  que  ha  ofrecido 
'  la  necesaria  identificación  de  las  fincas  censidas;  y  soí>re  todo 
por  la  inexplicable  resistencia  pasiva  de  los  censatarios  á  re- 
dimir, no  obstante  las  extraordinarias  ventajas  otorgadas  para 
facilitar  las  redenciones,  es  lo  cierto  que  no  se  han  visto  hasta 
el  presente  realizados  los  laudables  propósitos  del  Gobierno, 
inspirados,  más  que  en  el  deseo  de  allegar  recursos  al  Tesoro, 
en  la  necesidad  generalmente  sentida  de  fomentar  la  riqueza 
agrícola,  liberando  á  la  propiedad  inmueble  de  las  onerosas 
cargas  que  le  abrumaban,  y  realizando  al  propio  tiempo  el 
fin  altamente  beneficioso  en  el  orden,  económico  y  político, 
de  consolidar  los  dominios  directo  y  útil  tan  perjudie  ¡alíñente 
divididos. 
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.,, .Nunca  bien  apreciados,  sin  duda,  los  sacrificios  que  el  Es- 
taco, se  impuso  en  beneficio  común  del  interés  público  y  del 
de, Jos  particulares  al  señalar  tipos  de  capitalización  que.  re- 
presentaban una  cuantiosa  rebaja  del  verdadero  valor  de  los 
ceflpQs,  foros  y  demás  cargas  establecidas  en  favor  de  manos 
muertas,  de  cuyos  bienes  y  derechos  se  incautó  el  Estado, 
estériles  han  sido  hasta  cierto  punto  Las  medidas  adoptadas 
por  las  leyes  de  11  de  Marzo  de  1859,  15  de  Junio  de  1866 ».y 
*¿,de  Septiembre  de  1873  y  Reales  órdenes  de  21  de  Mayo  (íe 
186Q,  L°  de  Octubre  de  1867  y  18  de  Febrero  de  1869,  otojr 
gando  repetidas  prórrogas  á  los  redimentes  para  usar  de  su 
derecho;  perdonando  los  réditos  no  satisfechos;  alterando  en 
beneficio  de  aquéllos  los  tipos  de  capitalización,  y  dando,  en 
suma,  todo  género  de  facilidades  para  la  cancelación  en  los 
Registros  de  la  propiedad,  como  eficaces  estímulos  á  la  re- 
dención y  venta  de  los  censos  desamortizados. 

Necesario  era,  en  efecto,  ofrecer  á  los  particulares  el  ali- 
ciente de  madores  provechos  en  su  propio  interés  para  que, 
coadyuvando  á  la  Administración  en  el  descubrimiento  de  los 
censos  ocultos,  se  produjera  en  los  censatarios  el  convenci- 
miento de  las  ventajas  que  les  ofrecía  la  redención;  y  con  tal 
propósito,  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1878  se  otorgó  á  los 
particulares  el  derecho  de  solicitar  la  trasmisión  de  los  censos 
pertenecientes  al  Estado,  en  condiciones  idénticas  que  á  los 
redimentes,  aunque  exigiéndoles  acreditar,  mediante  la  opor- 
tuna certificación  del  Registro  de  la  propiedad ,  la  existencia 
clara  del  gravamen.  Algo  contribuyó  dicha  medida  á  sacar 
á  los  censatarios  de  su  apatía,  si  bien  no  produjo  los  prove- 
chosos resultados  que  de  la  misma  debían  esperarse ;  porque 
las  disposiciones  provisionales  dictadas  para  su  ejecución  por 
la  Dirección  general  de  Propiedades  y  Derechos  del  Estado  en 
Ul  de  Enero  siguiente,  lejos  de  facilitar  la  trasmisión,  vinie- 
ron realmente  á  dificultarla  por  la  notoria  carencia  de  ante- 
cedentes precisos  y  defectos  de  que  adolecen  las  inscripciones 
de  los  libros  de  las  antiguas  Contadurías  de  Hipotecas. 

De  la  importancia  de  los  cuantiosos  capitales  por  este  gé- 
nero de  cargas  representados  y  de  los  pingües  recursos  que 
reportará  el  tesoro  á  medida  que  los  propietarios  y  particulares 
interesados  en  las  redenciones  y  trasmisiones,  respondiendo,  á 
los  leales  propósitos  del  legislador  y  del  Gobierno,  aprove- 
chen las  facilidades  y  ventajas  con  que  se  les  brinda  y  esti- 
mula, podrá  formarse  aproximada  aunque  no  cabal  idea,  sin 
más  que  tener  en  cuenta  que  sólo  en  nueve  provincias  ex- 
cede a  la  enorme  cifra  de  16.800  el  námero  de  reclamaciones 
de  trasmisión  y  redención  de  censos  pendientes  de  resolución, 


La  sola  consideración  de  las  respetablee  sumas  que. por 
este  concepto  ingresarán  desde  luego  en  el  Tesoro  sería'de- 
roostración  bastante  de  la  necesidad  do  acelerar  la  resolución 
de  tan  numerosos  expedientes  y  de  la  conveniencia  de  las  pri- 
meras disposiciones  del  presente  proyecto  de  decreto  á  esos 
fines  consagradas,  y  que  á  las  reclamaciones  de  redención  .7 
trasmisión  hasta  añora  presentadas  se  contraen,  disipando 
las  dudas  y  obviando  I03  obstáculos  que  detuvieron  su  resc- 
Inción. 

Pero  no  es  sólo  el  interés  legitimo  de  la  Hacienda,  aten- 
dible siempre  y  que  requiere  en  las  presentes  circunstancias 
solicitud  preferente  de  parte  del  Ministro  que  suscribe,  por  lo 
mismo  que  le  anima  el  deliberado  propósito  de  hacer  frente 
á  las  grandes  necesidades  que  pesan  sobre  el  Tesoro,  sin  au- 
mentar la  tributación,  el  único  fundamento  det  procedimiento 
que  en  los  dos  primeros  artículos  del  proyecto  se  establece 
en  condiciones  de  sumario  y  breve,  sino  también  el  respeto 
á  los  derechos  adquiridos  nf  amparo  de  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1878  que  no  es  justo  dejar  por  mas  tiempo  desatendidos, 
y  qi:e  no  consienten  trámites  ni  dilaciones;  ya  porque  de 
ellas  puede  prescindiree  sin  inconveniente  alguno  en  cuanto 
á  las  solicitudes  de  redención,  ya  porque  no  son  tampoco  ne- 
cesarias para  resolver  las  instancias  de  trasmisión,  supuesta 
la  formal  justificación  con  que  deben  presentarse,  á  tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  art,  7."  de  la  ley.  Manteniendo,  pues,  la 
preferencia  del  derecho  por  la  prioridad  de  la  instancia  en 
favor  de  los  que  han  solicitado  la  trasmisión,  y  reservando 
á  los  censatarios  en  obvisción  de  perjuicios  el  oportuno  re- 
curso para  utilizar  las  únicas  excepciones  que  invalidar  pue- 
den la  trasmisión,  es  evidente  que  no  sólo  se  conciltany  ar- 
monizan los  opuestos  intereses  de  unos  y  otros  y  la  necesidad 
imperiosa  de  realizar  con  premura  las  importantes  sumas  qae 
representan  los  capitales  de  censos,  sino  que  el  perjuicio  que 
á  los  censatarios  les  resulte  por  consecuencia  de  las  trasmi- 
siones que  por  et  Estado  se  concedan,  jamás  podrá  con  justi- 
cia atribuirse  á  la  severidad  de  las  disposiciones  legales,  y  sí 
al  abandono  y  negligencia  de  aquellos  propietarios  que,  des- 
cuidando sus  propios  intereses,  y  con  evidente  perjuicio  de 
los  del  Estado  mismo,  han  desatendido  Ibb  repetidas  excita- 
ciones del  legislador  y  del  Gobierno,  sin  aprovechar  las  in- 
dudables facilidades  y  ventajas  ofrecidas  é  la  redención. 

Con  mayor  libertad  de  acción  en  cuanto  á  las  reclama- 
ciones de  este  orden  que  en  lo  sucesivo  se  presenten,  y  sin 
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contrariar  los  precepto  de  la,  ley  de  11  de  Julio  de  1878, 
antes  por  el  contrario,  secundando  el  propósito  fundamental 
que  los  informa,  y  concillando  equitativamente  todos  loé  res- 
petos ó  intereses,  procura  el  Ministro  que  suscribo  fomentar 
con  nuevos  y  eficaces  estímulos  la  redención  y  trasmisión 
de  censos,  concediendo  en  primer  término  una  nueva  pro- 
rroga á  los  censatarios  para  liberar  sus  fincas,  simplificando, 
hasta  donde  es  posible,  el  procedimiento  para  otorgar  las  tras- 
misiones y  eximiendo  á  los  interesados  en  éstas  cíe  la  nece- 
sidad de  uno  justificación,  que  para  ser  cumplida  en  cuanto 
á  la  existencia  y  circunstancias  de  los  censos  cuya  trasna¡i- 
sión  reclamen  podría  exigir  largos  plazos  y  complicadas  ges- 
tiones; pero  imputándoles  en  cambio,  como  os  justo,  la  res- 
ponsabilidad por  las  consecuencias  de  sus  propios  actos  y 
declaraciones,  para  dejar  a  salvo  íntegramente  los  derechos 
é  intereses  del  Estado  contra  toda  eventualidad,  con  la  única 
excepción  de  que  se  justifique  en  forma  la  no  existencia  del 
censo;  en  cuyo  caso  habría  de  aplicarse  el  precepto  del  ar- 
ticulo 14  de  fa  repetida  ley  de  11  de  Julio  de  1878. 

En  legitimo  respeto  al  sagrado  derecho  de  propiedad  y  á 
la  debida  preferencia  a  su  liberación  y  consolidación  del  do- 
minio, se  concede  a  los  dueños  de  fincas  censidas  el  derecho 
de  retracto  para  la  redención  de  censos ,  cuya  trasmisión 
haya  sido  antes  solicitada  por  un  tercero;  pero  cuidando  de 
limitar  á  un  plazo  prudente  y  lijo  el  derecho  y  preferencia 
del  propietario;  .y  remunerando  además  en  forma  adecuada  y 
provechosa,  como  natural  y  legitima  compensación  i  sus 
gestiones,  la  actividad  y  diligencia  de  los  que  por  tal  modo 
han  cooperado  á  que  el^stado  reivindique  sus  derechos  con 
el  descubrimiento  de  censos  y  gravámenes  olvidados  ó  des- 
conocidos. 

En  el  propio  espíritu  de  simplificar  los  procedimientos 
vienen  inspiradas  todas  las  disposiciones  del  presente  proyecto 
de  decreto,  sin  que  sea  necesario  distraer  por  más  tiempo  la 
elevada  atención  de  V.  M.  con  el  análisis  y  examen  de  cada 
uno  de  Iob  varios  preceptos  que  comprende,  ni  esforzarse  tam- 
poco en  justificar  la  indudable  conveniencia  de  los  últimos, 
principalmente  encaminados  ;í  estimular  el  celo  de  los  Re- 

fristradores  de  la  propiedad  en  obvindón  de  perjuicios  á.  los 
egitimos  derechos  é  intereses  de  la  Hacienda  pública. 

Recuérdase  por  ello  á  los  Registradores  la  precisa  obliga- 
ción en  que  se  encuentran,  bajo  la  correspondiente  responsa- 
bilidad, de  hacer  constar  en  las  inscripciones  las  cargas  que 
pueden  pesar  sobre  los  bienes  comprendidos  en  los  documentos 
que  se  presenten  á  inscribir,  sin  que  les  releve  de  la  necesidad 
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de  un , escrupuloso  examen  dejos  libros  d$¿  Registro,  lacé- 
ela ración  de  los  interesados  én  los  títulos  traslativos  de  4<>~ 
minióle  hallarse  libres  de  cargas  y  grava  mehps  .los  bienes  ó 
fincas  objeto  del  contrato;  y  se  considera  como  defecto  sub- 
sanablc  en  las  sentencias  y  mandamientos  judiciales  sobre 
cancelación  de  cargas  el  no  expresarse  en  dichos  documentos 
que  el  Estado  ha  tenido  la  debida  representación  en  los  autos 
de  que  proceden. 

Ofrécese  en  cambio  á  los  Registradores  la  conveniente  fa- 
cilidad para  el  seguro  y  pronto  reintegro  de  los  honorarios 
que  devenguen  por  la  expedición  de  certificaciones  relativas 
á  censos  y  gravámenes  cíe  esta  naturaleza,  cuya  investiga- 
ción y  descubrimiento  se  reserva  la  Administración  impulsar 
eficazmente  en  su  día  con  el  nombramiento  de  Investigadores 
ó  Comisionados  especiales. 

Por  último,  deoc  hacer  constar  el  Ministro  que  suscribe 
que,  ajustándose  á  lo  dispuesto  por  el  art.  16  de  la  repetida 
ley  de  11  de  Julio  de  1878,  las  disposiciones  del  presente  pro- 
yecto de  decreto  han  sido  preparadas  con  acuerdo  del  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  por  cuanto  en  el  cumplimiento  de 
las  mismas  han  de  intervenir  necesariamente  los  Registra- 
dores de  la  propiedad  que  de  él  dependen,  y  en  los  casos  que 
el  decreto  determina  los  Jueces  y  Tribunales. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  5  de  Junio  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M. ,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  virtud  de  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Haciencla.  previo  acuerdo  con  el  de  Gracia  y  Justicia  y  de 
conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina 
Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  En  el  término  de  seis  meses  desde  la  publi- 
cación del  presente  decreto  se  tramitarán  y  resolverán  todas 
las  solicitudes  de*  redención  de  censos  cuya  trasmisión  no  se 
hubiere  solicitado  con  anterioridad  á  la  presentación  de  dichas 
solicitudes,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  9.°  de  la  ley  de 
11  de  Julio  de  1878:  ó  que  habiepdo  sido  solicitada,  carezcan 
las  instancias  de  la  justificación  en  la  forma  y  con  los  requi- 
sitos exigidos  en  dicha  ley. 
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titubo  de  devolución  de  lo  indebido  ó  indemnización  do  daños 
y  perjuicios,  aun  cuándo  sé  demostrara  que  medió  error  res- 
pecto á  lá  cuantía  del  censo  ó  grávame*  trasmitido* 

Att.  5.°  En  el  caso  ó  que  se  refiera  el  articulo  anterior, 
los  dueño»  de  las  fincas  censidas  podrán  ejercitar  respecto  á 
los  Cesionarios  el  derecho  de  retracto  en  el  niazo  de  un  mes; 
pero  una  vez  otorgado  el  retracto,  los  que  solicitaron  y  obtu- 
vieron la  trasmisión  habrán  de  percibir  el  25  por  100  de  las 
cantidades  que  por  el  capital  y  réditos  ingrese  en  el  Tesoro 
el  retrayente,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  3.° 
de  la  ley  de  1 1  de  Julio  de  1878.  El  plazo  de  un  mes  para 
ejercitar  el  derecho  de  retracto  habrá  de  contarse  desde  que 
se  notifique  en  su  domicilio  al  dueño  de  la  finca  censida,  si 
fuere  conocido,  la  resolución  administrativa  acordando  la 
trasmisión;  ó  cuando  sea  deconocido  el  dueño,  desde  que  se 
publique  dicha  resolución  en  el  periódico  ó  periódicos  oficia- 
les de  la  provincia  en  que  radique  la  finca  censida.  No  se 
exigirá  al  cesionario  ó  adquirente  del  censo  el  importe  de  la 
capitalización  del  mismo,  que  habrá  de  ingresar  en  el  Tesoro 
con  arreglo  al  art.  9."  de  la  repetida  ley  de  1 1  de  Julio  de 
1878,  hasta  tanto  que  trascurra  el  mes  concedido  para  hacer 
uso  del  retracto;  y  el  pago  de  las  cantidades  á  que  el  mismo 
tenga  derecho,  en  el  caso  de  verificarse  el  retracto,  tendrá 
lugar  como  minoración  de  ingresos  por  productos  de  reden- 
ción de  censos. 

Art.  6.°  Se  entenderán  como  desconocidos  ó  ignorado* 
por  la  Administración  al  efecto  de  otorgar  la  trasmisión, 
aquellos  censos  ó  cargas  acerca  de  los  cuales  no  consté  an- 
tecedente alguno  en  los  inventarios  de  incautación  y  permu- 
tación, en  las  relaciones  de  fincas,  facilitadas  por  las  Corpo- 
raciones civiles  y  eclesiásticas  en  cumplimiento  de  las  leyes 
desamortizadoras,  ó  de  las  noticias  facilitadas  por  los  Regis- 
tradores de  la  propiedad  en  cumplimiento  del  art.  8.°  de  la 
citada  ley  de  11  de  Julio  de  1878;  y  también  los  que,  aún 
constando  su  existencia  por  algunos  de  los  medios  expresa- 
dos, no  hayan  sido  reclamados  ó  satisfechos  sus  réditos  du- 
rante los  cinco  últimos  años. 

Art.  7.°  Los  que  de  hoy  en  adelante  pidan  la  trasmisión 
de  censos  y  satisfagan  el  importe  de  la  capitalización  al  con- 
tado no  vendrán  obligados  ai  pago  de  anualidad  alguna  atra- 
sada; y  tendrán  además  derecho  á  exigir  de  los  censatarios 
cuantas  adeuden  al  Estado,  siempre  que  no  utilizaran  é6tos 
el  recurso  del  retracto  en  el  tiempo  y  forma  establecidos  en 
el  art.  5.° 

Art.  8.*    Para  la  cancelación  de  las  cargas  ó  gravámenes 
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mes,  ¿  contar  desde  la  publicación  del  presente  decreto,  rela- 
ciones separadas  de  todos  los  censos  cuyp.  redención  ó  trasmi- 
sión haya  sido  pedida,  y  mensual  mente  otras  relaciones  délas 
que  se  soliciten  en  lo  sucesivo  ó  negativas  en  su  caso.  Tam- 
bién darán  conocimiento  á  la  expresada  Dirección  en  el  propio 
plazo  de  las  redenciones  ó  trasmisiones  que  se  otorguen  y 
fechas  en  que  tiene  lugar  el  pago* 

Art.  12.  Quedan  obligados  los  Registradores  de  la  propie- 
dad, bajo  su  responsabilidad ,  por  los  perjuicios  que  puedan 
ocasionarse  á  la  Hacienda,  á  hacer  constar  en  la  inscripción 
de  todo  documento  las  cargas  ó  gravámenes  en  favor  del  Es- 
tado que  sobre  los  bienes  ó  fincas  objeto  de  la  inscripción 
consten  en  los  libros  antiguos  ó  modernos  del  Registro;  sin 
que  obste  que  en  el  documento  que  se  presente  para  la  ins- 
cripción, se  exprese  que  los  bienes  están  libres  de  cargas. 

Se  considerará  defecto  subsanable  en  las  sentencias  ejecu- 
torias ó  mandamientos  judiciales  en  que  se  disponga -la  can- 
celación de  cargas  ó  gravámenes  de  cualquiera  naturaleza 
pertenecientes  al  Estado,  la  falta  de  expresión  en  dichos 
documentos  de  que  el  Estado  ha  tenido  en  los  autos  á  que  se 
contraen  la  representación  legal  en  la  forma  y  con  los  requi- 
sitos Gue  exige  el  art.  2.°  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1877  y 
Real  decreto  de  16  de  Marzo  último. 

Art.  13.  Sin  perjuicio  de  que  los  Registradores  de  la  pro- 
piedad continúen  cumpliendo  con  el  deber  que  les  impone  el 
artículo  8.°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1878,  podrá  la  Admi- 
nistración, cuando  lo  estime  oportuno,  nombrar  Investigado- 
res ó  Comisionados  especiales,  para  obtener  todos  los  antece- 
dentes relativos  á  la  existencia  de  censos  y  cargas  en  fevor 
del  Estado;  á  cuyos  funcionarios  les  serán  exhibidos  con  tal 
objeto  los  libros  antiguos  y  modernos  del  Registro  de  la  pro- 
piedad. Se  considerará  como  atención  de  carácter  preferente 
el  pago  de  los  honorarios  que  los  Registradores  de  la  propie- 
dad devenguen  por  las  certificaciones  que  la  Administración 
les  reclame;  cuyos  honorarios  serán  satisfechos  tan  luego 
como  se  reciban  por  las  Administraciones,  sin  otro  requisito 
que  el  de  justificar  el  libramiento  con  copia  certificada  que 
la  Intervención  expida  del  documento  que  lia  ocasionado  el 
devengo,  y  como  minoración  de  ingresos  del  producto  de 
redenciones  y  trasmisiones  de  censos. 

Art.  14.  '  De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  art.  1.* 
de  la  Ley  de  procedimiento  administrativo  ,de  24  de  Junio 
último  y  el  14  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  próximo  pasa- 
do, los  Jueces  y  Tribunales  no  admitirán  demandas*  sobre 
cancelación  ó  liberación  de  censos  ó  gravámenes  de  cualquier 
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referido  decreto,  porque  dicluj  mercancía  uq  hatya.sido  gob- 
dúcida  directamente  en  bandera  naciouaí  á  la  Península  como 
aquél  exige,  puesto  que  había  ¿ido  trasbordada  y  conducida 
en  (bandera  extranjera  desde  Singapoore  á  Gibraltar,.  por  jmás 
que  de  Manila  á  Singa poore  y  de  Gibraltar  á  Cartagena  fpese 
conducida  en  bandera  uacional:  .     •  .      * 

Resultando  que  la  Junta  arbitral  aprobó  el  aforo,  y  el 
interesado  apeló,  alegando  en  apoyo  de  su  pretensión  que  el 
azúcar  había  salido  y  llegado  en  bandera  nacional,  y  que  de 
conducirse  todo  el  trayecto  en  cata  bandera  salen  muy  carpa 
los  fletes: 

Considerando  que  diciendo  la  ley  de  9  de  Julio  de  1885 
oue  desde  su  promulgación  se  hacen  extensivas  á  los  azúcares 
filipinos  las  disposiciones  que  para  los  de  Cuba  y  Puerto  Rico 
estableció  el  Real  decreto  de  5  de  Octubre  de  1884,.  es  nece- 
sario aplicar  dichas  disposiciones  tal  y  como  están  redactadas, 
exigiendo  por  consiguiente  a  los  azúcares  filipinos  que  no 
sean  conducidos  directamente  en  bandera  nacional  los  derechos 
que  el  referido  decreto  establece  para  los  de  Cuba  y  Puerto 
Rico: 

Considerando  que  la  citada  ley  invalidó  la  disposición  8.* 
del  Arancel,  no  pudiendo  aplicarse  desde  su  promulgación  la 
quinta  parte  de  los  derechos  al  azúcar  producto  y  procedente 
de  Filipinas; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  resuelto  revocar  el  fallo  apelado,  y  disponer  que 
el  azúcar  en  cuestión  se  afore  con  el  uerecho  de  17  pesetas 
?>0  céntimos  los  100  kilogramos,  aplicándose  esta  resolución  - 
en  todos  los  casos  análogos. 

De  Real  orden  lo  digo  a  V.  I.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  7  de  Junio 
de  1886.=Camacho.~Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

200. 
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7  Junto:  publicada  en   24. 

lteal  orden,  habilitando  el  punto  do  Goyán,  Pontevedra,  para  la  expor- 
tación de  ganados,  cereales,  pescados  y  maderas. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  l).  Manuel  Benito  Fer- 
nández, vecino  de  Goyán,   provincia  de  «Pontevedra»   ea 
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3ue  ee  fijarou  en  la  Real  orden  de  27  de  Mayo  de  1846,  expe- 
ida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  para  el  deslinde  y 
amojonamiento  de  los  terrenos  correspondientes  á  las  carre- 
teras, y  en  la  instrucción  de  10  de  Marzo  del  mismo  año, 
circulada  por  esa  Dirección  general,  aprobando  las  bases  pro- 
puestas por  el  Ingeniero  Jefe  de  Valladolid  con  el  mismo  ob- 
jeto. Confirma  la  necesidad  del  deslinde  indicado,  y  se  ma- 
nifiesta conforme  con  las  bases  propuestas  por  el  Ingeniero 
Jefe  la  Comisión  provincial,  que  entiende  que. la  resolución 
de  este  asunto  corresponde  al  Ministerio  de  Fomento,  parecer 
que  aceptó  el  Gobernador. 

Considerando  que  en  el  asunto  hay  dos  cuestiones,  la  de 
conveniencia  ó  necesidad  de  practicar  el  deslinde  del  río  Lio- 
brega  t  ,  y  la  referente  á  las  reglas  con  sujeción  á  las  cuales 
se  haya  de  verificar: 

Considerando  que,  sobre  ser  conveniente  que  estuviese 
hecho  el  deslinde  de  todos  los  cauces  públicos,  para  esta- 
blecer esa  importante  base  de  derechos  y  evitar  enojosas  cues- 
tiones y  competencias ,  la  utilidad  de  que  se  haga  el  del  rio 
Llobregat  es  indudable,  porque  las  dificultades  presentadas 
afectan  á  la  conservación  de  una  obra  pública: 

Considerando  que  la  segunda  cuestión  habrá  de  tener  su 
resolución  en  el  reglamento  que  se  apruebe  para  la  aplica- 
ción de  la  Ley^de  A^uas  de  13  de  Junio  de  1879;  pero  entre- 
tanto es  preciso  resolverla  inspirándose  en  las  prescripciones 
de  la  misma  ley  y  en  las  necesidades  que  se  derivan  de  la 
índole  del  mismo  asunto: 

Considerando  que  definido  claramente  en  la  citada  ley  el 
concepto  de  álveo,  y  señalada  su  significación  de  dominio 
público,  el  deslinde  del  álveo  de  una  corriente  fluvial  es  un 
punto  esencialmente  técnico  y  de  observación  que  ha  de  re- 
solver la  Administración,  quedando  para  conocimiento  de  los 
Tribunales  de  justicia  las  cuestiones  que  se  funden  en  títulos 
de  derecho  civil: 

Considerando  que  las  operaciones  de  deslinde  de  los  cau- 
ces públicos  deben  hacerse  con  conocimiento  y  participación 
de  la  Autoridad  local  y  de  las  personas  á  quienes  puedan 
afectar; 

S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su  Augusto  Hijo 
D.  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  de  acuerdo  con  el  dictamen  emi- 
tido en  pleno  por  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente: 

1.°    Para  efectuar  el  deslinde  de  los  terrenos  de  dominio 
público,  pertenecientes  al  álveo  de  un  rio,  se  hará  saber,  por 
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qoe  éste  avise  á  los  duefiod  (ie  ;lo^  predas  ooUndaat^.cofi.  $ 
rio.  De  la  operación  del  deslinde  y  ámojpi&ufápty  sp  J^eyá^i- 
tara  acta,  en  la  que  constará  la  situaqioA  de  todos  lo^fiítoa, 
así  como  la  conformidad  ó  disconformidad  de  los  dueno^^e 
los  predios  colindantes  acerca  del  deslinde.  ./. ! 

6.°  En  e¡l  caso  de  que  eL  Ingeniero  tuviese  alguna  dada 
referente  á  la  extensión  que  abarca  el  terreno  que  se  ha  ele 
deslindar,  podrá  practicar  Los  reconocimientos  que  estime' con- 
venientes, inmediatamente  después  de  que  hubiese  ocurridp 
alguna  avenida  en  el  rio  antes  de  proceder  al  amojonamiento. 
Para  estos  reconocimientos,  si  á  ellos  hubiese  lugar,  se, se- 
guirán los  trámites  fijados  en  las  cláusulas  4.a,  5/  y  6*djs 
esta  Real  orden.  ,  í 

9.°  Practicado  el  amojonamiento,  el  Ingeniero  levantara 
el  plano  correspondiente  y  lo  remitirá  con  todos  los  docu- 
mentos y  las  explicaciones  que  juzgue  oportunas  al  Inge- 
niero Jefe,  quien  con  su  propio  informe  remitirá  al  Gober- 
nador de  la  provincia  los  documentos  para  que,  previo  el 
correspondiente  anuncio  en  el  Boletín  oficial r  estén  de  mani- 
fiesto durante  un  plazo  de  treinta  dias  en  la  Sección  de  Fo- 
mento para  admitir  reclamaciones. 

10.  Pasará  después  el  expediente  á  informe  del  Ingeniero 
Jefe  y  de  la  Comisión  provincial  si  se  hubieran  presentado 
reclamaciones,  y  en  todos  los  casos  lo  remitirá  el  Gobernador 
con  el  suyo  propio  á  este  Ministerio  para  la  resolución  defi- 
nitiva. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  r 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  9 
de  Junio  de  1886.=Montero  Ríos.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

202. 

i 

FOMENTO. 

10  Junio:  publicada  en  4  Septiembre. 

Real  orden,  declarando  que  la  intervención  del  Ministerio  público.,  es  ne- 
cesaria en  todas  las  reclamaciones  judiciales,  sobre  nulidad  ó  caducidad 
de  patentes  de  invención.  .  \ 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  consecuencia 
de  una  instancia  presentada  en  este  Ministerio  por  D.  Jixan 
Creup  solicitando  determinadas  declaraciones  que  aclaren' el 
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de  un .escrupulosp  examen. de.  Jos.  libros,  d$  Registro,  laúc- 
ela ración  de  los  mteresados.eri  lop  títulos  traslativos  de '  do- 
minio 4e  hallarse  libres  de,  cargas  y  grava  mehps  Jos  bienes  o 
fincas  objeto  del  contrato;  y  se  cousidera  corno  defecto  sub- 
sanablc  en  las  sentencias  y  mandamientos  .judiciales  sobre 
cancelación  de  cargas  el  no  expresarse  en  dichos  documentos 
que  el  Estado  ha  tenido  la  debida  representación  ea  los  autos 
<le  que  proceden. 

Ofrécese  en  cambio  á  los  Registradores  la  conveniente  fa- 
cilidad para  el  seguro  y  pronto  reintegro  de  los  honorarios 
que  devenguen  por  la  expedición  de  certificaciones  relativas 
á  censos  y  gravámenes  cíe  esta  naturaleza,  cuya  investiga- 
ción y  descubrimiento  se  reserva  la  Administración  impulsar 
eficazmente  en  su  día  con  el  nombramiento  de  Investigadores 
ó  Comisionados  especiales. 

.  Por  último,  debe  hacer  constar  el  Ministro  que  suscribe 
que,  ajustándose  á  lo  dispuesto  por  el  art.  16  de  la  repetida 
ley  de  11  de  Julio  de  1878,  las  disposiciones  del  presente  pro- 
yecto de  decreto  han  sido  preparadas  con  acuerdo  del  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  por  cuanto  en  el  cumplimiento  de 
las  mismas  han  de  intervenir  necesariamente  los  Registra- 
dores de  la  propiedad  que  de  él  dependen,  y  en  los  casos  que 
el  decreto  determina  los  Jueces  y  Tribunales. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  5  de  Junio  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M. ,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  virtud  de  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Haciencla.  previo  acuerdo  con  el  de  Gracia  y  Justicia  y  de 
conformidad  con  él  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina 
Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  En  el  término  de  seis  meses  desde  la  publi- 
cación del  presente  decreto  se  tramitarán  y  resolverán  todas 
las  solicitudes  de»  redención  de  censos  cuya  trasmisión  no  se 
hubiere  solicitado  con  anterioridad  á  la  presentación  de  dichas 
solicitudes,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  9.°  de  la  ley  de 
11  de  Julio  de  1878:  ó  que  habiendo  sido  solicitada,  carezcan 
las  instancias  de  la  justificación  en  la  forma  y  con  las  requi- 
sitos exigidos  en  dicha  ley. 


DB1886.  1195 

Art.  2.°  Las  solicitudes  de  trasmisión  debidamente  justi- 
ficadas, con  la  certificación  del  Registro  de  la  propiedad  á 
que  se  refiere  el  art.  7.°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1878,  que 
nó  hayan  sido  resueltas  y  que  se  contraigan  á  censos  no  ex- 
ceptuados de  la  desamortización,  y  cuya  redención  no  se  hu- 
biere solicitado  con  anterioridad  por  los  dueños  ó  poseedores 
tle  las  fincas  censidas,  serán  resueltas  desde  luego  sin  trami- 
tación por  las  Delegaciones  de  Hacienda;  quedando  á  salvo  á 
los  interesados  los  recursos  á  que  se  refieren  los  párrafos  pri- 
mero y  segundo  del  art.  7.u  de  la  citada  ley;  y  una  vez  reali- 
zado el  ingreso  por  los  adquirentes,  se  expedirá  á  favor  de  los 
mismos  la  certificación  á  que  se  refiere  el  art.  8.°  del  presente 
decreto.  Cuando  los  que  hubieren  solicitado  la  trasmisión  no 
verificaren  el  pago  dentro  de  los  quince  días  siguientes  al  en 
que  les  haya  sido  notificado  el  fallo,  se  procederá  contra  los 
mismos  por  la  vía  de  apremio  para  hacer  efectivo  el  importe 
de  aquélla.  Estas  notificaciones  se  harán  por  medio  de  edictos 
fijados  en  las  Delegaciones  de  Hacienda,  y  anuncios  en  el  pe- 
riódico ó  periódicos  oficiales  de  las  provincias.  Se  publicará 
además  mcnsualmente  en  los  mismos  periódicos  una  relación 
de  las  trasmisiones  acordadas  pnra  que,  conocidas  por  los 
dueños  de  las  fincas  gravadas,  puedan  plantear  ante  las  Do- 
legaciones  los  recursos  legales  a  que  tengan  derecho. 

Art.  3.°  Los  que  soliciten  y  verifiquen  la  redención  al 
contado  en  el  plazo  de  seis  meses,  á  partir  de  esta  fecha, 
quedarán  libres  de  responsabilidad  por  los  réditos  ó  pensiones 
que  adeuden  y  debiera  percibir  el  Estado. 

Art.  4.°  Las  trasmisiones  de  los  censos  y  gravámenes  no 
Tedimidos,  que  consten  inscritos  en  el  Registro  de  la  propio- 
dad  y  de  los  que  no  estén  inscritos  por  no  estarlo  tampoco 
los  bienes  sobre  que  pesen,  cuya  redención  no  haya  sido  pe- 
dida con  anterioridad  ni  tampoco  dentro  del  plazo  de  seis 
meses  concedido  en  el  artículo  anterior,  podrán  solicitarse 
en  lo  sucesivo  y  serán  desde  luego  concedidas,  sin  exigir  á 
los  interesados  la  certificación  del  Registro  de  la  propiedad 
ni  otro  documento  justificativo  de  la  existencia  y  condicio- 
nes de  las  cargas  á  que  las  mismas  trasmisiones  se  refieran; 
pero  entendiendo  siempre  que  no  se  tendrá  por  trasmitido  en 

Í)erjuicio  del  Estado  más  capital  que  el  que  según  la  capita- 
ización  oficial  corresponda  al  rédito  ó  pensión  declarada  por 
el  cesionario  ó  adquirente.  En  las  trasmisiones  así  verificadas, 
el  Estado  no  quedará  tampoco  obligado  a  la  evicción  y  sa- 
neamiento para  con  el  cesionario;  entendiéndose  que  éste  re- 
nuncia al  ejercicio  de  toda  acción  por  lesión  enorme  ó  enor 
mísima,  así  como  á  cualquiera  otra  civil  ó  administrativa  á 
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tituló  de  devolución  de  lo  indebido  ó  indemnización  do  daños 
j  pét)  uidos,  auri  cuándo  «fe  demostrara  ¡qué  medió  cítot  Tee- 
pfccto  á  lá  cuantía  del  censo  ó  gravamen  trasmitid», •« 

Att.  5.°  En  el  ¡Caso  u  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
los  dueños  de  las  fincas  censidas  podrán  ejercitar  respecta  á 
los  Cesionarios  el  derecho  de  retracto  en  el  plazo  de  un  mes; 
pero  una  vez  otorgado  el  retracto,  los  que  solicitaron  y  obtu- 
vieron la  trasmisión  habrán  de  percibir  el  25  por  100  de  las 
cantidades  qae  por  el  capital  y  réditos  ingrese  en  el  Tesoro 
el  ^trayente,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  3.° 
de  lá  ley  de  11  de  Julio  de  1878.  El  plazo  de  un  mes  para 
ejercitar  el  derecho  de  retracto  habrá  de  contarse  desde  que 
se  notifique  en  su  domicilio  al  dueño  de  la  finca  censida,  si 
fuere  conocido,  la  resolución  administrativa  acordando  la 
trasmisión;  ó  cuando  sea  deconocido  el  dueño,  desde  que  se 
ue  dicha  resolución  en  el  periódico  ó  periódicos  oficia- 
la provincia  en  que  radique  la  finca  censida.  No  se 
exigirá  al  cesionario  ó  adquirente  del  censo  el  importe  de  la 
capitalización  del  mismo,  que  habrá  de  ingresar  en  el  Tesoro 
con  arreglo  al  art.  9.°  de  la  repetida  ley  de  11  de  Julio  de 
1878,  hasta  tanto  que  trascurra  el  mes  concedido  para  hacer 
uso  del  retracto;  y  el  pago  de  las  cantidades  á  que  el  mismo 
tenga  derecho,  en  el  caso  de  verificarse  el  retracto,  tendrá 
lugar  como  minoración  de  ingresos  por  productos  de  reden- 
ción de  censos. 

Art.  6.°  Se  entenderán  como  desconocidos  ó  ignorados 
por  la  Administración  -al  efecto  de  otorgar  la  trasmisión, 
aquellos  censos  ó  cargas  acerca  de  los  cuales  no  conste  an- 
tecedente alguno  en  los  inventarios  de  incautación  y  permu- 
tación, en  las  relaciones  de  fincas,  facilitadas  por  las  Corpo- 
raciones civiles  y  eclesiásticas  en  cumplimiento  de  las  leyes 
desamortizadoras,  ó  de  las  noticias  facilitadas  por  los  Regis- 
tradores de  la  propiedad  en  cumplimiento  del  art.  8.°  de  la 
citada  ley  de  11  de  Julio  de  1878;  y  también  los  que,  aún 
constando  su  existencia  por  algunos  de  los  medios  expresa- 
dos, no  hayan  sido  reclamados  ó  satisfechos  sus  réditos  du- 
rante los  cinco  últimos  años. 

Art.  7.°  Los  que  de  hoy  en  adelante  pidan  la  trasmisión 
de  censos  y  satisfagan  el  importe  de  la  capitalización  al  con- 
tado no  vendrán  obligados  al  pago  de  anualidad  alguna  atra- 
sada; y  tendrán  además  derecho  á  exigir  de  los  censatarios 
cuantas  adeuden  al  Estado,  siempre  que  no  utilizaran  éstos 
el  recurso  del  retracto  en  el  tiempo  y  forma  establecidos  en 
el  art.  6.* 

Art.  8.°    Para  la  cancelación  de  las  cargas  ó  gravámenes 
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£n  el  Registro  de  la  ptopiected,  «era  documento  bastótíte  la 
-certificación  que  expida  Ja  !  Administrad  6a,  4e  Prnpieda&s  é 
Impuestos  respectiva, .  m  qua  He  haga,  constar  haberle,  v^iQ - 
cado  aquéllas,  asi  como  el  ingreso  an  Tesorería  del  capital 
que  las  cargas  ó  censos  represantes,  y.  que  consiente  en  la 
cancelación.  Si  la  redención  se  verificara  á  planos,  será 
preeisa  para  la  cancelación,  además  de  la  certificación  do  que 
queda  hecho  mérito,  otra  en  su  día  que  acredite  hallarle,  sa- 
tisfechos aquéllos  en  su  totalidad  por  el  rediraente.      ,   .  .  • 

Art.  9.°  Contra  el  resultado  de  la  certificación  que  la  Ha- 
cienda expida,  á  favor  de  los  individuos  á  quienes  trasmita 
sus  derechos  al  cobro  de  los  censos  ó  gravámenes,  no  se  ad- 
mitirán otras  excepciones  ó  pruebas  que  las  señaladas  en,  el 
articulo  7.°  de  la  ley  de  1 1  de  Julio  de  1878.. 

Art.  10.  Se  estimará  como  documento  bastante  para,  que 
la  Hacienda  pueda  exigir  de  los  actuales  ó  futuros  poseedores 
de  las  fincas  gravadas,  el  reconocimiento  de  los  censos  que 
resulten  con  descubierto  en  el  pago  de  pensiones,  la  certifica- 
ción del  Registro  de  Ja  propiedad  en  que  conste  de  una  ma- 
nera clara  la  existencia  de  la  carga  con  referencia  á  los  libros 
antiguos  ó  modernos;  sin  que  obste  el  que  las  fincas  hayan 
sido  trasmitida*  con  posterioridad  en  concepto  de  libres,  á 
menos  que  se  haya  verificado  la  redención.  Para  reclamar  el 
importe  de  las  pensiones  ó  réditos  vencidos,  será  documento 
bastante  la  certificación  expedida  por  la  Administración  con 
referencia  á  los  inventarios  de  incautación  de  bienes  des- 
amortizados ó  á  relaciones  de  bienes  facilitadas  en  el  año  de 
1885  por  las  Corporaciones  á  cuyo  favor  se  hallase  constituido 
el  censo. 

Art.  11.  Una  vez  otorgada  la  redención  ó  trasmisión, 
serán  compelidos  al  pago  el  redimente  ó  cesionario  en  los 
términos  establecidos  en  la  ley  de  13  de  Junio  é  instrucción 
de  13  de  Julio  de  1878,  trascurridos  que  sean  los  quince  días 
siguientes  al  de  la  notificación  del  acuerdo  otorgando  la  re- 
dención ó  trasmisión.  Para  aue  pueda  expedirse  la  certifica- 
ción del  descubierto  á  que  nace  referencia  el  art.  5.°  de  la 
citada  instrucción,  cuidarán  los  Administradores  de  Propie- 
dades é  Impuestos  que  se  contraiga  en  el  libro  de  cuentas 
corrientes  por  censos  redimidos  ó  trasmitidos,  precisamente 
en  los  tres  días  siguientes  al  de  haberse  otorgado  la  reden- 
ción ó  trasmisión,  el  importe  del  capital  de  aquéllos  y  anua- 
lidades que,  según  los  casos,  sean  exigibles.  A  fin  de  que  por 
la  Dirección  general  de  Propiedades  pueda  exigirse -el  exacto 
cumplimiento  de  tan  importante  servicio,  las  Administracio- 
nes del  ramo  remitirán  a  dicho  Centro,  en  el  término  de  un 
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mes,  ú  contar  desde  la  publicación  del  presente  decreto,  reb- 
elones separadas  de  todos  los  censos  cuy^  redención  ó  trasmi- 
sión haya  sido  pedida,  y  mensualmente  otras  relaciones  deias 
que  se  soliciten  en  lo  sucesivo  ó  negativas  en  su  caso.  Tam- 
bién darán  conocimiento  á  la  expresada  Dirección  en  el  propio 
Í)lazo  de  las  redenciones  ó  trasmisiones  que  se  otorguen  y 
echas  en  que  tiene  lugar  el  pago. 

Art.  12.  Quedan  obligados  los  Registradores  de  la  propie- 
dad, bajo  su  responsabilidad ,  por  los  perjuicios  que  puedan 
ocasionarse  á  la  Hacienda,  á  hacer  constar  en  la  inscripción 
de  todo  documento  las  cargas  ó  gravámenes  en  favor  del  Es- 
tado que  sobre  los  bienes  ó  fincas  objeto  de  la  inscripción 
consten  en  los  libros  antiguos  ó  modernos  del  Registro;  sin 
que  obste  que  en  el  documento  que  se  presente  para  la  ins~ 
cripción,  se  exprese  que  los  bienes  están  libres  de  cargas. 

Se  considerará  defecto  subsanable  en  las  sentencias  ejecu- 
torias ó  mandamientos  judiciales  en  que  se  disponga  la  can- 
celación de  cargas  ó  gravámenes  de  cualquiera  naturaleza 
pertenecientes  al  Estado,  la  falta  de  expresión  en  dicho* 
documentos  de  que  el  Estado  ha  tenido  en  los  autos  á  que  se 
contraen  la  representación  legal  en  la  forma  y  con  los  requi- 
sitos (jue  exige  el  art.  2.°  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1877  y 
Real  decreto  de  16  de  Marzo  último. 

Art.  13.  Sin  perjuicio  de  que  los  Registradores  de  la  pro- 
piedad continúen  cumpliendo  con  el  deber  que  les  impone  el 
artículo  8.°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1878,  podrá  la  Admi- 
nistración, cuando  lo  estime  oportuno,  nombrar  Investigado- 
res ó  Comisionados  especiales,  para  obtener  todos  los  antece- 
dentes relativos  á  la  existencia  de  censos  y  cargas  en  favor 
del  Estado;  á  cuyos  funcionarios  les  serán  exhibidos  con  tal 
objeto  los  libros  antiguos  y  modernos  del  Registro  de  la  pro- 
piedad. Se  considerará  como  atención  de  carácter  preferente 
el  nago  de  los  honorarios  que  los  Registradores  de  la  propie- 
dad devenguen  por  las  certificaciones  que  la  Administración 
les  reclame;  cuyos  honorarios  serán  satisfechos  tan  luego 
como  se  reciban  por  las  Administraciones,  sin  otro  requisito 
que  el  de  justificar  el  libramiento  con  copia  certificada  que 
la  Intervención  expida  del  documento  que  lia  ocasionado  el 
devengo,  y  como  minoración  de  ingresos  del  producto  de 
redenciones  y  trasmisiones  de  censos. 

Art.  14.  '  De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  art.  1.* 
de  la  Ley  de  procedimiento  administrativo  ,dc  24  de  Junio 
último  y  el  14  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo  próximo  pasa- 
do, los  Jueces  y  Tribunales  no  admitirán  demandas,  sobre 
cancelación  ó  liberación  de  censos  ó  gravámenes  de  cualquier 
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oíase  que  pertenezcan  al  Estado  eii  virtud  de  las  leyes  des- 
atabrtizadoras,  siti  que  previamente  se  acredite  por  el  deman- 
dante haber  apurado  la  vía  gubernativa  en  la  forma  que  de- 
termina el'Real  decreto  del  citado  mes  de  Marzo;  y  las  ofiduás 
y  funcionarios  públicos  no  reconocerán  efecto  legal  alguno  á 
ías  sentencias  en  que  se  declare  la  caducidad,  prescripción  ó 
cancelación  de  dichas  cargas,  si  en  aquéllas  no  consta  haber 
sido  citada  la  Hacienda  en  autos,  y  obtenido  el  representante 
de  la  misma  en  juicio  las  instrucciones  necesarias  para  la 
defensa. 

Art.  15.  Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  dictarán 
las  disposiciones  oportunas,  con  presencia  de  lo  dispuesto  en 
el  Real  decreto  de  29  de  Febrero  de  1879,  á  fin  de  facilitar  la 
trasmisión  de  censos  á  que  se  refiere  el  art.  9.°  de  la  ley  de 
11  de  Julio  de  1878. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Junio  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TIN  A. =E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


199. 

« 

HACIENDA. 

7  Junio:  publicada  en  24. 

Real  orden,  disponiendo,  con  motivo  de  un  cano  particular,  que  el  azúcar 
filipino  ge  afore  con  el  derecho  de  17  pesetas  50  c4ntimos  los  100  kilo- 
gramos. 

limo.  Si\:  Visto  el  expediente  núm.  12/86  instruido  en 
la  Aduana  de  Cartagena  por  no  conformarse  la  casa  Calandre 
y  Lizana  con  el  aforo  de  una  partida  de  azúcar  filipino  pre- 
sentada al  despacho  con  declaración  núm.  1.672/86:    . 

Resultando  que  al  aforar  dicho  azúcar  se  ha  fijado  como 
derecho  el  de  3  pesetas  50  céntimos  los  100  kilogramos,  ó  sea 
la  quinta  parte  del  derecho  fijado  al  azúcar  de  Cuba  ó  Puerto 
Rico,  conducido  en  bandera  extranjera  en  el  art.  3.°  del  Real 
decreto  de  5  de  Octubre  de  1884: 

Resultando  que  el  interesado  no  se  conforma  con  el  expre- 
sado aforo,  fundándose  en  que  el  azúcar  en  cuestión  debe  ser 
libre,  según  la  ley  de  9  de  Julio  de  1885  que  concedió  á  los 
azúcares  filipinos  iguales  derechos  que  concedió  á  los  de  Cuba 
y  Puerto  Rico  el  citado. Real  decreto. 

Resultando  que  el  Vista  actuario  no  aplicó  al  azúcar  en 
cuestión  la  libertad  de  derechos  que  establece  el  art.  2.°  del 
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referido  decreto,  porque  dicha  mercancía  uo  había  sido  con- 
ducida directamente  en  bandera  nacional  á  la  PenipsuU  ¿¿orno 
aquél  exige,  puesto  que  había  sido  trasbordada  y  .conducida 
en  .bandera  extranjera  desde  Singapooro  á  Gibraltar*.  por  más 
qye  de  Manila  á  Singa poore  y  de  Gibraltar  á  Cartagena  fpese 
conducida  en  bandera  nacional:  , 

Resultando  que  ia  Junta  arbitral  aprobó  el  aforo  \  y  el 
interosado  apeló,  alegando  en  apoyo  de  su  pretensión  que  el 
azúcar  había  salido  y  llegado  en  bandera  nacional,  y  que  de 
conducirse  todo  el  trayecto  en  esta  bandera  salen  muy  caros 
los  fletes: 

Considerando  que  diciendo  la  ley  de  9  de  Julio  de  1885 
que  desde  su  promulgación  se  hacen  extensivas  á  los  azúcares 
filipinos  las  disposiciones  que  para  los  de  Cuba  y  Puerto  Rico 
estableció  el  Real  decreto  de  5  de  Octubre  de  1884,.  es  nece- 
sario aplicar  dichas  disposiciones  tal  y  como  están  redactadas, 
exigiendo  por  consiguiente  á  los  azúcares  filipinos  que  no 
sean  conducidos  directamente  en  bandera  nacional  los  derechos 
que  el  referido  decreto  establece  para  los  de  Cuba  y  Puerto 
Rico: 

Considerando  que  la  citada  ley  invalidó  la  disposición  8.* 
del  Arancel,  no  pudieudo  aplicarse  desde  su  promulgación  la 
quinta  parte  de  los  derechos  al  azúcar  producto  y  procedente 
<le  Filipinas; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  resuelto  revocar  el  fallo  apelado,  y  disponer  que 
el  azúcar  en  cuestión  se  afore  con  el  uerecho  de  17  pesetas 
50  céntimos  los  100  kilogramos,  aplicándose  esta  resolución  - 
en  todos  los  casos  análogos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  7  de  Junio 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

200. 

HACIENDA. 

7  Jimio:  publicada  en   24. 

Real  orden,  habilitando  el  punto  de  Goyán,  Pontevedra,  para  la  expor- 
tación de  ganados,  cereales,  pencados  y  maderas. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  l).  Manuel  Benito  Fer- 
nández, vecino  de  Goyán,   provincia  de  Pontevedra,   en 
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solicitud  de  qu&  se  habilite  la  barca  de  dicha  villa  para  la  ex- 
portación de  jabados,  maderas,  cereales  y  pescados,  con  do- 
cófór&itación  de  la  Aduana  de  lá  Guardia: 

1  -^Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  la  Delegación 
de  Hacienda  de  la  provincia,  Administración  principal  de 
Aduanas,  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio; 

Y  considerando  que  la  habilitación  de  que  se  trata  ha  de 
redundar  en  beneficio  de  los  intereses  del  comercio  y  la  agri- 
cultura de  aquella  comarca,  sin  daño  para  los  de  la  Hacienda, 
puesto  que  los  artículos  referidos  son  libres  de  derechos  á  la 
exportación,  y  además  existe  en  el  citado  punto  un  destaca- 
mento del  Resguardo  que  puede  vigilar  las  operaciones  que 
allí  se  hagan; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general,  ha  resuelto  que  se  habilite  el  punto  de  Goyán,  pro- 
vincia de  Pontevedra,  para  la  exportación  de  ganados,  cerea- 
les, pescados  y  maderas,  con  documentación  de  la  Aduana  de 
la  Guardia,  y  bajo  la  vigilancia  del  Resguardo  de  Carabi- 
neros. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  7  de  Junio 
de  1 886.  =Ca macho.  — Sr.  Director  general  d§  Aduanas. 

201. 

■ 

FOMENTO. 

9  Junio:  publicada  en  14  Julio. 

Real  orden,  marcando  las  reglas  que  deben  seguirse  para  efectuar  el  deslinde 
de  los  terrenos  de  dominio  público,  pertenecientes  al  álveo  del  rio. 

limo.  Sr.:  El  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  de  Barcelona, 
*á  consecuencia  de  las  cuestiones  suscitadas  con  varios  propie- 
tarios ribereños  al  río  Llobregat,  por  la  ejecución  de  obras  de 
defensa  contra  las  avenidas  de  aquel  rio,  que  amenazan  al 
canal  propio  del  Estado,  ha  demostrado  la  necesidad  de  des- 
lindar el  álveo  de  aquella  corriente,  y  á  falta  de  disposiciones 
,  reglamentarias  sobre  la  materia,  propone  las  reglas  con  su- 
jeción a  las  cuales  podría  verificarse  el  deslinde,  inspirándose 
en  el  principio  de  dar  participación  en  las  operaciones  á  las 
personas  interesadas,  y  adoptando  como  pauta  las  cláusulas 
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3ue  se  fijaron  en  la  Real  orden  de  27  de  Mayo  de  1846,  expe- 
ida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  para  el  deslinde  y 
amojonamiento  de  los  terrenos  correspondientes  á  las  carre- 
teras, y  en  la  instrucción  de  10  de  Marzo  del  mismo  año, 
circulada  por  esa  Dirección  general,  aprobando  las  bases  pro- 
puestas por  el  Ingeniero  Jefe  de  Valladolid  con  el  mismo  ob- 
jeto. Confirma  la  necesidad  del  deslinde  indicado,  y  se  ma- 
nifiesta conforme  con  las  bases  propuestas  por  el  Ingeniero 
Jefe  la  Comisión  provincial,  que  entiende  que. la  resolución 
de  este  asunto  corresponde  al  Ministerio  de  Fomento,  parecer 
que  aceptó  el  Gobernador. 

Considerando  que  en  el  asunto  hay  dos  cuestiones,  la  de 
conveniencia  ó  necesidad  de  practicar  el  deslinde  del  río  Llo- 
bregat,  y  la  referente  á  las  reglas  con  sujeción  á  las  cuales 
se  haya  de  verificar: 

Considerando  que,  sobre  ser  conveniente  que  estuviese 
hecho  el  deslinde  de  todos  los  cauces  públicos,  para  esta- 
blecer esa  importante  base  de  derechos  y  evitar  enojosas  cues- 
tiones y  competencias ,  la  utilidad  de  que  se  haga  el  del  rio 
Llobregat  es  indudable,  porque  las  dificultades  presentadas 
afectan  á  la  conservación  de  una  obra  pública: 

Considerando  que  la  segunda  cuestión  habrá  de  tener  su 
resolución  en  el  reglamento  que  se  apruebe  para  la  aplica- 
ción de  la  Ley^de  Aguas  de  13  de  Junio  de  1879;  pero  entre- 
tanto es  preciso  resolverla  inspirándose  en  las  prescripciones 
de  la  misma  ley  y  en  las  necesidades  que  se  derivan  de  la 
índole  del  mismo  asunto: 

Considerando  que  definido  claramente  en  la  citada  ley  el 
concepto  de  álveo,  y  señalada  su  significación  de  dominio 
público,  el  deslinde  del  álveo  de  una  corriente  fluvial  es  un 
punto  esencialmente  técnico  y  de  observación  que  ha  de  re- 
solver la  Administración,  quedando  para  conocimiento  délos 
Tribunales  de  justicia  las  cuestiones  que  se  funden  en  títulos 
de  derecho  civil: 

Considerando  que  las  operaciones  de  deslinde  de  los  cau- 
ces públicos  deben  hacerse  con  conocimiento  y  participación 
de  la  Autoridad  local  y  de  las  personas  á  quienes  puedan 
afectar; 

S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su  Augusto  Hijo 
D.  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  de  acuerdo  con  el  dictamen  emi- 
tido en  pleno  por  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente: 

1 .°    Para  efectuar  el  deslinde  de  los  terrenos  de  dominio 
público,  pertenecientes  al  álveo  de  un  río,  se  hará  saber,  por 
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medio  del  correspondiente  anuncio  en  el  Boletin  oficial  de  la 
provincia,  que  se  va  á  proceder  á  la  operación  indicada.  Al 
propio  tiempo  se  ordenará  á  los  Alcaldes  de  los  pueblos  por 
cuyos  términos  municipales  atraviese  el  río  de  que  se  trate, 
que  anuncien  al  público  la  operación  en  la  forma  acostum- 
brada, á  fin  de  que  llegue  á  conocimiento  de  las  personas  in- 
teresadas, debiendo  los  Alcaldes  dar  audiencia  individual  á 
los  dueños  de  los  terrenos  colindantes  con  el  río,  para  que 
puedan  presentar  las  reclamaciones  que  les  convengan.  '\ 

2.°  Dentro  del  plazo  de  treinta  días,  contados  desde  la 
fecha  de  la  publicación  del  anuncio  en  el  BoleUn  oficial ,  po- 
drán los  interesados  presentar  por  escrito,  tanto  en  la  Alcal- 
día respectiva  como  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia,  las 
reclamaciones  que  estimen  pertinentes  á  su  derecho  y  todos 
los  datos  ó  aclaraciones  que  juzgue  oportunos  para  el  escla- 
recimiento del  anunciado  deslinde,  principalmente  en  lo  que 
se  refiere  al  terreno  que  invadan  las  máximas  crecidas  ordi- 
narias en  el  trayecto  de  que  se  trate. 

3.°  Terminado  este  plazo,  el  Gobernador  remitirá  al  Inge- 
niero Jefe  los  escritos  que  se  hubiesen  presentado  con  objeto 
de  que  los  tenga  en  cuenta  al  practicar  el  deslinde. 

4.°  El  Ingeniero  Jefe  ó  el  Ingeniero  en  quien  delegue  avi- 
sará previamente  á  los  Alcaldes,  para  que  éstos  lo  hagan  á 
los  propietarios  colindantes  y  á  cuantos  hubiesen  presentado 
escritos  ó  reclamaciones,  el  día  en  que  haya  de  practicar  el 
deslinde. 

5.°  La  Autoridad  local ,  el  Ingeniero  y  los  interesados  se 
presentarán  en  el  sitio  designado,  indicando  los  interesados 
el  espacio  que  abarca  la  invasión  de  las  máximas  crecidas 
ordinarias  del  río ,  y  precediéndose  por  el  Ingeniero  á  señalar 
por  medio  de  estacas  los  puntos  que  limitan  ía  expresada  su- 

{>erfície.  El  Alcalde,  por  sí  ó  á  instancia  del  Ingeniero,  podrá 
lámar  á  declarar  á  las  personas  que  por  razón  ae  cargo,  ocu- 
paciones ó  experiencia  se  conceptúe  que  pueden  contribuir 
con  sus  declaraciones  al 'esclarecimiento  del  asunto. 

6.°  Concluido  el. reconocimiento,  ajuicio  del  Ingeniero,  se 
levantará  acta  en  la  que  constarán  cuantas  manifestaciones  ó 
reclamaciones  se  hubieren  presentado ,  suscribiendo  el  acta 
el  Alcalde ,  el  Ingeniero  y  ips  que  hubiesen  presentado  obser- 
vaciones ó  reclamaciones. 

7.°  Después  de  examinadas  éstas  y  los  escritos  presenta- 
dos con  anterioridad,  el  Ingeniero  se  trasladará  nuevamente 
á  la  localidad  para  practicar  el  deslinde  y  amojonamiento  de 
los  terrenos  de  dominio  público  correspondientes  al  álveo  del 
río,  avisando  con  la  conveniente  anticipación  al  Alcalde  para 
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qae  éste  avi^o  á  los  dueños  cte  ;1q$  prqdips  coündaate^  cop,  $1 
no.  De  la  operación  del  deslinde  y  Ámojpnwüqpty 'ge'  tey^p 
tara  acta,  en  la  que  constará  la  eítuaciótt  de  todos  lo^pjtos, 
así  como  Ja  conformidad  ó  disconformidad  de  loe  duenq^.ge 
los  predios  colindantes  acerca  del  deslinde.  Á    ! 

8.°  En  el  caso  de  que  el  Ingeniero  tuviese  alguna  dada 
referente  á  la  extensión  que  abarca  el  terreno  que  se  ha  de 
deslindar,  podrá  practicar  los  reconocimientos  que  estime  pon- 
venientes,  inmediatamente  después  de  que  hubiese  ocurridp 
alguna  avenida  en  el  río  antes  ae  proceder  al  amojonamiento. 
Para  estos  reconocimientos,  si  á  ellos  hubiese  lugar,  se  se- 
guirán los  trámites  fijados  en  las  cláusulas  4a,  5.  y  6.'  dje 
esta  Real  orden. 

9.°  Practicado  el  amojonamiento,  el  Ingeniero  levantará 
el  plano  correspondiente  y  lo  remitirá  con  todos  los  docu- 
mentos y  las  explicaciones  que  juzgue  oportunas  al  Inge- 
niero Jefe,  quien  con  su  propio  informe  remitirá  al  Gober- 
nador de  la  provincia  los  documentos  para  que,  previo'  el 
correspondiente  anuncio  en  el  Boletín  oficial T  estén  de  mani- 
fiesto durante  un  plazo  de  treinta  días  en  la  Sección  de  Fo- 
mento para  admitir  reclamaciones. 

10.  Pasará  después  el  expediente  á  informe  del  Ingeniero 
Jefe  y  de  la  Comisión  provincial  si  se  hubieran  presentado 
reclamaciones ,  y  en  todos  los  casos  lo  remitirá  el  Gobernador 
con  el  suyo  propio  á  este  Ministerio  para  la  resolución  defi- 
nitiva. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  9 
de  Junio  de  l886.=Montero  Ríos.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

202. 

FOMENTO. 

10  tíunio:  publicada  en  4  Septiembre. 

Real  orden,  declarando  que  la  intervención  del  Ministerio  público,,  es  pe- 
cesaría  en  todas  las  reclamaciones  judiciales,  sobre  nulidad  ó  caducidad 
de  patentes  de  invención. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  consecuencia 
de  una  instancia  presentada  en  este  Ministerio  por  D.  Juan 
Creus  solicitando  determinadas  declaraciones  que  aclaren' el 
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Wtb,del  art.  56'de  la:Ieyide«30  de  Julio  de  1878 «obre  con- 
cesión de  patentes  de  invención: 

,  Considerando  que  el  Estado  nunca  puede  abandonar  la 
defehsa  de  las  resoluciones  que  dicte,  y  que  en  todo  caso  -él 
es  el  único  que  puede  aclarar,  modificar  ó  confirmar  sus  pro- 
pias resoluciones,  y  teniendo  en  cuenta  que  en  toda  resolución 
de  concesión ,  caducidad  ó  nulidad  de  patentes  de  invención 
efe  el  único  que  dicta  resoluciones,  según  lo  preceptuado  en 
la  citada  ley; 

S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  dis- 

Eoner  que  se  entienda  que  la  intervención  del  Ministerio  pu- 
lí eo  es  necesaria  en  todas  las  reclamaciones  judiciales  sobre 
nulidad  ó  caducidad  de  patentes  de  invención,  cualquiera 
que  sea  la  forma  que  afecte  la  reclamación,  ya  en  la  cuestión 

1>rincipal,  ya  como  consecuencia  de  otras;  pues  el  espíritu  y 
a  letra  de  dicha  ley  es  que  no  se  derogue  acto  alguno  del 
Gobierno  sin  que  en  él  tenga  representación  siempre  el  repre- 
sentante de  éste. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  10  de 
Junio  de  1886.=Montero  Ríos.=Sr.  Director  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio. 

203. 

I'   :  FOMENTO. 

11  Jimio:  publicado  en  12. 
Real  decreto,  dictando  disposiciones  relativas  á  la  propiedad  literaria. 

Señora:  Los  derechos  de  representación  que  pertenecen  á 
los  autores  dramáticos  en  los  teatros  de  provincias  no  son 
por  regla  general  satisfechos  y  percibidos  con  la  absoluta 
justificación  que  toda  propiedad  exige.  Los  autores  confian 
la  administración  de  sus  obras  á  las  Galerías  dramáticas,  ante 
la  imposibilidad  en  que  se  hallan  de  hacerlo  de  una  manera 
personal  y  directa.  Aun  en  el  supuesto  de  que  los.  autores 
dramático^  realizaran  el  propósito,  varias  veces  sin  éxito  in- 
tentado, de  constituirse  fen  sociedad  para  la  administración 

.  ¡de  sus  obras,  siempre  tropezarían  con  los  mismos  obstáculos 
con  (jue  luchan  las  Galenas  dramáticas,  las  cuales  tienen  por 

'.precisión  que  confiar  los  sagrados  intereses  que  les  están  en- 
comendados á  los  corresponsales  que  en  todos  los  pueblos 
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nombran,  y -acontece  con- dolorosa  frecuencia  que  por  des- 
cuido, por  "negligencia  ó  por  otras  causas,  los  corresponsa- 
les de  las  Galerías  indicadas  dejan  de  percibir,  y  por  lo  tanto, 
de  satisfacer  aquellos  intereses  que  las  producciones  escénicas 
devengan  en  los  teatros  de  provincias. 

A  garantir  la  propiedad  intelectual,  sagrada  como  toda 
propiedad,  se  han  dirigido  siempre  los  legisladores,  y  este  es- 
píritu se  refleja  en  el  decreto  promulgado  por  las  Cortes  de 
Cádiz  en  10  de  Junio  de  1813;  en  la  Real  orden  de  5  de  Mayo 
de  1837,  reconociendo  la  justicia  de  la  propiedad  que  los 
autores  dramáticos  tienen  sobre  sus  obras ;  en  la  Real  orden 
disponiendo  que  las  Autoridades  velen  sobre  el  cumplimiento 
de  k  citada  de  5  de  Mayo  de  1837;  en  la  Ley  de  Propiedad 
literaria  de  10  de  Junio  de  1847;  en  el  decreto  orgánico  de 
Teatros  de  7  de  Febrero  de  1849,  y  por  último,  en  la  vigente 
Ley  de  Propiedad  literaria  de  10  de  Enero  de  1879. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  con  el  propósito  de  que 
los  autores  dramáticos  tengan  un  medio  seguro  de  comprobar 
las  veces  que  son  representadas  sus  obras  en  los  teatros  de 
provincias  y  de  que  resulten  en  lo  sucesivo  mejor  amparadas 
sus  legítimos  derechos,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  somete  á  la  aprobación  de  Vues- 
tra Majestad  el  siguiente  provecto  de  decreto. 

Madrid  11  de  Junio  de  1886.?=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Fo- 
mento, y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre 
de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y  como  Reina 
Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Desde  1.°  de  Julio  próximo  los  Gobernadores 
civiles  y  los  Alcaldes  en  los  puntos  en  que  no  residan  aqué- 
llos, elevarán  á  la  Dirección  general  de  que  dependa  la  pro- 
piedad literaria  un  estado  trimestral  comprensivo  del  título 
de  las  obras  dramáticas  representadas,  nombre  délos  auto- 
res, número  de  las  representaciones  que  hubieren  obtenido  y 
nombre  del  Director  ó  representante  de  las  compañías  que 
las  ejecuten. 

Art.  2.°  El  Negociado  de  propiedad  literaria  del  Ministe- 
rio correspondiente,  con  presencia  de  los  estados  parciales 
que  reciba,  formará  por  el  orden  alfabético  de  las  obras  dra- 
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mátidas  los  estados  generales  que  han  de  publicarse  en  la  Ga- 
cetory i  de  exponerse  al  publicó,  con  expresión  de  los  mismos 
datos  expresos  en  el  artículo  precedente. 

Art*  3.°  Cada  autor  dramático  tendrá  derecho  á  reclamar 
del  Negociado  de  propiedad  literaria  un  certificado  de  lo  qus 
se  refiera  á  sus  propias  obras,  según  conste  en  los  estados 
oficiales  publicados. 

Art.  4.9  En  el  caso  de  que  las  Galerías  pusieran  para  su 
conformidad  algún  reparo  al  certifirado  que  la  citada  oficina 
expida,  los  autores  dramáticos  deberán  elevar  una  instancia 
en  reclamación  de  sus  derechos,  en  vista  de  la  cual  se  formará 
por  dicho  Ministerio  el  oportuno  expediente. 

Art.  5.°  Los  Gobernaaores  civiles,  v  en  su  defecto  los  Al- 
caldea,  no  consentirán  que  en  los  carteles  en  que  las  compa- 
ñías anuncian  las  representaciones,  se  deje  de  expresar  el 
título  de  las  obras,  y  el  nombre  de  los  autores,  quedando,  por 
lo  tanto,  prohibida  la  indicación  que  muchas  compañías  usan 
con  las  palabras  fin  de  fiesta.  Esta  disposición  alcanza  á  las 
obras  que  hubieren  pasado  á  ser  del  dominio  público. 

Art.  6.°  La  Dirección  general  del  ramo  imprimirá  uniw 
estados  modelos  <fuo  remitirá  á  los  Gobernadores  de  provin- 
cias, los  cuales  los  distribuirán  entre  las  Autoridades  de  que 
habla  el  artículo  1 .°  para  que  cumplan  lo  preceptuado  en  el 
mismo. 

Art.  7.°  Los  carteles  de  anuncio  llevarán  el  sello  del  Go- 
bierno civil  ó  del  Ayuntamiento,  con  arreglo  al  art.  1.°,  en 
donde  quiera  que  funcione  una  compañía  teatral,  para  cuyo 
requisito  las  Empresas  habrán  de  presentarlos  con  la  antici- 
pación necesaria.  Si  por  cualquier  circunstancia  hubiere  pre- 
cisión de  variar  una  parte  ó  el  todo  del  espectáculo,  las  Em- 
presas remitirán  á  las  Autoridades  el  cartelillo  manuscrito. 

•  Dado  en  Palacio  á  11  de  Junio  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA —El  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos» 


•  i 
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Real  decretó,  disponiendo  que  tres  Vocales  de- 1$  Comisión  recrg&ttbáda 

{>or  el  de  26  de  Junio  de  1882  para  el  estadio  de  Jas-  tarifas  de  ferrooarfi- 
es  se  encarrilen  de  propouer  al  Ministerio  de  Fomento  todas  cuantas 
reformas  deban  introducirse  en  las  leyes  v  reglamentos  existentes  para 
la  explotación  de  las  líneas ,  con  arreglo  á  las  conclusiones  y  dictámenes 
presentados  por  dicha  Comisión.  j 

*  i 

*  <  i 

Señora :  Encomendado  á  una  Comisión  reorganizada  por 
Real  decreto  de  26  de  Junio  de  1882  el  estudio  de  las  tarifas 
de  ferrocarriles  y  de  los  medios  de  conciliar  los  intereses  del 
público  con  los  particulares  de  las  Empresas,  resolviendo  con 
un  criterio  de  justicia,  que  ciertamente  no  se  opone  á  esta 
aspiración  de  concordia,  las  reclamaciones  de  carácter  gene- 
ral, cuyo  examen  fué  encomendado  ó  la  misma  Comisión,  ha 
evacuado  su  encargo  presentando  á  este  Ministerio  un  lumi- 
noso y  por  todos  conceptos  muy  notable  informe,  en  que  se 
consigna,  no  sólo  las  conclusiones  propuestas  por  la  mayoría 
de  la  Comisión ,  sino  también  las  diversas  opiniones  y  tenden- 
cias sustentadas  en  los  dictámenes  parciales  suscritos  por  va- 
rios de  sus  Vocales;  este  informe  ha  sido  publicado  en  los 
números  212  al  219  de  la  Gaceta  de  Madrid,  correspondientes 
al  año  1884. 

Era  incuestionable  la  utilidad  de  la  publicación  del  infor- 
me para  que  la  opinión  del  país  fuese  adquiriendo  cabal  y 
completo  conocimiento  de  los  diversos  puntos  discutidos  en 
aquel  importantísimo  trabajo;  pero  estériles  serían  los  resul- 
tados del  mismo  si  sólo  hubieran  de  limitarse  á  su  publica- 
ción, y  no  se  procurase  llevarle  á  la  práctica  imprimiendo  el 
carácter  de  preceptos  legales  á  todas  aquellas  propuestas  y 
opiniones  que  por  la  solidez  de  sus  fundamentos  deben  ser 
aceptadas  por  este  Ministerio.  Para  hacerlo  asi  conviene  em- 
prender un  detenido  estudio  de  cada  una  de  las  resoluciones 
propuestas  por  los  Vocales  de  la  Comisión,  comparándolas 
con  las  hoy  existentes,  á  fin  de  que  desde  luego  y  como  me- 
dida de  carácter  urgente  desaparezcan  las  numerosas  contra- 
dicciones (jue  se  observan,  no  sólo. entre  las  disposiciones 
aisladas  dictadas  en  varias  épocas  por  este  Ministerio,  sino 
aun  entre  las  leyes  generales  y  los  reglamentos  ,para  su  eje- 
cución. 
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Para  llevar  á  cabo  desde  luego  este  trabajo,  y  para  la  ta- 
rea que  seguramente  ha  d&  finaprenderse  de  armonizar  los 
reglamentos  con  las  leyes  de  qxife  se  derivan  en  todo  cuanto 
concierne  á  la  explotación  de  tosferrocarriles  y  para  cumplir 
alguno  de  sus  preceptos  más  importantes,  cuya  ejecución 
han  demorado  las  circunstancias,  algunas  muy  legítimas  y 
todas  muy  difíciles  de  remover,  asi  como  para  introducir  en 
las  mismas  leyes  aquellas  reformas  y  modificaciones  que  de- 
ban aceptarse  de  entre  las  propuestas  por  los  Vocales  de,  la 
Comisión,  es  conveniente  reclamar  el  concurso,  ya  que  no  de 
todos  los  que  la  componían,  al  menos  de  tres  de  entre  los 
mismos,  toda  vez  que  en  el  informe  anteriormente  citado 
aparecen  con  toda  claridad  los  puntos  discutidos,  así  coma 
las  opiniones  y  conclusiones  sustentadas  y  sus  principales 
fundamentos  en  los  varios  dictámenes  emitidos. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  someter  á  V.  M.  el  siguiente  proyecto 
do  'decreto 

Madrid  11  de  Junio  de  1886.= SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montero  Ríos. 

r 

REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  Me  ha  ex- 

Eaesto  el  Ministro  de  Fomento;  en  nombre  de  mi  Augusto 
ijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del 
Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .°  Tres  Vocales  de  la  Comisión  reorganizada  por 
Real  decreto  de  26  de  Junio  de  1882  para  el  estudio  de  las 
tarifas  de  ferrocarriles  se  encargarán  de  proponer  al  Ministe- 
rio de  Fomento  todas  cuantas  reformas  deban  introducirse  en 
las  leyes  y  reglamentos  existentes  para  la  explotación  de  las 
lineas,  con  arreglo  á  las  conclusiones  y  dictámenes  presen- 
tados por  dicha  Comisión.  Igualmente  se  encargarán  de  pro- 
poner desde  luego,  y  con  carácter  de  urgencia,  las  resolucio- 
nes necesarias  para  restablecer  la  observancia  de  las  leyes 
generales  de  ferrocarriles  y  sus  reglamentos  en  la  parte  rela- 
tiva á  explotación  de  los  ferrocarriles. 
•  A?t.  2.°  Para  llevar  á  cabo  este  trabajo,  se  nombra  á  los 
Vocales  D.  Eleuterio  Maieonnave,  Diputado  á  Cortes,  D.  Eu- 
genio Page  y  Albareda,  Consejero  de  Estado*  y  D.  Antonio 
Boroegón,  Ingeniero  Jefe  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Junio  de  1836.»  MABÍA  CRIS- 
TIN  A.  = El  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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fomento; 

11  Junio:    publicado  en  Í4.  ' 

Real  decreto,  aprobando  el  pliego  general  de  condiciones  para  la  contrata- 
ción de  las  obras  públicas. 

Señora:  El  sistema  administrativo  que  generalmente  rige 
en  la  ejecución  de  las  obras  públicas  de  nuestro  país  es  el  de 
contrata;  en  muy  raras  ocasiones  las  lleva  á  cabo  directamente 
el  Gobierno  por  medio  de  sus  agentes. 

Pero  la  contratación  puede  obedecer*  y  de  hecho  ha  obe- 
decido, á  principios  muy  diversos.  Es  el  mas  natural,  sin  duda 
alguna,  el  de  ajustar  la  obra  en  una  suma  fija,  estipulada  de 
antemano,  sin  tener  en  cuenta  para  el  abono  ni  las  operacio- 
nes practicadas,  ni  los  medios  auxiliares  empleados  en  la 
construcción.  Este  sistema,  designado  ordinariamente  por  el 
nombre  de  sistema  de  tanto  alzado,  es  en  extremo  sencilla  y 
expedito  para  la  Administración;  está  muy  generalizado  en 
Inglaterra;  es  casi  forzoso  en  los  Estados  Unidos,  donde  los 
Ingenieros  del  contratista  redactan  el  proyecto  de  la  obra  que 
se  va  á  ejecutar,  y  cuenta  numerosos  partidarios  en  España. 
Probablemente  será  el  que  en  definitiva  se  adopte  en  un  par- 
venir  más  ó  menos  remoto. 

Exige  este  sistema  como  primera  é  ineludible  condición, 
la  de  que  la  obra  objeto  del  contrato  esté  perfecta  y  com- 
pletamente definida  en  su  situación,  forma,  dimensiones* 
composición  y  clase  de  materiales,  y  luego  excluye  toda  mo- 
dificación en  el  proyecto,  cualesquiera  que  sean  las  causas 
que  la  motivan  ó  las  ventajas  que  con  ella  se  alcanzaran. 
Empezados  los  trabajos,  toda  alteración  de  lo  estipulado  cons- 
tituye en  rigor  una  novación: del  contrato,. que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  obligaría  á  rescindir  el  ya  celebrado,  per- 
turbando la  marcha  de  las  obras  y  dabdo  derecho  al  contra* 
tista  á  reclamar  el  abonó  del'  perjuicio  ocasionado.  ! 

Precisamente  la  inobservancia  de  estas  dos  condiciones 
inherentes  al  sistema  de  tanto  alzado,  produjo  su  descrédito 
y  tiiotivó  eu  abandono  en  el  ensayo  que  de  él  se  hizo  en  nues- 
tro país  en  la  primera  mitad  de)  presente  siglo;  Se  contrató 
entonces  la  construcción  de  carreteras,  pagando  tina  cantidad 
fija  por  cada, unidad  lineal  construida,  pero  sin  definir,  ni  en 
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al  trasporte  de  la  piedra  y -el  tadrüta,qpe~££  pagan  ca»  arre- 
glo á  las  distancia»  de  los  d  un  tes,  de  procedencia,  también 
tienen  boy  precio  ¿nvamaWe  las  fábricas  ele  {toda  especie;  que 
ejecuta  el  contratista.  El  dafio  ea  verdad  se  ba  aminorado, 
pero  no  se  ha  conseguida  hacerlo,  desaparecer. 

Coa  este  objeto  el  Ministro  que  suscribe  se  propone  modi- 
ficar el  vigente  sistema  de  contratación,  no  reemplazándole 
por  el  de  tanto  alzado,  radicalmente  distinto,  que  exigiría  na 
cambio  repentino  en  la  marcha  de  la  Administración,  origen 
de  perturbaciones  y  embarazo  en  el  desarrollo  de  las  obras 
públicas,  que  la' prudencia  aconseja  evitar,  sino  conservando 
el  principio  que  rige  actualmente  de  abonar  al  contratista  la 
que  realmente  construya,  según  resulte  de  la  medición;  pero 
asignando  previamente  á  cada  clase  de  obra  un  precio  inva- 
riable, cualesquiera  que  sean  la  naturaleza  de  los  terrenos  y 
las  distancias  de  donde  procedan  ó  adonde  se  conduzcan  los 
materiales,  y  dejando  al  contratista  en  libertad  de  adquirirlos 
donde  mejor  le  convenga  y  de  organizar  los  trabajos  confor- 
me ú  su  propio  interés  y  no  á  los  propósitos  de  la  Administra- 
ción. En  una  palabra,  en  vez  de  a  justar  en  un  tanto  alzado  la 
totalidad  de  la  obra,  se  establece  ese  precio  alzado  é  invaria- 
ble para  cada  una  de  las  unidades  de  diversa  especie  que  la 
componen,  y  se  abonan  á  esos  precios  las  que  en  realidad  eje- 
cuta el  contratista.  De  esta  suerte  se  excluye .  del  contrato 
cuanto  depende  del  criterio  individual ,  cortando  de  raíz  el 
mayor  número  de  las  reclamaciones  y  de  más  dudosa  resolu- 
ción, simplificando  al  propio  tiompo  la  inspección  del  Gobier- 
no, y  haciéndola  más  eficaz,  pues  ha  de  limitarse  á  examinar 
si  la  obra  contratada  se  construye  con  estricta  sujeción  á  las 
condiciones  estipuladas,  y  á  medirla  después  de  terminada.  En 
suma,  el  sistema,  conservando  las  principales  ventajas  del  de 
tatito  alzado,  tiene  mucha  más  flexibilidad  Que  éste,  y  puede 
servir  para  llegar  á  él  sin  perturbaciones  en  la  marcha  de  una 
parte  importantísima  de  la  Administración. 

En  todo  caso  debe  el  Ministro  que  suscribe  hacer  constar 
que  no  es  la  forma  que  propone  procedimiento  inusitado  en 
España  para  la  contratación  de.  las  obras  públicas.  Es  lo  de 
ordinario  practicado  por  las  Empresas  y  por  el  Gobierno  mismo 
en  aquellas  obras  que  por  los  usos  á  que  se  las  destina  reciben 
el  nombre  de  «construcciones  civiles; v  y  en  realidad  na  es  la 
reforma  otra  cosa  que  la  aplicación  rigorosa  y  en  toda  su  ex- 
tensión del  principio  que  ha  servido  para  redactar  los  actuales 
forinuQarios  de  los  proyectos  de  carreteras.  Por  .eso,  precisa- 
mente, el  nuevopüego  de  condiciones  generales  del  presente 
decreto  puede  servir  también  para  las  contratas  que  se  veri- 
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fiquen  por  el  sistema  hoy  vigente  con  sólo  agregar  en  lob^plie- 
gó$  dé  condiciones  fkctyftáítiVa*  mmrtíbuto  referente  éia  cla- 
sificación ñé  los'  terrenas  y  trttio  al  abono  de  tas  trasportes. 
!  Peto  la  modificación  más  próftwtia>  qtre  el  nqievat  sistema 
de  contratación  introduce  en  la  (kmetrutícióti  de  las  obfas;  «6 
la  de  hacer  el  replanteo  antes  de  la  abasta.  Hasta»  el  presente, 
una  vez  aprobado  el  proyecto  de  la  obra )  anunciaba)  él1  Go- 
bierno la  adjudicación  en  publicó  remate,  y  después  de  cele- 
brado el  contrato  procedía  al  replanteo  y  á  la  expropiación  de 
los  terrenos.  Entonces  aparecían  las  deficiencias  y  los  errores 
del  proyecto,  y  con  ellos  las  dilaciones  y  entorpecimientos  en 
la  marcha  de  los  trabajos,  las  reclamaciones  del  contratista  y 
la  necesidad  de  redactar  presupuestos  adicionales  que  alarga- 
ban el  plazo  de  terminación  y  elevaban  el  coste  calculado  ele 
la  obra.  Con  semejante  sistema  es  imposible  una  buena  Admi- 
nistración, porque  el  Gobierno  necesita  conocer  de  antemano 
con  la  suficiente  aproximación  y  dentro  de  límites  racionales 
el  importe  de  las  obras  que  emprende;  siendo  todas  estas  con- 
sideraciones de  tal  gravedad,  que  bastarían  para  imponer  el 
replanteo  previo  aun  en  las  contratas  que  se  celebren  dentro 
del  sistema  hoy  en  vigor. 

Én  el  que  se  propone  en  el  presente  decreto,  los  defectos  ó 
errores  del  proyecto  no  pueden  tener  tan  importantes  conse- 
cuencias. No  hay  compromiso  alguno  contraído  por  la  Admi- 
nistración, y  ésta  se  halla  en  completa  libertad  cíe  corregir  y 
perfeccionar  el  proyecto  en  el  tiempo  y  forma  que  estime  ser 
más  conveniente,  anunciando  y  contratando  la  ejecución  de 
la  obra  después  que  la  ha  definido  y  señalado  en  el  terreno  y 
ha  valorado  su  importe  con  gran  aproximación. 

De  otra  reforma,  si  bienmenos  importante  que  la  del  replan- 
teo previo,  debe  hacerse  también  especial  mención.  Los  casos 
de  fuerza  mayor,  tal  como  se  hallan  definidos  en  el  pliego  de 
condiciones  de  1861  j;  en  el  reglamento  de  17  de  Julio  de  1868, 
son  origen  de  continuas  reclamaciones  y  de  interminables 
expedientes  que,  sobre  entorpecer  la  marcha  de  la  Adminis- 
tración y  detener  el  progreso  de  las  obras,  no  pueden  resol- 
verse por  regla  general  con  seguridad  de  acierto.  Hay  que 
precisar  la  magnitud  é  importancia  de  un  suceso  pasajero  que 
no  suele  dejar  más  señales  visibles  de  sq  existencia  que  los  da- 
ños aue  ocasiona ,  y  hay  que  precisarlo  varios  meses  después 
que  na  ocurrido  y  mediante  la  declaración  de  testigos  *  que 
si  bien  pueden  ser  competentes  para  conocer  loi  hechos*  no 
lo  son,  de  ordinario,  para  apreciar  sus  circunstancias,  y  jus- 
tamente en  ellas  se  funda ,  en  la  mayoría  de  los  casos,  la  decla- 
ración de  fuerza  mayor.  Sabido  es,  pop  otna  parte,  cuan  débil- 
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mentó  se  defienden  los  intereses  públioos  en  informaciones  de 
esta  clase,  si  están  en  oposición  á  los  privados,  y  fe  experien- 
cia del  servicio  lo  demuestro  ,•  siendo  raro  el  expediente  en  que 
de  aquella  información  no  resulte  acreditada  la  procedencia  de 
la  reclamación  del  contratista. 

La  complicación  del  sistema  y  la  irregularidad  en  la  reso- 
lución desaparecen  si  se  hace  depender  la  declaración  de  fuerza 
mayor,  no  tanto  de  la  magnitud  ó  entidad  del  suceso,  como  de 
su  naturaleza.  De  este  modo  se  reduce  considerablemente  el 
número  de  expedientes  y  se  evita  la  necesidad  de  la  informa- 
ción ,  porque  se  trata  de  casos  de  pública  notoriedad ;  y  si  cual- 
quier circunstancia  obligara  á  hacerla,  versaría  sobre  la  exis- 
tencia del  accidente,  y  no  sobre  su  cuantía  ó  entidad.  Cierto 
que  asi  podrán  quedar  á  cargo  del  contratista  perjuicios  que  en 
la  actualidad  sufraga  la  Administración;  pero  ésta  es  la  parte 
aleatoria  del  contrato,  y  los  que  acudan  a  la  licitación  cuida- 
rán de  cerciorarse  si ,  dadas  las  condiciones  en  que  se  ejecuta 
la  obra ,  los  precios  de  sus  diversas  unidades  y  la  partida  de 
gastos  imprevistos  del  presupuesto  son  suficientes  para  afron- 
tar aquella  eventualidad. 

Se  propone  asimismo  una  importante  novedad  que  el  Mi- 
nistro que  suscribe  ha  tenido  ya  la  satisfacción  de  introducir 
en  el  pliego  de  condiciones  particulares  con  que  se  hizo  la 
subasta  de  la  construcción  civil  del  edificio  para  la  Escuela  de 
Minas.  Es  el  seguro  de  la  vida  de  los  obreros  que  por  cuenta 
del  contratista  nayan  de  trabajar  en  la  obra  subastada. 

Esta  novedad,  ya  conocida  y  planteada  en  algunas  de  las 
naciones  más  adelantadas  del  mundo,  la  exigen  trascenden- 
tales consideraciones  de  carácter  social,  hoy  más  que  nunca 
dignas  de  ser  atendidas  por  todo  Gobierno  previsor,  y  la  im- 
ponen asimismo  los  deberes  que  á  la  Administración  incum- 
ben de  dispensar  á  las  clases  menos  ilustradas  una  prudente 
protección  que,  sin  lesionar  el  derecho  de  los  demás,  las  am- 
pare coadyuvando  á  la  eficacia  del  derecho  que  también  in- 
dividualmente asiste  á  los  que  á  ellas  pertenecen. 

Por  último,  se  han  introducido  también  algunas  otras 
ligeras  alteraciones,  contenidas  en  órdenes  hoy  vigentes, 
dictadas  ya  para  aclarar  conceptos  dudosos,  ya  para  esta- 
blecer reglas  y  preceptos  cuya  necesidad  habla  demostrado 
la  práctica. 

Aparte  de  todas  estas  variaciones,  se  ha  respetado  el  orden 
de  exposición  del  pliego  de  1861,  y  se  han  conservado  cuantas 
disposiciones  contiene  compatibles  con  el  nuevo  sistema  á  fin 
de  no  alterar,  sino  en  lo  que  es  absolutamente  indispensable, 
lo  que  viene  rigiendo  ha  ya  cerca  dé  veinticinco  años  en  la 
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contratación  de  las  obras  públicas,  y  que  no  es  más  que  al 
ampliación  del  que  se  aprobó  en  el  año  1846. 
.  Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  y  de  acuerdo 
en  todo  lo  esencial  con  lo  informado  por  la  Junta  consultiva 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente 
proyecto  de  Pliego  general  de  condiciones  para  la  contrata- 
ción de  las  obras  públicas. 

Madrid  11  de  Junio  de  1886.=SEÑORA:   A  L.  R,  P.  de 
V.  M.,  Eugenio  Montera  Ríos. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  L°  Se  aprueba  el  siguiente  pliego  de  condiciones 
generales  para  la  contratación  de  las  obras  públicas. 

Art.  2.°  Sus  disposiciones  comenzarán  á  observarse  en  las 
contratas  que  desde  la  fecha  de  este  decreto  hayan  de  cele- 
brarse por  la  Administración. 

Art.  3.°  Queda  derogado  para  las  nuevas  contratas  el 
pliego  de  condiciones  generales  para  la  contratación  de  obras 
públicas  de  10  de  Julio  de  1861,  y  todas  las  demás  disposicio- 
nes que  estén  en  contradicción  con  el  pliego  que  se  aprueba 
por  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Junio  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

PLIEGO  DE  CONDICIONES  GENERALES  PARA  LA  CONTRATACIÓN  DE  LAS  OBRAS  PÚBLICAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  1.°  Pueden  ser  contratistas  de  obras  públicas  los 
españoles  y  extranjeros  que  se  hallen  en  posesión  de  sus  dere- 
chos civiles,  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  respectiva  naciona- 
lidad^ las  Sociedades  y  Compañías  legalmente  constituidas 
ó  reconocidas  en  España.  Quedan  exceptuados: 

1.°  Los  que  se  hallen  procesados  criminalmente  si  hubiese 
recaído  contra  ellos  auto  de  prisión. 
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'    2.°    Los  que  estuviesen  fallidos,  ó  en  suspensión  de  pagos, 
ó  con  sus  bienes  intervenidos» . 

Y  3.°  Los  que  estuvieren  apremiados  como  deudores  ó  los 
caudales  públicos  en  concepto  de  segundos  contribuyentes. 

Art.  2.°  La  persona  á  quien  se  haya  adjudicado  la  ejecu- 
ción de  una  obra  ó  servicio  .para  las  mismas,  deberá  depositar 
como  fianza  la  cantidad  que  prefije  el  pliego  de  condiciones 
particulares  que  haya  servido  de  base  para  la  adjudicación. 
Este  depósito  se  hará  en  el  punto  y  dentro  del  plazo  que  en 
el  mismo  pliego  de  condiciones  se  designen. 

Art.  3.°  El  plazo  señalado  en  el  articulo  anterior  no  ex- 
cederá de  treinta  días,  y  dentro  de  él  deberá  presentar  el  ad- 
judicatario la  carta  de  pago  que  acredite  la  constitución  de 
la  fianza  á  que  se  refiere  el  mismo  artículo.  La  falta  de  pre- 
sentación dará  lugar,  sin  más  trámites,  á  que  se  declare  nula 
la  adjudicación,  y  el  adjudicatario  perderá  el  depósito  provi- 
sional que  hubiese  hecho  para  tomar  parte  en  la  subasta. 

Art.  4.°  Todo  contrato  de  ejecución  de  obras  públicas  se 
elevará  á  escritura  pública  que  se  extenderá  con  la  cabeza  y 
pie  y  bajo  las  formas  que  prescribe  la  legislación  vigente. 

El  cuerpo  déla  misma  escritúralo  constituirán:  un  tanto 
del  acta  de  subasta  que  haga  referencia  á  la  proposición  del 
rematante,  ó  sea  la  declarada  más  ventajosa;  la  orden  de  ad- 
judicación; copia  literal  de  la  carta  de  pago  que  menciona  el 
artículo  anterior,  y  el  inserto  de  una  cláusula  ó  condición  que 
exprese  terminantemente  que  el  contratista  se  obliga  al  cum- 
plimiento exacto  del  contrato,  conforme  á  lo  prescrito  en  el 
presente  pliego  de  condiciones  generales,  en  las  particulares 
y  en  las  tacultativas  del  proyecto,  y  en  los  planos  y  presu- 
puesto. Previamente  al  otorgamiento  de  la  escritura,  el  con- 
tratista habrá  firmado  su  conformidad  al  pie  de  los  expresados 
pliegos  de  condiciones  particulares  y  facultativos  de  los  pla- 
nos y  del  presupuesto. 

Art.  5.°  El  contratista  tiene  derecho  á  sacar  copias  á  su 
costa  de  los  planos,  presupuesto  y  pliego  de  condiciones  del 
proyecto.  Los  Ingenieros,  si  el  contratista  lo  solicita,  auto- 
rizarán éstas  copias  después  de  confrontadas. 

Art.  6.°  Los  contratistas  quedan  obligados  á  someterse 
en  la  decisión  de  todas  las  cuestiones  con  la  Administración 
que  puedan  surgir  de  sus  contrato»,  á  las  Autoridades  y 
Tribunales  administrativos,  con  arreglo  á  la  Ley  (le  Obras 
públicas,  renunciando  al  derecho  común  y  #1  fuero  de  su  do- 
micilio. t  ... 

Art.  7.°  Este  nlíego  de  condiciones  regirá  en  todo  aquello 
en  que  no  sea  modificado  por  los  particulares  de  cada.cojitiratcK 
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ficar  preceptos  de  las  condiciones;  facultativas  ó  indicaciones 
de  los  planos.  El  contratista  tendrá  en  todo  casoel  derecho 
de  acudir  en  queja  de  las  disposiciones  tomadas  por  los  subal- 
ternos al  Ingeniero  y  de  las  adoptadas  por  éste  al  Ingeniero 
Jefe,  los  ,que  resolverán,  según  sus  facultades,  lo  que  sea 
justo  y  procedente. 

Art.  11.  Si  por  una  causa  cualquiera  independiente  de  Ja 
voluntad  del  contratista  nó  pudiera  éste  comenzar  las  obras 
en  el  tiempo  prefijado  ó  tuviese  que  suspenderla?,  se  le  otor- 
gará una  prórroga  proporcionada  para  ei  cumplimiento  de  su 
contrato. 

Art.  12.  Desde  que  se  dé  principio  a  las  obras  hasta  su  re- 
cepción definitiva,  el  contratista  ó  un  representante  suyo  au- 
torizado deberán  residir  en  un  punto  próximo  á  los  trabajos. 
y  no  podrán  ausentarse  de  él  sin  ponerlo  en  conocimiento  del 
ingeniero,  y  dejar  quien  le  sustituya  para  dar  disposiciones, 
hacer  pagos,  continuar  las  obras  y  recibir  las  órdenes  que  se 
comuniquen.  Cuando  se  falte  á  esta  prescripción  serán  váli- 
das todas  las  notificaciones  que  se  le  hagan  en  la  Alcaldía 
del  pueblo  de  su  residencia  oficial. 

Art.  13.  El  contratista,  por  sí  ó  por  medio  de  sus  encar- 
gados, acompañará,  á  los  Ingenieros  en  las  visitas  que  hagan 
á  las  obras,  siempre  que  éstos  lo  exijan.  Cuidará  asimismo  de 
que  los  propietarios  y  cultivadores  de  los  terrenos  colindantes 
no  invaaan  con  las  labores  la  zona  acotada  para  la  ejecución 
délos  trabajos,  ni  depositen  en  ella  materiales  de  ninguna 
especie,  dando  parte  inmediatamente  al  Ingeniero  de  cual- 
quiera infracción  que  observare. 

Art.  14.  El  contratista  no  podrá  recusar  álos  Ingeniero?, 
Ayudantes  ni  Sobrestantes  encargados  de  la  inspección  de  las 
obras,  ni  exigir  que  por  parte  de  la  Administración  se  desig- 
nen otros  facultativos  para  los  reconocimientos  y  mediciones. 
Cuando  se  crea  perjudicado  con  los  resultados  de  éstas,  pro- 
cederá como  queda  indicado  en  el  art.  10,  acudiendo  en  queja 
razonada  y  fundada  al  Ingeniero  Jefe,  que,  ó  resolverá  ó  dará 
cuenta  al  Gobierno,  pero  sin  que  por  esto  se  interrumpa  ni 
perturbe  la  marcha  de  los  trabajos. 

Art.  15.  El  número  de  operarios  y  los  medios  auxiliares 
necesarios  para  la  ejecución  de  las  obras,  serán  siempre  pro- 
porcionados á  la  extensión  y  naturaleza  de  las  que  hayan  de 
ejecutarse;  y  á  fin  de  que  el  Ingeniero  pueda  asegurarse  del 
•  ¿nplimientti  de  esta  eoudición,  se  le  pasará  nota  dé  los  mis- 
mos po"**  e^  contratista,  siempre  que  la  reclame. 

Art   Ib.     El  contratista  asegurará  la  vida  de  los  operarios- 
para  todos  lo^  accidentes  que  dependan  del  trabajo  o  estén 
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relacionados  con  él.  Se  exceptúan  los  que  la  Junta  de  obras 
califique  de  imputables  al  operario  lesionado  por  su  ignoran- 
cia, negligencia  ó  temeridad. 

El  contratista  podrá  hacer  el  seguro  á  que  se .  refiere  la 
condición  anterior  en  la  forma  que  crea  conveniente,  y  bajo 
su  responsabilidad,  sobre  la  base  de  que  en  el  caso  de  inutili- 
zación del  obrero  ó  de  su  defunción,  percibirá  éste  ó  su  fisimi- 
lia  una  cantidad  igual  al  importe  de  500  jornales;  y  en  el  caso 
de  inutilización  temporal ,  se  le  abonarán  por  el  contratista 
los  jornales  hasta  ocho  días  después  de  haber  sido  dado  de 
alta  si  no  le  vuelve  á  admitir  en  sus  obras,  y  solamente  hasta 
el  alta  si  vuelve  á  trabajar  en  ellas. 

Lo  dispuesto  en  esta  condición  se  entiende  para  el  caso  de 
(jue  el  operario  ó  su  familia  renuncien  á  toda  otra  acción  por 
indemnización  de  daños  y  perjuicios  contra  el  contratista. 

Art.  17.  Por  faltas  de  respeto  y  obediencia  á  los  Ingenie- 
ros y  Subalternos  encargados  de  la  inspección  de  las  obras  ó 
Eor  las  que  comprometan  jr  perturben  la  marcha  de  los  tra- 
ajos,  el  contratista  tendrá  obligación  de  despedir  á  sus  de- 
pendientes y  operarios  cuando  el  Ingeniero  lo  reclame,  sin 
perjuicio  de  acudir  en  queja  al  Ingeniero  Jefe  si  entendiese 
que  no  existe  fundado  motivo  para  la  orden. 

Art.  18.  Será  do  cuenta  del  contratista  indemnizar  á  los 
propietarios  de  todos  los  daños  que  se  causen  con  la  eje- 
cución de  las  obras,  sea  con  la  explotación  de  lasi  canteras, 
con  la  extracción  de  tierras  para  la  ejecución  de  los  te- 
rraplenes, con  la  ocupación  de  los  terrenos  para  formar  caba- 
lleros, y  para  colocar  talleres  y  materiales;  con  la  habilitación 
de  caminos  para  el  trasporte  de  éstos,  y  con  las  demás  opera- 
ciones que  requiera  la  ejecución  de  la  obra. 

El  contratista  cumplirá  los  requisitos  que  prescriben  las 
disposiciones  vigentes  sobre  la  materia,  á  menos  que  se  con- 
venga amigablemente  con  los  propietarios  acerca  de  la  tasa- 
ción y  pago  de  los  perjuicios  causados,  debiendo  en  este  caso 
exhibir,  cuando  fuere  requerido,  el  convenio  que  con  aquél 
Dos  hubiese  celebrado. 

Art.  19.  Los  contratistas  podrán  explotar  y  extraer  los 
materiales  que  se  encuentran  en  los  terrenos  del  Estado  ó  de- 
común de  los  pueblos  sin  abonar  indemnización  de  ninguna 
especie,  pero  sujetándose  á  las  reglas  de  policía  que  se  les 
marquen  por  los  encargados  de  la  administración  y  vigilan- 
cia de  dicnos  terrenos,  á  los  cuales  deberán  dar  aviso  antici- 
pado y  respetando  ó  reponiendo  las  servidumbres  existentes, 
asi  como  adoptando  las  medidas  oportunas  para  no  perturbar 
el  libre  y  seguro  uso  de  dichos  terrenos. 
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Ait.  20.  No  podrá  el  contratista  ppr  sí,  bajo  ningún  pro- 
texto,  hacer  obra  alguna  sino  cop  estricta  sujeción  al  proyecto 
que  haya  servido  de  base  al  contrato ,  sin  que  tenga  derecho 
al  abono  de  las  obras  que  ejecutare  en  contravención  á  este 
artículo,  á  no  ser  que  justifique,  presentando  la  orden  escrita 
del  Ingeniero,  que  éste  le  ha  prevenido  llevarlas  á  cabo,  en 
cuyo  caso  les  serán  de  abono  coa  arreglo  á  los  precios  de  con- 
trata. 

Arl.  21.  Queda  en  libertad  el  contratista  de  tomar  los  ma- 
teriales de  todas  clases  de  aquellos  puntos  que  le  parezca  con- 
veniente, siempre  que  reúnan  las  condiciones  requeridas  en 
el  contrato,  estén  perfectamente  preparados  para  el  objeto  á 
que  se  apliquen,  y  sean  empleados  en  las  obras  conforme  á 
las  reglas  del  arte. 

Art.  22,  No  se  procederá  al  empleo  de  los  materiales  sin 
que  antes  sean  examinados  y  aceptados  en  los  términos-  y 
forma  que  prescriba  el  Ingeniero. 

Art.  23.  Cuando  las  excavaciones  produzcan  materiales 
que  no  utilice  el  contratista  en  las  obras  de  su  contrata  y 
puedan  aprovecharse  en  cualquiera  otra  del  Estado,  tendrá  el 
contratista  obligación  de  apilarlos  en  los  puntos  próximos  al 
de  extracción  y  en  la  forma  que  prescriba  el  Ingeniero,  sién- 
dole de  abono  los  gastos  de  apilamiento. 

Art.  24,  Cuando  los  materiales  no  fueren  de  buena  calidad 
ó  no  estuvieren  bien  preparados,  el  Ingeniero  dará  orden  al 
contratista  para  que  los  reemplace  á  su  costa  con  otros  arre- 

fiados  á  condiciones.  Si  lo  resistiere,  formará  aquél  una  re- 
ación  de  las  faltas  que  tengan  y  la  pasará  al  contratista,  quien 
á  su  vez  expondrá  las  razones  que  le  asistan  para  no  confor- 
marse con  las  disposiciones  del  Ingeniero,  y  de  todo  dará  éste 
cuenta  al  superior  inmediato  parala  resolución  que  considere 
más  justa. 

6i  las  circunstancias  ó  el  estado  de  la  obra  no  permitiesen 
esperar  esta  resolución,  el  Ingeniero  tendrá  facultad  para  im- 
poner al  contratista  el  empleo  de  los  materiales  que  mejor  ló 
fmrezcan,  á  fin  de  evitar  los  daños  que  pudieran  resultar  dq 
a  paralización  de  los  trabajos;  asistiendo  al  contratista  el  de- 
recho á  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  ^e  le  hayan 
causado  en  el  caso  de  que  h  Superioridad  no  apruebe  la  de- 
terminación tomada  por  el  Ingeniero. 

Art.  25.  Hasta  que  tenga  Tugar  la  recepción  definitiva*  ?l 
contratista  es  exclusivamente  responsable  de  la  ejecución  efe 
las  obras  que  haya  contratado  y  de  tas  fejtás  que  $$  faq  mis? 
mas  puedan  notarse,  sin  que  le  sirva  de  disculpa  ni  derecha 
alguno  el  que  el  Ingeniero  y  sus  Subalternos  las  haya,a,exa^ 


db  1886.  1221 

<  i 

minado  y  reconocido  durante  su  construcción.  En  su  conse- 
cuencia, y  cuando  los  Ingenieros  adviertan  vicios  ó  defectos 
eh  las  construcciones,  ya  sea  en  el  curso  de  la  ejecución,  ya 
después  de  concluidas  y  antes  de  verificarse  dicha  recepción 
definitiva,  podrán  disponer  qué  las  partes  defectuosas  se  de- 
muelan y  reconstruyan  por  él.  contratista  y  á  su  costa.  Si  el 
contratista  no  estimase  justa  la  resolución*  y  se  negase  á  la 
demolición  y  reconstrucción  ordenadas,  se  procederá  en  tér- 
minos análogos  á  los  expresados  en  el  articulo  anterior. 

•Art.  26.  Si  él  Ingeniero  tuviere  fundadas  razones  para 
creer  en  la  existencia  de  vicios  ocultos  de  construcción  en  las 
obras  ejecutadas,  ordenará  en  cualquier  tiempo  antes  de  la 
recepción  definitiva,  la  demolición  de  las  que  sean  necesarias 

Jara  reconocer  las  que  suponga  defectuosas.  Los  gastos  de 
emolición  y  reconstrucción  que  se  ocasionen  serán  de  cuenta 
del  contratista,  siempre  que  los  vicios  existan  realmente;  en 
caso  contrario  correrán  á  cargo  de  la  Administración. 

Art.  27.  Serán  de  cuenta  y  riesgo  del  Contratista  los  an- 
damiajes, cimbras,  aparatos  y  demás  medios  auxiliares  de  la 
construcción,  ateniéndose,  sin  embargo,  á  las  prevenciones 
que  el  Ingeniero  crea  conveniente  hacerle  para  la  mayor  se- 
guridad de  los  operarios. 

Todos  los  medios  auxiliares  quedarán  á  beneficio  del  con- 
tratista á  la  conclusión  de  las  obras,  siempre  que  no  se  esti- 
pule lo  contrario  en  las  condiciones  particulares,  sin  que 
pueda  fundar  reclamación  alguna  en  la  insuficiencia  de  dichos 
medios  cuando  estuvieren  detallados  en  el  presupuesto  ó  de 
la  partida  alzada  que  en  el  mismo  se  les  asigne,  cualesquiera 
que  tinos  y  otra  sean. 

Art.  28.  No  podrá  ponerse  inscripción  alguna  en  las  obras 
sin  autorización  del  Gobierno. 

Art.  29.  El  Gobierno  se  reserva  la  propiedad  de  las  anti- 
güedades, objetos  de  arte  y  sustancias  minerales  utilizableá 
para  la  enseñanza  pública  que  se  encuentren  en  las  excava- 
ciones y  demoliciones.  El  contratista  tendrá  la  obligación  de 
emplear,  para  extraerlas,  todas  las  precauciones  que  se  le  in- 
diquen por  el  Ingeniero,  salvo  el  derecho  á  la  indemnización 
pdr  él  gasto  que  este  trabajo  le  ocasione. 

Si  en  el  curso  de  la  ejecución  de  las  obTas,  y  por  conse- 
«qehcia  de  ellas",  apareciesen  en  la  superficie  manantiales  ó 
corrientes  de  agua,  serán  también  propiedad  del  Gobierno; 
pero  él  contratista  teiidrá  el  derecho  de  utilizarlos  en  la  cons- 
tVuCción  y  en  él  consumo  dé  los  operarios  durante  el  tiempo 
de  su  contrata. 
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CAPITULO  III. 


Condiciones  económicas. 

Art.  30.  Se  atona  ni  al  contratista  la  obra  que  realmente 
ejecute  con  sujeción  al  proyecto  aprobado  ó  modificaciones 
introducidas,  o  á  órdenes  que  le  hayan  sido  comunicadas  por 
escrito,  siempre  que  se  halle  ajustada  á  los  preceptos  de  las 
condiciones  facultativas,  con  arreglo  á  las  cuales  se  hará  la 
medición  y  valoración  de  las  diversas  unidades.  Por  consi-" 
guien  te,  el  número  de  las  de  cada  clase  de  obra  que  se  con- 
signe en  el  presupuesto  no  podrá  servirle  de  fundamento  para 
entablar  reclamación  de  ninguna  clase,  salvo  la  expresada  en 
el  art.  49. 

Art.  31.  Cuando  el  contratista  emplease  voluntariamente 
con  autorización  del  Ingeniero  materiales  de  mayores  dimen- 
siones que  las  marcadas  en  las  condiciones  particulares,  sólo 
tendrá  derecho  al  abono  de  la  obra  que  resulte  de  la  cubica- 
ción hecha  con  arreglo  al  proyecto,  y  aplicando  los  precios 
de  la  contrata.  Si  tuviesen  menores  dimensiones  y  á  pesar  de 
esto  se  declarasen  admisibles,  se  hará  su  abono  con  arreglo  á 
4o  que  resulte  de  la  cubicación. 

Será  de  abono  lo  que  proceda  por  razón  del  aumento  de 
•dimensiones  de  los  materiales,  siempre  que  el  Ingeniero  lo 
haya  ordenado  por  escrito  al  contratista. 

Art.  32.  Las  cantidades  calculadas  para  obras  accesorias, 
aunque  figuren  por  una  partida  alzada  en  el  presupuesto  ge- 
neral, no  serán  abonadas  sino  á  los  precios  y  condiciones  de 
la  contrata  con  arreglo  á  los  proyectos  particulares  que  para 
•ellas  se  formen,  ó  en  su  defecto  por  lo  que  resulte  de  la  me;. 
dición  final. 

De  la  misma  manera  se  abonará  la  extracción  de  escom- 
bros y  desprendimientos  que  ocurran  durante  el  plazo  de  ga- 
rantía. 

Art.  33.  Se  abonarán  íntegras,  pero  con  la  baja  del  re- 
mate, las  partidas  alzadas  que  se  consignen  en  el  presupuesto 
para  medios  auxiliares  de  ejecución  y  para  los  agotamientos, 
así  como  las  de  indemnización  de  daños  y  perjuicios  ocasio- 
nados por  el  tránsito,  habilitación  de  caminos  provisionales» 
defcviafción  de  cauces  y  obras,  análogas  que  no  formen  parte 
integrante  de  leí  contratada. 

Del  mismo  modo  se  abonarán  las  partidas  alzadas  para 
conservación  de  obras  de  tierra  y  de  fabrica,  y  las  de  mano 
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tie  obra  de  conservación  del  firme  eu  las  carreteras,  siempre 
que  el  tiempo  durante  el  cual  ]á  conservación  corra  a  cargo 
del  contratista  sea  el  fijado  eu  condiciones.  Cuando  se  dismi- 
nuya, se  reducirá  en  proporción,  y  cuando  se  aumente  sin 
culpa  del  contratista  se  abonará  además  la  parte  proporcional 
al  exceso  de  tiempo. 

En  los  casos  en  que  todas  ó  algunas  de  las  partidas  ante- 
riores no  aparezcan  eu  el  presupuesto,  se  sobreentiende  que 
los  gastos  que  ocasionen  aquellas  operaciones  se  hallan  incluí- 
dos  en  los  precios  de  las  unidades  dp  obra  del  presupuesto. 

Art.  34.  Los  pagos  se  harán  en  las  épocas  que  fijan  las 
condiciones  particulares  de  la  contrata,  por  medio  de  libra- 
mientos expedidos  en  virtud  de  las  certificaciones  de  obra 
dadas  por  el  Ingeniero.  Los  libramientos  y  su  importe  se  en- 
tregaran- precisamente  al  contratista  A  cuyo  favor  se  hayan 
rematado  las  obras,  ó  á  persona  legalmente~autorizada  por  él, 
y  nunca  á  ningún  otro,  aunque  se  libren  despachos  ó  exnortos 
por  cualquier  Autoridad  ó  Tribunal  para  su  detención,  pues 
que  se  trata  de  fondos  públicos  destinados  al  pago  de  operarios 
y  á  su  seguro,  y  no  de  obligaciones  de  intereses  particulares 
del  contratista.  Únicamente  del  residuo  que  quedare  después 
de  hecha  la  última  recepción  de  las  obras  con  arreglo  a  las 
"condiciones,  y  de  la  fianza  si  no  hubiese  sido  necesario  rete- 
nerla para  el  cumplimiento  de  la  contrata,  podrá  verificarse  el 
embargo  dispuesto  por  las  referidas  Autoridades  ó  Tribunales. 

Art.  35.  Las  certificaciones  de  obras  se  extenderán  en  .los 
plazos  que  se  fijen  en  los  pliegos  de  condiciones  económicas 
del  contrato,  teniendo  el  carácter  de  documentos  provisionales 
á  buena  cuenta-;  sujetóse  las  rectificaciones  y  variaciones  que 
produzca  la  liquidación  final. 

Para  formar  estas  certificaciones  se  aplicarán  los  precios 
elementales  que  han  servido  para  calcular  el  precio  medio  de 
cada  unidad  de  obra,  teniéndose  en  cuenta  la  mejora  obtenida 
en  la  subasta ,  y  pudiendo  el  Ingeniero,  al  estudiar  dichas  cer- 
tificaciones, rebajar  hasta  un  20  por  100  el  importe  que  arroje 
la  valoración  así  hecha  cuando  alguna  circunstancia  especial 
y  justificada,  que  deberá  explicarse,  aconseje  verificar  esta 
rebaja. 

Art.  36.  Se  comprenderán  en  las  certificaciones  las  tres 
cuartas  partes  del  vdlor  de  los  materiales  cuando  se  hallen 
acopiados  al  pió  de  obra ,  según  valoración  que  de  ellos  haga 
el  Ingeniero,  teniendo  en  cuenta  este  abono  para  deducirlo  del 
importe  total  de  las  obras  construidas  con  dichos  materiales. 

Art.  37.  Cuando  fnere  preciso  hacer  agotamientos  que  por 
las  condiciones  no  sean  de  cuenta  del  contratista ,  tendrá  este 
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la  obligación  de  satisfacer  los  gastos  de  toda  clase  que  ocasio- 
nen, que  le  serán  reembolsados  perla  Administración  por  Re- 
parado de  los  de  contrata.  A  este  efecto  deberá  hacer  los  pa- 
gos en  presencia  de  la  persona  designada  por  el  Ingeniero,  la 
cual  formará  las  listas  que,  unidas  á  los  recibos  servirán  de 
documentos  justificativos  dejas  cuentas,  eú  las  cuales  estam- 
pará su  V.°  B.°  el  Ingeniero. 

Además  de  reintegrar  mensualmente  estos  gastos  el  con- 
tratista, se  le  abonará  con  ellos  el  1  por  100  de  su  importe- 
como  interés  del  dinero  eme  ha  adelantado  y  remuneración  del 
trabajo  y  diligencia  que  na  tenido  que  prestar. 

Art.  38.  Si  el  Gobierno  no  hiciese  los  pagos  de  las  obra* 
ejecutadas  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  aquél  que  co- 
rresponda la  certificación  dada  por  el  Ingeniero,  se  abonarán 
al  contratista  desde  el  dia  en  que  termine  dicho  plazo  de  dos 
meses  los  intereses  á  razón  de  6  por  100  anual  del  importe  de 
la  mencionada  certificación. 

Si  aun  trascurriesen  otros  dos  meses  sin  realizarse  el  pago, 
tendrá  derecho  el  contratista  á  la  rescisión  del  contrato,  siendo 
los  efectos  de  ésta  los  que  se  indican  en  el*art  54,  precedién- 
dose á  la  liquidación  correspondiente  de  las  obras  ejecutadas 
y  materiales  acopiados.  No  se  dará  curso  á  solicitud  alguna 
de  rescisión  de  contrata  fundada  en  esta  demora  de  pagos ,  sin 
c|ue  el  contratista  acredite  que  á>la  fecha  de  su  exposición  ha 
invertido  en  obras  ó  en  materiales  acopiados  la  parte  del  pre- 
supuesto correspondiente  al  plazo  de  ejecución  que  se  le  haya 
señalado  en  el  contrato,  y  deberá  justificar  que  en  tiempo 
oportuno  ha  practicado  las  gestiones  convenientes  para  cobrar 
el  importe  de  los  libramientos  expedidos  á  su  favor  sin  haberlo 
conseguido. 

Art.  39.  En  ningún  caso  podrá  el  contratista,  alegando 
retraso  en  los  pagos ,  suspender  los  trabajos  ni  reducirlos  á 
menor  escala  que  la  que  proporcionalmente  corresponda  con 
arreglo  al  plazo  en  que  debe  terminarse.  Cuando  esto  suceda 
podrá  la  Administración  llevar  á  cabo  lo  que  disponen  los  ar- 
tículos 55  y  56. 

Art.  40.  El  contratista  no  tendrá  derecho  á  indemnización 
por  causa  de  pérdidas,  averias  ó  perjuicios  ocasionados  en  las 
obras  sino  en  los  casos  de  fuerza  mayor.  Para  les  efentos  de  este 
articulo  se  considerarán  como  tales  casos  únicamente  los  que 
siguen :  -  •  • 

1 .°    Los  incendios  rau? adra  por  la  electricidad  atmosférica- 

2-°    Los  daños  prodiicidcs'por  tofc  tefrem otos..        .  <\» 

3.°  Loé  que  provenean  de  loe;  movimientos  <W  térrf  do  en 
que  están  construidas  Tas  obras v  y 
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4.°  Los  destrozos  ocasionados  violentamente  á  matfo  ar- 
mada, en  tiempo  de  guerra,  «ediciones  populares  ó  robos  tu- 
multuosos. '       '      i 

Para  reclamar  y  obtener  en  su  caso  el  abono  de  los  per- 
juicios deberá  sujetarse  el  contratista  á  lo  prevenido  en  los 
artículos  2.9,  8.°,  4.°  y  5.p  del  reglamento  de  17  de  Junio 
de  1868. 

Art.  41 .  El  contratista  no  podrá,  bajo  ningún  pretexto  de 
error  ú  omisión,  reclamar  aumento  en  los  precios  fijados  en 
el  cuadro  general  que  acompaña  al  presupuesto. 

Tampoco  se  le  admitirá  reclamación  de  ninguna  especie 
que  se  tunde  en  indicaciones  que  sobre  las  obras,  sus  precios 
y  demás  circunstancias  del  proyecto  se  hagan  en  la  Memoria, 
por  no  ser  documento  que  sirva  de  base  á  la  contrata.  Las 
equivocaciones  materiales  que  el  presupuesto  pueda  contener, 
ya  por  variación  de  los  precios  respecto  de  los  del  cuadro,  ya 
por  errores  en  las  cantidades  de  obra  ó  en  su  importe,  se 
corregirán  en  cualquier  época  en  que  se  observen ;  pero  no 
se  tendrán  en  cuenta  para  los  efectos  consignados  en  el  ar- 
ticulo 49,  sino  en  el  caso  de  que  sobre  ellas  se  hubiese  recla- 
mado en  el  término  de  cuatro,  meses ,  contados  desde  la  fecha 
de  la  adjudicación. 

Las  equivocaciones  materiales  no  alterarán  la  baja  propor- 
cional hecha  en  el  contrato  respecto  de  la  cifra  del  presupuesta 
que  ha  servido  de  base  al  mismo,  que  siempre  se  fijará  por  la 
relación  entre  las  cifras  de  dicho  presupuesto  (antes  de  las  co- 
rrecciones) y  la  cantidad  ofrecida. 

^  Art.  42.  En  ningún  caso  podrá  alegar  el  contratista,  los 
usos  y  costumbres  del  país  respecto  de  la  aplicación  de  los 
precios  ó  medición  de  las  obras ,  cuando  se  hallen  en  contra- 
aicción  con  el  presente  pliego  de  condiciones  ó  con  el  particu- 
lar de  la  contrata. 

CAPÍTULO  IV, 


y,    Modificaciones  del  proyecto.  . 

Art.  43.  Si  antes  de  principiarse  las  obras  ó  durante  su 
construcción  la  Administración  resol  viere  ejecutar  por  simparte 
de  las  que  comprende  la  contrata,  ó  acoraase  introducir  en 
el  proyecto  modificaciones  que  produzcan  aumento  ó  reduc- 
ción y  aun  supresión  de  las  cantidades  de  obra  marcadas  en 
el  presupuesto,  ó  sustitución  de  una  clase  de  fábrica  ptó*  otra, 
siempre  que  ésta  sea  de  las  comprendidas  en  la  contrata^  serán 
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obligatorias  para  el  contratista  estas  disposiciones,  sin  que 
tenga  derecho,  en  caso  de  supresión  ó  reducción  de  obras,  i 
reclamar  ninguna  indemnización  á  pretexto  de  pretendidos 
beneficios  que  hubiere  podido  obtener  en  la  parte  reducida  ó 
suprimida. 

Art.  44.  Si  para  llevar  á  efecto  las  modificaciones  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior  juzgase  necesario  la  Administra- 
ción suspender  el  todo  ó  parte  de  las  obras  contratadas,  se 
comunicará  por  escrito  la  orden  correspondiente  al  contratista, 
precediéndose  á  la  medición  déla  obra  ejecutada  en  la  parte 
á  oue  alcance  la  suspensión ,  y  extendiéndose  acta  del  resol- 
tado. 

Art.  45.  Siempre  Que  sin  hallarse  estipulado  en  las  condi- 
ciones particulares  del  contrato  se  crea  conveniente  emplear 
materiales  pertenecientes  al  Estado,  sólo  se  abonará  al  con- 
tratista el  valor  del  trasporte  y  de  la  mano  de  obra,  con  arreglo 
al  cuadro  de  precios  elementales ,  y  si  no  estuvieran  conteni- 
dos en  él ,  por  precios  contradictorios ,  sin  que  tenga  derecho 
á  reclamar  indemnización  de  ningún  genero,  á  no  ser  que 
hubiese  hecho  el  acopio  de  los  materiales  contratados.  Esta 
alteración  deberá  considerarse  como  una  modificación  al  pro- 
yecto de  la  contrata  para  los  efectos  del  art.  49. 

Art.  46.  Cuando  se  juzgue  necesario  emplear  materiales  ó 
ejecutar  obras  que  no  figuran  en  el  presupuesto  de  la  contrata 
se  valuará  su  importe  a  los  precios  asignados  á  otras  obras  ó 
materiales  análogos,  si  los  hubiere,  y  cuando  no,  se  discuti- 
rán entre  el  Ingeniero  y  el  contratista,  sometiéndoles  á  la 
aprobación  superior  si  resultase  acuerdo. 

Los  nuevos  precios  por  uno  á  otro  procedimiento  conve- 
nidos se  ejecutarán  siempre  á  la  baja  correspondiente  á  la  obte- 
nida en  el  remate. 

Cuando  se  proceda  al  empleo  de  los  materiales  ó  ejecución 
de  las  obras  de  que  se  trata,  sin  la  previa  aprobación  superior 
de  los  precios  que  hayan  de  aplicárseles,  se  entenderá  que  el 
contratista  renuncia  su  derecho  y  se  conforma  con  los  que  fije 
la  Administración. 

Cuando  no  hubiere  conformidad  para  la  fijación  de  estos 
precios  entre  la  Administración  y  el  contratista,  quedará  éste 
relevado  de  la  construcción  de  la  parte  de  obra  de  que  se  trata, 
sin  derecho  á  indemnización  de  ninguna  clase,  abonándole, 
sin  embargo,  los  materiales  que  sean  de  recibo  y  que  hubie- 
ren quedado  sin  empleo  por,  la. modificación  introducida. 

Art.  47.  Cuando  en  ,1a  contrata  se  comprendan  algunas 
obras  de  tal  naturaleza  que  figurando  por  una  cai^tidad  alzada 
en  el  presupuesto  no  se  haga  su  proyecto  definitivo  sino  á  me- 
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dida  que  se  vayan  conociendo  sus  circunstancias,  se  aplica- 
rán á  estas  obras  las  disposiciones  que  para  los  proyectos  de 
modificaciones  se  determinan  en  los  artículos  43  y  49. 

CAPÍTULO  V. 

Casos  de  rescisión. 

Art.  48.  En  caso  de  muerte  del  contratista  quedará  rescin- 
dido el  contrato,  á  no  ser  que  los  herederos  ofrezcan  llevarlo 
á  cabo  bajo  las  condiciones  estipuladas  en  el  mismo.  El  Go- 
bierno puede  admitir  ó  desechar  su  ofrecimiento,  sin  que  en 
el  último  caso  tengan  aquéllos  derecho  á  indemnización  algu- 
na, aunque  sí  á  cjue  se  adquieran  por  el  Estado,  previa  tasa- 
ción, las  herramientas,  útiles  y  efectos  destinados  á  las  obras 
que  sean  indispensables  para  su  terminación. 

Art.  49.  Cuando  las  modificaciones  que  se  mencionan  en 
los  artículos  43  y  45  alteren  el  presupuesto  de  la  contrata,  do 
manera  que  en  el  importe  total  resulte  una  diferencia  de  la 
quinta  parte  en  más  ó  en  menos ,  el  contratista  tendrá  dere- 
cho á  la  rescisión  y  al  abono  de  los  materiales  que  sean  de 
recibo  y  que  quedan  sin  empleo,  á  los  precios  del  cuadro  espe- 
cial. Para  la  fijación  de  la  diferencia  se  sumarán  todas  las  alte- 
raciones introducidas  en  el  presupuesto,  ya  sean  unas  por 
♦exceso  y  otras  por  defecto. 

El  mismo  derecho  tendrá  el  contratista  cuando  las  altera- 
ciones provengan  de  las  equivocaciones  materiales  de  que 
habla  el  art.  41,  siempre  que  sobre  ellas  haya  reclamado  en 
el  término  que  en  el  mismo  artículo  se  determina ,  ó  cuando 

{>rovengan  de  la  diferencia  entre  el  presupuesto  detallado  de 
as  obras  á  que  se  refiere  el  art.  47  y  la  partida  alzada  que  para 
las  mismas  figure  en  el  general  de  la  contrata. 

Cuando  se  reúnan  dos  ó  más  de  las  causas  expresadas  en 
este  artículo,  podrán  anularse  sus  resultados  para  el  efecto  de 
producir  derecho  á  la  rescisión. 

Art.  50.  Cuando  no  pueda  darse  principio  á  las  obras  por 
causas  independientes  de  la  voluntad  del  contratista ,  ó  bien 
cuando  por  el  Gobierno  se  disponga  que  dichas  obras ,  después 
de  comenzadas ,  cesen  ó  se  suspendan  indefinidamente,  tendrá 
el  contratista  derecho  á  la  rescisión ;  procediéndose  en  su  caso 
á  la  recepción  provisional  de  las  ejecutadas,  y  á  la  final  cuando 
haya  espirado  el  plazo  de  garantía. 

Art.  51.'  Si  llegase  á  trascurrir  el  término  señalado  para 
la  ejecución  de  las  obras  sin  que  se  alce  la  suspensión  á  que  se 
refiere  el  art.  44,  tendrá  el  contratista  derecho  &  la  rescisión 
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Íj  á  que  se  proceda  desde  luego  á  la  recepción  provisional  de* 
o.  ejecutado,  y  á  la  final,  espirado  que  sea  el  plazo  de  ga- 
rantía .  Igual  derecho  se  le  coacede  cuando  dure  más  de  un 
ano  la  suspensión ,  siempre  que  el  importe  de  la  obra  á  que 
ésta  se  refiere  sea  mayor  que  la  cuarta  parte  del  total  de  la 
contrata. 

Art.  52.  Si  durante  la  ejecución  de  las  obras  experimen- 
tasen los  precios  un  aumento  notable,  podrá  rescindirse  la 
contrata  á  petición  del  contratista ,  siempre  que  del  expediente 
que  se  instruya  al  efecto  resulte  probado:  primero,  que  el  alza 
ha  tenido  lugar  desde  la  época  en  que  se  verificó  la  subasta, 
no  desde  que  se  formó  el  proyecto;  segundo,  que  no  es  debida 
á  la  ejecución  de  las  obras  á  que  se  refiere  la  contrata,  sino  á 
la  de  otras  que  se  hayan  emprendido  con  posterioridad ,  ó  á 
una  causa  general  no  prevista;  tercero,  que  no  es  producida 

Eor  circunstancias  de  carácter  transitorio,  como  las  faenas  de 
i  agricultura  ú  otras  análogas.  Se  entiende  por. aumento  no- 
table en  los  precios  el  que,  aplicado  á  la  mano  de  obra  que 
falta  ejecutar,  produzca  una  cantidad  superior  á  la  cuarta  parte 
del  importe  total  de  la  contrata. 

Art.  53.  En.el  caso  de  que  por  alza  de  precios  reclame  el 
contratista  la  rescisión ,  no  por  esto  podrá  suspender  las  obras. 
Si  trascurridos  tres  meses  el  Gobierno  no  hubiese  resuelto 
sobre  su  reclamación  se  considerará  de  hecho  rescindida  la  con- 
trata ,  y  se  procederá  á  la  liquidación  de  lo  ejecutado  hasta 
entonces  á  los  precios  de  la  misma ,  sin  aumento  alguno  ni 
abono  de  ninguna  clase  por  vía  de  indemnización  de  perjui- 
cios. 

Art.  54.  Siempre  que  por  las  causas  que  expresan  los  ar- 
tículos 38,  50  y  51  se  rescinda  la  contrata,  las  herramientas 
y  útiles  indispensables  para  la  terminación  de  las  obras,  cuyo 
empleo  hubiere  previamente  autorizado  el  Ingeniero  v  con  las 
cuales  no  quiera  quedarse  el  contratista,  se  tomaran  por  el 
Gobierno  previa  valuación  convencional  ó  por  peritos  sin 
aumento  de  ninguna  especie  bajo  pretexto  de  beneficios  ni  por 
otra  razón  alguna;  entendiéndose  que  sólo  tendrá  lugar  el 
abono  por  este  concepto  cuando  el  importe  de  los  trabajes  reali- 
zados hasta  la  rescisión  no  llegue  á  los  dos  tercios  de  las  obras 
contratadas  en  las  de  puertos  y  sus  análogos,  y  á  los  cuatro 
quintos  en  las  de  carreteras  y  fas  que  con  ellas  tengan  seme- 
janza. 

Los  materiales  acopiados  y  puestos  al  pié  de  la  obra ,  si  son 
de  recibo  y  de  aplicación  para  la  terminación  de  las  obras, 
serán  igualmente  tomados  por  cuenta  de  la  Administración  á 
los  precios  que  marque  el  cuadro  especial  para  este  objeto,  y 
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cuando  no  estén  comprendidos  en  él  se  fijarán  contradicto- 
riamente. 

También,  se  tomarán  al  contratista  loa  materiales  que,  re- 
uniendo las  mismas  circunstancias,  se  hallen  acopiados  fuera 
■de  la  obra,  siempre  que  los  trasporte  al  pié  de  ella  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  á  no  ser  que  la  Administración  prefiera  reci- 
birlos en  el  punto  en  que  se  encuentren. 

Se  concederá  además  al  contratista  una  indemnización  que 
«determinará  el  Gobierno  oyendo  al  Consejo  de  Estado;  pero 
que  nunca  excederá  del  3  por  100  del  valor  de  las  obras  que 
resten  por  ejecutar. 

Art.  55.  En  las  condiciones  especiales  facultativas  de  cada 
contrato  se  fijará  el  desarrollo  de  los  trabajos ,  señalando  pla- 
zos prudenciales  para  el  progreso  de  las  obras  dentro  del  total 
de  ejecución  de  las  mismas. 

Estos  plazos  son  obligatorios  para  el  contratista ,  y  si  hu- 
biese motivo  para  creer  que  dentro  de  cada  uno  no  da  á  las 
obras  el  desarrollo  correspondiente,  el  Director  facultativo 
avisará  con  antelación  y  por  escrito  al  contratista ,  dictando 
además  las  disposiciones  conducentes  al  puntual  cumplimiento 
de  la  contrata. 

Si  á  pesar  de  esto  llégase  el  término  de  algún  plazo  sin 
que  hubiese  construido  el  contratista  las  obras  correspondien- 
tes, procede  la  rescisión  del  contrato. 

Art.  56.  En  el  caso  prescrito  en  el  artículo  anterior,  y  una 
Tez  dictada  la  rescisión  del  contrato,  se  entiende  ésta  con  pér- 
dida de  la  fianza ,  sin  que  se  admita  al  contratista  reclamación 
alguna  ni  otro  derecho  que  al  abono  de  la  cantidad  de  obra 
construida  y  de  recibo. 

Sólo  cuando  demuestre  que  el  retraso  de  las  obras  fué  pro- 
ducido por  motivos  inevitables  y  ofrezca  cumplir  su  compro- 
miso dándole  prórroga  del  tiempo  que  se  le  había  designado, 
podrá  la  Administración,  si  asi  lo  tuviese  por  conveniente, 
«concederle  la  que  prudencial  mente  le  parezca. 

Art.  57.  Guando  la  rescisión  de  una  contrata  tenga  lugar 
por  alguna  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos  49,  52  y 
i>3,  no  tendrá  derecho  el  contratista  á  reclamar  indemnización 
•de  ningún  género,  ni  á  que  se  adquieran  por  la  Administra- 
ción los  útiles  y  herramientas  destinados  a  las  obras. 


»  ■ 
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CAPÍTULO  VI. 


Medición ,  recepción  de  las  obras  y  liquidación  final* 

Art.  58.     Las  mediciones  parciales  se  verificarán  en  los 

1>lazos  que  se  fijen  en  el  pliego  de  condiciones  económicas  de 
a  contrata ,  citándose  previamente  al  contratista  por  si  cree 
conveniente  presenciarlas.  Como  documentos  provisionales, 
quedan  sujetos  á  las  rectificaciones  á  que  dé  lugar  la  medi- 
ción final ,  por  lo  cual  no  suponen  aprobación  ni  recepción  de 
las  obras  á  que  se  refieren. 

Art.  59.  Al  terminarse  las  obras  se  procederá  inmediata- 
mente á  su  recepción  provisional  por  el  Ingeniero  que  la  Di- 
rección general  deeigue,  y  con  precisa  asistencia  del  contra- 
tista ó  de  su  representante  debidamente  autorizado.  Si  expre- 
samente requerido  no  asistiese  ó  renunciase  por  escrito  á  este 
derecho,  conformándose  de  antemano  con  el  resultado  de  la 
operación,  el  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  acudirá  al  Gober- 
nador para  que  cíe  nuevo  lo  requiera,  y  si  tampoco  asistiese, 
dicha  Autoridad  le  nombrará  á  su  costa  un  representante  de 
oficio. 

Del  resultado  de  la  recepción  se  extenderá  un  acta  que, 
firmada  por  todos  los  asistentes,  se  remitirá  á  la  Dirección 
general. 

Si  se  encontrasen  las  obras  en  buen  estado  y  con  arreglo 
á  condiciones,  se  darán  por  recibidas  provisionalmente,  entre- 
gándose al  uso  público  y  comenzando  el  plazo  de  garantía  y 
conservación  fijado  en  las  condiciones  particulares  á  cargo 
del  contratista. 

Art.  60.  Recibidas  provisionalmente  las  obras,  se  proce- 
derá en  seguida  á  su  medición  general  y  definitiva,  con  pre- 
cisa asistencia  del  contratista  o  de  un  representante  sujo, 
nombrado  por  él  ó  de  oficio,  según  se  previene  en  el  artículo 
anterior. 

Servirán  de  base  á  la  medición  de  las  explanaciones  los 
planos  y  perfiles  del  replanteo,  en  los  que  se  dibujará  con  las 
medidas  tomadas  en  la  obra,  la  forma  y  disposición  eñ  que 
ha  quedado  la  superficie  del  terreno,  para  deducir  el  número 
de  metros  cúbicos  de  desmonte  y  de  terraplén  que  ha  ejecu- 
tado el  contratista. 

Se  medirán  las  obras  de  fábrica  en  todas  aquellas  partes 
que  se  hallen  al  descubierto,  y  en  ias  ocultas  se  adoptarán 
las  dimensiones  consignadas,  en  los  planos  y  perfiles  que  ha- 
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brán  debido  formarse  precisamente  durante  la  construcción. 
y  que  llevarán  la  firma  del  Ingeniero  y  del  contratista. 

El  volumen  de  firmes  se  determinará  por  medio  de  calica- 
tas abiertas  en  los  puntos  que  designe  el  Ingeniero. 

Las  obras  accesorias  se  medirán  por  iguales  procedimien- 
tos á  los  empleados  en  las  que  forman  parte  de  la  principal. 
Art.  61.  La  valoración  de  lo  ejecutado  por  el  contratista 
se  hará  aplicando  al  resultado  de  la  medición  general  y  de 
las  cubicaciones  los  precios  que  para  cada  unidad  de  obra 
señala  el  presupuesto,  y  teniendo  además  presente  lo  que  pre- 
vienen los  artículos  30,  31,  32  y  33  de  este  pliego.  Al  im- 
porte total  se  le  aumentará  el  tanto  por  100  del  presupuesto 
ele  contrata  y  se  le  aplicará  la  baja  proporcional  á  la  ¿el  re- 
mate; del  líquido  se  deducirá  lo  abonado  en  certificaciones. 

La  liquidación  se  redactará  con  arreglo  al  formulario  é 
instrucciones  que  rijan,  v  con  todos  los  datos  y  copias  de 
planos  y  .perfiles  se  pasará  al  contratista  por  un  plazo  de  trein- 
ta días  para  aue  pueda  examinarla  y  la  devuelva  con  su  con- 
formidad ú  observaciones. 

Si  por  la  importancia  de  la  obra  ó  por  la  clase  y  número 
de  documentos  no  estimare  el  contratista  suficiente  aquel 
plazo  para  el  examen,  lo  hará  presente  indicando  el  que  nece- 
sita; y  el  Ingeniero  Jefe,  si  en  ello  no  hubiere  inconveniente, 
resolverá  si  ha  lugar  ó  no  á  conceder  la  prórroga  y  su  du- 
ración. 

Espirado  el  plazo  ó  la  prórroga  y  no  exponiendo  el  con- 
tratista sus  observaciones  se  le  tendrá  por  conforme  con  la 
liquidación,  que  en  tal  caso,  así  como  en  el  de  que  contes- 
tase, se  elevará  con  informe  del  Ingeniero  Jefe  á  la  Dirección 
general  para  la  resolución  que  proceda. 

Art.  62.  Durante  el  plazo  de  garantía  el  contratista  cui- 
dará de  la  conservación  y  policía  de  la  obra,  empleando  en 
ella  los  materiales  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  dicte 
el  Ingeniero.  Si  descuidase  la  conservación,  y  desobedeciendo 
aquellas  ordenes  diera  lugar  á  que  peligrase  el  tránsito  ó  uso 
publico  de  la  obra,  se  ejecutarán  por  Administración  y  á  gu 
costa  los  trabajos  necesarios  para  evitar  el  daño. 

Art.  63.  Terminado  el  plazo  de  garantía  se  procederá  á  la 
recepción  definitiva  con  las  formalidades  señaladas  en  el  ar- 
ticulo 59  para  la  provisional,  y  si  se  encuentran  las  obras  en 
perfecto  estado  de  conservación  se  darán  por  recibidas,  y  que- 
dará el  contratista  relevado  de  toda  responsabilidad. 

Si  no  se  encontrasen  las  obras  en  buen  estado  se  hará 
constar  asi  en  el  acta;  se  darán  al  contratista  por  el  Inge- 
niero Jefe  precisas  y  detalladas  instrucciones  para  remediar 
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los  defectos  observados,  y  se  le  fijará  un  plazo  para  que  lo 
verifique,  llevándose  á  cabo  á  su  espiración  un  nuevo  recono- 
cimiento y  recepción  de  las  obras.  Si  el  contratista  no  cum- 
pliese se  declarará  rescindida  la  contrata  con  pérdida  de  la 
fianza. 

Art.  64.  Verificada  la  recepción  definitiva  se  hará  la  liqui- 
dación de  las  obras  y  trabajos  ejecutados  durante  el  plazo  de 
f garantía,  con  arreglo  «á  lo  establecido  en  el  presupuesto ,  en 
as  condiciones  particulares  de  la  contrata  y  en  el  segundo 
párrafo  del  art.  33  del  presente  pliego. 

Art.  65.  Aprobada  "la  liquidación  definitiva  se  devolverá 
la  fianza  al  contratista,  después  que  éste  acredite  por  medio 
de  certificados  de  los  Alcaldes  de  los  distritos  municipales  en 
cuyos  términos  se  hubiesen  ejecutado  las  obras;  que  no  exis- 
te reclamación  alguna  contra  él  por  los  daños  y  perjuicios 
que  son  de  su  cuenta,  ó  por  deuda  de  jornales  ó  materiales  y 
por  seguros  de  operarios,  y  que  justifique  también  haber 
satisfecho  la  contribución  industrial  correspondiente  a  su 
contrata . 

Art.  66.  Si  el  Gobierno  creyese  conveniente  hacer  recep- 
ciones parciales,  no  por  eso  tendrá  derecho  el  contratista, 
aunque  quede  libre  de  la  responsabilidad  de  las  obras  recibi- 
das, á  que  se  devuelva  la  parte  proporcional  de  la  fianza,  que 
quedara  íntegra  hasta  la  terminación  de  todas  las  obras  para 
responder  del  cumplimiento  de  la  contrata,  según  se  dispone 
en  el  artículo  anterior. 

Madrid  11  de  Junio  de  1886.= Aprobado  por  S.  M.=Euge- 
niQ  Montero  Ríos. 

206. 

HACIENDA. 

12  Junio:  publicado  en  13. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  aprobando  los  suplementos  y  créditos  extra- 
ordinarios concedidos  por  el  Gobierno,  durante  los  dos  últimos  periodos 
en  que  aquellas  no  estuvieron  reunidas. 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y  como  Reina  Regente  [del  Reino;  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar 
á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  los  suple- 
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mentoe  Se  créditos  y  créditos  extraordinarios  concedidos  por 
-el  Gobierno,  con  arrezo  á  la, Ley  de  administración  y  conta- 
bilidad de  25  de  Junio  de  18*70,  durante  los  dos  últimos  pe- 
ríodos en  que  aquéllas  no  estuvieron  reunidas. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Junio  de  1886.=~MARIA  CRIS- 
TINA %=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

207. 

HACIENDA. 

J2  Junio:  publicado  en  18. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  someta  á  la 
aprobación  de  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  plazo  para 
presentar  á  la  liquidación  y  pago  del  impuesto  de  derechos  reales  los  do- 
cumentos sobre  actos  y  contratos  sujetos  al  referido  impuesto. 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y  como  Reina  Regente  del  Reino;  de  conformidad  con  el  Con- 
sejo de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  someta  á  la 
aprobación  de  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley  conce- 
diendo un  plazo  para  presentar  á  la  liquidación  y  pago  del 
impuesto  de  derechos  reales,  los  documentos  sobre  actos  y 
contratos  sujetos  al  referido  impuesto. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Junio  de  1886=MARIA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

208. 

HACIENDA. 

12  Junio:  publicado  en  18. 

Real  decreto ,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  creando  un  impuesto  de  primera  y  segunda 
enseñanza. 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  Xin, 
y  como  Reina  Regente  del  Reino ;  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  pre- 
sente á  las  Córtek  un  proyecto  deley  creando  un  impuesto  de 
primera  y  segunda  enseñanza. 

Tomo  cxxxti.  78 
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Dado  en  Palacio  á  12  de  Junio  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Hacienda ,  Juan  Francisco  Camacho.. 

209. 

HACIENDA. 

12  Junio:  publicado  en  13. 

Real  decreto ,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las 
Cortes  nn  proyecto  de  Ley  fijando  definitivamente  las  reglas  á  que  ha  de 
sujetarse  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  Con  bu  m  os. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de 
mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Re- 
gente del  Reino , 

Ven<*o  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  fijando  definitivamente 
las  reglas  á  que  ha  de  sujetarse  la  designación  dé  los  cupos 
del  impuesto  de  Consumos. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Junio  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho.. 

210. 

HACIENDA. 

12  Junio:  publicado  en  13. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley,  fijando  la  dotación  del  Rey  y  la  de  la  Real 
Familia. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley,  fijando  la  dotación  del 
Rey  y  la  de  la  Real  Familia. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Junio  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho- 
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211. 

HACIENDA. 

12  Junio:  publicado  en  13. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  «Hacienda  para  que  presente  á  la* 
Cortes  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado,  para  el 
año  económico  de  1886-87. 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y  como  Reina  Regente  del  Reino  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  Presupuestos  genera- 
les del  Estado  para  el  año  económico  de  1886-87. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Junio  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacbo. 

212. 

HACIENDA. 

12  Junio:  publicado  en  18. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  supresión  de  Cajas  y  aplicación  de 
fondos  especiales. 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y  como  Reina  Regente  del  Reino;  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  supresión  de  Cajas 
y  aplicación  de  fondos  especiales. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Junio  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TIN  A. =E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Ca macho. 


^ 
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213. 

GOBERNACIÓN. 

12  Junio:  publicado  en  14. 

Real  decreto,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  el  titulo  de  Benéfica  j 
la  Cruz  de  la  Orden  civil  de  Beneficencia  en  sus  diferentes  grados,  á  hs 
Corporaciones  municipales  y  provinciales  délas  poblaciones  que  se  haym 
distinguido  en  épocas  de  epidemias,  ó  con  motivo  de  otra  cualquiera  ca- 
lamidad pública. 

Señora:  Al  crearse  por  Real  decreto  de  17  de  Mayo  de  1886 
la  Orden  civil  de  Beneficencia  para  premiar  á  los  individuos 
de  ambos  sexos  que  en  tiempo  de  calamidades  públicas  pres- 
tasen servicios  extraordinarios,  no  se  tuvo  presente  que  po- 
dría ocurrir  el  caso,  como  en  repetidas  ocasiones  ha  sucediao, 
de  que  los  servicios  de  esta  clase  que  se  trataba  de  recom- 
pensar fueran  llevados  á  cabo  por  una  población  entera  ó  por 
una  provincia,  y  á  salvar  esta  omisión  y  no  dejar  sin  recom- 
pensa actos  colectivos  de  esta  índole  dirige,  el  Gobierno  sn 
iniciativa . 

Ha  ocuiTido  en  nuestro  país  algunas  veces  que  en  las  po- 
blaciones invadidas  por  epidemias  ó  enfermedades  contagio- 
sas, el  vecindario  en  masa  se  ha  distinguido  por  sus  actos  de 
abnegación,  desinterés  y  filantropía,  contribuyendo  con  sus 
humanitarios  sentimientos  á  disminuir  los  efectos  y  sobrelle- 
var con  resignación  cristiana  los  estragos  de  la  calamidad,  y 
en  semejantes  casos  nada  es  más  justo,  para  perpetuar  íi 
memoria  de  estos  hechos  heroicos,  que  otorgar  el  título  de 
Benéfica  á  las  Corporaciones  populares,  representación  legi- 
tima del  vecindario ,  y  concederles  el  uso  en  sus  escudos  de 
la  misma  condecoración,  creada  ya  para  premiar  análogos 
actos  individuales. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  de  acuerdo  con  el  pa- 
recer, del  Consejo  de  Ministros,  el  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente,  proyecto 
de  decreto 

Madrid'  12  de  Junio  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R..P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 
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REAL  DECRETO. 


En  vista  de  las  razones  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  Me  ha  expuesto  el  de  la  Gobernación,  en  nombre 
de  mi  Augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina 
Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  el  titulo 
áéBenéficq  y  la  Cruz  de  la  Orden  civil  de  Beneficeiícia  en  sus 
diferentes  grados  á  las  Corporaciones  municipales  y  provin- 
ciales de  las  poblaciones  que  se  hayan  distinguido  por  su  ab- 
negación y  heroísmo  en  épocas  de  epidemias ,  ó  con  motivo 
de  inundaciones,  terremotos,  incendios,  huracanes  ó  cual- 
quiera otra  calamidad  pública. 

Art.  2.°  Estas  recompensas  se  darán  por  la  sola  iniciativa 
del  Gobierno,  por  hechos  extraordinarios  de  pública  notorie- 
dad y  precisamente  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros,  cualquiera  aue  sea  el  grado  de  la  Cruz  concedida. 

Art.  3.°  Los  hijos  de  las  provincias  ó  localidades  agracia- 
das con  arreglo  al  presente  decreto,  no  tíodrán  obtener  nin- 
guna recompensa  por  sus  servicios  individuales  prestados  con 
motivo  de  la  misma  calamidad. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Junio  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA .=E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

214. 

GUERRA. 

18  Junio:  publicado  en  15. 

Real  decreto,  reorganizando  el  actual  regimiento  de  infantería  Disciplina- 
rio de  Cenia. 

Señora:  Las  disposiciones  del  nuevo  Código  penal  de 
Ejército  han  reducido  de  tal  modo  la  fuerza  del  regimiento 
disciplinario  de  Ceuta ,  que  se  hace  insostenible  su  existencia 
en  las  condiciones  á  que  ha  llegado,  y  necesario  adoptar  una 
medida  qué  ponga  término  a  la  critica  situación  de  ese 
cuerpo. 

Es  debida  ésta  á  que ,  siendo  ahora  los  recargos  en  el  ser- 
vicio la  corrección  de  los  delitos  penados  antes  con  el  destino 
á  cuerpos  de  disciplina,  y  habiéndose  aplicado  los  beneficios 
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del  nuevo  Código,  como  era  justo,  á  los  que  en  la  fecha  de 
su  promulgación  se  hallaban  sufriendo  condena  en  aquéllos, 
el  contingente  de  soldados  sentenciados  del  regimiento  dis- 
ciplinario de  Ceuta,  bastante  numeroso  en  otra  época  para 
nutrir  con  holgura  las  ocho  compañías,  no  alcanza  en  el  día 
á  completar  ni  aun  la  mitad  de  éstas,  por  lo  que  el  cuerpo 
ha  quedado  casi  en  cuadro  y  sin  condiciones  para  llenar  su 
misión  en  la  plaza  que  guarnece. 

No  es  posible  esperar  que  el  trascurso  del  tiempo  modifi- 
que semejante  estado  de  cosas,  porque  siendo  permanentes 
las  causas  de  su  origen ,  permanentes  nan  de  ser  también  ios 
efectos  producidos ,  y  de  aquí  )a  necesidad  antes  indicada  de 
una  medida  que  procure  remedio  á  lo  que  lo  reclama  ya  con 
urgencia. 

La  de  la  supresión  del  regimiento,  primera  <jue  natural- 
mente ocurre  como  consecuencia  lógica  de  las  circunstancias 
mismas  del  hecho  que  la  motiva,  no  es  aceptable  en  manera 
alguna ,  porque  no  parece  prudente  ni  oportuna  la  reducción 
de  los  cuerpos  que  hoy  constituyen  el  arma  de  infantería; 
aparte  de  que,  aun  adoptando  ese  recurso,  sería  de  todos 
modos  preciso  sostener  una  unidad  orgánica  en  Ceuta  para 
dar  cabida  en  ella  á  los  penados  que  todavía  conserva  el  dis- 
ciplinario de  dicha  plaza ,  y  no  pueden  ser  trasladados  al  de 
Melilla  por  razones  de  equidad,  derivadas  de  disposiciones  re- 

f  lamentarías  á  cuyo  amparo  se  han  creado  derechos  dignos 
e  ser  atendidos. 
Descartada,  pues,  esa  resolución,  y  considerando  que 
cualquiera  otra  que  se  adopte  habrá  de  serlo  sin  perder  de 
vista  la  conveniencia.de  no  sobrecargar  el  presupuesto  con 
nuevas  atenciones,  se  presenta  como  más  conveniente,  me- 
nos costosa,  y  hasta  más  hacedera  y  natural,  si  cabe,  la  de 
reconstituir  el  regimiento  de  que  se  trata,  invirtiendo  los 
términos  de  su  actual  organización,  es  decir,  nutriendo  con 
soldados  procedentes  del  reclutamiento  las  ocho  compañías 
que  hasta  ahora  venían  siéndolo  por  los  delincuentes,  y  for- 
mándose con  éstos  las  dos  actuales  de  depósito  en  que  aqué  - 
líos  ingresaban. 

De  este  modo  se  logra  por  de  pronto  la  rehabilitación  del 
cuerpo,  dándole  nueva  vida,  y  si  á  esta  resolución  se  agrega 
la  de  declarar  único  disciplinario  para  lo  sucesivo  el  batallón 
de  Melilla,  puesto  que  será  suficiente  al  objeto,  en  vista  de 
log  efectos  producidos  por  las  disposiciones  del  nuevo  Código 
penal,  podrá  conseguirse  en  un  plazo  de  tiempo  relativamente 
corto  que ,  amortizado  el  personal  de  las  dos  compañías  de 
disciplina  subsistentes  por  ahora  en  el  regimiento  de  Ceuta, 
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en  las  que  disfruten  los  que  pasen  á  formar  parte  del  mencio- 
nado regimiento,  reservándoseles  únicamente  el  derecho  de 
optar,  con  carácter  de  preferente ,  á  las  vacantes  de  su  clase 
que  ocurran  en  el  batallón  de  Meljlla. 

Art.  7.c  Cuando  las  circunstancias  reclamen  la  salida  del 
regimiento  Fijo  de  Ceuta  de  la  plaza  de  su  habitual  residen- 
cia ,  quedarán  en  ella  las  dos  compañías  disciplinarias. 

Art.  8.°,  El  Ministro  de  la  Guerra  dictará  las  disposiciones 
que  requiera  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Junio  de  1886.=MABÍA  CRIS- 
TINA.=E1  Ministro  de  la  Guerra,  Joaquín  Jovéilar. 

Estado  demostrativo  del  personal  de  Jefes ,  Oficiales  y  tropa  y 
del  ganado  de  que  ha  de  constar  el  regimiento  infantería  Fijo 
de  Ceuta. 

Coroneles. 1 

Tenientes  Coroneles 2 

Comandantes 4 

Capitanes 14 

Tenientes 20 

Alféreces 22 

Capellanes ♦ 2 

Médicos  segundos 2 

Músicos  mayores 1 

Armeros 2 

Sargentos  primeros 11 

Músicos  de  primera *. S 

Sargentos  segundos 40 

Músicos  de  segunda 7 

Cabos  primeros P  . 40 

Músicos  de  tercera 13 

Cabos  de  corneta 2 

Cabos  segundos 50 

Cornetas : 20 

Educandos  de  corneta. * ~ 8 

Educandos  de  música , 12 

Soldados  de  primera $2 

Soldados  de  segunda 61& 


Total  tropa 884 

Él        I  P 

Mul¿8  y  caballos 9 

Madrid  13  de  Junio  de  1886.  =  Jovellar.  '■ 
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215. 

GUERRA. 

18  Junio:  publicado  en  10. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  ampliando  la  escala  de  reserva  en  el  arma  de 
Infantería,  y  haciéndola  extensiva  á  la  de  Caballería;  otro  reorganizando 
los  cuadros  de  los  cuerpos  de  reserva,  y  un  tercero  estableciendo  las  bases 
para  la  creación  de  una  Oficialidad  de  reserva  gratuita. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  pro* 
senté  á  las  Cortes  un  proyecto  de  lev  ampliando  la  escala  de 
reserva  en  el  arma  de  Infantería,  y  naciéndola  extensiva  á  la 
de  Caballería;  otro  reorganizando  los  cuadros  de  los  cuerpos 
de  reserva,  y  un  tercero  estableciendo  las  bases  para  la  crea- 
ción de  una  Oficialidad  de  reserva  gratuita. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Junio  de  1886 —MARÍA  CRIS- 
TIN  A. =E1  Ministro  de  la  Guerra,  Joaquín  Jovellar. 

216. 

GUERRA. 

18  Jimio:  publicado  en  19- 

Raal  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  présente  á  la* 
Cortes  un  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  Ejército  permanente 
durante  el  próximo  año  económico. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  pre- 
sente á  las  Cortes  el  provecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  Ejér- 
cito permanente  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año 
económico  de  1886  á  1887. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Junio  de  1886P=MARIA  CRIS- 
T1NA.=E1  Ministro  de  la  Guerra,  Joaauin  Jovellar. 
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217. 

GUERRA. 

13  Junio:  publicado  en  19. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  referente  á  la  venta  de  los  solares  que  resulten^ 
disponibles  en  Pamplona,  después  de  ser  derribados  los  baluartes,  y  más 
que  se  expresa. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente 
del  Reino , 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que 
presente  á  las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley,  referente  á 
la  venta  de  los  solares  que  resulten  disponibles  en  Pamplona 
después  de  derribados  los  baluartes  de  la  Victoria  y  San  An- 
tón y  el  rebellín  intermedio,  y  á  h  enajenación  de  los  cuar- 
teles del  Carmen,  la  Merced  y  el  Seminario,  á  fin  de  atender 
á  la  reforma  de  las  fortificaciones  y  construcción  de  nuevos 
cuarteles  y  edificios  militares. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Junio  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  la  Guerra,  Joaquín  Jovellar. 

218. 

MARINA. 

13  Junio:  publicado  en  15. 

.Real  decreto,  suprimiendo  el  destino  de  Comandante  general  de  Artillería 
del  Departamento  de  Cádiz. 

Señora:  Introducidas  en  la  organización  de  las  dependen- 
cias de  Artillería  del  Departamento  de  Cádiz  diferentes  refor- 
mas, que  hacen  innecesario  el  cargo  de  Comandante  general 
do  Artillería  del  mismo,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
€on  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  13  de  Junio  de  1886.  =  SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  María  de  Beranger. 


j 
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REAL  DECRETO. 


En  atención  á  las -razones  expuestas  por  el  Ministro  de 
Marina,  y  de  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros;  en 
nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como 
Boina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  suprimir  el  destino  de  Comandante  general  de 
Artillería  del  Departamento  de  Cádiz. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Junio  de  1886.  =  MARÍA  CRIS- 
TINA.-=E1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 

219. 

*  GOBERNACIÓN. 

18  Jvnio:  publicado  en  15. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  del  ramo  para  conceder  á  particula- 
.res  ó  Compañías  la  explotación  de  las  redes  telefónicas  que  se  hallan  á 
cargo  del  Estado,  con  destino  al  servicio  público,  y  dictando  reglas  para 
dicha  concesión. 

Señora:  El  Real  decreto  de  11  de  Agosto  de  1884  autori- 
zando al  Ministro  de  la  Gobernación  para  plantear  y  explotar 
el  servicio  telefónico  en  las  poblaciones  que  lo  juzgase  nece- 
sario, se  hallaba  fundado  en  la  creencia  de  que  las  comunica- 
ciones telefónicas  producirían  grandes  rendimientos  para  el 
Tesoro,  y  en  el  temor  exagerado  de  los  peligros  que  para  el 
orden  publico  pudiera  ocasionar  en  un  momento  dado  la  en- 
trega de  este  servicio  á  la  industria  privada. 

La  experiencia  ha  demostrado  ya  la  inexactitud  de  los. 
cálculos  hechos  respecto  de  los  beneficios  que  al  Estado  había 
de  reportar  la  explotación:  á  pesar  de  las  rebajas  establecidas 
para  facilitar  el  uso  del  teléfono  y  aumentar  el  número  de 
abonados,  existe  un  déficit  que  forzosamente  había  de  aumen- 
tar si,  como  es  justo  y  conveniente,  dadas  las  necesidades 
modernas  de  la  industria  y  el  comercio,  se  procediese  á  ins- 
talar las  redes  telefónicas  en  las  muchas  poblaciones  que  care- 
cen de  este  necesario  servicio. 

Respecto  de  los  peligros  que  para  el  orden  pudieran  aca- 
rrearse por  entregar  á  la  industria  privada  este  medio  de 
comunicación,  los  hechos  están  demostrando  que  semejante 
temor  no  tiene  fundamento  serio:  en  muchos  países  de  Euro- 
pa, y  en  nuestra  misma  Isla  de  Cuba ,  las  redes  telefónicas 
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están  entregadas  á  Ja  explotación  de  empresas  particulares 
sin  riesgo  ninguno  para  la  seguridad  del  Estado,  que  por 
otra  parte  tiene  medios  suficientes  para  ejercer  la  eficaz  ins- 
pección que  reclamen  sus  intereses  fundamentales. 

El  Estado,  como  administrador  de  este  servicio,  será  ua 
obstáculo  perpetuo  para  su  desarrollo  en  las  proporciones  que 
exigen  las  necesidades  de  la  vida  moderna  en  todas  las  esfe- 
ras, y  la  industria  privada,  en  cambio,  con  beneficio  délos 
intereses  públicos,  hallará  en  la  explotación  de  este  nuevo 
medio  de  relación  amplio  espacio  donde  desenvolver  su  acti- 
vidad y  su  fecunda  iniciativa.    - 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  oue  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  nonra  de  some- 
ter á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  13  de  Junio  de  1886.=rSEÑORA :  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción,, de  acuerdo  con  el  Conseio  de  Ministros;  en  nombre  de 
mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Re- 
gente del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación  para 
conceder  á  particulares  ó  Compañías  la  explotación  de  las 
redes  telefónicas  que  se  hallan  á  cargo  del  Estado  con  destino- 
ai  servicio  público,  así  como  el  establecimiento  y  explotación 
de  otras  nuevas  dentro  del  término  municipal  de  uno  ó  más 
Ayuntamientos  cuando  constituyan  una  sola  agrupación  sin 
exceder  del  radio  de  10  kilómetros,  á  contar  aesde  el  punto 
en  que  se  fije  la  estación  central,  con  sujeción  á  las  siguien- 
tes bases: 

1.a  Las  concesiones  se  otorgarán  mediante  subasta  pública 
que  versará  sobre  el  mayor  tanto  por  100  que  habrá  de  per- 
cibir el  Estado  de  la  recaudación  total  y  cuyo  mínimum  será 
el  10  por  100  de  la  misma. 

2.a  Las  concesiones  se  harán  por  veinte  anos ,  á  contar 
desde  la  fecha  del  otorgamiento  de  la  escritura  de  contrata  y 
no  constituirán  privilegio  exclusivo  á  favor  de  los  concesio- 
narios. 

3/  Trascurrido  el  plazo  de  la  concesión,  serán  las  líneas 
de  propiedad  del  Estado  sin  abonar  por  ellas  nada  al  conce- 
sionario. Los  aparatos  pertenecerán  á  este  último,  y  única- 
mente en  el  caso  de  convenir  á  la  Administración  adquirirlos,. 
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¡abonará  bu  valor  mediante  convenio  especial  ó  por  tasación 
pericial  en  la  forma  establecida  por  las  disposiciones  vigentes 
sobre  expropiación  forzosa»  Si  no  conviniera  á  la  Adminis- 
tración adquirir  dichos  aparatos ,  el  concesionario  deberá  re- 
tirarlos sin  que  para  ello  tenga  derecho  á  indemnización 
alguna. 

4.a  El  concesionario  comenzará  y  terminará  la  instalación 
•de  la  red  en  los  plazos  que  se  le  fijen  en  las  condiciones  res- 
pectivas. 

5.a  Las  redes  telefónicas  se  considerarán  de  servicio  pú- 
blico para  todos  los  efectos  de  expropiación,  servidumbres  y 
relación  con  la  propiedad  particular,  siendo  de  cuenta  del 
concesionario  el  abono  de  las  indemnizaciones  que  por  estos 
conceptos  correspondan. 

6.a  Las  redes  telefónicas  se  instalarán  con  los  aparatos 
más  perfectos  que  se  conozcan  al  emprender  las  obras. 

Si  entre  los  descubrimientos  que  puedan  hacerse  en  lo  su- 
cesivo hubiere  alguno  que,  ajuicio  del  Gobierno,  fuese  be- 
neficioso para  el  servicio  telefónico,  se  requerirá  al  concesio- 
nario para  ponerlo  en  práctica  en  el  plazo  de  seis  meses;  y  si 
no  lo  efectuase,  queda  facultado  el  Gobierno  para  establecer 
un  nuevo  servicio  utilizando  los  medios  que  pueda  propor- 
cionar dicho  descubrimiento 

7.a  Las  líneas  telefónicas  délos  abonados  serán  de  circuito 
doble,  con  exclusión  de  tierra,  y  en  las  redes  que  pasen  de 
200  abonados  se  establecerán  cables  y  líneas  aéreas  en  las 
condiciones  que  determine  el  pliego  de  subasta. 

8.a  El  concesionario  estará  obligado  á  adoptar  las  dispo- 
siciones oportunas  para  asegurar  la  inviolabilidad  del  secreto 
de  la  correspondencia  oficial  y  particular  que  circule  por 
su  red. 

9.a  Las  tarifas  máximas  de  abono  anual  para  la  corres- 
pondencia telefónica  y  las  tasas  de  los  avisos  ó  despachos  de- 
positados par  el  público  en  las  estaciones  de  la  red  serán  las 
siguientes: 

Pesetas. 

t 

•  ■      T  ■  '  ■  ■■ 

Por  cada  estación  particular  dentro  del  término  municipal  en 

que  se  halle  establecida  la  central  de  la  red 800 

Por  cada  estación  para  fincas  urbanas  ocupadas  por  varios  in- 
qnilinos,  pndicndo  hacer  todos  ellos  uso  del  teléfono 600 

Por  cada  estación  para  casinos,  círculos,  sociedades  de  recreo, 
fondas,  cafés,  teatros,  estaciones  de  ferrocarriles,  etc.,  en  que 
puedan  hacer  uso  del  teléfono  los  socios  Ó  el  público. ... 1.000 
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Pesetas. 


Por  cada  100  metros  de  línea  ó  fracción  de  elloe  que  pase  del 

término  municipal 4 

Por  cada  despacho  depositado  en  una  estación,  pública  no  ex- 
cediendo de  20  palabras 0* 30 

Por  cada  cinco  palabras  más  ó  fracción  de  ellas 0'  10 

Por  cada  copia  suplementaria  de  despachos  múltiple 0'  15 

Por  cada  tres  minutos  ó  fracción  de  ellos  que  se  haga  uso  del 
teléfono  para  una  conversación  particular 0'30 

En  las  anteriores  tasas  va  comprendido  el  importe  de  la 
conducción  al  domicilio  del  destinatario,  siendo  gratuita  la 
trasmisión  por  circuito  particular  cuando  el  destinatario  sea 
un  abonado. 

Las  dependencias  delEstado,  de  la  provincia  ó  del  Munici- 
pio tendrán  una  rebaja  de  40  porlOO  en  las  cuotas  de  abono. 

10.  En  las  poblaciones  donde  el  Estado  tenga  establecida 
la  red  telefónica  será  obligación  del  concesionario  hacerse 
cargo  de  ella  con  todo  el  material  en  servicio  v  de  repuesta 
en  el  plazo  de  quince  días,  á  constar  desde  la  íecha  del  otor- 
gamiento de  la  escritura  de  concesión,  abonando  antes  el 
valor  de  todo  el  material,  con  arreglo  á  las  siguientes  bases: 

1.*  Por  cada  línea  y  estación  de  abonado  con  todo  su  ma- 
terial y  el  correspondiente  de  la  central,  deberá  satisfacer 
460  pesetas. 

2.  Por  el  material  de  repuesto  que  se  halle  útil,  el  tipo 
por  que  se  haya  hecho  la  última  adquisición  de  cada  una  de 
tas  diferentes  clases. 

3.a  Por  el  material  de  repuesto  que  tenga  algún  desper- 
fecto se  abonará  el  precio  por  tasación  pericial. 

11.  Los  locales  para  el  establecimiento  de  la  central  y 
sucursales  serán  de  cuenta  del  concesionario,  pudiendo  única- 
mente servirse  de  los  ocupados  actualmente  ñor  el  Estado  por 
un  plazo  de  dos  meses,  durante  los  cuales  deberá  tener  ins- 
taladas y  en  servicio  su  estación  central  especial  y  sucursales. 

12.  El  Gobierno  vigilará  é  inspeccionará  por  medio  de  sus 
delegados  li  ejecución  de  las  obras,  el  desempeño  del  servicio 
telefónico  en  todas  sus  partes  y  el  puntual  cumplimiento  de 
las  obligaciones  contraídas  por  el  concesionario  con  el  Go- 
bierno y  con  el  público.  Al  efecto  podrán  penetrar  dichos 
delegados  á  cualquier  hora  en  las  oficinas  o  estaciones  del 
teléfono  y  exigir  los  datos  y  noticias  que  estimen  convenien- 
tes, limitándose  en  la  parte  referente  a  contabilidad,  á  lo  que 
permitan  las  disposiciones  del  Código  de  Comercio. 
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En  él  caso  de  que  los  concesionarios  ó  sus  empleados  falten 

*  á  las  condiciones  estipuladas  ó  no  ejecuten  el  servicio  con  la 

regularidad  debida,  podrán  dichos  delegados  proponer  á  la 

Autoridad  competente  la  exacción  de  multas  y  la  adopción  de 

las  medidas  que  conceptúen  procedentes. 

13.  También  podra  el  Gobierno,  por  consideraciones  de 
orden  público,  suspender  en  cualquier  tiempo,  parcial  ó  total- 
mente, el  servicio  telefónico  sin  que  el  concesionario  ni  sus 
abonados  tengan  derecho  á  reclamarle  indemnización  alguna. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  prorrogada  la  concesión  por 
todo  el  tiempo  que  el  servicio  haya  estado  en  suspenso. 

14.  En  el  caso  de  que  un  concesionario  falte,  ó  infunda- 
damente se  oponga  á  la  ejecución  de  las  bases  estipuladas, 
quedará  anulada  la  concesión  con  pérdida  de  la  fianza,  previo 
expediente  gubernativo  con  audiencia  de  la  Sección  de  Go- 
bernación ó  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  según  las  cir- 
cunstancias que  lo  motiven. 

En  este  caso  el  Estado  tendrá  derecho  para  hacer  suyas 
las  líneas  que  estuviesen  en  servicio,  con  el  15  por  100  de 
rebaja  sobre  su  tasación  por  cada  año  trascurrido  desde  que 
se  otorgó  la  concesión. 

15.  Con  la  aprobación  del  Gobierno  podrá  el  concesionario 
trasferir  ó  ceder  sus  derechos  á  otro,  contrayendo  éste  desde 
el  momento  de  la  trasferencia  todas  las  obligaciones  inheren- 
tes ala  concesión. 

16.  El  Gobierno  podrá  enlazar  sus  estaciones  telegráficas 
con  las  telefónicas  de  cualquier  concesionario  para  la  trasmi- 
sión de  la  correspondencia  oficial  y  privada,  mediante  las 
condiciones  y  tanta  que  con  la  misma  estipule;  pero  siendo 
siempre  gratuita  la  correspondencia  oficial  por  los  conducto- 
res telefónicos  particulares. 

17.  Los  concesionarios  de  redes  telefónicas  estarán  exentos 
durante  el  tiempo  de  la  concesión,  en  virtud  del  pago  de 
parte  de  ingresos  por  recaudación  expresados  eta  la  base  1.a, 
de  toda  contribución  ó  impuesto  directo,  general  ó  local. 

18.  Las  formalidades  á  que  hayan  de  sujetarse  las  subastas 
para  la  instalación  de  las  redes  telefónicas,  asi  como  las  rela- 
ciones entre  el  Estado  y  los  concesionarios,  se  regirán  por 
disposiciones  especiales. 

Las  dudas  ó  dificultades  que  puedan  surgir  sobre  la  apli- 
cación de  este  decreto  y  cumplimiento  de  las  condiciones  de 
la  concesión  serán  resueltas  por  los  trámites  y  procedimientos 
de  la  Administración  del  Estado. 

19.  El  Gobierno  anunciará  las  subastas  para  estableci- 
miento de  redes  de  las  poblaciones  que  crea  conveniente,  y 


^ 


1248  PRIMER     8BUB9TRB 

en  todas  aquellas  en  que  algún  particular  ó  Compañía  solicite 
la  concesión,  ó  que  su  respectivo  Ayuntamiento  pida  la  in- 
troducción de  este  adelanto. 

20.  Donde  en  dos  subastas  consecutivas  no  hubiese  lici- 
tador  queda  facultado  el  Gobierno,  durante  el  plazo  de  un 
ano,  para  otorgar  la  concesión  á  petición  de  un  particular  ó 
empresa  oue  lo  solicite  con  sujeción  á  las  bases  uel  Real  de- 
creto y  pliego  de  condiciones. 

21.  Queda  prohibido  trasmitir  por  las  líneas  telefónicas 
noticias  contrarías  á  la  seguridad  del  Estado,  al  orden  pú- 
blico, á  las  leyes  y  á  la  moral. 

Art.  2.°  Quedan  en  vigor  las  disposiciones  del  Real  de- 
creto de  1 1  de  Agosto  de  1884  y  reglamento  para  su  ejecu- 
ción que  no  se  hallen  modificadas  por  el  presente. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Junio  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TINA. =  El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

220. 

GOBERNACIÓN. 

18  Junio:   publicado  en  16. 

Real  decreto,  dictando  disposiciones  relativas  al  cuerpo  especia]  de  emplea- 
dos de  Establecimientos  penales. 

Señora:  Entre  las  grandes  y  fecundas  iniciativas  qne 
S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  (Q.  S.  G.  H. )  supo  imprimir 
con  mano  vigorosa  á  todo  mejoramiento  en  la  gobernación 
del  Estado  y  en  el  buen  orden  administrativo,  ocupó  lugar 
muy  preferente  la  reforma  del  régimen  penitenciario,  cuyo 
atraso  al  empezar  el  último  glorioso  reinado  servía,  asi  de 
escándalo  á  la  opinión  ilustrada,  como  de  incentivo  á  la  rein- 
cidencia sistemática  en  la  criminalidad,  y  cuyas  innovaciones 
progresivas  eran. objeto  de  legítimas  alabanzas  para  España 
por  parte  de  un  Jurado  tal  como  el  Congreso  penitenciario 
en  fecha  reciente  reunido  en  Roma. 

Fué  pensamiento  constante  del  Augusto  Esposo  de  V.  M., 
en  la  obra  de  reorganización  nacional  á  que  consagró  su  pre- 
ciosa vida,  llevar  á  los  Establecimientos  penales  los  adelantos 
todos  de  la  ciencia,  de  modo  que  los  castigos  justos  fueran 
efectivos  é  inflexibles,  al  par  que  encaminados  á  la  correc- 
ción y  enmienda  de  los  delincuentes,  rechazando  lo  mismo 
el  cruel  ensañamiento  que  por  la  desesperación  lleva  al  reo 
á  la  contumacia,  que  las  utopias  peligrosas  fundadas  en  la 
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irresponsabilidad  del  crimen,  género  extraño  de  misericordia 
que  por  el  amparo  de  un  ser  depravado,  deja  indefensos  la  so- 
ciedad y  el  individuo. 

El  Gobierno,  que  ha  recibido  de  V.  M.  la  honrosa  confianza 
de  cumplir  sus  augustos  propósitos  de  desarrollar  aquellos 
gérmenes  bienhechores  que  una  muerte  siempre  llorada  no 
dejó  brotar  en  toda  su  lozanía,  y  el  altísimo  encargo  de  con- 
tinuar sobre  pilares  tan  bien  y  rectamente  cimentados  el  edi- 
ficio de  las  reformas  prácticas  y  regeneradoras,  cumple  uno 
de  sus  más  importantes  deberes  exponiendo  á  la  consideración 
de  V.  M.  las  urgentes  conveniencias  de  la  reforma  penitencia- 
ria en  nuestra  patria,  y  sometiendo  á  su  Real  aprobación  las 
medidas  que  la  ciencia  y  la  necesidad  reclaman  para  este  ramo 
de  la  Administración  pública. 

Dotar  á  las  provincias  de  Establecimientos  penales  á  la 
altura  de  las  exigencias  de  la  civilización,  que  igualen  ó  aven- 
tajen la  prisión  celular  de  Madrid;  trasformar  en  casas  de  ver- 
dadera corrección,  donde  la  higiene  y  la  moral  atiendan  á  la 
sanidad  del  cuerpo  y  del  espíritu  de  los  penados,  esos  lugares 
infecciosos  que  aún  existen,  casinos  del  crimen,  donde  toda 
incomodidad  tiene  asiento  y  toda  pasión  perversa  su  inven- 
cible contagio ;  redactar  una  ley  de  prisiones  que  establezca 
una  disciplina  y  una  norma  indeclinable  para  el  funcionario 
y  para  el  penado;  señalar  reglas  de  fiscalización  más  rigu- 
rosas y  de  responsabilidades  más  efectivas  en  la  contratación 
j  subastas  de  servicios  y  utensilios  para  cárceles  y  peniten- 
ciarías, constituyen  una  serie  de  proyectos  de  ley  cuyo  estu- 
dio tiene  encomendado  el  Gobierno  al  Consejo  penitenciario, 
y  que  en  tiempo  oportuno  y  no  lejano  plazo  someterá  á  la 
aprobación  de  V.  M  para  presentarlos  á  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores. 

No  permanece  entretanto  inactivo  el  Gobierno,  ni  puede 
-dilatar  el  planteamiento  de  aquellas  mejoras  que  caen  dentro 
•de  sus  atribuciones  por  no  necesitar  el  previo  concurso  .de 
las  Cortes. 

Mucho  más  inexcusable  sería  una  inacción  prolongada 
-cuando  está  sin  cumplir  en  parte  muy  principal  el  Real  de- 
creto de  23  de  Junio  de  1881 ,  no  abrogado  ni  suspenso  por 
-otro  precepto  legal  alguno,  j  sí  sólo  sujeto  á  una  preterición 
y  eclipse  en  la  práctica  durante  los  dos  últimos  años. 

Organizaba  el  precitado  Real  decreto  el  cuerpo  de  funcio- 
narios públicos  que  han  de  estar  al  frente  de  los  Estableci- 
mientos penales,  y  en  su  virtud  se  verificaron  oposiciones  y 
-exámenes  que  dieron  ingreso  en  los  nuevos  escalafones  for- 
mados, según  marcaba  el  Real  decreto,  á  un  personal  apto  é 
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inteligente,  que  desempeña  la  mitad  de  los  cargos  del  referido 
cuerpo,  quedando  aún  la  otra  mitad,  por  incumplimiento  de 
aquel  precepto  orgánico,  entregado  á  la  libre  elección,  y  por 
lo  tanto,  sujeto  á  las  vicisitudes  dé  las  mudanzas  ministeria- 
les y  al  inseguro  desempeño  de  quien  oscila  entre  las  cesan- 
tías y  los  ascensos,  según  la  desgracia  ó  el  favor  de  sus  pro- 
tectores. 

Tan  indiscutibles  son  las  ventajas  del  ingreso  en  las  carre- 
ras del  Estado  por  medio  de  la  oposición  y  el  examen,  prueba 
Ímblica  de  la  competencia  justincada,  que  aprobándolo  todas 
as  escuelas  políticas,  sólo  existen  diferencias  sobre  las  discre- 
tas etapas  de  una  trasformación  que,  hecha  por  partes,  rege- 
nera, é  intentada  de  golpe,  convertiría  en  un  caos  la  adminis- 
tración pública.  Dispuso  por  tales  razones  el  Real  decreto 
orgánico  de  que  va  hecho  mérito  la  reforma  de  este  cuerpo 
en  el  término  de  cuatro  años,  proponiéndose  por  cuartas  par- 
tes la  renovación,  de  la  que  se  ha  verificado  ya  la  mitad, 
existiendo  hoy  la  anomalía  algún  tanto  perturbadora  del  anta- 
gonismo eijtre  dos  clases  de  funcionarios  de  un  mismo  cuerpo 
ano  obedecen  á  diverso  origen  y  que  disfrutan  de  distintos 
derechos  y  escalafones. 

Y  como  á  más  de  lo  que  el  buen  sentido  aconseja,  la  expe- 
riencia ha  venido  á  demostrar  que  siendo  mejores  títulos  los 
conquistados  ante  un  tribunal  ae  examen  severo  y  justo,  no 
empecen  ni  dificultan  la  acción  fiscalizadora  de  la  Adminis- 
tración central  y  los  correctivos  saludables  cuando  existan 
deficiencias  prácticas  en  quien  obtuvo  un  veredicto  de  idonei- 
dad teórica,  el  Gobierno  de  S.  M.  entiende  que  sin  hallar  una 
sola  objeción  razonada,  todo  aconseja  y  recomienda  para  el 
mejor  servicio  público  la  provisión  por  oposiciones  y  exáme- 
nes de  las  plazas  delibre  nombramiento,  ejercicios  que  por 
lo  preceptuado  en  Junio  del  81  se  habrían  verificado  hace  más 
de  un  año. 

En  su  consecuencia,  entiende  el  Ministro  que  suscribe  que 
procede  proveer  desde  luego  por  oposición  y  examen  según 
las  categorías  de  los  destinos,  no  ya  la  mitad  de  los  cargos 
que  quedan  de  libre  elección,  sino  todos  ellos,  puesto  que  ha 
pasado  con  exceso  el  tiempo  prefijado  en  1881;  disponiendo, 
así  los  funcionarios  como  los  aspirantes  extraños  al  cuerpo, 
de  espacio  sobrado  para  prepararse  en  los  estudios  especiales 
que  se  requería. 

Aun  á  pesar  de  esta  consideración,  el  Gobierno  abunda 
en  sentimientos  de  benevolencia  y  predilección  á  cuantos 
llevan  determinados  años  de  buenos  servicios  en  la  ruda  tarea 
que  imponen  la  administración  y  vigilancia  de  los  Establecí- 
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mientes  penales.  Sólo  cuando  los  funcionarios  antiguos,  que 
no  han  comprobado  su  aptitud  ante  los  tribunales  de  examen, 
revelen  evidente  deficiencia ,  se  someterán  las  vacantes  á  la 
opción  de  examinandos  ú  opositores  que  no  hayan  servido  en 
el  ramo. 

Algunas  modificaciones  que  la  experiencia  aconseja  intro- 
ducir en  la  aplicación  del  decreto  orgánico,  más  que  refor- 
mas son  ampliaciones  que  desenvuelven  y  llevan  á  debido 
cumplimiento  el  espíritu  que  la  inspiró  y  algunos  preceptos 

aue  iniciados  no  tuvieron  en  la  práctica  todo  su  conveniente 
esarrollo. 
La  separación  de  las  dos  secciones  de  Dirección  y  vigilan- 
cia y  Administración  y  contabilidad,  que  ya  se  marcaba  en 
1881,  debe  fundarse  en  distintos  programas  para  el  ingreso  y 
en  escalafones  completamente  distintos  para  el  ascenso  y  el 
acertado  desempeño  de  funciones  tan  diferentes. 

También  ha  sido  oportuna  advertencia  de  los  hechos  el 
consignar  como  precepto  lo  que  la  práctica  diaria  venía  rea- 
lizando. Suele  acontecer  que  demostradas  ante  un  tribunal 
examinador  la  capacidad  técnica  y  teórica  del  aspirante  á 
funcionario,  resultan  luego,  ya  por  falta  de  carácter  ó  de  dili- 

fentecelo,  lamentables  deficiencias  en  el  ejercicio  del  puesto 
rillantemente  obtenido. 
De  aquí  la  conveniencia  de  que  no  deban  ser  confirmados 
en  los  respectivos  destinos  cuantos  resulten  nombrados  por 
los  tribunales  competentes,  sino  después  de  la  práctica  de  un 
año,  época  suficiente  para  que  demuestren  con  su  conducta 
la  aptitud  material,  sin  la  que  suele  ser  ilusoria  la  capacidad 
teórica  única  que  se  demuestra  en  los  exámenes  y  oposi- 
ciones. 

Fundado  en  estas  consideraciones  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto 

Madrid  13  de  Junio  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  y  oído 
el  parecer  del  Consejo  penitenciario, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente*. 
Articulo  1.°    A  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  16  del  Real 
decreto  de  23  de  Junio  de  1881,  orgánico  del  cuerpo  especial 
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de  empleados  de  Establecimientos  penales ,"  cuya  observancia 
se  restablece,  se  hará  una  convocatoria  para  provee»  por  opo- 
sición y  examen  en  sus  diferentes  categorías  todos  ios  cargos 
que  hoy  son  de  libre  nombramiento. 

Art.  2.°  Las  vacantes  ocurridas  en  el  personal,  proceden- 
tes de  la  primera  y  segunda  convocatoria,  se  proveerán  por 
ascenso  riguroso  de  las  escalas  inmediatas,  y  las  que  resulten 
en  los  aprobados  en  las  mismas  convocatorias  en  los  ejerci- 
cios respectivos,  prefiriéndose  los  de  calificación  superior,  y 
dentro  de  una  misma  calificación  los  de  la  primera  á  los  de  la 
segunda. 

Art.  3.°  Quedan  exceptuados  de  la  oposición  y  examen 
las  plazas  de  los  empleados  que  á  la  fecha  cuenten  veinte  años 
de  servicios  efectivos  prestados  en  cargos  idénticos  ó  análo- 
gos á  los  que  establece  este  Real  decreto,  siempre  que  reúnan 
las  condiciones  que  determina  el  art.  21  del  de  23  de  Junio 
de  1881,  y  soliciten  la  concesión  del  reconocimiento  de  su  de- 
recho ante  el  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  plazo  de  treinta 
días,  que  empezarán  á  contarse  desde  la  fecha  de  la  publica- 
ción de  este  decreto. 

Los  empleados  que  ingresen  por  este  medio,  lo  harán  en 
.  la  última  escala  de  la  clase  que  les  corresponda,  y  sin  perju- 
dicar los  derechos  'adquiridos  en  la  actualidad. 

Art.  4.°  Los  Capellanes  y  Médicos  adscritos  á  cárceles  ó 
establecimientos  penales  que  cuenten  diez  años  de  servicios 
efectivos  en  sus  destinos  sm  nota  alguna  desfavorable  en  sus 
expedientes,  serán  declarados  individuos  del  cuerpo,  siempre 
que  en  el  plazo  de  treinta  días  así  lo  soliciten  ante  la  Direc- 
ción general. 

En  lo  sucesivo,  siempre  que  dichas  plazas  queden  vacan- 
tes, se  proveerán  por  concurso,  según  el  art.  13  del  Real  de- 
creto de  23  de  Junio  de  1881 . 

Art.  5.°  Quedarán  separadas  en  absoluto  las  dos  Secciones 
de  Dirección  y  Vigilancia  y  de  Administración  y  Contabilidad, 
de  que  se  compone  el  cuerpo,  formándose  escalafones  distintos, 
sin  que  en  modo  alguno  puedan  pasar  los  empleados  de  una  á 
otra,  sino  á  virtud  de  oposición  en  la  forma  que  determina 
este  decreto. 

Art.  6.°  Para  el  exacto  cumplimiento  del  precepto  con- 
tenido en  el  artículo  anterior,  los  Directores  serán  sustituidos 
en  ausencias  y  enfermedades  por  Subdirectores,  Jefes  dé  per- 
*  sonal  encargados  de  la  documentación  y  oficinas  en  cuanto 
se  refiera  al  gobierno  y  régimen  del  establecimiento  en  sus 
relaciones  oficiales  con  las  Autoridades  y  la  extinción  de  con- 
denas. 
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Serán  sustituidos  en  igual  concepto  de  ausencia  y  enfer- 
medad por  los  Vigilantes  primeros. 

Art.  7.°  Al  efecto  determinado  en  el  artículo  anterior,  se 
crean  14  plazas  de  Subdirectores.  Una  con  destino  á  la  Cár- 
cel Modelo  de  Madrid,  y  tres  de  primera  y  10  de  segunda 
clase  para  los  Establecimientos  penales  con  los  sueldos  defi- 
nitivos que  se  fijan  en  la  planta  del  Personal  consignado  en 
el  art.  19  de  este  decreto. 

liOs  actuales  Administradores  serán  nombrados  á  su  ins- 
tancia Subdirectores  de  primera  ó  segunda  clase  en  la  cate- 
goría que  hoy  tienen,  con  los  derechos  y  atribuciones  que  se 
les  concede,  y  en  caso  de  no  convenirles  dicha  promoción,  se- 
rán confirmados  en  sus  destinos  con  el  sueldo  de  2.500  pese- 
tas que  determina  este  Real  decreto. 

Las  vacantes  de  Subdirectores  se  proveerán  por  oposición 

Sública,  exigiéndose  el  conocimiento  de  las  materias  señala- 
as  para  el  examen  de  Directores  en  la  forma  siguiente. 

La  de  Subdirector  de  la  Cárcel  Modelo  se  sacará  á  oposi- 
ción etitre  los  actuales  Administradores,  y  una  vez  constituido 
el  cuerpo,  siempre  que  quede  vacante,  entre  los  demás  Sub- 
directores, y  á  falta  de  éstos,  entre  los  vigilantes  primeros; 
anunciándose  al  público  extraño  al  cuerpo  en  el  caso  de  re- 
sultar desierta  la  oposición. 

Art.  8.°  Una  vez  constituido  el  cuerpo,  los  Administrado- 
res tendrán  á  su  car^o  la  documentación  que  constituye  el 
Archivo  del  Establecimiento,  serán  responsables  de  todo  el 
material  del  mismo,  y  ejercerán  las  funciones  inherentes  á  la 
Administración,  incluso  la  inspección  de  labores  que  podrán 
delegar  en  los  Oficiales  de  Contabilidad,  debiendo  refrendar 
toda  la  documentación  administrativa  los  Directores. 

Art.  9.°  La  Sección  de  A  dminislración,  y  Contabilidad  em- 
pezará por  empleos  mínimos  de  1.500  pesetas,  y  sólo  podrá 
ingresarse  en  ella  mediante  oposición. 

La  diferencia  de  calificaciones  determinará  en  los  ejerci- 
cios próximos  los  cargos  que  han  de  ocupar  los  aspirantes 
aprobados. 

Si  á  los  ejercicios  acudiesen  individuos  del  cuerpo,  serán 

S referidos  á  los  extraños  al  mismo  para  ocupar  las  vacantes, 
ebiendo  anteponerse  el  de  superior  categoría  en  igualdad  de 
calificación,  á  juicio  del  tribunal  de  oposiciones. 

El  ingreso  en  esta  Sección  se  hará  previa  oposición  ante 
un  tribunal  compuesto  de  cuatro  Vocales  del  Consejo  Peni- 
tenciario y  del  Director  general  de  Establecimientos  penales; 
ó  de  cinco  en  ausencia  de  éste. 

Los  ejercicios  ee  referirán  á  las  materias  siguientes: 
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»  Aritmética. 

Conocimientos  teóricos  prácticos  de  partida  doble. 

Nociones  de  Derecho  administrativo. 

ídem  de  Economía  política. 

ídem  de  las  Leyes  de  Contabilidad  y  de  Contratación  de 
servicios  públicos. 

Estudio  de  la  Legislación  concerniente  al  ramo. 

Higiene. 

Y  ejercicios  prácticos  de  redacción  de  comunicaciones  y 
cuentas. 

•  Los  programas  correspondientes  á  estas  materias  se  for- 
marán por  una  Comisión  del  Consejo  Penitenciario,  y  se  pu- 
blicarán con  la  convocatoria. 

Se  considerarán  como  plazas  de  esta  Sección,  una  de  Jefe 
de  Negociado  para  el  de  Contabilidad  de  la  Dirección  general, 
y  otra  de  Oficial  de  Administración  civil,  en  el  mismo  Nego- 
ciado. Para  aquélla  será  destinado,  á  propuesta  del  Director 
general,  un  Subdirector,  hoy  Administrador  de  primera  clase, 
que  lleve  por  lo  menos  dos  años  de  servicio  en  el  cuerpo,,  y 
para  la  segunda  un  Subdirector  de  esta  categoría  que  cuente 
también  dos  años  de  servicio  en  su  cargo. 

Art.  10.  Una  vez  constituido  el  cuerpo  y  establecido  el 
escalafón  correspondiente  á  la  Sección  de  Administración  y 
Contabilidad,  se  proveerán  las  vacantes  que  ocurran  entre  los 
individuos  que  la  constituyan  mediante  dos  turnos,  uno  de 
antigüedad  y  otro  de  mérito  reconocido  en  concurso;  excep- 
ción hecha  para  los  aprobados  en  oposición  en  la  primera  y 
segunda  convocatoria,  que  serán  nombrados  conforme  al  ar- 
tículo 2.°  de  este  decreto. 

Los  concursos  para  las  vacantes  concedidas  al  mérito  se 
celebrarán  ante  un  Tribunal,  compuesto  de  cuatro  Vocales  del 
Consejo  penitenciario  y  del  Director  general,  y  por  iniciativa 
de  éste  ó  de  alguna  Autoridad  jerárquica  del  ramo,  pero  nunca 
por  gestiones  del  interesado. 

Una  vez  cubiertas  las  vacantes  en  la  forma  expresada,  se 
anunciarán  las  resultas  para  proveerlas,  previa  oposición,  á 
fin  de  que  el  ingreso  tenga  siempre  lugar  por  la  categoría  in- 
ferior. 

La  plaza  de  Administrador  de  la  Cárcel  Modelo  se  pro- 
veerá, siempre  que  quede  vacante,  por  oposición,  entre  los 
Administradores  de  los  demás  Establecimientos,  y  á  falta  de 
éstos,  entre  los  Oficiales  de  Contabilidad.  En  el  caso  de  decla- 
rarse desierta  la-oposición,  se  anunciará  ésta  al  público. 

Art.  11.     En  armonía  con  lo  dispuesto  en  el  art.  22  del 
Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1881 ,  antes  de  verificarse  las 
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oposiciones  y  los  exámenes  para  proveer  las  dos  cuartas  par- 
tes de  los  destinos  que  se  anunciarán  al  efecto,  tendrán  lugar 
los  ejercicios  de  oposición  ó  examen,  según  corresponda,  do 
los  empleados  actuales  que  cuenten  diez  ó  más  años  de  ser- 
vicios en  el  ramo  y  que  así  lo  soliciten,  en  las  mismas  condi- 
ciones cjue  para  los  que  cuentan  veinte  años  de  servicios ,  se 
determinan  en  el  art.  3.° 

Art.  12.  En  lo  sucesivo  las  plazas  de  Director  de  Establo  - 
cimiento  penal  se  proveerán  por  oposición  en  la  forma  si- 
guiente: la  de  Director  de  la  Cárcel  Modelo  de  esta  Corte, 
entre  los  Directores  de  los  Establecimientos  penales. 

Si  no  resultase  propuesto  ninguno  de  los  opositores  se 
anunciará  á  oposición  pública,  siendo  preferidos  en  igualdad 
de  calificación,' los  empleados  que  se  presenten  de  la  Sección 
de  Vigilancia.  Estos  deberán  tener  por  lo  menos  veinticinco 
años. 

Los  de  Directores  y  Subdirectores  de  los  demás  Estable- 
cimientos penales,  y  las  nueve  plazas  de  Vigilantes  primeros 
que  se  crean  por  este  Real  decreto,  se  proveerán  en  primer 
término,  por  oposición,  entre  los  empleados  del  cuerpo  mayo- 
res de  veinticinco  años,  y  á  falta  de  éstos,  se  anunciarán 
también  á  oposición  pública. 

La  oposición  se  declarará  desierta  si  á  los  treinta  días  de 
publicada  en  la  Gaceta  no  hubiera  instancias  en  su  solicitud, 
o  el  triBunal  formado  al  efecto  asi  lo  acordase. 

Las  vacantes  que  ocurran  en  la  Sección  de  Dirección  y 
Vigilancia  hasta  Director  de  Cárcel  inclusive ,  con  el  sueldo 
de  3.000  pesetas  como  máximum,  se  proveerán  entre  los  indi- 
viduos que  á  ella  pertenezcan  en  la  misma  forma  y  con  igua- 
les condiciones  que  determinan  los  artículos  6.°  y  13  de  este 
Real  decreto. 

Se  considerarán  dentro  del  escalafón  de  esta  Sección  una 
plaza  de  Jefe  de  Negociado  en  el  de  Régimen  interior  y  go- 
bierno de  las  prisiones  de  la  Dirección  general,  y  una  de  Ofi- 
cial de  Administración  civil  del  mismo  Negociado,  en  igual 
forma  y  circunstancias  que  para  el  de  Contabilidad  se  señala 
en  el  art.  7.° 

Art.  13.  En  los  ejercicios  de  oposición  y  examen  que  se 
celebren  en  lo  sucesivo  serán  preferidos  en  primer  lugar  los 
aspirantes  que  demuestren  conocer  un  idioma  extranjero.  Al 
efecto  harán  constar  esta  circunstancia  por  certificado  unido 
á  la  solicitud  de  admisión  á  los  ejercicios,  expedida  por  Se- 
cretaría de  Instituto  ó  Universidad,  ó  por  Director  de  Colegio 
público. 
Art.  14.    Los  individuos  aprobados  para  ingreso  en  el 
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cuerpo  de  Establecimientos  penales,  á  partir  de  la  tercera' 
convocatoria,  no  obtendrán  el  nombramiento  definitivo  hasta 
después  de  un  año  de  servicio  sin  notas  desfavorables. 

Si  incurriesen  en  tres  faltas  de  carácter  leve,  podrán  acudir 
en  alzada  ante  la  Dirección  general,  la  que,  oyendo  al  Con- 
sejo Penitenciario,  informara  á  este  Ministerio  sobre  la  con- 
cesión del  nombramiento  en  propiedad. 

Se  reputa  falta  leve  el  apercibimiento  ó  la  suspensión  por 
ocho  días  de  empleo  y  sueldo.  A  mayor  falta  podrá  instruirse 
expediente  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  14  del  Real 
decreto  de  23  de  Junio  de  1881. 

Art.  15.  Antes  de  proceder  á  los  ejercicios  de  oposición  y 
de  examen,  los  aspirantes  sufrirán  un  reconocimiento  facul- 
tativo que  acredite  se  hallan  en  condiciones  físicas  para  el 
desempeño  del  cargo  que  pretenden. 

Art.  16.  Al  publicarse  los  nuevos  programas  de  las  mate- 
rias objeto  de  examen  para  el  ingreso  en  la  Sección  de  Admi- 
nistración y  Contabilidad ,  se  publicarán  también  los  necesa* 
rios  para  ei  ingreso  en  la  de  Dirección  y  Vigilancia. 

A  los  Vigilantes  primeros  se  les  exigirá,  además  de  las  ma- 
terias que  fija  en  su  art.  4.°  el  Real  decreto  de  23  de  Junio  de 
1881,. las  siguientes: 

Nociones  de  Derecho  penal. 

ídem  de  Contabilidad  general  del  Estado  y  especial  de  Es- 
tablecimientos penales. 

Nociones  de  Higiene  pública  y  especial  de  las  prisiones- 

Y  conocimientos  sobre  la  Legislación  del  ramo. 

En  igualdad  de  calificaciones  serán  preferidos  para  estas 

plazas  y  para  la  de  Directores  los  que  tengan  título  académico 

ó  hayan  -servido  en  el  Ejército  en  clase  de  Jefes  ú  Oficiales. 

Art.  17.     Para  los  exámenes  de  Vigilantes  segundos  se  exi- 

girán  también  conocimientos  generales  de  los  artículos  del 
ódigo  penal  y  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  que  ha- 
cen referencia  á  sus  cargos. 

Art.  18.  Tan  pronto  como  se  constituya  el  cuerpo  se  pu- 
blicarán en  la  Gacela  de  Madrid  los  escalafones  á  que  se  refiere 
el  art.  4.° Estos  serán  dos:  primero,  de  Dirección  y  Vigilancia, 
compuesto  del  personal  de  presidios  y  de  cárceles;  y  segundo, 
de  Administración  y  Contabilidad,  que  se  formará  con  el  co- 
rrespondiente á  upas  y  otras  prisiones. 

Art.  19.  En. consonancia  a  las  disposiciones  de  este  decreto 
el  personal  de  los  Establecimientos  penales  y  su  dotación  será 
el  siguiente : 
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K6TABLKC1MIEKTOS    PENALES. 

PESETAS. 


Cuatro  Directores  de  primera  clase  ¿  6.000  pesetas 24.000 

Cuatro  id.  de  segunda  á 5.000 20.000 

Cinco  id.  de  tercera  á  4.000 20.000 

Tres  Subdirectores  de  primera  á  3.500 10.500 

Diez  id.  de  segunda  á  8.000 30  000 

Trece  Administradores á  2.500 32.500 

Trece  Vigilantes  primeros  á  2.000 26.000 

Veintiséis  id.  segundos  á  1.500 89MXX) 

Trece  Oficiales  de  Contabilidad  á  1.500 19. 500 

Quince  Módicos  á  1.500 1 22 .  500 

Doce  Capellanes  á  1.000 12.000 

Un  id.  para  el  penal  de  mujeres 1  •  500 

Un  id  para  el  de  Ceuta 1.500 

Cuatro  Maestros  de  instrucción  primaria  de  primera  clase  á  2.000.  8. 000 

Cuatro  id.  de  id.  de  segunda  á  1.750 7.000 

Cinco  id.  de  id.  de  tercera  á  1.500 7.500 

Ciento  treinta  y  siete  Subalternos  á  1.125 154. 125 

Un  portero  para  el  penal  de  mujeres 1  •  125 

Dieciocho  Hijas  de  la  Caridad  á  1 '  75  pesetas  diarias 11 .498 

Total 448.248 

cárcel  modelo. 

Un  Director : 7.500 

Un  Subdirector 5.000 

Un  Administrador 4.000 

Un  Vigilante  de  primera  clase 2  000 

Un  id.  de  segunda «  1.500 

Treinta  y  siete  id.  de  tercera  á  1.850 49.950 

Ocho  Oficiales  de  Contabilidad  áid 10.800 

Un  Médico .2.500 

Dos  Practicantes  de  Medicina  á  1.850 2.700 

Un  id.  de  Farmacia 1 .  350 

Un  Capellán 2.000 

%  Un  Maestro  de  instrucción  primaria  de  Establecimientos  penales 

de  primera  clase 2 .  000 

Un  id.  id;  id.  de  tercera  id 1 .500 

Treinta  y  seis  Suballernos  á  1.125 40.500 

Total 183.300 
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Art.  20.  En  cumplimiento  á  las  disposiciones  consignadas 
en  el  presente  Real  decreto  y  á  los  efectos  sucesivos,  los  Vigi- 
lantes y  Oficiales  de  Contabilidad  procedentes  de  la  primera 
y  segunda  convocatoria  que  no  sufran  examen  de  las  materias 
que  se  exigen  para  sus  cargos  respectivos,  no  podrán  disfru- 
tar de  otros  ascensos  que  los  concedidos  por  el  art.  15  del  Real 
decreto  de  23  de  Junio  de  1881. 

Art.  21 .  Los  sargentos  y  licenciados  del  Ejército  a  quienes 
la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  atribuye  derecho  para  solicitar 
los  destinos  en  la  misma  comprendidos,  deberán,  antes  de  ser 
nombrados ,  probar  su  aptitud  sometiéndose  á  los  exámenes 
prevenidos  para  todos  los  empleados  de  Establecimientos  pe- 
nales, conforme  á  lo  determinado  en  los  artículos  1.°,  regla  5.*, 
14  y  15  del  reglamento  de  10  de  Octubre  do  1885  dictado  para 
la  ejecución  de  la  ley  de  10  de  Julio  del  mismo  año. 

Los  actuales  empleados  nombrados  á  propuesta  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  deberán  también  probar  su  aptitud  some- 
tiéndose á  examen  en  el  plazo  que  se  determine  en  la  convo- 
catoria general. 

Art.  22.  En  lo  sucesivo  los  empleados  del  cuerpo  que  que- 
den excedentes  por  motivos  de  salud  debidamente  justificados 
en  expediente  con  certificados  facultativos  é  informes  de  sus 
Jefes  inmediatos,  tendrán  derecho  á  volver  al  cuerpo,  cuando 
lo  soliciten,  en  las  vacantes  que  ocurran,  conservando  su 
antigüedad  en  el  escalafón. 

Art.  23.     Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opon- 

fan  á  las  consignadas  en  el  presente  decreto,  para  la  ejecución 
el  cual  el  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las  órdenes  ne- 
cesarias. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Junio  de  1886 —MARÍA  CRIS- 
TINA.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

221. 

HACIENDA. 

14  Jimio:  publicada  eii  2  Julio. 

Keal  orden,  dictando  las  reglas  á  que  han  de  sujetarse  los  boque*  que  6e 
destinen  á  exposición  flotante  de  productos  extranjeros,  cuando  se  pre- 
senten en  los  puertos  de  la  Península  é  Islas  Baleares,  donde  existan 
Aduanas  de  primera  clase. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección 
general  por  consecuencia  de  una  comunicación  del  Adminis- 
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trador  de  la  Aduana  de  Barcelona,  consultando  el  proceder 
<jue  debería  observarse  con  el  vapor  Gottorp  llegado  á  aquel 
puerto  con  una  exposición  de  productos  alemanes: 

Resultando  que  el  expresado  vapor,  á  los  pocos  días  do 
su  entrada  en  el  puerto  de  Barcelona  salió  del  mismo  con  des- 
tino al  de  Alejandría,  coincidiendo  con  este  hecho  el  de  una 
.reclamación  del  Ministro  de  Alemania  en  esta  Corte  acerca 
del  trato  de  que  debía  ser  objeto  el  Gottorp  por  parte  de  las 
Autoridades  de  Aduanas: 

Considerando  que  en  las  Ordenanzas  vigentes  no  se  halla 
previsto  el  caso  de  que  se  trata,  ni  tampoco  era  fácil  pre- 
verle por  ser  nuevo  el  sistema  de  exposiciones  flotantes  adop- 
tado por  Alemania: 

Considerando  que  dada  la  tendencia  de  la  época,  preciso 
-se  hace  conceder  facilidades  y  protección  á  estas  manifesta- 
ciones de  la  industria,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que,  como 
-sucede  en  este  caso,  la  expedición  del  Gottorp  tenía  el  doble 
fin  de  exhibir  los  productos  alemanes  y  recoger  muestras  de 
los  españoles  que  pudieran  ser  aceptables  en  otras  naciones; 

Y  considerando  que  bajo  este  punto  de  vista  la  Adminis- 
tración debe  contribuir,  puesto  que  no  se  trata  de  operación 
alguna  mercantil,  á  que  tales  exposiciones  se  fomenten,  dic- 
tando disposiciones  que  coadyuven  á  este  fin  y  que  á  la  vez 
garanticen  los  intereses  de  la  Hacienda  para  que  nunca  pue- 
dan lastimarse; 

El  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  ge- 
neral, ha  resuelto  que  cuando  en  los  puertos  de  la  Península 
é  Islas  Baleares,  donde  existan  Aduanas  de  primera  clase,  se 
presenten  buques  que  como  el  vapor  Gottorp  se  destinen  á 
exposición  flotante  de  productos  extranjeros,  las  citadas  ofi- 
cinas se  atendrán  á  la  observancia  de  las  formalidades  si- 
guientes: 

Primera.  El  plazo  máximo  de  permanencia  en  el  puerto 
no  excederá  de  un  mes. 

Segunda,  Ninguno  de  los  efectos  expuestos  podrá  ser 
desembarcado;  y  si  alguno  lo  fuese,  se  exigirá  en  el  acto  el 
pago  de  los  correspondientes  derechos  de  Arancel. 

Tercera.  El  Capitán  del  buque,  el  Sobrecargo  ó  el  Direc- 
tor de  la  exposición,  deberá  entregar  al  Administrador  de  la 
Aduana,  además  de  los  documentos  reglamentarios  que  pre- 
«sentará  el  primero,  un  catálogo  detallado  de  las  mercancías 
destinadas  á  ser  expuestas. 

Cuarta.  El  Administrador  de  la  Aduana,  sin  perjuicio.de 
adoptar  las  disposiciones  necesarias  para  la  vigilancia  exte- 
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rior  del  buque,  estableceré  un  servicio  especial  y  permanente 
en  los  departamentos  donde  se  expongan  las  mercancías,  con 
el  objeto  de  practicar,  sin  causar  vejaciones  ó  molestias,  las 
comprobaciones  parciales  que  estime  necesarias  con  presen- 
cia del  catálogo  ya  expresado,  y  el  de  vigilar  no  se  extraiga 
del  buque  ningún  efecto  de  los  expuestos. 

Quinta.  Por  cualquier  mercancía  que  resulte  comprendida 
en  el  catálogo  y  no  aparezca  en  el  buque  durante  su  perma- 
nencia en  *el  puerto,  se  satisfarán  los  correspondientes  dere- 
chos de  Arancel. 

Y  sexta.  La  comisión  de  cualquier  acto  que  tenga  ten- 
dencia manifiesta  á  eludir  el  pago" de  los  derechos  que  á  la 
Hacienda  corresponden  será  juzgada  con  arreglo  al  Real  de- 
creto de  20  de  Junio  de  1852. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  14  de  Junio  de  1886.==Camacho.=Sr.  Director  gene- 
ral de  Aduanas. 

222. 

HACIENDA. 

14  Junio:  publicada  en  2  Jtdio. 

• 

Real  orden,  disponiendo  que  las  diferencias  de  peso  de  la  pipería  y  envase* 
vacíos  extranjeros,  que  se  importen  con  objeto  de  exportar  mercancías,  y 
las  de  igual  clase  que  se  introduzcan  con  artículos  de  comercio  y  con 
igual  fin,  no  son  penables  hasta  el  vencimiento  de  la  franquicia. 

limo:  Sr.:  Visto  el  recurso  de  alzada  interpuesto  por  Don 
José  Iruretagoyena  contra  el  fallo  de  la  Junta  arbitral  de  San 
Sebastián  que  declaró  exigible  la  multa  de  100  pesetas  75 
céntimos  impuesta  en  la  Aduana  de  Pasajes,  por  diferencia  del 
peso  al  verificar  el  despacho  de  una  partida,  de  pipas  extran- 
jeras que  con  aguardientes  fueron  importadas  por  aquella 
Aduana  con  declaración  núm.  1.848/85: 

Resultando  que  el  interesado  se  niega  al  paffo  de  la  multa 
impuesta/entendiendo  que  no  debe  ser  exigióle,  tratándose 
de  envases  destinados  á  la  reexportación  bajo^el  régimen  de 
la  franquicia: 

Considerando  que  con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  los 
casos  1.°  y  2.°  de  la  disposición  3.a  del  Arancel,  tanto  la  pi- 
pería y  envases  vacíos  que  se  importen  del  extranjero  con 
objeto  de  exportar  mercancías  del  país,  como  los  de  igual 
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clase  que  se  introduzcan  con  artículos  de  comercio  que  no 
pagan  derechos  con  inclusión  del  peso  de  dichos  euvases  y 
con  el  fin  de  reexportarlos ,  son  libres  de  derechos,  siempre 

?iue  unos  v  otros  salgan  del  Reino  en  los  plazos  y  con  las 
ormalidades  establecidas,  quedando  sujetos  al  pago  de  los 
que  el  Arancel  marca,  cuando  la  salida  de  España  no  se  efec- 
túe dentro  del  plazo  legal,  ó  cuando  tiene  efecto  sin  el  cum- 
plimiento de  las  formalidades  fijadas: 

Considerando  que  bajo  este  régimen  hay  que  convenir  en 
que  la  pipería  y  envases  que  de  una  y  otra  forma  lleguen  á 
España,  son  mercancías  libres  de  derechos  hasta  tanto  que, 
vencidos  los  plazos  reglamentarios  sin  exportarse,  quedan 
definitivamente  en  el  psus,  y  como  las  penas  establecidas  en 
los  párrafos  tercero  y  cuarto,  art.  249  de  las  Ordenanzas  para 
las  diferencias  que  en  más  ó  menos  aparezcan  en  los  despa- 
chos, consisten  precisamente  en  la  exacción  de  uno  ó  dos  de- 
rechos de  los  señalados  en  el  Arancel  á  las  mercancías  en  que 
se  hallan  las  diferencias,  es  evidente  que  tales  penas  no  pue- 
den imponerse  ínterin  los  artículos  importados  ó  que  consti- 
tuyen las  diferencias  no  tengan  marcados  derechos: 

Considerando,  por  lo  tanto,  que  las  diferencias  de  que  se 
trata  no  son  penables  hasta  pasados  los  términos  de  franqui- 
cia sin  que  las  mercancías  se  exporten  al  extranjero; 

El  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  ge- 
neral, ha  tenido  á  bien  disponer  que  las  diferencias  de  peso, 
tanto  de  la  pipería  y  envases  vacíos  extranjeros  que  se  im- 
porten con  oqjeto  de  exportar  mercancías,  como  las  de  igual 
clase  que  se  introduzcan  con  artículos  de  comercio  y  con 
igual  fin,  no  son  penables  hasta  el  vencimiento  de  la  fran- 
quicia, si  no  hubieran  sido  reexportados  en  el  plazo  y  con  las 
condiciones  señaladas  por  instrucción,  y  que  esta  medida  sea 
aplicable  á  todos  los  casos  de  igual  naturaleza. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes.  Dios  gflarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 14  de  Junio  de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general 
de  Aduanas. 
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223. 

HACIENDA. 

14  Junio:  publicada  en  28. 

Real  orden,  ampliando  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Bermeo  para  la 
importación  ae  varios  artículos. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Ser- 
meo,  provincia  de  Vizcaya,  en  solicitud  "de  que  se  amplié  la 
habilitación  de  la  Aduana  de  dicha  villa  para  la  importación 
de  toda  clase  de  artículos  del  extranjera,  excepto  aguardiente, 
azúcares,  bacalao,  coloniales  y  tejidos: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  la  Delegación  de  Hacienda 
de  la  provincia,  Administración  principal  de  Aduanas ,  Co- 
mandancia de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio,  los  cuales  son  favorables  á  la  concesión  excepto 
el  de  la  Administración  principal  de  Aduanas,  que  encuentra 
demasiado  lata  la  habilitación  que  se  pretende,  y  propone  qufr 
se  limite  á  la  importación  de  determinados  artículos; 

Y  considerando  que  si  bien  hay  méritos  para  ampliar  la 
habilitación  de  la  Aduana  de  Bermeo  á  fin  de  que  puedan  im- 
portarse ciertos  artículos  que  necesita  la  industria  de  aquella 
villa,  es  en  efecto  excesiva  la  concesión  tal  como  se  pretende, 
que  no  aparece  hoy  justificada; 

El  Rey  (Q.  D.  G.j,  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,*  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  ge- 
neral, se  ha  servido  disponer  que  se  amplíe  la  habilitación 
de  la  Aduana  de  Bermeo  para  la  importación  de  madera  la- 
brada en  general,  mármoles,  porcelana,  cordelería,  calzado 
con  suela  de  madera,  cristalería,  drogas  y  productos  quí- 
micos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  14  de  Junio 
de  1886.=(amacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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224. 

« 

FOMENTO. 

14  Junio:  publicada  en  24. 

Real  orden,  disponiendo  que  los  autores  ó  editores  que  deseen  introducir 
en  España  obras  en  castellano,  impresas  en  el  extranjero,  remitan  una 
hoja  bibliográfica  de  ellas  á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública. 

Excmo.  Sr. :  La  frecuencia  con  que  se  repiten  reclama- 
ciones análogas  á  la  que  ha  dado  motivo  á  la  Real  orden  ex- 
ridida  por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  con  fecha 
del  actual,  referente  á  introducción  en  el  territorio  nacional 
de  obras  impresas  fuera  de  él  en  idioma  castellano,  exige  que 
se  dicte  una  disposición  de  carácter  general  que  ponga  tér- 
mino á  las  dudas  que  sobre  el  particular  se  suscitan. 

Por  tanto,  S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su  Au- 
gusto Hijo  D.  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  se  ha  dignado  dispo- 
ner que  los  autores  ó  editores  que  deseen  introducir  en  España 
obras  en  castellano,  impresas  en  el  extranjero,  deben  remitir 
nota  bibliográfica  de  ellas  á  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública,  para  que  sea  publicada  en  la  uaceta  con  los  quince 
días  de  antelación  que  previene  el  decreto  de  4  de  Septiembre 
de  1869,  y  que  la  nota  sea  publicada  tal  como  la  remitan  los 
interesados;  por  lo  cual  cuidarán  de  redactarla  con  la  exten- 
sión, claridad  y  exactitud  convenientes,  para  que  no  sufra 
entorpecimiento  el  despacho  en  las  dependencias  del  ramo  de 
Aduanas,  que  es  á  las  que  corresponde  impedir  ó  no  la  in- 
troducción. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  14  de  Junio  de 
1886.=Eugenio  Montero  Ríos.=Sr.  Ministro  de  Estado. 

FOMENTO. 

15  Junio:  publicada  en  5  Julio. 

Real  orden,  otorgando  á  la  Compama  Reusenée  de  Tranvías  la  concesión  de 
un  ferrocarril  económico  desde  Reus  al  puerto  de  Salóu  y  estación  de 
este  nombre  de  la  linea  de  Valencia  á  Tarragona. 

limo.  Sr.:  Vista  la  ley  especial  de  17  de  Julio  de  1885, 
cuyo  art.  1.°  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  otorgar  á  la 
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Compañía  Reusense  de  Tranvías  la  concesión  de  un  ferrocarril 
económico  que,  partiendo  de  la  ciudad  de  Reus  termine  en  el 
puerto  de  Salóu  y  en. la  estación  de  este  nombre  de  la  línea 
de  Valencia  á  Tarragona: 

Visto  el  expediente  instruido  para  los  efectos  de  la  mis- 
ma ley,  mediante  la  presentación  del  correspondiente  proyecto 
de  la  línea: 

Vista  la  Ley  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y  el  reglamento  para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  aprobado  por 
Real  orden  ele  1 1  del  actual  para  la  concesión  de  esta  línea, 
y  en  cuyo  documento  consta  la  conformidad  por  poder  en 
forma  del  representante  de  la  Empresa; 

S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su  Augusto  Hijo 
D.  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á  bien  otorgar  á  la 
Compañía  Rmsense  de  Tranvías,  domiciliada  en  la  ciudad  de 
Reus,  la  concesión  del  ferrocarril  económico  desde  la  misma 
ciudad  al  puerto  de  Salóu  y  estación  de  este  nombre  de  la  línea 
de  Valencia  á  Tarragona,  con  arreglo  al  proyecto  aprobado 
por  Real  orden  de  25  de  Febrero  último,  con  las  prescripcio- 
nes que  en  ella  se  imponen,  y  al  pliego  de  condiciones  parti- 
culares aprobado  en  11  de  Mayo  próximo  pasado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  15  de 
Junio  de  1886.=Montero  Rios.=*Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

226. 

ULTRAMAR. 

15  Junio:  publicada  en  11. 

Real  orden,  autorizando  la  contratación  y  circulación  de  las  carpetas  pro- 
visionales de  billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.:  Autorizada  por  el  art.  2.°  del  Real  decreto  de 
10  de  Mayo  último  la  circulación  y  contratación  como  efec- 
tos públicos  de  los  billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cube, 
creados  por  dicho  Real  decreto,  y  emitidas  por  el  Banco  Hfe- 
pano  Colonial  de  Barcelona  las  carpetas  provisionales  oue 
deben  entregarse  á  los  suscritores  al  empréstito  mientras  los 
expresados  billetes  no  estén  confeccionados  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  7.°  del  decreto  mandando  abrir- la  suscri- 
ción;  el  Rey  (Q.  D.  G.)<  y  en  su  -nombre  te  Reina  Regente 
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del  Reino,  Be  ha  servido  autorizar  la  contratación  y  circula- 
^ción  de  dichas  carpetas  provisionales,  cuya  nnmeraeión  y  nú- 
mero de  billetes  hipotecarios  á  que  se  refieren  es  como  sigue: 

FECHA  PE  LAS  CARPETAS  PROVISIONALES  EN 
1.°  DE  JUNIO  DE  1886. 

Billetes. 

100.000,  serie  de  un  billete,  carpetas  números  1  al  100.000      100.000 
40.000,  serie   de  un  billete,  carpetas  números   260.001 

al  300.000 ; 40.000 

16.000,  serie  de  10  billetes,  carpetas  números  100.001 

al  116.000 160.000 

2.000,  serie  de  20  billetes,  carpetas  números  120.001  al 

122.000 40.000 

158.000  carpetas,  representativas  de  billetes 840.000 


De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  á 
fin  de  que,  publicada  esta  Real  ordeu  en  la  Gacela  de  Madrid, 
sean  admitidas  desde  dicha  fecha  á  la  contratación  pública  las 
referidas  carpetas.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 15  de  Junio  de  1886.=Gamazo.— Sr.  Director  general  de 
Hacienda  de  este  Ministerio. 

227. 

GUERRA. 

16  Junio:  publicado  en  19. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  para  qtie  presente  á  las  Cortes  un 
proyecto  de  lev  declarando  de  utilidad  pública  las  obras  que  se  verifi- 
quen en  la  dehesa  de  los  Caramancheles  para  la  construcción  de  una 
galería  de  tiro  de  armas  portátiles.  * 

.De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente 
<lel  Reino, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  pre- 
sente! á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad 
Eública  las  obras  que  se  verifiquen  en  la  dehesa  de  los  Cara- 
ancheles  para  la  construcción  de  una  galería  de  tiro  de  ar- 
mas portátiles,  con  objeto  de  expropiar  Tos  terrenos  Mudantes 

Tomo  cxxxvi.  80 
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con  dicha  dehesa  que  están  situados  á  la  derecha  de  la  carre- 
tera de  Extremadura. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Junio  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA. =  El  Ministro  de  la  Guerra,  Joaquín  Jovellar. 

228. 

MARINA. 

« 

16  Junio:  publicado  en  22. 

Real  decreto ,  autorizando  al  Ministro  para  presentar  á  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  Ley  de  fuerzas  navales. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente 
del  Reino,  "  t 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Marina  para  presentar 
á  las  Cortes  el  unido  proyecto  de  Ley  de  fuerzas  navales.   » 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Junio  de  1886.*=MARÍA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Marina,  José  María  de  Beranger. 

MARINA. 

16  Junio:  publicado  en  22. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  para  presentar  á  las  Cortes  nn  pro- 
yecto de  Ley  de  fuerzas  navales,  que  comprende  las  necesarias  para  la 
" Península,  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y  Archipiélago  Filipino,  para 
el  afio  económico  de  1886-1887. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi 
Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente 
del  Reino, 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Marina  para  presentjár 
á  las  Cortes  el  proyecto  de  Ley  de  fuerzas  navales,  qtie  com- 
prende las  necesarias  para  la  Península,  Islas  de  Cuba,  y 
Puerto  Rico  y  Archipiélago  Filipino,  para  el  año.ecoñóxnfco 
de  1886  á  1887. 

Dado  en  Pal&cio  á  16  de  Junio  de  1886.  =  MARÍA  QfcííS- 
TINA.=E1  Ministro  de  Marina,  José  María  dé  Beranget.    } 


\ . 
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230. 


FOMENTO. 


\  * 


18  Junio:  publicado  en  26. 

Real  decreto,  aprobando  el  reglamento  interior  provisional  de  la  Bolsa  de 
Comercio  de  Madrid. 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  interior  provi- 
sional de  la  Bolsa  de  Comercio  de  Madrid,  y  los  modelos  que 
le  acompañan,  formados  por  la  Junta  sindical  del  Colegio  de 
Agentes  de  cambio  y  Bolsa  de  esta  Corte,  en  cumplimiento 
de  lo  que  dispone  el  art.  9.°  del  interino  general  de  Bolsas 
de  31  de  Diciembre  de  1885. 

Dado  en  Palacio  á  18  de  Junio  de  1886. =M  ARIA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  Fomento,  Eugenio  Montero  Ríos. 

REGLAMENTO  INTERIOR  PROVISIONAL 

DE  LA 

BOLSA  DE  COMERCIO  DE  MADRID. 

>  (í    .   , 

<     •  CAPÍTULO  PRIMERO. 

Organización  de  la  Bolsa  de  Comercio  de  Madrid, 

Articulo  1.°  La  Bolsa  de  Comercio  de  Madrid  depende  del 
Ministerio  de  Fomento,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.. 5.° 
del  reglamento  interino  para  la  organización  y  régimen  de 
las  Bolsas  de  Comercio  de  31  de  Diciembre  de  1885. 

Art.  %°  La  ¡dirección,  régimen  y  gobierno  de  la  Bolsa  de 
Comercio  de  Madrid  estará  a  cargo  de  la  Junta  sindica}  iel 
Colegio  de  Agentes  de  cambio,  ejerciendo  en  la  misma,  con- 
forme á  lo  .prevenido  en  el  Código  y  reglamento  de  Bolsas 
de  Comercio,  las  funciones  siguientes: 

1.a  Cuidar  de  todo  lo  concerniente  al  régimen  y  policía 
interior  de  la  Bolsa.  • 
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2.a    Llevar  la  representación  de  la  Bolsa  de  Comercio  en 
cuanto  se  refiera  á  la  contratación  y  cotización  de  todos  los 
•  valores  emanados  del  crédito.: 

3.a  Ejercer  las  funciones  que  le  son  propias,  presidiendo 
el  Colegio  de  Agentes  de  cambio  y  Bolsa. 

Art.  3.°  Con  respecto  al  régimen  y  policía  interior  de  la 
Bolsa,  es  propio  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes 
de  cambio,  según  lo  prevenido  en  el  art.  73  del  Código  de 
Comercio, «adoptar  cuantas  medidas  estime  convenientes  para 
conservar  el  orden,  y  para  que  se  establezcan  con  la  debida 
regularidad  y  no  se  interrumpan  las  transacciones.,' 

A  este  fin  es  la  Autoridad  encargada  de  cumplir  las  dis- 
posiciones del  capítulo  3.°  del  citado  reglamento  de  Bolsas, 
relativo  á  estas  reuniones  públicas  del  comercio.  ¡ 

Art.  4.°  La  inspección  (jue  en  cuanto  ai  orden  público  co- 
rresponde al  Gobernador  civil  de  la  provincia  en  las  reunió^ 
nes  de  la  Bolsa  de  Comercio,  la  ejercerá  un  Delegado  de  e$t* 
Autoridad,  con  sujeción  á  loque  previenen  los  reglamentos 
generales  para  las  reuniones  públicas  de  toda  clase,  y  p?esr- 
tando  á  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cambio 
el  auxilio  que  en  caso  necesario  le  pidiere  al  ejercer  sus  fun- 
ciones. 

Art.  5.°  Corresponde  á  la  Junta  sindical  cjiel  Colegio  de 
Agentes  de  cambio  de  Madrid,  como  representante  de  la  Bolsa 
en  cuanto  se  refiera  á  la  contratación,  cumplir  y  vigilar  que 
se  ejecuten  los  respectivos  preceptos  del  Código  y  reglamen- 
tos, bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Fomento;  exponer 
al  mismo  cuanto  estime  necesario  en  beneficio  del  crédito 
público  y  de  la  contratación  de  Bolsa,  y  evacuar  las  consul- 
tas que  se  le  dirijan,  en  todos  los  casos  en  que  el  Código  y 
reglamento  de  Bolsas  de  Comercio  uo  determinen  la  Junta 
sindical  que  debe  hacerlo. 

Art.  6.  El  personal  asignado  á  la  Bolsa  de  Comercio  de 
Madrid  dependerá  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes 
de  cambio,  y  su  nombramiento  se  hará  por  el  Ministerio  de 
Fomento  á  propuesta  de  la  expresada  Junta,  siendo  los  fun- 
cionarios y  dependientes  del  establecimiento  empleados?  pú- 
blicos, y  no  pudiendo  ser  separados  sino  en  virtud  de  expe- 
diente, en  que  se  oirá  á  los.  interesados  y  á  la  Junta  sindical. 
Esta  Corporación  está  autorizada  para  dar  .al  personal  de 
Bolsa,  según  su  clase,  el  destino  que  crea  más  conveniente 
al  mejor  servicio. 

Art.  7.°  El  personal  destinado  á  la  Bolsa  de  Madrid  será 
de  cargo  del  presupuesto  general  del  Estado,  conforme  al  ar- 
tículo 3.°  del  reglamento  interiaode  Bolsas  de  Comercio. 
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El  Ministerio  de  Fomento,  oyeudo  á  la  Junta  sindical,  de- 
terminará el  personal  que  deba  asignarse  a  la  Bolsa  con  arre- 
glo á  las  necesidades  que  señalen  los  nuevos  servicios  esta- 
blecidos por  el  Código  de  Comercio. 

Los  gastos  del  personal  y.  los  del  material  necesarios  se 
fijarán  cada  año  en  el  presupuesto  general  del  Estado. 

Art.  8.*    Para  el  servicio  de  las  liquidaciones  generales  y 
demás  trabajos  análogos  que  el  Código  encomienda  á  la  Junta  ' 
Bindiéal  del  Colegio  de  Agentes  de  cambio,  nombrará  la  misma 
y  separará  libremente  los  liquidadores  que  necesite. 

Para  retribuir  este  servicio  continuará  la  Junta  cobrando 
los  derechos  de  liquidación  de  20  pesetas  *por  cada  millón 
de  pesetas  nominales  de  compra  y  de  venta,  con  arreglo  á  la 
práctica  establecida  y  á  lo  que  se  previene  eu  la  Real  orden- 
de  28  de  Enero  de  este  año,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  el  Go- 
bierno resuelva  respecto  al  Arancel  de  las  Juntas  sindicales. 

Del  importe  de  los  derechos  de  liquidación  podrá  la  Junta 
sindical  descontar  para  sus  gastos  propios  el  15  por  100,  des- 
tinando el  resto  á  los  liquidadores. 

Art.  9.°  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cam- 
bio y  Bolsa  de  Madrid,  al  constituirse  anualmente  y  cuando 
las  exigencias  del  servicio  \<y  requieran,  establecerá  entre  sus 
individuos  los  turnos  que  crea  raás  convenientes  para  la  ins- 
pección y  vigilancia  (leí  pronto  despacho  de  los  distintos  ser- 
vicios administrativos  que  por  el  Código  y  reglamento  de 
Bolsas  de  Comercio  están  á  su  cargo. 

Art.  10.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, la  Junta  sindical,  para  atender  debidamente  al  cumpli- 
miento de  su  cometido,  podrá  poner  al  frente  de  los  distintos 
Bervicios  de  Bolsa  uu  Letrado  asesor  que,  bajo  su  dependencia 
y  como  su  representante,  se  encar¡gne  del  examen  y  trami- 
tación de  los  asuntos,  y  del  estudio  é  informe  de  las  cues- 
tiones de  derecho,  siendo  de  su  libre  elección  y  voluntad  el 
nombramiento  y  separación,  y  retribuyéndole  con  sus  propios 
fondos. 
'Art:  11.    Los  dependientes  de  la  Bolsa  de  Comercio  que 

S resten  servicio  en  las  reuniones  de  la  misma,  usarán  como 
fetintivo  gorra  con  las  iniciales  B.  C.  4e  M.  y  un  galón  do- 
rado en  las  bocamangas. 
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CAPITULO  II. 


De  las  reuniones  de  la  Bolsa-  de  Comercio  de  Madrid. 


Art.  12.  La  Junta  sidical  del  Colegio  de  Agentes  de  cam- 
bio cuidará,  por  medio  del  Síndico  Presidente,  Vicepresidente 
ó  Adjunto  oue  le  reemplace,  del  régimen  y  policía  de  las  re- 
uniones de  la  Botea  de  Comercio  de  Madrid ,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  del  capítulo  3.a  del  reglamento  de  Bolsas. 

Art.  13.  El  distintivo  de  la  autoridad  del  Síndico  Presi- 
dente ó  del  individuo  de  la  Junta  sindical  que  le  reemplace 
en  las  reuniones  de  Bolsa,  será  el  bastón  de  mando  reglamen- 
tario. 

Art.  14.  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cam- 
bio, al  constituirse  anualmente,  remitirá  al  Ministerio  de  Fo- 
mento y  al  Gobierno  civil  de  la  provincia  relación  de  ios 
Agentes  de  que  se  componga,  señalando  el  orden  en  que  ha- 
yan de  ejercer  las  funciones  de  Presidente  en  ausencias  y  en- 
fermedades del  Síndico. 

Art.  15.  Son  atribuciones  del  Síndico  Presidente  por  lo 
que  respecta  á  las  reuniones  de  Bolsa: 

1.a    Dar  la  orden  para  su  apertura  y  terminación. 

2.a  Impedir  por  medio  de  los  dependientes  de  la  Bolsa  que 
los  que  asistan  á  la  reunión ,  sea  cual  fuere  su  clase  y  cate- 
goría, entren  con  armas,  bastones  ni  paraguas. 

3.a  Adoptar  las  medidas  necesarias  para  conservar  el  orden 
en  las  transacciones,  y  disponer  en  caso  necesario  la  detención 
del  que  lo  interrumpa,  poniéndolo  inmediatamente  en  cono- 
cimiento y  á  disposición  del  Gobernador  civil  de  la  provincia, 
y  utilizando  á  este  efecto  los  servicios  de  inspección  de  Orden 
público  del  Delegado  de  esta  Autoridad  en  las  reuniones  dé 
Bolsa. 

•  4.a  Dar  conocimiento  al  público  en  el  acto  de  noticias  que 
interesen  á  la  contratación,  cuando  con1  urgencia  »así  lo  <fos¿ 
ponga'  y  lo  comunique  directamente  á  la  Junta  sindical  al- 
guno de  los  Ministerios. 

5.a  Publicar  por  medio  del  anunciador  y  por  edictos  .las 
denuncias  para  impedir  la  negociación  de  valores  cotizables 
y  los  acuerdos  de  la  Junta  sindical ,  levantando  esta  prohibi- 
ción, así  como  los  autos  judiciales  dictados  con  igual  objeto. 

6.a  Anunciar  también  por  edictos  en  el  local  de  la  Bolsa 
los  valores  que  hayan  sido  admitidos  á  la  contratación  y  coti- 
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¿¡ación  oficia],  el  recibo  de  Memorias,  balances  y  antecedentes 

8ue  deban  facilitar  á  la  Junta  sindical  los  establecimientos, 
ompañías  ó  Empresas  nacionales  ó  extranjeras  y  particula- 
res respecto  á  los  valores  que  tengan  emitidos,  y  al  pago  de 
intereses  y  amortizaciones  á  fin  de  que  el  público  pueda  ente- 
rarse en  Secretaría,  y  anunciar  asimismo  la  falta  de  estos  da- 
tos después  de  un  mes  en  que  debieron  ser  entregados  a  la 
Junta  sindical. 

.  7-*  Remitir  diariamente  al  Registro  Mercantil  certificación 
del  acta,  de  cotización,  y  un  ejemplar  del  Bolelin  i  los  centros 
que  señala  el  art.  53  del  reglamento  de  Bolsas  de.  Comercio. 

8.*  Cuidar  de  que  se  fije  en  el  tablón  de  edictos,  en  cuanto 
esté  impreso,  un  ejemplar  del  Bolelin  de  Cotización,  y  en  ol 
apto  en  que  los  reciba  los  telegramas  sobre  cambios  de  las 
Bolsas  nacionales  y  extranjeras. 

9.*  Cuidar  asimismo  de  aue  permanezcan  siempre  colo- 
cadas en  el  interior  de  la  Bolsa  las  listas  de  los  Agentes  de 
«capabio  y  Bolsa  y  Corredores  de  Comercio  colegiados  y  las 
sellas  de  sus  domicilios. 

Art.  16.  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cam- 
bio dictará  las  reglas  á  que  han  de  sujetarse  los  dependientes 
que  destine  al  servicio  de  las  reuniones  de  Bolsa,  tanto  en  lo 

3ue  hace  relación  con  el  público,  como  para  el  aseo  y  limpieza 
el  local. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  admisión  de  valores  á  la  contratación  y  cotización 
de  la  Bolsa  de  Comercio  d¿  Madrid. 

Art.  17,  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cam- 
bio admitirá  á  la  contratación,  é  incluirá  en  las  cotizaciones 
oficiales ,  los-  valores  que  representen  créditos  contra  el  Es- 
tado ,  las  provincias  y  los  Municipios ,  en  cuanto  reciba  del 
Ministerio  de  Bomento  la  autorización  previa  del  Gobierno,,  y 
aparezca  publicado  en  la  Gacela  de  Madrid  el  pormenor  de  las 
emisiones,  conformen  los  artículos  28  y  29  del  reglamento  de 
Bolsas  de  Comercio. 

Art.  18.  El  dictamen. que  debe  emitir  la  Junta  sindical, 
conforme  al  núm.  2.°  .del  art.  68  del  Código  de  Comercio,  para 
declarar  el  Gobierno  admitidos  á  la  CQntratación  y  cotización 
de  Bolsa  Jos, efectos  piiblicos  de  naciones  extranjeras,  com- 
prenderá, no  sólo  las  consideraciones  de  conveniencia,  con- 
sultando los  intereses  del  comercio,  sino  también  cuanto  haga 
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relación  A  la  facilidad  en  el  cobro  do  la  renta  y  amortizacio- 
nes, y  á  los  medios  de  reconocer  la  legitimidad  de  los  valores. 
La  Junta  sindical  sólo  admitirá  estos  valores  á  la  contra- 
tación y  cotización  oficial  cuando  reciba  el  Ministerio  de  Fo- 
mento la  debida  autorización  del  Gobierno,  y  se  hayan  pu- 
blicado en  la  Gacela  las  condiciones  y  circunstancias,  de  la 
emisión  y  la  fecha  desde  que  puedan  ser  objeto  de  la<  contra- 
tación publica. 

Art.  19.  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de 
cambio  y  Bolsa  de  Madrid  formará  el  expediente  necesario 

Ímra  declarar  admitidas  á  la  contratación  y  cotización  oficial 
as  emisiones  de  valores  al  portador,  de  establecimientos,  Com- 
pañías ó  Empresas  nacionales. 

A  dicho  expediente  deberán  acompañarse  testimonios  de 
las  escrituras  de  Sociedad  y  de  los  estatutos  y  reglamentos 

f>or  que  se  rijan  las  Compañías;  certificados  de  inscripciones 
itérales  del  Registro  mercantil  y  del  de  la  propiedad  en  su 
caso,  tauto  para  hacer  constar  la  propiedad  de  los  bieneé  que 
sirvan  de  garantía  á  las  emisiones,  como  las -cargas  que  á 
los  mismos  bienes  afecten;  y  los  denris  documentos  que  la 
Junta  crea  necesarios  en  consonancia  con  el  art.  69  del 
Código. 

Art.  20.  Se  presentar ín  legalizados  y  traducidos  por  la 
Interpretación  de  lenguas  los  documentos  que  deban  acom- 
pañarse al  expedienta  que  instruya  la  Junta  sindical  del  Cole- 
gio de  Agentes  de  cambio  y  Bolsa  de  Madrid,  para  admitir, 
conforme  al  art.  70  del  Código  y  18  y  32' del  reglamento  de 
Bols;.s  de  Comercio,  á  la  contratación  y  cotización  oficial  las 
emisiones  de  documentos  de  crédito  al  portador  de  Empresas 
extranjeras. 

La  Junta  sindical  no  admitirá  á  la  contratación  y  cotiza- 
ción oficial  de  esta  clase  de  valores,  aun  cuando  los  ¿oneidere 
admisibles,  sin  que  preceda  la  declaración  del  Gobierno- de  que 
no  median  razones  de  interés  público  qnese  opongan  á.eHo. 
Art.  21.'  Al  expediente  para  declarar  la  Junta  sindical 
admitidos  á  la  contratación  y  cotización  oficial  los  valorea  ai 
portador  que  emitan  los  particulares,  conformo  al  art.  71  del 
Código  de  Comercio,  deberán',  unirse  cuantos  antecedentes 
estime  la  Junta  necesarios  para  acreditar  que*  los  valores 
están  suficientemente  garantizados.;!     .    .  n.    .  .  ,  '.■■ 

Art.  22.  La  Junta  sindical  dará  conocimiento  al  Ministe- 
rio de  Fomento  del  acuerdo  que  tomaTe  e¿  loa  tres  casos  de 
admisión. de  valores  á  la  contratación  oficial  á  que  sel  retienen 
los  artículos  69,  70  y  71  del  Código  de  Comercio,  y  ie  publi- 
cará en  la  Gaceta  de  Madrid  á  costa  de  los  interesados. 


DE  1886.  1273 

Cuando  el  acuerdo  dé  la  Junta  en  cualquiera  de  estos  tres 
casos  fuere  negativo,  podrán  los  interesados  entablar  recurso 
do  alzada  ante  el  Ministerio  de  Fomento,  dentro  del  término 
dfe  tercer  día;  á  contar  desde  el  siguiente  al  de  la  notificación 
eji  forma  que  le  haga  la  propia  Junta* 

La  resolución  del  Ministerio  causará  estado,  y  sólo  será 
neclamable  en  la  vía  contenciosa. 

CAPÍTULO  IV.      • 

» 

De  las  operaciones  de  BoUa* 

SECCIÓN  PK1MER4. 

Forma  á  que  debe  ajnsfarfle  la  contratación  intervenida 
por  los  Aponte*  colegiados  de  Cambio  y  Bolsa. 

Art.  23.  Para  fijar  el  cambio  de  toda  clase  de  operaciones 
se  usará  el  sistema  decimal,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  48  del  reglamento  de  Bolsas  de  Comercio. 

JSn  los  cambios  de  las  operaciones  no  podrán  fijarse  frac- 
ciones menores  de  5  céntimos. 

Art.  24.  El  cambio  en  las  negociaciones  de  valores  ó  efec- 
tos cotizables  que  no.  tengan  hecho  todo  el  desembolso,  ver- 
sará sobre  el  importe  de  la  parte  desembolsada. 

Art.  25.  Los  Agentes,  al  proponer  una  operación,  mani- 
festarán primero  la  cantidad,  Juego  las  condiciones  y  después 
él  cambio. 

Art.  26.  Las  operaciones  se  extenderán  para  su  publica- 
ción en  las  notas  formuladas  por  la  Junta  sindical. 

El  Agente  vendedor  extenderá  y  firmará  la  nota  de  pu- 
blicación. 

Cuando  la  operación  se  haya  concertado  entre  dos  Agen- 
tes, firmará  también  la  nota  el  Agente  comprador. 

Art.  27*  Conformé  al  art.  78  del  Código  y  á  lo  establecido 
en  el  38  del  reglamento  de  Bolsas  de  Comercio,  es  de  cargo 
de  los  Agentes  de  cambio  cuidar  de  la  inmediata  publicación 
de  la  operación  convenida,  y  en  el  caso  de  haberla  concer- 
tado fuera  de  las  horas-de  contra taciónx>ficial,  cuidar  asimismo 
de  que  se  publique  al  dar  ■  principio  la  reunión  de  Balsa  i  time- 
diata. 

'  Art.  28.  La  Junta  srodieal  del  Colegio  de  Agente*  de  cam- 
bio y  Bolsa  de  Madrid  aplicará  discrecianaltnente,  según  los 
casos,  por  la  no  publicación  de-  operaciones,  la  inulta  que  pres- 
cribe el  art.  19  ¿el  reglamento  de  Bolsas  de  Comercio. 
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Art.  29.  La  publicación  de  laí  operaciones  se  hará  cons- 
tar por  la  Junta  sindical  en  las  pólizas  que  presenten  los  con- 
tratantes estampando  un  sello  que  así  lo  acredite. 

Art.  30.  Podrán  los  Agentes  comprender  en  una  nota  de 
publicación  de  operaciones  al  contado  ó  á  plazo  varias  canti- 
dades de  un  mismo  comitente  cuando  hayan  sido  negociadas 
á  igual  cambio  á  distintas  personas. 

En  este  caso  dará  el  auunciador  número  correlativo  de 

Ímblicación  &  cada  una  de  las  cantidades  que  comprenda 
a  nota. 

Art.  31.  En  las  pólizas  de  operaciones  á  plazo,  que  serán 
extendidas  en  los  modelosadoptados  por  la  Junta  sindical,  se 
expresarán  todas  las  condiciones  del  contrato,  y  se  pondrá  en 
letra  el  número  de  publicación. 

Art.  32.  Para  hacer  constar  el  pedido  en  tiempo  hábil  de 
papel  negociado  á  plazo  y  á  voluntad,  se  entregará  por  los 
Agentes  nota  firmada  al  Síndico  Presidente  cuando  el  vende- 
dor no  se  hallare  en  la  reunión  de  Bolsa  á  la  hora  seiialada 
para  este  acto  en  el  art.  41  del  reglamento  de  Bolsas  de  Co- 
mercio. Igual  procedimiento  se  seguirá  en  las  contestaciones 
de  las  operaciones  en  el  día  del  vencimiento  á  que  se  refiere 
el  art.  42  de  dicho  reglamento,  ó  en  el  anterior  inmediato., 
si  este  día  fuere  festivo. 

Art.  33.  El  anunciador,  al  hacer  la  publicación  de  opera- 
ciones, lo  expresará  por  el  siguiente  orden;  clase  de  valores, 
cantidad  negociada,  plazo,  condiciones  y  cambio. 

A  cada  nota  de  publicación  le  dará  un  número  correlativo 
por  el  orden  en  que  los  anuncie,  teniendo  presente  lo  que  dis- 
pone el  art.  30  de  este  reglamento,  en  ol  caso  de  comprender 
una  nota  diversas  cantidades. 

Art.  34.  Se  llevará  en  la  Secretaría  de  la  Junta  sindical 
del  Colegio  de  Agentes  de  cambio  de  Madrid  un  libro  de  esta- 
dos diarios  de  operaciones  publicadas,  en  el  que  se  expresarán 
todas  las  condiciones  y  circunstancia?  que  coipprondán,  el 
cual  servirá  de  indicador  de  las  notas  de  publicación  que  han 
de  archivarse  encarpetadas  ordenada  rigente,  conforme  pres- 
cribe el  art.  46  del  reglamento  de  Bolsas  de  Comercio. 

De  este  libro  se  cp piará  el  estado  diario  de  operaciones  qye 
debe  remitirse  al  Ministerio  de  Fomento,,  según  ^o  previene 
en  el  qxpresado  artículo  del  reglamento  de  Boísas.      , 
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De  ias  operaciones  que  pueden  intervenir  en  concurrencia  loa  Agentes  de 
Cambio  y  Bolsa  y  los  Corredores  de  Comercio  colegiados  en  Madrid. 

Art.  35.  Los  Acentos  de  cambio  y  Bolsa  y  los  Corredores 
de  Comercio  colegiados  podrán  intervenir  indistintamente  en 
todas  las  operaciones,  actos  y  contratos  que  autoriza  el  Có- 
digo, á  excepción  de  las  negociaciones,  trasferencias  y  sus- 
cnciones  de  emisiones  de  efectos  públicos  que  son  privativas 
de  los  primeros  conforme  á  los  artículos  100  del  Código,  10  y 
número  1.°  del  68  del  reglamento  de  Bolsas  de  Comercio, 

Art.  36.  Cuando  los  Agentes  de  cambio  y  Bolsa  de  Madrid 
ejerzan  funciones  de  Corredores  de  Comercio  se  sujetarán  á 
las  disposiciones  de  los  artículos  106  á  110  del  Código,  que 
determinan  los  deberes  de  los  Corredores;  pero  para  la  redac- 
ción y  expedición  de  los  documentos  de  contratos  y  la  forma 
de  las  asientos  en  su  libro  registro  de  esta  clase  de  operacio- 
nes, adoptarán  los  modelos  qne  estime  más  oportunos  su  res- 
pectiva Junta  sindical. 

Art.  37.  Los  Corredores  de  Comercio  de  Madrid,  podrán 
ejercer  sus  funciones  en  la  Bolsa,  en  las  horas  de  contratación 
oficial,  y  los  cambios  que  en  sus  operaciones  se  fijen  servirán 

Íara  formar  la  nota  que  la  Junta  sindical  de  su  respectivo 
ole^io  debe  remitir  diariamente  á  la  del  Colegio  de  Agen- 
tes de  cambio  y  Bolsa,  como  dato  para  levantar  el  acta  de 
cotización,  conforme  al  art.  49  del  reglamento  de  Bolsas  de 
Comercio.  . 

Art.  38.  En  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  la  Bolsa  se 
acomodarán  los  Corredores  de  Comercio  de  Madrid  á  las  me- 
didas-adoptadas  por  la  Junta  sindical  de  Colegio  de  Agentes 
de  cambio  y  Bolsa  para  establecer  el  orden  debido  en  las  tran- 
sacciones, y  estarán  sujetos  á  las  disposiciones  del  cap.  3.°  del 
reglamento  de  Bolsas  de  Comercio,  relativo  á  estas  reuniones 
publicas. 

Art.  39.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  22  del  regla- 
mento de  Bolsas,  los  Corredores  colegiados  de  Comercio  in- 
curren en  la  pena  de  privación  de  oficio  y  demás  responsabi- 
lidades á  que  haya  lugar,  interviniendo  en  otras  operaciones, 
en  cualquier  concepto,  que  las  que  les  son  propias,  con  arreglo 
al  art.  100  del  Código,  para  lo  cual  la  Junta  sindical  del  Co- 
legio de  Agentes  de  cambio  formará,  en  su  caso,  el  expe- 
diente justificativo  que  elevará  al  Ministerio  de  Fomento. 
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De  los  libros-registrón  de  Iob  Agentes  de  cambio  y  Bolsa,  y  délos  Corredo- 
res de  Comercio  colegiados  de  Madrid.  Notas  y  pólizas  que  deben  adop- 
tarse en  la  contratación. 

Art.  40.  Los  Agentes  mediadores  del  Comercio  de  Madrid 
llevarán  necesariamente  un  libro-registro  de  operaciones,  en 
el  que  por  orden  correlativo  de  fechas  asentarán  todas  las 
operaciones  en  que  intervengan,  y  el  cual  estar.!  autorizado 
previamente  por  el  Juez  municipal  del  distrito  á  que  corres- 
ponda su  domicilio,  conforme  á  los  artículos  36  y  93  del -Có- 
digo de  Comercio. 

Podrán  llevar  también  otros  libros  con  las  mismas  solem- 
nidades, poniéndolo  en  conocimiento  de  su  respectiva  Junta 
sindical  para  hacer  constar  la  clase  de  operaciones  á  que  es- 

()ecialmente  los  destinen  y  la  fecha  con  que  den  principio,  á 
os  efectos  del  párrafo  tercero  del  expresado  art.  93  del  Código- 
Esto  no  obsta  para  que  los  Agentes  puedan  llevar  sin 
aquellas  formalidades  los  libros  auxiliares  de  anotaciones,  bo- 
rradores, cuenta  de  caja ,  copiadores  y  demás  que  necesiten 
para  su  uso  privado. 

Art.  41.  En  el  fcaso  en  que  los  Agentes  hayan  de  dar  prin- 
cipio á  un  tomo  del  libro-registro  con  asientos  de  operaciones 
de  fecha  anteriora  la  legalización  judicial  del  mismo,  de- 
berán hacer  constar  por  medio  de  ñola,  fechada  y  firmada,  el 
número  de  asientos  de  operaciones  que  habrán  de  insertarse 
en  primer  lugar,  siguiendo  el  orden  correlativo  desde  la  fecha 
del  último  asiento  del  tomo  anterior. 

Art.  42.  Los  Agentes  se  acomodarán  á  lo  dispuesto  en  los 
artículos  43  y  44  del  Código  de  Comercio  respecto  á  la  forma 
de  llevar  sus  libros-registros,  sin  blancos,  interpolaciones, 
raspadura  ni  tachones,  salvando  por  nota  inmediatamente  que 
las  adviertan  las  omisiones  ó  equivocaciones  padecidas  al  hacer 
los  asientos. 

A*t-  43.  Sin  perjuicio  de  Jas  modificaciones  que  la  práctica 
seríala  y  crea  oportuno  introducir  la'Junta  sindical,  con  arreglo 
á  tes  facultades  que  le  concede  el  art.  19  del  reglamento  de 
Bolsa  de  Comercio,  los  Agentes  adoptarán  en  los  asiento*  dé 
su  libro-registro  y  'en  la  redacción  y  expedición'  de  documen- 
tos de  contrato,  los  formularios  de  asientos,  üotas>  pólizas  y 
certificaciones  que  se  acompañan  á  este  reglamento. 


dr  1886.  1277 


CAPITULO  V. 


De  la  redacción  del  acta  y  Boletín  de  Cotización. 

Art.  41.  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agento»  de 
^cambio  y  Bolsa  adoptará  para  la  redacción  del  acta  de  cotiza- 
ción oficial  la  forma  que  considere  más  adecuada  para  fijar 
el  curso  de  los  cambios,  y  señalar  las  condiciones  de  los  con- 
-  tratos  en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  48  del  reglamento 
de  Bolsas  de  Comercio. 

Artj  45.     En  el  aria  de  cotización  se  incluirá  una  casilla 

?ue  ee  llamará  de  Últimas  cambios  no  publicados ,  en  la  que 
gurarán  los  que  la  Junta  sindical  considere  corrientes  desr 
pues  de  corrada  la  contratación  oficial  y  hasta  el  momento 
de  la  redacción  del  .acta  en  vista  de  las  noticias  que  le  faci- 
liten  los  Agentes. 

Ai*.  46.  Al  determinar  en  el  acta  de  cotización  el  movi- 
miento sucesivo  de  los  cambios,  cuidará  la  Junta  sindical  de 
fijar  las  oscitaciones  de  alza  y  baja  en  el  mismo  orden  de  pu- 
blicación, repitieudo  los  cambios  iguales  en  los  casos  precisos 
para  esta  determinación. 

Art.  47.  Todas  las  operaciones  concertadas  en  el  inter- 
medio de  una  Bolsa  á  otra  se  publicarán  al  dar  principio  la 
inmediata  conforme  al  art.  38  del  reglamento  de  Bolsas  de 
Comercio,  y  sus  cambios  se  harán  constar  en  el  Acta  y  Boletín, 
en  una  casilla  que  se  llamará  de  Cambios  precedentes. 

Art.  48.  En  el  Boletín  de  cotización  publicará  también  la 
Juuta  sindical  los  telegramas  oficiales  .sobre  cambios  de  las 
Bolsas  nacionales  y  extranjeras. 

Art.  49.  El  Boletín  de  cotización  podrá  también  compren- 
der en  su  última  partp  una  sección  destinada  á  los  anuncios 
que.  la  Junta  acuerde  y  estén  en  relación  con  las  funciones  que 
le  atribuyen  el  Código  y  reglamento  de  Bolsas  de  Comercio. 

CAPÍTULO  VI. 

* 

Pe  las  liquidaciones  generales  de  operaciones  de  fin  de  mes.   ' 

Art*  50.  En  cumplimiento  de  lo  prevenido.cn  el  art.  55 
del  reglamento  de  Bolsas  de  Comercio,  los.  Agentes  de  cambia 
colegiados  presentarán  á  la  Junta  sindical  la  correspondi£ot$ 
liquidación  de  operaciones  á  plazo  que  tengan  intervenid?* 
ante»  de  las  doce  del  día  siguiente  al  déla  ultima  reunión  de 
Boisa  del  mes,  n  fin  de  proceder,  á  la  liquidación  general. .  , , 
En  igual  término  podrán  presentar  a  su  nombre  iosinte- 
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rosados  en  las  operaciones  intervenidas  j>or  los  Agentes  sus 
respectivas  liquidaciones  á  la  Junta  sindical. 

Art.  51.  Las  liquidaciones  se  presentarán  fechadas  y  fir- 
madas por  los  interesados,  indicando  en  la  parte  superior  la 
liquidación  ó  vencimiento  á  que  correspondan  las  operaciones. 

Art.  52.  En  la  liquidación  de  operaciones  concertadas  con 
obligación  de  entregar  ó  recoger  papel  se  expresará  la  clase 
de  valores,  capital  nominal,  nombres  de  compradores  y  ven- 
dedores, el  efecto  y  los  diferencias  á  cobrar  y  pagar,  cerrando 
las  mismas  con  los  saldos  que  resulten. 

Art.  53.  Las  liquidaciones  por  operaciones  á  diferencias 
se  presentarán  fijando  el  capital  nominal,  clase  de  valores, 
nombres  de  compradores  y  vendedores,  cambio  convelido  y 
la  diferencia  resultante. 

Art.  54.  La  liquidación  general  dará  principio  á  las  cinco 
de  la  tarde  del  día  siguiente  al  vencimiento,  continuando  en 
esta  operación  hasta  dejar  citados  los  saldos  que  en  definitiva 
resulten  en  metálico  y  papel  á  entregar  y  recoger.    . 

La  Junta  sindical,  cuando  lo  estime  necesario,  podrá  variar 
la  hora  en  que  ha  de  dar  principio  la  liquidación,  anuncián- 
dola al  público  con  la  debida  anticipación. 

Art.  55.  Será  de  cargo  y  responsabilidad  de  la  Junta  sin- 
dical la  fijación  de  los  saldos  definitivos  de  la  liquidación  ge- 
neral de  operaciones  de  fin  de  mes. 

Conocidos  los  saldos,  se  hará  simultáneamente  la  entrega 
de  papel  y  dinero  bajo  la  responsabilidad  de  los  respectivos  inte- 
resados, interviniendo,  estos  actos  los  liquidadores  de  la  Junta. 

Art.  56.  Para  llegar  al  término  de  la  liquidación  general 
en  el  plazo  más  breve,  dentro  del  máximum  que  señala  el  ar- 
tículo 55  del  reglamento  de  Bolsas  de  Comercio,  se  establecen 
las  siguientes  reglas: 

1/  Las  diferencias  á  entregar  en  metálico  en  las  liquida- 
ciones en  que  no  resulte  á  la  vez  saldo  de  valores  á  recoger, 
se  entregarán  á  los  liquidadores  al  mismo  tiempo  qu$  lap  li- 
quidaciones. 

2.a  Los  saldos  de  valores  se  recogerán  y  entregarán  por 
los  respectivos  interesados  antes  de  las  dos  ae  la  tarde  del  se- 
gundo día  hábil  de  Bolsa  del  mes  siguiente,  y  en  caso  nece- 
sario, podrí  la  Junta  sindical  ampliar  el  plazo  hasta. la  aper- 
tura de  la  Bolsa  inmediata,  á  cuya  hora  deben  quedar  termi- 
nadas todas  las  operaciones ,  conforme  al  artículo  cita4í*  del 
reglamento. 

3.*  No  se  suspenderá  la  liquidación  general  por  1^ falta  de 
presentación  de  alguna  liquidación  en  el  plazo  que  señala  el 
artículo  50  de  este  reglamento.,  lf      ,   . 
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Cuando  esto  ocurra,  se  eliminarán  las  partidas  que  se  refie- 
ran al  Agente  ó  comitente  moroso,  y  se  continuará  practi- 
cando la  liquidación. 

Art.  57.  No  obstante  lo  establecido  en  el  presente  capitulo 
sobre  la  liquidación  general  de  fin  de  mes  de  operaciones  á 
plazo,  la  Junta  sindical  del  Colejno  de  Agentes  de  cambio  y 
Bolsa  podrá  adoptar  cuantas  medidas  estime  necesarias  para 
el  más  pronto  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  esta  parte  en 
el  art.  55  del  reglamento  de  Bolsas  de  Comercio. 

CAPÍTULO  VIL 

De  las  reclamaciones  por  incumplimiento  de  operaciones 

de  Bolsa. 

Art.  58.  Las  reclamaciones  por  incumplimiento  de  opera- 
ciones publicadas  é  intervenidas  por  los  Agentes  colegiados  deu 
cambio  y  Bolsa  de  Madrid  al  contado  ó  de  las  de  plazo,  cuya 
liquidación  no  forme  parte  de  la  general  de  fin  de  mes,  se 
harán  ante  la  Junta  sindical  en  la  Bolsa  inmediata  al  día  del 
vencimiento,  con  arrsglo  á  los  artículos  76  y  77  del  Código. 

Las  reclamaciones  que  se  refieran  á  falta  de  cumplimiento 
en  lia  liquidación  general  de  fin  de  mes,  se  harán  ante  la  Junta 
sindical  hasta  las  dos  de  la  tarde  del  tercer  día  hábil  después 
del  vencimiento,  en  consonancia  con  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 55  del  reglamento  de  Bolsas  de  Comercio. 

Art.  59.  En  las  reclamaciones  contra  un  Agente  por  in- 
cumplimiento de  operaciones  al  contado,  presentarán  los  inte- 
resados á  la  Junta  sindical,  conforme  al  art,  77  del  Código, 
los  valores  no  recogidos  ó  el  importe  efectivo  del  contrato  de 
los  valores  no  entregados;  y  la  Junta  sindical,  en  vista  de  la 
nota  de  publicación  de  la  operación,  venderá  ó  comprará  res- 
pectivamente los  efectos  públicos  convenidos  por  ínedio  de 
uno  de  sus  individuos,  y  realizará  á  la  vez  la  parte  necesaria 
de  la  fianza  del  Agente  moroso  para  satisfacer  la  diferencia. 

Si  la  reclamación  fuese  de  un  Agente  contra  su  comitente, 
la  Junta  sindical  comprará  ó  venderá  bajo  la  responsabilidad 
del  Agente  los  valores  á  que  se  refiera  la  operación,  y  expe- 
dirá á  favor  de  éste  la  certificación  de  que  habla  el  párrafo 
tercero  del  art.  103  del  Código  de  Comercio. 

Art.  60.    En  las  reclamaciones  contra  un  Agente  por  in- 
cumplimiento de  operaciones  aplazo,  la  Junta  sindical,  en' 
vista  de  la  póliza  del  contrato  que  presente  el  reclamante,  y 
después  de  asegurarse  de  que  la  operación  está  publicada,  com- 
prará ó  venderá  al  plazo  más  corto  posible  el  capital  nominal 
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en  descubierto,  por  medio  de  uno  de  sus  individuas  y  por 
cuenta  del  Agente  moroso. 

A  este  efecto,  la  Junta,  trascurrido  el  plazo  para  las  recia-, 
m.aciones,  realizará  la  parte  necesaria  de  la  fianza  del  Agente 
para  satisfacer  la  diferencia  que  resulte. 

Si  la  reclamación  fuera  de  un  Agente  contra  su  comiten- 
te, la  Junta  hará  igual  operación  de  compra  ó  venta  por 
cuenta  del  primero,  y  expedirá  la  certificación  que  prescribe 
el  párrafo  tercero  del  art.  103  del  Código. 

Art.  61.  La  liquidación  de  operaciones  ó  diferencias,  ó  sea. 
eii  las  que  no  se  haya  estipulado  la  obligación  de  eutregar  los 
valores,  se  practicará  por  la  Junta  sindical  en  caso  de  recla- 
mación, hallando  la  diferencia  entre  el  cambio  convenido  y  el 
tipo  medio  que  establece  el  art.  54  del  reglamento  de  Bolsas 
de  Comercio. 

Art.  62.  Si  para  atender  la  Junta  sindical  la  reclamación 
contra  un  Agente  vendedor  fuere  insuficiente  él  efectivo  déla 
operación  reclamada  y  la  parte  de  fianza  disponible,  es  potes- 
tativo en  el  reclamante  limitar  la  compra  que  la  Junta  na  de 
hacer,  en  cumplimiento  del  art.  77  del  Código,  á  la  cantidad 
nominal  de  vaiores  que  fuere  posible,  ó  extenderla  á  la  tota- 
lidad del  capital  nominal  convenido,  siendo  de  su  cuenta  en 
este  último  caso  la  diferencia  de  más  que  aparezca,  y^ue 
entregará  desde  luego  á  la  Junta  para  completar  el  precio  de 
la  compra. 

Art.  63.  Terminada  la  liquidación  general  de  fin  de  mes- 
deberán  canjear  los  Agentes  y  comitentes  las  pólizas  de  ope- 
raciones á  plazo  vencidas,  y  sobre  las  que  no  se  hubiesen 
I>roducido  reclamación,  quedando  nulas  y  sin  ningún  valor 
as  pólizas  que  no  se  devuelvan. 

Del  mismo  modo  quedarán  sin  ningún  valor  ni  efecto  las 
notas  de  mutua  conformidad  de  las  negociaciones  al  contado 
cambiadas  entre  Agentes  y  comitentes,  á  las  que  se  refiere 
el  art.  103  del  Código,  una  vez  liquidadas  las  operaciones  y 
expedida  al  comprador  la  póliza  de  adquisición  de  los  valores. 

'  CAPÍTULO  VIII. 

* 

Sobre  las  denuncia*  para  impedir  la  negociación  de  documentos 

de  crédito  y  efectos  al  .portador. 

Art.  64.  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cam- 
*bio  y  Bolsa  de  Madrid  admitirá  las  denuncias  que  se  le  presen- 
ten por  robo,  hurto  ó  extravío  de  valores  cotizables  al  por- 
tador, enumerados  en  el  art.  517  del  Código,  conforme  á  to 
prevenido  en  el  559  y  565;  y  en  el  mismo  día  ó  en  el  inme- 
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diato  fijará  anuncio  en  el  tablón  de  edictos ,  lo  anunciará  al 
abrirse  la  Bolsa  y  participará  las  denuncias  por  el  correo  más 
próximo  ó  por  telegramas ,  si  fuese  posible,  á  las  Juntas  sin- 
dicales de  las  demás  Bolsas. 

Art.  65.  Las  denuncias  de  los  valores  á  que  se  refiere  el 
artículo  547  del  Código  para  impedir  su  negociación  en  Bolsa 
se  extenderán  y  firmarán  por  duplicado  porlos  mismos  denun- 
ciantes en  los  modelos  adoptados  por  la  Junta  sindical  que  se 
acompañan  á  este  reglamento. 

Uno  de  los  ejemplares  se  fijará  por  la  Junta  en  el  tablón  de 
denuncias,  y  otro  se  unirá  al  expediente  respectivo  para  la 
resolución  que  proceda,  con  arreglo  al  art.  56 1  del  Código. 

Art.  66.  La  Junta  sindical  cuidará  de  la  publicación  en  la 
Gaceta  de  3/adrid,  Boletín  oficial  de  la  provincia  y  Diario  de 
Avisos  de  las  denuncias  que  se  presenten  para  impedir  la  ne- 
gociación de  valores. 

Los  gastos  de  esta  publicación  serán  de  cuenta  de  los  de- 
nunciantes, quienes  consignarán  al  efecto  en  la  Secretaría  de 
la  Junta  la  cantidad  necesaria. 

A  solicitud  y  á  costa  de  los  que  presenten  estas  denuncias 
comunicará  también  la  Junta  telegráficamente  á  las  de  igual 
clase  de  la  Nación  noticia  de  la  clase  de  valores,  series  y  nu- 
meración de  los  valores  denunciados. 

Art.  67.  Las  comunicaciones  y  telegrama?  de  las  Autori- 
dades que  reciba  la  Junta  sindical  para  impedir  la  negociación 
de  valores  cotizables  los  anunciará  esta  corporación  en  la  Bolsa 
en  los  términos  prevenidos  en  el  párrafo  segundo  del  art.  559 
del  Código  de  Comercio. 

Conforme  á  los  artículos  561  del  Código  y  58  del  regla- 
mento interino  de  Bolsas,  las  denuncias  comunicadas  ala  Junta 
por  las  Autoridades  deberán  ser  confirmadas  por  auto  judicial 
en  el  plazo  de  nueve  días. 

Art.  68.  La  Junta  sindical  publicará  también  en  la  Bolsa, 
y  á  costa  de  los  interesados  en  la  Gaceta  de  Madrid,  los  autos 
judiciales  impidiendo  la  negociación  de  valores  ó  confirmando 
las  denuncias  que  se  le  hubieren  presentado,  los  que  quedarán 
subsistentes  hasta  que  se  le  comunique  el  auto  dictado  en  el 
expediente  de  su  procedencia  levantando  aquella  prohibición. 

Art.  69.  En  consonancia  con  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 561  y  565  del  Código  do  Comercio,  la  Junta  sindical  cui- 
dará de  publicar  la  anulación  de  las  denuncias  en  la  Bolsa  por 
medio  del  anunciador  y  por  edicto;  y  asimismo  los  autos  judi- 
ciales que  reciba  levantando  la  prohibición  de  negociar  los 
valores  denunciados. 

Art.  70.    Para  prevenir  los  efectos  de  ser  nula  la  enajena- 

Tomo  cxxxvi.  81 
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ción  de  los  valores  cotizables  después  de  la  publicación  de  su 
denuncia  y  de  ser  válida  después  de  anulado  el  anuncia,  como 
previenen  los  artículos  560,  561  y  565  del  Código  destinará  la 
Junta  sindical  un  tablón  de  edictos  para  los  avisos  de  denun- 
cias, autos  judiciales  impidiendo  la  negociación  de  valores, 
confirmando  ó  levantando  esta  prohibición,  las  comunicacio- 
nes ó  telegramas  de  las  Autoridades  y  los  acuerdos  de  la  pro- 
pia Junta  anulando  los  avisos  de  las  denuncias  presentadas. 

Art.  71.  Además  de  la  publicidad  que  con  arreglo  á  los 
artículos  anteriores  ha  de  dar  la  Junta  sindical  á  cuanto  se 
refiere  á  la  retención  ó  libre  circulación  de  los  valores  cotiza- 
bles, lo  anunciará  también  en  el  Boletín  de  Cotización. 

Art.  72.  En  armonía  con  lo  dispuesto  en  los  artículos  104, 
547  y  560  del  Código  y  el  56  del  reglamento  de  Bolsas  de  Co- 
mercio, así  como  también  con  lo  prevenido  en  la  Real  orden 
de  14  de  Diciembre  de  1885,  expedida  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia ,  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de 
cambio  y  Bolsa  de  Madrid  cuidará  de  reunir  los  antecedentes 

3ue  existan  sobre  retención  de  valores  cotizables ,  reclamando 
e  los  centros  de  emisión  de  toda  clase  de  efectos  públicos  y 
valores  comerciales,  y  de  los  que  entiendan  en  el  pago  de 
intereses  y  amortizaciones,  las  noticias  que  en  este  particular 
interesen  á  la  contratación,  y  acudiendo  al  Ministerio  de  Fo- 
mento para  remover  las  dificultades  que  se  presenten. 

Art.  73.  El  libro  indicador  de  las  denuncias  de  que  trata 
el  art.  56  del  reglamenta  de  Bolsas  de  Comercio  comprenderá 
separadamente  cada  clase  de  deuda ,  y  por  orden  correlativa 
de  fechas  se  anotarán  las  retenciones  que  existan  y  que  en  lo 
sucesivo  se  presenten ,  determinando  el  número  de  orden  de 
la  denuncia ,  la  numeración  y  serie  de  los  títulos  reclamados, 
nombres  y  domicilios  de  los  denunciantes  ó  Autoridades  que 
hacen  la  denuncia,  fecha  de  la  publicación  ó  anulación  de  la 
misma  por  la  Junta  sindical ,  Tribunal  que  confirma  ó  levanta 
la  retención,  y  fecha  del  recibo  del  auto  en  (jue  lo  acuerde. 

Este  libro  dará  principio  á  la  publicación  de  este  regla- 
mento con  las  denuncias  de  que  tenga  conocimiento, de^  la 
Junta  sindical ,  la  cual  remitirá  al  Ministerio  de  Fomento  copia 
autorizada  de  los  asientos  que  comprenda  para  su  inserción  en 
la  Gaceta  de  Madrid. 

Del  mismo  modo  la  Junta  sindical  remitirá  al  Ministerio 
de  Fomento  copia  autorizada  en  30  de  Junio  y  31  de  Diciem- 
bre de  las  denuncias  que  hubiere  recibido  en  cada  semestre, 
y  cuyos  títulos  continúen  retenidos.  } 

Madrid  18  de  Junio  de  1886.=Aprobado  por  S.  M.=Euge- 
nio  Montero  Rios. 
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*JOTA  BE  PUBLICACIÓN. 


N*m 


Bolsa  de  Madrid  del* . .  de. . .  de  18. . 


Clase  de  efectos. 

Al  contado 

A  plazo. 

Cambio  y  condiciones  de  la 
operación. 

. 

• 

■ 

Operación  por  pesetas. . 


EL  kmil  DE  CAMBIO  VBND8D0R, 


• . » •  • 


Comprador  conforme, 
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PÓLIZA  DE  OPERACIÓN  AL  CONTADO 


(Sello.) 


DE  VALORES   COTIZABLES. 


Bolsa  de del de  18 


Pesetas  nominales. 


hacen  efectivo, 


que  al  cambio  de. 


Numeración. 


-"i 


El  Agente  colegiado  de 
Cambio  y  Bolsa, 


M 


Póliza  á  favor  del  comprado/ 


á  cobrar  de. 
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PÓLIZA  DE  OPERACIÓN  Á  PLAZO. 


Liquidación. . .  de...  de  18. . .        Bolsa  de  Madrid  á...  de...  de  18. . . 
póliza.  *  Compradas  en  la  de  este  día  por 


Publicación  nú-     pesetas  nominales  en  títulos  de  la  Deuda 

mero el  cupón  corriente,  entregables  a 

ó  antes,  á 

voluntad  del  comprador,  contra  la  cantidad  de  pese- 
tas efectivas 

* ó  una  prima  de 


Comprador, 


(Sello  móvil.)  El  Agente  de  cambio  y  Bolsa  colegiado, 


(Otra  igual  sustituyendo  compmdas  por  vendidas.) 


PÓLIZA  DE  OPERACIÓN  Á  PLAZO  CON  PRIMA. 


Liquidación  de...  de.,,  de  18. .'.        Bolsa  de  Madrid  á*  •  •  de. . .  de  18. . . 
póliza.  Compradas  en  la  de  este  día  por 


Publicación  nú-      pesetas  nominales  en  títulos  de  la  Deuda. 

mero. .  •  .*. » el  cupón  corriente,  entregables  á 

» ó  antes  á 

voluntad  del  comprador,  contra  la  cantidad  de  pese- 
tas efectivas 

por  100,  importante  pesetas 

efectivas «... 

(hmprador, 


(Sello  móvil.)  El  Agente  de  cambio  y  Bolsa  colegiado, 


(Otra  igual  sustituyendo  compradas  por  vendidas.) 
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PÓLIZA  DE  OPERACIÓN  Á  PLAZO  EN  FIRME. 


Liquidación  de . . .  de. . .  de  18. . .        Bolsa  de  Itfadrid á. ..  de.. .  de  18. . 

Vendidas  en  la  de  este  dfa  por 


PÓLIZA. 


Publicación   nú- 

mero pesetas  nominales  en  titnlos  de  la  Deuda 

el  copón  comente 

en  firme,  entregable  ¿. 

contra  la  cantidad  de  pesetas 

efectivas .' ' 


Comprador, 


(Sello  móvil.) 


El  Agente  de  cambio  y  Bolsa  colegiada. 


(Otra  igual  sustituyendo  vendidas  por  comprada*. 


OPERACIONES  Á  DIFERENCIAS. 


Vencimiento de de  18 Póliza.  Publicación  núm 


PK8ETA6  K0MINAIK9  '.  ^~J-  7Vy- DB PESKTAS  EFECTIVAS 


Compradas  por 


pesetas  nominales  en  títulos  de cupón 

corriente,  sin  más  derecho  que  á  percibir  ó  entregar  la  cantidad  de  pesetas 
efectivas  que  resulte  de  diferencia  entre  el  cambio  medio  de  la  cotización 

oficial  del  día  de  su  vencimiento  y  el  de. 

convenido  en  esta  operación . 

Madrid de de  188 

•        * 

Comprador,  El  Agente  de  cambio  y  Bolea  colegiado, 


1 


r 


f 

db  1886Í  1287 

Articulo,  32Q*3i*        PÓLIZA  DE   PRÉSTAMO  SOBRE  stiio 

étA    .  EFECTOS  PÚBLICOS.  de 

'Código  de  Comercio.  25  emitimos». 

Vencimiento 

Pesetas 

Nm* 


A yo  D ,  con  domicilio 

en ,  pasaré  en .  á  la  orden  de , 

la  cantidad  de  pesetas '  recibidas  en  préstamo,  con  garantía 

de  pesetas  nominales en  los  efectos  públicos  expresados  al 

dorso  de  esta  póliza,  que  quedan  depositados  en ,  convi- 
niendo con  el  mismo  en  las  condiciones  siguientes: 

1.'  Al  vencimiento  de  la  obligación  podrá  el  prestador,  si  no 
se  cumpliere,  vender  la  garantía  en  la  forma  y  términos  que 
previenen  los  artículos  del  Código  de  Comercio  arriba  cita- 
dos.  ,  y  si  su  producto  no  fuere  bastante 

á  satisfacer  por  completo  este  préstamo,  se  obliga  el  pres- 
tatario á  verificarlo  con  los  demás  bienes  de  su  propiedad 
habidos  y  por  haber. 

2.*  Si  todos  ó  alguno  de  los  efectos  de  la  garantía  sufriesen 
una  baja  de ,  se  obliga  también  el  pres- 
tatario á  reponer  la  diferencia  en  otros  efectos,  á  satisfac- 
ción del  prestador,  cuyo  precio  corriente  la  cubra  en  igual 

proporción  que  hoy  lo  está,  y  no  haciéndolo  en  los 

días  siguientes  al  del  requerimiento,  se  tendrá  por 

vencida  la  obligación  y  se  procederá  del  modo  establecido 
en  la  condición  anterior. 

8.'    La  venta  de  la  garantía  por  la  Junta  sindical  de  Agentes 
de  cambio  y  Bolsa  se  limitará  al  número  de  efectos  necesa- 
rios para  liquidar  el  préstamo ;  quedando  el  resto  y  el  re- 
siduo en  efectivo  que  pueda  resultar  en  poder  del  prestador 
y  á  disposición  del  prestatario. 

4.*  El  pago  de  esta  obligación  se  verificará  precisamente  el  día 
del  vencimiento,  ó  el  anterior,  si  éste  fuere  festivo,  ó  antes 
á  voluntad  del  prestatario. 

5.a    Satisfecho  este  préstamo  y  canceladas  las  dos  partes  de  esta 

póliza,  recibirá  el  prestatario  los  efectos  que  constituyen  la 

garantía 


En  fe  de  lo  cual,  y  de  haberse  hecho  la  entrega  de  la  suma  prestada  y 
de  los  efectos  públicos  pignorados,  firman  por  duplicado  esta  póliza  con  la 
intervención  de  un  Agente  de  cambio  y  Bolsa 


k de de  188 

El  Prestatario,  El  Prestador, 

CON   MI   INTERVENCIÓN, 

El  Agente  de  cambio  y  Bolsa  colegiado. 

(Otra  igual  para  el  prestatario.) 
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PRIMER  SEMESTRE 


PÓLIZA  DE  OPERACIÓN  Á  PLAZO  T/ 


') 


Liquidación  de . . .  efe. . .  de  18. . .        Bolsa  W  /^  j? 


:¿ 


PÓLIZA. 


Vendidas  en  ir        ■'£ 

«• 

— ...»  * 

Publicación  nú-      -^ 

mero pesetas  ño* - 

en  finr  '  •' 

•  •  *  •  / 

efer  js.) 


cambio  D.... . 
jonticDcn  la  im- 


de  188.   . . . 


(Sello  móvil.) 


r        * 


El  Agente  de  cambio  y  Bolea  colegiado, 


NOTA  DE  NEGOCIACIÓN. 

COLEGIO   DK   AGENTES  DE  CAMBIO  Y   BOLSA. 


negociado  en  este  dia  con  mi  intervención. 
(Sello  móvil  de  10  céntimos.) 


*  » 


Madrid de de  188. 


M  Agente  de  cambio  y  Bolsa  colegiado , 


•8r.< 


•  * 


,  .>. 


'■]  -t 


/\      i 


i    *  .•  i 


Úe  1886. 


•i»  j 
1289 


>EUDA  DE. 


Núm 


:a  para  impedir  la  negociación  dé  documentos  de  crédito 
y  efectos  al  portador,  cotizables  en  Misa. 

:on  domicilio  en. ..... ,  según  cédula  personal  de. . .  clase, 

vha ,  se  dirige  á  la  Junta  sindical  del  Colegio  de 

■*  y  Bolsa,  para  los  efectos  prevenidos  en  los  artículos  559 

■  Comercio,'  denunciando *el de  los  valores  que  á 

"?an,  que  adquirió  por  titulo  de en 


-ALORES. 

• 

SERIES. 

NUMERAClÓír.      l 

• 

• 

-      - 

. 

....".:::::::::.:::*: 

I • 

\ 

I.....            ' 

1 

i 

" 

Madd de de  mil  ochocientos  ochenta  y. 


;•>.•) 


El  denunciante, 


JUNTAIKDICAL  DEL  COLEGIO  DE  AGENTES  DE  CAMBIO  Y  BOLSA- 


<Aqui  lofirtícu- 
los  560  y  561el  Có- 
digo de  Coerció.) 


Se  anuncia  al  público  esta  reclamación  á  los  efec- 
tos que  señalan  los  artículos  560  y  561  del  Código  & 
Comercio. 

Madrid. ...     de  de  18 


V.°  B.° 

El  Sindico, 


El  Secretario, 


1288 


>  .  > 


PRIMAR  v  SEMESTRE 


NOTA  DE  INTERVENCIÓN  DE  OPERACIONES  ENTRE 


1  J 


AGENTES  DE  CAMBIO. 


Las  pesetas  nominales 

Tendidas  con  mi  iuterveiMáón  ai  Agente  de  cambio  D 

contienen  la  nu- 
meración siguiente: 


Bolsa  de  Madrid .....  de ...... .  de  188.    . . . 


(Bello  móvil  de  10  céntimos.) 


I      pesetas al  cambio  de 

!  < 

PESETAS  EFECTIVA*3 


El  Agejüe  de  cambio  y  Bolsa  colegiado, 


NOTA  DE  NEGOCIACIÓN. 


COLEGIO   DK   AGENTES  DE   CAMBIO  Y   BOLSA. 


Negociado  en  este  dia  con  mi  intervención. 
(Sello  móvil  de  10  céntimos.) 


Madrid de de  188. 


EL  Agente  de  cambio  y  Bolsa  colegiado, 


'  i  i 


«r 


i>}\  ... 


'■i    ••. 


ó        ' 


Úe  1886 


1289 


DEUDA  DE. 


Núm 


Demuda  para  impedir  la  negociación  dé  documentas  de  crédito 
y  efectos  al  portador,  cotizables  m  Misa. 

Don ,  con  domicilio  en. ,  según  cédula  personal  de. . .  clase, 

número. .;•..,  'fecha. . . . . ,  se  dirige  á  la  Junta  sindical  del  Colegio  de 
agentes  de  cambio  y  Bolsa,  para  los  efectos  prevenidos  en  los  artículos  559 

1  565  del  Código  de  Comercio,  denunciando  *el de  los  valores  que  á 

ratinuación  se  expresan,  que  adquirió  por  titulo  de en 


CLASE  DE   VALORES. 

SERIES. 

FÜMERACIÓÍT.     "' 

1      ! 

, 

• 

■ 

_ 

1 

•. 

.....' 

II 

i 

' 

Madd de de  mil  ochocientos  ochenta  y. 


;••   I 


El  denunciante, 


JüNTAüsDIGAL  DEL  COLEGIO  DE  AGENTES  DE  CAMBIO  Y  BOLSA* 


(Aquí  lourtícu- 
los  560  y  561el  Có- 
digo de  Co^cio.) 


II 


Se  anuncia  al  público  esta  reclamación  á  los  efec- 
tos que  señalan  los  artículos  560  y  561  del  Código  de 
Comercio. 

Madrid. ...     de  de  18 


V.°  B.° 

El  Síndico, 


El  Secretario, 


1290 


PRIMER   SEMESTRE 


DEUDA  DE, 


Nú*. 


Denuncia  para  impedir  la  negociación  de  documentos  de  crédito 
y  efectos  al  portador,  cotizables  en  flotea. 

Don ,  con  domicilio  en ,  según  cédala  personal  de. . .  clase, 

número ,  fecha ,,■  se  dirige  a  la  Junta  sindical  del  Colegio  de 

Agentes  de  cambio  y  Bolsa,  para  los  efectos  prevenidos  en  los  artículos  559 

al  565  del  Código  de  Comercio,  denunciando  el de  los  valores  qne  i 

continuación  se  expresan ,:que  adquirió  por  titulo  de. .  * . .  en 


CLASE  DB  VALORES. 

SERIKS. 

NUMERACIÓN. 

• 

- 

• 

• 

• 

• 

■ 

• 

■ 

• 

• 

■ 

Madrid de de  mil  ochocientos  ochenta  y, 


El  denunciante 


■f     *TO 


JUNTA  SINDICAL  DEL  COLEGIO  DE  AGENTES  DB  CAMBIO  Y¿L$A. 


Queda  en  esta  fecha. . . ., « . . . .  el  anuncio  de  la  recliación  que 

precede,  á  virtud  de ; ' 

conforme  al  art.  561  del  Código  de  Comercio;  y  comuniques^  el  acto  al 
público,  según  acuerdo  de  la  Junta. 

Madrid de cte  mil  ochocientos  ochenta  v. . . . . 


El  Sindico, 


El  Secreto, 


de  1886. 
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MODELOS  DE  CERTIFICACIONES  QUE  EXPIDA*  LOS  AGENTES  DE  CAMBIO   Y  BOLSA 


P¿RA    OPERACIONES   BE    CARÁCTER  OFICIAL   EN  PAPEL  SELLADO 

BE  UNA   PESETA. 


I. 


Realización  de  la  garantía  de  un  préstamo. 

D.  N.  N.,  Agente  de  cambio  y  Bolsa  de  esta  plaza: 

Certifico  que  en  mi  libro-registro  do  operaciones,  tomo. . ., 
folio ,  bajo  el  asiento  num del  presente  ano,  re- 
sulta la  del  tenor  siguiente: 

«Tantos  de de  18 En  virtud  de  orden  de  la 

Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cambio  y  Bolsa  de 
esta  plaza,  para  realizar  la  cantidad  necesaria  de  la  garantía 
de  un  préstamo  hecho  (en  tal  fecha)  por  D.  S.  P.,  de  tantas 
pesetas  á  tal  fecha,  á  favor  de  D.  L.  G.,  y  cuyo  cumplimiento 
se  ha  pedido,  conforme  al  art.  323  del  Código  de  Comercio, 
he  vendido  en  la  Bolsa  de  este  día  á  D.  O.  T.  tantas  pesetas 
nominales  de  tal  Deuda,  con  el  cupón  corriente  al  cambio 

de por  100  de  valor  al  contado ,  que  importan 

pesetas  electivas,  y  sus  números  son » 

(Hasta  aquí  el  asiento  del  libro-registro'.) 

De  cuya  cantidad,  deducidas pesetas  de  derechos  de 

Agencia,  certificación  y  papel  sellado,  quedan  líquidas 

pesetas. 

Y  para  que  consten  en  el  expediente  de  su  razón,  libro  la 
presente  en  Madrid  á de dp  18 


(firma  del  Agente.) 

i 


Pormenor. 


1         Pesetas  nominales  (tantas)  de  (clase  de  Dtuda)  á  tanto  por  100,  son: 


j 


Pfseian  en  ctivts 00 
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Y  para  los  efectos  que  convengan,  libro  la  presente  para 
el  expresado  (Tribunal,  centro  ó  interesado  que  dio  la  orden 
de  compra)  en  Madrid  á de de  18 

{Firma  del  Agente.) 

Pormenor. 
Peseta*  nominales  (tantas)  de  (clase  de  Deuda),  á tanto  por  100,  son... 

Pesetas  efectivas 00 

A  las  que  se  agregan : 

Por  mi  Agencia  1  por  100  del  efectivo 00 

Póliza  (todo  su  importe) 00  i        g* 

Certificación 10  '  • ' " w 

Papel  sellado 1 

Total 00 


{Rúbrica  del  Agente.) 

Nota.  Al  liquidar  la  operación  expedirá  la  Autoridad,  Jefe,  centro  ó 
establecimiento  ó  particular  que  dio  la  orden  de  compra  el  oportuno  recibo 
de  los  efectos  de  la  póliza  y  de  la  certificación  de  la  operación  á  favor  de  la 
Junta  sindical. 

IV. 

D.  J.  de  B.  y  L.,  Secretario  de  la  Junta  sindical  del  Co- 
legio de  Agentes  de  cambio  y  Bolsa  de  esta  plaza: 

Certifico  que  el  Agente  D.  L.  E.  S.  ha  presentado  en  el 
día  de  ayer  la  oportuna  reclamación  ante  esta  Junta  contra 
D.  R.  J.,  á  quien  compró  el  día  6  del  actual  10.000  pesetas 
nominales  en  20  acciones  del  Banco  de  España,  dividendo  co- 
rriente, al  cambio  de  328  por  100,.importantes  3&.88Q  pesotas, 
por  no  haber  acompañado  al  Banco  de  España  los  extractos 
de  inscripción  correspondientes  para  verificar  la  trasferencia; 
en  cuya  virtud  la  Junta,  á  petición  del  reclamante,  que  ha 
depositado  en  su  poder  aquella  suma,  ha  comprado  en  el  día 
de  ayer,  conforme  al  art.  77  del  Código  y  al  40  del  regla- 
mento interino  de  Bolsas  de  Comercio,  por  cuenta  del  referido 
Agente,  igual  cantidad  nominal  de  10.000  pesetas  nominales 
en  20  acciones  del  Banco  de  España,  por  medio  del  individuo 
déla  misma  ü.  B.  A.,  al  camí>io  de  336  por  100,  que  im- 
portan 33.600  pesetas  efectivas,  según  aparece  del  correspon- 
diente certificado  de  la  operación. 
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De  ló  cual  resalta  «na  diferencia  Hquida  de  800  pesetas 
contra  D.  R.  J.,  que  ha  suplido  el  reclamante  para  llevar  á 
término  lo  convenido. 

Y  de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  los  párrafos  tercero  y 
cuarto  del  art.  103  del  Código  de  Comercio,  á  petición  del  ex- 
presado Agente  D.  L.  E.  S.,  expido  la  presente,  con  el  V.°  B:° 

ael  Sr.  Siodico  Presidente,  en  Madrid  á de de 

18 

V.°  B.° 

El  Sindico  Presidente.  J.  de  B.  y  L. 

V. 

D.  D.  B.  y  F.,  Secretario  de  la  Junta  sindical  del  Colegio 
de  Agentes  de  cambio  y  Bolsa  de  esta  plaza: 

Certifico  que  el  Agente  D.  M.  C.  ha  presentado  en  el  día 

de la  oportuna  reclamación  ante  esta  Junta  contra  su 

comitente  D.  N.  de  P.  por  no  haber  recogido  la  cantidad  de 
100.000  pesetas  nominales  de  (tal  Deuda)  que  le  tenía  ven- 
dido, con  el  cupón  corriente,  á  (tal  camüio)  al  plazo  del  fin 
del  mes  último,  ó  sea  contra  la  cantidad  de pesetas  efec- 
tivas; en  cuya  virtud  la  Junta,  conforme  al  art.  77  del  Código 
de  Comercio  y  reglamentos  vigentes  de  Bolsa,  ha  vendido  por 
medio  del  individuo  de  la  misma  D igual  cantidad  no- 
minal por  cuenta  del  reclamante  en  el  día  de al, cambio 

de y  al  plazo  de ,  que  importa pesetas  efec- 
tivas, según  aparece  del  certificado  de  esta  operación. 

De  lo  cual  resulta  una  diferencia  líquida  de péselas 

efectivas  contra. D.  N.  de  P.,  que  ha  suplido  el  Agente  que 
ha  hecho  la  expresada  reclamación. 

Y  de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  los  párrafos  tercero  y 
cuarto  del  art.  103  del  Código  de  Comercio,  y  á  petición  del 
expresado  Agente  D.  M.  C,  expido  la  presente,  con  el  V.°  B.° 
del  Sr.  Síndico  Presidente,  en  Madrid  á de de  18...* . 

V.*  B.° 
El  Sindico  Presidente.  D.  B.  v  F- 


Tomo  cxxxvi.  83 
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231. 

GOBERNACIÓN. 

19  Junio:  publicada  en  25. 

Real  orden,  disponiendo,  con  motivo  de  nn  caso  particular,  que  loe  mozos 
conceptuados  pendientes^  de  curación  mientras  no  se  falla  definitivamente 
eobre  la  utilidad  ó  inutilidad  física  para  el  servicio,  se  les  considere  en 
cuanto  sea  posible  como  Ion  pendientes  de  recurso. 

Exorno.  Siv.  Remitido  d  informe  de  las  Secciones  de  Go- 
bernación y  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado  el  ex- 
pediente promovido  por  el  Gobernador  militar  de  Barcelona 
respecto  á  la  duración  del  tiempo  que  ha  permanecido  pen- 
diente de  curación  Antonio  Valls  Estrada,  mozo  del  reemplazo 
de  1884  por  el  cupo  de  Saus,  dichas  Secciones  han  emitido  el 
siguiente  dictameu  sobre  el  asunto: 

«Excmo.  Sr.:  Las  Secciones  hanexamiuado  el  expediente 
promovido  por  el  Gobernador  militar  de  Barcelona  á  causa  de 
que  continuaba  pendiente  de  curación  el  recluta  Antonio  Valls 
Estrada,  á  pesar  de  haber  trascurrido  el  plazo  de  dos  meses 
que  fija  la  ley  para  que  las  Comisiones  provinciales  resuelvan 
sobre  la  utilidad  ó  inutilidad  de  los  reclutas. 

El  mozo  fué  reconocido  ante  la  Comisión  provincial  en  2í> 
de  Febrero  del  año  de  1884  como  procedente  del  cupu  de  Sans, 
y  declarado  pendiente  de  curación  por  presentar  una  afección 
exantemática  en  el  cuero  cabelludo,  fijándose  el  día  2  de  Abril 
para  su  nueva  presentación  é  ingreso  en  Caja. 

En  dicha  fecha  fué  otra  voz  declarado  pendiente  de  cura- 
ción, señalándose  nuevo  plazo  hasta  el  25  de  dicho  mes,  en 
cuyo  día  ingresó  en  Caja  con  nota  de  recurso  pendiente,  pa- 
sando al  Hospital  militar  cou  motivo  de  haberlo  conceptuada 
los  Médicos  pendiente  de  curación,  por  presentar  una  exeraa 
en  el  cuero  cabelludo  y  un  abeeso  traumático  en  el  dorso  del 
pie  derecho.  Reconocido  en  2  de  Julio,  fué  conceptuado  en 
igual  situación,  hasta  que  en  20  de  Agosto  siguiente  ee  le 
declaró  definitivamente  inútil  para  el  servicio  militar. 

En  22  de  Julio,  el  Comandante  de  la  Caja  dio  traslado  á  la 
Comisión  provincial  de  una  comunicación  del  Capitán  gene- 
ral del  distrito,  en  la  que,  fundándose  en  la  Real  orden  do 
28  de  Febrero  de  1884,  expedida  por  el  Ministerio  del  digno- 
cargo  de  V.  E.,  se  estimaba  ilegal  la  declaración  del  mozo 
hecha  en  2  del  mismo  mes. 


% 
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En  2  de  Agosto  contestó  la  Comisión  provincial  que  si 
ni  era  cierto  que  los  mozos  no  debían  permanecer  mas  de 
^  meses  en  observación ,  dicha  disposición  no  era  aplicable 

^  zo  Valls,  puesto  que  no  había  ingresado  en  el  Hospital 

sr  <&  rvación  como  útil  condicional,  sino  pendiente  de  cu- 

*<&  *    ^  *  una  enfermedad  aguda  que  impedía  su  reconoci- 

^/\    -  de  lo  expuesto,  el  Capitán  general  de  Cataluña 

^     *%/*¡U  %isterio  de  la  Guerra  manifestando  que  Valls  fué 

\      t$%*  'iente  de  curación  en  2  de  Julio,  á  pesar  de  no 

\.-Z      %%  ^dido  en  los  artículos  34,  35,  36  y  37  del  re- 

•á  t&.    *%>  *z  ciones  del  servicio  militar,  por*  haber  tras- 

S^  Z*%     *^  *  'os  ^os  mcses  íue  ^as  R^les  ordene?  vi- 

%T^»^      ^  **  *°  máximum;  que  la  Comisión  provincial 

^  *%  ^      ^C\  ^  plazo,  follar  sobre  la  inutilidad  ó  utili- 

V  3¿^      %%  ^  'as  Reales  órdenes  de  13  de  Septiem- 

.    .  vX  ^      *'  '*  y  23  de  Junio  de  1883  se  determina 

'  0?*%  *  ^s  de  curación  sean  destinados  á 

*  >n  los  dos  meses  no  hubiera  ter- 

x  ^r  ffuya  razón  creía  que  Valls  debía  ser 

-¡jo  activo,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 

ue  la  Real  orden  de  5  de  Febrero  de  1884,  aunque 

^  ie  conceptuase  útil  condicional,  no  debería  ser  destinado  á 

cuerpo,  según  las  Reales  ordenes  de  28  de  Mayo  de  1883  y  5 

de  Abril  de  1884. 

En  13  de  Octubre  de  1884,  el  Ministerio  de  la  Guerra  pasó 
al  del  digno  cargo  de  V.  E.  el  expresado  expediente  para  su 
conocimiento  y  resolución. 

Pedido  informe  á  la  Comisión  provincial,  manifestó  que 
abraza  dos  extremos  lo  expuesto  por  el  Capitán  general  de 
Cataluña;  primero,  si  la  expresada  corporación  se  atemperó 
estrictamente  á  lo  dispuesto  en  la  Ley  de  reemplazos  al  dejar 
de  dictar  fallo  después  de  trascurridos  los  dos  meses  desde  la 
fecha  del  ingreso  en  Caja  del  mozo  Valls;  y  segundo,  si  éste 
debió  ser  destinado  á  cuerpo  ínterin  no  hubiese  recaído  fallo 
definitivo:  respecto  del  primer  extremo,  cree  que  ha  proce- 
dido con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  25  del  reglamento  de 
exenciones  en  su  apartaao6.°,  en  el  cual  se  dispone  que  si  del 
acta  de  reconocimiento  resultare  que  el  mozo  está  padeciendo 
alguna  enfermedad  aguda,  cuyas  consecuencias  no  sea  posible 
prever  con  toda  seguridad,  los  Facultativos  deben  hacer  cons- 
tar dicho  extremo,  dejando  de  emitir  juicio  de  la  utilidad  ó 
inutilidad  del  mozo  hasta  nuevo  reconocimiento,  "luego  que 
dicho  mal  haya  desaparecido;  y  que  las  Reales  órdenes  que 
cita  la  Autoridad  militar  se  refieren  á  los  mozos  que  pasan  á 
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observación  con  el  carácter  de  Útiles  condicionales,  porque 
mal  puede  señalarse  plazo  para  que  termine  una  observaciQO. 
que  no  ha  empezado ,  y  que  los  mozos  que  ingresan  en  Caja 
pendientes  de  curación,  en  cumplimiento  de  la  Real  orden 
que  autoriza  á  las  Comisiones  provinciales  para  dispone  su 
ingreso,  no  pueden  conceptuarse  en  situación  de  útiles  condi- 
cionales. 

Respecto  al  segundo  extremo,  cree  la  Comisión  provincial 
que  los  mozos  pendientes  de  curación  ingresados  en  Caja  han 
de  ser  equiparados  á  los  de  recurso  pendiente,  que  sou  desti- 
nados á  cuerpo  después  de  haber  estado  dos  meses  sin  salir 
de  la  capital,  á  fin  de  facilitar  el  nuevo  reconocimiento  que 
han  de  sufrir  al  desaparecer  la  enfermedad  aguda. 

En  vista  de  lo  expuesto,  cree  la  Comisión  provincial  que 
obró  con  arreglo  á  derecho  al  demorar  el  fallo  sobre  la  utili- 
dad ó  inutilidad  para  el  servicio  del  mozo  Valls,  y  que  los  in- 
gresados en  Caja  como  pendientes  de  curación  deben  ser  des- 
tinados á  cuerpo,  pero  sin  salir  de  la  capital  de  la  provincia 
hasta  que  haya  de  verificarse  su  reconocimiento  definitivo. 

Vistos  el  párrafo  quinto  del  art.  25  y  los  artículos  34  al  37 
del  reglamento  para  las  exenciones  del  servicio  militar  por 
causa  de  inutilidad  física,  que  forma  parte  de  la  ley  de  8  de 
Enero  de  1882: 

Considerando  que  habiendo  la  Comisión  provincial  de  Bar- 
celona declarado  al  mozo  pendiente  de  curación,  en  virtud  de 
las  facultades  que  á  las  corporaciones  provinciales  concede  el 
párrafo  quinto  del  art.  25,  no  ha  faltado  al  dejar  de  resolver 
definitivamente  sobre  la  utilidad  ó  inutilidad  del  referido 
inyzo  dentro  de  los  dos  meses  que  señala  el  art,  34 ,  puesto 
que  no  se  dictó  fallo  de  utilidad  condicional: 

Considerando  que  no  siendo  aplicables  al  caso  presente  los 
artículos  en  que  la  Autoridad  militar  funda  su  reclamación, 
debe  reputarse  improcedente:  . 

Considerando  que  no  expresando  la  ley  si  los  inozos  in- 
gresados en  Caja  pendientes  de  curación  han  4e  ser  (^tina- 
des  á  cuerpo  activo;  y  que  militando  en  éstos  idénticas  sazo- 
nes que  en  los  pendientes  de  recurso,  procede  que  se  les  dp 
igual  destino,  pero  sin  que  salgan  de  la  capital  ns^sta  .que  se 
practique  el  reconocimiento  facultativo;. 

Las  Secciones  opinan: 

1.°  Que  la  Comisión  provincial  de  Barcelona,  al  declajar 
pendiente  de  curación  al  mozo  Antonio  Valls  Estrada  ,♦  obró 
dentro  de  las  facultades  que  concede  el  art.  25.de  la  ley. 

2.°  Que  no  expresando  éstos  el  destino  que  se  debe  dará 
las  mozos  conceptuados  pendientes  de  curación,  mientras  no 
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se  falla  definitivamente  sobre  Ia¡  utilidad  ó  inutilidad  física 
para  el  servicio,  procede  que  se  les  repute  en  iguales  condi- 
ciones, en  cuánto  sea  posible,  que  á  los  perdientes  de  re- 
curso.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino,  resolver  de  conformidad  con  el  preinserto  dicta- 
men, de  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  19  de  Junio  de  1886.=  Venancio  González.  =  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gueíra .  • 

232. 

HACIENDA. 

21  Jvnio:  publicada  en  20  Jtiiio. 

Real  orden ,  revocando  un  fallo  de  la  Junta  arbitral  de  Bilbao,  y  mandando 
que  en  la  próxima  edición  del  Arancel  se  sustituya  la  expresión  de  Coji- 
netes para  locomotoras ,  que  aparece  en  el  repertorio ,  por  la  de  Cojinetes 
para  máquinas,  designando  para  su  adeudo  las  partidas  219  y  220. 

limo.  S.:  Visto  el  recurso  de  aleada  interpuesto  ante  este 
Ministerio  por  la  Sociedad  de  Altos  Hornos  y  Fábricas  de 
hierro  y  acero  de  Bilbao  contra  lo  resuelto  por  la  Junta  arbi- 
tral que  confirmó  el  adeudo  y  recargo  impuesto  en  la  Aduana 
de  dieha  villa  á  1.530  kilogramos  cojinetes  de  bronce  para 
máquinas,  que  se  presentaron  al  despacho  con  declaración 
número  9.340  del  corriente  año,  y  qne  se  aforaron  por  la 
partida  45  del  Arancel,  habiéndose  declarado  á  pagar  por  la 
partida  219: 

Resultando  que  se  trata  de  cojinetes  de  bronce  para  má- 
quinas fijas,  que  son  verdaderas  piezas  de  maquinas,  de  las 
qtle  forman  parte  integrante: 

Considerando  que  el  adeudó  dé  los  cojinetes  de  bronce 
no' puede  menos  de  subordinarse  á  la  clasificatíióri  de  la  par- 
tida 219  del  Arancel,  qué-  comprende  las  piezas  de  cobre  y 
sus  aleaciones  para  maquinaria; 

El  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
'Reino,  conformándose  con  lo  propuesto  por  V.  i!,  ha  re- 
suelto; , 

l?.    Que* se  revoque  el  falló  de  fe  Junta: arbitral,  y  se  rec- 
tifique el  aforo  porta  partida  ¿19  del  Arancel. 

Y  2."    Que  en  la  próxima  edicíión  del  Arancel  se  sustituya 
la  expresión  de  «Cojinetes  para  locomotoras»,  que  aparece 
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en  el  repertorio,  por  la  de  «Cojinetes  para  máquinas»,  desig- 
nando para  su  adeudo  las  partidas  219  y  220. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  páralos  efectos  corespon- 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  21  de  Junio 
de  1886.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 


233. 

HACIENDA. 

21  Junio:  publicada  en  6  Jvlio, 

Real  urden,  disponiendo  que  para  el  adeudo  de  las  heces  de  vino  se  aplique 
la  partida  92  del  Arancel. 

limo.  Sr.:  Visto  el  recurso  de  alzada  interpuesto  ante  este 
Ministerio  por  la  casa  Worms  Josse  y  Compañía  contra  el  fallo 
de  la  Junta  arbitral  de  San  Sebastián,  que  dispuso  la  aplica- 
ción de  la  partida  (53  del  Arancel  para  eí  adeudo  de  4.760 
kilogramos  heces  de  vino,  que  se  despacharon  en  la  Aduana 
de  Pasaje*,  con  declaración  núm.  20  del  corriente  ano  y  se 
aforaron  por  la  partida  92: 

Vista  la  muestra  de  la  referida  mercancía  y  lo  informado 
por  el  Consultor  químico  de  esc  Centr.o; 

Y  considerando  que  las  heces  de  vino,  más  ó  menos  ricas 
eu  .crémor,  tanto  por  su  origen,  producto  de  las  reacciones 
químicas  que  tienen  lugar  en  la  fabricación  de  los  vinos, 
cuanto  por  su  composición,  deben  reputarse  como  un  producto 
químico  de  los  no  expresados  en  el  Arancel  y  comprendido, 
por  consiguiente,  en  la  partida  92  del  mismo; 

El  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  Cí^nformándose  con  lo  propuesto  esa  Dirección  gene- 
ral*  se  ha  servido  revocar  el  iallo  de  la  Junta  arbitral  y  dis- 
poner que  se  aplique  para  el  adeudo  de  las  heces  de  vino  la 
partida  92  del  Arancel. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  a  V.  L  muchos  años.  Madrid  21  de 
Junio  de  1886.=Camacho.=íSr.  Director  general  de  Aduanas: 
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234. 

FOMENTO. 

22  Junio:  pvblicadu  en  2  Julio. 

Raal  orden,  dictando  reglas  relativas  á  la  Cantidad  de  que  pueden  dispouer 
para  sus  gastos  ordinarios,  las  dependencias  de  loa  ramos  de  Instrucción 
pública,  Agricultura,  Industria  j  Comercio. 

La  instrucción  de  Contabilidad  del  material  de  las  Direc- 
ciones generales  de  Instrucción  pública  y  de  Agricultura. 
Industria  y  Comercio,  aprobada  por  Real  decreto  de  24  de 
Octubre  de  1884,  vino  á  llenar  un  vacío  importantísimo  en  la 
justificación  de  los  gastos  y  en  la  formación  de  las  cuentas 
referentes  á  dichos  ramos,  puesto  que  éstas,  ni  se  rendían  por 
todas  las  dependencias  y  establecimientos,  ni  se  examinaban 
en  tiempo  oportuno,  sino  con  un  retraso  grande,  cuyo  mo- 
tivo hacía  ilusoria  la  responsabilidad  que  en  casis  determi- 
nados hubiera  podido  exigirse  A  los  respectivos  Jefes,  ni  se 
remitían  al  Tribunal  de  Cuentas  para  que.  como  las  de  todos 
los  ramos  de  la  Administración  pública,  recibiesen  su  auto- 
rizado y  definitivo  folio. 

Contribuía  mucho  para  qne  dejara  de  darse  á  estas  cuentas 
el  trámite  de  todas  las  demás  la  circunstancia  de  que,  por 
añeja  costumbre,  se  consignaban  englobadas  en  una  sama  en 
los  presupuestos  generales  del  Estado  las  cantidades  para  ma- 
terial de  oficina  con  los  demás  gastos  ordinarios  y  aun  ex- 
traordinarios, de  cada  dependencia,  cuyo  motivo,  al  parecer 
insignificante,  fué  más  que  suficiente  "para  que.  por  corrup- 
tela, viniesen  A  considerarse  todos  como  material  de  oficina, 
y  exentos,  por  lo  tanto,  de  la  rendición. de  cuentas  con  las 
formalidades  y  requisitos  que  la  Ley  de  Contabilidad  y  demás 
disposiciones  generales  prescriben.  Los  Jefes  de  las  depen- 
dencias, por  lo  tanto,  al  recibir  sin  interrupción,  mensual  ó 
trimestralmente,  las  consignaciones  que  la  Ley  de  Presupues- 
tos señalaba,  llegaron  á  comprender  que  bastaba  esta  circuns- 
tancia para  considerarse  plenamente  autorizados  para  invertir 
los  fondos,  cuya  errónea  idea  ha  quedado  desvanecida  en  ab- 
soluto por  las  disposiciones  del  mencionado  Real  decreto, 
pues  bien  claro  se  determina  en  el  mismo  que  para  la  inver- 
sión de  los  créditos  legislativos  es  preciso  míe  los  Jefes  de  las 
dependencias  demuestren  con  anterioridad  la  necesidad  del 
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gasto,  formando  el  correspondiente  presupuesto  razonado,  y 
que  la  Superioridad  autorice  su  ejecución,  dentro  siempre  de 
los  créditos  que  para  cada  servicio  estén  consignados  en  el 
presupuesto  general  del  Estado. 

Los  efectos  que  debía  producir  en  la  práctiqa  el  plantea- 
miento de  las  bases  establecidas  por  la  referida  instrucción 
están  tocándose  ya»  al  hallarse  aprobadas  en  la  actualidad  la 
mayor  parte  de  las  cuentas  de  1884  85;  pero  no  todas  las  de- 
pendencias han  comprendido  bien. Jas,  prescripciones  de  la 
citada  instrucción,  lo  cual,  además  de  seruua  perturbación 
j)ara  el  servicio,  da  ocasión  á  que  la  contabilidad  y  estadís- 
tica de  estos  ramos  no  puedan  ofrecer  los  datos  tan  completos 
y^detallados  como  la  importancia  de  este  servicio  merece- 

Con  el  fin,  pues,  de  que  se  cumpla  debidamente  dicha  ins- 
trucción, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Q.)>  y  en  su.  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dispooer  se  prevenga  ú 
todas  las  dependencias  de  los  ramos  de  Instrucción  pública, 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  la  estricta  observancia  de 
las  disposiciones  de  la  misma,  exigiéndose  á  quien  corres- 
ponda la  responsabilidad  en  que  incurra  por  la  {alta  de  cum- 
Í oimiento  á  sus  disposiciones .  y  dictando  al  propio  tiempo 
as  reglas  siguientes; 

Primera.  Al  principio  de  cada  año  económico,  y  dentro 
de  los  créditos  que  la  Ley  de  Presupuestos  autorice,  se  desig- 
nara de  Real  orden  á  cada  dependencia  ó  establecimiento,  en 
vista  del  presupuesto  parcial  que  previene  el  ürt.  12  de  la 
instrucción,  la  cantidad  de  que  puede  disponer  para  sus  gastos 
ordinarios.  Sin  esta  orden  previa,  la  Ordenación  de  Pagos  de- 
jará de  expedir  libramientos,  excepción  hecha  de  los  créditos 
que  dicha  ley  señala  para  gastos  de  oficina,  que  se  librarán 
en  firme  y, por  dozavas  partes. 

Segunda.  Como  ejemplo  de  lo  que  se  entiende  poj  gastos 
ordinarios  en  uu  establecimiento  de  enseñanza,  son  los  de 
material  para  las  clases y  ..alumbrado  y  calefacción  para  las 
mismas,  reposición  y  compostura  de  objetos  de  los  gabiaotes 
de  Física,  e¡tc;  conservación  y  pequeños* reparos  de  edificio, 
compra  de  libros  y  suscriciones  de  obras,  científicas  par&  la 
Biblioteca,  etc.,  etc,  y  los  demásgastos  ocasionados  con  mo- 
tivo y  propios  de  la  Sttseüanza.  Los  gastop.de  material  de 
oficina  se  especifican  bien  detalladamente  m  la  instrucción. 
En  el  Museo  Arqueológico ,  4e  reproducciones  artísticas  ú 
otros  análogos,  Bibliotecas,  etc.,  sólo  se  conceptúan  como 
gastos  ordinarios  los  de  material  de  ofioin*.  .  .        «  .   .. 

Tercera..  Todos  los  denles  referentes  á  la.  adquisicióa  de 
objetos,  colecciones,  obras,  suscripciones,  etc.,  de  dichos  es- 
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tablecimientos,  y  los  que  no  tienen  carácter  permanente,  como 
son  las  grandes  reparaciones  de  edificios,  reforma  de  locales 
para  mejorar  las  clases,  etc.,  son  los  que  se  consideran  como 
extraordinarios,  y  no  deben  efectuarse  de  modo  alguno  sino- 
mediante  la  autorización  superior  y  aprobación  del  oportuno 
presupuesto,  según  se  determina  en  los  artículos  11  y  12  de 
la  instrucción.  Exceptúanse  de  este  requisito  las  pequeñas  re- 
paraciones cuyo  importe  no  exceda  de  500  pesetas. 

Cuarta.  Solo  en  caso  dé  reconocida  urgencia,-  y  que  por 
lo  mismo  no  pueda  demorarse  un  servicio  extraordinario 
hasta  cumplir  los  trámites  expresados,  podrán  los  Jefes  dis- 
poner los  primeros  gastos,  dando  cuenta  á  la  Superioridad,  y 
sin  perjuicio  de  remitir  después  el  correspondiente  presu- 
puesto. 

Quinta.  Que  determinándose  por  la  instrucción  los  pagos 
que  pueden  hacerse  en  el  concepto  de  «;\  justificar»,  así  como 
los  que  no  necesitan  más  justificación  que  el  recibí  del  i  irte- 
reisado  y  los  que  deben  librarse  en  firme,  se  tengan  presentes 
en  cada  caso  estas  circunstancias,  tanto  por  los  Negociados 
respectivos  de  las  Direcciones  al  dictar  las  órdenes,  como  por 
la  Ordenación  de  Pagos. 

Sexta.  Que  así  como  las  órdenes  autorizando  gastos  se 
cursarán  por  conducto  y  á  propuesta  de  los  respectivos  Ne- 
gociados, las  que  hayau  de  producir  la  expedición  de  libra- 
mientos deberán  proceder  del  Negociado  ae  Contabilidad,  ó 
en  otro  caso  pasar,  por  el  mismo  para  que  se  estampe  en  ellas 
un  sello  con  la  indicación  de  «Contraído  en  el  capítulo,  ar- 
tículo y  concepto  ó  subconcepto  á  que  corresponda  el  gasto.» 
La  Ordenación  de  Pagos  hará  las  observaciones  que  crea 
procedentes  cuando  note  falta  de  alguno  de  estos  í'equisitos, 
y  suspenderá  en  el  ínterin  la  expedición  de  libramientos. 

Séptima.  Las  subvenciones  ó  auxilios  que  se  concedan, 
tanto  para  exposiciones,  ferias,  extinción  de  langosta,  et- 
cétera, como  para  costear,  en  parte,  la  publicación  de  obras, 
deberán  librarse  en  firme,  y  su  justificante  para  ante  el*  Tri- 
bunal de  Cuentas  será  únicamente  el  ret*M  de  la  cantidad*  por 
la;  Sociedady  Corporación  ó  individuo  particular  á  quienes  sean 
concedidas.  Sin  embargo,  á  excepción  de  los  auxilios  para 
publicación  de  obras,  después  do  invertida  la  soma  concedida 
para  los  demás  servicios  antes1  expresados,  se  remitirá  A  la 
Dirección  general  respectiva  un  acta  ó  certificación  visadas 

Eor  el  Gobernador,  de  la  provincia;  en  cuyo  documento  se 
ara  constar  la  butína  y  acertada  distribución  de  los  fondos 
concedidos*  disponiendo  estaAufeoridad  el  reintegro  al  Tesoro 
del  total  ó  resto  de  dichos  fondos^  si  no  hubiera  llegado  á 
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efectuarse  el  servicio  para  que  se  concedieron,  ó  si  verificado 
éste,  hubiese  resultado  alguna  cantidad  sobrante. 

Octava.  Las  subvenciones  á  los  Ayuntamientos  para  la 
construcción  de  Escuelas  seguirán  justificándose  como  hasta 
aquí  con  el  certificado  de  las  obras  construidas,  expedido  por 
el  Arquitecto  ó  Director  facultativo  de  las  mismas. 

Novena.  Se  recomienda  especialmente  el  cumplimiento 
de  los  artículos  referentes  á  pagos  á  justificar,  tanto  respecto 
de  la  fecha  en  que  deben  hacerse  los  pedidos,  como  sobre  la 
prudente  reserva  míe  deben  observar  los  Jefes  para  no  pedir 
más  cantidad  que  la  necesaria  en  cada  mes. 

Y  décima.  La  falta  de  rendición  de  cuentas  en  los  plazos 
que  marca  la  instrucción  determinará  desde  luego  la  suspen- 
sión de  los  nuevos  pedidos  de  fondos  que  hagan  las  respecti- 
vas dependencias,  sin  perjuicio  de  adoptar  las  medidas  que 
en  cada  caso  se  consideren  procedentes. 

De  Real  orden  lo  comunico  i  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.-  Madrid 
22  de  Junio  de  1886.=Bugenio  Montero  Ríos.=Seilor 

235. 

GUERRA 

23  Junio:  publicado  en  21. 

Real  decreto,  derogando  las  disposiciones  sobre  recompensas  por  determi- 
nado tiempo  de  servicios  en  el  profesorado,  aprobadas  por  el  de  1.*  de 
{  Mayo  de  1875. 

r  •  ■  t  ■ 

Señora:  Los  servicios  prestados  por;  los  Jefes  y  Oficiales 
del  Ejército  en  el  desempeño  del  cargo  de  Profesores  de  los 
Colegiosy  Academias  militares,  merecieron  siempre  una  par- 
ticular atención  al  Gobierno,  y  han  sido  objeto  en  diferentes 
épocas,  como  acontece  al  presente,  de  determinadas  y  espe- 
ciales recompensas,  si  bien  variando  las  condiciones  de  éstas 
y  los  requisitos  exigidos  para  obtenerlas,  según  las. circuns- 
tancias ó  las  necesidades  del  momento  y  el  diferente  griterío 
con  que  se  ha  apreciado  en  cada  caso  la  importancia  ó  el  mé- 
rito relativo  de  esos  servicios,,-  ,'.,.. 

Al  reorganizarse  el  Colegio  general  militar  se  cousignó  en 
su  reglamento,  aprobado  en  16  de  Enero  de  1855,  .que  los 
Profesores  tuvieran,  ea  cuanto  á  recompensa^,  análogos,  de- 
rechos á  los  establecidos  para,el  de  Artillería  por  Real  orden 
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de  27  de  Noviembre  de  1844,  haciéndose  extensivo  este  bene- 
ficio ó  los  de  la  Academia  de  Ingenieros  por  la  soberana  dis- 
posición de  14  de  Julio  de  1855,  y  A  los  de  la  de  Caballería 
por  la  de  3  de  Mayo  de  1856,  en  vista  de  la  necesidad,  muy 
justamente  sentida  entonces,  de  premiar  en  la  misma  forma 
servicios  similares  desempeñados  por  individuos  de  diferentes 
crinas. 

Con  ligeras  modificaciones,  originadas  por  las  introduci- 
das á  la  sazón  en  la  legislación  general  sobre  recompensas, 
continuaron  rigiendo  las  especiales  concedidas  á  los  Profeso- 
res, hasta  que  iniciándose  la  idea,  más  tarde  arraigada  pro- 
fundamente, de  elevar  el  nivel  de  la  instrucción  en  el  Ejér- 
cito, como  un  medio  eficaz  de  contribuir  a  colocarlo  en  apti- 
tud de  poder  llenar  cumplidamente  su  misión,  se  declaro  el 
del  Profesorado  servicio  de  preferencia  por  la  Real  orden  de 
16  de  Junio  de  1860,  que  dictó  reglas  para  la  aplicación  de 
las  anteriormente  citadas,  si  bien  con  aclaraciones  posteriores, 
hasta  la  de  24  de  Abril  de  1865. 

El  Real  decreto  de  30  de  Abril  de  1866.  que  abolió  los 
grados  y  estableció  en  todas  las  armas  el  ascenso  por  rigurosa 
•antigüedad  sin  defectos,  con  la  spla  excepción  de  los  conce- 
didos por  relevantes  méritos  de  guerra,  vino  á  derogar  las 
anteriores  disposiciones  sobre  recompensas  a  los  Profesores, 
•consignándose  ya  entonces  en  los  reglamentos  de  las  Acade- 
mias ae  Artillería,  Ingenieros  y  Estado  Maj'or,  aprobados  por 
Real  orden  de  8  de  Agosto  de*  1870,  que  sólo  alcanzaría  pre- 
mio por  servicios  en  la  enseñanza  el  mérito  que  so  adquiriese, 
de  un  modo  especial  y  distinguido;  pero  como,  á  pesar  de  este 
criterio,  los  Profesores  de  la  Academia  de  Infantería  conser- 
vaban el  derecho  á  una  cruz  á  los  cuatro  años  de  desempeño 
del  cargo,  y  al  empleo  efectivo  á  los  siete,  que  les  concedió 
el  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1867,  la  razón  de  una  equi- 
tativa igualdad  dio  motivo  á  la  orden  del  Poder  Ejecutivo  de 
la  República  de  16  de  Junio  de  1874,  que  suprimió  las  recom- 
pensas de  que  se  trata  en  todas  las  armas  é  institutos  del 
Ejército,  fundándose  además  para  la  adopción  de  tan  radical 
medida  en  las  consideraciones  de  que,  si  bien  el  nombramiento 
de  Profesor' indica  desde  luego  un  mérito  teal  en  los  elegidos 
para  desempeñar  este  cargo,  que  les  hace  acreedores  á  recom- 
pensas, tienen  ya,  con  respecto  á  sus  compañeros  destinados 
en  los  cuerpos,  las  ventajas  de  na  variar  dé  situación  y  estar 
exentos  de  marchas  y  fatigas,  así  como  de  las  penalidades  de 
la  guerra  (entonces  en  su  apogeo)/  todo  lo  cual  les  consti- 
tuyó en  ventajosas  condiciones  de  bienestar  y  economía. 

A  pesar  de  estas  fundadísimas  razones,  llegó  á  hacerse  iü- 
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dispensable  el  establecimiento  de  las  citadas  recompensas, 
porque  sin  ellas  eran  en  muy  escaso  número  los  que  renun-  ¡ 

ciaban  á  participar  de  las  fatigas  y  glorias  de  la  campana, 
aceptándolas  gustosos  á  cambio  delira  destino  que,  si  nono-  ¡ 

rifico  también  y  ofreciendo  ventajas,  no  compensaba  las  que 
pudieran  alcanzar  por  algún  hecho  de  armas.  A  la  necesidad 
imperiosa  de  remediar  este  grave  inconveniente  para  la  mar- 
cha desembarazada  y  regular  de  los  Establecimientos  docen- 
tes del  Ejército,  obedeció  el  Real  decreto  de  L°  de  Mayo 
de  1875,  hoy  vigente  todavía,  que  restableciendo  las  recon*- 
pensas  al  Profesorado,  atrajo  de  nuevo  ¿  esos  centros  de  en- 
señanza el  personal  idóneo  que  requería  la  instrucción  de  la 
juventud  militar. 

Terminadas  las  guerras  civiles  y  completamente  pacifi- 
cado el  j> ais,  dedicóse  el  Gobierno  con  particular  interés  á  la 
reorganización  del  Ejército,  profundamente  perturbado  por 
consecuencia  de  tan  largas  y  penosas  campañas,  reconocién- 
dose como  una  de  las  primeras  necesidades  la  de  difundir  en 
aquél  mayor  suma  de  conocimientos  para  elevar  su  nivel  in- 
telectual; y  á  este  criterio  responden  todas  las  recientes  dis- 
Eosicioncs  dictadas  sobre  enseñanza  ó  instrucción,  así  las  que 
acen  extensivas  las  recompensas  establecidas  por  el  Real 
decreto  antes  citado  de  1.°  de  Mayo  de  1875  d  los. Profesores, 
de  las  Conferencias  de  los  distritos,  y  á  los  Jefes  y  Oficiales 
con  destino  en  las  escuelas  de  tiro  y  equitación,  en  el  Insti- 
tuto Geográfico  y  Estadístico  y  en  la  fábrica  fundición  de 
Trubia,  como  las  que  otorgan  premios  á-los-autores  militares 
de  obras  científicas  v  trabajos  de  reconocido  .mérito-. 

•Debido  á  estas  disposiciones,  que  estimulaban  poderosa- 
mente la  aplicación  y  desarrollaban  el  amor  al  estudio  an  ¡ 
todas  las  clases  del  Ejército,  se  ha  logrado  trasfonnar  en  un 
período  de  tiempo  relativamente  •  corto  el  modo  de  ser  y  la 
instrucción  de  nuestra  Oficialidad,  halagüeño  resultado  produ- 
cido por  la  noble  emulación^  despertada^  y  la  laudable  perse- 
verancia con  que  ha  sido  mantenida  por  el  Gobierno  durante 
loe  diez  últimos  años.                               •  ••  «•..  ¡ 

Pero  como  natural  y  lógica  consecuencia  de  semejaste 
trasformación,  es  hoy  un  hecho  evidente  que  tes  Oficiales  aue 
prestdn  servicio  en  las  filas  se.  encuentran  con*  respecto  á"  los  i 

que  desempeñan  el  del  Profesorado  en  muy  desventajosas 
audiciones  de  bienestar  y  adelanto  en  la  carrera.  Éa  inme-  ¡ 

diato  contacto  con  el  soldado,  compartiendo  con  esté  las-fa- 
tigas del  servicio  y  sujetos -á  ios  cambios  de  guarnición  que 
la  necesidad  aconseja,  participan  hoy  además  de  no  pocas  de 
las  enojosas  tareas  que  lleva  consigo  el  Profesorado,  por  ha- 
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berse  convertido  la  instrucción  de  las  tropas  de  ana  verda- 
dera enseñanza,  y  ser  muy  frecuentes  las  ocasiones  en  que 
necesitan  dedicarse  al  estudio,  ya  para  fomentar  sus  conoci- 
mientos, ya  para  redactar  las  Memorias  reglamentarias,  ó  ya, 
en  fin,  por  exigirlo  así  Íob  trabajos  teóricos  que  se  suscitan 
-en  las  Academias  regimentales,  las  cuales  adquieren  más  im- 
portancia y  mayor  desenvolvimiento  científico  á  medida  que 
todas  las  instituciones  armadas  van  adquiriendo  en  cierto 
modo  «i  carácter  de  la  especialidad  como  consecuencia  inme- 
diata y  lógica  en  los  adelantos  en  las  ciencias  y  las  artes  que 
perfeccionan  los  elementos  de  combate  y  trasforman  el  modo 
<ie  ser  y  de  funcionar  de.  los  organismos  militares. 

Resulta,  pues,  evidente  que  en  tesis  general  los  servicios 
prestados  por  los  Oficiales  en  las  filas  no  desmerecen  hoy,  en 
cuanto  á  su  mérito,  del  que  desempeñan  los  Profesores  de  las 
Academias,  y  si  á  esta  consideración  se  agrega  la  ya  tenida 
«n  cuenta  en  época  anterior  de  las  ventajas  materiales  qae 
aquéllos  disfrutan  por  razón  del  cargo,  habrá  de  convenirse 
forzosamente  en  que  los  derechos  á  determinadas  recornpeü- 
sas  concedidos  á  los  Profesores  y  a  otros  Jefes  y  Oficiales  con 
^Uos  equiparados  «n  cuanto*  respecta  á  ese  beneficio,  consti- 
tuye un  privilegio  no  bien  justificado  al  presente,  que  por 
♦este  sólo  hecho  debería  desaparecer,  aun  cuando  no  lo  recla- 
mara como  una  medida  equitativa  y  de  suma  conveniencia 
la  razón  del  perjuicio  que  irroga  al  resto  del  Ejército. 

En  efecto,  la  aplicación  del  Real  decreto  de  1875  y  pos- 
teriores disposiciones  sobre  las  recompensas  de  que  se  trata 
-en  favor  de  los  256  Jefes,  Oficiales  y  asimilados  á  quienes  al- 
canzan sus  beneficios^  origina  como  resultado  inevitable  la 
-concesión  anual  de  un  gran  número  de  grados  y  empleos 
que,  ó  refluyen  sobre  el  reemplazo  cuya  situación  es  necesa- 
rio extinguir  por  todos  los  medios  posibles  y  cuanto  antes 
para  normalizar  la  maTcha  de  las  escalas  y  aliviar  el  presu- 
puesto de  un  crecido  gasto,  que  hace  imposible  la  adopción 
de  mejoras  y  deformas  de  reconocida  necesidad  en  el  Ejército, 
ó  retrasa  el  ascenso  de  aquellos  á  quienos  por  antigüedad  les 
corresponde,  y  no  alcanzaron  las  ventajas  del  indicado  privi- 
legio por  hallarse  prestando  su  servicio  en  las  filas. 

No  puede  desconocerse  que. para  desempeñar  con  acierto 
el  cargo  de  Profesor  se -requieren  á  la  vez  que  decidida  vo- 
cación por  la  enseñanza,  aptitudes  especiales  que  no  á  todos 
-es  dado  poseer,  y  en  tal  concepto  se  impone  como  una  ne- 
cesidad ineludible  la  de  sostener  y  estimular  las  aficiones  a 
«esa  clase  de  servicio  importantísimo  sin  duda  alguna  y  ex- 
clusivamente voluntario,  pos  el  aliciente  de  ciertas  ventajas 
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materiales,  que  al  par  de  lo  honroso  de  la  elección  satisfagan 
las  aspiraciones  justas  y  moderadas  de  los  aue  deseen  dedi- 
carse al  Profesorado;  pero  así  como  fuera  absurdo  pretender 
que  hallándose  nuestro  Ejército  empeñado  eu  una  campaña,, 
aquéllas  hubieran  de  auedar  satisfechas  sin  el  atractivo  de 
positivos  adelantos  en  la  carrera  por  medio  de  periódicas  re- 
compensas, no  parece  aventurado  creer  que  en  tiempo  de  paz, 
y  dadas  las  condiciones  antes  indicadas  del  servicio  en  la  nías, 
basten  á  conseguirlo  muy  cumplidamente  las  materiales  ven- 
tajas y  el  relativo  bienestar  que  proporcionan  el  aumento  de 
sueldo,  por  razón  de  las  gratificaciones,  el  más  reposado  tra- 
bajo y  los  beneficios  incalculables  de  la  estabilidad. 

Parecen  ser  los  expuestos  fundamentos  bastantes  para 
aconsejar  la  anulación  ue  cuantas  disposiciones  rigen  al  pre- 
sente sobre  las  recompensas  de  que  se  trata,  sin  que  pueda 
abrigarse  el  temor  de  que  la  medida  redunde  en  perjuicio  de 
la  enseñanza  y  de  los  demás  servicios  comprendidos  en  los 
efectos  graciables  de  dichas  disposiciones;  pero  al  abolir  ese 
sistema  de  premios  que  por  sus  condiciones  de  generalidad 
reglamentaria  lo  mismo  alcanza  á  los  que  se  limitan  al  es- 
tricto cumplimiento  de  sus  deberes  profesionales,  que  á  los 
cjue  excediéndose  de  ellos  se  distinguen,  parece  natural  y 
justo  que  el  mérito  real  y  notoriamente  demostrado  por  el 
personal  docente  encuentre  abierto  siempre  el  camino  para 
alcanzar  el  merecido  premio,  como  acontece  á  todo  el  que  en 
cualquier  cargo  presta  un  relevante  servicio  al  Estado  y  se 
hace  digno  de  especial  recompensa. 

Fundado  en  cuanto  queda  expuesto,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  23  de  Junio  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Joaquín  Jovellar. 

REAL  DECRETO. 

De  aciv*rdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  á  propuesta  del 
de  la  Guerra,  y  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.°    Quedan  derogadas  desde  esta  fecha  y  sin 
efecto,  por  lo  tanto,  en  lo  sucesivo  las  disposiciones  sobre 
recompensas  por  determinado  tiempo  deservicios  en  el  profe- 
sorado aprobadas  por  el  Real  decreto  de  1.°  de  Mayo  de  1875. 
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Art.  2.°  So  derogan  asimismo  cuantas  so  han  dictado  con 
posterioridad  á  la  citada  fecha,  haciendo  extensivos  los  be- 
neficios de  aquéllas  á  los  Profesores  de  las  Conferencias  de 
distrito  y  á  los  Jefes  y  Oficiales  con  destino  á  las  Escuelas 
de  tiro  y  equitación,  en  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico 
y  en  la  Fábrica  de  Trubia. 

Art.  3.v  Los  derechos  ya  adquiridos  en  virtud  de  todas  las 
citadas  disposiciones  se  conservarán  hasta  cumplir  el  plazo 
que  en  la  actualidad  se  esté  sirviendo,  obteniéndose  entonces 
y  por  última  ve2,  en  este  concepto,  la  recompensa  correspon- 
diente con  sujecióu  á  las  reglas  dictadas  en  el  mencionado 
Real  decreto. 

Art.  4.°  En  lo  sucesivo,  cuando  el  Jefe  superior  de  una 
Academia  considere  digno  de  recompensa  el  mérito  adquirido 
de  un  modo  especial  y  sobresaliente  por  los  Profesores  y  Ayu- 
dantes de  Profesor,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Director 
general  de  Instrucción  militar,  -para  que  haciéndolo  éste  á  su 
vez  con  razonado  informe  al  Ministro  de  la  Guerra,  pueda  re- 
caer la  resolución  justa  y  conveniente. 

Art.  5.°  Los  Jetes  y  Oficiales  á  que  se  contrae  este  decreto 
continuarán  percibiendo  las  gratificaciones  cjue  actualmente 
se  les  abonan  por  razón  de  sus  cargos  especiales. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Junio  de  1886 —MARÍA  CRIS- 
TINA. =E1  Ministro  de  la  Guerra,  Joaquín  Jovellar. 

236. 

GUERRA. 

23  Junio:  publicado  en  24. 

Real  decreto,  dictando  disposiciones  relativas  al  reenganche  de  los  sar- 
gentos de  las  brigadas  de  Administración  militar  y  sanitaria. 

Señora:  El  especial  servicio  que  prestan  los  individuos  de 
las  brigadas  de  ooreros  de  Administración  militar  y  sanitaria 
y  los  cometidos  que,  por  regla  general,  corresponden  á  los 
sargentos  de  las  mismas,  requieren  un  largo  aprendizaje  si 
han  de  p'oder  desempeñarlos  con  el  acierto  necesario  para  que 
no  se  perjudique  y  comprometa  el  servicio;  pues  ídetnás  de 
los  conocimientos  militares,  deben  reunir  los  técnicos  y  los 
prácticos  especiales  de  su  instituto,  cuya  enseñanza  y  acer- 
tada aplicación  no  puede  alcanzarse  en  el  corto  tiempo  de 
permanencia  obligatoria  en  las  filas. 

Esta  circunstancia  importante,  y  la  no  menos  atendible 
de  no  exigir  las  brigadas  de  que  se  trata  para  sus  cuadros  de 
reserva  el  considerable  número  de  clases  de  tropa  que  en  las 
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demás  armas  se  necesitan,  y  á  cuya  formación  tiende  el  Real 
decreto  de  20  de  Julio  de  1885,  aconsejan  la  modificación  de 
éste  en  el  sentido  de  aumentar  el  número  de  sargentos  se- 
gundos reenganchados  de  las  referidas  brigadas  á  las  tres 
cuartas  partes  del  que  hoy  figura  en  sus  plantillas  orgánicas. 

Sujetos  los  de  todos  los  cuerpos  á  los  exámenes  que  por 
lo  menos  una  vez  cada  tres  años  han  de  sufrir  en  la  capitales 
de  los  distritos  ante  un  Tribunal  compuesto  de  un  General, 
Presidente,  y  cinco  Vocales,  pertenecientes  éstos  al  Estado 
Mayor  y  á  las  armas  de  Infantería,  Caballería,  Artillería  é 
Ingenieros,  y  debiendo  versar  el  examen,  cuando  se  trate  de 
individuos  de  las  brindas  de  Administración  y  sanitaria,  sobre 
conocimientos  técnicos  y  especiales  de  su  instituto,  además 
de  los  propiamente  militares  comunes  á  todas  las  clases  de 
tropa  del  Ejército,  parece  indudable  la  conveniencia  de  que 
en  este  caso  formen  parte  de  dicho  Tribunal  los  respectivos 
Jefes  de  las  secciones  de  las  mencionadas  brigadas. 

Fundado  en  cuanto  queda  expuesto,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  deV.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto . 

Madrid  23  de  Junio  de  1886.=SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Joaquín  Jovellar. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  las  razones  expuestas  por  el  Ministro 
de  la  Guerra  y  de  acuerdo  con  el  Concejo  de  Ministros,  en 
nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  <como 
Reina  Regenté  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  De  los  sargentos  que  figuran  en  la?  plantillas 
orgánicas  de  las  brigadas  de  Administración  militar  y  sani- 
taria, podrán  ser  reenganchados  todos  los  primeros  y  las  tres 
cuartas  partes  de  los  segundos. 

Art.  2.°  Para  los  exámenes  de  distrito  á  que  según,  el  ar- 
tículo 28  del  Real  decreto  de  20  de  Julio  de  1885  deben  suje- 
tarse los  sargentos  reenganchados  y  los  que  aspiren  á  "ingresar 
^n  esta  clase  formarán  parte  del  Tribunal,  cuando  los  que 
hayan  de  examinarse  pertenezcan  á  las  referidas  brigadas,  los 
Jefes  de  las  secciones  respectivas. 

Art.  3.°  Quedan  modificados  los  artículos  3.°  y  28  del  ci- 
tado Real  decreto  con  arreglo  á  lo  que  establecen  ios  dos 
anteriores 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Junio  de  1886.=*M.\RI.\  CRIS- 
TINA .=El  Ministro  de  la  Guerra.  Joaquín  Jovellar. 
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ULTRAMAR 


23  Jttnio:  publicada  en  10  Jnlio. 


Real  decreto,  haciendo  extensiva  á  la  Isla  de  Puerto  Rico  la  Real  orden 
expedida  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  10  de  Mayo  de  1881,  relativa 
á  ejecución  de  obras  por  destajos  6  ajusten  parciales  con  las  modifica- 
ciones que  señala. 

Exemo.  Sr.:  Visto  el  oficio  de  V.  E.  núm.  75,  de  10  de 
Marzo  próximo  pasado,  con  el  que  remite  una  propuesta  de  la 
Junta  consultiva  de  Obras  públicas  de  esa  Isla,  para  que  se 
haga  extensiva  á  la  misma  la  Real  orden  del  Ministerio  de 
Fomento  de  10  de  Mayo  de  1881,  relativa  á  la  autorización 
á  los  Ingenieros  para  que,  hagan  ajustes  de  obras  en  las 
que  se  ejecuten  por  administración,  con  una  modificación 
en  su  art.  2.°  respecto  al  límite  máximo  de  la  cantidad  á 
que.  pueda  llegar  el  ajuste  correspondiente,  cuya  propuesta 
apoya  V.  E.: 

Vistas  las  razones  expuestas  en  el  preámbulo  de  la  expre- 
sada Real  orden  en  apoyo  de  lo  dispuesto  en  la  misma: 

Visto  lo  preceptuado  en  los  Reales  decretos  de  5  de  Mayo 
de  1876  y  12  de  Agosto  de  1885,  y  de  conformidad  en  lo 
esencial  con  Ib  propuesto  por  esa  Junta  consultiva  de  Obras 
públicas  y  lo  informado  por  la  Sección  1.a  de  la  Junta  con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos; 

El  Rey  (Q.  D.  GL),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  que  se  haga  extensiva  á  esa 
provincia  la  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento con  fecha  10  de  Mayo  dé  1881,  relativa  á  ejecución  de 
obras  por  destajos  ó  ajustes  parciales,  en  la  que  los  preceptos 
segundo  y  tercero  de  la  misma  serán  sustituidos  por  los  si- 
guientes: 

^Segundo.    Dicha  autorización  sólo  es  aplicable  á  los  ajus- 
tes de  obras  cuyo  total  importe  no.  exceda  de  2.500  pesos,  y 
estos  ajustes  tendrán  por  limité  superior  en  cada  caso  el  pre-  • 
supuesto  de  ejecución  material.     ;  ^ 

Tercero.    De  los  pliegos  de  condiciones  primero,  y  de  los 

destajos  ó  ajustes,  que  celebren  después  los  Ingenieros  bajo  su 

responsabilidad, 'darán  conócitfaiénto  inmediato  al  Ingeniero. 

Jefe  de  la  Isla,  sin  cuya  aprobación.  Cuando  el  importe  de 

Tomo  cxxxvi.  84 
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las  obras  no  excediere  de  1.000  pesos,  ó  la  del  Gobernador 
general  si  pasase  de  este  limite,  no  podrán  llevarse  á  cabo.» 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 23  de  Junio  de  1886.=*Gamazo.=Sr.  Gobernador  general 
de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 


238. 

ESTADO. 

25  Junio:  publicado  en  28. 

» 

Real  decreto,  pouicndo  en  vigor  desde  1.°  de  Agowto  próximo  con  el  carác- 
ter de  provisionales,  los  Aranceles  consulares  qne  se  citan. 

Señora:  Los  Aranceles  consulares,  más  que  ninguna  otra 
parte  de  la  legislación  mercantil,  están  sujetos  á  la  natural 
modificación  que  las  corrientes  del  comercio  y  los  usos  de  las 
demás  naciones  imprimen. 

El  decreto  de  23  de  Abril  de  1867  trató  ya  de  organizar- 
Ios  con  arreglo  á  principios  de  equidad  y  á  reglas  fijas  de 
aplicación  general;  pero  aquella  medida  estuvo  tan  lejos  de 
satisfacer  á  las  exigencias  del  comercio,  que  poco  tiempo  des- 
pués se  empezó  á  preparar,  por  medio  de  una  Comisión  de 
funcionarios  del  Cuerpo  consular  la  reforma  que  al  fin  apare- 
ció en  15  de  Junio  de  1874,  adicionada  después  por  la  Real 
orden  do  18  de  Octubre  de  1876,  que  es  la  legislación  actual- 
mente en  vigor.  Tampoco  era  esto  suficiente,  dada  la  tras- 
formación  que  las  relaciones  mercantiles  de  los  pueblos  están 
sufriendo  en  los  últimos  años,  gracias  á  la  rapidez  de  las  co- 
municaciones y  al  desarrollo  de  la  navegación  á  vapor,  y  el 
Gobierno,  atento  á  las  reclamaciones,  tanto  de  algunos  Go- 
biernos extranjeros,  como  del  comercio  nacional,  nombró  en 
27  de  MaTzo  de  1884  una  Comisión  corapueefá  de  funcionarios 
públicos  de  los  Ministerios  de  Hacienda  y  Estado  que,  exa- 
minando de  nuevo  la  cuestión,  procurase  de  una  parte  aliger- 
.  rar  las  cargas  que  pesaban  sobre  el  comercio  y  disminuyese 
las  trabas  que  impedían  su  desarrollo,  y  por  la  otra  cuidase  de 
mantener  los  ingresos  del  Tesoro  en  aquella  proporción  com- 
patible con  los  unes  anteriores. 

La  Comisión  desempeñó  su  cometido  con  tanta  celo  y  ac- 
tividad, que  dos  meses  depués  presentaba  al  Ministerio  de  Es- 
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todo  bu  dictamen  con  una  tarifa  completa,  en  la  cual  se  con- 
tienen importantes  reformas. 

Al  entrar  al  frente  del  departamento  de  Estado  el  Ministro 
que  suscribe,  encontrándose  ya  ese  trabajo  hecho,  pensó  que 
habría  tal  vpz  ventaja  para  el  servicio  público  en  consultar 
al  Cuerpo  consular  en  el  extranjero  acerca  de  las  reformas 
que  á  su  juicio  deberían  hacerse  y  de  las  consecuencias  de 
las  ya  propuestas,  consulta  que  ha  dado  resultados  importan- 
tes con  las  contestaciones  de  varios  de  los  Agentes  consula- 
res del  extranjero.  Éstas  han  revelado  que  algunos  países  ex- 
tranjeros principian  á  aplicar  á  sus  Aranceles  consulares  cri- 
terio y  principios  diferentes  de  los  que  predominan  en  •  los 
nuestros,  y  con  esto  hacen  ver  la  necesidad  de  estudiar  de 
nuevo  estas  modificaciones,  porque  en  la  concurrencia  que 
todos  los  pueblos  se  hacen  hoy  en  el  comercio  exterior,  los 
gravámenes  que  sobre  alguno  de  ellos  pesaran  de  una  manera 
desigual,  se  traducirían  en  desventaja  y  quizás  en  disminu- 
ción de  sus  fuerzas  mercantiles. 

Pero  este  trabajo  no  es  seguramente  de  aquellos  que  pue- 
den hacerse  en  un  día,  y  al  propio  tiempo  las  quejas  contra 
los  actuales  Aranceles  y  las  reclamaciones  á  que  antes  me  he 
referido,  se  reproducen  con  mayor  viveza:  no  sólo  algún  país 
extranjero  que  desde  hace  tiempo  reclama  contra  la  forma  en 
la  cuaíse  perciben  los  derechos  de  tonelaje,  sino  también  los 
navieros  españoles  en  repetidas  instancias  y  quejas  han  acu- 
dido recientemente  al  Gobierno,  en  términos  que  el  Ministro 
que  suscribe  no  cree  prudente  desatender. 

Por  otra  parte,  la  reciente  creación  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio y  la  importancia  que  su  opinión  y  su  informe  han  de 
tener  en  estas  materias,  aconsejan  oir,  antes  de  dictar  medi- 
das definitivas  en  tan  importante  materia,  á  los  que  tienen 
por  sí  y  a  quien  la  ley  reconoce  especial  capacidad  para  estos 
asuntos. 

Mas  todo  esto,  lo  mismo  el  examen  de  los  informes  consu- 
lares, que  la  comparación  de  los  Aranceles  de  otros  países, 
<jue  el  informe  de  las  Cámaras  de  Comercio,  requiere  un 
tiempo  que  al  Ministro  aue  suscribe  parece  incompatible  con 
las  necesidades  y  las  reclató aciones  del  comercio;  y  como  al 
propio  tiempo  encuentra  delante  de  sí  un  proyecto  que  por  la 
manera  con  que  ha  sido  estudiado  y  por  el  carácter  de  las  per- 
sonas que  lo  han  preparado  merece  especial  consideración, 
cree  que  puede  satisfacer  á  estas- diferentes  y  al  parecer  en- 
contradas tendencias,  proponiendo  á  V.  M.  la  publicación  in- 
mediata, aunque  con  carácter  provisional,  de  la  tarifa  prepa- 
rada por  la  Comisión  creada  por  el  decreto  de  27  de  Marzo  de 
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1884,  y  la  preparación,  durante  el  plazo  de  un  año,  de  Iób 
datos  é  informes  referidos  para  los  tres  objetos  fundamenta* 
les  que,  á  juicio  del  que  suscribe,  debe  reunir  un  Arancel 
consular,  á  saber:  disminución  de  toda  traba  y  gravamen  in- 
necesario para  el  comercio;  rendimiento  para  el  Tesoro,  sobre 
todo  en  la  parte  en  que  los  Cónsules  actúan  como  Notarios, 
y  armonía  de  estos  Aranceles ,  especialmente  en  cuanto  á  la 
navegación  se  refiere,  con  lo  que  los  demás  países  han  esta- 
blecido; de  suerte  que  jamás  el  comercio  extranjero  pueda  en- 
contrarse aventajado  sobre  el  nacional,  ó  éste  perjudicado  por 
disposiciones  administrativas  de  su  propio  país. 

Puesta,  pues,  en  vigor  la  nueva  tarifa ,  fiando  á  la  expe- 
riencia de  un  año  el  descubrimiento  de  sus  deficiencias  ó  de 
sus  excesos,  si  los  tuviere;  estudiando  entre  tanto  los  regla- 
mentos y  disposiciones  legales  de  otros  países;  oyendo  á  las 
Cámaras  de  Comercio  y  comparando  los  informes  de  los  Cón- 
sules, cree  el  Ministro  que  suscribe  que  al  cabo  de  este  período 
se  encontrará  el  Gobierno  en  disposición  de  hacer  una  reforma 
que  no  sólo  satisfaga  á  todos  los  intereses  y  evite  todas  las 
quejas,  sino  que  pueda  tener  la  duración  y  la  estabilidad  que 
acompaña  á  las  medidas  tomadas  con  completo  conocimiento 
de  causa. 

Fundado  en  las  razones  que  preceden,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacienda  y  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  el  honor  de  proponer  ala  aprobación 
de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  25  de  Junio  de  1886. «SEÑORA:  A  L.  R  P.  de 
V.  M.,  Segismundo  Moret. 

REAL  DECRETO. 

t 
I 

A  propuesta  del  Ministro  de  Estado,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey 
D.  Alfonso  XIII,  como  Reina  Regente  del  Reino,  .  > 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  pondrán  en  vigor  y  regjirán  con  el  carác- 
ter de  provisionales  desde  1/'  de  Agosto  próximo  los  Arance- 
les consulares  adjuntos  á  este  decreto. 

Art.  2.°  En  el  periodo  de  un  año,  que  empezará  ¿  contorne 
desde  la  publicación  de  este  decreto,  la  Sección  de  Comercio 
del  Ministerio  de  Estado  reunirá,  los  siguientes  antecedentes: 

1 .°  Opinión  de  los  Cónsules  generales,  que  oirán  además ^á 
sus  subordinados  en  el  distrito  acerca  de  las  ventajas  o  incon- 
venientes de  la  referida  tarifa.  ..=.■• 
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2.°    Dictamen  de  las  Cámaras  de  Comercio  sobre  la  misma. 

3.p  Comparación,  por  medio  de  un  cuadro  estadístico,  de 
los  Aranceles  consulares  de  lias  cinco  primeras  Potencias  ma- 
rítimas de  Europa  y  de  todas  las  de  América. 

Y  4.°  Recaudación  trimestral  producida  por  los  Aranceles 
consulares  durante  los  últimos  cinco  año&y  el  ejercicio  co- 
rriente. 

Dado  en  Palacio  á  2&  de  Junio  de  1886.=MARIA  CRIS- 
TIN  A. ¿«El  Ministro  de  Estado,  Segismundo  Morfct. 


Dictamen  de  la  Comisión  al  Ekccmo.  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Exemo.  Sr.:  La  Comisión  nombrada  por  Real  decreto  de 
27  de  Marzo  último  para  la  revisión  de  los  Aranceles  consula- 
res vigentes,  tiene  la  honra  de  presentar  á  V.  E.  ei  siguiente 
proyecto  de  reforma,  que  formula  ei  resultado  de  sus  delibe- 
raciones y  su  criterio  final,  de  acuerdo  felizmente  con  el  de 
cada  uno  de  sus  individuos. 

Ha  procurado  la  Comisión  fundar  su  trabajo  en  el  mismo 
espíritu  previsor  que  dictó  ei  preámbulo  del  mencionado  Real 
decreto.  La  evolución  que  en  la  manera  de  ser  de  nuestro 
comercio  se  verifica,  por  circunstancias  bienhechoras  para  su 
prosperidad  y  desarrollo,  había  de  trascender  necesariamente 
a  la  legislación  arancelaria. 

Era  menester  armonizar  la  corriente  expansiva  de  las  re- 
laciones y  Tratados  de  Comercio,  que  representa  el  interés 
permanente  y  principal,  con  el  no  menos  importante,  siquiera 
más  transitorio,  del  necesitado  Erario;  y  en  este  sentido  de- 
bía la  reforma  abarcar  la  mayor  rebaja  de  gravámenes  para 
el  comercio  y  el  menor  quebranto  en  la  recaudación,  extre- 
mos verdaderamente  antieconómicos  y  difíciles  de  concordar, 
que  se  presentan  siempre  en  las  trasfcnrmaciones  do  la  econo- 
mía de  loes  pueblos.  De  aquí  que  la  Comisión  no  haya  podido 
evitar  la  disminución  en  el  proyecto  de  las  fuentes  de  ingreso 
que  contienen  los  actuales  Aranceles  consulares,  y  haya  supri- 
mido derechos  que*  censurados  por  prppios  y  extraños,  por 
pesar  sobre  la  mercancía  cuando  aún  se  halla  en  el  extran- 

Iero,  entorpecen  además  nuestro  Comercio  internacional,  y 
raya  rebajado  también  los  que  pesan  con  exceso  sobre  nues- 
tra' Marina  mercante,  en  la  creencia  de  que  tales  supresiones 
ó  rebajas  son,  en  suma,  un  anticipo  de  que  resarcirá  al  Estado 
el  propio  fomento  del  Comercio  nacional. 

Quedan,' por  tanto,  suprimidos  ein  el  ¿proyecto  el  pago  por 
tonelada  de  carga  establecido  .paca  todas  las  banderas,  por  la 
Real  orden  que  en  la  tarifa  vigente  sustituye  á  los  artícu- 
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los  48  al  51,  y  el  de  tonelada  de  arqueo  para  la  bandera  na- 
cional, marcado  en  el  art.  1.°  También,  aunque  en  menor 
grado,  se  han  disminuido  otros  derechos  impuestos  á  la  nave- 
gación, según  exigía  la  unidad  de  criterio  en  la  reforma»  ó  la 
posible  concordancia  de  nuestro  Arancel  con  los  extranjeros. 

Por  fortuna,  las  demás  secciones  han  proporcionado,  á  la 
Comisión  el  medio  de  compensar,  en  parte,  las  indicadas 
inmediatas  rebajas,  sin  violencia  para  ninguna  clase  de  inte- 
reses ó  personas;  antes  bien  llevando  á  los  actos  consulares 
un  espíritu  de  igualdad  y  justicia  (jue  es  la  mejor  razón  de 
su  misión  protectora.  Con  sólo  asimilar  la  condición  de  todos 
los  subditos  ó  intereses  españoles,  haciendo  extensivas  las 
tarifas  notariales,  judiciales  y  administrativas  vigentes  en 
España,  á  sus  Consulados,  se  consigue  que  los  tipos  de  dere- 
chos fijados  en  el  proyecto  resulten  más  elevados  que  tos  de 
la  actual  tarifa;  que  el  texto  de  los  87  artículos  á  quet  se  redu- 
cen los  actuales  175  sea  más  conciso  y  claro;  que  su  exposi- 
ción sea  metódica,  y,  por  tanto,  el  Arancel  de  fácií  estudio, 
consulta  ó  aplicación. 

Si.á  su  planteamiento  acompañase  un  sistema  de  fiscaliza- 
ción para  generalizar  en  los  Consulados  y  Agencias  consula- 
res el  perfecto  cumplimiento  de  los  reglamentos  de  Contabili- 
dad, cree  la  Comisión  que  respondería  á  las  actuales  necesi- 
dades y  á  las  que  originasen  los  cambios  en  las  relaciones 
comerciales,  además  de  mantener  la  recaudación,  si  no  .resar- 
cida del  detrimento  á  que  la  fuerzan  las  circunstancias,  por 
lo  menos  en  el  límite  mayor  á  que  es  posible  aspirar. 

De  esta  suerte  ha  cumplido  la  Comisión  el  encargo  que 
recibió  del  Gobierno  de.S.  M.,  empleando  toda  la  diligencia 
que  el  Real  decreto,  por  el  que  fué  instituida,  y  fY.  E.  le 
recomendaron,  en  cuanto  fue  compatible  con  el  completo 
examen  y  juicio  del  asunto  que  hoy  somete  á  la  aflroüación 
de  V.  E.    '•  .".!"- 

Madrid  27  de  Mayo  de  1884.=Firmado.=El  Vizponde  de 
Campo  Grande,  Presidente.  =Jacobo  Prendergast.*=  Isidoro 
Mjllas.  ==  Rafael  Atard.==Balbino  Cortés  y._  Morales.  =*  Antonio 
Vázquez,  Secretario.  .     I 
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Disposiciones  generales.  .    ■    •>   • 

Artículo  77.  .    .    ' 


■>   *. 


Los  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  Consulares,  cuidaren; bajo  su 

más  estrecha  responsabilidad,  de  que  no  se  cobren  en  las  Cancillerías  de  su 

cargo  otros  ni  superiores  derechos  que  los  consignados  en  estos  Aranceles, 

expidiéndolos  gratis  en  caso  de  omisión  ó  duda,  y  dando  inmediataxuenta 

"al  Ministerio. 

Para  el  exacto  cumplimiento  de  esta  disposición  se  expresará  en  cada 
documento,  aunque  se  expida  gratis,  el  número  de  ordeu  con  que  se  halla 
anotado  en  el  registro  correspondiente,  el  articulo  ó  artículos  del  Arancel 
aplicados  y  el  importe  del  derecho  percibido. 

Cuando  sean  varios  los  conceptos  por  los  que  cualquier  interesado  sa- 
tisfaga derechos  consulares,  ó  cuando  aun  siendo  uno  solo  lo  reclame,  los 
funcionarios  consulares  formalizarán  una  cuenta  recibo  en  la  que  consten 
tos  artículos  del  Arancel  aplicados,  los  derechos  señalados  en  ellos,  el  im- 
porte parcial  de  cada  partida  ó  concepto  de  recaudación,  la  fecha  de  la  ex- 
pedición ó  ejecución  del  documento  ó  acto,  la  suma  total  recaudada,  la 
fecha  del  recibo,  la  firma  del  funcionario  recaudador  y  el  sello  consular. 

»  « 

Artículo  78. 

Todos  los  Consulados,  Viceconsulados  y  Agencias  consulares  sin  excep- 
ción alguna  tendrán  á  disposición  del  Tesoro  la  parte  de  recaudación  que  le 
conespondej  con  arreglo  á  la  ley  y  reglamentos  vigentes. 

Artículo  79. 

La  recaudación  se  hará  precisamente  en  la  moneda  metálica  corriente 
sin  depreciación  en  el  país,  reducida  á  española  conforme  á  los  tipos  mar- 
cados en  la  adjunta,  tabla  de  equivalencias. 

k 

Artículo  80. 

Uno  ó  varios  ejemplares  de  estos  Aranceles,  segúu  fuere  preciso,  esta- 
rán de  manifiesto  en  todas  las  Cancillerías  consulares,  cuidando  su  Jefes  de 
colocarlos  en  paraje  visible  donde  puedan  consultarlos  todos  los  intere- 
sados. 

Artículo  81. 

Loe  gastos  de  viajes,  alojamientos,  carruajes  ó  embarcaciones  que  im» 
pongan  las  distancias  ó  las  atenciones  del  servicio ,  asi  como  los  adelantos 
hechos  para  cubrir  necesidades  de  la  tramitación  de  los  asuntos,  les  serán 
abonados  á  los  Cónsules. 
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Artículo  82. 

Para  los  actos  que  han  de  adeudar  derechos  por  pliegos  ó  por  hojas,  se 
entenderán  los  primeros  de  cuatro  páginas  y  las  segundas  de  dos,  debiendo 
contener  cada  página  24  lineas  de  Itf  sílabas.  Üná  Tez  empezado  el  pliego  ó 
la  hoja,  se  pagarán  aquél  ó  ésta  por  completo.      ^ 

Igualmente  en  los  actos  que  devengan  por  horas,  se  considerarán  como 
completas,  las.  fracciones,  do  hora 


Artículo  88. 


•         ■* » ..    • 


Los  derechos  de  los  Intérpretes  ó  Dragomanes  no  especificados  en  estos 
Aranceles;  lo  mismo  que  los  honorarios  de  facultativos  ó  peritos,  se  ajusta- 
rán á  las  prácticas  de  cada  localidad. 

Artículo  84. 

* 

Todo  acto  ó  diligencia  practicado  de  oficio,  ya  por  orden  del  Gobierno  ó 
por  encargo  ó  súplica  de  las  Autoridades  españolas  ó  extranjeras,  no  deven- 
garán derecho  alguno. 

Igualmente  serán  gratis  todos  los  servicios  prestados  á  la  Marina  de 
guerra  nacional  y  el  despacho  ordinario  de  los  buques  de  recreo  españolea 
y  de  los  buques  militares  extranjeros. 

Artículo  85. 

Los  españoles  que  acrediten  su  estado  de  pobreza  obtendrán  gratis  Iob 
servicios  consulares  en  lo6  casos  no  mencionados  en  estos  Aranceles. 

Artículo  86. 

En  el  caso  de  que  alguna  nación  establezca  en  sus  Aranceles  consulares 
para  los  españoles  derechos  superiores  á  los  que  paguen  sus  nacionales,  se 
considerará  por  los  Cónsules  establecido  en  este  Arancel  un  derecho  dife- 
rencial aplicable  en  reciprocidad  á  dichos  extranjeros,  consistente  en  una 
tercera  parte  más  de  los  tipos  fijados  en  cada  uno  de  sus  artículos. 

Artículo  87. 

Estos  Aranceles  tendrán  cumplida  ejecución  desde  luego,  quedando  de- 
rogadas cuantas  disposiciones  se  opongan  á  lo  prescrito  en  ellos. 
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HACIENDA. 

26  Junio:  publicada  en  29. 


Real  decreto,  aprobando  la  instrucción  en  que  se  ñjan  los '  requisitos  que* 
han  de  cumplirse  desde  1.°  de  Julio  de  1886,  para  verificar  pagos  en  ©1 
extranjero  por  obligaciones  del  Estado,  por  conducto  de  los  banqueros 
comisionados  por  el  Gobierno  español. 

,  i  r      i  ,  i  -  « 

Señora;  Por  pragmática  de  5  de  Mayo  de  1798  el  Monarca, 
D.  Carlos  IV  facultó  á  la  Dirección  de  la  antigua  Caja  de 
Amortización  para  nombrar  representantes  suyos  en  las  prin- 
cipales plazas  mercantiles  de  'Europa,  y  á  virtud  de  esta 
autorización  fueron  aceptados  los  servicios  de  banqueros  de 
prestigio  en  Londres,  París,  San  Petersburgo,  Constantino- 
pla,  Bayona,  Ñapóles,  Genova,  Amsterdam,  Hamburgo,  Lis- 
boa v  Gibraltar,  confiriéndoles  amplio  apoderamiento  para 
satisfecer  las  obligacioües  que  el  Estado  contrajese  ó  que  tu- 
viera domiciliadas  en  diversos  países,  contratar  empréstitos, 
adquirir  buques  destinados  á  la  Armada,  negociar  valores  pú- 
blicos, vender  productos  nacionales  por  la  Administración 
explotados,  principalmente  los  de  las  minas  de  Almadén,  y 
sostener  el  crédito  del  Erario  anticipándoles  sumas  de  impor- 
tancia que  tardaba  en  devolverles. 

Data,  pues,  de  remota  fecha  el  servicio  de  Corresponsales 
del  Gobierno  en  el  extranjero  que  funcionó  hasta  1834,  en  que 
se  crearon  por  Decreto  de  la  Reina  Gobernadora  las  Delega- 
ciones de  Hacienda  (hoy  Comisiones  del  mismo  nombre  en 
París  y  Londres),  reduciendo  el  número  de  los  antiguos  ban- 
queros á  los  acreditados  en  Londres,  París,  Nápolcs,  Lisboa  y 
Gibraltar,  en  cuyas  ciudades  ostentan  hoy  idéntica  represen- 
tación mandatarios  de  afamado  concepto  mercantil,  y  restrin- 
giendo los  límites  de  su  primitivo  encargo. 

Pero  realmente  aquella  reforma  no  llegó  á  adquirir  sólida 
consistencia,  en  cuanto  por  ella  se  trataba  de  coartar  el  círculo 
de  operaciones  al  principio  trazado  á  los  Corresponsales,  por- 
que poco  tiempo  después  los  vemos  en  el  lleno  de  sus  anti- 
guas atribuciones,  y  aun  en  ciertos  particulares,  ampliada  la 
confianza  de  que  les  invistió  el  Gobierno  español ,  con  el  fin 
deque  holgadamente  evacuaran  delicadas  comisiones  exigi- 
das por  trances  de  la  guerra  civil,  y  pudieran  acudir  sin  tra- 
bas al  aumento  que  de  día  en  día,  al.  compás  de  incesante 
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progreso,  acusaban  los  servicios  ordinarios  de  vencí ib|ento 
fijo  ó  eventual;  los  extraordinarios,  com  prendiendo 'ellofe ¡múl- 
tiples gastos  de  indeterminado  concepto  por  cuenta  de  varios 
.Ministerios,  y  los  que  se  refieren  á  la  adquisición  de  material 
de  Guerra  y  Marina,  ó  por  lo  menos  á  la  satisfacción  dé  pla- 
zos estipulados  en  contratos  de  la  Administración1  pSlblics 
con  las  casas  constructoras,'  según  acontece  ahora,  j  por 
último,  los  producidos  á  instancia  de  subditos  nacionales  que 
solicitaban  el  auxilio  oficial  en  defensa  de  sus  derechos. 

Requisito  esencial  para,  obtener  buenos  resultados'pn  el 
planteamiento  y  desarrollo  del  organismo  administrativo  que 
se  inauguraba  fuera  de  España,  la  exactitud  y  rapidez  en  los 
pagos  originados  por  atenciones  considerables,  natural  era 
suponer  que  la  acción  intermediaria  de  la  Secretaría  de  Es- 
tado respondiese  mejor  al  objeto  propuesto  que  la  de  cuales- 
quiera otras  iniciativas,  habida  consideración  á  las  ventajas 
que  sobre  todas  ellas  le  daba  la  facilidad  de  disponer  del  per- 
sonal diplomático  y  consular  acreditado  en  los  países  extran- 
jeros, aun  los  más  distantes  del  nuestro,  y,  por  consiguiente, 
se  explica  bien  qne  durante  una  larga  sene  de  años  haya  sido 
la  encargada  de  comunicar  directamente  órdenes  de  apertura 
de  créditos  en  las  cajas  de  los  Corresponsales,  y  de  autorizar 
á  sus  aludidos  Agentes  para  que  los  realizasen  y  aplicaran  á 
solventar  descubiertos  pendientes  de  abono  ú  obligaciones  á 
vencer. 

Sin  embargo,  la  rapidez  asi  buscada  en  la  ejecución  de 
tan  delicado  servicio,  aunque  eficaz  en  cuanto  obviaba  trá- 
mites que  tal  vez  se  creyó  podían  excusarse  sin  riesgo,  hubo 
á  la  postre  de  ocasionar  trastornos  en  ciertas  derivaciones  del 
complicado  sistema  que  nos  ocupa;  pues  que  prese  indiéudose 
á  las  veces  del  preciso  conocimiento  que  debía  tener  este  Mi- 
nisterio, por  residir  en  él  de'dereclio  la  gestión  económica  de 
la  Hacienda,  y  no  contándose  en  algunas  otras  con  el  Direc- 
tor general  del  Tesoro  público,  á  pesar  de  ser  como  Delegado 
del  Ministro  del  ramo  y  con  arreglo  A  la  ley  de  la  Adnfnis- 
tración  y  Contabilidad  el  Ordenador  general  de  pagos  y  única 
autoridad  competente  en  la  situación  de  fondos  dentro  y 
fuera  del  territorio  nacional,  no  habia  posibilidad  de  imprimir, 
en  las  operaciones  de  la  Tesorería,  la  precisa  exactitud  que  es 
su  norrna  de-  acierto. 

En  primer  término,  porque  desde  el  momento  de  ocurrir 
el  casq,  poco'común  en  buenas  relaciones  mercantiles,  de 
teaier  qne  esperar  el  Jefe  de  la  alta  banca  á  recibir  los  boleti- 
nes ó  notas  de  descubiertos  en  el  Debe  de  la  cuenta  corriente 
enviados  por  los  Corresponsales,  si  habia  de  saber  la  cuantía 
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y  naturaleza  del  cargo  debitado,:  epa.4 irremisible  la  discoafor- 
mida^,  resultante  en  los  hechos  contables,,  £  causa  de.^opre- 
'-esdétyr^^sse-.páFQL  _  jaiseni^irlbs.  ¿'j»^f6rí,;  $qv  el  ,prd$n\  .cn'tlebipp 
y  Iq^ajrrcqivques0  sucedieron Córrelátivarqénteri  V^n seg^dp 
térípfft0).í>orjc}iié  siépdo  dichos  avisos,  en, lo  gep'eral^  preQar- 
8or,es  pajuncios  de  giros  ^a  .expedidos  a  corto  pjafco  contra  el 
Director  ¿el  Tesoro,,  vémán  inopinadamente  á!  .deséqví'ijiprjir 
sus  cálculos  mejoi  combinadps  de  obligaciones  á  'sátjsíacer 
por  fo  Caja  Central,  modificando  en  muchas  circunstanóias  la 
colocapipn  de  factores  tenidos  presente  en  los  señalamientos 

que  diariamente  se  acuerdan. 

Por  otra* parte,  estos  inconvenientes,  más  §  míenos  gpa- 
ves^  pero  a  posjeriori  subsanables  por  esmerado  celo. si  solo 
afectaban  la  indicada  fase,  trascendían  agrandados  á  múlti- 
ples manifestaciones  de  Contabilidad  general,  con  las  cuales 
se  relacionan .  en  íntima  conexión  y  enlace,  y  cuyo  arreglo 
era  ya  realmente  difícil,  como  lógica  consecuencia  de  hechos 
consumados  al  amparo  de  un  sistema  defectuoso  en  sil  con- 
junto y  ramificaciones. 

Y  es  tan  e.vidente  esta  afirmación,  cuanto  que  el  mismp 
procedimiento  de  correspondencia  establecido  por  el  Ministro 
de  Estado  con  los  banqueros,  los  departamentos  ministeriales 
y  las  respectivas  Ordenaciones  sin  la  necesaria  intervención 
previa  del.  de  Hacienda,  era  causa  de  que  el  coste  intrínseco 
ele  los  servicios  verificados  en  el  extranjero  no  se  retuviera 
siempre  de  los  créditos  legislativos,  y  por  lo  tanto,  que  al  li- 
quidarlos á  fin  de  año  económico  resultase,  bien  que  se  habían 
consumido  totalmente  en  gastos  semejautes  acaecidos  en  el 
interior  del  Reino,  ó  bien  que  acusando  sobrante  en  el  balance 
de  presupuestos,  por  no  haberse  agotado  con  los  mandamien- 
tos de  pago  expedidos  por  las  Ordenaciones,  no  se  tuvo  la 
precaución  de  comprometerlo  á  ulterior  responsabilidad,  con- 
trayendo una  suma  equivalente,  de  obligaciones  ya  liquida- 
das y  reconocidas  para  su  oportuna  formalización.  Mas  en 
uno  *o  ambos  extremos,  surgía  el  conflicto  insoluble  de  no 
poder  librar  con  imputación  a  presupuesto  corriente  ni  á  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados  el  descubierto  en  cuenta  de  anti- 
cipaciones, cuyos  saldos  acrecentaban  todos  los  años  en  can- 
tidad proporcional  ó  superior  á  la  que  dejábase  de  ejercitar  eíi 
concepto  de  gastos  públicos,  hasta  el  punto  de  que  en  31  de 
Marzo  último  los  que  resultaban  en  las  cuentas  de  anticipa- 
ciones á  los  diferentes  Ministerios  por  pagos  hechos  en  el 
extranjero,  ascendían  á  94.590.419  pesetas. 

Apercibido,  empero-,  el  Ministro  que  suscribe,  en  20  ¿te 
Junio  de  1882,  ,con.  informes  do  la  Dirección  general  del  Té 


I  • 
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súro  y  de  la  Intervención-  general  de  la  Administración  del 
Estado,  de  la  importancia  que  revestía  el  compleja orgmíemo 
de  que  se  trata,  de  sus  enlaces  y  derivaciones  coa  tarca»*  uni- 
versalidad de  los  servicios  públicos,  y  de  las  vicisitudes í  his- 
tóricas que  registra  en  los  fastos  administrativos,  ooanpBendió 
la  urgentísima  necesidad  que  había  de  vegularaamiaobre 
elementos  de  mayor  consistencia,  comenzando  port&i^Uecer 
unidad  en  el  ordenamiento  de  pagos,  centralización  en  la  Au- 
toridad que  dispusiese  la  apertura  de  créditos.,  netenoión  á 
presupuesto  de  sumas  equivalentes  á  las  qoe  los  Ministerios 
respectivos  gastaran  en  el  extranjero,  y  otras  reglas  conve- 
nientes para  extirpar  vicios  de  origen.  •  , 

Asi  es  que,  sin  diferir  con  la  ejecución  tardía  los  ¿sitos 
presumibles  en  radical  trasformacion  del  servicio ,  dictó  con 
aquella  fecha  la  Real  orden  que  debía  ser  principio  de  una 
serie  de  reformas  que  se  proponía  ir  introduciendo  hasta  el 
completo  desenvolvimiento  del  plan  concebido  bajo  La  doble 
inspiración  de  encauzar  las  corrientes  que  ponen  en  circula- 
ción anualmente  cerca  de  16  millones  de  pesetas,  y  de  subor- 
dinar las  entidades  oficiales  competentes  en  disponer  gastos 
fuera  del  país,  al  precepto  constitucional  y  á  las  leyes  de  con- 
tabilidad, que  prohiben  la  creación  de  servicios  no  autoriza- 
dos por  las  leyes,  y  rebasar  los  créditos  legislativos  coa  los 
extraordinarios  que  acuerda  el  Poder  Ejecutivo. 

Pero  causas  extrañas  á  las  actividades  oficiales  impidieron 
desplegar  en  toda  su  extensión  las  innovaciones  que  la  expe- 
riencia aconsejaba  como  útiles  y  convenientes  para  resguar- 
dar los  intereses  públicos  contra  toda  asechanza ;  establecer 
normalidad  en  las  relaciones  administrativas,  previniendo  ro- 
zamientos á  que  era  contingente  la  invasión  de  atribuciones 
entre  Autoridades  de  igual  jerarquía;  fijar  procedimientos  de 
indubitable  puntualizaron  de  cargos  por  el  Tesoro  en  la  cuenta 
de  anticipaciones  á  los  Ministerios  correspondientes  y  de  data 
por  éstos,  consumiendo  crédito  para  solventar  los  saldos  de 
gastos  hechos  en  el  extranjero;  y,  en  definitiva,  preparar  datos 
Begurbs  para  la  coincidencia  que  es  preciso  revelen  al  espirar 
cada  ejercicio  los  mismos  cargos  por  pagos  .adelantados  en 
operaciones  de  Tesorería,  y  los  mandamientos  en  concepto  de 
gasto  público.  >  ■•:•••■«; 

Y  no  obstante,  si  fuerza  mayor  demoró  entonces  sn  <epbal 
desarro  Lio  á  mejor  ocasión,  en  cambio  el  ensayo  «de  aquella 
•incipiente  reforma  ha  venido  i  fortalecer  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  establecer  un  plan  de  procedimiento!  gcattral, 
por  haberse  visto  que  -con  sólo  haber  hecho  severamente  jcum- 
plic  los  Centros  de  Contabilidad  de  este  Ministerio  k  Rwl  or- 
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deo  antedicha  y  dictado  otras  análogas  y  complementarias 
disposiciones*  no  se  han  realizado  gastos  que  antes  eaaail  ha- 
cederos sin*  su  concurso,  pues  qtfe  previamente  los  autoriza 
la  Direecióü^eoerai  del  Tesoro,  después  de  mandar  ala- Con- 
taduria  central  de  la  Haoienda  pública  retener  una  cantidad 

S Bivalente  del  capítulo  ó  capitules  á  (fue  ea  a«  día  .hayan  de 
putarse,  saldando  con  formalización  simultánea  de' reem- 
bolso* á  Caja:  tina  parte  alícuota  debitada  en  la  cuenta  de  an- 
ticipaciones. .       t 

r  Así  es  que  persistiendo  ahora  con  más  justificación  en  la 
imperiosa  necesidad  de  regularizar  el  sistema  de  Correspon- 
sales del  Gobierno  en  el  extranjero,-  con  bases  fijas  aue  en  lo 
porvenir  impidan  la  reproducción  de  los  errores  señalados  por 
prácticas  consuetudinarias,  mejor  que  en  principios  definidos 
por  el  derecho  administrativo,  ha  creído  inaplazable  el  Mi- 
nistro que  suscribe  vigorizar  su  primitiva  idea  con  elementos 
de  próspera  existencia  en  el  adjunto  proyecto  de  instruc- 
ción. 

«  En  él  ha  procurado  con  exquisito  cuidado  recobrar  las 
facultades  propias  de  este  Ministerio  en  materia  de  ordena- 
miento de  pago6,  dejando  libre  y  expedita  la  peculiar  órbita 
en  que  giran  los  demás  para  que  continúen  acordando,  según 
mejor  les  parezca,  los  servicios  á  realizar  fuera  de  la  Penín- 
sula, y  cuyo  régimen  y  administración  les  compete,  sin  otra 
limitación  que  la  de  comunicar  al  Director  del  Tesoro  los  pe- 
didos de  fondos  que  calculen  necesarios  al  objeto  de  que, 
como  Ordenador  general  de  pagos  en  el  interior  y  más  allá 
de  los  confines  nacionales,  autorice  á  los  banqueros  del  Go- 
bierno de  V.  M.  la  apertura  de  créditos,  los  cuales  serán  rete- 
nidos del  presupuesto,  á  fin  de  resguardar  el  cumplimiento 
de  las  leyes  de  contabilidad  contra  todo  evento. 

Igualmente  le  ha  parecido  discreto  atacar  el  mal  én  el 
sitio  más  vulnerable  y  sensible,  estatuyendo  el  inexorable 
precepto  de  que  en  el  instante  de  ponerse  en  vigor  la  proyec- 
tada reforma,  si  mereciese  la  aprobación  de  V.  M.,  ol  Kreptor 
general  del  Tesoro,  que  habrá  de  comunicarla  á  todos  los 
Corresponsales,  np  reputará  cantidad  abonable  en  cuenta  co- 
rriente otros  pagos  que  aquellos  para  los  cuales  hubiese*  di- 
rectamente abierto  crédito;  exceptuándose  de  la  prohibición 
general  algunos  de  escasa  importancia  que  por  su  índole 
particularísima ¿  no  dan  espera  al  requisito  previo  de  autori- 
zación especial,  y  los  relativos  á  servicios  del  Ministerio  de 
Estado,  definidos  con  el  nombre  de  gastos  del  ¿personal,  los 
ordinarios;  y  de  representación-  y<>Ia  parte  4e  «arti?aordin^rios 
del  mismo  cmr  órédito  á  presupuestó  y  aplicación  áj  obliga* 
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dones  que  aquel  departamento  contrae  y  dispone  po?  ser  pri- 
vativas de  sus  facultades. 

Como  corolario  de  estos  principios  fundamentales;  a¿í<  buen 
se  dispone  que  cuando  la  acción  privada  de  los'patfticiitóm 
necesite  del  tutelar  amparo  del  Estado  en  defensa  de  sus  de- 
rechos  en  países  extraños  á  su  nacionalidad  española)  deposite 
con  antelación  á  ia  orden  que  autorice  el  gasto  presumible, 
una  cantidad  suficiente  á  reembolsar  del  total  coste  <al  -Te- 
soro. ::m.-í. 

Reglas  puramente  de  procedimiento  y  de  declaración  de 
responsabilidades  administrativas  completan  la  instrueciási; 
pero  el  Ministro  que  suscribe  no  cree  preciso  analizarlas  por 
referirse  á  los  agentes  oficiales  que  han  de  cumplirlas,  y  por- 
que en  sus  preceptos  se  definen  con  la  posible  claridad  que  su 
trascendental  importancia  aconseja  los  deberes  y  atribuciones 
de  cada  entidad. 

Y,  por  último,  dando  vado  á  esta  exposición  de  motivos, 
se  complace  en  asegurar  á  V.  M.  que  la  observancia  de»  la 
reforma  propuesta  lleva  como  remate  del  pensamiento  que  en 
ella  palpita,  la  garantía  de  poner  término  á  las  causas  promo- 
vedoras hasta  aquí  de  los  saldos  que  varios  departamentos 
ministeriales  adeudan  al  Tesoro  en  cuenta  de  anticipaciones, 

Lque  son  compendio  de  anteriores  defectos;  pues  la  acción 
cal  que  se  impone  á  las  oficinas  centrales  llamadas  á  inter- 
venir y  formalizar  las  operaciones  de  Tesorería  en  este  Minis- 
terio, y  el  método  que  han  de  seguir  en  lo  sucesivo,  tienden 
á  recabar  el  eficaz  resultado  de  que  no  quede  pendiente  al 
témino  de  cada  año  económico  ningún  reembolso  de  descu- 
biertos por  servicios  ejecutados  fuera  del  país. 

Fundado  en  las  anteriores  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tietíe  el  honor  de  elevar  á  la  aprobación, de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  26  de  Junio  de  1886.=»SEÑORA:  A.L.  R*  P,  de 

V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

•  ■i,i.  i  •         i  • 

'  .  REAL  DECRETO. 

i '  *  -  *  • .        '/..'■        '  •  •  "  ■  ••■■..♦ 

i'  En  consideración  á  las  razones  expuestas  por  :el  Ministro 
de  'Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y  de 
conformidad  con  el  parecer  del  Conseje  ele  Estado  en  pleno; 
en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  Se  aprueba  la  adjunta  Instrucción  deter- 
minando los  requisitos  con  que  han  ae  disponerse  y  formali- 


» i 


ra  1*86.  1361 

zaree  Jos  pagos  que  se  verifiquen  en  el  extranjero  por  conducto 
de  los  banqueros  comisionados  del  Gobierno. 

-•.Dad©  en  Palacio  á  27  de  Junio  do  1886.«*MARLA  CRIS- 
TINAiwEl  ¿Ministro,  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Gawiacho. 


•>*! 


Instrucción  determinando  los  requisitos  que   han  de  ottmplirse 

'de&de.  l.?  de  Julio  de  1886  para  disponer  y  verificar  pagos  en 

-  ell  eitratnjero  por  obligaciones  del  Estado  por  condudto  de  los 

banqueros  comisionados  del  Gobierno  español,  y  procedlmien- 

tos  que  se  observarán  en  este  servicio  hasta  la  forriíalteación 

definitiva  de  dichos  pagos. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

*  -,  •  •    ■ 

Oficinas  que  dirigirán  las  órdenes  de  pagos  y  clase 

de  obligaciones  cuyo  abxmo  han  de  disponer. 

Artículo  1.°    Corresponde  disponer  los  pagos; 

1.°  A  la  Direcrión  del  Tesoro  como  Ordenación  general 
por  delegación  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Y  2.'  A  la  Ordenación  por  obligaciones  del  Ministerio  de 
Estado  como  dependiente  de  la  expresada  Dirección  del  Te- 
soro. 

Art.  2.°  La  primera  dirigirá  á  los  banqueros  comisionados 
todas  las  órdenes  de  pagos  por  obligaciones  de  los  diferente» 
Ministerios,  excepto  las  respectivas  al  de  Estado,  que  se  dic* 
taran  por  su  Ordenación  así  como  las  que  produzcan  el  abono 
de  Gastos  extraordinarios  suplidos  por  los  funcionarios  de  los 
cuerpos  Diplomático  y  Consular,  aunque  afecten  á  otros  de- 
partamentos ministeriales ,  si  bien  observándose  en  estos  últi- 
mos pagos  las  formalidades  que  se  indican  en  los  artículos  11 
al  13  de  la  presente  instrucción. 

Art.  3.°  La  Dirección  general  del  Tesoro  no  abonará  á  los 
banqueros  comisionados  del  Gobierno  en  el  extranjero  canti- 
dad alguna  cuyo  pago  efectúen  éstos  en  virtud  de  ordenes 
emanadas  de  otras  entidades  oficiales,  Autoridad,  corporación 
ó  funcionario  de  cualesquiera  clase  y  categoría ,  si  no  fuesen 
directamente  comunicadas  por  las  oficinas  á  que  se  refieren 
los  artículos  precedentes,  dentro  de  la  limitación  marcada  á 
la  Ordenación  de  Pagos  del  Ministerio  de  Estado. 


Tomo  cxxwi  86 
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,,  >tQAPITÜLOJit^.,./.x%  ,.,W0  «olaJomoo 

Ditmdn  de  las  oíl^acmies  e*  tres,  gw^h#<o%$afi$\w,Wv 

<pic  qonftüuyeti  cada^rupa^   Wr   ^)T,.rdo  *oit> 

Aji-t,,  A.     Entre  la?  obli^ciotnes  ,qu&  «tiq&cfflb^fti  %mnA 

tranjerp  loa  banquerop  pongisip^ps.  del  OQb^roo>s^f^j^|¿7f. 

cera  la  ^guíente  separación  de  c<wiceptps.g^9^1es;  ^fjMjj^.u 

.  l*itiCrMUo¿  tifa-fas  por. ¿I  T&aro,.  ,   ,..,,  VliII  .,  ,(  ^«k.í!/ . 

2.6  ,  Ministerio  de  Es kdo.    ,         «    ,    -.        :,,.    >.vmínnjx'< 

Y3„°;  Gastos  extraordinarios ,.,.-      \  .   .■    ■"..,.',♦,  • 

Art,'  pu°  .  Los  créditos  cuya  apertura  disponga  la  Diroqeip^ 


dada  por  leyes  especiales,  ó  por  acuerdo  del  Consejo  dp,$fi¡í& 
res  Ministros,  para  los  servicios  que  hayan  de  satisfacer  en  el 
extranjero  los  banqueros  comisionados  del  Gobierno. 

También  corresponden  ¡i  este  grupo  los  gastos  que  se 
acuerden  á  instancia  de  parte,  y* en  asuntos  particulares  re- 
lacionaos con.  providencias  judiciales  ó  gestión  de.  Autoridad 
competente,  si  bien,  para  que  el  Tesoro  pueda  autorizarlos, 
será  requisito  indispensable  que  el  interesado  deposite  previa- 
mente  en  la  Caja  central  el  importe  calculado  ,del  gasto  y  el 
de  los  quebrantamientos  que  ocasione  el  reembolso  al  ban- 
quero. '  -;  jia 

Art.  6,°  El  concepto  de  Ministerio  de  Estada  comprendere 
los  pagos  que  se  verifiquen  fuera  de  España,  al  personal  de  Í09  , 
cuerpos  Diplomático  y  Consular  acreditado  en  los  diferefljtíft. 
países,  cualquiera  que  sea  la  denominación, del  gasto,  sie^-: 
pre  que  su  imputación  haya  de  hacerse  al  presupuesto  ák  di*, 
cho  .departamento,  incluso  las  gastos  extraordinarios  que  co- 
rrespondan al  mismo.  ,   ...      ,',., 

Art.  7.°,    Se  entiende  por  Gastos  extraordinarias  paracqftfr* , 
titu¡i?  este  epígrafe  en  las  relaciones  entre,  el  Tesoro  [^íos., 
banqueros  comisionados  y  gara  todps  los  efectos  del  serrino,;, 
las 'calidades  que.qon  .qargo  a  Iqs  dorpás.MiRi^ri^^p, íft^ 
viertápi.^n  el  extranjero,  en  socorros  i  n£ufpagds  n*c| pipíes! .y 
subditos  pobres  en  tránsito  'dp(  repatriación,,  ^.cg^^dpAffa^. 
que  autoricen  los  Ministerios,  pn  télegra|masi^de^.sftrt¡PÍos(iirT 
gente^,  qe  Sanidad  avisando  SaU4a.de  cantrai^pdo  4,  alíjW. 
para  Ja?  cortas  y  fronteras  ¡españolas, .y^epigéoeijál  los  p^qiie- , 
ños.ga^tps  de  servicios  u^genti^iftpft  e  i^pi;evis|t(9Sfl^,K^p4«T.; 
ráridose  del  orden  común y  jtap9,aga  \ip^.n^sid^i^o4v!tfl, 
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en  países  extraños;  pero  d$  ningún  modo  se  considerarán 
como  tales  Gastos  extraordinarios  el  óoste*de  libros,  suscricio- 
nes  á  periódicos,  ni  publicación  alguna,  muestras,  artefactos, 
colet^btié*dev,ntoneaas,  aparatos  científicos  ó  mecánicos';  íi i 
otros  objetos,  sin  dfeiFnción  de  clase  ni  prbofedencia. 

Por  ultimo,  y.  como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  ste- 
guíftjd0 párrafo  del  art^  'S.\  dejarán  de  figurar  entre' los, 
exj*tefeáíK>§  Oástos  e*lruordinario$  los  que  se  produzcan  ¿ú 
gestiones  dé  asantes  particulares  para  el  cumplimiento. dé 
exhortos  librados  por  los  Tribunales  del  Reino  á  lo?,  paisbs 
extranjeros,  prácticas  de  diligencias  judiciales  ó  mandato  (}e 
Autoridad  competente,  á  instancia  de  parte,  ya  se  refieran  á 
certificaciones  de  los  registros  civiles,  partidas  6:  testimonio 
^fefÉterniientpv'  Casamiento,  defunción,  testaínento  ú  ótrós ; 
escritos'.-  Todos  estotí  gastos ;  y  los  demás  que  nó  puedan  llá-*' 
mateé  extraordinarios,  serán  comprendidos  entre  los  Créditos 

abUfrtós  por  el  Tesoro. 

« ¡ '.  ,  >    . 

CAPÍTULO  III.        '     " .". 

I 

Jfíormaüdades  que  se  observaren  antes  de  disponer  el  payo 

-•■»•  ;•«■•■  de  obligaciones. 


»  *  \ 


Para  los  créditos  que  abra  el  Tesoro. 


Art.  8.°    Lo  primero  que  la  Dirección  general  del  Tesoro' 
necesita  conocer  para  disponer  la  apertura  de  créditos  en  el 
extranjero,  es  el  concepto  de  presupuesto  á  que  han  de  afec- 
tar tos  gastos  que  acuerden  los  diferentes  Ministerios.  Estos 
lo  comunicarán  á  las  Ordenaciones  de  Pagos  respectivas,  cuyas 
oficinal  acudirán  á  dicha  Dirección  general  del  Tesoro ,  con- 
signando aquel  indispensable  dato  y  determinando  la  clase 
del  gasto,  importe  en  pesetas,  punto  donde  ha  de  producirse,' 
entidad ,  funcionario  ó  particular  a  cuyo  favor  sé  na  de  abrir  t 
el  Crédito ,  fecha  ó  plazos  de  los  pagos  y  tiempo  que  ha  de  ', 
dtfráHa  obligación,  gin  qué  pueaa  exceder  del  periodo •  dé 
anrpfli^ción  dei  presupuesto  á  que  defcá  itíi^ut^Tse,  el  'crédito'. 
Llegado  el  dia  l.-tte  Octubre  sin  qué  el  .intereéadq1  hajga,  u&¿ ' 
de'todó  ó  partea  tte  «la  cantidad ,  el  Tesorera.anulará  los  rema-  ' 
nerita  que. resulten,  á  menos  que  aquellas Ordeuíacjiones  apú-;' 
dan  oportunamente  rrestablecíén dolos  con1  cargo;  al  rítievíP 
préáüptíeátb,  ó  tnítóifestando  que  sefá  cotitráííia  ija  'cantidad ,,; 
en  la  cuenta  dé4  gastos  públicos  para  que  £üeda  '^atífelacer stv ! 
cómo  Resultes,  tebásada  la ampliación.  •»       ,   í  t 
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Se  fija  la  fecha  de  1.°  de  Octubre  de  cada  año  para  la  anu- 
lación de  los  remanentes,  porque  tratándose  de  fzgm  *e*ti*l 
extranjero  que  han  de  efectuar  banqueros  5110  üq  soivctieptfir 
dantes  para  los  efectos  de  la  ley  é  instrucciones  de  eantflbili- 
dad,  si  los  créditos  fuesen  satisfechos  al  terminarse  el  período 
legal  del  ejercicio  económico,  la  forma  liza  ción  de  loe  pagos 
qu'*  se  hallasen  en  este  caso,  ofrecería  dilaciones  por  perteoer 
cer  ya  á  un  ejercicio  cerrado  en  la  época  en  que  recibi<?6$? 
los  justificantes  las  Ordenaciones  respectivas.  ,,  s 

Si  el  crédito  se  solicitara  para  satisfacer  haberes) /asigna- 
ciones ú  otro  derecho  reconocido,  pero  sujeto  á  alguna  con- 
tribución ó  impuesto  qne  debiera  descontarse,  expresarán  las 
Ordenaciones  en  sus  pedidos  la  cantidad  integra,  deducción 
que  ha  de  hacerse,  y  el  líquido  que  resulte  para  el  perceptor. 
Art.  9.°  La  Dirección  general  del  Tesoro,  con  pre$ea$i* 
de  los  pedidos  de  las  Ordenaciones  secundarias  de  pagos-  spjt 
citando  la  apertura  de  créditos  en  el  extranjero,  y  siempre 
qne  aquellos  resulten  ajustados  en  un  todo  á  la  forma  preve- 
nida, pasará  el  oportuno  aviso  á  la  Contaduría  Central  para 
que  ésta  verifique  la  retención  del  importe  de  diohos  pedidos 
en  los  créditos  consignados  sobre  la  Tesorería  Central  .con 
cargo  á  los  capítulos  y  artículos  de  presupuesto  cjue  hayan 
designado  las  Ordenaciones,  con  objeto  de  formalizar  en  su 
día  en  firme  los  pagos  solicitados. 

La  Contaduría  Central  practicará  este  servicio  sin  pérdida 
de  tiempo ,  y  participará  á  la  Dirección  del  Tesoro  quedar 
hecha  la  retención,  ó  manifestará  la  causa  que  impida  veri- 
ficarlo, sea  por  falta  de  consignación,  ya  por  no  existir  cré- 
dito suficiente  ó  por  estar  agotado  el  que  se  indicó. 

Cuando  el  crédito  que  haya  de  abrirse  en  el  extranjero  sea 
á  instancia  de  particulares ,  á  quienes  corresponda  abonar  el 
gasto  y  el  servicio  se  recomiende  por  los  Tribunales  ó  Auto- 
ridades á  que  aluden  los  artículos  5.°  y  7.°,  reemplazará  4.1a 
formalidad  de  la  retención  el  previo  depósito  de  la  cantidad 
que  la  Dirección  del  Tesoro  considere  bastante  para  reinte- 
grarse del  coste  del  servicio  y  toda  clase  de  gastos  que  se 
produzcan  hasta  el  reembolso  á  los  banqueros  comisionadas, 

?>racticáüdose  la  liquidación  al  terminare  dicho  sorvicip,  y 
acuitándose  á  quien  corresponda  la  respectiva  carta  de >pagp 
sutes  del  curso  ó  entrega  al  interesada  del  documento  ó  jas 
tvfi cante  para  cuya  adquisición  se  abrió  el  crédito* 

Con  las  mismas  formalidades  anteriormente  ijadicfu}&s  pro- 
cederá la  Dirección  del  Tesoro,  cuando  se  trate  de  ^oblóme-io- 
nes del  Ministerio  de  Hacienda  que  deban  satisfacerse  en  el 
extranjero  por  medio  de  apertura  de  créditos,  practicando  en 
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CowuladQS,.  6  patequfe  les  sirva  de  data  eaddjcoenfo  tanoan- 
%timúf&  que  m  ile*  hubiere  anticipado*  purafatóndérrfár4á  ioiWS- 

o  Airt.  13.  Licitada  Ordenación  f<te  Paga»,,  úortítt  ctejkeó- 
-iliea.te  de  la  fgeaeral  del  Estado  y  déla  Intemenoión  ígenecri, 
-Yara- w  los  g-astoB  sonde  loa  que  pueden- roanstójdraree*x>omo 
extraordinarios,  según  el  arfc.  6*-°  de  laiptoerénteoiwtai^toa; 
y  en  el  caso  de  que  no  lose»», lohareri  presante  afcMimslerio 
do  Estaekv  exponiendo  (Jue  para  proceder  ái su  ab-Mpoiayí  «- 
cesidad  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  art.  7iQ  pov  teatateerde 
crédito»  auya  apertura  corresponde  ■  disponen  -  a  lú  ;Dfoección 
general  del  Tesoro,  á  cuyo  Centro  dará  simultáneo  asr¿so^>m- 
earriendo,;  «i  omite  a*nba*  gestiones  y  consiento  eb^L  :f>ago, 
en  Ja- responsabilidad- qne  incurren  los  Ordenadotes  ouqiido 
-reooftopen  y  liquidan  oblaciones  sin  cvédito:  pitério  <adfi- 
ciento.  *  .•'•••■''•./   '»/n;* 

<     Quedará  exenta  Jba  referida  Ordenación  de  toda;  responsabi- 
lidad, y  ha Jo  la  ministerial  podrá  disponer  el  p&£o/,sr>lott<Vi- 
,  nisterioa  de  Estado  y  Hacienda  acordasen  el  abono^en  el  oen- 
cepto  que  marcó  el  primero.  ,   *  mito)  ■«">■ 

r  CAPÍTULO  IV-.  :-.-.  ,,■     '- 

r  * 

Ordenes  de pa$o  a  las  bongueros1  co#iisionado&.~- Cambios  - fijos 
rigentes pera  las  equivalencias  *n  monedas  extranjeras. — J bono 
de  quebrantos  é  las  perceptores  con  motiva   de  ios  cambiá*i+— 
Ordenen  de  pago  á  ¿os  banqueros  comisionados.  >■>   >■■:■•■- 

,     i  t      .  ;     •    .      •     .  /    :.  ,  •     ■     .  «  >     ,     '«  '  •         ■  •         r     ;»      |     •  i    •  -i       ,  .,,,♦.     t » 

Art.  14.  Cumplidas  en  cada  caso  las  formalidades,  poeare- 
ttidas  en'  el  capítulo  precedente,  la  Dirección  «geneftá  dek  Te- 
soro y  la  Ordenación  de  Pa^o^por  obligaciones  dei  Ministerio 
<  de .  Estado, .  por  lo  que  á  cada  una  •  de-  estas  ¿e&omas;  corres- 
ponde, pro  vendrán  á  loa  banqueros  comi^iracfos,qiV£  verifi- 
quen los  pagos,  ¡expresando  la  cantidad  que  h'tv  de -satisfacerse 
enJa  moneda  del  j&ais  en  que  ha  de  ha^erseí  efectiva  Já  ¡oblá- 
ogaciAn^equivaleaieia  ea*  pesetas*  objeto  del  tpagor,  fecha  defcde 
qiie  »ha  Jde  partir  reliatoímo,  ó  plaz»^  en^uc^njayaide  reali- 
s&raernombne  y  ctesedel'percepíiory1  i^fcmna.delrmiwra -jy 
Cuantos:  düto& ;  cOB«iuxcan  á  evntar  dudas  ó  (dítícnitadea.:  á 
taow»  q«e/»toatá?ndoée  de*seryicios  de  "Cafáetesf  reservada  le&i 
ahonden/ político^  miiítaiv,  económico,  e*c,V  noóontfinierarcon- 
sigaar  determinados  detalles;  i  jutitíio^delaiofitinaTprom^ve- 
<¡l(!a!áid(^diohqs  •searvicios;1  -  -  >■, .-  •.  vwi.n  '•>'■♦>  ^•«->¡"i',i'^- 
>;« ..i  (Guanea  los  pagüs  &é  refieran  á  «ueidus^^yatiBcaeianes, 
gastos  de  residencia  y  representación,  pensiones  é  otro»  de- 
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El  conducho  por  el  cual  hayan  de  verificare  loa  ¡pago*  «era 
señalado  por  la  Dirección  general  del  fre£tfro,'!pMaiitttíido- 
ésta,  cuando  tenga  fondos  hechos  en  las  eecctoneb'dei&a- 
cienda  establecidas  en  París  y  Londres  sm'ífOtt  al  empleo!  de 
todo  ó  parte  de  las  existencias  tuviera  señalado  ó  hobieso  de 
señalar  aplicación  determinada,  utilizar  directamente  aqtue- 
líos  recursos  sobrantes  en  la  apertura  de  créditos  ú ■.  otras 
atenciones,  prescindiendo  de  intermediarios  y  evitando  gra- 
vámenes que  resultarían  injustificados. 

Por  consiguiente,  los  Ministerios  al  reconocer  cada  obli- 
gación, y  las  Ordenaciones  al  formular  sus  pedidos;  ae>  limi- 
tarán, en  cuanto  al  particular,  >á  la  indicación  del  punto 
donde  sea  necesario  abrir  el  crédito;  á  menos  que  por  virtud 
de  Tratados  internacionales  ó  cláusula  terminante  de  con- 
tratos se  imponga  el  Estado  el  compromiso  dé  efectuar  el 
pago  por  conducto  de  dichos  banqueros;  mas  para  adquirir 
en  los  contratos  esta  obligación,  deber-A  contarse  previamente 
con  el  asentimiento  de  la  Dirección  del  Tesoro,  $egún  lo  dis- 
puesto en  las  Reales  órdenes  de  4  de  Noviembre  de  1852  y  13 
del  mismo  mes  del  año  1879. 


Cambios  fijos  vigentes. 

Art.  18.  En  el  Apéndice  núm.  2  de  la  presente  instruc- 
ción, formado  con  entera  sujeción  á  lo  resuelto  por  el  art.  8.°* 
de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885  y  Real  orden  fecha  27  del 
propio  mes  y  ano,  se  determinan  ios  cambios  fijos  vigentes 

Sara  el  pago  de  todo  servicio  del  Estado,  no  convenido,  que 
eba  satisfacerse  en  el  extranjero;  y  á  la  regulación  marcada 
habrán  de  ceñirse  exactamente  las  oficinas  y  los  banqueros 
que  dispongan  ó  verifiquen  dicha  clase  de  pagos. 

Art.  19.  En  los  servicios  en  que,  por  pactos  internacio- 
nales ó  contratos  de  carácter  especial,  se  consigne  valoración 
distinta  de  la  fijada  por  aquellas  disposiciones,  regirán  los 
cambios  que  se  hayan  señalado  y  señalen  en  dichos  conve- 
nios, procediendo  para  lo  sucesivo  en  este  asunto  los  respec- 
tivos Ministerios  de  acuerdo  con  el  de-Hacienda.  •  • 
» 

....     .  , 

Abono  de  quebrantos  á  Ioh  perceptores  oou  motivo  de  los  camtáoa  Hjos  en 

moneda  corriente- 

•  * 

Art.  20.  Cuntido  la  Dirección  general  del  Tesoro,  por 
conducto  oficial  ó  dato  autorizado,-  tcngti  noticia  de  que  en 
algún  pais  extranjero  se  ha  alterado  la"  tolla ,  po?o,  ley  ó 


DB  18S6.  1369 

miniad 'de  la  monedo,  elevará  la  oportuna  consulta  al  Minis- 
terio de  Hacienda  á  fin  do  que.  siempre  sobre  la  base  de  la 
Ear  intrínseca,  se  marque  el  nuevo  cambio  que  resulte  con 
i  peseta,  sin.  perjuicio  de  comunicar  desde  luego  el  Tesoro 
las  .debidas. instrucciones  al  banquero  respectivo,,  para  que 
km  perceptores  del  Estado  con  residencia  en  el  país  que  se 
hallase  en  aquel  caso  no  sufran  perjuicio  alguno,  ni  obten- 
gan ventajas  indebidas  por  efecto  de  la  reforma,  sin  perjui- 
cio y  á  reserva  de  la  resolución  superior- 
■  *•  Art.  21.-  Todos  los  pagos  han  de  consistir  en  moneda  co- 
rriente, entendiéndose  como  tal  la  del  respectivo  país,  metá- 
lica: y  fiduciaria  de  curso  legal  en  el  mismo.  Si  el  valor 
fiduciario  tuviera  curso  forzoso  ó  depreciación , en  las  tran- 
sacciones en  general,  se  evitará  todo  lo  posible  su  entrega  á 
los  perceptores;  pero  si  la  escasez  de  numerario  exigiera  .esta 
forma,  de  pago  y  se  acreditasen  los  hechos,  la  Dirección  ge- 
neral del  Tesoro,  en  armonía  con  la  doctrina  consignada  res- 
pecto al  particular  en  la  Real  orden  fecha  16  de  Enero  próxi- 
mo pasado  Apéndice  núm.  3.  resolverá  las  reclamaciones. 

CAPÍTULO  V. 

De  los  banqueros  comisionados. 

Art.  22.  El  nombramiento  de  banqueros  comisionados  co- 
rresponde al  Ministerio  de  Hacienda,  á  propuesta  de  la  Di- 
rección general  del  Tesoro,  debiendo  ésta  adquirir  y  consignar 
en  su  informe  las  noticias  de  origen  fidedigno  que  hubiese 
adquirido  respecto  del  crédito  de  la  persona  ó  razón  social 
que  proponga  para  el  desempeño  de  dicho  cargo,  así  como 
sobre  la  cla.se  de  operaciones  á  que  se  dedique  la  casa  y  sor- 
vicio  de  Corresponsales  cou  que  cuente  fuera  del  punto  del 
domicilio  social. 

Los  nombramientos  se  har.in  sin  expresarse  plazo  para  la 
duración  del  cargo,  marcándose  sólo  la  fecha  desde  que  ha  de 
-dar  principio  su  desempeño,  cesaudo  en  el  mismo  cuando  á 
juicio- del  Ministerio,  y  también  en  virtud  de  propuesta  del 
Tesoro,  se  estime  conveniente,  sin  necesHad  de  determinar 
los  motivos,  ni  dar  derecho  al  banquero  relevado  para  exigir 
que  se  consignen;  no  podiendo  tampoco  rec'amar  por  el  solo 
hecho  de  su  cesación  el  abono  de  daños,  perjuicios  ni  indem- 
nización de  ninguna  clase. 

.  .Las  dornas  condiciones,  tanto. respecto  al  percibo  (te  comi- 
siones, agencias  >  interés  y  gastos,  como  los  inherentes  al 
desempeño  del  servicio,,  que  ae  un  modo  taxativo  nó  se  mar- 
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quep,  en  la  pre$ci^.¿#qtrac0Íóp^  eaatffe- 

nida¿  entre  dichos  banqueros  y  1$   DireoCiónr  g^nerali  d*l 

Tesoro.  •    .  „„  . ,  ,  .  j    ,.  •»   r  '.*•«••  i  « i'--i  >»•.!     fy  ..i-ja 

Art.  23;  (  La:  correspondencias  nptaa,'  relaciones,  d$  <p*gt0, 
cuentas  y  justificantes,  se  redactarán  ea  idioma  0&pañol;>ín 
Art.  24.  Por.  cada  uno, de  los  tres  eoDoeptok genewlte-á 
que  se  refiere  el  cap,  2.°  de  Créditos  abierto*  por  el  Tesoro,  Mi- 
nisterio de  Esidiq  y  Gastos  extraordinario**  formarán  todps>ldB 
meses  los  banqueros  comisionados,  y  remitirán  (estío*  pró&e- 
ros  días  del  siguiente,  bajo  pliegos  certificados,  6  la¿Qiree¿ión 
del  Tespro,  relaciones  duplicadas  de  ;los  «pagos  que  iportgiuo 
por.  conducto  de.  sus  corresponsales  hubieren  verificado  ¿-gr 
cuyos  datos  se  hallasen  en  su-  poder,  al  formar  las  expresada^ 
relaciones»  acompañando  ¿las  mismas  un  ejemplar  de  io^< re- 
cibos de  todos  los  nagos  sin  excepción  alguna:  ■  ■  »  ,•  •  ■■  -  -  n 
Art.  25.  Las  relaciones  citadas  contendrán  )a  equivalencia 
en  moneda  extranjera  de  cada  partida  representada  en  pesetas^ 
con  el  fin  de  comprobar  las  respectivas  valoraciones  parciales 

Ír  los  asientos  en  particular  con  sus  correspondientes  recitas, 
imitándose  los  expresados  banqueros  á  figurar  en  aquellas 
relaciones  las  partidas  cuyos  justificantes  acompañen,  expe- 
didos por  los  perceptores,  aun  tratándose  de  las  que  rectifiquen 
pagos  hechos  en  más  ó  menos  cantidad  en  meses  anteriores 
por  errores  de  valoración  ú  otras  causas,  pue6  todo  asiente 
de  cargo,  y  data  produce  comprobante.  Estos  recibos,  inekise 
los  relativos  á  Gastos  extraordinarios,  por  cuenta  de  todosrlos 
Ministerios,-  especificarán  con  claridad,  además  del  concepto 
y  pormenor  del  crédito,  el  departamento  6  Caja  á  cuya  cuenta 
sean  cargo,  y  siempre  la  equivalencia  en  moneda  española 
d,e  la  extranjera  en  que  se  verifique  el  pago,  ya  que,jseguntd 
artículo  14,  las  órdenes  de  ejecución  han  de  fijar  estos  datos. 
Art.  26.  Entre  las  variaciones  que  introducen  los  dos  an- 
teriores artículos,  respecto  de  1a  forma  ea  que  hoy  se  practica 
el  servicio,  ha.de  observarse  que  u#a  consiste,  en  el  envío  de 
los  recibos  do  todos  los  pagos  á ,  la  -Dilección  general  -del  Te- 
soro^ Qom prendiéndose  por ¡  consiguiente;  aa  esta?  pedida  íloe 
xelatiyos  á  las  obliga  cianea  propias  d«i  Ministerio  d$  Estado, 
á.  c^y a /soU.  Ordenación,  ramitpavha$tp  labora  los  «banqueras 
ejemplares  do  los,  recibos  pertenecientes  aL  misino],  pero- si 
biaq  qí  nuevo  flropedinmieíiWd.ará^mayor^implitud  al  servicia 
np,impido.  queíi  la.  referida  Ordenación  coatinúen  «eíiviaadfd 
los  banqueros  otr.pa  ejqmplares.de  lo$  ¡mismos  recibos,  reeW 
mando  para  ello  dejos  perceptores  el  nútnero  de  juetíí canten 
qjie  á  vin,  solo  efecto  -sean  .necesarias.  Ta^hiéa  remitirán  ala 
misma  Ordenación  nota  sin  comprobantes  de  loa  pagos  par 
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Art.  27.  Las  relaciones  de  pagos  de  que  se,  trata'sé  fór- 
rala títni'mé(fib&  ld&tafcdétos^qué' VanunMüs  á  te  -presente 
instfcuofliótt  (Apétdim  H&métoéA,  &  y- 6),  y  bárá  qúe^  puedan 
*ed¿*rt&r&&  sni'owiitit*  flfoi£átt!  dfetaHe:  de?  lo¿  qtié  se  indican  y 
-Msufór  etWpletw.  ünífbAiiídácí-y  conjuiHo  armónico ,  le#  réci- 
%ó^<jf«eí  facilitan!  las  >pwceptbréfc  deberá*  indefectiblemente 
•O0wtene«rl todo*  kted&ttotf.  *«!■■.-•<.•■.».■'..■■' 
íi<»iAtt;28í  i  «Los  j)ercfe^tores  del  Estado  que résWan  en  distinto 
apunto  <del- do tíri&fto  del  banquero  comisionado,  y  por  coüsi- 
guiehte  waHceu  tíofcrofe  portíotítíücló  de  los4 Agentes  corres- 
ípÁwsale0/ de;  lá  oasdr,  faútotí¿afáü  al!  dorso  dé?  tirio  de  los  ejem- 
plares de  los  recibos  ijue  faciliten,  por1  cada  cantidad  que 
perciban,  cualquiera'quesetí  1*  obligación;  unía  nota  expresiva 
«ol  cámbiodel  día  p&rá  *a  negociación  de  giros*  sobré  la  píaza 
residencia  de  dicho  banquero,  marcando  los  vencimientos  dé 
4a&  operaciones  de  esta  cftsf&e.'.EI  recibo  que  contenga  el  dato 
««presado,  será  precisamente  el  que  se  envié  á  la  Dirección 
'del' Tesoro,  segure)  art.'' 24.  ,/.•«.:■... 

'"Art.  29.  •  Al  remitirlo*  banqueros  al  Tesbfb  las  relaciones 
y1  justifican  tes  de  pag^s;e^resarán  porcada  nao  de  los*  tres 
citados  conceptos  gerier&léfc  la  cantidad  debitada' en  la  cuenta 
flu*  dicho  centro»  en  lia  dase  **e  taoneda  del  país  en  que  resida 
<*£* despectivo1  banquero  cfcfnisióutttío,  con  riri'ejglo  al.  verdadero 
cristede  los  fondos  situados* poi*  el  mismo  eh  los  distíri tos  pun- 
tó^ donde  se  halle  éttcargbdo  del  servicio,  y  obteniendo  así  en 
aíjuella  sola  moneda  las  equivalencias'  de  ia&  demás,  inclu- 

Sjndo  los  gastos*  ocurridos  y; materialmente  abonados  po*  ía 
tüación  deífafidos;  'y'déjandé  las  Agencias  reconocidas  ái  los 
Corresponsales  para  c&rgdrfas  en  la  cuenta  semestral  á  que  se 
refiere  el  art1.  35  6*  haciéndote  desde  luego,  á  fin  de  evitar  una 
demostración  £etoeral;'  pero1  fein  cargo*  ae  ihtferésés  &1  Tesoro 
por  estas  Agencias, íq^e  ttd  es  práctica  tfaercátitil  satisfacer 
násta  la  época ^de* rendición  de  cuentas,  ni  menbs  acreditar 
tétiitos  pw  taH5otfeep«o}'défótro  del'  ptírlodé  de:  ttB';ttitaftatf.: ' 
<  iArt;  13».  *  Loá^ariqí^^éíbfnrftíionttdós  rfetípdúcfóh  de  lá  legi- 
timidad de  los  recitíos  qiíeáatisfagatf  por  sí  y  jte^stis  Ajgfeñteft 
corfe&ponsfl  le&  yy  'cuntido1  vefrifitiuerr  pég-ofl  en*  vWtud  de  libte- 
miento»- de  las' &itttel0tíé&'dé  II  arttordé EspafHi «en el !e*trim- 
jéw>v  giros  tí  drdeftes^de'lOáctóréédóréé^TrécW^;  son' igual- 
mente respénsabletí  dé-lafafegitiiíridiad  'üevestóé'  doctittienfcos  J 
«to'ka  fiamas  -40^11»^  'pe^sbüM  •;*  ^éfltiidBdedV  *  Ci^r^MiéiiMite/  1€*fee- 
tém,: ■■rteH'-á'feúyo'ftivA'r -w  tópidafa;  y  erftatfi^e-tí1^  tfecibí  ¿te 
la», cantidades  que  representen.  l '•  :        '     ' 
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Art.  31.  Los  perceptores  del  Estado^  de  cualquier  da w*y 
categoría,  están  obligados  á  prestar  todo  su  concurso  á  los  ban- 
queros comisionados  del  Gobierno  español  cu  sus  relaciones 
con  los  mismos,  como  mandatarios  que  son  los  segando» 'd«i 
Tesoro,  que  tiene  facultades  para  exigir  el  cumplimiento  de 
las  disposiciones  vigentes  ea  materia  de  pagos  y  demás  asn&~ 
tos  de  Caja.  Los  banqueros,  poc  su  parte,  se  limitaTán  á  tu 
cstrirta  observancia  de  las  reglas  de  la  preseute  instrucción 

?|iie  les  incumbe,  haciendo,  con  carácter  confidencial ,  á  Iob 
uncionarios  españoles  y  demás  perceptores  las  observaciones 
sobre  los  requisitos  que  para  dejar  á  cubierto  su  responsabili- 
dad están  en  el  caso  de  exigir,  negándose  en  último  éxtrotiKV 
si  no  fueran  debidamente  atendidos,  á  verificar  aouellos  pagos 
que  se  pretendan  sin  las  formalidades  de  rigor,  y  aando  cuenta 
desde  luego  á  la  oficina  ó  centro  en  virtud  de  cuyo  cargo  hu»- 
biesen  de  practicar  el  servicio  que  dé  motivo  al  incidente,  del 
que  recibirán  instrucciones  concretas  en  cada  caso. 

Art.  32.  Se  reembolsarán  los  banqueros  de  sus  pagos  en 
virtud  de  remesas  que  les  haga  el  Tesoro,  ó  por  medio  de  gi- 
ros que  expidan  estos  en  pesetas  á  cargo  del  mismo  á  un  plasso 
que  no  baje  de  ocho  días  vista,  pero  siempre  por  obligaciones 
satisfechas  y  no  reintegradas,  y  cuyos  comprobantes  hubiesen 
ya  remitido  á  !a  Dirección  general  del  ramo.  La  forma  de  re- 
embolso será  previamente  determinada,  en  cada  caso,  por  el 
expresado  Centro  directivo  dentro  de  las  prácticas  recomen- 
dadas en  el  art.  46.  -  '• 
Art.  33.  Si  la  importancia  de  las  obligaciones  pagadafe  por 
los  banqueros  comisionadlos  no  permitiera  á  éstos  esperar  para 
obtener  el  reintegro  de  U»do  ó  parte  al  envío  de  las  relaciones 
mensuales  á  que  se  refiere  el  art.  24,  podrán,  cuando  lo  esti- 
men conveniente,  relacionar  y  remitir  á  la  Dirección  del  Te- 
soro aquellos  recibos  cuyo  importe  deseen  hacer  efectivo,  te- 
clamando  desde  luego  su  reembolso. 

«'Art.  34.  En  la  situación  de  fondos  que,  fuera  del  punto  de 
residencia  de  los  banqueros,  exigirá  el  pago  de  las  obligacio- 
úes,  se  procurará  obtener  la  mayor  ventaja  posible  para  el  Te- 
soro español,  ora  utilizándolos  existencias  que  tengtin  'aqué- 
llos en  poder  desús  Agentes  corresponsales,  ora  girando  á  ia 
orden  de  éstos,  ya  autorizándoles  para  hacerlo  á  cargado  les 
banqueros,  según  £l  estado  de  lee  cankbió&¿!y  dfcbitaüdo,iiéti 
todos  los  casos  j  etí  la  cuenta  de  dicho  Tesoro  el  coste  existo 
que 'resulte,  sin  que  en  cstascombinacioneá  se  «coíri  prendan  f 
confundiéndolos,  los  tipos  de  cambns  qué' figeii  pafaios per- 
ceptores, y  que-no  son  aplicables*  ni  pueden  admititeeeft  lo» 
reembolsos. 
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Art.  35.  El  30  de  Junio  y  31  de  Diciembre  de  cada  año 
<eet paran  los  banqueros  las  cuentas  comentes  con  interés  que 
ítevaná  1&- Dirección  general  del  Tesoro  por  todos  los  ser  vi- 
taos ,de  pagos  ó  ingresos  del  Estado  que  verifican ,  remitiendo 
¿idicho<  .Centro  antes  del  15  da  Julio  ó  15  de  Enero  extracto 
-por  duplicado,  debitando  en  la  fecha  del  cierre  el  importe  de 
iag-eoiftisiones  devengadas,  agencias ,.  coste  de  telegramas, 
#aato$  de  corroo  y  demás  causados,  con  arreglo  á  las  condi- 
«iones  convenidas,  en  el  período  de  la  cueuta.  Esta  poJiví  for- 
«oarla  cada  banquero  por  el  método  indirecto,. el  directo  ó  el 
llamado  hamburgués,  según  la  costumbre  de  la  casa;  pero  el 
cómputo  del  año  se  hará  por  3tí5  días ,  según  se  determina  eo 
el  art.  60  del  vigente  Código  de  Comercio  español. 

Art.  36.  Aunque  en  el  estilo  compendioso  que  usa  el  co- 
¡mercio  en  los  extractos  de  cuentas  corrientes,  los  banqueros 
comisionados  redactaran  estos  documentos  con  toda  claridad 
para  apreciar  la  clase  de  pagos  é  ingresos  y  fechas  en  que  se 
efectuaron  unos  y  otros,  pudiendo  usar  el  procedimiento  lla- 
mado vencimiento  común,  y  constituir  uu  solo  asiento  el 
importe  de  relaciones  debitadas  á  una  suma,  aunque  esté  for- 
mada por  cantidades  satisfechas  ó  cobradas  en  distintas  épo- 
cas, si  bien  se  recomienda  que  este  sistema  sólo  se  adopte  en 
ios  casos  puramente  indispensables  y. cuando  lo  aconseje  la 
buena  contabilidad. 

Art.  37.  Cuando  los  banqueros  giren  á  cargo  del  Tesoro, 
debidamente  autorizados  por  éste,  expresarán  en  los  avisos  el 

Íorrnenor  de  los  giros,  y  acompañaran  una  nota  detallada  de 
m  términos  ea  que  la  operación  se  verifique.  Si  en  la  plaza 
donde  resida  el  librador  no  se  cotizara  papel  al  plazo  en  que 
«e  hubiera  efectuado  la  negociación,  la  compensación  deberá 
influir  en  el  cambio  ó  liquidarse  en  favor  de  quien  resulten 
los  intereses  correspondientes  a  los  días  de  la  diferencia  de 
los  vencimientos. 

Art.  38.  Las  remesas  que  en  letras  ú  otros  valores  de  co- 
mercio haga  la  Dirección  del  Tesoro  á  los  banqueros  comi  - 
«Sonados,  se  realizarán. en  los  puntos  donde  expresen  los  giros. 
Para  ser  negociados  en  otro  distinto  punto  ó  descontarse, 
deberá  preceder  autorización  del  Tesoro,  que  la  solicitarán 
aquéllos  siempre  que  conocidamente  Be  hubiera  de  obtentor 
algún,  beneficio.  En  todos  los  casos»  el  producto  se  .acreditará 
en  cuenta  por  lo  mejor,  evitando  gasto»  innecesarios,  y  no 
otorgando  ía  prórroga  de  días,  en  los  vencimientos,  x^ue  con- 
ceden algunos  Códigos  extranjeros,  cuando  el  librado  sea 
funcú>mn?io:  e&paüol.  .  ^  •     « 

ArU  39.    Dado  el  carácter  ^pecial  de  este  servicio*,  y  no 
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obstaatei  aue  la  misión  de  ios  boqueras  comisionaos, esté- 
reducida  al  exacto  cumplimiento  de  lo&eBoargo&ique  reciben l 
de  las  dos  únicas  oficinas  autoridades  ^eg-úo- el  4rt.  dLfy^fcu 
responsabilidad  ao  alcance  ¿^3,  el  í«bwo-y  eajfg0:4e/ tate 
cantidades  «que  íes .  haga  ,el  Tespro  >  se,  c^asajAejarán/  cottio 
asientos  interinos  hasta  que,  detewd&mefltei  Qomppobadas;]t<w> 
das  las  operaciones  por  la  ContadumaCentraU  tnalii&eííta  éflta^i 
dentro  del  plazo  que  «arca  el  aj&.&Q,  ftu^  <¡5onformidod« respecto 
del  saldo  que  figure  en  qada  Qwe»jta¡«s«riie^tEal  y  se  conauhbt> 

3ue  el  resultado  á  dichos  banqueros  por,  Ja  Dirección,  gen&aL; 
el  Tesoro.  '         :-* ¿¡  :>n  .  -j  -;•;. ■>  •>!>  h<»í 

' .  <  i  w     t)  '1  i*   t'.l       1  í>  ..t*íA 
CAPÍTULO»  1  Vi  ,  /  ->:>  ..i-.i  •••  ••  •«'■f.,«n«« 
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Art.  40.     La  Dirección  general  del  Tesoro  tendrá  al  botí* 
rriente  loe  libros  y  cuadernos  auxiliares  necesarios  pata  cota- 

(«robar  y  seguir  al  día  el  movimiento,^  laa  operaciones  de 
09  banqueros,  y  conservar  todos  los  .antecedentes  del  servir . 
ció;  debiendo  para  ello:  .      .  <  ... 

Primero.    Llevar  cuenta  corriente  con  los  banqueros  comi- 
sionados. ,  ;     .,    :  f  ;.    .*» 

Segundo.    Llevar  una  cuenta  por  cada  crédito  que  hayan 
de  satisfacer  los  mismos.  .•    ;.     ,  .  .  .1  . 

Tercero»    Anotar  en  libros  especiales  los  pagos  aue  se;  dis- 
pongan por  «Gastos  extraordinarios  imputables  a  los  dife-' 
rentes  Ministerios,  excepto  al  de.  Estado,  con  el  pormenor  &t*r; 
ficiente  para  conocer  la  fecha  en  que  -se  acordó  el  abono,  iiHr 

£orte,  interesado,   épocas  á  que  pertenecen  dichos  gastos, 
linisterio  á  que  corresponden,  fech^a  en^quaios  banqueros  los. 
cargan  en  cuenta  y  la  de  remisión  de  los  recibos  para  sa 
formaüzación  á  la  Contaduría  Central- <  .  \ 

Cuarto. ,  Llevar  registras  de  letras  giradas  y  aceptada».  . 

Quinto.  ídem  id.  de  los  giros  que  por  derechos- obvención, 
nales  expide  k  Ordenación  de  Pagos  del.  Ministerio  de  Estada 
i  lq  orden  de  la  expresada  Durecojon  (genetal  «del  Tesara  .y, 
cargo,  de  los  Consulados  de  Egpauaf,  de  tallándose  en  dicho: 
registro,  á  medida  que  sean  conocidos  loa  datoá,  el  producto 
abonado  en  cuenta  pardos,  banqueros  ái  qtíieoea  &£  remiten  al 
cobro .4sstas  letpa^  y  gastos,  q^qbranto^i -ó  beneficios  de  oada 
negoci<acipn.    }  ..[•.;.•  i,  ...-..•,  í  ,;  »»^  i  >»  .1  u««.»  uó:  i>    c«¡    t.-  .s-v 

Sexto.    Idem.libroa  ó  cu^derw^  consignando  ¡el percibo  y<( 
aboflp  dp  Jps  saldos  resultantes  -eni  piro  ó  ea  contra  de;Espafia 


<  D«  1886  1375 

las;  cuentas  del  canje  de  ^réspondencia  postal  y  tétégrá- 
ficaícem  otoias-naciones;  !  '^  ,,J  »•■  *  '  •!•'    "•   ,;  -  ''  ■      '  '*'->""  ' 
iiSópUmb. :  ¡ Miera'  id;  en <jíie  «e!  anoten1  loa  reiYrtegtfoá  fcefclíos 
a4üT¿tero:~|)OT  eondndto  *de  tóe  banqueros  cotafeionados.    ¡ 
o©otavou  CéjMffdwer  en '  (jnej  sé  ce&serve  el  texto  intento 
<tot&i<i0rtesp0ndefi£i&'  recibida  de  los  banqueros  citados  y  de 
l^gtm»ÍQÜt^: de  contentación.      ?.     )  ..  i 
olí  uovenoi  ^  Conservar  furientemente  clasificadas,  uno 
de ¿ioei  ejemplares  que  per  duplicado  han  de  remitir  aquéllos 
al  Tesoro  de  las  delaciones  delpagos,  tíquidacrones  y  extrac- 
tos de  cuentas  corrientes. 

Art.  41.  La  Dirección  sostendrá  con  los  banqueros  comi- 
sionados constante  y  putítual  correspondencia,  ajustándose^ 
las  prácticas  y  estilo  comerciales,  y  sus  órdenes,  réplicas  é 
instrucciones  serán  escritas  de.  un  modq  sencillo  y  claró,  que 
no  den  lagar  en  su  inteligencia  é  inmediata  ejecución,  por 
los  extranjeros  que  han  de  interpretarlas,  á  ningún  género 
dediida; 

.Art.  42.  Con  el  carácter  interino  que  determina  el  art.  39, 
seguirá  el  Tesoro  el  movimiento  de  la  cuenta  corriente  con 
los  banqueros,  y  sin  emplear  más  tiempo  que  el  puramente 
indispensable  en  las  comprobaciones  necesarias,  íes  partici- 
pará haber  hecho  los  cargos  y  abonos  correspondientes ,  ó 
reparará  aquellos  que  no  resulten  justificados. 

Art»  43.  Tan  pronto  como  reciba  la  Dirección  avisos  de- 
giros expedidos  á  su  cargo  y  con  su  autorización,  verá  si  el 
importe  de  aquéllos  está  dentro  del  saldo  acreedor  del  respec- 
tivo banquero ;  y  resultando  asi  aceptará  las  letras ,  siempre 
que  el  pormenor  de  las  mismas  concuerde  en  un  todo  con  las 
indicaciones  del  aviso,  y  esté  unido  á  cada  giro  el  reintegro 
por  timbre  español  con  arreglo  á  su  cuantía.  La  fórmula  de 
aceptación  será:  Acepto  i  pagwr  por  la  Tesorería  Oenlral\  á 
cuya  oficina  y  á  la  Contaduría*  Central  dará  inmediato  aviso, 
previniendo  a  la  vez  lo  necesario » para  ■  que  el  pago  se  verifi- 
que á  vencimiento  de  los  valores;  En  estas  órdenes  se  consig- 
narán todas  las  condiciones  de  la  negociación.  •     • 

Art  44.  Cuando  la  Dirección 'del  Tesoro  adquiera  giros 
para  reembolsar  á  los  ^banqueros,'  ó  por  la  Ordenación  dé  Pa- 
gos del  Ministerio  do  Estado  é  tftrfc1  oficina  se  le  rénritati  letras 
cuya  realización  se  encomiende  k  dichos  banquera,  endosar^ 
lá  expresada  Dirección  los  gires  al  Tesoro  -Centran  disponiendo 
el  ingreso  de  lósmismos'-y  elp&gó'deKiosL  adquiridos,  y  ám 
vez  su  devolución  con  endoso  á  la  orden  de  los  banqueros  Té** 
pee  ti  vos,  ó^uieftes  los  renritórá>f)ára;  elebbroi'  ')¡  \  '  ~ 
> Art.  45/  Si  el  Tesoro1  á'dquMérttfend^  poftoedio  de  8tdé- 
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nes  do  entrega  á  cobrar  despttés}  ósea  á  la  presentación  de  los 
recibos  de  los  banqueros,  las  órdenes  de  pago  serán  conjuai- 
cadas  el  mismo  día  de  la  llegada  de  dichos  recibas,  que  hm  de 
justificar  los  libramientos,  exprés  indose  siempre  por  la  Difec-  É 
cióñ  el  cambio  convenido. 

Art.-  46.  Para  el  reembolso  á  los  banqueros  comisionado^  ? 
procurará  el  Tesoro  adoptar  el  procedimiento  más*  ventajoso 
con  arrearlo  al  estado  de  los  cambios  entre  ambas  plazas,  fce~  ' 
gxm  aronsejen  que  aquéllos  giren  ó  que  la  Dirección  efectúe 
remesa?;  pero  debiendo  sus  determinaciones  sobre  este  punto 
basarse  principalmente  en  la  solidez  y  seguridad  de  la  opera- 
ción, en  Ja  comodidad  administrativa  y  en  la  situación  metá- 
lica de  las  Cajas,  el  Te-oro  es  el  sólo  llamado  á  apreciar  y  se- 
guir el  sistema  que  considere  más  csnveniente  para  los  inte- 
reses del  Estado,  y  dentro  del  que  adopte  á  fijar  los  términos 
de  llevar  á  cabo  las  negociaciones. 

Art.  47.  La  expresada  Dirección  del  Tesoro  examinará  las 
relaciones  de  pagos  y  los  recibos  que  por  los  conceptos  de 
Créditos  abiertos  por  el  Tesoro  y  Qaslos  extraordinarios  le  re- 
mitan los  banqueros  comisionados,  reclamando  desde  luego 
aquellos  justificantes  que  no  se  acompañen,  ó  devolviendo. 

(>ara  su  rectificación,  los  que  contengan  errores  ó  carezcan  de 
a  necesaria  expresión,  cuyo  abono  en  cuenta  suspenderá  hasta 
que  se  llenen  todos  los  requisitos  marcados  en  el  lugar  co- 
rrespondiente de  esta  instrucción. 

Por  lo  que  raspecta  á  las  obligaciones  propias,  del  Ministe- 
rio de  Estado,  la  Dirección  se  asegurará  de  la  exactitud  de 
las  relaciones  y  recibos  de  estos  pagos,  pidiendo  inmediata- 
mente su  conformidad  á  la  Ordenación  de  dicho  de  departa- 
mento, la  que  cumplirá  el  servicio,  prestándola  ó  señalando 
las  diferencias  que  observe,  en  un  plazo  que  no  excederá  de 
quince  días,  contados  desdo  la  fecha  del  recibo  de  la  comuni- 
cación del  Tesoro. 

Art.  48.  Obtenidas  las  seguridades  posibles,  y  dentro  del 
mes  siguiente  al  que  lleguen  á  la  Dirección  del  Tesoro  las  re- 
laciones y  recibos  de  los  tres  conceptos  genéralos,  la  misma 
remitirá  un  ejemplar  de  las  primeras  y  todos  los  segundos, 
convenientemente  clasificados,  á  la  Contaduría  Central,  para 
los  efectos  de  examen  y  formalización  señalados  en  el  capí- 
tulo 7.° 

Art.  49.  Los  extractos  de  cuentas  corrientes  que,  según  el 
artículo  3&,  rindan  los  banqueros  en  30  de  Junio  y  31  de  Di- 
ciembre de  cada  año,  serán  objeto  de  un  detenido  examen  por 
parte  dé  la  Dirección  del  Tesoro,  devolviéndolos  para  su  rec- 
tificación si  resultasen  diferencias  ó  exigieran  reparos.  Bn 


PR  1886.  1377 

caso  de  conformidad,  acreditará  ó  debitará  á  los  banqueros; 
coiB0< primera  partida  en  cuenta  nueva,  el  saldo  que  en  pro  ó 
ewcwtra  do  aquéllos  aparezca,  cuidando  de  consignar  al  par- 
ticiparlo a  los.  mismo»  que  el  abono  ó  cargo  se  entienda  «sin 
perjuicio  del  examen  que  de  la  cuenta  ha  de  practicar  la  Con- 
tqduiria  Central  da  la  Hacienda  pública,»  á  quien,  con  todas 
las  .cnvtns , originales,  minutas  de  contestación  y  demás  docu- 
mentos correspondientes  al  período  de  la  cuenta  de  que  se 
trate,  le  será  remitido  por  el  Tesoro  un  ejemplar  de  los  citados 
extaractos  en  el  término  de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  do 
sujrecibo,  para  el  examen  y  formalización.  Dichas  cartas  y 
minutas  irán  bajo  relación  por  duplicado,  devolviendo  la  Con- 
taduría un  ejemplar  de.  éstas  con  el  ReciH9  después  de  hecha 
la  debida  confrontación. 

Tan  pronto  como  la  Contaduría  Central,  en  el  plazo  que 
marca  el  art.  50,  exprese  su  conformidad  respecto  efe  los  sal- 
dos, lo  hará  saber  la  Dirección  á  los  respectivos  banqueros 
comisionados. 

• 

CAPÍTULO  VII. 

*  i  ■ 

De  la  Contaduría  Central. 

Art.  50.  Además  de  lo  ya  manifestado  respecto  de  la  Con- 
taduría Central,  corresponde  especialmente  á  la  misma: 

L°  Examinar  si  las  cantidades  asignadas  en  moneda  ex- 
tranjera y  nacional  respectivamente  á  los  pagos  parciales,  son 
equivalentes  entre  si  con  arreglo  á  los  cambios  que  se  deter- 
minan en  la  presente  instrucción. 

2»°  Confrontar  si  el  importe  de  las  mismas  partidas  carga- 
das! al  Tesoro,  se  corresponde  con  el  respectivo  justificante 
librado  por  el  perceptor. 

3.°  Comprobar  si  las  cantidades,  debitadas  en  la  moneda 
que.se  reembolsan  los  banqueros  comisionados,  sus  pagos  son 
la  verdadera  expresión  aritmética,  deducida  de  los  tipos  de 
valoración  >  según  cambios  corrientes  en  la  fecha  de  dichos 
pago$  domiciliados  en  distintos  puntos. 

4.°  Comprobar  también  la  exactitud  de  todas  las  demás, 
operaciones  numéricas  que  determinen  asientos  en  cargo  d$ 
los  Ministerios,  de  cuya  cuenta  se  produjo  el  gasto. 

5*°  .  Participar  á  la  Dirección. general  del  Tesoro  todos  íosf 
defectos  que  note  en.  el  examen  do  las  relaciones  de  pagos 
para,  que  aauel  Centro  acuerde  la3%reotificac¿o&Qs  que.  á  su 
juicio  procedan..  .    ,. 

Tomo  cxxxvi.  87 
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6.°  Poner  asimismo  en  conocimiento  "de  la  propia  Direc- 
ción el  resaltado  del  examen  de  las  cuentas  corrientes  en  un 
plazo  que  no  exceda  de  tres  meses  desde  la  fecha  en  qué  las 
reciba  la  Contaduría,  determinando  los  saldos  que  deban -reco- 
nocerse. Los  reparos  que  en  su  caso  ofrezca  el  referido  examen 
se  formularán  de  una  vez  por  toda  la  cuenta,  marcándose 
siempre  la  cuantía  del  saldo  que,  hechas  las  rectificaciones 
resulte.  La  expresada  Contaduría  Central  acompañará  siempre 
copia  del  informe  que  la  Teneduría  de  Libros  emita  con  mo- 
tivo del  examen  de  las  relaciones  y  cuentas  corrientes,  con 
objeto  de  que  la  Dirección  aprecie  en  todos  sus  detallos  los 
cuadros  de  formalizaciones  combinados  por  dicha  Teneduría, 
censuras  que  formule  en  el  examen  de  las  cuentas,  reparos 
que  o  pon  fra  á  valoraciones  monetarias  mal  ajustadas,  obser- 
vaciones que  haga  por  deficiencia  de  justificación,  y  acerca 
de  cualesquiera  otras  rectificaciones  aritméticas;  de  cargos 
y  abonos  inexactos,  y  de  reformas  aconsejadas  por  la  expe- 
riencia, ya  aparezca  conforme  ó  disconforme  la  Contaduría 
Central. 

7.°  Formalizar  un  ingreso  en  baja  de  concepto  de  Opera- 
ciones del  Tesoro,  Primera  parle  de  la  cuenta,  del  total  á  que 
asciendan  las  relaciones  exaóiinadas,  sin  defecto,  cuyo  talón 
de  cargo  producirá  asiento  de  abono  al  banquero  comisionado 
de  que  se  trate,  y  salida  de  la  misma  suma  con  los  manda- 
mientos necesarios,  por  lo  referente  á  cargos  en  cuenta  de 
anticipaciones.  «Primera  parte,  también  de  la  del  Tesoro,»  á 
los  departamentos  ministeriales  en  la  cantidad  que  sea  impu- 
table a  sus  servicios,  cuyas  operaciones  deberán  practicarse 
f)or  la  Contaduría  Central  dentro  del  mes  siguiente  al  en  que 
leguen  á  su  poder  aquellas  relaciones;  y  por  lo  relativo  al 
coste  de  agencias  causadas  en  su  ejecución,  librándose  en 
firme  contra  el  capítulo  y  artículo  correspondientes  Diferen- 
cias en  los  pagos  que  ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta 
de  los  diferentes  Ministerios. 

8.°  Llevar  cuenta  corriente  á  los  banqueros  comisionados, 
abonándoles  el  importe  de  todos  los  pagos  autorizados  que 
hagan  á  nombre  del  Gobierno  español,  con  arreglo  al  verda- 
dero coste  desembolsado  por  ellos  para  situar  fondos  en  los 
puntos  donde  estén  domiciliadas  las  obligaciones;  el  conve- 
nido por  agencias,  comisiones,  gastos  de  correspondencia  é 
interés  reciproco  por  movimiento  de  capitales,  y  los  que- 
brantos sufridos  en  la  realización  de  letras  que  se  les  envíen 
al  cobro,  y  cargándoles  las  que  giren  en  contra  del  Tesoro; 
las  endosadas  por  éste  á  su  favor  y  cualesquiera  otros  efectos, 
valores  ó  créditos  que  perciban  en  nombre  del  mismo. 
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9.°  Llevar  también  cuenta  corriente,  y  mediante  asientos 
individuales  de  justificantes,  á  los  respectivos  Ministerios  por 
los  servicios  imputables  á  los  mismos,  satisfechos  en  el  ex- 
tranjero por  coudticto  de  los  banqueros  comisionados,  valo- 
rando la  cantidad  cargada  al  Tesoro  en  moneda  extranjera, 
con  sujeción  á  los  tipos  fijados  en  la  tarifa  vigente;  formando 
con  su  importe  el  Debe  de  anticipaciones,  y  el  Haber  con  los 
mandamientos  expedidos  por  las  Ordenaciones  de  Pagos  con- 
sumiendo crédito  legislativo  en  reembolso  de  aquellos  débitos 
Sara  saldar  las  partidas  cuyos  comprobantes  se  acompañen  á 
ichos  mandamientos. 

10.  Formalizar,  por  consecuencia  de  la  regla  anterior,  un 
ingreso  equivalente  á  los  mandamientos  librados  por  las  Or- 
denaciones en  concepto  de  reembolso  de  la  parte  correspon- 
diente á  los  descubiertos  de,la  anticipación  á  que  se  refieran 
los  justificantes  oportunos. 

11.  Revisar  trimestralmente  las  cuentas  de  anticipaciones 
y  reembolsos,  formando  cuadros  en  que  conste  el  saldo  del 
anterior  trimestre  y  el  aumento  ó  reducción  que  haya  tenido 
el  descubierto  de  cada  Ministerio.  Dichos  datos  se  remitirán 
cada  tres  meses  por  la  Contaduría  Central  á  la  Dirección  del 
Tesoro. 

12.  Excitar  á  las  Ordenaciones  de  Pagos  á  que  expidan 
los  mandamientos  con  imputación  á  presupuesto  de  que  trata 
la  regla  2.*  del  art.  52,  cuando  trascurridos  los  dos  meses 
marcados  para  expedirlos  desde  la  fecha  del  aviso  de  la  anti- 
cipación, no  lo  hubiesen  verificado,  y.  ponerlo  en  conocimiento 
de  la  Dirección  general  del  Tesoro,  si  tampoco  fuera  atendido 
dicho  recurso. 

13.  Elevar  á  conocimiento  de  la  Dirección  general  del  Te- 
soro la  queja  necesaria  cuando  las  Ordenaciones  no  atiendan 
las  excitaciones  de  la  Contaduría  Central  sobre  dicho  servicio. 

14.  Formalizar  en  firme  desde  luego  todas  las  partidas  de 
las  cuentas  que  sean  imputables  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Hacienda,  reclamando  al  efecto  las  consignaciones  nece- 
sarias; ó  exponer  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  expresada  Direc- 
ción las  dificultades  que  por  falta  de  crédito  u  otras  causas 
se  presenten. 

1&.  En  todos  los  casos,  sí  la  Contaduría  Central  reparase 
defectos  á  tiempo  de  verificar  el  examen  y  confronta  de  las 
notes  de  pagos  y  justificantes,  dará  conocimiento  de  ellos  á 
á  la  Dirección  general  del  Tesoro  y  á  la  Ordenación  de  pagos 
del  Ministerio  correspondiente,  suspendiendo  la  formalización 
basta  que  sean  subsanados  ó  reciba  órdenes  superiores  en  con- 
trarío. '  >v 
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Art.  51.  La  formalización  en  cuentas  de  todas  las  opera- 
ciones á  que  dé  lugar  el  servicio  encomendado  á  los  banque- 
ros comisionados  se  verificará  á  los  cambios  oficiales  marca- 
dos en  el  Apéndice  núm.  2,  aplicando  las  diferencias  que 
resulten  á  beneficios  ó  quebrantos  del  Tesoro,  según  proceda. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  las  Ordenaciones  de  pagos. 

Art.  52.  Las  Ordenaciones  secundarias  de  Pagos,  sin  per- 
juicio de  cumplir  todo  lo  que,  concerniente  á  las  mismas,  se 
na  ido  determinando  de  un  modo  incidental  en  la  presente 
instrucción  para  establecer  enlace  y  puntualizar  á  su  tiempo, 
con  la  posible  claridad,  la  intervención  y  cometido  en  este 
servicio  de  las  diferentes  oficinas,  cuidarán: 

1.°  De  anotar  en  cada  recibo  que  examinen  y  valoren,  con 
arreglo  á  la  tarifa  vigente,  los  errores  de  equivalencia  de 
pesetas  á  moneda  extranjera,  cuyas  diferencias  las  comunica- 
rán dichas  Ordenaciones  á  la  Contaduría  Central,  á  fin  de  que 
ésta  haga  las  bajas  ó  aumentos  necesarios  en  las  cuentas  de 
los  banqueros  comisionados. 

2.°  De  librar  en  firme,  ó  sea  con  aplicación  á  presupuesto, 
la  cantidad  que  representen  dichos  recibos,  dentro  dei  plazo 
de 'dos  meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  los  expresados 
recibos  lleguen  á  su  poder,  que  será  la  prueba  de  que  la  Con- 
taduría Central  practicó  la  anticipación  al  Ministerio. 

3.°  De  cuidar  que  la  justificación  de  los  libramientos  á 
que  se  refiere  la  regla  anterior  se  obtenga  en  el  plazo  de  tres 
meses  que  previene  el  art.  8.°  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de 
1873,  siendo  de  la  incumbencia  de  las  Ordenaciones  inquirir 
el  Centro  donde  radiquen  los  libramientos  y  remitir  al  mismo 
dichos  justificantes.  Cuando  se  trate  de  haberes,  se  acompa- 
ñarán los  recibos  de  los  perceptores  á  los  respectivos  libra- 
mientos.   #         •  , 

4.°  De  perseguir  el  reintegro  de  pagos  pendientes  de  for- 
malización que  resulten  verificados  en  el  extranjero  por  con- 
ducto de  los  banqueros  comisionados  con  carácter  de  la 
obligación  privada,  de  la  Autoridad  que  dispuso  el  gasto,. si 
antes  no  lo  hicieran  los  interesados,  cualquiera  que  sea  ¡la 
fecha  eir  que  aquéllos  se  hubiesen  efectuado.  Para  obtenbr 
este  resultado,  practicarán  desde  luego  las  Ordenaciones  £e 

Ítagos  un  detenido  examen  de  todos  los  recibos  que'  obren  en 
as  mismas  reclamando  de  quien  corresponda  los  datos  de  que 
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darezcan,  y  aCúdiendd  á  la  Superioridad  si  las  primeras  ges- 
tiones no  diéraó  inmediato  y  satisfactorio  resultado. 
./  Y  5.°  Promover  los  oportunos  expedientes  para  obtener 
ci^dito  legislativo  y  formalizar  los  gastos  legítimamente  cau- 
sados que  pertenezcan  á  ejercicios  cerrados  y  no  haya; medio 
de  datarlos  en  concepto  de  Resullas;  participando  cada  seis 
meses  á  la  Dirección  del  Tesoro  el  estado  de  este  servicio,  sin 
perjuicio  de  facilitar  á  la  misma  las  noticias  que,  cuando  lo 
estime  necesario,  reclame  sobre  el  asunto,  y  de  practicar  por 
sí,  con  la  cooperación  de  los  demás  centros  dependientes  de 
este  Ministerio,  io  que,  en  cuanto  á  los  gastos  imputables  al 
de  Hacienda  que  se  hallen  en  aquel  caso,  conduzca  al  expre- 
sado fin  de  foripalización. 

Art.  5á.  La  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Mi- 
nisterio de  Estado  pasará  desde  luego  á  la  Contaduría  Cen- 
tral una  relación  circunstanciada  de  todas  las  obligaciones  de 
carácter  permanente  que  se  satisfacen  al  personal  Diplomá- 
tico y  Consular  en  diferentes  países  con  carg^o  á  las  Cajas  de 
Ultramar;  expresando  á  cuál  de  ellas  respectivamente  corres- 
ponden; dando  en  lo  sucesivo  noticia  de  cualquiera  modifica- 
ción ó  alteración  que  ocurra  en  dichos  servicios,  á  fin  de  que, 
al  remitir  los  banqueros  que  hagan  los  pagos  los  recibos  ori- 
ginales, se  puedan  comprobar  estos  con  las  relaciones  corres- 
pondientes y  cargar  directamente  su  importe  á  la  Caja  respon- 
sable del  reembolso  á  la  Tesorería  Central,  con  lo  cual  se 
evitará  la  duplicación  de  formalizaciones. 
Madrid  2o  de  Junio  de  1886.=Camacho. 

Apéndice  niini.  I. 

Los  Sues.  D.  Federico  Huth  y  Compañía,  banqueros  con 
residencia  en  Londres,  12  Tokenhouse  Yard  E.  C,  tienen  ásu 
cargo  el  servicio  en  los  puntos  siguientes: 

Alejandría,  Amsterdam,  Asunción,  Atenas,  Baltimore, 
Beirut,  Beliza,  Bergen,  Bogotá,  Bostón,  Bucarest,  Buenos 
Aires,  Cabo  Haitiano,  Cairo,  Callao,  Cantón,  Caracas,  Cardiff, 
Cayo  Hueso,  Colonia,  Constantinopla,  Copenhague,  Charleston, 
Damasco,  Dantzick,  Emuy,  Filadelfia,  Francfort,  Glasgow, 
Guaira  (La),  Guatemala,  Guayaquil,  Halifax,  Hamburgo,  Hong 
Kong,  Jaffa,  Jamaica,  Jgrusalén,  Kingston,  Leipsick,  Lima, 
Liverpool,  Londres,  Macao,  Maunheim,  Méjico,  Montevideo, 
Muncnen,  Munich,  Nassau,  Newcastle,  Newport,  Nueva  Or- 
leans,  Nueva  York,  Nuremberg,'  Odessa,  Panamá,  Paz  (La), 
de  Bolivia,  Pekín,  Pireo  (El),  Port  au  Prince,  Portland,  Port 
Said,  Puerto  Plata,  Quebec,  Río  Janeiro,  Saigon,  San  Petera- 
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burgo,  San  Thomós,  Santo  Domingo,  Savannah,  Seneur  (El), 
Shanghai.' Sierra  Leona:  Singapoore,  Smyrna,  Stockoímo, 
Swansea,  Terranova,  Túnez,  Valparaíso,  Veracruz,  Washing- 
ton, Yedo  'Japón;  y  Yokohama. 

Los  Sres.  Camondo  y  Compañía,  banqueros,  con  residen- 
cia en  París.  31.  rué  Lafayette,  tienen  á  su  cargo  el  servicio 
en  los  puntos  siguientes:  "  . 

A  ínteres,  Argel,  Bayona,  Berlín,  Badén,  Berna,  Bena/ 
Bruselas,  Buckán,  Burdeos,  Cagliari,  Cette,  Civita  Vecchia, 
Chcmnits,  Dresde,  Genova,  Ginebra,  Havre  (El),  Haya  (El), 
Hendaya,  Liorna.  Marsella,  Milán,  Olorón,  Oran,  París,  Per- 
piñán,"Roma,  Saint  Nazaire,  Seo  de  Urgel,  Tolosa,  Trieste 
y  Viena. 

Los  Sres.  Larios  Hermanos,  banqueros  de  Gibraltar,  tie- 
nen á  su  cargo  el  servicio  en 

Casablanca,  Gibraltar,  Larache,  Mazagán,  Mogador,  Ra- 
bat,  Saffii,  Tánger  y  Tetuán. 

Los  Sres.  Basto  y  Piombino,  banqueros  de  Lisboa,  lo  des- 
empeñan en 

Caminha,  El  vas,  Funchal,  Lisboa,  Oporto,  Valenca  do 
Minbo  y  Villarreal  de  San  Antonio. 

D.  Edmundo  Morbilli.  banquero  de  Ñapóles,  en  esta  capí* 
tal  y  en  Palermo. 
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Apéndice    iiiim,  $• 

Cambios  fijos  qve  rigen  desde  1.°  de  Julio  de  1885  ¡Aira  el  paya  en  el  ex- 
tranjero de  todo  sei~ricio  del  Ksthdo  no  convenido,  con  arrejh  á  lo  disjmesto 
en  la  Uy  y  Real  orden  de  24  y  27  de  Junio  de  dicho  ano. 
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DACIONES. 


Alemania 

América  inglesa . 

Austria  Hungría. 

Bélgica 

Rrasil.. 

.  Cocl.incliinafraucesa 

Colombia 

Colonias  inglesas. . . . 


Chile 

Dinamarca 

Egipto 

Estados  Unidos  de  América 

Finlandia  (Rusia) 

Francia 

Grecia 

Haití.. 

Indias  inglesas ; . 

Inglaterra 

Italia . 

Isla  Mauricia  (Colonia  in- 
glesa)  

Japón 

Méjico 

Monaco 

Noruega 

Países  üajos 

Persia. . . . 

Perú 


Portugal 

República  Argentina. 

Rumania 

Rusia 

Servia 

Suecia 

Túnez 

Turquía 

Uruguay 

Venezuela 
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Reich-mark  de  100  pfennig. 

Hollar 

Florín  de  100  kreutzers.. . . 
Franco  de  100  céntimos. . . 

Mil  reis 

Piastra  de  comercio 

I^so  de  oro 

Veinte  céntimos  de  plata  de 

Hong-Kong 

Peso  de  100  centavos 

Kronc  de  100  ore 

Piastra  de  40  para 

Hollar  de  100  centavos  . . . 

Markka 

Franco  de  100 céntimos.. . . 

Draclnna  do  100  lepta 

(í  curdo 

Roupia 

Libra  esterlina 

Lira  de  100  céntimos 

Veinte  céntimos 

Yen  de  100  sen 

Peso  de  100  centavos 

Franco  de  100  céntimos . . . 

Krone  de  100  ore 

Florín  de  100  céntimos 

Thoman  de  100  scliabis 

Sol  de  10  dineros  ó  100  cén- 
timos  

Mil  reis 

Peso 

Ley  de  100  banis 

Rublo  de  100  kopeks 

Diñar  de  100  paras 

Krona  de  100  ore 

Piastra 

Piastra 

Piastra  ó  peso 

Venezolano 


Equivalencia 

en 

rnonciln  española. 

Pías.  Cts. 


1,23 

5,25 

1 

2,83 
5,40 


5 


0.95 
5 

1,39 
0,26 
5,18 
1 
1 
1 

4,96 
2,38 
25/20 
1 

0,41 
5,17 
5,43 
1 

1,39 

2,10 

11,83 

5 

5,60 

5 

1 

4 

1 

1,39 

0,62 

0,23 

5 

5 
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Ministerio  de  Hacienda. — Excino.  Sr.:  He  dado  dienta  á 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  de  las  diferen- 
tes comunicaciones  dirigidas  por  ese  Ministerio  al  de  mi  cargó 
sobre  reclamaciones  formuladas  por  varios  Agentes  Diplomá- 
ticos y  Consulares  de  España  en  el  extranjero  con  motivo  de 
]as  equivalencias  monetarias  que  fijó  la  Real  orden  de  27  de 
Junio  de  1885. 

Resultando  que  algunas  de  las  expresadas  reclamaciones 
se  fundan  en  supuestos  errores  de  cálculos  cometidos  al  fijar 
dichas  equivalencias;  otras  en  los  perjuicios  que*  con  rela- 
ción á  los  cambios  fijados  por  Real  orden  de  1.°  de  Enero  de 
1845  y  antiguos  procedimientos,  causan  á  los  interesados  las 
nuevas  valoraciones  reduciendo  las  cantidades  que  en  mone- 
das extranjeras  venían  percibiendo,  cuya  reducción,  seg^u* 
manifiestan  varios  reclamantes,  les  coloca  en  una  situación 
difícil  para  sostener  el  decoro  oficial  que  á  su  carácter  de 
Representantes  de  España  corresponde;  y  por  último,  se  pre- 
tende en  la  mayoría  de  las  reclamaciones  que  los  pagos  ee 
efectúen  precisamente  en  oro,  y  también  que  consistan  en 
libras  esterlinas  en  determinados  países,  donde,  si  bien  cir- 
cula la  moneda  inglesa  y  aun  resulta  hoy  privilegiada  por 
razón  del  cambio  comercial  con  Europa  f  tienen  las  suyas  pro- 
pias, que  figuran  en  la  citada  nota  de. equivalencia: 

Resultando  que  para  los  efectos  de  cobrar  en  moneda  in- 
glesa, aceptan  los  reclamantes  el  cambio  par  de  25  pesetas  20 
céntimos  por  cada  libra  esterlina,  que  fijóel  art.  8.#de  la  Ley 
de  presupuestos  de  24  de  Junio  de  1885: 

Resultando  que  además  de  las  reclamaciones  de  que  se 
trata,  hechas  por  conducto  de  ese  Ministerio,  se  han  dirigido 
otras  á  la  Dirección  general  del  Tesoro,  por  medio  de  los  ban- 
queros del  Gobierno  en  el  extranjero,  para  que  lds  pagos  se 
verifiquen  en  oro,  habiendo  comunicado  desde  luego  dicha. 
Dirección  á  aquéllos  banqueros  las  oportunas  instrucciones  *  á 
fin  de  evitar  en  casos  dados  el  perjuicio  que  pudiera  seguirse 
á  los  perceptores  del  Estado  por  la  depreciación  del  papel  mo- 
neda ,  exigiéndose  para  que  los  funcionarios  españoles  cobren 
en  oro  ó  plata  la  demostración  del  quebranto  que  experimen- 
ten si  en  algún  punto  el  valor  fiduciario  tuviera  depreciación 
y  no  se  admitiera  por  todo  su  importe  en  los  pagos,  v  pro- 
bándose que  el  comercio  y  los  particulares  no  reciben  los  bi- 
lletes sin  descaento,  ó  que  al  cambiarlos  por  plata  tienen 
quebranto: 
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Resultando  que  alguna  de  las  reclamaciones,  de  las  tras* 
mitidas  por  ese  Ministerio ,  se  permite  calificar  de  una  manera 
poco  favorable  á  las  oficinas  que  han  fijado  las  equivalencias: 

Considerando  que  la  Real  orden  de  27  de-Junio  de  1885  se 
inspiró  -en  el  mismo  propósito  que  el  art.  8.°  .de  la  Ley  vigente 
da-presupuestos ,  con  el  objeto  de  regularizar,  bajo  un  proce* 
dimiento  uniforme,  el  pago  de  .los  servicios  en  el  extranjero 
nb  sujetos  i  especiales  condiciones: 

Considerando  que  tanto  la  ley  como  la  Real  orden  men- 
cionadas han  determinado  las  equivalencias  que  habían  de 
entenderse  como  cambio  fijo  para  regular  dichos  pagos,  sobre 
la  base  de  la  par  intrínseca  de  las  monedas  extranjeras  con 
las  de  España,  cuyas  equivalencias  resultan  nueva ment^co m- 
probadas: 

Considerando  que  lo  que  de  las  reclamaciones  se  desprende 
es  que  el  procedimiento  anteriormente  seguido  redundaba  sólo 
en  utilidad  de  los  perceptores  que  ahora  han  podido  apreciar 
las  consecuencias  ae  la  reforma  que ,  sin  duda ,  podrá  afectar- 
les de  una  manera  más  ó  menos  sensible ;  pero  no  porque  las 
equivalencias  marcadas  contengan  error  que  influya  en  esos 
resultados,  ni  que,  por  lo  tanto",  puedan  servir  de  motivo 
bastante  para  rectificarlas: 

Considerando  que  adoptadas  por  la  Dirección  general  del 
Tesoro  las  medidas  necesarias  para  que  se  indemnicen  á  los 
perceptores  los  perjuicios  que  se  demuestren  ser  debidos  á  la 
clepreciación  del  papel  moneda,  no  existe  tampoco  motivo 
fundado  para  que  á  los  funcionarios  que  residen  en  el  extran- 
jero se  les  abone  sus  asignaciones  personales  y  de  residencia 
ó  representación  precisamente  en  oro,  por  cuanto,  además  de 
imponer  así  al  Tesoro  mayores  dispendios,  se  convertiría  en 
un  privilegio  no  justificado,  que  daría  lugar  á  que  se  utiliza- 
sen ventajas  á  costa  del  Erario  español: 

Considerando  que  el  procedimiento  que  se  reclama  por  al- 
gunos de  que  se  les  pague  en  moneda  inglesa  de  oro,  les  repor- 
taría una  utilidad  que  no  tienen  cobrando  en  moneda  de  plata 
del  país ,  no  porque  ésta  resulte  mal  regulada,  sino  por  el  man 
yor  aprecio  que  alcanza  el  oro,  cuya  relación  con  la  plata  há 
venido  á  alterarse  por  la  abundancia  de  este  metal ,  que  ha 
desnivelado  la  proporción  relativa  en  que  antes  se  estimaban, 
ambos  metales: 

Considerando  que  si  esas  pretensiones  se  aceptaran  para 
unos  funcionarios,  no  habría  razón  de  equidad  para  dejar  de 
hacerlas  extensivas  á  todos  los  demás,  y  no  se  conseguiría  el 
objeto  que  ha  inspirado  la  reforma  de  los  cambios  sobre  lá 
base  de  la  par  monetaria  intrínseca ,  puesto  que  teniendo  el 
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Tesoro  que  pagar  en  moneda  privilegiada  sus  atenciones  en 
el  extranjero,  reportaría  el  Quebranto  consiguiente  al  tener 
que  situar  los  fondos  en  esa  forma  para  beneficiar  á  los  per- 
ceptores que  en  algún  caso  pudieran  convertir  la  concesión  en 
una  granjeria  obtenida  á  costa  de  los  sacrificios  de  la  Nación 
española,  lo  cual  no  sería  justo  ni  regular: 

Considerando  que  fácilmente  se  descubre  la  falta  de  funda- 
mento con  que  proceden  los  que  en  una  misma  reclamación 
aceptan  como  buenas  unas  equivalencias  cuando  se  trata  de 
la  moneda  inglesa  y  rechazan  por  inexactas  y  arbitrarias  otras 
que  están  deducidas  de  iguales  procedimientos  que  aquéllas: 

Considerando  que  si  en  el  fondo  de  las  reclamaciones  pro- 
movidas hay  algo  que  merezca  fijar  la  atención  del  Gobierno, 
los  medios  por  los  cuales  se  haya  de  llegar  á  evitar  aquellos 
perjuicios  que  sea  justo  resarcir  no  son  los  que  los  interesados 
pretenden,  correspondiendo  en  su  caso  á  ese  Ministerio  adop- 
tar las  reformas  que  considere  encaminadas  a  remediar  en  la 
esfera  de  lo  justo  la  situación  en  que  puedan  encontrarse  de- 
terminados funcionarios  llamados  á  mantener  con  el  posible 
decoro  la  representación  de  España  en  países  extranjeros,  te- 
niendo en  cuenta  la  reforma  adoptada  para  regular  los  cam- 
bios oficiales; 

S.  M.,  Conformándose  con  lo  informado  por  la  Dirección 
general  del  Tesoro  público  y  la  Intervención  general  de  la 
Administración  del  Estado,  ha  teuido  á  bien  resolver  se  sig- 
nifique á  V.  E.: 

Primero.  Que  no  existen  motivos  fundados  para  rectificar 
las  equivalencias  autorizadas  por  la  Real  orden  de  27  de  Junio 
de  1885,  ni  para  acceder  á  que  á  los  Representantes  de  Es- 
paña en  el  extranjero  y  demás  funcionarios  dependientes  de 
ese  Ministerio  se  les  abonen  sus  sueldos  y  asignaciones  en  oro 
precisamente,  ni  en  moneda  inglesa,  como  algunos  preten- 
den, sino  en  la  de  los  respectivos  países,  apreciadas  al  cambio 
fijo  de  la  par  intrínseca,  marcada  en  la  nota  de  aquellas  eaui- 
valencias  que  se  acompañó  en  aquella  Real  orden;  atenién- 
dose los  interesados,  cuando  se  les  irroguen  perjuicios  por  la 
depreciación  del  papel  moneda,  á  las  medidas  adoptadas  para 
indemnizarlos  por  la  Dirección  general  del  Tesoro;  y 

Segundo.  Que  siendo  el  procedimiento  adoptado  contra  ei 
que  se  reclama  el  complemento  de  lo  mandado  en  la  Ley  de 
presupuestos,  basado  en  iguales  principios,  y  que  por  lo  tanto 
descansa  en  un  fundamento  legal  que  debe  mantenerse;  si 
consideraciones  de  otro  orden ,  que  solo  al  Ministerio  del  dig- 
no cargo  de  V.  E.  toca  apreciar,  ofreciesen  motivo  bastante 
para  atender  en  otra  forma  las  reclamaciones  presentadas,  po- 
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drá  el  mismo  verificarlo,  teniendo  presente  lo  que  en  ellas 
hubiese  de  justo  y  atendible  al  proponer  en  nuevos  presupues- 
tos las  alteraciones  que  crea  necesario  introducir  en  la  fijación 
de  los  gastos  de  presentación  ó  de  residencia  de  cada  país, 
con  relación  á  la  iorma  en  que  se  han  de  hacer  los  pagos  y 
á  la  cuantía  de  los  gastos  que  exija  la  representación  digna 
de  la  Nación  española  según  los  recursos  de  su  presupuesto. 

Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  llame  la 
atención  de  esc  Ministerio  sobre  los  términos  usados  por  el 
Ministro  Plenipotenciario  de  España  en  Méjico  al  ocuparse  de 
la  expresada  nota  de  equivalencias. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
j  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  16 
de  Enero  de  1886.=  Juan  Francisco  Caraacho.=Sr.  Ministró 
de  Estado. 
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Relación  dé  los  pagos  hechos  por  los  Sres.. 
Consular,  durante  el  mes  de 
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H)    El  marcado  para  cada  nación  en  el  Apéndice  núm.  2. 
' ;  (2) '  -La^del  pal»  en  que  se  efectúe  el  pagoi   < 

(9^    El  que  resulte  (con  arreglo  al  verdadero  coste,  y  según  las  buenas 
quero  comisionado. 

(4)    La  moneda  de  dicha  cuenta. 
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90)  entro  la  moneda  del  pago  y  la  eu  que  rinda  la  eoenta  al  Tesoro  cada  ban- 
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tqueros  comisionados  del  Tesoro  español,  á  los  Cuerpos  Diplomático  y 
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Rtlaáón-ét  los  pti$o¿  hechos  por  Tóféfrto:  •'*•  %>v>  •  W,t*uuhvun  ••  - 
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•riil  i>\)  ..;  -rh.u.i  jíI  Linp  rrn:b"h  \  c-^-«  J.  \,  o*o-,sv.  A  mrt 
í»bno¡*  j.'ír.íiiniiur)  v  r*>.  ofo¿|ly.Ii-o  ol>  '¿  fcinildnq  sj.lonOfeM 
^«ns.'líí?  ■m:íüíiií'i  xf  'ii;!fi:>i#nfcyn..írmi-ftí.(j  oh  o.nr.rnauJoq-rtu 
l'íi\*o  i;¡  o!»  w»:ij(»'iq  ?/ií::»í(Í  íu»^  ^Jinniír/^nh/'»  jíliníoh  omo'j 
-  uijr.w:  í;!h  J  íwí  ívíí-íiínff^MffiNfTOrTr.;;»  oh  fidníí  Oüp  :<tíaip¿ 
-íijíJhuoj»  u  r.i,l'-'n  r:i.[  ohíiiilu íii'iuí  f  iíllü^Uj  nono  ¡tí*  vi  ni?,  bu ♦ 

¿:>OíiH«  -ít.ii  i.{  i¡26»J^Ui6¡|Mmi(l^teA  atrita"  ,;í:!Í  *f:l  oI)  ?9fi0l') 
•     ,.    »i,q  ui';.t':({"'¡   .o  í>W¡oniM<ío  Y  e M.)ir"ií'!«pil« *■•»  l»i;íh«r<i*ifA  isl  dl> 

{leal  orden,  autorizando  y  apro*aitóy  %  ¿ttí8á<iióh{  Heléh^1)^oV)Wl%J^♦ltóí¡í, 

•..-■>  'i,t-«-»,i"iyjio  >  •/(•'(  «it.ií-  nJ  fir'U'p  ¿;  iDiiMf  ¿ífTfitntf  icidniOii 
, ,  i  JUí^  ,  ,Sr^  i  v  tfífti  pl  ggpwMflqtp,  pMfteffiidD  !ptoolfc;i£ipiqaao  i > 

VLájflFP. .pftgófr,  ^q»^,ViB4a54^  * 

que.  e\  .Go^íerJío^tapp^  y  rróraeta  1»  ♦  f aoffeuidir  •  toahal jwnj  >  b¿  - 
Bcnor^^ciiadaiCQ^  jei  ¿w^WHÍ^^flMft  deJaitf^aiJfapimayíi 
aceptado  déla  mis#& <pww**l  piK^eCtoi'adt):^;  apcdbaiartdin 
bus  estatutos:  .*.*n  -(tn:  >«>l  •• 

*  Resultando*  que  la  Jgxfnw.  Sra<-I)o9&iSuftftna  fM«alfteH)Ba- 
yon,  Marquesa  yiudft  4o  Valonas*: por  eeorifeürp  otop^adát^^e»  > 
está  Rofté  apl¡eqlíí<)t^rio;I)..2aQaírí(vs.:Aloue<i>,!Coioí  fcteaa  24>tte' 
Eacíq  dt¡cDO?tíia.(cxeadoy  dotado  y-fúadaAkuti'eBtahlecáiiHéífto' 
dé  ^^itypza  pripa^vi^pAWiq^  yjgfat^ít^i.oatt  fclimontpty  *&»*- 
tido  ^para  Wniüos^po^re>i,  singularmente  .huérfanas,  ^.lue^iyi' 
siendo  adúl,to^y  .p^rasq^,  adquievaÁ  algunos ¡  cooocunidntot 
teóricos  y  los  de  práctica  agrícola,  ganadería  éiiutaslriaekte*  * 
rivadas  y.'awpeato  de  h  riqueza  principal  tío  tespaüm,  nU ti  U 
Resultando  que  para  este  oineto. fea» ch*tiiladQ  lfi^roétoriarir.i 
el  edificio, del. MQnast^riQ.de  Ufante;  E|5piba,.fsit*  ttáíel'ífer- 
mi¿o  de  Qa^trorjaqp te t¡  partía  de ¡  Rfcosefco,  ip* oNiricáa* dp  Valias  » 
dolid^.y  varias  parcela  (k^^renp,  oootíguas.fel  edífiícioy  ipxe^ 
han  de  servir  para  Ips,, prácticas  cultura^f.aaigTiaiBduiasi^o 
mismo  para  1q?  gpq¿op  <dei  est^leeiotótítitojjun!  catiitalttde 
750*ÓQ0  pe$eta*>  &e  lq&;Cu?dfts.se,kafl  de.  wi^nr^ik  nttrikradeí 
la  Ü^a.  pecpfttfta,  ¿pfc?riorf > &| :  4;ppr ^  10Qkií6ife.«W)l?íelji«difioio'< 
y  los  texi«íiK^;paiic^jriqs,iagiíegadw  at>mi*ta^jia'pteetádó»ofa  • 
.  12sí,QtK>  ü$^t^f;asi  qpro^ 
de^awegjp  fál me$Gw&$4Q  Qdific^ví^wsptoidttte*iiiu*lÓ8 la*? 
tülofr  qu^  l^p(  4e  .^naiirpr^  .#¿r  qoojvjwbinl-jsb  dhsbrSptíoiw» 
nominativa  3,  a.  fovpr^d^lf^an^f^vlatóm^^'Maió  fcaratyóau 

sei^^  de] 4^  §1  .^íftw  *>  pwro^lafliOiteítAgieí  v.\  u¡í  >o!urnurn  ^.<d 
Resultando  qne,ídip^aí;íi^^]a.KSl^M^  y'i¥rad»(dte» 

Vaid^as,  cpn$titny^  lm^A^taíóflvPoqii;  eV(Weiqra»aenáEs«»*ra^ 
públicas  y  de  Atflq paffl ¿tfft'tfi  ^p  ^c4rfwí«r$d»  *  ^^tó*4' 
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tires  Lorenzo  y  Águeda,  y  declara  que  la  fundación  de  las 
Escuelas  públicas  y  de  &sitori¥&(de  ser  y  continuará  siendo 
perpetuamente  de  patronato«lpiracular  y  familiar  además, 
como  dotada,  exclusivamente,-  con  bienes  propios  de  la  otor- 
gante; que  habrá  de  ejercefo'tiKfttó  patronato  con  toda  ampu- 
tad sin  restricción  alguna,  formulando  las  reglas  6  constitu- 
ciones de  las  EscueJtagKy  Asrila,  ^oia«|iéndola8Ljá  la  aprobación 
de  la  Autoridad  compétente,  y  obteniendo  el  repetido  patro- 
n^^L^GGgtpj4oi  v  i.;.iu.-ii  nídí.  , .uM'>  j*.»h 


pi?íté^h«iOu^Qd^Jocíto¿fd&d()t*e^  &#  teíe*ah  üé  edtó  *bíigací6fifK 
á  los  patronos:  .^i>¿¡¿..  :■'.■■  w» 

•;)E®milÉíi» 
constituirse 
IHNfátenl- 

de ffíafierntíia;  él  Qbi&pf>rti¿;:U  diócesis*  ^qiíe^&i^pohdli'ÍA 
S<mt%  Espinas  el  Gobernador ;;  civil'  de  la  protfifífciá  üe  Vall&-m 
doii^bélyCa^de  l^'pawoqtró-rtíKit  de  lateW  Bbjiintt  ^  él1 
Alodlcteífppestóente  dsl|:  Ayuntamiento  i  de  -Castftmftnfc;  ^eñ-'1 
traaülaáifenhar  pa^te^e^esteptítrohato  éliptii  rotécá  y.sítóedá '* 
al  fallecimiento  de>la«ttu&l*  Marquesa  de 'Valderaft  -y 'jeauin^'1 
gmb  batanantes,  el  expresado  título:  > i        -  t w    <  i    ^     -;i 

i<Heáalfcand¡o  <ju&»la{  fdndkdofct  se  'reserva -díetaiiibii,'tjoed-¡<> 
metító*e|b»a*ado  la*  {reglaa  *  *qub  han  idei  a$éner*fc  Ibs?1  jiátrottéy11 
e»^ ejemoi*  de-íW^t^^Oíy^Aiiárito^seiÉ^bfetértte'  ál v/>rgfáP^ 
nísm»,<  emanan  gas  T  rég^ítiíeit^olafáfndació^:*   ;,/"-'     'h   MiS 


tidoff.áJ los'dqsceNdwtrtéfr (te^dostója^dfe  'la-fatoiMtíótó, üq-V. 
cadiotoda  éiii*ell|08>  Ib»  qtí^  exilian  ;pó^ttábé¿á,Jó-tóáyó^  $&&- ' 
midaélde  [gradtf^ideh  tontera' -qué*  nWi^ód\iSMtentír  ^ttigaffílA1, 
iiB3airia>c|inn<  de  dteh^btetie«>pbr  «■«Baá^^eptotí1  ftpptJtW* 
agregarse  ÁoUovmbk^iuúeiim;  «áHMir  cút  MtofrflttóWjüe" 
los  marcados  en  la  fa&dabtóny  -ptlteél  dfe  (<>«ii^!iíiífr%^á1^ 
osfl©9;bas»sr  tamWérf'totfdrfa  bügí*  1aJ*^tti9ó*i:  oi,£:iiu¡fvjfl 
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Jaaleyes  del  rJReioo,  se  La  seguido  ante  los  Tribunales  el  opor- 
tuno expedienté,  eo/l-qué'h'á.rtíía'ído'íallb  *pMfc«QTÍbu»ái<»tt- 
d*ci'<ui  du  eme  se  acéptela :40Áá^ióíi!tíóKcit/íeflíl%á,ímisawíl«fc» 
represen  tai' 'los  intereses  dtj'ías-póreo^'S'qtí^'wWPWfcrtfe. 
'  líc6uliandó'qu'p'"la  ftítídád'dtípbV  tjh^'é^itdlWo^t^Sdíeén 
1,"  dn  Mar^óAitfi'riiO  ante  eVtttíSr&o  'NdtáritfBtibsífelnó'.tae  fetftfc- 

de  su  fundación,'  y  todos  los  demás1  patticütiire^y  ft*¿ttfafi»B 

pjlfa.e^. régimen  y  administración,  tanto  de  }M-refér$d«S,'HÉ- 

.Quelásy  tiienfes^ttnüacionales.tícWrt'j  el  ^atrObBW'yi^trétcLón 

¿pj  establecimiento': '  .'."'."■  "  ,:  '"'": ''"/";  ';*'  '•■•{:'■^■,■  i»  .-*-t-j«q 

i  ;¡¡ppsú$tándo .,  que  de' la1  mismas  é&rMürtt-r4é!!dtepi«adeJ(f&e 

,  jg/tyijégeipii  det'í^'tabjefci'miéfltó  habrá' tí*  estafa  CfergA-<lef>afla 

cp  naregaejón,  'religiosa  /siempre  'que'  fu&rá  pósibfe,  yicohf-íáe 

'^&tuiidaílpra:lia'(tegiffha'áo  'árfoMfttito-ds'lbsIIflraHIHfáe 

Ipp  Rsquelás cristianas  ac"  París,  sucediendo  epte  fnsSitMto>wi 

.|f. dilección  .del  establecimiento  á  IA  ráueftede  lá!'ftHiéS**a 

,jT)  durante  él  patronato  sucesor,  sinque  éste  pueda' hace*i*k- 

nación  alguna,  siempre  que  los  Hérmárfbs  corresponda»  *>los 

fines  de  su  cargó;  y  qué  dado  él  casó  í¡ue  bxte'iiifflvr&o-étmp*, 

Je¡ '.sucederá  otra  congregación  féligiosay  61  éh'íltraio^caso, 

.  'cuando,  psto  no  fuera  tacú,  iin,pártieu1arír,''''/''  ' '  '■'.  Uii'*fi;r-i 

\]'i.  .Y  resultando,  por :  úftitrió,  ijué  eri  ésta'  Bégnndei'eacffltJBwla 

..fundadora  .impone  á  la  dirección  tíé  la  repetida  ''fondaettit"  el 

,  jdeb^y.tjc,  dar  cuantas"  noticias  se  réflertíii1  ít!  láú  ^f^Bt^M«l^6B,  y 

.a^íninistración  de  h  misma,  ldego^néfallecleraSqu#la>ipiie- 

..y^nipuclo además  quedé  la  epcrifu;raftindácíoHally,de',RwedU- 

.'tütpqse  dará  conocimiento  al  Gobierno  tié  8.  ¡Hv  ponel  wtib- 

".jbe^ío.-jde  'Fomento  pafá  los'  eféctós'legáles,  y'smgulfiriwstite 

,  ,ipai;a  los.  ulteriores  al  fallecimiento  Se  tá  fuHdadorar;    f,,G  i'* 

',  .,  Considerando  que  la  ^thpórtaiyJia,1B(f  ésta  fiibdláti6fiVn<fae 

,c#p,  no  común  larguesfa',  ha  instituido; la  EJtcmfl.'Stt.-Wr- 

,  uuesa' viuda  dé 'Vafaeraá,  la  stílem^daUyJ%maIkfodes'I<Sgi¡íes 

v,,^onique  ha  sido  constituida,  ytaswetéu£pttesiy&ducidbéj»ite 

.esje,  Ministerio  por ;ei '  delegado' '  dé  diehá '  fanflacíón ,' ' fettriMe 

.,, ¡norria'. pportünjdá'd  .pava  quo'oste  Centró1  f¡je'détma/ifn*«fcra 

[¡■■^^f\ y precisa  ¡os  pnücimosy'régláÉ  g^hérates  qirt"hsa»do 

■  I  sqg-uirsc. ,en  atiimtoB1  de  «sta  íiídoíer ;  '■'  "lf/  y'"v  ""  "''«'iioq 

^i'./.qflnsitleraudo  ¿ii¿  Mb  eí'pimíóidtí  VlaW3e^atlla*'fliliiám- 

V.ciflnes flúfj\\i¡?éhch  por  ob|efVntenció'ii¿s''ó'  sferVicíb^^leujbea- 

Y  ñftnia,  coa  fecteV  lUí  p>rpefüídad,,^l^I¿ft,,prirl»tti««rte 

w<,jfa#Q,»  las Ittr*  géíiératea'  del  ittttilS1twm&&WBk  Utbde 

.¿.jflg&iaorfowióh.  y,J%'tíri¿píad,6'tiíBl  tíitíefóti'  éh^Sa'óW&ew'un 

^jfC^torén^cby^bsq'lbtii,  dWriá«c^htofl»Wí8iWff»da 

ifistiWio^dfl^pe'M^ 


-'ioqu  I 


•m 


4te4iwmn!pt?M'$<ií&k ■<& ..reditu.  lijo  .fitógna  im  :•  iffléWa 
-liaih^wwwnjiíublí^^^oRfibiiiViHiope,,! Iflswtés  Hn  la  práctica 

«*»  íteo^tAjflffgl.jRÓ^Jfl  ^t^a  .fleí  .trtbuiád   .Supremo  de 
^^(^^<^réíQ1der,l^,Q^e,,(efiti'¿ot,íi>.-i  partic 
^.•o^Wfl  8j(líp1.dl4rftg^:a  Ta  citarla  ¡oy  di!,  1?37 'btfr  la  tío  l."de 

iftwAMmii 4&X!t  -V"  ■■       -      ■ 

iTÓn:69api<ilewBfÍo.|(HJp  e?  í^iftoiea  ^vidente  que  pueden  formar 

parte,  ó  mejor  dicho,  ser  base  de  estas  fundaciones  loscdiriiíias 
■'IfptediW/íp.SpiQiJiai^^pcyjía]-  las  instituciones'  fundadas,  por- 
i;qo&>Bs¿(u((Jq  .p^Bpa^'eflkV.é^evpltiadog  de  los  efecíos'de  la 
■•■tálatte-J^djoiiiftóív-ppr,  ¿u^a'rt.  2.",  esta  excepción  lo1  misino 
•jbkWiWSftfVllaSiliiii^ao^wiíelja:  establecidas  A  l;i  fecha  de'  hí  ley 
nSQWjwfciaií  t^ao.©^^!^^'^  estableciesen;  adornas  de  a;úé!cl 
K^W^(«ptidQi^a^jC^ÍM>|n4eí  41"-  sí  *a  Iey  autoriza  la  eíls- 

itewTO;í|e,,Jnf).K!peÍ,ídas  j^ijdatiiini.^,  necesariamente  tía  dete- 
■  ¡'líc*«Wri.Js.¡.fy¡<í(A^d1id^.q9?^i  definen  edificios  ú  fejjífó  fin, 
.  tlHJKStaityíetd^oíffo,  modo,  la.insÜtuciólviip  existiría:  , 
,0Hi;'iC(m$nWrai)dfl  que, ,(0  ¡Gobierno  corrcspbndEi  cl'.ptyitótótiif^o 
-  general  y  convendna.<jju.e  ahova  se  der-farase  de  un  modo  tér- 
i;IHÍMfttó*jp«n^F%  /qiíe-.ci  Ministerio  de  Fomento  esel',que 
íoübAíS, rifi t^cíjpfl^n iHep^Q , ■ ! < -be  eieruer  este  derecho  de'subrema 
'CÍB«pwywánli  yjpprj^fl.pur  medio  de  sus  delegados  en  lo; que 

■"  ''"-' — ^n$3¿iQp^,se.ivtieveii,  no  sólo  porque  el  concepto 


em  CKfe'C^lwfttffini^^riái  exige  que  sea  de  su  coropctéticia 
■nttIÜQ  !WfUfl|Ioíflue  ¡íiJa.^u/itrnceióii  pública  interesa,  sino 'por- 

S^^ÍRhB,fiupreraaiiiwperi'i''in  está  expresamente  declarada  en 
art.  ÁS^i^iJflg'íie^,  de  Septiembre  de  1857,  eu'relácíón 
ru«opnffli'05[)íífr!laj^aisipa;.j'  t'jdo  lo. que  sea.  ejecución  de  dicha 
-1^,  rúfflcam¿fijc¡  $¡  est^,  Ministerio  está  encomendado;  y  se- 
.„o|^o¿p.,íqu^!}os.,¿|ft8bl^eíiiiit,iit<js  y  i'nn ilaciones  que,  Como'  la 

■/((BpMaviírf^i^y^.Smw11'1!110^  vilK"iil  l!e  Voldcrns,  tiene  por 
oíjOl^o^rillfiHJíiJtila.fllJíícai'ioii  y  enseñanza,  aunque  ñ  la' vez 
■•'í,Wfflpr^i^la,|(a(fíf  ^í¿^a  de  un  internado  gratuito,  deben  ser 
..;icoRtíi^™dijlsl..C()nw  iijfst: 

pender  de  este  Miiíistérfí;-.  un  sólo  porque  en  el  orden  moral 
^(WiBnwhíij-KWpryla  importancia  de  la  educación  que  la  de  la 
.',¿jd$mflptafiij5Q.,.y  ^p.  sino  porque  el  cumplimiento  'de  las 
'ij(í¡9¡f<$|4e  ÍOBtwc^léaiijwlii.::!.  las  incidencias  a  que  el  ejercicio 
-  |}j«  dswch.dd&jajib^j'j^  de  enseñanza  pueda  dar  lugar, y 
iri¡lí#),r^ac^cn^  (testos,  establecimientos,  por  las  Autoridades 
,  t*pa.(l¿PWr»p.  ■Is¿iot)pye'ae.i(  determinarse  y  ser  objeto  de  rc^bla- 
^ctt»(W^4w'wSpfp-,a!.íiue,!,covi-espondfi  la  gestión  de  todos' los 

servicios  relacionados  con  la  Instrucción  pública. , 
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Considerando  que  por  estas  razones  y  porque  clarameute 
ha  venido  á  reconocer  estos^nriycipios  el  representante  de  la 
repetida  fundación  de  la  Siií^ftarquesa  viuda  de  Valderas  al 
dirigirse  á  este  Ministerio,  con  las  pretensiones  que  constan 
en  su  instancia,  debe  deéíáéafesfcl|tfe,  en  lo  que  á  esta  funda- 
ción se  refiere,  se  ejercerá  por  e6te  Centro,  salvo  los  derechos 
del  patront^q  prticwl*r;#, &«?LWifca,  fc*d0$.4s$  fecultadcs  (jue, 
según  el  protectorado  general  del  Gobierno,  con  arreglo  á  las 


en  lo  relativo  á  higiene,  moral  y  estadística,  tiene  el  Estado, 

^flbfb  íttídoí  i  fe rv  1  lele  tó^^e^imynt^i^4nftéñotíia;  M  .8 

-"i  íJofiMdératid^qüaieVGkto^  tértóíflí>¿> 

^  rap^6BÍ  vbíi  ^ie/a  p9eei«fidc»aBctíRto>d^  te  ípi^«vdei»;lc»>0j?ilci6é«>s 

r(ten]^^iaitr}at)iq¿ipirttlo¿lari  %ni^Ri«tftMl^4l  fiicbebttíf^íy^des- 

«4áíilfairtrftciófe  gWGrai  del ;pat¿v  hiaivtó^  coa'siatis&ccnat)  muy 
especMv'^'ifer'otfffendáv  domo*  e^^Wdi^Bo^dejaíitactófa  y 

^ylaUKDí  'á^Gttítíei'genei^soíy  ;í¿*fi¿lJioo  dé^éo^imíetifc  rea- 
lizado por  la  Sra.  Marquesa  viuda  de  Valderas,  al  iostidsk*  la 

ííl&ñénjciófcí  (terqueítóltmtd;  .<!  k  .»./rr«pM  v!>  y/**-'  ^  -M  -& 

ri*)fvi<3 . i:if;; * l|g7 S^dínar  fagote;  >  enihbmbtó  d^¿olAogüatONHj§o 

.^jttld^Mtate'trioBj  '<£&  ha  sDi^ifi(^Ji^^'V0P-ldií8i^üieakerH  '»). 
*b  clNtaietól  -ííSdíaníiatKa  $  ^n^ík'fuitóacióiiid^^stueila 
i>hgdtál  féfehúdin^  >eíitteivíí¿utioeéí  q^&'i&obiérttto  ,reBp£t¡irá 
(ttoábsr.  ^dérc^hog  qoeicté  refceiívatirai ^at^^totdd'laetanBina. 
.<»l)jSe^i«rido: ^^fiUMInistóio^dé  ^íc)«aaBÍto^*bjelf€fer©  úhida  sp-ér- 
-íGttiyvfirnbfltó'pit  9i)^ípei^íhÉ^if&^^oétOQh3fgildés/  yoíAatóri- 
<%tades^b^dehmi^m^  We^onftew  fetk'fobultadBsiqte  pori  et  pro- 
tectorado general  sobre  institoétoitefe»  deleita  mattiraléaa 
»fo6trtespoííde  al  &óbmúá¡tT))i&  ^üb  ériíi^¡«swífi1iüráé  dfé  Rinda- 
(tfbwy  esttetuttfe  iJcbipatoofi&éttfJMl  aftabieéfena t» . -í  «';:fo]nA 

"Suateetfrata  ItttnfeüercióüTiuocen  tó**eéíitocr^i«|fa»iiie  L 


iW&tdáilfbieiitl'1)  fi;idrnoioO  n*>  ,  irmómA  ob  pobar.)  %¿?Ufí3»3 
oh i?Yfidu&vt*> ' ^' Qy® atf ffidtiiítestd  áolaSrp í iMatquewá* irritóte  de 
-<V9rtd0fafiI  laÍsatáteüréA*tfT5<ftUq^  tóto 

o*fer&ÉtK  fflftdádidnrítafcléhtí^  6h*t*a 

ofícititS  <••*)*•>  rclníi«<p.M  £¡m'jbf!fiA  i>;o5J  í>J  «b  oín*i{bfloq39noí) 

De  Real  orden,  acordada  en  Consejo  de  Ministros,  lo  co- 
munico  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  derruís  efectos.  Dios 

^ttwtfé'tf  y.m  ittí(ítíhÍ6^«ifid^fMtHJrtd'S6i  áe^^vÑI  «tf*L86B.= 

Montero  Ríos.=Sr.  Director  gfetórál^^tatóbfcW^M^i. 


JJi 
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le  gfrfebfuV  »)[)  iiiuH/  íy^u¡>'¡*m^í&&  al  ob  afu.'JDbmn  jíbitoqj.. 
ms-tenoo  onp  <Oiiuiv:íí'.»i;j'í(|  •-./?!  no.*j  .aho-Uí(úl6  oí*.1)  i;  'Mii^nib 
-fibíiu't  Lvtríí)  i>  m r:p  o[  íím  .  JB^«X',Aí)ift^)b  'mJ'jÍ)  {/;¡ ')iuíi^iir  u«  n< 
^.OíloTiol)  aol  Gv¡»tt  ,0'íJííj')  oteo  'n»t[  iVioo'ioi;»  o?,  eO'3#>íl*>"i  o«  nor 

f9iip  aoI>'>'Jli'J:4Bil^  loL 

•íb!  ¿  oíyjru;  íioj  rOíi-iüi(i-.)í »  I -ib  Iinono^  obfciüJooJ'ojq  lo  /itrgOr; 

, noitiM^éridedBSid^toftÉflribdfiíift^i  i:  ,<mí;:í  *ítuo*-nq  lu  <sí<n,-<i[(¡j. 
,obnte'i[  !•_>  'n^jií  ,j;  jí Uiiwteó  y  íinuiíJ  ,-Mií>r^iíl  /;  o/i.ir.b'i  oí  n- 

S.  M.  eliBey'íde'T&afbi^  yiÚd'la^tift.'küBe- 

^róhtie*  ¿fekjjl&tiaidta  ¿Jd^  las 

HftefaKdQineaw'amiibo^  eAtafe  .  ai&bMd  (BAtaeoj  ^yr^üáQ  ^h¡wÁB 
-  «tím jrietoiobridi)  to&.stoorto&qiM  }u f intem^piero»  »■  .hsfti  <de- 
^tómuafido^c^^r^^/^Tratftdadíe  Pap  y  Amistad  que  isatowide 
/loa  estrechos  ¡lazos,  qne  deberán  unih  'iiemprq  aba  subditos 
7ea^Jkateaíyá.lo8^üiaa^o<í^» eouatovi4iio83i¡y>  al: efecto o  <- 
!••,,  Han,  nombrado  yi ,cofl$U$uí(k>  por  €¡uí^; Plenipotenciarios, 
t:é sabéis   !•.'■   .i»:"iir<  /  '.í.  k;-  i,-  ,,-•«•  t  •!-.!/:    ím^  r¡  'I;i<f  .'v„ní- 

S.  M.  el  Rey  de  España,  á  D.  JaséjEldaayeffl,  Mftrqrféfidel 

,¡Pl^o  de  la /Merced»  firftn  Cru»  de  iaüaai  yidvstínguiiia  ©rden 

de  O»rltts.IH^d0i*)BopoklQ de  Austria^ (la  PioJX/.da ia/Legfón 

de  HoBdw  doiFsanfcify  í&Sau  MauwGtcíy>£aa Lisura  deí  Italia, 

tiiribftíla  CQDCtopoión  .áéryjllfcifowpt  dej.Pénifagsaly  de  LeoppWb  de 

ñfiélgioa,  da  ¡la<  Estrella  jd«>  Rumania,  delOsmaníé  te  Tafrquía 

§md«iJaXQto»a,íte.  taEncina  deJoa  Países  Bajbs,  (folktf  y  Gran 

jQruz jdfíJá  Qráe&cta.WaafcífcJBue^^ 

ifiuanalloír  vit^lic^io^  MiniatUo^iteihasidade  BqciflndaiyvUltira- 

aniui£  Insp  wtpr^ 

tííMimleBify  Ptoertofe,  etotitifati^Ai  jicfu'-:    ;.•!•)■;•  o    ,>;.,.   ..••■ * 

-ahní  S/B;'iek¡Piwiilttito de{l^JRepúblí©aiideí)Ecaftdorw ¿.Don 

Antonio  Flores^ítofcíftfta  Extua^diímdd'^  -Mioi^tím  Flonipo- 

^eatíwrte^eliiEQuadtórv  eatc* :  ¿*>S$jntai i&edte>í  *nt&  vari^íGKíítes 

ih  >Eum^,^j'r^^v^úú  icón  Jgwai  capc-teij  efiraa  dsuSu 

>ite}ptít^i  ^ataütíaiv'  afiítigu^i  ftfirtiatqp,  ff tóft^potewhírift  .íWb'fos 

Estados  Unidos  de  América,  en  Colombia,  Chitei$¡6l;JRerai, 

íbs^iáíadtoí^í^^Üi^^dov;  Gt>m$nd^n^eni^fe^qu^;!baír6Ído 

í>áel  toe0pivdAirea»rmp<jidli£j¿r^i^  Ui^Mielo- 

u^ajíó  BépAbHí^íAfc^adó:^  |ogn51riteil9«Jfe^fdábHwttí  üiiwMfro 

correspondiente  de  la  Real  Academia  Española,  etc.,  et&r^>. 

-00    Ol   .SQ'ÍÍP.'nÚll  Ob  O^ifoO    ü'3  />f.)i5Í/I0'JJ¿  ^ioIvío  ItíoH  9t! 

rtoid   .«oioslo  «ámob  y  ojtfoiiiiiooiioo  uh  aifiq  .T   V  h  ooinuai 


^Ifob  vbxéM  'siH&bstrb 

Quienes  después  de  haberle  comunicado  sus  Plenos  Pode- 
res y  de  haberlos  hallado  ci^r^na  y  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  primero. 


Artículo  II.        •  í^*i^wn<;i.n.Tí,i_n«j 

au "WfttítáW Ifritattfiteéidfli'éií  el^tfcttl&;'ánt<táor^{iedan 
)flétóprt'oB>lá&  diiicéds  M  a'rmistiete'  flhfladds^íasvjyíás 
t»árteri((ióftitrtftbntéte  6n Wáfeltfngtbir «toflífe^'^HerAferilode 
'1^71  ;V 'cté  tílló  sfcdáft  btfetitit'ál'Preéidente  teiwtiéhiáñngifyi - 
:a-bs;deA'tóérfca.'!  '•'  "•'  ,:í  '""'••  ,:"'  '  ■    :í  '^  v-^"-<.  cí  '.ü¡> 

h'í  ¡:iij¡Xíii:   'i>i|     .».:;'.  o  ,-.  i,y.<:'.".  ■  ,  .;  •  ..  .->  ri-  s-i.|<  :.-.i",n-.rn   ^.f 

.    ',,v  :''1'  -,;  'AMbtiLirm.  ■•  -  >'    •'•  i  .'  -:>  -  '•:.'  fú,'\ 

'■'■  '"HWtímfcó  tiW-Üi 'oelebreci 'ttaéVós  tataüos  sectoebáa 


4b  uKPftf&é^  se 

tíffiíéiiVáV  éh;  táddtfd'  kstímé  átítfesi  ¿&  piaible  ^irtto^el'pttf o 

JÉÍ6lrti0¿Wor,' ^ritátítí 'AeáAé'éfá>1&M:  >•*»"*  ••*•  .í.-i»wií  mTm^ 
r    En  fe  lo  cual  los  respectivo**  PF^ip&fcefc^ 

í  1K)1fféftHW  ¿ff>fóafíd1w 

"'•XíoW5réBÍT  <'íí;i',í0>-'-  fí-4l<1  '>  oíTfií^t  n\  ,o>oh»ro.tffrir)  oí  ob  el 

;'>íJ  yfi  OK¿líj  lo  'í'jJíMfll  fcr>H  iJJHi.lí  Ofj^rpn'Kj  05?  «u/ó  §  brbmpO  <){> 

lóoJ  c  aíooq^o-i  íK>:;n;,M<M]/'Vvi  n!  l-'íu]  obainfi-»*  fíücif  <j*  -urj. 
.•jOMíhmJni  o*  (»  níjh)üli»;ni!ii  ir/iul  j*  '*np  cioitv  i;n<«qi<r  ^b  o*wN 
-^flüjjioi)  o/h:  loi.«  oinrl.  'Mi  O^rii;  oiouM  ;>b  M  Mwb  Hñmtíl  ni 

£Ci  íiniMübfvfq  mí>  j-of)N.o   ob    [fñfr)/j^70i¡70   f:f  i;  onif-ob  noo 


J 


-obol  eonaí'I  ?.un  oíiBoiaDinoa  aajrKÍitrf  el>  Bftoqssb  aangiiíQ 
-jioa  and  (Em-;o"i  Jibicfsij  \  x;n24Ssy  obeUjsd  soliedcd  9b  v,  a¡yi 
tsoíuorngia  wíí/oíJtb  sol  09  ohitm 
HACIENDA. 
DiiaMwi  iwjonaA 

2K  Juniu:  ¡jiiblii'mlti  ni  'X>  Julio. 
•1 '  «Moa  stsq    «nn  v  <.fir«  aí,  <¿íyJ0  Qtelgpioa  1^: .>:IJ    , 

Jík^ffltftíftMWP^n^.H^^,!"^"1^1'  V':l  -'^i".^-"li'W-^  tin- 
que fie  Lilia  eefialado  puní  U  nvxwrtiu'ioii  ,  rmra-tndn  ríase  de  pipcriti 
«acia  que  se  Laya  íntrc.'ilticiiln  >>  intn/xiiiiiru  i'ii  !:a[j¡ii'ui  dehdfl  l.-"  de'Bllífo 
al  30  de  Judío  del  «fio  corripiiti?,  wn  doMínn  ñ  1^  >■  x por  1  ación  de  caldos  de 
prodacción  nacional. 

ntifj9llinpwj8ws)Viete.IaiBstaBcia.siisííwtaJBop  v^viqstcoj»,eflcian- 
^fce^yaeltítorfadtjreHidB  vinos  de  la  plaza  de  Alicante,  en  la  que 
■Aolitá^ndpídrricigs.do  fraiujuiíiia  para  ];i  reexportación  di;,  ja 
■■'pifpeitiátíábttiaa'akt&t  recibida  del  extranjero,  fundándose,^!; 
que  la  escasez  de  la  última  cosecha  no  ha  permitido,  utilizar 
los  mencionados  envases  en  el  plazo  anulado  por  instrucción 
para  la  salida  de  los  mismos  con  caldos  del  país: 

Considerando  que  si  bien  el  are.  117  de  las  Ordenanzas  de 
<,Aj4wraa»  prohibía- enneesióu  de  .prórroga  de  niazo  papa  la 
rqetpftrtaieión  'de.eíiA-asi's  importados  con  franquicia ,  tal  pro- 
hibición no  pueda-, menos  de  entenderse  sin  perjuicio  ¿le,  tas 
facultades  concedidas  á  este  Ministerio  por  el  caso'R.0,'  art.  V¿ 
de  las  mismas  Ordenanzas  para,  dispensar  en  casos  especiales 
el  cumplimiento  de  alguno  di;  sos  preceptos: 

'^onsidenaadoi  que  la  falta  de  materia  exportable,  enjCtiyo 
envase  debía  emplearse  la  pipería  introducida  puede  ser  mo- 
tivo de  perjuicios  para  !o.s  exportadores,  por  la-circünsta^cia 
de  que,  no  pudiendo  reexportarse  vacíos  los  envases  sin  trae 
quedé  anulada  la  franquicia,  teudríaii  que  soportar  el  grava- 
men de  los  derechos  arancelarios : 
-■:>  ;:-OQDSiíl«paBdo,qiie.  cou  la  concesión  de  la  ampliación  de 
^p4*^0'ílue-«ersglk)ita-.ba  de  resultar  beneficio  cu  fu  vor,  dciúriu- 
cipal  articulo  de  nuestra  exportación,  sin  q;ui|ppr  <?IIo'. iípXI¡-jÍTi 
dftño:dos¡iiií*re6í£<del  Tesoro;  . 

El'iBJey^-Q.iD-.Cr.;,  y  cu  su  nombre  la  lieiua  Recente,  de: 
Rw^irdtí-CoDferrwdad  con  los.  dictámenes  de  esa  Dirección  y 
la  de  lo  Contencioso,  lia  tenido  á  bien  acontar,  pg^rajjonjís 
de  equidad ,  que  se  prorrogue  hasta  seis  meses  el  plazo  fie  tres 
que  Be  halla  señalado  para  la  reexportación  respecto  á  toda 
clase  de  pipería  vacía  que  se  haya  introducido  ó  se  introduzca 
en  España  desde  1.°  de  Enero  al  30  de  Junio  de!  año  corriente 
con  destino  á  la  exportación  de  caldos  de  producción  na- 
cional. 
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Do  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demis  fines.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  28  de 
Junio  de  1886.=Camacho.^^»f  Director  general  de  Aduanas. 

« 

i(lt   FR¡  '•';  ¡."-I1  i.>"P  Vt    'i    ••■::t>.  .í.  il   ■•>    ':''•!  i"'"S  'Mp  .."'.•¡I'f !'< [  <xift¡H1«>b  OÍ)  WP 

•ífedi  OrdW/lcoAiceateiiitó  exathéri  en  >»'  según*»  ^{^frf(&fyt|fólfó'toó- 
ximo  á  los  alumnos  &  quienes  falte  una  ó  dos  asignaturair  paira  terminar 
sus  estudios  y  aspirar  al  respectivo  titulo  en  las  Facultades,  Escuelas 

■loiírc^wwi^f^^íw^-iStamatefj.,,,-.  .|/-,  :•-.  .,»>["•/  ..'ir!-.i»mll 

j.ensu  nombre.  Ija.  Rema  te^eJetRemQ-.seí  fiavtoáflo 
conceder  examen  en  la  segunda  ^uinQqnf.^el.m^s.dii.Qfjtuppe 
próximo  á  los  alumnqs.á  quienes. fallen  una  $  4w ¡, jgígnatu- 
1 1?»*  .«?n»  terminarse:  oft^ioRj ;  y.  aspirar,:  ■¥:íesí>49Wyá>itul0 

ff,  báfo  las  condiciones  siguientes;,,- ...„,..„„  „,  ,-„._,  otnf»nx 

<  'i.  r™  •- '   -    ""  •'  '•  i-'"'*   -Vi-i''  ■•  j'í.-<.''rtiv.'W  ?h  i  i 
'  2.      El  examen  cousistira  en  dob$  numero,  g^jPBegufljt^s 

MMi^^S^if)?^,   /..:''..^r..r,  ;,:;:    ],.   >'" 


general  de  instrucción  pubfica.    .  '  ^ 

ob  y;  v^íi^ímbomr)  i?-,  iijiju    I  .7  n  o-^ih  oí  .1/  .h  ?>b  fíl^Q 
•ib  ¿H¿  f»nl»'»l/    «míjí:  síoHoijíti  .1    V  í;    i1víj:wo  auid  .nolyAo  3¿ití 

.SBOÜdííq 
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v  oáaouaiüwn  :"■  misq  -I  .7  e  nyib  yl  nolno  lira»  (O 
«b  8S  bhbnU  .«oiiü  noxíoiim  .1  .7  ¡¡  obiB»^  aoid    -í<uiít  »rm-,fc 


fKTO 
28  Ju»ió:'i'pu6¡ieUA>i'Ín  tí  Jvtio. 

Real  orden,  concediendo  í>»  Diagu 8u31ia.utorÍEbcróh  para  ocupar  loa  terre- 
nos de  dominio  público  que  necesita  con  destino  al  ferrocarril  de  las  tni- 
l)UJM?S5fW  ftíWWfe^  parJg^dc(o.iiScJ,.ÍV'W.e'»  UJíDUa-^e  ¿.W*tóB  Ü-Sín 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediento  in¡*rnMo«  ÍriBteÍKHa:--cte-l[)on 
Diego  Bull  y  West,  vecino  de  YaJverde  del  Camino,  pravin- 
(*iSatJ  HiiélTst, 'cíqn  el  fin'dc'cfueáe  le  áiitoHéé  para  Geffiflarlos 
it^íífeñ,ós'dc"i3ominio.  público  que  necesite  eoü  destinos!  ferro- 
^árnTde'tiso- particular  3e  v¡a  estrecha  desfie  las  minas  Solifl 
X^rwiWít'aietirg'adéí-o  del  fhtmb1  en  la  linea  de  Baiüfón  A  la 
'VIá1  de' San  Juan  deí  Puerto.  ,.'■■.  .    ,' ,r.^_ 

liJ"Vig(o  d  proyecto  presentado  al  efectos1'  .L;  "",  ';  "'■"•■"  '¡ 
'-'''''vtetosjós  artículos «8, '68',  B?  v'8»  di'lalejr  déJertoea- 
*tíIeVdé23de  noviembre  de  l»7f,  ^' .los  :7f¿  y'Va  tfk  la- 
mento para  su  ejecución:  '  "''"'  '  '''.',  '  '  ''"'',  , 
''■  '  Visto1  ¿1  pliego  de  '-condiciones  aprobado  por  ■Reafprdeii.de 
11  de  Mayo  próximo  pasado t<  cuya?  cláusulas  han  sádó  acep- 
tadas pbr  él1  peticionario;       :       ''"      '  ;.     .* 

,S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre1  de  su  Augusto, hijo 
D;"AHhheb'3aH  (Q.  D.:G;)r'-ha  tenido1  á  bien  otorgar  á  Don 
'Üfógff-Bull'y  Wefit  lá  ajitoHZncinn  que  solicita  para  ocular 
1  Ibs'xeftRiíbs  'de  dominio  pubHcti  que  necesita,  con  destino  al 
ferrocarril  de  uso  particular  desde  las  minas  Sotieí  Coronada 
iflikffflécé'tfd-Gfettió'JeA  la  lincr  de  Buitrón  a  1ajla.de 
SjdH  Juan'  dét  Puorío1,  po&Vjfciij ■  *c iuü  al  pliego  de  cy)idicióne>. 
1parf?6;úlaiLéS  aprobado  pbV'Rea]  orden  de  II  de  Mayo  próximo 
pasado. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  2&  de 
Junio  de  188G.=Montero  Ríos.=Sr.  Director  general  de*Obras 
públicas. 


u.'jíÍiíiu}  ohTffnob  Ish 


Pliego  de  condiciones  par  imitares,  Mjúy^^i^ff^^qJ^fifuM' 


visftjzw^'j^Mc^  <$*  ampia 

..      r  ,    *  .oooilciom 

í,1)AAícííJé:',rí1,  "E?  febticéttrwatioiae'^bltoáirá  ^jtówtamfle  su 
átíéhtóy  fic»i}tf  ffittw*» trttiajl»  ¿efeeámúe^fpíára  *i  ert&Uf- 
cimiento  de  un  ferrocarril  de  uso  particular  desde  lafcTafinte 
^/i^/*  tíí/rtTOar^ lál  ^ctíiigadero *é<5*  Cwwo ¡enihi  líiilea  d©  Buitrón 


idéate  í  Ja 
q'üfe^e  p\ibliqtié[éft*fa  ^Úmtiw^ii  Jfatírid  kujKeaijorafen 
de  otorga  nriento  de  la  autorización  de  que  se^ti'aíay^otwig^ 
ttfffó  él^offcéfciónatwr ' tt^la  dájft  ígetoeral  tfe  ©epósítoéiüt  can- 
tidad d& 9:Ó05vlpesefcJs  éu  ttietálico/'ó'jmtB^^ 
tos.  dq  la  Deuda  pública .  calculado  al  tipo  que  .p&ra  ^1 
íjbjéftci  ^Bfflbriílaíídis^eid^síVigi^esr^uyaJoantadtól  re- 
^tíHkiHH  éTBpóff  lOO'tíéWfop&rte  (leí  jtoesu páralo* de' tea;6l*fts 
que^afectan  al  dominio  público.' ».'.f.';.bü  Nó  vi-t-s^iit  1:0  a-tn 
1 '.:  bféha  éantfdáÜ  ^WdevohK^'hl^cnideaioiALriivhndií  que 
sé]M^hrf  tWtnihadb'  porooftyfflfeto  fets>bbwis  de  torfaJa^linea. 

Art.  4.°  Las  obras  que  se  construyan^  4bs roinilxMttcUlrilo- 
minio  público,  seempezarán  dentro  del  plazo  de  tres  meses, 
contados  desde  la  fecha  deJa  autorización ,  y  terminarán  en 
el  de  dos  años,  á  contar  dé«ftMa  misma  fecha. 

Art.  5.°  Las  obras  se  efectuarán  bajo  la  vigilancia  del  In- 
geniero que  designe  la  /filpetíarón  (general  de  Obras  públicas, 
el  cual  dictará  todas  las  disposiciones  necesarias  para  que  se 
lleven  á  cabo  en, Jas  «debidas  cpndicipnes  de  ejecución. 

Art.  Qr  Terminadas  las  obras,*  sé  reconocerán  por  el  Inge- 
,n¡£j}Q  siif^rgj^Q  $e  1.a  inspección,,^!, cual  acreditará  por  q*e- 

ladas  al  otorgarse  ^fitü  ^wtotfeaüiéuiy  ycaBO'a&awUvcK  ^ej?virá 

Sste  íbrtificado  para  acordar  la  devolución  de  la  fianza,  según 
iáp6WéiéUBr«;'3/id¿cstieíjpltóg<o-..'  A  im  ib  .v^hm:  <a\ 
nAH.!  7^fi,Lá'feitíítcnrl55acióri  ^e-que«e;ti»táJse<)lj(fiígaiip»r  no- 
venta y  nueve  años,  sin  perjuicio  de  tcimtevsftlY&elfaarecfaa 
efe  W'óptedafd' tf  c<m  giijécioriá  lia  Ley.*de>feiracai>qtá&/de  23 
m  «6%iéttib^del«7?  v  reclamen  ta^oi-á  *ü  «jecnciód^i24 
de  Mayo  de  1878  eri  todo  cuanto  sea  aplicable  á  los  ferroca- 


F 
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rrües  de  servicio  partífetdá^/Cotffeeúltad  de  ocupar  tfe^Mnos 
del  dominio  público. 

Art.  8.°    Quedará  anulada  la  autorización  de  que  se  trata 


minadas  dentro  de  los  plazos  marcados  envtel^íft.  Wf  deftais- 
mo  pliego. 
vr    Arralada  la  auí0Í8actónpft^:fffpí?a<tew  $Rn  a^&to'fl ífitdig- 

n-TÁiífl  91° '  »i  fcoftaes  tonaira  iWí»bwrAi«» r  rfp^wjffttjw^e^^^a 
residencia  designará  al  tiempo  ^rbap^r  si  ^ot^taumefttp^ia^ 
'reeibir  las  etfmanicm^wa  oficiales  ^uo.^diriiap.  Súse Mtase 
á  esta  condición,  ó  el  ife^raentqfiite.ise  fraile,  agenta  ffl 
•tiotótólío  designada,,  feerá  íiálirfa.todoinoííjfiQ^Cj^p  qu^sq.ho^á, 
fcfemjire  ^ué  fee /deposite  ttfe.li  ^la^^iAiq^.^cijr^^i^^i-' 
Sfeo<  domicilio.  ■     ••,     !•  ..  .,  ..    •    »-.  .         ...  ^r,-  ....T,;-«M  .♦■>  <,¡, 

if^-í  MhdehfcH  de  Mayo.de.  1 889 *q* Aprobado ,™r  S^K^^^Qp- 
téro  Ilío^.^Haj  un  sello  en  tmte  q^e4^ev,.^fi^fí:fp  4ká$Pm 
mentó1.   ■•.      ,;       ,    -.-.r':  ,\  .  p  ,  ,¡.<  ..f    .'.>,¡|    ,j  ,/,   >ot 
'  r  lAcento'  las  precedente*  coadiQiaafls,}  y,  en*  ovirpj)Ii^ipft|o 
delafi.\  fijo  mi;reskijeí)cia:parci  las  qo¿í^^^pee,q^.p^¿e- 
den  en  Valverde  del  Camino*.    ;'' •-.....    ..<,[,  ...-t.,^.  ..fIli 

•-<;> ¿iuelva  &  cte  Junio  de  1886,*^ Diego  BuH^V^r^j^El 
Gobernador,  Cn.  Moütoca.f^Hfty<  ua  $ellp  ^  |inta  gyfrjdifce: 
iiklMeme  civif  dk  jffitelvai  :    -•.',.  •■  v  i!    r'.  a 

i 

**'»•  i*  *  *  ^  * 

. '  ■  '•••.*.     .        ■       ,    ,      .  •  i , :     •     , , ;  •       ,  .      *\-      ,  •  i,       .   .   i , , 


I  • !  1 1 


'-     i-  -HACIENDA^  ■-  '  ,  .-.-i  :,.^ 

.  ;■-•:.  mi    >.•  /'■•  ■•■  '.  •-  -;    .  n   . ,  •.  .t   ;  fii¡  ».¡,  í,.;í,,  ;  ) 


»  j 


$0  Vi/nío:  'púbticadb  éh  I  •  ;/Wm>/'  ' ' 


Eu  nombre  de  mi  Augnqto^JJijft  el,  ¡Rey:  I>^,AlfcWW(fSÍU> 
y  copio  üeiiRa»  .Bagante  -dpi  .Beiilo^:  da,  wpfvroiid^d j^n  el 

•'- ffjOIIftjbt dor Mineóos ;<;  '►}>  («r  wifj-frf  "i-i   -->~u-\  .r/')un  y  ij.tjiov 

*&    :  V^ri^íéoíautofl^af^l  dteHftfeíe^ift  pw$  $ij$;&Qfltota  ^la 
^-aptobaoón  de  lasiOorjt^  el.  oportuno  p^eoto4ef  3¿y;^i?á  qpe, 


1406  ,  PRIMER  ,KBMBSTBB 

en  el  caso  de  que  se  otorgue  #1  ¿JobieriiQ  la  autorizacjAa.jae- 

""      "    '   "         A'rt 

, W«?>n 

TIN  A.  ^12?  Ütiínst^o1  cfé'  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

248^ 

3Ü  Junio:* pxfyicago  wul.°,JuUp,kt    • 


De  conformidad,  con  lo  acordado  por  el  Con^QdfrMiips- 

trós,;(y-'d£;  acuerdó;  rarj1  lo  iüfófmadó  por  el  de  E^dfl;v.£jv  ? 
notíibíó  Üe;  mi  Acrgt^to(Hijó  el  ítey  D.  Alfoaso  XIU *  j  fflijity '>. 
Reina  Recente' del  fleíiüo..      ;■/ '   ,r  ,  ,r  '    -  V  ,  -  ,v 

VéD'g^o 'en  autoriza  ai  Ministró  de  .Mariiia  para !  ¿dqyij*)Lr  . 
eri  él  extranjero,  sin  jas  formalidades  de  subasta,  Iqs  ajppi^f.í 
tos, k  ttráqttinas  y  herramientas  mecánicas  que  p$  .'gecp^taú  ,¡ 

Sara  los  Arsenales  de  Ferrol  y  C^rtagspa,  como  póflipW.i$i- 
o&ért  la7  éxccftci^n  5*  att.;6.°  del  Keál  decretó  áe  27,  da  , 
Febrero1  dé  18S5í.r       ''    l/  ;'v"     '  ..-..^ir.      ^i 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Junio  de  1886.=MARÍA  CRIS- 
TINA. —El  Ministro  de  Marinft*J$>sé  María  de  Beranger. 

MARINA. 


."•., 


« ■      • 


...  \  oí: 


20  Junio :  publicado  m  1.°.  Julio.  .  ,, 

Real nkicrefcx ;  ahito  rizalido  Al  Ministro  para  qué  sin  Vas '  Jórmalidaftéa  líe 
subasta  adquiera  con  la  Sociedad  des  Foiyes  et  Ckantiers  de  la  Medite- 
i^iée[f\i9ptymtel^ü.%mklQB>  rúontoj«»  deliró  central  >qué;  didttt>Stt*e- 
aadt, cpns^r^e  Qonf4^i^0^  top;cjnwrqe 'hpbeb tl.é>fyfan1^téab&i\^\\i* 

De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Min^trQP.f.,p^^p^iW¿^e: 
Mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Do$;AifoosQ %)&*  J^Wftí'w^a 


á. 


b¿r.í88é: ' 


! 
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80  'jFtiW:  publicado  «i "4  JTwfí¿:  ' '' 

f  i 

Reáf  detoetó ,  autorizando  al  Ministro  para  presentar,  álaa  Qotftfl*  ua  pro»4 
yecto  de  ley  sobre  la  penalidad  que  debe  imponerse  ea  Eepaüfr  Alos  ,11«# 
deterioren  ó  inutilicen  los  cables  submarinos. 

I  r     » 

A  propuesta [  del  Jlitiistró  de  Marina, dq  acuerda  con  $!• 
Consejo  dé  .Ministros;  eii  nombre,  d<í| Mi,. Augusto  ^jjo^p^, 
Alfonso  Xin,  y  como  Reina  Regente('4el  Reipo,  ,,,.  ;  ,>h  lii|I<;i 

Vengo  en  autorizar  al  Ministro  d§  itf.arina  par^.pfe¿i?^ar 
á  lús  Cortes  el  adjutito  proyecto  d^Jey  sobrg  ja  penali^aa  que^ 
debe  irhpónerse  en  España  á  los '^ue  deterioren  , ó  inuti^cea, 
los  cables  submarinos.  %.  /  ...     ,   /:  ,    'V, '  .,  j  rn 

Dado  en  Palacio  ¿  30  de  Jü#ra  de  1&6.~MA£IA  C$I$tt 
TIÑA.^El  Ministro  de  Marina,' José  María  de  B<e#fnger,,.  .,(r,- 

ultrÍm^r. 

/.  H  !  >!  A  M 
30  Junio:  publicado  en  8  «/v/ío. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  para  presentar  ú  las  Cortes  el  pro- 
yecto de  rjrepnjpuefitos, genere*  .fe\, J&tftfc  *»  to- Isl*  dftüfyecto  >Rkb*> 

üe.acuerdo  don  el  O©5sfejo»de.MÍBÍ*tr-0fl;  eta' notn^bwde  pá 
Auguátó  H¡j<y  el  Rey  W.  AiYonáo^«I?,y  tómó  RMiiáTOgbiitS 

del  Re  jijo.  Ul3iiil.íA    :jh  (u^nol)  «ni    nio  íiJ^lMJ»:)fi  0(1 

■  Jcngf rén  í^tótt^mjpntoi,  „,,VJ  ,.,  illlM  0.te¡jn.„A  «k 
Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para^üUftjpr^wj^Á;* 
las  Cortes  el  proyecto  de  presupuestos  generales  del  Estado 


F 


MU  PR1M«8*EJMCSTHE 

cari*  tala  dtiFtiabp)  WQ^mspmfymfal&.ffi&V  gggnótnfco 

éfcidüBíáS'Zl  o*)  aobfíír¡oi3noo  goils^b  *oí  ¿  y  otoovqaq  Ib  ota 
naoQi>6**i9JMtói<^ 

-nqaib  bI  A9  ,byiud  mw  loq  sobcsBJfl9?-omfniv?ioí)  nt>  slobaá^ 

ata      .uiaoao-iqoi  »3  911  p  flóioia 
aoiJ  ob  oselq  teb  oiinob  rbt4cDjU1  ¿  oiqioiiiiq  ¿-iuL  92     \K 
iib-iodsb  (,  tnóf*oonoo  ^Lpk &fa$LQl  ob?$*>b  eobatiroa  «293901 

«n  r    .        ,,.    ,   •B1Í'>'3  funaini  i;I  ob?,9b  aoS 
ohanofeoonoo  lo  8k(fffl%^kWfy>ftáJ$K  ob  feoínA     V8 

Beaiaaprefo.  auumzándó  *I  #mn«rati<fl4itnm#£^ 

-flj^dtoi^  w  iafaaMH^fea^  «ib  in'moH  anp  «obfil 

el  obfijuo5>[9  if>düíl  B^r:/i  Bllou/ob  ino¿o¡  oa  Oüp  v  ;89aoio¡b 
De  acuerdo  con  el  Go^j&AwUmiatomi  «ShAfiffiJ^MsBV 
Abgobtaüijoüftl  d^(fií^lfete<»¿?Utf  *#t^ 
4*\)%évdofu\  ob  001  70']  01  «'•/«■íT'im  «»J  -joq  Or/rB.tím[o  nínsd 
icbíMpigfo  énd(tebftíl«r(lbn«igrttieirtef;  ,;, .u^,j  |fi  ;nj;J')'r/oiq  re 
^BioStofcHbériaal a¿  patota*  j  4*  MltiaWf  4¥Wfto$Mfl  WB¿B9WbÍ 
4to£ottm«itpffo  j$a^^  g#ftto 

de  la  Isla  de  Cuba,  correspondie»te^^)ftfH}  m&MWWihi* 
l&ñfK&I  sh&o  olnomfi/Iijsi  ■»(.  *m.1k-^»  :nVrirnt?floo  08     'o 
,oni*t*db  na  <BaU<iteoi¿30  dé  ¿I  irtip.da  l^^Á^sGfelfr 
SHM^sMH  dfíoíptjrí)  da  t^ti^v<S«^t*^  92  on  v 

iió^oícm  ir.  lonoizó 
-«filig¡7  v  xiómoqsni  el  n\Mlh]h$;Ui:></i<j  <*  asido  ?.cJ  \3 
obfiR9ia-tíií  lo  noiup  i;  .«rní:T^(fí;i  «;b  ''.V»L  otíííio^íiI  Job  bío 
-9b  lo  orR'jfl  lodxííl  mí] 'ñ'$0MHOTOf;q  /,f)  J^too  el  "fc-TBJndwq 
.  o-ioríio^nl  obuROiqzo  1*)  Ifiíi.'j  ol  íiN  &/H.ij-.of>  tí>bnfm;g  ob  oJfeüq 
bI  obnoifmoizo  ^cfo,*fcl  jAiUMttfT^a-r/ib^ifidoiqaioa  íítol 
noooiqmo  oup  no  j;ib  lob  iiUtun  oUhld  y  ííojí  oinoilifieqaorro*) 

9d^eW{dé)CáJw^ÜHUtíWfin5  cUfricr^ m#l^nr^ /; ñ  vÁ  <>b  nobüfoveb 

9Í«o  on  obnmio  .Rindo  ubI  ob  júbilos  j>Tií;*rxofi  b!  Baisq  9^9obíÍ 
bI  oIlmdnSrJj;íteí;acte^do  cobijtó>i^for^34Qrpq^  Ift^wffeMtr 
'^ieoteirjjaitabcoiiHidtkea  vdenjí&mirwí,  dJkft^íJj&Bl^í "" 

^oMujiaaBfeim  Rdgetái^aSirj»ffl& 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  cqr^í^^  cfe¡Xfl3p 

^ai^aph88trJ(ebdamiiiO£de  Iteacft^A^  &íforfta&l  ^léíé^ 
író  .awleediF^TkfoiHHiieMJéíjql  (íamote^w^áttgbc^óy^^^ 

g^rittfteftaoo  ñ¿/n  oigbisnoo  omoidof)  lo  oup  obom  v  Bffi'joí  b! 

W  .ÍYX7Z0  okoT 


lo  al  provecto  y  á  lo»  detalles  consignados  en  l£8M)éttbiáfe 
^^^^pre*^Actó>iÍHítíiíirt^nté;  pofHel;ÍHÍle«e88do(ícon 
fa  modific#§to^)t^^^ 
prendóle  en  dos  tramos  enlazados  por  una  curra,  en  la  dispo- 
sición que  se  representa.      r\^n 

2.a  Se  dará  principio  á  luQ&ras  dentro  del  plazo  de  tres 
meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  concesión,  y  deberán 

auedar  terminados  en  el' WfeuátW  anos  cuando  más,  conta- 
08  desde  la  misma  feqha.         , 

3."    Antes  de  eriipez&f  lds  trábajotf  débete  el  concesionario 
J»&^WJSÍ^9 .  W 1*  Pajare  J>ep$&os,  \$  ^ 
9ftfle^%iifc)(j»e:wcíeiicte  eí  X  ;por  IDjO  ¿fe]  ,pr9su¿[ 
lado,  que  servirá  de  garantte-tte  Oui&pbi&iento: de  ^sia&i^on- 
diciones;  y  que  no  le  será  devuelta  hasta  haber  ejecutado  la 

■^«^^biwtóie*  pntoer  rafio  del'álaib  qtó!»  otáeslde^dér 
berán  ejecutarse  por  lo  menos  el  10  por  100  de  laa  obraft  c[*fe 
se  proyectan;  al  terminar  el  segundo líiñohábrib  ífeíqíifedar 
kMtímáM  &'fce*ae*1t  parto -dé  tódas  'úlnty  j^lasrAteiterceras 
{pi#fá$  aílfesj^iWí-  el  '4e*eer  afto,  pudiéndole!:/ n^éreisatio  ácti- 
VártSa^átftft  tó'%o¡ftvfniera¿  •  '  j       ''!  t  «w'u  "i  w*  ti\<\  al  *b 

5."  Se  construirán  escaleras  de  salvamento  cada  W<) tlttí- 
trA^Üe^IMteiíi^feori  arreglft  á  Ib  téprefléatádb  en  dhfdfano, 
y  no  se  eGí^tftftái  «é*t*aer  escollera  dte  l^^arbfe  dé  la/pi^ 
exterior  al  malecón. 

6/  Las  obras  se  ejecutarla?  tyajo  la  inspección  y  vigilan- 
cia del  Ingeniero  Jefe  de  lá  provincia,  á  quien  el  interesado 
presentará  la  carta  de  pajjfp  ¿ijtyjtijsjtifique  haber  hecho  el  de- 

Í osito  de  garantía,  después  de  lo  cual  el  expresado  Ingeniero 
efe  comprobará  oelvrepJaníiCKi^de,  l£$sÉibi?i*£,  extendiendo  la 
correspondiente  acta  y  dando  cuenta  del  día  en  que  empiecen 
ik*< trabajos, expidiendo  ¿  <6U,<tiem#q< ¡U  .Qe^tiftc^ió^^^.ift 
devolución  de  la  fíansay  Cttádanéo •  y  <  pifeititiidiwia  tóíqw^efefe 
facerse  para  la  necesaria  solidez  de  las  obras,  cuando  no  esté 
¡AeS&ftÓ  '^etf1  él *pWf m&i  •  dabdo  >  oberta  uatíikalitífcnteii  He  la 
ie*^a#Iacti*ídttd'<íte  los *mba}josJjy /eatérodiondoirciíandoote 
^Mt^tíV^ta!d¿  tobera®  ejé^M^fo^iarre^oljáiicoiwhc^ 
lft&.^¿dtfti<&*{5k^ 

««7^  jrr^^ivtó'  ¿jm)tólai  *  po*  <  iaMSbpétt©iaaadxel¿aet&  ide  ibjfr 

^feím^Ué  l¿&«eíré¿ais  gfefi&dbsuál  tharíconuifi¿*toas^qaf)dftnáo 
<fe  ^^tó^  ^rÉstó^y-do^uso  lpúMfayhiK[afafra&ihoeha&,  en 
la  forma  y  modo  que  el  Gobierno  considere  más  con*enkári$. 

Tomo  cxxxvi.  89 
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8.     Ésta  concesión  se  entiende  hecha  salvo  $1  derectLQ.da 
propieraay  sin-  petimQio  de  téVccro*     •  ^  {..       -n-r^v-  f-.^v 

&.*:   Si' el  'eg^teeskxriárfo  -  faltóse  £  ctokujéca ,  44  las,  ,dan4HM 
cíones'expvesáqaá,  feo  tióclarara  <2aaucaqa?i$  cp9pesipjU|  stj^nqur» 
sus  consecuencia^  }as'  establecidas  eú  \q^  act.ícu^es  éjJLy^-f 
guieftrtea  de  la  Ley  general  de  Qf^^^ 


Junio  'de  1886. —Montero  Ríos.  —  Si\  Director general, de,  jO^ra^,  , 


fU  '  .'  !  ,T     *" 


<  <  < 


i 


.'FOMENTO.  -.•••...,    .!.  : 


i  >      ,  i  V    i    ■  .         i .     '  >  *    '» i »    ■  — —  —  -  v  , 


, ,       1 30  Junto:  publieada  tn  11  JV?o. 


*'-í  >  *  •.•'«T.T  •"».»•# 

¡  *  '  I    » •  "^       » 

.  .  »-•*'.•  ■  '  I 

»1  i   I  »*»«••"  *  , 

»  .    *  •.  •      ■    ',, i  '.':•",:  ■ 

Real  orden,  autorizando  á  I).  Nemesio  de  la  Torre  r>ar*.la  cor^trMoejpíj 
de  las  obras  de  encauzaraicnto  de  un  trozo  del  rio  Jíervióa,  en  ,}a  auie- 
iffleaia  de  Abandov  '  •  »        - 

ílmo.  Sí1.:  De  ntuerdo  con  ,1o  informado  por  la.Secoión  A-* . 
de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,,  y+Ao» 
propuesto  por  ésa  Dirección  general;  S.  M.  la  Reina  Begwte, 
en  nombre  dé 'su  Augusto  Hijo  D.  Alfonso  XUI,  (Q.  D*  &.-),• 
se  ha :  servido  autorizar  á  D.  Nemesio  déla  Torre  para.JaqoEiSK 
truécíótí  dé  fes  obras  de  encauza  miento  de  un  trc^o  del)  rj,o 
Nervión  en  la  anteiglesia  de  Abando,  barrio  do.  ífraj#ab$¡, 
y  p&rá  el  aprovechamiento  del  terreno  resultante  jd^l^ujce,., 
con  á^eglo  á  ]las  condiciones  siguientes:  -  .,-  :Y,  0\r'v]  ,  i,  ; 

Ptítñera.  L$s  obras  se  ejecutaran  con  arreglp  ailjproye¡cÉ^  # 
presentado,  bajo  la  inspección  y  vigilancia  del  Ingeniero 
Jefe  de  la  provincia,  que  cuidará  de  que  na  se  dé  principio  á 
ellas  sin  hacerse  un  replanteo  con  la  necesaria  exactitud;  de 
imponer  las  condiciones  precisas  para  su  solidez,  que  uo  están 
consignadas  en  el  proyecto,  y  de  que  no  se  aproveche  de  los 
terrenos  hasta  que  terminadas  se  compruebe  que  lo  han  sida 
con  arreglo  á  estas  condiciones ;  levantándose  en  todo  casa 
las  actas  correspondientes,  y  siendo  de  cuenta  de  dicho  con- 
cesionario los  gastos  que  este  servicio  de  inspección  oca- 
sione. 


'  Í8&V 


S^gtrndá 
debqrá  pree 
seta 


pattéfatf  Jafá'bb'tó^^bíriptéhdíaáá  en  el  presj^pii^slpj,.  :r;()> ,.'.,  \ 
Tarefera /   'Sé1  dará  princi  piq '  á  las  '  obras,  dej)  1f  o.  de ,  ¿<?s>  rdq^ , 
meéfeé  Siguientes  á|  la  ftólip.  d£^ 
terminadas  en  él  pla¿o  de  aíty  afi(}#)  .'^ 


r 


fechaC 


»  '      ! 


I     /  »; 


<•   Mi 


Cúa-ftar.1   El'  mtító  3<jJ  eáóajizamieüto.  .sfe  wnstóírá,^^^ 
piedra  de  grandes  ^dimensiones,  debiendo  tener  las  delo^..ne,ilv< 
ramentos  colocadas  á  tizón,  un  peso  cuando  menos  de  900 
kilogramos  cada  una. 

Quinta.  Los  terrenos  resultaba  ganados  al  cauce,  enra- 
sados á  la  altura  del  muro,  quedaran  de  propiedad  del  conce- 
sionario, excepto  en  una  zona  marginal  de  seis  metros,  que 
ha  de  tener  siempre  bien  expl&üaidá"  y:  destinada  ai  servicio 
público. 

Sexta.     Será  obligación  del  concesionario  conservar  cons- 
tantemente en  buen  estado  todas  las  obras  que  construya; 
pero  si  por  disposición  administrativa  se  dispusiese  déla  zona 
marginal  de  servidumbre  para  establecer  sobre  ella  un  camino. , . 
ó  carretera1  general  de  tránsitos,  la  conservación,  de{  inwrÁ  #Qj, 
encantamiento  pasará  á  ser  de  cargo  de  quien  ,,ouide  debían 
conservación  de  dicha  vía  de  comunicación. 

Séptima.  Esta  concesión  se  entiende  salyp  el .  dey£cbq(.d£ 
propiedad  y  sin.perjuicio  de  tercero. ,  .  . ,,  'L.  ,, ',..,  \T  "..j  , 

Oétavá.  ,  Lfc  falta   de  cumplimiento  á  cualquiera  d?  ¿sUs , . 
condiciones  diará  lugar  en' todo  tiempo  á  la  cad&9ÍdaAVty  e#-  . 
tóneefc'  se  seguirán  trámites  análogas  $  lps.qjüo  se^C^WW^  '■', 
en  kte  artículos 29,  30  y  31  del  reglaíneñtó.par^a |á  ejsp^QJqr^., . 
de  lá:fce>y 'cte  Qbras  públicas.   .  4  •     v  ,  ...  VI()/ 

'DeKeál  orden  lo  digo  á  V.  L  para  sil ,  conocimiento/y  T  . 
efectos  opórtüúos.  Dios  gyarde  á  V!  I.  mnpfeos, añp^M^4p4;0 
30  de  Junio  de  l886.==Mon1iero'lííoé.==Srf;f  director  genaíí 
de  0was  publicas.-  ,,;.   .    ,.    .i  fllf. .    Mhriri'^<m 

<o!  :>r»  v;i  ••»... ¡i]j:  •*  <-í  '^V  '«>  i  r^:*)')V(-í.|  I')  no  üi;lii;rr:>i?no.'j 
<>D^  (ííl.l  o.  •h¡\)  M«i^;i-:i:,:iñ'i  ■>*  ¿i.l'üii  iii'i-it  í>nj>  Klar.d  Honorio 

-iio-j  od-i.I)   )i»  j;ii!f»n'JMi>  ¿>j>iMí>.  /  fv.Jii!Ul)iH)qííi»rio;>  bbJog^üI 
-«íMi   -ío./^ík.i-    )!)     ■•:•»:."**  :>^;«    >"í'   =o.t*ir3   sol  orn;xioiH'r> 

onojs» 


¿m 
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FOMENTO**^  i.  »t»  «Umtk  fc  k» 

••j  oiM..!}ir,<j  .íjrrj,  Imui^oTíol  mr  íriccf  aohíwo-jaa  eoiccfsii  aol 
rril  económico  d<jsde  laa  minas  o  criadero#**2lEtofcto  <W  8UtMr<fclMUDtfU 

recta  m  mdireóta  del  E¡$^a^nd£,(uij($mfcj 

25  de  igual  mes  de  188Í,  y  «p^g^  i 

de  Jumo  de  l8^.=lp^WJWsnr?^ 

gfuo  wj)  cv^iíqy,  -.í;J'/j;*;  8«í  xorifiníbio  *ono-ií  feol  loq'atasai 
-*oí  ¿  orno!)  r¿r>  .HÍm/inq  v  lísnhu  fiíí)nübnoq*3Tioo  jsI  uo^oJil 

.¿hiJ'i/íqoi  oí»  ^ob/ro-rnons  feí)ino^6  v  <¿9-íoJoiibíroo 
r;be\>  no  inwi'jwi  rñ(nqmFd  r>[   oi'jpío  6J39  mc'I 
.oq  5íí,bMíífrnatí>{)  ufotra  ¿íMuiwi'jmib  ^  canot  floxia  ^¿sonso 
-ite*  ob  ftcioxí  rr;[  é  o.?;>.'*p.oíl  . ^cmo')  ob  Imons^  aóiftmitl  b! 


íu    ÜOlJ 
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Pliego  de  condiciones  particutores  bajo  las  cuales  se  otorga  la 
concesión  de  un  ferrocarril  vcmómico  que,  partiendo  de  las 
minas  ó  criaderos  de  hierro  de  Sierra  Alhamilla,  termine 
en  el  muelle  de  AlmerÜTSittUQ'i 


Artículo  1."  EliCoocittoaarHij.se  .oklnja^á  ejecutar  todo? 
los  trabajos  necesarios  para  un  ferrocarril  que,  partiendo  de 
M^i^^madep^e.  ^0^$^  41  h^mjllaf Jer^ipe 

Las  obras  se  ejecutaran  conuBBjftcaoíi,  ft[-MA  pro- 


^OTMMa^t1 


il.vh. 


Reales  órdenes  fechas  16  de  Junio  de 

__,  *lfJj£¿lD#trffiffer1piiftaeSn4*Je  en 

.íles  órdenes  se  enrabieten. /m'Wra  ín^Üüííírac 

Ó11  alguna  en  estos  \fán$l<&'&n\h$  tffeéedS'-'ÉíUtC- 

i  ea7iel 


:  tioWeitfbV'fcjrfíHW^W'im.™ 

I  •ét,Hald  'rtóírtfttíár  Jm  -efetóbleci- 

5  yp^fiferoV*  íte#ftBtHro80  ademes 

ffbwct'ó'.1',<líi'iU'J'7í)    °"  HJil  *i!l*lV 

no'  nc  quine  día*,  rentados  Idesdfi  la 

nii>ntn  de  Iti  r  TieeMÓn  en  la  Gacebí  de 

_  concesionario  en  líi  Cuja  general1  de 

icpüsit.is  ía  cantidad  de  i!).2l!i  p«-*triH  H(!  ciitiniw  en  me- 

tólico.'  o  sa  ..quividenrifi  na  valores  .le  la  Deuda  pública ,  éal- 

í  cú/ádos.al  tipo  que, para  este  objeto  k-  'esta  señalado  por  las 

disposiciones"  vientes,  .ruvu  cantidad  r.-pr^eirta  el  3  por  lUO 

, 'dpi  jniRo'rtc  de]~  presupuesto  aprobado  pám  fc's  obras!  ■Bala 

cantidad  no  será  ¡¡..•.vuelta  Iris'a  oue  se  terminen  lüí-obuap 

oüe  son  objeta!.,  la  conexión.  "   W  && 

'  Arf,;  ,ó."     Kl  concesionario  empez  mi  los  trabajos  ¡en  el"  plauso 

.  de  dos  rqesés,  contados  desYleia  lecha  en  niue  se  pnbtiaw'en 

¡¡M'fail'  ■'■■  .VW>:  u'ut^.mpM  ,|..,-ta  - 

meso,  C'iiitados  dewí.>  la  misma  frena.      '  rri   ~ 

Art.  6.°  El  concesionario  se  obliga  á  traj^óí'ía-r'^faííiMa- 
mente  por  los  trenes  ordinarios  las  cartas  y  pliegos  que  cons- 
tituyen la  correspondencia  oficial  y  privada,  así  como  á  los 
conductores  y  agentes  encargados  de  repartirla. 

Para  este  objeto  la  Empresa  reservará  en  cada  tren  un 
carruaje,  cuya  forma  y  dimensiones  serán  determinadas  por 
la  Dirección  general  de  Correos.  Respecto  á  las  horas  de  sali- 
da, marcha  y  detenciones  de  los  trenes  que  lleven  la  corres- 


iióíi ;  los 
3C'ho 


r^14  PKI¥Wi  ,S^BSTBB 

Íoa^ncia  pública  I^^Ewípr^L,1í}e^er^^bti3npf  ^rayíaswM» 

cpuserv^r.  eu.bu^a  estofa,  é  §ustexpensas,  }pwmt$  4  tifiWpo 
de  la  concesión,  una  línea  tetegrfífipa,  qoivdos.ihiloS/p&Efciel 

pervic-iQ  , del  Gobierno.., ,' •    - ,  ..',  /; ... , <.  :>i     .r.f   --Ja 

^  Art.  8,°.  La  Eropcesa.cpncesípíwiriM  ajiad^o^g^á-sw- 
1  (lUcSr  #ra tjjita rj^n^i  los...  p? eso$  ,y .  pftwdp&tú { pi^<*  ifú^is^fta- 
Jlrá  del  zjjateqatwÓTJl^aeauado^qmei  Mi&ísj^ad^iómwto 
j  íj^tejúninp,  oyendq  á  los  Miufetecioe  de  G^Q^y^G^WBBfiifin- 
1  !„  Art.  ,9,*.   ísb  pódcá 'ponerse  w^explQtacióa4íi,todol,ó,f>?írte 
de  este  ferrocarril  sin  que  preceda  autorización  $lql  Mini&t^rio 
de  Fomento,  en  vista  del  acta  de  reconocimiento  de  las  obras 
y  del  material  móvil  que  haya  de  emplearse  en  la  explotación, 
redactada  por  el  Ingeniero  del  Gobierno  encargado  de  la  ins- 
pección. 

Art.  10.  Concluidas  las  obras,  el  concesionario  hará  á  sus 
expensas,  con  asistencia  de  los  Ingenieros  que  designe  el 
Ministerio  de  Fomento,  el  amojonamiento  y  plano  detallado 
del  ferrocarril  y  todas,  sus  dependencias,  formando  también 
un  estado  descriptivo  de  las  estaciones,  puentes  y  demás  obras 
de  fábricas  y  edificios. 

Art.  11.  No  podrá  la  Empresa  concesionaria  exigir  al 
público  por  el  uso  de  este  ferrocarril  precios  madores  que  los 
que  resulten  de  la  aplicación  de  la  tarifa  que  sigue  a  estas 
condiciones,  que  contiene  los  precios  kilométricos  exigí  bles 
como  máximum. 

Art.  12.  La  concesión  de  este  ferrocarril  se  otorga  sin 
perjuicio  de  tercero  y  dejando  á  salvo  los  derechos  adquiri- 
dos. Dicha  concesión  se  entiende  hecha  con  sujeción  á  la  ley 
especial  de  15  de  Marzo  de  1880,  á  este  pliego  de  condicio- 
nes particulares  y  á  todas  las  disposiciones  de  carácter  gene- 
ral, dictadas  hasta  la  presente  ó  que  se  dicten  en  lo  sucesivo 
y  sean  aplicables  al  ferrocarril  de  que  se  trata. 

Art.  13.    Caducará  esta  concesión  en  los  casos^siguientes: 

1.°  Si  no  se  constituyese  en  el  plazo  estipulado  la  fianza 
de  que  habla  el  art.  4.°  de  este  pliego  de  condiciones. 

2.°  Si  no  empezaran  ó  no  terminasen  las  obras  dentro  de 
los  plazos  marcados  en  el  art.  5.°  del  mismo  pliego,  salvo  los 
casos  de  fuerza  mayor  debidamente  justificados. 

3.°  Si  se  interrumpiese  parcial  o  totalmente  el  servicio 
público,  salvo  iguales  casos  de  fuerza  mayor. 

Y  4.°  Si  la  Empresa  concesionaria  fuese  disuelta  por  re- 
solución administrativa  ó  judicial,  ó  bien  declarada  en  quiebra. 

Art.  14.     Para  atender  á  los  gastos  que  origine  la  inspec- 


•-•'■'■tíii'-im.'  ,lÜi5 

^Piós'qneel  Gobiemo'hÁ'áe'^H^r'sdb/íi^té  .fetí-ficíaMl^el 

coiicesionai%iat>bnftHl'iiiluátttigri^:,' désae1  '$.  jitíiícípio'.'.djfi  las 

.oTJM8Í'W'panlt?(lflíi-ldé!'i50  tiestas'  porcada:  l^ifeinei;roJ  ífue  so 

"'hSHtf  ¿n  coüs/íhlcnWml  y-tít'de  '10n  poetas  ;iprfr'c&tIa['hnV>"  de 

^HBijhS'Hwíhaffteií'wi  wpwiííiiftv ?  '■";;  ■;.:"-;''', .'. ",,',''' 

Art.  15.     El  concesionario  nombranV'irri  ntyteWht'nntí»!.' <te- 
-Jtíg3«í<}fr^ífeniM-*ü  Mridfelifiia  p&fcr  renbir1  ha  cpmuñlíaci»- 

iW»'kífr¡Ie'dlWiíin-irtllOttl*A<í*,í  ■«ils'ítcfCTáilbB:  Si  so  fnltíi^n  á 
"téetft'^fepbsibWm-fl'M  &m&timW¡lii  fiallásl?  lia*  mtj»  del  do- 

i«fflítíU*WBl(^ifc«d,*oV't(l  tHfn"étesítóiafio',  '^M'  Valida  toda  noti- 
'%íflC*oiófly%le«ipV«yfiíeLse'deííóVir(í  &h  Ni  Séc^táHo  leí  Gobierno 

■  -«Ml'W  Afe*ttt!:':!"i-,i,|;  '■'■''"'•' '  ,!i' '""  "'■!|;'1""1       :',   ! 
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!■.([  o|.¡i'.¡tii*t  'ra  'fiñi-i'rjffO'i  Ríhifl   .íiifi 
t;  .iiKr-;   -.1)  i.s-iuK  -"li  <"•!   '»i¡  Ifil'ttqfsS 
i-.<  qwl»  «i;l  -.id,(ij  i;  y  «nalirjihuq  Wfl 
tlj|.  ■■  oimaoiq  ül  litsiiil  BBbcJítb  ,lirt  ' 
i|i  m¡i  [rnr.i('Tiüt  Ir>  «ddinüqn  nrios    / 
u.'.Mít'Jtiul  ííI'O  ii,ífi'.)!JÍu;')      fil  .íiA 
.¡  l'i  ii'»  íi>.'j7ji1f.¡*no')  fy-  oh  i3     ".I 
yviK|  o)*9  oí)  '.l'  . J-fü  i1'  cldfirí  oup  wb 
üiim-i'jt  oh  o  nmBS'iqmo  on  Í8     "■$ 
¡'ib  ".<".  .I-IB  lo  no  <oI'j;au;ríi  soxnlq  aol 
aJiíomabidob  in-^üín  nsioiñ  ob  Roana 
i  lüio'n'.q  íní'iiqniíj'iioínj  w¡  iH       t> 
-íTirft  oh  R03i¡r  ísMíiir^i  ovlua  ,or>ildíiq 
_i,íBJioi>/mioO  iwo'iqmH  fil  ¡3     ü.t    í 

•  1>  flflld  Ó  Jci'MÍlJIfO  I!/ÍJl;l1^HlÍll!l)l!  lloiíHjloé 
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WJt  y  trasporte  que  podrán 

m\&rfr  mWtrra  Alha- 

¿7f*íá  uúioqsoTííq  bJ    \f 
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a  63*ior)Cji  írrjdob  cirntf  ob  aoh 

too  BHQiqmTSnMhm^  ob  oam  fo  h:>f  TwbI  a£¿S5tíft^axmaífi 
pocri  oup  3oI  ob  goiboai  ó  ofru  i  sohívia  s  iSTnóc  odsn  Sbiy 


Jrisy^ftifcafrj  tof o^f fií^Ioe  t^frtír :  o.t  i r «¿y  i \  n 
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POR  TONELADA  Y  lütíatíHásH  <Jb  oivcq  i 


lIl'lBJ  ob  ^jf/jj-n  ÍSB.T  .■iónf,t(i«  nohiwifjv.ili  L¡l  í;  jíbÍoji^  flJhsJSH 
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0,<tt»>*  -i-jtyOnftli 
'»ff;i/  ob>T     \í. 


>  cin^nq 


íIíVíR^jf;;  ir^O  02 


>ío3  ,3001 


*    Í4 

.O 


"iBtífeí'wMtf.'tíál'.'fcíiW/a^aMW  Y  *ot.¡í-.-<  ,3í.í:imnr  ¡  *.¡.I    poi 
r,;WU&cturaaos.  . ... . ...  I . . .;  . '. .'.' .  n'O.'KÍXW'  ' 

(J0Jb>nitea  sillch-'- 


í'ícifítófetííi  ^^to'ffitfjfert^^wpo^e^r |i7fti*Wt  ]n-&ffilb>  infM^fi 


1 


1/    La  percepción  será  por  kilómetros^ln^Afer^etfí^i- 


■hnr 
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flD?™,  Xin  jin 
betro  empezado  se  pagará  cdmo  si  se  hubiere  recorrido  vi * 
entero.     .*<>WHfl'ir  °  r| 

rjfc^-^ La  tonelada,  m  4»  LOO  kilogramos,  y  las  fracciones  c  > 

tonteda  teapttaróh  4§4Q^]i  10Mü£rtdtosr.  axíha:)  anq 
^  ^alcQ^^zajde  los  nrécios  de  tarifa  deberá  hacerse  s  i 

favor?  En  el  caso  de  aueiíarEmpresa  co  - 
ceaa  jrfi&aia  en  estos  precios  a  ano  ó  muchos  de  los  que  hac(  i  i 
reméfea^,  k^^dér^la^dúcción  •  be4hs»f>pa*aH  todúflnSfc/g  ;  * 
peral, ' quedando'  sujeta  á'la¿  reglas  esteblecfólf&^artí  fstodeta r- 
rebajas.  Das  reducciones  hecíhas  en  favo^>I(j[^A indigentes  i 
testarán  sijetas  á  la  disposición  anterior.  Las  rebajas  de  tari 
IseJ^jyi  pr^jdoialnxente  ftob*e*lí^jd«oy.j^ij{jt«a^pqrtci, 
idqfyHtfn  afnw¿i^se  akhtfbncA;  por  lo-mgti^^ttbf<qumétí  di 

:    4«*    T<  do  viajer  >  cuyo  equipaje  no  pese  más  de  80  kliog 
¡mos,  sól<  pagará  el  precio  dfe  srtttgitíat&f  Y  MUMOT  ho*i 
i    5.*    Lí  s  mercad  Tías,  animales  y  otros  objetos  no  señalad 
en  la  tari  a,  «e  con  aderarán  bara  el  cob?6Üe 'ffíftechos  co 
de  la  claíe  con  ou<  tengan  tiú&m*\<m%<rí    .,,,^  m*«\s\ 

6.1    En  virtud  fie  la  per<^pWóW(te"dqrQQhf»iy  ,práejOs 
'esta  ¿arift,  la  pmptesa  se  ob|i^  ^^j^^^Wfi^Wiidíwtóy'ex^- 
titud  y  cbn  la  velccidad  que!  WjÍ^^Mí^V^^Í^^ 
ros.  Los  animales,  géneros  y  'ñóif^s^^eí^^l^^ied 
serán  trasportados  en  el  ordej»^>e-»w iaú*aairoi)do  regiatrp. 
¡    7.a    E¿  el  precie  del  traspjoftefté  cW6í<terar6n  incluidas  1 
;gart(^»adce«apips.  Pe*,  ^ipgkín'. cotófyfo* 'te '^íWítíM'^l 
carga  y  iescarga  y  almacenn*jj¡tái^ 
los  apostaderos  y  estaciones  (délcatíiinoríle  feierr^^n/ij í.:,i 

8/    Los  que  mandan  ó  ve$i\féti%&této^&itfaéréfarta 
bertad  dáhacer  por  si  mismc$]j^ 

de  sus  mercaderías  y  el  traspirad  WtwAflfm'^rí^M 
al'&ríitiné  delVtórrc  y^toev4p8a?<^iiüi*erpoi^(>  iaiJwBM>r< 

pueda 

pone 

para  la  concesión  3}  trasporte)  ^^qatoító  hatóai^^WF^e 
con  uno  b  muchos  de  los  qu^féfties&ft '•>]  'teadré  4**(h*<*er 
(todos  hxqw  }p  miñ:lti  í-^n«/,  WÜUL  ,,.-.i.«v 
14  de  JÍlio  de  Í88Í  — Apróbado.^A^tó  gí  ánai- 
ñor  pliego  de  condiciones  en 'representación  y  con  poder  b 


mis**  pi  ce  n 
Madri  1 


,  ^8  PR^H^ft  S^ÍESTBR 

tante  de  p,  Guillermo  p.  ílasvel;  *u  apoderado.^  F«UM;¡Ra- 
rroú/«El,  ipf^aécTJfc^  iwncepQ&aria  acepta  taiWP&oniies 
Contenidas- en  el  presente  plipgp.  =*=  Alrp^rift<.  ]9i.de¡<.jJufMo 
de  Í8¿6.=iWra.  D.  Marvel. '  ,,:  ,•  »ii«»^i?.-  'li.^ni;- 

i.r  •     ,  ,  -    •     »  4¿t)4.  ■    .•!■<•*'  •«•'■•'.•>  í:')ynV 

|,..«;    .    .   -i      '     -  <  .'  ,,i    ,•    .;,  ...- .v  i    i'-  :«:    ¡u-.;   <<•-•..  \\*.:b  o!  •■! 

•    •  GOBERNACIÓN; '''    '  '*.  "í>  fi'<i''f<- 

/,../,.    ..!    ,    ,    ,    ^  •!,    r.  .*  •  ■    ¡    ■■  *■     i  *  i r  '*  ••      -••*:i;  i    :  ii  <  »l't::,; :«  jjf  / 

w  Juma:  publicada  en  10  Jvlw. 

■'Circular,  dictando  disposíciqaes  relativas  á  la  manera  de  hacer  el  i;ein£e- 
<;,-4gr©lde  laá  hogpitalidadee  y  socorros!  deyengadoá  por  feé  útilea  cbndifcio- 
•  .  ¡Bata»  durante  ei  periodo  de>otaeiiraci6n  ¡eti  le*  b¿teüóf*efed^é£<feHdJ' 

.,.,.,  El  Sai  Ministro  déla  Guerra  ha  trasladado- eu  2  dei  actual 
la  Real»  ordep  ^iguieotft,  comunicada  p«n  «1  mismtx  eocn  j^oal 
.fephaal  Director  geaeral.de  Aídraiivistraroióa  militarte «¡t -.1 
:[,;\  ^Remitido,  ¿indina  de  las  Secciones  de  Guerra  y  Marina 
jr¡  xfá  Gobernación  deJ  Consejo  de  Estado  et  ex,pedieat4incóadD 
á  co^BC'üancia' (da  *hi  telegrama  del  Capitán  general  de  las 
¡PfPjvincia*  VasoQngadap  consultando  la  forma  en ,  que  >  habían 
,dfi.sei;  ^ocorridoB  . io^,  mozo$  declarados!  útiles; ?camlicÍQta&lfis 
^tU$atfe.ql  período  dej  observación*,  dichas  Secciones  han* éx?- 

jffli&p flo*signienteieii.dictámeiíi«d6;13!  dC  Afajpl  pí^ÓSIin&OlJpe-- 
;.  j(.^Df),^e^l  Qivien.se  re q>i te  espediente  ÚDooadjoren'ftseMá- 
¿^ipqa deldigao «angOíde  M¿  EvpWcoireqcHencí&de  úntele- 
grama  del  Capitán  genera)  Je  das  Pro  vineras 'Vascongadas, 
cw^u4tandp,«i  toswz^dedarodofe  útilescottdicM>nsteH  ha- 
Jtjí$a ,  de  s^r  socorridos  >  J>or\  la« -Gajas ,  ucomo  anterieírneuteri* 
¿p^Jos  ¡bjajtaljopes,  ,d^  depósUo,  átfinfde  ^üe^ea» vistó/de?dkÁo 
peciento,  y-  con ,  p» e^en  cm<  <Ri  mMimo  de.  ten  demás  ¿ateeeden- 
^^alfaqipqiad^s.ie^  elíadjUiHQ( índice,  ^nfijrmen^iaB'Seaúimes 
léc  Guerra  y  Marina  y  de  Gobernación  do  este  Consejo*«¿  ai 
ivpfjjpffofa  W  ^c^nai^sd^  Hpepi  talv  ea  wsírdafe  por  lite  refeíidos 
mozos  y  el  de  lo?  socorros  que  duraBtorei'peariódQídénlsRolifite- 
y^ióp.,le6  ii^yan  «íd^s^nyimítmlo^  debeodeflrtná'CargD  de 
l^,J^¿pn  tercio  n^B!proy]iní]ial/i&(4  de  Jos  A^ütkmieatcte  receto- 
ti^sj.ppp^regl^  4  l^t  rigente  jl.ey «d«í  Recli»taiiiíeiito>yiTfte> 

ri  ,^l  papfiao  g^ral,d^^<Pl^T^QÍasiiVabC0i^ 

gfisun?  ^e.  fe^b^d^  0r  de{(Wta¡b«6id&^88&;  copaultA  flttnk»jótílep 

cppaicioQales;á  que  se^refieiie  lafresoltwtién  eegundájde  larcir- 


«WÜsítfrttóérta'^ti  W^GbceHé  dé  ^tfe  Se^iómhté  dtó ,  c'o^o 
tmtottiawftertttí,  m  t\ftdtr\AWipóri\tís  Cájág,;á:$WÍI  batallón 
de'Uepósitó  eñ  que  áe  cncüéhíiftu'feci^dps  los; /óffitíté,' nece- 
sarios de  que  carezcan. 

Pasado  el  telegrama  á  la  Dirección  general  de  Administra- 
ción militar  para  que  con*  urgencia  manifieste  lo  que  se  le 
ofrezca  sobre  el  particular,*átéi£  Centro  expuso  que  en  virtud 
<ie  lo  dispuesto  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  Real 
orden  de  28  de  Septiembre»  dcf388$V'tSandada  cumplir  por  las 
Autoridades  militares,  los  útiles  condicionales  á  que  hace  re- 
ferencia la  precitada  disposición >  que  deb$n  sufrir  la  observa- 
ción en  los  locales  donde  sé  hallen  establecidos  los  batallones 
de  depósito  de  las  respectivas  provincias,  &\  lo  mas  pfopio>y 
pqf&ven ieiijto  que  por  los  mismos  batallones.  ;í  que  estén  afectos 
seles  suministre,  los  socorros,  racione*,  «tensiHos^de,m{í&  que 
les  corresponda  durante  el  período  de  tiempo  de  la  observa- 
ciato  v  facilitándoseles  fondos  poiH&slatéikteftciay  foilftareS  res- 
pectivas á  los- que  careciesen  de  ellos,  por  Titéate  W  ^ñW^oéj-a 
«us  haberes;  reintegrables1  en  metfiliGó  ptt*  Ibs  ^tíeVpbs  *  qtíe 
«foerdii  destinados  losteclo tas;  una  t'ea  tíéfcfcfedósUUífó^t  for- 
áwdados  los  cargos1,  ó  bien  por  lá*  Di^irtttóító^^rrivlñelalés 
^pueblos*  según  proceda*,  en  «l'^astf  d^M^ltóí'íritiíBé^^ }: 

Teniendo  en  cuenta  lo  mformado^wr^Efii^ 
^ie  Administración  militar 'y  la  u^ttcirtdél''feMb;',Bé  éffcá 
teJegráficamente-á  los  Capitanes  getiertrtesídé'¡I&k  tíl^tftttí«r 
oqden  de  quepóf  los  batallones  de  depdfeítfta  qttb'-íéüteti  'atentéis 
los  útiles  condicionales  en  observación,  se  les  suministrétínfós 
séfcorTDS,  raciones  y  utensilios,  y  que' 'tft'<tf&é,V6>  sfc!'ft  ¿Hiten  á 
«üedkos  batallones- po©  las  Inteíidéhclíií?  té*pé(ittVW,lbá,ftltídtt& 


éé-  >  ése  •'  Mi  trisfcerio '  «tybe  i  quedar .  eft  ^su^ettbo-'  ltf  <  wwtfi ófWn J  tfé 
dichos  «xtreorosí  basta  íquey  estudiada  notf  Wá^tfététfftó'HéOTtí  "~ 
mansito^  se -rdsuefor^ltuqutf  «fe  i(x>néMdf  eMptt)<$d#í¿& é«ñ} *tfb¿ 

>ui,ipáTo  eHkrjiy  *iddH*^rfrd<Je<riü^ 

Jati*®^bHas*Dtw^fésultaí;'M'i.  "i;>  >...wj«*  »..n  '♦!>  lo  v  «dNora 


litar,  un  telegrama  que  el  Gobernador  cifit^tf^VW^W 
Jdéíi  í faa  Jtiab «frígido  <á* düotónr OtflnfMle^by ^*t^fórí*ifíá  *ida 
<jde>  sewfrétíat  tí  .aquólift^mitóó^  Wrt>-ihnif  ííI  «fee^da'^W,  f $«8 
en'qd#>habífl«(te  A'enfiwiw  ^ 
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m    Que  remitido  M  ex^i^,,^^,^^^^^» 


•  .b  » .Xrflfl»  .h!  t]|?w,  ,,aps  i  pl ,  #>  m#-  jefe  wtaj  «Rea  4^,p#\™f 

La  Junta  especial  de  Sanidad  u^iJ^k.fiü^lo-d^  ^p^igfflBre 


,.  |Jm|i>  Idc,  ¿88$ ,  y  Jas  .del^gí^mé^o,.;^.  ,#MW$M4* 


íes 
su 
or 


Drc,  publicada  en  la  i 


os  1886.  1421 

m.^-.iu.i:  j!.I     r  >  ls*i 

„.  En  este  estado  el  asunto,  y  á  .consecuencia  de  la  consulta 


3  y,  hospitalidad 
áeffjpfiseiíTeé'újii! 


Í3U 


de:í«setH<«Wn 


s  que  durante  L  „  -  ,   _. - 

.;,_  ¿tfntlibloaáea.'",  f,í  '*"•!»■<>   ■■"i> 

uíc im  Bónft)& 'm •maeítí'.tifmaoMnim^; 'o>d!H«oV- 

gpocia  i|.1Viso,'v*.»cu'érM«'l«!rfflriMaWi«íIí'lI»T«B- 
cíóh  íenTO1  áa,T'Áaintóiet'rtiSrerlriüin1táí;  Ser  «rdíhíiiKMar 
teleL'ráfii'.í;do'S!^irilSl¿K6í'yel.íóriVal'15fi&>¡3nto:ines1<e 
'OcfnW,  dls^bWéniV;q'ule"lbé  mlles't&nrHeiohalWs  fifc«S>s5>- 
comdfS  J>ori  'es  respectivos  batallones  de  depós.ft&V'peíw'ite- 

¡Smiim  Siii,fefist)llá''de;tei'mÍTrá(JiJil'd¿'!os  dfcmis,|e>ttlertos  de 
iiué' trata' :ef  ihfc'írtte'  dé  IS1réferidauB*ScÍ!Íok  lláJta-<(il«!ésíu- 
fUado .  el  jsuMq  ton1 : más'  tfcieh1  ¡MfHrM ,'íe 'res»»* Jó'Uuete 

'coisidére  hlaS,pl•ó'cet^en*e/.,  "  


';'"  'La  $ecc!oft  aé"Msticía:;JÍ'tíéerri|llliWl  W  (M  Mínístkrib, 
:en:já:nqtll'  ael8«rctária'aajWta;I'm8<íiffesta'^W  sl^pSílla 

,  citóilistírM'    "   '  ■"  ■  ■    ■"  "'■■    ■"■■  ■'-■ 


.--,  -  -  -  »  -    -Wh 

íiitóllis'tiftfcia  de  Bbber  quedado'  "eiftttt1 f«efi!i;:y\irfór  dV'tfc- 
'fflíuftéplo  de  exenciones  físicas y  'no  sel'  posible 'pratítrcnH 4a 

liáfter  sirtb  atldétlas  sii'pTtrtiid^s/'Hirbó^tiecesídád"  der '  dfe'potibr 

'qué.ruésv 'practicada  éníloB'lotafcsiadlide:ai'lh9llttn-6Sti)bTé- 
^ cidos. íps'  batallones'  rtó'dtíposírb 'pánt'SdiVa*  bbf  eTrhmnentb'el 
'coi\flícío'fíiiscitadb ctra  motivó  dfi'ldrUTtndcármotíla'qüeíiíitiate 
',éntre  (ás'disposicibties  déla  %  f  élWffirHo'rliglaWírVtó! y 
!oué  en  sil  eortáecnéndiá'  ser;detertep4kc,,'tainb,i¿n!  Tfuelbí'm- 
'.teréeádbsfiiwhn  ^^colTidbs'por'loRé^préBwlijS'tia'taTlo^crh^ta 
m  declaración  do úVilíttáa ó'MirtilIddU.'W'rheíitibnSaa Sdielon 
ds  Justicia  v  Reethjilazos'  cdílerVile  ^lo"el1,imboríelde,líls!«a- 
'ián'cla's  de;ño«bitaM:ciíusáda<y;lo's'sb'c^rrbs1tleS'^A«os  por 
"los  útiles  cbiiMonülüs1  diirádíe  él  'bérlbUB  'de-oUservíjcIUnf'  y 
/-c<felw¡éra"qne!'háWsídó  el  réiurtáuV'iWé'iibrrer'á'  dafeílMe 
'  tó  respectivas  C(ítólslbne!{'|<rb«ncJaléslB'lAví*táaiértóS-L'p6n> 
':'  q'uél'cstn  ho'i.lrttant.i  debe  prpceflefSe  «'Iffé/vIsíW&y'ídfbVfaa. 
"del  reglamento  parí  ilbtíetió  ent'orlipT«a'armriil6l'c6ti',la,»!y. 
',  A  la  vez  v  pan.  el  casí'ertWiESc  SMiíWe'buWds.e'staBtSas 
u"dc  Hospital  V  íor<aT:iS,,dSvcñgVd*^P*1oS'iraiib,álttii«l4W*s 
"JeBAitivii  monte  i'¡ti[^s8a^ílcaVgÁ'oJílfíes'dpitátB,aeWiter>a, 
'iliCliii  Séceión  ratii'inlt'hllé '6* Mólt'siFtolcgMdbSWla 
''I  forma  najé  propone  ISrmcW8B;t¿n8ral,lfcu6«SS«lft((j»n 
¿militar,  siendo  lo  nl:lVproM»^ríe"a^é',•SB  íbHii*S*«.lrWfMHB 
'- al/capitulo"!'.',  arf.  :Í",*íííli¿WíS»',lí«;MÍ¡»,;!derW«u- 

&1BS1 
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Considerando  oue  puesta  en  su  Anevxa  y  vigor  poo  el. ar- 
tículo 2.°  adicional  de*  te  Ley  ¿^Reclutamiento  y>  Rooinplaíkh 
del  Ejército  de  U  de  Julio  da  1885  el  reglamento -y»  cuadro» 
de  inutilidades  físicas  que  acompañaba  á  la  de  38  de-Agosto- 
de  1878,  reformada  por  la  de  8  de  Euero  de  1882,;  y  na  siendo  • 
posible  practicar  la  observación  do  tos  mozos  declaradas  ¿titea: 
condicionales  en  las  Cajas  de  recluta,  como  preceptúa  el.  afr- 
tícnlo  40  del  mencionado  reglamento,  pop  haber  sido  oquéUaa* 
suprimidas,  hubo  necesidad  de  disponer  que  dicha observación', 
tuviera  lugar  en  los  locales  donde  se  hallan  establecidas. loa 
batallones  de  depósito,  salvando  con  eilo  por  el  momento  el 
conflicto  suscitado  con  motivo  de  la  falta  de  armonía  que. 
existe  entre  las  disposiciones  de  la  ley  y  el  referido  reglamento: 

Considerando  asimismo  que  con  la  supresión  de  laa«men- 
Clonadas  Cajas  de  recluta  surgió  la  duda  de  á  quién  eoprefc- 
pondía  el  abono  de  las  hospitalidades  y  socorros  devengadoá 
por  los  mozos  declarados  útiles  condicionales  durante  el  pe* 
ríodo  de  observación  que  hasta  ahora  venía  practicándose  ea 
las  referidas  Cajas,  lo  que  dio  lugar  á  que  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  se  dictara  la  circular  telegráfica  de  12  de  Octu- 
bre, ordenando  que  los  útiles  condicionales  fueran  por  el  mo- 
mento socorridos  por  los  respectivos  batallones  de  depósito, 
pero  dejando  en  suspenso  resolver  á  quién  correspondía  en  • 
definitiva  dicho  abono: 

Considerando  por  otra  parte  que,  según  preceptúan  lo» 
artículos  127  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1882  y  48  del  reglan 
mentó  de  22  de  Enero  de  1883,  los  Jefes  de  las  Cajas  de  ie-> 
cluta  deben  abonar  ¿  los  Comisionados  de  los  Ayuntamiento*, . 
para  reintegrar  á  los  fondos  municipales  del  pueblo  respeeW- 
ti  vo,  el  importe  de  los  socorros  correspondientes  á  los  soldados' 
que  queden  recibidos  en  Caja,  lo  que  implícitamente  viene  á 
resolver  que  no  procede  dicho  abono  con  respecto  á  los  demás*  * 
mozos  que  por  cualquier  circunstancia  no,  .ingresen  en  Caja*  »■  - 
como  sucede  con  los  útiles  condicionales  -que  sean  en:  defini- 
tiva declarados  inútiles  para. el  servicio  activo;  '  «  »•  .•••>  ^>-  -' 

Considerando  que  si  bieael.art.131  de  la  vigente  Ley  de^ 
Reemplazos  determina  que  el  aboao  do  los  socorros  suminis- 
trados á  los. mozos-desde  que,  tengan;  que*  salir  de  «ras » «arate  í 
para  la  entrega  en  Caja  hasta  su  regreso  sea  :0<m>icai$rt)id)' f 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  el  criterio «estableGiáw  > 
en  dicha  ley  es  el  de  que  los  mozos  comprendidos  en  el  alis- 
tamiento de  cada  año  no  ingresen  en  Caja  hasta  después  oue 
hayan, sido  falladas  por  las  Comisiones  provinciales  todas  las 
reclamaciones  é  incidencias,  según  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 3.°,  116,*  123  y  133  de  la  misma,  y  que  hasta  tanto 
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que  tiene  lugar-dicho  iugfdso'  nG  pasen  d  depender  de  1¿  ji\  - 
risiticbjcmdH  Guetóa*  Jo  cuajase eiibuetitra  púi  oposición  .  cóV 

3UB^i¿s;socoTro*íy  deroé»  cantídaídeá  devengarlas  pói4  los  tnozbs  '  j 

eoíara^bs'én^finitiva  inútiles  sean  á  cargo  del  presupuesto ''  ' 
de  Cnmerra^  toda  vez  que  dichos  individuos  üó  han  ingresadlo  ; 
en^Giaja,  -ni -en  lo  sucesivo  han  de:  pertenecer  al  Ejército; 

-Y- considerando,  t>or  último,  que  el  reintegro  4  los  bata-' 
HooeiS'dq  depósito  denlas  cantidades  devengadas  por  los  mozofc 
declarados  definitivamente  titiles  no  puede  hacerse  en  ía  : 
forma  que  propone1  la  Dirección  generar  de  Administración 
militar  i  en  su  informe,  por  cuanto  no  todos  ingresarán  en 
cuerpo  ,ac*ivivya  porque  no  les  corresponda  este  destiño  por 
razón  del  número  que  obtengan  en  el  sorteo,  ó  bien  poique 
se  rediman  á  metálico; 

Las  Seccione»,  por  todo  lo  expuesto,  son  de  dictamen: 

Primero.  Que  eí  reintegro  de  las  hospitalidades  y  socorros 
devengados  por  los  útiles  condicionales  durante  el  período  de 
observación  en  los  batallones  de  depósito  debe  hacerse  por  la£ 
Diputaciones  provinciales  ó  Ayuntamientos,  según  proceda, 
en  el  caso  de  resultar  inútiles;  y  con  cargo  al  capítulo  4.*, 
artículo  3.°,  Reclutamiento  del  Ejército,  del  presupuesto  de 
Guerra,  cuando  dichos  mozos  sean  declarados  definitivamente 
útiles; 

Y  segundo.     Que  existiendo  discordancia  entre  las  dispo7 
sickmes  de  la  Ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejér-. 
cito  de  11  de  Julio  de  1885,  y  las  del  reglamento  para  la  de- 
claración de  exenciones  por  causa  de  inutilidad  física,  puesto 
en  vigor  por  el  art.  2;°  adicional  de  la  citada  ley,  procede  la  ' 
revisión  y  reforma  del  reglamento  para  ponerlo  en  armonía 
con  la  ley;  pudiendo  servir  de  base  para  ello  lo  dispuesto  etí ' 
la  Real  orden  ctel  Ministerio  de  la  Gobernación  de  28 :  de  Sep- 
tiembre de  1885,  y  las  circulares  telegráficas  de  Querrá  de 
29  de  Septiembre* y  12  de  Octubre  del  mismo  año.- 

Y  conformándose  S.  M.  fet  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del! 
Reino,  con  lo  expuesto  en  el  preinserto  dictamen,  ha  tenido 
á  bien  Resolver  como  en  el  mfemose  propone.» 

Deiíteal  arden  1*  traslado  áV.  S.  para  su  conocimiento'  V 
efeoto»  correspondíeüitesi  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  áñfís.'" 
Madrid 30  deJunio ^0'1886.=4onzález.«Si\  Gobernado*1  d'e '*' 
la  ptia^inda  de.»  ./  '  .    ^ 

■  s\    t;    ,'i    í]    •     -a    >    'mi.         :••>-■<!•  ,  •  ' 

,     .«      .   ■    •  \      '< .     )   ,        .  '.-'      •  ,   ■      ■'■   .      ,        r  ■•  ■  ■  |)   « .  ÍM  )l  'H     : 

-•tí;   >•-•!    U'»    í'>n,,  •    •..:•".'-'  '  "    '••'•;,.    ;':;''  '    ' 
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4.  Estableciendo  las  condiciones  precisas  para  el  ingreso  en  los  Co- 

,    legios  de  huérfanos  de  la  guerra.,  cptaMeflidfls  en  ^qa^lajjafa. ,..  892 

'  MTMSTERICT  T)K  ESTADO.'  i":,"i' i 

.•'»'•'/        •••    »•>    -  ■'      1  •-•  1fí   /     í  *i;f¡)  .i  »    íu"'«'tiíl     iini»:iiifit  !'»:•••(  |      <".j 
;/  -'f  .  i.'     i    .  i  -  •'     •■  (      ;   -.¡I   '/ftííffW- -u.il  h.n'  ,i¡t>  o|  •»),  ^¡'> 

il'i  i  í  .>    .;.  -i  .].,•  j.|í  )  .,|,    ,i,,¡ 


o.  Protocolo  eutreJEspafiae  Inglaterra,  reconociendo  la  soberanía 
de  aquélla  en  los  Arch^^lagos  de  la*  Carolinas  y  de  las 
Palaos 9 

10-  Creando  riña. nueva  otase  deháwailrereíii  ddiMiHristerio^íqfte  se 
w  .  denominará  de  Aspcrantea  á  Agregados.  «Rplqmatieos/» .  4  > . . .       478 

18.  Convenio,  relativo  al  ejercicio  de  la  pesca  en  el  Bidasoa,  firmado 

en  Bayona  el  18  de  FebrttWde  1886 529 

25.   ^Tratado  celebrado  entre  España  yj  péjgjca,   reconociendo  la 

1  ' Asociación  internacional  del  Congo  'en  7  dé  ISAeitfaty  tttó]. .  *    550 

8.  Ley,  autorizando  al  Gobierna  $e  S.  M.  para  ratificar  el  Conve- 
nio entre  España  y  Siam,  firmado  en  París  el  24  de  Mayo  de 

■  ••■   1^884t-.  w^-. . 4 ♦'.«.;*. »-¿ . i .ííjw>. tj*t uiu i'{  .-¿'i .  jup^i.ii.i-nitA'i^iO.»  M  598 

..  .-.i.í|  t  »l>  T-   . .'  •  *••  ,'      -'   ihiii-i   il)  h"»l«»ii..;f  »>  •:>  -■•!  nf;^  ioíí'.  Míjp 

V'   i  I    .-•*/   '  f    .'•  iv      'i::t  «m.|jjh  ÍABftK&V!*,l,'",/  *  *»-'  .'■újujuH'  >*U 

*»l  i        **"?-l  ifii'l    k»L  v'kI  b! 

15¿  A*fe«< ladicienales .bí-jCoqvwmoI  i^<»tal)Je  IIo  dq>Maáoiáe(lfiI89 1 1 
"  >  >yialde^de  Noviembi«idé'ia^JiMaÜv«¿»alice*BlAí>^éntre 
v  \ :  las  naciones  contratantesr  departas  y  >paq«febéi  pasnalés;  Jw . . .      656 

25.  Poniendo  en  vigor  desde  l.**'áV  Agosto  próximo,  con  el  carácter 

.pJf  frimjito^*to*^^  ífc^n--  >  188° 

26.  ^T^o^pwjaips^dentre^ 


■    ■ai  m  — "  f^  i  ■  t_  •  J  I  —  ^    -  I  »  #        J  I     T      I      M  ^^     TM        llalli    i  _j  9  flHV  I 

dor,  firmado  en  Madrid  el  28*de  Enero  de  lc85 •  v  •  • .     1399 
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MINISTERIO  DE,  (¿HACIA  Y  JUSTICIA. 

KKEBO. 

,M  12.cKtópo,rritfAdóí  'que*  lós.^xpfedirtit^  <fe  nombramiento  f  devolu- 
ción de  fianza,  posesión  y  licencias  de  Iob  Registradores  pro- 
pietarios fSjipJeriof^,  ?fí  }n^*fPVf *Pfk.  P^Wi  on  *os  J^g^08 

de  primera  instancia  ó  en  las  Audiencias  19 

15.  Determinando  la  forma  en  que  los  Presidentes  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal  han  d'é'ftácbr  las  propuestas  para  la  provi- 
sión de  Oficiales  de  Sala  de  las  misma* 110 

ahí*»!'*'-    -  m  <m,  -  .  •!'.!    >f    ..ii'itij  „,  1 1  ••  j-  juij-.kl¿  n  \"  ?  •.('»■#.  jm  I     J» 

nal  oh»  *p    -Í.IÜÍ  .  i*í'i   -»■.!    íi»  -  '-^^Wári'''1^*'  ""■''   !,v    «Ü  ,(fi'íi    •■» 

1  -°  Creando  en"  la  provincia  de  Oviedo,  un  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia y  de  instrucción,  con  la  categoría  de  entrada,  y  cuya  ca- 
pitalidad será  la  villa  dfr'Pdía  dfe  Siero 575 

8.  Disponiendo  que  la  villa  de  Yauguas  y  lugares  correspondientes  . 
9h  ^KWa  cróron^fipoiéu'  teniítorial  -del  Registran  derla  ílropkded  '; 
<;*       •*   ile  Agmtáj quqdeií«^rqgidófl«H  iO'SiwfptíYoaMeifiartauUi . . .       580 

ohaitiíit   *:«.;uw  i  I    •»   :  7-  :.  >-**mj  i.i    >!>  01  a  »i  •   .  U;   1  /i "üi  /i  .•».!!  * ;  u»»  >      ~l 
-\.:         i>-HI  -ABM\**\  .'I    .:■  *■  :•»  .í.j  »/í.íl  .-:■, 

, ,    8.  Derogando  elart,  ^    del  Rea)  .decreto  de  o  di»  Abril  do  1884, 
relativo  al  nombramiento  y  ascenso  de  los  funcionarios  de  las 

carreras  judicial  y  fiscal 702 

29.  Restableciendo  el  Juzgado  ^o.  'primera  instancia  y  de  instruc- 
ción de  Sedaño,  Burgos 819 

9b  ísttA**.   ->l)  ^  t'iftij;'!    .i:>  "lMSüílft   ,iílJ.l<  "/  #u'i»m-\1    -/i  I'Im  * »  i  ri 

*  ? ;  11..  Disponiendo  que.  laa  primeras  copias.de  Jas  escrituras  d&Hfcnza, 
que  otorgan  loa  cobradores  de  contribuciones  á  favor  del  Banco 
de  España,  se  extiendan  titti?!  papel  que  marca  el  art.  11  de 

la  Ley  del  Timbre 1126 

lUdlHaprniendoLque  los  >Regia4Hui^ei/»oagto'eniiC«(no^¿nik»tó  á>:¿ 

niak^'iAíiitoiridad«vdfi»Marüítt>i  dri>  la^dtoBCripáojiesido  ítréal  ación 

* ! ;  •      w   /fofifctaímp fée  tonques, ««¿ik*  ,»b ^ atfcutia.'Msiw. *•>. i  í;o««. **l . . .     1 127 

MINISTER]$,  RE  L\  «GUERRA. 
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4.  Estableciendo  las  condiciones  precisas  para  e)  ingreso  en  los  Co- 
.f  .  legios  de  huérfanos  de  la  guerra *  p8tahleqidps)  en  ^qa^alajjar*. ,.,  882 

•  !        '•  -        MTMSÍTERnHyK  ESTADO.'  :":  "^ 

...      ••        »«'í-i«A     -.i.í   'I  •  «»    <:!•>  fs  •  — » f  •    »."••  »j •  f r. »|  ••!> 
-  /  »*i  ¡  i:»    •'.    :  i  '  ■*-  -  ■  [  '  ■:    -.;'    'rr»üffIW',¡<.il  i|..i!    pij  -»1  «•[•  -i;'» 

8.  Protocolo  en treJEspañaé  Inglaterra,  reconociendo  la  soberanía 
de  aquélla  en  los  Arcl^y^lagos  de  las  Carolinas  y  de  las 
Palaos $ 

-.i. i  .  *  •  »t  •  .4    .      ■  -  '.      '»   i ;<  .•»!>  >i  .'O  míi  1  r un  /< ••!(}  ..{i   ,i«»    «'«.i.»;  i <  >    *  ; 
••••■>..•  i-  ■■  ..''••*•*  •       .   ..;'"', :•>.••.••  ¡;l  ¡j.--»    n«'j  i-m  . í-tn  ♦!•  /  i;¡--iiií» 

10-  Creando  jdna  nueva  eldsé  deUÓTDffuWEauáeljMimBtoTOfJqfce  se 

.  denominará  de  Aspirante»  á  <Agrog*d*s>  «üpUpnatwosA  .*  ► . . .       471 
18.  Convenio,  relativo  al  ejercicio  de  la  pesca  en  el  Bidasoa,  firmado 

en  Bayona  el  18  de  Febre*fr  tic  1886 5i9 

la 

650 
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2;>.    gratado  celebrado  entre  España  y J  péjgjca,   reconociendo  la 
'  j\sociácido  internpcionaTdel  Congo  éu  T dervt?n¿ro"dé' !£&>.. . 


- ; ''»  ...     .    •  f;    »'\    l   \*V-  >  1  luí  1    'i.í-  ;"U»  • 

t  "í  .  <■••  •  ;     1  í  J        t .    *    •" :    • ' .  ,t  '  "  • 

8.  Ley,  autorizando  al  Gobierno^  S.  M.  para  ratificar  el  Conve- 
nio entre  España  y  Siam,  firmado  en  París  el  24  de  Mayo  de 

i.»  >' ti'.!. I   Y>\>  "*i    .*J  '  ••■     ■•  :•   '    />''    1  hl»i"« ->Ij  ,i'*"í«»¡»..ií|"»:»  "•!   Ml¡;_  tf>ifi  *i'jj» 

V f  1        . , 'r.H.nri'  [•♦!,  /.#k[  .al 

|5^  A«t«4<iadioiímale8  d^oavwitó  ^<Mtsl)Je  41°  dQ-Jitóo¿de4l8I8, 1  . 

" '<  >y<ai<Aet& de  Noviembre! dd-l^^jrMatí'?»¿'al'icaiiimo^jaántre 

«.  v  1  í  las  naciones  contratantes r  descartas  .y>p*qp«febé9'pc*<«iéB.«J% . . .       656 

tj\n:i)>>  ¿  í  Hjy}¿HMi>3i/ii/ 

25.  Poniendo  en  vigor  desde  l^ldé*  Agosto  próximo,  con  el  carácter 

26.  t^sAHfe  pwy, amistad  ^tTe;E8pañfty  1S  ^ujb^^jbnar 


18S0 

dor,  firmado  en  Madrid  el  2o  de  Enero  de  1885. •,.  • . .     1999 
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16.  Atit<#itmwáw4Á  MirárisoSpara  nnwj  pi>e$0njb<n  á,  la*£orjtyj*  u* 
°SS       proyecto  -de  ley  de^laitend©i(]e><ttiíi<í4cLp.Utóiic^  Jas,  obras  i¿pp 

*élV^íAc/üGn^OTill^délieea'de  lod  Ca*abaftQheJcfc  para  h  cona-r  ;    .  ,.-- 
1  '•*       trufcfctóntdií  Ttnargafer» de  tifo  de  arma*  portátiles. , ., .  ♦  ,, .  „•.     1265 
23.  DteWgtfntio  Us  rdtópasfcioncs  sota}  re0om¿>e$£a«f  po&  i  dateruji- ,     <: 
w:-       -nado  tiempo  de  Berridos  .eu  el  profeacj^o,  •  aproada*  |/nr<  el 

Real  decreto  de  l.#  de  Mayo  de  1875 ~ 1822 

23.  Dictando  disposiciones  relativas? a]  reenganche  de  los  sargentos 

de  las  brigadas  de  Administración  militar  y  sanitaria 1827 

m     MINISTEBIQ.DE  .«ACÍBNWri,^/,,'  Ifrtf 

""it-jiíí  n  s>  vf:'i-ií.'  r:  >  •'  i.,f.r  .■•..,-.'.♦  ;if  .  r  .,r   ,,   \  ,,.,       .,.[,,.,..    »     (-, 

7.  Nomfriw^üirtm^Q^  de.  ja  pro- 

«'•lf .  Ley,,  concediendo  .al  Ministro  del  ramo,  varias  autorizaciones 

atfmto!ht.ffr^ÍQfi.fe  wycaxgo.-f,  ^r^r  f  ■  j  -rtf  -ív.-f .;.-  -r  ,^  7     ^J7 
"18.  Ampliando,  la  habilitación  deja  Aduanad?'  ^ajijjtycajr,  dq  (jriia- 

1  *ifeafca,  ptoaincia  t^e  Jüivilsa*.  paj*  Ja Jnn?orWiqn .  del  e xj(¡rro* ,    # . 
"*<•        jera  de  hierros,  carbones,  maderas  y  otros  artículos,  para ) a 

explotación  de  minas 20 

13.  Habilitando  el  punto  denom^n^o   La  Malata  (Ferrol)  para 

descargue  de  artículos  procedentes  de  puertos  españoles 21 

18.  Ampiando*  la  ltf*ifcto*ió#  d*J»fA4l¥lW{d&  ^a^Qa^los jde  .^     ^ , 
<"■< ••'*         Rápita  para  importar  del.ext^anjfffQ.^ntoftin.ag.  f.le J^dap^cJÍa- 

Bes,  dragas,  etcétera 22 

13.  Concediendo  el  establecimiento/ efe  un  depósito  comercial  en  el 

puerto  de  Vigo 24 

18.  Dftjíflnléftdty  «wüiotirfo^iiiL^aaapftttkttki!»  qwUa&de-nnj^    L, 
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óno>  puede  exigí  rae  al  bacalao  que  fce  importe,  de  Fi>rtf ja,  ¿ÜTgel 
.,-  y  ¿tana*  aiaciouos  qw  gozau  del  trato  de  más  favorecidas  ptra 

justificación  que  la  de  procedencia  .directa J*ara.  adeudar,  por 
!.la.  aegunda  columua  del  Arancel, . . ,  ^  r!,  ^. .  ^, .  ,iM„  «  ^.«h^i    1165 

26 .  A dkúwia^do^el  repertori o  del , A rancel  co«  1  &  exprés tán , siguiente; 

«.Maquinan  de  hierro  para  depurar  ó  clarificar,  aguan  pUspa«lí- 

a-  qujdoa,  partid*  22.0,» .»; .,.«*>.. .4*/,    1157 

29.  pictaudo  reglaa  relativas  á  Ibh  reclamación**  f*>bro  *u*pGnsión 

.,,do  «malftinienU>  de  sute^ta* » . ,,,»< .,,.»*.* .  ,,.♦,»„..     1169 

29.  Di^pouieudo  que,  para  .que  los  envases  nacionales»,  devueltos 
. ,.  con  .mercancía*  de  Cuba  y,  Puerto.  ULooí  .  pwttoi  disfruta* , de    *  . 
,;,fraiiqui<áa,  es  necesario  que  eu  Ja*  facturo»  se  expresen  dos 
extremos. á  que  se  reüere  el.art.  107.de.laa  Oftltnajutaide 

»  Aduanas.  •«..-. ,v  ..»  -a .«*«.-.*.. .  o*» . *<,  -*>.<♦  •  «m.^-^a    1172 

29.  Disponiendo  .que  continúen  olwmváudoh*  los  preceptúa- de>  la 

regla  3/  del  art..  158  de.  las  Ordenanza*  da  AtUtaaas,  ,eni  la 

>.  forma  dwpuetfta  porjioajordunlde.  12  do  Julio  úhiiuo..~kv\     1173 

29 .  Disponiendo  que-  se  adicione  el  Repertorio  tdel  Arancel .  iooid  la 

siguiente  e.x prenióu :   Ikfipe rdir'tQH.  ó  twnrte* de  fcaptl » ¡para » la 

s  fabricación  4e  pasta  tlpam  r^Um**  dtWdU>*d&nwx&uúmtJ?>*A-    l  i 

29.  Ue^lNieodp  q^e,  e¡l  aparata  cx>nooidQ  ooií  ul«  mmb*»  ile  Barco- 

puerto,  adeuda  el  dereclio-  de  la  Partida)  12U  rdel  uV>rancel^-w»j. .     1175 
29.  ¿fctlijKtaijdo,  iel.puwto.jdwioaniuad^ílíincón  ^de  kj>Iilai,iMupeia!t    -  i 
liJtaifvel  eiinltuvfjUe  de  Tu,'ukt)raJo*  y.«I  de^embaniufl «de carbomeB, 
,  (;naí.*\na>tv  tle  ájünfetnux^n  y,  inacjuii iariá>  parar  qiMi  )faijricaide 

■  ' .  .     .     .     . , i,i  un  j..ij, i(  i;l  -ím  •  tj(i'»íi]jí  :h-w 

A,    4;.i.'-   ■    n:iv*íl      -i'    «i.H  ifj./    JI?XIÜ.  u-M  ».;tii¡  ír.il    -;í       .  ..':;¡:<inl  /.     -  *  í 
.     .     ^ui.'i'»¡Ji«   ^m-íí:v  -»h  ,io!-jiíIi«Mjiii/ 

5.  ^^^.(^q^cjvu^Pvl%1^^  á^Ar^witaQió^^rea^ciíHfcde 

Hij,«w|¡íf¡fiM.d«fi  de  .rpdeuíUÚqiik-,  ei^¡j^,xv^.  tl..»„^.^.,^ rtr'.\.  «,i»  hI.  ..      1190 
7.  Diispouiendo.  con  moti\o  de  un  ca.io  rarticurimv  <iuetel  wu^car 
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**liüp*wo;*<* aforfetcofieL defCKh¿de>17'peMofeu»' Cé> e4nt*m«* i  1Mb    • 
JWi^O^kito^rámoaí '. - .-.  J.  •♦i-. ; ••'••i  ¿«¿-i  i 3 .  ü  wq-Vv.  j,  ¡'X tnliijiv*. .     1199 

^7.  Habilitando  el  punto  de  -Goyán,  Pontevedra,  par«ilá'4»p*r- 

.Á'tetfén  d^gariados,  cer*alefrf  pescado*  y  irttodwi*!.  vj^iu  * juv-     1200 

-<*tt .  Autorizando-  el  M imstro  de  Hacieitáai /  para  •  ipre«K*ttliaV  »•  «á 1 '¡as 

-"Cortes  tM  proyecto  de* ley  aprótoaiidWib*  fcuplettietatfV  y  -«na*     :- 

.iI^i6tí«e^tiiioi^i^rtotii'eoií<?('tlid0r4,p6,i  et  Gíoliiei^^duía^tíMlos 

,;l  dW  itfWmos  periodo^  en  ^Éfe^tyttélltes»^  ^titVitíi-etf'Wtmftitts.     1282 

■*ÍÍ.  Autorizando- af'MittlsM)  *'ftí?íliHtffcittiAi»'JWkWr,'q<te  «Mncft^'^la 
^ájjfoba'cífoiMe' '  la é1  ÜOrtk* -e*  pr ojrecflo ■ '  (te  lé-y  e^ttfedtettdd  niá 
^^pHAzo» para  pVeseütav  tt- k  íiqtíidafelórt- j-  'pajado?  impuesto  «de 
r^fler*eho&  reates  toa* documentos  íObr^aetd*  y^o»irt¥attÍHl#tOetoa 
;•  *Tw*ferido  imptetfto..  [■.  í-.ví.  v.  .v.-.'.vl».  m  .'t-iu  .«wi.'r.'kivu. .  1238 
lt.  Autorizando-  «1  Ministro  deHa«'/eivda-  paWytte  prevéate  alas 
fíClortW'iiH'prríy(?ct^ik?ky  wean'do  tm  *n*pT^o»<te'lb*ta»¥a^  ,,J 
■  í  segunda  ^tot-fumzA  «><.'.   ...¿.fc ..  j.  ■;:.'..  iv.-í',  . v.-.*,1.  iV.JÍ. . .     1288 

11.  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  -  para-  qué  presento  A  las 
•^ Octtt^nau  proyecto  de' Ley  fijando defitrítÍTametite 'las1  regias1  á 

'-       *  -que- ha  de  sujetarse  la  designaciótt  dé  fofl'ctntoR'dpl'  impuesto 

'"  'de'Coi!rtUUio».;.i . .-. ;  ¡ . '.    . . .  J. .;  ¿'...  J-.L . .'.  j:.'  :v.'M.v*ii     1284 

12.  AutMrittu'hdo'tal  MinistvoMe  H detenía ^pafi-ii'Vril^^pr^eií te :á  las 
-  '-Cortea  Jim  proyecto  dé  leV,  fijando  la  «lotoK.'fon'dol  tt#y>y  tóde 

-i  laRoa)  r'artñlm%.  ;..  A*. .'.  .•. » : .  ;■  v.-j.  ,'í  .  ¿ •¿j.y.-s .  i-.v¡ ;.>..     1284 
lt.  Autorizando  al  Ministro  do  Hacienda    pa-ru-  que  presente  í/Jas 
*  5  C  JorW'  al  «proyecto  de  ley  de  pnümptrest  i  M-  generales  Üel  KKtmW, 
«  para  el  año  «conóuróo  de  1886-871 .  1* . ' ■ » L  .  J : ¡. ..  v  ;♦ . .  sí . u  v  .rJ . .     1285 
"lt.  Autorizando  al  Muiist  tolde  Hacienda  para  qú> pnntéiite  A  las 
*.\  Corte*  1111:  proyecto  de' ley  wobre  supresión'  de  bajito"  y  aplica-- 
w ciów  Je  fondo»  especiales * . .  * .  V.  .  <-. .  i . .  j«. ',-.  v  .• . .».  v ¡'J ;  y '.  .■ . . .     123í> 
14.  BidandovJ««  **)$*&  A  <íiw  ^auüe  fciijetara^tat»',feiitjn*R  vplti^e 
" '  i         debtiiwn  á  expo«iciÓH  llotaiito  de  pKHluotoríextiwijér'ok.'Uuán- 

<  do'ke/pre«euo€W  éu  }os>ptiertos  <le- to  ^nifostylái'é  Mtt«  J^alea1-     '" 
i       .Ee^ídoudcf  exibtafc  L\duat»U  de  -pritiibrtt  olahe.  v  ^  •  ;  .*j.  %\\  . .  ^.. .     125í< 
1 4 .  i&spoWiejukJ (^  li*8  idifer^iiciüHdo ■  ^Bd  do  1* '¡¿iteriii'  y l  éii  virfeek    "■' v 
^viacioo  eobtniíijewisf  qile  «HO'  itti^OHow1  ( *oti  Oujetd  ^  'exportar 
í )  raorcáciciasji  y.  latí  de  igútd >  ola^o  >  n\tfe  * > fct¿ introduzca1  tí '  CcVh' •  br- 
'"  r  i      .  tículoB  de  comercio  y  con-i^Hal  «liu,-  110  «olí  penablüs  'JltfAra  el 

veuciuiieuto  de  la  frauquicia 126() 

14.  Ampliando  la  habilitación  dé*  la- Aduana  de  Benneo  para  la 

importación  de  variob  artículos 1262 

21.  <Jto*qeatido  mi'Ml^delaKMAtii'.Hrbitral -atibad,  *V  AnihaWáo  '  ' 
^ : :     . .  q«o> en  ■la'prouclmtt'eíáiciéíi »deT  AráuCéí'Wc'  bvrit ttú^:  \Wék#v&\6ii 
*b  fa>úbjin*1i8'púv&tówmhi4i*\  tjtfé ^páVo^éWW'r^iWrt^HóV^ 
* •  í '      •  •  -la «de  Gejineteepara  mth/uim*:  d^8ign ahitó'  para'  gtY'tídVinilo^as 

i'  >ttrtida»'219  y  «320. . . .  i . .  .v.  * .'. . . '. . . . : . :  i . . . '. . . . .' .". . ;  j  vil     1817 
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21.  Disponiendo  que  para. el  adeudo  de  las  beceedevino!  «c iRpluf m»- '   ••  ' 
la  partida  92  del  Arancel, ^«*mU>!:i¿$18 

26 .  Aprobando  la  instrucción  «u  -que  se  $¿e*x  los  requinto*  que* bao 

de  cumplirse  desde  1.°  de  Julio  de  1886,  para  <  Tenficar  pago?;   •>- 
en  el  extranjero,  por  obligaciones- del  Estado,  por  oondoeto-do;  {>  •••    ' 
los  banqueros  comisionados  por  el  Gobierno  español»***»  J¿ -J.  •  1855 

28.  Acordando  que  se  prorrogue  hasta  seis  meses  el  plazo  de  tres 
que  se  baila  señalado  para  la  reexportación,  para  toda  clase 
de  pipería  vacía  que  se  baya  introducido  ó  introduzca  en  Espa- 
ña desde  ].°  de  Enero  al  80  de  Junio  del  año  corriente,  con 
'  destino  á  la  exportación  de  caldos  de  producción  rtaciórjfti! ; : . .     14(H 

&K  Autorizando  al  Ministro  para  que  presente  á  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión  á 
que  so  refiere  el  art.  2.°  de  la  ley  de  6  de  Julio  de  1882 1405 

MINISTERIO  DE -HARINA.1    *  " 

*  ■  ....  .-..i  r.  , ,« . 

»  -*','»     I 

•  •  «  i  i 

8.  Creando  una  Junta  paTA  el  estudio  yformaoién  del' antepw*- 
yecto-  y  preettpuo&to  general  de  gastos  de  las  obras  de1  limpia- f 
de  lo  cañón  del  Arsenal  de  ln  Carraca. .  4 ,;.  .......  .-:...„; c ; .  •"  *  12 

20.   Aprobándolos  reglamentos -de*  organización  délos  cuerpo* de    ■  " 

Contramaestres,  Condestables  v  Practicantes  de  )a  Armada.-  ■   I1& 

27.  Aprobando  el  reglamento  para  el  régimen  interior- del 'Minia*   ■ 

ferio. .\ . . . : . . . ; ;■..•..'..«  .\  .  * .; .  .•;» ,     888 

•■«.''  ■  ■    -:      !-     ',       '...    .     ,    '     / 

■  •    »    '    ■  FlíftUEHOV  '     '  f         ;       •      •    '■ 

tf .  Reformando -la1  eonrístitucioir  del  retado  M»yf  »r  general  de  la  Ar^ 

mada,  .  »*». ..*,»... .%.*..*  *%*;..j.\^   822 

17.  Reformando  Itts  condicionas  del  servicio  <de  Awtn&wkt  áé  mar  y  «• 

marineros <••'.••*•••»'» . . *  • « .  *  * . •« . v*# . '.  ¿  •  •■*'.  .* . » •  i •  *»  •'••••  •»•■•  ;    $)esjl 

MARZO. 

/■■■  »*'  .  ;:.:-*'<  »i  i    /  .!      i-'    o|}:,-i,!^»/|^ 
1 1 .  Reformando  lat»  base»  establecidas  para  la  reglamentación  de 
servicios  de  prácticos  y  practicajes -para  todos  los  puertos  del 
litoral 606 

«SI .  Reorganizan  do  la  Comisión  central  dei  pesca.  /.-:  ;.'¿..'U.'.uv,;i  -  648 

■i  * 

i  .     .  .  .i  '  ->,i  i»   ii  ^RHÍÍ..'"1'1  ,;      ,,r  'i  '•'    "    "  ;  '''  ''bu*  -« 

7.  Aprobando  los  adjuntos ; estados  deaclafúti<*ictÓB'  de  los  buqués'  ■ 

que  forman  parte  del  material  flotante  de  la-  Armada. 679 


CRONOLÓGICO'.  1434'  ' 

7.  Aprobs&tttáltiai  'tt(]jmrto<í^fttttiento  tte  dotocloite*  de  io*  "juqtteti    r 

21.  DisponfenÜO  qu«<  un' Admirante  de'k'Aritfad* ge'Sttdai^u»  défe. ! 

redacción  dé>Huafe  Ordmiaa&íW  gáneteles,  i . .  J . «  r. v ;  .,v-;,k<í.  *v  808 

SO.  Aprobando  teHeglaifteato  &*  *^  * 

ifcría  de  Marina'.  ,.*....;;  .-i'.v;  .l.  .-»■ . ; .-.  -i ;.,; .- . ;  *¿ ;,. .  ¿  888 

,■«1  f  \   <«f  i     «\  i  ' ,  j     '•  «*     -  •    -     t',  r    ■•  ■'    >.;■        -        •■ '  •   ,  i  •      .    '     '     '  • 

>  •  *  >      i  ■       r 

,,  '     ,  MAYp. 

7 .  Apif 'bando  la  Ürdeai&np.a  para  -el.  'régimen  <U*  Jo*  Arsenalftfc «'...•«.•  919 

,  .     •  ...  .  •  r    .        ;  .  <• 


:  ?    :'[-'•' 


i 
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18.  Suprimiendo  el  destino  de  CoinamUfito  geaorml.de  Artillería  del 

Departamento  de  Cádiz 1242 

16.  Autorizando  al  Ministro  para  presentar  á  las  Corten  na  proyecto 

de  Ley  de  fuerzas  navales 1266 

16.  Autorizando  al  Ministro  para  preseiltar  á  las  Cortes  un  proyecto    • 
de  Ley  da  fuerza»  navales,  que  xzouipreíade  la«  necesarias  para 
ia  Península,  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y  Archipiélago  Fili-. 
pino,  fiara,  «1  año  económico  de  1886-1887. „  * . ■. .<  -L ......  .'.■*„.-  1266 

•80.  Autorizando  al  Minirftro  para  adquirir  oí*  el  «xtraajer© ,-  sin  las 

formalidad  de.  subasto ^  loa  aparatos ,  máquinas  y  herríunie  nr  r 

f.ta'fi  que  se  necesitan  para  los  Arsenales  de  Ferrol  y  Cartagena.     1406 
80.  Autorizando  al  Ministro  para  que  sin  las  formalidades  de  su- 
basta adquiera  con  la  Sociedad, deiForycs  et  Ckantiers  déla 
Mediterranée diez  manteletes  páralos  montajes  de  giro  central 
que  dicha  Hooiídad •oonatrn.ve  con  destino  á  los  cruceros  /w 

<  Mllé  Infanta  Isabel. . . . .' . , . .     1406 

30.  Autorizando  ai  Miní«tro  pata,  presentar  á,  las  Cortes  un  pto-  , 
'  yecto  de  ley  sobre  Li  penalidad  que  debe  -imponerse  en  Es-  ¡ 
paña  á  los  que  deterioren  ó  inutiliceu  los  cables  submarinos.     1407 
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18.   Determinando  que  corresponde  é  los  Ayuntamientos  Ontmüer  em      .     . 
la  rescisión  de  las  exenciones  que,  de  años  anteriores,  disfruten 
los  individuos  de  la  primera  reserva,  do  marinería 81 

26.  Resolviendo,  con  motivo  de  un  caso  particular,  que  la  respon- 
sabilidad 'dé  Jos  moBoa  aiistótiiiidoé  pana*  Ultramar  e*  sólonV ; 
un  año >...»./....,......•  i ....*....►,...      286 


1 


*J.< 


1436  i  ÉHDKJlv  ':.    .  ....»• 

Sil .   Fijando  c<m  moti to  de  la  consulta  xle  'íai  CWmisiétff r provincial*  & 

tiran'adá;  él' seiítido  dt' to'ftttfrfcta 'S9'y  40'  delre&ttfatttto»'  i     '  ' 
' '        para  la  declararían  de  exenciones  del  feérvícit»1  mrlHa+jJO^camk 

de  inutilidad  física 806 

•  •■././ 

FRBRKHO. 

5.  Dictaiido  diflptisjciones,  (dativas  .al  Conseja  pen Uenowiw^-^j ,- ..    £25 
11.  Fijando  la  temporada  oficial .de,  Safios  en.  el  (^iabjcgiinientp.  ^e 
Bullada  (NftYftTra),  d#ü\*>,  »}  jr>  (le,  ^Iuuú>  bastaje!  *$0| .(¡le, Sejjft } 

■  17~  Determinando ,  con  motivo  ite  la  cqiiqultydcl  XjVit  ecuador,  ciyil 
-  tU?  Ja.  Comfliv,  \^  .«fcndfltfipnea  flara» ,1a,  «piustruccjón  di?  AWjVPff , 

í  '• .  M  ■  f :     f  i    i:    «-'•¡•('•■i1  .í~  -  •    -  i«  <.i  ti  ff  .  ..    i    •■'..  »    r  t  j  i    •       ,       .i,,    (f„ 
"'  '»-    MI       ."     .  |:i!f^.  ..i'-'  í     ,;      ,•  .    V^fHWr    -M»  '    (   !  i<     ií  i  .!     ;*   .       'n'^jit: 

i   ,     I  -  '  "  I 

4.  Ujfitapd^Jajfci  ^spos^io^es  á  .que  han  de  'atenerse  loa  *  ^Viinta^      . 

miejitps.que  tengan  twlicitadp  ,lotiarhitrn>s, extraordinarios.  ¿ 

c     i  ,      ;  :'-     /■■  '  '    •  '   'i "  'r«   '  •'"•   ,,-í"   ,,,n' *' 

nn  de  que  procedan  a,  eu  reforma  cu  loa  términos  que  se  ex- 

11.  l^erunnaucty  que  e^temmiento,. d^lo^ jjepojutys  muoi;qipa- 

.iÍWíJ'  , pírceos  de,  jas.  calesa.  .O,?:^?}!^  .S^!8*^!?!»^?8 

pro  >  ín  cía  íes*  ••    •  »»»■,••«• » ,» •  f .  #i.  »«••!.  «•  *  •>.«.•  ••»•  •  ••••■>  •••• 

1     ■  '        •  r '-■■.'i.    i, j     •>      i;      «ti,  i, i: i;¡  :,;-  «  j  >il  *''t^.  -jT)  jjjf 

12.  Decjarajiido^., commptivo  de, ^u, caf o .p^cpl^^^ue  Jots  mojw?t      ^ 
..■  ,  f        alegar  p^,^epqimes  lW  fil.i^^  W^^fWR^g^-Tí}!?8 

1 6 .  Iíipp^i^ei^o^i^  ^fp¡Wccif^^(^\sVuÁ».¡^i;WM^,l9 
.  €  i  ¡      .  información  que.  justifique  el  e^tat^ipf.esenfi;,  Je  fy 0ff}¡^- 

'"■  i :     .  nutaciones  i)royif^eBTihMlMftfTj.  ftf.  Mrtftt(tr,. f.^  -^ft^h-.,-.-  •       ^*^ 
81.  Dic tandt>  disposiciones  acerca  del  uso  que  hagan  los  Ayunta- 
mientos de  la  autorización  ,Mra  emplear  en  obras  de  necesi- 
dad y  utilidad  públicas  las  cantidades  procedentes  del  80  por 

..  !>>#,  ajiflJwWiiílP,£^  •  I650 

•*" '  ;       «*J*r»i.'iri5Íiiir  //.  •>!•  K(>ri*,t'«:j'>^  '*(>  luMoüliddi  *lí  M£U 

'  a  u  h  i  r 

' '•   '  i»  >Vn»Vt\  .-.I   nínlit  i-i  tj»4j;i<»to  i/iitq  oirriidoU  (ü  oían: síioJu A     ;  • 

'p.'i¡ál/qiie!1^,^en¿8'»l^'^!«ílWVfWWVÍáf^,^pWaWi- 
tro  del  íerriforio  ile  la  Audiencia  qne  los  hubiere  establecido..      75$ 
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17.  Declarando  de  utilidad  públ&A/'lW  aguas  sulfuroso-sódicas  dfcl-í 

Jitjfri  pwiincia í|g  Jfoe^cat.,. . *vlT , . . , ,,,  .fV ,,,, r<flV. , .  v .» ?,v.- v.j    X76 
29 .  Datando'  di$po6ÍGÍ©n$s<EaHL  ¡La  ©pgaiuzaciífm,  y  ?  raimen.  ¡  ^ej .  f  r$- 

b*¿>»y  tálleme  en  tas.Esjtahlecim^to&^ptnale^.»  v< .  .«•  •  í  •  •«•.>-•      ^20 

MAYO. 

4.  Suprimiendo  de*de  1.°  de  Julio  la  Imprenta  Nacional 889 

ff.  EstaMecíeViflo'  et  serTtofode1  é*cotaa:ipara  la  vigilancia  i  destosí 

^rén^Ule* 'viajarte1.  :'.  .,,.M.  /.  -.Ví, '.  .'i  .■<;•.;  ¿i;  .-.*ií.'¿\  v  vií..j  ji".  vi.  dü>i:  !     916 

18.  DéttféánVld' tes  'dk^ostoo^eti'qiíe  tetriaíntentoirigaír' pMtotainéh- 
'        río  por  el  -correo -de  alhaja»  ti  objetes  asegurado?,,  y.apfobaa- 

dó  lá' mfctrucciiVri  itoradicho  servicio1,  .ij .  í-í  a  i  \  . .  whíum  i'üji  I    1128 
13.  Disponiendo*  que' loa  FaCiiHé*ifrOHI'irtW*tHzttddd  ynlw>vluda»'y 
huérfanos  de  los  fallecidos  por  causa  de  epidemian;  solieHen 
su  pensión  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á  la  inutili- 
zación ó  fallecimiento  de  atjüVlíos'  en  la  Península,  y  de  seis 

meses  en  Ultramar 1182 

17.  Dictando,  cuu  motivo  ^c  üíi  casto  f>ár(ichTaiyhfe  reglad  A'  que* 
udébén  sujetArsfe'lás^ütoVizaCioiics'  p'ára  Yfch'del  rmbot^llhdás 
aguas  minorb-inediclnaltfs  ó*é  própíedád'patticttlár. : . '\! . . ': .  i ! .  1158 
27.  Determinando,  cón'ijiotiyo  de  un  cago  particular,  que  loé'paflreg 
o1  tíiío'réb  de  Tos  individuos  que  deWeñ  emigrar  ní  e-Strátijefo',1 
ttagañ'  él'  deposito  qué  'establécela  lev  dé  ll  Áe  Jul?0  de  '188b, 
y  qué  'la 'écJad^ara'Iá  oWi¿acíoñ J Aef compromiso MJd<íp<WÍto 
ha  dé'séi- necesariameriteia*  de  quince  años.-. . •. .  :,.:.1:1?1.1] '.'. Vi .     1166 

27 .  Disponiendo '  que  íá  iétupóradá  oflciaT'qiié ¡  ha'de*  fijarse  'al1  ésUM      :  l 

1  Wccímíenfo  ÍkK&tío*'db!mtiWñé1b*y*$  c^m^reida  ftetóe^l 
'  ;álá  í'.°  ílé  Mió  al'íW  de  8éiVHe4hmV.  amibos  mcWsSVeh  ^l'i .     1168 

28.  Disponiendo',  chuela  tetrada  tóál'de1  M1>atttís  de^Tiérmita, 

■;,íajttgb*B,ü co^préntfá'détíaíé^er^ Í*'WÍtáWhMú\#'Ü1toM  - ■' ' 

'Serptíétóe;W^^  Í*L  .'í'J  Jl,:Vi'-  :,.,!»¿  .l.!v¡  ¿•íUWH'l .  1169 

81.  Dictando' dlsftó^^^^  1177 
81.  Derogando  la  circula^1  «fe  1áíDfreébicVnhgetíérkljídé  «etiéffcentíia 

¿  »iTiiAaa;r3d;laf'ffé,  ^io1  ¿fe  188&,"  ^^  ■  »•- 
'dencia1  eA  él'tótfhó'  iUiMoI^rabUB« ■  'r^tré^'WHi^áKby te 

1         entienda*  sólo  durante  la  -temporada 'on^nfV.' ;  '.l.r.'i.í  VJí'il .  1180 

-»:iJii;/A    <i>l    UüLUií  'Mfj;    t  »-:ir    l'»h    i;>i>'»n   ^'Jip  ij  íi^-u.^ib    « •í*fIBl'Jj(  1     .  t 'v 
-H'í  >'Ml    <jl>    -íj/hIí»  11«>    lit'ilipif)  ÁiLUn (JK>Í*J«NÍ  l'»JIJi¡    J{[    »!>  4t>)f(')ijlf 

í«'H  lH  l'«i>  *.  >íii>í  »'.»:)»))  4   <ur'í;íwJiií;,j  -i:í  —  r¿*>í  1  *  í  í  i .  j  LjíÍ»íI¡ií;  /^  l»«j> 

l.#  Reaoltiendú  \k  c'oiísniftá'stíbrW'la^dWjio^clWeWl^ 

para  la  jubilación  de  Secretarios  de  Ayuntamiento 1185 

12.  Autorizando  al  Gobierno  park'ofórgar  el  título  do  Benéfica  y  la 


rifo»  rVrtoPüflBP  FÍvf^dfiííWft§c?nc^  fftw  .^SffiR^n > JÍWr 


is  po- 
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,     iWacio«<i»i  que  se  hayan  *Mtagtúdfft  eu  épocas'  de  epidemia*'  ó  ,s'v 
¡con  motivo  do  otra  cualquiera  oalatnid&d  >  pública*.  >.  ¿  ¿ovi-l . . .     1286 
13.  Autorizando  al  Ministro  del  ramo  pfcra  conceder  ¿particulares 
ó. Compañías  la  explotación  de  Jas  •  redes -telétMitiáir^ae  se 
,  hallaan. cargo  del  EBtado,  cem  desuno  al  attncio  púWfóo,1  y  ^ 
dictando  reglad  para  dicha/ conctitiónv. i  .!j .  ,  *  ■;  * .  i • ;  :í ■} ¿«i -¿ v . . .     1243 

13.  Dictando,  disposiciones  relativas  al  ouerpo  especial  de- empleados 

-  dé  BfitaWecimieiitiog  penales*.  ..v.  a. •;  y.  ¡ *  \i.»A\  ,v. .-  .nU'i !X l .    124# 
19.  Disponiendo,  con  motivo  de- un -caso  partita^r^  ^e(  l^'flíézos 
:  coqcqrtuiiaU*  pendiesta  >tl 

:  mítrwwijente>  sobre  la  IttAifad  ó'ibU^i«dad'ftei{c«ip«^l^^rW- 
. cía,  seles considero en unatitodea posible e¿m<* !¿* peWdfetites 
^e-tEteurBo*. . .  »'4 . •.  i. v;  ~. g*m  s¿>. v v.  J. . „•■;. ;•*  Ji .  ¿UJ .'ywi'K1!  l .    *Í314 
30.  i)iatauioLdi»poslcioiie8'-r«latíva»  á<la'  maneto  de»  »«<#*' éírein- 
.  tegro  de  laahJb^talidádest jr  socorros  devtmgaYktt*  $ot  'tor titiles 
/-  ^ott&ejOftiiicpdttriMit^ey  periodo  de'ob^^ación  etf'-loá 'bata-  r': 
r  aliones)  efe  depositóos. .  y t . .v .  nK'l\  .  .>«  a  .'i-.^t v.,J.  w*. '. . i'; '.•¿■■i . . .     1418 

MIMSTE^Ip()p£  FOMENTO. 

»b    /    i^'J'\    ti,    •>  -ni  '■     >J\  'tyjügrrfj*      '■* '"    v> '''  •"    f,i'n !,t" ' ''1     *• 
<,i>irrj  >i)    r>íl»i>  i»   lííiiiír^Mi'.»  >   '*!■  ?^f,l   -51/1  j;  *>i»^  {>bni:Miiii 

4.  Pee*Af*nd<*  «teoirohiefctaJ^ojIatoáí  }gíesíá,l^téWNrtiéJ^anta 

. TtftrAfiA d*. Avila.     «.      .      i...  «j* riXíiíiit'-Hij:»  *>i»  ¿ 

5.  «01*1180 ir *#a*^  •■ 

•ala  extinción  delalanfOattiJV^v.  J'  ;:atí'¿f:n.V^./:T.lvl.. .  5 

-i  Odbérttokffi  de  «Ta^rovintía*  de  ^te'*cát$o^  fatf'Wflffltténes 
•qne»para  la  policía*  de  los  •ferrocarriles*  tes-  confiere  M4é^  #e  23 

14.  €^r^<^dlel^m*ro  ^^^tííw  en  #  Pía*  IproTftíciáT^ft  catre- 

•  •  teres- de  Tarragona  -la-denominada  de  la  -general-  de-ftrttia  á 
í  :M«w*bl*ndb  tí>íOdhilttíd^!a^tt>tlitóhi'  W  dir^dd^a^ltóca--  *' 

.  íkAza,  ww»i;uü.  ¿y *iu  ->v  j^iv^iVil.  U  l'tfiu  tíwtii.d.  'Á\ . .      104 
J5.  Dictando-  reglas  •  para  •  la  organización  •  de-  las  *  <J<mstfi¿&fbnes 

15.  Ajntm**atfsY)<  tt  'l^fla  €^rea  ^tt^n^a^k/a')9aneW;^  WpWve- 

•  efe  aran  -troeo-de  marisma -en  el  canal  ^e'lfflffit&ir^W&ente  á 

oií^tett»!^  Pasaje..  í  l  X  m*h  .vl'l  W;:A  -A1-  *.&**¥??}*>&.  -^110 

. .  terrenos,  lindaba  ^cM'A  hó  l(JWttói^á'1  MtrV'fa'  cbbtoífción 
u,<\&hrT#i'tá¡MiiWte<ti\atLÓH  Me  Jp^cafi^^  ^l^erl^M^a- 

monte.-.  * .  ¿i «rt'iWW  ¿»f  .'i1:».1  st-sk. :4. \**AU*C:  .V^ÁTl".').  • .      284 
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28.  Adicionando  al  Plan  de  carreteras  provinciales  de  Jaén,  odn  el 

número  J,7.)Uqa;  que,  partiendo  <¡tel  .empalme  de  la  «k  Torre- 
,  r|  <}pnjim.euQ  ri;GttFpiav  termine  mi  el  ¡ferrocarril  do  Linare*  á  '-' 
,.   J/i^eute  GeniL. — ,►  *., .««¡. « ».,.>,. hv*.i . ^. j . . .      298 

29.  Efít^M^i^dp- una,  Junta  de  dirección .y*,  gobierno,  dfl>  la  cual 

dependerá  inmediatamente  el  Colegia  de,  Sordomudos  y  de 

29.  Creando  ei\  Madrid  una  Escuela-  general  preparatoria- dé  Inge- 
ü.. .¿riel»»} y»Afrquiíjeotos»>i. «*«-.~i4h. »,* ¿  >.<..».,..* .^v* ^¡^.>u'g ¿«u* .  '.'i 812 

90.  Aut^Wau^.&R^Aw^do?^  los 

.  y  tt#iT$nQ&.  d$  domju¿Q  rpúbüco  toa  destino  4  da-  eonstrmecián  de 
.. .  >  ,unj  £wjOfí#TÍi  d&  vía  estrecha,  de  AimeríaáíBacareó.w. .  *  w* . . .      318 

pO.  Disponiendo  q,ue.  Iob.  Vocales  .eclesiásticos,  de.  las  Juntan  ipro- 
..M'.wUb  <íe. instxiwcjión  publie»,  teosoniíeu.JaB  ñlnokMesqiie  W 
.  .[J^s^peJJahaft*ppr,la,de3l  de  Maiiso.  de  ¡1^844.  -^  * »<*  *«•  .^¿  -  -  •      #19 

80.  .¿^¿itoréfaqdo  al  Apuntamiento  die^Aaoó  CE«íragK^),paiareíita- 
blecey  una  barca.de  paso,  sobre  el  río  Ebro,  «itío  Aanoraitiado 
Illet -....'. ; 820 


^r/^.i-í;  i    *tató*o:: : " 


j     ,-  ;  »  « 

•    :  i  . 


3.  Derogando  la  Real  orden  d¿#£  4e  Noviembre  de  1884  y  deter- 
minando que  á  los  Rectores  corresponde  el  deber  de  cuidar 
x;  .nwiy  ef^pwialmen^del  ojetea,, dentro  de  lps^egtaMráttttentos  - 

de  enseñanza. , . ,  Bk«V*  •  *i* «»i-«  l ...       324 

5.  ^r9gaudQ  )a*iReA]#s  adanes  4^  IB  de  Agosto  y  W  de,;Qotnbfe  * 
.  de  1885,  sobrelibertad  de  enseftaftzavM1. st  ~k>.4u>wu/.*.&í.  *> . .      32H 

10.  .^to^i»an4ol(%iP.1ToiBás  JftiraHa  pa^Dwfcaku^onKíaíí^eter,^-  x 

,,,ta<;K>palfea ia  playa,de¡ Mat\>Vim*  «B(fa;ÍBa1jeííloKíeiay*üa,ta8a 

11 .  ^liQ^uÁo^e^cl, ¡íUaa.  4$í  ca^rtterac  Woyfcciategf 4^^a4ala- 

jara,  con  e\  n^m.  5t  la.yarte.de  la  de. Ctarcinarro  a>J» fceAeral 

12.  JS^bjgu^yJWf ,^|^w^  ft^aícíaifinft^la^cto  $  ,**&mzWión 

de.  la.Escuela  genera]  pxepajatoria  .para  Ingenieros  #¿  Aífcui- 

,}25.  Autorizando. á. D.  .Gunier^judp.Villw.  Cquíjíáol  para.  esWáecer 
>vm$  P^W^^eiíVÜ^  W  l%*e#Qtattt*  de < hierro ^wa^aíetíiir  ¿11 

j  25 .  Autorizando,  á  D.  Eduardo .  Azw  y  ¡R .,  iiawtón  4^  la :8o<a^para 

;l0¡|itf^%  ^t^^i^u^í^aj>ckí>qa^<ffOur^         .hoíi  ♦>w,i. . .       557 

I;  Coruña,  para  realizar  la^  ol?ra^.  que  w  expresan. . .  ...«♦ínttnf  • . .      55« 


•  *.i 
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m2h.  Autorizando  á  D.  Eugenio  Lópfz  de  la  Torre  y  Ayllón  para- es- 
tablecer provisionalmente  cuatro  grúas  en  la  parte  ensanchad* 
d  el  diquele  Levante,  en  el  antepuerto  del  Grao-. .......      560 

28.  Declarando  monumento  nacional  la  iglesia  de  8ap  ^Ciguel  de 

Escalada  en  )a  provine™  de  León -....*..  ^. .  .'.  .*.-..  ►      574 


i 


MtKZO 


i.   •'     •  ■     .      ' 


1.°  Autorizando  la  constitución  de  lo  comunidad  de  regautoft  del  (¿a-. 
nal  del  Tajo  y  aprobando  }n*  Ordenanza»  y  Reglamentos  del 
Sindicato  y  Jurado ....*. ,.»....«       580 

ti.  Autorizando  á  1).  AgapHo  Fernández,  D.  Bruñe -García  y  Dou 
Juan  Sordo,  para  hanearlos  terrenos  ó  inari&Vntfe  denominada» 
el  Hospital  en  la  villa  de  Llauea : . . . .  '..>.....•*.,.»..      597 

17..  Autorizando  á  la  Compañía  Hiotinto  Oom¡NtHtf  fjtiiíted  pura  el    . 
establecimiento  de  un  ramal  de  ferrocarril  de  servicio  particu- 
lar que,  partiendo  del  de  las  Minas  de  Riotinto  a  Huelva,  ter-    . 
mine  en  el  departamento  de  beneficio  de  Naya. . .  .• 6S5 


AHlilL. 


I  1  ' 

7.  Disponiendo  que  con.  arreglo  a  lo  establecido  en  \a  Ley  de  I  na-    . 
,  ,    truqción  pública,  pea  convocada  la  provisión  de  todas  lap  ca- 
tegorías vacantes,  en  las  Facultades,  si  u  opción  á  sueldo  ni, 

gratificación  alguna . .» 700 

9.  Reorganizando  la  planta  del  personal  de. Torreros, de  faros., . .       704 
0.  Reformando  la  organización  del  cuerpo  de  Ingeniero*  de  Caroi-   , 
nos,  Canales  y  Puertos,  y  la  p1antilla.de]  personal  auxiliar  fa-  . 

cultativo  de  Obras  públicas.  • , » . .  • .„.       706 

9.   Suprimiendo  los  exámenes  de  reválida  en  las  Secciones  de_  In-    . 
genieros  agrónomos .  Peritos  agrícolas  y  Lioenciadea  en  Ad- 
ministración rural  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  Xlí. . .,, .   ,   721 
9.  Creando  Cámaras  oficiales  de  Comercio,  Industria  y  Navegación,      722 
9.  Reduciendo  á  tres  las  divisiones  hidrológica?  quc  tienen  4  su  , 

cargo  el  estudio  de  las  cuencas  de  lps.río^  en  la.  Penan  su  la 7$0 

10.   Otorgando  á  D.  llénneurgildo  fiori-ia  la  concesión  de  unog  tefre- 
nos  denominados  "Punta  de  la  Caña,  en  el  nYlta  óWeebo  del  río . 

1  !  Ebro , ^ 741 

10.  Otorgtuido  á  D.  Rmnón  Tbarra  y  J>.  José  García  Pola  1«%  ooncer 

sión  de  un  trozo  de  las  marismas  dé  A  viles. ....  1 P ......... .       749 

10.  Autorizando  £.]).  Juan  P.ailey  Davies  para  ocular  W  terrenos 
•  de  dorando  público  para  el  establecimiento,  .de  /un  ferrocarril, 
de  cadena  botan  te*,  que  partiendo  de  las  ininabdé  ♦Sostares1  $an~  r 
■  tander,  termine  en  la  ensenada  de  Incido 744 


i 
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« 

11.  Autorizando  á  los  señores  Brandy  Brothers  para  construir  una 
explanada  y  muelle,  con  destino  á  depósito  y  tráfico  de  carbón 
mineral,  en  la  ensenada  de  Santa  Catalina  (Canarias) 745 

-80.  Adicionando  al  plan  "de  carreteras  provinciales  de  Jaén,  una  que, 
partiendo  de  Navas  de  San  Juan,  termine  en  la  de  la  estación 
de  Vilches  á  Almería 847 

80.  Incluyendo  en  el  Plan  de  carreteras  provinciales  de  Valencia  una 
que ,  partiendo  de  la  de  Liria  á  Real ,  termine  en  la  de  Valen- 
cia á  CaBtellón. . : ; 848 

450.  Reformando  la  organización  y  dictando  algunas  disposiciones 

acerca  del  cuerpo  de  Ingenieros  y  Ayudantes  de  Montes 849 

$0.  Concediendo  una  gratificación  á  los  individuos  ele  los  cuerpos 
de  Topógrafos  y  de  Estadística  y  á  los  Auxiliares  de  Geodesia 
y  Portamirae  que,  llevando  diez  años  de  servicio,  no  hubieren 
ascendido  en  el  escalafón * 858 

30.  Aprobando  el  reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Ingenieros  de 

Minas  é  instrucción  para  el  abolió  de  indemnizaciones 855 


mayo. 


5.  Otorgando  á  los  acreedores  de  la  Compañía  del  ferrocarril  de 
Alcázar  de  San  Juan  á  Quintanar  de  la  Orden,  representados 
por  su  Comisión  liquidadora,  la  concesión  de  dicho  ferrocarril.  914 
7.  Suprimiendo  desde  1.°  de  Julio  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
creando  otros  dos:  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  de  Cien- 
cias, letras  y  Bellas  Artes,  y  Ministerio  de  Obras  públicas, 
Agricultura,  Industria  y  Comercio . .' 1101 

.11.  Otorgando  á  D.  Luis  Landecho  y  Urries  la  concesión  del  ferro- 
carril económico  de  Amorevieta  á  Guerníca  Luno. . .  .'I ..... .  4  1127 

18.  Reformando  el  art.  4.°  del  reglamento  del  Observatorio  Astro- 
nómico y  Meteorológico  de  Madrid,  aprobado  por  el  de  2  de 
Octubre  de  1885.. . ". 1181 

14.  Aprobando  los  adjuntos  estatutos  de  las  Reales  Academias  de 

Medicina  de  distrito. .'. , 1184 

14.'  Creando  un  Laboratorio  de  Biología  marina,  con  la  denomina- 
ción de  Estación  marítima  de  Zoología  y  Botánica  experimen- 
tales  : ii47 

16.  Disponiendo  que  se  autorice  á  los  Maestros  sustituidos  para 
.  volver  al  desempeño  de  sus  Escuelas,  previa  la  formación  del 
oportuno  expediente , f 1158 

20.  Aprobando  la  clasificación  de  los  montes  públicos  del  partido 
judicial  de  Ciudad  Rodrigo  (Salamanca),  formada  por  la  Co- 
misión revisora  del  Catálogo 1156 

Tomo  cxxxvi.  91 
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JUMO. 

4  t 

1 


.1.       .v 


1.°  Disponiendo  .que  la  intervención  del  Ministerio  público  es  ne-r 
cesaría  cu  todas  las  reclamaciones  judiciales  sobre  nulidad  <$ 
caducidad  de  patentes  de  invención .* ............ .     1189 

9.  Marcando  las  reglas  que  deben  seguirse  para  efectuar  el  deslinde 
de  los  terrenos  de  dominio  público,  pertenecientes  al  álveo 
del  río • '..     1201 

10.  Declarando  que  la  intervención  del  Ministerio  público,  ea  nece- 

saria en  todas  las  reclamaciones  judiciales,  actor*  nulidad  ó 
caducidad  de  patentes  de  invención 1204 

11 .  Dictando  disposiciones  relativas  á  la  propiedad  literaria 1205- 

11.  Dispon  ieudo  que  tres  Vocales  de  la  Comisión  reorganizada  por 

el  Real  decreto  de  2(>  de  Junio  de  1882  para  el  estudio  délas 
tarifas  de  ferrocarriles  se  encarguen  de  proponer  al  Ministerio 
de  Fomento  todas  c nautas  reformas  deban  introducirse  en  las 
leyes  y  reglamentos  existentes  para  la  explotación  de  las  lí- 
neas, con  arreglo  á  las  conclusiones  y  dictámenes  presentados 

por  dicha  Comisión ,  ♦ . .     1208 

11.  Aprobando  el  pliego  general  de  condiciones  para  la  contratación 

de  las  obras  públicas ,1210 

14.  Disponiendo  que  los  autores  ó  editores  que  deseen  introducir 

en  España  obras  en  castellano ,  impresas  en  el  extranjero,  re- 
mitan una  hoja  bibliográfica  de  ellas  á  la  Dirección  general  de 
Instrucción  pública 1263 

15.  Otorgando  á  la  Compañía  Revsense  de  Traumas  la  concesión  de 

un  ferrocarril  económico  desde  Rcus  al  pnerto  de  Salóu  y  es- 
tación de  este  nombre  de  la  línea  de  Valencia  á  Tarragona,. .     1268 

18.  Aprobando  el  reglamento  interior  provisional  de  la  Bolsa  de 

Comercio  de  Madrid 1269 

22.  Dictando  reglas  relativas  á  la  cantidad  de  que  pueden  disponer 
para  sus  gastos  ordinarios,  las  dependencias  de  los  ramos  de 
Instrucción  pública,  Agricultura,  Industria  y  Comercio 1Í19 

26.  Autorizando  y  aprobando  la  fundación  hecha  por  la  Sra.  Mar- 
quesa viuda  de  Valderas,  con  el  nombra  de  Patronato  de  la 
Santa  JEsjnna .. 1894 

28..  Coucediendo  examen  en  la  segunda  quincena  de  Octubre  pró- 
ximo á  los  alumnos  á  quienes  falte  una  ó  dos  asignaturas  para 
terminar  sus  estudios  v  aspirar  al  respeciivo  títu,lo  en  lasPa- 
cultades.  Escuelas  profesionales  y  Escuelas  Kormales 1402 

28.  Coucediendo  D.  Diego 'BulI  autorización  para  ocupar  los  terrenos 
de  dominio  público  que  necesita  con  destino  al  ferrocarril  de 
las  minas  Sotiel  Coronada  al  cargadero  del  Cuerva  en  la  línea 
de  Buitrón  á  San  Juan  del  Puerto , 1405 
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30.  Autorizando  á  D.  Luis  Ocharán  y  Mazas  para  construir  en  el 

puerto  de  Castro  Urdíales  un  dique  ó  malecón 1406 

90.  Autorizando  á  D.  Nemesio  de  la  Torre  para  la  construcción  de 
las  obras  de  encantamiento  de  un  trozo  de]  rio  Nervión,  en 
la  anteiglesia  de  Abando 1410 

SO.  Otorgando  á  D.  Guillermo  de  Marvel  la  concesión  del  ferrocarril 
económico  desde  las  minas  ó  criaderos  de  hierro  de  Sierra 
Alhamí) la  al  muelle  de  Almería *......     1412 

4 

( 

MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

ENEHO, 

19.  Adicionando  el  art.  41  del  Reglamento  de  carreteras  de  la  Isla 

de  Puerto  Rico 112 

22.  Haciendo  extensiva  á  la  Isla  de  Puerto  Rico  la  Ley  de  carreteras 

de  la  Península  de  4  de  Mayo  de  1877 823 

28.  Haciendo  extensivo  á  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  el  Código 
de  Comercio  para  la  Península  de  22  de  Agosto  de  1885,  con 
las  modificaciones  que  se  expresan , 299 

28.  Reduciendo  al  15  por  100  los  derechos  arancelarios  que  satisfa- 
cen por  importación  las  harinas  y  trigos  en  la  Isla  de  Cuba. . .       304 

* 

FEBRERO. 

5.  Dictando  reglas  para  la  exacción  de  la  renta  del  sello  y  timbre 

del  Estado  en  la  Isla  de  Cuba 337 

5.  Haciendo  extensiva  á  la  Isla  de  Puerto  Rico  la  Ley  de  Aguas  de 

13  de  Junio  de  1879,  con  las  modificaciones  que  se  expresan.      384 
5.  Haciendo  extensiva  á  la  Isla  de  Puerto  Rico,  con  algunas  modi- 
ficaciones, la  Ley  de  puertos  promulgada  para  la  Península 

en  7  de  Mayo  de  1880 484 

12.  Haciendo  extensivo  á  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  el  regla- 
mento mollificado  para  la  organización  y  régimen  del  Registro 

mercantil 501 

19.  Estableciendo  dos  Gobiernos  políticos  para  el  régimen  y  adminis- 
tración de  las  ialas  denominadas  Carolinas  y  Palaos 587 

26.  Disponiendo  que  los  Alcaldes  mayores  de  las  provincias  que  se 
expresan  de  las  Islas  Filipinas,  cesen  en  las  funciones  que  les 
están  encomendadas  y  sean  sustituidos  por  Gobernadores  civi- 
les, auxiliados  del  personal  administrativo  necesario/. ,      562 

26.  Suprünieudo  desde  1.°  de  Julio  del  presente  aüo  la  Inspección 
.  ,tt.     general  do  Minas  y  la  Comisión  geológica  de.las  Islas  Filipinas-    *  566 
26.  Suprimiendo  en  las  Islas  Filipinas  la  Comisión  de  la  Flora  fores- 
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tal  y  l*.  especial  de.  Vtntas  y  composición  de  terreno*  fe$- 

leagoft ..  .-.*. ♦  ♦  •  •  •  ■»•■• *  .*•-•••  -*  «►  •  •  -, svr      ^ 

26.  Creando  una  Audiencia  en  la  ciudad  de  Cebú ,  capital  d*  1*8 

Islas  Visayas ™" 


MARZO. 


■  5.  Fijando  las  atribuciones  de  los  Gobernadores  de  las  provincias 

que  se  expresa»  de  las  islas  Füipinas.^ •  •  •  :u    58* 

19.  Disponiendo  que-el  h°  de  Abrjl  de  1887  se  abracen  esta  Corte 

«na  Exposición  general  de  las  Islas  Filipinas r      687 


ABBÍL. 


■ 
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9.  Aplicando  á  la  Isla  de  Cuba  ol  art,  1."  de  la  ley  de  80  de  Julio  de 

1883,  como  medio  de  arbitrar  recursos  para  cubrir  las  obliga- 

%   '    ciones  de  la  primera  enseñanza  en  dicha  isla * #:  í ;  V      7^ 

16.  Aprobando  el  adjunto  reglamento  para  la  organización  y  régi- 
men de  las  Bolsas  de  Comercio  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto 

Bico • 75S 

19.  Aprobando  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  carre- 
teras de  la  Isla  de  Puerto  Rico 781 

19.  Aprobando  la  instrucción  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Aguas 

de  la  Isla  de  Puerto  Rico  / 80O 

27.  Declarando  que  para  la  regulación  de  haberes '  pasivos  puedan 

gozar  de  los  beneficios  que  otorga  el  art.  113  del  reglamento 
orgánico  de  3  de  Junio  de  1866,  los  que,  habiendo  prestado  ser- 
vicios militares  con  anterioridad  á  este  reglamento,  desempe- 
ñaron, posteriormente,  destinos  civiles 81* 

28.  Aprobando  el  reglamento  para  el  régimen  interior  de  la  Junta 

superior  de  ventas  y  composiciones  de  terrenos  del  Estado  en 

las  Islas  Filipinas 8l* 

MAYO. 

10  Mandando  hacer  la  emisión  de  1.240.000  ¿Metes  hipotecarios 
de  la  Isla  de  Cuba ,  de  á  500  pesetas  cada  uno,  con  interés  de 
6  por  100  anual •• llW 

10.  Aprobando  la  Instrucción  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Puertos 

de  7  de  Mayo  de  1880 •••    u16 

14.  Determinando  la  /orma  en  que  han  de  prestar  el  juramento  loa 
Gobernadores  generales  de  las  provincias  y  posesiones  de  Ul- 
tramar  • *""    **•*• 

31 .  Estableciendo  las  reglas  á  que  ha  de  sujetarse  la  adjudicación 
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definitiva,  mediante  prorrateo,  de  los  billetes  hipotecarios  dé! 
Tesoro  de  la  Isla  de  Criba,  emitidos  en  virtud  del  Real  decreto 
de  10  dé  Maro  corriente 1188 

JUNIO. 

15.  Autorizando  la  contratación  y  circulación  de  las  carpetas  pro- 
visionales de  billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba* 1264 

28.  Haciendo  extensiva  á  la  Isla  de  Puerto  Rico  la  itad  orden  expe- 
dida por  el  Ministerio  de  Fomento  en  10  de  Mayo  de  1881,  re* 
lativa  á  ejecución  de  obras  por  destajos  ó  ajustes  parciales  oon 
las  modificaciones  qne  señala 1829 

80.  Autorizando  al  Ministro  para  presentar  a  las  Cortes  el  proyecto 
de  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  Isla  de  Puerto 
Rico 1407 

80.  Autorizando  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente. á  las 
Cortes  un  proyecto  de  presupuestos  generales  de  la  Isla  de 
Cuba,  correspondientes  al  afio*  económico  de  1886-8?. ..-..-.     1408 
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Abono  de  cantidades  a  cuenta  de. — Véase  Depósito*  necesarios  en  me- 
tálico. 

Abono  de  indemnizaciones  al. — Véase  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas* 

Academia  general  militar. — Aspirantes  á  ingreso  en  la. — Aprobación  de. 
la  instrucción  para  los. — Circular,  aprobando  la  Instrucción  para 
los  aspirantes  á  ingreso  en  la  Academia  general  militar 451 
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Adeudo  del. — Véase  Caramelo  liquido  contenido  en  barriles. 

Adeudo  de  las. — Véase  Heces  de  vino. 

Adeudo  por  las  partidas  219  y  220  del. — Véase  Sustitución  en  el  Aran- 
cel de  la  expresión  Coginetes  para  locomotoras. 

Adeudo  por  la  partida  120  del  Arancel  del. — Véase  Aparato  conocido 
con  el  nombre  de  Barco  puerta. 

Adeudo  por  la  segunda  columna  del  Arancel  del. — Véase  Bacalao  pro- 
cedente de  F  rancia  t  Argel  y  otras  naciones. 
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de Atiogtwk» *le¿  Estado. .t.uA..-«t.u»,MWr,u-i*'.í-«t,^^».,\«       895 

Disolácién\tiei'.rriVésí9é  (fa1(fnteO\dkh$i\Btipvta4M MípQrte&^ii^tfjd 
¡Senútíou)  <*Mi'»nii.f'i    »ii  «;vm-"iíK    í.  i  .({  uli¡íi.(jx.  j'íi.-i.í    i,i'A 

Dispomioh€*i  ionc-lban,  ¡le  afánense  l#ti¿yupl&w*rt08<  fx*p»<¡p  .+rXtfae 
'  S:«:i     Solicitud  de  arbitrios  <e<xtmfrdinatÍQe>\\\\  >m  -n  u  n  .*  ■■>,-  ..7l-.«'  .,... 

Dispdsküme*  eAGar&xnfaú  b>sAb*g0do*\ityEsJti4<i(Sa\e  fa^Xó*^  $?-. . 
jmmstociádiy  éetehsardsliiEitatih*  i)u.:\n.-tnA      '  *\i  *w^s\  t.\s\ 

2>i¿pc«V>toi«í¿xihaj/ar^  .¡d-nij  wit. 

'  Disposiciones-, pera  la icateforaritfp  \de , umtTr-YtmR.:  JR^s&^qe^rftl 

deias^lsléájFHlipinús..x,^\v<A^  \s   '^^.^v.«  -.u  ^.-»  A>   ^-vj..w  - 

Disposiciones  r¿/a?ám«¿^Yc*)sa\ifcitf^  h^fafar 

y  8Qt/tttari&*   »v>*  \<      \<    >,^  \m\,  w-A»  v   íi^^n»**"  «,\,  ■■..>')  >\^  mu**"* 

Véas^6ÍM^Jú>fW#^&'frn*>r>  <  ...m^  o*  <  <\  .^y  -     -w,,v>x< 

Véase  Cuerpo  de  empleados  de  Establecimientos  penales. 
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Disposicionis  relativas  á  la. — Véase  Redención  de  censo*. 

Véase  Propiedad  literaria.  *"      '    "        "     ;/  '^       • 

Disposiciones  relativas  á  las.  —  Véase  Terrenos  de*  apr&vécliamienfo- 

común  y  dehesas  locales.  x    "    >  .^ 

Disposiciones  relativas  á  la  administración  de  la.— Véase  CtmfribuHóri 

industrial  y  de  comercio.  x    ' 

Disposición  4.a  del. — Véase  Aranúel  de  Aduanas.  v 
Distribución  de  las  cien  plazas  de  cadauiío. — Véase'  Colegios  de  hné^ 

fanos  de  la  guerra.  '•  '    •  4> '" 

Divisiones  hidrológicas  para  el. — Véase  Cuencas  délos  rió*  en' tú  {F¿-  * 

ninsula.  '   x  ,s    ''•  l'"'    ,-"'l'í'- 

Documentos  sobre  actos  y  contratos  sujetos  á  la.-^-WétiéP  LíqiiidaeióH:y  • 

pago  del  impuesto  de  derechos  reales.  '     •      •  * 

Don  Feliciano  Franco  ttodrirjnez. — Baja  definitiva  Vn  el.*— Batallón  re-: 

« 

serva  de  Lugo,  núm.  65. — Dando  dé'  baja  définttivametíte  en  el 
Ejercito  al  Teniente  del  batallón-reserva  dé  Lugo,  tvútó.  65,  Don 

Feliciano  Frañóo  Rodríguez :..:..: ... \ . . . . ; ¿ . . . . . . . ;  .v         l 

Dotación  de  los.— Véa&e  Bugrtcs  armados.  *  •  ■    ' 

Dotación  del  Rey  y  Real  Fanrilia.~-ri'óytCfo  de  ley  fijando  &*.— An- 
torteando  al  Ministro  de  Hacienda-  para:  t^ue*  presente  ¿  lab 
Cortes  tirí  proyecto  dé  ley.  -fijándola  flotación  del  Rcyy  la  déla 

Real  Familfo. . . . . : : Vi. . v. . ¿    1284 

Duración  de  lá.—VééAk  Derór/ácídn  de  fer  Üircitlá'h  dé  tá  tiireteUki  'ge- 
neral de  Beneficencia  y  Sanidad  de  18  di  Junio  de  1885. 

Véase \Ca\tka*  svétíhndás'jSara  Ultramar. 

"  *     :  ■  '         •  •     :    *         i  /       *      >  ■    «•■...       N  i ,      i '.  j  • ..  «    '  r* 

•'•  •"  •  ■       :  '  v      •'      !  '  ••  i  •     "••.«  .   -"i  'u,  ,, 

■  •  •  •  •  .  •  .  C»  .       .       .  '      ' .    i  '    I     «    ■    ¡    r  í       •  . .      ' 

Edad  néXeWtrla  fartt '  éí~— Véase  Emigración  at  isrirúnjéro.  >>  -       ^ 
Ejecución  de*kc Lefrd*{A$m*.— Véase1  Isla  de\&v*rto Titea". ■•    •  '   ' 
Ejecución  dé  obras  p&rdtstojos  ó  ajustes  par&cdis^Real  ordm  da  10 
de  Mayo  tfel881,  relativa  ó  la* — Esr4snsión\á  \fa  Isidde  Puerto 
Éido  ¿te  fa.^— Haciendo'  ostensiva  >á  to.Jftfó  de>Fiáert¿>vRioa  La ,<  . 
Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Fomento  eiíUOudfc 
Mayó  de  1881/  refatíra  A^cációtt  de  «btegApor  destajos  4  ap»n  - 
tes  parciales,  con  las  modificacíoife^yfneis^ftalai  v\  ¿w  ^  .u«.  -  * . .-     1329 
Ejército péfnénertté  áutbnie  W  prókim^'áño  &mrf»iim^£xif)fijÍ€ÍidaK 
las  fuerzas  del» — Autorizando  ab  Ministro  de  la  vGtaewrtí  pan| 
que  presente  áWáaOntoS'im  prayeéio  *!©  ley-  fijándola.  Joans»; ,  » 
\fél EJéícíto  peñnattfctlte7  dtiraivtc  W  fjfrjxtaftt  aiá  económico*.*,  1241 
Embarque  de  cemento  natural  y  desembarque  <fe* «td^Wa&^Vn i#«*~r 

Véase  Tiento  á^tiotofimdú'fl^  >»» 

Embarque  de  cemento  natural  y  desembarque  de  carbón  dspiedisa  y 
materiales. — Véase  Punto  denominada >  <ífoiritoya,iG*ipd2C>aa)J    - 


,\ 


•  < » . .  - 
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Embarque  de  mauleras  y  barro  a¿rí«/0v~- Véase  Playa  dtéiominada  jfa 
Calilla  (Barcelona)*  m 

Embargue  de  piedra  caliza  í  coks  y  madera  sin  labrar* — Véase  Punto  ' 
denominado  Miatoyui (Vizcaya). 

Embarcadero  en  la  enstiiaila  de  Salta  cabulla  á  la  Escalera  (Cítrtro 
Urdióles). — Autorización  á  D.  Eduardo  Aznur  yj}.  Romo* del*  • 
Sota  > ara  construir  un» — Amtorífcando  á  I>.  Eduardo  Axilar  y 
D.  Ramo»  dé  1*  Sota  para  construir  un  embarcadero  en  1*  txtr  , 
senada  de  Salta  caballo  á  la  Escalera,  distrito  tnuutoipal  de  Cas- 
tro Urdíales.  •», ,.••«, t •.«..*•••»  4 <««..*.....«   1  557 

Embarque  de  minerales  y  desembarque  de  carbones  i/  oira$  materia*  - 
para  una  fábrica  de  tundición. -~*Véese  Ponto  denominad»  JSnr- 
can  de  la  lela  {Murcia).  *  - 

Embarque  y  desembarque  de  fruto*  y  efectos  del  país. — Véase  Punto 
denominado  Esposante  (Coruna).   " 

Emigración  al  extmnjero. — Depósito  que  establece  Imley  de  11  de  Julio 
de  1885  para  la. — Edad  necesaria  para  d. — Deterroinahd^  oon 
motivo  de  un  caso  particular,  que  los  padres  ó  tutores  de  los  in- 
dividuos que  deseen  emigrar  al  extranjero,  bagas  el  depositóle  ,< 
establece  la  ley  de  1  i  de  Julio  de  1885,  y  que  1»  edad  ¡tara  la    > 
obligación  del  compromino  del  depósito  ba  de  ser  necesariamente ». 
la  de  quiuceaños...,.,. .. .-.•,... *... ,T  ,...*..«*.». «.;.*.    ¿166 

Emisión  de  1. fcW.000  ¿¿.—Véase  Billetes  hipotecario*  de  la  Isla,  de- ] 
Cuba.  -< í    •  .'•     ..•.  .'•'    •      '  "i".'1  r>  ' 

Empalme  de  Torredonghneno  al  Carpió  al  fekrocarrü  de  Linares:  á  -i  *  **. 
Puente  Gen  //.—Véase  Plan  de  carreteras  provinciales  de  Júén^       o 

Empicados  jt  dej -endientes  de  lat*~— Véase  Giousiones  prox*iaseiáUs  \d$  '  • 
••  monumentos.  .  ..•!•!         ;  -*  '■    •:'.  1  •  •.*-••  i 

Empleadas  militares  *  y  posteriormente  '<»«/«§.••*•  Véase  Ittyúlació*  de .'> ;■  j  .  ■* 
haberes  pasivos.  1^  ^  ^  ..»» 

Encargando  al  Cuerpo  de  Abvgwlos  del  Estado  rftf  fó^Véa*e*¿ta*rv .'*•  r.r» 
cho8  reales  y  trasmisión' dé bifn£s+>     '     v'^    .  *.\  *.  .  .7        .,\  ,'^  .,.., 

Ensénamele  Santa  Catalina  (G#n4iw)¿^Co?istvttc€ión  débnaxwqddr  <^\  *  A 
nad&y  tonel!  e  Wiln.^Autori&XcHóti  para  fa.^Atitoriantowkh4\l<*sv^ 
Señóos  Brutidj  Brtobeto  tfaj»fr  tounirvirl  wi*ex£lai*dagr  itWef  <,s> 
ller  jOTh*  destino  ái  déj>ósilo;; ^ftpréfioodia mtbbn^ ñutierais  enfhtolv 
ensebad*  dé  Santo  Catalina  líGataiifWH^i  ./¿iu'.  :í¿¿  i  /w\J>  .v*Wi  J*  Mi74£ 

Bknio  de  alhajas  ú  objetos,  asegurado*  *pór"isl<  vbrrM^^ilmJKtvtíxiém  h^\ 
para  el  ¿~Aptobbáci£n  de  la  .^-^Dfcregj&nttü^  kr  ''drBfragiciftnBfct^ey»'^*  \  ':\ 
actualmente  rigen  para  el«eayíc«  pb^€á^o>r«o;,tTeralliaía•^l^*ofe*^VA^:•*v>\ 
jetos  asegnfados,  y  apróbaiidodaánstqiccióiispaVa^ik^ 

Epidemias  6  airas.  caUtnUdtáe*>puWica*i^CorpQcneitMs\ 

y  pt^mciak^  tyttwteym.distiriguido  m  fq^^ttytod*  Jfrid&toyrT 
y  las^t&delri  Orden- civüide*  Bfriefídendaiálidsr—Ántm^váQM 
al  Góbtón^  ¡Sana  otto  gar  Gl^ttrio<fe¡i?flw#oflí  jk  ¡tn€>tfmññ¿fn 


u?»o 
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Orden  Xjítü  de  Bcoejkiencwi  eú  suftxftfeyentee^grados,  ¿IasiCe*r 
poracioncs  municipales  y  provinciales  de  las  pdblecioneó^que  tfe  ' 
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J£8Calad&n*éi-vas~»AtopliaciónriÍ¿'ki.    Cuadros' de>fo*cttbrpos>d¿r+* 
sertia.+~Orgatíizátimdé lós.^Orea&ón^de  tínaOfíck&dttdi «for*- 
jtrt*<r  ^&2fó.^Aniorí¿amfo  al^Minifetob  de  la  Gnctaa  paro  qne  '< 
presente  á  las  Cortes' tm  proyecto  de  ley  flfrnplifítido  h,  esoafode  ' 
reserva  en  el  arma  de  fftranteritv,  y  haciéndola-  cxtertbiva  ¿  la -de  > 
Caballería;  otro  reorganizando  los  ouadros-  do  los  cuerpoVáe  rfc* 
serva;  y  un  tercero  estabíccienflo  la«  bases  para  la  creación  «le 
una  Oficialidad  dé  reserva  gratuita v* .........  i ...  % .  ¿>. ; .    1241 

Escrituras  de  fianzas  de  los. — Véase  Cobradores  de*  co)tirtbncíbites. x- 

Escuda  general -preparatoria  d¿  [Wf enveto»  y  A  roMectos-^OMOición  én 
Madrid  de  tina.— Creando  en  Madrid  tiiid  /Escuela  kg¿newri\  pr«h 
paratória  dérliigei>¡e?oi  y  Árquitactoe;.  */.v j-.vi  * .  *  .•; .  * .  * .      812 

Escuela  general  fxepurutóka  pata  Itujsrderos  y  Ártpntectoéé^tiryim-  — 
zación  é  hútalación  de  kr, — 'K<mbnmietvto  de  ima  eomiávk  para   ' 
¿a.-^Nornlirtndo  una  Oomtajróf)  par*  la  instalación  y  <Mganfoa- 
cióri  de  la  Escuela  gxmeral' preparatoria  para  'Ingenieros  y  A*-   » 

l&jfcb/ja  y  República- del  EaHtdor^—Tratado  de  j  «c  y  amistad  éfflte:-¿*  ■ ' 
Tratadle  i>aa>  amistad  entre  <E*£áña  y  WRopftMM  <feí  Ecua>    ••>'   x 
dor,  firmado  en  Madrid  el  28  de  Enero  de  1885 v    1899 

Estableánrisató  He  baños-  dé'  Buriatia  (^^afra).^^ñakrtnUhto^íe  la ■ "  *  •    A 
temporada-  ¿ficúU  *n  ef . afijando* la  temporada  oft&l  de  taño* «n  '» 
el  ¿staWeciiirieiito>  de>  B«rládar(Kívarra),  'desde  eM5db  Junta 
hasta  el  80  de  Septiembre svv.oví •.  ••  *  499 

EstabUchiitetod#dtyósitQS {fltrtantepde  cwMn.^V^® Ptmlo  franco'  *'•  v^ 
•  cíe  CWa.  -m',-.j,^  ,  v  t\,  >x 

Establecimtiktadzdos  Oób{»rnó9p¿iifio6B par* el^v/pkíenKyvuhiinisiru* 


•\\  «v> 


\\ 


ción  de  las. — Véase  Islas  CarolinawPul<h>s>         .-*•<*•  *  -  »,x     -   v> 
Establecimiento»  d*Vn#*fU*nta**¿I)fb¿r6#delo¿  > Rectores  V»*  «í  ¿t/£fertfo » '      ** 

de  *8&4j  fWdí^tf'toj^Dérofeaiido^R^ 

vieiribre  db¡l'881uyiddt«rimhaiHd&i|)ufl  ¿o)<w>$&tór6e<tittfespe3i->l*il 
c^Tde  el  deber,  de  cuidar  .mny.  e^«iairiibü^iídi¿.brdou^dénér»BÍfrno 
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rreim^«A7/>SM^^t2d¿teO'pV<»tl  «¿b^^t^jW)^V^'/>/^^W>'i8tó/#^'V  v>. 
i)at?^^5iat^'/b.— abktbiiaafldoAavDV  Jbto  Bailey'©ai?le^^pá>a^  m 
ocufhr)(loBri(érr«ko%  de>d.oinfhiofp«áMict)ípaTa-^^Mbte  ^ 
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á  laa  Qortej*  «l  proj^toAdet  ley  de  presupuesto»  geiiesatoadei Efc- 
tadqrpaja,el  ^e^Q^  •  •  \At  <,;.yn^VApW  •-  v 

Primeras  copias  de  los.— Véase  Co^ra^^f^^.e^^if^^^a  .  ^;r 
Procedimiento  que  debe  seguirse  patcfrí£*r*V,fo§!&  Depáqitte  ne&sfíri**    '  • 

brammtQ.fa  ^i*^J&Ti^\Wfr  rífomiaúfcn,  FPftt«  rfrftHflíer  4    ^ 
fon^J©  ,^  IftíprpdR^^tnaiáffiíaíp, .  „^y.  «£>. . ^.ff,t  .(*..«■*  •r»^.f..t     7 
proyecto  de  ley  /fe.— Véase  Prewpwstojs.  geneiyk^^pfrtoúqfo  40^- -» 

Proyecto\  $(  W!*W,  4$  /«^^[«^^í/^nr^r^^aK^i^  *fc:>G¿r*Mk=-7H »  > 
rí  \y\utorizqcifat4t)  #%n¡i^  itiMiitf^ 

zasn^y^le^.(f[,ní.^^,^-}^*^..AVt^v>'*('T\'><t:f  v  ».f>>\rrv^  v^nA«f^*.^>  vt26¡S 
Proyecto^  fa  fjqn^Jn,^^  ^frjfc&  ifmfftíf^v^ 

Profjectqde  ley.sobrf.—yé&seArt,  3.^.^4^^.§^  JMrftlhAS9)ncd 

Prm/ect^dt[<mftámfr—y¡^  sfie$4lttfa4^  .ÍJíP^  <W*«f  **v* 
fr^ectq  deJey«fam.r-Yéñ*e  ímjitfestq  (faMHM*!y>< .m¿w4p.*mrivj 
Proyecto cfefueizaf  nqvalee ;wa  ia  ftmnsyl<k  Jsío^4fi  GW*#  -Rucr^,^ 


i»  '■. 


1887 .—Presentación  á  las  Cortes  de.— Autorización  al  Miniim^ 
de  toá*mfr«Wtn:^A*lóri*tiúdx>  al  Jtfirtfattty  par*;  frefcéíttar'il  v'  J ' 
las  Cortes  un  proyecto  de  Ley  de  fuerzas  navales,'  tjife^co&£re>íftfeA  * 
las  neceaari^parala  £^  *****  *v v"'" 

Arohipiélagt»4W^i<9,  'flatos '¿fio  ecáitótáico  dé  tt8M*í¿;yi*  iv  <***& 

PropieaWUtelirlá'i^Dk^ic^  MffaVftlVWrt^Ita^tidó  dispon  •«> 
ciomet  relattató'á  l^pMpMid  Iliterata  .Vi  ivj-.'ví  ! .'-.'. :.'.  «•>*  ¿V>«1205 

Prórroga  dX&ütoestepmt T^i^^^éftM^fflMírpoHr^MMi ^%j^MfW *««flí* f  ? *- 
gw*  a#rt<*g¿*  4n9Íodá&{dtt  '4-stF  Httródinca  rtt  2&ptt8a:  víí*¿fc  ^¿fe  //,t 
.Enero  al  60  de  Junio  -del  año  corriente. ^  .■* ;  •■!#    ¡  íi.i    « 

Protocd&taW  Jfyáka^Iifyat^  * 

las  Carolinas  y  Palaos.  .  >  v  -  ■• . 

Provisión  ^dsstiifo*  ¿Mt¿s  por  los  mrpmto^— Aplicación  dé  la-  léjp'ifr '  • 
10  d*Ji*U6  «V?18&5  p¿mr  ta;^Btetanda  regfesvparalrt  apMc&óióV* 
de  la  ley  de  10  de  Jnlio  de  1885,  sobre  la  provisión  vfcrfleWfabá  v 
civüesApdr  to  skigetftok: . V.  .'V i : ." •- :  /. .'. .  vv  .■  .'sA  v  i *  .-¿'i  /:  .v  v; ;•  '^281 

Puerto  de  Castro  Urdíales. — Construcción  de  un  dique  ^vmuyéeÓi£>-±\^ 
Autorizadóntyúa^la^Avt&úzB^  a  1>¡.  «IStifla  Óchéráns>^MáiíaWlv 
parrt>cóft«t*iíir  eiiW'jVtifei^te'í^w^^ 
lccdÉa'Vi'jy/viH  io<rU.  ^iir:'r:  ;-H .  :h  j  v.\''.".  H Av.  U'ísi^í'/*. .  *  &  ^U08 

-ti.— Habilitación  del.~- HaHlftftiííTó  ef  •pliertó  dé Eáretló  t>áTíi  lni^'í:* 
portar  y  exj«^r4a«(^nrtfetil(W^.\;';.  :■:  X  ...:;:  .V./:.^::.:      57& 

Puerto  &sVift^Wü*ví)epóW  '       'A,,"V^^^M 

Dique  flotante  de  hierro  para  carenar  y  reparar  buques:— Antfc  '  * 

n:arf/rPr  (^^'Jéífo'' ^b^'C^  ^>lí,:á  eslWecWientfr  '•  w" 

tablecer  en-el  puerto  -de  Vigonn^'«Wi^íl!bWWt¿»deíHÍerV6  *$ktVv  ^ 

carek^^'^aVjfr^bncít^y/o :  ¿  ^'O'.V.VíV'/A  .'•i"5'.'/. .  .yk  y:»\  .\\  ^''^$5Í 
Puerto  franco  de  Ceuta.— Establecimiento  de  dqiósitos  flotantes  1&  fcW*1^ 

bó?i:—&i#é*zactfá  jt*i***:^Atiío^  ' 

deiiteitó^'fl^ttrít^de  üarbdttfcrt  el y&fertfr ftatati' He  &éú^.n.V.V.^  '1158 
Ptm/o  dm^{Áamks^aiiWK^h^  ¡/ 

^''^y  desembarque  de  fnttos  y  «/<f^o*7/f/^í»:-^HaWlitando'é?'t)i^<)''',iX 

deirfft\ín8&>  ^WaríteV  \©c*rtrflH);i))iífá,;,€4  eirik^ue^  Wsé\h^  ^v1"" 

baro^flé^toV ^y^^r^íh: .-  ^:i«.H!\í.  ;:'VvVí.^.^ l:  •''*!#* 
Ptmf o  d&éóinmffl&'ttotfin  fPoÚteWMyWffabmicib*h  m^^J^ómiV     " 

ción'Úe  )fto*tíbá;  cértálñ,  ^»^£^¿^ 

punto  de  Goyán,  PontevedraV^&itf  ^ 

ceretóes^^a^ort^r^a^^VVv^X^^.  xtf/.v.  ^ . YV^.^J  :\Vj.  ^>W* 
Punto  denominado  Chiriborfa  [Guipúzcoa). — Habilitación  del. — ISW^1*'* 

&ari?W  efe  twMo  ÜaMÚ  f  deheritoaf^ie  i¿  cáMti  dé  pf(úi&  j)'  ^' 
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materiales.—  Habilitando  el  puntó  denominado  Crmftbogai  (¿ni- 
púzcoa,  para  el  embarque  de  cemento  natural  y  para  rf  des- 
embarque de  carbón  de  piedra  y  materiales. . .  *•'. ........... .       G47 

Punto  denominado  la  Mulata  (Fenol). — Descarga  de  artículos  j/roce- 
denteede  otro*  puertos  españoles. — Habilitación  dd¿ — Habilitando 
el  punto  denominado  La  Mulata  (Ferrol)  para  descargue tle 
artículos  procedentes  de  puertos  españoles .......-.../...        2L 

Punto  denominado  3/i'ito*¡v¿  (  Vizcaya). — Habilitación  del.— Embarqué 
de  piedra  caliza,  cales  y  madera  sin  labrar. — Habilitando  el  panto 
de  Miatoqui  (Vizcaya)  para  el  embarque  de  piedra  caliza1,  c&ks 
y  maderas  sin  labrar . .  * .       47U 

Punto  denominado  jSanondo  (Guipúzcoa). — Habilitación  del. — Emr 
barque  de  cemento  witural  y  desembarque  de  mafé+ialté  en  el.^Hb- 
bilitando  el  punto  deüomiuado  JS*  arrondó,  Guípriteo'a,  pfcra  el 
embarque  de  cemento  natural  y  desembarque  de  materiales.». .       615 

Punto  denominado  Rincón  de  la  Isla  (Mui^cia).—Hdbilitatiáfl  rféí.— 
Embarque  de  minerales  y  desembarque  de  carbones  y  Otrdé  materias 
para  una  fábrica  de  fundición. — Habilitando  el  punto  denómi- 
•  nado  Hincón  de  la  Isla,  Murcia,  para  el  enibátque  de?  minerales  . 
y  el  desembarque  de  carbones,  materiales  de  cóns tracción  $  ma- 
quinaria para  una  fábrica  dé  fundición. ..'.'...:.'  .;..:*• .  .■: . .«     1176 

Punto  denominado  Rota  (Cádiz)» — A  mpliación  de  la  habilitacifoi  flW.***- 
Ampljando  la  habilitación  del  puerto  de  Rota,  para  &  eíñ'bKrqtte 
de  atunes  frescos,  salados  ó  en  conserva  y  stiá  residttOf»^  yípam 
el  desembarque  de  efectos  necesarios  en  la'Indnstria'pesqtwrsí. .  *  •  *.  780 

*  •  t 

'         '"•■•'     K  .  ,       ;.     .,;., 

I  »  ■  ..  ,-  »     • 

Ratificación  del. — Véase  Convenio' entre' Entina* $  JSimtw  .  tw.ii/ ; 

Real  y  militar  orden  de  San  H'ermeneifildo. — yfodijkaciw  kld  <wt.  3&  . 
del  reglamento  de  la. — Modín1  cando  el  art.  36  del  reglamenta  de 
la  Beal  y'  militar  orderi  de  fc>an  Hermenegildo*.  .•.„*.>•*  •*■**«,**    ,  321: 

Real  orden  de  10  de  Jfrlayo  de  1881  relativa  «  ¿éi.^Véaae  jfyetoieimde 
obras  por  destajos  ó  afustes  ptíidates.  '     v"    ••  * ».  a  ***  »'i»>  "•|  •  •  -.  .  •  **■ 

Real  orden  de  12  de  Julio  de  l88*:^Véa»^^W^^Wwíwvl*a¿ 
las  Ordenanzas  de  aduanas'.''"'1'        ••'  l  >vy  \   '■■■-•■■<  *..>..  «ii  ».*    ...    4 

Raides  Academias  de  Medicina  de  Ü Hktiiib\~%É& fatuta*  tie  fo*7+**,4:/iM>- 
bacion  ¡le '  (¿i.— ^robanÜb  lito  a'djlrritos'  e^ttftofe  4*'ilatf  i&fales 
Academias  de  Medicina  de'  distrito:  * :  J. .'.' A  v*  v .  '.u*u  * w**  ca:.,  .     1134 

Redamaciones  de  tos  particulares:— Suétatitíad  fot' M  'ftí^-wtt  Qkbema- 
tiva  dé  fa#.—Re/jlas  pdt'd  'd~  2ftVcedhrüdnibnlte>-4a¿:^I)Uh&uio 
reglas  relativas  al  prpcedimiéñtop^ra  ^stAtieni/ en>lá  itoiaugib- >.\ 
bernativa  las  reclamaciones  dé  1os  pttrticuiákés  pronto  trámite  / 
previo  á  la  vía  judicial  en  asuntos  de  interés  del  Estado;  j¿,  j. .       641 
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•  >  ■ 

Reclamaciones  judiciales  sofrfe  nulidad  ó  caducidad  de  las- — Véase 

PMtente  cU  invención»        . .        ,. 

Reclamaciones  judiciales  sobre  nulidad  ó  .caducidad  de  pedentes  de  ín- 
venctán*— Intervención  iiecesaria  del  Ministerio  público  en  las. — 
DjapoiiiciKjo  que  la  intervención  del  Ministerio'  publicó'  es  ne- 
ceearia  eu  fcodaa  laj*>  reclamaciones,  judiciales  sobre  nulidad  ó 
caducidad  de  patentes  de.  invención  .....-• ,*  •  •' 1189 

Reclamaciones  sobre  e:ccepción  de,.—  Véase  Terrenos  de  aprovechamiento 
coMÚn  y  tie/was  boyales., 

Reclamaciww  sobré  fo,— i  Véase  Suspensión  de  señalamiento  de  su- 

bastas. 

Recompensa*  de  servicio*  m  el projhwrado.— Derogación  de  las  dhpo-  > 
sioioms  £OÁr£,r-l)eroga,ndo  las  disposiciones  sobre  recompensas 
por.  determinado  tiempo  de  servicios  eu  el  profesorado,  aprobadas 
por  elíteal  decreto  de  1.*  de  Mayo  de  1875. . . . '. . .' •     1322 

Reconocimiento  dd  fo.~i- Véase  Asociación  mies-nacional  de  Cortijo. 

RectiJicaGÍón  delsofpro  <fr. —Véase  Aduana  de  Santander. 

Redacción  de  las?,— Véase  Ordenanzas  de  la  Armada. 

Redención,  ú  tnvtáUco  ¿falos  mozos  del  actmd  reemplazo.— Realas  paru 
ktt<-€¡\t0n\9kYr  dictando  reglas  relativas  á  la  redención  á  metálico 
de  los  mozos  del  actual  reemplazo. '......'....' ':*.       G3b 

Redención  de  cmsQs^Trwaitaáón  y  resolución  de  solicitudes  p>árá  la.— 
Diepomiones. relativas» la.— Picíando  disposiciones  relativas  á la 
tramitación  y ,^qÍucíóa  de  solicitudes  i]é  redención  de  censos.  1190 
•  Redes  telejófúcas  «cargo,  del  Estado.— Explotación por  los  pái-ficidares 
ó  Compañías  de  las. — Autorización  al  Ministro  j,ara  c'oiicedér 
/a.— Autorizando  al  Ministro  del  ramo  para  conceder  á  parti- 
culares ó  Compañías  la  expiación  de  las  redes  telefónicas  que 
se  bailan  á  cargo  del  Estado,  con  destino  al  servicio  público,  y 
dictando  regla^/paxa,^hs\C94íPe,síón,,: .  T  „. .  .r  ......... 1248 

Reducción  al A&  poi^ltiQsde  tos r^yéMQ  Ü\rÍMis ytriposjlelalstade 

•Caté*:'. «i. -L  m  !••!.  ■' ;;  i-i-  ;,.'..,   ,•)  ,.,;/     ,,,,,,..,  ,.,..-... 
Reenganche  de  los. sargentos. ¡dtfafrr-,  Y^fe/ty itfadafft 'Adjniniftni- 

dé^milÁta\'^\eaniUtjiu^  «    ,,, ,,,,  ].v;   ,*,   ,>4^   v%iií 
Reexportación  de  pipería  vacía  (¿u^^  Mm.  MdrKoduc(do/>  se  introduzca 

tor España \cto?¿fr;l»c  d^ EntwiaL^d*  dur^o  del  ity  w 'tiente.— 
Prórroga  de  seis  meses  para  /«.—-Acordando  c^ue  i$e  ^rorro^ueliastá 

«e^iaeeek  .4>phWulfc  tre^ftm?  s$  balla^  ^j^a  j»ra  ja  rc- 

- éxptirtadióifc,  ^Wj^av^j^Mp  PÍp^ JRyilie  sebayaíntro- 

;■".• '     .  diwido  A  inUMu^ca  en  ^^  ¿Ó  de  .Jú- 

üiío^VM  ^o,w>rr¡en¿e^c9^^ 


i",   ^j.'/j  *i;l  -'í    wj.      •»  1, 


Aunada»  >  -|  .    ,..,.;  ,,  »,,  „  jT  ,  ,„.    f  t  .,  ., 


.     I    '!«  1.1 


*.<-:     «' 


r  w 


MI?  ,..f*9Mft.iA 

Jfc/orma  ¿fK^W^f^  -*»C  •  * 

Tfr/orroa  ^  /*  cr^rn^^  f, 

7iim>*  ¡cte  Caminos,   Canales  y  Pner^» y ,w\mrt#^^f9&¿\^ 

Reforma?  Wl#^fflt&wm  ^««^MW  *^W«flWft--*  A**  -i- 

.^lineas  férreas.    oni.tlii  o.inl  M,  £1  «.i.  íH  ■• 

faglatnWtomoatyc^  w,--/  ».• 

Reglamento  de  *arnetfrq$  <fe  &^¡  ,<^vfW>  .^«r4#«*wM  .«*■-.>.. 

Reglamento  orgánico,  con/prptffrww^^ 

neroli  fo$9QttififiQW  twm*\*n  . 

%frmm/o  mónita  <M.—^  ,  NlIti£1 

Reglamento  para  «/.—Véase  Isla$fijtoÍQa#yr\  rWy/__  ,>\^;u^,,  .tv.u.v/* 
Reglamei^pQip  el .táif^ÍnteW¿m  M¡Wfatio<&  J/^m^tv.t  \* •* 

-  <  v*"i  isxiiiiBtcrio»  •••■«••«•••••••••••*••»,••••,,•••,,,•,•,  «A  virt  tdBHr 

Reglamentos  *r— ¡foí^^^^ 

Reglas  (^ue^^^tjfta^^  .fyun, 

Reglas  a  que  han  de  fld/ta*'**  /^•rr.Y^e  PMQyi*.  &tfÍWfab&)16Ífrr  -*1 

¿r  dofin'm^úplifio.  oll(I,liniv,  ,,<  {.  ^  ^  ¿vu;¿  ^  WWi  vntc\v\  ^  <oV* 
i^/a*  áfflt/<an-Kcfy.^^  ¥*4imiu{ 

rra  ^--^^  <>b  otíh^H  !?•!»  Iai**i 

Reglas  pam  el  establecimieiitc '  íW  ~Y^«?.fl^'^fPWíW¿^  Afofr  *ob 

lü.Hactenda piilhca.  . . .  SiUuvmnxiMíúyúX  iob  n«»jnfe;n  /  ifóhHsiaA*4K« 
Reglas  pqty ,la _%-$ r ^m^^'W^P!^  mfm^  v  ^oVnW^V^^A  ^  w\^ 
Reglas  pava  la^M^Wm^A\m^4^\iÍ9i  ^>¡^^.\#Mi«t^^o,4 

ree7H¿ÍOZ0.  ,.\.  ,,    ,\   \-V  ü-v.»0«^^v^o>^    o\  ^*'  ••  »'•'•'*  r'v •>''•    ^^íí^V      -  — 


ALF*fc8*ícO.  íító 

a 

Reglas  &hh  fc%W$íft^^ 

Véase  Billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  la  Isla  de  ítitik)1  s>     1    '"' 
Reglas  pétíá  tii^ÜictilW  ' 

Reglas  pám^a^m^lsta^'íMar''  *  *  ^ ' ,;>   ;'';*''•  "'  >  ™ 
Reglas  para  la  inversión  de  las, — Véase  Dependencláé rWífytiwciOn 

púdtk#S  AyÜcultitía1,  Intástritf  $  <^tiib:     l-    '  '  ^  ' 

Reglas  relativas  á  la. — Véase  Suspensión  de  señalamíeníb  He  subastas.     * 
Regla  $*xbel^M>ÍftoW}asvOr&énM 


orden  de  12  de  Julio  último : .  .V.':  /.V    U73 

Regulación  de  hab&b§tysi^  ¿^Empleados  mffltá^éé ^yóshrídrhienW    '      ( 
ávüé*.^Bmyfoh>  detati. l IW'Wrékaiñeiitti  det^íunwáe 
lSee^íftiW'á.^lDé^rá^éfíAid^ne  ¿ÁW  1á >e^ilftCÍó(i  de  nabéres 
1   pasivos  puedan  gozar  de  los  beneficio*' 'qué' c4;0Tgá  el'arfc  1Í8  " 
del  r^gíairi>l^W^i^  i866yíds  qúc;  haíriehdo    % 

prestado  servicios  militares  con  anterioridad  á  este  reglamento,  v 
desttnifcñÉr^ptateríc™^^  tivfles . í V .  .V;;:\  .V . . . .      Bíi 

Régimen  dé  los  ti*se^&S¿-(toenaúza  j)ár\i  efc-^&ytúhÁtiáó  U  Otáé- 

nanza  paTB^)í  réfeiítfén'  flfeiW \Nrsertafes:v.  /. . . .  '.K  l . . ...  \ . :  V.    "  $tí 

Régimen  interior  de  fo.— Véase  /stó^FttWWuX   .-«-r/.-M  v<    k  -\ < 

JReginUenfóí\I>iscipKmfo  ^'de'<^tá.^  "" 

mz&üáO'HA  a^íal"re£mifcht#'  dé"  itffán^rta,uIÍi^irnartó  de  /  ' 


Registraábr&W&rofi^ 

constitución  y  devolución  de  fianza,  posesión  y  licencias  de  los.— 
InstmtiÓ*>\l¿eJkid&ttox^  Mslt¡*:— t^bniéníó  ^ué    ; 

lOB  € 
8ÍÓIÍ 

royan  de  oficio  en  los  Juzgados  de  primefá'lhsítah'riia  o  eir    H 


constitución  y  devolución  de  fianza,  posesión  y  licencias  de  los. — 
Z«*f»^Sríc?«t*fe»tí4Ít  ^/Tbtd  ¿te^fó^A«^r^^¿énr¡^  Mslt¡*:— t^bniéníó  qué 
Iob  expedientes  de  nombramiento  y  devolución  de  fiaiízi^osc- 
úóir  V  iíe*hciatftie(^^  "^  '  " 


instruyan  de  oficio  en  los  Juzgados  de  primefá'lhsítanriia  o  eir    H 

las  A«díe%éíiJsr^JV,;•  í).  .v'.v.*VVi\  IT'/J  /."r.-.'V:  „v'; iWVil  .li\  íi\A.  .'V i'. u    v> 
Registro  de  la  propiedad  de  Agreda'.-^rWÜ  W'f^^tÚ^r^có^' '' ,     . 
rrestfbndüúte*  '^fávc^\:uñ8crlpa(k  dét^)i¿rtyácróHsttf^  "^  *\ 

dorde  la  propiedad  de  Soria  de  la, — Disponiendo  cjué1  laVITta  ¿te' 

torial  del  Registro  de  la  j^MfflHVii^^^ 

dos  éh'4¿  ÉWte^^'d^sfirrt-*^^.  {tt:^)\  ?v*  vvv:^:*?.  w  iv:v^  '{*0 

Registro  imcM^it^^r^m^d)^  y^jnen^d)^Ée¡/Íámen^ó  taddljt^' ' 
codo  para  la, — Cfofoi  y  Puerto  Rico. — Haciendo  extensivo  á'ltis 
IslasW&fffcfry *íWrt&"R&>  eíÍe^áWériWm\)^tó¡fcyi)ará  %^ A* 
organización  y  régimen  del  Registromercantil. . . .  /«'iV^A  1 V. ;.  xA>501 

Reintegro  de  hospitalidades  y  «^í,^W^*3l/W(f¿  de^itd:^   *    sV 

Véase  Semicio  de  lo  Contencioso  del  Estado.  >'-f'  '-' 


Í484  ÍNDICE 


• 


Reorganización  de  la. — Véase  Administración  económico  provincial. 

Véase  Comisión  central  de  pesca.   . 

Reorganización  de  la  planta  (id personal* — Véase  Torreros  dejaros. 

Repertoiio.del  Arancel.  —Adición  del. — Desperdicios  ó  recortes  de  papel 
'])MQ,la>fitbtiaacw<iixdepa&,ta  ó  para  relleno  de,  bultos  de  mercan-  . 
cías. — Disponiendo  que  se  adicione  el  Repertorio  del  Arancel   , 
con   ]a  siguiente  expresión:  Desperdicios,  ó  recortes  de  pa¿<el 
para  la  fabricación  de  pasta  ó  para  rellenos  de  bultos,  de  mercan- 
cía*,  Fartida  185* « ., , , . . .. 1174 

Repertorio  del  Arancel.*— Adición  del- — JJaves  de  hietro  para  cetmdu- 
rcw.:— Adicionando  el  repertorio  de}  Arancel,  letra  Ll,  desig- 
nando las  partidas  23  y,33t  para  el  adeudo  de,  las  lia  ven  de 
hierro  para  cerraduras ..«.,..  r ,...,..... . .'., ...  . . .,, 1161 

■: :  Adición-  del. — Máqvuuis  de  hierro  para  depurar  ó  clarificar  agua 

ú  otros  líquidos,  partida  220. — Adicionando  el  repertorio  del 
Arancel  con  la  expresión  siguiente:  ^Máquinas  de  hierjro  para 
deparar  ó  clarificar  agua  ú  otros  líquido»,  partida  220. t>. t  1157 

Representación  y  defensa  del  Estado.— Disposiciones  encargando  d  los   , 
Abogadas  del  Estado,de  ¿a.— Disponiendo  quo  Jos  Abogados  del 
Estado  se  encarguen  jiesde .luego  de  la  representación  y  defensa 
del  mismo  ante  el  Tribunal  Supremo,  Audiencias  territoriales  y 
Juzgados  de  primera  instaura,*.  • ... ,  .v ..................       78S* 

Requisitas  pQra- la  obtención  de  ¿a,— Véase  Ifidjriduos  cU¡  los  Cuerpos  de 
Topógrafos  y  de  Estadística  y  A  urijiares  d$  Geodesia  g  Porta- 
miras» 

Requisitos  necesarios  para  los. — Véase  Pagos  en  eltítiranjerojiar  obli- 
gaciones del  Estado..  t  ,        ,  .  .    . 

Residencia  en  ti  támino  muniqipal.  del,  bqbiearip,— Véase  Derogación 
de  la  circular  fie  la,  Diiycció/i  general t  de  ftfuejcmcia^  yrfianitfad 
de  13  de  Junio  det  18«5.,  ,,,     ,    ,  ,'  nf    }  t „  .,';.,      ,      / 

Responsabilidad  de  Iqs. — Véase  (¿atnsas  sustituidas  para  Ultramar. 

Restablecimiento  del. — Véase  Juzgado  de  primera  instancia  u  de  ins-  . 
trvccióy  de  SedíiuQ  (Burgos).  „  ,     t     »   ..    '     .  '*      . 

Resúmenes  de  /<í,-pV£asc  Rupteza  fqntrifiutiva.,.. 

Revisión  de  las  exenciones. — Individuos  de  la  primera  reserva  de  mari- , 
nería  fme  disfruten  Jfq.—Cgmpetfticifi  efe  los  Ayuntamientos.— 
Determinando  aue  corresponde, ^Jí^A^unfainleutos  entender  en,  J 
la  rescisión  de  las  exenciones  que,  de  ^ñp^antpi'Íoj;es^ disfruten' 
los  '    "'  ' '         '-  i-  -  ■-•-  -•  •  «■■ 

Riqueza 

ción ,  de  .  Contribuciones  ffbrme  del  modo ,  que .  se  *  expresa  los 
resuwnes  (le.  Jia,  nque^a.,  contxjbutiY^. .,. .  ^^  . .  4 . ._.. ...  .,      /49 


os  individuos  de  la  ürimei»  reserva  de  marinena.. .......  .VI  .1        31 

tza  contributiva \—Re8umeiies  de  la .— l)^p>pp}endp  ,qpe f  la  l)irecr    , 


• 


ALFABÉTICO.  1485 


j  * 


•*  \    '         '       <M     '  •  '  •    1  .        >     .     *    *  , 


s 


*  I..',» 


Salazón  de  pescado  eñ  el  puerto  de  Ayairiónte.-^Terrehbs  lindante»  eon 
el  río  Guadiana. — Constricción  de  vna  fábrica  de.  -^Concesión  á 
D.  José  Mana  Gutiérrez  para.—  Qtbrgatido'  Ó  I>.:  José* "  Mari*' 
Gutiérrez  la  concesión  'de1  Virios  témenos  lindantes  con  el  rfov 
Guadiana,   para  la  construcción '  de  tina  ll&brfca'flé"  salazón  de  » 
pescado  en  el  puerto  de  Ayatnónto — "::v :» . .  \  i ."..•.  v . ;».  ..»..•.*    -  236 

Saneamiento  de  los  terrenos  ó  marismas  denominadas  el  Hospital,  ¿n  la 
villa  de  Ltanes.— Autorización  a  I):  A'gapito  Fernández  y  otras 
para  el. — Autorizando  á  D.  Agapito  Fernández,  DlBntno  Gar^ 
cía  y  D.  Juan  Sordo  j  para  sanear  Tos  terrenos  ó  marismas  deno1- 
minadás  el  Hospital ,  en  la  villa  de  Danés. . . : . ...   . . . 597 

Saneamiento  de  un  trozo  de.— Vetee  Marisma  en  el'  canal  Molinán, 
afluente  en  la  bahía  de  Pasajes.  "     '    ' 

Secciones  de  Ingenieros  agrónomos,  Peritos  agrícolas  y  Licenciados  en 
Administración  rural* — Exámenes  de  reválida  efí  las: — jSty;fr¿ñfft  • 
en  el  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII  de  los. — Suprimiendo  los 
exámenes  de  reválida  en  las  Secciones  de  Ingenieros  agió" no- 
mos ,  Peritos  agrícolas  y1  Licenciados  en  Administración  ¡rural 
del  Instituto  agrícola  dé  Alfonso  XII. :. V. ....... .  . .  • ¿ . .       721 

Secretarios  de  Ayuntamiento. — Jubilación  dé  Ins.— Resolviendo  la  con- 
sulta sobre  las  disposiciones  legales  qufc  rigen  para  la  jubilado» 
de  Secretarios  de  Ayuntamiento'. ..»....:..  .^. .  i 1185 

Señalamiento  de  la  temporada  oficial  en  el. — Véase  Establecimiento  de 
baños  de  Burlada  {Navarra).  v      '        ' 

Servicio  activo  de  las  armas. — Llamando  50.000  hombres  a/.— Lia** 

mando  al  servicio  activo  de  tas  armas*  50.O0O l  hombres  .'. .  * . « . .      540 

Servicio  de  lo  Contencioso  del  Estado.— Reorganización  áel.— ^empa- 
nizando el  servicio  de  lo  Contencioso  del  Ektádo.v.  :*:  .7; . ; "     619 

Servicio  de  vigilancia  de  los. — Véase  Trenes  de  viájer&s. '  '     ' 

Servicios  de  prácticos  y  practicaje. —Reforma  délas  bases  dé  la  regla- 
mentación de  los. — Reformando  las  bafeeó  ésiabledidas  para  la 
reglamentación  de  servicios  de  practicón  f  practicajes  para  t ó-        '» 
dos  los  puertos  del  litoral....?:  'A. ...::?...  .':*::  1.  IV.tW-.w:.      G06 

Sesiones  de  Cortes. —Súspensi&n  fie  íás.^SusperiáScfhdo  lat*  Sfcsioitoefr 

de  Cortes  en  1¿  presenté  lé^látúra.'.'. .-: . :  i 11  .íi'.'J-  - : v  J i : '. '. f        4 

Sistema  de  contoiiliááa^Ünilicadón^  fyara  fa'.— ' 

IÜctando  disposiciones  parif  uriifear  éí  sistema  dé  contabilidad '. '.'    1 177 

Sitio  denominado  ÍÜeL—ÉsiaÜecimimtostóreeT  r'io  de Ütibi 'bafea  de 
paso. — AiCtorizacion  'al  ayuntamiento :  de  'ÁécS!— ASfrtorízahdo1 ' al 
Ayuntamiento  de  Aseó  (f  arrágonay 'parü  ,e¿tab!éce>r'  úúú  ftárca1 
de  paso  sobre  el  río  fibro,  sitio  denominado  Illet 820 

Soberanía  sobre  el. — Véase  Archipiélago  de  las  Carolinas  y  Potaos.  % 


-'1 


H96  jNiapfl.  t 

Solares  en  Pamplona.r-rLey  relativa  á  latvenU^  de¿r~Astorivsinát*-  al 
Ministro  de  1%  Guerra  par»  que^reaeMe  áfiaftftQcníka^npi  pfro- 
yecto  de  le&r cítente  á  Ja  venta^de  los  ftQiiirahqnft  rasolAeii 
disponibles  en  Pamplona,,  dcpp^ési  deAsetfdttE^ 
tes,  y  más  que  se  expresa 1243t 

Solicitud  de  arbitrios  extraordinarios. — Disposiciones  á  que  han  de  ate- 
nerse los  Ayuntamientos  para  &zA.-T»»Dictando  las  disposiciones  4 
que  han  de  atenerse  los  Ayuntamientos  que  tengan  solicitado 
los  arbitrios  extraordinarios,  á  fin  de  que  procedan  á  su  reforma, 
en  los  ténninc*  qne¿e  expresan,- -<,f  * , ,  t».r.vni*to«v*fo  «w\<* •>       #& 

Solicitud,  de  ¿o;.— Yé^se.  Yw4w<y¿uiirfa^\fa 

cidas  por  cayea  de  cpidgmift.    .  ,.  .  j    „     ...j'.«  *  »•<>!,;-,;»)  i»&S  ,\i..  •   • 

Sostenimiento  de  los. — Véase  Depósitos  municipales  y  cárceles  dtMb* 
zas  de  partido \y.  Audiencia**  %*      ...     \   „.i::V      .A>  \ivx\o  .\»: 

Suplementos  y  créditos  extra^oixlinarm.^A$rohac$n  atfa^&vfá&r   . . 
zando  al  Ministro  de  Hacienda  para  >pr«Bentarv  ¿•Ja^Qwjtes  .  - 
un  proyecto  de  ley  aprobando  los  jupíemenos  y.  <$é3itQ&:  «Je-  -.. 
traordinario8  concedido»  por  el  Gobierna*  durau4etj^,<frg  úUi~  .-, 
mos  periodos  en  que  aquéllas  no  ¿esturieroa  peto»4a«r  ,>>, ,  - ,  * ,      1282 

Supresión  de  cajas  y  aplicación  de  los/ondps  e$peciaL&&r?J&x>y#%>wle  . 
ley  sobre* — Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  ftars^  qu^a  píe-  • 
senté  á  laa  Cortés  un  proyecto  de  ley.sQl^Q#npr^^)4e-.<íftJB»^ , 
*  y  aplicación  de  fondoB  especiales^  . .  .*m  •  '«*.*** •í.-!-m'*»*-.*.-.*>sv    ->12S&> 

Supresión  del.—: Véase  Departam$n$Q.4f  Cádu-S    *-y-'\\  ;yi^<^  v»  •....«  •  « 

— *—  Véase  Ministerio  de  Fomento.  .  s  -  >    * 

Supresión  déla.— Véase  Imprenta, Nacional. A     ,.  ,..  \.  •;.  .|V  .„ •«. ■„  >,  .-..•• 

Véase  Islas  Filipinas. 


ti 


I  t   V 


1 ,'.  • 


Supresión  en  el  Instituto  agrícola  de,  Alfonso  JCiví  <Jf  ^«^Véftse4í¡«- 
cionesde  Ingenieros  agrónomos,  Peritos  agrícola#y>Ij&ncifólw^ 
Administración  rural,   i  .  ?  ,,.   v    •  ■  '■  -  *  v  ■•  .'  ;.    \   • 

Supresión  en  las  Islas  Filipinas  de  fa.^Véaae  Cfams¿mjb>fa  JflfarA  fo- 
restal y  la  especial  de  ventas  y  (^poskióp  ^dssti&xnw  *^ 

lengos.  '       .,   ¡   . ,  '>.'-•'     .l    -'»  >¡  ■  ■».- <*j-")>K      »\  ' 

Suspensión  de  la  Comisión  á  que  se  refiere  el.-r- Véase.  Art%  %.°  de  Im 

Ley  de  §  de  Julio  de  1882. ,  \  > ,  \    ♦  -..•  v  ---<.. ',  -^  ¿*t^j^  >   • 

Suspensión  de  &w.-^Véase  Secciones,  de  Cortes,.    >,  ,\,  „.    ,  «v.^.m  v. 
Suspensión  de  señalamiento  de  subastas. — Reclamaciones  sobre  la.<vr  » 

Reglas,  relativas,  á  fo  .—Dictando  J^gks  Jfila^ya^iiJ^^Bcten*": 

ciones  sobre  suspensión  de  señalamiento  .de  a&bfr&ta^H^l-^w  a.1,169 
Sustanciacion  mJaMa  ^ujbernativa,  ^i^y^V^a^^fotof^MM^^IrM.M 

..    los  particulares.  .      ,.,i.¡  i:-.   »!>  ornirn;*!?  '.»i>  jh>,  >jí' 

Sustitución  en  el  .Arancel  deja  expresión  Cogfaete  parú.locoyota&&W-(s  k  • 
Adeudo  pw  las  partidas  219  y  220  del. — Revocando  un  fallo  dti&kr  ►  * 
Junta  arbitral  de  Bilbao,  y  mandando  que.ejpt  taf^¥^&*d»*iÓB>< v.. 
del  Arancel  se  sustituya  la  expresión  de  Cojinetes  para  ¿oeomotatnuO 


ALFABÉTICO.  1487 

i us  f  que  aparece  «n  ^repertorio,  pot  la' de  Cojinetes  para  maqtd-  \ 
mis,  df ¿guanta  ¡tan***  afléadó  tos-pártldas  2I*y  220. :'■:. \\\ .'.     1317 
A^a/iV^oióAi  por  Oriernaásré*  ti*ilWdé>M:—\Té*$¿  >Alc\tHeémáií<tíés  ' 

,,    ...  ,  i  i|.    .j-ji     /i  i    oS/u.  t'>i'lqp.--».v\  .i\"  ^  ^'  '^"  ■  •-     l  '  •  «      v-*       •"• 

,{..»!.:.     •      ¡      •  '\¡    'U!   I     *•'»)..  Wrf.iJ  ÜJ     /       "   ■      *       ''            :I      ;  •'■     * 
•  -,  ,  >  ,     .;,•  ,;   .|.;  /)•»  >/»j  '%t%\,  r»I)     »'!:,''..    :;•.'•••»►•    •   •      <•    " 

Tejidos  y  ropos  dé  fabricación  naekmai. A^Márcos  de  fábrica  dé  tos.— 
Faltad*  te»  A-ítetetiftfaftitáo  *}tré*é  rnfcttrré  en  falta  ál  poner  en 
circulación  tejidos  y  ropas,  de  fabricacidfi  tíaciotiat/BÍn  mareas 
de  fábrícai. , .  .i , .-.  i.  -  >'v -Wj.  •. . : . . . .-. . .  .i . .. . .  / ; . . . ...       471 

i 

Temporada  oficial  del. — Véase  Balneario  dé  Cangas  de  Beyes, 

Temporada  ofiéial  dé  fofc— Véásfc  Bonos 'de  Tienme.     *  ; 

Tercera  parte  del  80  por 1®  délos  Propios ^Depósitos  n(cesarios  en 
metálico  procedente*  dé  ftf.-^Disponiendó  varios  particulares  rer 
ferentee  á  los  dejíKtsitOíi  necesarios  en  metálico  procedentes  de  la 
tercera  parte  del  80  por  100  de  los  bienes  de  Propios. .' 774 

Terrenos dé  apwVecharúléntó*  común  y  dehesas  boy  alé*. —Reclamaciones 
sobré  excepción  dé*-±*Disposicivne*  rotativas  á  las. — Dictando  dis- 
posfciones  relativa»  á'las' reclamación  es  ¿obré  excepción  de  terre- 
nos para  aprovechamiento  coman  ó  para' dehesas  boyales... . . .      74<> 

Terrenos  dé  dominio  público  para.-^-Véttot  Férrocariil  de  Almería  d 
Bacares. 

Terrenos  denominados  Punta  de  tít  #awai— Véase  Del  id  derecho  del 
ríoEbro. 

Terrenos  Undantes*  con  tt  ffo  Guadiana*—* Véase  Salazftn  de  pescado  en 
el  pnerto  dé  AyarnóMV.  '      •  *>   '  ■    '  * 

Titulo  de  Benéfica  y  la  Cruz  de  la  Orden  civil  de  Beneficencia  d  (as.— 
VéMGfipidmiaVtfWrascáJami^  :     l 

Torreros  défaroé¿~P&$07ktldé:^l£eoryaiiizací6n  de  la  planta  del  per- 
sonal de. — Reorganizando  la  planta  del  personal  de  Torreros  de 
faros.,  i ,.  I  .v .;  .U  ..;:..; .  .V;  i . ..'..' ....      704 

Trabajo  y  talleres  de  los. — Véase  Establecimientos  peúales: 

Tramitación  y  resolución  de  solicitudes* para  to.-^Véase  'Redención  de 


censos.*"     •  ■*•'-  ":  •  ■  •»        *     ''    '    ^    ,!' 


Traslación  dé  dotwni*  deikiqu^^Obli^acionés  {de  Tos  Registradores 
-  *  para  la. — Dispotáetido  '^é'to&'Regfetfftdíires  pongan  en  'conocí-1 
miento  4  lae  Autoridades  «le  Malina;  de  ías'insdripciones  de  tras- 
lación de  dominio  de  buques. 1127 

Tratado  de  paz  y  amistad  ¿rtfrto-^- Véase  ¿ftpáffer  y  República  del 
Ecuador.     ■     '•    >'■'  •!S'^c^^       :>•  u". ,  /'i-  ■•  *•*   •  \   •■  •"  - 

Tratado  entre  EspeMa  y^Bél^léH.*^Sf&é^  Aéociacióii  internacional  del 
Congo.  •  ■vi*.  ..,/>»»«>••!•  " 


<t    '  .      r         • 


1488  ÍNDICK 

Trenes  de  viajeros, — Servicio  de  vigilancia  de  los. — Establecimiento 
del. — Estableciendo  el  servicio  de  escolta  para  Ja  vigilancia  de 
los  trenes  de  viajeros 916 

■ 

ü 

Una  de  la  de  Siria  á  Real,  terminando  en  la  de  Valencia  á  Caste- 
llón.— Véase  Carreteras  provinciales  de  Valencia. 

Unificación  del. — Véase  Sistema  de  contabilidad. 

Uso  que  han  de  Imctr  los  Ayuntamientos  déla. — Véase  Cantidades 
pi-ocedentes  del  80  por  100  de  bienes  de  propios  enajenados. 

Utilidad  ó  inutilidad  física  para  el  servicio  militar  de  los. — Véase  Mo- 
zos conceptuados  pendientes  de  curación. 


Villa  de  Pola  de  Siero  {Oviedo). — Creación  de  un  Juzgado  de  primera 
instancia  é  instrucción  en  la. — Creando  en  la  provincia  de  Oviedo 
un  Juzgado  de  primera  instancia  y  de  instrucción,  con  la  catego- 
ría de  entrada,  y  cuya  capitalidad  será  la  villa  de  Pola  de  Siero.      575 
Villa  de  Yangvas  y  lugares  correspondientes  á  la  circunscripción  del. — 

Véase  Registro  de  la  Propiedad  de  Agreda. 
Vistas  de  Aduanas  que  deben  comparecer  ante  los  Tribunales  ordina- 
rios.— Véase  Causas  por  delitos" de  contrabando  y  defraudación. 
Viudas  y  huérfanos  de  los  Facultativos  fallecidos  por  causa  de  epide- 
mias.— Pensión  de  las. — Solicitud  de  la.  —  Disponiendo  que  los 
Facultativos  inutilizados  y  las  viudas  y  huérfanos  de  los  fa- 
llecidos por  causa  de  epidemias,  soliciten  su  pensión  dentro  de 
los  cuatro  meses  siguientes  á  la  inutilización  ó  fallecimiento  de 

aquéllos  en  la  Península,  y  de  seis  meses  en  Ultramar 1132 

Vocales  eclesiásticos  de  las. — Véase  Juntas  provinciales  de  instrucción 

publica- 
Vuelta  al  desempeño  de  sus  escuelas. — Véase  Maestros  sustituidos. 


FIN    DKL   ÍNDICE    ALFABÉTICO. 


